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Pocas  personas ,  por  poco  que  se  hayan  dedicado  al  cultivo  de  las  belbfi 
letras ,  asi  dentro  como  fuera  de  España ,  ignoran  esta  verdad  trivial  y 
tantas  veces  repetida  :  —  Que  el  teatro  español  es  acaso  el  mas  rico  que 
poice  ninguna  n€uAan.  --^Pero  ese  teatro  español  tan  universalmente  de- 
cantado,  ¿es  por  ventura  siquiera  generalmente  conocido?  O  por  mejor 
dedr,  esa  admiración  tradicional  á  los  antiguos  ingenios  dramáticos  espa- 
ñoles» ¿  es  hija  del  conocimiento  y  estudio  de  sus  obras,  ó  debemos 
considerarla  como  una  de  aquellas  ideas  vulgares ,  moneda  corriente  en 
todos  los  tiempos  y  en  todos  los  paises ,  que ,  á  fuerza  de  oirías  repetidas 
y  de  verlas  estampadas ,  se  admiten  sin  discusión  y  se  perpetúan  como 
verdades  Inconcusas?  Aun  cuando  no  tuviéramos  otras  razones  para  estar 
persuadidos  de  esto  último ,  una  que  no  admite  réplica  nos  bastaría  para 
creerlo,  y  esta  razón  se  reduce  á  que  el  teatro  español  es  muy  poco  cono- 
M>,  Esto  es  un  hecho  que  no  necesita  demostraciones. 

P^ra  la  inmensa  mayoria  de  los  estranjeros  y  para  gran  parte  de  los 
eapafkries ,  Lope  de  Vega  y  Calderón  reasumen  en  si  casi  todo  el  esplendor 
9ie  rodea  á  ese  inmenso  cúmulo  de  riquezas  literarias  que  constituyen  lo 
qoe  se  llama  el  antiguo  teatro  español.  Sucede  con  las  obras  de  estos 
poetas  poco  mas  ó  menos  lo  que  con  el  Don  Quijote,  libro  que ,  á  los  ojos 
de  ios  estranjeros  en  general ,  representa  toda  la  literatura  española,  idea 
falsa  de  toda  falsedad ,  error  crasísimo  y  verdaderamente  lastimoso  en 
boca  del  eminente  escritor  que,  el  primero ,  le  difundió  en  Francia ,  de 
donde  pasó  tal  vez  á  las  demás  naciones. 

B  objeto  de  la  presente  colección  es  dar  un  fundamento  sólido  ai  alto 
aprecio  de  que  goza  el  teatro  español ,  y  para  eNo ,  mal  hubiera  podido  el 
Editor  recurrir  á  un  medio  mas  obvio  y  coi^viticente  que  el  de  reunir  en 
breve  espado  las  mas  preciosas  joyas  de  la  literatura  dramática  española , 
formando  un  verdadero  tesoro  del  teatro  español  desde  su  origen  hasta 
nuestros  dios.  Espnesta  ya  esta  idea  general  de  su  obra ,  réstale  manifestar 
los  medios  de  que  ha  creido  deber  valerse  para  llevarla  á  cabo  con  el  po* 
sible  acierto. 

Basta  echar  una  ojeada  sobre  la  hístorja  del  teatro  español  para  que  por 


si  mismo ,  digámoslo  asi ,  se  desarrolle  el  plan  que  debe  seguirse  para  la 
formacioD  de  la  obra  que  ahora  damos  á  luz.  Aquella  historia  se  divide  en 
auUro  épocas  principales :  estas  cuatro  épocas  deben  necesariamente  divi- 
dir en  cuatro  partes  la  colección  que  nos  proponemos  publicar. 

Estas  cuatro  partes  son : 

1*.  Tesoro  del  teatro  espafiol  desde  su  origen  hasta  Lope  de  Y^ja. 

2f .  Tesoro  del  teatro  de  Lope  de  Vega. 

3^.  Tesoro  del  teatro  de  Calderón. 

4*.  Tesoro  del  teatro  espafiol  desde  Calderón  hasta  nuestros  dias. 

Estas  cuatro  partes  comprenden  los  periodos  de  tiempo  siguientes : 

V.  Desde  mediados  del  siglo  XIY  hasta  fines  del  XYI. 

^'  ¡Desde  fines  del  siglo  XVI  hasta  fines  del  XVH. 

4*.  Desde  fines  del  siglo  XVII  hasu  nuestros  dias. 

Esta  división ,  trazada  por  la  naturaleza  misma  de  la  obra  que  vamos  ¿ 
formar,  es  indispensable  para  evitar  la  confusión  que  resultarla  de  la  lalta 
de  método  en  una  colección  que  comprende  las  principales  obras  dramá- 
ticas publicadas  en  España  en  el  dilaudo  espacio  de  cerca  de  cinco  siglos. 

Forma  este  primer  tomo ,  que  comprende  la  1*  parte » la  mas  importante 
y  diHcil  sin  duda  de  este  trabajo ,  la  esceiente  obra  del  célebre  Moratin 
publicada  por  la  real  Academia  de  la  Historia ,  con  el  titulo  de  Orígenes 
del  teatro  español.  En  este  escrito ,  fruto  de  largos  años  de  estudios  y  ar- 
duas ¡Dvestigaciones ,  hallará  reunido  el  lector  todo  lo  que  hasta  abara  se 
sabe  real  y  posiávamente  acerca  de  la  historia  del  teatro  español  desde  su 
origen  hasta  Lope  de  Vega. — En  un  apéndice  al  fin  del  tomo  hemos  inser- 
tado algunas  piezas  dramáticas  correspondientes  á  aquella 'época ,  que  por 
motivos  que  seria  prolijo  enumerar»  se  abstuvo  Horatín  de  incluir  en  su 
preciosa  colección. 
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El  afio  de  i  825  se  hizo  en  París  una  edición  de  las  obras  dramática» 
y  liricas  del  célebre  poeta  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  que  im- 
presas antes  en  varios  lugares ,  tiempos  y  tamaños ,  andaban  sueltas , 
y  no  siempre  fielmente  impresas,  en  manos  de  los  estudiosos.  Esta  edi- 
ción, reconocida  como  legitima  por  el  autor,  y  publicada  poco  antes 
de  su  fenecimiento,  proporcionaba  á  los  estrangeros  la  facilidad  de 
gozar  de  su  lectura,  al  mismo  tiempo  que  los  españoles,  privados  de 
esta  ventaja  por  la  ley  que  prohibe  la  introducción  de  obras  castella- 
nas impresas  fuera  del  reino ,  carecían  de  la  utilidad  que  para  su  mayor 
ilustración  ofrecía  la  reunión  de  producciones  tan  apreciables. 

Esta  poderosa  consideración  fomentó  en  la  real  Academia  de  la  His- 
toria, primero  el  deseo,  y  después  el  designio  de  publicar  una  colec- 
ción de  las  obras  de  Moratin.  Comprendió  igualmente  la  Academia  que 
una  edición  completa  y  esmerada  de  ellas  era  el  monumento  mas  digno 
que  podia  consagrarse  á  la  fama  postuma  de* su  autor;  y  que  con  ella , 
al  paso  que  se  miraba  por  la  utilidad  del  público  español,  se  daba  tam- 
bién á  las  demás  naciones  una  prueba  de  que  nuestra  patria  no  se  ol- 
vida de  honrar  la  memoria  de  los  hijos  que  la  ilustran  y  ennoblecen. 

Animada  la  Academia  de  tan  justos  sentimientos,  acudió  á  esponer- 
los á  los  pies  del  trono ;  y  el  rey  nuestro  señor,  en  cuyo  real  ánimo 
hallan  siempre  benigna  acogida  los  proyectos  dirigidos  á  la  prosperi- 
dad y  lustre  de  la  nación ,  se  dignó  aprobar  y  aun  elogiar  sus  deseos, 
autorizándola  competentemente  para  llevar  á  cabo  lo  que  proponía. 

Para  desempeñar  la  empresa  de  un  modo  correspondiente  á  su  ob- 
jeto, á  la  honrosa  aprobación  del  soberano,  á  la  ilustración  de  nues- 
tros tiempos  y  al  buen  nombre  de  la  Academia,  trató  esta  desde 
luego  de  reunir  todas  las  obras  de  Moratin  de  que  tenia  noticia ,  tanto 
en  verso  como  en  prosaí,  tanto  impresas  como  manuscritas.  De  todas 
ha  formado  una  colección ,  en  cuya  parte  Úrica  ha  incluido  no  solo  va- 
rias composiciones  conocidas  anteriormente  del  público ,  y  que  los 
aficionados  á  Moratin  echaban  menos  en  la  edición  de  1825 ,  sino  tam- 
bién otras  inéditas  que  se  conservan  entre  los  papeles  de  los  curiosos  y 
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que  DO  desmerecen  de  las  restantes.  Entre  ellas  las  hay  de  mérito  muy 
sobresaliente,  que  prueban  con  cuánta  modestia  opinaba  Moratin  de 
si  mismo,  cuando  manifestaba  que  su  yena  estaba  destinada  esclu- 
sivamente  al  género  dramático. 

Pero  entre  las  composiciones  inéditas  de  Moratin  que  ha  adquirido 
la  Academia ,  la  de  mayor  bulto  é  importancia  es  la  de  los  Orígenes  ó 
historia  del  teatro  español  desde  sus  principios  hasta  la  época  del  fa- 
moso Lope  de  Vega ,  obra  que  después  de  largas  indagaciones  escribió 
Moratin  en  sus  últimos  años ,  y  en  que  con  selecta  erudición  recogió 
copiosas  noticias  acerca  de  un  arte  que  fué  el  blanco  y  ocupación  de 
sus  estudios  durante  todo  el  discurso  de  su  vida.  La  Academia  ha  re- 
cibido de  manos  augustas  y  generosas  el  original  auténtico  de  esta  obra, 
que  constituye  el  principal  ornamento  de  la  presente  edición ,  y  que 
como  parte  de  nuestra  historia  literaria  pertenece  mas  de  cerca  al  ins- 
tituto de  la  Academia ,  y  está  naturalmente  enlazada  con  el  asunto  or- 
dinario de  sus  tareas. 

Moratin  dejando  á  otros  el  empeño  menos  ingrato  y  diftcil  de  exami- 
nar y  describir  periodos  mas  conocidos  de  nuestra  dramática,  como  lo 
es  el  que  empieza  al  acabar  el  reinado  de  Felipe  II,  pretendió  subir 
hasta  su  origen  primitivo,  lo  buscó  en  los  documentos  mas  antiguos  de 
nuestra  legislación  y  literatura ,  indicó  los  trámites  por  donde  pasó  de 
lo  sagrado  á  lo  profano ,  de  los  templos  y  de  los  clérigos  á  los  teatros 
y  á  los  histriones,  y  llegando  al  tiempo  de  la  imprenta  presenta  mues- 
tras de  la  rusticidad  y  desaliño  délas  composiciones  coetáneas,  da  no- 
ticias recónditas,  ignoradas  del  común  de  los  literatos,  inserta  el  catá- 
logo cronológico  de  los  dramas  y  sus  autores,  los  califica  con  juiciosa 
critica,  y  finalmente  forma  una  curiosa  colección  de  piezas  teatrales  de 
fines  del  siglo  XY  y  casi  todo  el  XYI,  en  que  reuniendo  las  que  nos 
quedan  en  libros  rarísimos  y  apenas  conocidos,  ha  salvado  para  la 
posteridad  los  monumentos  de  esta  parte  de  nuestra  historia  literaria, 
próximos  ya  á  perderse  para  siempre  y  sepultarse  en  las  tinieblas  y  el 
olvido. 

No  obstante  lo  apreciable  de  este  trabajo,  la  Academia  entiende  que 
Moratin  no  acabó  de  agotar  enteramente  su  argumento,  y  que  á  pesar 
de  sus  doctas  investigaciones  todavia  dejó  mucho  que  hacer  á  la  dili- 
gencia y  laboriosidad  de  los  que  le  sucedan  en  su  empresa.  Como 
quiera ,  las  dificultades  vencidas  en  la  materia  de  nuestras  antigüedades 
dramáticas,  la  originalidad  de  las  noticias,  la  maestría  y  sagacidad  con 
que  se  examinan ,  y  el  lenguaje  hermoso ,  castizo ,  amenísimo  con  que 
se  esplican ,  recomiendan  muy  señaladamente  el  libro  de  los  Orígenes , 
y  le  asignan  un  lugar  distinguido  en  nuestras  bibliotecas. 
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Doif  LBÁNimo  Fkbkaivi«s  db  Mobátih  ,  descendiente  de  dim  familia  nol^e  de  As- 
turias» nadó  en  Madrid  á  10  de  marzo  de  1760.  A  sn  padre  tion  Nicolás  debió  cui  toda 
SD  edacadon  no  solo  moral  sino  también  literaria,  y  en  yerdad  nlngnn  maestro  pndo 
guiarle  mejor  por  la  senda  del  Parnaso.  Habíale  dado  la  natnralen  escelentes  dispo*- 
skiones ,  y  tan  grande  Incllnadon  á  la  poesía ,  qne  á  los  seis  ó  siete  años  eropesó  A  hacer 
▼ersos ;  y  cnlUvado  su  entendimiento  con  esmero ,  se  halló  A  los  diez  y  ocho  apto  para 
aspirar  al  premio  y  obtener  el  aeeestit  qne  le  concedió  la  real  Academia  Española  en 
el  concurso  de  1770  por  sn  romance  heroico  de  la  Toma  de  Granada.  No  fué  pequeña 
la  sorpresa  del  padre  cuando  lo  supo,  pues  como  para  que  mejor  asegurase  sn  manteni- 
miento hubiese  aplicado  el  btjo  al  oficio  de  Joyero ,  apartándole  de  la  carrera  de  las  le- 
tras, el  Joven  hizo  su  composición  A  hurtadillas  de  aquel ,  y  la  presentó  con  fingido  nom- 
bre. Al  año  siguiente  tuvo  el  dolor  de  perderle,  y  para  cumplir  con  la  sagrada 
obligación  de  mantener  A  su  madre ,  viuda ,  infeliz ,  continuó  trabajando  en  el  ejercicio 
de  hacer  Joyas,  en  el  cual  ganaba  diez  y  ocho  reales  diarios.  Pocos  años  después  falledó 
tamUen  esta ,  y  entonces  pasó  A  vivir  con  un  tío  suyo,  que  asimismo  trabajaba  en  la 
Joyería  del  rey  :  mas  ni  antes  nt  después  abandonó  sus  ocupaciones  literarias,  fomenta- 
das con  el  trato  y  amistad  de  doif  Juan  Antonio  Melón  y  de  los  PP.  Estala  y  Navar- 
rete,  ambos  escolapios,  todos  ellos  humanistas  distinguidos.  Asi  que  en  el  concurso 
de  17M  volvió  A  obtener  el  aeeeitit  de  la  real  Academia  Española  por  la  sAtira  contra 
los  vtcioe  introducidos  eq  la  poesía  castellana,  que  presentó  con  el  titulo  de  Lneian 
poética  bajo  el  nombre  de  don  Meliton  Fernandez.  Duro  era  A  la  verdad  el  estado  de 
Moratln ,  predsado  A  oscurecer  sus  luces  é  Instruodon'con  un  arte  mecAnico  que  ape- 
nas le  proporcionaba  mezquino  sustento ,  por  cuya  razón  trató  de  solicitar  un  destino 
que  le  dejase  tiempo  suficiente  para  el  comerdo  de  las  musas;  y  como  ya  se  tenia  no- 
ticia de  su  mérito ,  consiguió  por  medio  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  que  le 
llevase  en  clase  de  secretario  A  Francia  el  conde  de  Cabarrñs ,  adionde  este  pasó  comisio- 
nado por  el  gobierno  en  1787.  No  tardó  en  adquirir  la  confianza  de  su  Jefe :  con  él  ftié 
A  Parts  y  volvió  A  España  :  en  aquella  capital  conoció  y  trató  al  famoso  poeta  cómico 
italiano  Goldonl :  durante  su  viaje  siguió  correspondenda  con  los  mas  célebres  literatos 
qne  residiaín  en  esta  corte,  Jovellanos,  Llaguno^ Cean,  Forner,  Slgnorelll,  Conti.  Ya 
habia  por  entonces  empezado  sus  ensayos  en  la  poesía  dramAtica,  en  la  cual  habla  de  ser 
en  adelante,  si  no  el  verdadero  restaurador  (1)  de  nuestro  teatro,  el  maa  sobresaliente 


(i)  Es  muy  estrafio  que  It  Actdemit  de  la  Historia  no  se  atreva  á  dar  sin  reboco  A  Moratin 
este  bonroso  titulo,  cuando  para  ella,  con  arreglo  a  las  Ideas  acerca  del  arte  dramAlJea  que  ma- 
nifiesta en  este  y  en  lodos  sus  escritos,  Moratin  es  el  primer  poeta  espaííol  verdaderamente 
acreedor  A  él.  Y  en  efecto,  si  no  se  le  concede  A  Moratin,  ¿para  quién  le  reserva? 

(  B.  DB  O. } 
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de  cuantos  poetas  cómicos  han  unido  el  ingenio  con  el  arte.  Dos  veces  entregó  al  teatro, 
y  retiró  de  él  por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  la  comedia  de  El  Viejo  y  la  I^iña , 
en  la  que  se  propuso  demostrar  los  inconvenientes  de  matrimonios  entre  personas  de 
edad  muy  desigual.  Mas  aun  no  era  conocido  del  público  sino  por  las  otras  composicio- 
nes ya  citadas ,  y  por  la  Derrota  de  lo»  pedantee,  folleto  en  prosa » que  publicó  en  1789 
sin  nombre  de  autor,  para  ridiculizar  á  los  malos  poetas  de  aquel  tiempo ,  siguiendo 
un  plan  bastante  conforme  al  del  Viaje  al  Parnaso  del  inmortal  Cervantes,  cuando  sa- 
bedor de  que  el  conde  de  Floridablanca  oia  con  gusto  los  romances  de  Bfarcolini,  mú- 
sico de  la  capilla  real,  le  dirigió  otro  burlesco  pidiéndole  alguna  merced ;  y  como  por 
entonces  hubiese  compuesto  su  oda'á  la  proclamación  de  Cirios  IT,  obtuvo  en  recom- 
pensa una  prestamera  de  trecientos  ducados  en  el  arzobispado  de  Burgos ,  i  cuyo  titulo 
se  ordenó  de  tonsura  en  aquel  mismo  año.  Tan  escasa  renta  no  podia  servir  de  remedio 
á  la  mala  fortuna  de  Moratin :  pero  cambió  de  repente  su  situación;  porque  habiéndole 
dado  á  conocer  don  Francisco  Bemabeu  y  don  Luis  Godoy  á  don  Manuel ,  hermano  del 
último,  este  le  alcanzó  un  beneficio  en  Montoro  de  tres  mil  ducados,  y  una  pensión  de 
aeiscientos  sobre  la  mitra  de  Oviedo.  Mostrándose  ya  al  público  en  el  verdadero  puesto 
que  le  señalaba  Apolo,  dio  al  teatro  y  á  la  imprenta  en  1790  El  Viejo  y  la  Niha ,  y 
en  92  la  Comedia  nueva ,  obra  no  menos  ingeniosa  que  original,  y  fuerte  censura  de  los 
grandes  defectos  que  afeaban  nuestra  escena.  El  buen  éxito  de  ambas  piezas  le  hubiera 
sin  duda  estimulado  á  no  interrumpir  en  aquel  tiempo  su  carrera  dramática,  si  el  deseo 
de  observar  los  teatros  estranjeros  no  le  hubiese  determinado  á  pedir  licencia  para 
▼iijar.  Obtenida ,  salió  de  España ,  y  estuvo  en  Francia ,  en  Inglaterra ,  en  Fiandes,  en 
Alemania ,  en  la  Suiza,  y  en  Italia,  cuyas  principales  ciudades  recorrió,  fijando  su  resi- 
dencia en  Bolonia.  Escribió  la  relación  de  su  viaje,  que  conserva  manuscrita  don  Manuel 
Sil  vela  (1),  y  no  puede  negarse  que  le  fué  muy  útil  cuanto  observó  en  las  diversas  re- 
glones por  donde  anduvo.  Yió  y  detestó  las  crueldades  y  horribles  máximas  de  los  revo- 
lucionarios de  Francia  ¡juzgó  con  imparcialidad  de  los  ingleses,  sin  alabarlo  ni  vitupe- 
rarlo todo  con  pasión :  admiró  los  preciosos  monumentos  y  las  riquezas  naturales  de 
Italia.  Regresó  á  España  á  fines  de  96 ,  y  después  de  una  larga  y  penosa  navegación 
desembarcó  en  Algeciras.  Apenas  salió  en  tierra, «le  restauró  de  sus  fatigas  anteriores , 
roas  que  ninguna  otra  cosa ,  la  noticia  de  haber  sido  nombrado  en  4  de  octubre  secre- 
tario de  la  interpretación  de  lenguas  por  diligencia  de  don  Joan  Antonio  Melón.  Vino 
pues  en  febrero  del  año  siguiente  á  Aranjuez  y  á  Madrid  á  desempeñar  su  destino,  des- 
pués de  haber  visitado  á  Cádiz,  Sevilla ,  Córdoba  y  otros  pueblos.  Alternó  las  ocupa- 
ciones de  la  secretaria  con  sus  tareas  literarias :  asistia  también  con  frecuencia  á  la 
tertulia  que  en  casa  de  don  Juan  Tineo  tenían  diversas  personas  aficionadas  á  los  estu- 
dios amenos,  y  á  la  que  llamaba  Moratin  por  zumba  sociedad  de  los  Ácalófilos,  y  pa- 
saba asimismo  algunas  temporadas  en  Pastrana ,  donde  habla  comprado  una  casa. 
En  1798  imprimió  su  traducción  del  HanUet  de  Shakspeare  con  notas,  en  que  le  juzga 
conforme  á  los  severos  principios  de  critica  clásica  que  profesaba.  Ciertamente  aquella 
traducción  exacta  pero  débil  no  podia  asignarle  logar  tan  distinguido  en  la  república  de 
las  letras ,  como  el  eminente  talento  dramático  que  descubrió  en  las  piezas  originales, 
y  la  belleza  de  estilo ,  facilidad  y  desembarazo  en  la  ejecución  de  otras  composiciones 
métricas  de  diversos  géneros,  que  hizo  también  en  diferentes  tiempos,  parte  de  las  cua- 
les se  han  impreso,  parte  dejó  inéditas.  Bien  persuadido  se  hallaba  el  gobierno  del  celo 
con  que  miraba  la  corrección  del  teatro,  pues  le  nombró  individuo  de  una  junta  erigida 


(1)  Don  Manuel  Sitvela  falleció  en' Parts  en  el  aoo  de  1830.  En  cuanto  al  manuscrito  de  quo 
aaui  sehafe  mención,  ignoramos  cual  sea  su  paradero,  pues  á  pesar  del  vivo  interés  que  cier- 
tMnenle  ofreceria  su  lectura,  ni  se  lia  publicado  lodavia,  ni  liay  anuncios  de  que  piensen  en 
publicarle  por  ahora  los  que  tienen  la  dicha  de  poseerle. 

(E.  DE  O.) 
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para  refiMmiarle,  y  después  6nico  director  de  los  mismos.  Iforatin  á  poco  tiempo  renon- 
ció  lo  primero  y  do  admitió  lo  segando;  y  sin  duda  obró  con  acierto ,  como  quiera  que 
m  Índole  y  su  ingenio  eran  mas  á  propósito  para  corregir  las  ridiculeces  de  los  bom-< 
bies  en  la  escena ,  que  para  dar  proTldendas  que  la  mejorasen.  Lo  que  principalmente 
contritHiyó  á  su  gloria  fkié  la  continuación  de  sus  obras  dramáticas.  En  1823  se  repre-» 
sentó  en  el  coliseo  de  la  Cruz,  notablemente  corregida ,  aumentada  y  reducida  á  forma 
mas  regalar,  la  comedia  de  El  Banm,  compuesta  á  noodo  de  zarzuela  en  1^87,  la  cual 
figura  con  admirable  propiedad  los  embustes  y  trápalas  de  los  petardistas  metidos  á 
grandes  señores.  La  compañía  de  los  Caños  del  Peral ,  ofendida  de  la  preferencia  que 
para  su  representación  se  babia  dado  á  la  de  la  Cruz,  buscó  en  los  enemigos  del  poeta 
medio  de  desquitarse;  y  sabiendo  estos  que  sobre  el  mismo  argumento  se  babia  com- 
puesto otra  comedia  con  el  titulo  de  La  Lugareña  wrgullosa,  se  apresuraron  por  una 
parte  á  representarla  para  oponefla  á  la  do  Moratin ,  y  por  otra  á  pagar  gente  que  sil<r 
tese  la  de  este  Insigne  poeta.  Solo  sirvieron  estas  arterias ,  como  era  de  esperar ,  para 
aaegurar  el  triunfo  del  verdadero  mérito.  La  LugarHia  orgullosa,  pieza  que  carecía 
de  él  enteramente ,  cayó  al  instante  en  olvido,  y  El  Barón  sobrevivió  á  ios  esfuerzos  con 
que  hablan  pretendido  desacreditarla.  Al  año  siguiente  se  representó  fambien  en  la 
Cruz  La  Mogigatap  escrita  mucbos  años  antes,  cuyo  nombre  indica  que  el  autor  acome- 
tió en  ella  á  la  hipócrita  gazmoñería.  No  se  notó  el  empeño  de  deslucirla ,  y  al  con-» 
trarlo  filé  recibida  con  aplauso ,  sin  que  se  publicasen  acerca  de  ella  mas  que  algunas 
criticas  urbanas  y  moderadas.  En  1806  se  representó  El  Si  de  las  Niñas ,  cuyo  0n  mo* 
ral  es  el  de  mostrar  la  influencia  de  la  educación  en  la  elección  de  estado,  y  los  riesgos 
qne  se  siguen  de  no  dirigir  aquella  con  suma  prudencia.  Lejos  de  baber  entonces  parti-n 
dos  y  aun  criticas ,  obtuvo  tan  estraordinarlo  aplauso  que  duraron  sus  primeras  repre- 
tentaciones  veintiséis  dias  consecutivos ,  y  acaso  hubieran  durado  mas  si  por  causa 
de  la  cuaresma  no  se  hubieran  interrumpido,  y  en  aquel  mismo  año  se  hicieron  de  la 
pieza  cnatro  ediciones  que  se  des|)acharon  al  instante^Pero  los  que  miraban  con  envi-» 
dia  gn gloria  apelaron  para  derribarle  á  otro  arbitrio  tan  bajo  como  odioso,  que  si  bien 
no  logró"  su  efecto  por  el  influjo  de  Godoy,  bastó  para  que  Moratin ,  de  genio  timido  y 
aun  receloso,  abandonase  el  teatro ,  inutilizando  las  apuntaciones  que  había  hecho  re-p 
iattvas  á  otras  cuatro  ó  cinco  comedias,  cuyos  planes  tenia  trazados.  Procuró  pues  ha- 
cer vida  retirada  sin  mas  trato  que  el  de  sos  amigos,  y  sin  mas  cuidados  que  los  de  su 
aecreCaria ,  y  el  cultivo  de  un  jardincito  que  habia  comprado  casi  al  mismo  tiempo  que 
ana  casa  en  la  calle  de  Fuencarral  donde  vivia,  y  mientras  tanto  iba  recogiendo  mate- 
riales para  componer  su  obra  sobre  los  Origenes  del  teairo  español.  Nada  faltaba 
entonces  para  colmar  los  deseos  de  un  hombre  sobrio,  fhigal,  sin  ambición  ni  pretensior 
oes ,  ni  mas  inclinación  que  al  ocio  de  las  mu«as ;  pero  la  suerte  le  preparaba  muy  gran- 
des sinsabores  y  amarguras  en  medio  de  continuas  agitaciones  por  la  parte  de  donde 
menos  pudiera  prever  ni  aun  Imaginar. 

Tino  el  año  de  1808,  fecundo  en  acontecimientos  de  indeleble  memoria,  preparados 
en  el  anterior  por  la  entrada  de  los  franceses  en  la  Península  y  ocupación  de  sus  princ(-r 
pales  fortalezas,  y  por  la  causa  del  Escorial.  Cayó  el  valido  de  la  cumbre  de  la  fortuna : 
sabio  al  trono  el  principe  Femando  :  fué  dolosamente  cautivado  en  Bayona  :  alzóse 
España  para  vengar  el  ulinje  hecho  á  su  soberano  :  venció  al  enemigo  en  Bailen,  y 
ante  loa  muros  de  Zaragoza  y  de  Valencia  :  huyeron  los  franceses  de  Bfadrid  al  Ebro. 
En  medio  de  aquellos  sucesos  creyéndose  Moratin  espuesto  por  el  favor  que  habla 
debido  á  Godoy,  y  sin  arbitrio  para  reflexionar,  luego  que  los  franceses  evacuaron  la 
eoite,  salió  de  ella  también  con  su  intimo  amigo  don  José  Antonio  Conde,  y  ocultándose 
primero  en  su  casa  de  Pastrana,  se  dirigió  luego  á  Vitoria.  Efecto  de  este  paso  fatal  fué 
la  conducta  que  guardó  durante  la  guerra.  Volvió  pues  con  los  franceses  á  Bfadrid  á 
fines  de  aquel  año,  y  se  retiró  con  ellos  á  Valencia  en  1812,  desde  donde  por  ñltimo  se 
refogló  en  Peñlscola.  Pero  en  honor  de  Moratin  es  necesario  decir  que  en  su  pecho. 
«0etio  de  falsedad  y  de  infidelidad ,  no  tuvo  entrada  ningún  género  de  traición  contra  su 
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jMtiia :  ilgQló  maquloalnieiile  al  camioo  por  donde  le  arrartrate  la  raerte .  y  no  tolo  no 
tomó  parte  actira  eontra  lof  qoe  defendUD  loa  derechos  de  Femando  YII,  ni  admitió 
del  gobierno  iotniso  otro  cargo  que  el  de  bibliotecario  mayor,  el  c«al  oi  habia  pretendido 
Diera  capai  de  comprometerle ,  4ioo  qae  ftivoreeid  eo  cnanto  estuvo  de  sn  parte  á  los 
Tasallos  leales  que  por  sa  mala  ventura  calan  en  poder  de  los  que  seguían  á  Bonaparte. 
En  una  de  estas  ocasiones  habiendo  intercedido  por  algunos  patriotas  con  don  Manuel 
SitYela,  que  era  alcalde  de  corte  y  vocal  de  la  Junta  criminal  Se  Madrid,  y  que  dea- 
empeftaba  con  humanidad  su  encargo,  la  conformidad  de  sentimientos  entre  ambos 
produjo  una  amistad  que  M  creciendo  de  dia  en  dia  sin  haberse  desmentido  Jamas.  No 
era  posible  que  en  medio  de  tantas  calamidades  proslgidese  este,  continuamente  angua* 
tiado  y  oprimido,  componiendo  para  el  ^atro;  y  asi  no  obstante  las  repetldM  instan- 
cias que  para  ello  le  hicieron,  solo  se  pudo  conseguir  que  se  representase  é  imprimiese 
la  Escuela  de  Un  Maridos,  eoncinida  ya  en  1808 ,  ]^raduccion  de  la  que  oon  el  mismo 
titulo  habla  escrito  el  célebre  Moliere.  Habia  decaído  notablemente  su  renta,  y  mas  aun 
su  salud  y  su  espíritu  en  tan  deshecha  borrasca,  por  lo  que  cansado  ya  de  snfirlr  inco* 
modldades  y  trabajos ,  pens^  retirarse  A  un  rincón  donde  vivir  tranquilo  lo  que  le  que- 
dara de  vida.^Llevado  de  este  pensamiento,  en  lugar  de  seguir  A  los  franceses ,  luego 
que  se  rindió Peoiscola  A  nuestras  armas,  huyó  de  ella  y  ftaé  A  Valencia,  ocupada  ya  por 
las  tropas  españolas,  y  se  presentó,  como  hombre  A  quien  no  remordía  la  conciencia  de 
ningún  delito ,  al  general  en  Jefe.  Mas  este  no  viendo  en  Moratin  sino  uoo  que  perter 
necia  al  partido  francés,  le  trató  con  rigor,  y  mandó  después  de  otras  providencias 
embarcarle  en  un  falucho  que  le  condpjo  A  Barcelona.  Alli  le  dieron  favorable  acogida 
el  baron  de  Eroles  y  el  marques  de  Gasacagigal ,  y  asimismo  don  Francisco  Javier  de 
Castaños  y  el  marques  de  Campo  Sagrado ,  capitanes  generales  que  ftieron  sucesiva- 
mente del  principado.  Entre  tanto  la  guerra,  seguida  con  encamiíamlento  por  espacio  de 
seis  años,  en  los  cuales  la  nación  entera  habla  hecho  heroicos  sacrificios  para  rescatar  A 
ra  monarca,  se  acercaba  A  su  término.  Ta  pisaban  las  tropas  españolas  el  territorio 
francas ,  ahuyentados  del  nuestro  casi  todos  los  ejércitos  enemigos,  y  por  el  norte  los  de 
las  potencias  coligadas  ganando  repelidas  victorias  amenaiaban  muy  de  cerca*  arruinar 
el  Imperio  de  Bonaparte.  Vino  este  por  fin  al  auelo :  y  restituido  el  rey  nuestro  señor  y 
Luis  XVIII A  los  tronos  de  sus  mayores ,  se  celebró  la  paz  de  Paris ,  descansando  Europa 
de  las  porfiadas  contiendas  y  grandes  calamidades  de  los  años  anteriores.  La  tranquilidad 
que  de  nuevo  empezaba  A  disfrutarse  dio  ocasión  A  Moratin  para  que,  agradecido  A  los 
favores  del  actor  Felipe  Blaaco,  hidese  para  su  beneficio  A  fines  de  1814  otra  traducción 
de  Moliere,  A  saber :  El  Médico  á  palos,  tomada  de  la  que  intituló  aquel  ilustre  poeta : 
Le  Médeein  malgré  hU,  A  pesar  de  todo  era  su  situación  tan  deplorable  que  estaba  ea- 
puesto  A  perecer  de  hambre ;  pero  el  rey  nuestro  señor  empezó  desde  luego  A  dispensarle  su 
generosa  protección.  Mandó  que  se  )e  admitiese  al  Juicio  de  purificación  que  sollcitaba; 
declaró  que  Moratin  no  estaba  comprendido  en  el  articulo  1»  del  decreto  de  30  de  mayo, 
y  por  repetidas  órdenes  mandó  también  que  se  le  pusiese  en  posesión  de  los  bienes  que 
se  le  hablan  secuestrado.  No  fueron  estas  las  únicas  señales  de  benevolencia  que  le  día- 
pensó  S.  M.  Los  años  adelante  trató  de  darle  un  destino  honorífico  con  buena  asigna- 
ción ;  pero  Moratin,  cuyo  Animo  hablan  eiasperado  los  trabajos  padecidos,  figurAndoae 
que  por  todas  partes  le  acometía  gente  frenética  para  asesinarle ,  lo  rehusó  abiertamente, 
sin  que  fhesen  poderosas  A  convencerle  cuantas  razones  se  le  hicieron  presentes  para 
quietarte.  Los  miedos  de  que  siempre  andaba  agitado  le  sacaron  en  1817  de  Barcelona, 
donde  vivia protegido,  estimado  y  honrado,  y  donde  tenia  entrada  franca  en  los  teatros, 
que  era  toda  sn  diversión.  Volvió  sin  embargo  en  1880  después  de  haber  pasado  algnn 
tiempo  en  Paris  con  don  luán  Antonio  de  Melón,  y  en  Bolonia  con  don  Antonio  de 
Eobles  y  Moñino.  Parecíale  sin  duda  necesario  habitar  bi^o  un  mismo  techo  con  alguno 
de  sus  amigos ,  pues  en  Barcelona  residió  también  en  compaiUa  de  don  Manuel  Gareia 
de  la  Prada .  y  cuando  la  peste  los  arrojó  de  allí,  separado  de  este  ñltimo  en  Bayona . 
fijó  su  estancia  en  Burdeos  con  don  Manuel  Sllvela.  Desde  entonces  no  pensó  ya  en 


BE  HORÁTIN.  7 

hacer  de  inieTO  obra  alguna,  ocupándOM  solo  en  concluir  y  perfeccionar  la  de  ios  OH- 
g€M$  déi  teatro  español,  que  dejó  manuscrita  á  SllTcla»  y  que  compró  á  este  S.  M., 
deseoso  de  que  bqjo  sus  auspicios  viese  cnanto  antes  la  luz  póblica.  En  ISSi  había 
▼eodido  su  autor  las  demás  á  don  Yicenle  González  Amao,  y  este  hizo  el  año  siguiente 
en  París  una  edición  que  comprende  la  mayor  parte  de  ellas,  única  reconocida  por 
Morntln.  En  1997  se  trasladó  con  Sil  vela  i  París;  y  alli  permaneció  con  bastante  que- 
branto eo  su  salud,  ya  alterada  desde  fines  de  1895,  hasta  que  sobreviniéndole  vómi- 
toe,  hipo  y  fiebre»  murió  en  91  de  Junio  de  1898,  conservando  todo  su  conocimiento 
hasta  dnco  horas  antes  de  espirar.  Dejó  por  heredera  de  todos  sus  bienes  A  una  nieta 
de  Silvela ,  y  antes  habla  cedido  á  la  inclusa  de  esta  corte  la  casa  y  huerto  de  Pastrana , 
y  una  Inscripción  de  dos  mil  ochocientos  francos,  mediante  una  renta  vitalicia ,  A  don 
Julián  Aquilino  Pérez,  y  cantidades  de  dinero  muy  considerables  A  varios  parientes. 
Tenia  Horatio  prendas  recomendables»  y  era  uno  de  los  escritores  que  mas  honran  el 
Parnaso  espafiol;  pero  estando  su  muerte  tan  reciente ,  no  queremos  anticipar  el  Juldo 
de  la  posteridad»  y  solo  diremos  que  Jamas  olvidarAn  su  nombre  cuantos  amen  la  beUa 
Uteratnra.  Fué  Igual  en  ingenio,  y  superior  en  buen  gusto  A  su  padre  don  Nicolás» 
cuya  memoria  cuidó  de  perpetuar  como  buen  hijo  en  el  prólogo  y  vida  que  con  las  poe<« 
lias  del  mismo  publicó  en  1891  en  Barcelona. 


«  ' 
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Hasta  ahora  no  se  ha  escrito  una  historia  del  teatro  español :  la  molesta 
fatiga  de  bascar  los  documentos  relativos  á  él  desde  su  origen  hasta  fines  del 
siglo  XVI  ha  debido  retraer  á  muchos,  que  por  su  talento  y  su  buen  gusto 
hubieran  sabido  desempeñar  esta  empresa  difícil. 

La  maravillosa  abundancia  de  autores  dramáticos  en  el  siglo  XVII ,  y  el 
crecido  número  de  sus  obras ,  añaden  á  la  necesidad  de  conocerlos  la  de  clasi- 
ficarlos, compararlos  y  juzgarlos  con  la  rectitud  que  pide  la  buena  crítica. 

Cultivada  en  el  siglo  anterior  y  en  lo  que  va  del  presente  la  poesía  teatral , 
siguiendo  unos  el  ejemplo  de  los  que  les  habian  precedido ,  y  ateniéndose  otros 
á  los  principios  que  conoció  la  antigüedad  y  ha  restablecido  el  gusto  moderno, 
se  hace  indispensable  un  estudio  particular  para  distinguir  el  mérito  respectivo 
de  obras  que  pertenecen  á  escuelas  tan  opuestas  entre  sí.  Tíi  es  conveniente 
para  este  examen  aprovecharse  de  lo  que  juzgaron  los  coetáneos  acerca  de  ellas : 
porque  en  el  choque  de  las  opiniones  que  sostenían ,  muchas  veces  dirigió  su 
pluma  la  parcialidad ,  y  muy  pocas  la  inteligencia. 

Por  otra  parte  el  influjo  que  han  tenido  siempre  en  las  producciones  litera- 
rias el  sistema  del  gobierno,  el  gusto  de  la  corte,  el  método  de  estudios,  la 
política  ylas  costumbres,  obligará  á  quien  se  proponga  escribir  la  historia  de 
nuestro  teatro  á  buscar  el  origen  verdadero  de  sus  progresos  ó  su  decadencia ; 
y  esta  indagación  .está  sujeta  á  las  restricciones  que  imponen  el  respeto  debido 
á  la  autoridad,  y  las  demás  circunstancias  del  tiempo  en  que  se  escribe. 

Cuanto  escribieron  nuestros  mejores  bibliógrafos  acerca  de  la  dramática  es- 
pañola no  pasa  de  algunas  indicaciones  sueltas,  traídas  por  incidencia,  dimi- 
nutas, mal  ordenadas,  y  no  capaces  de  satisfacer  la  curiosidad  de  los  que 
desean  una  historia  de  nuestro  teatro.  Los  segundos  copiaron  á  los  primeros , 
y  los  últimos  nada  han  raadido  de  particular ,  repitiéndose  por  consiguiente 
las  equivocaciones,  la  falta  de  plan  y  de  verdad  histórica  y  critica  quJ  se  ad- 
vierte en  tales  escritos.  Llegó  el  tiempo  de  las  apologías ,  y  apoyados  los  de- 
fensores de  nuestro  crédito  literario  sobre  tan  débiles  fundamentos ,  compusie- 
ron libros  enteros  llenos  de  sofismas  y  errores ,  hablaron  largamente  del  teatro , 
clasificaron  obras  que  jamas  habian  visto,  y  manifestaron  cuanto  carecian 
(por  la  clase  de  estudios  que  habian  tenido ,  por  el  estado  que  profesaban ,  y 
por  el  lagar  en  que  escribian)  de  los  ausilios  y  de  la  Inteligencia  que  hubieran 
sido  menester  para  que  el  desempeño  hubiese  correspondido  á  su  celo  laudable. 

¿  Qué  pudieron  hacer  los  estranjeros  cuando  quisieron  decir  algo  de  nuestra 
poesía  escénica ,  sino  repetir  las  pocas  noticias  que  hallaron  esparcidas  en 
algunos  libros,  ó  cortar  la  dificultad  diciendo  que  la  literatura  española  es  una 
pobre  mina ,  que  no  paga  el  trabajo  del  beneficio  ?  Así  han  creido  algunos  de 
ellos  disimular  con  un  desatino  el  orgullo  de  su  ignorancia. 
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Falta  pues  á  la  cuitara  de  nuestra  nación  una  historia  crítica  de  su  teatro , 
empresa  tan  superior  á  mis  débiles  fuerzas,  que  nunca  tuve  el  atrenmiento  de 
intentarla.  No  obstante  habiéndome  aplicado  desde  mi  juventud  A  reunir  y 
ordenar  cuantas  noticias  pude  adq  irir  acerca  de  esto  así  en  España  como  fuera 
de  ella ,  me  persuadí  de  que  podría  ya  formar  con  lo  que  tenia  escrito  una  obra 
(que  hoy  presento  al  público)  en  que  ilustrase  los  ongenes  del  teatro  español. 

No  intento  recomendar  mi  trabajo,  ponderando  la  constante  diligencia  que 
supone  la  adquisición  de  materiales  que  forman  este  libro,  la  lectura  que  me 
ha  sido  necesaria  para  ilustrarle ,  la  meditación  que  ha  precedido  á  mis  dictá- 
menes, y  el  empeño  nunca  desmentido  de  hallar  la  verdad,  rectificar  las  equi- 
vocaciones de  los  que  me  habiap  precedido ,  juzgar  por  mí  propio,  y  presentar 
á  los  inteligentes  un  resumen  critico  en  que  manifiesto  cual  fué  el  origen  de 
nuestra  escena ,  cuales  sus  progresos,  y  cuales  las  causas  que  influyeron  en  las 
alteraciones  que  padeció,  hasta  que  Lope  de  Vega  las  autorizó  con  su  ejemplo. 
Este  es  en  compendio  el  plan  del  Discurso  histórico  que  precede  á  todo  lo 
demás. 

En  las  notas  que  le  acompañan  creo  haber  dado  las  pruebas  de  cuanto  en  él 
se  afirma  con  autoridades  irrecusables,  medíante  las  cuales  se  aclaran  muchos 
puntos  pertenecientes  á  nuestra  antigua  literatura  mal  entendidos  hasta  ahora, 
ó  del  todo  ignorados. 

iSigue  á  esto  un  catálogo  histórico  y  crítico  de  piezas  antiguas,  el  primero 
que  se  ha  publicado  de  este  género.  En  él  se  da  razón  de  mas  de  ciento  y  sesenta 
composiciones  dramáticas,  todas >nteriores  al  tiempo  en  que  Lope  de  Vega 
comenzó  á  escribir.  Hablo  del  mérito  de  las  que  he  tenido  á  la  vista ,  hago 
mención  de  sus  bellezas  y  sus  defectos ,  cito  á  la  letra  los  pasages  mas  sobresa- 
lientes de  muchas  de  ellas ,  y  no  me  olvido  de  copiar  aquellos  que  merecen  se- 
vera censura.  Sé  muy  bien  como  se  desacredita  una  obra  escelente ,  citando  solo 
sus  faltas ,  y  como  se  recomienda  otra  de  poquisima  estimación ,  entresacando  de 
ella  los  pasages  en  qao  el  autor ,  ein  mérito  suyo,  acertó  por  casualidad;  pero 
he  querido  apartarme  de  uno  y  otro  estremo.  No  he  querido  haoer  ni  una  apo- 
logía, ni  una  acriminación  de  nuestro  teatro,  sino  una  historia  crítica  de  sus 
orígenes,  presentándole  tal  como  fué  durante  la  época  á  que  me  he  querido 
ceñir.  Acompaña  al  examen  de  las  obras  la  noticia  de  muchos  de  sus  autores. 
Los  estranjeros  mas  que  nosotros  necesitan  esto  para  salvar  las  equivocacio- 
nes que  frecuentemente  han  padecido  en  sus  atropellados  diccionarios  biográ- 
ficos. En  el  orden  que  he  dado  á  las  piezas  se  observará  toda  la  exactitud  de 
que  es  susceptible ,  habiéndole  sujetado  á  la  autoridad  de  escritores  los  mas 
inmediatos  que  hablaron  de  ellas,  á  las  fechas  conocidas  de  sus  primeras  edi- 
ciones ,  y  á  las  épocas  en  que  pudieron  ser  escritas  y  representadas ,  según  lo 
que  resulta  de  la  vida  de  sus  autores,  y  las  indicaciones  que  he  sacado  de  la 
lectura  de  las  mismas  piezas.  La  mayor  parte  de  las  fechas  que  les  he  puesto 
es  de  una  absoluta  certeza :  lo  restante ,  de  una  probabilidad  la  mas  verosímil. 
En  este  catálogo  solo  se  incluyen  las  piezas  dramáticas  que  se  representaron  ó 
pudieron  representarse  en  los  teatros  de  la  nación  privados  ó  públicos  :  no  se 
habla  délas  obras  que  con  el  titulo  de  comedias,  tragedias,  tragicomedias, 
fueron  tan  abundantes  en  el  siglo  XVI ,  que  componen  crecidos  volúmenes ,  y 
nunca  ^t  hicieron  para  representarse ,  ni  es  posible  hacerlo.  A  escepcion  de 
la  Celestina,  origen  primero  de  esta  clase  de  composiciones ,  ¿  quien  la  prosa 
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y  diálogo  castellano  dd>f eron  conocidos  adelantamientos ,  se  ha  omitido  hablar 
de  las  otras ,  porque  no  siendo  obras  de  teatro,  piden  una  clasificación  distinta, 
y  no  conviene  mezclarlas  con  las  que  se  hicieron  para  representarse  en  él.  De 
estas  hablo  esclusivamente ,  de  las  otras  no.  He  mezclado  las  obras  de  los  poe- 
tas dramáticos  que  vivían  y  componían  en  un  mismo  tiempo ,  para  evitar  el 
retroceso  de  los  años  y  la  confusión  que  necesariamente  hubiera  producido. 

A  continuación  del  catálogo  sigue  una  colección  de  piezas  de  teatro,  ele- 
gidas según  me  pareció  conveniente  para  presentar  lo  mas  digno  de  aprecio 
que  nos  queda  de  nuestros  antiguos  dramáticos  así  en  prosa  como  en  verso , 
y  en  todos  los  géneros  que  se  cultivaron  entonces.  Las  únicas  alteraciones 
que  be  practicado  en  ella  han  side  poner  título  á  algunas  piezas  que  no  le  te- 
/lian,  indicar  el  lugar  y  las  mudanzas  de  la  escena,  dividir  en  actos  dos  come- 
dias para  hacer  mas  perceptible  la  regularidad  de  su.  fábula ,  suprimir  algunas 
b'neas  del  diálogo,  ó  por  ser  enteramente  ocioso  lo  que  en  ellas  se  dice ,  ó  por- 
que la  oscuridad  del  sentido  anuncia  desde  luego  que  el  impresor  estropeó 
por  descuido,  6  no  llegó  á  entender  el  original  que  copiaba.  Esto  es  lo  que  me 
ha  parecido  no  solo  lícito ,  sino  necesario ;  pero  á  esto  solo  he  reducido  las 
alteraciones  y  las  enmiendas.  £1  testo  que  presento  es  todo  de  los  autores ;  no 
hay  ni  una  sílaba  añadida  á  lo  que  ellos  escribieron,  fácil  me  hubiera  sido 
hacer  una  colección  mas  crecida ,  incluyendo  en  ella  otras  piezas  de  mérito , 
pero  he  creído  que  para  desempeñar  el  fin  que  me  propuse ,  la  que  he  formado 
será  suficiente. 
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El  origen  de  los  teatros  modernos  debe  considerarse  posterior  á  la 
formación  de  las  lenguas  que  hoy  existen  en  Europa;  si  se  les  quiere 
atribuir  mayor  antigñedad,  seria  confundirlos  con  el  teatro  latino. 
Este  acabó  cuando  las  naciones  sujetas  antes  al  imperio  de  Roma  y  des- 
pués á  los  bárbaros  y  corrompida  la  lengua  latina,  formaron  dialectos 
diferentes ,  variándolos  según  la  influencia  flsica  Ae  los  climas  que  ha- 
bitaban ,  7  según  la  que  pudieron  ejercer  en  el  régimen  y  propiedad , 
en  la  acepción  y  pronunciación  de  los  vocablos ,  ó  en  la  introducción 
de  otros  nuevos  las  gentes  advenedizas  que  se  mezclaron  y  confundie- 
ron con  ellas. 

Los  visogodos  (l)y  que  por  espacio  de  tres  siglos  domioaron  nuestra 


(1)  Al  empelar  el  siglo  Y  ocuparon  los 
Ttoogodoe  uoa  parte  de  España,  y  eo  los 
saoeslToa  (Tencidas  otras  naciones  bárba- 
ras) la  dominaron  loda.  Goando  entraron 
en  ella  hablalMín  con  mas  ó  menos  propie- 
dad la  lengoa  latina ,  puesto  que  habla  ya 
mas  de  medio  siglo  que  atravesando  el 
Danubio  se  hablan  establecido  en  varias 
prorlncias  del  imperio,  primero  en  calidad 
de^reftigiados»  después  como  aliados,  y  por 
AiUmo  como  enemigos  y  conquistadores. 
La  mayor  parte  de  la  nobleza  góUca  babia 
recibido  su  edacaclon  entre  los  romanos. 
Asi  es  que  cuando  llegaron  A  internarse  en 
España ,  su  lengua  y  sus  costumbres  eran 
les  mismas  que  tenían  los  pueblos  ven- 
cidos. 

Los  autores  españoles  que  florecieron 
durante  la  monarquía  gótica  pertenecen 
esclosivamente  á  la  baja  latinidad.  Justi- 
niano,  Elpidio,  Justo,  Nebridio ,  Aprigio, 
Luciano,  Severo ^  Eutropio,  Leandro, 
Juan  Biclareose,  Fulgencio ,  Máximo,  Isi- 
doro, Balgasano,  SlsebutOp  Artuago,  Paulo 
Emeriiense»  Braulio,  los  dos  Eugenios, 
Fructuoso,  Ildefonso,  Orencio,  Tijon, 
Juliano,  Yalerio;  todos  escribieron  en 
Utin. 


Gomo  los  doctos  y  el  vulgo  tenían  un 
mismo  Idioma  con  la  sola  diferencia  de 
que  los  unos  le  cultivaban  en  sus. escritos 
con  la  pureza  que  les  era  dable,  en  tanto 
que  la  multitud  le  iba  corrompiendo  cada 
vez  mas,  no  es  de  admirar  que  no  se 
conserve  ni  un  solo  documento  de  la  len- 
gua gótica.  Ha  sido  estudio  particular  de 
algunos  eruditos  reuqlr  los  vocablos  que 
nos  quedan  de  ella ,  y  no  hay  mas  que 
añadir  á  sus  Investigadones. 

Pudieran  acumularse  citas  sin  námero 
en  apoyo  de  cuanto  se  acaba  de  decir* 
D.  Tomas  Sánchez  redigo  á  estas  pocaas 
lineas  una  aserción  tan  autorizada  y  tan 
evidente :  a  Cuando  entraron  en  España 
.« los  godos  y  demás  naciones  del  Norte, 
«era  vulgar  y  casi  universal  en  todo 
a  nuestro  continente  la  lengua  latina  In- 
« troducida  por  los  romanos.  Pero  como 
« los  godos  que  le  dominaron  después  no 
a  aspiraron  á  introducir  la  suya,  se  confort 
a  marón  con  la  de  los  romanos  vencidos , 
a  Introduciendo  en  la  laUna  muchos  voca- 
«  blos  de  la  góUca,  dejando  indeclinables 
« los  nooibres  porque  lo  eran  en  su  idio- 
«  ma.  Este  lüé  el  principio  de  la  cprrup- 
a  clon  de  la  lengua  latina  en  España,  y  el 
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península,  no  nos  dejaron  otras  reliquias  de  su  lenguaje  primitifo 
que  algunas  palabras ,  y  en  tan  corto  número ,  que  no  componen  la 
milésima  parte  del  nuestro ,  debiendo  añadirse  á  ellas  el  uso  de  los 
artículos  y  lo  indeclinable  de  los  nombres,  y  alguna  otra  alteración 
gramatical.  Ni  en  códices,  ni  en  monedas,  ni  en  mármoles  se  halla 
ningún  vestigio  gótico  :  casi  todo  se  habló  y  todo  se  escribió  en  latín. 

Este  idioma,  conservado  en  las  obras  estimables  de  los  sabios  que 
florecieron  en  aquella  edad,  fíié  corrompiéndose  con  mucha  rapidez  en 
boca  del  pueblo ,  y  no  es  fácil  averiguar  cómo  le  hablaba  al  empecar 
el  siglo  VIL  Baste  decir  que  si  se  representaron  piezas  dramátícas  en 
España  durante  la  dinastía  de  los  visogodos  (1),  debieron  escribirse  en 
el  lenguaje  que  usaba  la  multitud ;  mezcla  informe  del  latín  que  ya  ae 
perdía ,  y  del  romance  que  se  iba  formando. 

Conquistada  España  por  los  árabes  en  el  siglo  VIH,  y  empezada  en 
el  mismo  su  recuperación,  el  idioma  vulgar  fué  apartándose  cada  vez 


a  origen  del  romance  que  ahora  osamos. » 
Solo  el  deseo  de  opinar  al  revés  de 
cnanto  ban  dicho  los  demás  pudo  deter- 
^  minar  al  traductor  del  Blair  á  decir  que 
i  a  la  lengua  castellana  es  de  origen  godo : 
i  <  adnMó  con  el  tiempo  vocablos  latinos. » 
¡  Debe  leerse  precisamente  lo  contrario. 
4  «  La  lengua  castellana  es  de  origen  latino: 
:  «  admiUó  con  el  tiempo  vocablos  godos,  p 
(1)  Las  naciones  bárbaras  del  Norte  que 
Invadieron  á  Europa,  dlsfhítarop  en  Es- 
pana  ,  como  en  todas  las  demás  provincias 
del  Imperio  romano ,  de  los  espectáculos 
del  anfiteatro,  del  drco  y  de  la  escena  que 
hallaron  establecidos;  y  ademas  de  los 
teatros  de  madera  que  se  construían  en 
ocasiones  particulares,   existían  usuales 
todavía  los  que  habla  de  piedra  en  las 
principales  ciudades  de  nuestra  península : 
tales  eran  los  de  Sagunto,  Acinipo,  Caiv 
teya ,  Emérita  Augusta ,  y  otros  que  yacen 
hoy  desconocidos  en  sus  ruinas. 

Desde  el  siglo  lY  en  que  el  concilio  111- 
beritano  hizo  mención  de  los  aurigas,  pan- 
ioraimos  y  cómicos,  hasta  el  Vil  en  que 
todavía  existían,  se  advierte  la  continua- 
ción de  los  espectáculos  que  loe  godos  adop- 
taron y  sostuvieron.  San  Isidoro  en  sus 
Orígenes,  lib.  18,  cap.  il  y  59,  exhorta  á  los 
cristianos  á  que^  se  abstengan  de  las  fiestas 
^el  circo ,  del  anfiteatro  y  de  la  escena : 
lugares  que  segnn  lo  espresa  aquel  santo 
doctor  Infbctaba  todavía  la  supentidon 


gentílica,  y  ofrecían  á  los  ojos  pompas  y 
vanidades  mundanas,  crueldades  feroces. 
Imágenes  de  lasdvla  y  torpezas  abomina- 
bles. Por  los  años  de  6i0  Sisebuto  «  depuso 
ffá  Euseblo,  obispo  de  Barcelona,  é  hizo 
«  poner  otro  en  su  lugar,  como  se  entiende 
«  por  las  mismas  cartas  suyas.  La  eausa 
«  que  se  alegaba  fué  que  en  el  teatro  los 
«  ftirsantes  representaron  algunas  cosas  kh 
«  madas  de  la  vana  superstición  de  los  dk^- 
«ses  que  ofendían  las  orejas  cristianas, 
a  Esta  pareció  por  entonces  culpa  bástanle 
a  por  haberlo  el  obispo  permiUdo. »  Asi 
refiere  Ifariana  esta  anécdota  en  su  IKsto- 
ria  gméral  dé  Eipaña ,  lib.  6. 

Resulta  de  aqui  que  noventa  anos  antes 
de  la  irrupción  de  los  árabes  duraban  en 
Espafia  los  espectáculos  del  teatro,  y  puede 
inferirse  con  toda  verosimlliUid  que  conti- 
nuaron hasta  que  Rodrigo  perdió  en  Jerez 
la  corona  y  la  vida.  Esclava  la  nación  en 
poder  de  los  agarenos,  solo  una  pequeña 
parte  de  ella  conservó  su  libertad  al  abrigo 
de  montañas  inaccesibles  :  d^e  alli  fM 
dilatando  progresivamente  sus  conquistas» 
y  durante  algunos  siglos  no  conoció  mas 
ocupaciones  que  la  de  peleur,  nf  mas  art^ 
que  las  necesarias  á  la  guerra.. SI  en  alguna 
de  las  naciones  de  Europa  cesaron  del  lodo 
las  diversiones  de  la  escena ,  ninguna  tuvo 
como  la  nuestra  tanto  moUro  de  abando- 
narlas. 
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mas  de  sa  origen  primero ,  y  enriqueciéDdose  con  palabras ,  frases  y 
modismos  arábigos.  Las  conquistas  fueron  dilatándole  por  los  países 
que  los  cristianos  iban  ocupando ,  y  la  prosa  castellana  fué  adquiriendo 
sncesiiramente  corrección  >  propiedad  y  copia  de  palabras  basta  que  se 
halló  capaz  de  vulgarizar  en  ella  las  leyes  y  la  historia. 

La  poesía  (1) ,  siguiendo  los  progresos  de  la  lengua ,  imitó  por 
aproximación  la  medida  de  los  versos  latinos ,  suplió  la  falta  de  canti- 
dad con  el  uso  de  los  consonantes ,  y  acompañada  algunas  veces  de  la 
música  y  otras  sin  ella,  sirvió  para  celebrar  las  alegrías  privadas  y^- 
blicas ,  ó  para  recomendar  á  la  posteridad  las  virtudes  cristiaúas  de 
los  santos ,  ó  las  acciones  heroicas  de  los  principes  y  capitanes. 

Ademas  de  estas  composiciones  sagradas  y  profanas  habia  otras  mas 
cortas  y  cantadas  al  son  dé  instrumentos  por  los  yoglares  y  yoglaresas  (2),  \ 


<1)  £1  primer  jmmdui  castellano  de  los 
que  lioy  se  consenran  es  el  del  Cid,  escrito 
por  descoDOCido  aator  á  mitad  del  siglo  XII, 
eomo  lo  manifiesta  sa  misma  msUcidad. 
En  él  todo  ea  deforme :  el  lenguaje^  el  estilo, 
la  Tersificadon  y  la  consonancia.  La  úni- 
ca regularidad  qne  se  advierte  (7  no  es 
pUnsible  en  un  poema)  es  la  de  haber  se- 
guido en  aa  narración  el  orden  de  los  so- 
eesas  segnn  los  refiere  la  historia. 

£1  clérigo  Joan  Lorenzo,  natural  de 
Astorga,  escribió  por  los  años  de  1S50  un 
poema  de  la  rida  de  Alejandro  siguiendo 
a  genera]  la  narración  de  Quinto  Curdo, 
añadiendo  á  veces  circunstancias  y  hechos 
fabulosos  qne  halló  en  otros  autores.  £1 
lengn^e  de  Joan  Lorenzo  es  ya  mucho 
mas  culto  que  el  del  poema  del  Cid,  la  ver-' 
siflcadon  mas  sonora»  la  consonancia  mas 
eiacta. 

Por  el  mismo  tiempo  floreció  el  presbí- 
tero (jjpnzalo  de  Berceo .  que  compuso  en- 
tre otras  obras  poéticas  la  vida  de  santo 
Domingo  de  Silos,  la  de  san  Millan,  la  de 
santa  Oria  y  el  martirio  de  san  Lorenzo.  £n 
ellas,  ciñéndose  con  poca  invendon  al 
asuoto  histórico  qne  se  habia  propuesto 
desraipeñar»  manifestó  ilustrado  talento, 
sencillez,  fácU  abundancia,  y  tan  puro  y 
religioso  candor  (no  desnudo  de  gracia  en 
el  eatUo  ni  de  armonía  en  los  versos),  que 
puede  contarse  entre  loa  qne  ilustraron  el 
primitivo  Parnaso  castellano  eomo  el  mas 
digno  cantor  de  la  devodon  y  la  virtud: 
lus  versos  anuncian  la  inocencia  de  sus 
costnóibres.  ¿Quién  hay  que  los  lea  sin 


prendarse  del  poeta  que  los  compuso? 

Alfonso  X,  llamado  con  sobrada  razón 
el  Sabio,  entre  varios  monumentos  que  nos 
dejó  de  su  literatura  escribió  algunas  com- 
posiciones poéticas  en  castellano  y  en 
gallego,  y  las  que  dedicó  á  celebrar  los  mi- 
lagros de  la  Virgen  se  conservan  con  la  mú- 
sica que  les  puso  él  mismo.  Asi  se  cantaron 
durante  algunos  años  en  la  catedral  de 
Sarilla. 

Séame  licito  con  este  motivo  eaponer  mi 
opinión  acerca  del  Libro  de  las  QuerelUu, 
y  el  de  El  Te$oro,  No  creo  que  estas  com- 
posiciones sean  de  Alfonso  X.  Cualquiera 
que  tenga  conocimiento  de  los  progresos  de 
la  lengua  y  poesia  castellana  les  dará  dos 
siglos  menos  dé  antigüedad.  Si  las  coteja 
con  las  demás  obras  en  verso  de  aquel  rey 
bailará  mas  fundada  esta  aserción,  y  si 
reflexiona  que  se  hallaron  entre  los  ma- 
nuscritos del  marques  de  Yillena,  sospe- 
chará quién  pudo  ser  el  verdadero  autor, 
y  á  cual  época  pertenecen. 

Hecha  ya  mención  de  los  primeros  au- 
tores de  nuestra  poesia  vulgar,  no  es  de'ml 
propósito  continuar  la  serie  de  todos  ellos. 
Yehizqnez  habló  de  esto,  y  después  de  él 
don  Tomas  Sánchez  añadió  cuantas  noticias 
pudo  adquirir  su  diligencia. 

(8)  Juglar,  del  laUn  joctOaris,  músico 
de  instrumento  y  voz,  pantomimo  y  repre- 
sentante. La  i)rímera  indicación  que  he 
podido  hallar  acerca  de  los  juglares  en  £s- 
paña,  se  encuentra  en  la  crónica  general» 
en  donde  hablándose  del  casamiento  de  laa 
hijas  del  Cid  con  los  condes  de  Garrion 
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geotes  que  hacían  profesión  de  la  música ,  del  baUe  y  la  pantomima  gnn 
ciosa  ó  ridicula ,  con  lo  cual  ganaban  la  Yida  entreteniendo  al  pueblo. 
También  acudían  á  las  casas  particulares  y  á  los  palacios,  donde  ejer- 
cían sus  habilidades  á  presencia  de  los  reyes  y  de  su  corte.  No  hay  que 
buscar  el  principio  de  esta  costumbre,  que  se  pierde  en  la  oscuridad 
de  los  siglos.  La  combinación  de  los  sonidos  agradables ,  el  canto,  la 
risa ,  la  danza ,  la  imitación  de  la  figura ,  gesto ,  voz  y  acciones  caracte- 
rísticas de  nuestros  semejantes  son  tan  geniales  en  el  hombre ,  que  en 
todas  las  edades  y  en  todos  los  países  habitados  se  encuentran  mas  ó 
menos  perfeccionados  por  el  arte. 

Han  sido  inútiles  hasta  ahora  las  ínYestigaciones  délos  eruditos,  que 
se  lisonjearon  de  hallar  entre  las  poesías  de  los  árabes  ó  de  los  pro- 
vénzales  el  origen  de  los  teatros  modernos  de  Europa,  y  por  consi- 
guiente del  nuestro.   . 

Los  árabes ,  asi  los  que  se  estendian  por  el  Oriente ,  África ,  Italia  y 
las  islas  del  Mediterráneo ,  como  los  que  hicieron  á  Córdoba  capital  de 
su  imperio  en  España ,  cultivaron  con  éxito  feliz  las  ciencias  naturales, 
la  medicina  y  las  matemáticas  y  la  historia.  En  la  poesia  nada  hicieron , 
fuera  de  los  géneros  narrativo,  descriptivo,  amoroso,  encomiátícoy 
satírico ;  desempeñando  sus  argumentos  en  poemas  cortos ,  llenos  por 
lo  común  de 'metáforas ,  traslaciones  y  enigmas,  de  acrósticos,  labe- 
rintos, antitesis,  paronomasias  y  equívocos.  Los  diálogos  sin  acción 
que  se  hallan  entre  sus  composiciones  poéticas  no  pertenecen  al  gé- 
nero dramático  (1). 


(que  debió  ser  hacia  el  año  de  1098],  se  re- 
fiere que  los  juglares  inlervinieron  en  las 
fiestas  celebradas  en  Valencia  con  aquel 
motivo. 

Lo  mismo  se  verificó  después  cuando  el 
Cid  casó  otra  vez  ¿  sus  hijas  con  D.  Bámi- 
ro,  infante  de  Navarra,  y  D.  Sancho,  in- 
fante de  Aragón ,  según  refiere  también  la 
citada  crónica. 

En  un  privilegio  dado  en  Burgos  por  Al- 
fonso YII  en  el  año  de  1136  firma  entre 
otros  un  Juglar  Con  estás-palabras :  Pallea 
juglar  confirmat. 

En  los  siglos  posteriores  se  hace  fre- 
cuente mención  de  los  juglares,  y  á  este 
fin  pueden  verse  las  Leyes  de  Partida, 
las  Obras  de  Berceo  y  Joan  Lorenzo ,  el 
manuscrito  de  cuentas  de  Sancho  lY,  la 
Historia  de  los  reyes  de  Aragón  por  Mon- 
taner,  El  conde  Lucanor,  las  Obras  del 
Arcipreste  de  Hita ,  la  Historia  del  mo- 
nasterio de  Sahagun,  el  (Ceremonial  del 


rey  D.  Pedro  de  Aragón ,  y  las  noticias 
que  el  P.  Liciniano  Saez  sacó  del  archivo 
de  Cootos  de  Navarra. 
•  La  cita  mas  reciente  que  ha  llegado  k 
mi  noticia  relativa  á  juglares ,  es  la  que 
copió  D.  Tomas  Sánchez  del  Cancionero 
de  Baena,  en  donde  se  incluye  una  cantiga 
del  poeta  Yillasandino  hecha  «por  ala- 
a  banza  é  loores  de  la  redundante  ciudad 
«  de  Sevilla,  é  presentóla  en  cavildo  é  fizóla 
«  cantar  con  juglares  delante  de  los  oficia- 
« les ,  é  ellos  mandáronle  dar  en  aguinaldo 
«cíent  doblas  de  oro  por  esta  cantiga,  d 
Refiérese  esto  á  los  principios  del  siglo  XY, 
durante  el  cual ,  aunque  las  habilidades  de 
los  juglares  permanecieron ,  la  denomina- 
ción se  fué  olvidando  y  llegó  á  faltar  ente- 
ramente en  el  uso  común  del  idioma  des- 
pués de  haber  dprado  en  él  por  espacio  de 
mas  de  cuatro  siglos. 

(t)  Nasarre  dijo  en  el  prólogo  á  las  co- 
medias de  Cervantes  r  <c  Los  árabes  y  mo- 
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Los  profetízales ,  con  on  idioma  muchq  mas  pobre  sin  comparación 
que  el  de  los  árabes,  no  instraidos  como  ellos  en  el  conocimiento  de 
las  ciencias ,  pero  dotados  de  una  imaginación  fecunda  ( no  estraviada 
fuera  de  los  términos  justos ,  no  viciada  con  ornatos  pueriles),  y  mo- 
Tída  igualmente  por  los  poderosos  estímulos  del  heroísmo  y  del  amor 
cultivaron  un  género  de  poesía  que  les  fué  peculiar,  y.  perfeccionán- 
dose después  con  el  estudio  de  la  antigüedad  y  el  tiso  de  la  buena  crí- 
tica ,  llegó  á  ser  común  á  todas  las  naciones  modernas  (i ).  Las  ciudades 
de  Tolosa ,  Áviñon ,  Aix ,  Bessieres ,  Barcelona  y  Tortosa  fueron  cé- 
lebres por  el  estudio  déla  gaya  sciencia  (2],  en  que  se  ocuparon  sugetos 


«ros  ftieron  en  las  representadones  con 
ffbeebos,  gestos  y  palabras  muy  esoelen- 
« tes,  ayudados  del  genio  poético  y  ele- 
«gant^  lenguaje  de  sa  nación,  como  se 
c  hará  ver  cuando  se  pnbllqoen  las  reli- 
c  quias  de  su  literatura ,  que  por  felicidad 
cgFttide  se  han  hallado  poco  ha  en  la  fa- 
« Bioaa  librería  del  Escorial ,  y  aan  sin 
c  ellas  se  puede  probar  con  nuestras  hlsto- 
c  rias. »  Lo  cierto  es  que  en  nuestras  histo- 
rias nada  se  halla  que  autorice  talopioion. 
Ea  el  Escorial  no  ciiste  ninguna  cpmuQsi- 
don  de  teatro  escrita  por  los  árabes.  Gasiri, 
que  publicó  la  Biblioteca  arábiga  escuria* 
kose,  ni  tIÓ  ninguna  ni  adquirió  siquiera 
la  Dotida  de  que  entre  los  árabes  se  cultl- 
rase  este  género  de  poesía,  lam  \>9ro 
waket  europaorum  more  nee  trcLgcsdias 
nee  eommáías  aguni;  an  vero  eeripee- 
fimt ,  aifiim  apad  seriptoree  eilentium. 
El  erudito  D.  Jqsé  Antonio  Conde,  á  quien 
■ered  la  mas  cordial  amistad  y  confianza» 
Bie  aseguré  repetidas  veces  que  entre  los 
Buches  uMBuscritos  que  habla  leído  y  es- 
tnKtado  para  la  formación  de  su  HUtoria 
é$  los  érabet  en  E$paha,  no  habia  en- 
contrado el  menor  indicio  de  que  en  aquella 
nadod  se  hubiese  conocido  nunca  la  poesia 
teatral. 

(1}  No  es  dudable  que  la  poesia  Italiana 
trae  su  origen  de  la  provenial  ó  lemosina. 
Eo  cuanto  á  la  nuestra  podemos  asegurar 
que  tuvo  el  mismo  principio  luego  que 
abandonó  la  imitación  laUna.  De  esta  opi- 
aion  Alé  el  marques  de  Santiilana,  el  cual 
d^o:  «Extandléronse,  creo,  de  aquellas 
« tierras  y  comarcas  de  los  lemosinos  estas 
«  m«s  á  los  gálllcos,  é  á  esta  postrimera  é 
«  eeeidental  parta  que  es  la  nuestra  España, 


«  donde  asaz  prudenta  é  fermosaroenta  se 

«  han  usado Los  catalanes,  valencianos 

«  y  aun  algunos  del  reino  de  Aragón  ftieron 
«  é  son  grandes  oficiales  de  esta  arta....  Ovo 
«  entre  ellos  de  señalados  hombres,  asi  en 
« las  Invenciones^como  en  el  metrificar.  » 

D.  Luis  Yelazqaez  dijo  :  «  Los  poetas 
«  provenzales  de  España  de  que  tañemos 
«  noticia  suben  hasta  el  siglo  XI.  En  él 
«  vivía  D.  Pedro  I  de  Aragón»  si  acaso  es  á 
«  él  y  no  á  D.  Pedro  II  á  quien  deben  atri- 
«  huirse  los  versos  provenzales  de  que  ha- 
«  bla  Guillermo  Castel.  En  el  siglo  XII  los 
«  hizo  D.  Alfonso  I  de  Aragón ,  ji  y  continua 
nombrando  algunos  célebres  poetas  catala- 
nes y  valencianos  que  cultivaron  la  poesia 
en  lenguaje  lemosioo  hasta  el  siglo  XVI. 
A  estas  noticias  deben  añadirse  las  que  re- 
cogió D.  Tomas  Sánchez  relativas  al  mismo 
propósito. 

Los  trovadores  de  Castilla  escribieron  én 
su  propia  lengua  imitando  á  los  provenza- 
les  y  adoptando  la  medida  y  colocación  de 
sus  versos.  Los  aragoneses  compusieron 
algo  en  leraosino ,  y  la  mayor  parta  en  cas- 
taHano,  que  era  su  idioma  natural .  Los  por- 
tugueses en  el  suyo  siguieron  también  la 
misma  escuela,  es  decir  que  el  gusto,  la  t 
versificadon  y  el  lenguaje  j2ro>'enzal  rñe^n 
genérales  en  Cataioñii  y  ejí  .YlüiBDCJaTpero 
los  aragoneses,  portugueses  y  castalianos 
cultivaron  esclusivamenta  la  suya  Introdu- 
ciendo en  ella  las  formas  poéticas  que  to- 
maron de  los  provenzales. 

(a)  Desde  el  siglo  XII  empezaron'á  flo- 
recer en  la  parte  meridional  de  Francia 
muchos  trovadores  cultivando  la  poesia 
que  se  llamó  provenzai.  Dueños  los  condes 
de  Barcelona  de  grandes  estados  á  la  otra 
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may  ilotires  para  celebrar  amores  y  victorias,  y  ameiuzar  las  diver- 
siones  cortesanas  con  los  frutos  del  ingenio,  de  la  sensibilidad  y  la 
armonía.  Estos  poetas ,  que  se  llamaron  trovadores ,  llegaron  á  for- 


parte  de  los  Pirtneos,  rácllmenie  pasó  á 
Cataluña  el  gasto  tle  Tenificar,  siendo  una 
misma  la  lengua  vulgar  en  una  y  otra 
parte ,  la  cual  en  lo  sueeiUro  se  estendié  á 
Valencia  conquisUda  par  el  rey  D.  Jaime  I. 

En  el  libro  que  escribió  el  marques  de 
Tlllena  de  la  Gaya  $eieneia,  hablando  de 
los  progresos  que  hizo  en  la  corona  de  Ara- 
gón, dice :  «  El  rey  D.  Juan  de  Aragón  pri- 
«  meio  de  este  nombre ,  fijo  del  rey  D.  Pe- 
«  dro  II ,  fizo  solemne  embajada  al  rey  de 
«  Francia  pidiéndole  mandase  al  colegio  de 
« trovadores  que  viniese  4  plantar  en  su 
«  reino  el  estudio  de  la  gaya  sciencia ,  é  ob- 
«tóvolo,  é  fundaron  estudio  della  en  la 
«  cibdad  de  Barcelona  dos  mantenedores 
«  que  vinieron  de  Tolosa  para  esto,  orde- 
«  nándolo  de  esta  manera  :  Que  oviese  en 
c  el  estudio  ó  consistorio  de  esta  sciencia 
a  «B  Barcelona  cuatro  mantenedores  :  el 
«  uno  caballero ,  el  otro  maestro  en  teolo- 
«gia,  el  otro  en  leyes,  el  otro  honrado 
c  cibdaiano ;  é  coando  algano  de  ates  Ih- 
« Itodese,  feeae  otro  de  su  condición  ele> 
«ikio  por  el  colegio  de  loe  trovadores  é 
fi  confirmado  por  el  rey. 

«  En  tiempo  del  rey  D.  Martin  su  her- 
a  mano  fueron  mas  privilegiados  é  acres- 
«  contadas  las  rentas  del  consistorio  para 
« laa  despeesaa  Uoederas,  asi  en  la  repara- 
a  clon  de  los  libros  del  arte  é  vergas  de 
«  piala  de  las  vergueroe  qoe  van  detanite  de 
« los  mantenedores  ó  sellos  del  consistorio , 
«  como  en  las  Joyas  que  se  dan  cada  mes  é 
u  para  celebnur  las  fiestas  generales,  é  ficié- 
«  resse  en  este  tleo^io  muy  señaladas  obras 
«  que  fheren  dignas  de  corona. 

«  Después  de  muerto  el  rey  D.  Martin 
«  por  los  debatea  qne  fueron  en  el  reino 
«  de  Araron  sobre  la  socesioo ,  ovtaron  de 
a  partir  algunos  de  loa  mantenedores  é  lee 
«  pr&neipales  del  consísCorio  para  Tolosa,  y 
«  cesó  Jo  del  colegio  de  Barcelona. 

«  La's  materias  qne  se  proponían  en  Bar- 
ce  oelona  eatande  allí  D.  Enrique  (hablado 
«  sá  mismo),  algunas  veces  loores  de  sanda 
«  María,  otras  de  amores  é  de  buenas  caa- 
« tmnbres.  É  llegado  el  dia  prefigido  con- 


«  gregábanse  los  mantenedores  é  trovado- 
«  res  en  el  palacio  donde  yo  estaba ,  y  de 
«allí  partíamos  ordenadamente  con  los 
«  vergueros  delante ,  é  loa  librea  del  arte 
«  que  traían  y  el  registro  ante  los  mantene- 
«  dores;  é  llegados  al  dicho  capitel,  que  ya 
«estaba  aparejado  é  emparamentado  de 
«  paños  de  pared  al  derredor  é  fecho  un 
«asiento  de  ft^nte  con  gradas  en  donde 
«  estaba  D.  Enrique  en  medio  ó  loa  maule» 
«  nedores  de  cada  parte ,  é  4  nuestros  pies 
« los  escribanos  del  consistorio  >  é  los  ver- 
«  güeros  mas  al^Jo ,  é  el  suelo  cubierto  de 
« tapicería  é  fechos  dos  circuitos  de  asientos 
«  donde  estaban  los  trovadores,  é  en  medio 
«  un  bastimento  cuadrado  tan  alto  como  un 
«  altar  cubierto  de  paños  de  oro,  é  encima 
«  puestos  loa  libros  del  arte  é  la  Joya ,  é  4  la 
«  man  derecha  estaba  la  silla  alta  para  el 
«  rey,  que  las  mas  veces  era  presente ,  é 
«  otra  mucha  gente  que  se  ende  allegaba : 
«  é  fecho  silencio  Ievant4base  el  maestro  en 
« teología  que  era  uno  de  los  mantenedo- 
«res,  é  üKla  una  presuposición  con  au 
«tema  y  sus  alegaciones  y  loores  de  la 
« gaya  sdencla  é  de  aquella  materia  de 
« que  se  habla  de  tratar  en  aqwl  con- 
«  sistorio.  é  tom4base  4  sentar.  É  luego 
«  uno  de  los  vergueros  decía  que  los  trova- 
«  dores  alli  congregados  espandlesen  y  pu- 
«  blicasen  las  obras  que  tenían  hechas  de 
«la  materia 4  eUos  asioada;  é  luego  le- 
«  vant4ba8e  cada  uno  é  lela  la  obra  que 
« tenia  fecha,  en  voz  Inteligible,  é  traíanlas 
«oscrilas  en  papeles  damasquinos  de  di* 
« versas  colores  con  letns  de  oro  é  de 
«  plata,  é  lluminaduras  fermosas  lo  ínejor 
a  que  cada  uno  podia;  é  desque  todas  eren 
«  publicadas,  cada  uno  las  presentaha  al 
«  escribano  del  conslstori. . 

«  Teníanse  después  dos  consistorios,  uno 
«  secreto  y  otre  pébUco.  En  el  seorelo  ftn 
«  clan  todos  Juramento  de  Juagar  derecha- 
«  mente  sin  parcialidad  alguna  según  laa 
«reglas  del  arte,  cual  en  mejor  de  las 
«  obres  allí  osamlnadas  é  Mdas  puatnada- 
«  mente  por  el  escribano.  Cade  uno  de 
«elfos  apuntaba  los  vMas  eu  ella  cometí- 
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mar  colegios  y  academias  :  algunos  recitaban  y  cantaban  sus  propios 
▼ersos ,  oíros  fiaban  este  encardo  á  los  músicos ;  pero  nada  se  halla 
entre  las  obras  .ffle  se,con8ervan  de  ellos  que  pueda  llamarse  teatral. 
Las  trovas ,  ditados,  YíUanescas ,  tensiones ,  serventesios  y  otras  piezas 
qoe  se  escribieron  entonces ,  no  son  de  la  dase  de  poemas  activos  que 
pido  la  escena.  Es  pues  inútil  buscar  en  la  poesia  de  los  árabes  ni  de 
los  proveozales  los  orígenes  del  teatro  moderno. 

Italia  fué  la  primera  nación  de  Europa  que  despees  de  la  dominación 
de  los  bárbaros  ( cuyas  últimas  dinastías  desaparecieron  á  vista  de  las 
armas  vencedoras  de  Carloma^no )  empezó  á  cultivar  las  letras  y  re* 
novar  las  perdidas  artes.  Muchas  circunstancias  políticas  cooiribaye- 
ron  á  su  opulencia  y  su  ilustración  durante  los  siglos  XI,  XII  y  XIII. 
Yenecia  frecuentaba  todos  los  puertos  del  Mediterráneo,  trayendo  por 
Alejandría  los  frutos  de  Asia ;  y  desde  Istria,  Da1macia*y  las  islas  que 
ocupó  en  el  Archipiélago,  amenazaba  con  sus  ejércitos  y  sus  naves  á  la 
capital  del  imperio  de  Oriente.  Pisa,  Florencia,  Padua,  Cremona,  Luca, 
Siena,  Genova  y  otras  ciudades  apellidaron  libertad ,  y  la  sostuvieron 
con  varía  fortuna,  haciéndose  florecientes  por  el  comercio  con  el  au- 
sflio  de  la  política  y  las  armas.  Bolonia  empezó  á  ser  docta ;  Milán ,  re- 
naciendo de  sus  ruinas ,  adquiría  el  nombre  de  espléndida ;  Amaifi  se 
eariqnecia  con  el  tráfico  y  la  industria ,  y  Roma ,  después  de.algunos  si- 
glos en  que  fué  común  la  ignorancia,  gobernada  ya  por  sabios  ponti- 
fices,  anadia  á  las  donaciones  de  Pepino  y  de  la  condesa  Matilde  los 
tesoros  que  con  ocasión  dé  las  novedades  introducidas  en  la  disciplina 
edesiástiea  empezaban  á  llevarle  los  negocios  de  todo  el  orbe  católico. 
Las  cruzadas ,  llevando  al  Oriente  numerosos  ejércitos ,  coniríbuian  á  la 


dos,  é  Móalálniífle  en  las  márgeDes  de 
Aiera.  É  todas  asi  requeridas ,  á  la  que 
en  haUada  iId  ?lcto ,  ó  á  la  qae  tenia 
nenos,  era  juzgada  la  Joya  por  los  votos, 
del  consistorio. 

«En  el  público  congregálwDse  los  man-' 
tenedores  é  trovadores  en  el  palacio,  é 
D.  Enrique  partia  dende  con  ellos  como 
está  dicho  para  el  capitulo  de  los  frailes 
predicadores ;  é  colocados  é  fecho  silencio, 
yo  les  licia  una  presuposición  loando  las 
obras  que  ellos  bablan  fecbo,  é  decla- 
rando en  especial  cual  de  ellas  merescia 
la  Joya,  é  aquella  la  traía  ya  el  escribano 
del  consistorio  en  pergamino  bien  ilumi- 
nada é  encima  puesta  la-  corona  de  oro  y 
fimábalo  B.  Enrique  al  pié,  é  luego  ios 
mantenedores,  é  sellAbala  el  escribano 
con  él  sello  pendiente  del  consistorio  é 


« traía  la  Joya  ante  D.  Enrique,  é  llamado 
a  el  que  fizo  aquella  obra ,  entregábale  la 
«joya  6  la  obra  coronada  por  memoria,  la 
ff  cual  era  asentada  en  el  registro  del  con- 
«  sistorio ,  dando  autoridad  é  licencia  para 
a  que  se  pudiera  cantar  é  en  público  decir. 
«£  acabado  esto  tornávamos  de  allí  á 
«palacio  en  ordenanza,  é  iba  entre  dos 
«  mantenedores  el  que  ganó  la  Joya ,  é  lie- 
«  vábale  un  mozo  delante  la  Joya  con  ml- 
«  nistriles  y  trompetas,  é  llegados  á  palacio 
«  badales  dar  confites  y  vino ;  é  luego  par- 
c  tian  dende  los  mantenedores  é  trovadores 
«  con  los  ministriles  é  Joya  acompañando 
«  al  que  la  ganó  fasta  su  posada,  é  mostrá- 
«  base  aquel  aventage  que  Dios  y  natura 
a  ficieron  entre  los  claros  ingenios  é  los 
«  obscuros. »  Orígenes  de  la  lengwi  ##<- 
pañola,  porBIayans. 
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prosperidad  de  la  Italia ,  que  suministraba  en  sus  ciudades  y  sos  puer-^ 
tos  las  armas,  las  provisiones  y  los  transportes  necesarios  á  una  espe^ 
dicion  malograda  y  repetida  tantas  veces.  Los  mercados  y  las  ferias  que 
se  celebraban  frecuentemente,  propagaron  la  abundancia  y  el  lujo,  y 
con  él  las  fiestas  y  las  diversiones  públicas.  Solemnizábanse  con  mag- 
nificencia los  desposorios  de  sus  principes  (1),  sus  paces  y  coronacio- 
nes, en  las  que  se  llamaron  Corti  bandite;  y  todas  esias  causas  dando 
estímulos  al  carácter  nacional ,  produjeron  una  multitud  de  juglares , 
bufones,  truhanes,  mimos;  bailarines,  músicos  y  cantores,  que  acu- 
dían adonde  los  llamaba  la  ocasión  del  interés  y  del  aplauso. 
Entonces  empezaron  á  renovarse  ( si  del  todo  se  habian  perdido )  (2) 


(I)  El  docto  Muratori  en  sai  dtseita- 
ckmes  sobre  las  antigaedades  de  Italia  nos 
da  ana  idea  de  la  pompa  espléndida  de 
tales  fiestas.  £n  cnanto  á  los  espectáculos 
teatrales  que  empelaron  á  asarse  en  aque- 
lla nadon,  merecen  consultarse,  entre  ma- 
chas obras  que  tratan  de  esto ,  la  Historia 
Htwaria  de  Italia  de  Tiraboschi  7  la  de 
to$  teatros  de  Signorelll. 

(9)  A  las  comedias  7  tragedias  griegas  ó 
latinas  que  se  representaban  por  toda  la 
estensloD  del  imperio  romano,  sucedieron 
los  mimos  7  pantomimos,  que  durante  los 
Últimos  emperadores  gentiles  llegaron  á 
ocupar  easi  esclusivamente  los  teatros  de 
Roma  y  de  las  provincias  sujetas  á  su  do- 
minación. 

La  pai  dada  á  la  Iglesia  por  Constantino 
en  el  siglo  lY  no  hizo  cesar  los  acostum- 
brados espectáculos ;  apenas  pudo  contener 
la  sangrienta  ferocidad  del  anfiteatro  y 
reprimir  en  la  escena  la  torpe  disolución 
de  sas  mimos  7  acciones  mudas.  Constan- 
tino prohibió  los  gladiadores^  obedeci'éndose 
tan  mal  su  decreto  que  al  cabo  de  machos 
años  Arcadio  y  Honorio  volvieron  de  nuevo 
á  prohibirlos.  El  papa  Gelaslo  I  se  lamen- 
taba á  fines  del  Y  siglo  de  la  celebración 
de  las  fiestas  lupercales »  que  su  celo  7  su 
autoridad  no  podían  estinguir.  Tanto  tar- 
dan las  naciones  en  abandonar  sus  costum- 
bres 7  olvidar  lo  que  las  deleita. 

Duraron  pues  los  teatros  con  mas  ó  me- 
nos esplendor  no  solo  en  el  Oriente  (hasta 
que  en  el  siglo  XY  acabó  aquel  imperio) 
sino  también  entre  las  demás  naciones  de 
Europa.  En  España,  como  7a  se  ha  dicho, 
cesaron  con  la  irrupción  de  los  moros  en 


el  siflo  YIII.Téanse  algunas  pruebas  de  la 
continuación  de  las  fiestas  teatrales,  su- 
puesta siempre  la  diferente  forma  que  de- 
bieron ir  adquiriendo  con  el  transcurso  de 
los  años  7  la  mudanza  de  las  costumbres. 

Siglo  lY,  concilio  cartaginense  III,  año 
de  397 :  üt  seenicis  atqtie  hietrUmilnu 
eaterieque  hujuemodi  personie  vel  apo- 
staticie  eonversis  vel  reveréis  ad  Domi- 
num  graiia  vel  reeoncükaHo  non  negetnr. 

£1  poeta  Ausonlo,  que  murió  á  fines  del 
mismo  siglo ,  escribiendo  á  su  amigo  Auxio 
Paulo,  l&dice  en  su  epístola  10  : 

Dactylioos  elegos  cboríambam  carmen  epo- 
Socci  et  coihurni  musicam  [dos 

Garpentis  impone  tuis :  nam  tota  supellex 
Yalum  pioruin  charlea  est. 

T  en  la  epístola  14  : 

Altamen  ut  citius  venias  leviusque  vehare 
Historiam,  mimos,  carmina. linque  domi. 

Siglo  Y,  concillo  africano,  año  de  417  : 
Petendum  ab  itnperatore  ut  prohibeat 
spectacula  theatrorum  in  diefms  domt- 
nicis  et  aliis  sanctorum  festis. 

Siglo  YI.  Teodorico  mandó  hacer  en  el 
teatro  de  Pompeyo  en  Roma  las  repara- 
clones  que  Rieron  necesarias ,  como  se  lee 
en  la  epístola  51  de  Casiodoro,  lib.  4,  en 
que  escribiendo  á  Simaco  le  dice  el  re7  : 
Et  ideo  tKeatri  fabricam  magna  se  mole 
solventem ,  consilio  vestro  credimus  esta 
rohorandam.  En  el  mismo  lugar  hace 
mención  de  la  existencia  de  I09  mimos  7 
pantomimos,  7  de  la  perfección  á  que  ha- 
blan llegado  en  sus  dias  aquellas  artes. 

Atalarico,  su  Inmediato  sucesor,  escrl- 
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hs  fiodones  dramáticas ,  imitando  á  la  naturaleza  en  farsas  groseras  con 
igaras  ridiculas ,  disfraces  y  acciones  que  remedaban  las  costumbres  de 


biendo  al  senado  romano  dice  ( lib.  9,  epís- 
tola 91  de  la  colección  de  Casiodoro) :  Nam 
ti  opes  nostros  icenicis  pro  populi  oblee- 
tatiane  largimur  et  ea  itudioiiisimé  con- 
sequuntur,  qui  adeo  necetsarii  n<m  ha- 
b^mur,  guanta  magis  illU  sin$  dilaüoiu 
prwbendiB  tunt,  per  qw}$  et  honesti  tno- 
resproveniunt,  etpalationostro  fctcundq 
nutriuntur  ingenia? 

En  el  concillo  constantlnopolitano,  afio 
de  536 ,  caain  los  hereges  acéfalos ,  se  diee 
ablando  de  Pedro,  nno  de  ellos :  Quanitavi 
Mervqsft  voluptuoeissimam  affeetionem 
eJfcjWBtopAonam  seenieam,  quamad- 
áucenoFpereuatione  et  hlanditiie  mo- 
naeterio  iniqué  immittit  et  omni  tempore 
privatim  et  eonünud  ipsi  aseidet. 

Las  anécdotas  de  la  misma  Teodora , 
elevada  por  Jostiniano  al  tálamo  7  sollo 
imperial,  son  tan  conocidas  en  la  l^stori^ 
qne  seria  ocioso  repetirlas. 

Siglo  YII,  concillo  romano,  afio  de  6S0 : 
StÉíMiums  etiaim  aique  d/teemimue  uí 
episeopi ,  vel  quicumque  ecclesiastici 
rüigiosatn  wtam  profesH  $unt,  armis 
non  utantur,  neo  citíiarados  habeant, 
vH  quetcumquetymphonia,  nec  quoeeum- 
que  Jocos  reí  ludoe  ante  $e  permittant. 

Concilio  constantinopolitano  III ,  año  de 
680 :  Omnind  prohibet  hae  eancta  et  uni- 
terealie  e^odus  eos,  qui  dicuntur  mimi, 
et  eorum  spectaeula,  deinde  venoHonum 
quoque  spectationes  atque  in  scena  sal- 

tationes  fteri Nec  quid  liceat  eorum 

qui  in  saeerdotali  ordine  enumerantur 
vel  monachorum  in  equorum  curriculis 
sébsistere ,  vel  scenicos  ludos  sustinere. 

Siglo  Yin,  en  los  capitulares  de  Garlo- 
nagno  (por  los  años  de  790) :  Ut  episeopi 
et  abbates  et  abbatissa  euplas  canum 
non  kabeant,  nec  [aleones,  nec  accipi^ 
tres ,  neo  Joeulaiores. 

Por  el  mismo  tiempo  el  monge  Alcnino 
eibortaba  en  una  de  sus  cartas  á  Angil- 
berto,  yerno  de  Garlomagno ,  á  que  se 
abMnrlese  de  asistir  á  los  espectáculos  del 
tetlro.  Mabinott,  Anales  benedictinos,  lib. 
96,  Búm.  13. 

Siglo  IX,  concilio  toronense,  año  de  813 : 
Hislrionum  quoque  et  obseenorum  inso- 


lentias  joeorum  et  ipsi  animo  ccfterisque 
8€u:erdotibus  effugienda  pradieare  de- 
bent. 

Concilio  aquisgranense ,  año  de  816  : 
Quod  non  oporteat  sacerdotes  cMt  cle~ 
ricos  quibusewnqtte  spectacuHs  in  seemU 
aut  in  nuptiis  iniexH*^. 

Concilio  parisiense,  ajío  de  899:J7«e 
quippe  á  sanctis  viris  peniitus  suntpro- 
peUenda .  quibus  magis  convenU  lugere, 
quám  od  seurrüUaies  el  stfOiOoq^ia  el 
AisfrtonttffiofricafMif jocoMofieier  cafaros 
vanitates,  qua  animum  ehristianum  á 
rigore  sua  rebtitudinis  emollire  solent, 
in  cachinnos  ora  dissolvere. 

Siglo  X.  En  la  oración  del  rey  Edgar  de 
Inglaterra,  año  de  967,  se  dice  bablando 
de  los  vicios  del  clero :  Dieam  quod  boni 
litgent,  mali  rident,  dicam  dolens^  el  si 
tamen  dici  potest  quomodo  ^ffíuani  in 
comessationibus,  in  ebrietaUbus,  in  cu- 
büibus  et  impudidtiis ,  ut  jam  domus 
clericorum  pu$entur  prosti^lqí  meretrir' 
cum,  conciliabulum  histrionum. 

En  este  siglo  Roswila,  religiosa  bene- 
dictina de  Grandesheim,  compuso  en  latín 
bárbaro  seis  dramas  intitulados  Galliett- 
ñus,  Duldtius,  Callimachus,  Abraha- 
mus  heremita,  Paphnutius,  y  Fides,  spes 
et  charitas.  Los  argumentos  de  tales  pie- 
zas y  la  calidad  de  la  autora  hacen  creer 
que  los  compuso  para  representarse  en  el 
templo  según  costumbre  de  aquella  edad , 
y  á  vista  de  un  escogido  auditorio. 

Siglo  XII.  Un^  monge  de  Canterbory, 
llamado  Guillermo   Stepbanldes  ó   FU» 
Stephen ,  que  escribió  durante  el  reinado  ^ 
de  Enrique  II  una  obra^  intitulada  De- 
scriptio  nobilissimm  civUatis  Londonies, 
dice  en  ella :  «  Londres  en  vez  de  las  Tar- 
a  sas  ordinarias  propias  del  teatro  tiene 
a  dramas  de  un  asunto  mas  santo,  repr^ 
<x  sentaclones  de  los  milagros  que  los  sa|^ 
« toa  confesores  obraron ,  ó  de  los  sufrK 
a  mientes  en  que  la  gloriosa  constancia  de 
« los  mártires  se  manifiesta.  9  Biografía 
dramática,  Londres ,  1789. 

A  este  siglo  se  refiere  en  la  opinión  de 
muchos  eruditos  un  drama  latino  escrito  en 
Alemania  intitulado  £tfdiii  pasehedis  do 
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aqaelia  edad.  Los  eclesiásticos  (1) ,  después  de  hebw  toteiittdo  mochas 
veces  la  abolición  de  tales  espectáculos ,  cuya  deseoToItora  era  en  es- 
tremo perjudicial ,  conocieron  la  insuficiencia  de  las  leyes  contra  la 
fuerza  de  la  opinión ;  y  continuando  la  costumbre  establecida  en  las 
iglesias  catedrales  algunos  siglos  pntes  >  de  celebrar  con  músicas  ale- 
gres y  canciones ,  bailes  y  máscaras  las  fiestas  mas  solemnes  de  la  reli- 
gión«  determinaron  añadirles  nuevos  atractivos ,  y  dar  al  pueblo  con 
mas  honestidad  en  el  santuario  los  mismos  placeres  que  disfrutaba  en  los 
paseos  y  plazas  públicas. 

Lejos  de  mitigar  por  este  medio  el  escándalo ,  le  hicieron  mas  grande. 
Unieron  á  la  pompa  católica  las  libertades  del  teatro ,  y  los  mismos 
que  predicaban  en  el  pulpito  y  sacrificaban  en  el  altar,  dívertian  des- 
pués á  los  fieles  con  bufonadas  y  chocarrerías ,  depuestas  las  vestiduras 
sacerdotales ,  disfrazándose  de  rufianes ,  rameras ,  matachines  y  b|tar- 
gas.  Entre  los  pasos  á  que  daban  lugar  estas  figuras,  se  mezclaba  otros 
alusivos  á  los  misterios  de  la  religión,  á  la  santidad  de  sus  dogmas ,  á  la 
constancia  de  sus  mártires ,  á  las  acciones ,  vida  y  pasión  de  nuestro 
Redentor  :  unión  por  cierto  irreverente  y  absurda. 

Duró  este  abuso  hasta  que  Inocencio  III  prohibió  severamente  al  em- 
pezar el  siglo  XIII  que  interviniesen  los  clérigos  como^  actores  en  tales 
farsas;  pero  si  en  Italia,  y  particularmente  en  Roma,  logró  moderarse 
esta  costumbre ,  ni  el  mal  se  estinguió  enteramente  alli ,  ni  dejó^^e 
continuar  por  pigunos  siglos  en  las  demás  naciones  de  Europa  (2) , 
adonde  se  habia  propagado  con  mucha  rapidez. 


(Mlvenlu  §t  intmrUM  Án$iehristi,  Sqd  tn- 
teríocatores  el  Pipa,  el  Emperador,  los 
SoberiDOS  de  Francia .  de  la  Grecia  y  de 
Babiloota,  el  ÁDticristo,  la  Heregla»  la 
Hipocresía ,  la  Sinagoga  y  el  GenUlúmo. 

Siglo  XIII ,  concilio  lateranense,  año  de 
1S15 :  Clertot  mimitjoeulatorikHs  af  his- 
trionUni*  non  intendant. 

Concilio  ravenatense,  año  de  1286  :  JVe 
eUhci  joculatprei  vel  histrione»  á  laicis 
trQ$umiM$99  recipiant. 

Pertenecen  á  este  siglo  las  primeras  no- 
ticias qna  se  conservan  de  la  existencia  de 
pieas  dramáticas  en  España,  orígenes  de 
nuestro  moderno  teatro.  Nadie  duda  que 
de  esta  época  en  adelante  conUnuaron  estos 
espeetáciilos  en  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa, y  solo  Grecia  llegó  á  perderlos  á  fines 
del  siglo  XY,  como  ya  se  ba  dictio. 

(1)  Signordli,  en  su  HiOaria  dé  las  tior 
tro$ ,  lib.  a .  dice :  H  eUro  cui  importava 
€h€  i  popoli  non  vwiuero  distratti  daUa 


divo^ione ,  olla  prima  proicriise  siffáiti 
$pettacoli,  indi  cangiando  eondotta  a 
9éguendo  lo  $tile  delle  prectdenii  eiá 
(quando  ad  onta  di  divieti  si  videro  in- 
trodotii  nells  ehisse)  n$  ripiglio  egli 
stssso  V  usanza,  eserciiando  Varte  istrio- 
nica  a  mascherandosi  e  cantando  favoU 
profane  nel  santuario, 

(S)  Para  comprobar  esta  aserción  basta- 
rán algunas  ligeras  Jodicaciones.  El  que 
aspire  á  mayor  noticia  la  encontrará  en  las 
mocbas  obras  estranjeras  bistórico-criücas 
que  tratan  de  esto. 

En  1423,  dia  de  Pascua  de  Resurrec- 
ción 9  se  bizo  una  representación  en  Padua 
en  la  gran  plaza  que  se  llama  Prolo  doUa 
VaUs. 

En  1264  se  estableció  en  Roma  la  con»- 
pañia  llamada  del  Confalons,  con  el  ob||eto 
principal  de  representar  los  misterios  de  la 
pasión  de  Jesucristo,  como  en  eCécto  lo 
Tcrificó  por  espacio  de  mucbos  años.  En  el 
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Se  k»  cnalro  reinofi  €rístiano6  eo  que  se  diyidia  la  mayor  parte  de 
EspaAa  ea  el  citado  siglo,  eran  los  mas  poderosos  el  de  Aragón,  qira 
gobernatMi  D.  Jaime  llamado  el  Conquistador,  principe  de  esclarecida 


de  14i5  represeotatm  en  el  Coliseo.  En  el 
de  1584  se  Imprimieron  sus  ordenanzas  en 


En  last  se  esubleeió  la  compañía  de 
Battuti  en  Trevlso ,  j  uno  de  sus  regla- 
meoiofi  dice  que  los  canónigos  de  aquella 
Iglesia  debían  dar  in  anno  quolibet  dictes 
wekokB  duo§  elericoi  tufflcientes  pro  Mor- 
fim  9i  Angéio,  9t  ftana  inttructoi  ad  ea- 
nmáym  in  festo  Mndo  mora  sólito  in  éU 
AnmuncxatUmi»,,.  Cantores  habeant  sol- 
eos Xpro  quoltbet.,.  in  die  AnnunciatiO' 
fds  B,  M.  V.  ewn  ftti  reprtBsentatio. 

Eo  18S8  el  clero  de  Frlull  dio  umi  repre- 
sentación de  la  pasión  de  Jesucristo  en  el 
día  de  Pentecostés.  En  el  reino  de  Nápo* 
les  se  hicieron  representaciones  de  este  gé- 
nero, 7  la  que  desde  tiempo  Inmemorial  se 
bada  tn  Landano  (provincia  del  Abraio) 
en  la  noche  del  viernes  santo  que  condaia 
con  una  devota  procesión ,  doró  hasta  el 
año  de  1740,  en  que  fué  prohibida  por  el 
goUemo. 

En  1304  se  hacia  en  Toscan»  nna  fiesta 
teatral  en  que  se  imitaba  el  infierno  con  los 
diablos  j  los  condenados  que  daban  aulli- 
dos espantosos. 

En  el  mismo  año  el  cabildo  y  clero  de 
Frtoll  representó  la  creación  de  Adán  y 
Eva ,  la  ABQncladoB ,  y  el  parto  de  na^s- 
tra  Señora. 

Durante  aquel  siglo  se  representaron 
por  toda  Italia  la  conversión  de  la  Magda- 
lena y  la  de  san  Pablo. 

En  el  aigalente  se  representó  en  Roma 
el  drama  sagrado  de  san  Lorenxo  y  Paulo, 
y  en  la  Semana  Santa  del  año  de  1459  se 
representaron  los  misterios  de  la  Pasión  en 
la  iglesia  de  santa  Clara  de  Ñapóles  con 
magniflcis  decoraciones  y  á  presencia  de 
Alfonso]. 

En  Fiandes  y  Alemania  se  vsaron  Igaal- 
BMBle  estas  fiestas  sagradas.  Federico, 
landgraTe  deTaringla,  asistió  en  la  ciudad 
de  Elsenach  en  el  año  de  ISia  4  una  re- 
PRsentadon ,  cayo  arfnmento  era  las  vir- 
gmes  del  Evangelio. 

En  la  BiograpméramáHea  cHada  ya  se 


dice  hablando  del  teatro  inglés :  «  El  año 
«  de  1378  los  estudiantes  de  la  escuela  de 
«  San  Pablo  presentaron  una  petición  á  Ri- 
«  cardo  II  suplicándole  qoe  prohibiese  al 
«r  pueblo  Ignorante  representar  la  historia 
«  del  antiguo  Testamento  con  gran  per- 
a  Juicio  de  la  citada  clerecía,  que  tenia  he- 
«  chos  grandes  gastos  para  representarla  en 
«  la  Pascua  de  Navidad. 

«  Cerca  de  doce  años  después,  esto  es, 
«  en  el  de  1390,  los  curas  de  las  parroquias 
«  de  Londres  se  dlcif  haber  representado 
« farsas  en  Skinners-Well  el  |8 ,  19  y  80 
«  de  julio,  y  en  el  de  1409,»  el  décimo  año 
«  de  Enrique  IV,  representaron  en  Cler- 
«  kenwell  (pozo  de  los  Clérigos),  que  tomó 
«  su  nombre  de  la  costumbre  de  represen- 
«  tar  farsas  alii  los  curas  de  las  parroquias, 
c  una  brsa  que  se  repitió  por  ocfap  días 
«  consecutivos ,  en  la  cual  se  trataba  de  la 
«  creación  del  mundo,  y  acudió  á  verla  la 
«  mayor  parte  de  la  nobleza  y  caballeros 
«  del  reino. 

«  Consta  que  en  1578  representaron  |os 
«  coristas  de  San  Pablo  piezas  dramáticas, 
a  y  cerca  de  doce  años  después  de  esto,  se 
«  dice  haber  representado  misterios  los 
«  coras  de  las  parroquias  de  Londres  en 
n  Skmners-Well. » 

Por  los  años  de  1380  se  hadan  ya  en 
Francia  representaciones  de  moralidades 
y  misterios. 

En  140S  los  Hermanos  de  la  Pasión, 
obtenida  licencia  de  Carlos  YI,  establecie- 
ron su  teatro  en  Paris,  y  represenuron 
dorante  aquel  siglo  farsas  de  la  Pasión  y 
misterios  del  antiguo  TesUmento.  En  la 
que  se  atribuye  al  obispo  de  Angers  Inter- 
venían el  Padre  eterno,  Jesucristo,  Ln- 
cifer,  Saunas ,  la  Magdalena  y  algunos  de 
sus  amantes.  Lnclfer  daba  vna  paliza  á 
SaUnas  por  no  haber  sabido  tenUr  á  Cristo 
como  era  menester.  La  hUa  de  la  cananea 
con  los  diablos  en  el  cuerpo  se  desahogaba 
diciendo  mil  torpeías  y  desatinos.  £1  alma 
de  Jndu  no  pndieñdo  salir  por  U  boca  qne 
habla  besado  al  divino  Maestro ,  se  esea-. 
paha  por  oira  parie .  llevándose  de  camiao 
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memoria ,  y  el  de  Castilla ,  en  que  reimiba  Fernando  III,  que  mereció 
el  nombre  de  Santo.  Los  moros  qne  quisieron  permanecer  en  las  pro- 
vincias qae  uno  y  otro  habían  conquistado ,  profesaban  las  ciencias 
fisicas  y  matemáticas,  las  buenas  letras,  la  agricultura  y  las  artes  in- 
dustríales :  los  judios  que  vivieron  bajo  la  dominación  de  aquellos 
soberanos ,  sobresalían  en  el  estudio  de  la  medicina ,  y  ejercitaban  el 
comercio ,  que  aumenta  las  riquezas  y  las  comodidades  de  las  naciones. 
Los  vencidos  contribuyeron  á  suavizar  las  costumbres  de  los  vencedo- 
res. La  corte  de  Alfonso  X  de  Castilla  apadrinó  y  aprovechó  en  iavor 
de  las  ciencias  los  conocimientos  de  los  sectarios  del  Talmud  y  del 
Alcorán  ren  ella  y  en  la  de  su  padre  el  rey  San  Fernando,  y  en  la  de 
su  hijo  y  sucesor  D.  Sancho ,  resonaron  ya  lod  versos  de  los  trovadores 
y  los  cantos  de  los  juglares,  y  se  difundió  la  inclinación  á  los  estudios 
útiles  y  agradables.  No  estuvo  ya  ceñido  el  saber  á  los  monasterios, 
adonde  lo  habia  retraído  en  tiempos  feroces  el  estrépito  de  las  armas: 
se  acercó  al  trono  de  los  principes ;  y  estos  y  los  ricoshombres ,  y  los 
caballeros  que  componían  la  corte ,  empezaron  á  gustar  de  los  adornos 
del  entendimiento  y  de  los  placeres  de  la  civilización  sin  descrédito  del 
valor. 

No  es  posible  fijar  la  época  en  que  pasó  de  Italia  á  España  el  uso  de 
las  representaciones  sagradas ;  pero  si  se  considera  que  al  principio 
del  siglo  Xni  eran  ya  intolerables  los  abusos  que  se  habian  introdu- 
cido en  ellas ,  puede  suponerse  con  mucha  probabilidad  que  ya  en  el 
siglo  XI  se  empezarían  á  conocer  en  nuestra  .península. 

Cultivada  la  lengua  patria  con  felices  adelantamientos ,  hecha  ya  la 
poesia  estudio  de  los  eclesiásticos ,  de  los  caballeros  y  de  los  reyes , 
sonando  ya  en  los  templos,  en  los  palacios  y  en  los  concursos  popula- 
res las  armonías  de  la  música ,  y  uniéndose  á  ella  muchas  veces  las 
habilidades  de  Ja  pantomima  y  la  saltación ,  poco  era  menester  para 
que  llegaran  á  formarse  espectáculos  dramáticos ,  que  son  el  resultado 
de  todos  estos  primores  juntos. 

Las  fiestas  ^cl^iástigas  fueron  en  efecto  las  que  dierpo.  ocasión  á 
nuestros  primeros  ensayos  en  eLar.te  escéoi^a :  los  individuos  de  los 
cabildos  fueron  nuestros  primeros  actores ,  el  ejemplo  de  Roma  auto- 


las  entrañas  del  mal  apóstol.  Satanás» vo- 
laba al  pináculo  con  Jesucristo  á  cuestas. 
Esto  se  representaba  en  la  capital  de  Fran- 
cia á  mediados  del  siglo  XV,  y  esto  doró 
hasta  pasado  el  XVI. 

Perieoecen  á  esta  última  época,  ademas 
de  las  vidas  y  milagros  de  los  santos  redu- 
cidas A  acción  dramática,  las  moralidades 
I  misleriosr  intitulados  Encarnación  y 
Nacmien$o  de  nuéstrp  Señar  Je0^crisio. 


Misterio  de  la  Paeion.  La  Resurrección 
de  Cristo.  Misterio  del  caballero  que  dio 
su  muger  al  diablo.  Las  Actas  de  los 
Apóstoles.  La  Asunción  de  nuestra  Se- 
ñora. Combate  de  la  aume  y  del  espiriiu. 
Misterio  de  la  Encamación  de  nuestra 
Señora.  El  Dilutio  unif)ersai.  Moratídad 
del  hijo  de  perdición  que  ahorcó  á  su 
padre.  Tragedia  del  nacimiento  y^ereor- 
cion  del  mundo,  etc.,  etc. 
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rizaba  este  aso,  y  el  objeto  religioso  qae  le  motivó  disipaba  toda 
sospecha  de  profanación  escandalosa.  !^  aquellas  «farsas  se  represen- 
taban varias  acciones  tomadas  del  antiguo  y  nuevo  Testamento ,  y  no 
pocas  también  de  los  evangelios  apócrifos.  La  festividad  establecida 
por  Urbano  IV  en  honor  de  la  sacrosanta  Eucaristía  se  estendió  á  toda 
la  cristiandad  reinando  en  Castilla  Alfonso  X,  y  esto  dio  motivo  ¿  otras 
composiciones  teatrales ,  en  que  empezaron  á  introducirse  figuras  fan- 
tásticas ,  mezclándose  con  repugnante  unión  la  alegoría  y  la  histpria. 

La  escasez  de  documentos  no  permite  dar  una  idea  mas  individual 
deaqael  teatro;  pero  resumiendo  cuanto  ptiede  colegirse  de  los  datos 
qoe  existen  relativos  á  este  propósito ,  parece  seguro  que  el  arto  dra- 
mática empezó  en  España  durante  el  siglo  XI ,  que  se  aplicó  esclusíra- 
mente  á  solemnizar  las  festividades  de  la  Iglesia  y  los  misterios  dei  la 
religión;  que  las  piezas  se  escribían  en  castellano  y  en  verso;  quejpe 
representaban  en  las  catedrales ,  adornadas  con  la  música  de  sus  co- 
ros; y  que  los  actores  eran  clér jgos ,  como  también  los  poetasr  qué  las  b 
componian.  \ 

Alfonso  Xy  conformándose  en  parte  con  lo  que  Inocencio  III  habi4 
dispuesto ,  indicó  (1)  á  los  eclesiásticos  la  clase  de  piezas  en  que  podian^ 
Representar  licitamente;  y  estas,  ya  históricas,  ya  alegóricas,  morales' 
ó  dogmáticas ,  continuaron  por  espacio  de  algunos  siglos ,  hasta  que 
d^terradas  del  santuario  pasaron  á  los  teatros  públicos.  El  mismo  Al- 
fonso X  (2)  declaró  infames  á  los  que  ejecutaban  por  dinero  las  habí- 


\ 


(i)  «  Los  clérigos.....  non  deben  Jagar 
dados  Dio  envolverse  con  taftires  nin 
atenerse  con  ellos,  oln  deben  entrar  en 
tabernas  á  beber,  fueras  ende  si  lo  flcie- 
rea  por  premia  andando  camino,  nin 
deben  ser  focedores  de  juegos  de  escaí^ 
niOB  porque  los  vengan  á  ver  gentes 
como  se  ticen.  É  si  otros  ornes  los  ficie- 
ren,  ^ón  deben  los  clérigos  bi  venir 
porqné^ftioen  bl  roucbas  villanías  é  des- 
iqHMtnraf.  Nin  deben  otrosí  estas  cosas 
hoer  en  las  egleslas :  antes  decimos  que 
los  deben  echar  de  eUas  deshonrada- 
mente  á  los  que  lo  fieleren :  ca  la  eglesia 
de  Dios  es  fecha  para  orar  é  non  para 
facer  escarnios  en  ella,  ca  asi  lo  dijo 
nuestro  Seior  Jesucristo  en  el  Evange- 
lio :  que  la  su  casa  era  llamada  casa  de 
oración ,  é  non  debe  ser  fecha  cueva  de 
ladrones.  Pero  representación  hay  que 
pueden  los  clérigos  facer,  asi  como  de  la 
nacencia  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
qae  muestra  como  el  ángel  vino  á  los 


«  pastores ,  é  como  les  dijo  como  era' Jo- 
«  sucristo  nacido.  É  otros!  de  su  aparición 
«  como  los  tres  reyes  ma^s  le  vinieron  á 
«t  adorar.  É  de  su  resurrección  qoe  muestra 
«  que  fué  crucificado  é  resuclUH  al  tercero 
«  dia :  tales  cosas  como  estas  que  mueven 
«  al  ome  á  facer  bien  é  á  haber  devoción 
«  en  la  fe ,  puédanlas  facer,  é  demás ,  por- 
«  que  los  omei  hayan  remembranza  que 
a  según  aquellas  fueron  las  otras  fechas  de 
a  verdad.  Mas  esto  deben  facer  apuesta- 
a  mente  é  con  muy  grand  devoción  é  en 
« las  cibdades  grandes  doáae  oviere  arzo- 
«  bispos  6  obispos ,  é  con  su  mandado  de 
«  ellos  ó  de  los  otros  que  tovieren  sus  ve- 
«  ees  ,.é  non  lo  deben  fiícer  en  las  aldeas. » 
i«  Partida,  tit,  VI,  ley  34. 

(2) «  Otrosi  los  que  son  juglares  é  los 
a  remedadores  é  los  facedores  de  los  za- 
«harrones  que  públicamente  andan  por 
et  el  pueblo  ó  cantan  6  facen  juegos  por  pre- 
cr  cío,  esto  es  porque  se  envilecen  ante  otros 
«  por  aquel  precio  que  les  dan.  Mas  los  que 
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lídadei  pantomimicss ,  las  de  bailar,  cantar  y  tafiw;  y  esta  pudo  ser 
entre  otras'la  caasa'principal  ^e  qae  tardase  tan  largo  tiempo  en  pasar 
el  arte  escénica  á  manos  de  representantes  de  oficio »  puesto  que  siendo 
entonces  una  diversión  puramente  sagrada  y  religiosa ,  no  era  posible 
fiar  su  desempeño  á  los  que  se  hallaban  declarados  infiímes  por  la  ley. 

Sancho  IV  tenía  á  su  servicio  (1)  esta  clase  de  gentes,  juglares,  bu- 
fones y  facedorei  de  acamio,  que  con  cantares  y  romances,  diciendo 
agudezas,  saltando  y  tocando  instrumentos,  entretenian  privadamente  á 
la  ftimilia  real. 

El  breve  reinado  de  aquel  monarca,  lleno  de  turbulencias,  como  el 
de  su  hijo  Fernando  IV ,  y  la  menor  edad  de  Alfonso  XI,  en  que  se  vio 
Castilla  agitada  de  parcialidades  y  discordias,  fueron  épocas  no  fisvora- 
bles  para  el  progreso  de  las  artes,  hijas  de  la  abundancia  y  la  paz ;  pero 
no  se  interrumpieron  del  todo  los  estudios  filosóficos ,  la  erudición  y 
las  buenas  letras. 

El  ilustre  D.  Juan  Manuel  (2),  nieto  de  Fernando  III,  fué  un  distin- 


« taóereo  estrumentos  ó  cantasen,  por  fá- 
ff  cer  solaz  á  si  mesmos,  ó  por  facer  placer 
«  á  sos  amigos  ó  dar  solai  á  los  reyes  6  á 
a  los  otros  señores,  non  serian  por  ende  en- 
«  famados. »  VII^  Partida,  tit.  VI,  ley  4. 
« Ilustres  personas  son  llamadas  en  la- 
te tin  las  personas  honradas  é  de  gran 
(f  guisa  é  que  son  puestos  en  dignidades 
«  ast  como  los  reyes  é  los  que  descienden 
tt  de  ellos,  é  los  condes,  é  otrosí  los  que  des- 
te  tienden  dellos ,  é  los  otros  ornes  honra- 
(c  dos  semejantes  destos.  É  estos  átales» 
a  como  qoier  que  según  las  leyes  pueden 
«  recebir  las  barraganas,  tales  mugeres  ya 
«  que  non  deben  reoebir  asi  como  la  sierva 
«  ó  fija  de  sierva.  Nin  otrosí ,  la  que  fuese 
«  aforrada  nIn  su  fija,  nIn  juglaresa  nIn  sus 
<c  ^as ,  nin  Ubemera ,  nin  regatera ,  nin 
«  alcahueta  nin  sus  fijas,  nin  otra  persona 
a  de  aquellas  que  son  llamadas  viles  por 
«razón  de  si  mismas,  ó  por  razón  de 
«  aquellos  do  descendieren ;  ca  non  serla 
(c  guisada  oosa  que  la  sangre  de  los  nobles 
« fílese  embargada  nin  ayuntada  á  tan 
<«  viles  mugeres.  É  si  alguno  de  los  sobre- 
«  dichos  ficiere  contra  esto,  si  ovlese  de  tal 
«  moger  fijo  según  las  leyes/non  serla  lla- 
a  mado  fijo  natural ,  ante  seria  llamado 
«  spurio,  que  qoler  Unto  decir  como  for- 
«  necino.  É  demás  tal  fijo  como  este  non 
<x  debe  partir  en  los  bienes  del  padre,  nin 
«  es  el  padre  tenudo  de  erlarle  si  non  qui- 


ce siere.»  IV*^  Partida,  tit.  XIV,  ley  3. 

(f )  En  los  libros  de  cuentas  de  este  rey 
pertenecientes  al  año  de  1Í93  se  hace  men- 
ción de  los  Testidos  y  raciones  que  se  da- 
ban en  palacio  i  quince  tamboreros  ú  ornes 
de  los  atambores,  á  cuatro  tromperos,  á 
dos  saltadores  y  á  los  joglares  ó  músicos 
del  tamboret ,  del  ayabeba ,  del  añafil ,  de 
la  rota ,  y  al  maestro  de  los  órganos.  Dá- 
base ración  á  uno  que  tocaba  el  tamboril , 
llamado  Juanot.  Los  saltadores  parece  que 
eran  moros,  uno  de  ellos  se  llamaba  Fate. 
Habla  mugeres  músicas  de  voz  y  de  Ins- 
trumentos, y  en  una  de  las  Partidas  se 
apunta  lo  que  costó  un  asno  para  las  Jo* 
glaresas.  Existe  este  carioso  manuscrito 
en  la  Real  Biblioteca  de  Hadrid. 

(2)  Floreció  en  los  reinados  de  San- 
cho lY,  Femando  IV  y  Alfonso  XI.  La 
historia  refiere  sus  acciones  militares  y 
politices;  la  literatura  conserva  notldas 
de  las  doctas  obras  que  compuso,  si  bien 
hasta  ahora  solo  se  ha  publicado  por  me- 
dio de  la  prensa  la  del  Cond^  LMcanor. 
Escribió  ademas  la  Crónica  éfi  Espaha  : 
el  £t5ro  de  los  Sabios :  JUMv  del  Caba- 
llero y  del  Escudero :  Libro  dét  infatUe  : 
Libro  de  Caballeros :  Libro  de  la  Cosa  : 
Libro  de  los  Engeños :  Libro  de  los  Can^ 
tares :  Libro  de  los  ^>mpIoi :  Libro  de 
los  Consejos.  EsUs  obras  eiistieroo  en  el 
monasterio  de  PP.  dominicos  de  san  Pablo 
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goido  profesor  en  todas  ellas,  al  paso  qoe  sus  Tictorías  le  acreditaron 
de  escelente  caadillo.  En  sos  obras  doctrínales  y  poéticas  dejó  nn  tes- 
timonio de  su  estensa  literatora  y  su  bnen  gasto ,  y  en  las  novelas  ó 
cuentos  de  qoe  se  compone  El  Cande  Lucanor,  la  primera  colección  de 
este  género  qne  se  vio  en  España ,  anterior  sin  duda  al  Decameron  del 
Bocacto ,  aunque  en  el  mérito  no  le  compita. 
Juan  Roiz  (i),  Arcipreste  de  Hita,  floreció  igualmente  en  el  reinado 


de  la  Tilla  de  Peñafiel :  alli  estaban  hace 
doa  sigloa  y  medio.  ¿  Quién  sabe  en  dónde 
¡nrarAn  ahora,  6  si  habrán  perecido  como 
ocras  machas  qoe  la  Ignorancia  y  el  total 
abandono  de  ios  buenos  estudios  ba  dejado 
perecer? 

El  docto  alemán  Bouterwek  se  inclinó  á 
creer  que  ciertos  rersos  qne  se  hallan  en 
el  Cancionero  general  fuesen  compuestos 
por  el  qne  escribió  el  Conde  Lucanor; 
pero  no  son  de  él »  sino  de  algunos  de  sus 
descendientes,  que  según  la  cultura  del 
lenguaje  y  la  corrección  de  los  versos, 
debió  florecer  muy  poco  antes  de  la  publi- 
caelon  del  Cancionero.  Una  sola  reflexión 
bistará  para  oomproiiarlo.  En  el  romance 
qoe  cita  Boaterwek  se  hace  mención  de 
los  ft-aües  del  Paular.  El  infonte  O.  Juan 
Manuel  murió  en  el  año  1347,  y  el  con- 
vento del  Paular  se  ftuidó  en  el  de  1440. 

(1)  Son  nniy  escasas  las  noticias  que  nos 
han  quedado  de  este  autor.  Se  cree  qoe 
taé  natural  de  Alcalá  de  Henares,  y  que 
murió  de  edad  avanzada  antes  del  año  de 
1351. 

c  De  los  poemas  misceláneos  (dyo  Don 
«Juan  Antonio  Pellicer)  de  que  se  com- 
«  pone  este  códice  del  Arcipreste  de  Hita, 
«  el  mas  principal  es  la  fiíbuta  en  que  se 
«  finge  que  por  consejo  de  la  diosa  Venus, 
«  y  con  la  tercería  de  la  vieja  Trota-con- 
«  ventos,  consigue  D.  Melón  de  la  Huerta 
«  casarse  con  una  viuda  llamada  doña  En- 
«  drlna.  Pero  este  poema  no  es  parto  ori- 
«  ginal  del  Arcipreste ,  sin  embargo  de  su 
«  fecundo  ingenio.  Hallóle  inventado  por 
«  un  poeta  de  la  baja  latinidad ,  y  de  él  le 
«  adoptó.  Hay  en  efecto  un  poema  jocoso 
«  atribuido  á  Ovidio  intitulado  de  Vetúla. 
«Habla  de  él  Fabricio  [Bibl.  latina, 
c  tomo  hpág.  277),  y  dice  que  se  atribuye 
«  á  Ovidio  sin  ningan  fundamento,  y  qne 
«  acaso  es  obra  de   Panfilo  llanrill»no. 


a  monge  qne  floreció  en  la  media  edad, 
a  Hace  mención  de  dos  ediciones  que  se 
«  hicieron  de  él ,  una  en  el  año  de  1470 
«  y  otra  en  el  de  1471, »  (no  conoció  otra 
de  15tl  qne  he  visto  en  la  curiosa  librería 
de  mi  amigo  D.  Manuel  SiIveIa)./(pero 
«  omite  la  única  que  se  ha  tenido  pre- 
«( senté  para  esta  advertencia  publicada 
a  en  Parts,  año  de  1550 ,  con  este  titulo  : 
«  ^mphilue  de  Ámore  cum  commento  fa- 
«  miliari,  en  4'' :  consta  de  treinta  y  cua- 
o  tro  hojas  con  testo  y  comentario.  El  au- 
«( tor  de  este  es  Antonio  Proto,  qoe  antes 
«  que*  Fabricio  y  otros  conoció  que  no  era 
a  obra  de  Ovidio ,  porque  es  fácil  de  cono- 
ce cer,  pues  solo  es  semejante  á  las  de  aquel 
«  poeta  en  la  materia  amatoria  de  que 
«  trata ,  ó  por  mejor  decir,  antes  que  to- 
«  dos  lo  descubrió  nuestro  Arcipreste,  qoe 
«habló  de  Ovidio  y  Panfilo  como  dos 
«  poetas  distintos,  si  ya  no  es  que  entonces 
«  no  se  hubiesen  aun  conftindido.  Está 
<i  escrito  en  hexámetros  y  pentámetros,  es 
«  dramático  :  introdúcense  en  él  cuatro 
«personas  que  son  Venus,  Panfilo,  una 
«  vieja ,  y  una  doncella  llaoMda  Galatea  ; 
«  divídese  en  cinco  actos...  De  este  breve 
«  estracto  resolta  que  sobre  esta  tela  tejió 
<(  el  Arcipreste  de  Hita  su  poema  exótico 
«  de  las  bodas  de  D.  Melón  de  la  Huerta 
«  con  la  hija  de  D.  Endrino  y  doña  Rana. 
«  En  él  se  observan  trasladados  los  pensa- 
«  mientes  y  comparaciones  del  poema  la- 
a  Uno.  Pero  esta  traducción  es  tan  libre  y 
«  parafrástica ,  y  el  intérprete  supo  con  la 
c  agudeza  de  su  ingenio  y  amenidad  de  su 
« imaginación  añadir  tantas  cosas  ya  de 
«tfuyo ,  ya  tomadas  de  Ovidio ,  que  hizo 
a  una  como  obra  nueva ,  pero  en  quien 
a  siempre  se  trasluce  la  trama  agena,  etc.» 
Véase  la  colección  de  poesías  castellanas 
anteriores  al  siglo  XV,  porD.  Tomas  Sán- 
chez, tomo  IV. 
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de  Alfonso  XI,  y  aonque  no  escribió  niognoa  pieza  dramática ,  imitó 
aquel  género  en  sos  composiciones ,  mezclando  en  ellas  chistes ,  caen- 
tos  y  descripciones  y  diálogos  cómicos  que  le  fueron  geniales.  Este  y  los 
demás  trocadores  de  so  tiempo  usaban  ya  diferentes  combinaciones  y 
medidas  de  versos  (i)  con  que  habia  ido  enriqueciéndose  nuestra  poe- 
sía, al  paso  que  la  música  llegó  también  á  adquirir  el  uso  de  muchos 


(1)  Prescindiendo  de  la  Irregalar  yer- 
slficacion  del  poema  del  Cid ,  en  que  se 
hallan  versos  de  doce,  catorce,  quince,  diez 
y  seis  y  diez  j  ocho  silabas,  y  ooosiderando 
las  composiciones  posteriores  escritas  ya 
con  mayor  cultura  y  exacUtud  por  los  tro- 
vadores del  XIII«  y  Xiy«  siglo,  vemos  en 
ellas  diferentes  medidas  de  versos  coloca- 
dos con  mayor  artificio. 

Dé  cuatro  stlabcu. 

% 
Madre  de  Dios  gloriosa, 
Virgen  unta  Maris, 
Fija  é  leal  esposa 
DeltuQjoMesia; 
Tú,  Señora, 
Dame  agora 
La  tu  gracia  toda  hora 
Que  te  sirva  todavía. 

De  seis  silábcu. 

Encima  del  puerto 
Coidé  ser  muerto 
De  nieve  é  derrio, 
É  dése  rosfo , 
É  de  grand  elada. 

É  á  la  decida 
Di  una  corrida : 
Fallé  una  serrana 
Fermosa ,  lozana , 
É  bien  colorada. 

Dije  yo  á  ella : 
Homillome,  bella. 
Dis  tú  que  bien  corres, 
Aqui  non  te  engorres, 
Anda  tu  Jomada. 

De  siete  $%lab<u. 

SI  no  es  lo  que  yo  quiero , 
Quiera  yo  lo  que  es. 
Si  pesar  he  primero , 
Placer  habré  después. 

Tened  esto  por  cierto  : 
Ga  es  verdad  probada 
Que  honra  y  victo  grande 
No  han  una  morada. 


De  ocho  atft6aa. 

Muy  fuerte  fué  la  contienda : 
Dios  ayuda  á  los  cristianos. 
El  arras  volvió  la  rienda, 
É  fkiió  con  sus  paganos. 

Si  por  el  vicio  ó  folgura 
La  buena  lama  perdemos. 
La  vida  muy  poco  dura ; 
Denostados  fincaremos. 

De  nueve  y  diex  siláboi. 

Por  que  trovar  é  cousa  en  que  yaz 
Entendimiento  por  en  quen  ó  fiz, 
A  ó  del)er  é  de  razón  assaz : 
•    Por  que  entenda  é  sabia  dicer, 
A  que  entend  é  de  decir  He  prazj 
Ga  ben  trovar  assi  s*  á  de  fkoer. 

En  el  comienzo  debe  ome  UKHisLrar 
A  su  mugor  como  debe  pasar. 

De  once  eilctbca. 

Non  aventures  mucho  tu  riqueza 
Por  conseio  de  ome  que  ha  pobreza. 
Por  falso  dicho  de  ome  mentiroso 
Non  pierdas  al  amigo  provechoso. 
Non  castigues  al  mozo  maltrayéndole; 
Mas  dile  como  vayas  aplaciéndole. 
Quiero  seguir  á  ti,  flor  de  las  flores. 
Siempre  desir,  cantar  de  tus  loores. 

De  doce  $ilab(u, 

Magfler  que  algunos  te  hayan  errado, 
Por  eso  non  dejes  focer  aguisado. 

A  esta  mi  danza  traz  de  présenle 
Estas  dos  doncellas  que  vedes,  fermosas ; 
Ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 
A  oir  mis  canciones,  que  son  dolorosas. 

De  catorce  $ilab<u. 

Era  esta  manceba  de  Dios  enamorada; 
Por  otras  vanidades  non  dalM  ella  nada; 
Ninna  era  de  dias ,  de  seso  acabada ; 
Mas  querrie  ser  ciega  que  veerse  casada. 

Con  paz  é  seguranza  es  buena  la  pobreza , 
Al  rico  temeroso  es  pobre  la  riqueza; 
Siempre  tiene  recelo  ,ér  con  miedo  tristeza; 
La  pobredat  alegre  es  segura  nobleza. 
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instramentos  (1)  tomados  de  los  árabes^  de  los  italianos  y  franceses. 

£Dtre  tanto  la  corte  de  los  reyes  de  Aragón  disfrutaba  con  mas  segara 
tranquilidad  de  las  composiciones  de  sus  poetas  y  de  las  gracias  de  sus 
juglares.  En  la  coronación  de  Alfonso  IV  (2) ,  año  de  1328,  se  repre- 
sentaron ,  cantaron  y  bailaron  por  el  infante  D.  Pedro ,  conde  de  Ri- 
bagofza,  hermano  del  rey ,  y  por  los  ricoshombres ,  acompañados  de 
algunos  juglares ,  carias  composiciones  poéticas  escritas  por  el  mismo 
infante.  De  esta  noticia  se  deduce  que  la  profesión  de  los  juglares  no 
solo  86  hallaba  ya  muy  estimada ,  sino  que  había  adquirido  mayo- 
res aumentos ,  puesto  que  no  solo  tañían ,  cantaban  y  bailaban ,  sino 
que  también  declamaban  razonamientos  y  diálogos. 

Por  los  años  de  i360,  reinando  en  Castilla  el  rey  D.  Pedro,  se  empeza- 
ron á  ver  ( ademas  de  los  dramas  destinados  al  uso  de  las  iglesias )  al- 
gunas otras  composiciones  teatrales ;  .y  existe  una  que  se  ha  creído  de 
aquel  tiempo  (3) ,  en  que  su  autor  supo  reunir  el  baile ,  la  mj^sica 
instrumental,  la  declamación  y  el  canto.  El  argumento  de  esta  pieza 
indina  á  sospechar  que  fuese  precisamente  una  de  las  muchas  que  se 
ejecutaban  en  el  templo ,  y  en  este  caso  seria  la  mas  antigua  queTe 
conserva  de  aquella  clase. 

D.  Pedro  González  de  Mendoza ,  que  apartándose  de  la  obediencia 
del  rey  D.  Pedro  siguió  el  partido  de  D.  Enrique ,  del  cual  fué  des- 
pués mayordomo  mayor ,  escribió  (4)  piezas  dramáticas  imitando  las 


(i)  En  Tartas  obras  aDtlgnas ,  y  partl- 
calarmente  en  las  poesías  del  Arcipreste 
de  Hita,  sefaaoe  mención  de  los  instramen- 
tos que  se  asaban  antes  de  la  mitad  del  si- 
glo XIV,  cayos  nombres  no  será  oeioso  co- 
piar aqai.  Arpa,  Atambor,  Ajabeba, 
Albogue ,  Albogon,  Adedara,  Añafil,  Al- 
birdana.  Adufe,  Atabal,  Bibaela,  Bihaela 
de  péndola ,  Bíbaela  de  arco ,  Baldosa, 
Caiío  entero ,  Cbirímia,  Caramillo,  Citóla, 
Daloeina,  Gaitarra,  Guitarra  morisca.  Gui- 
tarra latina ,  Giga,  Galipe  flanees.  Laúd, 
Mandarria,  Hedió  caño.  Ministril,  Odre- 
clllo  francés,  Orabin ,  Órgano ,  Pandero, 
Panderete ,  Babé ,  Babé  morisco ,  Bota, 
Salterio,  Sinfonía,  Sonajas,  Tamborete, 
Trompa,  Zampofia.  En  las  obras  manoscrt- 
tas  de  Alfonso  X  existentes  en  la  biblioteca 
del  Escorial  fe  hallan  pintados  algunos  de 
lo»  lastramentos  de  que  va  faecba  men- 
ción. • 

(S)  É  eomforen  fof »  a$égut$ ,  ail  Ao- 
Mosee  jutglar  eaniá  aUes  veui  un  ser- 
tenteieh  davani  lo  $9nyor  rey  fWveU, 


qiiel  9ényor  infant  en  Pere  hach  fHt  á 
honor  del  dii  eenyor  rey ,  é  la  sentencia 
del  dit  $ervente$ch  era  aytál  quel  eenyor 
infant  li  dix  en  ojqwll  que  significaba 
la  corona ,  é  el  pom  é  la  verga  é  segons 
la  significanza  lo  senyor  rey  que  debia 
fer.  É  apres  com  lo  dit  ñomaset  hach  dit 
lo  dit  serventesch  en  eomi  dix  una  eanxó 
novella  que  hanch  feyta  lo  dit  senyor  Ín-~ 
fant  en  Pere ,  é  perzó  com  en  eomi  canta 
müls  que  nulhom  de  Catalunya,  donata 
á  ell  que  la  cantas ,  é  com  la  haeh  can" 
tada  i  llef)ás  en  Noveiletjtuglar,  é  dix  en 
parlant  setcents  f>ersos  rimáis  quel  dit 
senyor  infant  en  Pere  haina  novellament 
feyts.  Montaner ,  Crániea  de  loe  reyes  de 
Aragón. 

(3)  Yéase  el  número  1  del  catálogo. 

(4)  «  Pedro  González  de  Mendoza  mi 
«abuelo....  usó  una  manera  de  decir  can- 
a  tares  asi  como  cénieos,  plauUnosy  taren- 
acianos  también  en  estrambotes  como  en 
c  serranas. »  Marques  de  Sanllllana  en  su 
Proemio  al  condestable. 
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del  teatro  latino ,  y  adornándolas  con  estribillos  y  canciones  pastori- 
les. Atendida  la  calidad  del  autor  ^  puede  creerse  que  compondría  tales 
dramas  en  obsequio  del  rey  para  privado  entretenimiento  del  palacio. 
Ya  por  este  tiempo,  y  en  los  reinados  siguientes  de  Juan  el  I  y  En- 
rique III,  ademas  déla  constante  lectura  de  los  trovadores  pro  vénzales, 
que  era  común  en  España,  adquirieron  estimación  entre  nosotros  (1) 
los  célebres  italianos  Guido  Cavalcanti,  Dante  Alighieri,  Ciño  de  Pis- 
toya,  y  el  principe  de  sus  poetas  líricos  Francisco  Petrarca.  Hallaron 
sus  obras  en  Castilla  un  aprecio  particular,  y  comparándolas  con  las  de 
los  trovadores  antiguos ,  vieron  en  estas  mas  elevación  de  ingenio ,  mas 
oportuna  erudición ,  mas  cultura  en  la  frase  poética ,  y  una  versifica- 
ción mas  variada  y  mas  capaz  de  prestarse  á  las  combinaciones  de  la 
armonía.  El  gusto  poético  de  los  árabes  y  el  conocimiento  de  sus  cos- 
tumbres ( que  dieron  origen  á  muchas  nuestras )  mantuvieron  y  per- 
feccionaron los  romances  históricos  ó  amorosos  (2) ,  los  cuales ,  sujetos 


(1)  Guido  Cavalcanti  murió  en  el  año  de 
1300,  Dante  en  el  de  13S1,  Ciño  de  Plstoya 
en  el  de  1336,  y  Petrarca  en  el  de  1374. 

(S)  El  origen  de  nuestros  romances  se 
pierde  en  la  oscuridad  del  tiempo :  solo 
sabemos  que  los  castellanos  tomaron  de  los 
árabes  esta  composición  métrica.  Conde  en 
el  prólogo  de  su  estimable  Historia  de  lo$ 
árabes  en  España  ó\¡o :  «  Como  la  erudi- 
c  cioD  7  la  poesía  eran  uoa  parte  principal 
«de  la  educación  ciabaileresca*de  nuestros 
«Árabes,  y  sinreu  tanto  para  notar  su  inge- 
«  nio  y  sus  costumbres,  no  he  querido  pri- 
a  var  A  mi  historia  de  este  ornato  de  gusto 
«  arAbigo ,  pues  no  hay  entre  ellos  historia 
«  alguna  de  mérito  que  no  esté  adornada 
a  de  versos  con  mas  ó  menos  profusión. 
«  Por  eso  he  insertado  los  que  me  han  pe- 
«  reeido  mas  característicos,  y  que  por  lo 
a  regular  tienen  relación  con  los. sucesos 
«  histéricos.  Ana  en  esta  parte  he  querido 
« imitarlos  en  la  traducción,  liaciéndola  en 
«nuestros  versos  de  romance,  qoe  es  gé- 
tt  ñero  mas  osado  en  la  métrica  arábiga  de 
«donde  procede  sin  duda.  Y  los  he  liecho 
a  imprimir  como  ello&  los  escriben,  porque 
«cada  dos  versos  de  nuestros  romances 
«  equivalen  A  uno  arAbigo  que  ellos  dividen 
a  en  dos  partes. »  Véase  por  ejemplo  uno 
mar  corto  de  los  que  Conde  inclayó  en  1| 
citada  iristorla  :  es  composición  de  uno  de 
los  poetas  flivorecidos  de  ÁInMAior ,  que 
le  enviaba  en  el  invierne  un  cesle  de  rosss.  | 


Guando  yo  de  mi  jardín  —  le  envío  las  ro- 
sas bellas, 

Lo  estrada  la  gente  y  dice— con  admiracioo 
de  verlas : 

Feliz  se  apresura  el  año,  —  flor  temprana  el 
prado  lleva ; 

O  es  que  el  tiempo  de  Aünanzor  —  et  per- 
petua primavera. 

Fernando  III  dio  repartimientos  en  Se- 
villa A  dos  trovadores  que  le  acompañaron 
en  la  conquista  de  aquella  ciudad,  llama- 
dos el  uno  Nicolás  de  ¡os  romanees,  j  el 
otro  Domingo  Abad  de  los  romanees. 

Los  romances  mas  antiguos  que  hoj  co- 
nocemos pertenecen  al  reinado  de  Juan 
el  II :  los  anteriores  todos  se  han  perdido. 
Tal  vex  pudieran  hallarse  algunos  entre  las 
poesías  manuscritas  de  D.  Juan  Mannel , 
si  por  fortuna  llegasen  A  parecer  algún 
dU. 

Este  género  se  fué  perfeccionando  como 
las  demás  combinaciones  líricas,  y  en  él  se 
espresaron  aféelos  delicados  ó  heroicos,  se- 
gún los  varios  argumentos  A  que  supieron 
aplicarle.  Góngort  y  los  que  le  imitaron 
mejor  desempeñaron  con  mucho  adeito 
esta  parte  de  nuestra^poesia  nacionah 

£n  el  siglo  anterior  D.  Yioente  Garda  de 
la  Huerta  y  D.  Nicolás  Fernandez  de  Mo* 
ratin  fenovaron  la  composición  de  roman- 
ces históricos ;  y  en  los  amorosos  manifestó 
Melettdeain  deUdada  sensibilidad  y  sn  buen 
guato. 
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del  principio  al  fin  á  qd  boIo  cofiBonante ,  se  libertaron  después  de  esta 
eofadosa  moootonia ,  y  produjeron  el  asonante » cadencia  peculiar  de  los 
españoles.  No  puede  asegurarse  si  la  poesía  teatral,  que  entonces  per- 
manecia  esclusivameme  en  roanos  de  los  eclesiásticos ,  adquirió  mayor 
perfección  ¿  yista  de  los  adelantamientos  que  se  verificaron  en  el  género 
KricOy  puesto  que  no  nos  queda  pieza  ninguna  representable  de  aquel 
tiempo  para  juzgar  su  mérito,  ni  compararla  con  otras  anteriores. 

Al  reinado  de  Enrique  III  siguió  la  menor  edad  de  Juan  el  II,  du- 
rante la  cual  su  tio  y  tutor  el  infonte  D.  Fernando  acreditó  su  consumada 
prudencia  en  el  gobierno ,  igualmente  que  su  valor  y  sus  conocimientos 
nilítares.  Sostuvo  el  trono  de  Castilla  quebrantando  el  poder  de  los 
moros  granadinos ,  y  reprimiendo  en  el  palacio  las  maquinaciones  de  ]a 
ambición  y  de  la  envidia.  Sus  prendas  le  hicieron  digno  de  la  corona 
de  Aragón ,  que  en  competencia  de  otros  principes  le  adjudicó  el  voto 
unánime  de  nueve  electores  ( entre  ellos  el  insigne  orador  cristiano 
san  Vicente  Ferrer  ] ,  y  en  el  año  1414  se  coronó  en  Zaragoza  con 
pompa  magnifica.  Agqdió  á  esta  Solemnidad  no  solo  la  nobleza  de 
aquellos  reinos  sino  también  la  mayor  parte  de  los  grandes  de  Castilla. 
Fueron  muy  singulares  las  fiestas  que  se  hicieron  en  tal  ocasión ;  y  el 
célebre D.  Enrique  de  Aragón,  marques  de  Yillena,  compuso  (i)  una 
comedia  alegórica ,  que  se  representó  delante  del  rey,  de  la  reina  y  de 
aquella  corte  brillante. 

Desde  entonces  la  etiqueta  del  palacio ,  los  usos  cortesanos ,  los  tra- 
gas, las  diversiones,  la  lengua,  la  literatura  y  la  poesia  castellana  aca- 
baron de  naturalizarse  en  la  capital  de  Aragón ,  y  por  consiguiente 
decayeron  de  su  antiguo  esplendor  eljgusto  y  cultura  del  idioma  lemosino^ 
en  que  los  catalanes  y  valencianos  habian  adquirido  tan  merecida  ce- 
lebridad. 

£1  reinado  de  Juan  el  II,  que  duró  cerca  de  medio  siglo,  fué  muy 
favorable  al  progreso  de  las  buenas  letras,  cultivadas  en  prosa  y  verso 
por  autores  muy  instruidos,  dotados  de  un  juicio  recto  y  de  una  fecunda 
imaginación.  Entre  los  muchos  de  aquel  tiempo  se  distinguió  nuestro 
Enio  cordobés  Juan  de  Mena,  que  no  hallando  suficiente  el  idioma 
patrio  para  la  elevación  de  sus^conceptos,  supo  enriquecerle  y  aludirle 
sonoridad  y  robustez ,  atreviéndose  á  adoptar  nuevos  modos  y  palabras 


(i)  Tétse  el  núm.  a  del  catálogo.  Ger- 
vantai  ao  tavo  nzon  en  decir  que  él  babia 
ddo  el  ivlmero  c  qae  reiireieiilase  las  Ima- 
«CkMOloiies  y  loa  pensamieiiiof-eioondUlos 
cM  alma, sacando  figuras  morales  al  tea- 
ctie.  »  Desde  que  el  noestro  evaipetó  á 
odsllr,  laonrrlecoB  alganea  autores  dra- 
BBÉlIeM  en  eate  desacierto.  Ya  se  haWa 
Tísto  en  él  c  la  mvarte»  la  Justicia»  la  faoia. 


«  la  yerdad,  la  razón,  la  fortuna,  la  miseri- 
«  cordia,  el  amor,  la  |mz»  el  tiempo,  el  sueño, 
«el  consuelo,  el  remedio,  el  mundo  y  la 
«  carne, »  antes  que  le  ocorriese  A  Cer* 
Yantes  hacer  hablar  en  sus  comedias  4  « la 
«  enfermedad,  el  hambre,  la  curiosidad,  la 
«guerra,  la  necesidad,  la  desesperación,  el 
« temor,  la  ocasión  j  los  zelos.  » 
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latinas  y  que  han  permanecido  en  nuestra  dicción  poética,  y  cuyo  uso 
siempre  será  laudable,  si  saben  evitarse  los  entremos  inmediatos  de  la 
oscuridad  y  la  afectación. 

Fueron  émulos  de  su  gloría  el  ya  citado  marques  de  Villena  y  D.  Iñigo 
<>  cvvOCUUvvxA  López  de  Mendoza ,  marques  de  Santiljana ,  sin  otros  muchos  que  sería 

ocioso  referir.  El  rey  hacia  Tersos ,  los  hacia  su  gran  privado  D.  Al- 
varo de  Luna ,  condestable  de  Castilla ;  los  mas  ilustres  personages  de 
aquella  edad  eran  trovadores  (1).  En  medio  de  las  turbulencias  polí- 
ticas que  agitaron  el  reinado  de  aquel  monarca ,  los  torneos ,  los  pasos 
honrosos,  las  justas,  banquetes,  danzas,  músicas  y  juguetes  cómicos 
alegraban  la  corle ,  disiraian  de  sus  miserias  al  pueblo ,  que  admiraba 
atónito  las  galas ,  la  riqueza ,  el  buen  gusto ,  la  bizarría  y  el  valor  de  los 
que  tan  mal  le  gobernaban.  D.  Alvaro  de  Luna,  buen  caballero  en  el 
campo  y  en  la  tela ,  temido  de  sus  émulos  por  su  estremo  poderío ,  la 
constancia  de  su  fortuna  y  la  energia  de  su  carácter,  grato  alas  damas 
por  su  gallarda  presencia ,  su  donaire  natural ,  su  cortesanía  y  su  dis- 
creción ,  en  tanto  que  reunía  en  si  to'Ua  la  autorid^  que  abandonaba  su 
rey  indolente,  sabia  entretenerle  y  apartarle  de  sus  obligaciones  con 
espectáculos  ingeniosos  y  magníficos ,  dignos  ya  de  la  cultura  de  aquellos 
tiempos. 

En  el  aflo  de  1436  se  yieron  en  Soria  el  rey  D.  Juan  y  su  hermana  la 
reina  de  Aragón :  hubo  grandes  fiestas  (2) ,  y  los  juglares  y  reme- 
dadores entretuvieron  á  la  corte  con  música ,  bailes  y  acciones  có- 
micas. 

En  el  de  íhM  D.  Pedro  de  Velasco ,  conde  de  Haro,  el  marques  de 


(1)  En  el  Cancionero  general ,  compi- 
lado por  Hernando  del  CasttHo ,  impreso 
en  Valencia  en  el  año  de  1511,  se  halla  una 
lista  de  ciento  treinta  y  seis  autores,  cuyas 
obras  se  incluyen  en  el  citado  Cancionero. 
Muchos  de  ellos  pertenecen  al  reinado  de 
D.  Juan  el  II ,  y  los  últimos  al  de  los  reyes 
Católicos ,  y  aunque  no  es  de  este  lugar 
mencionarlos  todos  •  dará  una  idea  del  ar- 
dor con  que  se  cultivó  la  poesia  en  aquellos 
tiempos  la  enumeración  de  los  siguientes 
jfpoetas  pertenecientes  á  la  mas  alta  nobleza 
de  España  : 

Duque  de  Medlnasldonia.  Duque  de  Al- 
"ba.  Duque  de  Alburquerque.  Marques  de 
SantUlana.  Marques  de  Astorga.  Marques 
de  Villena.  Marques  de  Villafranca.  Conde 
de  Oliva.  Conde  de  Benavente.  Conde  de 
Haro.  Conde  de  Rivadeo.  Conde  de  Co- 
ruña.  Conde  de  Castro.  Conde  de  Feria. 
Conde  de  Ureña.  Conde  de  Paredes.  Conde 


de  Ribagorza.  Vizconde  de  Altamira.  Al- 
mirante de  Casulla.  Adelantado  de  Mur- 
cia. Mariscal  Sayaredra.  Fernán  Pérez  de 
Guzman.  Gómez  Manrique.  Lope  de  £s- 
túñiga.  D.  Enrique  Henriquez.  D.  Diego 
López  de  Haro.  D.  Iñigo  de  Velasco. 
D.  Luis  de  Vivero.  D.  Antonio  de  Velasco. 
D.  Alonso  de  Silva.  D.  Rodrigo  Manrique. 
D.  Juan  de  Meneses.  D.  Alvaro  de  Bazan. 
D.  Alonso  de  Cardona.  D.  Carlos  de  Gue- 
vara. D.  Pedro  de  Acuña,  etc.  Si  hoy  se 
tratase  de  publicar  una  colección  de  poe- 
sías de  los  que  han  colUvado  este  arte  en 
los  cien  años  últimos,  no  serla  poaibie  en- 
riquecerla con  nombres  tan  ilustres. 

(S)  «El  rey  hizo  gran  fiesU  A  la  kím 
«  en  tanto  que  en  Soria  estuvo :  se  hicieron 
ct  grandes  fiestas  donde  salieron  los  caba- 
« lleros  ricamente  haUllados,  y  después  de 
«  aquellas  se  hicieron  damas  y  momos. » 
Crónica  de  D.  Juan  el  //. 
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Santillaiia  (1),  y  D.  Alonso  de  Cartagena ,  obispo  de  Burgos ,  fueron  á 
Logrofio  á  recibir  y  acompañar  ¿  la  infanU  doña  Blanca ,  esposa  del 
príocipe  D.  Enrique ,  y  á  su  madre  la  reina  de  Navarra.  El  conde  de 
Haro ,  entre  varias  diversiones  que  dispuso  en  Bríviesca  para  obse- 
quiar ¿  aquellas  señoras ,  tuvo  fiestas  de  toros,  juegos  de  cañas ,  dan- 
zas y  representaciones  teatrales  (2). 

Enrique  IV  heredó  con  el  reino  la  incapacidad  de  gobernarle.  En- 
tendía muy  bien  el  latin,  gustaba  mucho  de  leer,  de  tocar  el  laúd  y  can- 
tar; tenia  ¿  su  servicio  escelentes  músicos  de  instrumento  y  de  voz  que 
asistian  á  su  capilla  privada,  en  donde  pasaba  mucho  tiempo  oyendo 
las  horas  canónicas.  Lo  restante  de  su  vida  se  entretenía  en  el  monte : 
filé  gran  cazador ,  y  mientras  perseguía  las  fieras  en  los  bosques  del 
Pardo  y  de  Balsain,  los  grandes  se  apoderaban  de  su  autoridad  y  de 
sus  tesoros ,  allanaban  sus  alcázares ,  se  le  alzaban  con  las  fortalezas , 
alborotaban  las  ciudades  y  mantenían  en  todo  el  reino  la  anarqoia  mas 
espantosa.  Si  algunas  fiestas  permitió  á  la  corte  el  genio  melancólico 
del  rey  en  los  primeros  años  de  su  administración,  fueron  solo  algunas 
danzasen  palacio,  y  algunas  justas  y  ejercicios  de  caballería,  como  los 
que  dio  en  el  camino  del  Pardo  D.  Beltran  de  la  Cueva.  Las  habilidades 
mímicas ,  que  en  tiempo  de  D.  Juan  el  11  habían  sido  estimadas ,  en  el 
de  su  hijo  decayeron  considerablemente ,  y  hasta  el  nombre  de  juglar 
se  fué  olvidando  en  el  lenguaje  común. 

La  conducta  libre  de  la  reina ,  los  escándalos  del  palacio ,  la  impo- 
tencia fisica  y  moral  del  rey  dieron  ocasión  al  atrevimiento  de  muchos 
prelados ,  grandes  y  caballeros  para  declararle  desposeído  de  la  corona, 
eligiendo  en  su  lugar  al  infante  D.  Alfonso ,  cuya  temprana  muerte  dejó 
á  su  hermana  doña  Isabel  la  esperanza  y  el  deseo  de  reinar.  Entre  los  que 
solicitaron  su  mano  eligió  á  D.  Fernando ,  principe  de  Aragón ,  con  el 
cual  se  casó  sin  noticia  del  rey  D.  Enrique  en  el  año  de  1469.  Viniendo 
D.  Femando  á  Castilla  ocultamente  para  celebrar  su  desposorio ,  le  hos- 
pedó en  su  casa  el  conde  de  Ureña ,  haciendo  representar  en  su  obse- 


(1)  Entre  las  muchas  obras  poéticas  de 
este  célebre  literato  se  conserra  una  titu-^ 
lada  Comedieta  de  Poma.  Cualquiera 
presumirá  por  este  titulo  que  ftiese  una 
pien  teatral,  peroui  es  comedia  ni  diálogo 
representable ;  es  un  poema  escrito  en  co- 
plas de  arte  mayor  en  que  el  poeta  propone, 
iDToca,  describe,  refleiiona,  refiere  y  lleva 
il  cabo  so  difusa  narración»  mezclando  en 
ella  Tarioa  raionaroientos  de  las  dos  reinas 
de  Angón,  la  de  Navarra  y  la  infanta  doña 
Catalina.  Bocado  las  consuela,  y  la  Fortuna 
les  promete  la  próxima  libertad  de  los  reyes 


de  Aragón  y  Navarra ,  presos  por  los  geno- 
veses  en  la  batalla  naval  de  Ponza  el  día 
S5  de  agosto  de  1435.  Si  se  pregunta  por 
qué  llamó  comedia  á  este  poema ,  podrá 
decirse  que  tuvo  las  mismas  razones  que  el 
Dante  para  dar  igual  denomiiiacion  al 
suyo. 

(S)  «t  Y  en  los  tres  días  siguientes  bubo 
«  danzas  de  los  caballeros  y  gentiles  bom- 
«  bres  en  palacio  y  momos  y  toros  y  Jue- 
«gos  de  cañas.  »  Crónica  de  D,  Juan 
elii. 


I. 
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quio  una  comedia ,  de  la  cual  seignoráo  todavía  el  autor  y  el  titulo  (1). 

Los  males  políticos  siguieroo  aumentáodose  durante  los  últimos 
aftos  de  Enrique  lY ,  y  una  de  las  consecuencias  que  produjeron  fué  la 
ignorancia  que  se  estendió  á  todas  las  clases  del  estado.  Entre  el  corto 
número  de  escritores  que  florecieron  en  aquella  edad  funesta  á  las 
letras,  se  distinguió  Rodrigo  de  Gota ,  autor  do  un  Diálogo  entre  el 
Amor  y  un  viejo  (2),  pieza  representable ,  escrita  con  gracia  y  elegancia ; 
también  compuso  un  diálogo  pastoril  entre  Mingo  RevtUgo  y  Gil  Arri* 
balo ,  en  que  pintó  con  una  sdegoria  bien  sostenida  los  desórdenes  y 
calamidades  de  su  tiempo.  • 

Los  eclesiásticos  vivian  en  la  mas  crasa  ignorancia  y  en  la  corrupción 
de  costumbres  mas  escandalosa ,  como  se  infiere  por  los  decretos  del 
concilio  que  mandó  celebrar  en  Aranda  en  el  año  de  1473  D.  Alfonso 
Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.  Allí  se  trató  de  mejorar  la  disciplina  y 
los  estadios  del  clero  español,  y  entre  otras  cosas  se  prohibió  (3)  á  los 
clérigos  dé  las  catedrales  y  demás  iglesias  que  celebrasen  ni  permitiesen 
en  las  fiestas  de  Navidad ,  de  san  Esteban ,  san  Juan ,  santos  Inocentes 
y  misas  nuevas  las  diversiones  escénicas  en  que  intervenían  máscaras , 
figuras  monstruosas ,  coplas  indecentes,  bufonadas  y  otros  desórdenes 
indignos  de  la  magostad  del  templo ,  que  hasta  entonces  se  habían 
acostumbrado,  permitiendo  no  obstante  que  continuasen  las  represen- 
taciones sagradas  y  honestas ,  que  fuesen  á  propósito  para  escitar  la 
devoción  de  los  fieles. 

El  reinado  de  los  reyes  Católicos  dio  principio  á  una  época  mas  feliz 


(1)  YéaM  el  námero  3  del  catálogo. 

(2)  Yéase  el  núm.  4  del  catálogo. 

(3)  Áb  eeclesia  ubi  redemptor  noiter 
JeÉUi ,  in  cujus  nomine  omne  genufleeti- 
tur,  jugiter  pro  nobis  immolatur,  turpir- 
tudo  quaque  mérito  e$t  ábolenda.  Quia 
vero  qwBdam  tam  in  metropolitanis 
quám  in  cathedralibus  et  cUiis  ecclesiis 
noitra  provincia  eonsuetudo  inolevit  et 
videlicet  in  fe$tis  Nativitatis  Domini  no*- 
tri  Jnu  Christi,  et  sanctorum  Stephani, 
Joannii  et  Innocentium  alHeque  certi» 
diébus  feetivis,  etiam  in  eolemnitatibus 
miisarum  novarum  ( dum  divina  agun- 
tur)  ludi  theatralee,  larva,  monstra, 
ipectacula,  necnon  quámplurima  inho- 
nesta et  diversa  figmenta  in  ecclesiis 
introducuntur,  (umultuationes  quoque  et 
turpia  carmina  et  derisorii  sermones 
dicuntur,  adeo  quod  divinum  offldum 
impediunt  et  populum  reddunt  indevo- 
tum :  nos  hanc  corruptelam  sacro  appro- 


bante  eoneñio ,  revocantes,  hujusmodi 
larvoM,    ludos ,   monstra,  speetaeula, 
figmenta,  tumultuationes  íieri,  carmina 
quoque  turpia  et  sermones  illicitos  diei, 
tam  in  metropolitanis   quám  cathedra- 
libus caterisque  nostra  provincia  eccle- 
siis dum  divina  celebrantur  prasentium 
serie  omnino  prohibemus :  statuentes  ni- 
hilominus ,  uí  clerici ,  qui  prcemissa  lu- 
dibria,  et  inhonesta  figmenta  ofíicii» 
divinis  immi$cuerint  aut  immisceri  per- 
miserint ,  si  in  prafatis  metropolitanis 
$eu  cathedralibus  ecclesiis  benefician 
extiterint ,  ex  ipso  per  mensem  porTioiM- 
bus  suis  mulctentur;  si  vero  in  fNtro- 
chialibus  fiterint  benefieiati  triginta  et 
si  beneflciati  non  fiterint  quindeeim,  re^ 
gáliumpanam  incurrant  fabricis  eecle- 
siarum  et  tertio  synodali  aquaiiter  ap- 
plicandam.    Per   hoe  tomen    honestas 
reprasentationes ,  et  devota  qua  popu^ 
lum  ad  devotionem  movent,  tam  in  pree-^ 
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para  la  monarqaia.  La  aotorídad  real ,  única ,  sigilante  y  jasta  aseguró 
la  paz  interior  del  estado,  ya  reprimiendo  las  violencias  de  tantos 
ilustres  tiranos  que  le  tenian  sacrificado  á  su  ambición  y  á  sus  yea- 
ganzaSy  ya  reduciendo  á  moderados  limites  la  libertad  del  pueblo,  que 
solo  es  feliz  en  la  obediencia  de  las  leyes.  En  Taño  el  rey  de  Portugal 
quiso  apoyar  con  las  armas  los  dudosos  derechos  de  la  inlanta  dofia 
Juana  su  sobrina:  la  suerte  de  la  guerra ,  que  da  y  quita  los  imperios , 
aseguró  el  cetro  á  Isabel  y  Fernando. 

El  celo  de  la  religión  hizo  á  estos  principes  emprender  la  conquista 
del  reino  de  Granada:  diñcil  empeño,  que  necesitó  diez  años  de  fatigas 
j  de  combates ,  hasta  que  vencida  la  obstinada  resistencia  de  sus  enemi- 
gos ,  acabaron  dichosamente  en  las  torres  del  Alhambra  la  recupera- 
ción que  Pekyo  empezó  en  Cobadonga.  Grande  y  poderosa  la  nación 
bajo  su  gobierno ,  dilatados  sus  dominios ,  y  abierto  el  paso  por  el 
mar  á  las  desconocidas  regiones  de  occidente ,  empezó  á  disfrutar  los 
beneficios  que  traen  consigo  el  estudio  de  las  letras  y  de  las  artes ,  la 
agricultura  Ja  industria,  la  navegación  y  el  comercio. 

En  este  tiempo  dándose  á  conocer  Juan  de  la  Encina  (i)  con  sus    lA^ 
composiciones  dramáticas,  mereció  la  asistencia  y  el  aplauso  de  la        — 
corte,  que  admiró  en  aquellas  fábulas  (aunque  demasiadamente  sen->  ^.  j(,i 
cillas)  buen  lenguaje,  gracia  natural  y  versificación  sonora.  Estas  pri- 
vadas diversiones,  y  otras  hechas  á  su  imitación  pasaron  al  pueblo, 
que  desde  entonces  empezó  á  ver  cómicos  de  oficio  dedicados  á  repre- 
sentar  pequeños  dramas  de  tres  ó  cuatro  personages,  desempeñando  I 
algunos  muchachos  los  papeles  de  muger.  ' 

Fué  contemporáneo  de  Juan  de  la  Encina  el  célebre  Fernando  de 
Rojas ,  continuador  de  la  novela  dramática  (2]  intitulada  Celestina  (3), 


r 


fatit  diehus  quám  in  aliis,  tion  intendi" 
mus  prohihere. 

(1)  Véase  desde  el  número  5  hasta  lel  17 
del  catálogo. 

(2)  En  el  apéndice  al  fin  de  esta  obra 
insertaremos  dos  de  los  ?elnliun  actos  de 
esta  cnriosísima  composiciotí  j  una  ligera 
noticia  del  argumento  de  cada  uno  de  los 
otros,  para  que  el  lector  pueda  formarse 
una  idea  del  estilo  y  del  carácter  general 
del  drama  que  Moratin  caMfica  de  novela 
dramática  y  que  en  todas  partes  se  conoce 
con  el  titulo  de  tragicomedia  de  Galisto  y 
Melibea ;  que  le  dieron  sus  autores  y  que , 
con  razón  ó  sin  ella ,  le  ha  conservado  la 
posteridad.  :  *. 

'•  (E.  DE  O.) 

(3)  La  primera  edición  de  la  Celestina 


se  hizo  en  Salamanca  en  el  ano  de  1500. 
Algún  tiempo  antes  corría  manuscrita  en- 
tre los  curiosos  toda  la  parte  que  compone 
el  primer  acto,  que  unos  atribuyen  á  Juan 
de  Mena,  y  otros  á  Rodrigo  de  Cota.  El 
bachiller  en  leyes  Fernando  de  Bojas,  na- 
tural de  la  Puebla  de  Montalban ,  añadió 
veinte  actos  al  que  halló  escrito,  en  lo  cual 
ocupó  quince  dias  de  vacaciones,  que  á 
decir  verdad  no  pudieron  ser  mejor  em- 
pleados. 

81  él  mismo  ignoraba  quién  habla  eom- 
puesto  lo  que  halló  inédito ,  difícil  será,  si 
no  imposible,  averiguarlo  ahora;  baste 
decir  que  ni  se  reconoce  en  el  primer  acto 
el  estilo  de  Juan  de  Aleña,  ni  se  puede 
comparar  con  el  de  Cota ,  puesto  que  solo 
se  conservan  de  estos  autores  compocicío- 
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en  h  cual  añadió  veinte  actos  al  primero  que  bailó  escrito  ya  por  autor 
no  conocido.  Juan  do  la  Encina  en  sus  composiciones  representables 
sirvió  de  ejemplo  á  los  que  le  siguieron  y  aventajaron  después ,  culti- 
vando lá  dramática  en  verso ;  y  Rojas,  aunque  no  hizo  su  obra  para 
el  teatro ,  dejó  en  ella  tan  escelente  diálogo  en  prosa ,  que  habiéndole 
imitado  muchos ,  fueron  muy  pocos  los  que  llegaron  á  igualarte.  Con 
estos  felices  ensayos  en  el  género  escénico  acabó  el  siglo  XV. 

La  invención  de  la  imprenta,  destinada  á  fijar  y  propagar  verdades 
útiles  á  los  hombres ,  difundia  ya  por  todas  partes  sus  artífices  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI.  Italia ,  siempre  maestra  del  saber ,  cultivaba  las 
letras  con  éxito  feliz ,  buscando  los  ejemplares  de  perfección  en  las 
obras  clásicas  de  la  antigüedad ,  imprimiéndolas ,  traduciéndolas  é  imi- 
tándolas. La  historia ,  la  elocuencia ,  la  poesia ,  la  erudición  y  todas  las 
artes  del  diseño  empezaron  á  florecer  en  grado  eminente,  Venecia  , 
Milán ,  Ferrara ,  Florencia ,  Roma  y  Ñapóles  eran  las  capitales  mas 
cultas  de  Europa  en  aquella  sazón.  La  plausible  ocupación  de  los  Me- 
diéis ,  y  el  pontificado  de  León  X ,  renovaron  en  Italia  la  edad  de  Peri- 
des  y  de  Augusto. 


nes  en  yerso.  El  que  examine  con  el  debido 
estadio  el  primer  acto  y  les  Teinte  añadi- 
dos, no  hallará  diferencia  notable  entre 
ellos ,  7  si  nos  faltase  la  noticia  que  dio 
acerca  de  esto  Fernando  de  Rojas ,  leerla- 
mos  aquel  libro  como  producción  de  una 
sola  pluma.  Espongo  mí  opinión  apartán- 
dome de  la  del  autor  del  Diálogo  de  Uu 
lenguas,  7  de  los  que  le  han  copiado  des- 
pués. Creo  en  fin  que  el  primer  autor  no 
pudo  ser  mu7  anterior  al  segundo ,  7  que 
el  Ignorarse  quién  ha7a  compuesto  una 
obra  anónima  nunca  ha  sido  razón  bastante 
para  suponerla  mu 7  antigua. 

.Gomo  la  tragedla  griega  se  compuso  de 
los  relieves  de  Homero ,  la  comedia  espa- 
ñola debiO  sus  primeras  formas  á  la  Celes- 
tina.  Esta  novela  dramática,  escrita  en  es- 
celente prosa  castellana,  con  una  Qibula 
regular,  variada  por  medio  de  situaciones 
verosímiles  é  interesantes,  animada  con  la 
espresion  de  caracteres  7  afectos,  la  fiel 
pintura  de  costumbres  nacionales,  7  un 
diálogo  abundante  de  donaires  cómicos,  fué 
objeto  del  estudio  de  cuantos  en  el  siglo 
XVI  compusieron  para  el  teatro.  Tiene 
defectos  que  un  hombre  inteligente  baria 
desaparecer  sin  añadir  por  su  parte  una 
sflaba  al  testo;  7  entonces  conservando 
todas  sus  bellezas,  pudiéramos  considerarla 


como  una  de  las  obras  mas  clásicas  que  ha 
producido  la  literatura  española. 

Las  ediciones  de  la  Celestina  de  que  he 
podido  adquirir  noticia,  7  ^^  l^s  caale  s  la 
ma7or  parte  he  tenido  presente,  son  las 
que  siguen. 

Año  de  ISOO  Salamanca.— 1501  por  Es- 
tanislao Polono,  Sevilla.— 1502  Sevilla. 
—1514  por  TanottI  da  Cartrone,  Milán.— 
1515  Venecia.— 15Í3  Sevilla.— 1585  Vene- 
cia. — 1539  por  Juan  Viñao ,  Valencia.  — 
1534  por  Estefano  Sabio .  Venecia.— 1535 
Venecia.^1538  por  Juan  de  A7ala,Toledo. 
—1539  Sevilla.— 1553  por  Gabriel  Giolito, 
Venecia.— 1558  por  los  herederos  de  Joan 
de  Sunta ,  Salamanca.— 1571  por  Juan  de 
Ganova ,  Cuenca.- 1563  por  FrancUco  de 
Cormellas,  AJcalá.— 1569  por  Francisco 
de  Robles ,  Alcalá.— 1569  por  Martin  Ma- 
res, Salamanca.  — 1570  por  MaUas  Gast, 
Salamanca. —1591  por  Femando  Ramírez, 
Alcalá.— 1595  oficina  plantinlana,  Ambe- 
res. — 1599  oficina  plantinlana,  Amberes. 
— 1601  oficina  plantiniana,  Amberes.  — 
1601  por  Andrés  Sánchez,  Madrid.— 1619 
por  Juan  de  la  Cuesta ,  Madrid.— 1633  con 
traducción  francesa  por  Carlos  Labaven» 
Pamplona.— 1634  Rúan.— 1644  con  tra- 
ducción (k'ancesa  por  Carlos  Osmont.  — 
Por  D.  León  de  Amaríta ,  Madrid ,  18t2. 
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A  este  tiempo  nuestros  ejércitos  acaudillados  por  el  qae  mereció  el 
nombre  de  Gran  Capitán  aseguraban  la  posesión  de  Ñapóles  y  y  nuestra 
inflaencía  sobre  todos  los  estados  de  aquella  nación.  En  Taño  el  poder 
de  Francia  quiso  oponerse  á  la  fortuna  de  nuestras  armas  :  unas  vic- 
torias eran  presagio  de  otras  mayores  :  la  derrota  del  Careliano  y  la 
rendición  de  Gaeta  anunciaban  para  después  la  prisión  de  un  rey ,  y  el 
saqueo  espantoso  de  Roma. 

La  comunicación  con  los  italianos  propagó ,  mejoró  y  amenizó  nues- 
tros estudios ;  y  como  el  agreste  Lacio  se  habia  ilustrado  muchos  siglos 
antes  con  las  artes  y  literatura  de  la  Grecia  vencida,  asi  Espafia  supo 
aprovecharse  en  igual  ocasión  de  las  que  halló  tan  florecientes  en  los 
países  que  sujetaba  á  su  gobierno. 

Tuvo  gran  parte  en  esta  revolución  el  talento  creador  de  Cisneros , 
ayudado  de  la  instrucción  que  habia  adquirido  en  sus  viajes  y  de  la 
estraordínaria  fortaleza  de  su  carácter ,  prenda  necesaria  para  ilustrar 
y  gobernar  á  los  hombres.  A  principios  del  siglo  XYI  §e  erigía  bajo 
sos  auspicios  la  célebre  universidad  complutense  [i)  y  y  en  ella  y  en  las 
demás  del  reino  empezaron  á  distinguirse  muchos  profesores  en  todas 
facultades ,  que  sobre  el  conocimiento  de  las  lenguas  sabias  y  de  una 
selecta  erudición ,  enseñaron  ciencias  no  conocidas  en  Espafia  hasta 
aquella  época ,  ó  mejoraron  el  método  y  la  doctrina  de  las  que  antes 
se  eoseftaban  mal.  A  los  esfuerzos  de  aquel  gran  ministro  debieron  sus 
adelantamientos  las  letras  sagradas ,  la  jurisprudencia,  la  medicina,  las 
humanidades ,  la  historia ,  las  lenguas  doctas ,  la  gramática ,  y  la  crí- 
tica ,  aunque  no  todos  estos  estudios  pudieron  prosperar  igualmente , 
porque  no  en  todos  se  adquirían  iguales  recompensas. 

FranciMO  de  ynialpboj  (2),  erudito  médico  y  buen  prosista ,  dio  á 
conocer  el  Anfitrión  de  Planto  con  la  traducción  que  publicó  de  aque- 
lla comedia  en  el  afio  de  1515. 

Bartolomé  de  Torres  Naharro  (3),  que  vivía  en  Italia  por  entonces, 
compuso  ocho  comedias  en  que  manifestó  mucho  conocimiento  de  su 
lengua,  facilidad  en  la  versificación,  y  talento  dramático.  Apartándose 
de  la  manera  tímida  de  componer  que  Juan  de  la  Encina  había  seguido, 
dio  á  sus  comedias  mayor  ínteres  y  estension ;  las  dividió  en  cinco  jor- 


(1)  La  unlTenidad  de  Alcalá,  ^i  lia* 
mada  del  anti^o  nombre  de  eata  dudad» 
Compluto.  (E.  DE  O.) 

(2)  Véase  el  número  SO  del  catálogo. 

(3)  Véase  desde  el  número  SI  hasta  el 
99  del  catálogo.  Tuyo  entre  mis  libros  la 
lirtsima  edición  de  Roma  de  1517  en  folio, 
letii  gótica  •  de  la  cual  ninguno  de  nues- 
tros bibUAgrafos  tuTO  notida.  Era  dádiva 


de  D.  Gaspar  de  Joyellanoe,  que  habia 
ilastrado  con  notas  marginales  de  su  mano 
algunos  pasages  del  testo :  circunstancias 
que  añadidas  á  la  singularidad  del  libro , 
le  hacían  para  mi  mucbo  mas  precioso. 
Las  revueltas  de  los  tiempos  ihe  privaron 
de  esta  rara  7  apreclable  alhija,  sin  que 
deanes  me  haya  sido  posible  averigua^ 
su  paradero. 
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nadas ,  aomeaió  el  número  de  los  personáges ,  y  pintó  en  ellos  carao- 
teres  y  afectos  convenientes  á  la  fábula ,  adelantó  el  artificio  de  la 
composición,  y  sajetó  algunas  de  sas  piezas  á  las  unidades  de  acción , 
logar  y  tiempo.  Represmitadas  é  impresas  en  Italia  pasaron  á  Espafta, 
en  donde  sucesÍTamente  impresas  y  prohibidas,  y  Tueltas  á  impri- 
mir ( según  el  influjo  de  las  circunstancias) ,  sirvieron  de  estudio  á  los 
que  entonces  se  aplicaron  ¿  cultivar  la  poesía  cómica. 

Vasco  Díaz  Tanco  (1)  escribió  tres  tragedias  (las  primeras  que  se 
hicieron  en  España )  tomando  sus  argumentos  de  la  historia  sagrada , 
las  cuales  no  han  llegado  á  nosotros. 

Las  graciosas  comedias  (2)  que  Cristóbal,  de.  Castillejo  empezó  á 
componer  poco  después ,  fueron  recibidas  con  mucho  aplauso.  Puede 
considerarse  este  poeta  como  el  último  y  acaso  el  mejor  de  la  antigua 
lírica  española ,  y  en  el  género  cómico  el  mas  digno  sucesor  de  Torres 
Naharro.  Fecunda  imaginación ,  conocimiento  db  costumbres ,  recto 
juicio,  agudeza  satírica,  espresion  dará,  versificación  suave»  talos 
prendas  hicieron  estimables  sus  fábulas  cómicas,  al  mismo  tiempo  que 
las  personas  honestas  las  desaprobaron  por  su  falta  de  moralidad  y 
desenvoltura  de  sus  personáges  y  situaciones. 

En  el  año  de  1527  se  celebró  en  Valladolid  con  la  representación  de 
algunos  autos  el  bautismo  de  Felipe  II.  Estos  cortos  dramas ,  repre- 
sentados en  las  calles  y  sitios  públicos ,  los  desempeñaban  los  cómicos, 
que  ya  en  aquel  tiempo  componian  su  caudal  indistintamente  de  piezas 
sagradas  y  profanas ,  aplicándolas  según  la  ocasión  lo  requería; 

Fernán  Pérez  de  Oliva  (3)  tradujo  en  prosa  el  Ánfitrimí  de  Planto, 
la  Electra  de  Sófocles ,  y  la  Hécuba  de  Eurípides.  Su  talento  era  mas  á 
propósito  para  la  gravedad  de  la  tragedia  que  para  los  chistes  y  ligereza 
cómica;  y  asi  es  que  aunque  la  versión  que  hizo  de  Plauto  es  inferior 
á  la  de  Villalobos ,  en  las  dos  tragedias  elevó  la  prosa  castellana  á  tanto 
decoro  y  robustez ,  que  pudiera  haber  servido  de  ejemplar  á  los  que 
hubiesen  querido  poner  en  la  escena  argumentos  heroicos ;  pero  no  tuvo 
imitadores.  Estas  piezas  nunca  so  representaron,  y  cuando  llegaron  á 
imprimirse,  el  mal  gusto  era  ya  general  y  dominante  en  nuestro  teatro. 

Estos  fueron  los  autores  mas  distinguidos  que  cultivaron  en  España 
la  poesia  escénica  antes  del  año  de  1540;  pero  no  es  posible  pasar  de 
esta  época  sin  hablar  de  las  causas  que  empezaron  á  motivar  su  corrup- 
ción. Las  principales  fueron  ftilta  de  estímulos  y  recompensa  en  favor 
de  los  que  aplicaban  su  talento  á  este  diñcil  género ;  decidida  afición  á 
todo  lo  maravilloso ,  efecto  inmediato  de  la  común  lectura  de  los  libros 
caballerescos;  espíritu  de  mal  entendida  devoción  que  profanó  los  sa- 


(1)  Véanse  los  números  30 ,  31  7  32  del 
rutálogo. 
(a)  Yéase  cl  número  35  del  catálogo. 


(3)  Véante  tos  números  43,  44  7  43  del 
catálogo. 
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grados  misterios  de  la  fé ,  hadéndolos  asunto  de  las  representaciones 
bistriónicas ;  abasos  de  la  autoridad  censoria. 

Las  universidades  de  Espafla  (1) ,  aunque  rectificaron  y  ameniza* 
ron  sus  estudios,  no  alteraron  su  organización  antigua;  y  en  aque- 
llas escuelas  generales  en  que  la  juventud  debió  hallar  enseñanza 
elemental  de  todas  las  ciencias,  solo  se  enseñaron  la  teología,  los 
cánones ,  la  jurisprudencia  y  la  medicina.  De  estas  facultades  las  tres 
primeras  obtuvieron  la  preferencia :  para  ellas  se  establecieron  cole- 
gios magníficos ,  para  ellas  se  guardaron  las  mas  altas  dignidades  del 
estado  :  la  última ,  poco  estimada  de  los  que  se  dedicaban  á  las  otras , 
existía  en  razón  de  la  importancia  que  le  ha  dado  en  todos  tiempos  el 
miedo  de  morir ;  pero  el  profesor  mas  eminente  en  ella  no  podia  aspi- 
rar jamas  ni  al  premio ,  ni  al  honor  que  obtenían  un  teólogo,  un  ca- 
nonista ó  un  jurisconsulto.  Las  demás  ciencias  se  consideraban  como 
ausiliares  ó  secundarías,  y  por  consiguiente  ni  el  estudio  de  las  len* 
gnas,  ni  la  erudición  histórica v  ni  la  filosofía  moral,  ni  la  oratoria ,  ni 
la  poética ,  ni  la  amena  literatura  obtenían  otra  recompensa  que  la  de 
facilitar  á  sus  profesores  una  cátedra  en  que  poder  enseñarlas ;  y  si 
estas  que  servían  mas  inmediatamente  á  las  facultades  privilegiadas 


(I)  B.  Gaspar  de  JovellanoB  en  ud  in- 
forme dirigido  al  rey,  durante  su  ministe- 
rio, le  decia  :  «  Hubo  un  tiempo  en  que 
«España  ,  saliendo  de  los  siglos  oscuros, 
■  se  dio  con  ansia  á  las  letras :  convencida 
«  al  principio  de  que  todos  los  conocimien- 
« tos  bomanos  estaban  depositados  en  las 
«obras  de  los  antiguos,  trató  de  conocer- 
clas;  conocidas,  trató  de  publicarlas  é 
«  Unstrarlas ;  j  pabücadas ,  se  dejó  arras- 
« trar  eon  preferencia  de  aquellas  en  que 
«  Blas  brillaba  el  ingenio  y  lisonjeaban  mas 
«  el  gusto  y  la  imaginación.  No  se  procuró 
«  bascar  en  estas  la  verdad ,  sino  la  ele- 
«  gánela;  y  mientras  descuidaba  los  cono- 
«  cimientos  útiles ,  se  fué  con  ansia  tras  de 
« las  chispas  del  ingenio  que  brillaban  en 
«  ellas....  Tino  después  otra  época  en  que 
« los  riesgos  de  la  religión  arrebataron  toda 
«SQ  atención  hacia  su  estudio.  Tino  el 
«  tiempo  de  las  beregias  y  las  sectas,  tanto 
«  mas  ominosas  á  los  estudios ,  cuanto  en- 
« trándoae  A  discnrrir  sobre  los  derechos 
«de  los  principes  y  los  pueblos,  parecían 
«  atacar  la  autoridad  pública ,  y  presentar 
« la  horrible  ImAgen  de  la  anarquía  y  del 
«desorden.  Desdo  entonces  las  ciencias 
,«  eclesiásticas  merecieron  todo  ni  cuidado. 


«  y  de  cuantos  progresos  hicieron  en  ellas 
a  pueden  ser  ejemplo  el  Concilio  Tríden- 
tt  tino ,  y  las  insignes  obras  que  nos  deja- 
ce  ron.  En  esta  época  nacieron  nuestras 
«  universidades  formadas  para  el  mismo 
«  objeto  y  sobre  el  mismo  gusto.  Ellas  fue- 
«  ron  desde  el  principio  unos  cuerpos  ecle* 
ccsiástlcos;   como  tales  se  Amdaron  con 
«  autoridad  pontiflcia.  Tuvieron  la  prefe^ 
«  rencia  en  las  asignaciones  de  sus  cAte- 
a  dras  la  teología  y  el  derecho  canónico. 
«  La  filosoHa  se  cultivó  solamente  como  un 
«  preliminar  para  entrar  á  estas  ciencias, 
«y  aun  la  jurisprudencia  y  la  medicina 
«hubieran  sido  descuidadas,  si  el  amor 
«  del  hombre  A  la  vida  y  A  los  bienes  pa- 
«  diera  olvidar  el  aprecio  de  sus  defenso- 
«  res.  No  hablaré  aquí  de  los  vicios  de  esta 
«  enseñania ,  que  de  una  parte  eran  deri- 
«  vados  del  estudio  general  de  la  literatura 
« de  Europa ,  y  de  otra  inherentes  A  la 
c  constitución  misma  de  estos  cuerpos.  En 
«  la  renovación  de  los  estudios  el  mundo 
« literario  fué  peripatético;  y  el  método  es- 
«colAstico,  su  hijo  mal  nacido,  fi|JÓ  en 
«  todo  él  la  enseñanza.  Mas  ó  menos  tarde 
a  fueron  las  naciones  sacudiendo  estey  ugo. . . 
« Iti  noestra  le  siente  Mavia. » 
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merocian  tan  escasos  premios ,  ¿cuál  seria  el  que  se  destinase  á  las 
ciencias  naturales  y  exactas  ?  ¿  y  cuáles  podian  ser  los  progresos  del 
teatro?  ¿ni  quién  había  de  aplicarse  á  un  estudio  tan  diñcil,  tan  apar- 
tado de  las  sendas  de  la  fortuna ,  si  desatendido  de  las  clases  mas  ele- 
vadas,  y  menospreciado  de  los  que  se  llamaban  doctos ,  era  solo  el 
Tulgo  el  que  debía  premiar  y  aplaudir  sus  aciertos  ? 

En  otra  edad  habían  merecido  las  rudas  producciones  de  nuestra 
dramática  mas  favorable  acogimiento  :  los  mas  esclarecidos  personages 
la  protegieron  y  la  cultivaron ,  siendo  igualmente  estimada  en  los  pala- 
cios y  en  los  templos ;  pero  aquella  época  había  pasado  ya.  Fernando  el 
Católico ,  cuyo  desabrido  carácter  habían  hecho  mas  melancólico  la  vejez 
y  las  dolencias,  nunca  unió  las  prendas  de  literato  ni  estudioso  alas  que 
tuvo  de  buen  caballero ,  de  político  y  prudente  rey.  Germana  de  Fox , 
estranjera  á  nuestra  lengua  y  nuestras  costumbres,  no  era  la  protectora 
que  mas  convenia  para  fomentar  el  teatro.Felipe  I  y  toda  su  corte,  veni- 
dos de  Flandes  para  introducir  en  el  palacio  desconocidas  etiquetas  y  ce- 
remonias ,  hecho  esto ,  no  hicieron  mas ;  ni  la  temprana  muerte  de  aquel 
soberano  permitió  otra  cosa.  Carlos  Y  viajando  (1)  y  guerreando 
mientras  reinó ,  flamenco ,  y  rodeado  de  flamencos  que  se  disputaron 
con  escandalosa  codicia  las  dignidades  y  los  tesoros  de  la  nación,  ni 
contribuyó  al  esplendor  de  nuestro  teatro ,  ni  supo  conocerle :  su  corte 
ambulante  y  guerrera  imitaba  las  inclinaciones  del  monarca.  Los  tu- 
multos y  discordia  civil  que  alteraron  las  provincias  en  los  primeros 
años  de  su  gobierno  fueron  incidentes  poco  favorables  á  los  progre- 
sos de  la  escena  española. 

Los  libros  de  caballerías ,  que  empezaron  á  conocerse  en  Europa 
hacia  el  siglo  XI,  se  estendieron  por  toda  ella,  y  entretuvieron  el  ocio 
de  los  que  gustaban  de  leer  :  apasionados  de  todo  lo  grande  y  esiraor- 
dínario,  suplieron  con  ellos  el  abandono  de  la  historia.  En  España 
imitando  lo  que  se  había  escrito  fuera  de  ella ,  se  compuso  el  libro  de 
^Jl^^  de  Caula  acajo  hacia  la  mitad  del  siglo  Xiy,  y  después  de  él 
otros  del  mismo  género  aunque  menos  ingeniosos  no  por  eso  menos 
desatinados.  Su  crecido  volumen ,  el  coste  escesivo  de  las  copias  ma- 
nuscritas (2),  y  por  consiguiente  la  escasez  de  sus  ejemplares  mantuvieron 


(1)  Sus  empresas  polUicas  y  militares  k 
tuvieron  casi  siempre  ausente  de  España, 
en  donde  no  habia  corte  ni  residencia  es- 
table para  el  soberano  ni  para  los  grandes 
caballeros  y  caudillos  que  le  acompañaban. 
Dos  veces  estuvo  en  África,  dos  en  Ingla- 
terra, cuatro  en  Francia,  siete  en  Italia, 
nueve  en  Alemania  y  diez  en  Flandes. 

(2). En  una  de  las  eruditas  notas  con  que 
ilustró  el  F.  Lidniano  S^et  su  traUdo  do 


las  monedas  del  reinado  de  Enrique  111 , 
se  hallan  noticias  interesantes  acerca  de  la 
escasez  de  libros,  y  su  escesivo  coate  antes 
de  la  invención  de  la  prensa.  No  será  ino- 
portuno resumir  aqni  parte  de  ellas. 

Alfonso  X,  en  la  ParUda  lia,  ley  11  del 
titulo  XXXI,  previno  lo  siguiente :  «  Esta- 
c  cionaríoe  ba  menester  que  haya  en  todo 
«  estndio  general  para  ser  complido  que 
« tenga  en  sus  es tacioDoa  buenos  lU»^  é 
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escondida  esta  perjodicial  erudición  en  las  bibliotecas  privadas  de  los  vv^'ju^o  cU  U 
reyes  y  de  los  grandes  señores,  y  no  pasaron  ámanos  del  pueblo ,  ni  ^^'^^^^ 
podo  hacerse  general  su  lectura  hasta  que  la  imprenta  economizando  Cc*ulcJMjtvc 
el  tiempo  y  el  coste ,  halló'  el  secreto  de  multiplicar  prodigiosamente  los  ~ 

escritos  en  copias  idénticas.  La  primera  obra  de  esta  clase  que  se  im- 
primió en  España  fué  la  citada  historia  de  Amadis,  como  la  mas  célebre 
de  todas  ellas  entre  nosotros ,  y  antes  de  acabarse  el  siglo  XY  era  ya  la 
comun  lectura  del  pueblo. 

En  el  siguiente  se  dieron  muchos  á  imitar  aquel  género  de  ficción  y 
aquel  estilo ;  y  como  apartándose  de  la  verdad  do  la  naturaleza ,  en- 
cuenlra  la  fantasía  espacios  inmensos  en  que  perderse ,  fué  tal  la  abun- 
dancia de  libros  caballerescos  publicados  en  aquella  centuria  (Ij^que 


« legibles  é  Terdaderos  de  texto  é  de  glosa : 
a  qoe  los  loguen  A  los  escolares  para  facer 
«  por  ellos  libros  de  naevo ,  ó  para  enmen- 
«  dar  los  que  tovlesen  escritos ,  etc.,  etc.» 

El  Arcediano  de  Alcor,  que  vlTla  en  el 
año  de  liOl,  dice  qne  habla  tanta  falta  de 
libros  en  Castilla  que  se  arrendaban  por 
años,  7  rallan  á  las  f&bricas  de  las  iglesias 
catedrales  que  los  tenían  machos  marave- 
dís.... Se  arrendaba  el  oso  de  ellos  cada 
año  públicamente  á  dinero,  á  quien  mas 
daba  ¿la  iglesia. 

£1  abate  Piache,  en  suobradelf  specfó- 
euto  da  la  naiuralexa ,  dice :  «  En  an  her- 
«  DIOSO  eicmplu'  manuscrito  de  los  cánones 
«  de  Graciano  que  se  guarda  con  mucho 
«  cuidado  en  la  biblioteca  de  los  PP.  ce- 
c  lesUnos  de  París ,  nos  advierte  el  co- 
c  plante  ( al  mismo  tiempo  que  nos  dice  su 
cnooibre  y  patria)  que  tardó  veintiún 
«  meses  en  acabar  la  copia.  Con  que  en 
«  esta  suposición  seria  menester  para  sacar 
«  cuatro  mil  ejemplares  de  esta  colección 
«emplear  cuatro  mil  copiantes  cerca  de 
«  dos  años,  ó  un  copiante  continuado  por 
ff  espado  de  casi  ocho  mil  años,  cosa  que 
«  puede  hacerse  hoy  en  menos  de  cuatro 
«meses.» 

La  librería  mas  copiosa  de  que  pudo 
haUar  noticia  el  P.  Llclniano,  es  la  qoe 
tenUn  los  condes  de  Benavente  en  la  for- 
uiea  de  aquella  villa  A  mediados  del  si- 
glo XY.  Todo  el  catálogo  de  ella  contiene 
unos  dentó  veíate  volúmenes,  debiendo 
advertirse  que  machos  de  ellos  son  dupli- 
cados ,  puesto  que  solo  de  Tito  Livio  había 
ocho  copias  nuis  6  menos  completas. 


Mas  numerosa  debió  ser  la  librería  del 
marques  de  Yillena,  pues  con  los  lomos 
que  sacaron  de  ella  se  llenaron  dos  carros. 

Por  el  dinero  que  hoy  cuestan  dos  mil 
volúmenes ,  apenas  podrían  entonces  ad- 
quirirse cincuenta.  La  lectura  estaba  re- 
servada 4  los  muy  ricos;  el  pueblo  no 
leia. 

(1)  Para  dar  una  idea  del  entusiasmo  con 
que  se  recibieron  en  España  las  ficciones 
de  la  andante  caballeria,  cuánto  debieron 
lufliiir  en  la  opinión  y  en  las  costumbres , 
y  qué  gusto  fantástico  debieron  escitar  en 
la  multitud  qne  se  entregó  á  tan  peijudi- 
cial  lectura,  bastará  presentar  una  lista  de 
las  que  se  publicaron  desde  los  últimos 
años  del  siglo  XY  hasta  fines  del  XYI,  su- 
poniéndose que  en  la  que  he  formado  no 
se  Incluyen  todas,  ni  era  posible,  sino 
aquellas  únicamente  de  cuya  existencia  he 
hallado  noticia.  Debe  advertirse  que  mu- 
chas de  estas  obras  se  reimprimieron .  se- 
gún la  aceptación  que  hablan  adquirido. 

Cárcel  de  Amor,  por  Diego  Hernandei 
de  San  Pedro,  en  Burgos  año  de  1496. 

El  Baladro  del  saino  Merlin  con  *u$ 
profecíoi,  en*Búrgos  1498. 

Merlin  y  Demanda  del  santo  Grial , 
Sevilla  1500. 

Historia  de  los  nMes  eabaUeros  Oli^ 
veros  de  Ccutiüa  y  Ártús  de  Algarve, 
Sevilla  1507. 

El  seslo  libro  de  Amadis  de  Gaula ,  en 
fus  se  cuentan  los  yrandss  hechos  de 
Florisando,  principe  de  Cantuaria,  su  so- 
brino, fijo  del  rey  Florestan,  por  Paez 
de  Rivera,  Salamanca  1510. 


\ 
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ellos  solos  oompondrian  ho  j  una  numerosa  biblioieea ,  si  la  pluma  del 
mas  escelente  de  nuestros  novelistas  no  hubiera  acelerado  su  ester- 


Tirante  el  Blanco  de  Roccualada,  cor- 
ballero  de  la  Jarretiera ,  que  por  su  alta 
caballeria  alcanzó  á  ser  principe  y  cé- 
$ar  de  Grecia.  Yalladolid  1511. 

Historia  amorosa  de  Flores  y  BUmcor 
flor,  15ia. 

Crónica  del  caballero  Cifar ,  Sevilla 
151S. 

Libro  del  esforzado  caballero  conde 
Pantinoples,  que  fué  emperador  de  Cons- 
tantinopla,  Alcalá  de  Henares  1515. 

Historia  del  valeroso  caballero  Polis- 
man  Horisio ,  que  por  otro  nombre  se 
llamó  el  caballero  del  Desierto,  el  cual 
por  su  gran  esfuerzo  y  mucho  saber  al- 
canzó á  ser  rey  de  Bohemia,  por  Fer- 
nando Bernal ,  Valencia  1517. 

Libro  del  esforzado  caballero  ^Idert- 
^flte,  traducido  en  lengua  española,  Va- 
lencia 1519. 

Libro  del  muy  esforzado  eabailero  Ckt- 
ribalte,  nuevamente  venido  á  esta  longua 
easteilana ,  por  Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo,  Valencia  1519. 

Los  cuatro  libros  del  caballero  Ámadis 
de  Gaula,  por  García  Ordoñez  de  Mon- 
talvo»  Impresos  por  Antonio  de  Salamanca 
1519. 

Crónica  del  emperador  Clarismundo , 
por  Juan  de  Barros,  Golmbra  15S0. 

Historia  de  D.  Olivante  de  Laura,  por 
Antonio  de  Torquemada. 

El  séptimo  libro  de  Amadis,  en  el  cual 
se  trata  de  los  grandes  fechos  en  armas 
de  Lisuarte  de  Grecia,  fijo  de  Espían- 
dian,  y  d$  Perlón  de  Gaula,  Sevilla  15S5. 

Libro  del  noble  y  esforzado  cabeMero 
Reinaldos  de  Hontalban ,  y  del<u  gran- 
des proezas  yestraños  hechos  en  armas 
que  él  y  Roldan  y  todos  los  doce  pares 
paladinos  hicieron ,  Sevilla  15S5. 

Historia  de  la  linda  Magalona,  hija 
del  rey  de  Ñapóles,  y  de  Pierres,  hijo  del 
eonde  de  Provenía,  Toledo  1526. 

Historia  de  Gresil  y  Hirabella,  con  la 
dieputa  de  TorreUas  y  Branzayda,  por 
Juan  de  Flores,  Toledo  «5i6. 

Libro  del  famoso  caballero  Palmerin 
de  Oliva,  que  por  el  mufido  j^romles  he- 


chos en  armas  hizo,  sin  saber  cuyo  hijo 
fuese,  Venecia  1526. 

Historia  del  caballero  D.  Polindo,  To- 
ledo 15M. 

Libro  de  oabaileria  eeleUial  del  pié  de 
la  rosa  fragante,  por  Gerónimo  de  San 
Pedro. 

Libro  primero  del  esfbrzado  caballero 
D.  Ciarían  de  Landanis,  hijo  del  noble 
rey  Lautedon  de  Sueeia,  por  Gerónimo 
López,  Sevilla  1527. 

La  cuarta  parte  de  D.  Ciarían,  en  la 
cual  se  tratan  los  grandes  hechos  de  U- 
doman  de  Ganail,  hijo  de  Rivamon  de 
Ganaü  y  de  la  princesa  Daribea,  To- 
ledo 15SS. 

£f 5ro  del  esforzado  eahállero  D.  Tris- 
tón de  Leonis,  y  de  sus  grandes  hechos 
en  armas,  Sevilla  1528. 

Historia  de  Lanzarole  del  Lago^ 

Historia  del  emperador  Carlomagno 
y  de  los  doce  pares  de  Francia ,  por  Nico- 
lás de  PlamoDte,  Sevilla  1528. 

Los  tres  libros  del  caballero  Primar 
león,  Toledo  1528. 

Libro  del  caballero  Florindo ,  1 528. 

Cróntco  llamada  el  triunfo  de  los  nueve 
preciados  de  la  fama,  en  la  cual  se 
contienen  las  vidas  de  cada  uno ,  y  los 
escelentes  hechos  en  armas  y  grandes 
proezas  que  cada  uno  hizo  en  tu  vida, 
con  la  vida  del  muy  fumoso  eabaUero 
Beltran  de  Guesclin,  eondestcd>le  que 
fué  de  Fronda  y  duque  de  Molina,  nue- 
vamente traducida  de  lenguaje  francés 
en  nuestro  vulgar  castellano,  por  el  ho- 
norable varón  Antonio  Rodríguez  Portu- 
gal ,  principal  rey  de  armas  del  rey  nuestro 
señor,  Lisboa  1530. 

Crónica  del  muy  valiente  caballero 
Platir,  hijo  del  emperador  PrimaUon, 
Valladolid  1533. 

Historia  de  Enrique,  hijo  de  doña 
Oliva,  rey  de  Jerusalen  y  emperador  de 
Constantinopla,  Sevilla  1533. 

Historia  de  los  caballeros  Tallante  de 
Rieamonte  y  Jofre,  hijo  del  conde  Dona- 
ron ,  por  Ñuño  de  Garay. 

Libro  primero  y  segundo  de  Margante 
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miiiio  9  dejándonos  solo  la  memoria  de  qae  existieron.  Ellos  depravaron 
el  gusto  de  la  moltttod ,  presentándole  ficciones  brillantes  y  maravillo- 


y  Roldan  y  ReitíáldoSf  Valencia  1535. 

Cránica  del  muy  valiente  Ámadis  de 
Grecia,  Uamado  el  ccíbállero  de  la  Ár- 
üenie  Espada,  Sevilla  1548. 

Crónica  del  principe  D.  Florando  de 
iñylaierra,  Lisboa  1545. 

LoM  cuatro  libros  del  valeroso  cabar- 
¡Uro  D.  Cirongilio  de  Tracia,  hijo  del 
noble  rey  Elesfron  de  Macedonia,  según 
los  eserihió  Novareo  en  griego  y  Promu- 
sis  e*  laün,  por  Bernardo  de  Vargas»  8e- 
Tllla  15i5. 

Historia  de  los  cdtos  hechos  de  Silvis 
de  la  Selva,  hijo  de  Amadis  de  Grecia. 

Libro  dé  los  tionéstos  amores  de  Pere- 
grino y  de  Ginebra,  por  Hernando  Díaz, 
Salamanca  1548. 

Los  cuatro  libros  del  muy  noble  y  vale- 
roso caballero  Félix  Magno ,  hijo  del  rey 
Faiangrés  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la 
reina  Ciarinea,  Sevilla  1543, 

Historia  de  los  amores  del  caballero 
Paris  y  déla  infanta  Viena. 

Historia  del  caballero  Florimon. 

Espejo  de  caballerias,  en  el  cuál  se 
trata  de  los  fechos  de  D.  ñoldan  y  de 
Reinaldos,  SevlUa  1550. 

Segunda  parte  del  esforzado  caballero 
D.  Clarion  de  Landanis  y  de  su  hijo  Fio- 
ramante  de  Colonia,  por  Gerónimo  Ló- 
pez, Sevilla  1550. 

Crónica  de  Palm$rin  de  Inglaterra, 
primera  y  segunda  parte. 

Historia  del  famoso  principe  Stera- 
wmméi  do  Grecia. 

Bisttoria  de  la  reina  SeviUa,  Burgos 
1651. 

La  primera  parte  de  la  cuarta  de  la 
Crónica  del  escelentisimo  principe  Don 
FlorisH  de  Ni^fuea,  que  fué  escrita  en 
griego  por  Galersis ,  y  iacada  en  latin 
por  Filastres  Campaneo,  por  Feliciano 
de  Silva,  Salamanca  1551. 

¿t5ra^  segundo  de  la  cuarta  parte  del 
eseelente  principe  D.  Florisel  de  Niguea , 
en  que  se  trata  principalmente  de  los 
aswree  del  principe  D,  Rogel  y  de  la 
smy  hermosa  Árchisidea,  pw  Feliciano 
de  Silva»  Salamanca  1551.  ^ 


CabaUerias  de  Clarindo  de  Grecia,  por 
Tristan  Gómez  de  Castro. 

Historia  de  los  amores  de  Clareo  y 
Florisea  con  los  trabajos  de  Isea,  por 
Alonso  Nuñez  de  Reinóse ,  Venecta  1552. 

Historia  del  principe  Félix  Marte  de 
Hircania ,  traducida  de  lengua  toscana 
por  Melchor  Ortega,  Valladolid  1556. 

Libro  undécimo  de  Ámadis,  en  el  cual 
se  trata  principalmente  de  los  hechos  de 
Rogel  de  Grecia  y  de  Ágesilao  de  Coicos. 

Trapisonda*  Historia  de  D.  Reinaldos 
de  Montdlban,  emperador  de  Trapi- 
sonda, primera,  segunda  y  tercera  parte, 
por  Luis  Domínguez,  Toledo  1558. 

Leandro  el  Bel ,  según  le  compuso  el 
sabio  rey  Ártidoro  en  lengua  griega,  To- 
ledo 1563. 

£t6ro  del  invencible  caballero  Lepo^ 
lemo,  hijo  del  emperador  de  Alemania, 
y  de  los  hechos  gue  hizo ,  llamándose  el 
caballero  d^  la  Cruz,  Toledo  1569. 

Z«5ro  segundo  del  emperador  Palmerin 
de  Oliva ,  en  que  se  cuentan  los  hechos 
de  Primaleon  y  Polendos  sus  hijos,  Me- 
dina del  Campo  1563. 

Tercera  y  cuarta  parte  de  Palmerin  de 
Inglaterra ,  por  Diego  Fernandez  de  Lís- 
l>oa. 

Historia  del  invicto  y  magnánimo  ca- 
ballero D.  Cristalian  de  España,  prin- 
cipe de  TrapisonéUí ,  y  del  infitnte  Luces- 
canio  su  hermano ,  hijos  del  emperador 
Lindelel ,  enmendada  por  doña  Beatriz 
Bemol,  Alcalá  de  Henares  1566. 

La  Crónica  de  los  muy  valientes  co- 
bálleros  D.  Florisel  de  Niquea  y  el  fuerte 
Anaxartes ,  hijos  del  eseelente  principe 
Amadis  de  Grecia,  enmendada  del  estilo 
antiguo  según  la  escribió  Zirfea,  reina  de 
Argines ,  por  el  noble  caballero  Feliciano 
de  Silva,  Lisixia  1566. 

Historia  del  valiente  cábaUero  FUh- 
rambei  de  Lueea,  hijo  del  rey  Florineo 
de  Escocia. 

Historia  del  principe  Erasto ,  hijo  del 
emperador  Dioeleciano ,  por  Pedro  de  la 
Vega ,  Ambares  1578. 

Libro  primero  del  valeroso  é  invencible 
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sas  y  otro  orden  fisico  y  mond  difereate  de  todo  lo  que  existe ,  otro 
universo  y  otros  hombres.  Hacinaron  prodigios  para  exaltar  laCantasia, 
enredaron  las  fábulas  con  artificiosa  complicación  de  incidentes  para 
sostener  en  movimiento  la  curiosidad ,  y  pintaron  afectos  heroicos  ó 
tiernos  para  interesar  el  corazón.  Damas  hermosísimas,  principes, 
reyes  y  emperadores  :  ausencias,  zelos,  placeres  de  amor,  torneos, 
divisas,  conquistas,  empresas  temerarias,  fotigas  sobrehumanas, 
torres  de  bronce,  palacios  de  cristal,  lagos  birvíentes,  desiertos  hór- 
ridos, islas  nadantes,  carros  aéreos,  hechiceros,  Adas,  genios, 
monstruos,  enanos,  gigantes,  dragones,  hipogrifos;  todo  esto  fué 
materia  de  aquellos  libros  que  llamaron  historias.  ¿Cómo  el  pueblo 
acostumbrado  á  ellas  sabría  contentarse  en  el  teatro  con  una  ficcioD 
verosímil ,  imitada  de  la  vida  doméstica ,  animada  con  la  espresion 
de  los  caracteres  y  afectos  comunes ,  complicada  por  medios  naturales, 
desenlazada  con  imprevista  y  fácil  solución ,  y  toda  ella  ingeniosamente 
dispuesta  para  enseñar  al  auditoria  verdades  útiles,  inspirándole  horror 
al  vicio  y  amor  á  la  virtud?  Ni  el  arte  se  haUaba  tan  adelantado  que 
pudieran  esperarse  muchas  obras  dramáticas  con  estos  requisitos ,  ni 
el  concurso  que  había  de  oirías  ( acostumbrado  en  los  libros  caballe- 
rescos á  invenciones  mas  seductoras)  era  ya  capaz  de  percibir  y  estimar 
el  mérito  de  una  pieza  teatral  bien  escrita.  Asi  fué  que  apenas  se  em- 
pezó á  cultivar  la  poesia  escénica,  los  mismos  que  la  adelantaron  con- 
tribuyeron á  corromperla ,  mezclando  en  sus  composiciones  personages 
é  incidentes  exagerados,  fentásticos ,  imposibles ;  y  este  error  propa- 
gado de  unos  en  otros,  y  alentado  por  el  aplauso  que  recibia,  inutilizó 
en  adelante  las  prendas  del  ingenio  y  atropello  los  buenos  principios 
de  la  ficción  dramática,  cuyo  objeto  es  la  imitación  de  lo  que  existe, 


principe  D,  Belianú  de  Grecia,  sacado 
de  la  lengua  griega,  en  la  cual  le  escri^ 
hió  el  eoMo  Frieton,  por  un  hijo  del  vli^ 
tuoso  varoo  Toriblo  Feroandez,  Burgos 
1579. 

Selva  de  aventuras,  por  Geróaimo  de 
CoDtreras.  León  de  Francia  15S0. 

La  bella  Clotalda  y  cerco  de  Parte,  por 
Bernardo  de  la  Vega. 

El  Espejo  de  principes  y  cabaUeros. 
Parte  primera  dividida  en  tres  libros, 
en  los  cuales  se  cuentan  las  inmortales 
proezas  del  caballero  del  Febo  y  de  su 
hermano  Rosicler,  hijos  del  gran  Treba- 
eio ,  emperador  de  Constantinopla,  con 
las  altas  caballerias  y  amores  de  la  her^ 
mosisima  y  valerosa  princesa  Clari- 
diana,  y  de  otros  grandes  principes  y 


caballeras ,  por  Diego  Ordoiei  de  Cala- 
horra, Pedro  de  la  Sierra,  Marcos  Mai^ 
tinez  y  Felidano  de  Silva,  Zaragoa  1580. 

lAbro  primero  de  los  famosos  hechos 
del  principe  Celidon  de  iberia ,  por  Gon- 
zalo Gómez  de  Luque,  Alcalá  de  Henares 
15Si. 

Las  Sergas  de  Esplandian,  quinto  li- 
bro de  Amadis  de  Gaula ,  por  Garda  Or- 
doñez  de  Montalvo ,  Zaragoza  1587. 

Libro  de  cabaUerias,  por  Simón  de  Sil> 
veira. 

Historia  de  Luxman  y  Árbot^,  por 
Gerónimo  de  Gonireras. 

Floranda  de  Castilla,  lauro  de  eabaUO' 
ros,  por  GerónlUMde  Hneita,  Alcalá  de 
Henares  1588. 
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de  lo  qae  ba  existido ,  de  lo  qae  puede  existir  entre  los  hombres. 

A  las  maravillas  del  género  romancesco  se  añadieron  las  que  ''son 
inherentes  á  la  religión ;  y  como  sus  misterios  iban  desterrándose  de 
los  espectáculos  que  el  pueblo  acostumbraba  á  ver  en  las  iglesias ,  fá- 
cilmente pasaron  á  los  tablados  públicos,  y  abrieron  nueva  senda  á  los 
poetas  para  escitar  la  admiración  con  dramas  sagrados ,  en  que  la 
creencia  común  hacia  verosímiles  los  prodigios ,  y  el  total  abandono 
del  arte  aseguraba  los  aplausos.  De  aqui  resultó  la  multitud  de  comedias 
de  santos  y  do  autos  sacramentales  ó  natalicios  (i),  que  por  tanto 
tiempo  alimentaron  la  equivoca  devoción  del  vulgo,  haciendo  cada 
vez  mas  diRcil  la  reforma  de  nuestro  teatro. 

La  poesia  lírica  no  sujeta  á  la  censura  de  la  plebe » libre  en  sus  ar-  Te>o^<< 
gumentos ,  hija  de  la  fantasía ,  intérprete  de  los  propios  afectos ,  émula  "^ 

de  los  mas  calificados  originales,  llegó  en  la  pluma  de  Garcilasoy  de 
los  que  le  siguieron  á  un  alto  punto  de  belleza ,  que  desde  el  dulce  la- 
meniar  de  Salicío  y  Nemoroso  hasta  las  santas  ceremonias  jiias  de  Lu- 
percío ,  la  profecia  del  Tajo  de  Luis  de  León ,  y  la  victoria  de  Lepante 
celebrada  por  Hernando  de  Herrera ,  produjo  admirables  obras ;  pero 
tanto  distan  entre  sí  los  géneros  poéticos ,  que  lo  que  en  uno  es  per- 
fección ,  es  desacierto  en  otro.  El  uso  de  la  pompa  épica  y  de  los  raptos 
y  armonía  lírica  mal  aplicados  á  las  ficciones  del  teatro  contribuyeron 
á  descaminar  el  gusto.  La  destemplada  imaginación  de  los  que  pusieron 
en  la  escena  argumentos  y  personages  ni  históricos  ni  posibles  mezcló 
todos  los  estilos ,  y  adoptó  locuciones  tan  distantes  de  la  verdad ,  que 
h  tragedia  y  la  comedia  á-  fuerza  de  peregrinos  adornos  perdieron 
aquella  decorosa  sencillez  que  debe  caracterizarlas. 

Las  nuevas  doctrinas  que  separaron  de  la  comunión  católica  una  gran  i 
parte  de  Europa ,  y  el  recelo  de  que  su  introducción  produjese  iguales  I 
males  y  escándalos  en  España  dieron  ocasiona  precauciones  estraordi-  \ 
Darías,  que  quizá  no  se  hubieran  tomado  sin  esta  causa,  imponiendo  { 
restricciones  á  los  ingenios  y  á  la  libertad  de  imprimir,  y  conteniendo 
en  estrechos  límites  las  artes  de  la  imaginación ,  á  quienes  tal  estado 
DO  era  ciertamente  favorable.  La  autoridad  sacrificó  lo  útil  á  lo  nece- 
sario, y  contuvo  los  vuelos  déla  ilustración  en  obsequio  de  la  paz  y  \ 
tranquilidad  del  reino.  Pero  no  fué  de  tal  modo  que  se  sofocasen  ente-  I 
ramente  los  esfuerzos  y  lozanía  de  los  talentos  españoles ;  y  hoy  en  dia   > 


Va/\ 


>M 


(1)  «  ¿Poes  qué  si  yeDimos  á  las  come- 
tdias  divinas?  ¿Qaé  de  milagros  falsos 
«  fingen  en  ellas,  qaé  de  cosas  apócrifas  y 
«  mal  entendidas?  atribuyendo  á  un  santo 
« los  milagros  de  otro ,  y  aun  en  las  ha- 
t  manas  se  atreven  á  hacer  milagros  sin 
«  mas  respeto  ni  consideración  que  pare- 
«  cerlesque  alli  estará  bien  el  tal  milagro  y 


«  apariencia ,  como  ellos  llaman ,  para  que 
«  gente  ignorante  se  admire  y  venga  á  la 
«  comedia :  que  todo  esto  es  en  perjuicio 
a  de  la  verdad  y  en  menoscabo  de  las  his- 
« lorias ,  y  aan  en  oprobio  de  los  ingenios 
a  españoles.  »  Cervantes ,  D.  Quijote  , 
parle  1»,  cap.  48. 
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admiramos  las  prodoeciones  de  los  qae  sigoie&do  la  sobltme  inspi- 
ración de  las  masas,  ílostraron  en  aquella  época  nuestras  letras,  j 
dejaron  modelos  qoe  la  e^ad  presente  prooara,  y  no  siempre oonsigae 
imitar. 

En  el  año  de  1548  se  celebró  en  Valladolid ,  ausente  el  emperador 
Carlos  y,  el  casamiento  de  la  infiínta  doña  Haria  su  hija  con  el  archi- 
duque Maximiliano.  Para  festejar  á  la  corte  se  representó  en  palacio 
una  comedia  adornada  con  suntuoso  aparato  y  decoraciones  á  imita- 
ción de  las  que  se  hacian  entonces  en  Roma*  Ningún  ingenio  español 
mereció  emplear  su  pluma  en  obsequio  de  aquellos  principes  :  la  co- 
media se  representó  en  italiano ,  como  la  había  escrito  muchos  años 
antes  su  autor  Ludoirico  Ariosto  (1). 

La  prosa  familiar  aplicada  al  teatro  no  habia  tenido  hasta  aquella 
época  escritores  que  la  cultivasen ,  y  este  mérito  le  reservó  la  naturaleu 
precisamente  en  favor  del  que  parecía  menos  dispuesto  á  conseguirle. 
Un  sevillano  ;  hombre  del  pueblo ,  sin  maestros ,  sin  estudios ,  aplicado 
á  ganar  la  vida  en  un  ejercicio  mecánico,  hizo  en  la  escena  española 
una  innovación  plausible,  y  abrió  á  los  autores  dramáticos  un  nuevo 
camino  que  no  acertaron  á  seguir.  Tal  fué  Lope  deJRueda  (2),  que 
antes  de  la  mitad  del  siglo  XVI  apareció  en  los  teatros  de  su  patria 
como  ingenioso  autor  y  gracioso  representante. 

La  CeUitina  y  las  demás  novelas  en  prosa  que  se  hicieron  á  su  imi- 
tación tenían  dos  defectos  que  en  la  escena  son  intolerables :  erudidoD 
afectada  y  pedantesca,  y  largos  discursos  de  inoportunas  doctrinas, 
prescindiendo  de  la  escesiva  duración  de  aquellas  fábulas ,  que  no  se 
hicieron  para  ser  representadas ,  sino  meramente  leídas.  Rueda ,  estu- 
diándolas con  prudente  discernimiento,  conoció  sus  defectos ,  imitó  sos 
primores,  y  acomodándose  á  la  impaciencia  del  público  (que  habia  de 
oirle  en  una  plaza ,  en  un  corral  ó  un  almacén ,  de  pie ,  apretado,  y 
sujeto  á  continua  distracción},  escribió  pequeños  dramas  de  tres  ó 
cuatro  personas  con  una  acción  muy  sencilla,  caracteres  naturales, 
lenguaje  castizo ,  diálogo  chistoso  y  popular.  Compuso  ademas  algunas 
piezas  de  mayor  estension  con  mas  ínteres  y  artificio,  mezclando  en 
ellas  episodios  poco  necesarios,  que  representaba  separadamente 
cuando  le  convenia ;  pero  en  estás  piezas ,  queriendo  imitar  el  gusto 
que  reinaba  entonces  en  Italia ,  se  apartó  algunas  veces  de  aquella  ina- 
preciable sencillez  que  caracterizaba  su  talento  dramático.  Todavía  fué 


(i)  SaodoYal  en  la  Historia  de  Carlos  V 
dice :  «  Y  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  diat  que 
c  fueron  casados ,  se  representó  en  palacio 
«  una  comedia  de  Ludovico  Ariosto  en  la 
«  Torma  de  teatro  y  cenas  (64cena«)que 
«  los  romanos  solían  representar»  que  fué 


a  cosa  real  y  suntuosa.  »  Calvete  refiere  lo 
mismo  en  su  Yiaje  del  principe  D.  Fe- 
Upe. 

(8)  Véanse  en  el  catálogo  los  números  66 
hasta  73 ,  desde  75  hasta  78,  desde  el  80  al 
83,  y  desde  89  al  93. 
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mas  eslimable  en  los  ingeniosos  coloquios  pastoriles  qae  escribió  en 
verso  y  se  imprimieron  después  de  su  muerte;  pero  esta  edición  es 
absolutamente  desconocida^  y  solo  nos  ha  quedado  uno  entero  y  un 
fragmento  de  otro.  Por  estas  obras  mereció  el  nombre  de  padre  del 
teatro  español;  y  en  ellas  mismas,  y  en  el  testimonio  unánime  de  los 
hombres  doctos  que  se  las  vieron  representar »  se  hallará  la  razón  que 
tuvo  su  patria  para  colmarle  de  elogios »  y  recomendar  á  la  posteridad 
su  memoria. 

£1  valenciano  Juan  de  Timoneda  (1),  contemporáneo  suyo,  su 
amigo  y  editor  de  sus  obras,  le  imitó  en  algunas  piezas  cómicas 
que  compuso  en  prosa ,  no  desnudas  de  mérito  por  la  facilidad  de  la 
dicción,. la  rapidez  del  diálogo,  y  la  regularidad  de  la  fábula.  Las  que 
hizo  en  verso  no  merecen  el  mismo  elogio ,  pues  ademas  de  que  la  yer- 
sificacion  de  Timoneda  es  trabajosa  y  desaliñada,  queriendo  darles 
novedad ,  se  valió  para  conseguirlo  (aunque  no  en  todas  ellas )  de  in- 
cidentes imposibles  y  personages  marayillosos ,  que  no  existiendo  en 
h  naturaleza ,  no  son  á  propósito  para  el  teatro.  Hasta  en  esto  quiso 
imitar  á  Lope  de  Rueda ;  que  los  descuidos  de  un  hombre  célebre  pro- 
ducen por  lo  común  resultados  muy  infelices. 

Alonso  de  la  Vega  (2) ,  representante  y  autor  de  compañía ,  escribió 
algunas  comedias  en  prosa ,  que  en  su  tiempo  tuvieron  mucha  acepta- 
ción ;  pero  la  buena  critica  halla  tantos  defectos  en  las  tres  que  han  llegado 
á  nosotros ,  ya  por  la  composición  de  la  fábula ,  ya  por  los  caracteres 
y  el  estilo,  que  no  justifican  el  aplauso  que  sus  contemporáneos  le 
dieron. 

A  competencia  de  estos  componían  otros  muchos ,  de  los  cuales  se 
conservan  algunas  obras ,  ó  la  noticia  de  ellas.  Las  compañías  cómi- 
cas (3)  vagaban  por  todas  las  provincias  entreteniendo  al  pueblo  con 


(1)  Véanse  los  números  95  y  96,  y  desde 
el  toe  hasU  el  IIS  del  caUlogo. 

(9)  Véanse  en  el  catálogo  los  números 
too.  lOi  7  105. 

(3)  ▲  las  reducidas  compañías  de  far- 
santes que  empezaron  á  conocerse  en  Cas- 
tilla á  principios  del  siglo  XVI  sucedieron 
otras  mas  numerosas,  en  las  cuales  ya 
kalila  músicos  y  cantores,  y  mugercs  que 
representasen.  En  la  pragmática  de  Car- 
los V  y  doña  Juana  su  madre,  hecha  en 
Toledo  en  el  año  de  1534,  se  dice :  a  Man- 
«  damoe  qoe  lo  que  cerca  de  los  trages  está 
r  prohibido  y  mandado  por  las  leyes  de 
teste  Ululo,  se  entienda  asimismo  con 
« loa  comediantes  hombres  y  mugeres  * 
«  músicos  y  las  demás  personas  que  asistan 


t  en  las  comedias  para  cantar  y  tañer,  los 
c  cuales  incurran  en  las  mismas  penas  que 
a  cerca  de  esto  están  impuestas,  o 

Las  diversiones  teatrales  pasaron  de  Cas- 
tilla á  Portugal,  y  el  rey  D.  Manuel  asistiú 
con  su  familia  y  su  corte  á  las  representa- 
ciones que  daba  en  Lisboa  el  célebre  far- 
sante y  poeta  portugués  Gil  Vicente,  autor 
de  muchas  piezas  cómicas  portuguesas  y 
castellanas.  Ayudábale  á  componerlas  y 
recitarlas  su  hija  Paula  Vicente,  insigne 
actriz,  que  fué  en  su  tiempo  la  admiración 
de  Lisboa  no  menos  por  su  ingenio  felicí- 
simo y  sus  gracias  y  hermosura,  que  por 
su  conducta  honesta  y  virtuosa.  Continua- 
ron los  portugueses  en  todo  aquel  siglo 
cultivando  el  arte  dramática ,  y  entre  ellos 
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sas  comedias,  íragediag,  tragicomedias,  églogas,  coloquios,  diálogos, 
pasos ,  representaaones ,  autos,  farsas  y  eniremeses;  que  todas  estas  de- 
nominaciones tenían  las  piezas  dramáticas  que  se  escribieron  entonces. 

La  pwpiedad  (1)  y  decencia  de  los  trages ,  la  decoración  y  aparato 
escénico  se  hallaban  todavía  en  un  atraso  miserable ;  porque  como  no 
había  en  ninguna  villa  ni  ciudad  teatro  permanente ,  y  los  actores  se  de- 
tenían muy  poco  en  cada  una  de  ellas  ( no  permitiéndoles  mayor  dila- 
ción el  escaso  caudal  de  piezas  que  llevaban ) ,  no  era  posible  conducir 
por  los  caminos  ni  decoraciones,  ni  máquinas ,  ni  utensilios  de  escena, 
ni  la  pobre  ganancia  que  les  resultaba  de  su  ejercicio  les  permitía 
mayores  dispendios. 

Duraban  todavía  los  abusos  que  el  concilio  de  Aranda  habia  querido 
estinguír.  Seguía  celebrándose  en  el  templo  la  fiesta  ridicula  de  los  Ino- 
centes, y  los  dramas  sagrados  cuyo  uso  habia  tolerado  aquel  concilio 
distaban  mucho  de  la  honesta  y  religiosa  compostura  que  habia  exigido 
en  ellos.  Fué  pues  preciso  que  el  concilio  toledano  celebrado  en  los 
afios  de  1565  y  66  tomase  otra  vez  en  consideración  este  punto ,  pro- 
hibiendo de  nuevo  el  grotesco  regocijo  de  los  Inocentes  (2) ,  previ- 


mereceD  particalar  meDc!on  Francisco  Saa 
de  Miranda,  anlor  dedos^  comedias,  Os 
Estrangeiroi ,  y  Os  Vühalpandús;  An- 
tonio Ferreira,  que  escribió  la  tragedia  in- 
titulada Castro;  y  el  gran  Luis  de  Ca- 
moens,  de  quien  se  conservan  dos  comedias, 
una  O  Rey  Seleuco,  y  otra  Os  Ámfitríoens. 
La  enumeración  de  ios  demás  poetas  dra- 
máticos portugueses  y  el  examen  de  stf 
mérito  ni  pertenecen  á  nuestra  historia 
literaria ,  ni  al  plan  de  esta  obra. 

(1)  a  Todos  los  aparatos  de  un  autor  de 
«  comedias  se  encerraban  en  un  costal,  y 
«  se  cifiraban  en  cuatro  pellicos  blancos 
<t  guarnecidos  de  guadamecí  dorado,  y  en 
«  cuatro  barbas  y  cabelleras  y  cuatro  caya- 
«  dos  poco  mas  ó  menos.  Componían  el 
<t  teatro  cuatro  bancos  en  cuadro  y  cuatro 
«  ó  seis  tablas  encima ,  con  que  se  levan- 

«r  taba  del  suelo  cuatro  palmos El  adorno 

«  del  teatro  era  una  manta  vieja  tirada  con 
«  dos  cordeles  de  una  parte  á  otra  que  ha- 
«  cia  lo  que  llaman  vestuario,  detras  de  la 
«  cual  estaban  los  músicos  cantando  sin 
e  guitarra  algún  romance  antiguo.  »  Cer- 
vantes, en  el  prólogo  de  sus  comedias. 

Agustín  de  Rojas  hablando  de  la  mia- 
ma época,  dice  en  su  Viaje  entretenido  : 

Tañían  una  guitarra , 
Y  esta  nunca  salía  fuera , 


Sino  adentro  y  en  los  bancos, 
Muy  mal  templada  y  sin  cuerdas. 
Bailaba  á  la  postre  el  bobo; 
Y  sacaba  tanta  lengua 
Todo  el  vulgacho  embobado 
De  ver  cosa  como  aquella. 

(8)  Prohibet  saneta  synodus  in  poste-* 
fum  turpem  illum  abusum  qttod  die  In- 
noeentium  intra  ecelesiam  theatrales 
quidam  ludi  edi  publica  consuevere  ma- 
gna cum  ordinisecclesÍ€ut%ei  ignominiaf 
neenon  et  divina  majestatis  offensa; 
quippe  qui  ekristianorum  octUos ,  guo* 
oportet  ad  spiritualia  provoeari ,  ab  his 
ad  peccandi  libidinem  avertant.,,  spec' 
taeula  vero ,  ludi  quieumque  et  choreo 
qua  aXioqui  pramisso  examine  permU' 
tente  ordinario  non  alias  in  aliquot  so- 
lemnitatibus  ac  processionibus  agenda 
sint,  nullo  modo  dum  divina  offteia  vel 
eeUbrantur  vel  dieuntur,  intra  ecele- 
siam ipsam  agi  permittantur,..  Caveant 
tamen  episcopi  et  eorum  vicarii  nedum 
solemnitatis  divime  causa  ludos  aliquot 
et  spectacula  edi  publicó  permittere  t>e- 
lint,  ea  permittant  qua  vel  in  mínimo 
christianam  religionem  ofenderé  vel 
spectantium  aniíHos  in  pravos  mores 
quoqtwmodoinducere  váíeant„.Decemit 
etenim  saneta  synodus  non  olios  ludos . 
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Hiendo  que  no  se  ioterrampiesen  los  oficios  diyinos  con  ningún  género 
de  diversión :  que  las  representaciones  no  se  hiciesen  dentro  de  la 
iglesia ,  y  que  los  obispos  mandasen  examinar  previamente  las  piezas  de 
asomo  sagrado  que  se  diesen  al  pueblo ,  repitiendo  la  prohibición  á  los 
clérigos  de  vestirse  de  máscara  j^  ni  representar  en  los  citados  espectá- 
culos. En  las  demás  diócesis  de  Espafia  se  repitieron  sucesivamente 
iguales  providencias ,  y  todo  fué  menester  para  desterrar  del  santuario 
desórdenes  tan  escandalosos,  y.  sujetar  á  sus  ministros  á  no  ser  his- 
triones ,  ni  envilecerá  vista  del  público  la  dignidad  de  su  carácter. 

Quedaron  pues  reducidas  las  antiguas  acciones  dramáticas  de  las 
iglesias  á  unos  breves  diálqgos  mezclados  con  canciones  y  danzas  ho- 
nestas ,  que  desempeñaban  los  sacristanes ,  mozos  de  coro  ^  cantores 
y  acólitos  en  la  fiesta  de  Navidad ,  precediendo  á  su  ejecución  la  cen- 
sura del  vicario  eclesiástico.  Ya  no  intervenían  pati:¡arcas,  profetas, 
apóstoles ,  confesores  ni  mártires ,  sino  ángeles  y  pastores ;  figuras  mas 
acomodadas  á  la  edad ,  al  semblante,  á  la  vOz  y  estatura  de  los  niños  y 
jóvenes  que  habian  de  hacerlas.  De  aqui  tuvieron  origen  las  piezas  can- 
tadas que  hoy  duran  con  el  nombre  de  villancicos  (1],  los  cuales  mas 


non  alia  ipectaeula  pwrmittenda  ab 
tpiseopo  for9,  quam  qwB  ad  piétaiem 
tp$ctamiiwm  onténof  mooorv,  «I  d  praott 
mofibuM  éeierrm^  potsíni, 

Et  ne  quid  fUtt  quod  ordini  eeeleHaM- 
tico  Mit  indeeens .  prohibet  9aneta  syno- 
duM  quoscumque  in  saeris  constituios  aut 
bene/lcium  eceUsiasticum  habentes,  ne 
in  quoeumqueloeo  et  tempore  larvis  per- 
sonan ineedant  aut  eujusque  in  quibus^ 
emmque  spectaeulis  ae  ludis  personam 
o^onf,  ele. 

PoedeD  vene  ademas  el  cóndilo  com- 
posteiano  celebrado  en  los  afios  de  1565  y 
9%,  el  toledano  del  año  de  1588,  el  valen- 
tino de  15S0 ,  7  el  tarraconense  de  1591. 

(1)  Téajie  el  núm.  IOS  del  catálogo.  £1 
ofo  de  los  viHancicos  era  ya  común  en  el 
dgio  XY.  Esia  composición  constaba  de 
■na  6  mas  coplas  de  versos  octosiiabos  con 
im  estribillo  que  se  repetía  al  fin  de  cada 
una  de  ellas.  Algunas  veces  se  aplicaban 
á  asuntos  de  devoción,  y-en  general  á  los 
amorosos.  De  esta  clase  son  los  que  se 
bailan  en  el  Cancionero  :  véanse  por 
ejemplo  los  siguientes : 

¿Qué  sentís,  ooraion  mió? 
¿lio  decis 
Qué  mal  et  el  que  sentís? 

¿Qué  sentistn  aquel  día  . 

I. 


Cuando  mi  setk>ra  Tistes, 
Que  perdistes  alegría 
T  descanso  despedlsles? 

¿Cómo  á  mi  nanea  TolTlstes? 
¿No  decís 
Donde  estáis  que  no  ?enis? 

¿Qué  es  de  tos  ,  que  en  mi  no  os  hallo? 
Corazón ,  ¿quién  os  agena? 
¿Qué  fué  de  vos  que  aunque  callo, 
Vuestro  mal  también  me  pena? 

¿Quién  08  ató  tal  cadena? 
¿No  decis 
Qué  mal  es  el  que  sentís? 

Llorad,  ojos,  noctie  y  diaj» 
No  08  canséis, 
Que  algún  tiempo  gosarels. 

Llorad  mi  mal  y  tristura 
Con  tal  fe ,  tal  conflinaa , 
Que  si  os  Tenoe  desTentura 
No  se  pierda  la  esperansa. 
No  os  canséis. 
Que  algún  tiempo  gozareis. 

No  08  canséis  de  tal  pasión , 
Pnes  Tosotros  merecistes 
Que  sufriese  el  corazón 
Lo  que  rosolros  bleistes. 

Llorad  y  sufrid  muy  tristes; 
No  ceséis, 
Que  algún  tiempo  gozareis. 

luán  de  la  Encina ,  Naharro ,  Castillejo, 
Timoneda  y  otros  acostumbraron  á  con- 
cluir sus  fíbulas  teatrales  con  un  villan- 
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dt-tíficiosos  entonces  qae  ahora,  se  componEao  de  representación, 
canto,  danza,  acción  omda,  trages,  aparato  y  mAsica  {astramenlal. 

Los  dramas  sagrados,  históricos,  alegAtícoí  6  morales,  qne  por 
tantos  años  habían  sido  ejercicio  pecnlfat-  ié  los  sácerloies ,  desapare- 
cieron enteramente.  Nada  se  habia  impreso  :  lo3  cabildos  conservaban 
lOs  manuscritos  de  estas  obras  como  propiedad  Boya ,  j  asi  les  fué  tan 
tkcS  destrnirlas  todas.  El  tnísmo  celo  religioso  que  las  fomenti)',  acabú 
con  ellas  después :  y  aunqoe  efectivamente  ganó  mucho  en  esto  el  decoro 
del  templo  y  de  sus  ministros ,  la  historia  literaria  se  resiente  ife  so 
pérdida. 

Esta  prohibición  dio  nuevo  impulso  á  lOs  teatros  p6bIÍcoí,  en  los 
cuales  se  vieron  desde  entonces  con  mayor  fi'GCuencía  Composiciones 
sagradas  que  atraían  á  la  multitud  :  el  íitmero  de  los  autores  dramáti- 
cos se  fué  aumentando ,  como  igualmente  el  de  las  compafiias  cómicas. 
Lacmnlacion  de  los  actores,  su  interés  y  el  deseo  de  ser  aplandidosles 
hizo  adelantar  en  su  arle ,  y  nada  omitieron  para  aABdir  á  sol  especti- 
caloS  el  aparato  y  brillante! ,  de  que  lanía  necesidad  tenían. 

Un  cómico  natural  de  Toledo,  llamado  Naharro  [1] ,  autor  decotn- 


cko.  En  Im  leleilu  te  cidUtod  taroblea , 
■irvlendo  de  idarno  al  dlilogo  qne  m  rf- 
dtatM  entre  ángclM  y  ptttAnt ,  nMmaáo 
el  mliterlo  de  la  Euca  halla ,  t  ■>■*  ratnatt- 
nente  d  nadmlcDU  «le  HiKilro  Beñor 
Juncrlato. 

Todavía  dora  ule  géDero  de  compoit- 
done*,  aunqne  no  siempre  chdUi  de  IH«I- 
dadei,  bajetH  t  chocarrerlai  poco  conv»- 
iilenle*  i  la  magettad  del  callo.  Tal  Tez  las 
lian  cantado  lo(  ctegoa  i  lai  poertat  de  laa 
tabeniai  a)  mlimo  tiempo  que  *e  entona- 
ban con  tolémaidad  en  ta  Igleala.  Téanie 
alguna*  coleccIooM  Impreui  de  loa  vlllan- 
dcot  7  motetei  qne  le  kan  cantado  de  doi 
aiglM  á  eua  parta  en  laa  eaiedraleí  de  E>- 
paba ,  1  K  hallari  cniD  importante  M  qae 
la  anUridad  edeaUfttca  ejeita  m  vigilancia 
para  la  correedon  de  aemeJuIlM  abaaoi  ('). 

(*)  Oigamnaolire  cMi  miUrla  al  Uallmonlo 
de  un  eicrllor  del  ilglo  ptudo,  de  cutí  rell- 
glotldad,  pilrioUiDD  j  lek)  de  lugloriude 
Eipifla  DO  puede  dudar  nadie.  El  celebre  Fei- 
j4o  ea  lu  dlKBrao  wdHi  la  BiWca  de  Im  tem- 
pla (lomo  I,  dlK.  U)dice:  ubBqwtb 

a  eilá  la  poeita  en  ua  ealade  tliUmoao Etto 

■  en  general  de  li  podia  etpalkili  moderaa; 
«  pero  la  peor  ea  la  que  w  oía  en  laa  eaatlne- 
u  lai  ugradu.  Ttlea  toa,  que  rueri  mejor  cu- 
«  Ur  coplai  de  c\«go» Toda  la  gracia  de  laa 


[1)  Sucedid  á  Lope  de  Rueda  Naharro. 


M  pserltot.  Y  lo  peer  et  qaa 
carecen  enleramenla  de  eaplritu  T  mocloa. 
que  es  lo  principal  ú  lo  única  que  le  debiera 
buscar.  En  esla  parle  han  pecado  aun  los 
bueno*  poeLai  ....Creo  queeslotaa  dependido 
de  que  asi  Solis  como  otros  poeLai  de  babili- 
:  dad  i  citai  letrillas  que  se  hacen  pan  lu 
:  fuliridadei  las  ban  mlrido  como  coa»  de  ]■- 
¡gnele,  siendo  asi  que  ninsonaotn  noatptá- 

I  clon  pide  alendene  con  lanía  aartedad 

I  Bale  no  ea  luego  da  alBos  ( dlee  noealro  Ma- 
r  Ullon  bablando  de  la  poesía) :  nnicbo  tacóos 
I  lera  juego  de  nlfios  la  poesía  sagrada.  Con 
r  lodo  la  que  se  cinla  en  nuestras  ((lesiaa  no 

I  es  otracoaa Pero  aun  no  he  dlcbo  lo  peor 

I  que  bar  en  las  canladaí  i  lo  dltino ;  j  ei  qua 
¡  jaquenotDdas.muchisIniasesUaooBipue»- 
¡  tas  (1  genio  burlesco.  Con  gran  discrtchul  par 
I  ciarlo,  porque  las  coaaide  IHos  son  eoaaada 
I  enlrenet.  j,Qué  concepto  darán  del  laetaMe 
1  mlalerlo  de  la  Encamación  mil  dliparale* 
ipuealosenlsibocasdsGil  j  Pascual T  Dolólo 
I  aquí ,  porque  me  Impaciento  de  considerarlo. 
f  Y  i  quien  no  le  dlnnare  Un  indigno  aboio 
I  por  si  mismo ,  no  podré  jo  conTcncerle  con 
I  argumenta  alguno,  n 

La  Academia  ha  creído  op^luno  oonflrmar 
mtetla  prueba  la  aserción  de  Horalln,  para 
]ue  no  parezcan  dematUdo  duras  <a>  espre- 


r  tal 


■I  Academia  ie  ta  matarte. 
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ptíáá  f  in»emó  ioi  tMfot  por  h»  años  de  1570,  que  es  dacir  introdujo^  Vw^h^'-'^'- 
en  ellos  decoraciones  panadas  y  movibles ,  según  el  argomento  lo  re-  t^I^We^i^^c 
quería:  itiiid6  el  sitio  de  la  mteica  ^  aumentó  los  trages»  kizo  Tartas  al- 


leradones  en  las  igvras  de  la  comedía  ^  poso  en  moyímíenlo  tas  má- 
quinas, íi^té  las  tempeatades »  7  animó  sus  ftbulas  con  el  «paralo  es- 
urepiioso  de  combóles  y  €}£roko»« 

Tasa  infiere  de  aqui  que  bi  dramiiiea  espafiola  iba  apartándose  de 
aquella  seoeHiea  que  la  babte  beebo  estimable  en  las  msjores  composi- 
eionee  de  losMtores  pí^ecedeates^  Yaaos  fneron  los  e^foernos  del  docto 
anónimo  (1)  qae  en  el  afio  de  156S  publicó  en  Ambereawia  buena  tra-^ 
dnoeíOB  de  dM  comedias  de  Planto.  El  banemóríto  hamaoaita  Pedro 
Simoa  Abril  (9)  dio  á  cMoesr  á  sos  compatriotas  en  los  ates  de  1570 
y  *77  el  PUm  de  Arfstófsnes ,  la  Meiea  de  Bnripides  y  las  eomedias  de 
Terencio  en  lengua  vulgar:  nada  de  esto  sirrió  de  ejemplo  á  los  que 
escribían  para  el  tieairo.  Gerónimo  Bormndez  (3)  ^  eh.  el  miamo  afio 
de  1977,  presentó  en  su  tragadia  de  JVta^  toictmosa  «na  acción  iaielresanté , 
patética  >  lleoa^  de  sítnaeíooes  yerqsimiles  y  afectaosas ,  éspresadaa 
cao  gHiTe  y  deooroso  estílo«l«a8  tragedias  en  prosa  de  Fernán  Parte  de 
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nataral  de  Toledo «  Este  levantó  algao 

tanto  na»  el  «donio  deU»eeaMdlas»  7 
modo  el  00^1  de  yesUdós  en  cofres  y 
beales :  sacó  la  música  qiíe  antes  can- 
iMbk  detras  de  la  mama  al  ieatro  pd^ 
Ua»  c  qaitá  lis  baiaas  de  las  ftrsaatea , 
que  kasta  enloneesiiiagiHio  rej^resentaba 
sin  barba  pesUza,  é  hizo  qae  todos  re- 
presentasen á  cureña  raia ,  si  no  era  los 
<pié  babiaa  áe  ftiyreseniar  los  tiejos  4 
mm  flgarai  «pie  pÉOeMil  anulaaia  ée 
«t  roilnk  iBTenW  tmnmjaa,  subes*  trae- 
«  Doa  7  relámpagos,  desafies  7  batallas. » 
Cerrantes  en  el  prólogo  de  sos  comedias. 
En  el  Ftoja  einitrétrnUda  dice  Agustín 
deEilfei: 

Después  como  los  ingeoios 
Se  «delgaaaron ,  empleün 
A  d^ar  aqueste  uso : 
aedocíeodo  los  poetas 
ta  nal  ordenada  prosa 
Ib  paflorUet  endechas , 
Hacían  farsas  de  pastores 
De  seto  jomadas  compuestas 
Sin  mas  halo  que  un  pellico, 
Un  land ,.  una  fihuela , 
Una  barba  de  zamarro , 
Sin  mas  oro  ni  mas  seda. 
Y  en  efecto  poco  á  poco 
Barbas  7  pellloos  d^n. 


Y  empiezan  á  introducir 
Amores  en  las  comedias , 
fin  tas  cuales  ya  había  dama , 
T  un  padre  que  á  aquesta  cela ; 
Habla  galán  desdeñado, 

Y  otro  que  querido  era; 
Tn  viejo  que  rcprendia , 
Un  bobo  que  los  acecha,  • 
Un  vecino  que  los  caSa 

Y  otfo  que  ordena  tas  fiestas. 
Yi  ba^ta  saco  de  padre, 
Había  barba  7  cabellera. 
Un  vestido  damuger, 
Porque  entonces  no  lo  eran 
Sino  nulos :  despaes  de  esto 
8e  usaron  otras,  sin  estas, 
De  moros  y  de  cristianos, 
Con  ropas  7  lunleelas. 
Estas  empezó  Berrio, 
Luego  los  demás  poetas 
Metieron  Sguras  graves, 
Cqmo  son  re7es  7  reinas. 
Fué  el  autor  primero  de  esto 
El  noble  Juan  de  la  Coeva ,  etc. 

(1)  Véanse  los  Bümeroa  8S  7  S7  del  ca- 
tálogo. 

(i)  Tóenselos  números  liO.  191,  133 
hasta  el  1S8  del  catálogo. 

(3)  Yéase  el  número  1S9  7  130  del  ca- 
tálogo. 
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OiíTa ,  publicadas  ya  por  Anubrosío  de  McMrales ,  se  leíaa<x>B  eettanadiOB 
de  los  doctos,  pero  ningnno  cuidó  de  imitarks.* 

Otros  literatos  escribieron  en  la  misma  ¿poca  comedias  y  tragedias 
latinas  con  apreciaUe  regolaridad  :  obras  de  mera  erudición,  qoe  no 
pudieron  influir  en  los  adelantamientos  del  teatro.  D.  Luis  Zapata  ttar 
dujo  y  publicó  el  arte  poética  de  Horacio  :  luán  Peress  de  Castro  la  de 
Aristóteles.  Alonso  López,  llamado  el  Pinciaoo,  dio  á  luz  poco  des- 
pués una- difusa  y  juiciosa  poética,  en  que  reunió  con  buen  gusto  y 
elección  los  preceptos  de  la  dramática  :  todo  fué  inútil,  la  deprayacion 
de  la  escena  española  era  ya  inevitable. 

El  sevillano  Juan  de  Malera  (1)  fué  uno  de  los  qne  mas  contribuye- 
ron á  ella  escribiendo  dramas  desarreglados  en  que  aplaudió  el  público 
muchas  yeces  la  dicción  fácil  y  sonora ,  con  que  supo  hermosear  los  es- 
travios  de  su  brillante  imaginación. 

Juan  de  la  Cueva  (2),  su  compatriota,  afluente  versificador,  que 
cii^tivando  todos  los  géneros  de  la  poesia  para  no  ser  perfecto  en  nin- 
guno ,  siguió  las  huellas  de  Melara ,  empezó  desde  el  año  de  1579  á  dar 
al  público  sus  comedias  y  tragedias  :  oidas  primero  con  general  con- 
tento en  Sevilla ,  y  repetidas  después  en  todas  las  ciudades  del  reino , 
sirviendo  de  modelos  ó  de  disculpa  á  los  que  con  menos  talento  se  pro- 
pusieron imitarle. 

Entonces  se  vieron  ya  confundidos  los  géneros  cómico  y  trágico  ea 
los  argumentos  de  la  fábula,  en  los  personages ,  en  las  pasiones  y  en  el 
estilo.  Se  adoptaron  todas  las  combinaciones  Úricas,  épicas  y  elegiacas, 
olvidándose  de  la  unidad  y  conveniencia  imitativa  que  pide  la  espre- 
sion  de  los*  afectos  y  caracteres  en  el  teatro.  Empezó  á  desatenderse 
como  cosa  de  poca  estima  la  prosa  dramática,  que  en  ambos  géneros 
habia  llegado  tan  cerca  de  la  perfección,  merced  al  estudio  de  algunos 
beneméritos  autores.  Las  comedias  eran  ya  novelas  en  verso,  compues- 
tas de  patrañas  inverosímiles  é  inconexas  :  las  tragedias  un  enredo  con- 
fuso ,  que  se  desataba  á  fuerza  de  atrocidades  repugnantes  y  feroces , 
ó  una  serie  de  situaciones  faltas  de  unidad  y  artificio ,  copiadas  de  la 
historia ,  sin  que  el  autor  pusiera  otra  cosa  de  su  parte  que  el  diálogo 
y  los  versos. 

Asi  halló  el  teatro  Miguel  de  Cervantes  (3) ,  el  cual,  bien  lejos  de 
contribuir  á  mejorarle ,  como  pudiera  haberlo  hecho ,  solo  atendió  á 
buscar  en  él  los  socorros  que  necesitaba  su  habitual  pobreza ,  escri- 
biendo como  los  demás,  y  olvidando  lo  que  sabia  para  acomodarse  al 
gusto  del  yulgo  y  merecer  su  aplauso. 


(1)  Véanse  loi  números  74,  S8  y  101  del 
catálogo. 

(S)  Véanse  en  el  catálogo  desde  el  nú- 
mero 138  hasta  el  139,  desde  el  149  basta 


el  145 »  7  ademas  los  números  147  y  I  se. 
(8)  Véanse  en  el  catálogo  los  números 
155»  157,  15S,  159,  160,  164,  165,  166  y 
167. 
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Esta  esobél» /si  tal  debe  llamarse ^  siguieron  despaes  Cetina , 
Viméa  (i),  GneTara,  Lnpercio  de  Argensola  (2),  Artieda  (8),  Sal- 
daña  ,  Gozar ,  Fuentes  ^  Ortíz ,  Berrf o ,  Loyola ,  Mejia ,  Vega ,  Cisnea 
ros  (4) y  Morales,  y  un  número  infinito  de  poetas  de  menor  celebrí* 
dad ,  que  florecieron  en  Castilla ,  Andalucía  y  Valencia. 

Hecho  ya  el  teatro  necesidad  del  pueblo ,  y  multiplicándose  por  to([fis 
partes  las  compañías  cómicaa ,  llegaron  á  establecerse  en  la  corte,  ocu- 
pando los  dos  oorrales  (5)  de  la  Gruz  y  el  Principe ,  construido  el  pri<- 
mero  en  el  afto  de  1679,  y  el  segundo  en  el  de  1582. 

En  ellos  empezaron  á  oírse  con  admiración  los  fi&ciles  versos  del  jór 
Ten  Lope  de  Vega ,  aquel  hombre  estraordinario  á  quien  la  naturaleza 
dotó  de  imaginación  tan  fecunda,  de  tan  afluente  vena  poética ,  que  en 
ninguna  otra  edad  le  ha  producido  semejante.  Nada  estimaba  el  páblico 
en  los  teatros  si  no  era  de  Lope :  los  demás  poetas  vieron  que  el  único 
medio  de  adquirir  aplausos  era  imitarle ,  y  por  consiguiente  abandona^ 
ron  el  estudio  de  los  buenos  dramáticos  de  la  antigüedad ,  las  doctri^ 
ñas  de  los  mejores  críticos,  y  aquellos  preceptos  mas  obvios  que  dicta 


(1)  YétDfle  los  números  liO,  141.  146. 
148  7  149  del  cttálogo. 

(S)  YéuMe  los  nümenM  161,  161  y  163 
dd  eaiálo^o. 

(3)  Véase  el  número  151  liasta  el  154. 

(4)  Yéise  el  número  li2  del  catálogo. 

(5)  Las  compañias  eómloas  se  detenían 
CD  Madrid  y  en  las  demás  poblaciones 
considerables,  segim  el  acogimiento  qne 
les  badán  y  el  caudal  de  pleías  qne  Uevftr 
ban.  Arrendaban  para  esto  algunos  patios 
ó  eomies,  y  en  ellos  armaban  sus  tablados 
y  dlsponinn  loa  aaienlos  para  el  concurso. 
BI  nombre  de  patío  y  corral  llegó  á  ser 
sinúnimo  d6  teatro.  Aun  dura  en  los  mo- 
dernos la  denominación  qne  se  dio  en  lo 
antiguo  á  las  iahlas,  paüo,  gradas,  eor- 
fwlpreaio,  ajMseitfof .  bairandaia,  dago- 
ttadiro,  cazuela  y  alojera».  La  que  hoy  es 
Inneta  se  llamó  al  principio  bancos,  y  la 
parte  alta  que  boy  es  tertulia  y  palcos  ter- 
ceros se  llamó  duvanes,  porque  en  é^cto 
lo  eran. 

Luis  Quinóles  á^  BenaTcnte  dijo  en  una 
desnslois; 


Lorenw.  Piedad ,  ingeniosos  bancos. 
Ciníor,  Pferdon,  nobles  aposenlos. 
Lhutret^  Faror,  belicosas  gradas. 
Aeraanfo.  Quietud ,  desranes  tremendos. 
PiH0f9.  Atención,  mis  barandillas. 
PMaro.  Garisiim»  raosqucterot , 


Granujas  del  auditorio, 
Uefensa,  ayuda,  silencio. 

Lor,  Damas  en  quien  dignamente 
Giñ'ó  su  hermosura  el  cielo, 

mes.  Asi  el  abril  de  los  años 
Sea  en  vosotras  eterno, 
Y  que  el  tiempo  que  tenéis 
Np  se  sepa  en  ningún  tiempo, 

Margariia.  Que  piadosas  y  oorleaes 
Pongáis  perpetuo  silencio 

In.  A  las  llaves  7  á  los  pitos, 
Silva  de  varios  sucesos. 

En  el  ano  de  156S  se  representaba  en  un 
corral  de  la  Puerta  del  Sol.  en  otro  de  la 
calle  del  Principe,  propio  de  Isabel  Pa- 
cbeco .  y  en  otro  de  la  misma  caUe  de  un 
N.  Barquillos.  Después  bobo  comedias  en 
otro  de  la  calle  del  Lobo,  de  quien  era 
dueño  CrlstóTal  de  la  Puente.  Hubo  tam- 
bién otro  corral  llamado  de  la  Yaldlvleso. 
en  que  algimas  veces  se  representó.  En  et 
año  de  1576  y  en  el  de  1589  establecieron 
las  cofradías  de  la  Pasión  y  Soledad  dos 
corrales :  el  primero  en  la  calle  de  la  Cruz , 
y  el  segundo  en  la  del>Prindpe.  Estos  mis- 
mos son  los  qnei  transformados  ya  en  tea- 
tros conservan  todavía  d  uso .  el  sitio  y  ei 
nombre.  Pellicer  en  su  tratado  sobre  el 
Origen  de  la  comedia  y  del  histrionismo 
en  España ,  tomo  1 .  recogió  varias  noti- 
cias curiosas  acerca  de  los  teatros  materia» 
les  de  Madrid. 


M 


BiaCOMO  BttTÓMO». 


por  8i  solo  «1  emendinitefito  sin  mecoM^á  M  lyemrlQ  a»  d#  la  Imuni. 
Al  acabarse  el  siglo  XVi  (1)^  do  cumpUdoa  loa  ooarama  afhoa  de  sa 
edad  y  ya  había  dado  Lope  á  los  teatros  mas  de  ciiatroci«o.tas  comedías, 
improvisadas ,  ya  se  eotiende ,  eomo  todas  las  qae  hizo  después » como 
todas  las  demás  obras  que  salieron  de  sa  pinina  ea  prosa  y  en  verso; 
py o  si  es  adaíraUe  la  fecandidad  de  sq  ftimasía ,  fne  .mnica  supo  so- 
jetar  á  los  preceptos  del  arte,  no  es  menos  de  marAvUlar  que  iaspro- 
víapiado  siempre,  machas  veces  acertó.  Los  qoe  preadndieiido  de  Iss 
iofioitas  bellezas  que  se  hallan  espareídaa  en  sm  composiciones  dramá- 
ticas, gasten  solo  de  acriminar  sos  á^fectoB,  no  les  faltará  materia 


(1)  El  Cffddo  nimero  d9  ¡w  compoil- 
clones  dramáticas  de  Lope  de  Vega  no  es 
una  tradición  oscura  :  está  apoyada  en 
testimonios  irrecusables.  Yéanse  aquí  reu- 
nidos algoDOs  de  ellos. 

Eft  el  año  de  1603  corriaa  ya  In^tresas 
trecientas  treinta  y  seis  comedias  suyas, 
de  las  cuales  puso  una  lista  en  su  obra  in- 
titulada El  Peregrino,  y  aili  mismo  dijo 
que  sin  hacer  mención  de  los  autos  y  de 
algunas  comedias  que  no  se  acordaba ,  lle- 
vaba ya  compuestas  cuatrocientas  sesenta 
y  dos.  En  el  Arte  nttevo  de  hacer  jcome- 
dios,  publicado  en  1609,  d^o  que  tenia  es- 
critas cuatrocientas  ochenta  y  tras.  Fcan- 
dsco  Pacheco  en  el  discurso  que  iniíMlmió 
en  el  mismo  ano  de  IS09  sobre  el  retrato 
de  Lope,  afirmó  que  las  comedias  de  aquel 
poeta  llegaban  á  quinientas.  Cervantes  en 
el  prólogo  ée  las  sayas,  dadas  á  luí  en 
If  15 ,  4^  qa»  Lope  llevaba  eicrllas  mas 
de  oebocienlas.  Dedicando  A  mismo  Lope 
á  fitt  hijo  la  eemedia  de  El  verdetdero 
amanté ,  eo  et  alio  de  isao,  le  dloe  que 
habla  compuesto  ya  DOTecientas.  En  el 
prólogo  á  tal  Tigéiima  parte  de  eUas,  Im- 
preso en  1SS7,  asegura  tener  ya  escritas  mil 
setenta.  £a  la  Égloga  áCUméio^mcríta 
sales  del  año  de  less .  dice  Lope  hablando 
da  6U8  comedias  que  hasta  entonces  habla 
heeho  mil  qotelentas. 

luae  AodiM  en  sa  eplsteit  latina  diri- 
gida á  León  Alitoei  eo  el  aáo  16SS , 
muerto  ya  Lope,  le  atribaye  ntl  quinleí»» 
tas.  Feraaedo  Cerdoso  en  la  oración  fúne- 
bre de  aquel  poeta  Sja  el  número  de  sos 
comedias  en  mil  quinientas.  El  P.  lltr«. 
Avalos  en  su  elogio  de  Lope  diee  que  ha- 
bía escrito  mil  setecientas.  El  lieenelado 


Amonio  de  Leda  en  su  poema  intitulad» 
£1  Fénix  mantuano,  alabando  á  Lope » le 
reconoce  por  autor  de  mil  ochocientas. 
El  caballero  Juan  Bautista  Marino  dijo  eo 
el  panegfileo  de  Lope  que  había  coei- 
p«esto  dos  mil.  D.  Juan  Aatopio  de  la 
Peña  en  la  dedicatoria  de  su  ég^ga  ele- 
giaca intitulada  Belardo  dice  que  Lope 
escribió  mil  seiscientas  comedias »  y  en  el 
prólogo  que  precede  á  la  misma  obra  diee 
que  fberon  sus  eomedias  mil  seisdenlas, 
y  losantes  sacramentales  mas  4e  doscien- 
tos, que  es  decir,  le  atribuye  mil  ocho- 
cientas obras  de  teatro.  £1  doetor  loan 
Pefei  de  líontalban,  testle»  de  |oda  efr- 
eepdon,  en  su  liliro  Intitulado  Peora  iodús, 
dice  de  Lope  que  en  el  año  de  ieS2  lleTaba 
impresos  veinte  tomos  de  conedias ,  7  mil 
quinientas  que  se  hablan  representado, 
sin  contar  los  autos.  El  mismo  eo  la  Fkuma 
páeHwKM  de  Lope  diee  qoe  las  eomedias 
que  se  habían  representado  de  aqeel  au- 
tor llegaban  á  mU  ochocientas^  y  qoe  pa- 
saban de  cuatrocientos  los  autos  sacra- 
mentales, en  todo  dos  asll  dosdenlai 
piexas  dramáticas.  D.  Nicolaf  Antonio ,  en 
vista  de  tales  aserciones  dadas  por  intloMis 
amigos  de  Lope ,  polriloadas  en  el  mismo 
año  que  murió,  no  desmentidas  por  nin- 
guna de  los  muchos  émulos  que  tuvo ,  y 
que  el  mismo  D.  Nicolás  Antonio  podo 
verificar  por*]os  infSsrraes  de  los  qoe  al- 
canzaron los  últimos  años  de  Lope  de 
Vega,  y  mas  qoe  todo  por  las  mismas 
obras  que  entonces  debían  exigir,  no  dudó 
asegurar  en  su  Biblioteca  que  aquel  poeta 
habla  compuesto  mil  odiocienia/s  come- 
dias y  cuatrocieotos  autos  sacrassentales. 
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9¡bnndfinÚBim9,  para  la  censara ;  pero  si  esta-  la  estieoden  hasia  el  punto 
de  culpar  a  Lope  como  corruptor  do  la  escena  española  (1),  no  halla- 
rao  las  pruebas  que  se  necesitan  para  apoyar  ana  acusación  tan  injusta^ 

Lope  no  desterró  el  buen  gusto  del  teatro  que  ya  estaba  enteramente 
perdido  cuando  él  empezó  ¿  escribir.  Si  algún  cargo  puede  hacérsele , 
ser^  solo  el  de  no  haber  intentado  corregirle ;  y  en  efecto  mucho  podia 
esperan^  de  un  talento  como  el  suyo ,  do  su  esquisita  sensibilidad ,  de 
su  ardiente  imaginación»  d^  su  natural  afluencia ,  su  oido  armónicq , 
su  cultura  y  propiedad  en  el  idiofua,  su  erudición  y  lectura  inmensa  de 
autores  antiguos  y  modernos,  su  conocimiento  práctico  de  caracteres  y 
costumbres  nacionales.  Si  con  estas  prendas  no  ^piró  á  la  gloria  que  ad- 
quirieron en  Francia  algunos  años  después  Corueille  y  Moliere,  esta 
es  la  sola  culpa  de  que  se  le  puede  acusar. 

£1  teatro  español  que,  como  ya  se  ha  dicho,  empezó  en  el  templo , 
sujetaba  ¿  la  ficción  escénica  los  misterios  de  la  religión.  En  el  templo, 
j  despiies  en  las  plazas  y  corrales  ;  se  oyó  la  y oz  de  Dios ,  h  de  Cristo , 
la  de  su  di?ina  Madre,  la  de  los  apóstoles  y  mártires  :  los  ángeles,  loa 
diablos ,  los  yicíos  y  las  virtudes  eran  figuras  cpmunes  en  aquellos 


(t)  El  prólogo  que  puso  D.  Blas  Na- 
•ane  á  laa  comedias  de  Cervantes  con- 
üene  escelentes  doctrinas  acerca  del  arte 
dramáUca;  pero  aquel  literato  se  dejó 
llerar  mudias  reces  de  sus  propias  Imagi- 
udmea,  de  on  espirita  de  patriotismo 
mpl  eateadido,  y  de  qq  empefio  no  dlsci^l- 
pable  en  desacreditar  á  Lope  y  Calderón , 
sapooléodolos  corruptores  de  nuestro  tea- 
tro ,  como  si  le  hubieran  bailado  menos 
áafKtiioso,  eomo  si  alguno  de  sus  contem- 
pofiMeoi  bobiera  escrito  f»p  maior  acier- 
to. Yéanse  aqui  los  errores  que  me  lujín 
parecido  mas  notables  en  el  citado  pró- 
logo, relaÜTOt  á  nuestra  blstoría  literaria 
y  á  otras  materias  de  buen  gusto  y  diseer- 
nüDleoto  eriUco. 

c  Loa  árabes  y  moros  fueron  escelentes 
«en  las  representaciones  dramáticas.-*- 
«Los  troTadores  provenzales  fueron  los 
«primeroa  que  escribieron  comedias. — 
«  En  las  obras  poéücas  de  Alfonso  el  Sa- 
«  bk),  en  las  de  Gonzalo  de  Berceo  y  ro- 
c  manees  antiguos  se  conservan  testimo- 
c  Dios  auténticos  de  nuestras  composiciones 
«teatrales,  con  mucbos  siglos  de  ante- 
«  rtoridad  á  las  piadosas  tersas  de  los  Ita- 
« llanoa  y  franceses.—  Los  peregrinos  que 
«iban  á  Santiago  cantaban  y  representa- 
«  ban  al  vivo  los  misterios  de  la  religión 


«  y  las  hlstoriaa  sagradas.,  de  cuya  coa- 
o  tumbre  quedaron  las  relaciones  de  ciegos 
«  y  los  autos  sacramentales.  —  Cervantes 
«  compuso  sus  comedias  con  la  misma 
« idea  que  el  Quijote ,  haciéndolas  de  in- 
« tentó  desarregladas  y  lionas  de  desatinos 
a  itüü  de  purgar  dej  mal  gusto  y  mala  mo- 
<i  ral  el  teatro.  —  Cuando  Lope  empezó  á 
«  escribir,  eran  ya  las  comedias  adultas  y 
«  perfectas,  y  él  las  volvió  á  las  mantillas. 
«  -^  Calderón  fué  el  segundo  corruptor 
«  del  teatro.  —  lioU^ra  p^  en  la  escena 
«  algunas  ele  las  comedias  de  este  autor. 
«  que  tuvieron  y  tienen  mucho  aplauso  y 
a  aprobación  entre  los  franceses.  —  Gui- 
« lien  de  Castro,  Rojas  y  Solis  guardaron 
« la  moderación  que  pide  el  estilo  de  las 
a  comedias. — Tenemos  mayor  número  de 
«  comedias  perfectas  y  según  arte  que  los 
«  franceses,  italianos  é  ingleses  Juntos.  — 
«Tenemos  comedias  ajustadísimas  á  la 
«  razón  y  al  arte,  que  en  nada  son  Infé- 
«  rieres  á  las  de  Moliere,  Wicberley, 
«  Maffei  y  Riccoboni.  —  D.  Esteban  Ha- 
«  nuel  de  Villegas  es  comparable  á  los  me- 
« jores  poetas  griegos. » 

Si  me  preguntasen  mi  opinión  acerca  de 
los  artículos  precedentes ,  responderla  sin 
peligro  de  ser  desmentido :  todo  es  falso. 


S6  DISCURSO   HISTÓRICO. 

dramasi  Esto  no  lo  inventó  Lope,  ya  lo  halló  establecido  en  los  teatros 
de  sa  nación.  Si  enredó  sus  fábulas  con  inverosímil  artificio ,  huyendo 
el  orden  natural  en  qae  se  suceden  unos  á  otros  los  acaecimientos  de  h 
vida  y  si  mezcló  en  ellas  altos  y  humildes  personages,  acciones  he- 
roicas y  plebeyas ,  si  pasó  los  términos  del  lugar  y  el  tiempo ,  si  (altó 
á  la  historia  y  á  los  usos  característicos  de  las  naciones ;  los  poetas  qae 
le  habían  precedido  le  dieron  ejemplo.  Si  puso  en  el  teatro  lo  que  solo 
cabe  en  las  descripciones  de  la  epopeya,  lo  que  solo  se  permite  á  los 
movimientos  lirícos ,  si  aduló  la  ignorancia  vulgar  pintando  como  po- 
sibles las  apariciones ,  los  pactos ,  los  hechizos  y  todos  los  delirios  qae 
una  vana  credulidad  autoriza ;  otros  antes  que  él  habían  hecho  lo  mismo. 
Sí  se  atrevió  á  mezclar  entre  sus  figuras  las  deidades  gentílicas ,  coya 
existencia  es  tan  absurda  que  destruye  toda  verosimilitud  teatral ;  nada 
hizo  de  nuevo  y  repitió  solamente  lo  que  halló  practicado  ya,  lo  qae  el 
pueblo  había  visto  y  aplaudido  por  espacio  de  muchos  aftos.  No  cor- 
rompió  el  teatro  :  se  allanó  á  escribir  según  el  gusto  que  dominaba 
entonces  :  no  trató  de  enseñar  al  vulgo,  ni  de  rectificar  sus  ideas,  sino 
de  agradarle  para  vender  con  estimación  lo  que  componía ,  y  aspiró  á 
conciliar  por  este  medio  (poco  plausible)  las  lisonjas  de  sa  amor  pro- 
pio con  los  aumentos  de  su  fortuna. 

El  examen  de  sus  obras  dramáticas  y  las  que  escribieron  imitándole 
sus  cpntemporáneos ,  las  innovaciones  que  introdujo  Calderón  dando  á 
la  fábula  mayor  artifido,  los  defectos,  las  bellezas  de  nuestro  teatro  y 
sa  influencia  en  los  demás  de  Europa  dorante  todo  el  siglo  XYQy  so 
decadencia  en  el  siguiente,  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  su  re- 
forma ,  el  estado  en  que  hoy  se  halla  y  los  medios  de  mejorarle  darán 
materia  á  quien  con  mayores  luces  y  menos  próximo  al  sepulcro  se 
proponga  continuar  ilustrando  esta  parte  de  nuestra  literatura,  que 
tanto  puede  influir  en  los  progresos  del  entendimiento ,  y  en  la  oorree- 
cion  y  decoro  de  las  costumbres  privadas  y  publicas. 
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CATALOGO 

HISTÓRICO  Y  CRITICO  DE  PIEZAS  DRAMÁTICAS 


ANTERIORES  Á  LOPE  DE  VEGA. 


Ano  de  1356. 

t.  ADdniíiio.  Danza  general  en  que  en^ 
ira»  todoB  los  eetados  de  genteg.  Esta 
obra  exMe  en  la  biblioteca  del  Escorial 
mafenscrlta  de  letra  antigua  en  nn  tomo 
en  coarto.  8e  creyó  que  el  autor  de  ella 
faeae  Babf  D.  Sanio,  judio,  «pie  floreció  en 
tiempo  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla ;  pero 
eiaminado  el  códice  con  mayor  atención, 
ie  ha  Tijto  que  no  es  composición  del  ci- 
tado Rabi.  £1  que  escribió  la  Jkmxa  gene^ 
ral  es  absotntamettte  desconocido,  y  solo 
puede  Inferirse  que  vItIÓ  á  mediados  del 
^lo  XIY . 

8a  obra  es  una  pteía  dramática  escrita 
en  coplas  de  arte  mayor.  No  es  ftcil  deci- 
dir si  loa  tersos  se  cantaban  ó  se  represen- 
taban; pero  no  cabe  duda  en  que  á  lo 
AMBOS  aKernarlan  con  ellos  las  mudanias 
del  baile  ejecutadas  al  son  de  la  música. 
La  Koerte,  que  es  uno  de  los  personages, 
dice: 

.To  ló  la  Muerte  cieru  i  todas  criaturas 
Que  aoQ  y  lerán  en  el  mundo  durante ; 
Demando,  é  digo :  Oh  I  lióme ,  por  qué  curas 
De  vida  tan  breve  en  punto  pasante? 
Pues  no  hay  tan  fuerte  nin  recio  gigante 
Que  deste  mi  arcóse  pueda  amparar, 
Conviene  qne  moeras,  qnando  lo  tirar 
Coa  esta  mi  freeba  cruel  traspasante. 

Signeose  á  esta  otras  octavas ,  y  luego 
se  introduce  ff  un  predicador  que  intima  ¿ 
todos  la  necesidad  de  morir,  aconsejando 
la  práctica  de  las  buenas  obras  á  fin  de 
disponerse  para  entrar  en  una  danza  que 
tiene  prevenida  la  Muerte,  y  dice  esta : 

A  la  daaia  mortal  venit  los  nacidos 
Qae  en  el  mondo  sois  de  cualquier  estado; 


El  que  non  quisiere ,  á  fuerza  é  amidos 
Facerle  he  venir  muy  tosté  parado. 
Pues  que  ya  el  frayre  vos  ha  predicado 
Qne  todos  ayades  i  fiícer  penitencia ; 
El  qne  non  quisiere  poner  diligencia. 
Non  puede  ya  ser  ya  mas  esperado. 

Llama  ásu  danza  á  dos  doncellas,  y  dice : 

A  esta  mi  dansa  trax  de  presente 
*  Estas  dos  doncellas  que  vedes,  fermosas; 
Ellas  viniergp  de  muy  mala  mente 
A  oir  mis  canciones ,  que  son  dolorosas; 
Mas  non  les  valdrán  flores  ni  rosas 
Nin  las  composturas  que  poner  solian : 
De  mi  si  pudiesen  partirse  querrían; 
Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas. 

Véanse  el  V  y  4«  tomo  de  la  colección 
de  poesias  castellanas  anteriores  al  siglo 
XY ,  por  D.  Tomas  Sánchez. 

4414. 

8.  D.  Enrique  de  Aragón,  marques  de 
Yillena.  Cwnedia  alegórica,  representada 
al  rey  D.  Fernando  de  Aragón. 

D.  Enrique  de  Aragón,  marques  de  Vi- 
llena,  nieto  de  Enrique  II,  rey  de  Castilla, 
y  biznieto  del  Infante  D.  Pedro  de  Aragón, 
floredó  en  el  reinado  de  D.  Juan  el  U  de 
Castilla.  Fuó  hombre  de  mucho  ingenio, 
muy  estudioso  é  instruido  tanto  en  letras 
humanas  como  en  las  ciencias  fisicas  y  ma- 
temáticas, que  le  adquirieron  entre  el  vulgo 
la  opinión  de  mágico.  Murió  en  el  año  de 
1434.  Dejó  sus  libros  al  rey,  y  con  ellos  se 
llenaron  dos  carretas.  Fray  Lope  de  Bar- 
rientos,  comisionado  por  el  rey  paraeza- 
minarlas ,  «  fizo  qnemar  mas  de  cien  libros 
« (cono  refiere  Fernán  Gómez  de  Cibdareal) 
«  que  no  los  vio  él  roas  que  el  rey  de  Har- 
«  roecoB  ni  mas  los  entienda  que  el  deaade 
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«  Gidarodrigo ;  €t  M»  miiGliot  los  que  en 
a  este  tiempo  se  bn  dotos,  CMiendo  á  otras 
«Insipientes  é  magos;  é  peor  es  que  se 
a  facen  beatos,  Ikclendo  á  otros  nigro- 
«  mantés. » 

Escribió  el  marqoes  yarias  poesías,  can- 
ciones 7  diálogos  que  se  representaron,  un 
poema  de  los  trabajoM  de  Hércules ,  una 
tradueeUm  de  U^Eneida,  otra  de  ¡a  Divi' 
na  Comedia  de  Dante ,  y  otra  del  tratado 
de  Oratore  de  Cicerón.  Compuso  un  libro 
de  la  Gaya  ecienda,  otro  del  Arte  cieoria, 
7  yarios  opúsculos.  Y iyió  muy  estimado  asi 
en  la  corte  de  Castilla  como  en  la  de  Ara- 
gón, j  para  esta  escribió  la  comedia  ale- 
górica que  ya  mencionada.  Hacían  papel 
en  elia  la  Juiíicia,  la  Yerdadp  la  Paz  y  la 
Misericordia,  Nasarra  en  el  Prologo  á  las 
comedias  de  Cervantes,  y  Yelaiqveí  en 
los  Orígenes  de  la  poesía  casieUana,  hacen 
memoria  de  esta  comedia ,  refiriéndose  á 
Gonzalo  Garda  de  Santa  Maria  en  la  cró- 
nica que  esorlbló  del  citado  rey  D.  Fer- 
nando I  de  Aragón. 

4469.      •"« 

3.  Anónimo.  Comedia  representada  en 
casa  del  conde  de  Ureña  para  obsequiar 
al  inCuite  D.  Femando  de  Aragón  con  mo- 
tivo de  su  desposorio  con  la  Infanta  Doña 
Isabel ,  bermana  del  rey  Enrique  IV  de 
Castilla.  Se  Ignora  si  esta  oomedta  eiiate. 
Nasarre  da  noticia  de  ella,  atribuyéndola 
á  Juan  de  la  Encina ;  pero  en  el  ano  de 
li69  en  que  se  casaron  los  reyes  Católicos, 
Juan  de  la  encina  lloraba  en  la  cuna. 

4470. 

4.  Rodrigo  de  CoU.  Diálogo.  —  Co- 
mienza f$na  obra  de  Rodrigo  de  Cota  á 
manara  de  diálogo  entre  ú  Amor  y  un 
ífiejo ,  que  escarmentado  de  él ,  muy  r^ 
traido  se  figura  en  una  huerta  seca  y  des- 
truida ,  do  la  casa  del  Placer  derribada 
se  muestra,  cerrada  la  puerta,  en  una' 
pobreeilla  choxa  metido ,  al  cual  súbaor- 
mente  paresee  el  Amor  con  sus  ministros : 
y  aquel  humildemente  procediendo,  y  el 
iHeJo  en  áspera  manora  repUeanáo,  van 
discurriendo  por  $u  fMa,  fasta  que  el 
viejo  del  Amor  fiU  vencido  s  y  eomenxó 
á  hébloír  él  viejo  de  la  manera  siguiente. 
Asi  se  aanneia  esta  obra  ea  el  Cancionero 
general  de  Hernando  del  Castillo,  Im- 


preso en  ValoMia  por  Grlttóval  Hotaan, 
natural  de  Basilea,  año  de  1511. 

Este  diálogo  es  una  representación  dra- 
mática con  acción ,  nudo  y  desenlaee :  entre 
dos  interlocutores  no  es  posible  eiigir 
mayor  moyimiento  teatral.  Supone  deco- 
ración escénica,  máquina  •  tragos  y  apa- 
rato :  el  estilo  es  conveniente,  lácll  y 
elegante :  los  yersos  tienen  Anides  y  ar- 
monía. 

Poca  noticia  nos  ha  quedado  del  autor: 
se  sabe  solamente  que  existieron  en  el  si- 
glo XY  dos  parientes,  vecinos  de  Toledo, 
con  el  nombre  de  Rodrigo  de  Cota ,  y  que 
al  mas  antiguo  de  ellos  llamaron  el  Tio. 

A  este  se  le  atribuyen  las  cof»las  de 
Mingo  Repulgo ,  y  no  con  bastante  segu- 
ridad el  primer  acto  de  U  Celestina,  Fran- 
cisco del  Canto,  que  reimprimió  en  Medina 
del  Campo  en  (1  año  de  1569  el  Diálogo 
del  Amor  y  un  vieijo ,  le  anoncié  de  este 
modo :  Diálogo  hecho  por  el  famoso  au- 
tor Rodrigo  de  Cota,  el  Tío»  natural  de 
Toledo ,  si  cual  compuso  la  égloga  de 
Mingo  Revulgo ,  etc.  SI  esta  indicación  es 
segura,  pnede  decirse  que  Rodrigode  CoU, 
el  Tío  ,  flá»reció  durante  loa  reinados  de 
Juan  el  11  y  de  Enrique  lY.  Las  coplas  de 
Revulgo  son  una  sátira  de  los  desórdenes 
ocurridos  en  tiempo  de  este  último  rey. 
Los  que  han  creído  que  aludía  á  los  de  su 
antecesor,  no  hau  leído  detenidagiente  Iss 
citadas  coplas ,  en  las  cuales  se  pinta  muy 
al  vivo  el  carácter  de  D*  Enrique ,  sos  In- 
clinaciones, sus  vicios,  su  reM^aimlento,  su 
absoluto  abandono  y  su  escandalosa  paslop 
á  la  portuguesa  doña  Gulomar  de  Castro  > 
dama  de  la  reina. 

4492. 

5.  Juan  de  la  Encina.  —  Égloga  repre- 
sentada en  la  noche  de  la  Navidad  de 
nuestro  Salvador,  á  donde  se  introducen 
dos  pastores,  uno  llasne^do  ^uan,  4  otro 
Mateo :  é  aquel  que  Juan seüamalM  en- 
tró primero  en  la  sala  á  donde  el  duque 
é  duquesa  estaban ,  é  en  nombre  de  Juan 
del  Encina  llegó  á  presentar  eient  coplas 
de  aquesta  /testa  á  la  señora  duquesa ;  é 
ti  otro  pastor  llamado  Mateo  entró  de^ 
pues  de  esto ,  é  en  nombre  de  los  detrae- 
toree  é  maldicientes  comenzóse  á  rcLxonar 
con  él,  4  Jwm  eetamd»  nmn  oíifrs  4  ufO" 
no,  porgué  sus  sekoriae  lo  habiam  ya 
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ne^rido  par  tuifB  p  vétiMlamaiteiaM 
otro.  A  dond$  pram9tU  fiáe  V9mtík>  el 
mayo  sacaria  la  eompilaeion  de  todae 
suB  obroi,  porque  se  las  usurpaban  i 
eorrompian ,  é  porque  no  pensasen  que 
toda  su  obra  era  pastoril ,  según  álg;itnos 
doeian ,  mas  asUes  eonoseiesen  que  amas 
se  estondia  su  saber.  DIáloiP  oa  verio  sio 
artificio  dramátlo». 

4492. 

6.  Égloga  representada  en  la  misma 
noche  de  Navidad ,  á  donde  se  introdu^ 
een  los  meemos  pastores  de  arriba :  4  es- 
tando eetos  en  la  «ato  á  donde  los  mai- 
tines se  deeian ,  esOraron  otros dospas- 
toree ,  que  Léeos  é  Mareo  se  Ueme^an,  é 
todos  cuatro  en  nombre  de  los  euatro 
evangelistas  de  la  Natividad  de  Cristo 
se  eomeniaron  á  razonar.  Consiste  eo  un 
diálogo  en  yerso  sin  acción ,  y  concluye 
eoo  UD  yülanclco  cantado.  Se  infiere  por 
esu  pleía  que  en  alguna  Mía  de  eaan  del 
duque  de  Alt»  se  dls#ooia  un  nacludento 
(como  es  todayia  oetiunbre  en  Bspaña), 
se  reaban  delante  de  él  los  maitines  con 
aaistencia  de  los  duques  y  de  so  fomilla,  y 
acallado  este  acto  religioso  seguían  las  di- 
Tctaiooea  de  representación  y  de  música. 

1494. 

7.  Mlepreeentaeionálamuy  bendita  pa- 
sión y  wmerte  de  nuestro  precioso  ¡Men- 
tor, á  donde  se  introducen  dos  ermitaños, 
eiunovi^oyelotromozOf  razonándose 
censo  enire  padre  i  hijo  camino  deleanto 
eeputero,  i  estando  ya  delante  del  men»- 
miento ,  aUegáse  á  razonq^  con  eUos  una 
mtugerüamada  Verónica,  á  quien  Cristo 
cuando  te  üevoban  á  cruciftear  dtjó  im- 
primida la  figura  de  su  rostro  en  un 
pf^ko'que  ella  le  dio  para  se  aBmpiar  dei 
sudor  y  sangre.  Va  eso  mestno  inirodü-' 
cido  un  ángel ,  que  vino  á  contemplar 
en  ef  monumento  é  les  trajo  consuelo  é 
eeperanxa  de  la  santa  resurrección.  Diá- 
logo senclllMmo  en  Terso ,  con  buen  len- 
guaje y  estilo.  Se  Infiere  de  su  contenido 
que  te  representó  en  casa  de  los  duques 
delaute  del  monumento  que  se  pondría  el 
jueret  santo  en  el  oratorio. 

J494. 

8.  Bcpresentadon  á  la  santísima  re^ 


surrección  de  Cristo,  á  donde  se  intro~ 
duren  Josef  é  la  Uaddlena  i  los  disci- 
puias  que  iban  al  castillo  de  Mmaus :  é 
primero  iosef  eomiensa  contemplando 
élsepulcro»,,  é  en  fin  vinounángel  á eUoe 
por  les  aereseentar^el  alegría  é  fe  déla 
resurrección,  €oBCloye  este  diálogo  en 
f  erso  con  un  villancico.  Es  creíble  que  se 
representase  también  en  el  oratorio' de  les 
chiques. 

449S. 

•.  Égloga  representada  en  la  noche 
postrera  de  eamed  (que  dicen  de  antruejo 
ó  camestoUendas)  á  donde  se  introducen 
cuatro  paetoree  Uamados  Beneyto,  i 
Bros,  PedrudOf  4  Uorentc,  É  primero 
Beneyto  entró  en  la  sala  á  donde  el  du^ 
que  4  duquesa  estaban  é  comienza mmcho 
á  dolerse  é  acuitam  porque  se  sonaba 
que  el  duque  su  señor  se  había  de  partir 
á  la  guerra  de  Francia  :  4  luego  treu  él 
entró  el  que  /lamobofi  Bras  preguntán- 
dole la  causa  de  su  dolor  ^  4  después  lia- 
menron  á  Pedruelo,  el  cual  lee  dio  nuevas 
de  paz ,  4  en  fin  vino  Llórente  que  les 
ayudó  á  cantar.  Esta  égloga  escrita  en 
verso  puede  considerarse  como  un  pequefio 
drama  con  nudo  y  soluciou ,  en  el  cual 
oportunamente  Introdujo  el  autor  los  elo- 
gios del  duque  de  Alba.  La  espresion  de 
caracteres  y  erectos  son  convenientes  á  los 
personages  de  la  fábula. 

4495. 

10.  Égloga  representada  la  mesma 
noche  de  antruejo  ó  eamestollcndas ,  á 
donde  se  introducen  los  meemos  pastores 
de  arriba  llamados  Beneyto ,  4  Bras ,  4 
Llórente  f  4  Pedruélo.  É  primero  Beneyto 
entró  en  la  sala ,  á  donde  el  duque  4  du- 
quesa estaban,  4  tendido  en  el  síéelo  de 
■gran  reposa  comenzó  á  cenar ,  4  luego 
Bras  que  ya  había  cenado  entró  diciendo  : 
carnes  fuera ;  mas  importunado  de  Be- 
neyto tomó  otra  vez  á  cenar  con  41, 4  es- 
tando cenando  4  razonándose  sobre  la 
venida  de  ctMresma ,  entraron  Llórente 
4  Pedruélo,  4  todos  euatro  Juntamente 
comiendo  y  cantando  con  mucho  placer 
dieron  fin  á  su  festejar.  Diálogo  en  verso 
desnudo  de  acción ,  que  se  acaba  con  un 
villancico. 
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1495. 


1 1 .  Égloga  npruentada  mt  rteusita  de 
una*  amorti,  á  donde  $e  inltrodinee  «no 
fNUf orct'tta  llamada  Paeewüa ,  qv^  yendo 
eaniando  con  au  ganado  entró  en  la  iola 
á  donde  el  diuque  é  duquesa  ««todo»,  é 
iuego  dtlspuet  de  eüa  entróunpaetor  üa 
modo  Mingo,  i  comenzó  á  requerüla,  É 
estando  en  su  recuesta  llegó  un  escudero 
que  tanibien  fué  preso  de  sus  amores. 
Recuestando  i  altercando  el  uno  con  el 
otro  se  la  sonsacó ,  é  se  tomó  pastor  por 
ella.  En  esta  égloga  escrita  en  yerso  se 
advierte  nn  poco  de  artificio  dramático :  el 
leogai^  7  esUlo  son  acomodados  á  kM  ca- 
racteres que  en  ella  se  Introducen.  £1  de 
Mingo  le  representó  Juan  de  la  Encina , 
como  se  infiere  por  el  contesto  de  la  pleía 
siguiente. 

4496. 

12.  Égloga  representada  por  las  mas- 
mas  personas  que  en  la  de  arriba  van 
introducidas,  que  son  un  pastor  llama- 
do Gü,  é  Pascuala  é  Mingo ,  i  su  esposa 
Menga ,  que  de  nuevo  agora  aqui  se  in- 
troducen. É  primero  Gil  entró  en  la  sala 
á  donde  él  duque é  duquesa  estaban,  i 
Mingo,  que  iba  con  él,  quedóse  á  lapuerta 
espantado  que  no  osó  entrar ,  é  después 
importunado  de  Gü  entró »  é  en  nombre 
de  Juan  de  la  Encina  llegó  á  presentar 
al  duque  é  duquesa  sus  señores  la  comr- 
pilacion  de  sus  obras ,  é  aili  promtíió  no 
trovar  mas,  saivo  lo  que  sus  señoricu  le 
mandasen ,  é  después  Uamaron  á  Pos- 
cuala  é  á  Menga ,  é  cantaron  é  bailaron 
con  ellas.  É  otra  vez  tomándose  á  razo- 
nar alli,  dejó  Gil  el  hábito  de  pastor  que 
habia  traido  un  año,  é  tomóse  del  palOr 
cío  ,  é  con  él  juntamente  la  su  Pascuala, 
é  en  fin  Mingo  é  su  esposa  Menga  vién- 
dolos mudados  del  palacio  crecióles  en- 
vidia ,  é  aunque  recibieron  pena  de  dejar 
los  hábitos  pastoriles ,  también  ellos  qui^ 
sieron  tomarse  del  palacio ,  y  probar  la 
vida  del.  Asi  que  todos  cuatro  juntos 
muy  ataviados  dieron  fin  ala  represen- 
tación cantando  el  villancico  del  cabo. 
La  composición  de  este  diálogo  en  Terso  no 
tiene  mérito  partlcalar;  pero  la  espi^sioo 
de  los  caracteres ,  el  estilo ,  la  versiflcacien 
y  el  siguiente  villancico  merecen  elogio. 


Al  Amor  diedeieaunoi 
Con  muy  presta  voluoUd; 
Pues  es  de  necesidad , 
De  fuerza  virlud  hagamos : 
Al  Amor  no  resistamos , 
Nadie  cierre  á  su  llamar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  amansa  al  mas  fuerte, 
B%1  mas  flaco  fbrtaleoe ; 
Al  que  menos  le  obedece 
Mas  le  aqueja  con  su  muerte ; 
A  su  buena  ó.  mala  suerte 
Ni|iguno  debe  apuntar^ 
Que  no  le  ha  de  aproTeclMir. 

Amor  muda  los  estados. 
Las  vidas  y  condiciones , 
Conforma  los  corazones 
De  los  bien  enamorados  : 
Resistir  á  sus  cuidados 
Nadie  debe  procurar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Aquel  fuerte  del  Amor, 
Que  se  pinta  niño  y  ciego. 
Hace  al  pastor  palaciego , 
T  al  palaciego  pastor ; 
Contra  su  pena  é  d<^r 
Ninguno  debe  lidiar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  que  es  Amor  verdadero 
Despierta  al  enamorado. 
Hace  al  medroso  esforzado, 
É  muy  polido  al  grosero : 
Quien  es  de  Amor  prisionero 
No  salga  de  su  mandar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  Amor  eon  su  poder 
Tiene  tal  jurisdicion» 
Que  cativa  el  corazón 
Sin  poderse  defender : 
Nadie  se  debe  ascender 
Si  Amor  viniere  á  llamar, 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

4496. 

13.  Aueto  del  Repelón,  en  a  eualts 
introducen  dos  pastores ,  JPtermcufto  • 
Johan  Paramas ,  los  cuales  estando  vmr 
diendo  su  mercaderia  en  la  plaza,  Ü^ 
garon  ciertos  estudiantes  que  los  repela 
ron,  faciéndoles  otras  burlas  peores,  l/a 
(údeanos,  partidos  el  uno  del  otro  por 
escaparse  de  ellos,  el  Johan  Parames 
fuese  á  casa  de  un  caballero :  en  entran 
do  en  la  sala,  fallándose  fuera  del  péHr 
gro,  comenzó  á  contar  lo  que  le  aeaes- 
ció.  Sobreviene  Piemicurto  en  larezaga. 
que  le  dice  como  todo  el  hato  se  ha  per- 
dido .  é  entró  un  estudiante  estando  sUos 
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fakUmé»  á,refáe9r  latkata,  oietiol,  como 
¿0  vétron  4Miio,.«ctoron  de  la  icda,  Sú^ 
frf0oi#nos»  oirti4.  do»  pastwres,  é  lUvania 
Johon  Parama»  un  wUancieo,  No  se  al- 
cania  por  qué  Jii^n  de  U  Eacliia  llamó 
anto  A  eiU  pieza ,  7  no  égloga  ó  renresen- 
tadon,  como  bizo  eon  las  otraa.  La  pro- 
WQte  es  lA  dIAJogo  ea  reno  aia  acción,  en 
que  lita>  baUar  á  los  inlerloeatores  un  len- 
gua estcesnailaBMiile  grosero  y  rüsUco, 
como  puede  verse  en  los  siguientes  versos. 

EstudUnite.  Pues  que  ya  te  lo  he  Jurado , 
Ven  aei ,  dimelo  tú. 

Jokan,  ¿Quieres  saber  lo  que  hú?  * 
Bngaftónos,  mal  pecado, 
Que  sUTamos  nel  mercado 
Ña  aquella  praia  denaates ; 
Dn  rebaño  de  studiaiiles 
Nos  hiión  un  mal  recado. 
Aqueste ,  yo  os  dó  la  fe 
Que  bonico  lo  paroren. 

Piemieurto.  ;Y  &  mi  ño  me  repeloreti? 

Jok,  Asi,  hlxiftn  te,  ño  sé  qué. 

I*fsr.  No,  que  70  bken  me  guardé. 

JoA.  Mea  que  el  rabo  lo  pagó. 
¿Olidas  que  do  lo  sé  yo? 

P(er.  Cocorrón  que  le.  daré. 

Í496. 

14.  Aapreisn^iiot)»  píH"  Jéan  d»lEn^ 
eíMM  ante  el  muy  ee^areeido  i  muy  uva* 
Iré  j^ríneipe  D:  Juan.nue»tro  >so^eroiio 
Müor.  Jfirrodii«efiaa  doa  pas^ofvs ,  Bra» 
é  JuamiUo,  é  oon  eüo»  uneeoudero  fue  á 
la»  vo€e»  de  otro  pcMtor,  Pek^o  llamadQ, 
»obre9w4erom;  el  cual  de  la»  dorada» 
firteha»  del  Anormal  herido  as  quejaba, 
al  cual  andando  por  deheea  vedada  eon 
JMs  freeha»  é  arco  de  tu  ffranpoder  ufa- 
nándo»e  el  »obred4eho  p^torhabia  que- 
ridb  prender.  No  carece  de  mérito  en  esta 
pieza  el  soliloquio  del  Amor,  en  que  des- 
cribe la  estension  de  su  poderlo.  £stA  es- 
crita en  verso.  . 

4497. 

iS.  igloga  trovada  por  Juan  del  £n- 
ciiMi ,  en  la  cwü  se  introducen  tre»  pa»- 
tare».  Fileno,  Zqmb^mTé  Cardonio, 
donde  »e  reeuentra  como  e»te  Filefto  preeo 
de  aenore»  de  una  muyer  llamada  Zéflra, 
de  cii^a  amore»  viendo»»  muy  deefavo- 
reddo,  cuenta  »u»  pena»  á  Zambardo  y 
Cardonio,  el  cual  no  faUando  en  ello»  re^ 
tnedio ,  por  »u»  propia»  manoe  »e  mata. 


El  autor  de  El  Diáloyo  de  Uu  lengtM» 
cita  con  elogio  una  comedia  Intitulada : 
Fileno  y  Zomhardo ;  pero  no  es  de  creer 
que  aludiese  A  la  presente  composición ,  A 
la  cual  su  autor  llamó  égloga ,  y  no  come- 
dia. Fileno,  después  de  quejarse  largamente 
de  la  fngratltiid  de  su  pastora ,  concluye 
qnitAndose  la  vida :  sobrevienen  dos  ami- 
gos suyos,  cargan  eon  el  cuerpo  y  se  le 
llevan  A  enterrar  t  no  bay  mas  Iftbula  que 
esta.  Escribió  su  obra  Joan  de  la  Encino 
en  coplas  de  arte  mayor,  A  diferencia  de 
todas  las  otras.  La  pureza  del  lengOAJe ,  el 
estilo  7  los  versos  tienen  mérito.  Véase 
este  pasage  en  que.  dedama  Fileno  contm 
loe  vicios  da  las  mugares : 

Desde  el  oomienso  de  su  creación 
Torció  la  muger  del  .vero  camino : 
Que  menospreciando  el  mando  diTÍno, 
A  sí  y  á  nosotros  causó  perdición: 
De  aquella  en  las  otras  pasó  succesion , 
Soberbia,  codicia  é  desobediencia, 

Y  el  Ticio  do  halla  mayor  resistencia 
Aquel  mas  seguir  Ai  loda  opinión. 

Discretas  son  todas  á  su  paresoer : 
Si  yerran  ó  no  sus  obras  lo  digan : 
4  Dime  si  viste  en  cosa  que  sigan 
Mudanzas  é  antojos  j^mas  fallescer? 
Si  aborresciendo  nos  muestran  querer, 
É  si  penando  nos  muestran  folganza , 
Yo  é  los  que  en  ellas  lian  puesto  esperanza 
Te  pueden  de  aquesto  bien  cieno  hacer. 

EltiemponQBufrequeen  esto  me  estlenda. 
El  cual  faltarla ,  mas  no  que  decir : 
Sus  artes  cubiertas,  su  claro  mentir, 
Huirse  debia,  mas  no  lleva  enmienda; 

Y  aunque  de  todas  aquesto  se  entienda , 
Sola  Zeflra  á  todas  escede, 

Cuya  crueza  no  sé ,  ni  se  puede 

Pensar,  ni  ella  misma  creo  la' comprenda. 

¿En  cuál  corazón  de  muy  cruda  fiera 
Pqdiera  caber  tan  gran  crueldad. 
Que  siendo  sefiora  de  mi  libertad 
Por  otra  no  suya  trocarla  quisiera? 
Oh !  condición  mudable  ligera : 
Oh  I  triste  Fileno,  en  qué  eres  Tenido, 
Que  ni  aprovecha  llamarte  vencido , 
Ñi  para  vencer  remedio  se  espera. 

La  sierpe  y  el  tigre ,  el  oso  y  león, 
A  quien  la  natura  prodi^  feroces. 
Por  uso  de  tiempo  conocen  las  voces 
De  quieorlos  gobierna  y  humildes  le  son; 
Mas  esta,  do  nunca  moró  compasión, 
Aunque  la  sigo  después  que  soy  hombre, 

Y  soy  hecho  ronco  llamando  su  nombre, 
Ni  me  oye  ni  muestra  sentir  compasión. 
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!••  Égloga  trovmda  por  Juan  M  En^ 
9ina  r§fré§émtada  la  noche  áo  Kw/ÜMá » 
en  la  omI  á  enolro  jMilOfiif »  Migi*mtí^o% 
Juam,  ñodrigaeko  4  Antón  Ikmméoi,  ffiM 
«0^  los  infortunioé  d»  Im  gra/náss  Ut^ 
via§  i  la maort0  d$ un  $úeri9tan99  raso- 
floten ,  un  ángol  aparMút ,  i  $1  nosc^ 
miontú  M  Salvaior  le§  anmneiando, 
9¡io$  oon  áwertos  éonos  á  $u  visUadon 
9é  apar$iün»  Es  an  diálogo  en  eiUlo  rua- 
nco, que  M  tcBba  con  la  iDoportuna  apt- 
rMoa  da  «n  ángel.  Goéotekf  á  loa  paito* 
na  el  DaeidileDto  del  bijo  de  Diot ,  y  elloa 
ae  encaminan  á  Belea  para  adorarle;  pero 
como  los  tales  pastores  no  son  los  del  Evan- 
gelio, sino  Unos  cabreros  cristianos  y  es- 
pañoles que  bebían  de  los  aguaceros  y  ate- 
nidas del  año  de  li98 ,  resulta  demasiado 
absurdo  el  anuncio  del  ángel  y  el  desati- 
nado viaje  que  emprenden  # 

4515. 

17.  D.  Pedro  Ifanue!  de  Urrea.  Égloga 
de  la  tragicomedia  de  Calixto  y  Melibea, 
deprota  trovada  en  metro,  por  D.  Pedro 
Manuel  Vrrea,  dedicada  á  su  madre  la 
condesa  de  Aranda .  Está  inserta  esta  pieza 
entre  las  varias  poesías  de  que  se  compone 
el  Cancionero  del  mismo  autor  impreso  en 
Logroño  á  eoita  y  expensa»  dé  Amao 
Guillen  Broear,  maestro  de  la  emprenta 
en  dicha  ciudad  :  le  acabó  en  nombre  de 
la  santísima  Trinidat  á  siete  áias  del  mes 
de  Julio  ds  1513,  en  folio. 

£1  autor  dice  en  el  argumento  :  Esta 
égloga  ha  de  ser  hecha  en  dos  veces»  Pri- 
meramente entra  Melibea  y  deepuee  Cor- 
lixto,y  pasan  aUi  las  razones  que  aquí 
parescen  ^  y  di  eci^o  despide  Melibea  á 
Calixto  con  enojo ,  y  sálese  él  primero,  y 
después  luego  se  va  Melibea.  T  toma 
presto  Calixto  muy  desesperado  á  buscar 
á  Sempronio  su  criado  t  y  los  dos  jrna- 
dan  hablando  hasta  gue  Sempronio  va  á 
buscar  á  Celestina  para  dar  remedio  ó 
su  amo  Calixto,  Está  trovado  esto  hasta 
que  gueda  solo  Calixto,  y  edli  acaba, 
y  por  no  gr^edar  maX ,  vánse  cantando  el 
villancico  que  va  al  cabo.  Por  esta  adver- 
tencia preliminar  se  ve  que  Urrea  no  as- 
piró al  mérito  de  la  invención  :  puso  en 
versos  cortos  la  prosa  que  bailó  en  el  prl- 


aeio  de  la  CtieeHem ,  y  advlitteado 
que  ao  le  resultaba  un  Hiula  encera, 
aiadld  un  vtlIaMieo  por  no  quedar  eseét. 

1544. 

18.  Juan  de  la  Eodna.  Farsa  de  Pié- 
otdaé  VitoHano.  Bau  obra,  M  la  eual 
solo  queda  la  nottda ,  se  Imprimid  euMoMa 
anelaftode  16U.  EldUdoaulerdeCf  JMá- 
logo  de  toa  lan|fiktt  habla  de  eHa  con  «lo* 
glo,  prefiriéndola  á  todas  las  demaja  <lel 
mismo  poeta.  La  inquisición  la  pralUbiá 
en  el  año  de  15&9. 

Juan  de  la  Encina  nació  en  8aiawMica 
(ó  en  algún  pueblo  Innedialo  á  ellu  )  en 
el  año  de  1468.  EMmIM  en  aquén»  univer- 
sidad ,  protegido  del  mnestrescuela  B.  Gu- 
tierre de  Toledo,  bermano  de  D.  Garda 
de  Toledo,  conde  de  Alba.  Siguió  despoes 
la  corte,  y  á  los  veinticinco  años  de  su 
edad  se  bailaba  colocado  en  la  casa  y  fkmf- 
lia  de  D.  Fadriqne  de  Toledo^  primer  du- 
que de  Alba ,  y  de  su  eapoaa  dona  laabd 
Pimentel.  Publicó  ta  celecekMi  de  sus  obras 
con  el  titulo  de  Canctofiero,  que  dividió 
en  cuatro  partes,  dedicándola  á  los  reyes 
Católicos,  al  duque  y  duquescde  Alba,  al 
principen.  Juan,  yéD.QaMladeTotedo. 
priaaogéBito  de  loa  doqnaa,  el  qnenvió 
en  la  Aiaesta  Jonaéa  de  Ma  Galvea^  In  la 
euarta  parte  de  esta  ooleeelon  fnduf^  sm 
obras  dramáticas.  El  duque  y  duquesa  de 
Alba,  D.  Fadrique  Enriquea,  almlraaiede 
Casulla ,  D.  Iñigo  Lopel  de  Mendoua ,  du- 
que del  Intentado,  el  |>rlncipe  D.  Juan .  y 
los  mas  ilustres  eabalteroa  y  damas  de 
aquella  eotte  aslslieron  á  esios  privadoa  es- 
pectáculos, en  qne  Juan  de  la  Encina  se 
distinguió  como  poeta  y  gracioso  eónfteo. 
Ignórase  con  qué  motivo  ni  en  qué  tiempo 
pasó  á  Roma :  tolo  se  sabe  que  permaneció 
algunos  años  en  aquella  capital ,  cultivando 
las  letras  y  la  música ,  en  la  cual  llegó  á 
ser  eminente  profesor.  Ordenado  de  sacer- 
dote, en  el  año  de  IBta  hito  «n  viaje  á 
Jernsalen  en^ompafiia  de  D.  Fadrique 
Enriques  d<f  Ribera,  marques  de Tarflb: 
volvlM  Rema  en  el  mismo  aftoi  y  an  el 
de  IMl  publicó  en  aquellaeiudad  myioenia 
que  intituló  Tribagia ,  refiriendo  en  él 
menudamente  su  devota  peregrinadoa. 
León  H  le  dio  la  plata  de  maestro  de  le 
capilla  pontificia ,  y  el  mismo  (ó  alganode 
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tM  eim  «1  IMiortto  d«  Leotl.  AéMIiütdo  ¿ 
Ei|MiAt  VUtíñó  en  SaÜmaiÁca,  eütnplidM 
65  año«  d«  so  edad ,  en  el  de  1584 ,  j  fué 
sepvItMld  én  ai)ii«lta  iglesia  ttiayor. 

Lé  cotecelon  de  sus  obras  (mas  6  lAenos 
completa)  se  impHmtó  eti  dhlatnanea  en 
IM  áttosde  íiHy  15011,  y  én  Zaragoza  en 
h»  de  151S  y  1516. 

4544. 

19.  Anónimo.  Égloga,  Personas  :  Tú- 
fino.  —  ^titl/arcte.— pBíniI.— Bínífti.-*- 
Itíana.  En  la  novela  histórica  intitulada 
CueiHóm  de  Afmor,  en  la  cunl  bajo  nom- 
bres fingidos  IntltMlnjo  su  Ingenioso  autor 
i  los  mas  distinguidos  caballeros  y  damas 
de  la  dñdad  de  Nápotei .  snponé  qne  la 
presente  égloga  fué  representada  delante 
de  aquella  reonlon  ilustre.  Como  en  la  ci- 
tada ikorela  se  habla  de  lo  octtttido  en 
llalla  deadeel  año  de  1508  hasta  el  de  151t. 
he  creído  poder  fijar  la  rom|x>siclon  de 
eRa  háeia  el  afio  de  1514 ,  y  todo  su  con- 
testo anuncia  liaberse  escrito  y  publicado 
en  Ñapóles.  La  edición  que  he  tenido  pre- 
sente ea  la  que  hizo  Martin  Nució  en  Am- 
beres ,  eb  el  afto  dé  1998. 

8lkB  p^ebdas  át  lebguájé ,  tettié  y  t^rsl- 
fieadoA  bééeii  May  estimable  la  mendos- 
nada  égibga ,  que  pMde  considerarse  coMo 
ma  da  iaa  mejores  pletas  represeñtableí 
de  aquél  tiempo. 

4545. 

Ib.  Francisco  de  Villaloboa.  doméáiá  di 
Plautó  Uamada  Anfitrión.  En  esta  tra- 
dueelon  se  bmite  el  ¡urólogo  del  autor  Ja- 
tino,  ae  acorta  él  monólogo  de  Mercurio 
en  el  acto  primero  en  cuanto  es  relativo  á 
taribrmar  á  losespectaitores 'de  lo  que  suce- 
derá eñ  el  progreso  de  la  ftbala :  también 
se  suprim^  el  monólogo  de.  Jttplteír  en  el 
acto  tercero.  La  traducción  eMá  ttuy  blan 
hecha ,  á  escepcion  dé  uno  ú  otro  paságe 
mal  entendido  por  el  tradudor.  Los  demás 
ddlctoB  que  eb  ella  se  advierten  deben 
airlboirse  menos  á  él  que  á  lat  ttialas  edt- 
donea  que  pudo  tener  á  la  vista»  Tedas  las 
que  se  hablan  pubticado  basta  el  tiempo  en 
que  yillaloboa  hko  eata  verdón,  estaban 
nenas  de  faltas  y  errores,  ya  fbesen  saca- 
das de  loa  ortgloalea  da  la  blMiotéeii  de 
Florencia ,  ó  de  lá  PtfatiMa ,  porque  unos 


y  otros  (y  énes^edál  los  pHbiéros)  eran 
en  estremo  defectuosos.  Hasta  el  siglo  XYÍI 
no  se  conoció  el  testo  genuino  de  Planto , 
y  por  consiguiente  merece  mucha  Indul- 
gencia el  que  se  atrevió  á  tradudrleá  prin- 
cipios del  siglo  anterior. 

Por  los  signlentes  pasages  puede  Ibr- 
marse  idea  del  btfen  lenguaje  y  cultura  de 
estilo  de  esta  traducción  :  el  que  guste  dé 
cotejarla  con  el  original  hallará  que  en 
punto  á  la  fidelidad  no  es  menos  estimable. 

ALGDIBNA.- ANFmUON.-  SOSU. 

jileumeHa.  Harto  péoa  eoSá  as  él  placer  que 
se  pasa  en  esta  vida  y  en  todas  sus  edades  para 
con  las  tristasas  y  molestias  da  día  e  asi  so 
compra  bien  lo  uno  por  lo  otro  en  la  eáad  de 
los  honibftes.  Asi  ha  placido  á  los  dioses  quo 
siempre  tru  el  deleite  se  Nga  la  cempafffa  del 
ddor ;  que  si  algún  bien  se  alcansa,  sea  mayor 
el  daño  y  el  mal  que  de  alli  redunda.  BMo 
tengo  yo  agora  por  esperiencia  en  mi  casa,  y 
por  mi  misma  lo  sé:  que  se  medió  un  rate  de  de- 
leite cuando  pude  alcanzar  de  yer  á  mi  marido 
por  espacio  de  una  noche,  y  este  se  me  partió 
luego  antesque  amaneciese.  Paresce  que  quedo 
sda  sin  alguna  conpaflia  en  aparurse  de  aquí 
aquel  4  quien  yo  amo  sobre  todos.  Mu  pasión 
me  queda  de  la  ida  de  mi  maride « que  placer 
me  dio  su  venida;  mas  esto  me  hace  hiena- 
venlurada  ^  que  á  lo  menos  venció  por  batalla  i 
los  enemigos ,  y  en  yolver  él  á  su  casa  con  mu- 
cha honra  me  da  consolación.  Sea  de  mi  ab- 
sente  con  tal  qué  alcanzada  la  gloriosa  alabanza 
sé  retraya  á  su  casa.  To  sufriré  muCho  el  ab- 
senda  suya  eon  fuerie  y  firme  Ahliho,  pues 
que  tel  galardón  se  me  da,  que  vuelva  mi  ma- 
rido vencedor  de  la  batalla :  eslo  habré  yo  por 
gran  bien ,  porque  la  virtud  es  muy  buen  pre- 
mio de  los  trabajos.  La  virtud  en  verdad  A  to- 
das las  cosas  precede.  La  libertad ,  la  salud,  la 
vida,  la  hacienda,  loa  padres,  Ia4|>^ia  y  ios 
hijos  con  la  rirtud  se  deQenden  y  se  guardan ; 
la  virtud  conUene  en  si  todas  las  cosas;  tddos 
tef  bienes  están  en  quien  está  la  virtud...*. 

Anfitrión,  Anfitrión  muy  alegre  saluda  á  su 
deseada  muger,á  la  cual  sola  estima  por  la  me- 
jor de  todas  cuantas  hay  en  Tebas ,  cuya  bon- 
dad es  famosa  enlre  todos  los  ciudadanos.  ¿Has 
estado  buena ,  has  deseado  mi  venida? 

josfo.  nunca  vi  cosa  mas  deseada.  Ninguno 
le  saluda  mas  que  á  un  perro. 

An(.  T  como  to  veo  preftada ,  y  eomo  te  Veo 
embarnecida,  alegróme* 

Ale.  Ruégete  por  Dios  que  me  digas  ;por 
qué  me  saludu  para  burlar  de  mi,  y  me  hablas 
tan  amorosamente  como  si  de  poco  acá  no  me 
hubieses  visto,  como  si  agora  fuese  la  primera 
vei  que  llegas  á  tu  casa  viniendo  de  la  guerra  ? 
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Mi  me  hablas,  como  si  de  mudio  tiempo  ac4 
no  me  vieras. 

Anf,  Antes  te  certiflco  que  yo  no  te  haya 
yislo  en  alguna  parte,  si  agora  no,  después 
que  me  parti  k  la  guerra. 

jiU.  ¿Porqué  lo  niegas? 

Anf.  Porque  deprendi  á  decir  verdades. 

Me.  No  hace  cosa  Justa  el  que  desaprende  lo 
que  aprendió.  ¿Probaisme  quizá  pos  ver  lo 
que  tengo  en  el  corazón?  Mas  dime,  ¿por  qué 
o8  volvisteis  tan  presto?  ¿Hobo  algún  agüero 
que  te  hiciese  tardar,  ó  detenerle  alguna  tem- 
pestad que  no  te  fueses  á  tus  huestes  como  poco 
ha  me  dyiste? 

Anf.  ¿Poco  ha?  ¿Qué?  ¿Tan  poco?  ' 

^/c.  Tiénlasme;  poquito  ha,  muy  poquito, 
agora. 

Anf.  ¿Gomo  puede  ser  esto  que  dices,  po- 
quito ha ,  y  agora  ? 

^/c..¿Qué  piensas  que  tengo  de  hacer  sino 
burlar  de  ti,  pues  que  burlas  de  mi?  Que  dices 
que  llegaste  agora  de  nuevo,  y  aun  agora  par- 
tiste de  aqui. 

Anf,  Bsl#  muger  desvariando  está. 

El  doctor  Francisco  de  Villalobos ,  mé- 
dico de  Femando  el  Católico  y  de  Carlos  T, 
ademas  de  algunos  comentarios  latinos  que 
escribió  sobre  la  historia  natural  de  Plirao, 
y  otros  tratados  y  epístolas  eruditas,  com- 
puso en  castellano  sus  problemas ,  discur- 
sos y  diálogos  ramiliares  sobre  puntos  de 
física ,  medicina ,  política  y  moral  con  puro 
lenguaje  y  estilo  fácil ,  gracioso  y  correcto. 
La  comedia  de  Anfitrión,  ilustrada  con 
anotaciones ,  se  imprimió  en  Zaragoza  en  el 
año  de  1515 ,  en  Zamora  en  el  de  1543,  y 
en  Sevilla,  Juntamente  con  las  demás  obras 
castellanas  del  mismo  autor,  en  el  de  1574. 
Murió  de  edad  muy  avanzada,  reinando 
ya  Felipe  II ,  pero  se  ignora  el  afto  de  su 
muerte. 

•  •  1SHT. 

SI.  Bartolomé  de  Torres  Nabarro.  Co- 
media Serafina,  Preceden  á  esta  comedia 
(como  á  todas  las  demás  del  mismo  autor) 
el  introito  y  el  argumento.  El  Introito  es 
generalmente  una  relación  en  verso,  escrita 
en  lenguige  y  estilo  rústico  acomodado  al 
personage  grosero  que  la  representa.  En 
ella  pide  silencio  y  atención  á  los  oyentes  : 
refiere  sus  buenas  cualidades ,  sua  amores 
y  sus  aelos,  y  algunos  lances  que  ha  tenido 
con  las  mozas  de  su  pueblo,  en  todo  Ib 
cual  hay  espresiones  y  pinturas  poco  de- 
centes. Acabado  el  introito  sigue  el  argu- 
mento, en  el  cual  se  da  razón  de  la  fábula 


que.  va  á  npreMnUne.  La  Comedia  S^ra- 
fina  (como  todas  las  obras  de  Kahano)  está 
escrita  en  Terso  y  dividida  .en  dnoo  Jor- 
nadas. 

Floristan  babia  vivido  .mncbo  tiempo 
con  Serafina  bajo  palabra  de  casamiento : 
disgustado  de  ella  y  cediendo  á  la  volutad 
de  sus  padres  se  cma  con  Orfea ,  mugier 
honesta  y  virtuosa.  Serafina  lo  sabe,  le 
acusa  de  inconstante  y  pérfido,  y  él  reco- 
nociendo su  primera  obligación  resuelve 
matar  á  Orfea  para  quedar  libre  y  podene 
casar  con  Serafina.  Consulta  esta  idea  con 
un  fraile  ermitaño  llamado  Teodoro,  el 
cual  le  responde  que  baga  lo  que  guste,  y 
que  él  sé  lava  las  manos  como  Pilatos.  Or- 
fea ,  al  saber  de  boca  del  mismo  Floristan 
que  le  va  A  quitar  la  vida ,  Hora  sus  cul- 
pas, perdona  á  su  ofensor  y  pide  á  Dios 
misericordia.  £1  fraile  sin  cuidar  de  otra 
cosa  trata  solo  de  confesarla  para  que 
muera  cristianamente ,  y  á  este  efecto  se  la 
lleva  á  su  casa«  Consultan  de  nuevo  Floris^ 
tan  y  el  fraile ,  y  este  le  sugiere  el  arbitrio 
de  casar  á  Orfea  con  Policiano,  hermano 
de  Floristan ,  que  acaba  de  llegar  después 
de  una  larga  ausencia,  para  lo  cual  no 
hallan  inconveniente,  asegoiando  Floris- 
tan que  no  ha  consumado  el  matrimonio 
con  Orfea.  liega,  pues  Policiano,  y  feU»- 
mente  se  descubre  quo.era  amante  de  Or- 
fea, con  lo  cual  todo  se  fecilita  y  quedan 
«Justados  á  placer  ambos  casamientos. 

El  carácter  de  Serafina  está  bien  soste- 
nido. Orfea  interesa  en  la  tercera  Jomada, 
cuando  se  lamenta  como  una  muger  Ino- 
cente, enamorada  é.lnfeliz!  El  carácter  de 
Floristan  es  abominable ,  superstiaioso, 
.cruel,  disoluto,  inconsecuente,  y  ademas 
hablador  Insulso  y  empalagoso  pedante. 
Resuelve  mattfr  á  Orfea,  porque  dice  que 
ella  ó  él  deben  morir  precisamente  :  que  si 
él  se  mata,  como  Serafina  y  Orfea  le  quieren 
t^nto ,  se  morirán  de  pesadumbre,  y  para 
evitar  tres  muertes  determina  asesinar  á 
su  inocente  esposa.  En  medio  de  esta  bar- 
barie se  encomienda  á  Dios  como  pudiera 
el  hombre  mas  penitente ,  diciendo  : 

Mas,  Señor,  por  tu  pasión 
Rédjnie^i  alma  triste. 
Tú  que  también  redimiste 
capiéüUaiem  Sim. 

Que  si  enjuicio  iserfecto  , 

Con  fu  siervo  entras  de  grado , 
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fio  será  JnstiScado 
Ningún  bomtire  en  lu  eonspecto. 
0el  mi  pecado  tecrelo 
Múndune,  Rej  Nasareno,  etc. 

El  frftlle  es  QD  ente  ridiculo,  siempre 
hablando  eo  latín  macarrónico,  siempre 
echando  sentencias  •  estropeando  la  Escri- 
tora ,  7  corriendo  de  una  á  otra  parte  muy 
diligente  sin  hacer  nada.  Un  legulllo  que 
le  acompaña  habla  también  en  latín ,  hace 
gestos  A  Dorosia ,  criada  de  Serafina ,  y  le 
ofrece  regalos. 

El  latín  que  gasta ,  todo  es  parecido  A 
ene  : 

Maneo  solos  in  boscorum , 
Sicut  rauhis  sine  albarda , 
Mortis  mea  non  se  tarda 
Propter  meos  peccalorum. 

La  Tariedad  de  Idiomas  que  hay  en  esta 
comedia  produce  la  mas  estravagante  con- 
fusión que  puede  imaginarse.  Serafina  y 
Dorosia  hablan  en  valenciano ,  el  fraile  y 
su  lego  les  responden  en  latín ,  Orfea  y 
Bmneta  íq  criada  se  quejan  en  Italiano ,  y 
Florjstan  las  consuela  en  castellano. 

J5i7, 

82.  Comedia  Trofeo.  Introito  y  argu-^ 
mentó.  La  Fama  celebra  las  glorias  del 
rey  D.  Manuel  de  Portugal ,  y  asegura  que 
oscurecería  el  nombre  de  Piolomeo ,  pues 
ha  ganado  mas  tierras  que  el  geógrafo  des- 
cribió. Sale  Ptolomeo  con  licencia  que  dice 
haberle  dado  Ploton ,  y  se  queja  de  lo  que 
ha  dicho  la  Fama  en  mengua  suya.  Ella  le 
hice  ona  larga  relación  de  las  provincias  y 
ciudades  conquistadas  en  Aft-ica  y  en  Asia 
por  D.  Manuel ,  y  le  convida  A  que  vea 
eomo  se  le  postran  los  reyes  vencidos.  Cas- 
colacio  y  Juan  Tomillo  barren  el  salón 
doode  estA  la  silla  del  rey  :  uno  de  los  dos 
se  sienta  en  ella ,  é  imita  al  cura  de  su  lu- 
gar caaodo  anuncia  las  fiestas  el  domingo : 
ae  entretienen  después  en  echarse  maldi- 
cioneft  el  uno  al  otro :  un  page  los  pone  en 
pai  7  les  manda  apresurar  el  barrido  :  há^ 
eenlo  asi ,  y  entre  tanto  cantan  coplillas  y 
cneaUín  cuentos.  Salen  veinte  reyes  orien- 
tales A  prestar  obediencia  A  D.  Manuel ,  que 
los  recibe  sentado  en  su  trono :  y  aunque 
ni  él  ni  ellos  hablan  una  palabra,  el  Intér- 
prete suple  por  todos  con  un  largo  razona- 
miento en  que  va  nombrando  A  los  reyes 

I. 


que  eslán  presentes  de  Gelof ,  Caul,  Nar« 
singa,  Mandinga ,  Monicongo,  etc. ,  y  dice 
por  último  que  todos  desean  bautizarse ,  y 
ser  gobernados  por  leyes  que  esperan  reci- 
bir del  rey  de  Portugal ,  sti  dueño  y  natural 
señor.  Este  se  levapta  luego  que  el  tntét^ 
prete  ha  concluido ,  y  se  va  sin  responder. 
Vuelve  después  el  rey  á  ocupar  el  trono,  y 
recibe  A  Gascolucio,  Gil  Bragado,  Juan 
Tomillo ,  y  Mingo  Oveja ,  que  después  de 
haber  echado  pajitas  para  saber  quien  ha 
de  hablarle  primero,  le  presentan  una 
zorra ,  un  gallo ,  un  cordero  y  un  Águila , 
esplIcAndole  la  alusión  política  y  moral  de 
aquellos  presentes.  £1  rey,  como  lo  tiene  de 
costumbre,  no  les  responde  nada,  y  se  va. 
Apolo  entrega  A  la  Fama  unos  versos  que 
ha  compuesto  en  elogio  del  rey,  y  le  manda 
que  dilate  stt  nombre  por  toda  la  tierra,  y 
alabe  A  la  reina  y  al  principe  La  Fama  es- 
parce varios  papeles  (sin  duda  al  auditorio). 
Mingó  Oveja  le  pide  uno  para  él ,  ella  no 
quiere  dársele  y  altercan  sobre  esto.  Mingo 
se  ofrece  A  publicar  pof  el  mundo  las  glo- 
rias del  rey  D.  Manuel  como  la  Fama  le 
preste  las  alas  para  el  viaje.  Ella  se*  lo  con- 
cede; y  luego  que  Mingo  las  tiene  puestas, 
queriendo  volar  cae  por  el  suelo  y  se  rompe 
la  cabeza  :  vuelve  sus  alas  A  la  Fama  lla- 
mándola hechicera  y  puta;  y  ella  A  fin  de 
consolarle  le  da  un  villancico,  que  cantan 
después  entre  todos  para  concluir  el  drama . 
Esta  comedia  es  un  diálogo  insípido ,  dila- 
tado con  episodios  impertinentes.  Inconse- 
cuencias y  chocarrerías. 

4517. 

i8.  Comedia  Soldadesca.  Introito  y 
argumento.  La  escena  es  en  Roma.  Goz- 
man  se  queja  de  su  mala  fortuna :  hállale 
un  capitán  conocido  suyo,  le  dice  que 
tiene  encargo  de  reclutar  quinientos  peo- 
nes para  el  ejército  del  papa ,  y  le  ofrece 
el  grado  de  sota  capItan.Yiene  un  tambor, 
queda  Ajustado  también ;  y  el  capitán  le 
manda  publicar  la  recluta.  Mendoza,  Pero 
Pardo  y  Juan  González  hacen  varias  pre- 
.guntas  al  tambor  sobre  las  condiciones  del 
enganche.  El  capitán  habla  á  sus  nuevos 
soldados :  les  acuerda  sus  obligaciones ,  y 
les  proroete  por  su  parte  buena  paga  y 
buen  trato.  Manrique  y  Mendoza  se  re- 
puntan de  palabras,  el  capitán  los  pone  en 
paz.  Un  (Iraile  apóstata  se  presenta  á  sentar 
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pl«ia  de  soldado,  y  queda  recibido  bajo  el 
nombre  de  Llano.  Joan  Gonialez .  Llano  y 
Pero  Pardo  van  á  alojarse  á  casa  de  an  la- 
brador llamado  Gola :  este  babla  en  iUt- 
llaoo;  los  soldados  no  le  entienden ,  y  re- 
sultan equivocaciones  continuas  entre 
unos  y  otros.  Mandante  que  les  prepare 
nna  buena  comida,  y  entre  tanto  le  requie- 
bran la  criada :  él  se  desespera,  pide  favor 
á  Juan  Francisco  su  paisano  y  amigo,  y 
tratan  de  dar  una  buena  paliía  á  los  espa- 
dóles. Guzman  y  Mendoza  mormuran  del 
capitán :  se  proponen  hurtarle  una  docena 
de  pagas  p  comprar  dos  yeguas ,  desertar, 
llevarse  des  mugeres  para  si,  y  otras  para 
hacer  torpe  tráfico  de  ellas.  Gola  se  queja 
al  capitán  de.que  los  soldados  que  ban  en- 
trado en  su  casa  se  han  comido  cuanto 
habla  en  ella,  y  le  han  hecho  mil  hisultos : 
el  capitán  los  apacigua  k  todos,  y  propone 
á  Gola  7  á  Juan  Francisco  que  sienten 
plaza  taipbien  :  admiten  el  partido,  y  se 
concluye  la  comedia  con  un  yUlancIco,  que 
cantan  todos  marchando  en  ordenanza. 

Esta  pleta,  meramente  episódica,  no 
llene  particular  interés,  ni  se  busque  en 
ella  obijeto  moral ,  idea  de  la  eual  el  autor 
.estuvo  distante  :  quiso  únicamente  hacer 
una  pintura  exacta  de  las  costumbres  cor- 
rompidas de  una  soldadesca  disoluta,  y 
supo  desempeñarlo  con  TacUidad  y  ligereza 
cómica. 

Si.  Comedia  Tinelaria»  Intrátto  y  ar- 
gumento. La  escena  es  en  Roma  en  casa 
de  un  cardenal.  La  acción  se  reduce  á  que 
ras  criados  con  lo  que  le  hurtan  comen  y 
gastan  y  viven  en  la  mayor  disolución  y 
abandono.  Al  acabar  la  primera  jomada 
se  van  á  almorzar  :  la  tercera  se  gasta 
toda  en  comer :  en  la  quinta  cenan  y  se 
emborrachan.  Desde  el  primero  al  óltlmo 
de  los  personages  (qne  llegan  á  veinti- 
dós) todos  son  ladrones  rglotones,  borra- 
chos, maldicientes,  blasfemos,  provocati- 
▼os  y  disolutos.  El  autor  acudió  al  arbi- 
trio Infeliz  de  introducir  diferentes  idiomas 
para  animar  el  diálogo :  uno  habla  en  latin, 
otro  en  francés,  otro  en  italiano ,  otro  en 
valenciano ,  otro  en  portugués ,  y  los  de- 
mas  en  castellano.  Esta  greguería  poli- 
glota, y  el  número  escesivo  de  personages 
que  pone  á  un  tiempo  en  la  escena ,  pro- 


ducen una  confusión  intolerable.  A  peur 
de  tantas  nulidades  no  deja  de  haflane 
uno  ú  otro  pasage  escrito  con  Inteligencii. 
Véase  el  siguiente  diálogo  entre  el  des- 
pensero del  cardenal  y  la  lavandera  m 
amiga. 

Lttcreeia,  Buenos  diai  te  dé  Dioi. 

BatToMs,  I  Oh  qué  milagro  Umiñol 
T  buenas  noches  4  vos , 
Porque  es  la  miiad  del  año. 

Lucr.  ¿He  lardado? 

Ban',  Tanto  que  me  has  enojado 
Para  hacer  maravillas. 

Luer.  Por  tu  vida  que  he  esperado 
Que  locasen  campanillas. 

Barr,  ¡Qué  placer! 
Dime,  ¿quién  debe  atender. 
Si  presumes  como  sueles , 
Los  manteles  al  comer, 

0  el  comer  á  los  manteles? 
Luer,  No  sé  nada : 

Gomo  quier  que  fui  criada 
Donde  siempre  fui  servida 
Sé  muy  poco  de  colada, 
T  menos  de  aquesta  vida. 

Barr.  iGuaydemfl 
Diez  años  ha  que  te  vi 
Morar  en  el  Burgo  vi^o, 
Y  siempre  te  conocí 
Lavandera  de  concejo. 

Luer,  ¿Cómo  qué? 
Pues  no  ha  mas  que  me  casé. 
Mira  si  bien  has  mentido, 
Pues  harto  estuve  á  la  fe 
Con  el  ruin  de  mi  nutrido. 

Barr.  Si  querrás , 
Dime  cuantos  años  has ; 
No  me  niegues  la  verdad. 

Luer.  Veinie ,  por  Dios,  y  no  mas 
Be  hecho  por  Navidad. 

Barr,  Ora  pues 
No  quiero  ser  descortés ; 
Pero  asi  rae  ayude  Dios , 
Qne  ereo  que  ha  veintitrés 
Que  dices  que  has  veintidós. 

£«cr.  Dl,pues,  ea, 
Que  aquella  que  en  ti  se  emplea 
Se  puede  contar  por  loca : 
Nunca  yo  fui  viciJa  y  fea , 
Sino  en  tu  maldita  boca. 

1  Ay  perdida  I 

Que  de  nadie  en  esU  vida 
Nunca  fui  tan  mal  tratada , 
Ni  de  hombre  menos  querida 
Ni  menos  acariciada. 
T  aun  ayer, 

Por  quererte  á  U  querer 
(Cosa  que  no  rae  conviene} , 
He  dejado  un  mercader 
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Que  me  diera  oiuucito  Ueáe : 

Y  eon  hfciera 

Que  en  Ueginde  me  riiliert , 

T  hoj  me  ruega  de  hora  od  lM>ra , 

T  en  su  can  me  turiera 

Senrida  cerno  seOora. 

I  Desgraciado  I 

IHme,  ¿dónde  has  tá  iMilado  • 

Otra  Iwba  como  yo , 

Que  hobiera  por  U  negado 

La  madre  que  me  parió? 

Bien  me  miembra , 

Que  quien  en  ruin  tierra  siembra 

Diz  que  coge  mal  y  tarde. 

{Maldita  na  la  hembra 

Que  se  fia  de  un  cobarde! 

Barr.  Calla,  esposa : 
Por  una  tan  poca  cosa 
No  tomes  esos  enojos-, 
Que  no  liay  dama  mas  hermosa 
Si  preguntan  á  mis  ojos. 
¿Qué  mas  quieres? 
Vieja  ó  moza,  cual  tú  eres^ 
Quiero  yo  mas  tu  gervilia 
Que  á  todas  euantas  mugeres 
Han  salido  de  Castilla. 


t5.  Comedia  Himméa.  Iniróite  y  ar^ 
gtMnerUo.  Jomada  prifuera.  Himeneo, 
amante  de  Febea,  ronda  de  noche  las  puer- 
tas de  sa  dama  acompañado  de  sns  criados 
Eliao  7  Bóreas ,  A  quienes  manda  guardar 
el  poesto  mientras  va  A  disponer  una  mú- 
sica :  qoedAndose  solos  manifiestan  ano  y 
otro  so  cobardía :  llega  el  marques ,  her- 
mano de  Febea ,  segnldo  de  Tnrpedio  su 
page :  loa  criados  de  Himeneo  hoyen :  el 
marques,  receloso  de  sn  hermana  porque 
sabe  la  flrecnéncla  con  que  Himeneo  le  da 
músicas  y  alboradas,  quiere  entrará  yerla ; 
pero  Tarpedio  le  disuade  con  buenas  ra- 
lones,  y  ambos  se  retiran.  Jomada  sé- 
pmda.  Yoelve  Himeneo  acompañado  de 
aas  criados  y  algunos  músicos,  que  cantan 
al  son  de  instrumentos  algunoa  versos  amo- 
rosos. Febea  se  aeoma  A  la  ventana  y  habla 
con  Himeneo,  A  qnien  promete,  obligada 
de  sos  instancias ,  qoe  A  la  noche  siguiente 
le  permitirla  la  entrada  en  su  cuarto.  Hi- 
meneo se  va  lleno  de  lisonjeras  esperan- 
lat :  el  marques  y  Turpedlo  ven  A  lo  lejos 
á  los  que  se  retiran :  el  ^marques  quisiera 
embestir  con  eilos,  perp  el  page  le  dice 
que  lerA  mejor  remitir  su  yenganaa  A  otra 
ocasión  en  que  vengan  mas  bien  armados. 
Apmeba  el  marque»  las  reflexiones  de  su 
criado,  y  quedan  en  volver  A  la  noche  | 


prúiima.  Jomada  tercera.  Bor^s   re« 
prende  A  Eliso  au  compañero  porque  no 
quiso  reciMr  unos  regales  qoe  su  amo 
Himeneo  quería  bacer  A  los  dos.  Sale  Do* 
resta,  criada  de  Febea,  A  la  ventana  : 
Bóreas  la  requiebra  y  le  pide  que  A  la 
noche  cuando  Himeneo  vaya  A  ver  A  su 
señora  le  permita  entrar  con  él :  Doreata 
se  lo  concede,  y  ellos  se  van.  Ttarpedio  el 
page  del  níarqves  habla  A  Doreau,  y  ella 
le  desprecia :  ambos  se  repuntan  de  pelam- 
bras, se  Injurian  y  amenaian  reciproca- 
mente. Jomada  ouarta.  Himeneo  encarga 
A  sus  criados  que  guarden  la  puerta ,  y  se 
entra  en  casa  de  Febea :  ^piedan  en  la 
calle  Bóreas  y  Eiisé  temblando  de  miedo : 
sobreviene  el  marques  con  sn  page,  y  ellos 
huyen  Inmediatamente  dejAndose  Boinas 
la  capa  en  el  suelo  :  por  ella  infiere  el 
marques  que  Himeneo  estarA  dentro  con 
su  hermana;  rompe  las  puertea  y  va  A 
buscarle  lleno  de  ftiror.  Jomada  quinta. 
Sale  Febóa  huyendo  de  su  hermano,  que 
la  persigne  con  la  espada  desnuda :  ella  le 
suplica  que  no  mate  A  su  amante ,  confiesa 
el  amor  que  le  ha  tenido,  y  no  se  juzga  cul- 
pada slnolnreiiz  en  haberle  amado.  El  mar- 
ques imagina  que  solo  con  matarla  satis- 
fice la  lujuria  que  ha  recibido :  va  A  ponerlo 
en  ejecución  cuando  sale  Himeneo,  que 
con  ruegos  corteses  va  mitigando  el  enojo 
del  marques,  basta  que  p||miadldo  de  sus 
razones  y  las  de  su  hermana ,  los  perdona 
y  aprueba  gustó»  su  casamiento.  FAbula 
muy  sencilla,  bien  condocida,  animada 
con  situaciones  y  af^sctoa  naturales  y  opor- 
tunos. La  acción  consiste  en  la  solicitud 
de  Himeneo  A  la  mano  de  Febea ;  el  tiempo 
no  escede  de  veinticuatro  horas ;  el  lugar 
de  la  escena  es  iuvariable.  Tiene  derectos , 
pero  se  compensan  sobradamente  con  el 
mérito  particular  que  la  recomienda  y  la 
distingue. 

4517. 

36.  Comedia  Jacinta:  introito  y  ar- 
gumento. La  escena  es  en  un  camino  cerca 
de  Roma.  En  la  primera  Jornada  sale  Ja- 
cinto queJAndose  en  un  soliloquio  del  mal 
tratamiento  qoe  dan  los  señores  A  quien 
los  sirve.  En  la  segunda  sale  Precioso  des- 
pechado al  ver  la  falsedad  de  los  que  se 
venden  por  amigoe.  En  la  tercera  Fenicio 
llora  la  vanidad  del  immdo,  y  el  engaño 
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de  los  hombre*  que  te  olYidAD  del  fio  para 
que  fueron  nacidos ,  y  va  resuelto  á  me- 
terse ft-alle  y  hacer  penitencia.  Pagano . 
criado  de  una  principal  señora  llamada 
Divina ,  que  vive  en  un  castillo  6  palacio 
poco  distante  del  camino,  y  tiene  de  cos- 
^mbre  detener  á  los  pasageros  para  aga- 
sajarlos y  saber  de  ellos  novedades,  les 
manda  esperar  y  va  á  dar  cuenta  á  su  ama 
de  la  venida  de  los  tres :  quedan  solos  en 
la  cuarta  jomada  discurriendo  sobre  la 
bondad  de  aquella  señora,  y  con  este  mo- 
tivo alaban  en  general  las  buenas  prendas 
de  las  nmgeres.  En  la  jomada  quinta  viene 
Divina :  les  hace  preguntas  sobre  las  can- 
eas que  les  han  movido  á  viajar,  y  por  úl- 
-timo  prendada  de  la  buena  gracia  de  Ja- 
cinto le  escoge  por  marido,  y  k  los  otros 
dos  les  ofrece  hospedage  y  todo  buen  tra- 
tamiento. 

I^  falta  de  acción ,  la  distribución  simé- 
trica de  las  escenas,  |os  largos  soliloquios, 
.la  semejanza  de  situaciones ,  el  poco  in- 
terés, lo  atropellado  é  inverosimU  del  des- 
enlace son  los  defectos  principales  de  esta 
comedia.  Su  mérito  consiste  en  el  decoro 
de  los  caracteres,  la  solidez  filosófica  de 
las  máximas  en  que  abunda ,  la  pureza  del 
lenguaje,  la  elegancia  de  estilo,  la  fluidez 
de  su  versificación.  Véanse  los  siguientes 
trozos  que  confirmarán  esta  aserción  en  el 
dictamen  de  los  inteligentes.  Jacinto  dice 
en  la  primera  jornada  : 

¿Quieres  saber  mi  fortuna T 
To  te  la  quiero  decir : 
Que  por  morir  ni  vivir 
No  me  da  cosa  ninguna. 
.  Sabrás  que  desde  la  cuna » 
Sin  un  punió  de  reposo, 
No  me  acuerdo  vez  alguna 
Poderme  llamar  dichoso; 
De  servir  muy  codicioso , 
No  de  vivir  vagabundo , 
Mas  ir  al  cabo  del  mundo 
Tras  un  señor  virtuoso. 

Sabe  Dios  cuanto  holgara 
De  táber  algún  oficio. 
Porque  en  tan  ruin  ejercicio 
Tan  buen  tiempo  no  gastara : 
Pero  ¿quién  Jamas  pensara, 
Donde  son  tantos  señores, 
Que  un  señor  no  se  hallara 
Para  buenos  servidores  ? 

Aquellos  son  loa  traidores 
^ue  decimos  las  verdades , 
T  ios  que  ensayan  maldades 


Suceden  en  los  favores. 
Todos  están  concertados 
De  traer  todas  sus  vidas, 
Las  bestias  muy  guarnecidas 
Y  ios  siervos  despojados. 

Tienen  puestos  sus  cuidados 
En  continuo  atesorar, 
Sacando  algunos  ducados 
Que  se  gasUn  en  casar ; 
T  si  quieren  algo  dar. 
No  lo  dan  á  pobrecicos, 
Sino  á  aquellos  que  son  ricos. 
Que  es  echar  agua  en  el  mar. 

Fenicio  en  la  jornada  tercera  habla  ssi 
contra  la  codicia : 

Pues ,  oh  ciega  criatura , 
Que  con  este  mundo  vives. 
Que  en  cabo  de  él  no  recibes 
Sino  solo  sepultura ; 
¿No  miras  que  es  gran  locura 
Si  deja  tu  pensamiento 
Lo  que  para  siempre  dura 
Por  lo  que  dura  un  momento  ? 
Que  este  mundo  todo  es  viento; 
Pues  de  pobres ,  ni  de  ricos , 
Ni  de  grandes ,  ni  de  chicos , 
Ninguno  vive  contento. 
Oh  I  loco  el  horol>re  y  muger 
Con  cuanto  puede  afanarse, 
Que  piensa  de  contentarse 
Por  mas  haberes  haber! 
Que  si  bien  por  carecer 
Se  duele  la  pobre  gente , 
No  veo  que  por  tener 
Algún  rico  se  contente : 
Porque  en  el  siglo  presente 
Muy  mas  grande  ser  conviene 
El  temor  que  el  rico  tiene , 
Que  el  dolor  que  el  pobre  siente. 

Jacinto  en  la  jornada  cuarta  dice  ha- 
blando de  las  mugeres : 

Pues  esto  digo  en  favor 
De  las  que  corren  fortuna, 
Pero  digamos  de  alguna 
Que  tiene  un  poco  de  amor. 
Con  cuanta  pena  y  dolor. 
Por  poco  mal  que  sintáis , 
Anda  y  torna  en  derredor 
Demandándoos  cómo  estáis , 
Diciéndoos  qué  le  mandáis , 
Consolándoos  como  suele , 
Preguntándoos  dónde  os  duoU , 
Porflándoos  que  comáis. 
Hela  va  muy  afligida 
A  decir  misas  por  vos , 
T  á  rogar  contino  á  Dios 
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Qne  os  mande  nlud  y  ytda ; 
So  comer  y  so  bebida 
Sospirot ,  Ugriraai  son ; 
Llora ,  gime ,  plafte ,  y  crida 
De  todo  8u  corazón. 
No  puede  ningún  varón 
Pagalle  complidamente 
Las  Uigrimas  solamenCe 
Que  deja  en  cada  rincón. 
Pues  de  eslo  bien  informados , 
Que  otro  bien  no  hobiere  en  ellas , 
A  todas  y  á  cualquier  deltas 
Somos  lodos  obligados : 
Cuanto  mas  que  sus  cuidados , 
Sus  grandezas,  sus  hazañas 
Son  senrir  i  sus  amados 
Con  obras  y  lindas  mafias; 
T  en  los  tiempos  de  sus  sañas, 
Guando  os  partis,  ellas  lloran ; 
Guando  tomáis,  os  adoran 
Con  el  alma  é  las  enlrafias. 

¡  Qué  gloria  de  nuestra  pena , 
Qué  allTlo  de  nuestro  afanl 
Sin  duda  no  hay  cosa  buena 
Donde  mugeres  no  tan. 
La  gente  sin  capitán 
Es  la  casa  sin  muger, 
Y  sin  ella  es  el  placer 
Gomo  la  mesa  sin  pan. 

45IT. 

f7.  Cinmeáia  ÁquüofUí.  Introito  yar^ 
fumenlo.  En  eaia  comedia  liay  ao  D.  Ber- 
mado,  rey  de  Leoo.  cuyabyaFellcina  está 
enamorada  de  Aqallano,  Jóveu  estrangero 
y  mny  qaerido  del  rey.  Ya  á  verla  de  no- 
che á  su  Jardín ,  le  dice  amores  ^  y  ella  dl> 
dmuía  cuanto  paede  su  pañon  con  desde- 
nes bonestos  :  suena  mido,  él  quiere 
ocultarse  entre  las  ramas  de  un  árbol,  pero 
cae  al  suelo  y  queda  lastimado  del  goI|)e. 
Este  accidente  y  el  desconsuelo  de  verse 
ilespreclado  alteran  su  salud.  Bermudo  en- 
carga á  sus  médicos  que  le  asistan ,  y  uno 
de  ellos  dispone  que  salgan  varias  damas  y 
•e  presenten  á  Áquilano  por  si  esto  puede 
distraerle :  salen  las  damaa  y  con  ellas  la 
InCintaFelicina :  luego  qne  Áquilano  la  ve, 
le  altera  y  se  turba ,  lo  que  da  á  conocer  al 
médico  que  sin  duda  está  enamorado  de 
ella :  saUdo  esto  por  el  rey  determina  ma- 
tar á  Aqi^ilano ,  y  de  <^rden  suya  le  llevan 
á  degollar  á  un  patio  de  palacio :  Feltcina 
desesperada  en  su  desventura  sale  aljardin 
eoQ  prop^to  de  ahorcarse «  pero  los  cria- 
doa  se  lo  estorban.  Descúbrese  entre  tanto 


qne  Áquilano  ea  hijo  del  rey  de  Hungría, 
y  Bermudo  le  casa  con  la  infanta. 

En  esta  comedia  se  muda  el  lugar  de  la 
escena  con  mucha  ñrecuencia :  la  acción  en 
unos  pasages  ^desfallece  (como  sucede  en  la 
segunda  jornada ,  que  toda  es  Inútil) ,  y  en 
otros  está  atropellada  y  violenta.  Dos  jar- 
dineros, que  pudiera  haber  omitido  el  au- 
tor ,  ocupan  una  gran  parte  del  drama  con 
necedades  impertinentes  :  lo  mismo  hacen 
la  criada  de  Felicina  y  el  criado  de  Áqui- 
lano. £1  reconocimiento  de  este  por  prin- 
cipe de  Hungría  no  eslá  preparado ,  y  hace 
iúverosimil  y  forzada  la  solución.  £1  estilo 
es  muy  desigual ,  y  por  lo  común  trivial  é 
indecoroso  en  los  personagesmas  elevados: 
faltó  el  autor  al  respeto  que  se  debe  á  la 
historia  ,  suponiendo  un  principe  Áquilano 
de  Hungría  yerno  de  un  rey  D.  Bermudo 
de  León  y  heredero  de  su  corona.  Las  li- 
bertades poéticas  no  permiten  tanto. 

4520. 

S8.  Comedia  Calamita,  Introito  y  ar- 
gumento. Floribundo,  hfjo  deEotlcio,  ena- 
morado de  una  Joven  llamada  Calamita 
(supuesta  h|ja  de  Trapaneo) ,  se  vale  de  la 
mediación  de  Llbina  .  criada  de  Calamita , 
para  qne  su  sefiora  corresponda .  No  sin 
mucha  dificultad  se  consigue  vencer  hi  es- 
quivez de  la  doncella ;  pero  al  fin  se  logra 
que  reciba  la  visita  de  Floribundo,  y  á 
presencia  de  los  criados  los  dos  amantes 
se  dan  las  manos,  y  se  abrazan  eñ  señal 
del  futuro  consorcio.  Floribundo,  gozoso  de 
su  mucha  ventura ,  alaba  en  un  soliloquio 
las  prendas  de  su  amada ,  y  discurriendo 
sobre  la  dificultad  de  hacer  una  buena 
elección  en  el  matrimonio ,  añade  estos  be- 
llos versos : 

Quien  ha. de  tomar  rouger 
Por  su  vida. 
Tome  la  mas  escondida 
Para,  su  seguridad ; 
La  que  en  virtud  y  bondad 
Fuere  criada  y  nacida. 
La  muy  en  mucho  tenida 
Por  hermosa, 
BsU  diz  que  es  peligrosa, 
La  muy  sabida  mudable, 
La  mny  rica  intolerable. 
Soberbia  la  generosa; 
La  compllda  en  cualquier  cosa 
Y  acabada 
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Meaos  que  ledM  bm  «grada , 
Porque  Mguit  mi  peoBAr, 
Mala  cosa  es  de  guardar 
La  de  todos  deseada. 

Eutlcio,  irritado  de  qae  su  hijo  trate  de 
casarse  con  Calamita,  da  orden  á  ud  criado 
para  que  le  aceche,  y  cuando  le  vea  salir 
de  casa  de  su  querida  le  mate ;  pero  des- 
pués de  esta  resolución  hallando  á  Trapa- 
neo,  le  ruega  con  Instancia  que  le  diga 
francamente  de  quién  es  hija  Calamita. 
Trapaneo  le  asegura  que  el  padre  de 
aquella  joven  fué  un  señor  muy  principal 
de  la  ciudad  de  Trápana ,  y  que  él  recogió 
aquella  niña  y  la  crió  como  hija  suya  para 
evitar  la  cólera  del  padre,  que  habla  ame- 
nazado á  su  esposa  de  matarla  criatura  que 
pariese  si  no  era  varón.  Satisfocho  EuUcio 
con  esto,  hace  venir  á  los  dos  amantes.  los 
perdona  y  los  casa. 

La  acción  es  mucho  mas  animada  en  esta 
comedia  que  en  las  anteriores  del  mismo 
autor ;  merced  A  los  incidentes  episódicos 
de  que  abunda.  La  escena  es  en  una  calle 
delante  de  la  casa  de  Calamita  :  la  dura- 
ción puede  considerarse  como  de  veinti- 
cuatro horas  :  el  estilo  y  la  verslflcacloa  no 
carecen  de  mérito :  los  zelos  de  Torcazo, 
marido  de  Libina ,  el  carácter  de  esta  y 
sueiceslva  familiaridad  con  un  escolar  ves- 
tido de  muger  dan  lugar  k  silnacionea  y 
discursos  muy  indecentes;  la  resolución  de 
Eoticio  de  matar  á  su  hijo  para  estorbar  el 
casamiento  es  atropellada  y  brutal :  laaclr- 
cunstancias  que  dan  lugar  al  desenlace  y  al 
reconocimiento  de  Galamiti^  ni  están  pre- 
paradas ni  son  verosUniles. 

4530. 

99.  Diálogo  del  Nacitniento,  Introito  y 
argumento.  Dos  peregrinos,  que  vienen  el 
uno  de  Santiago  y  el  otro  de  lerasalen,  se 
encuentran  en  la  noebe  de  Navidad  cerca 
de  Roma.  Hablan  largamente  del  naci- 
miento de  Cristo,  y  ventilan  cuestiones 
teológicas  de  las  Hias  intrincadas  y  sutiles : 
cansados  de  hablar,  tratan  de  proseguir  su 
viaje  esperanda  alojarse  es  el  iMapUai  de 
los  españoles,  y  ambos  cantan  un  romance 
que  empieza : 

Triste  estaia  el  padre  Ada« 
Cinco  mil  afloB  había  ^ 


Guando  supo  que  en  Betleo 
Bra  parida  María, 
T  en  el  limbo  donde  estaba 
De  contesto  lio  cabia ; 
Para  los  unos  andaba, 
Para  los  otros  eorria ,  ele. 

Acabado  el  romanee,  llegan  Hernando 
y  Garrapata ,  dos  pastores  laftoe.  que  con- 
vidan á  los  peregrinos  á  la  misa  del  gallo, 
y  se  van  todos  cantando  un  villancico.  £1 
diálogo  de  los  peregrinos  no  es  mas  que 
fatigoso,  pesado  y  pedantesco :  el  que  signe 
de  los  pastores  necio  y  rudo  en  demasía, 
y  lleno  de  desvergüenzas  y  vaciedades. 

Bartolomé  de  Torres  Nabarro,  natural 
de  la.  Torre  eerea  de  Badajoz,  vivió  en 
Roma  despws  de  haber  sida  rescatado  de 
las  prisiones  de  Argel  i  se  sabe  que  era 
eclesiástico,  y  pertenecía  á  la  familia  de 
Fabricio  Golona ,  gekieraldel  papa.  La  pri- 
mera edición  de  sus  obras  Úricas  y  dramá- 
ticas que  intituló  PropaladiM ,  se  pablicó 
en  Roma  en  el  año  de  161T  con  privilegio 
que  le  dio  para  ello  León  X ,  y  se  las  de- 
dicó á  D.  Fernando  Dávak»,  marques  de 
Pescara,  yerno  de  Fabricio  Colona.  En  la 
citada  edición  solo  hay  siete  comedias,  fal- 
tando la  Calamita,  que  su  autor  publicó 
después.  Divulgada  la  Propaladia  en 
Roma ,  se  prohibió  InmedlaCaroenCe  ácausa 
de  la  amarga  censura  que  hizo  el  poeta  en 
algunas  de  sus  obras  de  algunos  vicios  de 
ftqnella  corte.  La  persecución  suscitada 
contra  él  debió  de  ser  tan  grande  que  Iniyó 
á  Ñapóles ,  y  allí  permaneció  bajo  la  pro- 
tección de  los  citados  Colona  y  Dávalos. 
Se  ignoran  otras  circunstancias  de  su  vida, 
como  también  el  año  en  qne  muri6. 

Sus  comedias  han  dado  ocasión  de  dis- 
cordia á  los  literatos  nacionales  y  cstran- 
jeros,  en  cuyos  dictámenes  se  nota  dona* 
siado  espíritu  de  parcialidad ,  incompatible 
con  la  buena  critica.  Nasarre  dijo  que  las 
comedias  de  Naliarro  se  representaron  en 
Roma  y  en  Ñápeles  con  indecible  aplauso, 
que  enseftatxm  á  los  italianos  á  escriliir 
comedias ,  y  que  se  aprovecharon  poco  de 
su  enseñanza.  Lo  cierto  es  que  en  la  época 
en  que  Naharro  escribió  se  hacían  en  luHn 
tan  buenas  y  mejores  y  peores  comedins 
que  las  suya^.'Signorelli  no  solo  niega  esta 
enseñanza ,  siao^uesapone  que  tales  obras 
no  se  imprimieron  ni  se  representaron 
Jamas  en  Ralla.  No  es  de  admirar  que  aqnel 
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doeto  critko  no  hubiese  vteto  la  edición  de 
HooM  de  1517;  pero  ¿cómo  se  olvidó  de 
haber  leido*eiftciulqQlen  de  las  ediciones 
posteriores  estas  espresiones  del  aotor  diri- 
gidas al  marques  de  Pescara?  a  Si  algún 
«  tiempo  este  mi  bajo  libro  en  los  altos 
«  relnocde  la  poderosa  España  perviniese, 
«  sopieae  decir  á  los  grandes  de  ella  cuan 
«  b«en  hermano  y  procurador  tienen  acá 
«  en  y.  S. »  ¿Cómo  no  biso  reparo  en  e^ 
UiT  «  Anslmesmo  hallarán  en  parte  de  la 
«  obra  algQDOs  vocablos  italianos  (especial- 
«  mente  en  las  comedias),  de  los  cuales 
«  convino  usar  habiendo  respeto  al  tugar  7 
«  A  las  personas  á  quienes  se  recitaron.» 
Esto,  y  la  lectura  de  las  mismas  comedias 
(especialmente  la  Soldadesca,  la  Sera-- 
^na,  la  TineUuria  y  la  Jacinta)  ¿no  era 
bnsunte  á  convencerle  de  que  las  comedias 
de  Naliarro  se  imprimieron  erectivamente 
en  lulia,  que  se  represenUron  en  ItaUa, 
y  que  los  especUdores,  ó  gran  parte  de 
ellos*  fueron  italianos? 

Hespaes  de  la  edición  de  Roma  hay  n<H 
ticia  de  las  que  se  hicieron  en  Sevilla  en  los 
años  de  1580, 1583  j  I5i5.  como  también 
de  la  de  Madrid  en  el  de  1573,  aunque 
muy  estropeada  con  las  omisiones  y  en-* 
Biendas  que  mandó  hacer  la  inquisición. 
En  esudice  el  editor:  aLaiVopolodúrde 
«  Torres  Naharro ,  obra  singular  y  estre- 
«  mada  en  el  donaire  y  gracia  de  la  lengua. 
«  aunque  estaba  prohibida  en  estos  reinos 
«añoshabia,  se  leia  ó  imprimía  deordi- 
«  nario  en  los  estrangeros.  » .  Esto  supone 
la  existencia  de  otras  ediciones  que  no  he 
tenido  presentes.  Yéase  la  Biblioteca  de 
D.  Nicolás  Antonio :  el  Prólogo  á  las  co- 
Medtat  de  Cervantes,  por  Nasarre :  Velaz- 
quez.  Orígenes  de  la  poesia  castellana: 
Signorelli,  Historia  critica  de  los  teatros ; 
y  Lsropillas  en  el  tomo  IV  de  su  Ensayo 
ofologitieo. 

4520. 

30.  Vasco  DIaxTanco  de  Fregenal.  Tror 
gedia  de  Absálon. 

4890. 

31.  Tragedia  de  Aman, 

1530. 
3a.  Tragedia  de  Janatos, 


Vasco  Diaz  Tanco ,  natural  de  Fregenal 
en  Estremadura,  dedicó  á  Felipe  II  siendo 
principe  una  historia  de  los  turcos ,  sacada 
de  lo  que  escribieron  sobre  esta  materia 
Paulo  Jíovio  y  otros  autores,  y  la  intituló 
Palinodia.  Publicó  ademas  otra  obra  in- 
titulada Los  veinte  triunfos:  otra  so6ré 
los  titulos  de  dignidades  temporales  y 
mayorazgos  de  España  :  otra  con  el  ti- 
tulo de  Jardín  del  alma  cristiana ,  impre- 
sa en  Valiadolid  año  de  1559,  y  en  esta 
dice  que  siendo  Joven  escribió  las  tres  tra- 
gedias mencionadas  de  Ábsalon,  Aman  y 
Jonatas.  Nadie  asegura  haberlas  yisto :  se 
ignora  si  se  Imprimieron  ó  se  representa- 
ron; pero  no  pudiendo  dudar  que  el  autor 
las  compuso ,  he  creído  poder  suponer  su 
existencia  con  alguna  probabilidad  hacia  el 
aiío  de  15S0,  aunque  no  con  una  absoluta 
certeza.  Puede  creerse  que  Vasco  Dial 
murió  por  los  años  de  1560.  D.  Nicolás 
Antonio,  Montiano,  Velazqnezy  Signo- 
relli  trataron  acerca  de  este  autor  en  sus 
respectivas  obrys  citadas  ya  otras  veces. 

4524, 

83.  Anónimo.  Comedia  Uamada  H^ó- 
lita,  nuevamente  compuesta  en  metro. 
Argumento.  Hipálito,  caballero,  Aoi^ 
cebo  de  ilustre  y  antigua  generación  de  la 
Celtiberia  ( que  al  presente  se  Uama  Arar 
gon)  se  enamoró  en  demasiada  manera 
de  una  doncella  llamada  Florinda ,  huér^ 
fana  de  padre ,  natural  de  la  provincia 
antiguamente  nombrada  Bélica  (que  al 
presente  llaman  Andalucia);  yponienda 
Hipólito  por  intercesor  á  un  page  suyo 
llamado  Solento ,  estorbaba  cuanto  podia 
porque  Florinda  no  cumpliese  la  volun~ 
tad  de  Hipólito :  pero  eUa  compelida  de 
la  gran  fuerza  de  am/or^  que  á  la  eont^ 
nua  le  atormentaba ,  concedió  en  lo  que 
Hipólito  con  tanto  ahinco  la  import%t^ 
naba ,  y  asi  ovieron  cumplido  efecto  eus 
enamorados  deseos ,  intercediendo  ansi~ 
meemo  en  el  proceso  Solisieo ,  page  de 
Florinda  t  y  discreto  mas  que  tu  fiema 
edadrequeria ,  y  Jacinto f  criado  de  Hi^ 
palito ,  malino  de  condición,  repunó  siem' 
pre ,  y  Carpento ,  criado  ansimeemo  de 
Hipálito  {hombre  arrofianado),  por  eom^ 
placer  á  Hipólito  no  solamente  le  pare^ 
cian  bien  los  amores ,  pero  devoto  que  al 
negocio  se  pueiese  á  Uu  manos :  i  asi  ío* 
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da»  las  co$a»  wyieron  áUgret  finé»,  vi»- 
tiendo  Hipólito  á  todos  $u»  criado»  d» 
brocado  y  seda» ,  por  el  placer  que  tenia 
en  asi  haber  Florinda  {doncella  nacida 
de  ilwtre  pamilia)  concedido  en  suvolun- 
tad,  seyendo  lamas  discreta  y  hermosa, 
y  dotada  en  todo  género  de  virtud  que 
pinguna  doncella  de  su  tiempo,  Despaes 
de  este  estravagante  anuncio  signe  la  co- 
media, dividida  en  cinco  escenas.  La  acción 
es  lánguida ,  y  la  entorpecen  impertinentes 
discursos ,  sentencias  pedantescas  y  rasgos 
de  erudición  histórica  puestos  en  boca  de 
los  criados  de  Hipólito  y  en  la  de  Florinda. 
que  estimulada  de  indomable  apetito  ha- 
bla de  Popilia ,  M edea ,  Penélope ,  Sansón, 
Electra,  David, Clodio,  Salomón.  Lamec, 
Masinisa,  y  el  rey  D.  Rodrigo,  todo  para 
venir  á  parar  en  abrir  aquella  noche  la 
puerta  á  su  amante.  Esta  indecente  farsa 
está  escrita  con  muy  mal  lenguaje,  y  mu- 
chos defectos  de  consonancia  y  niedida  en 
los  versos. 

4521. 

34.  Comedia  nuevamente  compuesta, 
llamada  Serafina.  Argumento.  Evandro, 
caballero,  natural  del  reino  antiguar- 
mente  Lusitania llamado,  y  ai  presente 
Portugal ,  se  enamoró  de  una  señora 
Serafina  llamada ,  de  estremada  manera 
hermosa  y  dotada  de  todo  género  de  vir- 
tud ,  natural  del  reino  de  Castilla ,  y  era 
casada  con  un  caballero  Filipo  llamado , 
el  cuat  era  de  natura  frió ,  y  fué  causa 
principai  para  se  enamorar  de  Evandro; 
pero  Avtemia,  madre  de  Filipo ,  en  gran 
manera  la  guardaba,  á  cuya  causa Pi- 
nardo ,  criado  ypage  de  Evandro ,  fué  en 
hábito  de  muger  en  ccua  de  Serafina ,  y 
concertó  con  ella  que  hablase  á  Evandro, 
y  asi  tomó  á  casa  muy  próspero,  Pero 
Popilia ,  sirviente  de  casa  de  Evandro , 
y  Daivo,  criado  suyo,  mucho  y  largamente 
informaron  6  Evandro  de  como  Artemia 
era  dueña  de  malas  costumbres ,  de  lo  cual 
maravillado  Evandro  fué  en  casa  de  Se^ 
rafina  disfrazado,  solamente  acompaña- 
do de  Pinardo ,  donde  se  efectuó  su  propó- 
sito ,  y  asi  todo  ovo  próspero,  y  agrador- 
ble  fin-  Esta  comedia  escrita  en  prosa  se 
divide  en  seis  escenas :  en  la  cuarta  y  la 
sesta  hay  situaciones  de  la  mayor  obsceni- 
dad. Es  de  presumir  que  una  composición 


de  tal  naturaleía  no  se  haya  representada 
nuuca ;  pero  el  autor  buho  de  suponer  qoe 
podría  ponerse  en  el  teatro*  pues  al  con- 
cluir dice  uno  de  los  personages:  «Quedad 
«  y  holgaos  entre  esa  gente  de  palacio,  é 
«  regocijaos  bien ,  que  yo  Pinardo  acabo 
a  de  representar  la  comedia  Serafina  lit* 
«  mada. »  £1  estilo  es  en  general  afectado» 
oscuro,  pedantesco  y  redundante.  Popi- 
lia, criada  de  Evandro,  Cratino,  Da  voy 
Pinardo,  criados  del  mismo,  abundan  en 
máximas  y  sentencias  filosóficas  que  no 
hay  quien  los  sufra.  Sus  autores  predilec- 
tos son  Aristóteles»  san  Gerónimo,  san 
Bernardo,  Platón,  Salusiio,  san  Gregorio, 
Cicerón ,  Salomón ,  san  Agustín ,  Séneca  y 
Pitágoras. 

El  autor  de  estas  comedias  es  descono- 
cido, y  rarísima  la  única  edición  que  da 
ellas  se  hizo  en  Valencia  por  Jorge  Co»- 
Ulia.añode  15S1. 

Precede  á  las  dos  comedias  citadas  otra 
llamada  Tebaida ,  dedicada  por  el  autor 
al  duque  de  Gandía.  No  se  Incluye  en  este 
catálogo ,  porque  no  es  un  drama  represen- 
table,  sino  una  novela  dramática  escrita 
en  prosa  y  dividida  en  quince  escenas ,  ni 
menos  larga  que  la  Celestina  n(  mas  ho- 
nesta ,  pero  muy  inferior  á  aquel  escelenta 
original  én  las  prendas  de  lenguaje  y  estilo. 

4522. 

35.  Crlstóval  de  Castillejo.  Farsa  de  la 
Constanza.  Precede  á  la  obra  un  introito 
y  argumento  escrito  en  latín  y  en  coplillas 
de  pié  quebrado :  el  dios  Himeneo  es  el 
actor  de  este  prólogo ,  cuya  composición  es 
en  eslremo  fostidlosa.  La  ñirsa  se  divide 
en  siete  actos  :  los  personages  son  Antón . 
Marina ,  Gil ,  Constanzai^  un  cura  y  un 
fraile.  Los  dos  primeros  actos  contienen 
dos  escenas  en  estremo  lúbricas  y  groseras 
entre  dos  distintos  matrimonios ,  en  que 
maridos  y  mugeres  se  echan  reriproca- 
mente  en  cara  sus  defectos.  No  menos  cho- 
cantes son  los  dos  actos  siguientes  en  que 
hablan  un  cura  y  un  fraile,  y  este  á  Ins- 
tancia del  cura  predica  un  sermón  infame, 
digno  djB  un  rufián,  con  espresiones  muy 
semejantes  á  las  de  la  madre  Celestina  en 
la  famosa  tragicomedia  de  su  nombre.  En 
los  actos  restantes  los  dos  maridos  tratan 
de  descasarse  y  trocar  sus  mugares,  y  se 
da  el  espectáculo  tan  de  mal  ejemplo  como 
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mveroflimll  de  que  los  penooages  del 
segundo  y  tercer  aclo  aprueben  y  forma- 
licen el  proyecto.  Gontlnaando  la  estra- 
vagancia ,  todo  concluye  con  un  Ornnut 
en  laiin  bárbaro,  y  un  villancico  que  fie  canta 
entre  todos  los  personages. 

Se  advierte  en  esta^  farsa  poca  acción, 
denMsiada  sem^anza  en  algunas  situacio- 
nes, episodios  mal  unidos  á  la  fábula,  pin- 
turas, espresiones  y  máximas  sumamente 
licenciosas  é  inmorales.  AI  mismo  tiempo 
se  encuentra  mucha  gracia  cómica,  maes- 
tría en  el  uso  del  idioma ,  y  en  la  versifica- 
ción facilidad  y  dulzura.  Lástima  es  que 
tan  buenas  cualidades  estén  afeadas  con 
tan  grandes  y  reprensibles  defectos.  El  ori- 
ginal de  esta  pieza  que  tuve  presente  eiistp 
manuscrito  en  la  biblioteca  del  Escorial. 

CrlHóval  de  Castillejo  nació  en  Ciudad- 
Rodrigo  por  los  años  de  1494.  Antes  de 
cumplir  los  quince  de  su  edad  entró  á  ser- 
vir de  page  al  infante  D.  Fernando.  Se 
bailó  en  los  viajes  que  hizo  el  rey  Católico 
á  Córdoba  en  el  año  de  1508,  y  á  Estre^ 
madura  en  el  de  1519.  Fué  secretario  del 
mencionado  infante  D.  Fernando,  electo 
rey  de  romanos  en  1531 ,  y  permaneció 
mas  de  treinta  años  en  su  corte  :  estuvo 
algún  tiempo  en  Ycnecia,  pero  se  ignoran 
la  época  y  el  objeto  de  su  viaje.  El  año  de 
1541  se  hallaba  preso  en  Viena ,  aunque 
no  se  sabe  el  motivo.  Poco  medrado  y  muy 
lleno  de  desengaños  se  retiró  de  aquella 
corte  y  volvió  á  España  tan  harto  del  mun- 
do, que  tomó  el  hábito  cisterciense  en  el 
monasterio  de  San  Martin  de  Valdelgle- 
sias,  en  donde  murió  de  edad  muy  avan- 
ada.  Escribió  con  gracia,  pureza  y  facili- 
dad en  versos  cortos,  preferibles  en.  su 
opinioa  á  los  endecasílabos  que  se  intro- 
dajcroD  en  su  tiempo  :  enriqueció  con 
chistes  satíricos  sus  composiciones,  en  cuyo 
aitificfo  poético  si  hay  algo  que  repren- 
der, es  hi  lozanía  y  escesiva  abundancia 
que  laa  caracteriza.  El  privilegio  dado  en 
el  año  de  1573  á  Juan  López  de  Yelasco 
para  Imprimir  las  obras  de  Castillejo,  que 
tegun  dice  el  editor,  «  andaban  derrama-* 
«  das  y  perdidas  de  mal  escritas ,  y  con 
«  riesgo  de  prohibirse  por  algunos  respe- 
c  tos , »  prueba  que  ni  basta  entonces  se 
hablan  publicado,  ni  el  autor  (si  vlvia) 
cuidaba  de  hacerlo.  En  cuanto  á  sus  come- 
dias, que  se  supooeii  fruto  de  su  juventud, 


ni  se  sabe  cuantas  compuso,  ni  si  alguna 
vez  se  representaron. 

4525. 

36.  Pedro  Altamira.  ÁtUo  de  la  apari- 
ción que  nuestro  Señor  Jesucristo  hizo 
á  los  dos  discípulos  que  iban  á  Ematu , 
en  tnetro  de  arte  mayor ,  compuesto  por 
Pedro  Altamira,  el  moxo^  natural  d^ 
Hontiveros;  impreso  conlicencia  en  Búr^ 
gos  año  de  1523. 

•  Un  ángel  hace  el  prólogo  diciendo  cuanto 
ha  de  verse  en  la  representación :  Lucas  y 
Cleofás  van  camioo  de  Emaus  hablando  de 
la  muerte  de  Jesucristo,  de  su  vida  admi- 
rable ,  de  su  doctrina  y  sus  milagros;  pero 
dudan  no  obstante  si  será  el  Mesias  pro- 
metido. Cristo  se  les  aparece  en  forma  de 
peregrino,  y  van  en  su  compañía  discur- 
riendo sobre  el  mismo  propósito.  Uno  y 
otro  admiran  la  sabiduría  y  elocuente  per- 
suasión del  peregrino,  y  llegando  á  Emaus 
le  convidan  á  cenar.  En  el  siguiente  pa- 
sage  que  sirve  de  solución  á  la  fábula  po- 
drá verse  una  muestra  del  buen  estilo  y 
versificación  en  que  está  escrito. 

Lucas.  Hasta  en  la  forma  de  la  l>endicioa , 
Señor,  tü  paresces  al  santo  Jesü. 

Cleofás,  Algún  señalado  varón  eres  tú 
Que  tanto  le  imitas  en  conversación. 

Luc.  La  gran  soledad ,  la  pena  y  pasión 
Que  por  éi  tenemos,  en  solo  mirarte 
Paresce  que  amansa.  Rabi ,  tú  nos  parte 
Ei  pan  con  tus  manos  de  consolación. 

peregrino.  Tomad. 

LUC,  ¿Tú  no  miras  qué  bien  pa- 

E1  pan  en  su  corte  que  está  rebanado?    [reacia 

d.  Verdad  es  por  cierto,  é  ansi  está  quebrado 
Según  que  el  nuestro  Maestro  partía. 

Luc,  %\  es. 

el.  ¡Buen  Jesús! 

Luc,  ¡Mi  bien  I 

CL  ¡Mi  alegría  1 

LUC.  \  Maestro ! 

cL  ¡Buen  padre! 

LUC.  \  Mi  dulce  Señor ! 

el.  {Mi  Dios  y  mi  gloria! 

Luc.  1  Mi  buen  Redentor ! 

m.  ¡Mi  Ürme  rengedlo! 

LUC.  ¡Esperanza  mía! 

cL  i  Oh  dulce  consuelo  de  desconsolados ! 

Luc.  ¡Oh  gozo  gozoso  de  nos  afligidos! 

el.  ¡Oh  firme  remedio  de  nos  ya  perdidos! 

LUC.  ¡  Amparo  suave  de  desamparados! 

a.  Pedimoste,  Padr^,  por  tierra  postrados 
La  tu  bendición. 
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( critto  lo»  bendice  ¡f  desaparece, ) 


Lúe.  Pues  qué ,  ¿ ya  te  Tas? 

el.  Señor,  ;ya  nos  dejas? 

Lue.  ¿  Qué  es  esto ,  Gleorás  ? 

Cí.  I  Qué  gozos  escelsos! 

Luc.  ¡Y  cuan  señalados! 

el.  ¿Porqué  nos  has,  Padre,  tan  presto  dejado? 

Luc.  ¡Oh  gloria  I  ;  lau  presto  desapareciste? 

el.  ¿Por  qué  los  tus  rayos  tan  presto  escon- 
Ho  queda  tu  cuerpo  tan  glorificado?       [diste 

Luc.  Agora  te  digo  qne  verificado 
Está  nuestro  bien  con  mucha  firmeza. 

el.  ¡Oh  Padre  I  perdona  la  nuestra  dureza, 
Que  tanto  dudamos  ser  resucitado. 

Luc.  ¡Oh  alto  misterio! 

cL  \  Oh  dulce  visión ! 

Luc.  i  Oh  ciegos  nosotros  de  turbios  sentidos ! 
¡Y  noconocellc! 

el.  ¡  Oh  endurecidos , 

üue  nunca  creímos  su  resurrección  I 

Lue.  Debiéramosle  sacar  por  razón : 
¿Qué  hombre  pudiera  tener  en  el  mundo 
Tal  voz ,  tal  presencia ,  tal  rostro  jocundo , 
Tan  altas  palabras  de  contemplación? 

el.  ¡Oh  santo  Maestro  Jesú  que  te  vimosl 

LUC.  Hermano  Cleofás ,  verdad  nos  decían 
Las  santas  mugeres  que  visto  le  habían ; 
'  MagOer  que  nosotros  las  nunca  creímos. 

el.  ¿Mas  cómo  en  oirle  nos  embebecimos 
Por  el  camino  cuando  nos  hablaba, 
T  las  Escrlpturas  ansí  declaraba , 
Que  todo  aquel  tiempo  no  le  conocimos? 

Luc.  Agora  podemos  decir  que  tenemos 
Cierto  el  remedio,  la  gloria  y  el  bien. 

el.  Razón  es  que  vamos  á  Jerusalen 
Y  á  nuestros  hermanos  aquesto  contemos. 

37.  AnóDimo.*  Auto  del  bautismo  de 
san  Juan  Bautista.  No  hay  otra  noticia 
ide  esta  composición  que  la  qae  dio  Ssíü" 
láovñ]  en  sü  Historia  de  Carlos  V,  libro  10, 
refiriendo  el  aparato  que  se  hizo  en  Valla- 
dolid  «  para  el  bautismo  de  Felipe  II  ce- 
a  lebrado  en  5  de  junio  del  año  de  1537. 
a  Dice  alli  que  desde  la  casa  de  D.  Juan 
a  de  Mendoza  donde  posaba  la  emperatriz 
«  basla  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San 
«  Pablo  se  hizo  un  pasadizo  muy  enrama- 
B  do  y  con  machas  dores  y  tosas,  limones 
«  y  naranjas .  y  otras  frutas.  Habla  en  los 
A  arcos  triunfales  y  en  cada  uno  de  ellos 
a' muchos  retablos.  En  el  primero  hicieron 
,«  su  auto ,  en  el  segundo ,  tercero  y  cuarto 
.«  otro  auto.  £1  quinto  estaba  á  la  puerta 
«  que  estA  dentro  del  patio  de  la  iglesia : 
fi  este  era  mas  alto  que  alguno  de  los  otros : 


«  estaba  en  él  un  altar,  á  manen  de  u 
«  aparador,  de  mochas  gradas.  En  estas  es- 
« tahan  ricas  Imágenes  de  balto  de  piau 
«  doradas,  y  algunas  de  oro,  con  otras  pie* 
a  zas  de  gran  valor.  Estaban  puestos  en 
«  dos  cándele  ros  dos  cuernos  grandes  de 
«c  unicornio  :  estos  y  todo  lo  que  habla  era 
«  del  emperador.  Aqol  se  representó  d 
«  bautismo  de  san  Joan  BautisU.  »  8e 
Ignora  el  argumento  de  los  otros  autos. 

4528. 

38.  Esteban  Martínez.  Auto  do  tamo 
san  Juan  fiái  concebido ,  y  ansimsMtno  él 
nacimiento  de  san  Juan.  Entran  on  ét 
las  personas  siguientes.  JhHmoramcnti 
un  pastor,  Zacaria»,  santa  Isabel,  un 
ángel  llamado  Gabriel,  dos  vecinos  del 
pueblo,  un  muchacho,  Josef,  muestra 
Señora,  una  parienta  de  Zacarías ,  ttna 
comadre,  %ma  muger,  un  bobo,  un  ao- 
cerdote.  Agora  nuevamente  hecho  por 
Esteban  Martinex ,  vecino  de  Ceutromo' 
cho.  Burgos ,  en  casa  de  Juan  de  Junta, 
año  de  i5S8.  No  queda  otra  noticia  del 
autor  de  esta  obra ,  nt  hay  en  ella  mérito 
particular. 

4S28. 

39.  Joan  Pastor.  A%ao  nuevo  del  eanto 
nae^niento  de  Cristo  nuestro  Señor,  conh 
puesto  por  Juan  Pastor.  Son  interloeu- 
toree  de  la  obra  el  emperador  Oetaviano, 
un  secretario  suyo ,  un  pregonero ,  w» 
viejo  llamado  Blas  Tozuelo,  un  bobo, 
su  hijo  llamado  Perico,  san  Joeef,  eemia 
Maria,  pastores,  Miguel  ReeaUado, 
Antón  Morcilla,  Juan  Relleno,  un  án- 
gel, impreso  en  Sevilla  año  de  15SB.  Esta 
composición  escrita  con  poco  Ingenio  y  ab- 
soluta ignorancia  del  arte,  nada  contiena 
que  merezca  elogio. 

40.  Farsa  de  Lucrecia.  Tragedia  de 
la  ccutidad  de  Lucrecia ,  agora  nueven 
mente  compuesta  en  metro  por  Juím  Poa- 
tor,  natural  de  la  viUa  de  Morata^  fn  la 
cual  se  introducen  las  personas  at^usm- 
tes.  El  rey  Tarquino ,  su  hijo  Sesto  Tar^ 
quinó ,  un  negro  suyo ,  Colatino  du^va 
de  Colada ,  Lucrecia  su  muger ,  un  bobo 
criado  suyo ,  Espurio ,  Lucrecio  padf 
de  iMcrecia  ,  Junio  Bruto  y  Publia 
Valerio  parienfes  de  Colatino.  Impreaa 
en  4%  sin  logar  de  Impraakm,  letra  gótJcn. 
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Está  eteriU  «d  qulntlllu  con  pié  qiiebnh- 
do,  mala  versificacioD ,  iofuIHblM  Imper- 
tioeiicUs  del  negro  y  del  bobo. 
il.  Farsa  Üamada  GriínaitiMí, 
4S.  Farsa  llamada  Clariana,  No  bay 
otra  nocida  de  estas  dos  piezas  que  la  que 
da  el  mismo  autor  al  fin  de  la  farsa  de  £••- 
crBcia. 

45». 

43.  Fernán  Pereí  de  Oliva.  Comedia  de 
AnHirion.  Esta  comedia,  que  intituló  asi 
Fernán  Pérez  de  Oliva  :  Muestra  de  la 
lemgws  casteUana  en  el  Nacimiento  de 
Hércules,  ó  comedia  de  Anfitrión,  to- 
muMndo  el  argumento  de  la  latina  de  Plau- 
to  •  eslA  escrita  en  buen  lengüino  y  estilo. 
SaJIrimió  Pérez  de  Oliva  entre  los  perso- 
naee^'de  la  comedia  los  de  Tésala  y  Bro- 
mta » criadas  de  Alcumena ,  y  añadid  el  de 
Naacraies,  amigo  de  Anfitrión.  Como  no 
s«  propuso  hacer  una  traducción  literal, 
no  pnede  culpársele  de  baber  omitido  el 
prólogo  4|ue  precede  ai  drama  en  su  origi- 
nal .  el  soliloquio  de  Mevcurio  en  el  acto 
primero,  y  los  de  Mercarlo  y  Júpiter  en  el 
tercero ,  porque  en  realidad  no  son  necesa- 
rios á  la  ftbula.  En  las  demás  alteraciones 
que  hizo  fué  poco  feliz. 

Parece  que  huye  voluntariamente  de  las 
fradaa  de  Plauto,  y  en  lo  que  añade  ma- 
nifiesu  poco  gusto  dramático,  ningún  ta- 
lento eániieo ,  y  mocho  deseo  de  filosofer  y 
disertar  fuera  de  sazón,  dilatando  6  debili- 
tando las  situaciones  de  mayor  Ínteres. 
(  Quién  ha  de  aprobarle  que  convierta  la 
escena  sencilla  y  afectuosa  del  acto  prime- 
ro entre  Júpiter  y  Alcumena  en  una  sesiou 
académica ,  en  que  se  trata  del  origen  de 
la  guerra,  los  males  que  produce,  la  poli- 
llca  de  loa  principes  en  formar  ejércitos 
con  la  gente  mas  perdida  de  la  república, 
para  que  pereciendo  en  loa  combates  gocen 
quietad  los  hombres  virtuosot «  con  otras 
■árimas  de  Igual  solidez,  y  todas  inopor- 
tanas  cnanto  es  Imaginable?  ¿Quién  le  ha 
de  perdonar  el  cuento  Intempestivo,  insi- 
pUo  y  largo  que  puso  en  ^1  segundo  acto 
en  boca  de  Sosia ,  del  cual  solo  resulta  ha- 
ber echado  á  perder  ima  de  las  mejores  si- 
tuaciones del  original?  ¿Quién  le  discul- 
pará la  alteración  de  fhdo  el  acto  quinto, 
la  snpresibn  del  escalente  monúlogo  de 
Bremia  con  que  principia,  y  la  aparición 


de  Júpiter ,  máquina  absolutamente  nece- 
saria para  dar  á  la  fábula  el  único  desen- 
lace que  le  conviene?  Esta  la  concluyó 
Plauto  con  la  sumisión  religiosa  de  Anfi- 
trión debida  á  tanto  numen ,  y  en  la  de 
Oliva  se  le  hacen  decir  blasfemias  contra 
todos  los  dioses,  y  aun  profecías  alusivas 
á  la  venida  de  Jesucristo,  cosa  Impertinen- 
tísima sobre  toda  ponderación.  Son  muchos 
los  ejemplos  que  pudieran  citarse  de  la 
culpable  libertad  con  que  el  imitador  es- 
pañol estropeó  las  bellezas  del  poeta  latino; 
pero  bastará  uno  solo  tomado  del  acto  IV 
en  que  se  pinta  la  situación  desesperada 
del  esposo  de  Alcumena. 

Perilmlserl     [seront? 

Quid  ego,  quem  advocaU  jam  atque  amlcl  de- 
Numquam  edopol  me  inultus  islic  ludiflcabit 

quisquís  est.  [factá  est  eloquar. 

Nam  ad  regem  recta  me  ducam,  rasque  ut 
Ego  pol  illum  ulciscar  bodie  Thessalum  Tene- 

flcum, 
Qui  perrersé  perturbavitfamllisB  mentem  me». 
Sed  ubi  ille  est?  intró  edepol  abilt  credo  ad 

nxorem  meam.  [agam  T 

Qu!  me  Thebis  alter  vivil  miierlorT  quid  dudo 
Qpem  omnts  mortales  ignorant,  et  ludiflcant, 

ut  lubet.  [que  hominem  aspexero ; 

Gertum  est  introrumptm  in  vdibui  ubi  quem- 
Sive  ancillam ,  slve  serrum ,  aire  uxorem,  sive 

aduUenim ,  [tedibus. 

Seu  patrem ,  sive  arum  videbo,  obtnincabo  in 
Ñeque  roe  Júpiter,  ñeque  dli  omnes  id  pro- 

bilMbunt ,  al  Tolent.  [bus  nunc  jam. 

Quin  aic  faciara  uti  constituí :  pergam  in  «di- 

Véase  loque  el  maestro  Oliva  sustituyó. 

V  i  Qué  es  esto  ?  i  Heme  tomado  por  ven- 
ir tura  loco  que  asi  me  siento  conturbado  ? 
a  Todas  mis  partes  son  alteradas :  el  alma 
a  con  espanto,  el  cuerpo  con  temblor,  y  con 
«  ira  el  corazón.  En  la  boca  siento  hiél,  en 
a  los  dientes  rabia,  mostaza  en  las  narices, 
cr  rumor  en  los  oidos^,  y  relámpagos  en  los 
«  ojos.  ímpetus  me  vienen  de  quebrar,  de 
a  saltar,  de  herir,  de  hacer  mayores  cosas 
a  que  mis  fuerzas  pueden.  No  pienso  que 
«  podrán  mis  miembros  reposar  sino  can- 
crsados.  Ta  no  podrá  mi  ira  amansarse 
d sino  harta.  £1  fiíego  que  en  mi  arde  no^ 
a  se  puede  apagar  sino  con  sangre ,  etc. » 

Cuando  Moliere  puso  en  el  teatro  fran- 
cés esta  comedia,  se  apartó  muchas  veces 
del  testo  original ,  y  siempre  para  mejo- 
rarle. Oliva  al  contrario,  cada  vez  que  se 
separa  de  lo  que  Plauto  escribió,  desatina. 
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ü.  Tragedia,  La  Venganza  de  Agor- 
ntenon.  Traducción  muy  libre  de  la  Elec- 
tra  de  Sórocles.  Siguió  Pérez  de  Oliva  la 
disposición  de  la  fábula  original  y  el  orden 
de  las  escenas  con  poca  alleracion ;  pero 
suprimió  mucba  parte  del  diálogo,  sin  duda 
para  que  resultase  el  progreso  de  la  acción 
mas  rápido,  aunque  por  este  medio  la  des- 
nudó de  muchas  bellezas.  Baste  citar  por 
ejemplo  la  relación  de  la  supuesta  muerte 
•de  Orestes,  diminuta  y  pobre  en  la  tra- 
ducción, y  tan  inrerior  á  la  de  Sófocles  que 
DO  es  disculpable  la  mutilación  que  hizo 
en  ella  el  traductor  español  :  conservó  los 
coros,  y  con  ellos  la  inverosimilitud  que 
constantemente  producen,  suprimiendo  sin 
embargo  todos  los  esrelentes  trozos  líricos 
del  original,  que  pueden  considerarse  como 
entreactos  de  la  tragedia  y  la  parte  mas 
brillante  y  armoniosa  de'su  composición; 
no  acertó  en  sacar  á  la  escena  un  ataúd  con 
un  cadáver  embalsamado  dentro,  en  lugar 
de  la  urna  manejable  y  ligera  en  que  su- 
pone Sófocles  que  podían  contenerse  las 
cenizas  de  Orestes  :  esta  alteración  hecha 
por  Oliva  ni  es  conveniente  ,  ni  teatral,  ni 
conforme  á  la  imitación  de  costumbres :  en 
lo  que  añadió  al  testo  original  peca  muchas 
veces  contra  el  buen  gusto,  se  aparta  de 
aquella  grave  sencillez  que  piden  la  situa- 
ción y  los  personages ,  y  les  hace  decir  es- 
presiones dignas  de  la  férula.  «  Principal- 
ce  mente  (dice  Eleclra)  que  yo  os  mego  me 
a  digáis  ¿qué  lluvia  pensáis  que  tengo  yo  en 
a  mi  cuerpo  donde  se  consumiesen  tantas 
a  lágrimas  como  vierten  mis  ojos  ?  ¿  O  qué 
«  capacidad  es  la  de  mi  pecho  para  detener 
<c  en  éi  la  muchedumbre  de  mis  gemidos» 
«  que  salidos  fuera  no  caben  en  los  aires? 
«  Habed,  yo  os  ruego,  de  mi  compasión :  no 
a  queráis  atapar  con  vuestros  consejos  los 
«  respiraderos  de  las  hornazas  de  fuego  que 
«  dentro  me  atormentan.  »  Pregunta  Elec- 
lra á  Orestes  quién  es;  y  su  hermano  le 
responde :  «  Soy  un  hombre  que  navega  en 
«  su  sepulcro  por  las  ondas  de  la  fortuna.» 
Estos  y  alguñ  otro  rasgo  de  estilo  alambi- 
cado ,  metafórico  y  pedantesco  no  son  de 
Sófocles :  son  añadiduras  impertinentes  de 
su  traductor. 

(  1530. 

i5.   Tragedia,  Hécuba  triste.   En  la 


tradaocfon  de  esta  pieza  de  Eurípides  aó 
el  maestro  Oliva  de  igiial  libertad  que  en 
la  antecedente.  Suprimió  el  personage  de 
Taltjbio' (demasiado  episódico  en  el  origi- 
nal), puso  en  boca  de  una  parte  del  corola 
relación  de  la  muerte  de  Poiiiena,  é  Igoil- 
mente  omitió  la  escena  de  Agaraenoa  j 
Hécuba ,  para  lo  cual  no  pudo  hallar  una 
razón  plausible.  Las  mugeres  troyanai 
abren  un  hoyo  en  la  arena  para  sepultar  á 
Polidoro,  cosa  que  ni  se  halla  en  el  testo 
de  Eurípides,  ni  es  conforme  á  las  costom- 
bres  griegas :  en  el  original  se  propone  Hé- 
cuba quemar  en  una  misma  hoguera  ios 
cuerpos  de  Polixena  y  Polldoro  j  darles  na 
mismo  sepulcro.  Al  fin  de  la  tragedia  su- 
primió las  predicciones  de  Pollmnestor»y 
echó  á  perder  el  desenlace.  Aquellos  ier- 
ribles  anuncios  y  el  diálogo  á  que  d%n  la- 
gar, dan  á  la  catástrofe  toda  la  faerza,  mo- 
vimiento y  perturbación  trágica  que  en  tales 
casos  4e  necesita.  Entre  las  añadiduras  qoe 
se  atrevió  á  hacer  Pérez  de  Oliva ,  es  biea 
ridicula  la  siguiente  en  el  diálogo  de  Po- 
lixena y  Hécuba  : 

Polixena,  iQué  es  esto,  madre,  que  llorai 
con  tan  tristes  gemidos?  ¿Qué  quieren  esloi 
hombres  armados? 

Hécuba.  Vienen ,  h^a  ,  por  ti.  ¡  O  liiji 
triste ,  á  qué  tálamo  te  han  de  llevar ! 

Pol.  ¿Cómo ,  di ,  madre ,  entre  tantas  dei- 
venturas  me  quieren  casar? 

fíéc.  Si,  bija  Polixena,  adonde  nunca  bm 
veas. 

PoL  El  esposo  ¿quién  es?  ¿¿  dónde  está? 

Héc.  Está  con  los  muertos. 

PoL  ¡Ay  madre  mía!  ¿con  hombre  muerto 
me  quieren  casar? 

fíée.  Si ,  hija  mia ,  con  muerto  muerta  la 
han  de  casar. 

NI  esta  es  Hécuba  como  el  poeta  la 
j>intó,  ni  esta  es  Polixena,  cuyo  carácter 
( digno  de  la  harmana  de  Héctor )  es  de 
lo  mas  escelente  de  la  tragedia  griega. 
HéculM  en  la  traducción  entretiene  sa 
dolor  hablando  á  su  h^a  en  estilo  enigmá- 
tico ;  y  Polixena  parece  una  niña  de  co- 
legio con  mucha  gana  de  casarse,  y  tao 
simplecita  que  se  atemoriza  creyendo  qoe 
la  van  á  casar  con  un  muerto.  Entienda 
quien  pueda  las  sigdientes  espreslones  de 
Hécuba  :  c  ¡  O  mugares  I  agora  siento  que 
« los  dolores  de  nuestros  partos  Von  dolqres 
«  que  parimos,  que  nos  quedan  guardados 
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c  para  caando  los  graves  casos  de  nuestros 
«  hijos  sabemos.  »  Mas  adelante  dice  : 
«De  los  leones  y  dragos,  y  otras  bestias 
«  fieras,  se  caenta qae amparan  á  aquellos 
«  qne  sienten  de  ellos  quererse  fayorescer, 
c  y  este  hombre  (peor  que  drago  y  león) 
c  mató  A  mi  hijo,  de  quien  él  por  su  vo- 
«  lantad  se  habia  encargado. »  Esla  erudi- 
ción zoológica  no  es  de  Eurípides ,  ni  de  la 
situación ,  ni  de  la  persona  que  habla :  pa- 
rece un  relazo  de  sermón  gerundio. 

A  estos  defectos  podrá  añadir  algunos 
otros  la  crítica  Imparcial  de  quien  examine 
estas  dos  tragedlas  cotejándolas  con  sus 
originales;  pero  al  mismo  tiempo  resullará 
de  su  lectura  un  concepto  muy  favorable 
á  Pérez  de  Oliva,  el  primero  que  dio  á 
conocer  entre  nosotros  el  teatro  griego.  Su 
lenguig®  es  puro,  sn  estilo  en  general  grave, 
elegante  y  numeroso :  nadie  antes  de  él 
habla  dado  á  la  prosa  dramática  tanto  de- 
coro 7  magestad,  y  después  ninguno  le 
Imild. 

Nació  Fernán  Pérez  de  Oliva  en  Córdoba 
por  lósanos  de  li9Í :  estudió  en  Salamanca 
y  Alcalá  de  Henares,  en  París  y  en  Roma, 
donde  permaneció  algún  tiempo.  Volvió  á 
París,  enseñó  filosoRa  en  aquellas  escuelas, 
y  restituido  á  España  en  el  año  de  1524, 
obtuvo  eo  Salamanca  las  cátedras  de  filo- 
sofia  y  teología,  y  el  cargo  de  rector  de 
aquella  célebre  universidad.  Su  estensa 
erudición  en  las  leuguas  sabias ,  sus  pro- 
fundos conocimientos  en  las  ciencias  mo- 
rales y  exactas ,  su  aplicación  á  las  buenas 
letras,  juntamente  con  las  prendas  esti- 
mables de  su  carácter,  despue^de  haberle 
merecido  el  favor  de  los  pojptifíces  León  X, 
Adriana  y  I  y  Clemente  Vil,  determinaron 
á  Carlos  Y  á  elegirle  por  maestro  del  prin- 
cipe su  hijo ,  empleo  que  no  llegó  á  servir, 
habiendo  muerto  en  el  año  de  1533  antes 
de  cumplir  los  cuarenta  de  su  edad.  Sus 
obras  castellanas  en  prosa  y  verso  perma- 
necieron manuscrítas,  hasta  que  su  sobrino 
Ambrosio  de  Morales  las  dio  á  la  prensa 
en  el  año  de  1585.  Yéase  la  BM>lioteca  de 
B.  Nicolás  Antonio,  y  el  tomo  ¥1  del 
Parnaso  español. 

4530. 

46.  Anónimo.  Farsa  sobre  el  matri- 
monio para  representarse  en  hodtu ,  en 
la  cual  se  introáueen  wk  pastor  y  su 


ntuger,  y  su  Mja  Mencia  desposada,  un 
fraile  y  un  maestro  de  quebraduras.  Es 
obra  muy  apacible  y  provechosa.  Im- 
presa en  Medina  del  Campo  con  Ucencia 
en  casa  de  Juan  Godinex  de  Millis ,  año 
de  1530.  Se  Ignora  el  mérito  de  esta  obra 
citada  por  Pell leer  en  su  Tratado  histórico 
sobre  el  origen  y  progresos  de  la  comedia 
y  del  histrionismo  en  España,  tomo  I. 

4531. 

47.  Jaime  de  Hucte.  Comedia  llamada 
Tesorina,  hecha  nuevamente  por  Jaime 
de  Huete.  Se  incluyó  esta  obra  en  ei  Índice 
de  libros  prohibidos  por  la  inquisición  en 
el  año  de  1559.  No  hay  otra  noticia  de  ella 
ni  de  su  autor. 

4532. 

i8.  Ansias  Izquierdo  Zebrero.  Lucero 
de  nuestra  salvación  al  despedimiento 
que  hizo  nuestro  Señor  Jesucristo  de  su 
bendita  mcídre,  pasos  muy  devotos  y 
contemplativos  estando  en  Betania.  Por 
Ausias  Izquierdo  Zehrero  :  en  Sevilla, 
por  Femando  baldonado,  año  de  1532. 
Figuras  del  auto.  Hijo  y  madre,  ángel 
con  cartas  de  Adán,  David,  Moisen, 
Hieremias,  Ahrahan,  Magdalena.  El 
nombre  de  este  autor  hace  sospechar  que 
fuese  catalán  ó  valenciano.  JImeno ,  en  su 
estimable  obra  de  los  Escritores  del  reino 
de  Valencia,  habla  de  un  Ausias  Izquierdo 
que  publicó  algunos  opúsculos,  y  entre 
ellos  una  Representación  ó  auto  sacra- 
mental de  un  milagro  de  la  Virgen  del 
flosario,  impreso  en  Valencia,  año  de 
1589.  Sin  embargo  de  la  identidad  del 
nombre  y  apellido,  no  es  de  creer  que  sea 
el  mismo  que  dio  á  luz  en  1532  el  auto  que 
se  incluye  en  este  catálogo,  cuyo  corto 
mérito  quita  el  deseo  de  toda  investigación 
acerca  del  autor  que  le  compuso. 

4532. 

49.  Gil  Vicente.  Auto  hecho  por  Gil 
Vicente  sobre  los  muy  altos  y  muy  dulces 
amores  de  Amadis  de  Gaula  con  laprin" 
cesa  Oriana,  hija  del  rey  Lisuarte. 

50.  Comedia  Rubena, 

51.  El  Templo  de  Apolo,  tragicomedia. 

52.  Romcria  de  agraviados,  comedia. 

53.  La  Nao  de  amores,  comedia. 

54.  Al  parto  de  la  reina ,  tragicomedia. 
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55.  La  FragtM  de  amor,  trtgieomedia. 

50.  La  Flortita  di  engañoi  y  comedia. 

La  primera  de  estas  pleiu  se  halla  prp- 
hlUda  en  el  iodice  de  la  inquisiciOD  de 
1559  :  todas  las  que  ?an  dtadas  están  es- 
critas en  castellano ,  á  escepcion  de  otras 
qne  composo  el  mismo  autor  en  portagaes. 
Ño  he  visto  la  edición  que  hizo  de  todas 
ellas  so  hUo  Luis  Vicente  en  el  año  de 
1557. 

4554. 

57.  Anónimo.  Comedia  llamada  Orfea, 
dirigida  al  muy  ilustre  y  magnifico  señor 
D.  Pedro  de  Arellano»  conde  de  Águilar. 
Este  caballero  fué  uno  de  los  que  acompa- 
ñaron á  Carlos  y  en  la  espedicion  de  Tú- 
nez. La  comedia  se  prohibió  por  el  santo 
oflcio,  7  es  una  de  las  obras  Insertas  en  el 
Índice  que  se  ha  citado  ya. 

4553. 

5S.  Francisco  de  las  Navas.  Comedia 
llamada  Fidea,  compuesta  por  Francisco 
de  las  Navas,  No  hay  mas  noticia  de  esta 
comedia  sino  la  de  haberla  incluido  la  In- 
quisición en  el  mencionado  Índice. 

455T. 

59.  Andrés  Prado.  Farsa  llamada  Cor- 
nelia, en  la  cual  se  introducen  las  per- 
sonas siguientes  :  un  pastor  llamado 
Benito,  y  otro  llamado  Antón,  y  un  ru- 
fián llamado  Pandulfo,  y  una  muger 
llamcuia  Cornelia ,  y  un  escudero  su  ena- 
morado, donde  hay  cosas  bien  apacibles 
para  oir  :  hecha  por  Andrés  Prado,  es- 
tudianie,  Medina  del  Campo,  por  Juan 
Godinex  de  MiUis ,  aflo  de  1537.  Nada  se 
sabe  de  este  autor :  la  farsa  contiene  algu- 
nas situaciones  de  bajo  cómico»  no  mal 
sostenidas  con  las  gracias  del  diálogo. 

1539. 

60.  Anónimo.  Tragicomedia  alegórica 
delparaiso  y  del  infierno,  morai  repre- 
sentación del  diverso  camino  que  hacen 
las  almas  partiendo  de  esta  presente 
vida,  figurada  por  los  dos  navios  que 
aqui  parescen :  el  uno  del  cielo,  y  el  otro 
del  infierno,  cuya  subtil  invención  y  ma- 
teria en  el  argumento  de  la  obra  se  puede 
ver.  Son  interlocutores  un  ángel,  un 
diablo,  un  hidalgo,  un  logrero,  un  ino^  \ 


tente  llamado  Jt»an,  un  fraile^  una  moze 
llamada  Floriana,  un  zapatero,  una  alca- 
hueta, un  judio,  un  corregidor,  un  aho- 
gado, un  ahorcado  por  ladrón,  cuatro 
caballeros  que  murieron  en  la  guern 
contra  moros ,  el  barquero  Carón.  Fui 
impresa  en  Burgos  en  c<ua  de  Juan  d» 
Junta,  á  veinte  y  dneo  dios  del  mes  de 
enero,  aAo  de  1539.  Eetos  persooages  se 
van  presentando  sucesivamente  para  en- 
trar en  la  barca  del  paraíso,  pero  solo 
llegan  á  consegoirlo  el  bobo  Joan  j  los 
coatro  caballeros :  los  demás,  aunque  al- 
tercan 7  lo  resisten ,  van  á  parar  á  manos 
del  diablo,  que  los  embarca  para  el  in- 
fierno :  las  sitoacionea  son  idénticas :  no 
ha7  desenlace  ni  enredo.  Con  la  introduc- 
ción de  tan  diferentes  clases  de  gentes  se 
pinun  no  sin  gracia  las  costumbres  de 
aquella  edad. 

Esta  obra  es  ona  imitación  de  la  que 
escribió  el  porlogues  Gil  Vicente  por  k» 
años  de  1519»  7  se  representó  delante  de 
los  re7es  D.  Manoel  y  doña  Leonor,  cuyo 
titulo  es :  Auto  de  moralidade  composto 
per  Gil  Vicente ,  per  eontempla^aon  da 
serenissima  é  muyto  católica  Beynka 
Donha  Lionor  nossa  senhora,  é  repre- 
sentada per  seu  mandado  á  o  poderoso 
Principe  é  muy  alto  Bey  D.  Manoel 
primeiro  de  Portugal  deste  fióme.  Una  y 
otra  composición  existían  pocos  años  ha  ea 
la  escogida  librería  del  marques  de  Cann 
po-Alange. 

4540. 

61.  Anónimo.  Colofuio  de  Fenisa,  Sa- 
bían en  el  Valerio ,  Marsüio ,  SiMe . 
Bobo,  Fenisa.  Fui  isnpreso  en  Sevilla 
año  de  1540.  Esta  obra  escrita  en  verso 
con  poca  Invención  y  ninguna  elegancia 
no  merece  particular  eiámen. 

4540. 

OS.  Anónimo.  Coloquio.  En  las  pre* 
sentes  coplas  se  trata  como  una  her- 
mosa doncella  andando  perdida  por 
una  montaña  encontró  un  pastor,  el 
cual  vista  su  gentileza  se  enamoró  de 
ella,  y  con  sías  pastoriles  rosones  la  re- 
quirió de  amores,  á  cuya  recuesta  ella 
no  quiso  consentir,  y  después  viene  un 
salvage  á  ellos ,  y  todos  tres  se  eonder^ 
tan  de  ir  á  una  ern^ta  q%te  afft  cerca 
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utaba  á  hacer  wracian  á  nuestra  Se~ 
Aara,  Vistas  y  examinadas ,  y  con  ít- 
eencia  impresas  en  Valladolid  año  de 
1540.  Ya  se  ve  por  lo  que  antecede  que  en 
esU  obra  no  hay  composición  dramática : 
ia  pintura  de  los  afectos  y  el  estilo  en  que 
está  escrita  no  carecen  de  mérito. 

4541. 

C3.  Anónimo.  Farsa  llamada  Ctistodia. 
Se  llalla  prohibida  en  el  citado  Índice  de 
ia  inquisición.  íio  hay  otra  noticia  de  ella 
ni  del  autor  que  la  compuso. 

4542. 

6i.  Anónimo.  Farsa  de  los  enamora- 
dos. Se  halla  su  titulo  entre  las  obras  pro- 
hibidas por  el  santo  oficio  en  el  Índice 
mencionado. 

4545. 

65.  Anónimo.  Farsa  llamada  Josefina, 
Prohibida  igualmente  en  el  mismo  Índice 
de  la  inquisición. 

4544. 

M.  Lope  de  Rueda.  Pctso  en  el  cital  se 
introducen  tres  personas  :  Luquitas  , 
page;  Alameda,  simple;  Salcedo ,  amo. 
Luquitas  y  Alameda  se  han  entretenido 
en  comer  buñuelos  y  pasteles  :  su  amo 
Salcedo  que  los  ha  estado  esperando  mu- 
cho tiempo,  les  pide  cuenta  de  aquella 
tardanza :  Luquitas  se  disculpa  echando 
mentiras,  pero  Alameda  contradice  con 
su  simplicidad  los  artificios  de  su  compa- 
ñero ,  y  sin  querer  los  inutiliza.  El  amo 
persuadido  de  que  ellos  comen  y  se  divier- 
ten con  lo  que  á  él  le  sisan,  los  cuUga  á 
entrambos.  En  prosa. 

4544. 

•7.  Comedia  Eufemia,  A  esta  comedia 
escrita  en  prosa  y  dividida  en  ocho  escenas 
precede  un  corto  prólogo.  Leonardo,  ca- 
btllero  Joven,  se  despide  de  su  hermana 
Eufemia  deseoso  de  ver  mundo  y  buscar 
betuna :  halla  en  Valencia  áTaliano,  prin- 
cipe Hustre  y  po<|^roso,  que  le  recibe  por 
secretarlo  y  le  da  toda  su  confianza.  Leo- 
nardo le  refiere  las  calidades  de  su  herma- 
na Eufemia ,  y  Yallano  enamorándose  de 
oídas,  determina  hacerla  venir  á  Valencia 
y  casarse  con  ella  :  Paulo ,  criado  antiguo 


de  Valiano,  envidioso  de  la  privanza  que 
disfruta  Leonardo ,  parte  en  diligencia  á 
donde  Eufemia  está ;  y  siéndole  imposible 
el  verla  por  mas  que  lo  procura,  logra 
únicamente  que  una  criada  le  dé  algunos 
cabellos  de  un  lunar  que  tiene  su  señora 
en  un  hombro  :  con  esto  vuelve  á  Valen- 
cia y  dice  á  Valiano  que  ha  merecido  los 
favores  de  la  hermana  de  Leonardo,  pre- 
sentando como  prueba  de  lo  que  asegura 
los  cabellos  del  lunar  :  el  principe  Irritado 
contra  Leonardo  le  da  pocos  días  para  que 
se  justifique ,  y  al  cabo  de  ellos  si  no  lo 
hace  se  propone  quitarle  la  vida  :  avisada 
Eufemia  por  su  hermano  de  la  acusación 
que  se  hace  contra  ella  y  del  peligro  en 
que  él  está ,  va  á  Valencia ,  confunde  al 
impostor  Paulo ,  á  quien  el  principe  man- 
da llevar  al  suplicio  que  estaba  preparado 
para  Leonardo;  hace  poner  á  este  en  li- 
bertad, le  restablece  en  su  gracia,  y  se 
casa  con  Eufemia.  Esta  fábula,  masint^ 
rasante  que  verosímil ,  tiene  unidad  en  la 
acción ,  no  en  el  lugar  ni  en  el  tiempo.  En 
los  caracteres  de  Eufemia  y  Leonardo  hay 
oportuna  espreslon  de  afectos ,  y  locución 
pura  y  elegante  :  los  de  Vallejo,  lacayo  ba- 
ladren. Polo  su  compañero,  Grimaldos,  pa- 
ge, Eulalia,  negra,  y  Ana,  gitana,  abundan 
en  chistes  cómicos ,  y  producen  incidentes 
graciosos,  aunque  no  necesarios  á  la  int^ 
gridad  de  la  composición. 

4545. 

68.  Poso  en  él  cuai  se  introducen  dos 
personas:  Alameda,  simple;  Salcedo,  asno. 
Alameda  halla  en  e]  monte  una  máscara , 
se  la  enseña  á  su  amo  Salcedo,  y  este  por 
burlarse  le  dice  que  aquella  es  la  cara  de 
J>Íego  Sánchez ,  un  santero  á  quien  hablan 
muerto  y  desollado  pocos  días  antes  unos 
ladrones :  añade  que  la  justicia  anda  en 
busca  de  los  delincuentes ,  que  si  tropieza 
con  ella  es  perdido ,  y  que  lo  mejor  será 
que  se  vaya  á  la  ermita  de  San  Antón  y  se 
haga  santero  :  Alameda  le  deja  la  máscara 
y  se  va  á  la  ermita :  Salcedo,  envuelto  en 
una  sábana  con  la  máscara  puesta,  le  lla- 
ma en  voz  lamentable,  y  ie  hace  creer  que 
es  el  alma  de  Diego  Sánchez  :  le  encarga 
que  á  media  noche  vaya  á  un  arroyo 
donde  está  su  cuerpo  insepulto  y  le  lleve 
al  cementerio  de  San  Gil.  Alameda  lleno 
de  miedo  echa  á  correr,  y  el  fingido  muerto 
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le  Sigue  y  le  acoM  por  todas  ptiies.  Diá- 
logo CD  prosa  con  baen  estilo,  animado 
7  gradoso. 

4545. 

69.  Comedia  Armelina.  Pascnal  Crespo, 
herrero,  toYO  en  sa  juventud  un  hijo  en 
una  amiga  suya ,  la  cual  se  fué  con  un  ca- 
pitán á  Hungría  llevándose  al  niño  :  este . 
muerta  su  madre  y  también  el  capitán 
( que  le  dejó  heredero  de  sus  bienes ) ,  fué 
criado  por  un  caballero  de  aquella  tierra 
llamado  Yiana ,  el  cual  tenia  una  hija  pe- 
queña llamada  Florentina »  á  quien  daba 
muy  mal  trato  su  madrastra;  por  lo  cual 
un  pariente  suyo  se  la  robó ,  y  bailándose 
embarcado  con  ella  á  vista  de  Cerdcña  le 
asaltaron  corsarios :  la  niña  quedó  cautiva; 
después  la  vendieron  en  Cartagena  á  un 
hermano  de  Pascual  Crespo,  y  este  por 
Último  la  recibió  en  su  casa  dándole  el 
nombre  de  Armelina.  Crespo  y  su  muger 
viéndola  ya  en  edad,  tratan  de  casarla 
( aunque  ella  lo  repugna )  con  el  zapatero 
Diego  de  Córdoba.  Llega  en  esto  á  aquella 
ciudad  Viana  acompañado  de  Justo  su  hijo 
adoptivo ,  y  habiéndole  asegurado  un  grie- 
go que  alli  encontrarla  á  su  hija  Floren- 
tina, no  omite  diligencia  para  conseguirlo. 
Consulta  con  Muley  Bucar,  moro  grana- 
dino, grande  hechicero,  el  cual  hace  un 
conjuro  espantoso ,  invoca  á  Medea,  y  sale 
en  erecto  Medea  de  los  inflemos  para  decirle 
que  la  niña  que  se  busca  está  en  aquella 
ciudad  :  entre  tanto  Justo  enamorado  de 
Armelina  ronda  su  casa  :  ella  apurada  por 
Crespo  y  su  muger,  que  tratan  de  reducir- 
la á  que  se  case  con  el  zapatero ,  se  va  des- 
esperada á  las  orillas  del  mar  con  reso- 
lución de  tirarse  al  agua  desde  un  alto 
peñasco  :  al  ir  á  ejecutarlo  sale  el  dios 
Nepluno  y  lo  estorba  :  llévala  á  su  casa , 
y  allí  delante  de  todos  les  hace  saber  que 
Justo  es  hijo  del  herrero  Crespo ,  y  Arme- 
lina  es  la  Florentina  hija  de  Yiana  que  con 
tanto  empeño  se  busca  :  conciértase  la 
boda  de  Florentina  y  Justo :  Neptuno  en 
calidad  de  padrino  se  entra  con  ellos  á  ce- 
lebrarla. Por  este  estracto  se  echará  de  ver 
lo  complicado,  romancesco  é  inverosímil 
de  esta  fábula,  en  la  cual  apenas  puede 
alabarse  otra  cosa  que  el  buen  lenguaje  y 
la  viveza  del  diálogo.  Puede  citarse  como 
la  primera  pieza  de  magia  que  se  conoce 


en  nuestro  teatro  :  está  escrita  en  prosa  y 
se  divide  en  seis  escenas. 

4546. 

70.  Pcuo  en  el  cual  se  introdueen  Uu 
pereonat  siguientes :  Lucio,  dociOr  midi- 
eo;  Martin  de  VUlaiba,  simple;  Bárbara, 
su  muger ;  Gerónimo ,  esitídiante.  Bfariin 
de  Yillalba  es  objeto  de  las  burlas  de  sa 
muger,  que  tiene  en  casa  con  nombre  de 
primo  al  estudiante  de  quien  está  enamo- 
rada :  se  finge  enferma,  y  el  pobre  Marthi 
va  y  viene  á  casa  del  médico,  le  regala 
pollos  para  tenerle  grato»  y  se  bebe  todas 
las  purgas  que  aquel  receta  á  su  muger, 
porque  esta  le  asegura  que  le  aprovecharán 
infinito  si  él  se  las  toma.  Por  último  li 
muger  se  va  de  casa  acompañada'  del  estu- 
diante ,  diciendo  á  Martin  que  va  á  cum- 
plir unas  novenas :  le  encarga  que  ayune 
á  pan  y  agua  en  tanto  que  vuelve ,  y  él 
promete  cumplirlo,  aviniéndose  á  que  el 
médico  siga  curándole  para  que  ella  se 
restablezca  enteramente.  Argumento  có^ 
mico ,  buena  prosa ,  perniciosa  moral. 

4546. 

71.  Paso  en  el  cual  se  introducen  lai 
personas  siguientes  :  Caminante ,  licm* 
ciado  Jáquima ,  bachiller  Brazuelos,  £1 
caminante  se  halla  sin  dinero ,  y  no  te- 
niendo conocimientos  en  la  ciudad ,  le 
ocurre  buscar  al  licenciado  Jáquima*  para 
el  cual  trae  una  carta  :  este  que  viire  eo 
compañia  del  bachiller  Brazuelos,  recibe 
muy  bien  al  caminante  y  le  convida  á  co- 
mer :  quedan  solos  el  bachiller  y  el  licen- 
ciado ,  y  como  este  no  tiene  un  cuarto  para 
obsequiar  al  huésped ,  pide  al  otro  que  le 
preste  lo  necesario  para  salir  de  aquel  em- 
peño, pero  Brazuelos,  ^que  se  halla  en  el 
mismo  caso ,  nada  puede  darle.  Sin  em- 
bargo para  salir  del  apuro  con  menos 
afrenta  discurre  que  el  licenciado  se  oculte 
entre  la  manta  de  la  cama  cuando  el 
huésped  venga ,  y  que  él  le  dirá  que  de 
orden  del  arzobispo  ha  tenido  que  salir  de 
la  ciudad  á  toda  priesa  con  el  encargo  de 
publicar  unas  bulas  :  acordado  esto,  llama 
el  camlnahte  :  el  licenciado  se  esconde  y 
tapa  con  la  manta,  y  admirado  el  huésped 
de  no  hallarle  en  casa ,  le  dice  el  bachiller 
que  si  está,  pero  que  ha  sido  tanta  la  ver- 
güenza que  ha  tenido  de  hallarse  sin  di- 
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ñero  ptsñ  darie  de  comer,  ^ue  se  ha  me- 
tido debajo  de  U  manta,  y  diciendo  esto 
tira  de  ella  y  se  le  descubre :  salta  el  licen- 
ciado de  la  cama  Heno  de  enojo  contra  el 
bacbiller,  resulta  ana  qnimera  muy  aca- 
lorada entre  los  dos ,  y  el  caminante  vien- 
do qoe  alli  no  bay  disposición  de  comida , 
se  aburre ,  los  deja  riñendo  y  se  va.  Prosa 
ligera  y  fácil :  la  malicia  del  bachiller  pro- 
duce buen  efecto  cómico. 

454T. 

79.  Paso  en  que  se  introducen  Uu  per- 
aoMOt  eiguienies :  Honciguera ,  Utdrón ; 
Panarizo,  ladrón ;  Mendrugo»  timph.  Pa- 
nariio  y  Honciguera  esperan  á  Mendrugo 
que  lleva  una  cazuela  de  comida  A  la  cárcel 
en  donde  está  presa  su  muger :  le  salen  al 
paso,  le  meten  en  conversación,  y  entre 
otras  cosas  le  bablan  de  la  tierra  de  lauja , 
abundantisima  y  feliz  sobre  todo  lo  descu- 
blerio  :  Mendrugo  quiere  saber  las  mara- 
villas que  le  anuncian  de  ella  :  le  hacen 
sentar  en  el  suelo,  y  empiezan  á  referirle 
los  ríos  de  leche ,  los  puentes  de  mante- 
quillas, los  árboles  cuyos  troncos  son  de 
tocino,  la  miel,  los  pasteles,  las  aves  y 
viandas  esquisitas  que  se  hallan  prepara- 
das y  de  balde  en  aquel  delicioso  pais : 
Mendrugo  los  oye  absorto ,  y  ellos  aprove^ 
chándose  de  su  aturdimiento  arrebatan  la 
cazuela  y  desaparecen.  Ficción  sencillí- 
sima ,  en  prosa. 

4547. 

73.  Paso  en  el  cual  se  introducen  las 
personas  siguientes :  Brexano ,  hidalgo ; 
Cebadan,  sisnple;  Samadel,  ladrón,  Bre- 
zano  da  quince  reales  á  su  criado  Cebadon 
para  que  se  los  lleve  al  casero :  Samadelse 
hace  encontradizo  con  el  criado,  y  sabien- 
do la  comisión  que  lleva ,  finge  que  es  el 
casero  mismo  :  recibe  los  quince  reales ,  y 
le  da  por  carta  de  pago  una  carta  parti- 
cular que  lleva  consigo  :  vuelve  Cebadon 
á  ver  á  su  amo ,  y  por  el  contenido  de  la 
carta  y  las  señas  que  da  el  moco  del  fingido 
casero ,  conocen  uno  y  otro  el  engaño  qoe 
les  ha  hecho  :  van  en  busca  del  ladrón ,  le 
encuentran  en  la  calle ,  riñen ,  y  Cebadon 
y  so  amo  corren  tras  él.  En  prosa,  buen 
diálogo. 

4548. 

74.  Joan  de  Malara.  Comscüa  üamada 

.    I. 


Locusta,  Se  ignora  el  argumento  de  esta 
comedia. 

4548. 

75.  Lope  de  Rueda.  Paso  en  el  cucU  se 
introducen  las  personas  siguientes :  Tor- 
rubio,  simple  viejo ;  Águeda  de  Toruiga-' 
no,  su  muger;  Mencigüela,  su  hija;  Aloja, 
vecino.  Torrobio  viene  del  campo  con  una 
carga  de  leña :  Águeda  su  muger  le  pre- 
gunta si  ha  plantado  el  renuevo  de  olivo 
qoe  él  llevó  :  él  dice  'que  si ,  y  ella  supone 
que  dentro  de  seis  ó  siete  años  ya  llevará 
cuatro  ó  cinco  hanegas  de  aceitunas,  y  cor- 
tando de  él  otros  renuevos  podrá  plantarse 
un 'olivar  :  ella  cogerá  las  aceitunas,  el 
marido  las  llevará  en  el  asno  á  la  plaza ,  y 
MencigQela  las  venderá  :  aquí  empieza  lo 
mas  agitado  de  la  acción,  porque  Águeda 
no  quiere  que  la  chica  venda  el  celemín  de 
aceitunas  en  menos  de  dos  reales,  y  su 
marido  dice  que  bastará  venderlas  á  ca- 
torce ó  quince  dineros :  Menclgüela  recibe 
órdenes  contrarias  de  su  padre  y  de  su 
madre ,  y  á  cada  uno  de  ellos  promete  ha- 
cer lo  que  le  mandan :  esta  docilidad  le 
perjudica  mucho  porque  solo  sirve  de 
escitar  la  cólera  de  entrambos,  que  la 
castigan  alternativamente :  sale  al  roldo 
Aloja  su  vecino  :  pregunta  la  causa  de 
aquella  desazón,  y  viendo  que  todo  ello 
es  sobre  fijar  el  precio  á  que  han  de  ven- 
derse las  aceitunas  que  deben  nacer  de  alli 
á  treinta  años,  procura  ponerlos  en  paz  y 
concluir  aquella  ridicula  contienda.  Mo- 
tivo cómico  muy  gracioso  sostenido  con  un 
buen  diálogo  en  prosa.* 

4549. 

76.  Farsa  del  Sordo.  Esta  pieza  escrita 
en  verso,  atribuida  á  Lope  de  Rueda ,  no 
tiene  mérito  particular. 

4550. 

77.  Comedia  Medora.  Introito.  La  co- 
media está  escrita  en  prosa  y  distribuida 
en  seis  escenas :  la  acción  se  supone  eo 
Valencia.  Acario  tuvo  una  hya  y  un  hijo 
en  estremo  parecidos  el  uno  al  otro  : 
siendo  muy  chicos  los  dos,  una  gitana 
robó  al  niño ,  dejando  uno  suyo  en  su  lu- 
gar que^  murió  de  alli  á  poco  tiempo :  crió 
Acario  á  su  hija  llamada  Angélica,  y  11^ 
gando  á  edad  juvenil  se  enamoró  de  ella 
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GaMüdro,  mancebo  acomodado  de  aquella 
ciudad :  la  gitana  vuelve  ¿Valencia  trayendo 
consigo  á  Medoro  vestido  de  mu^r  :  re- 
sultan frecuentes  equivocaciones  nacidas 
de  la  semejanza  de  Medoro  y  Angélica 
hasta  que  la  gitana  descubre  la  verdad, 
refiere  el  hurto  que  hizo  del  niño,  pide  per- 
don  y  fácilmente  se  le  conceden,  verificán- 
dose el  casamiento  de  Casandro  con  An- 
gélica. Esta  fábula,  en  que  Lope  repitió  lo 
que  ya  habla  puesto  en  otra  (y  no  cierta- 
mente para  mejorarlo  ] ,  se  entorpece  y 
confunde  con  episodios  inútiles,  y  carece 
de  verosimilitud.  Los  amores  del  viejo 
Acario  con  Estela,  los  disfraces  que  se 
pone,  los  palos  que  recibe,  la  salida  de 
Barbarlna  su  muger,  que  se  va  en  camisa 
á  media  noche  al  cementerio  á  buscar 
tierra  de  siete  muertos,  y*  otras  Imperti- 
nencias de  esta  clase  son  incidentes  de 
farsa  grosera  y  trivial.  Las  baladronadas 
de  Gargullo  y  el  chasco  que  le  da  la  gitana 
no  carecen  de  gracia  cómica :  el  diálogo  eo 
general  es  animado  y  fácil. 

1551. 

» 

78.  Coloquio  de  Camila.  Introito,  Si- 
gue el  coloquio  en  prosa  sin  división  de 
actos  ni  de  escenas.  La  acción  parece  que 
se  supone  en  las  cercanías  de  Valencia : 
Socrato  perdió  un  hijo  pequeño  que  tenia , 
y  poco  después  halló  en  su  puerta  una 
niña  de  pecho,  á  quien  crió  con  nom- 
bre de  Camila,  hasta  que  llegando  á  edad 
de  diez  y  siete  años,  trató  de  casarla  con 
el  barbero  Maese  Alonso ,  viudo  y  viejo : 
Camila ,  enamorada  del  pastor  Quiral ,  re- 
pugna el  matrimonio  que  se  le  propone,  y 
viéndose  hostigada  de  las  instancias  de  So- 
crato se  huye  de  casa,  se  va  al  monte,  y  en 
él  quiere  quitarse  la  vida,  pero  la  Fortuna 
se  le  aparece  y  le  promete  su  protección : 
sospéchase  que  QuIral  haya  sacado  de  sn 
casa  á  Camila,  y  él  desesperado  de  haberla 
perdido,  viendo  que  le  piden  cuenta  de 
ella,  dice  que  en  efecto  la  ha  robado  y  des- 
pués la  ha  muerto  :  en  consecuencia  de 
esta  declaración  tratan  de  ahorcarle :  la 
Fortuna  encargándose  de  desenredar  esta 
maraña  lleva  consigo  á  Camila*  y  hace  sa- 
ber á  los  interesados  en  ello  que  aquella 
niña  erlada  por  Socrato  es  Calatea,  hya 
del  barbero  Ifaese  Alonso  :  declara  tanH 
bien  como  Socrato  es  Anastasio,  natural 


de  Rosellon ,  el  cual  mudando  de  resMen- 
da  tuvo  por  oon^Tniente  mudar  de  nom- 
bre, y  por  último  dice  también  que  el  pas- 
tor Quiral  es  el  hijo  de  Socrato,  á  quies 
halló  pendiente  de  las  mantillas  en  nn  ir- 
bol  un  bostalero  del  Coll  de  Balagaer: 
esto  sabido  sale  Quiral  de  la  cárcel  y  le 
casan  con  Camila.  Tal  es  el  embrollo  qoe 
sirve  de  acción  de  esta  pieza.  La  conftasloD 
que  resulta  de  la  discorde  unión  de  tan 
opuestos  caracteres  y  personages  es  estra- 
vagante  en  demasía  :  el  lenguaje  siempre 
es  bueno :  el  estilo  muy  desigual .  á  veces 
propio  del  bajo  cónico,  y  á  veces  cnande 
quiere  ser  culto  degenera  en  pedantesco, 
cadencioso,  lleno  de  perffirasls  y  trasposi^ 
dones  violentas. 

iS54. 

79.  J«an  de  Rodrigo  Alonso.  Coméia 
hecha  por  Juan  de  Rodrigo  Atonto  (fM 
por  otro  nombre  ei  llamado  de  Pedreta), 
vedno  de  la  ciudad  de  Segovia  ,enUttud 
por  interloeticion  de  diverieu  ptrtmtt 
en  metro  $e  declara  la  historia  de  taiete 
Suwema  á  la  letra  ,  ctial  en  la  prottnt- 
cion  claramente  pareecerá :  hecha  á  loor 
de  Dioi  nuestro  Señor :  año  de  1551.  Son 
interlocutorei  de  la  presente  obra  lot  dt 
suso  contenidos :  santa  Susana,  tut  don- 
cellas Orisia  y  Patricia ,  su  padre  El- 
guias,  su  madre,  Joaguin  su  marido, 
dos  criados  suyos ,  voz  popular,  lot  dot 
micos  viejos,  sus  dos  ministros,  lot  tubs- 
Ututos  Eli  fax  y  Manases,  Daniel ,  car- 
celero ,  pregonero.  Esta  comedia  escrli* 
en  redondillas  ( en  la  cual  no  hizo  mas  el 
autor  que  poner  en  diálogo  Yo  que  itifiere  U 
historia)  tiene  sfai  embargo  ínteres  dramá- 
tico ,  situaciones  y  afectos,  enredo ,  solu- 
ción y  moralidad.  El  ejemplar  que  tare 
presente  eiiste  en  la  Biblioteca  Real  de 
París.  Enla  de  Madrid  hay  otro. 

4551. 

80.  Lope  de  Rueda.  CoZo^fUfO.  Seignon 
si  estaba  escrito  en  prosa  ó  verso  :  los  ^ 
terlocutores  son  dos  pastores ,  dos  pastorts 
y  el  Amor.  Lorenzo  Gradan,  en  so  traUdo 
de  la  Agudeza  6  Arte  de  ingenio  ,  reco- 
mendó el  artifldo  dramático  de  este  colo- 
quio diciendo  :  «  Comenzó  el  prodigio*^ 
«  Lope  de  Rueda ,  á  quien  llamó  el  jurado 
«  de  Córdoba  luán  Rufo  Inimitable  varón 
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«  oon  yerdad :  tavo  escelenfas  taTeaeloiMs : 
«  SM  buUirie  praebt  «i|«eUa  cb  f  ae  Idh 
c  trodoce  cuatro  amantes  encenlrados»  dos 
tpiMoffea  y  dos  pastoras»  apasiooados 
t  entre  tí  con  tal  arte  qne  ningnno  conres- 
c  pendía  á  qoien  le  amaba  :  pidieron  al 
c  Amor  en  premio  de  haberle  desatado  de 
9  00  árbol ,  á  que  le  bablan  amarrado  la 
«Yirtnd  y  la  Sabldnrfa»  qoe  les  tnieqve 
c  lu  Tolnntades  y  baga  el  Amor  qne  ame 
«  cada  nno  á  qoien  le  ama ;  y  cnando  pa- 
«  reee  que  se  desempeña ,  entonces  se  en- 
creda  mas  la  traía,  porque  pregunta 
cAmor  qné  Yoliu^des  qnlere  qne  vio- 
«lente  y  mude,  las  de  k»  hombres  ó  las 
c  de  las  pnsloras ;  qne  se  concierten  entre 
« si :  aqni  entra  la  mas  Ingenio»  disputa, 
€  dando  raaones  ellos  y  ellas  por  parte  de 
€  cada  seio ,  qne-  es  ana  muy  Ingeniosa  In- 
«  vención. » 

4S52. 

81.  Coloquio  en  verso.  Nada  se  sabe 
acerca  deJ  argumento  y  personages  de  este 
coloquio ,  citado  por  Cervantes  en  la  co- 
media de  Lm  Maños  de  Árgél,  donde  in- 
day6  eJ  fragmento  que  sigue. 

Si  el  recontento  que  tray o 
Venido  tan  de  rondón , 
Ho  me  lo  abmsi  el  larron , 
¿Cuálet  Deegu  pondré  el  Myo , 
O  qué  ensanches  al  Jubón? 
T  si  al  contarlo  Estremefik) , 
Con  un  donaire  risuefto 
Ayer  me  miró  Constanza , 
¿Qoé  turba  habrá  ya  ó  mudanza 
Que  no  la  paac  por  suefio? 
Bspardos ,  las  mis  corderas , 
Por  las  dehesas  y  prados , 
Vordey  sabrosos  bocados ; 
Fio  lemab  las  venideras 
Noches  de  nubros  airados , 
Antes  os  anday  esentas 
Brincando  de  recontentas , 
No  os  aflija  el  ser  mordidas 
De  lu  lobas  deshanbrtdas , 
Tragantonas,  mal  contentas ; 
T  al  dar  de  los  vellocinos 
Venid  siempre  no  rOtoeeru 
Bomiando  por  las  laderas ' 
A  jornaleros  vecinos 
O  al  corte  de  sus  lleras , 
Que  el  sin  medida  contante 
Cual  no  abarca  el  pensamiento 
Os  librará  de  lesión , 
Si  al  dar  el  hranco  vellón 
Barruntáis  el  Man  que  siento. 


i  Blas  quién  es  este  cuitado 
Que  asooia  aeá  entelerido , 
Cabisbsjo ,  alordecido , 
Barba  y  cabello  erizado, 
Desairado  y  mal  erguido? 

81.  Coloquio  dé  Timhria.  introito.  Este 
coloquio  no  tiene  división  de  actos  ni  de 
escenas :  esti  escrito  en  prosa  ;  su  flibula 
es  en  estremo  complicada  y  absurda ,  y  el 
empeño  de  referirla  causarla  flutídlo  al 
lector,  no  Instrucción  ni  deleite. 

1553. 

83.  Anónimo.  Comedia  de  Peregrinó  y 
de  Ginebra.  Se  halla  entre  las  obras  pro- 
hibidas del  citado  Indtce  de  Inquisición. 
Probablementegel  autor  de  esta  comedia 
redujo  en  ella  á  acdon  dramática  el  argu- 
mento de  una  novela  que  se  habla  publi- 
cado en  el  afio  de  1518  con  este  titulo :  Li- 
bro de  los  honestos  amores  de  Peregrinó 
y  Ginebra ,  fecho  por  ffemando  Diax. 

4555. 

84.  Francisco  de  Avendaño.  Comedia 
nuevamente  compuesta  por  Francisco  de 
Avendaño,  muy  sentida  y  gr<iciosa,  en 
la  cual  se  introducen  las  personcu  si- 
gulentes :  la  Fortuna ,  un  cabcdlero  que~ 
Joso  de  ella  llamado  JVíuerto ,  orro  cabO' 
llero  herido  de  amor  llamado  Floriseo . 
una  doncella  llamada  Blancaflor,  dos 
pastores,  él  uno  llamado  Salaver  y  el  otro 
Pedrueio ,  un  page  llamado  Listino :  di- 
rigida al  muy  noble  y  valentísimo  señor 
D.  Juan  Pacheco ,  capitán  general  de  la 
gente  del  ilustrisimo  señor  marques  de 
Villena,  año  (ie4553 ,  sin  logar  de  impre- 
sión. 

En  el  Introito  que  le  precede  se  alaba  el 
autor  de  ser  esta  la  primera  pieza  de  tea- 
tro escrita  en  tres  jomadas.  Vlrués ,  Cer^ 
vantes  y  Artleda ,  qne  florecieron  muchos 
afios  después ,  creyeron  ser  inventores  de 
esta  novedad. 

La  obra  citada  está  escrita  en  coplas  de 
pié  quebrado. 

1554. 

85.  Luis  de  Miranda.  Comeáia  Pro- 
diga.  Dirigida  ed  muy  magni/leo  señor 
Juan  de  Viaalba,  de  la  cibdad  de  Pla- 
sencia,  compuesta  y  moralitada  por  Luis 
de  Miranda,  ptacenüno,  en  la  cwü  se 
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eantiene  {demos  de  su  agradable  y  dtUee 
^tilo )  muchas  sentencicu  y  avisos  muy 
necesarios  para  mancebos  que  van  por  el 
mundo ,  mostrando  los  engaños  y  hurlas 
q%te  están  encubiertos  en  fingidos  ami^ 
gos,  malas  mugeres  y  traidores  sir- 
vientes. Impresa  en  Sevilla  en  casa  de 
Martin  de  Hontesdoca  :  acabóse  á  dies 
dicu  de  diciembre  año  de  1554.  En  unas 
coplas  que  se  hallao  al  fin  de  la  obra  dice 
el  autor  que  después  de  haber  servido  al- 
gunos meses  en  la  milicia  se  habia  hecho 
clérigo,  y  esto  es  lo  único  que  se  sabe 
acerca  de  él.  La  comedia  está  escrita  en 
redondillas,  y  se  divide  en  siete  actos  cor- 
tos. Acto  primero.  Publicase  á  son  de 
tambor  una  recluta  decente  para  la 
guerra :  Pródigo,  deseoso  oe  salir  de  la  su- 
jeción doméslica,  resuelve  seguir  la  milicia 
en  calidad  de  caballero  aventurero  :  pide  A 
su  padre  Ladan  la  legitima  que  le  corres- 
ponde :  el  padre  lo  repugna  roncho ,  pero 
al  fin  cediendo  ái  sus  Instancias  le  entrega 
dos  mil  ducados  en  oro  y  tres  mil  en  una 
ielra  de  cambio ,  le  da  muy  buenos  con- 
sejos ,  le  despide  y  le  deja  ir  acompañado 
de  Felisero ,  criado  de  toda  su  confianza  : 
júntanse  en  el  camino  con  Sil  van  y  Ori- 
sento ,  soldados  viciosos  y  estaradores  :  lle- 
van á  Pródigo  á  una  venta  cerca  de  Se- 
villa :  él  paga  por  todos ,  se  aficiona  de  una 
moza  llamada  Sirguera ,  y  con  ella  y  los 
demás  prosigue  su  viaje.  Acto  segundo. 
Llegan  á  un  pueblo  donde  hay  feria  :  gasta 
Pródigo  mil  ducados  en  cadenas  y  medallas 
que  regala  á  Sil  van  y  Orisenlo  :  su  criado 
Felisero  quiere  irle  á  la  mano*  pero  él  no 
hace  caso  y  se  va  con  la  moza  :  011  venza, 
rufián  baladron  y  cobarde  con  quien  ella 
vivía,  la  anda  buscando  :  Airenisa  y  Gri- 
mana,  mugeres  públicas,  le  dan  noticia  de 
que  está  en  poder  de  Pródigo  :  conciertan 
Oli  venza,  Sil  van  y  Orisenlo  lo  que  ha  de 
hacerse  para  quitar  ¿  Pródigo  la  ^orra 
guarnecida  y  el  rico  joyel  de  oro  que  lleva 
al  cuello  :  luego  que  viene,  sale  Oli  venza 
con  la  espada  desnuda  pidiendo  la  moza  á 
los  soldados  haciendo  grandes  amenazas  : 
ellos  embisten  con  él ,  Pródigo  se  mete  en 
medio  para  apaciguarlos ,  y  en  la  fingida 
quimera  le  atropellan ,  le  tiran  al  suelo ,  le 
hieren  en  la  cara ,  le  quitan  el  joyel  y  la 
gorra,  y  todos  desaparecen  :  la  madre  de 
las  mozas  viéndole  tan  mal  parado  le  re- 


coge en  ra  casa.  Acto  tercero.  Un  algascil 
lleva  preso  A  Pródigo  como  Umbien  á  Gri- 
mana  y  an  madre  para  que  en  la  cárcel 
declaren  lo  que  ha  sucedido  :  Felisero  va  i 
verse  con  su  amo,  habla  después  con  ei 
alguacil  y  el  carcelero ,  y  á  fuerza  de  gn- 
tificaciones  consigue  que«uelten  A  Pródigo 
y  A  las  dos  mugeres  :  los  dos  mil  dacadM 
en  oro  se  consumieron  enteramente,  y 
Pródigo  encarga  á  su  criado  que  vaya  i 
cobrar  la  letra  de  cambio  :  estando  en  la 
prisión  habla  visto  en  unas  ventanas  de 
cúrrente  A  una  hermosa  doncella  de  la  caal 
quedó  enamorado  :  luego  que  se  ve  libre  y 
solo ,  se  pasea  delante  de  la  casa  :  ve  salir 
de  ella  á  una  criada  llamada  Florina,  dala 
cual  se  informa  acerca  del  nombre  y  cir- 
cunstancias de  aquella  dama  :  Florina  le 
dice  que  seria  muy  conveniente  que  dleie 
una  alborada  A  su  señora,  y  él  promete 
hacerlo  así  en  la  mañana  próxima  :  Ileía 
Felisero  y  le  cuenta  que  los  pages  que  ha- 
bla recibido  se  han  escapado,  y  que  los  sol- 
dados sus  amigos  se  le  han  llevado  los  ca- 
ballos ,  el  sayo  y  la  capa  :  le  da  el  dinero 
de  la  letra ;  y  él  lleno  de  esperanzas  amo- 
rosas olvida  sus  pérdidas ,  y  sólo  piensa  en 
la  música  que  ha  de  dar  A  su  dama.  Acto 
cuarto.  Bada  la  música ,  proporciona  Flo- 
rina que  Pródigo  pueda  ver  A  su  señora 
Alcanda  escondido  en  la  huerta,  de  lo  caal 
resulta  el  siguiente  diálogo  : 

Pródigo.  ¿  Hora  dónde  me  pornia 
Para  ver  si  ser  pudiese 
Lo  que  hace  ó  respondiese 
Mi  señora  aqueste  día  ? 
Aqui  me4)ODgo  en  parada 
Por  estar  mejor  alerta. 

Alcanda.  Florina ,  cierra  esa  puerta. 

Florina.  Señora ,  ya  está  cerrada. 

Pr.  \  Oh  mí  remedio  y  mi  amada ! 
Tras  sus  pisadas  me  voy 
Por  ver  lo  que  por  mí  hoy 
Hace  ó  dice  su  criada. 

Fl.  i  Qué  te  páreselo ,  señora , 
Del  cantar  de  esta  mañana  T 

Ale,  Tan  bien ,  que  de  buena  gana 
Le  escucharía  hasta  agora. 

Fl. ;  Paréscele  que  do  mora 
Tal  virtud  que  habrá  verdad? 
Pues  sabe  que  en  la  ciudad 
Solo  a  ti ,  señora ,  adora. 
Esto  téngolo  entendido 
( Aunque  no  pensé  deeHlo) 
En  que  ayer  me  dio  este  anillo, 
Y  una  saya  ha  prometido. 


DB  PIEZAS  DRAMÁTICAS. 


8S 


Me.  íAiiqmIo  me  has  etcondldo? 
Muestra  el  anillo ,  veremos. 
Vos  ni  JO  no  le  tendremos, 
YuelTa  allá  donde  ha  venido. 
T  otra  ves  de  esta  manera 
Con  nuevas  no  me  vengáis , 
Si  malas  pascuas  hayáis , 
Dofia  sucia  y  hechicera. 
I  Mira  si  yo  soy  ramera 
De  estraikis  y  forasteros, 
O  si  me  faltan  dineros 
Para  que  precie  á  un  cualquiera! 

Fl.  No  pensé  que  la  enojara : 
Perdóneme  tu  merced. 

jile,  ¡Gentil  pensar!  Entended. 
¿Pensabais  que  me  holgara? 

n,  A  io  menos  que  burlara 
De  TcUe  asi  enamorado. 

jáic.  ¿T  por  qué,  si  tú  le  has  dado 
A  su«  hablas  buena  cara  ? 
jMal  pecado!  Ya  le  habrás 
Dado  cuenta  de  quien  soy, 
De  lo  que  hago  y  á  do  voy, 
T  de  todo  lo  demás. 

Pt.  For  cierto ,  nunca  Jamas 
A  él  ni  anadie  tal  di. 

jáie.  Hora  quitate  de  ahi : 
Ho  liablemos  en  esto  mas. 

Pr.  Ta  yo  me  maravillaba 
•    De  suerte  tan  favorable. 
¡Oh  mi  ventura  mudable! 
¡  T  cuan  engafiado  estaba ! 

FellMro  aconseja  k  Pródigo  que  daslsta 
de  aqaella  solicitad ;  pero  Florina ,  á  pesar 
iIp  todo  lo  ocurrido,  anima  su  esperanza,  y 
le  dice  que  no  haría  mal  en  valerse  de  la 
medladon  de  una  vieja  alcahueta  que  vive 
alli  cerca  :  Pródigo,  después  de  regalar  á 
Florina,  va  á  verse  coi^  Briana  (que  asi  se 
UaoM  la  alcahueto),  la  cual  en  fuerza  de 
las  dádivas  que  recibe,  se  pone  en  camino 
para  favorecer  los  amores  de  Pródigo.  Ácio 
ptmio,  Fellsero,  vista  la  perdición  inevi- 
table de  su  amo,  y  no  atreviéndose  á  volver 
á  easa  de  Ladan,  se  va  con  resolución  de 
Inoene  ermitaño :  Alcanda  hace  echar  á  la 
Brtana  de  su  casa  á  palos  y  golpes  que-  le 
dan  sus  crUdos :  Liían  y  Cerbero,  rufianes, 
amigos  de  la  vieja,  la  encuentran  en  la 
calle  y  la  llevan  á  su  casa,  en  donde  Pró^ 
digo  la  estaba  esperando :  refiérele  el  mal 
éiito  de  su  mensage,  y  se  lamenta  de  que 
los  criados  de  Alcanda  le  han  quitado  todo 
el  dinero  que  tenia :  Pródigo  para  censo- 
larta  la  socorre  con  doblada  cantidad,  y  á 
instancias  de  la  Briana  jecibe  en  su  servi- 
cio á  Llian  y  Cerbero :  va  coa  ellos  á  ron- 


dar la  calle  de  Alcanda ,  y  sigue  este  diá- 
logo: 

Pr,  Teñid  conmigo  los  dos ; 
Lleguemos  aquí ,  veamos ; 
A  propio  tiempo  llegamos, 
liabrando  está  me  parece, 
Dejadme  ver  qué  se  ofhece. 
Lizan.  Al  propósito  topamos. 
jálc,  ¿Dó  vas,  negro?  ven  acá. 
Ye  y  llama  á  aquel  caballero 
Que  paresce  forastero; 
Veremos  qué  nos  dirá. 
Que  por  ventii^'a  vendrá 
De  Flandes,  do  está  mi  padre  ^ 
Que  todo  el  mal  de  mi  madra 
Es  por  no  saber  do  está. 

Negn,  Allégate  acá,  señor, 
Que^  llama  mi  señora. 

Pr.  No  vengamos  en  mal  hora. 
Mas  la  muerte  me  es  favor. 

Neg,  Entra  dentro  al  corredor. 
Que  hora  se  pone  á  labrar. 

Me.  ; Osado  sois  de  aquí  entrar,. 
Deci ,  don  perro  traidor  ? 
¿Pareceos  bien  enviarme 
Una  rapaza  indiscreta , 
T  una  pública  alcahueta. 
Que  eran  para  disfamarme? 
¿Habla  yode  fiarme 
A  humo  muerto  en  cualquiera? 

Pr.  Quien  tal  ha  hecho  que  muera : 
No  quiero  mas  disculparme. 

^te.  Diréis  no  haber  conocido 
Por  no  ser  de  la  ciudad ; 
Mas  donde  hay  sagacidad , 
Todo  en  un  hora  es  sabido. 
Otro  aviso  he  yo  tenido 
Algo  mas  disimulado  ^    ■ 
Que  á  la  muchacha  he  mesado^ 
Y  á  la  vieja  |ie  sacudido. 
Sabe  Dios  cuanto  pesar 
Que  me  quedaba  por  vos. 
Hirá  si  debéis  á  Dios 
Con  tal  esclava  topar. 

Pr.  Imagen  pi^ra  adorar 
He  yo,  señora,  topado. 

Ale.  No,  sino  sierva,  mi  amado. 
Dejemos  hora  el  hablar, 
T  esta  noche  con  la  escala 
Vuelve,  señor,  muy  secreto; 
Que  sin  falta  te  prometo 
De  te  esperar  en  la  sala. 
Porque  la  puerta  es  tan  mala. 
Que  rechina  que  es  espanto. 
Hora  ve,  descansa  en  tanto, 
Dios  nuestro  Señor  te  vála. 

Pr.  ¿Es  posible  que  soy  yo 
Quien  tanto  bien  ha  alcanzado? 
;0h  yo  bienaventurado 
Mas  que  cuanto  Dios  crió ! 
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Qirieii  ao  te  deteraiteó 
No  sabe  lo  que  ha  perdido, 
Que  mas  que  fortuna  ha  sido 
El  que  minea  la  temió. 

Vuelve  Pródigo  á  casa  de  la  Brlana ,  le 
cuenta  todo  lo  que  le  acaba  <le  laceder ,  y 
ella  dice : 

Al  diablo  fo  laa  áoj 
Aquestas  muy  desdeHosat , 
Que  estas  son  las  roas  malkwas : 
Jesú ,  fuera  de  mí  estoy. 
Entra  agora  allá,  sellor, 
Dirás  estas  maravillas 
A  aquellas  mozas  bobillas 
Porque  sepan  qué  es  amor, 

Y  sepan  qué  es  dar  dolor, 
T  después  á  raartos  llenas 
Concediendo  tras  les  penas 
El  descanse  y  el  ftivor. 
Hora  yo  estoy  espantada 
De  ver  la  sagacidad, 

La  malicia  y  la  maldad 
De  esta  edad  desventurada. 
I  Que  una  muchacha  encerrada 
Tuviese  tales  rodeos! 
Mira  quien  vi6  sus  meneos, 

Y  la  vio  tan  enfadada. 
Maldito  el  que  es  menester 
Bienquerencias  ni  terceras, 
Que  ellas  tienen  sUs  maneras 
Con  que  se  dan  á  entender ; 
Todas  saben  no  querer, 
Mas  no  todas  defensarse ; 

Y  todas  saben  negarse, 
Pero  pocas  fuertes  ser. 
Rapazas  que  aun  alimpiarse 
No  saben  ni  son  criadas, 
Las  veréis  ya  requebradas 
A  las  ventanas  pararse. 

De  los  que  pasan  burlarse 
Con  sus  risitas  y  señas; 

Y  no  son  tan  duras  peñas 
Que  no  vengan  á  quebrarse. 

La  Briana  concierU  cod  Lizan  y  Cerbero 
que  á  la  noche  cuando  vaya  PrckUgo  á  ver 
á  Alcanda  le  hagan  oaer  de  la  escala  al  su- 
bir ó  bajar  por  eRa ,  y  aprovechando  la 
acción  le  roben  cnanto  tiene  para  repartirlo 
éntrelos  tres.  Acto  »€Sto.  Pródigo,  disfra- 
zado con  un  mal  vestido  que  le  ha  dado  la 
Briana  (para  quitarle  el  suyo),  va  á  la  cita 
acompañado  de  sus  nuevos  servidores: 
ponen  la  escala ,  y  entra  Pródigo  por  una 
ventana  al  cuarto  de  Alcanda :  desdes  de 
un  diálogo  en  que  Cerbero  y  Liaan  tratan 


de  la  JMllaqveria  que  tienen  resuelta ,  sale 
Pródigo,  y  al  bajar  por  la  escala  le  dejan 
caer  al  suelo,  le  quitan  el  bolsón  del  dinero 
disimuladamente,  y  le  conducen  á  casa  de 
Briana ;  Bngen  que  van  á  buscar  á  un  ci- 
rujano y  desaparecen  para  no  volver :  Pre- 
digo, quejándose  de  su  calda  y  echando  de 
ver  que  aquellos  picaros  le  han  qarilado  el 
dinero ,  pide  á  la  Brlana  que  le  disponga 
una  cama ;  pero  ella ,  que  ya  nada  tiene 
que  esperar,  le  echa  de  su  casa  y  le  deja  en 
la  calle,  solo,  á  media  noche  ,  lloviendo, 
desfallecido,  sin  un  cuarto,  y  lleno  de  d<y- 
lores  en  todo  su  cuerpo :  ve  á  un  caballero 
que  va  á  entrar  en  sa  casa ;  le  pide  limosna, 
y  el  caballero  manda  que  le  den  uia  pan : 
de  alli  se  encamina  al- hospital,  y  no  le 
quieren  recibir :  Tuelve  á  buscar  al  caba- 
llero ,  ruégale  encarecidamente  que  le  ad- 
mita por  criado  de  su  casa  y  queda  re<dbMo 
para  guardar  los  puercos.  Acto  $éptímo. 
Pródigo,  reducido  á  la  mayor  miseria ,  le 
pone  en  camino  para  velver  á  casa  de  sa 
padre  :  hall^  ma  ermita  y  en  elU  á  sa 
criado  Fellsero,  q«e  está  haciendo  vida  so- 
litaria, el  cual  le  confirma  en  su  resolución 
y  le  acompaña  hasta  que  llegan  á  ca^a  de 
Ladan :  Pródigo  se  echa  á  sus  pies ,  le  pide 
perdón ,  y  el  padre  amoroso  todo  lo  olvida 
al  verle  tan  arrepentido :  le  hace  poner  ri- 
cas vestiduras  y  manda  que  ae  liagaB  fies- 
tas y  alegrías  en  celebridad  de  haber  iccH- 
brado  un  h^o  por  qtüen  habla  derramadlb 
tantas  lágrimas. 

Está  BMiy  bien  desemiieñado  el  fin  bmh 
ral  de  esta  lábula ,  que  es  sin  duda  «na  de 
las  mejoras  del  antiguo  teatro  español ,  bicft 
pintados  los  caracteres ,  bien  escritas  alpn 
Das  de  sus  escenas :  las  situaciones  se  suce- 
den unas  á  otras ,  aunque  no  con  partlcolnr 
artificio  dramático,  siempre  con  verosinii- 
litud  y  rapidez.  La  duradoa  del  svceso  es 
Indeterminada  :  el  lugar  de  la  escena  va- 
ria continuamente ,  y  no  pudio'a  sin  mu- 
día  violencia  ponerse  ahora  en  el  teatro, 
pero  en  el  tiemiio  en  que  esta  pieza  ee 
compuso,  la  imaginación  de  los  espectn- 
dores  todo  lo  suplía.  Eiiale  en  la  Biblio- 
teca Beal  de  París. 

4553. 

86.  Anónimo.  Cifmediade  Minio  inü^ 
tuUtáa :  MiUíe  gloríoio,  traducida  en  lesi- 
gua castellana.  Amberás,  1555. 
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87.  Comedia  de  Plauto  intitulada :  Me- 
neemos, traducida  en  lengua  castellana. 
Ámberes»  1&55.  En  estas  dos  traducciones 
merecen  aUlMinza  el  lenguaje  y  el  estilo. 
Véanse  los  dos  siguientes  trozos  sacados  de 
la  primera. 

c  Ko  estás  bien  en  los  negocios,  porque 
€  eo  U  mala  muger  y  en  el  enemigo  todo 
c  cnanto  se  gasta  es  perdido ;  pero  con  el 
«  huésped  y  con  el  amigo  ganancia  es  lo 
c  que  se  gasta ,  y  tengo  por  buena  dicha 
€  topar  con  huéspedes  de  mi  condición  á 
«  quien  reciba  en  mi  casa :  come  y  huelga 
€  y  bebe  conmigo « y  alégrate  de  mi  compa-. 
a  ñla :  libre  te  es  mi  casa  y  yo  también  soy 
«  libre ,  quiero  gozar  de  mi  con  libertad , 
«  porque  por  la  misericordia  de  loa  dioses 
c  y  por  las  riquexu  que  me  concedieron , 
€  pode  muchas  veces  casarme  con  alguna 
c  de  muchas  mugeres  que  se  me  ofrecieron 
a  de  muy  buena  casta  y  con  mucho  dote ; 
c  pero  no  quise  meter  en  mi  casa  una  gru- 
«  oidora  con  quien  perdiese  mi  libertad.... 

«  Como  tengo  mochos  parientes,  no  me 
«  hacen  Alta  los  hijos :  agora  vivo  á  mi 
«  voluntad  y  dichosamente  siguiendo  lo 
«  que  se  me  antoja :  cuando  me  muriere, 
«  dejaré  mis  bienes  A  mis  deudos  que  los 
c  partan  entre  si  :  ellos  comen  conmigo , 
€  curan  de  mi  salud,  vienen  á  ver  qué  ha- 
«  go ,  si  mando  alguna  cosa  :  antes  que 
«  amanezca  ya  están  en  mi  cámara :  pre- 
«  gúntanme  si  he  dormido  bien  aquella  no- 
«  che ,  téngolos  en  logar  de  h^os  :  en- 
«  vianme  presentes  y  regalos  :  si  hacen 
«  sacrificios ,  dan  de  ellos  mayor  parte  á 
«  mi  que  á  si  :  sácanme  de  mi  casa»  líe- 
te vanme  á  las  suyas  á  comer  y  cenar :  aquel 
«  se  tiene  por  mas  desdichado  que  me  en- 
«  vio  menos :  ellos  debaten  entre  si  con  sus 
«  presentes  :  yo  callo  y  recibolos :  desean 
«  mis  bienes ,  pero  entre  tanto  conservan- 
«  los  y  acreciéntanlos  con  los  suyos.  » 

Si  en  la  traducción  dé  estas  comedias  se 
advierte  á  las  veces  error  de  inteligencia 
en  algunos  pasages,  omisiones  en  otros, 
espresiones  que  pertenecen  á  varias  per- 
sonas en  iMca  de  una  sola,  debe  conside- 
rarae  cuáles  serian  los  ejemplares  latinos 
qoe  pudo  tener'  presentes  el  traductor.  Ya 
se  ba  dicho  en  otra  ocasión  cuan  viciadas 
raeron  las  ediciones  de  Planto  durante  el 


siglo  XYI.  Ignórase  hasta  ahora  quién  fué 
el  traductor  de  estas  dos  piezas,  y  solo  se 
infiere  por  la  dedicatoria  que  hace  de  ellas 
al  secretario  Cronzalo  Pérez ,  que  se  hallaba 
en  Lila  empleado  en  la  Real  Hacienda. 

1550. 

88.  Joan  de  Halara.  Tragedia  de  Jfrso- 
lon.  No  hay  otra  noticia  de  esta  pieza  que 
la  que  dio  su  mismo  autor  en  la  obra  Inti- 
tulada Filoso  fia  vulgar,  donde  dice  que 
habla  compuesto  una  tragedia  de  Absalon. 

4556. 

89.  Lope  de  Rueda.  Paso,  Introdúcense 
en  él  Sigflenza,  lacayo;  Sebastiana,  mun- 
dana ;  Estepa,  lacayo.  Sebastiana  cuenta  á 
SIgüenza  una  rlñtf  que  ha  tenido  con  otra 
moza,  amiga  de  Estepa,  dicléndole  entre 
otras  cosas  que  habló  muy  mal  de  él  llamán- 
dole ladrón  desorejado :  Sigflenza  se  en- 
loda sobremanera ,  refiere  un  caso  de  honra 
en  que  se  vio  precisado  á  deshacerse  de  las 
orejas  para  defenderse  de  sus  contrarios : 
amenaza  á  todo  el  mundo  y  promete  ven- 
gar con  estrago  espantoso  las  ofensas  que 
á  su  amiga  y  á  él  les  han  hecho :  sale  Es- 
tepa ,  Insulta  á  Sigfienza  y  á  Sebastiana ,  y 
exige  que  SIgüenza  se  desdiga  de  cuanto 
ha  dicho :  Sigfienza  lo  hace  diciendo  qoe 
estaba  borracho  y  que  mintió  como  un  ta- 
cafio :  Estepa  añade  que  se  ponga  de  ro- 
dillas y  se  deje  dar  por  mano  de  Sebastiana 
tres  pasagonzalos  en  las  narices :  luego  que 
esto  se  hace.  Estepa  le  toma  la  espada  y  se 
va  con  la  moza.  Gradoso  diálogo  en  prosa, 
buena  Imitación  de  caracteres  y  costunn 
bres. 

4586. 

90.  Pasa,  Introdúcense  en  él  las  per-- 
sonas  siguientes  :  Dalagon ;  Paneorbo . 
simple;  Periquillo,  page ;  Peiruton,  gas- 
cón; Guillelmillo,  page.  Dalagon  echa  de 
menos  una  caja  de  turrones  de  Alicante  que 
tenia  sobre  el  escritorio :  llama  con  sepa- 
ración á  sus  criados  y  les  pregunU  quién 
se  los  ha  comido :  ninguno  le  da  razón  y 
se  acusan  reciprocamente  :  el  amo  se  en- 
fada y  les  va  dando  de  palos  uno  á  uno : 
después  de  esto  se  acuerda  Guillelmillo  el 
page  de  que  su  amo  se  los  pidió  y  los 
guardó  en  el  escritorio :  Dalagon  reconoce 
que  es  cierto  lo  que  el  page  dice,  y  para 
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contentar  á  sus  criados  les  promete  repar- 
tir entre  ellos  todos  los  turrones:  consultan 
los  criados  entre  si ,  y  determinan  portarse 
con  el  amo  generosamente  no  tomando  los 
turrones  que  les  ofrece,  y  restituyéndole 
con  puntualidad  los  palos  que  les  dio  :  asi 
lo  hacen,  y  Dalagon  esperimenta  bien  á  su 
despecho  el  desinterés  de  sus  criados  reci- 
biendo una  gran  paliía  que  le  dan  entre 
todos.  Tiene  agudeza  la  solución  de  esta 
pequeña  fábula :  está  escrita  en  prosa. 

4536. 

01.  Comedia  de  loe  Engañoi,  Está  es- 
crita en  prosa  y  dividida  en  diez  escenas. 
Virginio,  ciudadano  romano,  tuvo  un  hijo  y 
una  hija  gemelos :  perdió  al  hijo  en  la  con- 
ftision  del  saqueo  de  Roma  en  el  año  de 
15S7,  y  se  fué  con  su  hija  Lelia  á  vivir  á 
Módena :  alli  se  enamoró  de  ella  im  man- 
cebo llamado  Lauro,  pero  después  se  afi- 
cionó de  Clávela ,  hija  de  Gerardo :  Lelia 
(á  la  cual  habla  dejado  su  padre  en  lu 
convento  mientras  él  iba  á  Roma  á  recu- 
perar alguna  parte  de  sus  bienes)  ofendida 
de  la  ingratitud  de  Lauro  se  sale  del  con- 
vento, y  vestida  de  hombre  entra  á.  servir 
de  page  á  su  amante  con  el  designio  de 
Introducir  desconfianza  entre  él  y  Clávela: 
vuelve  Virginio  de  Roma ,  halla  que  su 
hija  no  parece:  llegan á  este  tiempo  á  Mó- 
dena un  joven  romauo  llamado  Fabricio 
con  su  maestro  y  un  criado:  este  Fabricio 
es  precisamente  el  hijo  que  Virginio  per- 
dió y  lloraba  por  muerto,  tan  semejante  á 
su  hermana  Lelia,  que  de  esta  circunstan- 
cia resultan  frecuentes  engaños ,  confusión 
y  disturbios,  hasta  que  llega  á  declararse 
quién  es  Fabricio ,  y  quién  el  fingido  page 
de  Lauro,  resultando  los  casamientos  dé 
Lauro  con  Lelia  y  de  Fabricio  con  Clávela. 
Esta  comedia,  en  que  se  hallan  algunas  fe- 
lices Imitaciones  de  Planto ,  es  muy  artifi- 
ciosa é  interesante ,  aunque  en  sus  inci- 
dentes no  hay  toda  aquella  verosimilitud 
que  pide  el  teatro.  Siguió  Lope  en  la  com- 
posición de  esta  fábula  una  de  las  novelas 
de  Bandello,  que  se  hablan  impreso  en 
Lucaen  el  año  de  155i,  alteraudo  los  uom- 
bres  de  personages  y  ciudades  según  le  pa- 
reció conveniente :  en  lo  demás  Imitó  mu- 
cho el  original  italiano.  Está  escrito  con 
buen  lenguaje ,  y  entre  las  partes  episodio 


cas  es  muy  gracioso  el  papel  de  la  negn 
Guiomaf ,  criada  de  Clávela. 

4556. 

99.  Coloquio  llamado  Prenda  de  amor. 
Personas :  Menandro,  pastor;  Simón,  peu- 
tor;  Ct'lem'a,  pofíora.  Altercan  Menandroy 
Simón  sobre  cuál  de  ellos  ha  sido  mas  favo- 
recido deCllenia,  la  cual  ha  dado  á  Simoa 
uno  de  sus  zarcillos,  y  á  Menandro  una 
sortija;  viene  Cileuia  apacentando  su  ga- 
nado ,  y  ambos  le  ruegan  que  declare  á 
cuál  de  ellos  ha  entendido  favorecer  mas: 
ella  rehusa  declararse  y  se  va,  dejando  en 
manos  de  Simón  su  retrato  con  esta  letra: 

Mira  y  verás 
En  mi  cuanto  tú  querrás. 

y  en  las  de  Menandro  un  corazón  pintado 
con  un  mote  alrededor  que  dice : 

Ya  no  tengo  mas  que  dar, 
Pues  te  doy  el  corazón. 

Cada  uno  de  ellos  Imagina  por  la  dádiva 
y  la  letra  que  le  acompaña  ser  el  mas  ven- 
turoso, y  con  esta  lisonjera  presunción 
ambos  quedan  contentos  y  amigos.  Está 
escrito  en  quintillas. 

4558. 

93.  Paso.  Introdúcense  en  él  leu  per^ 
sonae  eiguientes:  Madrigalejo,  lacayo  la- 
drón; Molina,  lacayo;  un  álguaeil,  un 
page.  Madrigalejo  se  entretiene  con  Mo- 
lina refiriéndole  algunos  trabajos  que  ha 
pasado  con  la  justicia :  viene  en  su  busca 
un  alguacil  á  instancias  de  un  page  á 
quien  Madrigalejo  habla  hurtado  un  libro 
de  devociones :  les  hace  varias  preguntas 
y  descubre  un  lio  de  ropa  que  ocultaba 
Molina  por  encargo  de  Madrigalejo:  los 
hace  atar  á  eutrambos  y  los  lleva  á  la  cár- 
cel prometiéndoles  que  saldrán  muy  pronto 
de  alli  para  las  galeras.  Diálogo  en  prosa. 

Lope  de  Rueda,  natural  de  Sevilla .  fué 
batidor  de  oro :  cediendo  al  impulso  que 
le  inclinaba  al  teatro,  se  hizo  actor  y  au- 
tor ,  y  formando  una  pequeña  compañía 
corrió  las  provincias  y  principales  ciudades 
de  España.  En  Sevilla,  Córdoba ,  Granada, 
Valencia ,  Toledo  ,  Madrjd ,  Segovla  y 
Valladolld  representó  con  estraordinarlo 
aplauso  def  público  sus  mismas  obras.  TO' 
das  las  hizo  Imprimir  después  de  su  muerte 
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SU  amigo  Juan  de  Tlmoneda.  Se  ha  per- 
dido la  edición  de  sas  Coloquioi  en  verso, 
que  en  aqnel  tlélipo  se  esiimaron  como  lo 
mejor  que  ulió  de  ni  pluma,  y  solo  ha 
quedado  el  de  las  Prendas  de  amor.  Las 
cuatro  Comedicu ,  los  dos  Coloquios ,  los 
diez  Pasos  (todo  en  prosa)  y  el  Coloquio 
en  Terso ,  se  publicaron  en  Valencia  por  el 
citado  Tlmoneda  en  los  años  de  1567  7 
1570.  Parte  de  estas  obras  se  Imprimieron 
eo  Sevilla  y  en  Logroño.  Floreció  Lopcf  de 
Eoeda  desde  los  años  de  1544  en  que  em- 
peló á  darse  A  conocer,  hasta  el  de  1560 , 
en  que  probablemente  murió.  En  el  de 
1558  representó  en  Madrid  y  en  Segovla, 
y  en  aquel  año  le  vieron  sin  duda  en  la 
corte  Miguel  de  Cervantes  y  Antonio  Pé- 
rez, haciendo  ambos  mención  de  haber 
sido  testigos  de  su  habilidad  y  de  sus  apiau* 
sos.  Murió  en  Córdoba,  y  el  cabildo  de 
aquella  catedral  le  hizo  enterraren  la  nave 
prlnclpai  de  ella  entre  los  dos  coros :  honor 
concedido  á  un  cómico,  y  en  aquel  tiempo, 
que  manifiesta  cuánta  fué  la  estimación 
que  hicieron  de  él  sus  contemporáneos; 
peix»  la  posteridad  mas  injusta  ha  dejado 
perecer  y  olvidar  el  depósito  de  suü  ce- 
nizas, que  ocupan  ya  desconocido  y  común 
sepulcro. 

4558. 

M.  Anónimo.  Farsa  Uamada  Rosiela, 
nutvamente  compuesta ,  en  la  que  se  in- 
troducen las  personas  siguientes :  Palo^ 
meo ,  padre  de  Floriseo ,  Róstela ,  dama; 
Floriseo ,  geUan ;  Justina ,  criada ;  Cam- 
hamo,  padre  de  Benito,  bobo ;  Pinamarte, 
criado  de  Palomeo;  Marigreja  y  Pablos 
Gü,  Cuenca,  1558. 

Amores »  diálogos  pastoriles ,  gracias  del 
bobo,  niños  robados  en  la  cuna ,  reconoci- 
mtentoa  y  otros  incidentes  romancescos 
muy  usados  por  ios  dramáticos  de  aquel 
tiempo.  La  versificación  es  bastante  buena. 

4559. 

•5.  Juan  de  Tlmoneda.  Comedia  de  los 
Meneemos ,  puesta  en  gracioso  estilo  y 
elegantes  sentencias.  Valencia,  1559.  Ti- 
moiieda  tradujo  libremente  en  prosa  esta 
comedia  de  Plauto  :  suprimió  con  inteli- 
gencia dos  personages  poco  necesarios,  va- 
rió el  prólogo ,  quitó  los  soliloquios  inú- 
tiles de  Panículo  en  el  primer  acto » y  en  el 


tercero  el  de  Meneemos,  casado  en  el 
cuarto ,  y  el  de  Mésenlo  en  el  quinto.  Dio 
muy  oportunamente  mayor  estension  á  al- 
gunas escenas ,  á  otras  roas  naturalidad , 
mejoró  el  desenlace  y  conservó  en  toda  la 
pieza  la  gracia  y  ligereza  cómica  del  autor 
latino.  Precede  á  la  comedia  un  prólogo  en 
que  hablan  el  dios  Cupido  y  tres  pastores. 

4559. 

96.  Comedia  Uamada  Cornelia :  es  muy 
sentida,  graciosa  y  regocijada.  Valencia, 
1559.  Esta  comedia ,  por  el  gusto  de  las 
que  entonces  se  admiraban  en  Italia ,  tiene 
algunas  situaciones  imitadas  de  El  Nigro- 
mante de  Ariosto.  Está  escrita  en  prosa 
con  muy  buen  lenguaje,  el  diálogo  es 
rápido  y  natura] ,  abunda  en  chistes  cómi- 
cos no  siempre  decentes ,  pero  en  las  cos- 
tumbres libres  de  aquella  edad  hallaban 
aplauso.  La  esposicion  de  esta  pieza  es 
muy  defectuosa ,  y  sin  el  prólogo  separado 
que  le  preced^ada  se  sabría  de  los  ante- 
cedentes que  motivan  la  fábula.  Poseia  un 
ejemplar  impreso  de  estas  dos  comedias 
D.  Ramón  Cabrera ,  individuo  de  la  Real 
Academia  española. 

45eo. 

97.  Anónimo.  Paso.  Interlocutores  : 
Monserrate,  simple;  Coladilla,  page;  Val- 
verde  ,  doctor;  Jumilla,  muger ;  alguacil 
Porqueron,  La  escena  es  en  Valencia.  Co- 
ladilla, sabiendo  que  va  á  venir  una  muger 
de  Rusafa  á  consultar  á  su  amo  el  médico 
sobre  una  dolencia  que  padece  sü  madre , 
persuade  á  Monserrate  su  compañero  á  que 
se  vista  las  ropas  del  doctor  que  aun  está 
durmiendo  y  flnja  ser  el  mismo,  á  fin  de 
recibir  dos  reales  y  un  bollo  que  sabe  que 
traerá  la  muger :  viene  esta,  y  Monserrate 
sentado,  y  Coladilla  detras  que  le  va  dic- 
tando lo  que  ha  de  decir,  le  preguntan  sobre 
la  enfermedad  de  su  madre ,  y  Monserrate 
le  prescribe  los  remedios  ,  equivocando 
con  disparates  cuanto  Coladilla  le  dice  al 
oido.  La  muger  da  los  dos  reales  y  el  bollo, 
y  Monserrate  la  hace  llevar  una  redoma 
de  bebida  blanca  que  estaba  debajo  de  la 
cama  de  la  médica,  encargándola  qqe  se 
la  haga  beber  á  la  enferma :  se  va  la  mu- 
ger, viene  el  doctor  Valverde,  y  hallando 
á  Monserrate  vestido  con  sus  ropas  se  en- 
fada y  riñe  :  vuelve  la  muger  acompañada 
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de  un  alguacil  lamentándose  de  que  por 
haber  dado  á  su  madre  un  poco  de  lo  que 
contenia  la  redoma  acaba  de  espirar.  La 
supuesta  bebida  era  una  disolución  de  so- 
liman  con  que  se  lavaba  la  médica  :  ei  al- 
guacil se  lleva  á  la  cárcel  á  los  criados  del 
doctor  y  al  doctor  con  ellos.  Diálogo  en 
prosa. 

4560. 

98.  P<iio  de  lo$  ladrane»,  en  el  cual  $e 
introducen  las  personas  siguientes  :  Ca~ 
xorla,  viejo  ladran;  Buitrago,  ladrón 
nuevo ;  Salinas ,  ladrón  nuevo ;  Joan  de 
Buenalma,  simple.  Está  escrito  en  prosa  : 
parece  que  se  quiere  figurar  la  escena  en 
Valencia :  Salinas  y  Buitrago  se  recomien- 
dan á  Cazorla  para  que  les  instruya  en  el 
oficio  de  que  son  principiantes :  Cazorla  les 
da  varios  consejos  sobre  lo  que  deberán 
practicar  si  llegan  á  caer  en  manos  de  la 
Justicia  para  salir  menos  mal  de  los  inter- 
rogatorios ,  de  los  careos  y  del  potro :  les 
refiere  varios  ardides  de  qu#ha  usado  du- 
rante su  larga  carrera,  y  les  da  alguna 
noticia  de  la  nomenclatura  germanesca 
usada  entre  los  de  su  ejercicio  :  sale  Joan 
de  Buenalma  con  una  cesta  de  huevos, 
traman  conversación  con  él  Buitrago  y  Sa- 
linas :  este  le  desafia  á  saltar  á  pié  Juntiiias, 
y  como  Joan  de  Buenalma  le  desprecia  y 
dice  que  en  conciencia  no  puede  apostar 
con  él  por  la  conocida  ventaja  que  le  lleva, 
disponen  que  salte  con  los  pies  y  los  brazos 
atados :  él  se  aviene  á  ello ,  y  al  ir  á  dar  el 
salto.  Te  que  Salinas  se  escapa  llevándose 
el  dinero  apostado :  Buitrago,  á  quien  dio 
á  guardar  el  capote ,  se  va  en  seguimiento 
del  otro  :  Cazorla  con  la  cesta  de  los  hue- 
vos echa  á  correr  detras  de  los  dos ,  y  Joan 
de  Buenalma  se  queda  atado  de  brazos  y 
pies,  sin  dinero,  sin  capote  y  sin  cesta.  El 
juego  de  teatro  suple  en  esta  pieza  la  falta 
de  acción. 

4500. 

99.  Paso :  introdúcense  en  él  las  pern- 
éanos siguientes  :  Gutiérrez  de  Santibar- 
hez,  leteayo  mozo ;  Inesa  López,  fregona ; 
Rodrigo  del  Toro,  simple;  Salmeron,amo. 
Está  escrito  en  prosa.  Gutiérrez,  á  quien 
Bodrigo  del  Toro  tiene  encargado  que  le 
basque  una  novia ,  concierta  con  Inesa  ha- 
cerle ana  burla,  y  viéndole  venir  con  un 
plato  de  confitura  que  lleva  á  unas  monjas, 


Gutiérrez  le  dice  (enfenándote  á  loau) 
que  aquella  es  la  novia  que  ha  enconirade 
roas  á  propósito  para  él :  Rodrigo  oooTíene 
desde  luego  en  casarse  con  ella .  y  á  falta 
de  colación  para  celebrar  el  eontrato,  Gu- 
tiérrez le  propone  que  puede  suplir  el  plato 
de  confitura,  dando  después  á  su  amo  cual- 
quiera disculpa  de  haberle  perdido;  y  esto 
dicho,  se  lleva  Gutiérrez  el  plato.  Inesa 
enamora  á  Rodrigo,  y  él  lleno  de  empacho, 
solo  acierta  á  decir  simplezas  :  estando  en 
esto ,  viene  Gutiérrez  disfrazado  de  moger, 
reconviene  á  Rodrigo  de  que  la  deja  por 
otra  olvidando  las  obligaciones  que  le  debe: 
Rodrigo  se  embrolla  con  las  voces  y  alter- 
caciones de  las  dos  :  sale  su  amo,  averigua 
el  caso  y  trata  de  oir  á  entrambas,  para 
decidir  cual  tiene  razón :  por  último  deter- 
mina que  debe  casarse  con  la  disfrazada : 
Rodrigo  fastidiado  de  una  y  otra  no  quiere 
ser  marido  de  ninguna :  toma  el  bastón  de 
su  amo»  embiste  con  ellas  y  desenlaza  á 
palos  la  fábula. 

Timoneda  publicó  los  tres  patos  prece- 
dentes en  una  colección  que  intituló  Hefií- 
tro  de  representantes, 

4500. 

100.  Alonso  de  la  Vega.  Comedia  üa^ 
moda  Tolomea.  Argumento.  En  la  ciu- 
dad de  Alejandría,  muy  magníficos  ou- 
ditores ,  habia  dos  mercaderes ,  el  «mo 
llamado  Cosme  Alejandrino,  y  el  otn 
Marco  César  :  el  Marco  César  tenia  un 
hijo» y  Cosme  Alejandrino  un  hijo  yuna 
hija  dicha  Argentina  :  estos  dos  h^os 
fueron  criados  por  una  ama,  la  cmeH 
adrede  los  trastrocó,  que  dio  á  eada  cual 
padre  el  que  no  era  su  hijo ,  y  fueron  üet- 
modos  los  dos  por  un  nombre  dichos  Tá- 
lameos :  semejáronse  tanto  en  estatura  y 
gesto,  que  ctuüquiera  que  los  veia  tomaba 
el  uno  por  el  otro  :  allegándose  á  edad 
de  casarse,  el  Marco  César,  pensando  que 
era  su  hijo  el  que  tenia,  trató  ccuamienio 
para  que  casase  con  Argentina,  hija  de 
Cosme  Alejandrino,  y  por  ser  forzado  de 
ir  á  Florencia  diéronse  los  viejos  tan  so- 
lamente leu  manos  :  Tolomeo ,  hijo  de 
Marco  César,  que  estaba  en  casa  de 
Cosme  Alejandrino ,  habíase  ya  juntado 
con  Argentina  y  la  tenia  preikuia  :  eUa 
de  pensar  que  de  su  hermano  {no  lo 
siendo)  se  habia  empreñado,  y  que  de 
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atraparU  el  ca$amiHUo  estaba  efectuado 
COA  Tolomeo  dé  Mareo  César,  no  sabia 
qué  medio  se  tomase.  Al  fin  {si  están 
fmestras  mercedes  atentos)  verán  como 
pare ,  p  en  cuantos  infortunios  se  ve  el 
pobre  niño,  y  de  qué  arte  y  suerte  se 
viene  á  descubrir  cuyo  hijo  e$  cada  uno , 
eof»  lo  demas'  que  la  comedia  pretende 
represantar  delante  tan  agradecidos  ««- 
floroff.  T  queden  con  Dios.  Esta  comedia 
et  por  estremo  desatíoada :  son  Interlocu- 
tores en  ella  un  nigromante ,  nn  endriago, 
el  dios  Febo,  el  dios  Cupido,  Orfeo,  Medea 
y  ua  diablo  ;  la  escena  es  en  Alejandría  y 
en  los  montes  de  Armenia  :  el  llemp^  ili- 
nltado :  la  acción  inverosímil ,  Indecente , 
eoofundida  <;^n  episodios  inconexos  :  el 
lengua  y  estf  lo  nada  tienen  que  disculpe 
sns  fallas.  Está  escrita  en  prosa  y  distri- 
buida en  ocho  escenas. 

101.  Juan  de  Halara.  Comedia  (se 
ignora  el  titulo)  en  elogio  de  la  villa  de 
Utrera, 

Juan  de  Halara ,  maestro  de  humanida- 
des en  Sevilla  su  patria ,  escribió  entre  va- 
rias obras  que  le  dieron  estimación  la  Fi'lo- 
sofía  Vidgar,  que  contiene  mil  refranes 
glosados ,  un  poema  en  octavas  intitulado 
Hércules ,  otro  en  verso  suelto  dividido  en 
doce  llbroe  que  Intituló  Psique ,  y  otro  del 
martirio  de  santa  Justa  y  Rufina  en  versos 
latíaos  y  castellanos.  Él  mismo  da  noticia 
en  SQ  obra  de  la  Filosofía  vulgar  de  haber 
eemineslo  «na  tragedla  de  Absalon,  y 
■na  comedia  intitulada  Locusta ,  que  se 
Kfweaenló  en  las  escuelas  de  Salamanca  en 
el  año  de  IMg,  de  las  cuales  se  ha  hecho 
ya  mefldon  en  este  catálogo.  En  cuanto  á 
la  présenle  comedia ,  no  hay  otra  indica- 
ción de  ella  que  la  que  dió  Rodrigo  Caro 
en  las  Antigüedades  de  la  villa  de  utrera , 
diciendo  que  en  el  afio  de  1J>61  se  repre- 
Rntó  en  Utrera  una  comedia  en  verso  del 
maestro  Joan  de  Melara,  que  tal  vez  ñié  la 
primera  que  se  escribió  en  verso  en  España 
(en  lo  cual  se  equivocó),  y  que  principiaba 
asi: 

Villa  de  Utrera ,  noble  y  veoturoM. 

No  se  sabe  si  esta  y  las  demas  piezas  dra- 
máticas de  Halara  llegaron  á  Imprimirse. 
ivaa  de  la  Cueva  su  compatriota  le  llama 


Henandro  hético,  y  dice  que  compuso  mil 
tragedlas,  y  mereció  mucha  alabanza  por 
haber  alterado  el  uso  antiguo  conrormán- 
dose  con  el  nuevo :  espresiones  que  redu- 
cidas á  su  Justo  valor  quieren  decir  que 
Halara  compuso  muchas  piezas  dramáticas 
poco  arregladas  á  los  principios  del  buen 
gusto  y  muy  aplaudidas  en  su  tiempo.  No 
hay  otra  noticia  de  este  autor  :  la  época  en 
que  dió  sus  obras  al  teatro  debió  ser  desde 
el  año  de  1548  hasta  el  de  1570  con  poca 
diferencia. 

1561. 

loa.  Pedro  Suarez  de  Robles.  Danxa 
del  santisimo  nacimiento  de  nttestro  5e- 

■ 

flor  Jesucristo ,  al  modo  pastoril ,  com^ 
puesta  por  Pedro  Suarez  de  Robles,  cltf- 
rigo  de  evangelio ,  natural  de  Ledesma. 
Son  interlocutores  un  ángel  y  ocho  pas^ 
tores;  él  primero  se  Uama  Antón,  él  se- 
gundo Rebanado ,  el  tercero  Pascual ,  si 
cuarto  Toral ,  el  quinto  Pellejon ,  el  sesto 
Pelayo ,  el  séptimo  Rebollo ,  el  octavo 
Tereso,  san  José  y  nueslra  Señora,  y 
el  niño  Jesús  {este  no  había)  y  otros 
cuatro  ángeles  que  estarán  con  cucUro 
ciriales  junto   al  nacimiento,  y  á  su 
tiempo  cantarán  un  villancico.  Impreso 
en  Madrid  año  de  1561.  Nada  se  sabe  de 
este  autor.  La  composición  citada  es  muy 
curiosa  por  cuanto  en  ella  se  ve  la  dlsp<H 
sicion  de  estos  dramas  sagrados ,  cuyo  uso 
duró  tantos  años  en  las  iglesias  de  España. 
Al  <An>ezar  la  obra  se  esplica  la  situación 
y  movimientos  de  los  personagesen  esta 
Torma :  «  Han  de  salir  los  pastores  en  dos 
«  hileras  repartidos;  delante  de  ellos  el  que 
« tañe  e4  psalterío  ó  tamborino :  al  son  irán 
«  danzando  hasta  en  medio  de  la  iglesia,  y 
«  aili  harán  algunos  lazos,  y  tras  de  los  pas- 
« tores  irán  los  ángeles  con  los  ciriales,  y  si 
c  hubiere  aparejo  ocho  ángeles  que  llevan 
c  el  palio  del  Santisimo  Sacramento ,  y 
«debido  irá  nuestra  Señora  y  san  José, 
a  y  llegarán   basta   las  gradas  del  altar 
c  mayor,  y  alli  estará  una  cuna  á  modo  da 
«pesebre ,  y  alli  pondrán  al  niño  Jesús,  y 
«de  rodillas  nuestra  Señora  y  san  José 
«  puestas  las  manos  como  contemplando ;: 
« los  ángeles  repartidos  á  un  lado  y  á  otro, 
«  y  mirando  hacia  el  niño,  y  estando  da 
«esta  manera  acabarán  los  pastores  de 
«  danzar :  y  luego  saldrá  wi  ángel  al  pñU 
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«  pito  7  dirá  lo  siguiente....  y  los  pastores 
«  oyendo  la  voz  mostrarán  espantarse  mi- 
a  rando  para  arriba  á  una  y  otra  parte. » 
£1  órdeo  con  que  está  dispuesto  el  diálogo, 
la  danza  y  música  es  este.  Anuncia  el  án- 
gel el  nacimiento  de  Jesucristo  á  los  pas- 
tores y  desaparece  :  los  ángeles  del  naci- 
miento cantan  un  villancico  en  alabanza 
del  hijo  de  Dios :  oyen  los  pastores  aquella 
música  y  determinan  Ir  á  adorar  al  recien 
nacido ,  y  se  van  danzaodo  á  donde  está  el 
pesebre  :  sigue  después  un  villancico  entre 
los  ángeles  y  los  pastores  :  llegan  estos ,  y 
san  José  les  da  la  bienvenida  :  cada  uno  de 
ellos  dice  un  par  de  coplas ,  ofrece  su  pre- 
sente al  niño ,  y  danza :  san  José  agradece 
sus  dones  :  la  Virgen  ruega  á  su  bijo  que 
favcA'ezca  á  aquellos  pastores ,  y  ella  por  su 
parte  les  promete  ampararlos  y  ser  abo- 
gada suya.  Concluye  la  fiesta  con  otro 
villancico  en  que  cantan  y  bailan  los  án- 
geles y  los  pastores,  alternando  las  coplas 
con  este  estribillo : 

Acá  en  Belén  nace  naestro  Dios ; 
Nace  de  María  para  bien  de  nos. 

4562. 

103.  Anónimo.  Comedia  llamada  Feli- 
ciana. Juan  de  Tlmoneda ,  en  su  colección 
de  novelas  intitulada  Paíranu«2o,  impresa 
en  Yalencia  año  de  1566 ,  al  fin  de  la  pa- 
traña Xlll  dice  :  «  De  este  cuento  pasado 
«  hay  hecha  comedia  que  se  llama  feli- 
«  ciana.  »  No  se  sabe  otra  cosa  de  «esta 
pieza  ni  del  autor  que  la  compuso.    * 

4562. 

lOi.  Alonso  de  la  Yega.  Tragedia  lla- 
mada Sercífina.  Argumento.  La  pieza  se  di- 
vide en  ocho  escenas  y  está  escrita  en  prosa. 
Serafina,  hija  de  un  cardenal  y  de  una 
matroua  romana,  vive  en  Ñapóles  en  casa  de 
Alberto ,  á  quien  su  padre  la  envió  siendo 
niña  para  que  la  educase :  joven  ya ,  her- 
mosa y  rica,  la  solicitaron  varios,  y  entre 
ellos  dos  principes  de  Italia  que  se  hacen 
por  sus  amores  una  guerra  cruel  :  Marco 
Atanasio ,  hijo  de  Alberto,  está  igualmente 
enamorado  de  ella ,  pero  solo  recita  des- 
precios :  sueña  Serafina  que  habia  de  ser 
casada  con  el  hombre  mas  bello  del  mundo : 
consulta  sobre  esto  á  un  nigromante,  y  le 
dice  este  que  el  mas  bello  hombre  del 


mondo  es  el  Anwr  :  esto  sabido  no  aspira 
á  mas  la  doncella  que  á  conocerle ,  verle  y 
tratarle ,  y  olVecerse  á  su  voluntad :  solo 
ama  al  Amor,  todos  los  hombres  son  para 
ella  indiferentes  :  buscando  al  Amor  se  le 
aparece  una  ninfa ,  y  en  su  compañía  Páris 
y  Narciso  :.  la  ninfa  le  dice  que  viene  de 
parte  del  dios  Cupido  á  presentarle  aquellos 
dos  jóvenes  los  mas  hermosos  que  ha  visto 
el  mundo  para  que  elija  entre  los  dos  el 
que  mas  le  guste  :  Serafina  insiste  en  que 
solo  quiere  al  Amor,  y  las  visiones  desapa- 
recen :  entre  tanto  Alberto  echa  de  su  c^sa 
á  su  ínjo  Atanasio  porque  se  obstinaba  en 
ser  aypfuite  de  su  pupila :  el  hijo  valiéndose 
de  un  criado  roba  á  su  padre  el  cofre  del 
dinero  para  atender  á  sus  urgencias  :  la 
justicia  le  cogo  con*el  hurto  Al  padre  con- 
viene desde  luego  en  que  será  menester 
ahorcarle,  pero  á  ruegos  de  Serafina  todo 
se  compone  :  esta ,  agitada  siempre  de  la 
maula  de  buscar  y  conocer  al  Amor,  ve 
aparecerse  repentinamente  dos  salvages 
que  le  enseñan  en  un  escudo  la  pintura  de 
Cupido  :  queda  absorta  á  vista  de  tanta 
hermosura,  y  los  salvages  le  echan  una  ca- 
dena al  cuello  y  se  la  llevan  presa  á  la  flo- 
resta solitaria  por  el  atrevimiento  de  hi- 
berse  querido  igualar  con  un  dios,  de  quien 
solo  puede  aspirar  á  ser  esclava  :  Mareo 
Atanasio  se  va  por  los  montes  quejándose 
de  la  ingratitud  de  su  señora,  é  invoca  á 
Cupido  para  que  le  favorezca  :  viene  Cu- 
pido inmediatamente  y  le  da  su  arco  y  una 
flecha  para  que  en  caso  necesario  se  la  dl>< 
pare  á  Serafina :  muda  Atanasio  su  vestido 
en  otro  pastoril ,  sale  al  encuentro  de  su 
querida ,  le  habla  amorosamente ,  y  ella 
sigue  despreciándole  :  él  entonces  le  dis- 
para la  saeta ,  y  cae  Serafina  sin  sentido : 
viendo  Al^nasio  que  no  se  mueve  ni  res^ 
ponde  la  cree  muerta ,  saca  un  puñal  y  se 
quita  la  vida  :  Serafina  vuelve  en  si,  y 
enamorada  ya  de  Atanasio  le  halla  muerto, 
sácale  el  puñal  que  tiene  clavado  en  el  pe- 
cho y  con  él  se  mata.  Todo  lo  que  sigue  á 
esto  en  la  escena  octava  es  un  coi^unto  de 
impertinencias  añadidas  á  la  monstruosa  y 
estravagante  fábula  que  el  autor  se.  atrevió 
á  llamar  tragedia. 

1565. 

105.  Comsdia  de  la  Dugues a  de  ia  Raea. 
Preceden  á  esta  comedia  el  intróiio  y  el 
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^rgwmmto.  El  Introito  eseiito  en  prosa 
por  el  gusto  de  Lope  de  Rueda  es  may  In- 
genioso, y  el  estilo  florido  y  elegante.  La 
comedia  igualmente  en  prosa  no  tiene  di- , 
vfalon  alguna  de  actos  ni  de  escenas,  una 
inHaota  de  Dinamarca  se  aficionó  en  su  Jo- 
Tentud  á  un  infante  de  España  llamado 
Dulcelirio ,  qoe  estuvo  algún  tiempo  en  la 
corle  del  rey  su  padre :  al  despedirse  Dul- 
eelirio  le  dió  la  infanta  un  anillo  para  me- 
moria de  su  Inclinación  :  casó  después  la 
InfiiDta  en  Francia  con  el  duque  de  la  Rosa : 
empezó  á  enfermar  de  grave  dolencia»  y  le 
aconsejaron  que  fuese  en  peregrinación  á 
Santiago  de  Galicia  para  implorar  del  santo 
apóstol  el  restablecimiento  de  su  salud : 
Idao  en  efecto  su  romería;  sos  achaques 
desaparecieron ,  y  á  la  vnella  pasando  por 
Búrgoa  la  hospedó  en  su  palacio  ( sin  darse 
á  conocer )  el  Infante  Dulcelirio ;  pero  al 
despedirse,  dAndole  de  beber,  le  echó  en 
la  copa  el  anillo  que  habla  recibido  de  ella 
en  Dinamarca  :  la  duquesa  le  reconoce , 
pero  no  dándose  por  entendida  sigue  su  ca- 
mino 7  llega  felizmente  á  la  presencia  de 
sn esposo:  un  mayordomo  del  duque  ena- 
morado de  su  ama  se  atreve  á  declararle 
su  pasión :  ella  le  reprende  ásperamente 
dldéndole  que  si  no  desiste  de  aquella  in- 
decente solicitud  dará  cuenta  de  ello  á  su 
marido.  El  mayordomo  engañando  á  un 
hermano  suyo  hace  que  vaya  á  escon- 
derse detras  de  las'  cortinas  de  la  cama 
de  la  duquesa ,  y  entre  tanto  avisa  al  du- 
que de  que  la  señora  le  es  infiel,  y  le  hace 
maiefUio :  van  todos  allá .  sale  de  entre  las 
cortinas  el  hermano  del  mayordomo,  y 
este  ,  antes  que  el  otro  pueda  hablar  pala- 
bra, le  mata  á  puñaladas:  queda  presa  la 
ieiora  y  condenada  á  muerte  si  en  el  tér^ 
orino  de  tres  meses  no  se  presenta  algún 
eubnilero  que  la  defienda :  ella  escribe  á 
Dolcelirio  lo  que  le  pasa  :  llega  el  mensa- 
gero  á  Burgos  en  cosa  de  un  minuto :  el  tn- 
fiMMe  \t  responde  que  no  puede  encargarse 
de  so  defensa;  pero  sin  embargo  se  viste 
de  fraile,  va.á  Francia  en  otro  minuto, 
telta  modo  de  Introducirse  con  la  duquesa, 
7  eflú  sin  reconocerle  se  confiesa  con  él : 
satisfecho  por  loque  resulta  de  la  confesión 
de  la  inocencia  de  su  penitente,  se  pre- 
senta armado  en  el  cam{^  al  tiempo  que 
la  sentencia  vé  á  ejecutarse :  pelea  con  el 
mayordomo  y  le  mata  :  el  duque  da  gra- 


cias al  cielo  por  tan  señalado  favor,  pero 
de  alli  á  pocos  instantes  le  da  calentura  y  se 
muere  y  le  entierran :  Dulcelirio  declara  á 
la  duquesa  que  él  ha  sido  el  fraile  que  la 
ha  confesado  y  el  caballero  que  la  ha  de- 
fendido ;  y  esto  dicho  se  casan  los  dos.  Los 
que  no  gustan  de  fábulas  sencillas  y  prefie- 
ren el  género  romancesco  ( lleno  de  situa- 
ciones tan  inesperadas  como  imposibles), 
hallarán  en  esta  comedia  lo  que  apetecen : 
la  Verdad,  el  Con^juefo  y  el  Remedio  cantan 
á  coros  y  dan  conversación  á  la  duquesa 
cuando  eSlá  encerrada  en  la  torre  espe- 
rando la  muerte  :  un  portugués  muy  ena- 
morado ,  un  Tomé  Santos ,  bobo ,  y  un  ba- 
chiller Valentín  (persooages  inútiles  y 
pegadizos),  son  insoportables  cada  cual  en 
su  género. 

Alonso  de  la  Vega  murió  en  Valencia 
antes  del  año  de  1566.  Timoneda  imprimió 
las  tres  piezas  de  que  se  ha  hecho  mención , 
y  dice,  hablando  con  el  lector  en  un  soneto 
que  las  precede:    .       <■  ^ 

Tres  farsas  ó  comedias  nos  compuso 
En  prosa  casleliana  tan  sentidas 
Con  que  tu  pentamiento  recrease. 

Y  aquí  en  nuestra  Valencia  Dios  propaso 
Sus  dias  para  él  fuesen  cumplidos , 
Y  para  el  cielo  fué  do  descausase. 

4565. 

106.  Juan  de  Timoneda.  Entremei  de 
un  ciego ,  un  mozo  y  un  pobre.  Está  es- 
crito en  coplas  de  pié  quebrado.  Un  ciego 
acompañado  de  su  lazarillo  va  pregonando 
coplas  y  oraciones :  quéjase  de  que  nadie 
le  da  limosna ,  ensaya  la  voz  para  las  co- 
plas que  se  propone  cantar ,  y  sobreviene 
un  pobre  cuyas  plegarlas  le  incomodan 
mucho ,  conocie^ido  que  con  ellas  atraerá 
la  gente  y  él  se  quedará  sin  que  nadie  le 
dé  limosna :  repúntanse  de  palabras  el  cie- 
go y  el  pobre ,  se  insultan  á  cual  mas  puede, 
y  el  diálogo  se  concluye  á  palos.  Es  la  pieza 
mas  antigua  de  teatro  que  se  llama  entre- 
més. 

4565. 

107.  Paso  de  dos  eUrigos  cura  y  bene- 
ficiado ,  y  dos  mozos  suyos  simples.  En 
coplas  de  pié  quebrado.  Se  reduce  á  una 
altercación  muy  reñida  entre  el  benefi- 
ciado y  el  cura  sobre  que  cada  uno  de  ellos 
quiere  para  si  el  pié  de  altar ,  las  ofrendas 
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y  los  respoDflOfi:  se  traUo  de  majaderos,  de 
Ignorantes  en  el  Utin ,  y  llegan  á  panto  de 
darse  de  palos»  contando  el  uno  y  el  otro 
con  que  sus  mozos  les  darán  ausilio ;  pero 
el  beneOciado,  no  fiándose  demasiado  en  d 
Yalor  del  suyo,  se  acobarda,  evita  la  pa- 
liza huyendo ,  y  el  cura  se  queda  por  dueño 

del  campo. 

4565. 

108.  Paso  de  do»  ciegos  y  unmozo  muy 
gracioso  para  la  noche  de  Navidad.  Es- 
crito en  coplas  de  pié  quebrad<¿.  Palillos, 
mozo  travieso  y  apicarado,  desearla  apli- 
carse á  algún  oficio ,  para  lo  cual  refiere  al 
auditorio  sus  buenas  cualidades,  y  entre 
ellas  cuenta  haber  robado  ciertos  dineros 
á  un  ciego  de  quien  habla  sido  lazarillo : 
Martin  Alvarez,  ciego,  sale  por  un  lado  pre- 
gonando sus  oraciones ,  y  por  otro  Pedro. 
Gómez,  ciego  también,  sale  anunciando  las 
suyas:  salúdanse  entrambos,  y  creyendo 
que  están  solos  hablan  con  entera  confian- 
za: Alvarez  cuAitaHil  o'tro  que  su  lazarillo 
le  robó  seis  ducados  que  tenia  escondidos , 
y  escapó  coa  ellos :  €k>inez  le  aconseja  que 
en  adelante  lleve  el  dinero  encima  de  si , 
como  él  h)  hace ,  y  en  prueba  de  ello  le 
dice  que  lleva  cosidos  alrededor  de1  bonete 
los  ducados  que  va  recogiendo ,  y  asi  está 
seguro  de  que  nadie  se  los  quite :  esto  di- 
cho, Palillos,  que  todo  lo  ha  estado  oyendo, 
le  arrebata  el  bone(«  de  la  cabeza  y  echa  á 
correr :  Gómez  cree  que  es  Martin  Alvarez 
el  que  le  ha  hecho  aquella  burla ,  y  le  pide 
el  bonete  :  el  otro  que  Ignora  lo  que  ha 
sucedido  no  sabe  qué  decirte ,  ni  halla  ma- 
nera de  Justificarse  :  enflüdanse  los  dos,  y 
se  sacuden  una  gran  paliza. 

1565. 

109.  Paso  de  un  soldado ,  y  un  moro , 
y  un  ermitaño.  El  soldado  engaña  al  moro 
diciéndole  que  es  despensero  de  unos  frai- 
les ,  y  con  este  protesto  le  toma  dos  galli- 
nas que  llevaba  el  moro  para  vender: 
llama  al  ermitaño,  le  dice  en  secreto  que 
aquel  hombre  se  quiere  confesar ,  y  el 
ermitaño  dice  al  moro  que  se  aguarde 
mientjras  vuelve,  ofreciendo  despacharle 
muy  pronto :  persuadido  el  moro  con  esto 
4e  que  se  trata  de  pagarle  de  alli  á  un  rato, 
deja  ir  al  soldado  con  las  gallinas  y  se  es- 
pera á  queaalga  el  ermitaño:  vuelve  este 


en.'efecto ,  y  resalta  entre  los  dof  ana  tüa- 
cacion  muy  acalorada.  Por  último  niel 
moro  se  confiesa,  ni  el  ermitaño  le  piga, 
y  todo  finaliza  con  una  solemne  tunda  de 
garrotazos  y  mojloonea.  Está  escriio  en  co- 
plas de  pié  quebrado. 

4565. 

110.  Paso  de  ia  £axon»  la  Famia  y  el 
Ti&mpo.  Mo  hay  nada  de  acción,  todo  es 
mero  diálogo  alusivo  al  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jeaocristo  :  está  escrito  ea 
quintillas  :  el  estilo  y  la  verfificaeiQOM 
carecen  de  mérito. 

4564. 

111.  Tragicomedia  llamada  FiUnniHa. 
Preceden  á  la  obra  un  introito  y  on  ar- 
gumento  en  que  se  refiere  la  ftbola  de 
Progne  y  Filomena,  j^ se  pide  atendOB  al 
auditorio.  La  tragicomedia  está  dividida  ea 
siete  escenas,  y  escrita  en  qointillas  ca« 
algunos  Iroaos  de  muy  buen  eatllo  y  Odio 
versos  :  se  rauda  frecueateneate  el  lagir 
según-  la  acción  lo  pide ,  que  unas  veces  se 
supone  en  Atenas  y  otras  en  Tracia :  le 
habla  en  este  drama  del  puerto  de  ]>enia  y 
del  castillo  de  Alarcon :  hay  títulos  de  al- 
teza y  empleo  de  mayordomo :  se  elogia  el 
vino  de  Roda  y  de  San  Clemente,  y  Filo- 
mena dice  ¡Jesús  I  un  bobo  criado  de  Teres 
que  se  mete  en  todo  y  todo  se  lo  habla,  ei 
tan  escesivamente  necio  y  pesado  qoe  os 
se  poede  sufrir. 

4564. 

lli.  Farsa  llamada  Paliana.  Preceda 
á  la  farsa  un  introito.  Está  escrita  en  cih 
pías  de  pié  quebrado :  no  tiene  divisiaB 
ninguna  de  actos  ni  de  escenas :  FiiomeM, 
muger  de  Paliano,  refierebaber  aoñadoqna 
salla  fuego  de  sus  entrañas » y  ^ae  di^yiti 
venían  dos  salvages  y  le  apagabaa :  este 
sueño ,  por  ia  circunstancia  de  hallante  Fi- 
lomena en  cinta ,  atemoriza á  Paliano,  qai 
envía  un  criado  á  la  Seo  para  que  baaqoa 
á  un  nigromante  y  se  le  traiga,. á  fia  da 
preguntarle  lo  que  puede  significar  el  saene 
de  su  esposa  :  venido  el  nigromante  áe  in- 
forma de  lodo,  y  le  dice  á  Paiíano  que  le 
nacerá  un  h|jo  que  abrasará  como  el  fuego, 
y  que  hasta  que  se  cacen  dos  salvages  ep  eJ 
monte,  aquel  fuego  no  tendrá  fia :  le  aoooo 
M^ia  qoe  se  vaya  de  la  ciudad ,  y  lleve  á  tu 
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mager  á  la  majada ,  y  cttando  haya  parido 
haga  conducir  el  niño  al  monte ,  7  dejarle 
alli  atándole  primero  un  cordón  para  que 
sirva  de  señal.  Todo  se  hace  según  el  ni- 
gromante lo  dispuso  :  hallan  dos  salvages 
al  Diño  en  lo  mas  áspero  de  la  montaña,  se 
proponen  darle  á  criar ,  7  á  pocos  versos 
después  sale  tan  destetado ,  tan  crecido  7 
robusto,  que  ya  está  enamorado  de  su  ma- 
dre, á  quien  ha  visto  casualmente  por 
aquellos  cerros  :  los  salvages ,  que  desean 
complacerle  en  todo,  van  con  éi  á  la  casa 
de  campo  de  Paliano  :  robaa  á  Filomena  y 
se  la  llevan  á  la  montaña.  Llega  Paliano  á 
SQ  casa,  y  sabido  el  suceso,  va  á  ver  si  puede 
hallar  á  so  esposa  ó  á  los  salvages  ó  á  Infan- 
tico  (qae  asi  se  llama  el  joven) ,  y  los  en- 
cuentra á  todos  juntos :  quiere  matarlos , 
ellos  se  defienden,  y  la  muger  (para  defr- 
vanecer  los  justos  zelos  de  su  marido )  le 
dice  con  el  mayor  candor  que  no  hace  mas 
qae  ocho  días  que  la  robaron.  Paliano  en 
medio  de  sos  farores  se  acuerda  repenti- 
namente de  lo  que  el  nigromante  le  pro- 
nosticó, y  halla  que  aquel  mancebo  debe 
de  ser  su  hijo,  y  aquellos  salvüges  los  que 
TÍO  en  sueños  su  muger :  asi  se  confirma 
todo  en  muy  breves  palabras :  se  abrazan 
y  se  concluye  la  ftbula.  Ya  se  ve  por  este 
estracto  lo  que  ella  será :  baste  añadir  que 
en  cuanto  á  los  caracteres ,  afectos ,  ritua- 
dones,  estilo  y  versos,  nada  hay  tampoco 
que  merezca  alabanza. 

4564. 

113.  Comedia  llamada  Aurelia.  En  el 
introito  de  esta  comedia  se  dice : 

T  sabrán,  cierto,  que  tné 
La  iotencion 

Del  tutor  y  tu  opinión ,  ^ 

En  su  comedia ,  señores , 
Esquivar  pasos  de  «mores , 
T  tomar  nuera  invención. 

La  ínvencloo  que  tomó  no  fdé  clerta- 
menie  de  las  mas  felices.  Saludo  y  A^urella, 
hermanos ,  cuentan  como  su  padre  habla 
■Uo  muy  rico ;  y  hallándose  sin  hijos ,  tra- 
té de  guardar  su  dinero  de  modo  que  na- 
die pudiese  hallarle  :  valióse  para  esto  de 
un  nigromante'^  por  su  consejo  hizo  una 
toiTe,  metió  en  ella  sus  riquezas,  cerróla 
■iay  Mes ,  y  colocada  la  foerza  del  encanto 
«B  Qfl anillo  (dédita  del  mágico)  le  partió 


por  en  medio :  quedóse  con  la  mitad  de  él 
y  la  otra  la  tiró  al  mar:  hecho  esto,  la 
torre  quedó  invisible  :  tuvo  después  los 
dos  hijos  mencionados,  á  los  cuales  solo 
pudo  dejar  en  herencia  la  rollad  de  aquel 
fatal  anillo,  y  murió  bien  arrepentido  de 
su  disparate.  Saludo  se  va  á  correr  mundo, 
dejando  el  medio  anillo  á  su  hermana  Au- 
relia, que  le  hace  colgar  sobre  la  puerta  por 
si  acaso  llegase  alguno  queteoga  la  otra 
mitad ,  puesto  que  apenas  los  dos  pedazos 
se  junten,  el  encanto  quedará  deshecho. 
No  kiy  para  que  seguir  la  trama  irregular 
y  absurda  de  esta  pieza;  baste  decir  que 
después  de  muchas  situaciones  impertinen- 
tes ,  Saludo  halla  en  su  viaje  á  dos  pere- 
grinos ,  de  los  cuales  é\  uno ,  entre  varías 
reliquias  y  dijes  curiosos  que  le  enseña,  le 
hace  Ver  un  medio  anillo  que  luego  reco- 
noce ser  el  mismo  que  le  ha  de  restituir  las 
perdidas  riquezas :  cuenta  al  peregrino  el 
estraño  caso  de  la  torre  encantada :  vanse 
juntos  á  casa  de  Saludo ,  hacen  la  prueba 
de  unir  los  dos  pedazos  del  anillo,  y  so- 
nando un  espantoso  estrépito  se  deshace  la 
torre,  quedan  manifiestos  los  tesoros  de 
su  padre,  y  Aurelia  se  casa  con  el  pere- 
grino. Esta  comedia  se  divide  en  cinco  jor- 
nadas ,  y  está  escrita  en  coplas  de  pié  que- 
brado. 

4565. 

114.  Faria  llamada  Trapacera.  Introi- 
to en  el  cual  se  dice  hablando  del  drama 
que  sigue  después : 

El  nombre  de  ella  seri 

Trapacera ; 

Por  ser  en  l'arte  y  manera 

Hecha  á  modo  de  farsalia, 

Gomo  se  usa  en  llalla 

Y  por  toda  su  rll)era. 
• 

*Flavto,  mancebo,  acompañado  de  su  la- 
cayo Gorbalo,  vaá  casa  de  Rufina,  muger  de 
Rodrigo,  carretero ;  la  cual  le  ha  prometido 
que  le  tendrá  en  su  casa  una  linda  doncella 
llamada  Licea,  hija  de  Fació,  rico  labrador, 
que  se  la  envía  diariamente  para  que  la 
enseñe  algunas  labores.  Recíbelos  Rufina 
asomada  á  la  ventana  :  pregunta  á  Fia  vio 
si  trae  los  dineros  en  que  se  hablan  concer- 
tado, y  él  dice  que  no  :  Rufina  le  despide 
diciéndole  qae  no  entrará  ni  verá  á  la  don- 
cella hasta  que  los  traiga  :  Flavio  se  des- 
nuda las  ropas  de  gata  que  Heva  puestas. 
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se  la«  da  á  Corbalo  pam  qae  les  empeñe  y 
le  traiga  dloero ,  con  lo  caal  Hafina  se 
ablanda  y  le  deja  entrar  :  esta  se  va  de»- 
paes  á  casa  de  Fado ,  á  quien  echa  en  cara 
su  mala  correspondencia ,  pues  habiendo 
enseñado  á  hacer  mil  delicadas  labores  á 
su  hija  Licea,  piensa  pagarla  con  una  es- 
trecha habitación  que  le  da ,  y  un  ducado 
al  mes  en  dinero  por  única  grali&Cacion : 
se  apartan  muy  mal  contentos  el  uno  del 
otro,  y  el  viejo  para  dar  pesadumbre  á  Ru- 
fina trata  de  fingir  que  vende  la  casa  en 
que  ella  vive  :  insta  Rufina  á  Gorbal|^  pi- 
diéndole el  dinero  que  se  le  ha  prometido , 
y  él  se  escusa  diciendo  que  aun  no  le  ha 
podido  adquirir.  De  orden  de  Fació  van  á 
medir  y  tasar  la  casa  de  Rufina :  ella  y  los 
que  están  dentro  se  llenan  de  consterna- 
ción ,  porque  hallándose  alli  oculto  i  des- 
pojado de  sus  vestidos  el  joven  Flavio  en 
compañía  de  Llcea ,  va  á  suceder  un  escán- 
dalo si  dan  con  ellos :  para  evitar  este  pe- 
ligro meten  á  Flavio  dentro  de  una  cuba ; 
pero  hecho  esto  sobreviene  Antoiin,  dueño 
de  la  cuba,  acompañado  de  un  alguacil,  y 
resuelto  á  llevársela .  porque  habiéndola 
vendido  á  Rodrigo,  marido  de  Rufina ,  no 
se  la  paga  habiéndose  pasado  el  término 
que  le  dio.  Rodrigo  no  quiere  entregar  la 
cuba  :  Antoiin  se  empeña  en  llevársela» 
Rufina  la  reclama,  diciendo  que  todo 
cuanto  hay  en  la  casa  es  dote  suyo  y  la 
cuba  también.  Fació  para  ponerlos  en  paz 
dispone  que  se  llévela  cuba  á  su  casa  y  alli 
esté  depositada  hasta  que  se  averigüe  á 
quién  pertenece  :  llévansela  en  efecto,  y  á 
Flavio  dentro  de  ella  :  Corbalo,  valiéndose 
de  Rodrigo  y  de  otros  dos  camarades 
suyos,  urde  un  enredo  al  viejo  Hilario, 
padre  de  Flavio,  á  fin  de  disculpar  la  au- 
sencia del  hijo  y  sacarle  algún  dinero  para, 
contentar  á  la  codiciosa  Rufina.  £1  pasage 
siguiente  dará  una  idea  de  las  astucias  que 
Corbalo  usa  con  Hilario,  como  también 
del  estilo  y  diálogo  de  esta  pieza. 

Hilario,  ¿Corbalo,  Flavio  dó  está, 
Di,  traidor, 

Mentiroso,  trampeador. 
Por  qué  me  traes  engañado? 
Diroe,  ; dónde  está  encerrado, 
Falso  damniQcador  T 

Corbalo»  Señor,  ruégoos  por  mi  amor, 
Si  mandáis 
Que  el  enojo  despidáis, 


Que  si  08  menti  no  era  engijiOy 

Sino  deshacer  el  daño 

T  el  gran  peligro  en  que  estáis. 

BU.  ¿Cómo?  di. 

Corb.  Si  me  escucháis 

Lo  diré. 
Sepa  pues  vuesa  mereé... 

Rodrigo.  StU  acá ,  Flavio ,  ¿  dé  eMb? 
Si  el  dinero  do  me  dala 
Aquí  la  muerte  os  daré. 

Nil.  ¿Y  qué  es  aquello? 

Corb.  Óigame. 

Que  ha  tomado 
Con  su  muj^Fiflcostado 
Rodrigo  á  Flavio,  y  de  vero, 
A  promesa  de  dinero 
Le  tía  la  vida  otorgado. 

HiU  i  Y  Rodrigo? 

Corb,  Yeislo  armado 

De  un  lanzon. 

Hil.  ¿Y  los  otros  dos  quién  son? 

corb.  Dos  primos  de  su  muger 
Que  le  han  venido  á  valer 
Como  vieron  la  cuestión. 

BU,  ; Y  Flavio? 

Corb.  De  un  paredón 

Que  saltó , 
Muy  ligeramente  entró... 

BU,  ¿Dónde?  dilo. 

Oírb,  En  el  palacio 

De  casa  del  señor  Fació. 

BU.  En  fin ,  ¿qué,  ya  se  salvó? 

Corb.  A  Rodrigo  querría  yo 
Que  le  demos 
Los  dineros. 

BU,  ¿Cómo  haremos? 

Corb.  ¿  Cómo  qué  ?  traer  contados 
Los  veinticinco  ducados , 

Y  por  ahi  concluiremos. 

BU.  Muy  mejor  es  que  busquemas 
Donde  está 

Fació,  que  él  le  librará , 
Que  es  amo  de  ese  bestiaso. 

corb.  Qué ,  no  señor,  que  es  mal  cssd  , 
Que  también  se  agraviará. 
•     BÜ.  Pues  di  tú  cómo  será , 
Que  no  sé. 

Corb.  Yo,  señor,  se  lo  diré , 
Que  por  popar  el  dinero 
La  vida  puesta  al  tablero 
No  es  justo,  señor,  que  esté. 

BU,  Muy  bien  dices ;  pero  vé 

Y  el  lanzon 
Quitarás  á  ese  cabrón, 

Y  prométele  de  dallos. 
Corb.  ¿Cuándo? 

BU.  Lue^ ,  que  á  sacallos 

Voy  á  casa,  de  un  cagón: 

Dicho  esto, Corbalo  despide  á  Rodrigo  y 
á  sus  camarades.  Fado,  al  registrar  la  cuba 
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que  Ueoe  en  depósito,  baila  dentro  al  joven  i 
Fiarlo .  y  A  las  sospechas  que  concibe  se 
añade  el  aviso  que  le  da  Dominica,  criada 
de  Rufina ,  refiriéndole  que  ha  visto  en 
easa  de  su  ama  á  Flavio  y  Licea  qiie  se  es- 
taban abrazando :  desesperado  Fació  con 
esta  noticia  se  queja  muy  sentidamente  : 
Haarlo  procura  mitigar  su  cólera,  pero  el 
ofendido  padre  no  halla  consuelo.... 

Hasta  aqui  llega  el  ejemplar  incompleto 
que  poseía  el  erudito  D.  Pedro  Caro,  mar* 
qnes  de  la  Romana.  Si  se  atiende  al  estado 
de  la  übula ,  poco  puede  ser  lo  que  falte. 
Parece  yerosimll  que  el  desenlace  consista 
en  que  Lleea  se  case  con  Flavio ,  los  viejos 
queden  amigos  y  perdonen  las  picardías 
de  Corbalo  y  de  Rufina ,  causa  principal  de 
tanto  diasnato.  Hay  en  esta  pieza  una  ac- 
ción cdnica  bien  conducida .  sin  episodios 
inútiles  que  la  dilaten  ó  la  compliquen , 
earactéres  bien  desempeñados»  enredo  ve- 
nsimll»  progresivo  interés,  dlAlogo  ani- 
mado y  gracioso.  Puede  contarse  entre  las 
mejores  Abulas  dramáticas  que  se  compu- 
sieron en  aquel  tiempo.  EslA  escrita  en 
coplas  de  pié  quebrado,  sin  división  de  ac- 
tos ni  de  escenas. 

4565. 

115.  Far$a  llamada  itofoítna,  muy 
apacibÍB  y  graeio$a ,  con  introito.  Está 
escrita  en  coplas  de  pié  auebrado ,  sin  divi- 
sión ninguna  de  actos  ni  de  escenas.  Anto- 
nio Pomar  y  Leandro  Pisano,  mercaderes , 
refleilonando  sobre  la  vanidad  de  las  cosas 
humanas,  y  desengañados  del  mundo,  de- 
terminan retirarse  á  un  convento  :  Lean- 
dro tiene  ana  hija  llamada  Rosalina,  y  el 
eonsiderar  que  ha  de  abandonarla  si  se 
nete  fraile  le  hace  vacilar  en  su  propósito, 
bkn  qoe  después  advierte  que  mientras 
viva  Lucano  su  suegro  nada  puede  faltar  á 
sa  bija  :  resuelven  pues  los  dos  amigos  po- 
ner, en  ejecución  su  designio  sin  dar  cuenta 
á  nadie ,  y  este  diálogo  se  interrumpe  mas 
de  una  vez  con  las  simplezas  de  Joan ,  criado 
de  Leandro ,  que  entra  y  sale  muy  fuera 
de  propósito »  y  entre  él  y  Lorenzo»  ^f o 
criado  tonto,  dicen  después  mil  boberfas 
que  ocupan  una  larga  escena :  el  viejo  Lu- 
cano da  cuenta  á  su  nieta  Rosalina  de  que 
Leandro  falta  de  casa  y  no  se  sabe  adonde 
ha  ido  ni  cuándo  volverá :  los  criados  salen 
á  cada  Instante  con  varios  prelestos  á  in-  ¡ 


terrumpir  la  conversación  y  decir  frialda- 
des. No  es  menos  inútil  el  diálogo  de  Ro- 
salina con  su  criada  Marisanchez ,  y  el  que 
se  sigue  de  un  portugués  muy  enamorado 
y  muy  hidalgo  que  requAbra  á  RosaJina  : 
Marisanchez  le  despide,  éi  no  hace  caso  y 
sigue  ponderando  su  pasión  amorosa  y  el 
Tüego  que  le  consume  las  entrañas ,  io  cual 
oido  por  Marisanchez  coge  un  barreño 
lleno  de  agua  y  se  le  echa  encima  :  Anto- 
nio y  Leandro  buscan  en  un  desierto  á  un 
ermitaño  venerable,  á  quien  piden  les  dé 
el  hábito  de  penitencia  y  les  permita  vivir 
en  su  compañía :  el  ermitaño  aplaude  su 
resolución ,  y  les  dice  que  cuando  oigan  so- 
nar la  campanilla  de  la  ermita ,  vayan  allá 
y  les  tendrá  prevenida  la  cena  y  los  hábitos 
que  piden  :  apenas  quedan  solos,  cuando 
se  les  aparecen  el  Demonio,  el  Mundo  y  la 
Carne,  procurando  todos  tres  disuadirlos 
de  abrazar  aquel  estado  tan  lleno  de  aspe- 
reza y  aflicción ,  pero  ellos  se  mantienen 
firmes ,  se  encomiendan  á  Dios ,  hacen  la 
señal  de  la  cruz,  desaparecen  aquellas  vi- 
siones, suena  la  campanilla,  y  se  van. en 
busca  de  los  hábitos  y  la  cena.  Lucano  re- 
fiere á  su  nieta  que  ha  recibido  una  carta 
de  Leandro  en  que  le  dice  que  ha  ido  á 
servir  á  Dios :  Rosalina  oye  esta  noticia  con 
mucha  resignación ,  y  eiborta  á  su  abuelo 
á  que  se  consuele  :  vuelven  los  criados  con 
sus  acostumbradas  tonterías,  y  luego  que 
han  dicho  bastantes ,  le  ocurre  á  Lucano 
la  idea  de  hacerse  fraile  también  y  meter 
monja  á  Rosalina  :  ella  recibe  la  proposi- 
ción de  muy  buena  voluntad ,  y  aml>os  se 
van  á  poner  en  ejecución  sus  santos  deseos : 
quedan  solos  los  criados  y  despiden  al  au- 
ditorio. 

4565. 

1 16.  F49r$a  llamada  Floriona.  Intráito, 
Escrita  en  coplas  de  pié  quebrado.  No  he 
podido  formar  Juicio  de  esta  pieza  porque 
solo  se  conservaba  una  hoja  de  ella  en  el 
ejemplar  que  tuve  presente. 

4566. 

117.  Auto  de  la  Oveja  perdida.  Esta 
pieza  de  Joan  de  Timoneda  se  imprimió  en 
y  alenda  en  el  año  de  1597  en  un  libro  in- 
titulado :  Ctéademo  espiritual  al  Santi' 
timo  Sacramento  y  ala  Asunción,  Au(o 
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dé  la  Oveja  perdida  y  ohae  eosat.  Lo 
eoDiiderocomo  reimpresión. 

4567. 

118.  Coloquio  pastoril.  No  le  he  visto. 
Le  imprimió  en  Valencia  Pedro  Mey,  año 
de  1567. 

Juan  de  Timoneda,  natural  de  Valencia, 
adquirió  mncha  celebridad  no  solo  por  las 
obras  de  honesto  entretenimiento  que  po- 
blioó  á  su  costa ,  sino  por  las  que  él  mismo 
compuso,  j  le  acreditaron  de  hombre  de 
buen  ingenio  y  de  no  vulgar  erudición  : 
vivió  en  Valencia  Jnnto  á  la  Merced ,  y  alli 
tenia  «u  tienda  de  libros.  Se  ignoran  las 
circunstancias  de  su  vida ,  como  también 
el  año  de  su  nacimiento  y  el  de  su  muerte : 
la  primera  obra  que  publicó,  intitulada 
Silva  de  varias  canciones ,  se  imprimió 
en  Sevilla  en  el  año  de  1511 :  llegó  á  edad 
rooy  avanzada ,  como  lo  comprueba  un  re- 
trato suyo  que  conservo,  y  aun  mucho 
mas  otro  que  vi  en  la  Biblioteca  Real  de 
París ,  que  sirve  de  adorno  á  la  primera 
llana  de  su  obra  intilnlada  Memoria  his- 
pánica. Alli  le  representó  el  artiSce  con 
barba  larga  y  crecida ,  y  coronada  la  frente 
con  una  guirnalda  de  hiedra.  Cervantes  alu- 
dió á  la  vejez  de  este  benemérito  literato , 
diciendo  en  la  comedia  de  Los  Bahos  de 
Argel : 

Antes  que  mu  gente  acuda 
El  coloquio  se  comience. 
Que  68  del  gran  Lope  de  Rueda , 
Impreso  por  Timoneda 
Que  en  vejez  al  tiempo  vence. 

La  mayor  parte  de  sus  obras  dramáticas 
(de  las  cuales ,  á  escepcion  de  dos»  no  tuvo 
noticia  Jimeno)  la  pubKcó  el  autor  en  Var 
léñela ,  Impresa  por  Joan  Mey  con  este  ti- 
tulo :  Túriana  en  la  cual  se  contienen  di- 
versas comedias  y  farsas  muy  elegantes  y 
graciosas ,  con  muehos  enXrem^ses  y  pa^ 
sos  apact'Mes,  agora  nuevamente  saca-' 
dos  á  lux  por  Joan  Diamonte  (anagrama 
de  Joan  Timoneda),  dirigida  al  muy  ilus- 
tre señor  D.  Joan  de  Villarrasa ,  gober- 
nador y  teniente  de  visorey  y  capitán 
general  del  reino  de  Valencia ,  mi  señor. 
—  Impresa  en  Valencia  en  casa  de  Joan 
Mey,  con  Ucencia  del  santo  oficio.  Con 
privilegio  real  por  cuatro  años.  Debe  ad*- 
Vertlrse  que  aunque  las  piezas  de  que  se 


compone  la  Turiana  tienen  lat  diferentes 
fechas  de  1563, 1564  y  1565,  todas  jontis 
forman  una  sola  colecdon,  como  lo  india 
el  titolo. 

4570. 

119*  Gaspar  Vázquez.  Comedia  de  Is 
Constanza.  Alcalá  de  Henares,  éhs 
de  1570. 

El  autor  de  esta  pieza  toé  eomedianle. 
D.  Tomas  Tamayode  Vargas  hace  mencioa 
de  él  en  su  Biblioteca  manuscrita. 

4570. 

180.  Pedro  Simón  de  Abril.  El  Pinto, 
de  Aristófanes. 

ISl.  Medea ,  de  Euripides, 

Hace  mención  de  estas  dos  tradnodooei 
D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bihlioieea. 

« 

45^5. 

in.  Alonso  Gisneros.  Comedia  intitth 
lada  :  Callar  hasta  la  ocasión. 

Alonso  Gisneros ,  autor  de  esta  comedia 
(que  no  he  tenido  presente),  fué  natural  de 
Toledo,  comediante  y  autor  de  compañía, 
después  de  haber  representado  cuando,  jo- 
ven en  la  de  Lope  de  Rueda.  En  los  libros 
de  la  contaduría  del  hospital  general  de 
Madrid  hablando  de  laa  llmoanas  que  le 
dieron  para  edlflcar  el  eorral  de  la  Cniz  en 
el  año  de  1579,  se  hf|la  esta  partida : «  Wét* 
fx  eoles  19  de  octubre  dl4Glsnerofuaaco- 
«  media  de  limosna  páH  aynda  á  la  obia 
«r  del  teatro  que  las  obras  ptas,  Pasioa  y 
«  Soledad  labran  en  la  calle  de  la  Graz :  é 
«  valió  el  aprovechamiento  de  la  entrada 
«  de  la  puerta  que  pertenecía  al  dldip 
«  Gisneros ,  doselentos  treinta  y  tres  ree- 
«  les,  y  para  las  cofradías  hubo  aquel  día 
«  de  entramos  tablados,  corredor  y  venta- 
«  ñas  ciento  setenta  y  cuatro  reales. »  Lals 
de  Gabrera,  en  su  Historia  de  Feiipe  ¡L 
libro  VIÍ,  tratando  del  carácter  violente  é 
iracundo  del  principe  D.  Gárlo8>  dice: 
ct  Había  mandado  que  le  representase  una 
«^comedia    Gisneros,    eseelente    repre- 
«  sentante;  y  por  orden  del  cardenal  Es- 
«  pinosa  impedido  y  desterrado,  no  es6 
ff  venir  á  palacio.  Indignóse  contra  et  car- 
«  denal  (á  quien  sumamente  aborrecía  per 
<c  su  Imperioso  gobierno  y  gracia  que  tenia 
cr  con  el  rey);  y  viniendo  á  palacio  le  aHé 
«  del  roquete,  poniende  mauo  á  m»  yaíal» 


«  y  le dUo:Garílla, ¿vos Mati«vei0á  mi, 
«  DO  dejando  voDlr  á  aerrlriiie  Cisneros? 
c  Por  vida  de  mi  padre ,  que  ob  lengo  de 
«  matar.  Del  cardenal  arrodirfado  y  bu- 
a  milde  ftaé  detenido  y  satisfecho.  » 

1577. 

IM.  Pedro  Simón  de  Abril.  Comedias 
de  T&reneio,  Andria. 
ítl.  El  Eunuco, 
123.  El  HecMtonthnorúmenos. 
196.  LoM  Adelfin, 
137.  La  Hecira. 
128.  El  Formion. 

Pedro  Simón  de  Abril ,  natural  de  Alca- 
nx,  fué  nno  de  los  literatos  mas  sobresa- 
fientes  de  su  siglo  :  enseñó  lengua  griega 
en  la  uDirersldad  de  Zaragoza,  y  letras hu- 
manu  en  otras  escuelas  de  Aragón  :  se 
ignora  el  aóo  de  su  muerte,  que  debió  ser 
despoes  del  de  1589.  Puede  Terse  el  crecido 
número  de  sus  obras  en  la  BiblíbtéM  de 
D.  Nicolás  Antonio,  de  las  cuales  algunas 
se  han  perdido  manuscritas ,  y  entre  ellas 
la  tradacdon  del  Pluto ,  puesto  que  la  de 
Ifedea  asegura  Yeiazquez  haberse  publi- 
cado en  Barcelona  en  el  año  de  1599.  Ble- 
rece  macho  aprecio  su  traducción  com- 
pleta de  Terencio,  que  después  de  impresa 
en  Zaragoza  en  el  año  que  indica  este  ca- 
tálogo, se  reimprimió  por  el  autor  en  Al- 
calá de  Henares  en  el  año  de  1583  mas  cor- 
regida que  la  primera ,  y  arreglado  el  testo 
latino  por  el  que  Gabriel  Faerno  publicó 
en  prenda,  Yalléndose  también  de  las 
observadooes  que  le  comunicó  su  amigo 
Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  cátedra 
tico  de  ralAika  en  la  universidad  de  Al- 
calá. Esta  venion  de  Terendo  se  rdnprl- 
mió  en  Barcelona  en  1599  y  en  Taleneia 
en  1768 ,  recomendada  como  lo  merece  por 
el  emdito  Hayans ,  circunstancia  que  ftié 
bastante  para  inspirar  á  D.  Juan  de  Iriarte 
un  epigrama  insípido ,  en  que  quiso  des- 
«crediur  el  mérito  de  la  tradvccion  y  de^ 
aliar  áb  camino  al  editor,  con  quien  tenia 
resentimientos  particulares.  Obras  de  tal 
natnraleía  no  se  deslucen  con  un  equivoco 
chalMcnno  disnelto  en  cuatro  versos  ftlos. 
y  siempre  se  estimará  la  traducción  de 
Abril  como  una  de  las  mejores  entre  las 
pocas  que  se  han  hecho  en  España  de  los 
latinos.  Pondré  una  muestra  (sin 
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particular  elecdon)  «aeada  de  la  Heeira 
para  que  por  ella  se  vea  la  fidelidad  del 
traductor,  su  lenguije  y  su  estilo.  Es  la  es- 
cena segunda  del  acto  cuarto. 


80STRATA.  —  PANFILO. 

Sostrala.  Bjen  sé  yo,  liijo  mió ,  qué  tú  Uenes 
de  mi  flospeoba  que  tu  muger  se  ha  ido  de  casa 
por  mi  (errlbleí  y  malas  costumbres,  aunque 
lo  disimulas  cuerdamente.  Pero  asi  los  dioses 
me  amen,  j  asi  vea  de  ti  aquel  gozo  que  deseo 
como  nuDca  (que  yo  sepa)  he  merecido  que 
ella  me  aborreciese  con  razón.  T  aquel  grande 
amor  que  yo  hasta  áqui  creía  que  me  tenias, 
agora  por  la  esperieocia  lo  has  mostrado,  por- 
queta padre  me  ha  contado  allá  dentro  como 
me  has  preferido  á  tu  amor.  T  yo  agora  estoy 
determinada  de  darte  por  ello  el  galardón, 
para  que  sepas,  PanOlo,  que  tengo  con  qué 
premiarte  ese  maternal  amor.  Hijo  mió,  yo 
entiendo  que  esto  es  lo  que  á  Tosotros  cumple 
y  á  mi  honra :  yo  estoy  determinada  de  irme 
de  aqui  con  tu  padre  al  alquería  porque  mi 
presencia  no  os  haga  estorbo ,  ni  quede'escusa 
ninguna  pai^  que  no  vuelva  á  casa  tu  Filo- 
mena. 

Panfilo,  ¿Qué  determinación  es  esta,  madre 
mia?  ;  Por  su  necedad  de  ella  te  has  de  Irá 
morar  de  la  ciudad  al  alquería?  No  harás  Ul , 
ni  yo  daré  lugar  que  los  que  mal  nos  quieren 
digan  que  eso  lo  ha  causado  mi  porfla  y  no  tu 
comedimiento ;  demás  de  esto  yo  no  quiero  que 
tú  por  mi  respeto  dejas  tus  amigas  y  tus  pa- 
rientas  y  tus  dias  de  regocijo. 

Soitr,  Ninguna  cosa  de  esas  me  da  ya  con- 
tento ninguno :  mientras  mis  aAos  lo  solHeron, 
ya  yo  me  he  gozado  harto  de  eso;  ya  agora 
todos  estos  ejercicios  me  cansan :  lo  que  yo 
agora  mas  procuro  es  que  mis  muchos  años  do 
den  pena  á  nadie ,  ni  que  nadie  desee  ver  el 
íln  de  mis  dias.  Yo  veo  que  aquí  sin  razón  soy 
ab<^recida :  tiempo  es  ya  de  dar  lugar.  De  esta 
manera  entiendo  que  quitaré  á  todos  las  oca- 
siones, y  yo  me  libraré  de  esta  sospecha,  y  á 
ellos  les  daré  contento.  Dame  por  tu  vida  lugar 
de  librarme  de  esta  mala  fama  que  comun- 
mente tienen  las  mugeres. 

panf.  Cuan  dichoso  soy  con  todo  lo  demás, 
si  no  fuera  por  esto,  en  tener  tal  madre  como 
esta  y  tal  muger  como  aquella. 

Sostr.  H^o  mió,  yo  te  ruego  que  no  se  te 
haga  de  mal  sufrir  este  inconveniente ,  como 
quiera  que  él  sea.  Si  en  todo  lo  demás  ella  es  á 
tu  gusto ,  y  como  yo  creo  que  lo  es ,  hijo  mió » 
baime  este  placer  y  hazla  volver  á  casa. 

Panf.  I  Ay  desdichado  de  mi ! 

SoMtr.  Y  también  de  mi.  Porque  eso  no  me- 
nor pena  me  da  á  mi  que  á  tí ,  hijo  mió. 
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189.  Gerónimo  Bermudez.  Trugedia  de 
NUe  lastimosa.  Está  escrita  en  varios  me- 
tros, verso  sue]to  de  once  y  siete  silabas, 
sáOoos  y  adóolcos,  liras,  sesUoas  y  sonetos. 
Acto  primero.  Después  de  un  monólogo 
del  iofance  D.  Pedro  (que  no  tíene  menos 
de  clentor  treinU  y  seis  versos  endecasila- 
iK»)  sale  el  secretario,  y  quiere  persuadirle 
á  que  se  aparte  de  la  linda  Inés.  El  infante 
indignado  de  tal  propuesta  esclama  con 
vehemente  pasión : 

« 

Hombres  de  entrañas  floras  y  dañadas, 
iQué  me  queréis?  ¿Qué  sinrazón  os  bago  . 
En  amar  de  esta  suerte  á  quien  me  paga 
Con  otro  tal  amor?  Á  quien  el  mundo, 
A  quien  lodo  este  reino,  &  quien  vosotros 
Que  asi  me  perseguís ,  debéis  servicio , 

Y  gracias  á  los  cielos  que  quisieron 
De  cosa  tan  divina  enriqueceros. 
Hombres  qíie  procuráis  mi  mal  y  muerte , 
Poned  ios  ojos  donde  yo  los  mios , 

Y  el  alma  y  corazón ,  y  veréis  luego 

La  ceguera  en  que  están.  ¿Qué  monarquía 

De  aquel  acatamiento  glorioso 

Colgada  no  estará?  Y  aquella  cara 

Que  tanto  aborrecéis,  4  no  es  mas  que  humana ? 

En  cuerpo  tan  hermoso ,  al  alma  hermosa , 

Discreta ,  noble ,  honesta ,  casta  y  pura , 

;Qué  lacha  podéis  dar? 

Sigue  el  primer  coro  de  coimbresas .  y  & 
este  el  segundo,  en  el  cual  se  dice  tiablando 
del  poder  de  amor  : 

También  el  mar  sagrado 
Se  abrasa  en  este  fuego : 
También  allá  Neptuno 
Por  Menalipe  anduvo 

Y  por  Medusa  ardiendo 

Tanfbien  las  voladoras 

Y  las  músicas  aves , 

Y  aquella  sobre  todas 
De  Júpiter  amiga , 

No  pueden  con  sus  alas 
Huir  de  Amor,  que  tiene 
Las  suyas  mas  ligeras. 
¿Qué  cosa  hay  en  el  mundo 
Que  del  amor  se  libre? 
Antes  el  mundo  todo 
Visible  y  que  no  vemos, 
No  es  otra  cosa  en  suma, 
Sí  bien  se  considera , 
Que  un  espíritu  inmenso. 
Una  dulce  armonía , 
Un  fuerte  y  ciego  nudo 
De  amor  con  que  las  cosas 
Están  trabadas  todas 


Amor  poro  las  eria , 

Amor  puro  las  guarda 

Seriamos  peores 
Los  hombres  que  las  fieras 
Si  amor  no  fuese  cebo 
De  nuestros  coraxones. 

Acto  segundo.  Pacheco  y  Coello  acon- 
sejan al  rey  Alfonso  que  mate  á  loes : 
queda  solo  el  rey,  se  queja  de  los  a&oa 
del  reinar,  y  pide  favor  á  Dios  en  la  tribu- 
lación que  padece  :  el  coro  primero ,  ha- 
biendo observado  las  agitaciones  del  rcyi 
dice  : 

Triste  pobreza  nadie  la  desee , 
Ciega  riqueza  nadie  lá  procure. 
La  bienaventuranza  de  esta  vida 
Es  medianía. 
Principes ,  reyes  y  monarcas  sumos , 
Sobre  nosotros  vuestros  pies  tenéis; 
Sobre  vosotros  la  cruel  Fortuna 
Tiene  los  suyos. 
Sopla  en  los  altos  montes  mas  el  viento. 
Los  mas  crecidos  árboles  derriba , 
Rompe  también  las  mas  hinchadas  velas 
La  tramontana» 
Como  sosiegan  en  el  mar  las  ondas , 
Así  sosiegan  estos  pechos  llenos; 
Nunca  quYetos,  nunca  satisfechos, 
Nunca  seguros. 

Acto  tercero.  Inés  con  sus  tres  byos(que 
no  hablan )  sale  asombrada  y  refiere  á  w 
ama  un  sueño  espantoso ,  en  que  vio  que 
tres  leones  la  despedazaban  á  vista  de  sai 
hijos  :  el  ama  procura  consolarla  y  dis- 
traerla; pero  el  coro  le  anuncia  que  vie- 
nen á  matarla :  crecen  la  perturbación  y  el 
te'rror,  y  acaba  asi  este  bellísimo  actoit 

Coro.  Cerca  viene 

La  muefte  que  te  busca.  Ponte  en  salvo. 
Huye ,  caiuda ,  huye ,  que  ya  suenan 
Las  duras  herraduras :  gente  armada 
Corriendo  viene  aqui;  viene  á  buscarte 
El  rey  determinado  ¡oh  desdichada! 
A  descargar  su  saña  en  tí.  Tus  hijos 
Esconde  si  hallas  donde,  no  les  queda 
De  estos  tus  hados  parte. 

rnes.  ¡Oh  sin  ventura! 

¡  Oh  sola  sin  abrigo  I  Señor  mío , 
1  Dónde  estás  que  no  vienes?  ¿Quién  me  boscsT 

Coro.  El  rey. 

Tnes.  i  Pues  qué  me  quiere? 

COI?).  I  Rey  Urano, 

Y  tales  los  que  tal  le  aconsejaron ! 
Por  tí  pregunta ,  y  á  tus  tiernos  pechos 
Con  duro  hierro  traspasar  pretende. 

Ama.  Cumpliéronse  tus  sueños. 

mes.  Ama,hoyf, 
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Hoye  de  etU  ira  grande  que  nos  ptucM ; 

To  lola  quedo,  mU  aunque  inocente. 
No  quiero  mas  socorro :  Tenga  luego 
Por  mí  la  muerte ,  pues  sin  culpa  muero. 
Vosotros,  hijos  rolos,  sí  ella  fuese 
Tau  cruda  que  de  mi  apartaros  quiera , 
Por  mi  gozad  acii  de  aqueste  mundo 

Socórrame  hora  Dios.....  y socorredme , 

Mugeret  de  Coimbra ¡O  caiMilleros , 

Dostre  sucesión  del  claro  Luso, 

Pues  Tets  esta  inocente  en  tal  estrecho , 

Amigos,  socorredlal.... 

Mis  hijos .  no  lloréis ,  que  tiempo  os  queda : 

Gózaos  de  esia  madre  en  cuanto  os  Tlva ; 

T  vosotras ,  amigas ,  rodeadme , 

Gercadme  en  tomo  todas ,  7  pudiendo , 

libradme  ahora,  porque  Dios  os  libre. 

Acto  cuarto.  Alvar  González  7  Pacheco 
insUn  al  rey  para  que  apresure  la  muertep 
de  loes :  esta  se  le  presenta  acompañada  de 
sus  bijos  y  de  las  mugeres  de  Coimbra  en 
la  escena  segunda,  eu  la  cual  se  admiran 
eon  raion  los  trozos  siguientes : 

Venid  también  Tosotras,  i  tal  punto 
Ro  me  dejéis.  Pedid  misericordia. 
Pedid  misericordia  para  aquesta 
Tan  inocente  cuanto  desdichada  : 
Llorad  el  desamparo  de  estos  niños 
Tan  tiernos  y  sin  madre.  Mis  amores, 
Bl  padre  tcís  aqui  de  Tuestro  padre , 
La  asano  le  besad,  i  su  clemencia 
0§  entregad,  pedidle  que  la  emplee       * 
En  esta  vuestra  madre,  cuya  vida 
Oa  Tienen  á  robar.... 
¿No  me  oyes,  señor  mioT  ¿Asi  te  dejas 
Llerar  de  la  pasión  j  del  engaño? 
¡Oh!  mis  amigos,  llamóme  i  vosotros, 
Hablad  al  rey  por  mi ,  Tavorecedme , 
'Pedidle  pTedad :  si  en  algún  tiempo 
Entró  en  vuestras  entrabas,  ó  si  dulce 
Amor  de  hijos  podo  enterneceros, 
Que  si  no  me  Taléis  podiendo  ahora, 
Vosotros  me  matáis..... 
¿Pecados  contra  ti?  ¿Tan  gran  pecado 
El  bien  querer  á  quien  á  mi  me  quiere? 
Si  amor  con  muerte  pagas,  ¿con  qué  piensas, 
SHW>r,  pagar  el  odio?  Amé  á  tu  h{jo, 
No  le  maté,  que  amor  amor  merece. 
¿T  estoa  son  mis  pecados?  ¿estos  quieres 
Con  mnerie  castigar?  i Cruel  castl^D! 

El  rey  se  enternece  y  quiere  que  viva . 
pero  Coello,  González  j  Pacheco,  quedando 
solos  coa  él ,  le  culpan  de  esceslvamente 
débil. 

Rey.  No  veo  culpa,  que  merezca  pena. 
Oonao/es.  ¿  Aon  hoy  la  viste  y  no  la  vesahora? 


9ef.  Mmm  quiero  perdonar  que  ser  injusto. 

Gan».  No  se  consiente  al  rey  pecar  en  nada. 

Bey,  Soy  hombre. 

Conz,  Pero  rey. 

Rey.  El  rey  perdnna. 

Insta  de  nuevo  Alvar  González ,  el  rey 
vacila;  y  diciendo  que  no  quiere  intervenir 
en  aquella  muerte,  los  deja  en  libertad 
para  que  si  lo  creen  necesario  y  Justo  qui- 
ten la  vida  á  Inés.  Coro  primeto,  coro 
segundo,  que  refiere  haberse  ejecutado 
aquella  atrocidad  lamentable. 

Tace  en  su  sangre  envuelta  la  cuitada 
A  los  pies  tiernos  de  sus  tristes  hijos. 
Que  k  ellos  acudió  la  sin  ventura; 
Mas  ellos  no  pudieron  guarecella. 
Porque  los  tlernecltos  no  tenían 
Fuerzas  para  quitar  los  duros  hierros 
A  manos  tan  crueles,  que  i  sus  ojos 
Tan  delicadas  carnes  traspasaban.. 

{ O  manos  crudas  I 

• 

Acto  quinto.  Después  de  nn  soliloquio 
del  infante  viene  on  mensagero.que  le  re- 
fiere la  muerte  de  Inés  :  el  Infante  pro- 
rumpe  en  un  largo  discurso ,  en  qne  á  pesar 
de  algunos  estravios  hay  afectos  oportunos 
y  bien  espresados ,  y  asi  concluye  la  tra- 
gedia. 

Su  defecto  principal  es  la  falta  de  acción 
y  enredo  dramático  :  el  acto  quinto  es  Inú- 
til :  el  personage  del  infante  es  de  absoluta 
nulidad  :  el  del  rey  mal  desempeñado  por 
indeciso  y  débil.  Entrega  á  Inés  en  manos 
de  sus  asesinos  al  mismo  tiempo  que  la  re- 
conoce inocente  :  el  Ínteres  que  hace  co- 
meter tanta  crueldad  á  Coello ,  Pacheco  y 
González  no  se  manifiesta :  la  ausencia  del 
infante  ni  se  motiva  ni  se  disculpa  :  la  es- 
cena es  en  Lisboa  y  en  Coimbra  :  la  versi- 
ficación es  floja  y  desaliñada  no  pocas  ve- 
ces. £1  estilo,  prescindiendo  de  uno  ñ  otro 
descuido,  no  carece  de  elevación  y  afectos 
trágicos.  Los  coros ,  en  que  hay  muy  bue- 
nos trozos  de  poesia ,  ton  tan  inverosimtles 
como  en  las  tragedias  griegas  y  latinas ,  y 
en  las  nue  los  Italianos  hadan  entonces. 

é 

1577. 

'  130.  Tragedia  de  iVtse  laureada.  Está 
escrita  en  variedad  de  metros  como  la  an** 
tecedente.  Acto  primero.  Diálogo  pesadí- 
simo entre  el  rey  y  el  obispo  :  el  rey  se 
lamenta  de  la  muerte  de  Inés ,  y  el  obispo 
en  ciento  oorenta  y  cuatro  yersos  endeca-^ 
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siUbos  k&M  lo  qm  imede  por  ooiMoltiie , 
contándole  la  creación  M  mxatéo  y  «I  pe- 
cado de  Adán ,  y  habiéndole  de  Moisés  y 
de  AgameDon  :  el  rey  se  lo  agradece  y  le 
llatna  padre  en  Cristo ,  pero  tan  triste  se 
qneda  como  se  estal>a.  Sale  el  alcaide  y  le 
entrega  las  lla?et  del  castillo  de  Coimbra  : 
preséntensele  sos  hijos :  el  rey  ae  enternece 
al  verlos ,  y  dice  : 

Rey.  Hijos  de  mfs  entrañas,  iconocelsmet 
Amores,  ¿dónde  es  ida  vuestra  madre? 
¿Por  qué  se  fué?  ;por  qué  os  dejó  tan  solos? 

Ama.  Su  madre  desde  el  cielo  los  liendice. 

Si  toda  la  pieza  se  pareciese,  á  esto. 
I  cuánto  habría  que  admirar  en  ella !  Un 
camarero ,  que  se  presenta  sin  necesidad , 
empieza  á  dar  consejos  al  rey,  y  á  decirle 
sentencias  pare  que  se  consuele  de  la  pér- 
dida de  Inés :  el  rey  con' mucha  raion  ea- 
clama  : 

1  Pesado  aviso  de  fllosofia ! 
Sin  la  causa  quitar  de  las  tríaleKas 
Querellas  hacer  dulces  y  suaves. 

El  coro  primero  canta  un  soneto ,  aca- 
bado el  cual  asegura  el  rey  que  castigará 
cruelmente  á  los  tres  matadores  de  Inés , 
trocándolos  por  otros  tantos  foragidos  de 
Castilla  que  tiene  en  su  poder.  El  coro  se- 
gundo canta  una  canción  en  que  hay  muy 
buenos  versos.  Acto  segundo.  El  condes- 
table dice  á  solas  un  par  de  octavas  :  des- 
pués canta  el  coro. 

¡  O  ooraioaes 
Masque  de  tigres! 
4  O  manos  crudas 
Mas  que  de  fieras ! 
¿Cómo  pudistes 
Tan  inocente, 
Tan  apurada 
Sangre  verter? 
;Ayl  que  su  grito, 
lOLosiUnia! 
¡Patrlfa  nial 
Trae  los  rayos 
Del  vivo  fuego. 
Que  purWca 
Toda  la  tierra , 
Contaminada 
De  la  crueza 
Que  cometiste. 

Sigue  á  estos  buenos  versos  una  enCí» 
dosa  escena  entre  el  rey»  el  embajador  de 
Castilla  y  el  condestable,  el  cual  no  lleva  á 


bien  q«e  se  «Btregoen  loa  tres  fugitivos 
castellanos  en  cambio  de  loa  tres  porto- 
gueses,  sobre  lo  cual  altercan  él  y  el  rey. 
Los  siguientes  versos  darán  alguna  idea  del 
pedantismo,  la  garrulidad  y  rednndanda 
del  condestable.  Habla  de  cnáa  esoelenia 
virtud  ea  la  Justicia ,  y  dloe : 

Ella  es  la  fuente  mu  qve  pegasea 
De  todos  los  arreos  y  grandeaas 
Que  en  los  humanos  pechos  se  alesorui : 
Ella  es  el  cuento,  el  peso  y  la  medida 
En  que  consiste  el  ser  de  ios  vivientes : 
Ella  es  la  madre  pia  del  sentido. 
El  nervio  del  sentido  y  del  juleio , 
De  la  tranquilidad  y  del  desoenso 
De  todos  los  ilustres  pensamientos. 
Ella  es  aquel  ambrosia  regalado 
Y  aquel  suave  néctar  de  los  dioses. 
Aquel  sagrado  cuerno  de  Aroaltea 
Que  está  vertiendo  siempre  los  tesoros, 
T  enriqueciendo  los  dorados  siglos 
De  gracias  y  virtudes  inefables. 

Asi  prosigue  disparatando  basta  que  lo- 
gra enAidar  al  rey  como  es  natorel :  qneda 
resaelto  que  se  haga  sin  dilación  el  cambio 
de  los  delincuentes :  el  condestable  acom- 
pañado del  coro  dice  un  soneto  :  sigue  el 
coro  después  cantando  unas  estrofas  que 
no  valen  mucho,  ^cfo  tercero.  El  cama- 
rero á  solas  y  después  el  coro  anandan  en 
mut  buenos  versos  la  próiima  coronacioo 
de  Inés  :  sigue  on  diálogo  simétrico  entre 
el  cemarero  y  el  rey  :  cada  uno  de  elloi 
dice  una  sentencia  de  dos  en  dos  Tersos ,  de 
tres  en  tres  y  de  cuatro  én  cuatro.  La  es- 
cena siguiente  no  es  menos  ridicula  :  ha- 
blando el  rey,  y  respondiendo  el  eco  las 

últimas  silabas  /da>....  Es Sombra 

Es.  £1  coro  intenta  consolar  al  rey,  qae 
prorumpe  en  ana  larga  lamentadoD ,  y  asi 
que  acaba ,  toma  la  palabra  el  obispo  y  le 
echa  una  plática  de  cosa  de  ochenta  ver- 
sos sóbrelas  escelencias de  la  tierra.  Tiene 
el  condestable ,  y  entre  él  y  el  rey  sigae 
otro  diálogo  simétrico  é  impertinente  :  des- 
cúbrese el  trono ,  y  en  él  adornado  de  ves- 
tiduras reeleí  el  cadáver  de  Inés :  el  rey  la 
corona ,  y  el  condestable  le  da  las  gradss 
por  haber  concedido  á  Portugal  tan  esoe- 
lente  reina :  el  coro  primero  canta  una  oda 
QU  sáficof  y  adónicos :  sigue  el  coro  segando 
y  canta  otra  en  versos  cortos  menos  bue- 
nos que  la  anterior.  Acto  cuarto.  Apare- 
cen presos  en  la  cárcel  González,  Pacheco 
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7  Coello :  un  guardia  les  eaeope  en  la  cara, 
el  Terdogo  leí  da  la  enhorabaena  de  qoe 
kayan  tenido  gordas  7  Áreseos :  Insultos  de 
una  7  otra  parte!  Tiene  el'allcalde,  alterca 
con  elloe ,  7  por  últhno  manda  que  les  den 
tormentos  craeles  durante  la  noche ,  hasta 
que  al  dia  slgvience  se  les  remate.  El  ver- 
dogo  enterado  de  la  orden  dice  : 

Ud  raU)  «I  potro  7  otro  rato  al  brete. 

Los  coros  primero  7  segundo  cantan  dos 
composiciones  de  ningún  mérito.  Acto 
quinto.  Monólogo  Inútil  del  alcaide  :  sale 
el  re7  acompañado  de  grandes  y  caballeros, 
guardias  7  pueblo :  preséntanse  los  reos :  el 
re7  levanta  un  látigo  que  tiene  en  la  mano 
7  cruza  la  cara  &  Coello :  empieza  la  ejecu- 
ción :  el  coro  alterna  en  el  diálogo  con  los 
personages  del  drama  :  saca  el  verdugo  el 
corazón  por  las  espaldas  á  Alvar  González  p 
7  le  maestra  al  re7  7  á  toda  la  corte,  di- 
ciendo: 

81  alguno  está  tocado  de  la  rabia , 
Fodrá  quemalla  7  desbacelle  en  polvos, 
Que  asá  bebidos  son  de  grande  efecto. 

Después  hace  lo  mismo  con  Pacheco  7 
Godlo  tarándoselos  por  el  pecho.  Manda  el 
alcalde  qoe  lleven  á  quemar  los  cuerpos,  el 
107^10  aprueba,  7  concluida  esta  matanta 
atrae  aigye  un  largo  discurso  del  re7,  tan 
lleno  de  amor  de  Dios .  de  arrepentimienio 
de  ana  colpas,  de  vehementes  deseos  de 
pentleoda  para  merecer  por  ella  el  eterno 
deacaaso ,  qoe  no  ha7  mu  qoe  pedir :  los 
coroa  primero  7  segundo  reflexionan  sobre 
la  vaaldad  de  las  cosas  humanas,  7  la  ne- 
cesidad de  que  el  hombre  se  convierta  á 
DIea  7  ahemine  los  vides. 

No  lia7  fábula  en  esta  pieía ,  ni  interés, 
■I  eoredo,  ni  desenlace ,  ni  afectos,  ni  ca- 
ráeteles,  ni  situaciones :  todo  es  languidez, 
desaliño,  impertlBeficia ,  atrocidad  feroz, 
olvido  continuo  de  los  preceptos  que  dicta 
el  heen  jfticio  en  eMa  dase  de  composldo-* 
oes.  SI  se  esceplnan  aigonos  pedazos  dignos 
de  eatimacieo  qoe  7a  se  han  cHado  en  su 
logar,  lodo  lo  reatante  es  en  eslremo  defec> 


Fr.  Gerónime  Bermudez,  natural  de  Ga- 
licia* religioso  dominicano,  catedrático  de 
leologia  en  Salamanca,  nadó,  según  la 
opinlnodd  colector  de  £<  Parnaso  ai|Ni- 
ñol,  pasada  el  ano  de  IMO,  7  aon  vlvlaen 


el  de  1509.  Fué  DH17  erudito  en  lo  lenh- 
guas  saUas  7  en  el  estudio  de  las  boinas 
letras  :  compuso  entre  otras  obras  tas  dos 
tragedias  mendonadas  en  este  catálogo,  7 
las  dió  á  luz  en  Madrid  afio  de  1577  con  el 
nombre  supuesto  de  Antonio  de  Silva  :  la 
primera  de  ellas  no  es  original ,  sino  tra- 
ducción libre  de  la  que  escribió  antes  del 
año  de  1 568  el  portugués  Antonio  Ferreira, 
intitulada  Cosfro.  «  La  acción  de  la  ffin 
« loMtimota  (dice  Signorelll  en  la  HUtwrUt 
« dé  ¡ot  teatrot)  se  representa  parte  en 
«  Lisboa  7  parte  en  Coimbra  como  la  CM" 
a iro del  portugués,  á  la  cual  slgueservll- 
<  mente  de  escena  en  esoena  la  tragedia 
«  castellana.  Empieza ,  prosigue  7  conclo7e 
«  de  la  misma  manera,  copiando  las  sitúa- 
«dones,  ios  pensamientos  7  las  palabras : 
«en  suma  Bermudez  siguió  á  Ferreira 
«  como  la  sombra  al  cuerpo,  copiándolo  7 
« tradudéndolo  todo,  hasta  los  defectos, 
«los  adornos  líricos,  7  los  pensamientos 
«  demasiado  sutiles  en  boca  del  prindpe. » 
Vontiano  7  Lampillas  hablaron  de  las  dos 
tragedias  de  Bermudez  con  eseesiva  parda- 
lldad. 

15X8. 

131.  Anónimo.  Comadla  intitulada  Jfa* 
tamor fosea,  entres  Jornadas,  escrita  en 
verso.  Belísona,  amante  despreciada  de 
Medoro,  Eleno,  amante  despreciado  de 
Belisena,  Altúna,  amante  despreciada  de 
Eleno,  Bovina,  amante  despreciada  de  Alí- 
alo :  unos  suplican  7  otros  despiden ,  hasta 
que  llegándose  á  cansar  ios  desdeñados  de 
su  mala  suerte  resuelven  poner  so  aScion 
en  ios  que  antes  ios  querían ;  pero  como 
estos  se  hablan  cansado  también  de  rogar, 
7a  no  los  quieren,  de  modo  que  se  renueva 
la  misma  dificultad  que  hubo  al  principio, 
aunque  en  sentido  contrarío ,  7  la  fábula 
se  acaba  sin  desenlazarse.  Todos  los  perso- 
nages hacen  7  dicen  lo  mismo :  los  ads  in-> 
terlocutores  pudieran  redudrse  á  dos,  7 
las  tres  Jornadas  á  tres  escenas.  El  estilo 
es  incorrecto  7  trivial.  Se  halla  esta  pieza 
en  la  biblioteca  del  convento  de  SanU  Ca- 
talina de  Barcelona. 

1579. 

138.  Juan  de  la  Cueva.  Comedia  dé  la 
muerte  del  rey  D,  Sancho  y  reto  de  Za- 
mora  por  D.  ¡Héyo  Ordoñé»,  Esta  farsa 
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/W  represeniadm  la  primera  v€k  en  Se- 
villa, año  de  1579,  siendo  asiitenie  de  eUa 
D.  fí'onciico  Zapata  de  Cienerot.  Re^ 
presentóla  Aloneo  Rodrigues,  autor  de 
comedias,  en  la  huerta  de  Doña  Elvira. 
Esta  y  las  demás  pteius  dramáticas  de  Juan 
de  la  Cueva  están  divididas  en  cuatro  jor- 
nadas, y  su  diálogo  es  una  mesda  continua 
de  es^roras  líricas ,  endecasílabos  sueltos , 
redondillas,  tercetos  y  octavas.  La  fábula 
carece  de  artificio  dramático  :  los  sucesos 
se  representan  en  acción  unos  después  de 
otros  como  la  bistoria  los  refiere.  No  se 
comprende  cómo  pudo  verificarse  en  nln^ 
gun  teatro  la  mudanza  continua  de  logar 
sin  que  el  diálogo  de  los  personages  se  In- 
terrumpa. ¿Cómo  se  han  de  representar 
con  verosimilitud  los  paseos  del  rey  y  Be- 
llido Dolfos » la  fuga  precipitada  de  este,  la 
muerte  de  su  caballo  herido  por  el  Cid  que 
le  sigue  corriendo,  la  batalla  de  D.  Diego 
Ordoñez  y  los  tres  hijos  de  Arias  Gonzalo 
combatiendo  todos  á  caballo,  el  ejército 
castellano  rodeando  la  valla,  Zamora  á  la 
-vista ,  y  sos  muros  coronados  de  pueblo ,  y 
hablando  todos  desde  logares  tan  distantes? 
£1  autor  contó  sin  duda  con  que  la  Imagi- 
nación de  los  espectadores  suplirla  todo  lo 
que  faltaba  á  la  Imitación  teatral.  El  estilo 
de  Juan  de  la  Cueva  es  fácil  y  abundoso , 
descuidado  muchas  veces ,  otras  humilde 
en  demasía,  otras  magnifico  y  muy  próiimo 
al  tono  de  la  epopeya,  pero  casi  nunca 
afectuoso  ni  dramático.  Cuando  el  rey  ad-> 
mlte  en  su  favor  á  Bellido  I>oiros  y  va  con 
él  reconociendo  los  muros  de  Zamora,  uno 
de  los  que  están  de  guardia  grita  desde 
las  almeno ,  avisando  al  rey  que  no  se  fie 
de  aquel  malvado.  El  poeta  intercaló  en 
este  discurso  algunos  trozos  de  un  antiguo 
romance ,  artificio  Ingenioso ,  que  siempre 
produce  muy  buen  efecto  en  la  escena  si  se 
aplica  con  oportunidad  como  él  lo  hizo. 
Los  versos  tomados  del  romance  son : 

Rey  doD  Ssncho,  rey  don  Sancho, 
No  dirás  que  no  le  aviso 
Que  del  cerco  de  Zamora 
Vn  traidor  liabia  salido. 
Bellidos  Dolfos  se  llama , 
Hijo  de  Dolfos  Bellido, 
Cuatro  traiciones  ha  hecho, 
Y  con  esta  serán  cinco.  * 


4579. 

133.  Comedia  del  saeodeRomaymuerU 
de  Borbon,  |/  coronación  de  nuestro  m- 
vtcfo  emperador  Carlos  V.  Fué  represssr 
toda  esta  farsa  la  primera  vez  en  Sevüle 
por  Alonso  Rodriguez ,  famoso  représete- 
tante,  en  la  huerta  de  Doña  Elvira, 
siendo  asistente  D.  Francisco  Zapata  dt 
asneros ,  conde  de  Barajas.  Juan  de  la 
Cueva  fué  el.  primero  entre  nosotros  qoe  te 
atrevió  á  hacer  una  comedia  del  asalto  y 
saqueo  de  una  ciudad  :  la  pintura  que  pre- 
senta en  esta  de  la  insaciable  codicia,  las 
violencias  y  el  brutal  desorden  de  oa  ejér- 
cito vencedor,  es  muy  conforme  al  origiosi 
qoe  imita.  £1  lugar  de  la  escena  se  sapooe 
en  las  cercanías  de  Roma ,  en  sus  muros, 
en  sus  plazas  y  calles,  en  las  inroediaciooes 
de  Bolonia .  den:ro  de  ella ,  y  en  el  presU- 
terlo  de  la  Iglesia  de  San  Petronlo.  La  ac- 
ción dura  desde  el  mes  de  mayo  del  año  át 
15S7  basta  el  de  febrero  de  1530 :  las  desi- 
gualdades de  versificación  y  estilo  corres- 
ponden á  la  desatinada  estructura  de  la 
pieza. 

4579. 

134.  Tragedla  de  los  siete  inforntes  de 
Lara.  Esta  tragedia  representó  la  pri- 
mera vez  en  Sevilla  en  la  huerta  de  Doña 
Elvira  Alonso  Rodriguez,  siendú  asis- 
tente D.  Francisco  Zapata,  etc.  M entiano 
tuvo  razonen  dedr  que  esta  pieza  no  debió 
intitularse  Los  siete  infantes  de  Lara ,  y 
en  efecto  antes  que  empiece  la  acdon  ya 
están  muertos  los  tales  Infantes.  Gou  cual- 
quiera titulo  que  se  la  ponga ,  la  tragedla 
quedará  siempre  mala.  La  escena  es  ea 
Córdoba ,  en  Salas  y  en  Barbadillo :  dura  la 
acción  unos  veinte  años  :  toda  ae  compone 
de  situaclonei  sueltas  siguiendo  el  orden 
histórico.  La  infenta  Zaida,  aficionada  á 
hechicerías,  acompañada  de  sa  criada 
Halh  diestra  en  estas  artes,  hace  nn  con- 
juro para  que  Gonzalo  Bustos  no%e  vaya . 
invocando  á  los  ministros  de  A  remo  á  fin 
de  qoe  estorben  su  vlije ;  péeo  los  minia- 
tros  de  Averno  se  están  qúietoe :  el  eoa¡mo 
00  tiene  efecto  (cosa  muy  verosímil)  y  Bul- 
tos se  va :  qneda  Mudarra  en  el  Tlentre  de 
su  madre  al  fin  de  la  segunda  Jornada ,  y 
i|l  acabar  la  tragedia  mata  á  Ruy  Vclaaqoei 
(después  de  haber  recUildo  el  santo  bau- 
limo )  y  hace  quemar  viva  á  doAa  Lambra 
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dentro  d«  ni  can.  En  cnanto  al  estilo  debe 
advertirle  (foe  entre  la  magnificencia  y 
pompa  de  algnno«  dlAlogosv'liay  espmiones 
qoe  distan  demasiado  de  la  gravedad  del 
cotarno.  Por  ejemplo  las  siguientes  cuando 
Oonzalo  Bustos  estA  comiendo  con  el  rey 
Atmaozoi: : 

Mnum%or.  ;  Goméis  asi  por  «llá? 

Fvstof.  Si  seftor,  del  mismo  modo 
Se  sinre  y  se  come  lodo. 
No  en  el  suelo  como  acá. 

Mmanz.  Bueno  ha  estado  este  guisado. 
XHate  dado  gusto.  Bustos? 

^u.ft.  Es  tal ,  que  á  todos  los  gustos 
Será  i>or  fuerza  estreroado. 

Almanx.  ¿Ha  bütado  alguna  cosa? 

BU9Í.  SeAor,  á  lo  que  imagino, 
Tener  sabor  de  tocino.  • 

Almam,  | Oh  qué  comida  enfadosa! 
No  sé  por  qué  los  cristiaifos 
T«n  sucia  comida  usáis  ^ 
Si  no  es  porque  gustáis 
De  comer  cieno  y  gusanos. 
Ifo  sin  causa  el  dios  Mahoma , 
So  pena  de  grande  afán , 
Noe  Teda  por  su  alcoran 
Que  ningún  moro  lo  comf. 

1579. 

135.  Comedia  de  la  Libertad  dt  España 
por  Bomardo  del  Carpió,  Esta  farsa  fué 
representada  ¡a  primera  vex  en  Sevilla 
por  Pedro  de  StUáaña,  famoso  autor  y 
eeeeienie  representante.  Representóse  en 
tas  Atarazanas,  ele.  Esta  fábula  empieza 
mb  interiiu  Meleagri,  En  las  primeras  es- 
cenas se  pintan  los  amores  del  conde  de 
SaMafia  y  la  Infanta  dofia  Jinena ,  y  en  las 
éllioias  la  gran  victoria  de  Roncesvalles 
debida  al  prodigioso  valor  de  so  hijo  Ber- 
tftrdo  del  Carpió  :  asi  es  que  su  duración 
viene  á  ser  unos  veinte  años  :  la  escena  es 
en  León ,  en  Saldaña  y  en  los  Pirineos.  A 
pesar  de  tanu  materia  como  eligió  el  poeta 
para  so  obra ,  todavía  hay  en  ella  eplso- 
ékm  7  personages  Inútiles  :  el  número  de 
estos  llega  A  veintitrés ,  sin  contar  los  dos 
^fércltos  oombatlentes.  Alfonso  el  Casio  es 
üeroz ,  pusilánime ,  caviloso ,  inconsecnenle 
7  iHilo :  Bernardo  un  baladran  temerario 
^e  Insulta  al  rey  su  Uo  y  amenaza  á  todo 
el  onlverso.  Téanse  algunos  rasgos  de  su 
tmwétíitT,  y  de  elimino  los  descuidos  de  es- 
tilo y  decoro  en  que  Incurrió  el  autor : 


¿Esto  me  enculMiu ,  cielo? 
¡O  cielo  I  ¿tal  me  euculMriste? 
iQué  fué  ia  causa?  ¿Temiste 
Yerme  destruir  el  suelo? 
Si  haré ,  y  el  mundo  y  mundos : 
Si  hay  mil  mundos,  mil  espero 
Asolar  con  brazo  flero, 

Y  mil  horribles  profundos. 
•  lO  rey  fiero!  ¡O  rey  tirano! 

Rey  injusto,  rey  cruel. 
Rey  soberbio ,  rey  iufiel , 
Rey  sin  ley,  rey  mal  cristiano. 
¿En  qué  fundas  tu  locura? 
¿En  las  armas?  Sus,  al  arma, 
Al  arma;  mas  no  te  arma 

De  armas  el  armadura 

Id  presto  con  diligencia 

Y  decid  que  esta  es  sazón 
.  De  conseguir  el  blasón 

De  su  ilustre  descendencis. 

Qne  domen  el  arrogancia 

Del  enemigo  y  su  safla , 

Porque  vean  que  es  Esfafta 

España ,  y  uo  España  Francia. 

Si  en  el  centre  del  mar  por  mas  segoro , 

Carlos,  á  U  y  tus  doce  llera  el  miedo, 

O  al  reino  horrible  del  Erebo  oseuro, 

Temiendo  lo  que  en  todos  haoer  puedo; 

En  su  profundidad  no  os  aseguro 

Que  allá  os  irá  buscando  mi  denuedo : 

Y  si  al  cielo  os  subís,  alia  la  muerte 
Os  iré  á  dar  con  este  brazo  fuerte. 

La  gran  victoria  que  obtiene  Bernardo  * 
en  que  él  solo  comtNiie  y  vence  á  los  doce 
pares ,  haciendo  en  el  ejército  una  espan- 
tosa carnicería ,  no  es  menos  admirable  que 
las  hazañas  de  Amadis,  de  Morgante  ó  de 
D.  Clroogillo ,  ni  menos  distante  de  la  ve^ 
rosimlliiud  dramática.  £1  dios  de  la  guerra, 
maravillado  de  tanto  valor ,  iMja  del 
Olimpo ,  corona  á  Bernardo ,  y  le  dice  al 
acabar  esta  descabellada  composición ; 

Yo  só  el  dios  Msrle,  que  tan  alto  hecho 
Quiero  remunerar,  tu  esfuerzo  y  mafia; 

Y  esta  corona  de  laurel  te  endono , 

Y  por  segundo  Marte  te  corono. 

1579. 

136.  Comedia  del  Degollado.  Esta  co~ 
media  repruentó  la  primera  ves  en  5e- 
íHlla  Pedro  de  Saldaña.  Recitóse  en  la 
huerta  de  Doha  Elvira  $  etc.  La  fábula  de 
esta  comedia  está  dispuesta  con  tan  poca 
economía ,  que  de  cuatro  jomadas  que 
tiene  pudiera  reducirse  fácilmente  á  dm* 
La  escena  se  finge  en  las  cencanii|s  de  Yeleí 
de  la  Gomera,  y  en  una  ciudad  de  A/rica 
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qae  no  se  nonbra :  los  amoras  del  principe 
moro  con  so  esctaTA  Celia  están  pintados 
sin  la  menor  Inteligencia  del  arte ,  y  tanto, 
que  para  espresar  el  poeta  cnan  escesiva 
era  su  pasión ,  le  convierte  de  repente  en 
nn  personage  ridiculo  de  entremés .  y  &  la 
ilustre  7  castísima  Celia  en  una  moza  cho- 
carrera  7  descocada.  Le  dice  el  principe 
que  le  trate  cproo  á  un  criado  6U70  9  que 
ella  debe  mandar  7  él  obedecerla ;  Celia , 
haciendo  el  papel  de  señora ,  le  llama  tf»- 
discreto,  bárbaro ,  majadero  y  bad<njo :  le 
destina  á  servir  al  mozo  de  la  cocina ,  7  ¿ 
ser  a7udante  del  barrendero :  le  hace  bailar 
7  dar  saltos ,  y  luego  manda  que  se  va7a  á 
acostar.  A  vueltas  de  estos  desatinos  bay 
sin  embargo  algunas  situaciones  no  mal 
desempeñadas,  entre  lu  cuales  merece  es- 
timación la  última  escena  de  la  Jomada 

cuarta. 

•  4579. 

187.  Tragedia  de  la  Muerte  de  Áyax 
Telamón  sobre  las  armas  de  Agutíes.  Re- 
presentó esta  tragedia  Pedro  de  Saldaña, 
haciendo  él  mismo  la  figura  de  Áyax  ad- 
mirablemente. Recitóse  ta  primera  vez  en 
Sevilla  en  la  huerta  de  Doña  Elvira,  etc. 
La  escena  es  en  Troya  en  el  monte  Ida ,  7 
en  el  acampamento  de  los  griegos :  la  ac- 
ción no  empicEa  hasta  lo  último  de  la  se- 
gunda Jomada,  resultando  Inútil  todo 
cnanto  precede ,  y  por  conslgolente  inútiles 
también  los  personages  de  Eneas,  Anquí- 
ses ,  Acales,  Venus,  Elena,  Andrómaca  y 
Canope.  Imitó  Cueva  en  las  primeras  esce- 
nas &  Tirgllio ,  poniendo  en  acción  mucha 
parte  de  lo  que  se  refiere  en  el  segundo  11- 
hro  de  la  Eneida  :  Imitó  á  Ovidio  en  los 
discursos  de  A7ax  y  Ülises  reduciéndolos 
mucho  como  convenia  á  la  forma  dramá- 
tica, pero  hubiera  debido  no  apartarse  del 
poeta  latino  en  la  conclusión  del  razona- 
miento  de  Ulises. 

aut  si  mihi  non  dalís  arma , 

Huic  date :  el  oslendit  signum  fatale  Minenrc 

A  esta  sHuadon  rerdaderamente  teatral 
hace  Ovidio  seguir  la  adjudicación  de  las 
armas  de  Aqoiles  en  fftvor*del  elocoente 
Clises ,  y  á  esto  la  desesperada  mverte  de 
Ayaz.  Cueva ,  en  vez  de  Imitar  aquella  ra; 
pMez,  gasta  otra  Jomada  en  diálogos  im- 
perttaientes  de  Agamenón  y  Henelao^  que 
están  discerdea  en  su  opinión.  UUses  y 


Ayax  TMiven  á  comparaoer  pan  ser  Jai- 
gados,  y  te  repíU  inútUmeme  ana  nalsBM 
situación,  se  entorpece  el  progreso  de  Is 
fábula  y  el  Ínteres  se  deblliu  :  couTienea 
todos  los  reyes  y  caudillos  en  que  Néstor 
decida,  y  se  publica  esta  ridicula  ienlmda: 

Visto  todo  lo  alegado 
De  Telamón  el  Taliente 

Y  de  Ulises  elocuente 
Sobre  lo  que  han  demandado , 
Fallamos  que  á  Dlises  den 
Las  armas  porque  es  raion , 
T  esto  firma  Agamenón , 
Diomedes,  Neslor  también. 

Ayaz  se  mata  al  oír  esto :  se  aparece  Is 
Fama  7  dice  que  nadie  toque  el  cuerpo  de 
Ayax,  porque  Júpiter  quiere  que  se  coa- 
vierla  en  una  flor. 

Y  porque  ehauditorio  circunstante « 
Que  oido  ha  la  tragedia  dolorosa. 

Se  vaya  á  repo&r,  pido  en  descuento 
Que  muestre  con  aplauso  el  ir  contento. 

Montiano  dfjo  hablando  de  esta  pieza , 
que  aimnda  de  sentencias ,  y  en  toda  la 
fábula  es  adnffrable  la  dicción.  No  á  to- 
dos parecerá  admirable ,  pero  puede  de- 
cirse que  aunque  el  estilo  serpit  humi  en 
muchas  ocasiones,  en  general  es  una  de 
las  piezas  mejor  escritas  de  Juan  de  la 

Cueva. 

4579. 

188.  Cameéia  del  TisUm-,  Fui  represm 
toda  esta  comedia  la  primera  ve»  a»  Se- 
villa enia  huerta  de  Do^  Elvira  per 
Redro  de  Saidaña,  ele.  La  escena  es  m 
Sevilla  7  en  Salamanca  :  los  personages 
van  y  vleDen  de  una  parte  á  otra  á  pesar 
de  tan  larga  distancia  con  Inpoaible  Acf* 
iidad  :  la  acción  dura  unos  aleta  ú  «k» 
meses  :  Leotacio»  que  se  enamora  pir 
un  retrato,  y  solicita  ser  correapoiidkto 
de  Aurelia,  es  una  figura  Inútil  qw 
solo  sirve  de  duplicar  la  acción  y  ces- 
fundirla  :  el  episodio  de  la  tercera  jor- 
nada en  que  Licio  vestido  de  diablo  espanta 
á  Leolaeio  y  Astropo,  no  solo  ea  inopor- 
tuno ,  sino  contrario  á  lea  fines  que  Lldo  ae 
ha  propuesta.  Con  mas  estudio  y  medita- 
ción hubiera  podido  el  autor  simplificar  sm 
fábula  dándole  mayor  unidad,  ínteres  y 
veroflimiliMid ,  pero  nada  de  esto  hizo.  Sio 
embargo  hay  en  ella  un  fin  moral ,  aigaans 
sltuacleaet  cúmtcaa  y  ládlldad  ea  el  diálogo. 
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19§.  Comedia  de  ¡a  Canstatieia  de  Arte- 
ImtL,  Fui  repreeeniada  esta  comedia  con 
grandieifno  e&tremo  en  la  huerta  de  Doña 
EMra  por  Pedro  de  Saldaña » etc.  Nada 
•nltíó  eo  06U  comedia  Juan  de  la  Coeva 
pan  haeerla  agradable  A  los  c^os  del  Talgo : 
merec,  xeiot,  TengaDzaa»  disfraces,  ho- 
nlddJot»  reo,  alguaciles «  verdugo,  horca, 
magia,  ocMiJurof,  espíritus,  pastores,  ma- 
gktrados»  caballeros,  montes,  cabaoas, 
iMieD  leogo^e»  sonwos  versos.  SI  boy  se 
fepMese  ea  el  teatro,  boy  la  desaproba- 
rian  los  doctos  y  la  aplaudirla  la  multitud. 
La  escena  es  eo  Gollbre  y  en  sos  cercanías. 
Meoalcío  está  enamorado  A  un  tiempo  de 
tas  dos  hermanas  Areelina  y  Grísea :  Igual- 
neote  enamoradu  de  él .  ecban  soertes 
pira  saber  cuAl  de  las  dos  ha  de  quererle 
efcluslvamente :  Areelina  mata  A  so  her- 
mana para  quedar  sola  en  el  cariáo  de  Me- 
oalcío: ¥aktno,  amante  de  Areelina,  trata 
de  malar  A  Meoalcío  para  que  Areelina  le 
quiera,  y  si  no  lo  consigue  matar  A  las 
dos  hermanas.  Suposiciones  todas  tan  in- 
verosímiles y  violentas ,  que  cuanto  resulta 
de  ellas  es  repugnante  confusión ,  no  en- 
redo dramático.  Son  inútiles  los  persona- 
gesdeFulciao,  Gekino,  Orbante,  Tesl- 
fooe,  Zoroastres,  Aquiles,  Egtsto,  Jfls, 
Dido,  Pastulcio,  Olimpo,  D.  Porceio  y 
D.  Cristteo :  Quitados  todos  estos,  y  cuanto 
hacen  y  dicái,  toihvia  puede  quedar  la 
fábula  en  loda  ta  integridad :  la  jomada  se- 
gunda es  odosa  y  absurda  A  pesar  de  la 
esoelente  versificacioo  en  que  está  escrita. 
Téase  una  prueba  de  talento  perdido  en 
las  siguientes  octavas : 

Orbante,  ¿Del  dulce  fuego  del  amorqueas- 
Tn  firme  pecho  eres  conmovido,  [pira 

Fiel  Fulcino,  á  despreciar  la  ira 
Del  reino  horrible  del  eterno  olvido? 
¿Y  quieres  ser  ( que  sq  crueldad  no  admira 
Tb  eseelso  corazón  de  amor  regido ) 
Los  que  habitan  el  triste  rio  Aqueronle 
T  hM  d«l  encendido  Flegeloate? 

íT  quieres  por  mi  apremio  poderoso 
Que  parar  baga  de  Izion  la  rueda, 
Que  tenga  Ticio  de  su  mal  reposo, 
Qae  Sísifo  en  descanso  verse  pueda , 
Qoe  deje  el  Can  trlfauce  el  espantoso 
l*drido,  y  satlr  fuera  les  conceda 
A  las  terrfMes  ferias  y  4  mi  mando 
U  ei  reino  de  Huton  dfiawio? 


Fuleino,  Cuando  por  mi  amistad,  amlgoOr> 
Hlcieresque  pervierta  el  movimiento  (bante, 
Bl  sol ,  que  no  se  mueva  el  cielo  errante ,     . 
Que  del  infierno  pare  el  cruel  tormento , 
Entenderé  de  tu  amistad  constante 
Que  es  poco ,  y  esto  ha  dado  atrevimiento 
A  mi  necesidad  pedir  tu  amparo. 
Por  entender  que  no  has  de  serme  avaro. 

Orb.  Para  que  se  confirme  en  esta  parte 
Lo  que  entiendes  de  mi ,  Fulcino  «migo , 
T  cuanto  gusto  mió  es  agradarlo 

Y  verte  libre  de  cruel  castigo, 

A  aquella  parte  cumple  desviarte, 
En  tanto  que  con  mago  apremio'  ligo 
Al  rey  esligio  del  sulfúreo  infierno, 

Y  á  los  ministros  del  castigo  eterno 

Agora  es  tiempo ,  (o  tú  Pluton  potente! 

Que  des  lugar  al  fuerte  encanto  mío 
Sin  que  Impida  ningún  inconveniente 
Lo  que  demando  y  lo  que  ver  confio: 

Y  es  que  envies  con  priesa  diligente 
Un  alma  de  tu  esligio  señorío 

A  ver  la  luz  del  mundo  que  aborrece, 

Y  á  declarar  un  caso  que  se  ofrece 

Si  asi  no  lo  hicieres,  dura  guerra 

A  tu  reino  daré  con  nuevos  males  : 

Con  luz  heriré  el  centro  que  te  encierra 

Mostrando  tus  cavernas  Infernales ; 

Tus  tres  jueces,  que  á  aquel  que  en  vida  yerra 

Condenan  á  las  penas  eternales. 

Quitaré  de  su  asiento  y  daro  mando, 

81  no  me  das,  Plulon,  lo  que  demando. 

Teiifone,  Potente  Orbanie,  cuyo  fuerte 
El  reino  de  Pluton  todo  ha  movido   [encanto 
De  ul  suerte,  que  puesto  en  grave  espanto , 
El  uso  del  tormento  ha  suspendido  : 
Vira  qué  pides,  no  te  urdes  Unto, 
Que  solo  á  que  tu  mando  sea  cumplido 
Me  envía  el  rey  de  la  región  oscura 
A  ver  la  luz  á  los  dañados  dura. 

A  estos  rasgos  épicos  desatinadamente 
Inoportunos  suceden  situaciones  y  afectos 
mas  verosímiles ,  mas  convenientes  A  la 
buena  comedia :  véase  este  corto  escelente 
monólogo  en  que  Areelina  fugitiva ,  oculta 
en  la  aspereza  de  los  montes ,  manifiesta  la 
Inquietud  y  los  temores  que  la  agitan  ¿ 

Injusto  y  SQVero  amor, 
Que  me  unes  á  tal  estremo. 
Que  ausente  la  vida  temo 
Porque  vivo  en  tal  dolor. 
¿Qué  puedo  hacer,  ¡ay  cuiudat 
Del  cielo  tan  perseguida , 

Y  del  mundo  aborrecida, 

Y  de  Menalclo  apakada? 
Huyendo  la  cruda  muerte 

Que  á  mi  hermana  di,  ¡  ay  cruel ! 
Ausente  vivo  de  aquel 
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Qae  caafló  mi  acerba  saerle. 
En  estas  malezas  moro, 
Sota,  entre  animales  brutos, 
Comiendo  silvestres  frutos. 
Bebiendo  el  agua  que  lloro. 
Paso  el  dia  suspirando, 
De  ansias  y  recelos  llena, 
Revuelta  en  mi  culpa  y  pena , 
La  noche  en  vela  llorando. 
Miro ,  ¡  ay^sin  ventura !  al  cielo 
A  quien  enemiga  soy, 
Cuéntole  el  mal  en  que  estoy, 

Y  no  hallo  en  él  consuelo 

Es  tal  el  temor  que  tengo 

Y  el  amor  que  en  mi  alma  está, 
Que.acomcto  ¿  \t  allá, 

Y  queriendo  ir  me  detengo. 
Con  sobresaltos  resuelvo 
Esconderme  en  la  espesura , 
Donde  nada  me  asegura , 

Y  á  mi  acerbo  llanto  vuelvo. 
Del  silix)  del  ganadero, 

Del  canto  del  ruiseñor, 
Del  aire  si  hace  rumor. 
Me  sobresalto  y  me  altero. 

Menalcio  manifiesta  una  vileza  qae  hor- 
roriza .iostaDdo  á  qae  muera  Arcelina  que 
acaba  de  declararse  deliocuente  para  sal- 
varle la  vida  A  él :  hay  artificio  en  el  desen- 
lace, y  es  oportuna  la  astucia  del  gober- 
nador, encaminada  A  que  el  padre  de  Ar- 
celina perdone  A  quien  quitó  la  vida  á 
Crisea. 

4579. 

lio.  Cristóbal  de  Yirnés.  Tragedia.  La 
gran  SemiramiM,  Prólogo  en  verft  suelto 
en  el  cual  se  dice: 

Y  solamente  porque  importa  advierto 
Que  esta  tragedia  con  estilo  nuevo 
Que  ella  introduce,  viene  en  tres  jornadas 
Que  suceden  en  tiempos  diferentes. 
En  el  sitio  de  Batra  la  primera. 
En  Ninive  famosa  la  segunda, 
La  tercera  y  final  en  Babilonia , 
Formando  en  cada  cual  una  Iragedia 
Con  que  podrá  toda  la  de  hoy  tenerse 
Por  tres  tragedias,  no  sin  arle  escritas. 

Jomada  primera.  Niño  tiene  sitiada  la 
ciudad  de  Baira :  Semiramis  sugiere  A  su 
esposo  Menon ,  general  de  Niño ,  un  medio 
seguro  de  ganarla ,  y  en  efecto  se  logra :  el 
rey  agradece  á  su  general  la  victoria ,  y  él 
presenta  A  Semiramis,  diciendo  como  se 
casó  con  ella  en  Ascalon ,  como  se  la  llevó 
después  A  Ninive,  etc. :  quedan  solos  Se- 
miramis y  Niño :  este  le  hace  una  declara- 


clon  amorosa ,  y  le  propone  qoe  le  cawi 
con  ella ,  dando  A  Menon  su  hija  por  n»- 
ger  :  Semiramis  resiste,  llega  Menon, d 
rey  le  hace  el  mismo  partido  y  le  rehon: 
irritado  Niño  le  amenaza  y  se  llevi  por 
fberza  A  Semiramis :  hace  Menon  gran  teo- 
timiento .  determina  ahorcarse .  despktae 
de  su  esposa  ausente  en  una  larga  canda 
de  estilo  lírico,  florido  y  redundante, 7 k 
ahorca  en  efecto  :  salen  dos  soldados,  le 
descuelgan  y  se  le  llevan  á  eniensr.  Jw' 
nada  segunda.  De  la  primera  á  la  segundi 
jornadn  pasan  diez  y  seis  años.  Manda  Nlsa 
llamar  á  los  grandes  del  reino  á  instandii 
de  Semiramis ,  y  la  corona  en  su  preseadii 
dAndole  absoluto  poder  en  lodos  soiests- 
dos  por  término  de  solos  cinco  dias.  en  te 
cuales  nada  podrA  él  mandar  y  nadie  d»- 
berA  obedecerle :  Semiramis  da  ws  orde- 
nes secretJis  A  Zelabo  y  áZopiro.ddeuI 
estA  enamorada ,  como  se  lo  declara  de»- 
pues  con  harta  Impudencia :  Zelabo,  eneoB- 
pllmiento  de  lo  que  se  le  ha  encargado, 
viene  diciendo  que  ha  sorprendido  al  rty 
y  le  deja  encerrado  en  la  torre  :  Zopiro 
anuncia  después  A  Semiramis  qoe  7>  ^ 
llevado  A  su  hijo  Ninlas  al  templo  de  Tes- 
ta ,  en  donde  queda  con  el  trage  de  Tirges 
vestal :  á  continuación  de  un  soliloqníode 
Zopiro  y  un  diálogo  insípido  entre  este  y 
Zelabo  se  Junta  el  consejo :  presentaseis 
Semiramis  con  las  vestiduras  de  Sttíis 
( por  quien  todos  la  tienen ,  ñ^iMñ  la  se- 
mejanza Idéntica  de  h9>  y  madre ) ,  ks  da 
una  carta  escrita  y  6rmada'por  ella  ob* 
ma ,  y  al  irla  A  leer  dlceo  entre  todos  esta 
ridicula  octava : 

Janío.  De  la  reina  es  la  lelra  y  finna7ttUA< 
Creon.  Suyo  es  el  sello  y  suya  es  firma  y  leW- 
Troilo.  Bien  conocida  es  lelra  y  firma  J  sello. 
Orisiena.  No  hay  que  dudar  en  sello,  fin» 

ó  letra. 
SemiramU.  Pues  conocéis  la  letra  y  finn*! 
Dejad  el  sello  y  firma ,  oíd  la  letra ,      [seU0> 
Leed  y  oid  la  lelra  de  esta  carta , 
De  esta  importante  cuanto  triste  carta. 

La  carta  dice  en  suma  que  Belo  y  i^ 
se  aparecieron  en  un  carro  tirado  de  dsoeSi 
entrando  en  la  sala  donde  estaban  Semira- 
mis y  Niño,  y  asiendo  A  este  de  las  mano» 
y  seutAndolé  en  un  solio  de  cristal ,  le  arr^ 
bataron  consigo,  diciendo  A  Semiramis <!>& 
era  su  voluntad  que  el  trono  de  Amtí> 
pasase  Ara  hyoNlotas,  y  qoe  eQasekH 
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eieie  vettal :  coocloye  la  earta  mandando 
la  reina  qae  coronen  á  sa  hijo ,  y  firma  en 
el  templo  de  Testa,  en  donde  finge  qae 
está  ya  retirada  :  los  del  consejo  creen  de 
baena  fe  cuanto  la  carta  dice ,  y  resuelven 
coronar  al  rey  en  el  siguiente  dia :  queda 
sola  Semframls  y  hace  traer  encadenado  á 
sn  esposo  NIno,  que  no  la  reconoce,  y 
creyendo  que  babla  con  su  b^o  sospecha 
que  haya  muerto  A  Semiramis  :  esta  le 
hace  beber  un  vaso  de  veneno  y  se  retira : 
Hora  el  rey  la  suerte  de  su  esposa  que  su- 
poae  muerta  por  orden  de  Nlnlas,  pero 
contándole  los  asistentes  la  verdad  del  caso 
espira  lleno  de  desesperación  y  angustias. 
Jomada  tercera.  De  la  segunda  á  la  ter- 
cera jornada  pasan  seis  años :  Semiramis 
declara  á  los  grandes  como  ha  estado  rei- 
nando tudo  aquel  tiempo  en  hábito  varo- 
nil :  nomtira  por  rey  á  su  hijo ,  se  despoja 
de  toda  su  autoridad,  y  quedándose  á  so- 
las con  él  le  manifiesta.,  como  ya  parece 
que  lo  había  hecho  otras  veces,  su  pasión 
tncestnosa :  la  resistencia  del  hijo  no  la 
contiene :  Insiste  nna  y  otra  vez  en  su  pro- 
pósito. Véase  nna  muestra  de  la  manera 
con  que  espresó  el  poeta  la  vehemente 
paikNi  de  Semiramis : 

Mayor  dolor  que  U  muerte 
Ve  causará  el  alejarte , 
Qae  mi  tormento  mas  fuerte 
Será  DO  poder  mirarte, 
Pues  mi  mayor  gloria  es  verte. 
Huera ,  y  sea  en  tu  presencia* 
(  Que  muerte  será  gustosa ) 
T  uo  vira  jo  en  ausencia , 
Que  es  muerte  mas  rigorosa 
T  mas  áspera  sentencia. 
No  puedo  sin  ti  pasar, 
Uo  puedo  sin  ti  vivir : 
Por  fuerza  te  be  de  buscar, 
Per  faena  te  be  de  seguir, 
Por  fuersa  te  he  de  alcansar. 
Ho  puedes  huir  de  mi , 
Que  he  de  correr  mucho  yo , 
Pues  quiere  que  sea  asi 
El  cruel  que  me  hirió, 
Dejándole  sano  á  ti. 

Bnda  NInias  en  un  8olikM|nio  si  matará 
á  la  reina  en  vengania  de  su  padre  y  casti- 
go de  su  desenfreno  y  sus  vicios :  ella  vuelve 
é  Instar  y  él  á  despreciarla :  Zelabn  en  un 
OMMiólogo  insufirible  de  doscientos  versos 
ae  queja  de  la  corrupción  de  las  cortes ,  la 
Iflgraftitiid  fue  .reina  en  ellas,  la  adula- 


ción ,  la  envidia:  mas  dQerasi  no  le  inter- 
rumpiese Diarco .  que  viene  muy  afligido 
de  haber  visto  el  trágico  fin  de  Semiramis 
muerta  á  manos  de  su  hijo,  y  repite  en 
dos  canciones  las  palabras  que  oyó  decir  á 
la  reina  moribunda.  Con  este  motivo  con- 
versan muy  despacio  los  dos  refiriendo  que 
era  hija  de  una  ramera ;  la  crianza  que  las 
aves  le  dieron,  y  los  principales  hechos  de 
su  reinado;  su  lujuria  fcro?,  la  muerte  de 
sus  amantes  (y  entre  elfos  Zopiro).  sus 
victorias,  la  sedición  apaciguada  en  Babl- 
Jonia,  la  fábrica  de  sus  muros .  los  huertos 
pensiles  y  otras  particularidades  con  que 
dilatan  una  larga  escena,  en  la  cual  el  poeu 
se  olvidó  enteramente  del  arte  :  Ninias 
cuenta  á  los  grandes  que  Semiramis  acaba 
de  convertirse  repentinamente  en  paloma, 
volando  al  cielo,  en  donde  la  recibieron 
Belo,  Niño  y  Juno :  los  consejeros  y  mag- 
nates, acostumbrados  á  creer  patrañas , 
reciben  esta  con  la  misma  candidez  que  las 
anteriores :  el  rey,  quedándose  á  solas  con 
Zelabo  y  Diarco,  les  confiesa  de  buena  fe 
que  todo  cuanto  acaba  de  decir  ha  sido  un 
embrollo,  y  que  él  es  en  efecto  el  que  ha 
quitado  la  vida  á  su  madre :  esto  dicho  les 
ruega  que  le  acompañen  para  quemar  el 
cuerpo.  La  Tragedia  se  presenta  después  al 
auditorio,  y  dice  una  octava  que  pudiera 
haberse  omitido. 

Si  la  Semiramis  es  una  tragedia .  tiene 
tres  acciones,  sin  unidad  de  lugar  ni  de 
tiempo^  y  sea  una  ó  tres  (como  el  autor  lo 
indicó  en  el  prólogo),  la  economía  y  distri- 
bución de  la  fábula  de  cada  una  de  ellas  es 
muy  defectuosa.  En  unas  partes  los  Inci- 
dentes se  alropellan  y  confunden,  y  en 
otras  se  entorpece  el  movimiento  de  pro- 
gresión con  dilaciones  impertinentes :  en 
la  segunda  jorna'da  se  verán  ejemplos  del 
primer  defecto ,  y  en  laiercera  del  segun- 
do. La  muerte  de  Menon  produce  una  ca- 
tástrofe mezclada  de  horror  y  ridiculez  : 
la  de  Niño  es  mas  teatral ,  la  de  Semiramis 
del  todo  repugnante,  ni  es  necesaria  ni 
está  preparada  con  arte  :  algunas  si- 
tuaciones afectuosas  están  desempeñadas 
con  oportuna  espresion  :  el  estilo  es 
muy  desigual,  rara  vez  dramático,  y 
cuando  se  eleva  mas,  degenera  en  lírico  : 
contribuye  no  poco  á  la  impropiedad  del 
diálogo  el  estar  escrita  esta  obra  ( como  las 
restantes  del  mismo  autor)  en  sonetos. 
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qolotlllaf,  redondlllaf »  tftrolte  líricas, 
veno  soelto.  tercetos  y  octevas,  meicle 
moDstmosa  j  estravaguite. 

lil.  lYagedia.  La  Cruel  Coiondra, 
Prólogo,  Esta  pleía  está  dividida  en  tres 
partes :  hay  en  ella  tres  ó  cuatro  acciones , 
siendo  por  consecaeoeia  su  plan  complica- 
do en  estremo  é  Incomprensible ;  los  carac- 
teres Inoportunos,  inverosímiles;  las  cos- 
tumbres depravadas  en  todos  los  persona- 
ges  principales :  si  se  esceptuan  uno  ó  dos 
(que  apenas  tienen  parte  en  la  Tabula ) ,  el 
principe,  Fulgencio,  Alberto,  Fablo,  Tan- 
credo  .  Filadelfo ,  Casandra ,  y  hasta  un  pa- 
geclllo  llamado  Matías ,  todos  son  malva- 
dos, y  cuanto  hacen  y  dicen  es  un  conjunto 
de  indecencias,  atrevimientos  y  picardías : 
la  catAsirofe  es  brutal,  y  como  todo  lo  res- 
tante complicada  y  violenta  :  los  muertos 
son  ocho ,  y  al  desenlace  aparecen  cinco 
cadáveres  en  la  escena :  solo  queda  vivo  el 
rey  y  unos  criados.  Ni  en  el  estilo  ni  en  la 
versificación  hay  cosa  tolerable,  todo  es 
desaliño,  puerilidades  y  bajezas:  es  ver^ 
dad  que  todo  sucede  en  un  salón  y  en  una 
mañana. 

4580. 

U2.  Juan  de  la  Cueva  Troyedta  de  la 
Muerte  de  Virginia  y  Apio  Claudio.  Re- 
presentóse esta  tragedia  en  la  huerta  de 
Doña  Elvira  por  el  eseelente  é  ingenioso 
representante  Pedro  de  Sdldaña ,  etc.  La 
escena  es  en  Roma  y  en  Aigido  ;  la  dura- 
ción do  la  fábula  indeterminada  y  de  pocos 
dias :  la  acción  acaba  en  la  tercera  jor- 
nada, y  se  dilata  inútilmente  en  la  que  si- 
gue ,  con  detrimento  de  la  unidad  y  del 
ínteres :  la  pintura  de  los  afectos  es  gene- 
ralmente débil :  Marco  Claudio .  confi- 
dente del  decemviro .  habla  á  veces  con  el 
decoro  que  corresponde  al  género  trágico , 
y  á  veces  incurre  en  b«(Jezas  imperdona- 
bles. Entre  los  personages  hay  un  escribano 
que  ni  por  el  nombre  que  se  da  á  su  oficio , 
ni  por  el  estilo  que  usa  en  sus  escritos. 
pertenece  á  la  tragedia  ni  á  las  costumbres 
romanas.  Véase  como  se  espllca  : 

Preguntado  Apio  Claudio,  qne presente 
Kalá  en  ia  cároel  en  prlsioncí  puesto , 
Si  conoce  á  Virginio  qae  está  ausente , 


Weeqvesi:  y  replieando  en  esto 
Qué  tiempo  habrá,  resposde  iiataineBle 
Que  no  le  fué  tal  hombre  manlfletto, 
Sino  desde  que  Marco  su  criado 
La  esclava  ame  él  por  pleito  ha  demindido. 
Tomado  á  preguntar  si  conocia 
A  Virginia ,  declara  que  en  su  Tidt 
La  vio;  eU!. 

SentenciaQ  los  Jueces  que  ApioGlMÉo 
muera  en  la  prisión,  y  después  setan** 
Jado  su  cuerpo  al  TIber ,  y  cometen  li^ 
cucion  de  la  sentencia  no  menos  que  isi 
edil.  Esto  supone  demasiado  olrida  deh 
historia  y  de  lu  oostambres  de  iasaidi- 
nes.  A  pesar  de  estosy  otros  defecUM  paede 
asegurarse  que  esta  tragedia  es  la  dmin 
mala  de  las  cuatro  que  eilslen  de  Joan  de 
la  Cueva. 

1580. 

liS.  Comadta  dé  El  Principe  HreM- 
Representóse  esta  comedia  te  ptimf* 
ves  en  la  huerta  dé  Doña  Elvira  su  Sf 
villa  por  Pedro  dé  Saldaña ,  etc.  Fábah 
llena  de  atrocidad  y  abáirdos  Las  paroi 
Mían  la  vldade  la  princesa  en  on  rlDCoo  M 
jardín ,  mientras  el  principe  hace  á  Tit- 
sildoro  que  abra  una  sepnltora  profcadi 
para  enterrar  en  ella  á  su  benDaoa  luego 
que  la  mate.  Viene  la  princesa .  el  pdocipe 
le  da  de  puñaladas,  las  parcas  cortsa el 
hilo  de  su  vida .  pero  no  se  acuerdan  de  hi- 
lar ni  cortar  el  de  Trasildoro ,  qoe  noeie 
también  á'manos  del  principe  y  le  entiem 
con  su  hermana .  todo  á  vista  del  especü- 
dor  :  la  furia  Aleto.  los  tormentos  qae  da 
el  principe  á  su  amo  y  á  su  ayo  para  qae 
declaren  lo  que  ignoran ,  la.  mina  qocbact 
Gracildo  en  pocas  horas  para  salir  porelii 
de  la  prisión ,  las  sombras  de  la  priocesi  7 
Trasildoro  que  persiguen  al  rey  y  al  pño* 
cipe «  los  conjuros  de  Gratllo  (mágico  l 
grande  del  reino  de  Coleos),  qoe  las  hice 
declarar  á  qué  son  venidas ,  todo  es  aU»- 
pellado,  inconsecuente,  inverosímil* i*" 
posible ,  horrendo ,  ageno  del  teatro :  el  iCT 
manda  que  saquen  de  la  prisión  al  prfodiie, 
y  puesto  en  d6  serón  tirado  de  dos  cibi- 
llos  le  lleven  arrastrando  por  las  calles  ds 
la  ciudad  con  el  pngoncro  delante .  y  ^ 
gado  al  soplido  le  corte  el  verdugo  tas  ^ 
las  manos  y  la  cabeía ,  que  le  descoarfiatt 
y  dejando  clavada  en  an  palo  la  cabal  * 
medio  de  ia  plaaa,  se  eoloqa«9  Im  enalta* 
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Hk  iot  eaminot  pábUeot  de  donde  nadie 
pieda  qoiurlof  pena  de  la  vida.  Detpoes 
de  arreglado  por  el  rey  eale  ee reoMolal  se 
escapa  el  principe  de  la  cárcel :  loi  grandes 
instan  al  rey  en  sq  favor,  y  este  por  no 
qnedar  sin  sucesión  todo  lo  olvida ,  le  per- 
dona con  ImprevlsU  clemencia ,  y  le  iMce 
Jurar  como  beredero  legiUfflo  del  trono: 
9§ri$omma. 

1580. 

144.  Tragedia  de  El  Principe  Hrtmo. 
Beta  tragedia  repruentó  Pedro  de  StU" 
doia  ¡a  primera  í>e%  en  Sevilla  en  la 
keuria  de  ¡Doña  Elvira,  etc.  Esta  pieza  es 
ua  segQDda  parte  de  la  anterior :  en  ella 
m  abandoDó  el  autor  á  todo  género  de  es- 
travioa :  el  carácter  del  principe  es  uño  de 
aquellos  qoe  no  existiendo  en  la  natura- 
loa,  no  son  admisibles  en  el  teatro.  «Los 
«  vcftratoe  del  vicio  (dice  Montiano  ba- 
«  blaado  de  este  personage  fanlásUco)  ban 
«  de  ser  adaptables  á  lo  qae  se  ve ,  á  lo 
«  que  ae  oye ,  ó  á  lo  qne  puede  beberse 
«  Iddo ;  porque  si  trascienden  de  estos  1^ 
«  mitea  conocidos  y  trillados,  todo  lo  qne 
c  se  arrima  al  esceso  ó  á  la  ponderación 
«  baee  perder  la  justa  medida  que  requiere 
«  k  abala  en  si  y  en  cualquiera  de  sos 
«  partea  para  ser  inroporeionada  á  las  res- 
«  pecUvas  pasiones  de  lástima  y  terror,  sin 
«  euyoa  requisitos  corre  aventurada  la  tra* 
«  gedlt ,  j  espuesta  á  que  se  malogre  su 
€  fin ,  engendrando  en  lugar  de  aquellos 
«  afectos  incredulidad  é  indiferencia ,  qne 
«  aoB  loa  contrarios  que  mas  la  destruyen  j» 
La  aparición  del  reino  de  Coleos  es  uno  de 
loa  deüries  mas  absurdos  en  que  pudo  iii- 
cwrir  el  autor,  usurpando  esta  ficción  á  la 
Úrica  y  aplicándola  al  teatro,  en 
nada  se  sufre  qne  sea  imposible  de 
r.  81  en  otras  pieías  de  .Juan  de  ia 
Coeva  suele  bailarse  entre  muctaos  defeo- 
iee  alguna  cosa  digna  de  elogio ,  en  la  pre- 
todo  está  mal  imaginado ,  mal  combi- 
y  bmI  escrito.  Adviértase  que  en 
Coicos  se    usaban  pagee,   contador 9s, 
wueattreeaUu ,  e$tretariQs  y  letradoe :  al 
rey  sé  le  daba  el  titulo  de  magestad ;  se 
celelHebaa  cárte$  cuando  convenía ,  y  en 
palado  baUa  beeamano*.  ¿Por  qué  babia 
de  respetar  la  bisioria  el  poeta  que  atrope- 
llo coa  todo  lo  damas? 


4580. 

145.  Comedia  de  El  Viejo  enamorado. 
Eita  comedia  representó  Pedro  de  SaU 
daña  la  primera  vez  en  Sevilla  en  el  cor^ 

red  de  D,  Juan E$  comedia  digna  d$ 

mucha  memoria,  considerada  la  tnor»- 
lidad  de  eüa ,  etc.  Las  primeras  escenas 
de  esta  comedia  anuncian  una  f&bqla  re- 
gular, pero  antes  de  acabarse  la  primera 
Jornada  ya  se  ecba  de  ver  que  el  autor 
perdió  el  tino  y  acudió  al  acostumbrado  re- 
gistro de  sus  nigromantes ,  furias .  deidades 
y  fantasmas  alegóricas,  encantos,  vuelos, 
transformaciones ,  hundimientos  y  cuantos 
desatinos  de  este  g<^oero  pudo  sugerirle  su 
destemplada  fantasía.  Las  desigualdades  y 
estravios  del  •estilo  corresponden  perfecta- 
mente á  la  irregularidad  de  la  pieza. 

4580. 

140.  Cristóbal  de  Yirnés.  TVo^edto  da 
irt'to/vrioso.  Se  divide  en  tres  Jornadas. 
La  reina,  muger  de  Atila,  perdida  de 
amores  por  Flaminia  (dama  del  rey  en 
trage  varonil  con  nombre  de  Flaminio) : 
Gerardo,  amante  de  la  reina  :  otra  reina 
prisionera,  llamada  Celia,  de  quien ^tila 
se  enamora :  Flaminia,  que  trata  de  perder 
á  la  reina  muger  de  Atila  para  casarse  con 
él  después :  diálogos  de  amor  y  situaciones 
cómicas,  ronda  nocturna,  balcón  y  es- 
condites. AtHa,  avisado  por  Flaminia,  soi^ 
prende  á  la  reina  en  un  mal  paso ,  y  á  ella 
y  á  Gerardo  los  mata ,  casándose  inmedia- 
tamente con  Celia  su  prisionera:  Flaminia 
zelosa  da  un  veneno  al  rey  que  le  vuelve 
loco ,  y  en  sus  primeros  furpres  mata  á  Ce- 
lia su  nueva  esposa  :  sale  frenético  á  la  es- 
cena ,  ahoga  á  Flaminia  y  él  cae  muerto. 
De  estas  situaciones  y  afectos  se  forma  el 
complicado  enredo  de  esta  fábula,  que  ni 
es' comedia ,  no  obstante  las  muchas  ridi- 
culeces que  contiene ,  ni  es  tragedla ,  aun- 
que en  el  corso  de  ella  perecen  unas  cip- 
ruenta  y  seis  personas ,  sin  contar  en  este 
número  la  tripulación  de  una  galera  que- 
mada ,  de  la  cual  no  se  dice  cuántos  indi- 
viduos iban  en  ella.  El  carácter  de  Atila 
es  de  aquello  que  no  se  vejamos  :  al  capi- 
tán y  tripulación  de  una  galera  apresada 
por  los  suyos  los  manda  meter  en  otra  ga-> 
lera  y  que  le  peguen  fliego  en  medio  del 
rio  para  que  sirva  de  diversión  al  pueblo  : 
á  un  gobernador  de  Ratisbona ,  qne  babia 
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•Ido  visitador  d$  Nuremberga ,  le  manda 
ahorcar  de  una  almena  :  á  tres  hernunos 
que  hablan  hallado  medio  de  sacar  á  su  pa- 
dre de  la  cárcel ,  donde  hacia  seis  años  qae 
estaba  por  no  poder  pagar  seis  mil  duca- 
dos que  debía  á  la  real  cámara ,  los  manda 
descuartizar :  á  un  embajador  romano  que 
le  babia  hablado  con  ppco  respeto  le  manda 
cortar  las  orejas  y  las  narices ,  y  á  unas 
cuarenta  y  cinco  mugeres  que  se  hablan 
defendido  en  un  fuerte  hasta  que  el  ham- 
bre les  obligó  á  rendirse ,  las  manda  atar 
de  dos  en  dos  y  ponerlas  en  lo  alto  de  una 
torre  para  que  se  mueran  alli  de  necesi- 
dad. Presentándole  á  Guillermo,  rey  de 
Esclavonia,  vencido  y  prisionero,  Atila,  de- 
seoso de  que  muera  como  corresponde  á  su 
alta  dignidad .  manda  que  le  echen  á  los 
leones  :  Guillermo  le  pide  mi^ricordia , 
pero  Inútilmente ,  y  el  alcaide  le  conduce 
á  la  leonera.  A  estos  rasgos  de  brutalidad 
y  á  los  ridiculos  é  indecentes  amores  de  la 
reina,  de  Flamlnla,  de  Gerardo  y  de  Atila, 
sigue  la  Airia  de  este » que  á  MontianO  pa- 
reció que*eslá  pintada  con  viveza  y  natura- 
lidad ,  siendo  á  mi  entender  lo  mas  necio 
de  todo.  El  que  entienda  el  arte  podrá  de- 
'  clr  si  los  siguientes  versos  declamados  en 
el  teatro»  no  son  mas  á  propósito  para  es- 
citar la  risa  de  los  oyentes ,  que  para  ins- 
pirarles maravilla  y  terror. 

Formados  escuadrones  representen 
Al  enemigo  la  batalla ,  y  (alen 
El  campo  todo  donde  están  las  naves , 

Y  la  caballería  en  tropas  trote 

Por  el  inmenso  globo  de  la  luna 

Mis  entrañas  son  fuego  del  infierno , 
El  vino  es  el  amor  de  nuestras  bodas. 
La  dulce  copa  ya  no  es  copa ,  es  capa , 
Es-capa-se  del  alma  y  del  infierno , 

Y  del  fuego ,  y  de  amor,  y  de  la  boda..:.. 
Armas  son  esas  para  mi  ridiculas : 

i  Víboras  me  arrojáis,  culebras  y  áspides  7 
Con  el  aliento  solo  yo  consumólas. 
Minblros  fuertes  de  mi  esfuerxo  y  ánimo, 
Capitanes,  soldados,  armas,  máquinas, 
Militares,  bravisimos  ejércitos, 
Antrófagos,  lestrigones  y  ciclopes. 
Mundos ,  infiernos ,  manos  mías  sólidas 
Mas  que  diamantes ,  y  mas  fuertes  y  ásperas , 
Dadme  aquí  montes  de  pesantes  pórfidos 
Con  que  sepulte  estos  gigantes  pérfidos. 
Viértase ,  corra  la  sangre , 
No  quede  persona  viva : 
Todos  mueran ,  nadie  viva  : 
Todo  el  mondo  se  desangre. 


No  dode  el  lector  que  en  tredeiitos  din 
caeola  versos  que  recita  el  fkiríbando  Alili, 
hallará  Iguales  ó  mayores  dlapanleiqM 
los  que  acaban  de  citarse. 

4581. 

147.  Juan  de  la  Cueva.  Comedia  áe  Le 
Libertad  de  Roma  por  Mudo  SeéviAa. 
Esta  farsa  representó  Alonso  de  CajriUa, 
ingenioso  representante .  en  las  Átamr 
xanas  en  Sevilla,  etc.  De  cuatro  Jomadas 
que  tiene  esia  comedia  sobran  las  ir» : 
por  consiguiente  la  aparición  del  dios  Qoi- 
rtoo,  las  furias,  el  desafio  de  Espqrio  y 
Broto»  la  operación  de  cortar  á  Sulpleio, 
eoram  populo,  las  orejas,  una  roano  y  lai 
narices ;  su  muerte ,  la  quema  de  sa  cuerpo 
(que  se  hace  en  el  teatro),  la  eonservadoa 
de  sus  cenizas  en  ana  urna  de  oro,  los 
viajes  del  rey  Tarqulno  y  aun  ao  eilstca- 
cla ,  todo  es  inútil.  Mucio  Soévola,  prou- 
gonlsU  de  la  fábula,  no  aparece  hatu  Is 
cuaru  Jomada ,  y  en  ella  se  predplu  It 
acción  y  se  concluye.  El  estilo  nnas  veces 
toca  en  gigantesco  y  ampuloso,  y  otras «i 
prosaico,  desaliñado  y  ridiculo. 

Í5S\. 

Ii9.  Cristóbal  de  Virués.  Tragedia,  U 
infelis  Marcela.  Está  dividida  en  tres  par- 
tes ,  que  asi  llamó  el  autor  á  las  Jomadas. 
Parre  primera.  Una  tempestad  hace  varar 
en  la  costa  de  Galicia  el  navio  en  que  ibi 
Marcela,  prometida  esposa  del  principe 
Landino :  saltan  en  tierra  Marcela ,  el  eoa- 
de  Alarlco,  Tersilo  su  amigo  é  Isneno : 
este  por  orden  de  Alarico  va  á  Composiria 
á  huscar  un  coche  para  llorar  á  la  prin- 
cesa ,  la  cual  se  queda  dormida  en  unas 
peñascos.  Entre  tanto  apartándose  á  un 
lado  Alarieo  dice  á  Tersilo  que  eatá  ena- 
morado de  Marcela ,  y  que  espera  que  ea 
aquella  ocasión  le  ayude :  Tersilo  le  re- 
prende su  mal  proceder,  sacan  las  espadas 
y  queda  Tersilo  herido  de  muerte :  ai  mido 
despierta  Marcela,  huye,  y  Alarlco  va  de- 
tras'de  ella.  Tersilo,  en  vez  de  quejarte  de 
sus  heridas,  se  pone  á  recitar  una  jácara 
moral  de  mas  de  cien  versos  llena  da  m^ 
(aforas  ingeniosas  y  reflexiones  proftiiHlas: 
llega  Ismeno  su  hermano  que  trae  un  carro 
para  llevar  á  Marcela ,  halla  á  Tersilo  mo- 
ribundo,  y  le  conduce  al  carro,  prome- 
tiéndole el  herido  que  por  el  camino  le 
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ooolaiA  todo  el  niceio :  sale  Alarico  peni- 
goieodo  lodavia  á  la  prineeM,  coo  la  caal 
hubiera  logrado  su  dañada  Hiteneloii^sllas 
vocea  de  loa  saUeadorea  de  aqoel  moote  no 
le  lo  eatorb&ran :  suelta  A  Maréela  y  huye: 
lea  salteadeares  correa  tras  de  él :  .Formlo, 
capMan  de  todos  ellos,  llama  á  Felina  (mu- 
ger  perdida  que  vive  con  él),  le  encarga 
qoecBkte  de  Marcela ,  y  se  va  con  los  do- 
mas en  iNiaca  del  conde  ftigitlvo  :  quedan 
solas  Maréela  y  Felina .  y  esta  al  ver  las 
galas  de  la  princesa  se  alegra  InfinlU) ,  y 
diee: 

Felina.  Muy  i  mi  guslo  ha  venido 
La  presa  esU  vez  á  Te  : 
Con  ella  renovaré 
Este  mi  Ti^o  vestido : 
¿Y  de  Joyas  y  dinero 
Cómo  va  la  bolsa ,  dama  T 
Gmlbme  la  gala  llama , 
Sd  gran  canlidad  le  espero. 

Marceia.  Solo  lo  que  ves,  amiga , 
Es  lo  que  pude  sacar 
I>e  ana  tormenta  del  mar 
Con  harta  pena  y  (litiga. 

Fel,  Esa  es  muy  grande  meniira , 
Y  yo  sé  que  de  ella  habré 
Mas  de  dos  Joyas  \  fe. 

arar«.  Toda  me  basca  y  me  mira. 

#kl.  Ahora  bien ,  en  mi  presencia 
8e  desnude  en  carnes  luego , 
Qoe  esotro  buscar  es  juego. 
Ea,  dama,  diligencia* 
Quite  la  ropa ,  y  no  crea 
Que  es  donaire  el  desnudar, 
Qne  no  me  he  de  contentar 
Hasta  qne  en  carnes  la  vea. 

Despnea  de  este  diálogo ,  poeo  digno  de 
Melpdiiiene ,  sale  moy  A  propósito  Oronte, 
scfier  4le  nn  castillo  qoe  está  en  aqneHas 
■ontafias  :  Marcela  le  pide  protección,  y 
él  lléfándoaela  consigo,  amenan  á  Fe- 
Maa  y  A  loa  salt^ores  qae  vtven  con  ella : . 
he  Incideales  de  esta  inioiera  parte  son 
taiaaalon  del  episodio  de  Isabela r  qneae 
halla  an  el  canto  XUI  del  {Moiide  de 
Artaalo.Pflrta  tégmmda.  Landlno,  segnMé 
arladas ,  .m>  lamenta  en  tereeloa 
de  la  taidannt  de  Mar^alt :  lea 
le  determinap  á  q«e  se  vwlvié  A  I»' 
,  y  al  mttmrs»<teaadv4apteo«0og' 
elesanlaa  qnp  hha  daliavar  para 
m  aiseantiMieaoa  tgasrtüidates  qysraiH'i 
qiMlla»aB|iireM»  t  daÉ|Ni|^§'de 
hsAiil  4tMoaf|MMorea>  vienen 
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los  ladrones  qne  traen  atado  al  conde  A  Id- 
rico  ,  y  dicen  : 

FomUo»  Por  cierto  muy  buen  galán  : 
Dejar  ia  dama  y  huir. 

Fracaso.  Digo  que  puede  servir 
La  hija  del  Preste  Juan. 

Brando.  Si  le  ha  de  servir  huyendo , 
Nadie  en  el  mundo  mejor. 

zambo,  Y  podrá  alcanssfr  su  amor, 
Si  le  ba  de  alcansar  corriendo. 

Rumbo,  i  Ob  hidepnU  el  hidalgo 
Y  qué  ligero  es  de  piésl 

TYinco.  Cierto ,  gran  lástima  es 
Que  ei  señor  no  sea  galgo. 

Acabadas  estas  necedades ,  Fonnlo  en- 
carga á  los  pastores  que  les  lleven  la  co- 
mida por  la  boca  de  la  cueva  que  cae  al 
mar :  promete  á  Felina  que  traerá  preso  á 
OroDte,  y  íadeja  en  compañía  de  Alarico : 
este  le  cuenta  que  es  conde  y  muy  fovore- 
cido  del  principe  Landino,  con  el  cual  hizo 
un  viije  á  Inglaterra « en  donde  el  principe 
se  casó  con  Marcela,  hya  del  rey  inglés : 
que  LandiDo  hubo  de  volverse  á  España  á 
combatir  con  los  moros,  y  qne  habiéndolos 
vencido  le  envió  á  él  para  que  trajese  á  la 
princesa  :  qne  á  su  vuelta  tuvieron'  una 
gran  tempestad ,  y  en  esto  llega  Formlo 
trayendo  presos  á  Oronte  y  Marcela.  Des- 
pués de  una  escena  Inútil,  quedándose  á 
solas  con  ella  (y  escncbando  Felina  escon- 
dida) hace  Formlo  á  la  princesa  una  decla- 
ración amorosa  :  ella  le  llama  /faro  mont- 
truo  y  fiera  dura ,  y  él  á  ella  loca  altiva , 
arrogante ,  bárbara,  ináteereta  é  (ngra- 
ta :  Felina  en  un  monólogo  resuelve  enve- 
nenar á  Formlo  con  una  rosquilla  ó  maza-- 
pan  para  entregarse  después  á  Alarico ,  de 
quien  está  perdidamente  enamorada :  sale 
este ,  ella  le  pregunta  si  querrá  |>agarle  el 
cariño  qoe  le  tiene,  él  se  lo  promete  y  se 
dan  la  mano  de  amigos.  Formlo,  que  lo  ha 
visto ,  todo  se  desespera ,  y  en  otro  monó- 
logo (ni  mas  nt  menos  que  el  anterior  de 
Felina)  «e  propone  darle  veneno,  con  la 
diferencia  de  qne  no  será  en  mazapán, 
sino  en  un  Tranco  de  agua  ñ*ia :  los  pas- 
tores determinan  Ir  á  Gompostela  á  dar 
aviso  al  {(rindpe  de  que  Marcela  está  en 
poder*  é»  los  «alleddores.  Pdrte  terebra. 
.DmegtH  ntmilek  knVtt  Fonnlo  7  sn  gente : 
qvtedHs^ydlee  qnfi  ya  tiene  prevenido 
el  tósigo  para  Felina ;  Ifega  esta .  le  dice 
amores,  saca  la  rosquilla  emponzoñada  y  - 
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le  iDflU  á  41M  le  la  omm  :  él  pw  m  parta 
le  convida  á  beber  del  fraieo»  alienan 
sobre  ello,  7  por  úlllmo  ni  ella  bebe  ni  él 
eome,  y  lo  dejan  para  mejor  oeaüon.  Si- 
gne un  soliloquio  del  pastor  Montnno :  el 
príncipe  Landino ,  acompañado  de  criados 
y  pastores ,  determina  asaltar  U  cueva  en 
que  se  recogen  los  bandidos.  Otro  solilo- 
quio de  Formio »  que  trae  el  h'asco  de  agua 
envenenada  >  7  al  Irse  le  d^a  á  un  lado  : 
baila  á  Marcela  7  le  presenu  la  fttal  ros- 
quilla que  le  dió  Felina,  eibortándola  á  que 
se  la  coma ,  7  afiade  : 

Que  es  cordial  medicina 
Para  el  triste  ooraion. 

Quedando  sola  Marcela ,  empieza  á  co- 
merse la  rosquilla  :  ve  el  frasco,  se  echa 
unos  cuantos  tragos,  7  con  este  motivo 
trae  á  la  mf  moría  aquel  tiempo  dlcboío  en 
que 

ttna  dama  de  este  lado 
V  otra  de  estotro  tenia , 
Cuando  en  mi  estrado  quería 
Beber,  comiendo  un  bocado. 
Que  el  menino ,  que  la  dueBa , 
Que  el  mayordomo  acudía 
A  cuanto  70  apeteela 
Haciendo  sola  una  seña. 
Que  con  tanta  reverencia 
Le  traían  á  Marcela 
Ckín  el  agua  de  canela 
Las  cousertas  de  Talencla. 

tíechas  estas  consideraciones,  apurada 
la  rosquilla  7  bebida  la*  pócima  del  Irasco . 
le  da  un  sueño  proftindo  del  cual  no  vuelve 
la  desventurada  princesa.  Suena  dentro 
gran  rumor  de  pelea ,  7  es  el  caso  que  el 
príncipe  Landino  con  los  que  le  acompa- 
ñaban ba  vencido  7  mnerto  á  cuantos 
babia  en  la  coeva»  esto  es,  Alarieo,  Fe- 
lina, Oronte,  Formio,  Fracaso,  Brando, 
Triooo,  Zambo  7  Rumbo,  7  otros  ladro- 
nea anónimos,  añadiéndose  á  tantas  muer- 
tes la  de  Bfarcela  •  cujo  cadáver  se  lleva  el 
príncipe  para  .darle  bonrada  sepultura. 
Bsta  composición  no  es  uña  tragedia,  es 
una  novela  en  diálogo  eacriti^  en  versos 
buenos  7  malos,  heroicos  7  ridiculos :  per« 
sonages  inñtUes ,  episodios  iuvcpexos,  r^ 
7  distracclvnea  continuas»  7  al  nftitf  4a 
ean$la,  7  la  rosfrtiaia,  7la8fOfi«aftM|t, 
la <iiieita,  el  mminoi  al  tm^ordamo,  el 
PrasTe  Juan ,  7  er^<da¿fO>  7  al  {fétgo ,  7 
el 


1581. 


Ii9.  TfgMa  dé  Éli9a  SHio,  tmá  «• 
Tkllda  en  eteoo  aeioa.  Átto  primer:  DMa, 
aoompafiada  da  sMadores  7  grawtea  de 
Garugo,  da  raspneau  en  el  fpio  dt  J*- 
pilar  á  Abenanslda ,  eabijador  de  Ttfbas, 
promeUéndoie  qit  se  eaará  coa  el  1*7  sa 
amo.  Uo  d  embajador  se  dlspui»  á  pm- 
senda  de  la  reina  sobre  steaMnttaiadia 
su  resdndoa  :  Fenlelo  7  Falerlo  la  apraa- 
ban»  Garquadonio  7  Sdeoeo  la  coali»- 
dicen  :  estos  últimos,  enamoradoe  aubaí 
de  Dldo,  quieren  estorbar  su  casamleato 
con  Tarbas ;  pero  Seleuco,  mas  tímido  qae 
el  otro,  nada  resuelve.  Delbora,  prislooen 
en  Gartago,  pregunta  á  Ismeria  los  suce- 
sos de  Dido ,  7  ella  en  ciento  diea  7  sMe 
versos  le  refiere  la  msMrte  de  Siqúeopor 
PIgmalion ,  el  amño  de DIdo en  ^«e seis 
apareció  su  espoao»  le  acoBaeJ6<|ne  bn7esB 
con  sos  riqueíai ,  etc.  Carquedonlo  inter- 
rumpe la  narración ,  7  se  qu^a  eon  Isme- 
ria de  lo  mal  que  la  reina  i>aga  el  amor 
que  le  tiene  :  ruega  á  lamerla  que  Inter- 
ceda por  él ,  7  ella  promete  hacerlo :  oon- 
du7e  el  acto  con  d  coro.  Acie  ssfiwids- 
Seleuca  determina  declarar  su  tSMMr  á  Is 
rdna  iIsoMrtaCqueestá  eaaaMMmladsél 
le  pregunta  la  causa  da  ras  aaeliMaiias, y 
d  después  de  yarlqs  rodeos  le  dloe  haber 
sido  fingido  d  cariño  que  hasta  enteocef 
le  habla  manilbstado,  que  está  prendad! 
de  la  reina,  7  mega  &  Ismeria  que  le  Mis 
en  castigo  de  su  perfidia ,  pero  ella  as 
quiere  matarle ,  7  se  va  desesperada.  M- 
bora  dadara  en  un.salltoqulo  qnnealásnr 
morada  da  Garquedanio,  al  oanl  panes 
que  se  lo  ha  dkho  jñ  alguae  feoaa»  ^m 
stn  fruto,  7  trae  después  A  la  sMMuris 
como  la  Uio  príslonera  t  le  oUsadñ  UheitaÉ 
7  día  la  rehnaó ,  7  como  por  Misma  vini 
á  Gartago.  Después  hablando  oatt  Jamarii 
vudve  á  aaear  ta  «oufvenadcis  de  IIUs^  7 
la  oliu»  #•  baeertb  inwsha  <ia  rugar.  W 
oflmta  lo  que  DMa  raspemiid  é  ^  eapsia 
cuando  4e  vio  asi  nüfioa.  Cat^cdanlaii» 
interrumpa » y  qti  iláñdaan  4  ablaa  ca»  Bat- 
bpr«  lo.lmU  elit  &  que  declara  el  paar^ 
que  aaaepllaüi  liaiisMa,  7  él  la 
engañAi  dtoléfedoia  qae  »a.|mBila 
pouuea|o,faaqua  umu^mo^Bi 
7  eon  asía  jnoüira  la. «aiera  parte  4ei» 
háüaría  da  a«MÍIa  rata. 
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pradMOMiife  «n  el  poiiio  ea  4«e  loMrla 
Ja  d^,  Delbon  le  oye  bisla  que  él  mUno 
m  eeiwa  de  baUer  y  te  deiplde :  ectba  el 
acto  eoo  el  coro,  qoe  pondera  en  evllos 
venoe  lot  peligros  de  amor. 

I O  náseros  mortales 
Que  segofs  del  amor  el  bando  ligmto, 
^orftidliilloa  males 
PMando,  trtt  im  breva  y  Maogoatel 
i  Dónde  Tila  trii  un  ciego 
fiiao  á  dar  una  misera  eafaJa? 
¿A  qué  dulae-coaiego 
Quien  Tueú  «lado  tristes  os  cooTida? 
¿Qué  premio  soberano 
Esperáis  de  nn  desnudo  y  de  un  tirano? 

Insufribles  tormentos 
Los  premios  son  que  el  flero  amor  reparte: 
Mil  varios  descontentos 
Son  los  sosiegos  de  que  os  hace  parte : 
Signiéndole  es  muy  cierto 
Ir  do  no  hay  quien  levantarse  pueda 
Sin  quedar  preso  ó  muerto ;        \ 
T  al  que  menos  mal  que  esto  le  suceda 
Será  Tlrlnd  divina, 
Qoe  eolo  contra  amor  es  medicina. 

El  fhver  empleando 
Da  rlrtod  ftierte,  fiíer lómente  armada, 
Bnid  del  flero  bando, 
De  esU  ftiria  infernal  que  disfraxada 
En  blando  niito  afable, 
Tras  sus  lUsos  halagos  y  dulzuras , 
€on  vida  miserable, 
Con  amargas  y  trtotes  desventuru , 
Dtoamente  persigue 
Al  deadichado  que  su  bando  sigue. 

Tirtud  divina  emplee , 
Pidiendo  al  cielo  su  favor  de  veras. 
Quien  arrastrar  se  vee 
Tfcs  U$  bisas  divisas  y  banderas 
Del  fklso  amor  tirano, 
SI  verse  libre  de  su  imperio  quiere; 
Que  no  menos  que  mano 
De  tal  virtud  Importa  y  se  requiere , 
Según  es  de  gigante 
La  fberza  del  desnudo  y  tierno  iniknie : 
Solo  virtud  divina 
Al  flero  mal  de  amor  es  medicina. 

Acto  tercero,  Abenamlda  vuelve  del 
campo  de  TarlNU,  y  preaeota  en  nombre 
de  cfte  4  la  reina  nna  espada ,  una  corona 
y  vn  anillo :  admite  Dido  agradecida  estas 
dádlrai,  y  quedando  A  solas  con  Itmeria , 
feeaerdn  las  memorias  de  Slqaéo.  Ismerla 
eo  un  monólogo  diee  que  la  noche  anterior 
la  luna  estaba  sangrienU,  que  se  apareció 
on  cometa  y  tembló  la  ilerr a :  ruega  A  los 
dioees  que  aparten  de  Cartago  la  desgra- 


cia que  aquellos  prodigios  anuncian :  viene 
Delbora ,  y  sin  aguardar  Ismeria  A  que  la 
otra  se  lo  suplique ,  vuelve  A  tomar  el  hilo 
de  la  historia  comenzada»  y  le  refiere 
como  la  reina  huyó  de  Tiro  con  sus  rique- 
las.  Pirro  corta  la  relación  y  les  dice  que 
Garquedonio  y  Seleuco ,  seguidos  de  varías 
tropas,  han  embestido  los  reales  de  Yer- 
bas, donde  se  ha  trabado  gran  pelea,  sin 
conocida  venteja  de  una  ni  otra  parte  :  el 
coro  da  fin  al  acto.  Acto  cuarto-.  Escena 
inútil  entre  V angordlo  y  Clenardo.  Isme^ 
ría,  de  orden  de  la  reina ,  manda  abrir  las 
puertas  de  la  ciudad  para  qae  Introduzcan 
á  Verbas,  y  le  encaminen  ai  templo  :  Del- 
bora  é  Ismeria  alaban  la  prudencia  do 
Dido,  que  admite  A  Yerbas  por  esposo»  A 
fin  de  procurar  la  paz  A  su  pueblo :  Isme* 
ría  concluye  felizmente  la  interrumpida 
narración  de  los  hechos  de  Dido :  avisa  el 
coro  que  se  retiren ,  porque  viene  mucha 
gente  hAela  aquel  sitio.  Abenamlda  cuenta 
A  Glenardo  como  después  de  un  refiido 
combate  han  quedado  muertos  Seleuco  y 
Garquedonio,  recurso  plaoslble  del  autor 
para  deshacerse  de  personages  tan  inúüles : 
coro.  Acfo  quinto.  Ismeria  y  Delbora 
anuncian  los  preparativos  de  la  reina  para 
recibir  A  Yerbas  :  hacen  gran  sentimiento 
por  la  muerte  de  Garquedonio  y  Seleuco  : 
avisan  los  coros  que  Yerbas  ha  entrado  : 
ellas  se  retiran,  los  coros  se  quedan  para 
abrir  las  puertas  de  la  estancia  de  Dido,  y 
en  tanto  dan  gracias  al  cielo  por  la  paz  que 
envía  A  su  nación ,  y  anuncian  prosperl* 
dades  A  Gartago  y  A  su  retaia.  Yiene  Yar* 
bu :  se  abren  las  puertos,'  y«apareoe  Dido 
muerta  con  la  espada  de  Yerbas,  la  corona 
que  le  envió  arrojada  A  sus  pies,  y  un 
papel  en  la  mano.  Lóese  el  escrito  en  que 
dice  haber  Jurado  eterna  fidelidad  A  Si- 
qneo,  y  que  por  no  feltar  A  ella  se  ha  dado 
la  muerte.  Ismeria  y  Delbora  lloran  la  des- 
gracia de  su  señora :  Yerbas  las  consuele , 
dispone  dar  sepultura  al  cuerpo,  deja  en  11^ 
bertad  A  Gartago ,  propone  A  sus  moradores 
que  adoran  por  diosa  á  su  diftinu  reina. 
y  se  despide  de  ella  para  siempre.  Goro 
final. 

Lampinas,  ambatado  del  fhror  apologd'- 
Ueo,  no  dudó  asegurar  qoe  esta  era  una 
tragedia  peifecU  :  Montiano  Mió  en  ella 
muy  poco  que  censurar.  En  mi  opinión  es 
la  tragedla  menos  defectuosa  de  cuantas  se 
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habian  eicrilo  hai U  anUmeei  en  Eipaia  : 
el  autor  sapo  fiijeUrla  á  las  unidades  de 
lagar,  de  tiempo  y  de  acción ,  que  tanto  se 
bao  recomendado  despnes.  Las  dos  prime- 
ras están  obiervadas  slu  Tlolencia,  pero 
laiiltlma  padece  mocbas  escepclodes,  7 
tantas »  que  de  cinco  actos  de  que  consta 
la  tragedla  ( sin  que  la  Integridad  de  la 
ftbula  se  altérate )  pudieran  reducirse  á 
dos.  ¿Qué  tienen  que  ver  con  ^Ho  -los 
amores  episódicos ,  insípidos .  Idénticos  de 
los  dos  capitanes  Seleaeo  y  Carquedonlo? 
¿De  qué  sirve  el  ataque  del  campo  de 
Yerbas  sino»  como  ya  se  ba  dicbo,  de 
hacer  que  desaparezcan  aquellos  dos  per- 
sonages  que  nunca  debieron  eslsiir?  ¿1>e 
qué  sirven  Ismerla  y  Delbora  sino  de  helar 
toda  la  pieza  con  sus  amores,  sus  escla- 
inaciones ,  sus  quc;Jas ,  y  sobre  todo  con  la 
inoportuna ,  enredosa  y  larga  relación  de 
las  aventuras  de  Dido,  la  cual  entre  los 
varios  trozos  de  que  se  compone  llega  á 
cuatrocientos  veintisiete  versost  Los  de- 
mas  personages  con  sus  monólogos  y  sus 
sentencias  contribuyen  á  entorpecer  el  mo- 
vimiento dramático  y  prolongar  el  fasti- 
dio :  Dido,  figura  principal,  despacha 
todo  su  papel  en  ciento  setenta  versos 
poco  mas  -ó  menos,  cuando  las  otras  subal- 
ternas; y  enteramente  inútiles  se  lo  hablan 
todo  y  no  saben  dejarlo  :  Yarbas  solo  sirve 
de  leer  la  carta  de  Dido  y  de  disponer  el 
entierro,  fn  el  primer  acto «  en  el  tercero 
y  el  quinto  hay  sitoaciones  Interesantes, 
acompañadas  de  la  pompa  y  aparato  escé- 
nico que  son  convenientes  A  la  tragedia  : 
la  catástrofe  «s*  de  mucho  efecto  teatral : 
el  estilo,  aunque  no  siempre  llega  á  la 
grandeza  que  necesita  este  género,  es  sin 
duda  mucho  mas  decoroso  y  correcto  qae 
el  de  las  otras  piezas  del  mismo  autor :  en 
los  coros  hay  buen  lenguaje ,  fiícllidad  y 
armonía^ 

Cristóbal  de  VIrués  nació  en  la  ciudad 
de  Valencia  poco  antes  del  año  de  1550: 
fué  hijo  de  un  docto  médico ,  á  quien  debió 
una  esmerada  educación  literaria  :  siguió 
la  carrera  militar ,  se  halló  en  la  batalla  de 
Lepanto,  obtuvo  el  grado  de  capitán,  y 
sirvió  después  en  el  estado  de  Hilan  con 
gran  reputación  de  valor  y  prudencia.  Dice 
él  mismo  en  el  prólogo  de  sus  tragedias 
(impresas  mnciio. tiempo  después  de  ha- 
berse escrito  y  representado )  que  él  fué  el 


primero  que  las  redijo  á  tres  actos  decili- 
tro qne  aiitcs  lenian.  Cerrantes  empeifti 
haeer  lo  mismo  en  sos  comedias,  y  Joa 
de  la  GM?a,  oootenporÉiieo  de  los  dos, 
adoptó  Igualmente  esta  novedad ,  aonqae 
no  se  conserva  ninguna  de  las  pleas  sa 
que  la  practicó.  Andrés  Rey  de  Artieda so- 
licitó este  honor  para  si ,  y  mucho  antes  qae 
todos  le  obtuvo  Francisco  de  ATeodsio, 
como  puede  verse  en  el  námero  84  de  erte 
catálogo.  Las  tragedlas  de  Yiraés  no  seim- 
primieron  hasta  el  año  de  160B  Juntamente 
con  varias  poesías  del  autor.  Su  moerte 
debió  de  verificarse  poco  después. 

458^ 

150.  Juan  de  la  Cueva.  Comedia  de  El 
infamador .  Fué  repreientada  esta  come- 
dia la  primera  ves  en  Sevilla  por  el  et- 
cetente  y  gracioso  representante  Alomo 
de  Cisneros  en  la  huerta  de  Doña  Ehi- 
ra,  etc.  La  escena  es  en  ilispalis  (qoe 
otras  veces  se  llama  Sevilla)  y  en  los  neo- 
tes  Cimerlos  de  Escitia  :  las  costumbres  y 
los  personages  pertenecen  á  tiempos  nray 
modernos,  y  tanto  que  se  citan  las  novélai 
dramáticas  de  Celeetina  y  Claudina,  las 
esiMtdas  de  Joanes,  las  obras  del  arcipreste 
de  Talavera  y  las  de  Cristóbal  de  Castillejo. 
A  pesar  de  esta  suposición  la  pieza  es  toda 
mitológica ,  Interviniendo  en  ella  Némesis, 
el  Sueño,  Mor  feo»  el  río  Betls,  Diana  y 
Venus :  Leuclno  es  una  especie  de  D.  Joaa 
Tenorio,  y  Bllndora  una  aanta  virgen,  i 
cuyo  favor  se  hacen  milagros,  perseguida 
de  Venus  y  protegida  de  Diana.  Véase  on 
trozo  de  buen  estilo  cómico  en  boca  de  la 
alcahueta  Teodora ,  refiriendo  el  mal  des- 
pacho que  recibió  de  sus  tercerías : 

Pensando  el  caso  contar 
Se  me  renuevan  mis  penas, 

Y  la  sangr   por  las  renas 
Siento  de  temor  helar. 
Mas  siendo  de  U  mandada , 
Aunque  huye  la  memoria 
Renovar  la  triste  historia, 
De  mi  te  será  contada. 
Sabrás,  Leucino,  qué  fué. 
ypime  ¿  casa  de  Eliodora, 

Y  siendo  oportuna  hora 
A  hablar  con  ella  entré. 
Hállela  en  un  corredor 

De  muchas  dueñas  cercada , 
Ricamente  aderezada, 
Revuelta  con  su' labor. 
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LewHároBie  aa  fl  panto 

Qiw  70  entré,  7  ella  aUrgnida. 

9q  mano  7  la  mia  tomando, 

Me  sentó  consigo  Junto. 

Quedando  sola  con  ella 

(Que  era  lo  que  deseaba ) , 

Queriendo  hablar  no  osaba , 

T  o«ndo  paraba  al  Telia. 

Al  fln  sacudí  el  temor 

T  apresté  la  lengua  muda , 

Viendo  que  al  osado  a7uda 

Fortuna  con  su  Civor. 

DQeU:  Bella  Eliodort, 

Mi  bien  7  sefiora  mia , 

Perdonaide  esta  osadia 

A  Tuestra  sierra  Teodora. 

To  Tengo  á  solo  deciros 

Que  deis  lugar  que  Leuclno 

( Pues  cual  sabéis  es  tan  diño  > 

Os»  ocuparse  en  serviros. 

Noiorla  es  su  gentileía , 

Discreción  7  cortesía , 

Su  donaire  7  bixarria , 

Su  liaeienda  7  su  ft'anquett. 

Ko  tenéis  en  que  dudar, 

Bien  podéis  corresponder, 

Que  tan  ilustre  muger 

Tal  raron  debe  gosar. 

Ella  que  estaba  aguardando 

El  fln  de  mi  pretensión , 

En  07endo.esta  poon 

Bió  un  grito  al- cielo  mirando. 

Y  dJtjo  X  DIme ,  traidora , 

¿Qué  haa  Tisto  en  mi,  qué  has  oído, 

O  qué  siente  ese  perdido 

Bel  nombre  7  ser  de  Ellodorat 

81  las  oosBi  que  contemplo 

Rd  impidiesen  mi  ira  fiera, 

A  bocados  te  comiera , 

Bando  dea|uien  S07  ejemplo. 

En  diciendaesto  se  fué, 

T  las  dueflas  acudieron , 

T  de  mi  todas  asieron , 

Que  sola  entre  ellas  quedé. 

Las  unas  me  destocaban , 

Las  otras  me  descubrían , 

Otras  recio  me  herían 

Con.  mil  golpes  que  me  daban. 

Bespues  de  estar  mu7  cansadas 

Be  tratarme  como  digo, 

Bijeron :  Este  castigo 

lio  nos  d^a  bien  rengadas. 

Los  cabellos  me  cortaron 

Con  emesa  que  da  espanto, 

T  sin  tocado  ni  manto 

En  la  calle  me  arrojaron. 

EfU  iDltnu  Tleja  alcahaeta,  acompa- 
haáa  do  dra  comadre  so7a,  hace  un  coi^uro 
eo  favor  de  Leudno,  7  entrambas  hablan, 
D^  como  ooofiene  á  dos  mugercillas  mise- 


rables del  poeblo,  sino  como  podleran  es- 
pUcarsfr  Hedea ,  Circe  ó  Armlda. 

Teodora.  Pon  la  vista  al  oriente 
En  tanto  que  aderezo 
Estos  llzos  mojados  en  la  onda 
Be  Flegeton  ardiente, 

Y  pongo  el  aderezo   . 

Para  que  el  triste  Arerno  me  responda. 

Si  de  la  estancia  honda 

Bonde  tiene  su  asiento 

Bel  Erebo  la  reina  poderosa  , 

Espirilu  saliere  ü  otra  cosa , 

Ten  cuenta ,  7  mira  al  viento 

Si  cuervo  ó  si  paloma  pareciere , 

O  siniestra  corneja  se  ofreciere. 

Tereneina,  Con  prósperas  señales 
Be  fliUdico  agaero 
Se  nos  demuestra  el  cielo  generoso 
En  ocasiones  tales; 
SI  en  esto  es  verdadero 
El  disponer  del  hado  venturoso , 
H07  será  victorioso 
Leuclno  desdeñado : 
Que  en  este  punto  con  ligero  Tuelo 
Bos  palomas  bajar  Tide  del  cielo 
Que  Venus  ha  enviado, 

Y  sobre  un  verde  mirlo  se  pusieron  ^ 

Y  cogiendo  dos  ramos  de  él ,  se  fueron. 
7*00^.  Tiende  entorno  esos  llzos 

Por  donde  70  derramo 

Estas  eeniaas  del  trínacrlo  monto, 

Y  con  fuertes  hechizos 
A  respQnderme  llamo 

Los  espíritus  negros  de  Aqueront^. 

Antes  que  el  horizonte 

Se  cubra,  |o  triste  Huerco! 

A  quien  con  ronca  voz  fuerzo  7  apremio, 

Bale  á  mis  obras  el  debido  premio, 

Y  ponme  en  este  cerco 

Una  señal  que  el  fln  que  intento  aclare 
Por  donde  70  lo  quesera  declare 

Jier.  Por  la.virtud  que  tiene 
Esta  esponjosa  piedra, 
Besde  el  nevado  Cáucaso  traída. 
Que  en  este  vaso  viene ; 
J^OT  esta  blanda  hiedra , 
Que  en  la  cumbre  del  Hemo  fué  cogida , 
Que  luego  sea  movida 
Tu  voluntad  al  ruego , 
¡  O  Pluton  I  ¡  o  Prosérptna  hermosa ! 

Y  sin  negarnos  al  Intento  cosa , 
Nos  deis  aviso  luego 

Si  la  demanda  mia  7  de  Teodora 
Moverán  ho7  el  pecho  de  Ellodora. 

81  á  estos  dos  trozos  bien  escritos  entram- 
bos, aunque  tan  diferentes  enfre  s^,  7  el  úl- 
timo tan  impropio  de  la  buena  comedia»  se 
añadiesen  otros  enteramente  prosaicos,  sin 
corrección  dI  armonía .  y  afeados  cop  d^- 
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cuidM  inperdiNMMet,  le  lleswit  á  coaooer 
la  preclpltadoo  y  d  «iModoiio  eon  qoe  el 
autor  compuso  íih  plezai  dramáticas,  en 
las  coales  son  casualidades  los  aciertos. 

Juan  de  la  CucTa  nadó  en  Sevilla  de  13i- 
Hillia  ilustre  en  el  ano  de  1560  eon  poca 
direrencia.  Dotado  de  Ingenio  y  afluente 
vena  composo  varias  oliras  líricas, épicas 
y  dramáticas  que  le  adquirieron  general 
estimación :  muchas  hizo  imptlrolr  y  algu- 
nas quedaron  manuscritas,  que  se  conser- 
vaban pocos- años  hace  en  poder  del  conde 
del  Águila.  Publicó  1^  primera  parte  de  sus 
comedias  en  la  misma  dodad  en  el  año  de 
158S,  y  sin  duda  se  proponía  dar  á  lux  las 
demás  que  habla  compuesto,  pero  no  pa- 
rece que  llegó  á  verificarlo.  Murió  en  su 
Itatrla  pasado  el  año  de  1694  :  puede  verse 
en  el  tomo  YIII  de  El  Pamoio  espahol  la 
noilda  que  alii  se  da  de  este  célebre  poeta 
y  de  sos  escritos. 

151.  Andrés  Rey  de  Artieda.  Lot  Aman- 
tes. Tragedla. 
15i.  AmadiM  de  Gaula.  Comedia. 
158.  El  Principe  vieioio.  Comedia. 

154.  Lot  Encamtoe  de  MerHn,  Comedia. 
Micer  Andrés  Rey  de  Artieda»  Infanaon 

de  Aragón,  nació  en  Yalenda  en  el  año 
de  1540 :  estudió  en  aquella  universidad  y 
cu  las  de  Lérida  y  Tolosa,  y  graduado  de 
doctor  enseñó  astronomía  en  Barcelona. 
0CÍÍÓ  la  carrera  de  las  letras  y  siguió  la  de 
las  armas ,  se  halló  en  el  socorro  de  Chi- 
pre, redbió  tres  heridas  en  la  batalla  naval 
de  Lepanto ,  y  en  otra  ocasión  pasó  á  nado 
el  Elba  con  la  espada  en  la  boca  á  vista  del 
ejército  enemigo :  obtuvo  el  grado  de  ca- 
pitán de  infonterfa ,  y  murió  en  su  patria 
en  el  año  de  1613 :  publicó  sus  obras  sueltas 
en  Zaragoza,  año  de  1605,  con  este  titulo : 
JHeeursot ,  epistolae  y  epigramae  de'Ar- 
tcmidoro.  De  las  dramáticas  ( y  entre  ellas 
la  tragedla  de  Loe  Amaniet,  Impresa  en 
Yalenda  año  de  1581 }  solo  ha  quedado  la 
noticia.  Yéanse  las  notas  de  Cerda  á  la 
Diana  enamorada  de  Gil  Polo ,  y  los  J?f- 
critorei  del  reino  de  Valencia  por  Jimeno. 

155.  Miguel  de  Cervantes  Ssavedra.  Co- 
media. Loe  Traioe  de  Argék.  En  cinco 
Jomadas,  escrita  en  octavas,  redondillas. 


qolDUIIas,  Iii«f,  lereeloa,  veno  loelloy 
rima  encadenada*  Jomaéapfimiera.  Zan, 
mnger  del  renegado  Izuf ,  está  enamorada 
de  Aurelio,  cautivo  español;  pero  ni  sos 
ruegos  ni  kM  de  80  amiga  Fállma  poedea 
reducir  al  esclavo ,  que  llora  la  aoselicia  de 
su  querida  Silvia.  Suvedra  se  laneau  de 
los  trabajos  qoe  pasa  en  la  esdavftod :  Fe> 
dro  Alvarez  está  conteslo  en  ella ,  es  amigo 
de  so  ama  y  le  va  mqy  bien :  los  Hgolentea 
versos  poestos  en  boca  de  Saavedra  son  de 
los  mejores  de  esta  comedia : 

Guindo  llegué  vencido  en  esta  tierra 
Tan  nombrada  en  el  muido ,  q«e  en  «  km 
Tanto  pinta  encubre ,  aeoge  y  cierra , 
No  pude  ti  Uanlo  detener  el  fkíeno , 
Que  á  pesar  mió  sin  saber  W  4«e  era , 
Me  Ti  el  marchito  rostro  de  agua  llena 
Ofreciendo  á  mis  c|oa  la  ribera 

Y  el  monle  donde  el  grande  Garlos  Uivo 
Levaniada  etmX  aire  su  bandera , 

T  el  mar  que  lanío  esfuerzo  no  sostuvo , 
Pues  movido  de  envidia  de  su  gloria. 
Airado  entonces  mas  que  nunca  estuvo. 
T  estas  cosas  volviendo  en  mi  memoria , 
Las  lágrimas  trujeron  á  los  oles. 
Forzadas  de  desgracia  tan  notoria ; 
Pero  si  el  alio  cielo  en  darme  enojos 
Ifo  eslá  con  mi  ventura  couiurado  , 
T  aqui  no  lleva  aanerte  mis  despoios; 
Guando  me  vea  en  bms  felii  estado , 
O  si  la  suerte  ó  si  d  fiívor  me  ayuda 
A  verme  ante  Fllipo  arrodillado , 
Mi  temerosa  lengua  cuasi  muda 
Pienso  mover  en  la  real  prgiaancii  » 
De  adulación  y  de  mentir  demuda» 
Diciendo :  Alto  seflor,  cuya  potencia 
Sujetas  trae  las  bérbaru  ilaciones 
Al  desabrido  yugo  de  obediencia.... 
Todos  de  allá ,  cual  yo ,  puestas  las  ananos , 
Las  rodillas  por  tierra ,  soUocando , 
Cercados  de  tormentos  InbnaBaaos, 
Ppderooo  seilor,  te  están  rogando 
Yuelvas  los  ojos  de  misericordia 
A  los  suyos  que  están  siempre  llorando ; 
T  pues  le  deja  agora  la  disoordia , 
Que  lanío  te  ha  oprimido  y  fatigado , 

Y  á  mas  andar  te  sigue  la  concordia , 
Haz ,  buen  rey,  que  por  ti  sea  acabado 
Lo  que  con  tanto  audacia  y  valor  lanío 
Fué  por  tu  amado  padre  eomeniado. 
Con  solo  ver  que  vas  pondrás  espanto 
A  la  bárbara  gente ,  que  adivino 

Ta  desde  aqui  su  pérdida  y  quebranto. 

Sobreviene  otro  cautivo,  y  en  ona  rda- 
clon  de  cerca  de  doscientos  versos  lea  caen* 
ta  el  martirio  qoe  acaban  de  dar  ios  moros 
á  un  clérigo  valendano.  Jomada  eeptmdO' 
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taifeBcaf9á  Amito  qMWfM  €011  ooa 
kennoM  «ctaTt  «^NtMa  NaiBtdt  9i1?ta, 
7  qns  le  penaadi  á  qm  mi  menos  efqnlya 
eoB  él :  Anrelto  dMonili  y  le  encarga  de 
fceoerlo  «fl.  Saca  el  pregonero  A  la  plan 
dea  muchachei  llamados  Joan  y  Francisco 
jnnUBWote  con  sn  padra  y  se  madre :  los 
pwfena,  loa  vende  A  dos  mercaderes,  y 
daspldt^ndose  de  sns  padres  se  Ta  cada  nno 
de  eHon  con  so  amo.  Jít^nmia.  isreara. 
Pncon  Isnf  vencer  con  bálagos  y  prome- 
sas el  desden  de  Sllrla  presentándosela  á 
sn  mnger  Zara ,  y  esta  qaedaAdo  A  solas 
con  ella  le  refiere  como  está  enamorada  de 
Ánrello,  y  le  mega  que  sea  medianera  en 
ins  amores.  Jomada  cuarta,  Pedro  Át* 
vareí .  que  al  principio  de  la  í&biila  estalM 
regalado  y  contento  con  sn  suerte »  ba  re^ 
sQcUo  escaparse  y  encaminarse  A  Oran : 
con  esta  determinación  se  despide  de  sn 
camarada  Saavedra.  Ignorábase  que  FACÍ- 
ma  fuese  bccbicera « pero  en  electo  lo  es ,  y 
bace  i^n  conjqro  en  favor  de  sn  amiga  Zara 
para  qoe  Aurelio  le  corresponda  :  Iqego 
que  ba  dicho  estos  Tersos,  que  deben  de 
icr  muy  eficaces  para  el  caso, 

Kipida ,  ro^ca ,  mo ,  ras ,  parfsforme , 
liraadan,  deoclltei .  panlasllonte  i 

sale  una  Furia,  y  le  dice  qoe  la  indiferen- 
cia de  Aorelio  solo  la  podrAn  yencer  la  Ne* 
cesldad  y  la  Ocasión.  FAtima  le  manda  qoe 
ie  las  envié  cnanto  antes  y  tratarA  con  ellas 
lo  que  debe  hacerse.  Se  ven  A  solas  Aure- 
lio y  Silvia ,  y  hallAndose  ella  solfciuda  de 
Iznf  y  él  de  Zara,  acuerdan  lisonjear  con 
alguna  esperanza  al  moro  y  A  la  mora  en 
tanto  que  escriben  A  España  para  soUcitar 
so  rescate.  Pedro  Alvares ,  Ditlgado«  roto  y 
bambrtento ,  va  caminando  A  Oran :  échase 
A  dormir  A  la  sombra  de  unu  matas ,  y 
cuando  despierta  se  halla  con  un  león  A  su 
lado  que  le  eslA  hacendó  compañía :  levAn- 
tase  Heno  de  miedo ,  sigue  andando ,  y  el 
leen  se  ra  detras  de  él  coiQp  un  perrito, 
/ornada  §(uíni^  Alf  areí  prosigue  su  vía* 
Je  en  compañía  del  león ,  y  se  halla  feliz- 
mente muy  cerca  de  Oran :  la  Ii(ecesldad  y 
la  Ocasión,  invisibles  A  Aurelio ,  le  van  per- 
saadicndo  A  que*  corresponda  agradecido  al 
amor  de  Zara,  pero  sin  saber  porqoé  le 
dejan  >olo,  y  no  lo  aciertan,  porque  enton- 
ces cobra  él  todo  sn  esfuerzo  y  se  propone 
no  ceder  Jamas  A  las  instancias  de  la  mora. 


El  muchacho  Jíoan  sele  vestido  de  turco  > 
muy  contento  de  sedo  y  de  q«e  ya  no  so 
llama  Juanlto  slno%ellman  :  su  hermano 
Francisco  se  horroriza,  y  Aurelio  lamenta 
la  soene  de  los  niños  cristianos  qoe  viven  en 
poder  de  moros.  Silvia  y  Aorelio  se  e»- 
coenlran ,  se  dan  un  abraso ,  y  Zara  é  Imf 
los  sorprenden  :  Zara  acusa  A  la  esclava, 
Iznf  al  esclavo ,  y  ellos  se  disculpan  de 
aula  manera.  Bl  rey  de  Argel  en  audiencia 
pública  nianda  A  Izuf  que  le  entregoe  al 
cautivo  y  A  la  cautiva  que  tiene  en  su  po« 
der :  él  lo  repugna  mucho ,  y  el  rey  dispone 
que  le  lleven  de  aW  y  le  harten  de  palos : 
traen  A  so  presencia  A  un  malsgoeño  qoe 
se  iMiUa  escapado ,  y  el  rey  dice : 

I  Ob  tú  1  ralA  C%ud  ^  dtlde  wliclenlQS 
Palos  en  Us  espaldas,  muy  biea  dados  ^ 
Y  luego  le  daréis  otros  quinientos 
En  la  barriga  y  en  los  pies  cansados. 

T  responde  el  malagueño : 

(  Tan  sin  ley  ni  razón  tantos  tormtnlos 
Tienes  para  ei  que  huye  aparcados  ? 

T  añade  el  ley  : 

Chito.  Gbirüz,Breguede,  al  punto  atalde, 
Abrilde ,  desollalde  y  aun  matalde. 

Decivladas  estas  paUías,  se  presentan 
Silvia  y  AureHo :  el  rey  les  indica  el  res- 
cate que  han  de  enviarle  desde  España ,  y 
les  concede  libertad  bajo  su  palabra  :  dan 
aviso  de  que  ha  llegado  un  navio,  y  en  él 
Fr.  Juan  Gil ,  religioso  trinitario  que  viene 
A  iMCater :  los  cautives  ragecUndosen  es- 
treaao  d«n  gracias  A  U  Virgen  por  su  in** 
niía  mlserlcoindia. 

Esta  remedia  es  vn  drama  eBisódieo.  en 
el  cual  si  seqniem  dedr  qnehay  una  ac- 
ción, sato  puede  to^Jarse  an  los  aoMres 
pareados  y  simétctoos  del  renegado  Iznf  y 
s«  mnger  ZanqaasoUcilanA  SUvtay  A»* 
reito,  sifvtondo  de  atropellado  desentaee 
Upaliza  de  Iznf.  Lo  restante  lado  es  per- 
saaages  y  silnadones  sueltas  sin  enlace  ni 
composición  dramAUca  :  los  conjuros  ito 
FAtlBM .  to  Furia ,  to  Ocasión  y  la  Necesi- 
dad, y  el  león  que  sirve  de  escudero  A  Po* 
dre  Alvares,  son  desatbios  imperdonables : 
el  estilo ,  qiie  A  veces  tieoe  algún  decoro  y 
corjret<»on,  es  en  general  desaliñado  y 
prosAlco. 
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IM.  Joaquín  RomeA  de  Zepeda.  Come- 
dia Sélvage  (en  cqatro  jornadas )f  en  la 
cual  par  muy  ddieado  é$iilo  y  arÜíMo 
$e  ddicubre  lo  qufi  de  Uu  cUeqhueicu  á  Uu 
hanegas  doncéllai  $$  lee  «tj^ue ,  en  el  pro- 
ceeode  loeual  $e  haHaránmuehoe  avisos 
y  senieneim.  Par  Joaquín  Romero  de 
Zepeda.  Sevilla,  IMS.  En  la  primera  y  se- 
ganda  Jomada  no  hlio  el  autor  otra  cosa 
que  estractar  en  Yersod  í&clles  (y  no  detnu- 
doe  de  elegancia)  los  cuatro  primeros  actos 
de  la  Ce|e|f<fM|.  En  la  tercera  Jomada 
apartándose  de  aquel  escelenle  original, 
atropello  los  incidentes «  adadiendo  no  po- 
cas estraragancias.  Lucrecia ,  acompañada 
de  la  vieja  alcahueta  Gabrina,  abandona 
la  casa  de  sus  padres  y  se  va  á  la  de  Ana- 
creo»  su  amante  :  los  padres  de  Lacrecia 
odiándola  menos  van  á  casa  deGabrlna  con 
la  Justicia ,  y  de  alli  á  la  de  Anacreo,  pero 
este  y  Lucrecia  han  huido  descolgándose 
por  una  ventana.  Presos  Gabrina  y  el 
criado  Rosto  los  llevan  á  la  plaza  :  alli 
aparece  la  horca  á  vista  del  auditorio,  su- 
ben al  reo  y  le  cuelgan  :  á  Gabrina  la  em- 
plu|nan,  le  ponen  una  coroza,  y  sentán- 
dola en  la  escalera  del  suplicio  queda 
abandonada  á  merced  de  los  muchachos, 
que  á  porfía  le  tiran  brevu»  berengenas  y 
tomatas,  le  remesan  los  pelos  y  le  dan  pa- 
liadas :  hecho  esto  dice  el  Juez  : 

Quiten  luego  á  esa  muger, 
Y  entierren  al  ahorcado. 

-  En  la  cuarta  Jornada  sale  por  un  monte 
Lucrecia  con  arco  y  saetas,  y  llora  la  mala 
ventura  de  sus  amores  :  luego  que  se  re- 
tira, sale  por  otro  lado  Anacreo  lamen- 
tándose Igualmente  de  la  desdicha  en  que 
se  ve.  Salen  después  Albina  y  Araaldo.  pa- 
dres de  Lucrecia ,  vestidos  de  peregrinos 
en  busca  de  su  b^a:  deseansan  un  rato  de 
la  fatiga  del  camino,  y  al  querer  prose- 
guirle los  sorprenden  dos  ladrones  llama- 
dos Tarislo  y  Troco  :  el  viejo  Araaldo 
quiere  defenderse  y  muere  á  sus  manos  : 
sobreviene  al  ruido  Anacreo  y  mata  á  Ta- 
rislo :  su  compañero  Troco  se  va  huyendo : 
sigue  el  reconqpimiento  de  Anacreo  y  Al- 
bina, y  cuandotratan  de  enterrar  el  cadáver 
de  Arnaldo,  vienen  dos  salvages  éntralos 
cuales  se  ve  Anacreo  cu  mucho  peligro  de 


perderla  vida;  pero  Laereeia»  qne  se  apa- 
rece muyoportanameiita.  dit|iara  una  fle- 
cha y  cae  muerto  uno  de  los  salvages.  Ana- 
creo  en  tanto  consigue  matar  al  segundo : 
la  madre  y  el  amante  sin  reconocer  á  La- 
crecia le  agradecen  el  socorro  qne  les  ka 
dado :  ella  al  fin  se  descubre ,  y  con  el  le- 
gocUo  de  los  tres  acaba  la  ftbola.  Compo- 
sición romanoesca,  mal  ordenada  y  lien 
de  inverosimilitud.  Existe  un  ejemplar  en 
la  librería  del  convento  de  Santa  Catalina 
de  los  dominicos  de-Bareetona. 

1585. 

157.   Miguel  de  Cervantes  Saavedn. 
Tragedia  de  Nwnaneia.  Téase  la  lisU  de 
los  interlocutores  de  esta  pieza.  EscipUm. 
Yugurta ,  Cayo  Mario ,  embajador  pri- 
mero ,  embajador  segundo ,  soldado  pri- 
mero, soldado  segundo.  Quinto  Fabie, 
España,  él  rio  Duero ,  Teógenes ,  tu  mu- 
ger, un  hijo  suyo,  Carabina ,  ntimonfino 
primero,  numantino  segundo,  nunum- 
tino  tercero,  numantino  ciuirío,  Afor- 
quino,  Morandro,  Leoncio,  saúrdote 
primero,   sacerdote  segundo,   uno  dd 
pueblo ,  Idilvio ,  un  cuerpo  muerto ,  Uro, 
muger  primera .  «tu^r  segunda ,  muyer 
tercera,  una  madre,  un  hijo ,  «n  Asr- 
mano,   la  Guerra,  la  Enfermedad,  él 
Hambre,  Viriato,  Servio^  Emilio,  la 
Fama,  Está  dividida  la  obra  en  cuatro  Jor- 
nadas, escrita  en  tercetos ,  octavas,  redon- 
í  dilles  y  verso  suelto.  Jomada  primera. 
Escipion  reprende  á  sus  soldados  la  vida 
regalada ,  lasciva  y  glotona  que  traen,  ad- 
rirtiendo  con  sobrada  razón  y  poquisinio 
decoro  trágico , 

Que  mal  se  aloja  en  las  marciales  tiendo 
Quien  gusta  de  banquetes  y  iperiendas. 

A  estos  vicios  atribuye  el  no  haberse  ga- 
nado á  Nomancia  después  de  diez  y  seis 
años  de  guerra  :  manda  «que  salgan  del 
campo  las  meretrices ,  que  se  reformen  las 
cocinas  y  se  destierre  todo  regalo  y  blan- 
dura. Dos  embajadores  numantinos  propo- 
nen á  Escipion  paz  y  amistad ,  pero  él  se 
niega  á  cuanto  no  sea  entregarse  á  discre- 
ción :  dispone  que  se  cerque  á  Numancia 
con  grandes  fosos ,  y  en  la  escena  siguiente 
ya  está  concluida  toda  la  obra.  España, 
viendo  rodeados  á  los  numantinos  con  trin- 
cheras y  fosos  profondos,  esceptoando  solo 
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li  orilla  M  Duero»  htMa eoo  el  rio  invo- 
cándole en  loi  Blgnleotet  vertot,  que  son 
de  los  mejores  de  toda  la  pieza  : 

DuerD  gentil  que  eon  lorcidat  TuelUi 
Homedoeesgran  parte  de  mi  seno, 
Anii  en  Int  aguis  siemiire  veu  enruelUs 
Arenas  de  oro  eomo  el  Tajo  ameno , 
T  anal  iaa  ninhs  I^Uvas  sueltas , 
•e  que  está  el  verde  prado  7  bosqno  lleno. 
Vengan  humildes  á  tus  ondas  claras , 
T  en  prestarle  Ikvor  no  sean  avaras ; 

Que  prestes  *  mis  ásperos  lamentos 
Atento  oído,  6  que  á  escacharlos  vengas, 
T  aunque  dejes  un  rato  tus  cctotentos, 
8oplioote  que  en  nada  te  detengas. 
81  tú  con  tus  continuos  movimientos 
De  estos  fleros  romanos  no  me  vengas , 
Cerrado  veo  7a  cualquier  canino 
A  la  salud  del  pueblo  numantino. 

El  Duero  (acompasado  de  tres  mncba- 
chos  qoe  son  otros  tantos  riachoelos  que 
desaguan  en  él)  anancia  A  España  qQ,e  |a 
niina  deNununda  es  Infalible»  pero  qae 
sn  gloría  será  Inmortal ,  7  en  los  siglos  fti- 
tofos  AtUa ,  Borbon  7  el  doqne  de  A|b^  la 
vengarán  de  Roma.  Añade  también  que  los 
re7e8  de  España  adquirirán  el  dictado  de 
Católicos ,  7  qoe  en  tiempo  de  nn  re7  \]^. 
mado  Felipe  II  (st'n  $egt^ndo),  el  girón 
lusitano  que  $e  cortó  de  I09  vestidpe  de 
CastiUa,  ha  de  zurcirse  de  nuevo  y  unirse 
á  su  estado.  Jomada  segunda.  En  una 
asamblea  de  numantinos  se  rcsaelve  que 
Corabino  salga  á  desafiar  á  cualquier  ro- 
mano qjne  se  atreva  á  combatir  con  él ,  pac- 
tando primero  qoe  si  Corabino  vence ,  los 
romanos  levantarán  el  sitio ,  7  si  él  queda 
vencido,  se  entregará  la  ciudad :  proposi- 
ción mn7  Imprudente  7  poco  namantina. 
Resnelven  también  que  se  hagan  sacrificios 
á  Júpiter,  7  que  el  mago  Marqulno  por 
medio  de  sos  hechizos  7  conjqros  averigüe 
los  hados  de  Nomancia.  Leoncio  reprende 
i  Morandro  viéndole  mu7  enamorado  de 
Lira  en  tiempo  de  tanta  calamidad «  y  en 
efecto  Leoncio  tiene  sobrac|a  razón.  Se  em- 
pieza el  solemne  sacrificio  con  tristes  agüe- 
ros :  la  llama  arde  mal,  se  ven  águilas  en 
el  aire  qoe  perslgoen  á  otras  aves ,  las  aco- 
san 7  las  cercan :  soena  ruido  subterrá- 
neo :  craza  ona  centella  por  gI  templo ,  y 
al  ir  á  degollar  la  victima  sale  un  demo- 
nio, se  la  lleva  7  trastorna  de  paso  las  aras 
V  ttteosiUos.  Después  de  on  diálogo  inútil 


entre  Leoncio  7  Morandro  sale  11  arqolno 
7  liaoe  sos  conjoros  sobre  una  sepnitora. 
Invocando  á  los  ministros  infernales  ^  lla« 
mandólos  easuMa  vü,  y  k  Pintón  coi^ 
nudo  :  echa  de  si  la  sepnltnra  un  coerpo 
muerto,  al  cual  hace  hablar  el  nigromante 
á  ftierza  de  aspersiones  7  latigazos  :  el 
nmerto  añónela  la  ruina  qoe  amenaza  á  la 
ciudad,  7  Marquino desesperado  al  oírle  se 
arroja  con  él  á  la  sepoltora,  quedando 
enterrados  los  dos.  Jomada  tercera.  Co- 
rabino desde  el  moro  de  Nomancia  pro- 
pone el  desalío  de  qoe  7a  se  ha  hecho 
mención ;  pero  Esciplon  no  asiente  á  ello 
7  le  vuelve  la  espalda.  Corabino,  irritado 
de  aquel  desprecio,  se  desahoga  en  injurias 
contra  los  romanos  llamándolos  cobardes, 
pérfidos ,  tiranos ,  vülanos,  fementidos , 
ingratos,  feroces ,  revoltosos,  desleales , 
crueles,  mal  nacidos,  codiciosos,  infa- 
mes, pertinaces,  adúlteros,  canaUa  7 
liebres,  Teógenes  qolere  asaltar  los  atrin- 
cheramientos,  pero  las  mogeres  con  sos 
reflexiones  7  lágrimas  se  lo  estorban  :  re- 
suélvese quemar  en  la  plaza  todo  lo  mu 
precioso  qoe  cada  ono  tenga ,  descoartizar 
los  romanos  qoe  están  prisioneros ,  é  Írselos 
cpmiendo.  Morandro,  siempre  lleno  de 
amor,  reqoiebra  á  Lira ,  7  ella  le  dice  qoe 
se  está  muriendo  de  hambre  7  es  imposible 
qoe  viva  ona  Jiora  según  lo  desfallecida  qoe 
se  siente :  él  determina  escalar  aqneUa  no* 
che  las  trincheras  del  enemigo  para  traerle 
algo  qoe  cenar,  7  so  amigo  Leondo  se 
ofk^ce  á  acompañarle.  Dos  noniantinos  re- 
fieren qoe  en  la  hogoera  de  la  plaza  (co7as 
llamas  soben  hasta  la  cuarta  esfera)  se 
están  quemando  todas  las  rlqoezas  de  la 
clodad :  dicen  también  qoe  se  ha  mandado 
qollar  la  vida  á  las  mogeres  7  álos  niños : 
sale  ona  muger  con  dos  chiquillos  que  no 
cesan  de  pedirle  pan ,  7  ella  se  aflige  sin 
poder  haeerles  entender  qoe  no  le  tiene  ni 
sabe  dónde  hallarle.  Jomada  euairta.  P»-« 
netran  en  el  acampamento  de  los  romanos 
Morandro  7  Leondo  :  este  último  queda 
muerto  en  la  empresa,  el  otro  vuelve  á 
Nomancia  con  un  poco  de  bizcocho  en  una 
cestiila  :  se  le  presenta  á  Lira  para  qoe 
coma  7  cae  moerto  de  resoltas  de  las  mo- 
chas heridas  que  ha  recibido.  Un  niño,  her^ 
nuno  de  Lira ,  sale  cayéndose  de  hambre ; 
dice  que  su  padre  7  so  madre  acaban  de 
morir,  7  él  no  teniendo  7a  fuerzas  par<i^ 
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mascar  ni  tragar  el  pan,  Mplni  á  loa  pMt 
de  811  hermana.  Se  presentan  el  Hambre, 
la  Enfermedad  y  la  Guerra  :  cata  escita  á 
las  otras  dos  &  que  apresaren  la  total  aso- 
lación de  Nomancia ,  Incidente  Inútil  como 
los  personases  de  él.  Teógenes  lleTa  á  ra 
rouger,  dos  hijos  y  ana  hya  al  templo  de 
Diana  y  allf  los  mata  :  vase  despees  á  la 
plaza  y  se  tira  á  la  hoguera :  el  bomo  qae 
sale  de  Namanda  y  el  silencio  qae  se  ob- 
serva en  ella  determinan  á  Escipion  á  en- 
viar esploradores,  qae  vuelven  refiriendo 
la  mortandad  y  mina  espantosa  qae  han 
visto.  De  toda  la  población  solo  queda  un 
muchacho  que  aparece  en  lo  alto  de  una 
torre :  Escipion  le  promete  vida  y  libertad, 
pero  él  desprecia  sus  oftecimlentos  y  se 
lira  de  la  torre  al  suelo :  viene  la  Fama  por 
el  aire  y  elogia  la  heroicidad  de  Numanda. 

La  elección  de  argumento  en  esta  píen 
«8  poco  feliz  :  la  destroccion  de  una  ciudad 
con  la  de  todos  sus  habitantes  presta  mate- 
ria á  la  narración  épica ,  pero  no  es  para 
el  teatro.  En  él  no  se  deben  presentar 
como  objeto  primario  las  empresas  milita- 
res, sino  las  acciones  y  afectos  heroicos  : 
en  toda  Híibola  escénica  se  promueve  el  Ín- 
teres concentrándole  :  si  se  divide  se  de- 
bilita :  Cervantes  creyé  producir  mayor 
efecto  trágico  poniendo  á  la  vista  muchu 
situaciones  de  calamidad  y  afllcdon,  y  no 
advirtió  qne  resultarla  necesariamente  una 
acción  episédica,  dispersa  y  menuda.  Los 
personages  Dintáitlcoe  que  Introdolo  lo 
acaban  de  echar  á  perder. 

SI  es  contraria  esta  opinión  á  la  que  for- 
maron de  esta  pleía  los  alemanes  Bou- 
terwek  y  Schiegel,  puede  considerarse 
cuál  habrá  sido  mi  sentimiento  no  pe- 
diendo suscribir  á  los  elogios  que  de  ella 
hicieron  aquellos  doctos  críticos  :  resulta 
necesaria  de  la  absoluta  Imposibilidad  de 
conciliar  sus  principios  con  los  míos  acerca 
de  la  composición  dramática. 

I  $84. 

158.  Comedia  de  la  BataUla  naval.  Nada 
se  sabe*  de  esta  obra  sino  el  titulo.  SI  el 
argumento  que  desempeñó  el  poeta  fbese 
(como  parece  muy  probable)  la  célebre 
victoria  naval  de  Lepante ,  es  de  inferir 
que  nuestra  literatura  no  habrá  perdido 
nada  en  perderla  :  la  escribió  en  tres  Jor- 
nadas. 


IM4. 

159.  Comedia  de  la  gran  Twrque$cu. 
Cervantes  la  citó :  nadie  la  ha  visto  hatfi 
ahora»  y  no  es  posible  coi^Hurar  lo  qoe 
seria. 

1884. 

160.  Comadtd  de  la  Jenualen.  Habien- 
do eacrlto  ei  mismo  anior  un  drann  tiá- 
gico  del  sitio  y  ruina  espantosa  de  Nomoi- 
cla,  no  serla  mucho  que  hubiese  caldo  «o 
el  error  de  poner  en  acción  teatral  la  des- 
trucción de  Jerusalen  por  Tito ,  ó  que  fhese 
argumento  de  esta  comedia  la  conquista  de 
aquella  ciudad  por  los  cruzados.  A  estif 
conjeturas  da  lugar  la  falla  de  noticias  qne 
tenemos  aceren  de  esta  oompoaidon  dia- 
mátlca. 

1585. 

161.  Luperdo  Leonardo  de  Argensola. 
Tragedia  de  la  Isabela.  Se  divide  en  treí 
Jornadas  :  está  escrita  en  octavas»  veno 
suelto ,  quintillas ,  tercetos  y  estrofas  lin- 
cas :  la  Fama  hace  el  prólogo,  /omods 
primera.  Alboacen,  rey  morodeZaragon, 
enamorado  de  Isabela,  doncella  criitlaDt, 
manda  salir  desterrados  á  todos  los  cri»- 
tianos ,  creyendo  por  este  medio  hamlDsr- 
la  y  atraerla  á  su  voluntad.  Muley,  amante 
favorecido  de  la  misma  doncella  (que 
acaba  de  recibir  el  bautismo  en  el  Campo 
enemigo ),  se  propone  dilatar  la  ejecudoa 
del  decreto,  y  fiícililar  entre  tanto  los  me- 
dios convenientes  para  que  el  rey  D.Pedro 
se  apodere  de  Zaragoza.  £1  viejo  Audalla 
en  un  monólogo  da  parte  al  auditorio  de 
que  él  también  está  enamorado  de  Isabela, 
y  luego  que  lo  ha  dicho  se  va.  Sospechoso 
el  rey  de  la  conducta  de  Muley  hace  que  le 
prendan.  Jomada  segunda.  Lamberto  y 
Engracia,  padres  de  Isabela  ,  Ana  su  her- 
mana y  muchos  cristianos  vienen  á  pedirle 
que  interceda  por  ellos  con  el  rey.  Véanse 
(prescindiendo  de  la  poca  delicadeza dd 
padre  de  Isabela )  las  prendas  del  lenguije , 
estilo  y  armonía  que  embellecen  esta  si- 
tuación : 

Isabela.  { O  padres  á  quien  debo  revcrea- 

I O  santa  perseguida  compaDia y  {cía! 

Postrada  sin  razón  en  mi  presencia. 
Espectáculo  triste  de  este  día ! 
¿  De  qué  manera  puedo  dar  audiencia 
(Tfi  quien  seso  tuviese  la  daría ) 
Viendo  viiestros  aspecloa  venerados 
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Á  míB  indisBOf  pléf  «ai  poMradott 
Las  rodilUs  tizad  del  duro  suelo , 

O  reToWed  los  ojos  hechos  rios 

AI  sumo  plasmador  de  lierra  j  cielo , 

T  dlri^d  allá  los  votos  píos , 

T  pues  que  mis  entraflas  no  son  hielo , 

NI  los  hircanos  tigres  padres  míos , 

Probad  A  oonqulalar  otra  doreta 

Con  esloa  apáralos  de  tristeaa. 
Que  yo  aia  especUculo  presente , 

Cuando  fuese  mi  muerte  necesaria, 

Padeceré  las  penas  obediente. 

¡Obediente !  ¿qué  dije?  voluntaria ; 

T  por  el  bien  común  de  nuestra  gente 

T  útAo  de  la  pérfida  contraria , 

Una  nnerte ,  mil  muertes ,  y  si  puedo 

■uefaas  nfts  pasaré  sin  algún  miedo. 
Lamberto»  Poea  oye.  Bieb  sabemos  onán 

En  aoMMXMas  llamas  al  rey  tienes ,    [rendido 

Y  cuin  desesperado  y  ofendido 
Con  tus  casias  repulsas  y  desdenes ; 
Pero  si  tú  con  un  amor  flngldo 
Sos  locos  pensamientos  entretienes 
T  cebas  la  esperanza  llsopjera , 

AI  yugo  TOlTerá  la  cervla  Aera. 

Asi  que  con  hacer  lo  que  te  digo , 
Queda  la  voluntad  del  rey  por  tuya : 
HarU  que  no  proaiga  su  castigo 
Ni  de  la  dulce  patria  nos  escluya. 
Puedes  asi  vencer  al  enemigo , 
O  damos  ocasión  que  se  atribuya 
A  tola  tu  dureza  nuestra  pena , 
T  digan :  Isabela  nos  condena. 

AJ  rey  por  cierto  tiempo  fingir  puedes 
PreeizB  ofUdud  tener  votada , 

Y  que  cnando  del  Tolo  libre  quedes 
ia  prenda  le  daria  tan  deseada* 

Kn  este  medio  tiende  astutas  redes , 
Suspiros,  llantos,  vistas  regaladas, 
Palabras  tiernas ,  cebo  de  estas  cosas , 
T  lágrimas  si  puedes  amorosas. 

81  ves  la  perdición  de  los  cristianos 
Ho  beata ,  que  bastar  sola  debía , 
m  la  mnerte  cruel  de  tus  hermanos , 
La  de  tu  vieja  madre ,  ni  la  mia : 
Por  el  que  puso  en  cruz  las  santas  m^os 
( fiijo  del  Padre  Eterno  y  de  María ) 
Te  conjuro,  te  ruego ,  pido  y  mando 
Que  muestres  á  mis  ruegos  pecho  blando. 

Engracia,  ¿Porqué  dilatas  tanto  la  res- 
poeslaT 
lAgmáu  por  ventura  que  te  pida, 
Bcaéndole  los  pies  y  descompuesta , 
Merced  i  voces  de  mi  corta  vidaT 
I O  gastas  de  mirar  ante  ti  puesta 
Esie  misera  gente  perseguida? 
Df  ,  que  solemnidad  del  pueblo  quieres 
Que  tanto  la  respuesta  nos  diOeres. 

M fra  que  si  salimos  de  los  muros, 
For  el  segundo  César  fabricados , 
(  A  mis  que  no  saldremos  muy  seguros 


De  aer  todos  6  muerloc  6  robados , 
Porque  Jamas  les  bárbaros  peijuros 
Observan  ley  ni  pactos  concertados) 
La  sagrada  ciudad  queda  desierta 
T  nuestra  religión  en  ella  muerta. 

El  templo  de  la  Virgen  quedarla , 
81  no  por  los  cimientos  derribado , 
A  lo  menos  con  vicios  cada  dia 
De  los  odiosos  moros  profanado , 
T  todo  su  tesoro  se  darla 
En  míanos  del  saerllego  malvado , 
Reliquias  y  devotos  simulacros , 
Todos  los  ornamentos  al  fin  sacros. 

Harán  de  las  dalmáticas  jaeces 
A  los  fieros  caballos  andaluces , 
Con  las  borlas  pendientes ,  que  mil  veces 
Acompañaron  clérigos  y  luces , 
T  para  refirmar  los  pies  soeces 
El  oro  servirá  de  nuestras  cruces , 
Haciendo  de  él  labradas  estriberas 
Quizá  con  las  historias  verdaderas. 

¿Será  posible  pues  que  tú  permitas 
Con  daiko  de  los  tuyos  infelices, 
Que  solas  permanezcan  las  mezquitas 

Y  que  sus  ignominias  autorices? 
Tú ,  tú  de  la  ciudad  sagrada  quilas 
La  religión  cristiana  y  sus  raices; 
Tu  dura  pertinacia  nos  destierra  , 

Y  no  la  del  tirano  de  la  tierra.  [  basta , 
Jtab,  No  mas,  no  mas,  queridos  padres^ 

Si  no  queréis  sin  vida  verme  luego , 
Que  donde  la  razón  asi  contrasta 
Poca  necesidad  hay  de  tal  ruego. 
Yo  pues  con  intención  sincera  y  casia 
(Solo  por  procurar  nuestro  sosiego) 
Al  fiero  rey  daré  de  amor  sefiales 
Fingidas,  si  fingirse  pueden  tales. 
Lamb,  La  bendición  de  Dios  omnipanente 

Y  la  nuestra  también  recibe  ahora : 
Tu  nombre  se  dilate  y  acreciente 

En  cuanto  mira  el  cielo  y  el  sol  dora ; 

Y  si  es  ya  de  creer  que  alguna  gente 
Debijo  del  Ignoto  polo  mora , 

Allá  tus  alabanzas  se  dilaten 

Y  con  admiración  todos  la  Ira  ton. 

Engr.  Estos  maternos  brazos  lo  primero 
Recibe  por  sefial  de  lo  que  siento , 
Sírvante  de  collar,  bien  que  grosero, 
Pero  lleno  de  amor  y  de  contento :    . 
Que  en  otro  tiempo  mas  feliz  espero, 
Con  mayor  aparato  y  ornamento , 
Mejorar  estos  dones »  y  tu  cuello 
Ceñirle  del  metal  de  tu  cabello. 

Un  Viejo.  Tus  obras  cantaremos  escelen- 
Si  bien  á  la  desierU  Libia  vamos,  [  les ,. 
O  ba^o  de  ia  zona  los  ardientes 

Y  no  sufribles  rayos  padezcamos ; 

Y  nuestra  sucesión  y  descendientes 
Darán  las  mismas  gracias  que  le  damos : 
Los  niños  con  su  lengua  ternezuela 
Repetirán  el  nombre  de  Isabela. 


194 


CATÁLOGO 


Defpaetde  eiUalhNiiela  épica,  Ádirioe, 
moro  valendano,  sale  á  contar  á  lo«  árbo- 
les ,  CD  may  baenos  versos ,  como  habiendo 
Tenido  á  Zaragoza  i  pedir  socorros  para 
recaperar  el  trono  que  le  bao  usurpado, 
se  enamoró  de  la  infonta  Aja,  hermana  del 
rey ,  y  que  hace  ya  tres  años  que  él  se  la- 
menta y  ella  no  le  escucha. 

Tres  vecei  os  be  visto ,  verdes  plinlis , 
De  vuestras  frescas  liojas  adornadas : 
Tres  veces  descompuestas ,  y  otras  tantas 
De  flores  y  de  frutos  coronadas , 
Después  que  la  soberbia  sobre  cuantas 
Han  sido  por  bermosas  celebradas, 
Aja  cruel  ( origen  de  rol  pena ) 
A  mi  dura  cerviz  puso  cadena. 

£1  rey  se  entristece  viéndose  precisado  á 
quitar  la  vida  &  M uley ,  pero  su  confidente 
Audalla  procura  tranquilizarle ,  y  le  anima 
á  que  apresure  la  ejecución.  Isabela  pide 
al  rey  que  revoque  el  decreto  de  destierro 
contra  los  cristianos:  étfnj  se  disculpa  di- 
ciéndole  que  ha  consultado  sobre  ello  á  un 
santo  alfaqui,  del  cual  hace  esta  bella 
pintura: 

Yo  vi  con  apariencia  manifiesta 
Que  no  toé  la  respuesta  por  él  mismo, 
Has  por  algún  espíritu  compuesta , 
Gomo  si  alguna  furia  del  abismo 
Al  sabio  las  entrañas  le  royera , 
O  como  que  le  toma  parasismo. 
Con  los  mismos  efectos  y  tal  era 
La  presencia  del  viejo  cuando  vino 
A  darme  la  respuesta  verdadera. 
Andaba  con  furioso  desatino 
Torciéndose  las  manos  arrugadas , 
Los  ojos  vueltos  de  un  color  sanguino. 
Las  barbas ,  antes  largas  y  peinadas , 
Llevaba  ved  y  osas  y  revueltas 
Como  de  fieras  sierpes  enroscadas. 
Las  tocas  que -con  mil  nudosas  vueltas 
La  cabeza  prudente  le  cefiian, 
Por  este  y  aquel  hombro  lleva  sueltas. 
Las  horrendas  palabras  parecían 
Salir  por  una  trompa  resonante , 
T  que  los  yertos  labios  no  movían. 
SI  quieres  que  tu  dios ,  ¡o  rey !  levante 
La  rigurosa  diestra ,  dijo ,  mira 
El  medio  que  será  solo  bastante. 

Isabela,  oyendo  decir  al  rey  que  la  muerte 
de  Muley  está  decretada ,  se  ofrece  á  morir 
por  su  amante ,  lo  cual  solo  sirve  de  irri- 
tar la  cólera  del  rey,  que  la  manda  llevar  á 
una  prisión.  La  infanta  Aja  sale  á  decir  en 
un  soliloquio  que  está  enamorada  de  Mu- 


ley,  á  quien  el  rey  su  hermano  va  á  quitar 
la  vida.  Llega  Adulce,  y  ella  rBoonodendo 
cuan  ingrata  ha  sido  á  su  amor ,  te  pide 
que  liberte  á  Muley  del  peligro  que  le  ame- 
naza ,  y  Adulce  promete  complacerla.  Jor- 
nada tercera.  El  viejo  Audalla,  desprecia- 
do de  Isabela ,  aceler»  su  muerte  y  la  de 
Muley :  la  hoguera  en  que  han  de  ser  qiM- 
mados  está  ya  dispuesta,  eHa  le  pide  que 
le  permita  ver  á  sus  padres  y  á  su  bermau  : 
Audalla  se  lo  concede ,  y  se  descubren  tret 
cadáveres ,  que  son  los  de  Lamberto,  Ea- 
gracia  y  Ana ,  sobre  los  cuales  hace  Isabeh 
estremos  de  dolor.  Aja,  desde  un  aposento 
de  las  torres  del  alcázar ,  descubre  á  lo  1»- 
jos  el  logar  del  suplicio  y  el  gentío  qae 
acude  á  ver  morir  á  Muley  é  Isabela:  to- 
davía espera  que  Adulce  cumplirá  so  pa- 
labra, pero  sobreviene  un  nuncio  y  le  re- 
fiere la  muerte  de  los  amantes.  Aja  deieír 
perada  premedita  matar  ai  rey.  AiaoT 
Zancala  se  cuentan  el  uno  al  otro  la  muerte 
de  Audalla  por  haber  sabido  el  rey  que  es- 
taba enamorado  de  Isabela :  Aian  desea- 
bre  la  cabeza  de  Audalla  destinada  i  ser 
pasto  de  los  lebreles  :  Aja  sale  por  un  lado 
con  un  puñal  y  una  luz  en  las  manos,  y 
por  otra  parte  Selin,  que  le  refiere  como  so 
señor  Adulce  acaba  de  matarse,  no  ha- 
biéndose atrevido  á  ser  ingrato  á  les  heos- 
Ocios  del  rey ,  ni  volver  á  la  presencia  de 
Aja  sin  haber  cumplido  lo  que  le  premetiá 
Dicho  esto  presenta  la  cabeza  de  Adulce 
para  que  no  dude  la  infenta  de  que  su  rela- 
ción es  verdadera :  ella  en  cambio  le  cuenta 
que  acaba  de  matar  á  puñaladas  á  su  her- 
mano el  rey  y  que  está  resuelta  á  morir, 
para  lo  cual,  ruega  á  Selin  que  se  eooargae 
de  ejecutarfo ;  pero  al  ver  que  de  ninguis 
manera  quiere^ prestarse  á  ello ,  corre  pie- 
cipitada  y  se  tira  desde  lo  alto  de  una  torre 
á  un  profundo  estanque.  Aparécese  glo- 
r4oso  el  espíritu  de  Isabela  :  dice  que  hs 
renacido  como  el  fénix,  y  pide  aplauso. 

Carece  esta  fábula  de  iinidad,  sencUles, 
distribución  y  verosimilitud ,  y  por  oonse- 
cuencia  de  ínteres.  El  rey ,  Audalla  y  Ma- 
ley  enamorados  de  Isabela ;  Aja  é  Isabela 
enamoradas  de  Muley ;  Adulce  enamorado 
de  Aja.  complican  y  embrollan  la  acdoo: 
ni  el  suplicio ,  ni  la  hoguera ,  ni  tres  cadá- 
veres y  dos  cabezas  sangrientas  en  el  teatro, 
ni  el  furor  reciproco  de  morir  y  malar  que 
reina  en  todo  el  drama ,  son  medios  su^ 
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cieoCes  A  producir  )a  compasión  trágica : 
Mito  pueden  escitar  el  repognante  hastio 
del  horror.  Afganas  escenas  están  may 
Mea  eaeritas ,  pero  en  composiciones  de 
estanaioralezB  el  lenguaje  castizo,  el  estilo 
elegante ,  la  Tersiflcacion  fluida  y  ñame- 
ron ,  aunque  son  partes  muy  necesarias , 
no  soD  las  únicas. 
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168.  Trttgtdia  La  Alejandra.  tAescrl- 
bió  rl  autor  en  verso  suelto ,  quintillas,  ter- 
cetos, cuartetas  y  octavas.  La  Tragedla 
bace  el  prólogo.  Los  antecedentes  de  la  ac- 
ción son  estos.  Acoreo ,  capitán  de  Tolo- 
meo,  rey  de  Egipto,  se  rebeló  contra  su  se- 
ñor, le  mató  y  se  apoderó  del  reino :  pudo 
escapar  felizmente  del  estrago  el  niño  Oro- 
dante ,  hijo  de  Tolomco,  &  quien  crió  Re- 
mólo, y  llegado  á  edad  Juvenil  le  introdujo 
en  paJsM^  y  le  hizo  copero  de  Acoreo :  este 
habiendo  hecho  morir  á  so  primera  esposa , 
se  casó  con  Alejandra,  moger  dotada  de 
singolarhermosora,  de  escora  familia  y 
depraTadas  costombres.  Lopercio,  intimo 
privado  de  Acoreo  y  esclarecido  capitán, 
adquirió  gr«n  poder  en  el  reino :  AleJaiH- 
dra  estaba  enamorada  de  él,  peroLuperdo 
dcsprecialMi  so  amor  por  el  de  la  princesa 
SUa,  UJa  de  Acoreo  y  de  su  primera  esposa. 
Jornada  primera,  Rómnlo  y  Ostllo  se  pro- 
ponen hacer  caer  á  Liipercio  de  la  grada 
en  qoa  cata  :  Amandra  le  solicita ,  él  se 
rensia ,  día  le  acosa,  y  solo  la  fuga  puede 
sdvarle  de  las  instancias  poco  decentes  de 
la  reina.  Osülo  y  Remólo  declaran  al  Joven 
Orodante  an  nadmiento  ilustre  con  todas 
tas  drconatancias  de  la  moerte  de  Tolomeo 
su  padie »  coya  camisa  ensangrentada  le 
presentan :  Orodante  Jura  venganza  y  dice : 

Por  bamtera  real  j  por  estandarte 
Llevar  quiero  contino  esta  camisa. 

Jomada  iegttnda»  Ostllo  y  Orodante 
hablan  de  concierto  á  Acoreo :  el  primero 
le  hace  creer  que  Loperclo  Jonta  sus  par^ 
dales  para  rebelarse  y  quitarle  la  co- 
rona :  el  segando  le  dice  que  Alejandra  le 
ha  encargado  qoe  coando  sirva  la  copa  le 
dé  no  veneno  en  ella :  Remólo  confirma  á 
Acoreo  cAanto  loa  otros  le  han  dicho.  Lu- 
perclo  vn  A  entrar  al  cuarto  del  ray  y  le 
dctleaeo  A  la  puerta,  le  hacen  enttvgar  la 
espada  y  le  atan  )^ manos  conon  cordel. 


Sstle  Acoreo,  le  habla  aaündo  y  mande  á 
los  guardias  que  se  le  qolten  de  alH :  hiego 
que  se  recitan  diez  versos  de  ocho  silabas 
viene  el  nnndo  refiriendo  la  muerte  de 
Luperdo,  con  tales  clroinstattcias  qoe 
para  verificarse  hubieran  sido  menester 
muchas  horas :  alli  traen  la  cabeza  y  los 
cmrtos  de  Loperdo  envueltos  ennnpefio 
y  la  sangre  en  un  cangilón  Hace  Acoreo 
que  llamen  á  Alejandra,  y  luego  que  viene 
le  dice  que  ha  tenido  sueños  terribles,  y 
que  acaba  de  sacrificar  un  toro  á  los  dioses 
para  tenerlos  propicios :  dicho  esto,  le  hace 
que  se  lave  las  manos  en  la  sangre  que  con- 
tiene el  barreño  :  alzan  cfl  paño  y  reco- 
noce Alejandra  la  cabeza  de  Liiperclo  Jun- 
tamente con  el  cuerpo  hecho  Uyadas.  Vase 
Acoreo  y  envía  á  Orilo  su  criado  con  un 
puñal ,  un  cordel  y  una  ponzoña  para  que 
Alejandra  escoja  lo  que  mas  le  convenga: 
toma  el  veneno  y.se  lo  bebe :  Orilo  avisa  A 
Acoreo  que  viene  inmediatamente  para  ver 
morir  á  la  reina :  ella  le  dice  mil  injurias* 
sé  parte  la  lengua  con  los  dientes ,  se  la 
escupe  al  rostro  y  muere.  Suena  rumor  de 
guerra :  Orilo  cuenta  al  rey  que  OstUo  y 
Rémulo  han  amotinado  al  pueblo :  Acoreo 
se  dispone  A  la  defensa :  aparécesele  el  alma 
de  Tolomeo  y  le  anuncia  próiima  muerte. 
Jornada  tercera.  Sitiado  Acoreo  en  el  cas- 
tillo degüella  con  su  espada  A  vista  del  au- 
ditorio unos  niños  (no  se  sabe  cuantos) 
hijos  de  los  principales  dudadanos  de  Mén- 
fis,  y  tira  las  cabezas  á  los  sitiadores.  Dado 
el  asalto  se  rinde  el  castillo:  Orilo  y  Pablo 
matan  á  Acoreo  y  lie? an  la  cabeza  A  Oro- 
dante ,  el  cual  los  manda  morir  por  trai- 
dores. La  princesa  Sila  se  asoma  á  ona 
torre :  Orodante  le  dice  desde  abajo  qoe 
está  enamorado  de  ella ,  y  le  ruega  que  le 
admita  por  esposo :  Sila  le  dice  que  soba : 
él  va  en  efecto  lleno  de  dulces  esperanzas, 
y  cuando  llega  á  abrazarla ,  cae  muerto  á 
puñaladas  por  ella :  hecho  esto  y  viendo  la 
princesa  que  los  parciales  de  Orodante  van 
sabiendo  á  la  torre  y  que  no  le  quedan  me- 
dios para  la  fuga ,  se  precipita  de  la  torro 
abqjo.  La  Tragedla  vuelve  á  presentarse : 
recuerda  á  los  espectadores  la  moralidad 
de  la  fábula  y  pide  aplaoso. 

Esta  pieza  es  aun  peor  que  la  antece- 
dente, porque  á  la  Irregularidad  de  su 
plan  y  á  la  inverosimilitud  de  sus  atroces 
caracteres  y  situaciones ,  se  añade  mayor 
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4maUé»  en  ti  «Hilo  y  en  IO0  mnúé :  tan 
mala  e$ .  qoe  Ltinpillas  no  se  atreflé  á 
difcaiparlteo  <a  Emayo  apoUogéüco ,  na 
obfiUnla  baber  aplicado  todo  fo  inganlo 
aolfetloo  á  defender  los  deíacierloi  de  la 
iMobéia.  Sedaño  7  Signoreltl  hablaron  con 
Imparcialidad  de  ertaa  dos  plezaa  en  el 
Pama§o  €$pañoi  7  en  la  Histeria  d$  ^oi 
ísatro9. 

1<I3.  Dragedia  La  Füis,  No  ha  visto  la 
I0Z  pública  todavía  :  si  llegase  á  parecer 
aeria  de  desear  hallarla  meóos  imperfecta 
^at  las  otras  do^,  7  mas  dlgoa  de  los  elo- 
gios que  á  todas  tres  prodigó  Cervantes. 

Lnperclo  Leonardo  de  Argeosola  nació 
en  Barbastro  de  noble  fiímüia  en  el  año  de 
1565 :  estudió  Juntamente  con  so  hermano 
Bartolomé»  y  en  sus  obras  Úricas  manirestó 
SQ  mucho  talento ,  su  erudición  7  delicado 
gnsto.  Fué  secretario  de  la  emperatriz 
Uaria  de  Austria,  gentilhombre  de  cá- 
mara de!  archiduque  Alberto,  y  coronista 
de  Aragón.  Pasó  á  Ñapóles  con  su  familia 
7  so  hermano,  sirviendo  al  lado  de  D.  Pe- 
dro Fernandez  de  Castro,  conde  deLemos, 
la  secretaria  de  estado  7  guerra  de  aquel 
víreinato  :  allí  murió  en  el  año  de  1613. 
Sos  composiciones  poéticas  corren  impre- 
sas con  las  de  Bartolomé ,  7  unas  y  otras 
son  de  lo  mejor  que  han  producido  las 
masas  españolas.  Tenia  veinte  años  cuando 
¿n  el  de  1585  se  representaron  en  Zaragoza 
7  en  Madrid  las  tragedias  de  que  se  ha 
hecho  mención ,  pero  no  se  imprimieron 
entonces.  Sedaño,  en  la  citada  colección  de 
El  Parnaso  español ,  tomo  YI ,  da  mas 
larga  noticia  de  la  vida  7  circunstancias 
de  este  poeU ,  7  ¿  él  se  debe  la  publicación 
de  la  /«afreto  7  la  Alejandra ,  que  hasta 
SQ  tiempo  estuvieron  desconocidas. 

4886. 

16i.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Co- 
media  de  la  Amarante  ó  la  de  Mayo. 
Es  una  de  las  veinte  ó  treinta  comedias 
que  compuso  el  autor  antes  del  año 
de  1588. 

4886. 

165.  Comedia  de  El  Boeqm  amoroso. 
Pertenece  á  la  misma  época,  7  solo  nos  ha 
quedado  la  noticia  de  su  titulo. 


4887. 

166.  Comedia  dé  la  únicm  y  Uuam 
Arsinda,  Nadase  sabe  tampoco  acerca ée 
esta  eoroedla.  Cervantes  hizo  meodea  di 
ella  como  de  las  otras. 

458T. 

167.  Comedia  La  Confiesa.  De  cstaon 
media  dyo  su  autor  que  podía  tener  lo|ir 
por  buena  entra  lu  mejores  de  capa  j 
espada  que  hasta  entonces  se  hablan  re- 
presentado ,  7  en  otra  parte  dUo  lambicB, 
hablando  de  si: 

Soy  por  quien  la  Confun ,  nada  fea , 
Pareció  en  los  teatroa  admirable, 
8i  esto  É  0U  fiíau  es  Justo  que  ae 


Tales  eloglosCannqoe  en  boea  del 
autor)  haeea  mQ7  probable  que  al  no  en 
una  composición  esoelenta,  seria  á  lo  ntf- 
•os  la  mejor  de  todas  las  comadlas  qwdU 
al  teatro.  Las  qne  Imprimid  en  el  nftode 
1616  no  pertenecen  al  presente  cataloga. 

Mlgnet  de  Cervantes  Saavedra  oadóci 
Alcalá  de  Henares  en  el  año  de  1SÍ7,  y 
murió  en  Madrid  en  el  de  1616 :  estt- 
dlante  en  la  corte,  soldido  en  Lépame. 
eantlTO  en  las  prisiones  de  Argel,  soldada 
otra  Tcx  en  Portogal  7  en  las  Islu  A] 
papdisu ,  recaudador,  pretendieoto 
atendido»  escritor  ingenioso,  ameno  7 
degaate,  en  ana  palabra ,  antor  del  Qn^ 
Jote;  vivió  en  habitnal  pobrera ,  7  Heno  de 
aAos,  de  aehaqnes,  de  obligMloaes,  de 
pundonor  7  de  Jostos  resentimientos,  d^é 
muriendo  á  sv  patria  ingratísima  ana 
acusación  de  que  no  lian  podido  sincerarla 
los  esftierios  tardíos  con  que  la  posteridad 
ha  querido  honrar  so  memoria.  En  el 
siglo  anterior  se  ocuparon  en  reunir  y  pa- 
bllcar  las  noticias  de  su  vida  algaaos  be- 
neméritos lUenios,  7  entre  dios  Maynas, 
Ríos  7  Pelllcer.  Despoes  de  ellos  D.  Mar- 
tin Fernandes  de  Navarrete  ha  dado  á  las 
con  el  aosUio  de  naevos  docaaiealOB  la 
vida  de  aquel  célebre  novelista»  oim  da 
mucha  eradldoa»  qne  ha  merecido  Justa- 
mente el  apredo  de  los  aflclonndos  al  es- 
tudio de  nuestra  historia  literaria,  7  de 
caanlos  ndmlna  el  ingenio  7  los  eseriíao 
del  iamoital  Cervantes. 
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1587. 

168.  Gabriel  Liso  de  la  Yega.  Tragedia. 
£a  honra  dé  Dido  restaurada.  Se  in- 
flen por  el  titulo  qae  el  aator,  siguiendo 
el  ejemplo  de  Vlraés,  se  atuvo  á  la  histo- 
ria coiDonmente  recibida  de  aquella  reina» 
tpartándoee  de  la  ficdon  de  Yirgilio. 

1587. 

189.  Tragedia  de  la  Deetrueeion  de 
Coñitantinopla,  No  he  visto  esta  pieza  ni 
la  anterior.  Montiano  dio  noticias  de  en- 
irambu :  se  imprimieron  en  Alcalá  de  He- 
nares, año  de  1587,  en  una  colección  Intl- 
lalada  :  Romancero  de  Gabriel  Laso  de 
la  Vega. 

Poca  noUcU  se  conserva  de  este  autor  : 


solo  se  sabe  por  lo  que  dice  D.  Nloolai  An- 
tonio en  su  Biblioteca ,  que  túé  natural  de 
Madrid ,  que  ademas  del  libro  citado  ya . 
publicó  un  poema  épico ,  Intitulado  Cortés 
valeroso  ó  la  Mejicana ,  y  que  también 
escribió  otras  obras  elocuentes  é  históricas, 
de  lu  cuales  la  mayor  parte  quedó  ma- 
nuscrita. 

c  Entró  luego  el  monstruo  de  naturaleza, 
«  el  gran  Lope  de  Yega ,  y  alzóse  con  la 
«  monarquía  cómica,  avasalló  y  puso  debajo 
«  dé  su  Jurisdicción  á  todos  los  farsantes  : 
« llenó  el  mundo  de  comedias  propias ,  fe- 

« lloes  y  bien  razonadas y  si  alguno» 

« (que  hay  muchos)  han  querido  entrar  á  la 
«  parte  y  gloria  de  sus  trabajos ,  todos  Jun- 
«  tos  no  llegan  en  lo  que  han  escrito  á  la 
«  mitad  de  lo  que  él  solo.  »— Gbbyantbs. 
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RODRIGO  DE  COTA. 


DIALOGO. 


Obra  de  Rodrigo  CoU  á  manera  de  diálogo  entre  el  Amor  y  un  Vi^'o ,  que  escarmen- 
tado de  él ,  muy  retraído  se  figura  en  ana  huerta  seca  y  destruida ,  do  la  casa  del  placer 
derribada  se  muestra ,  cerrada  la  puerta  en  una  pobrecllla  choza  metido,  al  que  súbita- 
mente páreselo  el  Amor  con  sus  ministros ,  y  aquel  haroilderoente  procediendo ,  y  el 
Yiejoen  áspera  manera  replicando,  Tan  discurriendo  por  su  Cabla,  fasta  que  el  Viejo 
del  Anor  fué  réocido. 


Viejo.  Cerrada  estaba  mi  puerta  : 
i  A  qué  Tienes  ,^r  dó  entraste? 
DI,  ladrón,  ¿porqué  sallaste 
Las  paredes  de  mi  huerta? 
La  edad  j  la  razón 
Ya  de  ti  me  han  libertado :  • 

Deja  el  pobre  corazón 
Retraído  en  air  rincón  ., 

Contemplar  eual  le  has  parado. 
La  beldad  de  este  jardín 
Ya  DO  temo  que  la  halles , 
Ni  las  ordenadas  calles , 
NI  los  muros  de  jazmín ,  - 
NI  los  arrotos  corrientes 
De  Tiras  aguas  potables , 
Ni  las  albercas  y  fuentes » 
NI  las  aTes  prodncientes 
Los  cantos  tan  consolables. 
Ta  la  casa  se  deshizo 
De  Botil  labor  estrena , 
T  tomóse  esta  cabana 
De  cañuelas  de  carrizo. 
De  los  frutos  hice  truecos ' 
Por  escaparme  de  ti , 
Por  aqoellos  troncos  secos , 
Careomldos,  todos  huecos. 
Que  parescen  cerca  mi. 
Sal  del  liaerto,  miserable , 
Ye  á  buscar  dulce  floresta , 
Qoe  tá  DO  puedes  en  esta 
Haeer  rlda  deleitable. 
NI  tú  nt  tus  servidores 
Podéis  bien  estar  conmigo ; 
Qne  aunque  estén  llenos  de  flores , 
To  sé  b|^n  cuantos  dolores       « 
Elloe  tr^  siempre  consigo. 

^fiior.  En  tu  hiibla  représenlas 
Que  no  me  has  bien  conoscido. 

Vi^o.  Si ,  que  no  tengo  en  olvido 
Como  hieres  y  atormentas. 

Amor,  Escacha,  padre,  señor, 


Que  por  mal  trocaré  bienes. 
Por  uUri(}es  y  desdenes 
Quiero  darte  grande  honor : 
A  ti,  que  estás  mas  Sispuesio 
Para  me  contradecir ; 
Asi  tengo  presupuesto, 
De  sofrir  tu  duro  gesto , 
Porque  sufras  mi  servir. 

Viejo,  Habla  ya ,  di  tus  raxones , 
Di  tus  enconados  quejes , 
Pero  dimelos  de  lejos , 
El  aire  nomelnficiqpMs; 
Que  según  sé  de  tus  auoras , 
SI  te  llegas  cerca  mi , 
Tú  farás  tan  dulces  pruebas « 
Que  el  ultraje  que  hora  lleras 
Ese  lleve  yo  de  ti. 

Amor,  Comunmente  todavía 
Han  los  viejos  an  vecino , 
Enconado,  muy  malino. 
Gobernado  en  sangre  fría  i 
Llámase  melanconia 
Amarga  conTersacion : 
Quien  por  tal  estrerao  guia 
Ciertamente  se  desvia 
Lejos  de  mi  condición. 
Mas  después  que  te  be  sentido 
Que  «e  quieres  dar  aadieada , 
De  mi  miedo  muy  rencido. 
Culpado,  despavorido, 
Se  partió  de  tu  presencia. 
Este  moraba  eontigo 
En  el  tiempo  que  me  Tiste, 
Y  por  esto  te  eneendlsta 
En  rigor  tanto  conmigo. 
Donde  mora  este  maldlio 
No  jamas  hay  alegría,  . 
Ni  honor,  ni  cortesía , 
Ni  ningún  bnen  apetito; 
Pero  donde  yo  me  llego 
Todo  mal  y  pena  quito. 
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De  los  hielos  saco  luego , 

Y  á  los  viejos  meto  en  jaego , 

Y  á  los  muertos  resuelto. 
Yo  compoDgo  las  cancloaes , 
Yo  la  música  suave , 

Yo  demuestro  al  que  do  sabe 
Las  sotiles  Invenciones  :    * 
Yo  fago  volar  mis  llamas 
Por  lo  bueno  y  por  lo  malo. 
Yo  hago  servir  las  damas, 
Yo  las  perftimadas  camas , 
Golosinas  y  regalo. 
Tisito  los  pobrecillos , 
Huello  las  casas  reales , 
De  los  senos  virginales 
Sé  yo  bien  lo«  rinconcillos : 
Uls  pihuelas  y  mis  lonjas 
A  los  religiosos  atan  : 
No  lo  tomes  por  lisonjas. 
Sino  ve ,  mira  las  monJai( 
Verás  £aan  dulce  me  tratan. 
Yo  hago  las  rugas  viejas 
Dejar  el  rostro  estirado, 

Y  sé  como  el  cuero  atado 
Se  tiene  tras  las  orejas , 

Y  el  arte  de  los  ungüentes 
Que  para  esto  aprovecha : 
Sé' dar  cejas  en  las  Drentes , 
Contrahago  imevoa  dientes 
Do  natura  íos  desecha. 

Yo  las  aguas  y  lejias 
Para  los  calrallos  rojos , 
Aprieto  los  miembros  flojos , 

Y  do  carne  en  las  enciai : 
A  la  habla  tremulenta , 
Turbada  por  senectud , 
Yo  la  bago  tan  esenu , 
Que  su  tono  representa  ' 
La  forma  de  juventud. 
En  el  aire  mis  espuelas 
Fleren  á  todas  las  aves , 

Y  en  los  muy  hondos  coneaves 
Las  reptillas  pequeñnelas. 
Toda  bestia  de  la  tierra 

Y  pescado  de  la  mar 

So  mi  gran  poder  se  encierra , 
Sin  poderse  de  mi  guerra 
Con  sus  fuerzas  amparar. 
Pues  que  ves  que  mi  poder 
Tan  luengamente  se  estlende , 
Do  ninguno  se  defiende 
No  le  pienses  defender, 

Y  á  quien  á  buena  ventura 
Tienen  todos  de  seguir. 
Recibe ,  pues  que  procura 
No  hacerte  desmesura , 
Mas  de  muerto  revivir. 

Fújo.  Maestra  lengua  de  engaños , 


Pregonero  de  tus  bienes, 
Dime  agora,  ¿porqué  tienes 
So  silencio  tantos  daños? 
Que  aunque  mas  doblado  seas 

Y  mas  pintes  tu  deleite , 
Estas  cosas  do  te  arreas 
Son  defoi^es  caras  feas , 
Encubiertas  del  afeite. 

Y  como  te  glorificas 

En  tus  deleitosas  obras, 
¿Porqué  callas  las  zozobras 
Do  lo  vivo  mortificas? 
Di,  maldito;  ¿porqué  quieres 
Encobrir  tal  enemiga? 
Sábete  que  sé  quien  eres , 

Y  si  tú  no  lo  dijeres 

Que  está  aqui  quien  te  lo  diga. 
£1  libre  haces  cautivo , 
Al  alegre  mucho  triste , 
Do  ningún  pesar  consiste 
Pones  modo  pensativo : 
Tú  ensuciaste  muchas  camas 
Con  aguda  llama  fberte . 
Tú  mancillas  muchas  figimas, 
Yctú  haces  con  tus  llamas 
Mil  veces  pedir  la  muerte. 
Tú  hallas  las  tristes  yerbas 

Y  tú  los  tristes  poUges, 
Tú  mestizas  los  linages. 
Tú  limpieza  no  conservas, 
Tú  doctrinas  de  malicia , 
Tú  quebrantas  lealtad , 
Tú  con  tu  camal  cobdlda 
Tú  vas  contra  pudicicia 
Sin  freno  de  honestidad. 
Tú  nos  metes  en  bollicio, 
Tú  nos  quitas  el  sosiego , 
Tú  con  tu  sentido  ciego 
Pones  alas  en  el  vicio. 
Tú  destruyes  la  salud , 
Tú  rematas  el  saber. 

Tú  haces  en  senectud 
La  hacienda  y  la  virtud 

Y  el  autoridad  caer. 

Amor.  No  me  trates  mas,  señor, 
En  contino  vituperio, 
Que  5i  oyeres  mi  misterio 
Convertirlo  has  en  loor. 
Yerd'^d  es  que  inconveniente 
Alguno  suelo  causar, 
Porque  de  el  amor  la  gente 
EiRre  f^lo  y  muy  ardiente* 
No  saben  medi^  tomar.  % 
Razón  es  muy  conoscida 
*  .Que  las  cosas  mas  amadas 
«  Con  afán  son  alcanzadas 

Y  trabajo  en  esta  vida. 
La  mas  deleitosa  obra 
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Qae  en  este  mando  se  cree 
£e  do  mas  trabi^o  sobra . 
Qoe  lo  qoe  sin  él  se  cobra 
Sin  deleite  se  posee. 
Siempre  uso  de  esu  astucia 
Para  ser  mas  conserrado, 
Qoe  con  bien  y  mal  mezclado 
Pongo  en  mi  mayor  acucia ; 
Y  revoelto  alli  on  poquito 
Gon  sabor  de  algún  rigor 
£1  deseo  mas  incito , 
Qoe  amoríigoa  el  apetito 
El  dolzor  sobre  dolzor* 
Por  ende  si  con  dulzura 
if  e  quieres  ol)ede8cer« 
To  haré  reconosoer 
En  U  muy  nneva  frescura  : 
Ponerte  he  en  el  corazón 
Eate  mi  tí?o  alborozo , 
Serás  en  esta  ocasión 
De  la  misma  condición 
Qoe  eras  cuando  lindo  mozo. 
De  Tefdora  muy  gentU  • 

To  Imerta  renovaré , 
La  casa  Tabricaré 
De  obra  rica  y  sotil. 
Sanaré  las  plantas  secas 
Quemadas  por  los  Triores  : 
En  muy  gran  simpleza  pecas , 
Ylejo  triste,  si  no  (ruecas 
Tos  espinas  por  mis  flores. 

Viejo.  Allégate  un  poco  mas : 
Tienes  tan  lindas  razones, 
Qoe  sofrirte  he  que  me  encones 
Por  la  gipria  que  me  das. 
Loa  loi  dichos  alcahuetes. 
Con  verdad  ó  con  engaño. 
En  el  alma  me  los  metes 
Por  lo  dulce  que  prometes 
De  esperar  en  todo  el,  año. 

^mor.  Abracémonos  entramos 
Desnudos,  sin  otro  medio. 
Sentirás  en  ti  remedio 
T*  en  tu  huerta  Trescos  ramos. 

Viejo.  Vente  á  mi ,  mi  dulce  Amor, 
Vente  á  mis  brazos  abiertos : 
Yes  aqui  lu  servidor 
Hecho  siervo  de  señor 
Sin  tener  tos  dones  ciertos. 

Amor.  Hete  aqui  bien  abrazado : 
Dinie,  ¿qué  sientes  agora? 

Viejo.  Siento  rabia  matadora. 
Placer  lleno  de  cuidado, 
Siento  fuego  muy  crescido. 


Siento  mal  y  no  lo  veo , 
Sin  rotura  estoy  herido : 
No  te  quiero  ver  partido , 
N¡  apartado  te  deseo. 

Amor.  Agora  verás ,  don  Y iejo , 
Conservar  la  Tama  casta : 
Aqui  te  veré  do  basta 
Tu  saber  y  tu  consejo. 
Porque  con  soberbia  y  riña 
Me  diste  conlradicion. 
Seguirás  estrecha  liña 
En  amores  de  una  niña 
De  muy  duro  corazón. 
Amarás  mas  que  Macias, 
Hallarás  esquí  vldad , 
Sentirás  las  plagas  mías, 
Fenesciendo  viejos  dias 
En  ciega  cautividad. 
Yicjo  triste  entre  los  viejos , 
Que  de  amores  te  atormentas  ^ 
Mira  como  tus  artejos 
Parescen  sartas  de  cuentas, 

Y  las  uñas  tan  crescidas, 

Y  los  pies  llenos  de  callos , 

Y  tus  carnes  consumidas, 

Y  tus  piernas  encogidas 
Cuales  son  para  caballos. 
Amargo  viejo,  denuesto 
De  la  humana  natura , 
¿Tú  no  miras  tu  ífgur/i 

Y  vergüenza  de  lu  gesto? 
¿Y  no  ves  la  ligereza 
Que  tienes  para  escalar? 

I  Qué  donaire  y  gentileza ! 
I Y  qué  fuerza  y  qué  destreza 
La  tuya  para  justar! 
¡Quién  te  viese  entremetido 
En  cosas  dulces  de  amoras , 

Y  venirte  los  dolores 

Y  atravesarse  el  gemido  1 
Depravado  y  obstinado, 
Deseoso  de  pecar : 
Mira,  malaventurado, 
Que  te  deja  á  ti  el  pecado , 
Tñ  no  ie  quieres  dejar. 

Viejo,  Pues  en  ti  tuve  esperanza 
Tú  perdona  mi  pecar  : 
Gran  iinage  de  venganza 
Es  las  culpas  perdonar. 
Si  de  el  precio  de  el  vencido 
De  el  que  vence  es  el  honor, 
Yo  de  ti  tah  combatido 
No  seré  flaco,  caido, 
Ni  tú  fuerte ,  vencedor. 
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ÉGLOGA. 


Representada  en  la  noche  postrera  de  carnal  (que  dicen  de  antruejo ,  ó  carnestoUeiMUs] 
i  donde  se  introdacen  cuatro  pastores  llamados  Beneito  é  Bra» ,  Pedruelo  é  Lioileftte :  é 
primero  Beneito  entró  en  lámala,  donde  el  duque  é  duquesa  eraban »  é  comienió  nmcbo 
á  dolerse  é  acuitarse ,  porque  se  sonaba  que  el  duque  su  seáor  se  habla  de  partir  i  la 
guerra  de  Francia,  é luego  iras  él  entró  el  que  llamaban  Bras,  pregantAndole  lacaosade 
su  dolor,  é  después  llamaron  á  Pedruelo,  el  cual  les  dio  nuevas  de  paz ,  é  en  íln vlw 
Lloriente ,  que  les  ayudó  á  cantar. 


Beneito.  lOh  trUte  de  mi,  cuitado. 
Lacerado  1 

Noramala  acá  nasci : 
¿Qué  será,  triste  de  mi , 
Desdichado? 
Ya  no  hay  huzla,  mal  pecado. 

Br<u.  I  Ha  I  Beneito  del  Collado, 
¿Dónde  vas? 

Ben.  Mlefé,  mlefé,  mlefé,  Bras, 
De  muerte  voy  debrocado. 

Bras.  Debrocado  ya  y  mortal. 

Ben.  É  aun  bien  tal. 

Brtu.  En  maliiora  é  en  mal  punto : 
Dome  á  Dios  que  estás  dlftinto. 

Ben.  lAyl  zagal. 
No  sabes  aun  bien  mi  mal. 

Broi.  Tu  gesta  bien  da  señal 
De  muy  malo. 

Ben.  Ya  mas  seco  estoy  que  un  palo, 
Que  es  mi  mal  mas  desigual. 

Bras.  ¿É  de  qué  se  te  achacó? 

Ben.  No  faltó  : 
De  cuido,  grima  y  cordojo. 

Brtu,  Asmo  que  debe  ser  ojo, 

Ben.  Miefé,  no  : 
Pese  mal  no  peco  yo. 

Bras.  ¿Desde  cuándo  te  tomó 
Tu  accidente? 

Ben.  Desde  que  primeramente 
Una  nueva  se  sonó. 
É  tal  nueva  descutlr 
Es  morir. 

Yo  siempre  llanteo  é  cramo : 
Que  se  suena  que  nuestramo 
Se  quiere  á  las  Francias  ir. 

Bras.  Eso  yo  lo  oi  decir 
Por  muy  cierto « 
Antes  mucho  de  mes  muerto . 
É  que  el  marzo  ha  de  partir. 

Ben,  Dime,  Bras,  ¿qué  sentiremos 


Si  lo  vemos. 

Que  se  parte  é  que  nos  deja? 

Cuando  un  poco  que  se  aleja 

Ya  creemos 

Qlie  del  todo  nos  perdemos. 

Bras.  Mlefé,  Beneito,  roguemos 
Por  su  vida , 

Que  forzada  es  la  partida , 
Por  mas  que  nos  quillotremos. 

Ben.  I  Ah !  no  praga  á  Dios  contigo , 
É  aun  conmigo. 
Si  has  de  salir  verdadero. 

Bras.  ¿É  tú  dudas,  compañero? 
Yo  me  obrigo 
Ser  verdad  lo  que  te  digo. 

Ben.  I  Ay  de  mi !  tan  sin  abrigo 
Mi  ganado , 

No  quiere  pacer  bocado , 
Aunque  lo  lance  en  el  trigo. 

Bras.  i  Oh  qué  casta  tan  aguda 
La  res  muda 
Sentir  el  mal  de  su  dueño ! 

Ben.  Mi  ganado  en  verme  el  ceno 
Se  demuda 
Como  persona  sesuda. 

Bras.  Beneito,  no  pongo  duda, 
Que  bien  siento 
Que  sentirás  gran  tormento 
En  quillotranza  tan  cruda. 

Ben.  Tan  cruda  dices ,  é  cuanto 
Yo  me  espanto 
Como  no  soy  muerto  ya. 
En  pensar  que  se  nos  va 
Ya  no  canto  : 
Mi  cantar  es  todo  llanto. 

Bra9.  Jórote  á  sanl  Pedro  santo 
Que  lo  creo : 
Tan  deslumhrado  te  veo 
Que  me  pones  gran  quebranto. 

Ben.  Quebranto  malo  nos  vino 
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1A7I  metquioo. 

Bras.  i  Oh  caáo  desalmuilo  su ! 
Boguemos  por  él  á  ^ios 
De  contlDO , 

Porque  lleve  baen  camino : 
Qae  dome  á  Dios  que  maglDO, 
SI  él  va  all« . 

Que  muy  gran  Vitoria  halará. 
Que  es  muy  diestro  é  de  gran  Uno. 
^  Ben.  Eso  yo  te  lo  aseguro , 
£  aun  te  juro 
Donde  Tuere  su  pendón, 
Que  no  falte  corazón 
Huerto  é  duro. 
Cual  es  fortaleza  é  muro. 

Bras.  i  aun  con  eso ,  no  me  ouro 
Que  se  yaya 
Donde  gran  Vitoria  traya 
Por  su  gran  esfuerzo  puro. 
É  aun  abotaa  quel  concierte 
De  tal  suerte    : 
La  gente  de  su  rebaño , 
Que  en  las  Franelas  haga  daño : 
Donde  acierte 

No  es  menester  otra  muerte. 
Digo  bey. 

Tiene  gran  cariño  al  rey, 
É  el  rey  le  quiere  muy  buerte. 
É  por  él  se  nos  destierra 
A  la  guerra; 
Allá  volará  su  fama. 

Ben.  Acá  quedará  nnestrama 
En  esta  tierra , 
Donde  todo  el  bien  se  encierra. 

Bras.  Asmo  que  eo  toda  la  sierra 
Hasta  agora 
Nunca  se  vi4  tal  señora. 

Ben,  Quien  eso  no  cree  yerra* 

Bras.  Miefé  yerra,  é  aun  te  digo 
Gomo  amigo , 

Que  de  lo  que  mas  me  pesa , 
De  nnestrama  la  duqnesa , 
Que  me  obrlgo 
Que  sienta  gran  deslJiílgp. 

Ben. ;  Ah I  no  pese  á  sant  Rodrigo, 
Que  con  eso 

Ta  no  tengo  solo  un  hueso 
Que  tengo  salud  conmigo. 
Todo ,  lodo  me  desnudo 
Con  gran  duelo , 
Trasijado  de  cordcjos , 
Hago  laguna  mis  qjos 
Sin  consuelo : 
Llaoteando  me  desvelo, 
Allastrado  por  el  suelo 
De  pesar. 

No  me  puedo  levantar 
A  poder  haeer  un  pelo. 


Bras.  Galla,  calla,  dolorido. 
Pan  perdido : 

Huzia  en  Dios  que  no  se  irá. 
Pedruclo  nos  lo  dirá , 
SI  es  venido , 
Que  boy  al  mercado  era  ido. 

Ben.  Por  amor  de  Dios  te  pido 
Anda,  Bras, 
Llámale ,  corre,  verás 
Cual  habrá  nuevas  oido. 

Bras.  Que  me  prace ,  juro  á  mt 
Guarda  aquí. 
¡Ahí  Pedruelo,  ¿estás  acá? 

Pedruelo.  Acá  estoy  :  asmo  que  ha. 

Bras.  ¿Qnes  de  ti? 
Fuistete,  que  no  te  vi. 

Pedr.  Pues  bien  tarde  me  parti 
Del  ganado. 

Bras,  ¿Hoy  ha  sido  buen  mercado? 

Pedr.  Bueno ,  miefé ,  pues  vendí. 

Bras,  ¿Qué  llevabasde  vender? 
Ora  ver. 

Pedr.  Tres  gallos  é  dos  gallinas  : 
Traje  puerros  é  sardUias 
Por  comer 
£1  domingo  á  mi  prazer. 

Brcu,  Tal  estaba 
Que  no  se  me  percordaba 
La  cuaresma  que  ha  de  ser. 

Ben,  Asi  te  vea  logrado; 
Pues  que  vienes  del  mercado. 
Tú  me  da 
De  las  nuevas  que  hay  allá. 

Pedr,  Miefé,  dicen  que  estará. 
Si  á  Dios  praz, 
Ta  Castilla  é  Francia  en  paz , 
Que  ninguna  guerra  habrá. 

Ben.  ¿No  habrá  guerra?  div  mozuelo, 
Di,  Pedruelo. 

.    Pedr,  No ,  que  Dios  anda  en  medio  > 
É  él  quiere  enviar  remedio 
Desde  el  cielo* 
No  tengas  ningún  rescelo , 
Toma,  toma  gran  consuelo 
Que  te  prega. 

Ben,  Yo  te  mando  una  borrega 
De  las  que  andan  al  majuelo : 
Pues  me  das  nueva  tan  buena , 
Por  estrena 
Te  la  mando ,  si  no  mientes. 

Pedr,  Dicenlo  todas  las  gentes  : 
Ta  se  suena , 
Toda  la  villa  está  llena. 

Ben.  Hasme  dado  buena  cesa  : 
Buenos  ramos  • 

Habremos  con  nuestros  amos 
Si  Dios  las  paces  ordena. 

Pedr,  Yo  lo  doy  por  ordenado. 
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Blof  loado. 

Ben.  Loado  tea  Jesú , 
Raega,  ruégaselo  tú 
Con  cnidado, 
Qoe  eres  zagal  sin  pecado. 
Da  cramor  acelerado 
Con  hemencla. 

Pedr,  ¡Oh  señor!  por  la  cremencia 
Danos  tiempo  pacignado. 

fitas.  Todos  t  todos  nos  jontemós 
T  cramemos 
Al  Señor  muy  reciamente. 

Bén.  Yes ,  allf  viene  Llorlente. 

Pedr.  Comencemos. 

Brai.  No  comiences ,  esperemos : 
Ten ,  Llorlente ,  cantaremos. 

lAorienie.  Que  me  praz. 

Ben.  Rogaemos  A  Dios  por  paz. 

IXor,  Mieré ,  Reneito ,  roguemos. 

VILLANGIGO: 

Rogaemos  á  Dios  por  paz , 
Pues  que  de  él  solo  se  espera , 


Qoél  es  la  paz  verdadera. 

El  que  Tino  desde  el  cielo 
A  ser  la  paz  en  la  tierra , 
Él  quiera  ser  desta  guerra 
Nuestra  paz  en  este  suelo. 
Él  nos  dé  paz  é  oensuelo » 
Pues  que  del  solo  se  espera . 
Quél  es  la  paz  yerdadera. 

Mucha  paz  nos  quiera  dar 
El  que  á  los  cielos  da  gloria, 
Él  nos  quiera  dar  Vitoria 
Si  es  forzado  guerrear ; 
Mas  si  se  puede  escusar. 
Dénos  paz  muy  placentera , 
Quél  es  la  paz  verdadera. 

Si  guerras  forzadas  son , 
Él  nos  dé  tanta  ganancia , 
Que  A  la  flor  de  lis  de  Fnncla 
La  venza  nuestro  león ; 
Mas  por  Justa  petición 
Pidámosle  paz  entara , 
Quél  es  la  paz  verdadera. 


ÉGLOGA. 


Representada  en  recuesta  de  unos  amores,  adonde  se  introduce  una  pastorcita  llamadi 
Pascuala,  que  yendo  cantando  con  su  ganado  entró  en  la  sala  adonde  el  duque  é  duquesa 
estaban ,  é  luego 'después  de  ella  entró  un  pastor  llamado  Mingo,  é  comenzó  á  reqnerilia. 
é  estando  en  su  recuesta,  llegó  un  escudero  que  también  Tué  preso  de  sos  amor».  B^- 
cuestando  é  altercando  el  uno  con  el  otro ,  se  la  sonsacó  é  se  tornó  pastor  por  ella. 


Mingo.  Pascuala,  Dios  te  mantenga. 

Pcucua{a.Norabuena  vengas,  Mingo. 
¿Hoy  qoes  día  de  domingo 
No  estAs  con  tu  esposa  Menga? 

Min.  No  bay  quien  allá  me  detenga. 
Quel  cariño  que  te  tengo 
Me  pone  un  quejo  tan  luengo 
Que  me  acosa  que  me  venga. 

Pos,  ¡Eh!  no  praga  á  Dios  contigo , 
É  aun  con  tu  esposa  Menguilla : 
¿Cómo  dejas  tu  esposilla 
Por  venirte  acá  conmigo? 

JIftn.  Soncas ,  soncas ,  ¿no  te  digo 
Que  eres  zagala  tan  bella 
Que  le  quiero  mas  que  á  ella? 
Dios  lo  sabe  ques  testigo. 

Pof.Mlefé,  Mingo,  no  te  creo 
Que  d^  mi  estés  namorado : 
Pues  eres  ya  desposado. 
Tu  querer  no  lo  deseo. 

ilftn.  i  A  y  Pascuala!  que  te  veo 


I 


Tan  lozana  y  tan  garrida . 
Que  yo  te  Joro  á  mi  vida 
Que  desluffibra  si  te  oleo. 
É  porque  eres  tan  hermosa 
Te  quiero :  mira,  verás. 
Quiéreme,  quiéreme  mas. 
Pues  por  ti  dojo  á  mi  esposa; 
É  toma,  toma  esta  rosa 
Que  para  ti  lacogi. 
Aunque  no  coras  de  mi , 
Ni  por  mi  se  te  da  cosa. 

Pcu.  I  Oh  qué  chapados  olores! 
Mingo,  Dios  te  dé  salud . 
É  goces  la  juventud 
Mas  que  todos  los  pastores. 

Min.  É  tú  dasme  mili  dolores : 
Dame,  dame  una  manüa, 
O  siquiera  esa  sortija 
Qoe  traya  por  tus  amores. 

Pos.  Tirte,  tirte  allá ,  MlnguiHo . 
No  te  quillotres  de  vero; 
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Hete  Tiene  un  escndero, 
Tea  que  eres  pastorcillo ; 
Sacude  tu  caramillo , 
É  tu  bondijo  é  tu  cayado; 
Haz  que  aballas  el  ganado , 
Silva ,  burria ,  da  grltillo. 

EBCudero.  Paslora,  sálvete  Dios. 

P(u,  Dios  os  dé ,  señor,  buen  día. 

Ese.  Guarde  Dios  tu  galanía. 

P(u.  Escudero ,  asi  baga  á  vos. 

Ese.  Tienes  mas  gala  que  dos 
De  las  de  mayor  beldad. 

Pos.  Esos  que  sois  de  cibdad 
Percbnfais  buerte  de  nos. 

Ese.  Deso  no  tengas  temor. 
Por  mi  vida,  paslorclca, 
Que  te  llago  presto  rica 
SI  quieres  tener  mi  amor. 

Pos.  Esas  trónicas»  señor, 
Allá  para  las  de  villa. 

Ese.  Tente  conmigo »  carilla , 
Deja,  deja  ese  pastor. 
Déjale ,  que  Dios  te  vala ,     ^ 
No  te  pene  su  penar, 
Que  no  te  sabe  tratar 
SeguB  requiere  tu  gala. 

Jlf^n.  Estáte  queda,  Pascuala, 
No  te  engañe  ese  traidor 
Palaciego,  burlador, 
Que  ha  burlado  otra  zagala. 

Ese.  Hideputa,  avillanado. 
Grosero ,  lanudo ,  brusco. 

Min.  I  Ab !  no  praga  Dios  con  vusco. 
Porque  venís  muy  pendado. 

Ese.  Cura  allá  de  tu  ganado , 
Calla,  si  quieres ,  matiego. 

Jfíii.  Porque  sois  muy  palaciego 
Presamis  de  corcovado : 
¿Cuidáis  que  los  aldeanos 
No  sabemos  quebrojarnos? 
No  penséis  de  sobtgarnos 
Esos  que  sois  cibdadanos. 
Que  tamliien  tenemos  manos 
É  lengua  para  dar  motes. 
Como  aquesos  bidalgotes 
Que  presumís  de  lozanos. 
Anda  acá,  Pascuala,  vamos. 
No  paremos ,  ques  ya  tarde. 

Ese.  Por  vida  de  quien...  Aguanic 
Porque  mas  nos  entendamos. 

Pos.  Espera ,  Mingo ,  veamos. 

Ese.  i  Ob  bendita  tal  zagala ! 
To  te  doy  mi  fe,  Pascuala , 
Que  no  nos  desavengamos. 
Pénasme  por  solo  verte 
É  con  tu  vista  me  aquejas. 
Si  tú  te  vas  é  me  dejas 
Muy  presto  yei^s  mi  muerte  : 


No  me  trates  de  tal  suerte , 
Pues  que  yo  te  quiero  tanto. 

Min.  Juróte  á  sant  Junco  santo 
Que  IH  quiero  yo  mas  buerte. 

Esc.  ¿Qué  aprovecha  tu  querer. 
Que  no  tienes  que  le  dar  ? 
Que  la  Te  é  el  bien  amar 
En  las  obras  se  ha  de  ver. 

M.  Yo  te  Juro  á  mi  poder 
Que  le  dé  yo  mili  cósicas. 
Que  aunque  no  sean  muy  ricas' 
Serán  de  bell  parescer.    • 

Ese.  Dime,  pastor,  por  tu  fe, 
¿Qués  lo  que  tú  le  darás, 
O  con  qué  la  servirás? 

Min.  Con  dos  mili  cosas  que  sé. 
Yo ,  mi  fe.  la  serviré 
Con  tañer,  cantar,  l)allar. 
Con  saltar,  correr,  iucbar, 
É  mili  donas  le  daré. 
Daréle  buenos  anillos , 
Cercillos,  sartas  de  prata , 
Buen  zueco ,  buena  zapata , 
É  manguitos  amarillos; 
Manto,  saya,  sobresaya 
¿alfardas  con  sus  orillas, 
Almendrillas  é  manillas, 
Para  que  por  mi  las  traya. 
É  frotas  de  mili  maneras 
Le  daré  desas  montañas. 
Nueces ,  bellotas ,  castañas , 
Manzanas,  priscos  é  peras; 
Dos  mili  yerbas  comederas. 
Cornezuelos,  botiginas. 
Pies  de  burro ,  zapatinas , 
É  gavanzas  é  acederas. 
É  aun  daréle  pajarillas. 
Codornices  é  zorzales , 
Gerguerltos  é  pardales , 
Pegas,  tordos ,  tortolillas. 
¿  Cómo  no  te  maravillas? 

Esc.  Calla ,  calla ,  que  es  grosero 
Todo  cuanto  tú  le  das : 
Yo  le  daré  mas  é  roas. 
Porque  mas  que  tú  la  quiero. 

Min.  Micfé ,  señor  escudero , 
Ella  diga  quién  le  agrada, 
É  de  aquel  sea  adamada , 
Aunque  yo  la  amé  primero. 

Esc.  Pláceme  que  sea  asi , 
Pues  que  quieres  que  asi  sea ; 
É  luego,  luego  se  vea 
Antes  que  vamos  de  aquí : 
É  tú  mesmo  se  lo  di 
Porque  después  no  te  quejes; 
Mas  cumple  que  me  la  dejes 
Si  dice  que  quiere  á  mi. 
Jirtn.  Asi  te  mantenga  Dios , 
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Pascuala ,  que  tú  dos  digas , 
É  por  la  verdad  te  sigas, 
A  cuál  quieres  mas  de  dos. 

p€u.  Mieré ,  de  vosotros  dos » 
Escudero .  mi  señor. 
Si  os  queréis  tornar  pastor 
Mucbo  mas  os  quiero  á  vos. 

Esc.  Soy  contento  é  muy  pagado 
De  ser  pastor  ó  vaquero : 
Pues  roe  quieres  é  te  quiero. 
Quiero  cumplir  tu  mandado. 

Pos.  Mi  zurrón  é  mi  cayado 
Tomad  luego  por  estrena. 
^  Esc.  Venga ,  venga  enhorabuena , 
É  vamos  luego  al  ganado. 
É  tú,  Mingo,  no  te  espantes, 
Descordoja  tu  cordojo. 
Aunque  tengas  gran  enojo 
Ruégote  que  te  levantes  : 
No  le  aquejes  ni  quebrantes. 
Pues  que  tan  buen  zagal  eres, 
Seamos,  si  tú  quisieres. 
Amigos  mejor  que  de  antes. 

Min,  Mucho  me  pena  esta  llaga 
Cuando  bien  bien  me  percato; 
Mas  pues  ya  sois  de  este  bato , 
Buena  pro ,  señor,  os  haga. 
Ya  muy  poco  espacio  vaga  : 
Quedad  si  queréis  quedar, 


Que  yo  voy  á  repastar. 
Etc.  Vamos  todos.  Dios  Ce  praga. 

VULAJICICO. 

Repastemos  el  ganado : 
Hurrialiá, 
Queda,  queda ,  que  se  va. 

Ya  DO  es  tiempo  de  majada , 
Ni  de  estar  en  zancadillas : 
Salen  las  siete  cabrillas. 
La  media  noche  es  pasada, 
Viénese  la  madrugada : 
Hurrialiá, 
Queda,  queda,  que  se  va. 

Queda ,  queda  acá  el  vezado . 
Helo  va  por  aquel  cerro  : 
Arremete  con  el  perro , 
É  arrójale  tu  cayado. 
Que  anda  tan  desmandado : 
Hurrialiá, 
Queda ,  queda  *  que  se  va. 

Del  ganado  denenlego, 
É  aun  de  quien  guarda  tal  hato. 
Que  siquiera  solo  un  rato 
No  quiere  estar  en  sosiego , 
Aunque  pese  ora  á  sant  Pego  : 
Hurrialiá , 
Queda ,  queda ,  que  se  va. 


ANÓNIMO- 


ÉGLOGA. 


PERSONAS. 


TORINO. 

GUILLARDO. 

QUIRAL, 


BENITA. 
ILLAISA. 


TORINO. 

¡  Ob  guTe  dolor !  i  oh  mal  síd  medida ! 
¡Oh  ansia  rabiosa*  mortarde  sufrine! 
5i  puede  callaiw  dI  osa  decirse 
£1  daño  que  acaba  del.  todo  mi  vida. 
Mi  pena  do  paede  tenerse  escondida» 
La  cansa  no  siiñre  poder  publicarse. 
Ni  para  decirse  ni  para  callarse , 
M  entrada  se  baila  ni  tiene  salida. 
Conténtate  agora .  amor  engañoso , 
Pues  todos  tos  fuegos  con  tanto  furor 
Encienden  y  abrasan  de  un  pobre  pastor 
Sos  tristes  entrañas  sin  dalle  reposo. 
Bien  te  podrás  llamar  vitorioso 
Venciendo  un  vencido  qife  quiso  vencerse. 
De  quien  Imposible  le  fué  derenderse. 
Ni  ti  ti  la  vieses  serás  poderoso. 
¡Oh  triste  ganado  que  estás  sin  señor 
A  solas  paciendo !  pues  solo  te  dejo , 
Quejarte  bas  de  mi ,  también  yo  me  quejo 
Bel  mal  que  sin  culpa  me  hace  el  amor. 
^'o  piaogas  perder  tan  triste  pastor. 
Be  quien  no  esperabas  ya  buena  pastura. 
Pues  él  ya  no  espera  sino  desventura  ; 
Déjale  á  solas  pasar  su  dolor. 
Agora  reposo  que  solo  rae  veo. 
Agora  descanso  enmedio  mis  males  : 
¡Oh  lágrimas  mías  I  i oh  ansias  mortales! 
i  Oh  tristes  sospiros  con  quien  yo  peleo  I 
La  vida  aborrezco,  la  muerte  no  veo» 
Que  aun  esa  me  niega  su  triste  venir, 
Y  trueca  el  matarme  con  darme  el  vivir, 
Por  no  complacer  mi  triste  deseo. 

GUILLARDO.  TORINO. 

GuL  ¡Oh!  dolías  á  huego  que  juras  tama- 
Como  este  pastor  descubre  que  siente:  [ñas, 
To  nunca  vi  en  otro  que  estando  doliente 
Dijese  que  se  arden  en  él  sus  entrañas. 
Yo  creo  que  tiene  heridas  estrañas  : 
Qué,  ¿querrán  del  todo  con  yerbas  matallo 


Quiero  buscar  quien  venga  á  curaUo , 
Si  puedo  hallarle  por  estas  cabanas. 
Quizá  le  ha  mordido  un  perro  dañado , 
O  cualque  animal  ó  lobo  rabioso , 
Pues  da  tales  vuelcos,  ni  tiene  reposo, 
Y  está  de  los  ojos  tan  ciego  y  turbadíp. 
No  ve  do  ios  deja  zurrón  ni  cayado » 
Vertida  la  yesca ,  quebrado  el  rabel. 
¿O  es  el  demoño  que  anda  con  él? 
¿O  cualque  desastre  que  tiene  el  ganado? 
¡Obi  dolo  á  Dios  y  como  no  siente : 
Mayor  es  que  sueño  aqueste  su  mal. 
Alli  me  paresce  que  viene  Quiral, 
Que  le  es  gran  amigo,  y  aun  cabo  pariente. 
Quiero  llamalle.,  zagal  es  valiente. 
Oyes .  Quiral ,  allégate  acá. 

QUIRAL.  GLILLARDO.  TORINO. 

Quir.  Mieré,  Guillardo,  yo  ya  me  iba  allá, 
Que  bien  ha  buen  rato  que  lo  tengo  en  miente . 

Gui.  Pues  yo  te  he  llamado  para  hacerte 
Que  vengas  á  ver  tu  amigo  Torino ,    [ruego 
Que  aqui  le  he  hallado  tan  fuera  de  tino. 
Que  dice  que  se  arde  en  llamas  d«  ÍÉiego. 

Qui.  Quizá  habrá  perdido  é  choto  ó  borre- 

Y  está  maldiciendo  la  res  que  le  cria,  {go; 
Gui.  No  es  ese  el  mal,  Quiral,  que  él  decia ': 

Hayor  es  el  daño  de  que  él  está  ciego. 
¡Oh!  sálvete  Dios. 

Tor.  Vengáis  norabuena. 

Quir.  ¿Qué  sientes,  Torino,  que  gimes 
tan  huerte? 

Tor.  Siento,  pastores,  el  mal  de  la  muerte, 

Y  esta  no  llega  por  darme  mas  pena : 
Pasión  me  combate ,  razón  me  condena , 
Dolor  me  fatiga ,  tristeza  me  aqueja , 
Querría  sanar,  querer  no  me  deja , 

Los  males  son  míos ,  la  causa  es  agena. 
Qcftr.  ¿De  qué  desesperas?  ¿Has  algo  sem- 
brado 
Que  piensas  perdello ,  ó  quizá  no  nazca? 
¿O  has  miedo  que  falte  lugar  donde  pazca 
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En  estos  egidos  tu  poco  gantdo? 

Tor»  No  es  ese.  pastor,  mí  grave  cuidado; 
Mas  verme  penado  de  muerte  herido. 
De  mano  de  quien  me  tiene  aborrido, 

Y  asi  desespero  de  ser  remediado. 

Gui.  Ahotas  que  pienso  que  tu  mal  oteo , 
T  dudo  que  creo  que  es  mal  de  amorío  : 
Dale  al  demoño  tan  gran  desvario » 
Que  mata  la  vida  su  solo  deseo. 

Tor.  Mayor  es  el  daño,  Qulral,  que  poseo : 
Que  en  todos  los  males  que  sufro  y  consiento, 
Fallesce  esperanza  y  crece  tormento , 

Y  en  todos  los  medios  remedio  no  veo. 
Guillardo,  Guillardo,  mi  mal  es  que  adoro 
De  amor  á  Benita ,  porque  es  mi  señora : 
MI  vida  la  quiere ,  mi  alma  la  adora , 

Y  ella  me  trata  peor  que  á  un  moro. 

Gui.  ¡Oh!  Dome  á  Dios,  ¿y  agora  lo  ignoro? 
Eso  qne  dices  querencia  se  llama 
Cuando  algún  zagal  voz  dice  qne  ama : 
Ya  yo  lo  sabia ,  mia  fe ,  de  coro. 
Pues  hela  aqui  viene  la  que  asi  te  mata , 
Con  otra  zagala  qUe  se  anda  tras  ella ; 
Levanta,  Torlno,  y  vamos  á  ella 
Por  bajo  estas  matas,  pues  no  se  da  cata; 

Y  pues  que  te  quejas  que  anslna  te  trata , 
Abúrrela  un  tiro  con  este  mi  dardo. 

Tor.  ¡  Ay  I  no  plegué  á  Dios,  amigo  Gui- 
Que  yo  la  merezca  tocar  su  zapata,    [llardo, 

BENITA.  ILLANA.  TORINQ.  GUILLARDO. 
QUIRAL. 

Ben.  ¿Qué  estáis  ahí  hablando  á  solas, 
pastores , 
Que  asi  embebecidos  estáis  razonando? 

Tor.  Mis  males,  señora,  estamos  contando. 
Que  vos  los  hacéis  ser  siempre  mayores. 

Ben.  Torino,  Torino ,  tú  no  te  enamores 
En  parte  do  nunca  se  sientan  tus  males; 
Que  busques  y  sirvas  tus  pares  iguales , 

Y  ^III  verás  tarde  alcanzar  Tavores.    . 
Tor.  Mis  ojos  que  han  sido  la  puerta  y  es- 

Por  do  la  hermosura  hirió  con  sus  tiros,  [cala 
Estos  me  han  hecho ,  señora ,  serviros  : 
Lo  que  no  merezco  mi  pena  lo  iguala. 
SI  causa  no  tengo,  razón  no  me  vala. 
Pues  que  yo  no  quiero  que  mi  mal  merezca. 
Sino  que  queráis  que  yo  le  padezca , 
Que  tal  intención  por  cierto  no  es  mala. 

Y  pues  que  virtud  en  todo  os  es  guia , 
Valer,  merecer  y  mucha  nobleza , 
No  uséis  conmigo  de  tanta  crueza 
Porque  es  imposible  mudar  mi  por  Ha. 
Consejo  no  quiero ,  remedio  querría 

De  vos,  mi  señora,  de  quien  yo  le  espero. 
En  veros  doler  de  verme  que  muero , 

Y  es  vuestra  la  culpa,  la  pena  es  la  mia. 


JBan.  A  mi  no  me  place  tu  mal  por  mi  Tidí, 
Asi  como  dices  según  se  te  antoja : 
Tu  pena  y  servicio  en  todo  me  enoja, 
Pues  d(^jate  de  ello  y  tenerme  haseerTÍdL 
A  esto  que  digo  razón  me  convida, 

Y  mi  honestidad  que  da  Inconvenientes; 
Que  nunca  yo  mire  el  mal  que  tú  sienta. 
Porque  aunque  mas  sea  mi  estado  lo  olvidi. 

Tor.  Si  tal  fantasía  me  juzgan  ser  Ion. 
Mas  loco  seria  quien  tal  me  Juzgase, 
Que  si  con  mis  ojos  te  viese  y  mirase 
Yeria  que  es  Justo  mi  vida  ser  poca; 
Que  no  puede  menos,  señora ,  mi  boca 
Hacer  que  no  diga  del  mal  la  ocasión, 

Y  aunque  ella  quisiese  trocar  la  razón, 
El  ruego  de  dentro  la  causa  provoca. 

Ben.  Pues  créeme,  pastor,  y  hazlos 

Y  quédate  á  Dios  con  tu  compañía,    [digo, 
Tor.  Mlefé,  Benita ,  Imposible  seria, 

Que  aunque  aquí  me  dejas,  allá  voy  contígo, 

Y  tú  aunque  te  vas  ,iaqui  eatás  conmigo, 
Que  siempre  en  nñls  q|os  tu  figura  eiti 
Benita  está  aqui ,  Torino  está  allá : 

SI  esto  no  crees  la  obra  es  testigo. 

TORINO.  QUIRAL.  GCaLARDO. 

Gui.  Escucha,  Qulral,  yo  nunca  tai  vi: 
Benita  se  es  ida ,  lllana  con  ella , 
Él  se  está  aqui ,  diz  que  va  eon  ella, 
La  otra  está  allá ,  y  diz  que  está  aqui. 
Dios  me  defienda' y  me  libre  de  ti, 
¿No  eres  Torino?  Aqui  te  ha  d^ado. 

Tor.  Mi  cuerpo  dejó,  mi  alma  ha  llevado^ 
Que  estando  con  ella  no  parte  de  mi. 

Qutr.  Que  no  morirás  :  ¿qué  estás  akí 
diciendo? 
Que  amor  aunque  mate  no  acaba  la  vida. 

Y  aunque  su  pena  no  tiene  medida , 

A  aquel  que  mas  mata  le  deja  vivieado. 
Tor.  Yo  eso  que  dices  bien  claro  lo  en- 
tiendo. 
Porque  esa  razón  es  mpy  verdadera 
Mas  es  que  morir,  contino  que  muera. 
Penando  en  la  vida,  mil  muertes  sufriendo. 
Quir.  Mándeme  lllana ,  pues  que  es  tan 
hermosa , 
Que  nunca  la  vea  ni  nunca  la  huya  : 
Si  quiere  matarme,  ¿mi  vida  no  es  suya? 

Y  si  ella  la  mata  será  venturosa. 

¿  Pues  no  te  parece  que  es  bien  poderosa 
Benita ,  que  puede  mandarte  que  mueras? 
Pues  sirve,  Torino,  que  nunca  debieras 
En  toda  tu  vida  hacer  otra  cosa. 

YILLANCIGO. 

Nunca  yo  pensé  que  amor 


ÉGLOGA. 
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Con  sus  amores. 
De  amor  matase  pastores. 
Tras  galanes  palaciegos 
To  pensé  que  siempre  andaba, 
Y  no  pensé  qne  mataba 
Los  pastores  ni  matiegos  : 
Mas  do  van  tras  sus  borregos, 
Veo  que  con  sa  dolor 
Les  da  dolores 


Con  que  los  mata  de  amores. 

Con  su  nombre  falso  engaña 
Que  parece  que  no  es  nada , 

Y  de  majada  en  majada, 

Y  de  cabana  en  cabana 
Ya  con  su  engañosa  maña 
Prometiendo  su  favor, 

Y  sus  favores 

Matan  después  los  pastores. 


BARTOLOMÉ 

DE  TORRES  NAHARRO- 


COMEDIA  HIMENEA. 


PERSONAS. 


HIlfENEO. 
MARQUES. 
FEBEA. 
DORESTA. 


BÓREAS. 

ELISO. 

TURPEDIO. 

GilNTORBB. 


JORNADA  I. 


HIMENEO.   BÓREAS.  ELISO. 

Him.  Guarde  Dios ,  señora  mía . 
Vuestra  graciosa  presencia 
Mi  sola  felicidad ; 
Aunque  es  sobrada  osadía 
Sin  tomar  vuestra  licencia 
Daros  yo  mi  libertad. 
Pero  en  mi  primer  miraros 
Tan  ciego  de  amor  me  vf , 
Que  cuando  miré  por  mi 
Fué  tarde  para  habidos  • 
Hasta  agora 

Que  de  mi  sois  ya  señora. 
Hal)eisme  muerto  de  amores 

Y  dejaisme  aqui  en  la  plaza 
Donde  publique  mis  yerros; 
Como  aquellos  cazadores 
Que  desque  matan  la  caza 
La  dejan  para  los  perros. 
Donde  quiera  que  me  halle 
Diré  siempre  que  es  mal  hecho , 
Pues  yo  TOS  guardo  en  mi  pecho , 
Vos  me  dejéis  en  la  calle. 

Bien  me  Tiene 

Qne  sin  culpa  muera  y  pene. 
Bor,  ¿Aun  agora  comenzamos 

Y  tantos  duelos  tenemos? 

Him,  ¿Qué  hablas  allá,  villano? 
Bor.  Digo ,  señor,  que  nos  vamos, 
Que  mañana  tornaremos , 

Y  quizá  con  mejor  mano. 

Him.  Mas  vame  por  la  vihuela , 


Quizá  diré  una  canción 
Tan  envuelta  en  mi  pasión , 
Que  todo  el  mundo  se  duela , 
Sino  aquella 
Que  dolor  no  cabe  en  ella. 

Bar.  No  podrás,  señor,  tañer, 
Porque  le  falta  la  prima 

Y  están  las  voces  gastadas. 
Htm.  No  cures ,  hazla  traer. 

Que  el  dolor  que  me  lastima 
Las  tiene  bien  concertadas; 

Bor.  Aunque  te  sepa  enojar 
Haremos  bien  de  nos  ir. 

Him.  ¿Y  es  tiempo  de  Ir  á  dormir? 

Bor.  Y  aun  hora  de  levantar. 

Him.  Calla ,  loco , 
Que  en  mis  males  sabes  poco. 

Bor.  Sepas  que  estás  en  error, 
Si  tan  grosero  me  hallas 
Como  tú  me  certificas ; 
Pues  de  cierto  sé,  señor, 
Que  con  la  pena  que  callas 
Es  nada  cuanto  publicas. 

Y  si  mueres  por  tal  dama 
Tienes  muy  justa  querella , 
Pues  otros  mueren  sin  vella 
Que  se  ahogan  en  su  fama , 
Con  decir 

Que  es  la  vida  bien  morir. 

El.  Di  le  de  eso  y  medraremos. 

Him.  ¿Qué  hablas  allá  entre  dicotes, 
Almahacen  de  negligencia? 

El.  Que  presto  lo  llevaremos 
Con  los  otros  inocentes 
A  la  casa  de  Valencia. 

Him.  No  medre  quien  te  vistiii. 


COlfEDIA  HIMEMEA. 
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¿Y  á  (piiéo  tienes  de  UeTar? 
Tú  de  mi  debes  hablar. 

EL  Tos  lo  decis,  que  no  yo. 

Him.  I  Oh  borracho. 
Mal  criado  ¿  sin  empacho  1 

EL  Mas ,  señor,  poes  que  asi  es , 
Ta  señoría  provea 
Qae  nyigano  aquí  te  halle ; 
Porque  su  hermano  el  marques 
De  la  señora  Febea 
Ylsita  mucho  esta  calle ; 
Trae  muy  buenos  criados , 
T  tú  los  tienes  mejores. 
Reniega  de  los  amores. 
No  vamos  descalabrados. 

HHn,  Yo  me  quedo  : 
Yáyase  quien  les  ha  miedo. 

EL  Si  quieres ,  señor,  probar 
Cuánto  miedo  les  tenemos , 

Y  saber  cuánto  nos  tienen , 
Anda ,  vete  á  reposar ; 
Nosotros  nos  quedaremos 
A  respondelles  si  vienen. 

Htm.  Pues  eatad  que  estéis  velando. 
Porque  vemán  mas  de  dos. 

EL  Yengan  diez,  cuerpo  de  Dios, 
Que  no  se  irán  alabando. 
•  J?or.*  Ya  viniesen. 
Con  tal  que  no  nos  huyesen. 

Hhn.  Mientras  no  os  enojaren 
No  los  corráis  por  agora. 
Que  serla  inconveniente ; 
ft  no  que  si  bravearen , 
Por  amor  de  mi  señora 
Los  espantéis  solamente. 

EL  Ye  con  Dios ,  deja  hacer. 
Que  de  todo  les  pornemos. 

Bor.  Habla  paso,  y  acordemos 
Lo  que  mas  es  menester. 

Htm.  Dige ,  Bliso , 
Haz  que  estés  sobre  el  aviso. 

BORaáS.  BLISO. 

EL  Muy  modorro  sois,  amigo, 
Porque.yo  mesé  guardar 
De  ios  peligros  mundanos. 

Bar,  A  la  fe  que  estás  conmigo. 
Hagamos  por  nos  salvar 
Como  dos  buenos  hermanos. 
Hnlgamoe  de  esta  congoja 

Y  apartémonos  del  roal ; 
Que  á  la  fk  todo  lo  al 
Es  andar  de  muía  coja. 

El.  Pues  sabrás 
Que  agora  te  quiero  mas. 

Bor,  Bien  tengo  que  te  decir 
De  una  cierta  amiga  mia , 
Que  se  deshace  por  mi ; 


Pero  por  no  te  mentir. 
Yo  tengo  en  la  fantasia 
Que  no  estamos  bien  aqui. 

EL  Pues  no  temamos,  par  Dios . 
Aunque  en  tus  cosas  hablemos , 
Que  si  nada  sentiremos 
Bien  corremos  todos  dos. 

Bor.  No  sé  nada , 
Mas  si  la  calle  es  tomada... 

EL  No  temas ,  aunque  eso  sea , 
Que  por  las  casas  caldas 
Nos  iremos  con  la  luna , 

Y  sin  que  nadie  nos  vea 
Salvaremos  nuestras  vidas, 

Y  sin  deshonra  ninguna. 

Bor.  Yoto  á  Dios,  que  has  dicho  bien, 

Y  que  alabo  tu  razón. 
Pero  mira  aquel  cantón 
Que  paresce  no  sé  quién. 

EL  Ven  seguro .  ^ 

Que  era  la  sombra  del  muro. 
Bor.  Mira  bien  á  ci^a  parte. 
EL  Ya  lo  tengo  bien  mirado , 

Y  es  asi  como  te  digo. 

Bor.  Pues  de  mi  puedo  Jurarte 
Que  no  me  habla  quedado 
Gota  de  sangre  conmigo. 

EL  Pierde  agora  esos  temores 
Si  no  has  perdido  el  correr, 

Y  hazme  tanto  placer 

Que  me  cuentes  tus  amores ; 

Mientras  vemos , 

Que  partir  no  nos  debemos. 

Bor.  Pues  que,  hermano ,  tu  deseo 
Mis  cosas  saber  desea , 
La  verdad  de  ellas  es  esta. 
Cuando  nuestro  amo  Himeneo 
Se  enamoró  de  Febea, 
Yo  de  su  sierva  Doresta. 

Y  es  tan  hermosa  doncella , 
Tanto  gentil  criatura , 
Que  su  ama  en  hermosura 
Puede  bien  vivir  con  ella; 
Mas  es  tal 

Que  la  juzgan  sin  igual. 

EL  ¿Hasla  hablado  algún  día? 
¿Cómo  sabes  que  te  quiere? 
Guarda  no  pises  abrojos. 

Bor.  Sin  hablalla  Jurarla 
Que  por  verme  pena  y  muere , 
Si  no  me  mienten  los  ojos. 

Yo  confio 

Que  es  su  querer  cual  el  mió. 

El.  ¿Y  no  has  leído  aquel  testo. 
Que  maldito  debe  ser 
Hombre  que  en  hombre  se  fia  ? 
Pues  si  verdad  es  aquesto , 
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Quien  se  fiase  en  muger 
Muy  mas  maldito  seria. 
A  la  fe  para  gozallas 
Y  no  perderse  tras  ellas , 
Oillas  y  no  creellas , 
Sacudlllas  y  dejallas. 
No  lo  digo 
Porque  las  soy  enemigo. 

Bor.  Mucho  tienes  de  grosero  : 
Bien  paresce»  Eliso  hermano. 
Que  aun  no  te  conosce  amor ; 
Que  pensarlas  primero 
Que  no  está  mas  en  su  mano 
Del  verdadero  amador. 
Porque  aquel  que  pena  y  muere , 
Si  bien  ama ,  y  es  asi , 
No  puede  hacer  de  si 
Sino  lo  que  amor  quisiere. 
Desque  dio 

Su  libertad  á  quien  tío. 
Por  ende  no  hables  mas 
En  Juzgar  |idas  agenas , 
Pues  das  á  muchos  molestia ; 
Que  si  no  quieres  querrás, 

Y  penarás  si  no  penas , 

Y  caerás  de  tu  bestia. 
Pornás  en  amor  tu  Te 

Y  alabarás  sus  fatigas , 
Por  mucho  que  agora  digas 
De  esta  agua  no  beberé : 
Que  por  damas 
Ufloramos  vidas  y  famas. 

El,  Bóreas,  hermano  mió. 

Recia  cosa  es  la  razón 

Contra  lenguas  desarmadas , 
^Y  dicen  que  es  desvario 
'  Dar  coces  al  aguijón 

Y  á  la  carreta  pernadas. 
Acuerda  si  nos  iremos , 

Que  será  bien  que  nos  vamos , 

Y  también  que  proveamos 
En  buscar  qué  almorzaremos. 

Bor.  Nunca  he  gana 
De  almorzar  por  la  mañana. 

MARQUES  TURPEDIO. 

Tur,  ¿Quién  va  allá?  ¿Jugáis  de  pies? 
Tornad  un  poco,  galanes, 

Y  llevaréis  que  contar. 
Mar.  Turpedio. 
Tur,  Señor. 

Mar,  ¿Quién  es? 

Tur.  No  sé  cuantos  rufianes 
Que  andaban  á  capear. 

Mar.  Mas  si  los  has  conoscldo. 
Guarda  no  fuese  Himeneo. 

Tur.  Par  Dios ,  señor,  no  lo  creo , 
Porque  no  ovleran  huido. 


Jkfar.  Antes,  cierto, 
Huye  de  ser  descubierto. 

Tur.  Puede  ser,  mas  aqui  Tiene 
Cada  noche  y  cada  dia 
Con  músicas  y  alboradas. 

Mar.  SI  esa  presunción  él  tiene, 
Toto  á  la  virgen  Marta, 
Yo  le  ataje  las  pisadas. 

Jur.  Déjale,  señor»  hacer. 
Que  es  usanza  del  palacio , 

Y  es  nn  modo  de  solado 
Festejar  y  dar  placer, 

Y  nn  deporte 

Sin  el  cual  no  hay  buena  corte. 

Mar,  Bien  me  place  el  festejar, 
Mas  no  en  mi  casa «  par  Dios , 
La  verdad  hora  hablando , 
Porque  tras  de  este  cantar 
Yo  sé  bien  que  mas  de  dos 
Se  quedan  después  llorando. 

Tur.  Bien  siento  do  van  tos  flecfatf 
No  temas  aunque  eso  sea; 
Que  la  señora  Febea 
No  es  de  esas  que  tú  sospechas. 
¡Qué  doncella 
Para  burlarse  con  ella! 

Mar.  Tocaremos  á  la  puerta 
Por  ver  qué  hace  siquiera  r 
No  nos  vamos  sin  hablalle. 

Tur,  No  estará,  señor,  despiertí: 
Serla  cosa  grosera 
Dar  voces  hora  en  la  calle. 

Mar.  ¿  Pues  dónde  iremos  agón  • 

Tur,  Tamos  por  la  sillería. 
Que  presto  será  de  día 

Y  abrirá  aquella  señora, 

Y  aun  haremos 

Que  nos  dará  que  almorcemos. 
Mar.  No  nos  debemos  partir. 
Que  á  esta  hora  Meíen  dar 
Las  músicas  y  alboradas : 

Y  si  aquel  ha  de  venir. 
No  puede  mocho  Itrdar ; 
Oigamos  sus  badajadas. 

Tur.  Si  que  no  vieqen  (ampaní^ 
En  las  músicas  que  ordenan. 

M^r.  Vernán  badajos .  que  sacwi 
Maitines  por  las  mañanas. 

Tur.  Sin  mentir 
Por  nos  se  puede  decir. 
Porque  ha  diez  horas ,  señor. 
Que  andamos  por  la  ci^fddA 
Sonando  como  badajos, 

Y  cogemos  poco  honor, 
A  decirte  la  verdad , 

De  aquestos  vanos  trabajos. 
Bien  es  un  poco  por  ende 
Pasear  sobre  la  cena. 
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T  es  QUiua  JosU  7  buena , 
Para  mancelfos  se  entiende  : 
Lo  demás 
Ya  may  ftiera  de  compás. 

Mor,  Paes  70  te  diré  qae  sea. 
Yámonos  hora  á  dormir 
Lo  que  queda  basta -el  dia : 
Qaédeae  con  Dios  Febea, 
Mafiana  podré  yenir 
▲  tentar  sa  fentasia. 


JORNADA  II. 


nniBNEO.  BOEBAS.  SLISO.  Gáhtokis. 

BoT,  No  hay  nadie. 

fltm.  Habla  callando : 

Mira  que  tengo  sospecha 
Que  aon  están  por  ahi. 

BoT.  To  los  Ti ,  señor,  cantando 
Por  esta  calle  derecha , 
Baen  rato,  lejos  de  aquí. 

Htm.  Paes,  sas,  buen  hora  es  aquesta 
81  no  duermen  mis  amores : 
Hai  llegar  esos  cantores 
T  demos  tras  nuestra  fiesta. 

El.  Aqui  Tienen. 

Bim,  Llámalos.  ¿Qué  se  detienen? 

El.  Caminad.  ¿Qué  estáis  parados? 

Bhn.  Callando,  cuerpo  de  Dios, 
¿Qué  voces  son  hora  aquestas? 

El.  Pues  si  los  tengo  llamados 
Una  Yez  7  mas  de  dos , 
I  Helos  de  traer  acuestas? 

Htm.  No  corrompas  mis  placeres. 
Por  mi  fe  que  nos  oigamos : 
Aqui  solo  no  riñamos , 
T  en  casa  cuanto  quisieres. 

CaiiU.  1*.  ¿Qué  haremos? 

Him.  Señores ,  que  comencemos. 

Cani.  1*.  Acaba  con  esos  trastes. 

Cant.  9».  Galla  pues  tú.  majadero. 

Cant.  1».  iCémo  sobras  de  cortés! 
¿Diremos  lo  que  ordenastes? 

Him.  Si ,  bien.  La  canción  primero, 
T  el  vlHancIco  después. 
Pero  70  os  mego  por  tanto 
Que  Ta7a  la  cosa  tal , 
Que  se  descubra  mi  mal 
Eo  Yuestras  voces  7  canto ; 
Por  ventura 
Se  aliviará  mi  tristura. 

1. 


Cant.  i«  7  2<». Tan ufiínoestáel querer 
Con  cuantos  males  padesce , 
Que  el  corazón  se  enloquesce 
De  placer 
Con  tan  Justo  padescer. 

Cant,  1".  La  pena  con  que  fatigo 
Esme  tan  favorecida , 
Que  de  envidiosa  la  vida 
Ta  no  quiere  estar  conmigo. 
Ella  se  quiere  perder : 
Vuestra  merced  lo  meresce. 

Cant.  lo  7  a<*.  Y  el  corazón  se  enlo- 
De  placer  [quesee 

Con  tan  justo  padescer. 

Cant.  1«  7  S^".  £s  mas  preciosa  ven- 
Yuestra  pena  [tura 

Que  cualquiera  gloria  agena. 

Cant.  S».  La  pena  que  vos  causáis , 
Los  suspiros,  el  tormento, 
i^on  vuestro  merescimiento 
Todo  lo  glorificáis. 

Cant,  1*  7  ÍP.  Mas  codiciosa  dejais 
Yuestra  pena « 
Que  cualquiera  gloria  agena. 

Cant.  V.  Los  que  nunca  os  conos- 
Penarán  por  conosceros ,  [cíeron 
T  los  que  gozan  de  veros 
Por(|pe  mas  antes  no  os  vieron. 

Cant.  1«  7  2*".  Que  por  ma70r  bien 
Yuestra  pena,  ^  [tuvieron 

Que  cualquiera  gloria  agena. 

Him.  No  mas,  señores,  agora. 
Dejemos  para  otro  dla; 
Poco  7  bueno  es  lo  que  place. 
También  porque  esta  señora 
Se  paró  álagelosia, 
Quiero  saber  lo  que  bace. 

Cant.  V*.  Yamos. 

Cant.  a«.  Yamos. 

Htm.  Id  con  Dios. 

HOfENVO.  BÓREAS.  EUSO.  FBBBA. 

Bor.  Ce,  señor,  buen  tiempo  tienes. 

Him.  I  Oh  ma7or  hlen<ie  los  bienes ! 
Es  mi  bien. 

¥eh.         i  Mas  quién  sois  vos? 

Htm.  Quien  no  fuese, 
Ni  mas  un  hora  viviese. 

Feb.  No  os  entiendo «  caballero. 
Si  merced  queréis  hacerme , 
Mas  claro  húiheis  de  hablarme. 

Him.  Y  aun  con  eso  solo  muero , 
Que  no  queréis  entenderme 
Sino  entender  en  matarme. 

Feb.  Cómo  os  llamáis  os  demando. 

Htm.  Por  las  llamas  que  me  dais , 
Del  fuego  que  me  causáis 
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Lo  podeU  ir  trasladando. 
Feb.  GentiJlMNDlMre, 

Quiero  saber  voestro  nonbre. 
Htm,  Soy  el  que  en  Teros  me  Teo 

Devoto  para  adoraros , 
Contrito  para  quereros. 
Soj  aquel  triste  Himeneo , 
Que  si  DO  espero  gozaros 
No  quisiera  conosceros , 
Porque  en  ser  desconoscSda 
Me  matáis  con  pena  fuerte, 
Sabiendo  que  de  mi  muerte 
No  podéis  ser  bien  servida ; 
Pero  sea» 
Paes  por  vos  también  se  emplea. 

Feh.  Bien  me  podéis  perdonar 
Que  •  cierto,  no  os  conoscia. 

Him.  Porque  estoy  en  vuestro  olvido* 

Feh.  En  otro  mejor  lugar 
Os  tengo  yo  todavía , 
Aunque  pierdo  en  el  partido. 

Him,  Yo  gano  tanto  cuidado 
Que  Jamas  pienso  perdello, 
Sino  que  con  merescelio 
Me  paresoe  estar  pagado; 
Pues  padezco 
Menos  mal  del  que  merezco. 

F<96.  Gran  compasión  y  dflor 
He  de  ver  tanto  quejaros , 
Aunque  me  piace  de  oiroa, 
Y  por  mi  vida .  señor. 
Querría  poder  sanaros 
Por  tener  en  qué  serviros. 

Htm.  Ojalá  pluguiese  á  Dios 
Que  queráis  como  podéis , 
Porque  mis  males  sanéis, 
Que  esperan  á  sola  vos. 

Feh.  Dios  quisiese 
Que  en  mi  tal  gracia  cupiese. 

Him.  Esa  y  todas  Juntamente 
Caben  en  vuestra  bondad , 
Pues  os  biso  Dios  tan  bella ; 
Pero  de  esta  solamente 
Tengo  yo  necesidad , 
Aunque  so>  Indigno  de  ella. 

Feb.  Mas  merescels que  pedís. 
Aunque  lo  que  es  no  sé ; 
Mas  de  grado  lo  baré 
Si  puedo  como  decis , 
Pero  he  miedo 
Que  sin  dañarme  no  puedo. 

Him  Pláceme,  señora  mía , 
Que  me  habéis  bien  entendido; 
No  os  quiero  mas  detener; 
Vuestra  misma  fantasía 
Vos  dirá  que  lo  que  pido 
Lo  compra  bien  mi  querar. 
Y  las  mercedes  pesadas 


Que  con  fatiga  se  hacen. 
Son  las  que  alegran  y  placea . 
Y  las  que  son  estimadas; 
De  las  cuales 
Toiis  las  vuestras  son  tales. 

Feb.  Pues  si  puedo  complteeMH, 
Aclaradme  en  qué  manera 
Porque  tengáis  cosa  cierta. 

Him.  Que  cuando  viniere  á  vero 
En  la  noche  venidera. 
Me  mandéis  abrir  la  puerta. 

Feb.  Dios  me  guarde. 

Him.  ¿Qaé.ttóon* 

¿Revocaisme  ya  el  fkvor? 

Feb.  Si ,  porque  no  me  es  honor 
Abrir  la  puerta  á  tal  hora. 

Him.  Ño  son  esas 
Vuestras  pasadas  promesas. 

Feb.  ¿Puescómo  queréis  qaeofiha^ 
Que  en  aquellos  tiempos  tales 
Los  hombres  sois  descorteses. 

Htm.  Señora ,  no  tal  palaln : 
Si  queréis  sanar  mis  males, 
No  busquéis  esos  reveses. 
Ya  sabéis  que  mis  pasiones 
No  me  mandan  enojaros, 

Y  no  debéis  escusaros 
Con  escusadas  razones. 
De  tal  suerte 

Que  me  causáis  nueva  muerte. 

Feb.  No  puedo  mas  resistir 
A  la  guerra  que  me  dais, 
Ni  quiero  que  me  la  deis. 
Si  concertáis  de  venir. 
Yo  haré  lo  que  mandáis 
Siendo  vos  el  que  debéis. 

Him.  DetM)  ser  siervo  y  cautivo 
De  vuestro  merescimiento, 

Y  asi  me  parto  contento 
Con  la  merced  que  recibo. 

Feb.  Id  con  Dios. 

fltm.  Señora ,  él  quede  coa  ni. 

HIMENEO.  BORRAS.  ELUO. 

Bor,  Señor,  pues  has  coBiegnido 
La  merced  que  deseaste , 
Tan  conforme  á  tu  querar; 
Cúmplenos  lo  prometido. 
Pues  sabes  que  nos  mandaste 
Las  albricias  del  placer. 

Htm.  Hermanos,  de  muy  boengndSr 
Que  es  razón  en  todo  caso. 
Toma  tú  el  sayo  de  raso , 

Y  tú  el  Jubón  de  brocado , 
Que  otro  dia 

Yo  os  daré  mejor  valia. 
Bor.  Dios  haya[  de  ti  memoria 
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T  acraelaiiteUi  vivir 
Con  honra  7  fama  sin  par, 
T  te  dé  UdU  victoria 
Qae  no  tengas  que  pedir, 
Poes  no  te  falta  que  dar. 

EL  To  no  quiero  toa  broeadoa , 
NI  consiento ,  ni  es  honesto 
Qoe  quedes  té  deacompueito 
Por  componer  tos  crladof . 
Ten  cordura , 
Que  tu  largueza  es  locura. 

Bcr.  Bien  dices. 

Him.  Noqnlerojo, 

Sino  daros  esto  y  mas. 

El.  No  queremos  un  cabello. 

Him,  ¿Porqué? 

EL  Señor,  porque  no ; 

Sino  aquello  que  nos  das 
Te  debes  honrar  con  ello. 

Him,  Pnes  callad,  hermanos  mios. 
Sed  los  qoe  sois  por  entero , 
Qoe  70  os  daré ,  si  no  muero , 
Mas  que  ropas  y  atavíos ; 
Que  el  amor 
Es  de  hermano  7  no  señor. 

EL  Por  eso ,  señor,  tomamos 
La  voluntad  por  el  hecho 
De  to  macha  eortcsia ; 
Mas  si  quieres  que  nos  vamos , 
Sernos  he  mayor  provecho. 
Porque  se  hace  de  día. 
Esta  tarde  tomaremos 
To  7  Bóreas  paseando , 
Para  ver  disimulando 
Con  qué  esperanza  vememos. 

Jftm.  Asi  sea. 
Quede  Dios  con  mi  Febea. 

MABQCBS.  TUKPEDIO. 

Tur.  Ce*  señor,  oyes  que  digo , 
▼esloa  allá  do  han  pasado , 
Qoe  agora  parten  de  aquí. 

Mar.  Pese  al  diablo  conmigo 
Porque  nos  hemos  tardado , 
Que  no  se  fberan  asi. 

Tur.  Déjalos ,  señor,  andar, 
T«  señoría  no  pene. 
Porque  U  noche  que  viene 
No  nos  pueden  escapar ; 
Qoe  haremos 
De  modo  que  los  tomemos. 

Mar.  ¿Cómo  se  podrá  hacer 
Que  si  yo  la  noche  vengo 
Puede  ver  toda  la  fiesta  ? 
Porque  aunque  sepa  perder 
La  persona  y  cuanto  tengo, 
To  sabré  qué  cosa  es  esta. 


T  aun  si  le  tomo  con  ella , 
Prometo  á  Dios  verdadero, 
T  á  fe  de  buen  caballero , 
De  matar  á  él  y  á  ella; 
Que  la  vida 
Por  la  (hma  es  bien  perdida. 

7^.  Pues,  señor,  en  coocluslon 
A  nos  nos  cumple  venir 
Antes  de  ser  prevenidos, 
T  detras  de  aquel  cantón 
Estaremos  á  sentir 
Sin  que  seamos  sentidos ; 
T  de  alli  si  estás  alerta 
Le  podrás  bien  ver  entrar, 
T  asi  podemos  sallar 
Para  tomalle  la  puerta ; 
Lo  demás 
Se  hará  como  querrás. 

Mar.  Pues  luego  bueno  serla. 
Sin  que  mas  aquí  tardemos , 
Que  nos  vamos  á  comer 
T  que  durmamos  el  dia , 
Pues  la  noche  velaremos 
Gomo  será  menester, 
T  aun  venir  acompañados 
Nos  será  cosa  muy  sana : 
Quizá  vememos  por  lana 
No  tomemos  trasquilados, 
T  por  ende 
Tengamos  como  se  entiende. 

Tur.  Antes ,  señor,  te  prometo 
Que  con  ayuda  de  Dios, 
Tú  y  yo  podemos  bastar; 
T  también  porque  el  secreto. 
Después  que  sale  de  dos ,  ^ 

Es  una  cosa  vulgar. 
Pues  si  no  rescibes  pena. 
Solos  nos  cumple  venir 
Porque  no  des  á  sentir 
Si  tu  hermana  es  mala  ó  buena. 
Ten  buen  seso. 
Que  su  honra  está  en  tu  peso. 

JIfor.  T  aun  por  esto  yo  procuro 
Que  aunque  venga  aeompadado 
Me  lo  pague  todavia. 

Tur.  De  aqueso  yo  te  aseguro 
Qae  ningún  enauMirado 
Se  pagó  de  compañía ; 
T  cuando  bien  la  tri^Jere 
Traerá  sus  dos  criados , 
Que  de  sombras  de  tejados 
Huirán  á  cual  mas  pudiere. 

Mar.  Ya  se  alcanza 
Hasta  do  llega  su  lanza. 

Tur,  Pues ,  señor,  no  nos  curamos 
*  Ni  de  sus  armas  temamos , 
Pues  que  no  son  Aníbales. 
Tengamos  como  debemos. 
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Qae  nosotros  dos  bastamos 
Para  cuatro  lanías  tales. 

Mar,  Bien  me  aconsejas  por  cierto, 
To  me  confio  de  ti. 
Pero  vámosnos  de  aqui , 
No  sientan  nuestro  concierto; 
Que  en  consejas 
Las  paredes  han  orejas. 


^^^^«^^^i^i^^» 


JORNADA  III. 


BÓREAS.  EUSO. 

Bar.  Pues ,  Eliso ,  hermano  mío, 
No  te  quiero  ser  muy  luengo , 
Ni  sé  si  te  enojarás; 
Mas  con  lo  que  en  ti  confio 
Y  el  gran  amor  que  te  tengo , 
Te  diré  lo  que  oirás : 
Por  eso  no  te  receles , 
Que  los  buenos  servidores 
Han  de  ser  á  sus  señores 
Muy  leales  y  Heles ; 
Mas  no  tanto 

Que  se  pongan  del  quebranto. 
Bien  te  debes  acordar 
Desde  ayer  á  lo  que  creo, 
Nota  bien  lo  que  diré. 
Que  no  quisiste  tomar 
Lo  que  te  daba  Himeneo , 
Ni  yo  por  ti  lo  tomé. 
NI  me  hagas  entender 
\}ue  aquella  tüé  lealtad ; 
Que  es  la  mayor  necedad 

Que  nunca  te  vi  hacer, 

Pues  perdiste 

Lo  que  en  diex  años  serviste. 
El,  No  tengas  á  maravilla 

Si  no  quise  á  dos  por  tres 

Lo  que  nuestro  amo  nos  dló , 

Que  cierto  tengo  mancilla 

De  velle  para  quien  es 

Blas  pobre  que  tú  ni  yo. 

Si  cuando  rico  se  viere 

No  se  acordare  de  nos. 

Allá  contará  con  Dios 

Guando  de  este  mundo  fuere  : 

Pues  vivamos, 

Que  no  falta  que  vistamos. 
Bor,  No  das  en  todo  el  torrero , 

Ni  por  ahi  te  me  escapas , 

NI  tienes  raxon  ninguna ; 

Porque  es  un  necio  grosero 

Quien  puede  tener  dos  capas 

Y  se  contenta  con  una. 

Lo  que  somos  obligados 


Es  servir  cuanto  patanos , 

Y  también  que  trabajemos 
En  que  seamos  pagados ; 
De  otra  suerta 

Nuestra  vida  es  nuestra  muerte. 

El.  Hermano ,  bien  te  he  enteadido. 
Por  lo  cual  á  tu  mandado  • 
Me  temas  continuamente, 

Y  aunque  tengo  por  perdido 
Todo  el  tiempo  que  he  dejado 
De  te  ser  muy  obediente. 

Y  pues  ya  tan  claras  son 
MI  «entka  y  tu  verdad , 
Confieso  mi  necedad 

Y  alabo  tu  discreción, 

Y  de  boy  mas 

Yo  haré  lo  que  verás. 

Bor.  Mucho  huelgo,  hermano  Eliso , 
Pues  que  repruebas  el  mal 
Gomo  de  buenos  se  espera; 
Vivamos  sobre  el  aviso. 
Que  sin  duda  el  hospital 
A  la  vejez  nos  espera 
Por  lo  cual  te  cumple,  hermano. 
Que  sin  vergüenza  ni  títiedo 
Guando  te  dieren  el  dedo 
Que  abarques  toda  la  mano. 
Haz  si  puedes 
Que  puedas  hacer  mercedes. 

El.  Hermano ,  deja  hacer. 
Que  no  quiero  mas  laceria 
De  la  que  tengo  pasada  ; 

Y  aun  si  recibes  placer 
Dejemos  esta  materia 
Porque  está  bien  disputada. 
Buen  tiempo  se  nos  ofrece , 

Y  es  cosa  Justa  y  honesta  : 
Hablemos  á  tu  Doresta 
Que  á  la  ventana  parece. 

Bor.  Ya  la  veo ,       ^ 

Y  es  cumplido  mi  deseo. 

£1.  Pues  anda ,  vela  á  hablar  : 
Yo  quedaré  de  esta  parte , 

Y  escucharé  desde  aquí . 
Que  me  conviene  notar 
Gomo  sabes  requebrarte 
Para  que  aprenda.de  ti. 

Bor.  No  te  burles  aunque  callo, 
NI  me  tengas  por  grosero , 
Que  en  manos  esta  el  pandero 
De  quien  bien  sabrá  tocallo. 

El.  Ye  callando , 
Que  ya  nos  esta  mirando. 

BÓREAS.  EUSO.  DORESTA 

Bor.  Doresta ,  señora  mía , 
Guarde  Dios  vuestra  beldad 
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Y  Toestra  gentil  manera. 
Miar,  Si  DO  por  la  compañía , 

Yo  os  habUra ,  de  verdad , 
De  nodo  que  no  os  pluguiera. 
-  .Bor.  i  Porqué »  MDora  Doresta? 

Dor.  Porque  oo  me  motéjela. 
Que  si  otra  ?ez  lo  hacéis 
No  os  placerá  la  respaasta» 
Qoe  aunque  fea 
Mo  tengo  envidia  A  Febea. 

Bar.  Señora .  no  os  deis  fttiga 
Por  yo  decir  una  cosa 
Que  dirá  cualquier  que  os  viere. 

Dor.  Bóreas ,  ¿queréis  que  os  diga? 
Cual  me  veis  fea  ó  hermosa. 
Tal  DO  falta  que  me  quiere. 

Bor.  Pluguiera,  señora,  A  Dios 
En  aquel  punto  que  os  vi , 
Que  quisiera  tanto  A  mi 
Como  luego  quise  á  vos. 

Bar.  ¡Bueno  es  esol 
A  oCro  can  con  ese  hueso. 

Bor.  Ensajad  vos  de  mandarme 
Cnanto  70  podré  hacer. 
Pues  os  deseo  servir. 
Siquiera  porque  en  probarme 
CoDOscais  si  mi  querer 
Concierta  con  mi  decir. 

Dor.  Si  mis  ganas  ftiesen  ciertas 
De  quereros  yo  mandar. 
Quizá  de  vuestro  hablar 
Saldrían  menos  ofertas. 

Bor,  Si  miráis , 
Señora ,  mal  me  tratáis. 

Dor.  ¿  Cómo  puedo  mal  trataros , 
Con  palabras  tan  honestas 

Y  por  tan  corteses  mañas? 
Bor.  Como  ya  no  oso  hablaros. 

Que  teneb  ciertas  respuestas 
Qoe  lastiman  las  entrañas. 

Dor.  Por  mi  fe  tengo  mancilla 
De  veros  asi  mortal. 
¿Moriréis  de  aquese  mal? 

jBor.  No  serla  maravilla, 

Dor.  Pues,  galán. 
Ya  las  toman  do  las  dan. 

Bor,  Por  mi  fe  que  holgaría . 
Si  como  otros  mis  iguales 
Pudiese  dar  y  tomar ; 
Has  veo,  señora  mia. 
Que  recibo  dos  mil  males, 

Y  ninguno  pnedo  dar. 

Dor.  ¿Qué  sabéis  vos  si  los  dais. 
Aunque  no  se  da  á  entender? 
Como  vos  soléis  hacer, 
Que  sin  dolor  os  quejáis. 

Bor.  Plegué  á  Dios 
Que  mi  pena  pene  á  vos. 


Dor.  Tos  andáis  tras  que  publique 
Lo  que  estA  mejor  secreto 
Para  mi  fama  y  la  vuestra ; 
Pues  sin  que  mas  os  suplique 
No  queráis ,  pues  sois  discreto , 
Que  haga  tan  loca  muestra. 

Bor.  No  os  quiero  mas  deservir, 
Pues  algo  pienso  entenderos, 

Y  tendré  que  agradeceros  « 
Si  me  mandardes  venir 

Hora  cierta , 

Que  no  me  neguéis  la  puerta. 

Dor.  Tal  cosa  no  me  mandéis , 
Que  modo  ninguno  veo 
De  poder  hacello  asi. 

ilor.  Esta  noche ,  si  qnereis , 
Cuando  abriréis  á  Himeneo , 
Me  podéis  abrir  á  mi. 

Dor.  Mejor  vivan  ella  y  él. 
Por  eso  perded  cuidado , 
Que  mi  ama  ha  concertado 
Que  ninguno  entre  con  él. 

Bor.  Pues  haced 
Que  me  cumpláis  la  merced. 

El.  Ha  de  ser  para  mañana. 
YAmonos,  que  eres  prolijo. 

Bor.  ¿Consentís,  señora,  vos? 

Dor.  Señor,  si ,  de  buena  gana , 
Pues  que  aquel  señor  lo  dijo. 
Id  con  la  gracia  de  Dios. 

Bor.  Y  en  la  vuestra  quede  yo 
Para  mi  consolación. 

Dor.  Estad  de  buen  corazón , 
Que  Dios  por  todos  murió. 

Bor.  Pues ,  señora , 
Yos  quedad  mucho  en  buen  hora. 

El.  Bóreas ,  nunca  creyera 
Que  tanto  bien  alcanzabas 
En  este  penado  oficio , 
Si  por  mis  ojos  no  viera 
Cuando  A  Doresta  hablabas 
Cuanto  queda  A  tu  servicio. 

Bor.  Yamos,  y  no  nos  tardemos, 
Que  nuestro  amo  estA  esperando. 

El.  Bien  podemos  ir  hablando , 
Que  harto  tiempo  tenemos. 

TURPEDIO.  DORESTA. 

Tur.  Beso  las  manos ,  señora 
De  mis  secretos ,  por  tanto. 
La  muy  hermosa  Doresta. 

Dor.  Señor,  vengáis  en  buen  hora. 
¿Para  qué  de  chico  santo 
Queréis  hacer  tanta  fiesta  ? 

Tur.  Sois  asi  gran  sanio  vos, 

Y  en  vos  tal  gracia  hallaron , 
Que  de  cuantos  os  miraron 
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Lo»  mas  os  Üeoeo  por  IHo» , 

T  no  digo 

Lo  que  sois  ¡NiracoDaiigo. 

Dor.  ¡Oh ,  qaé  graclofio  Teois i 
Nuestro  Señor  os  bendiga. 
¿Sabéis  mas  que  me  decir? 

Tur.  Si  á  mi ,  señora ,  decís , 
Sé  que  me  sois  enemiga 
porque  os  deseo  servir. 

Dor.  ¿Mal  lo  bago  todavía? 

Tur.  No  podéis  peor  hacello. 

Dor.  Pues  de  hoy  mas,  si  pienso  en 
Lo  haré  sin  cortesía.  [ello, 

Tur.  ¿Qué  haréis? 

Dor.  Rogaros  que  me  dejéis. 

Tur.  Algún  enamoradillo 
Sé  que  esperáis  vos  agora. 

Dor.  Mas  hombre  que  vos  en  todo. 

Tur.  Cierto ,  no  me  maravillo , 
Porque  sois  merecedora 
Del  mayor  que  pisa  lodo. 

Dor.  No  seriades  mochacho. 

Tur.  Y  aun  hombre  os  paresceré. 

Dor.  Dejadme  por  vuestra  fe , 
Que  no  quiero  vuestro  empacho. 

7\fr.  Ni  queráis. 
Ni  de  Dios  salud  hayáis. 

Dor.  Pues  yo  vos  prometo  A  Dios 
Que  yo  lo  diga  al  marques , 
Y  quizá  por  vuestro  daño. 

Tur.  Pues  si  tal  sale  de  vos. 
Yo  05  daré  tanto  mal  mes 
Que  nunca  os  falte  mal  año. 

Dor.  I  Yeis  qué  rapaz  sin  mesura. 
Cómo  tiene  presunción! 

Tur.  Pues  voto  al  fuerte  Sansón 
De  daros  mala  ventura; 
Que  aqui  está 
Quien  de  vos  me  pagará. 

Dor.  Pues  no  te  tomes  conmigo , 
Que  no  roe  espantan  tus  motes 
Por  mucho  que  me  amenaces ; 
Que  si  á  tu  amo  lo  digo 
Te  hará  dar  mil  azotes , 
Que  es  castigo  de  rapaces. 

Tur.  Pues  si  alcanzarte  pudiera. 
Por  eso  que  agora  dices. 
Te  corlara  las  narices» 
Doña  puerca ,  escopetera. 

Dor.  Para  vos. 

Tur.  ¡Oh I  reniego ,  y  no  de  Dios. 
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HIMENEO.  BÓREAS.  ELISO. 

ffim.  Pues  agora ,  mis  hermanos. 
Tú,  Bóreas,  y  tú,Ellso, 
Lo  hablado  se  os  refiere  : 
Yo  me  pongo  en  vuestras  manos, 
Yed  que  estéis  sobre  el  aviso 
Mientras  yo  dentro  estuviere. 

Bor.  Señor,  asi  lo  haremos  ; 
Entra  tü  con  mano  diestra , 
Que  porítu  fttna  y  la  nuestra , 
Si  conviene ,  moriremos. 

Him.  Yo  lo  creo. 

El.  Tal  es ,  señor,  el  deseo. 

Him.  ¿Será  tiempo  de  llanisrt 

El.  Es  temprano  cnanto  <^ien. 
Dejemos  dormir  la  gente. 

Bor.  Mas ,  señor,  en  lal  lugar 
Quien  tras  tiempo  tiempo  espera, 
Tiempo  vlen  que  se  arrepiente. 

Him.  Pues  luego  dad  acá,  vasios. 
Llegad  conmigo  y  veremos. 

Bor.  ¿Queréis,  señor,  que  gastemos 
Lo  que  los  dos  concertamos? 
Que  Febea 
Solo  á  ti,  señor,  desea. 

Him.  Pues  solo  voy. 

JSl.  Ye  coo  Dios. 

BÓREAS.  SUSO. 

Bor,  Mas  vaya  con  el  diablo. 

El.  No .  que  se  va  saotigosodo. 

Bor.  Calla  tú ,  cuerpo  de  oos; 
Cuanto  yo  concierto  y  hablo 
Tanto  tú  me  vas  gastando. 

El.  No  bago  por  cierto,  hennaoo. 

Bor.  Pues  cuando  llamar  qoeria, 
¿Porqué  de  gran  grosería 
Dijiste  que  era  temprano? 
Que  es  locura 
Esperar  mala  ventura. 
Porque  en  aquestos  conciertos 
SI  fuésemos  afrentados 
Demorando  aqui  con  él, 
Esperando  somos  muertos, 

Y  huyendo,  deshonrados, 

Y  nosé  qué  fuera  del. 
Mas  solos  de  esta  manera , 
Si  quisiéramos  huir. 
Podemos  después  decir 
Una  mentira  cualquiera. 
Mi  consejo 

Será  guardar  el  pellejo. 
El.  Dejemos  esta  cuestión « 
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Y  mira  que  ya  e8  entrado. 
B<n:  ¿Plica  qaé  tienes  en  la  mente  ? 
EL  Que  me  hables  sin  pasión, 
T  dejando  Jo  ¡tasado 
Hablemos  en  lo  presente. 

Bor.  Tengo  tan  poco  sentido 
T  estoy  tan  Tuera  de  mi , 
Que  por  no  me  Ter  aquí 
No  quisiera  ser  nascido. 
£1.  Galla,  hermano. 
Que  te  quejas  muy  temprano. 

BoT,  ¡  Oh ,  qoe  haga  mal  tUJo 
Quien  en  tan  fuerte  jornada 
T  en  tal  congoja  me  mete  t 
Puea  hombre  de  mi  linage 
Pfnnca  supo  qué  era  espada, 
NI  broquel ,  ni  coselete. 
To  también  soy  mas  que  loeo 
Por  venir  en  tal  lugar, 
Poes  que  no  quiero  matar, 
NI  qoe  me  maten  tampoco. 

EL  Cuerdo  eres. 
Hagamos  lo  que  quisieres. 

BoT.  Que  no  esperemos  batalla. 
Sino  que  luego  nos  vamoa 
Por  no  ser  moerioa  aqui. 
EL  ¿  Pues  si  sale  y  no  nos  halla? 
BoT,  No  fallará  qué  digamos, 
SI  dejas  hablará  mi. 

EL  Pues  para  todo  hay  remedio. 
Sin  porqué  no  nos  andemos. 
Coando  algo  sentiremos 
Meteremos  tierra  en  medio. 

Bar.  i  Qué  placer! 
íT  qoién  no  puede  conrerY 
EL  ¿Cómo no? 

Bor.  Porque  no  poedo , 

Qoe  son  las  armas  pesadas 
T  dejallas  no  osaré  : 
TamMeo  porque  con  el  miedo 
Tengo  las  piernas  cortadas, 
Qoe  moverme  no  podré. 

EL  Poes  d<ya,  hermano  Bóreas, 
Las  armas  con  que  te  hallas , 
Porqoe  qubá  por  salvallas 
Perderás  coero  y  correas, 
Y  verás 
Coan  sin  pena  correrás. 

Bor.  Pues  si  las  armas  perdiese , 
¿  11  oestro  amo  qué  diria 
De  cobarde  y  de  judio? 
Qoe  si  escusa  no  tuviese 
Para  dar,  como  compila. 
Me  echarla  en  aquel  rio. 

El.  Poes  si  no  puedes  con  ellas, 
Dámelas  para  que  huyas, 
Qoe  las  mias  y  las  tayas 
To  daré  Dial  enho  de  ellas. 


Bar,  Y  la  capa, 
¿Qué  dirán  si  se  me  escapa? 

EL  Para  la  capa  ternas 
Dos  mil  escusas  sobradas 
Para  no  poder  salvada. 
Que  si  tú  quieres  dirás 
Que  jugando  á  cuchilladas 
Te  fué  forzado  dejalla. 
Porque  los  hombres  de  guerra , 
Para  poderse  valer. 
Primero  de  acometer 
Dejan  la  capa  por  tierra. 

Bor.  Pues  espera, 
Tendréla  de  esta  manera. 

HARQUES.  TURPBUO. 

Tur,  ¿Quién  anda  ahi? 

Mar.  Mueran,  mueran. 

¿Por  dé  van? 

Twr^  Allá  han  traspuesto ; 

Mas  la  capa  irá  conmigo. 

Mar,  Pese  á  tal,  si  no  huyeran. 
Que  por  ventura  de  presto 
Llevaran  un  buen  castigo. 

Tur.  Mast  señor,  ¿sabes  que  creo 
Que  sabrás  lo  que  deseas? 
Que  esta  capa  es  de  Bóreas , 
Un  criado  de  Himeneo. 

Mar,  Di,  ¿qué fué? 

Tur.  Si,  señor,  en  buena  lé. 

Mar.  ¿Cuántos eran? 

Tur.  Solos  dos : 

Y  por  la  capa,  señor. 
Son  sos  criados  de  aquel. 

Mar.  Pues  voto  al  cuerpo  de  Dios 
Que  queda  dentro  el  traidor. 

TW.  Si  tal  es ,  doblen  por  él. 

Mof.  Ven  acá ,  que  es  de  pensar 
De  qué  manera  haremos. 

Tur.  Señor,  que  luego  llamemos, 
Pues  que  nos  conviene  entrar. 

Mar.  Ciertamente: 
Se  nos  irá,  sinos  siente. 

Tur.  ¿Pues  quieres  cosa  mas  cierta 
Por  quitar  este  recelo 

Y  acertar  esta  jornada? 
Da  tú  una  coz  á  la  puerta , 
Qtae  des  con  ella  en  el  suelo. 
Jugaremos  de  antuviada. 
Ningún  temor  se  reciba 

Si  entramos  apercibidos , 
Que  aun  no  seremos  sentidos 
Cuando  seremos  arriba. 

Mar.  Sus  pues,  vamos. 
Que  ya  sobrado  tardamos. 
Dame  esa  capa  tú  á  mi. 

Tur.  Toma  la  rodela,  aosadas. 
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Mar,  Dala  acá,  qoe  bien  te  entieodo. 

Tur,  Pues  8l  queréis  asi » 
T  arraneadas  las  espadas 
Tamos  diciendo  y  liaciendo. 

Mar,  Pues  si  viniere  en  tus  manos 
Y  le  pudieres  coger. 
Haz  que  no  haya  menester 
Médicos  ni  cirujanos. 

Tur.  Entra  presto , 
Deja  &  mi  hacer  el  resto. 


JORNADA  •  V. 


MARQUES.  FEBEA.  D0RE8TA.  TURPEDIO. 

Mar,  I  Oh  I  mala  muger,  traidora, 
¿Dónde  vais  t 

Tur,  Paso,  señor. 

Feb,  I  Ay  de  mi ,  desventurada! 

Mar,  ¿Pues  qué  os  parece,  señora? 
¿Para  tan  gran  deshonor 
Habéis  sido  tan  guardada? 
Confesaos  con  este  page. 
Que  conviene  que  muráis ; 
Pues  con  la  vida  escusais 
Un  tan  antiguo  llnage. 
Quiero  daros , 
Que  08  doy  la  vida  en  mataros. 

Feb.  Tos  roe  sois  señor  y  hermano 
( Maldigo  mi  mala  suerte 
T  el  día  en  que  fui  nascida ) , 
Yo  me  pongo  en  vuestra  mano, 
Y  antes  os  pido  la  muerte 
Que  no  que  me  deis  la  vida. 
Quiero  morir,  pues  que  veo 
Qoe  nascl  tan  sin  ventura ; 
Gozará  la  sepultura 
|«o  que  no  pudo  Himeneo. 

JHar.  ¿fué  herido? 

Tur,  No.  que  los  pies,  le  han  valido. 

Feb.  Señor,  después  de  rogaros 
Que  en  la  muerte  que  me  dais 
No  os  mostréis  todo  cruel, 
Quiero  también  suplicaros 
Que  pues  á  mi  me  matáis  ^  - 
Que  dejéis  vivir  á  él. 
Porque  según  lo  atribuyo. 
Si  sé  que  muere  de  esta  arte^, 
Dejaré  mi  mal  aparte 
Por  mejor  llorar  el  suyo. 

Mar,  Toca  á  vos 
Poner  vuestra  alma  con  Dios. 

Feb.  No  me  queráis  congojar 
Con  pasión  sobre  pasión 
En  mis  razones  finales ; 
Dejadme,  señor,  llorar. 


Que  descansa  el  corazón 
Guando  revesa  sus  males. 

Mar,  P«es  centadme  en  qué  muien 
Pasa  todo  vueatro  alan. 

Feb.  Pláceme,  porque  sabrán 
Como  muero,  sin  que  muera , 
Por  amores 
De  todo  merecedores. 
Doresta. 

Dor,  Ya  voy .  señora. 

Feb,  Ten  acá,  seM  testigo 
De  mi  bien  y  de  mi  mal. 

Tur,  Señor,  es  una  traidora. 

Dor,  Tú ,  de  bondad  enemigo. 

Mar,  Callad .  hablemos  en  al. 

Feb.  Hablemos  como  la  suerte 
Me  ha  traído  en  este  punto. 
Do  yo  y  mi  bien  todo  junto 
Moriremos  de  nna  muerte : 
Mas  primero 

Quiero  contar  como  muero. 
Yo  muero  por  un  amor. 
Que  por  su  mucho  querer 
Fué  mi  querido  y  amado. 
Gentil  y  noble  señor. 
Tal  que  por  su  meresoer 
Es  mi  mal  bien  empleado. 
No  me  queda  otro  pesar         4 
De  la  triste  vida  mía. 
Sino  que  cuando  podía 
Nunca  fui  para  gozar, 
Ni  gocé 

Lo  que  tanto  deseé. 
Muero  con  este  deseo , 
Y  el  corazón  me  revienta 
Con  el  dolor  amoroso  ; 
Mas  si  creyera  á  Himeneo, 
No  muriera  descontenta 
Ni  le  dejara  quejoso. 
Bien  haya  quien  me  maldice. 
Pues  lo  que  él  mas  me  rogaba 
Yo  mas  que  él  lo  deseaba. 
No  sé  porqué  do  lo  hloe.  . 
I  Guay  de  mi  I 
Que  muero  asi  como  asi. 
No  me  quejo  de  que  mnero , 
Pues  soy  mortal  como  creo ; 
Mas  de  la  muerte  traidora. 
Que  si  viniera  primero 
Que  conociera  á  Himeneo, 
Tinlera  mucho  en  buen  hora  : 
Mas  viniendo  de  esta  suerte , 
Tan  sin  razón  á  mi  ver, 
¿Cuál  será  el  hombre  6  mnger 
Que  no  le  duela  mi  muerte , 
Contemplando 

Porqué  y  dtode ,  cómo  y  cuándo  t 
Yo  nunca  hice  traición : 
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61  mué,  }o  no  9«  á  qn\tn. 
SI  robé,  DO  lo  ha  tábido; 
Hi  querer  ftié  con  ruoD, 
Y  il  qulK,  hice  bien 
Ea  querer  i  mi  mtrldo. 
Cunto  mal  que  lasilonceilu, 
UleDlri  que  Uempo  tuvieren, 
Harln  mal  il  no  murieren 
Por  los  qae  mueren  por  ellaj; 
Pnei  muriendo 
Dqan  tiu  Tamu  vlTlendo. 

Mar.  SI  temjérett  el  tnoiir, 
Acordaot  qoe  en  el  naner 
A  todos  K  DOS  concede : 
Yo  también  al  decir 
Qae  ei  gran  locan  temer 
Lo  que  etcusar  do  m  puede. 
T  ella  vkU  con  dolor 
No  lé  porqué  la  querelí. 
Pací  muriendo  vlvlreta 
En  otra  vida  mt^or. 
Donde  ttUa 
Loa  qne  no  aleoten  ilkn. 
En  Hte  mar  de  mlierka 
El  viejo  T  el  deibarbado 
Todos  arañan  i  una. 
Loa  pobret  eoD  la  laceria , 
Lo*  rico*  con  el  coLdado, 
Loa  otroi  con  la  lortuna. 
No  temili  ctla  Jornada, 
Drjad  eile  mundo  ruin 
Por  eooMgntr  aqael  fin 
Para  que  fuisteis  criada; 
Ma*  empero 
Contesao*  aquí  primero. 


Bita.  Caballero,  no  oa  moraif. 

Mar.  iCúmo  nof  Moio. 

Tur.  Señor. 

Mar.  Llega  presto. 

Tur.  Vetme  aquí. 

Him.  No  braveelí,  il  rnaadaia. 
Callad  T  barelí  mrlor, 
Si  qoereia  creer  k  ral.  [bombref 

Mar.  iPuei  quién  sola  voi,  gentil' 

Bim.  So;  aquel  que  ma*  de*ea 
La  itoora  y  bien  de  Febea , 

Y  e*  Himeneo  mi  nombre , 

Y  ha  de  ser. 

Poe*  que  ftié  j  e*  mi  mugar. 

Mar.  Calad ,  pues  mIi  caballero , 
No  queráis  romisamenle 
TonMroi  tal  presonclon. 

Htm.  No  quiera  DIoi ,  ni  jo  quiero 
Sino  muf  humaiHUMOte 


I.o  une  me  da  la  razoa  : 

Y  pnrque  ion  la  verdad 
Se  coiirorme  mi  querella, 
Hagumus  luego  con  ella 
Que  <iiga  su  TOlunlad, 

Y  con  lodo 

Hágase  de  aqueste  modo. 
Que  si  Febea  dijera 
IJuc  me  quiere  t>Dr  marido , 
Pues  lo  soy,  Leslígo  Dk», 
Que  pues  Ib  razan  lo  quiere 
( No  perdiendo  en  el  partido  ] 
j.o  lengsis  fior  bueno  vos 
Pui;<;  Mtiels  bien  que  en  llnago 

Y  en  cualquier  cosa  que  sea . 
Ln  coiiilicioQ  de  Febea 

Me  liene  poeovculsge, 

Y  Culo  digo 

Porque  vos  sois  buen  testigo. 

Mar.  Bien  veo  que  sois  Iguales 
Para  poderos  cosar, 

Y  lo  saben  dondequiera; 
Pero  digo  que  los  ules 
Lo  debrian  negociar 

i'or  olra  mejor  manera. 
Him.  Yfl  sé  JO  pontT  icrtero 

Pero  si  lome  ronger 
Pora  mi  solo  U  qalero; 
Pues  asi 

Qolie  engañarme  por  mi. 
Vo .  señora ,  pues  ordeno 
Que  se  quede  lo  pasado. 
SI  bien  mataros  qulslON, 
Él  bada  como  bueno , 

Y  le  fuera  mal  cosiado 
SI  de  otro  modo  hiciera. 

Mar.  Noba;ama*,puet  que  es  ja 
Plegué  al  divino  Uesiai  [feclw. 

Que  le  gocelí  mncbos  día* 

Y  que  os  baga  buen  provecho  ¡ 
Puei  casaste  B 

Mejor  de  lo  que  pensaste*. 

Him.  Yo  digo .  pnea  que  asi  es , 
Que  vos  noi  lomelí  las  manos 
Por  quitar  eslas  loiobrii; 

Y  al  qoiiier^e*  después. 
Seamos  buenos  bermano* 

Y  hagamos  nos  laa  obra*. 
Mar.  iQoereii  voa.T 

Fib.  Sor  "lUT  contenía. 

Mar.  Dad  acá. 

£1.  Graclai  i  Dio*. 

Bor.  SI,  pues  que  bace  por  nos 
En  sacarnos  de  esta  aTreata. 

JHar.  Pues  veamos 
Qué  leri  bien  que  bagamos. 

Him.  SI  vuestra  merced  mandare. 


LOPE  DE  RUEDA. 


LA  CARÁTULA. 


PASO. 


PERSONAS. 
ALAMEDA ,  lüople.  ||  SALCEDO ,  su  uno. 

Campo  solitario. 


AL  ¿Acá  está  roest  merced,  señor  mos- 
amo? 

Sale.  Aqai  estoy :  ¿tú  no  lo  ves? 

AL  Pardiez ,  señor,  á  no  toparos,  que  no 
le  padiera  encontrar  aunque  echara  roas 
Toeltas  que  un  podenco  cuando  se  viene  á 


Sale,  Por  cierto.  Alameda,  que  es  ne- 
gocíese que  no  se  puede  creer  fácilmente. 

ÁL  A  no  creerme  d^era  que  no  está- 
Mes  eo  vuestro  Juicio,  pues  á  fe  que 
vengo  á  tratar  con  vuesa  merced  un  nego- 
cio ,  que  me  va  mucho  en  mi  conciencia,  si 
acaso  me  tiene  cilicio. 

Sale,  Silencio  querrás  decir. 

AL  Si »  silencio  será «  pienso  que... 

Sale.  Poes  di  loque  quieres,  que  el  lugar 
harto  apartado  es  si  ha  de  haber  silencio  ó 
cosa  de  secreto. 

Al.  ¿  Hay  quien  nos  pueda  oir  por  aquí? 
Hirelo  hien ,  porque  es  cosa  de  grande  se- 
crento,  y  en  topetando  que  le  topete,  luego 
le  conosciquerá  vuesa  merced  como  si  se  lo 
dyeran  al  oído. 

Sale,  Que  te  creo  sin  falta. 

Al.  ¿Puea  no  m'hahla  de  creer  siendo 
nieto  de  pastelero? 

Sale,  ¿Qné  haytacabemof. 

AL  HaUe  quedo. 

Sale»  ¿Qué  aguardas? 

AL  Mas  quedo. 

Sale»  Di  lo  que  has  de  decir. 

Al,  ¿Hay  quien  nos  escuche? 

Sale.  ¿No  le  habemos  dicho  que  no? 

AL  Sabed  que  me  he  hallado  una  cosa 
con  qa^  podri  ser  hombre,  de  Dios  en 
aynao. 

Sale.  ¿Cosa  de  hallar,  Alameda?Tncpm- 
pañero  quiero  ser. 


AL  No,  no ;  solo  me  lo  hallé,  solo  me  lo 
quiero  gozar,  si  la  fortuna  no  me  es  ad- 
versa. 

Sale,  A  muestra  qué  te  has  hallado,  ensé- 
ñanoslo. 

Al  ¿Ha  visto  vuesa  merced  un  cerní- 
calo? 

Sale,  Si ,  muy  bien. 

AL  Pues  mayor  es  mi  hallazgo  con  mas 
de  veinticinco  marevedis. 

Sale.  ¿Es  posible?  amuestra  á  ver. 

AL  Ni  sé  si  la  venda ,  ni  sé  si  lampeñe. 

Sale,  Amuestra. 

AL  A  paso ,  á  paso,  mírela  tantico. 

Sale,  ¡Ohdesvenlurado  de  mi  I  ¿que  todo 
eso  era  tu  hallazgo? 

AL  ¿Cómo?  ¿no's  bueno?  Pues  sepa 
vuesa  merced  que  viniendo  del  monte  por 
leña,  me  la*ncontré  Junto  al  vallado  del 
corralejo  este  diabro  de  htlosomia.  ¿Y 
adonde  nacen  estas ,  si  sabe  vuesa  merced  ? 

Sale,  Hermano  AJameda,  no  sé  qué  te 
diga ,  sino  que  tüerñ  mejor  que  se  te  caye- 
ran las  pestañas  de  los  ojos  antes  que  te 
acontesciera  una  desdicha  tan  grande. 

AL  ¿  Desdicha  es  hallarse  el  hombre  una 
pieza  como  esta?  ^ 

Sale,  ¿Y  cómo  si  es  desdicha?  No  qui- 
siera estar  en  tu  piel  por  todo  el  tesoro  de 
Venecia.  ¿Tú  conoces  este  pecador? 

Al.  ¿Pecador  es  este  ? 

Sale.  Dime,  Alameda,  ¿no  tienes  noticia 
del  santero  que  desollaron  los  ladrones  la 
cara  por  roballo ,  Diego  Sanche^? 

AL  ¿Diego  Sánchez? 

Sale,  Si,  Diego  Sánchez;  no  me  puedes 
negar  que  »o  sea  este. 

AL  ¿Qu'esres  Diego  Sánchez?  {Oh  des- 
dichada de  la  madre  que  me  parió  1  ¿Pues 
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cómo  no  m^eocontró  Dios  con  anas  argoe» 
ñas  de  |>an ,  y  no^ron  una  cara  de  un  deso- 
llado? Ce,  Diego  Sánchez,  Diego  Sánchez : 
no ,  no  pienso  que  responderá  por  mas  vo- 
ces qae  le  den.  Y  diga ,  señor,  ¿qué  se  hi- 
cieron de  los  ladrones?  ¿halláronlos? 

ScUc.  No  los  han  hallado;  pero  sábete, 
hermano  Alameda,  que  anda  la  Justicia 
muerta  por  saber  quién  son  los  delin- 
cuentes. 

jÍ/.  Y  por  dicha,  señor,  ¿soy  yo  agora  el 
delincuente? 
'     S<Ue.  Si,  hermano. 

^l.¿Pues  qué  me  harán  si  me  cogen? 

ScUe.  £1  menor  mal  que  te  harán  (cuando 
muy  misericordiosamente  se  hayan  contigo] 
será  ahorcarte. 

AL  Ahorcarme ,  y  después  echarme  han 
á  galeras ,  y  mas  yo  que  soy  algo  ahogadizo 
de  la  garganta ;  y  asi  por  averiguado  tengo, 
señor,  que  si  me  ahorcasen ,  se  me  quitarla 
la  gana  del  comer. 

Sale,  Lo  que  yo  te  doy  por  consejo,  her- 
mano Alameda .  es  que  luego  te  vayas  á  la 
ermita  de  Sant  A  nton ,  y  te  hagas  santero 
asi  como  lo  era  el  otro  cuitado ,  y  de  este 
arte  la  Justicia  no  te  hará  mal  ninguno. 

Al.  Y  dígame ,  señor,  ¿cuánto  me  costará 
iraa  tablilla  y  campanilla  como  aquella  de 
aquel  desdichado? 

Sale.  No  es  menester  hacella  de  nuevo, 
que  la  del  pasado  santero  anda  vendiendo 
el  pregonero  de  la  villa ,  y  se  la  podrás  com- 
prar :  mas  de  una  cosa  tengo  miedo. 

Al.  Yo  de  mas  de  doscientas.  ¿Y  es  la 
suya  de  qué? 

Sale.  Que  estando  solo  en  la  ermita ,  te 
podría  asombrar  alguna  noche  el  espíritu 
de  aquel  cuitadillo;  pero  mas  vale  que  te 
asombre  á  ti ,  que  no  que  asombres  tú  á 
otros  colgado  del  pescuezo  como  podenco  en 
barbacana. 

Al.f  mas  yo,  qu'en  apretándome  la 
nuez  un  poco  no  puedo  resollar. 

Sale.  Pues,  hermano ,  anda  presto ,  por- 
que si  te  tardas,  podria  ser  que  topases  la 
Justicia. 

Al.  ¡,Y  qué  se  ha  de  hacer  de  aquesta fi- 
lomancia,óquées? 

Sale.  Esta ,  déjala  estar,  no  te  topen  con 
ella. 

Al.  Pues  yo  me  voy,  ruegue  á  Dios  c(ue 
me  haga  buen  santero :  hora .  sus,  quedad 
norabuena,  señor  Diego  Sánchez. 

Sale.  Agora  menester  será,  pues  le  he  he- 
cho encreyente  á  este  animalazo  que  esta 
carátula  es  el  rostro  de  Diego  Sanche»,  de 
hacelle  una  burla  sobre  ella,  y  es  que  yo 


me  quiero  ir  á  apañar  con  una  sábana  lo 
mejor  y  mas  artificiosamente  que  pueda ,  y 
le  saldré  al  encuentro,  fingiendo  que  soyd 
espíritu  de  Diego  Sánchez,  y  veréis  qué 
borla  tan  concertada  será  esta.  Sus,  voUo  á 
poner  por  obra. 

(BosQUB.  Éntrate  Saleedo,  y  eaU  ito- 
meda,  iimpie,  vestido  eomo  de  eatUero, 
ean  una  lumlnre  en  la  mano  y  una  eq»- 
panilla. ) 

Al.  Para  la  lámpara  del  aceite ,  seimes. 
Trabajosísima  cosa  es  el  hombre  santero, 
que  nunca  se  mantiene  sino  de  mendrugos 
de  pan :  que  no  parezco  sino  gozque  de  co- 
nejero, que  lo  matan  de  hambre  porque 
cace  mejora  sabor;  y  roas  que  los  go«ioes 
que  solía  tener  por  amigos ,  como  me  ven 
con  este  trage  me  han  desconoscido;  y  como 
ven  que  de  puerta  en  puerta  ando  pidiendo, 
y  les  recojo  los  mendrugos  de  pan  que  ellos 
solían  tener  por  principal  manteniniienlo, 
asi  se  vienen  á  mi  las  bocas  abiertas,  toa» 
el  cuquillo  á  las  mariposas ;  y  lo  peor  de 
todo  es  que  no  se  menea  un  mosquito  en  h 
ermita ,  cuando  luego  pienso  que  es  el  altana 
del  santero  desollado,  y  no  tengo  otro  ra^ 
medio  sino,  en  sintiendo  algo,  capuzarme  la 
caben  debajo  la  ropa ,  que  no  pareno  sino 
olla  de  arroz  que  la  tapan  porque  no  se  le 
salga  la  sustancia  della.  Dios  me  despene 
por  quien  él  es.  Amen. 

Sale.  Alameda. 

Al.  ]  Ay!  llamado  me  han.  ¿Hay  qvieo 
dé  por  Dios  para  la  lámpara  del  «oeAe? 

Sale.  Alameda. 

Al.  Ya  son  dos  Alamedadas.  Alameda  y 
en  mitad  del  monte,  no  es  por  mt  bien. 
Dios  sea  conmigo. 

Sale.  Alameda. 

Al.  El  Espirita  Santo  consolador  sea  con- 
migo y  contigo.  Amen.  Quizás  será  alguno 
que  me  quiera  dar  limosna. 

Sale.  Alameda. 

Al.  Así,  asi,  mucho  Alameda,  Alameda, 
y  después  quebrarme  han  el  ojo  con  una 
blanca. 

ScUe.  Alonso  de  Alameda. 

Al.  Alonso  y  todo :  ya  me  saben  el  nombre 
de  pila ,  no  es  por  bien  esto :  quiero  pre- 
guntar que  quién  es,  con  dolor  de  nú  co- 
razón. ¿Quién  sois? 

Sale.  ¿No  me  conosces  en  la  voz? 

Al.  ¿Yo  en  la  voz?  ni  aun  querría;  no 
os  conozco  si  no  os  viese,  la  cara. 

Sale.  ¿Conociste  á  Diego  Sánchez? 

Al.  Él  es,  él  es;  mas  podrá  ser  qae  no 
sea  él,  sino  otro.  Señor,  conosci  siete  ú 
ocho  en  esta  vida. 
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Sale,  ¿Pnes  cómo  no  conofces  A  mi? 

Al.  ¿Sois  TOS  alguno  dellos? 

Sale.  Si  807 ;  porque  antes  que  me  de- 
sollasen la  cara... 

Al  El  desollado  es ,  ei  desollado  es;  Dios 
ttacoomiálima. 

Sale.  Porque  me  conozcas  me  quiero 
nostrar  A  ti. 

Al  ¿A  mi?  To  os  lo  perdono :  mas,  señor 
Diego  Sánchez,  aguarde  que  pase  por  el 
camíoo  otro  que  le  conoica  mejor  que  70. 

SaU.  A  ti  soy  enviado. 

Al  ¿A  mi,  señor  Diego  Sánchez?  Por 
unorde  Dios,  yo  me  doy  poryencido,  y 
ne  pesa  de  buen  corazón ,  y  de  mala  yo- 
liiDtad. 

Sale.  ¿Qué  dices? 

Ai.  Estoy  turbado,  señor. 

Sale.  ¿Gonócesme  agora? 

Ai.  Ta,  ta,  ta.  si  señor;  ta,  ta,  ta,  ya 
lecoDoico. 

Sale.  ¿Quién  soy  yo? 

Al  Si  no  m*engaño ,  sois  el  santero  que 
ledeíollaron  la  cara  por  roballe. 

SáU.  Si  soy. 

Al  Pluguiera  A  Dios  que  nuQca  lo  ftié- 
rades.  ¿T  no  tenéis  cara? 

Sale.  Deoantes  solia  tener  cara ,  aunque 
agora  la  tengo  pegadiza  por  mis  pecados. 

Al  ¿Pues  qué  quiere  agora,  señor  su 
Derted  Diego  Sánchez? 

Sak.  ¿Dónde  están  las  notomias  de  los 
nraertos? 

il.  A  las  sepultaras  me  envia.  ¿Y  comen 
lili,  señor  Diego  Sánchez? 

Sale.  Si :  ¿porqué  lo  dices? 

Al  ¿T  qué  comen  ? 

SaU.  Lechugas  cocidas,  y  raices  de 
nslTas. 

Al  BéUaeo  manjar  es  ese  por  cierto. 


¡  Qué  de  purgados  debe  de  haber  allá  I  ¿  Y 
porqué  me  queréis  llevar  con  vos? 

Sale.  Porque  sin  mi  licencia  os  posistes 
mis  ropas. 

Al.  Tómelas,  tómelas,  y  lléveselas,  que 
'  no  las  quiero. 

Sale.  Vos  propio  habéis  de  Teñir,  y  si 
diéredes  el  descargo  que  convenga ,  dejaros 
han  que  volváis. 

^1.  ¿Y  si  no? 

Sale.  Quedaros  hels  con  las  notomias  en 
las  cisternas  viejas.  Mas  resta  otra  cosa. 

Al.  ¿Qué  es,  señor? 

Sale.  Habéis  de  saber  que  aquellos  que 
me  desollaron  me  echaron  en  un  arroyo. 

Al,  Fresco  estarla  alli  su  magnificencia. 

Sale.  Y  es  menester  que  al  punto  de  la 
media  noche  vais  al  arroyo ,  y  saquéis  mi 
cuerpo  y  le  UcTeis  al  cimenterio  de  Sanct 
Gil ,  que  está  al  cabo  de  la  villa ,  y  alli  Junto 
digáis  á  grandes  voces :  Diego  Síanchez. 

Al.  Y  diga,  señor,  ¿tengo  d'ir  luego? 

Sale.  Luego,  luego. 

Al  Pues,  señor  Diego  Sánchez,  ¿no  será 
mejor  que  Taya  A  casa  por  un  borrico  en 
que  Taya  caballero  su  cuerpo? 

Sale.  Si ,  aguija  presto. 

Al.  Luego  torno. 

Sale.  Anda,  que  aqni  os  aguardo. 

Al.   Digame,    señor    Diego    Sánchez, 
¿cuánto  hay  de  aqui  al  dia  del  juicio? 

Sale.  Dios  lo  sabe. 

Al.  Pues  hasta  que  lo  sepáis  tos  podéis 
aguardar. 

Sale.  Venid  presto. 

Al.  No  comáis  hasta  que  Tenga. 

Sale.  ¿Ajqsí?  aguarda ,  pues. 

AL  VAlame  sancta  Biaria,  Qíos  sea  con- 
migo, que  me  Tiene  siguiendo. 


EL  RUFIÁN  COBARDE. 


PASO. 


PERSONAS. 


SIGÜENZA,  lacayo. 
SEBASTIANA,  mundana. 


Calle. 


SI6ÜENZA.  SEBASHANÁ. 

Sig.  Pasa  delante,  señora  Sebastiana,  y 
cuéntame  por  esténse,  sin  poner  ni  quitar 
iUde,  del  arte  que  te  pasó  con  esa  piltraca 


ESTEPA,  lacayo. 


disoluU,  amiga  dése  antuTiador  de  Estepa, 
qne  yo  te  la  pondré  de  suerte  que  tengan 
que  contar  nascidos  y  por  nascer  de  lo  que 
en  la  Tenganza  por  tu  servicio  hiciere. 
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Seb,  Que  do  ,  fkio  cuál  Uochlria  <u  cán- 
taro primefo  á  la  faente ,  Yenimos  á  pala* 
bras  y  á  las  manos,  y  habiéndome  rompido 
una  toca... 

Sig.  \Xh,  peseá  la  pata  I  ¿porqué  no 
me  bailé  presente? 

Seb.  Me  llamó  de  bordonera ,  piquera,  y 
que  sugervilla  valia  mas  que  todo  mi  linage. 

Sig.  1  Ah  putañona  I  como  si  yo  no  su- 
piese que  su  madre  Tué  una  segunda  Celes- 
Una. 

5a5.  Y  amenazándola  yo  conligo,  me 
dijo  :  vayase  el  ladrón  desorc^Jado... 

Sig,  Qué,  ¿tal  osó  decir?  ¡abDIosI  ¿y 
cómo  no  se  hunde  la  tierra? 

Seb,  Que  si  no  se  huyera  de  la  cárcel , 
como  se  huyó ,  le  hicieran  escribano  real , 
y  le  pusieran  en  la  mano  una  péndola  de 
veinticiiico  palmos. 

Sig.  Tomay ,  si  sabe  de  metáforas  la  pol- 
tronaza. 

Seb,  Y  otras  veinte  bellaquerías  que  por 
no  darte  enojo  dejaré  de  decir,  amigo  SI- 
gttenxa. 

Sig.  Ya ,  ya ,  no  me  digas  mas.  {Ladrón 
desorejado!  ¿y  de  dónde  le  han  nascido 
alas  á  esa  lendrosilla?  Déjame  con  ella. 
Pero  quien  viere  uo  hombre  como  yo  to- 
marse con  una  gallina,  ¿qué  dirá,  habiendo 
conquistado  los  campos  en  Italia  que  todo 
el  mundo  sabe? 

Seb.  La  sucia,  como  te  ve  con  ese  beco- 
quín de  orejas ,  y  los  lados  rasos ,  atrévese 
á  hablar,  diciendo  que  te  las  cortaron  por 
ladrón. 

Sig.  \  Ah  picara  I  ¿  Por  ladrón  á  mi  ?  ¿  No 
sabe  Dios  y  todo  el  mundo  que  nunca  hom- 
bre ganó  tanta  honra  qued4ndo  sin  orejas 
como  quedé  yo? 

Seb. . Y^^te  creo  :  pero  dime »  señor  Si- 
gttenza,  ¿cómo  te  lisiaron  de  ellas? 

Sig.  En  el  año  de  quinientos  y  cuarenta 
y  seis ,  á  nueve  días  andados  del  mes  de 
abril  ( la  cual  historia  se  bailará  hoy  en  dia 
escrita  en  una  tabla  de  cedro  en  la  casa  del 
ayuntamiento  de  la  isla  de  Mallorca ) ,  ha- 
biendo yo  desmentido  á  un  coronel  natural 
de  Ibiza,  y  no  osándome  demandar  la  ii^u- 
ria  por  su  persona,  siete  soldados  suyos  se 
convocaron  á  sacarme  al  campo ,  los  nom- 
bres de  los  cuales  eran  (  Dios  les  perdone ) 
Campos,  Pineda,  Osorio,  Campuzano,  Trillo 
el  cojo,  Perotele  el  zurdo ,  y  Janote  el  des- 
garrado; los  cinco  maté,  y  los  dos  tomé  á 
merced. 

Seb.  I  Tálame  Dios  qué  tan  gran  hazaña! 
Mas  las  orejas  dime ,  señor,  ¿cómo  las  per- 
diste? 


Sig.  A  eso  voy :  qne  viéndoroe  eereiáo 
de  todos  siete ,  por  si  acaso  viniésemos  á  lu 
manos  no  me  hiciesen  presa  en  ellas .  fo 
mismo  (usando  de  ardid  de  guerra  )  melv 
arranqué  de  cuajo,  y  arrojándoselas  á  wn 
que  conmigo  peleaba ,  le  quebranté  oooe 
dientes  del  golpe,  y  qnedó  torcido  el  pes- 
cuezo, donde  al  catorceno  dia  nrarió.iii 
que  médico  ninguno  le  pudiese  dar  le- 
medio. 

Seb.  i  Tálame  Dios  qué  golpe  tan  erad ! 
qué  fuera  si  le  dieras  con  piedra  ó  conein 
cosa  semejante ,  cuando  con  tos  orejas  til 
le  paraste :  4  mas  cómo  dice  aqoelU  palfi 
que  anduviste  no  sequé  Uempo  en  lasgs- 
leras  por  ladrón? 

Sig.  ¿Ladrón?  {Ahí  putilla,  piUlli. 
azotada  tres  veces  por  la  feria  de  Bfédioaéd 
Campo,  llevando  la  delantera  mi  amigo,  é 
rufián  por  mejor  dedr ,  Estepa.  ¡  Ah!  Etf»- 
pllla.  Estepilla,  ¿no  vendrían á  tusorqv 
semejantes  palabras  para  volver  por  ca 
andrajosa  y  vengar  este  mi  airado  corasoa? 

Seb.  ¿Ello  es  ansi  que  fuiste  en galenf 

Sig.  Es  la  verdad  que  anduve  en  la  gih 
lera  bastarda  contra  mi  voluntad  00  sé^ 
años ;  mas  mirad  qué  va  de  ladrón  á  hoñh 
bre  vividor. 

Seb.  ¿Qué  llamáis  vividor,  señor  SI- 
güeña? 

Sig.  ¿No  te  paresce  que  es  hartaban 
manera  de  vivir  salirse  el  hombre  á  la  piín 
de  mañana ,  y  volverse  antes  de  niediodlB 
con  la  bolsa  llena  dé  reales  sin  ser  mercader 
ni  tener  oficio? 

Seb.  Harto  bueno  es  aqueso. 

Sig  Catay  pues  porqué  afrentan  á  is 
hombre  de  honra ,  y  le  hacen  semejaoiei 
iQjosticias ,  con  usar  mi  oficio  tan  limpií- 
mente  como  todos  enantes  hombres  de  ni 
arte  lo  pueden  usar,  y  aun  por  vébtora  u 
poco  mejor. 

Seb.  ¿Cómo limpiamente? 

Sig.  ¿No  te  paresce  que  es  harta  limpien 
y  destreza  de  manos  traer  cuatro  ó  cídco 
bolsas*  y  faltriqueras  á  casa  sin  comprar  el 
cuero  de  que  son  hechas ,  y  vaciar  las  tiipis 
en  mi  poder? 

JSeb.  Oye ,  que  Estepa  viene. 

Sig.  Por  lu  vida  ten ,  lenme  esta  espíds. 

Seb.  ¿Para  qué? 

Sig.  Tenia  tñ  y  calla ,  qne  estos  son  mM 
nuevos  términos  que  tengo  yo  en  reñir. 

Ett.  ¡Ah  SigQenciila!  ¿paréscete  bies 
de  blasonar  de  quien  vale  mas  que  tu  líos- 
ge  ,  ni  poner  lengua  tras  de  ninguno  ? 

Sig.  Yo ,  señor  Estepa ,  ¿  qué  blasoné? 

Eit.  Agradesos  qne  estás  sin  espada. 


Stb.  TÚIIIBI4.  SlgSenn. 

Sig.  QulUiDela  detanle.dlaUo,  qaejo 
It  Uarntré  ctundo  menetur  Ki. 

E*t.  DI ,  bellico ,  ¿  no  te  partsce  qae  eu 
l«  nngerdlla  do  e*  butanu  par*  dcKalur 
•I  dupln  de  la  mlal 

Sig.  Espérelo  ,  señor ,  certif)c4Tme  be 
deeUo:  i«  nniadlo  qae  dice  el  KúorEs- 


Stb.  iPuefBOHrt.iienmi  vidala  be 

tUo  traer  rbipInesT 

Eil.  Dcji^monos  (legrarlas 

doñabrata. 

andrajo  de  paramento;  y  vos 

,doD  ladrón. 

lomíYueslraespodi. 

Sig.  Quero  es  mía,  ípñur. 

que  DB  amigo 

raeladejúcoQCüinlidonqm; 

i.orlfieaeeoo 

ella. 

Eit.  Pues  deMleciroá  .  ro 

no  i  cobarde 

qiwsois.deloqiieclljlsielsdi. 

aiitedevoei- 

ira  amiga. 

Sig.  ¿Deque.  Sfílor? 

Eit.  Deque  me hahlan  ai 

lodo  en  Ke- 

dina  del  Campo,  sienilo  ta  [ 

ayarmentlra 

del  nuipdo. 

Sis-  Desdecirme,  no.  no; 

<)mepar«M» 

rosa  suficlenlc :  ¿qué  es  de  la 

spadaT 

Sed.  Hela. 

Sis.  Qullal»  de  «hl  no  la  V 

a.qwiiHior 

uriqae  me  desdiga. 

Eit.  Acaba  .  ladrón  azolarlt 

Sig.  ¿Ladrón  aiolado'?  Sus 

iperMMiM, 

que  no  me  quiero  dtEdecír. 

Eit.  ¿\o?pUFS  aguarda. 

Sig.  Téngase,  íei'ior,  quey 

me  desdiré; 

[•ero  ha  de  ser  con  toda  m 

honra.  ii  i 

tuestra  merced  le  placiere. 
En.  i  De  qai  suerlel  veamos. 
Sig.  Delta  :  que  es  muy  gran  t 


MU.  m 

que  dije  como  un  grandMiDO  tacaflo,  j  que 
estaba  borracho  ;  fuera  de  mi  seso :  no  haj 
mas  que  tratar. 

Eit,  Pues  mas  habéis  de  hacer. 

Sig.  liaré  cuanto  vu esa  merced  mandare. 

Ei(.  Que  me  deis  la  espada, 

Sig.  ¿Cdmo  daré  lo  que  na  es   mió , 

Eit.  Digo  que  me  la  habéis  de  dar. 
Sig.  D.yiela,  stñoti  Seliastiaaa ,  ¡;<it 

Eil.  Espero  .  que  por  fin  y  remate  habéis 
d«  recibir  ik  tamaño  de  vuestra  amiga  Ir^s 
pasagOBialos  en  esas  narites  bien  pegados. 

Sig.  S<'ñor,  por  amor  de  Dios,  si  puede 
ser.  no  sean  pasagonialos .  sean  pasaro- 
drigoi. 

Bit,  Sus ,  arrodillaos ,  porque  mat  devo- 
tamente los  reclbaií. 

Sig.  Ta  estoy,  señor,  arrodillado ;  haga 
de  mi  lo  que  se  le  aniojarc. 

fst.Ea,  duefia,  ¿qué  aguardáis?  Dale 
recio. 

Sig.  ¡Oh',  pifíete  A  quien  nic  listii^  esta 
ma&ana. 

Ett.  TeD4  Ueae  ese  peicaeío. 

Sig.  Señora  8ebuitaaa.'m<*«rara  «uf , 
patito ,  no  tan  recio. 

EH.  Bien  eiU,  dejadlo  para  quien  e», 
Tenloa  eonnigo. 

Sig.  La  mou  ee  me  lleva.  [Ah,  SI- 
gftenia,  Slgflenuí  Igual  fuera  no  desde- 
cirte, y  reñir  de  boeno  i  bueno  con  ecle 
Estepilla,  y  ooquediraialn  honra  y  despo- 
jado de  moza.  T  tierto  depasarodrlgoi.  tAy 
narices  mlai  que  ann  me  duelenl  Sus,  en 
tegnlmiento  me  voy  de  mi  Sebastiana. 


EUFEMIA. 

COMEDIA. 


PERSONAS. 


LEOlt  ARDO ,  genlilhombr*. 


BUrKniA.,  su  ■smianii. 
VALIANO ,  seiMr  dq^ronlai. 
CRISTINA,  criad!. 
JIMKNA  DB  PENALOSA  ,  vieja. 
NBLCUOR  ORTIZ ,  simple. 
PADLO,  aneiano  criado. 


VALLEJO,  lacayo. 
POLO ,  lacayo. 
EliLALlA ,  negra. 
GREHALDQ ,  pag«. 
ANA,  gitana. 

AcOH  VAN  «MIXTO. 


LOPE   DE   KUEDA. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  «I  COMO  dt  Leonardo. 

LEONARDO.  MELCHOR. 

Lean.  Larga  ,  y  en  ilcinaalacij  manera , 
me  ha  piresclilo  la  pasada  nocbe  :  no  sé  íl 
taé  la  ocaslnn  el  cuidado  con  que  de  ma- 
(tragar  rae  atoslé :  sin  duda  debe  ser  anit. 
Porque  buen  ralo  bo  que  Eufemia ,  mi  que- 
rida faerraana,  con  sus  criadas  sienlo  hablar 
que  con  el  mismo  pensamiento  se  fué  i 
dormir,  entriidiendo  de  mi  que  no  me  pudo 
apartar  de  hacer  eita  Jornada.  V«rels  qne 
no  sé  si  habrá  Umpoco  berho  Melchor  lo 
que  anoche  le  dejé  encomendado.  Hclcbor. 
)iht  Uelchor. 

Mel.  Apriesa,  apriesa,  que  se  entran 
los  moro»  por  la  villa.  Henchí  en  tnnl  punto 
el  rlnglon ,  si  querei!  que  responda. 

£m>».  Melchor.  Válgale  el  diablo  A  ttU 
asno:  iT<l'in<leesti  que  nume  ojet 

Mel.  DIxque  no  oigo  :  [lardlez  que  si  JO 
quisiese,  antes  que  me  llamase  tengo  oído. 
Has  que  m'inla.  que  también  tralo  )o  de 
mis  Intereies  como  cualquiera  hombre  da 
bonra.  A  ese  Uelcbor  échele  un  soporlallTO 
y  verácuáureciosúconél. 
León.  Superlativo  quieres  decir,  badajo. 
Jffel.  SI,  señor.  ¿Pues  porqué  nos  ba- 
rnjiímus  ellotru  din  JImenea  de  Pcñ.ilusl' 
é  JO? 

Ia-oh.  No  me  ai'uürdo. 
Mtl.  xNo  M  acuerda  qne  ooa  medio 
apaSeicamM  porque  me  dijo  en  mta  barbat 
qne  era  mejor  alcnmli  li  de  lo*  Pnitloiai 
qne  losOrtIcesT 
J>on,  Paresce  qne  mevoT  acordando  ja. 
Mtl.  lAbl  gloria  á  DIoa.  Pnet   Mínese 
Melchor  agúatele  eou  alguna  cwHa  al  prin- 
cipio porque  no  va]>a  i  lecu,  y  veri  loque 

£<on.  Ah ,  aeñor  Melchor  Ortiz. 

Mtl.  Agora  soy  contenió.  ¿Qné  manda 
Tnefa  merced  T 

Lton.  |0h,  maloi haga Dlotlqaé.  tan- 
tos tírmliUM  babemo*  de  tener  para  que 
uTgaisT 

Mtl.  Que  DO  lo  bago  cu  mi  álima,  sino 
porque  lienti  esta  mala  vieja  qne  soy  hon- 
rado en  la  boca  de  vueu  merced  Que  para 
mi  contento  con  un  ojea  me  sobra  tanto 


«  le  da  I  elli  de  tM 


Mel.  Que  dlc«  ella  qne  ea  mejor  qvii 
madre ,  con  no  baber  hombre  ni  niDpi  ■ 
todo  mi  pueblo  qne  en  abrlNida  h  beaH 
dtga  mu  bien  de  ella  queliiab^M 

Leoa.  Aqueio  ,<lebleDqnisiad«teM. 

Mtt.  iPuei  de  qnéí  En  verdul,  m, 
qiH  iM  K  ba  hallad»  Iras  della  tan  nIi  ■ 
macula. 

£eon,  tláinla  querrás  decir. 

Mel.  MuKor  que  lodo  el  mundoUtUl' 
iKocsharlo.ícñorl 

León.  Pues  no  sé  qué  se  dice  pNiM  * 
HU  tramas. 

ÍHíI.  No  hay  que  decir.  ¿Qoí  !««*• 
decir? que  eraiin  poco  ladrona, «en»"* 
y  todo  el  mundo  sabe,  j  algo  iMürt 
de  su  cuerpo  :  lo  (lemas  no  toen  rilt- 
«Cúmo  llaman  aquestaidecuere  i|Kf' 
ebíDde vino,  señar? 

teon.  Bola. 

Md.  i  No  le  sabe  vuesa  nurtíJ  * 
Demüre? 

Lian.  Borracha. 

Mel.  Aqueso  tenía tamblenqMnW- 
Iro  a»l  podian  llar  de  ella  oro  «la  cieM> 
como  á-una  gata  panda  una  rindfltM'' 
nlias,  ú  de  mi   una  olla  depudui.4* 


pidreeranflrial? 

Mel.  Señor,  miembro  diiquc  en  *l" 
Ikia  en  Cunslanllna  de  la  Slcri). 

Lron.  ¿Qué  fue?  . 

Mfl.  Miente  vuesa  merced  lo»  "'(»'' 

Lf'm.  Corrpgiilur. 

Mal.  Has  bajo. 

Lton.  Alguacil.  ^ 

Mtl.  No  era  para  alguacil ,  1*  ■" 

£eon.  Porqneron.  '         i 

Mel.  No  valia  nada  para  correr.  ^ 
hablBu  cortado  unpléporjnstldi. 


hombre  qiie  súplete  leer. 
León,  i  Pues  qué  ofldo  era  el  «^' 
Mel.  iCiimo  los  llaman  i  •fl'**'"^ 

de  DU  hombre  hacen  cualroT 
León,  Bochines.  ^ 

Mel.  Asi,  asi,  bocbln,  '«^'¿li 

rere  mayor  de  CoTfstanUru  d*  I*  'zíL 
Lean.  Por  cierto  que  solí  SÜ»  " 

rado  padre.  f^ 

Mel.  i  Pues  cómo  dice  I»  »""  "^ 


EUFEMIA. 


loM  qm  paede  ella  vivir  ooo  mi  lapato, 
tiendo  todos  liqoi  de  Adrián  y  Esteban? 

león.  Calla  an  poco ,  que  ta  señora  sale, 
7  éntrate. 

ESCENA  II. 

LSOMARDO.  BCFBmA. 

Euf,  ¿Qué  madragada  lia  sido  esU,  Leo- 
Danlo ,  mi  querido  liermano? 

león.  Carísima  Eufemia,  querría,  si 
Dios  de  ello  ftiere  servido ,  comenzar  hoy 
mi  viaje  y  encaminarme  á  aqoelU#  partes 
que  servido  fuere. 

Euf:  Qué,  ¿todavía  estás  determinado 
de  caminar  sin  saber  á  do?  Cruel  cosa  es 
esta.  Mi  hermano  eres,  pero  no  te  entiendo. 
iAy  sin  ventura!  que  cuando  á  pensar  me 
pongo  ta  determinación  y  firme  propósito, 
la  muerte  de  nuestros  carísimos  padres  se 
me  representa.  ¡Ay  hermano  I  acordarte 
debrias  que  al  tiempo  que  tu  padre  é  mió 
Bario,  cuanto  A  ti  del  quedé  encomendada; 
por  ser  muger  y  menor  que  tú.  No  hagas 
tal,  hermano  Leonardo  :  ten  piedad  de 
aque^  liermana  desconsolada ,  que  A  ti 
con  Justísimas  plegarias  se  encomienda. 

leofi.  Cara  y  amada  Eufemia,  no  pro- 
cures estorbar  con  tus  piadosas  lágrimas  lo 
que  tantos  días  ha  que  tengo  determinado, 
de  lo  cual  sola  la  muerte  seria  parte  para 
estorballo.  Lo  que  suplicarte  se  me  oft'esce 
es  que  hagas  aquello  que  las  virtuosas  y  sa- 
bias doncellas,  que  del  amparo  paterno  han 
sido  desposeídas  y  apartadas,  spelen  hacer : 
no  tengo  mas  que  avisarte ,  sino  que  do 
quiera  que  me  lyillare,  serás  á  menudo  con 
mis  letras  visitada.  T  por  agora  en  tanto 
qae  yo  me  llego  á  oir  misa,  harás  á  ese 
moao  que  entienda  en  Jo  que  anoche  le  dejé 
mandado. 

Euf.  Ve,  liermano,  en  buen  hora,  y  en 
tas  oraciones  pide  á  Dios  que  me  preste 
aquel  sufrimiento  que  para  soportar  tu  au- 
sencia me  será  conveniente. 
león.  Asi  lo  haré :  queda  con  Dios. 

ESCENA  III. 

BOFEnA.  MELCHOR. 


Euf,  OrUz.  Melchor  .Ortlx. 

Jfel.  Señora.  Tomado  ío  han  á  destajo 
esta  mañana.        ^  < 

Euf  Sal  aqni ,  que  eres  de  menester. 

AW.  Ya,  ya,  no  me  digáis  mas,  que  ya 
roy  atfaiando  lo  ique  me  quiere. 

I. 


i6l 


Euf.  Pues  si  lo  sabéis,  haceldo  y  despa- 
cha ,  que  vuestro  señor  es  ido  á  oir  misa ,  y 
será  presto  de  vuelta. 

Mel.  No  sé  por  donde  me  lo  comience. 

Euf.  Con  tal  que  se  haga  todo,  comenzá 
por  do  querréis. 

JITeí.Ora,  sus,  ya  voy  en  el  nombre  de 
Dios.  ¿Mas  sabe  vuesa  merced  qué  auer- 
ria  yo?  ^ 

£u/:  No,  si  no  lo  dices. 

Mel.  Saber  á  lo  que  v6 ,  ó  á  qué. 

*«•/*.  ¿Qué  ta  mandó  tu  señor  anoche  an- 
tas que  se  fbese  á  acostar?  Oíslo,  JImena 
de  Peñalosa. 

ESCENA  IV. 

BCFEHU.  MELCHOR.  JIMENA. 


Jim.  Mi  ánhna,  entrañas  de  quien  bien 
06  quiere,  i  Ay  I  si  he  podido  dormir  una 
hora  en  toda  esta  noche. 

Euf.  ¿Y  de  qué,  ama? 

Jhn.  Mosquitos ,  que  en  mi  conciencia 
unas  herroñadas  pegan ,  que  mal  año  para 
abejón. 

Jfsl.  Debe  dormir  la  señora  abierta  la 
boca. 

Jim.  Si  duermo  6  no,  ¿qué  le  va  al  gesta 
de  ranacuajo? 

Mel.  ¿Cómo  quiere  la  señora  que  no  se 
peguen  á  ella  los  mosquitas,  si  de  ocho  dias 
que  tiene  la  semana  se  echa  los  nueve  he- 
cha cuba? 

Jim.  lAyl  señora,  ¿paréscele  á  vuesa 
merced  que  se  ha  dejado  decir  ese  cucha- 
ron de  comer  gachas  en  mitad  de  mi  cara? 
I  Ay  I  plegué  á  Dios  que  en  agraz  ta  vayas. 

Mel.  I  En  agraz  I  A  lo  menos  no  la  po- 
drán comprender  á  la  señora  esas  maldicio- 
nes ,  aunque  me  perdone. 

Jim.  ¿  Porqué ,  molde  de  bodoques? 

Mel.  ¿Cómo  se  puede  la  señora  cliapa 
de  palmita  Ir  en  agraz,  si  á  la  contína  esU 
hecha  uva? 

Jim.  Aosadas,  don  mostrenco,  si  no  me 
lo  pagáredes. 

Mel.  Pase  adelanta  la  cara  de  muía  que 
tiene  torozón. 

Jim.  \  Ay  I  señora ,  d<yeme  vuesa  merced 
llegar  á  ese  pailón  de  cocer  meloja.  ¿Qué 
le  paresce  cual  me  para  el  aguja  de  ensar- 
tar matalates?  ¡Paramento  de  bodegón! 
allega,  allega,  canton  de  encrucUada,  apa^ 
rejo  para  cazar  abejarucos. 

Euf.  Paso,  paso,  ¿qué  es  esto?  No  ha  de 
haber  mas  crianza ,  siquiera  por  quien  te- 
neis  delanta? 

11 
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LOPB  DB  EQEDA. 


ESCENA  V. 

CRISTINA  T  Dkboí. 

Crist.  I  Ayl  señora.  ¿7  no  hay  ao  palo 
para  este  lechoDazo?  Por  mi  salud  si  do  pa- 
resce  que  anda  acá  ftiera  algan  Juego  de 
cañas  según  el  estruendo. 

Euf,  En  verdad  que  parescen  oontino, 
estando  Juntos,  gato  y  iierro. 

CHst,  Haria  mejoré  buena  fe,  ese  señor 
Ortiz,  de  mirar  por  aquel  cuartago,  que 
tres  dias  ha  no  se  le  cae  la  silla  de  encima. 

MeL  Mas  me  maravillo,  hermana  Gris- 
tina,  de  lo  que  dices.  ¿Cómo  demonio  se  le 
ha  de  caer,  si  esté  con  la  gurupera  y  con 
entrambas  ádos  las  cinchas  engarrotadas? 

Euf.  Librada  sea  70  del  que  arriedro 
vaya.  ¿Paréscete  que  es  bien  estar  el  cuar- 
tago sin  quitar  la  silla  tres  dias  ha  ?  Ved 
con  qué  alientos  estará  para  hacer  Jornada. 

Jim.  Los  recados  del  señor. 

Mel.  ¿Qué  recados?  Si  yo  no  le  tuviera 
tan  buena  voluntad,  ¿dejáraló  estar  ansi? 

Crist.  ¿Y  parésoete á  ti  que  procede  de 
buen  querer  dejalle  con  la  silla  tres  dias? 

MeL  Pardiez ,  hermana  Cristina ,  que  la 
verdad  que  te  diga,  yo  no  le  dejé  dormir 
vestido,  sino  porque  se  alegrase  con  la  silla 
y  freno  nuevo  que  tiene.  Otro  peor  mal  no 
tuviese ,  que  esotro  bien  le  pasarla. 

Euf,  I  Ay  amargal  ¿y  qué? 

Mel.  Que. desde  que  señor  vino  anteyec 
del  alquería,  maldito  el  grano  de  cebada 
que  ha  probado  t  de  todos  cuantos  piensos 
le  he  puesto. 

Euf.  ¡Jesús!  Dios  sea  conmigo :  ¿pue^ 
agora  lo  dices?  Corre,  Cristina,  mira  si  es 
verdad  lo  que  este  dice. 

Mel.  Verdad,  señora,  asi  como  yo  soy 
hijo  de  Gabriel  Ortiz  é  Arias  Carrasco,  ver- 
dugo y  perrero  mayor  de  Constantina  de  la 

Sierra, 
jttn.  Honrados  dictados  tenia  el  señor 

vuestro  padre. 

Mel.  Tal  me  haga  á  mi  Dios,  amen. 

Euf.  Harto  bien  te  deseas  por  cierto. 

Mel.  Señora ,  no  se  engañe  vuesa  mer- 
ced ,  que  en  ahorcando  mi  padre  á  cual- 
quiera ,  no  hablaba  mas  el  puez  en  ello  que 
si  nunca  hubiera  tocado  en  él. 

Crist.  \  A  y  señora,  qué  desventura  tan 
grande !  Mire  vuesa  merced  cómo  habia  de 
comer  el  rocín  con  freno  7  todo  en  la  boca. 

Euf.  ¿Con  freno? 

MH.  Si  señora ,  el  hreno » el  Areno. 

Euf.  ¿Pues  con  el  Ureno  le  has  dejado , 
traidor? 


MeL  ¿Pues  be  de  ser  yo  adiTlnadoc,  é 
vengo  yo  de  casta  para  ser  tan  mil  criiéo 
oomoaqueso? 

Euf.  ¿  Pues  qué  mala  criania  en  da» 
frenar  un  rocín? 

MeL  Si  le  enfrenó  nostramo,  ¿piré»- 
cele  qu'era  limite  de  buena  criania ,  y  dlen 
buena  cuenta  de  mi  en  deshacer  lo  qoe 
señor  habia  hecho? 

Jim.  La  retórica  como  la  qolslénda, 
que  respuesta  ño  ha  de  faltar. 

Mel.  ¿  Retórica  ?  ¿  Sabe  que  la  mimé  es 
la  leche? 

Euf.  ¿  Tan  sabia  era  su  madre  del  ñor? 

Mm.  Pardiez,  señora .  las  nocho  |Nr 
la  mayor  parte  en  levantándose  déla  Dea. 
no  habia  pega  ni  tordo  en  garii  que  tolo 
chirlase. 

Crist.  Ay,  señora ,  éntrese  vücm  w- 
ced ;  remediarse  ha  lo  que  se  pudiere,  4« 
ya  mi  señor  dará  vuelta  y  querri  luepi 
partir. 

Euf.  Bien  has  dicho,  entremos. 

Jim.  Pase  delante  el  de  los  beenosieei- 
dos. 

Mel.  Vais  ella ,  la  de  las  boenii  w» 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA* 

Calle. 

POLO.  VAILEJO. 

Polo.  A  buen  Uempo  vengo,  í*»*^ 
de  los  que  quedaron  de  venir  han  sllePj 
pero  ¿qué  aprovecha,  si  yo  por  <*■[*' 
con  la  honra  de  este  desesperado  de  W 
he  madrugado  antes  de  la  horaqw'»'*' 
mos?  iCalá  que  es  cosa  haiañoii  ««f 
hombre ,  que  ningún  día  hay  en  tods  ii»J 
mana  que  no  pone  los  lacayos  de  cisi< 
parte  dcllos,  en  revuelU!  Mlrl  Iwj*^ 
qué  diablos  se  envolvió  con  Gf*""r:^ 
page  del  capiscol .  siendo  uno  de  los  6»"^ 
dos  mozos  que  hay. en  el  pueblo.  Hon  J 
tengo  de  ver  cuánto  tira  su  *»^*  •  L 
cuánto  alcanza  su  ánimo,  pues  pien>^ 
tan  valientel  ,  ^.^f 

ValL  ¿Tal  se  ha  de  sufrir  en  el  o"*^ 
¿Cómo  puede  pasar  una  cosa^^ 
mas  esundo  á  la  puerta  de  la  Seo, 
tanta  gente  de  lustre  se  «wloMef '  Vf  "J 
Ul  cosa ,  que  un  rapaz  descaradillo JP»  i 
nasció  se  me  quiera  venir  á  tes  w^""' 
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qiM  SM  dlTán  á  mf  lof  lacayos  de  mi  amo 
qoe  calle  por  fer  el  caplflool  la  señor  amigo 
de  qalen  á  mi  me  da  de  comer?  Asi  podria 
70  aDdar  desDodo  é  Ir  de  aqai  á  Jertualen 
los  pies  dcseaJios  y  con  on  sapo  en  la  boca 
atravesado  en  los  dientes ,  que  tal  negocio 
dejase  de  castigar.  Acá  está  mi  compañero. 
]  Ah !  mi  señor  Polo,  ¿acaso  ha  "venido  al- 
galio de  aquellos  hombrecillos? 

Polo.  No  he  Yisto  ninguno. 

Valí.  Bien  está,  señor  Polo:  la  merced 
que  se  me  ha  de  hacer  es  que  aunque  vea 
copla  de  gente ,  dobléis  Tuestra  capa  y  os 
asentéis  encima ,  y  tengáis  cuenta  en  los 
lérminos  que  Hoto  en  mis  pendencias,  y  si 
viéredes  algunos  muertos  á  mis  pies  (que 
no  podrá  ser  manos,  placiendo á  la  Magos- 
tad divina ),  el  ojo  á  la  Justicia  en  tanto  que 
yo  me  doy  escape. 

Foio.  ¿Cómo?  ¿Qué  tanto  pecó  aquel  po- 
bie  moio  que  os  habéis  querido  poner  en 
necesidad  á  vos  y  á  vuestros  amigos? 

ValL  ¿Mas  quiere  vuesa  merced»  señor 
Polo?  Sino  que  llevando  el  rapaz  la  folda 
al  capiscol  su  amo ,  al  dar  la  vuelta  tocarme 
con  la  contera  en  la  ftija  de  la  capa  de  la  li- 
brea. ¿  A  quién  se  le  hubiera  heciio  seme- 
jante afk^nta  que  no  tuviera  ya  docena  y 
media  de  hombres  puestos  á  hacer  carne 
momia? 

Polo.  ¿Por  tan  poca  ocasión?  i  váleme 
DiosI 

Vail.  ¿Poca  ocasión  ce  parece  reírseme 
despees  en  la  cara ,  como  quien  hace  es- 
carnio? 

Polo.  Pues  de  verdad  que  es  Grimaldicos 
honrado  moio ,  y  que  me  maravillo  hacer 
tal  cosa ;  pero  él  vendrá  y  dará  su  descargo, 
y  voa ,  señor ,  le  perdonareis. 
*  Vaü,  ¿Tal  decis ,  señor  Polo?  Mas  me 
pesa  que  sois  mi  amigo ,  por  dejaros  decir 
seBMjante  palabra.  Si  aqueste  negocio  yo 
agora  perdonase,  dedme  vos,  ¿cuál  queréis 
que  eaecnte? 

Polo.  Hablad  paso,  que  veisle  aqui  do 


ESCENA  II. 

POLO.  TAIXEJO.  6RIMALD0. 

Grím.  Ea,  gentilesbombres ,  tiempo  es 
agora  que  se  eche  este  negocio  á  una  banda. 

Polo.  Aqui  estaba  rogando  al  señor 
Yallejo  que  no  pasase  adelante  este  nego- 
cio; y  halo  tomado  tan  á  pechos  que  no 
basta  razón  con  él. 

Grim,  Hágase  vuesa  merced  á  una  parte, 
y  veamos  para  cuánto  es  esa  galllnllla. 


Mo.  Hora »  señores,  élganme  una  ra- 
zón ,  y  es  que  yo  me  quiero  poner  de  por 
medio:  veamos  si  me  harán  tan  señalada 
merced  los  dos  que  no  riñan  por  agora. 

Vaü.  Asi  me  podrían  poner  delante  to- 
das las  piezas  de  artillería  que  están  por  de- 
fensa en  todas  las  fronteras  de  Asia ,  África 
y  Europa ,  con  el  serpentino  de  bronce  que 
en  Cartagena  está  desterrado  por  su  de- 
masiada soberbia ,  y  que  volviesen  agora  á 
resucitar  las  lombardas  de  hierro  colado 
con  que  aquel  cristianísimo  rey  D.  Femando 
ganó  á  Baza ,  y  finalmente  aquel  tan  nom- 
brado galeón  de  Portugal  con  toda  la  ca- 
nalla que  lo  rige  viniese ,  que  todo  lo  que 
tengo  dicho  y  mentado  fuese  bastante  para 
mudarme  de  mi  propósito. 

Polo.  Por  Dios,  señor,  que  me  habéis 
asombrado,  y  que  no  estaba  aguardando 
sino  euando  habíadesde  mezclar  las  galeras 
del  gran  turco,  con  todas  las  demás  que 
van  de  levante  á  poniente. 

Valí,  ¿  Qué,  no  las  he  mezclado?  pues  yo 
las  doy  por  emburulladas ,  vengan. 

Grim.  Señor  Polo ,  ¿para  qué  tanto  al- 
macén? Hágase  á  una  banda,  y  déjeme 
con  ese  ladrón. 

Fall.  ¿Quién  es  ladrón,  babosillo? 

Grim.  Tú  lo  eres;  ¿hablo  yo  con  otro 
alguno? 

Váll.  ¿Tal  se  ha  de  sofHr?  ¿que  se 
ponga  este  desbarbadilk)  conmigo  á  tú  por 
tú? 

Grim.  To,  liebre,  no  he  menester  bar- 
bas para  una  gallina  como  tú ;  antes  con 
las  tuyas  delante  del  señor  Polo  pienso 
limpiar  las  suelas  de  estos  mis  estivales. 

Vaü.  {Las  suelas,  señor  Polo  I  ¿Qué 
mas  podía  decir  aquel  valerosísimo  español 
Diego  García  de  Paredes  7 

Grim.  ¿Conocisteletú,  palabrero? 

Valí.  ¿  Yo ,  rapagón  ?  El  campo  de  once 
á  once  qoe  se  hizo  en  el  Piamonte,  ¿quién 
le  acabó  sino  él  y*  70? 

Polo.  ¿Vuesa  merced?  ¿T  es  cierto  eso 
del  campo? 

Fall.  ¡Buena  es  esa  pregunta  I  y  aun 
unos  pocos  de  hombres  que  alli  sobraron 
por  estar  cansado ,  ¿quién  les  acabó  las  vi- 
das sino  aqueste  brazo  que  veis? 

Polo.  Pardiez  que  me  paresoe  aquello 
una  cosa  señaladísima. 

Grim.  Que  miente ,  señor  Polo,  ün  hom- 
bre como  Diego  García  de  Paredes,  ¿se  ha- 
bla de  acompañar  con  un  ladrón  como  tú  ? 

Valí.  ¿Ladrón  era  yo  entonce*s,  palomi- 
nillo? 

Grim.  Si  entonces  no,  agora  lo  eres. 
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Valí.  ¿Cómo  lo  stbes  tú,  anstrlDO 
nuevo? 

Chrim,  ¿Cómo?  ¿Qué  fué  aquello  que  te 
pasó  en  Benavente ,  que  está  la  tierra  mas 
llena  dello  que  de  simiente  mala? 

FoU.  Ta » ya  sé  qné  es  eso :  á  Tuesa  mei^ 
ced  que  sabe  de  negocios  de  honra ,  señor 
Polo ,  quiero  cootárselo ,  que  á  semejantes 
pulgas  no  acostumbró  dar  satisfecho.  TOp 
señor,  tai  á  Benavente  ¿  un  caso  de  poca 
estofa ,  que  no  era  mas  sino  matar  cinco  la- 
cayos del  conde ,  porque  quiero  que  lo  sepa. 
Fué  porque  hablan  revelado  una  muger- 
cilla  que  estaba  por  mi  en  casa  del  padre 
en  Medina  del  Campo. 

Polo,  Toda  aquella  tierra  sé  muy  bien. 

ValL  Después  que  ellos  ftieron  enterra- 
dos»  y  yo  por  mi  retraimiento  me  viese  en 
alguna  necesidad ,  acodicíeme  de  un  manto 
de  un  clérigo  y  unos  manteles  de  casa  de 
un  bodegonero  donde  yo  solia  comer,  y  co- 
gióme la  Justicia,  y  en  Justo  y  en  enójen- 
te, etc.  Y  esto  es  lo  que  aqueste  rapaz  está 
diciendo.  Pero  agora,  ¿fáltame  á  mi  de  co- 
mer en  casa  de  mi  amo  para  que  use  yo  de 
aquesos  tratos  ? 

Grim,  Suso ,  que  estoy  de  priesa. 

Valí.  Señor  Polo,  aflójeme  vuesa  merced 
un  poco  aquestas  ligagambas. 

Polo,  Aguarde  un  poco,  señor Grimaldo. 

Valí,  Agora  apriéteme  aquesta  estringa 
del  lado  de  la  espada. 

Polo,  ¿Está  agora  bien? 

Váll,  Agora  métame  una  nómina  que  ha- 
llará al  lado  del  corazón. 

Polo,  No  hallo  ninguna. 

Vdll,  ¿Qué  ?  ¿  no  traigo  una  nómina? 

Polo.  No  por  cierto. 

Valí,  Lo  mejor  me  he  olvidado  en  casa 
debajo  de  la  cabecera  del  almohada ,  y  no 
puedo  reñir  sin  ella.  Espérame  aqui,  ratón- 
cilio. 

Grhn,  Yuelve  acá,  cobarde. 

Vail.  Hora,  pues  sois  porfiado,  sabed 
que  os  dejara  un  poco  mas  con  vida  si  por 
ella  fuera.  D^eme ,  señor  Polo,  hacera  ese 
hombrecillo  las  preguntas  que  soy  obligado 
en  descargo  de  mi  conciencia. 

Polo,  i  Qué  le  habéis  de  preguntar  ?  decL 

Valí,  I>éjeme  vuesa  merced  hacer  lo  que 
debo.  ¿Qué  tanto  ha.  golondrinillo ,  que 
no  le  has  confesado  ? 

Grim,  ¿Qué  parte  eres  tú  para  pedirme 
eso,  cortabolsas? 

Valí.  Señor  Polo ,  vea  vuesa  merced  si 
quiere  aquese  pobrete  mozo  que  le  digan 
algo  á  su  padre ,  ó  que  misas  manda  que  le 
digan  por  su  alma. 


Polo.  To,  hermano  Yallejo,  biea  eo- 
nozoo  á  su  padre  y  madre ,  cuando  algo  ib- 
cediese ,  y  sé  su  posada. 

Vaü.  i  Y  cóoM  se  llama  su  padre? 

Polo,  i  Qué  os  va  en  saber  su  nombre? 

VáU.  Para  saber  después  qaiéo  me 
querrá  pedir  su  muerte. 

Polo,  £a ,  acaba  ya ,  que  es  vergüeña : 
I  no  sabéis  que  se  llama  Luis  de  ChrimaMo? 

Valí.  ¿Luis  de  Grimaldo? 

Poto.  Si ,  Luis  de  GrimaMo. 

Valí.  ¿Qué  me  cuenta  vuesa  merced? 

Polo,  No  mas  que  aquesto. 

Valí.  Pues ,  señor  Polo ,  tomad  aqnau 
espada ,  y  por  el  iado  de  derecho  apreil 
cuanto  pudiéredes ,  que  después  qae  w 
ejecutada  en  mi  esta  sentencia,  os  diré d 
porqué. 

Polo.  Yo,  señor,  líbreme  Dios  qne  tai 
haga ,  ni  quite  la  vida  á  quien  nanea  mehí 
ofendido. 

Valí.  Pues ,  señor,  si  vos  por  serme  amigo 
rehusáis,  vayan  á  llamar  á  un  eierlo  kon- 
bre  de  PiedrahiU,  á  quien  yo  he  mnerto 
por  mis  propias  manos  casi  la  tercera  pirtt 
de  su  generación ,  y  aquese  como  capKil 
enemigo  mío  vengará  en  mi  propio  sa  siia. 

Polo.  ¿  A  qué  efecto  ? 

Valí,  ¿  A  qué  efecto  me  preguntáis  Y  ¿No 
decís  que  es  ese  hijo  de  Luis  de  Grimaldaí 
alguacil  mayor  de  Lorca? 

Polo,  Y  no  de  otro. 

Váll.  I  Desventurado  de  mil  ¿Q>i^^ 
el  que  me  ha  librado  tantas  veces  de  li 
horca ,  sino  el  padre  de  aquese  caballoo* 
Señor  Grimaldo,  lomad  vuestra  daga»! 
vos  mismo  abrid  aqueste  pecho,  y  sacadue 
el  corazón ,  y  abrllde  por  medio ,  y  hallaréis 
en  él  escripto  el  nombre  de  vueilio  padre 
Luis  de  Grimaldo. 

Grim,  ¿Cómo?  qne  no  entiendo  eio. 

Valí,  No  quisiera  haberos  muerto  por 
los  santos  de  Dios,  por  toda  la  soldada  (pie 
.me  da  mi  amo.  Yamos  de  aquí ,  qec  P 
quiero  gastar  lo  que  de  la  vida  me  reM  ^ 
servicio  deste  gentilhombre  en  reeon' 
pensa  de  las  palabras  que  sin  le  (XNDOseer 
he  dicho. 

Grim.  Dejemos  aqueso,  que  yo  qf^' 
hermano  Yallejo ,  para  todo  lo  qae  os  con- 
pllere. 

Valí.  Sus,  vamos,  que  por  el  naevoej- 
nosclmiento  nos  entraremos  por  casa « 
Malara  el  Ubernero ,  que  aqui  traigo'cai- 
tro  reales  }  no  quede  solo  un  dinero  ^ 
todo  no  se  gaste  en  servicio  de  mi  mas  4*^ 
señor  Grimaldo. 

Grim.  Muchas  gracias,  hermano:  voo- 
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tros  reales  gnardaldos  para  lo  qoe  ob  cod- 
Teoga ,  que  el  eaplseol  mi  señor  querrá  dar 
la  vuelta  á  casa ,  y  yo  estoy  siempre  para 
▼uesira  honra. 

VaH,  Seiíor,  como  criado  menor  me 
puede  mandar.  Yaya  con  Dios.  ¿Ha  visto 
vnesa  merced ,  señor  Polo »  el  rapai  como 
es  entonado? 

Polo,  A  fe  qne  paresce  mozo  de  honra. 
Pero  vamos  qu'es  tarde.  ¿Qnlén  quedó  en 
guarda  de  la  mala? 

VáU,  El  lacayaelo  quedó.  }  Ah  Grimal- 
dieo,  Grimaldico»  cómo  te  has  escapado  de 
la  muerte  por  dárteme  á  conocer  1  pero 
guarte  no  vuelvas  á  dar  el  menor  tropezon- 
dllo  del  mundo ,  qoe  toda  la  parentela  de 
los  Grlmaldos  no  será  parte  para  qu^  á  mis 
manos  ese  pobrete  espritillo ,  que  aun  está 
con  la  leche  en  los  labios ,  no  me  le  r^as. 

ESCENA  III. 

Plaxa  pública. 

LEONARDO.  MELCHOR. 

Jfal.  I  Oh,  gracias  á  Dios  que  me  le  de- 
paró I  ¿Parécele  que  ha  sido  buena  la  burla  7 
¿Esla  es  la  compañía  qoe  me  prometió  de 
hacer  antes  que  saliésemos  de  nuestra  tierra, 
y  lo  que  mi  señora  le  rogó? 

£eon.  ¿Qué  fué  lo  que  me  rogó,  que  no 
me  acuerdo? 

Mel.  i  No  le  rogó  que  me  hiciese  buena 
compañía? 

Lean,  ¿Pues  qué  mala  compañía  ha^tñ 
de  mf  rescebido  en  esta  Jomada? 

Mel,  Fiase  el  hombre  en  él,  pensando 
luego  dtaemos  la  vuelta ,  y  ha  unas  siete 
horas  qne  anda  un  hombre  como  perro  ras- 
trero ,  y  á  mal  ni  á  bien  no  le  he  podido  dar 
akance. 

León.  ¿No  podiades  dar  la  vuelta  á  la 
posada,  temprano ,  ya  que  no  me  hallabas  ? 

Iffél.  Acabe  ya.  ¿Tenia  yo  blanca  para 
dar  al  pregonero? 

Lean.  ¿T  para  qué  al  pregonero,  ace- 
mlloB? 

Mel,  Para  que  me  pregonara  como  á 
bestia  perdida ,  y  asi  de  lance  en  lance  me 
adestiára  donde  á  vuesa  merced  le  hablan 
aposentado. 

Lean,  ¿Qué,  tan  poca  habilidad  es  la 
taya  que  á  la  posada  no  atinas? 

Mél.  ¿Pues  si  atinara,  habla  de  estar 
agora  por  desayunarme? 

Lean,  ¿Qué,  no  has  comido?  ¿es  posible  ? 

Jifel.  ¡Galle!  ¿tengo  el  buche  templado 


como  halcón  cuando  le  hacen  estar  en  dieta 
de  un  dia  para  otro? 

LMn,  ¿Cómo  diablos  te  perdlstes  esta 
mañana? 

Mel,  Gomo  vuesa  merced  iba  ocupado 
hablando  con  aquel  amigo,  qne  no  (tié 
hombre ,  sino  azar  para  mí ,  yo  desvióme 
un  poco ,  pensando  qne  hablaba  de  secreto 
y  no  mas,  cuanto  doy  la  vuelta  á  ver  una 
tabla  de  pasteles  que  llevaba  un  mochacho 
en  la  cabeza;  atraviesan  á  mi  otros  dos 
(que  verdaderamente  el  uno  páresela  á  vuesa 
merced  en  las  espaldas)  y  los  dos  cuélanse 
dentro  en  la  Seo  á  oir  mlñ  que  decían ,  que 
duró  hora  y  media :  yo  contino  allf  detras 
pensando  que  era  vuesa  merced ,  7  cuando 
se  volvió  \  decir  el  frsnaiioomtM  doXime, 
que  responden,  los  otros  dougráfilas,  lle- 
gúeme ad*aquel  que  le  paresda ,  y  djlele : 
ea,  señor,  ¿bebemos  de  Irá  casa?  él ,  que 
vuelve  la  cabeza^  y  me  ve,  dijo !  ¿eonó- 
cesme  tñ^  hermano? 

L9on,  I  Oh  quién  te  viera  I 

Mel,  Yo  gpe  veo  el  preito  mal  parado, 
acudo  á  las  puertas  para  volverle  á  buscar, 
y  mis  pecados  que  siempre  andan  hacién- 
dome gestos ,  hallólas  todas  cerradas. 

León.  ¡Gnál  andarias! 

Mel,  Yo  diré  qué  tal.  ¿Ha  visto  vuesa 
merced  ratón  caldo  en  ratonera ,  que  bus- 
cando per  do  soltarse  anda  dando  topetadas 
de  uneabo  á  otro  para  huir? 

Lean.  Si ,  he  visto  algunas  veces. 

JIfel.  Pues  ni  mas  ni  menos  andaba  el 
sin  ventura  db  Melchor  Oilfz  Gar^^o, 
hasta  que  fortuna  me  deparó  á  una  parte 
una  puertecilla  por  do  vi  salir  |)gunas  gan- 
tes que  se  habían  quedado  rezagadas  á  oir 
aquella  misa ,  qu'era  la  postrera.  Pero  va- 
mos ,  señor,  si  habemos  d*ir. 

León.  ¿Adonde? 

Jfel.  ¿Dizque  adonde?  á  casa. 

Leof^  ¿A  casa?  ¿y  áquéá  tal  hora? 

Mel:  Señor,  para  tomar  por  la  boca  un 
poco  de  orégano  y  sal. 

León.  ¿Para  qué  sal  y  orégano? 

Mel.  Para  echar  las  tripas  en  adobo. 

León.  ¿Gomo? 

Mel.  Señor,  ya  ellas  están  vinagre  de 
pura  hambre,  con  el  orégano  y  sal  ternán 
con  que  sustentarse  sí  le  paresce  á  vnesa 
merced. 

León,  Pues  agora  no  puede  ser :  and*acá 
conmigo,  que  Yaliano,  que  es  señor  de 
aqneste  pueblo,  con  quien  yo  agora  de 
uuevo  he  asentado,  está  en  vísperas,  y 
téogole  de  acompañar,  y  oirás  las  mas  so- 
lemnes voces  que  oíste  en  toda  tu  vida. 
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JM.  Tamos,  leñor,  en  liora  boent; 
pero  si  oír  Toces  m  podleie  escotar,  resce- 
Urla  yo  señalacüsiiiia  merced. 

León.  I  Ah,  don  traidor!  que  agora  pa- 
garéli  lo  que  al  cnartagnillo  becMes  estar 
ayono:  jah!  iaoordaisos? 

JTsl.  Pues  pecador  fui  yo  á  Dios,  iildé- 
rame  pagar  mesa  merced  el  pecado  donde 
cometí  el  delito,  y  no  doode  asi  me  puedo 
caer  á  una  cantonada  desas  que  no  hallaré 
quien  me  diga :  ¿qué  has  menester? 

Xaofi.  Ora,  suso»  toma  toda  esa  calle 
adelante,  y  pregunta  por  el  hostal  del  Lobo : 
cata  aqol  la  llaTC,  y  come  tú  de  lo  que  ha- 
llares en  el  aposento,  y  aguárdame  en  la 
posada  hasta  que  yo  yaya. 

Jfel.  Agora  va  raaonablemente  el  pai^ 
tido  de  Melchor ;  i  pero  no  sabríamos  lo  que 
solvó  para  mi? 

jLsoft.  Camina,  que  yo  aseguro  que  no 
quedarás  quejoso. 

M9I,  To  voy :  quiera  Dios  que  ansí  sea. 

ESCENA  IV* 

USONABBO.  POLO. 

Polo.  Guarde  Dios  al  gentilhombre. 

León.  Vengáis  norabuena ,  mancebo. 

Polo,  Dígame ,  ¿es  vuesa  merced  un  es- 
trai||ero  que  llegó  los  dias  pasados  á  este 
pueblo  en  compañía  del  mayordomo  de 
aquesta  tierra? 

León.  To  creo  que  soy  aqnese  por  quien 
pfegqptais ;  ¡jau  porqué  lo  tiecis  ? 

Polo,  Porque  anoche  sobre  mesa  trataron 
deHa  habili^d  suya,  y  asimismo  como  era 
Tuesa  merced  muy  gentil  escribano  y  escó- 
tente contador :  finalmente  que  serla  mucha 
parte  su  buena  habilidad  para  entender  y 
tratar  en  el  oficio  de  secretario  de  TaUano 
mi  señor,  porque  como  hasta  agora  sea 
rooio  y  por  casar,  no  tiene  copia  cumplida 
de  los  oficiales  que  á  su  estado  y  renta  con- 
viene. Holgara  yo  que  yuesa  merced  que* 
dára  en  esta  tierra  y  en  senricio  del  señor 
de  ella,  por  ser  uno  de  los  virtuosos  caba- 
lleros que  hay  en  estas  partes. 

León.  Holgaré  por  cierto  de  quedar,  |K>r- 
qne  aquese  caballero  y  yo ,  que  no  sé  quién 
es,  nos  topamos  una  Jomada  de  aqui,  y 
sabiendo  la  voluntad  mía  que  era  de  estar 
en  servicio  de  un  señor  que  ftaese  tal ,  él 
por  la  virtud  suya  me  ha  encaminado  á  esta 
tierra  :  asimismo  como  de  mi  cosecha  no 
tengo  habilidad  ninguna ,  si  no  es  aqueste 
escrebir  y  contar  que  cuando  niño  mis  pa- 
dres (que  en  gloria  sean)  me  enseñaron , 
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acordarla  aqnese  gentUhombn  de  dar  avls» 
á  vuestro  señor  de  mi,  por  ver  si  para  su 
servicio  fhese  suficiente  y  hábil. 

Polo.  Por  cierto ,  señor,  que  se  muestn 
en  éf  bien  que  debe  de  ser  persona  en  qven 
habrá  mas  que  de  él  se  dice,  pero  yo  cieo 
que  andan  por  la  villa  en  busca  suya :  vuesa 
merced  vaya  á  palacio  adonde  te  estáa 
aguardando ,  que  no  será  rason  dejar  pmsr 
tan  buena  coyuntura,  sino  hacer  hinrapié, 
que  todos  te  seremos  prestos  para  su  ser- 
victe. 

Lean.  Muchas  gracias ,  yo  te  agndeBO, 
voime. 

Polo.  Taya  con  Dios. 

JLaon.  Beso  sus  manos. 

ESCENA  V. 

^  PACLO.  POLO. 

Pauto.  ¿Qué  es  lo  que  haces ,  Poto? 

Polo.  Ta  puede  ver,  señor  Paulino. 

Paulo,  ¿  Has  habido  noticia  d*este  goilll- 
hombre  que  voy  buscando  por  la  villa? 

Polo.  Ah ,  agora  se  va  de  aqui  derecho 
á  pelado ,  por  babelle  dado  aviso  que  vai 
en  busca  suya. 

Paulo.  ¿Qué  manera  de  hombre  é  edad 
es  á  lo  que  muestra? 

Polo.  Gentil  mancebo  y  dispuesto  es,  se- 
ñor, y  muy  buena  plática  que  tiene ,  y  ca 
edad  será  de  veinticinco  ó  treinta  años. 

Paulo.  ¿Ta  bien  tratado? 

Polo.  Según  su  trage ,  de  Ilustra  prosapia 
d.ebe  ser  su  descendencia. 

Paulo.  ¿De  qué  nascion? 

Polo.  Español  me  paresce. 

Paulo.  Anda ,  vamos. 

Polo.  Taya  vuesa  merced ,  qñe  yo  por 
acá  me  quiero  ir  á  dar  vuelta  por  ver  n 
podré  alcanzar  una  visita  de  mi  señora  Ea- 
laJia,  la  negra. 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

C<Ule.  Noche  oscura. 

TALUNO.  LEONARDO.  VALLEIO. 

Val.  La  causa ,  Leonardo ,  por  qué  á  tal 
hora  conmigo  te  mandé  que  apercibido  oos 
tus  armas  salieses ,  no  ftoé  porque  yo  vioioe 
á  cosa  hecha,  sino  solamente  por  eooronlesr 
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comiso  aqwl  negocio  q«e  ayerme  comoH 
laite  á  apimCAr,  y  |MNr  eso  te  be  tnldo  por 
calles  tan  escombradas  de  gentes  :  sola- 
neote  á  Yailejo  el  lacayo  dije  qne  tomase 
«1  espada  y  capa,  mandándole  quedar  ¿ 
esa  cantonada  para  que  con  gran  vigilancia 
7  cuidado  no  seamos  de  nadie  espiados» 
nuodiodole  que  baga  la  guardia. 

YaU.  ¿Adolos?  ¿dónde  van?  mueran  los 
traidores. 

Yol.  Paso,  paso  :  ¿á  qalén  bas  visto? 
iqaé  te  toma? 

YáU,  {Ah  pecador  de  mil  Señor,  ¿á  qué 
efecto  bas  salido  á  poner  en  peligro  tu  per- 
lona?  Yete,  señor,  á  acostar  y  el  señor 
Uonardo,  y  déjame  con  eltos,  que  yo  los 
eoriaré  antes  que  amaneaca  á  oasar  gavilu- 
chos i  los  robres  de  Mechualon. 

Y(d.  ¡Yálate  el  demonio!  ¿no  aseguras 
ese  coratoD?  ¿quién  me  babia  de  enojar  en 
mi  tierra,  bausán? 

Yaü,  {Oh!  reniego  de  los  aparejos  con 
qoe  cazan  las  tórtolas  en  la  Calabria,  ¿y 
NO  dices,  señor?  ¿no  ves  que  es  de  nocbe, 
pecador  soy  á  Dios,  y  á  lo  escoro  todo  es 
Uirbio?  ^  fe  de  bueno  qne  si  no  recono- 
cerá la  YOi  del  señor  Leonardo ,  que  no 
fiera  muebo  quedar  la  tierra  sin  heredero. 

Yol  ¿A  mi ,  traidor? 

YaU.  No  sino  dormi  sin  perro :  es  me- 
■ester,  señor,  que  de  nocbe  vaya  avisada  la 
PCf^Moa,  porque  en  mis  manos  está  el  de- 
lennioanne ,  y  en  las  de  aquel  qne  firmó  el 
pvk  liorizonte  con  los  polos  árticos  y  tan- 
ttrticos  Tolver  la  de  dos  filos  á  su  lugar. 

Yol.  Todo  me  paresoe  bien  si  no  te  em- 
lioniehasas  tan  á  menndo. 

YaU,  Eres  mi  señor  y  tengo  de  sufrirte ; 
Bies  á  decírmelo  otro ,  no  fuera  mucho  que 
cituTlesocon  los  setenta  y  dos. 

Yol.  Agora  quédate  ahí,  y  ten  cuenta  con 
^00  nos  espíe  nadie,  que  es  mucho  de 
ieento  lo  que  hablamos. 

YáU.  A  hombre  lo  eneomlendas,  qoe 
•snqoe  venga  el  de  las  patas  de  avestruz 
con  todos  sus  secuaces  dando  tenazadas  por 
^  calle,  no  bastará  á  mndarme  el  pié  de- 
recho donde  una  vez  le  clavare. 

Yol.  Asi  conviene.  Volvamos  á  nuestro 
l^pMto ,  Leonardo,  y  dlme  :  aquesa  ber- 
"'^oa  tuya,  después  de  ser  tan  hermosa 
<^°M>  dices,  ¿es  honesta  y  bien  criada? 

Uon.  Señor,  tú  te  puedes  mejor  informar 
<Pie  yo  decirlo;  porque  al  fin  como  yo  sea 
P*rte  y  tan  principal,  no  deberían  mis  ra- 
'v^oes  ser  admitidas  como  de  otro  cual- 
<n>ten.  La  falta ,  señor,  que  yo  le  fallo  es 
wr  ni  hermana ,  que  en  lo  demás  podia  ser 


mnger  de  eoilquier  señor  de  tftiilo  según 
su  manera. 

V€ai.  Señor  lieenardo. 

León.  ¿Qué  hay,  hermano  Vallejo? 

Val.  Mira,  Leonardo,  qué  quiere  ese 
moio. 

VáU.  Señor,  paresce  que  entendí  que  ha- 
blaban en  negocio  de  mugeres ;  y  si  acaso  es 
asi ,  por  los  cuatro  elementos  de  la  profhn- 
dislma  tierra ,  no  hay  hoy  dia  hombre  en 
toda  la  redondel  del  mundo  que  mas  cor- 
rido esté  que  yo ,  ni  con  mas  razón. 

Fal.  ¿Cómo,  Vallejo? 

Váll.  ¿Y  babia,  señor,  á  quien  se  pu- 
diese encargar  un  negodo  semejante  como 
ámi? 

Vai.  ¿  De  qué  manera  ? 

Váll.  ¿Hay  en  toda  la  vida  airada,  ni  en 
toda  la  máquina  astrologal ,  á  quien  mas 
sujeción  tengan  las  mozas  que  á  Vallejo  tu 
lacayo  ? 

Fol.  Galla,  villano. 

VaU.  No  te  engañes ,  señor,  que  si  eonos- 
cleses  lo  que  yo  conozco  en  la  tierra,  aunque 
seas  quien  seas,  pudiéreste  llamar  de  veras 
bienaventurado,  si  fueras  como  yo  dichoso 
en  amores. 

Val.  Tú,  ¿qué  puedes  conoseer? 

Valí.  I  Malograda  de  €aulinilla  la  vli- 
caina!  la  q«B  quité  en  Calis  de  poder  de 
Barrientes  el  sotacómitre  de  la  galera  del 
Grifo ,  que  no  andaba  en  toda  el  armada 
moza  de  mejor  talle  que  era  ella. 

León.  Heriiíano  Vallejo,  cállate  un  poeo. 

Váll.  No  lo  digo  sino  porque  hablamos 
de  ballestas. 

Val.  ¿No callarás,  di? 

Vedi.  I  Ah,  Dios  te  perdone,  Leonor  de 
Valderas!  aqtfella,  digo  á  vuesa  mereed, 
que  era  muger  para  dar  de  comer  á  un  ejér^ 
dto. 

Val.  ¿Qué  Leonor  era  aquesta? 

Valí.  La  que  yo  saqué  de  Córcega,  y  la 
puse  por  (úeraa  en  un  mesón  de  Almería ,  y 
alli  estúvose  nombrando  por  mía»  hasta  que 
yo  desjarreté  por  su  respeto  á  Mingalarios, 
corregidor  de  Estepa. 

Val.  Válete  el  diablo. 

Váll.  Y  cortó  el  brazo  á  Vicente  Arenoso, 
riñendo  con  él  de  bueno  á  bueno  en  los  per- 
cheles de  Málaga  el  agua  hasta  los  pechos. 

Val,  Prosigue ,  Leonardo ,  que  si  ello  es 
ansi  como  tú  lo  pintas ,  podrá  ser  que  se 
hiciese  por  ti  mas  de  lo  que  piensas. 

León,  Señor,  yo  siempra  resclbi  y  res- 
eibo de  tu  mano  mercedes  sin  cuenta ,  pero 
en  cuanto  á  esta  hermana  mía ,  tú  sabrás 
que  es  mas  de  lo  qne  tengo  dicho. 
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VaU.  iVálame  nneslra  Señora  del  Pilar 
de  Zaragoza  I  {Ah,  ladrones,  ladrones! 
Leonardo ,  apunto ,  apunto. 

León.  iQué  es  aqueso  que  has  visto? 

Val.  ¿Quién  son? 

ValL  Tente,  tente,  señor,  no  eclies  mano» 
que  ya  todos  han  huido.  { Ah !  rapagones , 
en  guru^ada  me  vals,  agradesceldo... . 

KoZ.  ¿Aquión? 

VaUn  To  me  lo  sé  :  señor  Leonardo ,  en 
dejando  á  nuestro  amo  en  casa,  quiero  que 
vamos  tú  y  yo  á  dar  una  escurribanda  á 
casa  de  Bulbeja  el  tabernero. 

L«on. ¿Para  qué? 

Valí.  Para  verme  con  aquellos  forasteros 
que  por  aquí  han  pasado ;  que ,  según  soy 
Informado ,  no  ha  media  hora  que  llegaron 
de  Blarbella ,  y  traen  una  rapaza  como  un 
serafln. 

Val.  ¿Qué  dice  ese  mozo,  Leonardo? 

León.  No  lo  entiendo,  señor. 

Vaü.  \  Dizque  no  lo  entiende  I  sé  que  no 
hablo  yo  en  algarabía.  Veamos  de  cuando 
acá  han  tenido  ellos  atrevimiento  de  meter 
vaca  en  la  dehesa  sin  registralla  el  dueño 
del  armadUo. 

Val.  Hora  yo  quiero,  Leonardo,  si  te 
paresoe ,  dar  parte  desto  á  algunas  personas 
principales  de  mi  casa,  porque  no  digan 
que  en  un  negocio  como  este  me  determiné 
sin  dalles  parte. 

León.  Señor,  á  tu  voluntad  sea  todo. 

Valí.  Vamos,  señor,  que  aqui  tengo  cier- 
tas haciendas  antes  que  amanezca. 

Val.  ¿  Qné  haciendas  tienes  tú ,  beodo? 

VaU.  Señor,  un  negocio  de  hartos  qui- 
lates de  honra. 

Val.  Veamos  los  quilates. 

Váll,  Ya  lo  he  dicho  al  señor  Leonardo : 
cobrar  unas  blanquillas  de  ciertos  jayanes 
que  son  venidos  aqui  á  mofar  de  la  tierra : 
veamos  de  quién  tomaron  licencia ,  sin  re- 
gistrar primero  delante  de  aqueste  estival. 

Val.  Sus,  baste  ya,  tira  adelante. 

VcUl.  Nunca  Dios  lo  quiera,  que  mas 
guardadas  van  tus  espaldas  con  mi  sombra 
y  seguro,  que  si  estuvieras  metido  en  la 
Mota  de  Medina,  y  cargada  sobre  tí  la  for- 
nida puente  levadiza  con  que  la  ftwrza  de 
noche  se  asegura. 

ESCENA  II. 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 
EUFEmA.  GRISnifA. 

Euf.  Cristina  hermana,  ¿qné  te  paresce 
del  olvido  tan  grande  como  Leonardo  mi 


querido  hermano  ha  tenido  en  MereMnne, 
que  ya  son  pasados  buenos  días  que  Idn 
del  no  he  visto?  lOh  ánimas  del  porgatoifo 
bienaventuradas  1  poned  en  corazón  A  aqid 
hermano  que  con  sus  letras  ó  con  sn  per- 
sona me  tome  alegre  y  gozosa. 

Cria.  Galla ,  señora  mía ,  no  te  fetígnes. 
que  no  habrá  podido  mas,  especlahneBle 
que  quien  sirve  á  otro  pocas  veces  es  de  il 
señor.  Bien  sé  yo  que  á  él  no  le  faltará  ve- 
luntad  para  haeello ,  sino  que  negodes  por 
ventnra  mas  arduos  de  aquel  señor  á  qoim 
sirve  le  estorbarán  de  hacer  lo  que  él  qvr- 
ria.  Asi,  señora  mia,  no  debes  enojarte, 
que  cuando  no  te  pienses  verás  lo  que  ds- 
seas* 

Euf.  I  Ay,  amiga  mia  I  Dios  por  an  pledsd 
Inmensa  lo  haga  de  manera  que  con  letm 
suyas  esta  casa  nuestra  sea  contenta  y  alcfie. 

ESCENA  III. 

EUFEMA.  GRISTINA  ANA. 

Ana.  Pav  sea  en  esta  casa,  pez  sea  m 
esta  casa.  Dios  te  guarde ,  señoril honrads. 
Dios  te  guarde,  una  limosnlca,  cara  de 
oro,  cacada  siempre  novia  :  daca  quelNoi 
te  hará  prosperada ,  y  te  dé  lo  que  deseai. 
Biiena  cara ,  buena  cara. 

Criit.  i  No  podéis  demandar  desde  aítt 
fuera  ?  { Ay,  señora  mia ,  y  qué  ImportaM 
gente !  que  en  logar  de  apiadarse  la  persoai 
dellas  y  de  su  pobreza ,  las  tiene  odio  segn 
sus  Importunidades  y  sus  ahíncos. 

Ana.  Calla,  calla,  garrida,  garrida.  Dañe 
limosna  por  Dios ,  y  diréte  la  buenaveotaia 
que  tienes  de  haber  tú  y  tu  señora. 

Euf.  ¿Yo?  ¡ay  cuitada!  ¿Qué  venuui 
podrá  tener  que  sea  próspera  la  que  éd 
vientre  de  su  madre  salió  sin  ella  ? 

Ana.  Calla ,  calla,  señora  honrada  :  poa 
un  dinerico  aqui ,  sabrás  maravillas. 

Euf.  i  Qué  tiene  de  saber  la  que  contim 
estuvo  tan  falta  de  consuelo,  cuanto  col- 
mada de  zozobras,  miserias  y  afanes? 

Critt.  i  Ay  señora!  por  vida  su  ja  que  le 
dé  alguna  cosa ,  y  oigamos  los  desatinos qae 
aquestas  por  la  mayor  parte  suelen  decir. 

Ana.  Escucha ,  escucha ,  pico  de  urraca, 
que  mas  sabemos  cuando  queremos  que 
nadie  piensa. 

Euf.  Acabemos;  toma  y  dale  aqueso,  7 
vaya  con  Dios. 

Criet.  A  buena  fe  que  antes  que  se  vaya 
nos  ha  de  catar  el  signo. 

Euf.  Déjala ,  y  vayase  con  Dios ,  que  no 
estoy  agora  de  esas  gracias. 
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Ana.  Sosiegí,  todega ,  lefion  gentil,  ni 
Iones  fktiga  antes  de  su  tiempo ,  que  harta 
te  está  aparejada. 

£«#/*•  To  k)  creo  :  agora  st  habéis  acer- 
tado. 

Criát.  Noseentilsteiea,  señora ,  qoe  lodo 
es  borla  y  mentiras  cnanto  estas  echan  por 
laboen. 

Ana,  ¿T  la  esportilla  de  los  afeites  qoe 
tien^  escondida -en  el  abnariete  de  las  al- 
eomintas  es  burla  ?         * 

Crist,  I  Ay  señora  1  que  habla  por  la  boca 
del  qne  arriedro  vaya.  Ansi  haya  buen  si- 
glo la  madre  qne  me  parió,  que  dice  la 
mayor  verdad  del  mundo. 

Euf.  ¿Hay  tal  cosa?  ¿Qué,  es  posible 
aqneso? 

Crisí.  Gomo  estamos  aqoi :  deci  mas, 
hermana. 

Ana,  No  querría  que  te  corrieses  por 
otar  tu  señora  delante. 

CrUi.  No  haré  por  vida  de  mi  ánima  : 
¿qué  puedes  tú  dedr  que  sea  cosa  qne  per- 
judique á  mi  honra  ? 

Ana.  ¿Dasme  Ucencia  qne  Jo  dlgat 

Crist.  IMgó  que  si ,  «cabemos. 

Ana.  El  par  de  las  tórtolas ,  qne  heciste 
creer  á  la  señora  que  las  hablan  comido  los 
gales,  ¿dónde  se  comieron? 

Crisi.  Mira  de  qué  se  acuerda  :  aqueso 
Alé  antes  que  mi  señor  Leonardo  se  par- 
tiese desta  tierra. 

Ana.  Asi  es  la  verdad ,  pero  tú  y  el  mozo 
de  caballos  os  las  comistes  en  el  descanso 
de  la  escalera :  { ah !  bien  sabéis  qne  digo 
en  todo  la  verdad. 

CriMt.  Malograda,  me  Coma  la  tierra, 
me  coma  la  tierra ,  si  con  los  ojos  lo  viera , 
dijera  mayor  verdad. 

Ana.  Pnes,  señora,  una  persona  tienes 
lejos  de  aqni  que  te  quiere  mucho,  y  aun- 
que agora  está  muy  favorecido  de  su  señor» 
no  pasará  mncho  que  esté  en  peligro  de 
perder  la  vida  por  una  traición  que  le  tie- 
nen armada  :  mas  calla,  que  aunque  sea 
todo  por  tu  causa.  Dios,  qoe  es  verdadero 
Juez  y  no  consiente  que  ninguna  falsedad 
esté  mucho  iiempo  oculta^  descubrirá  la 
verdad  de  todo  ello. 

Euf.  ¡Ay  desventurada  hembra!  por 
causa  mia  dices  qne  se  verá  esa  persona  en 
peligrb.  ¿Y  quién  podrá  ser,  cuitada ,  si  no 
fuese  mi  querido  hermano  ? 

Ana.  Yo,  señora ,  no  sé  mas ;  pero  pues 
en  cosa  de  las  que  á  tu  criada  se  han  dicho 
no  ha  habido  nientira ,  yo  me  voy,  quedad 
eo  buen  hora ,  qde  si  algo  mas  supiere ,  yo 
te  vendré  a  avisar :  quedad  con  Dios. 


Criit.  ¿  Y  de  mi  no  me  dices  nada  si  seré 
casada  ó  soltera  ? 

Ana.  Muger  serás  de  nueve  maridos ,  y 
todos  vivos.  ¿Qué  mas  quieres  saber?  Dios 
te  consuele ,  señora. 

Euf,  ¿fijóme  dices  mas  de  mi  negocio,  y 
asi  me  dejas  dudosa  de  mi  salud? 

Ana.  No  sé  mas  que  decirte ,  solamente 
que  tu  trabujo  no  será  tan  durable  que  en 
el  tiempo  del  mas  ftierte  peligro  no  lo  re- 
vuelva prudencia  y  fortuna ,  que  todos  re- 
manezcáis tan  contentos  y  alegres ,  cuanto 
la  misericordia  divina  lo  sabe  obrar. 

ESCENA  IV. 

ECFEUU.  CRISTINA. 

Crist.  j  Ay  amarga  de  mil  Señora,  ¿y 
no  ve  que  me  d^o  que  dizque  seria  yo  mu- 
ger de  nueve  maridos ,  y  qne  todos  estarían 
vivos?  I  Ay  malaventurada  fui  yo !  ¿  y  cómo 
puede  ser  aqueso? 

Euf,  Calla,  déjame;  qoe  aunque  todo 
cuanto  estas  dicen  puede  pasar  por  seña- 
lada burla,  con  lo  que  me  ha  dicho,  mas 
triste  quedo  y  mas  afligida  que  la  escura 
noche,  flntrémonos. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA* 

Gabinete  del  palacio  de  Faltono. 
VALIANO.  PAULO. 

Val.  Dime,  Paulo,  ¿y  es  posible  esto 
que  me  cuentas,  que  tú  has  estado  en  la 
casa  desta  Eufemia,  hermana  deste  alevoso 
y  malvado  de  Leonardo,  á  quien  yo  en 
tanta  alteza  be  puesto? 

Pauío.  Digo ,  señor,  que  si. 

Val.  ¿Y  tú  propio  has  dormido  con  ella 
en  su  mismo  lecho? 

Paulo.  Que  yo  propio  he  dormido  con 
ella  en  su  mismo  lecho.  ¿Qué  mas  quieres? 

Val.  Agora,  mi  fidelísimo  Paulo,  resta 
de  contarme  del  arte  que  con  ella  te  pasó. 

Paulo.  Señor,  pasóme  con  ella  aquello 
que  pasa  con  las  demás.  No  fué  cierto  me- 
nester dar  muchas  vueltas ;  antes  ella  de 
verme  pasar  por  su  calle  y  mirar  á  una 
ventana,  me  envió  una  criadilla  que  tiene, 
llamada  por  mas  señas  Cristina. 

Val.  ¿Y  la  criada  qué  te  dijo? 


170 


LOPB  DB  EOSDA. 


Paulo.  SI  hftbta  meneiter  algo  de  aqwlla 
casa.  To ,  como  lo  sabia  aoles  da  agora,  asi 
como  yo  habla  dicho  á  voesa  mercad  qae  no 
eran  menester  muchos  casaaMnteros ,  co* 
léme  allá ,  especialmente  que  de  otras  Taci- 
tas la  dama  me  coooscia  y  me  habla  He? ado 
mis  reales  :  qoedéme  aquella  noche  por 
huésped ,  y  asi  otras  tres  adelante ,  y  visto 
bien  las  señas  de  su  persona,  como  yo.  se- 
ñor, prometí,  vine  á  darte  cuenU  de  lo  que 
habla  pasadlo. 

Val.  ¿En  ñn? 

Paulo,  En  fin ,  que  ella  me  dio,  para 
que  me  pusiese  en  el  sombrero  ó  en  la 
gorra,  un  pedazo  de  un  cabello  qae  le  nasce 
del  hombro  izquierdo,  en  un  lunar  grande, 
y  por  ser  señales  que  el  señor  su  hermano 
Leonardo  y  tu  muy  privado  no  puede  ne- 
gar, acordé  de  trae] lo :  velslo  aqui,  agora 
yo  he  cumplido  con  quien  soy  y  con  la  fide- 
lidad que  como  vasallo  te  debo.  Tú ,  señor, 
ordena  que  ningún  traidor  se  ria  de  ti ,  ni 
menos  que  otro  se  atreva  d*aconseJarte , 
siendo  criado  tuyo ,  semejante  caso ,  espe- 
cialmente donde  tan  gran  quilate  pendía  de 
la  honra. 

Val.  No  cores ,  Paulo ,  qae  bien  enten- 
dido tenia  yo  dése  traidor  que  en  son  de  ha- 
cerme señalado  servicio,  quería  dar  des- 
honra á  esta  antigua  casa ;  yo  te  prometo 
que  no  me  pague  esta  traición  menos  que 
con  la  vida,  y  que  asimismo  tú  seas  galar- 
donado con  grandes  mercedes  por  tan  seña- 
lados servicios. 

Paulo.  Ansi  conviene ,  señor,  porque  el 
traidor  sea  por  quien  es  conoscido ,  y  el 
bueno  y  leal  por  su  fidelidad  remunerado. 

Val.  Vamos,  Paulo,  que  yo  te  prometo 
que  su  castigo  sea  escarmiento  para  los  pre- 
sentes y  por  venir. 

Paulo.  Ye ,  señor,  que  asi  es  menester 
que  en  los  traidores  se  ejecute  la  Justicia. 

ESCENA  II. 

Sala  en  casa  de  Leonardo, 
EUFEMU.  CRISTINA. 

Euf.  I  Ay  I  Cristina  hermana  :  ven  acá, 
aconsi^ame  tú  aquello  que  hacer  debo,  que 
de  crueles  angustias  tengo  aqueste  corazón 
cercado.  ¿Qué  te  diré,  sino  que  después 
qae  aquella  gitana  con  nosotras  estuvo,  una 
hora  sin  mil  sobresaltos  no  he  vivido?  por- 
que aunque  como  en  burlas  tomé  sus  pala- 
bras ,  asi  veo  á  los  ojos  sus  desconsolados 
pronósticos. 

Crisl.  ¿Cómo,  señoramia?  ¡ay!  por  Dios 


Bo  te  fat  yo  triste,  ■!  taughns  tal^qni 
en  algima  cosa  por  yerro  aciertan,  cada 
mil  devanean ;  porque  todo  coaalo  kiUa 
no  es  á  otro  fia  sino  por  sacar  de  aipii  t¿ 
alli  con  sus  palabras  lo  mas  qae  paedaí,! 
paes  aqueste  es  sa  oficio, no imeiiiei.a- 
ñora  mia ,  lo  qae  no  cabe  en  Jolclo  de  dih 
cretos  dalles  fe  alguna. 

Euf,  i  Ay  Cristina  t  yo  bien  temo  catn- 
didoqu^es  así  como  tú  dices,  pero  {fié 
quieres ,  si  no  puedo  quitar  de  mi  em  iai- 
ginadon? 

Crist.  Galla ,  señora ,  encomiéndalo  lidi 
á  Dios,  qpie  es  el  remediador  de  todasia 
cosas.  Mas  por  el  siglo  de  mlmadR^k 
aqaiá  Melchor  Ortiz. 

ESCENA  III. 

EUFEHU.  CRISTINA.  HELCHOK. 

Criit,  I  Ah  I  Melchor  hermano .  tA  na 
muy  bien  venido.  ¿Qué  nucTat  traes  á  ■ 
señora  7  di .  ¿qué  tal  qaeda  señor? 

JIfel.  Señor  bueno  está ,  auaqae  do  k 
han  hecho  aquello  que  diz  qoe  le  kisde 
hacer. 

Euf.  ¿Qué  le  han  de  hacer?  dinie pnrt^ 

Mel.  \  Yálame  Dios  1  y  no  le  acnile  ítm 
merced ,  que  prlnnero  bien  sé  que  le  budr 
confesar,  que  ya  lo  ha  dicbo  el  aoo  di 
aquestos  que  and^  encapuchadoi. 

Criet.  i  Que  andan  encapudiado6?llnik* 
querrás  decir. 

JIfsl.  Sl,si. 

Crist.  ¿Qué  es  lo  qae  le  han  did»,!»' 
chor?  • 

Mel.  Qoe  ordene  su  álima,  l  V^^ 
será  nada  placiendo  á  Dios ,  que  eo  dcff»' 
gándole  aqueste  de  aquesto ,  le  sacaiüde 

la  cárcel. 
Euf.  lAyl  Cristina,  yo  me  maera. 

Crist.  Callad,  señora  mU,  nodigiW' 
que  aqueste  sin  duda  desvariar  ¿do  a  o* 
noce  ya  vuesa  merced  ?  i  Dyote  algo  «*' 
¿Dióte  carta  para  mi  aeñora? 

Mel.  DfJorae  que  me  morase  acái  P<J^ 
que  DO  quería  que  le  sirviesa  niagnoo  d» 
pues  de  finado. 
Crist.  i  Cómo  finado  t  ¿  qué  dlceií 
Mel,  Digo  que  no  lo  ha  en  volaatadj» 
le  finen ,  sino  que  se  esté  como  *  •¡Jj' 
con  su  gaznate  y  todo ,  pero  él  sa  op» 
ha  de  hacer.  , 

CrUt.  Asno .  ¿  bate  dado  alguna  ami 
Jlfal.  ¿Dijiste  asno  á  na  homjM*  íj 
puede  ya  dar  consejo  según.  las. vláajT 
mendralea^Híe  hay  por  ahi  adelante  7 
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CriMi.iTnm  earUde  taiefiorfABeba, 
JM.  ¿No  te  dicen  ya  que  til  ¿qoé  dta- 

R|BleU»M? 

CKfr.iPoetadola? 

Jfaf.  Mira,  CriaUna,  láfaine  aqoestoa 
iés,  7  laMuname  esla  caben ,  y  dame  de 
tnonar,  y  déjate  de  estar  á  lemas  conmigo. 
Criit.  ¿Que  te  lave  yo?  Lávete  el  mal 
lego  qoe  te  abrase;  daca  la  carta. 
MeL  Blirela ,  señora ,  en  esa  talega. 
Crtif .  No  viene  aqol  nada. 
Jf0{.  Pues  si  no  viene ,  ¿  qué  quiere  que 
I  haga  yo7  ¿téngome  de  acordar  dónde 
iti  por  fuerza? 

Euf.  DAcala ,  hijo,  dime  dónde  la  traes , 
or  nn  solo  Dios. 

Mel,  Señora ,  déjeme  volver  allá  A  pre- 
BDtar  i  mi  señor,  si  lo  bailare  por  morir, 
dónde  la  paso ,  y  acabemos. 
Euf.  {Ay  cuitada!  Mira  qne  es  aquello 
le  blanquea  en  aquella  caperuza. 
Mel.  Déjalo ,  dimuño ,  que  es  un  papel 
Dtintado  que  me  dló  mi  amo  el  que  solia 
!r,  para  señora. 

Eif.  I  Ay  I  pecadora  fui  A  Dios  :  ¿  pnes 
n'es  lo  que  te  han  estado  pidiendo  dos  ho- 
isha? 

Mel  ¿Pues  aquesoes  carta t  yo  por  papel 
>  tenia :  tómela ,  que  por  su  culpa  no  se  ha 
ddo  por  el  camino,  que  después  que  la 
ISO  ahi  el  que  si  place  A  Dios  han  de  finar 
1  semana  que  viene ,  no  me  he  acordado 
ns  della  que  de  la  primera  escudilla  de 
ichas  que  me  dio  mi  madre. 
Euf,  Grlatina »  bija ,  lee  tú  esa  carta  ,  que 
B  tendré  yo  Animo  ni  aun  para  velfa. 
Cria,  (Lee.)  Sea  dada  en  la  maino  da  la 
ot  emel  y  fnaivada  hembra  que  haeta 
9íf$ehavi9to. 

Md.  Para  ti  debe  de  venir,  Cristina,  se- 
n  las  señas  dicen. 
Cfiet,  Galla  un  poco. 
(Lee. )  Carta  de  Leonardo  para  Bufe-- 
fo.  «  SI  de  las  justas  querellas  que  de  tu 
Injusta  y  abominable  persona,  Eufemia, 
fc  Dios  dar  debo,  de  su  mano  divina  el 
íiBto  premio  sobre  ti  se  ejecutase,  no  sé 
il  sería  bastante  tu  desbonestisimo  y  in-> 
femal  cuerpo  A  soportar  lo  que  por  sus 
Bdhndos  é  inauditos  usos  merece.  ¿GuAI 
ba  sido  la  cansa,  maldita  hermana ,  que 
tedo  tú  hija  de  quien  eres,  y  deseen- 
iiendo  de  padres  tan  ilustres,  cuya  bon- 
lad  te  obligaba  A  regir  en  parte  alguna, 
a  tanta  disolacion  y  deshonestidad  hayas 
Knldo ,  que  no  solo  te  des  libremente  A 
los  qoe  tu  neftndo  cuerpo  codician ,  mas 


«  avn  tanta  parte  A  toa  enamorados  daa  de 
«  él ,  que  públicamente  y  en  tela  de  justicia 
« se  muestran  contra  mi  con  cabellos  del 
« lanar  de  tu  persona?  De  mi  cierta  estarAs 
«  que  moriré  por  alabar  A  quien  no  conos- 
«cia,  pues  ya  la  sentencia  del  señor,  A 
«  quien  contigo  quería  engañar,  revocar  no 
«  se  puede ,  queieolos  veinte  dias  de  tiempo 
«me  han  dado  para  que  yo  ordene  mi 
«  AnioM  y  para  si  algún  descargo  pudiere 
«  dar.  T  porque  para  quejarme  de  ti  seria 
«  derramar  razones  al  viento ,  vive  A  tu  vo- 
« luntad,  ÍSilsa  y  deshonesta  muger,  pues  yo 
«  de  ello  pagaré  con  la  cabeza  lo  que  tú  con 
« tu  disolución  ofendiste. » 

Euf  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  lo  que  oigo? 
I  Ay  desventurada  de  mil  ¿qué  deshonesti- 
dades tan  grandes  han  sido  las  mías»  ó 
quién  es  aquel  que  con  verdad  habrA  po- 
dido, si  no  fuere  con  grandísima  traición  y 
engaño «  no  solamente  dar  señas  de  mi  per- 
sona ,  pero  ni  aun  verme ,  como  tú  sabes , 
por  mil  paredes? 

Crist.  I  Ay  señora  mia  I  que  si  fatiga  al- 
guna mi  señor  tiene ,  yo  he  sido  la  causa  ^ 
que  no  tú ;  y  si  me  perdonares,  yo  bien  te 
diría  k)  que  de  aquesto  alcanzo. 

Euf  Di  lo  que  quisieres  :  no  dudes  del 
perdón,  con  que  me  des  alguna  claridad 
de  lo  que  en  esta  atribulada  carta  oigo. 

Crist,  Sabe  pues,  señora  mia,  que  aun-' 
que  yo  te  confiese  mi  yerro ,  no  tengo  tanta 
culpa,  por  pecar  de  ignorancia,  como  si  por 
malicia  lo  hiciera. 

Euf,  Di ,  acaba  ya ,  que  no  es  tiempo  de 
estar  gastando  tanto  en  palabras :  di  lo  que 
hay,  no  me  tengas  suspensa ,  que  muero  por 
entenderte. 

Crist.  Sabe,  señora  mia ,  que  en  los  diaa 
pasados  un  hombre  como  estranjero  me  pi- 
dió por  ti,  diciéndome  si  seria  posible  po- 
derte ver  ó  hablar  :  yo ,  como  viese  tu  tan 
grande  recogimiento,  dfjele  que  lo  tuviese 
por  imposible,  y  él  fué  tan  importuno  con- 
migo ,  que  le  dije  las  señas  de  toda  tu  per- 
sona ,  y  no  contento  con  esto,  hizo  conmigo 
que  te  quitase  una  parte  del  cabello  que  en 
el  Junar  del  hombro  derecho  tienes :  yo,  pen- 
sando que  no  hacia  ofensa  A  tu  honra ,  ni  á 
nadie,  tuve  por  bien ,  viéndole  tan  afligido ,. 
de  hartártelo  estando  durmiendo,  y  asi  so- 
lo di. 

Euf.  No  me  digas  mas ,  que  algún  grande 
mal  debe  de  haber  sucedido  sobre  ello.  Ta- 
mos de  aqui ,  que  yo  me  determino  de  po- 
nerme en  lo  que  en  toda  mi  vida  pensé,  y 
dentro  del  término  destos  veinte  dias  ir  allá 
lo  mas  encubiertamente  que  pueda.  Veamo*. 
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si  podré  en  algo  remediar  la  vida  de  eite 
cartoimo  hemuDOp  que  sin  saber  la  verdad , 
tantas  afrentas  y  tantas  lástimas  me  escribe. 

Crüt.  Si  tú  aqoeso  haces  y  en  el  camino 
te  apresuras ,  yo  lo  doy  todo,  con  el  ausilie 
divino ,  por  remediado.  Tamos. 

Mel,  ¿  Yo  tengo  de  ir  alli? 

Cfist.  Si ,  hermano;  ¿pnes quién  nos  ha- 
bla de  servir  por  el  camino  sino  tú? 

Jlfal.  Pardiez,  aunque  hombre  faoblese 
de  aprender  para  hacer  cartas  de  mareaje , 
no  le  hiciesen  atravesar  mas  veces  este  ca- 
mino, pero  vaya. 


^<%i%i«>^i%<%^«V^ 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Calle, 

PAULO. 

¡Oh  cuan  bien  van  los  negocios  míos,  y 
cuan  bien  he  sabido  valerme!  ¡Oh  qué 
astucias  he  tenido  para  desprivar  á  este 
advenedizo  de  Leonardo  I  j  Oh  cnán  alegre 
me  ha  hecho  la  fortuna ,  y  cnán  largo  cré- 
dito he  cobrado  con  Yaliano!  Bien  estA  : 
que  pocos  son  los  días  que  le  faltan  de  cum- 
plir de  la  dilación  que  le  pusieron  para  que 
de  si  diese  descargo  alguno,  si  fo  tenia. 
¿Qué  hombre  habrA  en  toda  esta  tierra  de 
roas  buena  ventura  que  yo,  en  haciendo 
justicia  de  aqueste?  Pues  qqizA  tengo  mal 
testigo  en  Vallejo ,  lacayo ,  pues  por  inte- 
rese de  dos  doblas  que  le  prometí  en  el 
camino  cuando  conmigo  fué ,  dice  que  se 
matará  con  todos  cuantos  dijeren  al  contra- 
rio de  lo  que  tengo  dicho.  Mas  voime,  que 
no  6# quién  viene,  no  quiero  ser  oido  de 
nadie,  por  ser  el  caso  de  la  suerte  que  es. 

ESCENA  II. 

POLO. 

¡Obi  bendito  sea  Dios,  que  me  ha  de- 
jado escabullir  un  rato  de  aqueste  impor- 
tuno de  Yaliano  mi  señor,  que  no  paresce 
sino  que  todo  el  día  estA  pensando  en  otro , 
sino  en  cosas  que  fuera  de  propósito  se  en- 
caminan. Agori  yo  estoy  asombrado  como 
Leonardo ,  A  los  ojos  de  todos  tan  honrado  y 
cuerdo  mozo ,  le  quisiese  asi  engañar  con 
darle  á  entender  que  su  hermana  ftiese  tan 


buena»  que  para  ser  moger  soya  le  fUUn 
nada.  Con  su  pan  se  lo  coma,  qnegni 
priesa  se  dan  ya  para  que  pague  coa  h 
goija  lo  que  pecó  con  la  lengua.  Dioi  ne 
guarde  de  ser  entremetido ,  acá  me  qiiffi 
andar  siguiendo  mi  planeta ,  que  SI  sqaota 
mi  Eulalia  se  va  conmigo,  come  me tiest 
prometido,  yo  soy  uno  de  los  MeDivmii- 
rados  hombres  de  todo  mi  linaje.  Taeslof 
A  su  puerta  :  aquf  sobre  la  calle  eo  ek 
aposento  sé  que  duerme.  ¿Qué  seiías  kné 
para  que  salga?  ¡Oh  I  bien  va,  que  iqiielí 
que  canta  es.. 

ESCENA  III. 

POLO.  EULAUA. 

Eul,  ifianta,)  611a  Gonzalé 

De  la  vlia  yama : 
No  sé  yo  madres 
Si  me  i'abriré. 
Gila  Gonzalé 
Yama  la  Lorre : 
Abrime  la  voz , 
Fija  Yeonore , 
Porque  lo  calnyo 
Mojaba  falcone  : 
No  sé  yo  madres 
Si  me  Tabriré. 

Polo,  ¡Ahí  señora  mía  Eulalia.  ¡Ak! 
señora.  ¡  Qué  embebida  estA  en  la  masía! 

Eul.  ¡Jesul  OfréscomerA  Dios  vmp^ 
reroso ,  criador  na  cielos  é  na  tierras. 

Polo.  ¡  Ah!  señora  Eulalia,  no  tealicret 
que  el  que  te  llama  no  te  desea  sinoliaoatt 
todo  servido. 

EuL  ¿Paréscete  á  vos  qu'eso  da  ka 
gemplos ,  A  la  ventana  de  una  dpeña  tan- 
das, recogidas  como  yo,  facer  aqueíaor- 
tesia  A  tal  horas? 

Polo.  No  me  debe  haber  conoscido.  ¡Ab! 
señora  Eulalia. 

Eul.  Mal  años  para  vos :  ¿y  parémn 
bien  A  la  fija  de  la  hombre  homradmlitt' 
cudolete  á  la  puta  agenas? 

Polo.  ¡Oh  pecador  de  mi!  Asómale t>' 
ñora  Eulalia,  A  esa  ventana .  y  verásaej 
sabrAs  de  cierto  quién  soy. 

Eul.  ¿Quién  estA  ahi?  ¡  Jesu!  ó  la  v»f 
la  miente ,  ó'*s  aqueya  que  yama  mi  iá« 
Poyos. 

Polo.  ¡Obi  bendito  aquel  que  vt^ 
entender. 

Eul.  i  Ay !  señor  míos,  ¿A  tales  borai? 

Polo.  Señora  mia ,  por  una  pieza  oo» 
vuesa  mereed  aun  no  es  tempcano  para  » 
vUla. 
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EuL  Pne»  á  bona  fe  qa'eatá  la  penona  de 
lala  gaoas. 

Polo,  Que  la  guarde  Dios ,  ¿y  de  qué? 
£«2.  Siáor,  preséotame  la  tiñora  doña'!- 
ODZB » un  prima  mía ,  uoa  boletas  de  lejías 
ira'nrnbiamie  los  cabeyos;  y  como  yo  sá 
tu  delicara,  despójame  na  cabíeza  como  ñas 
nojas,  pieuso  que  teoemos  la  mala  ganas. 
Polo,  {Váleme  Diosl  ¿pues  no  bay  re- 
wdio  para  eso? 

Eul.  Si,  si,  guáreme  Dios,  ya  m*env)a  á 
Wtar  la  siñora  naYadesa  la  monja  Sancta 
Ma  y  y  me  dice  que  me  enviará  una  ma- 
lona  para  que  me  le  quiten  como  las 


Polo.  ¿Pues  agora  te  pones  á  enrubiar? 

EiU.  Si,  ¿porqué  no? ¿no  tengo  yoca- 
eyo  como  la  otro? 

Polo*  Si ,  cabellos ,  y  aun  á  mis  ojos  no 
ay  brocado  que  se  le  compare. 

EuL  Pues ,  buenafe ,  que  ba  cinco  nocbe 
oe  Ikce  oración  á  slñor  Nicolás  de  Tramen- 

tüOS. 

Poto.  San  Nicolás  de  Tolentino  querrás 
ecir :  ¿y  para  qué  baces  la  oración,  señora? 

EtU,  Quiere  casar  mi  amos,  y  para  que 
ae  depares  Dios  marido  á  nú  contentos. 

Polo.  Anda,  señora,  ¿y  cómo  agora 
aees  aqueso?  ¿No  me  has  prometido  de 
lurte  conmigo? 

Eul.  Y  cómo,  siñor,  ¿no  miras  mas 
tt'esos?  ¿paréscete  á  yos  que  daba  yo  bon 
emplo  y  cuenta  de  mi  linajes?  ¿Qué  te 
Irá  cuantas  señoras  tengo  yo  por  mi  migas 
D esta  tierra? 

Polo.  ¿T  la  palabra ,  señora ,  qne  me  has 
ido? 

Ail.  Slñor,  ona  forxa  ñera  nerrechos  se 
isrde :  honra  y  barbechos  no  caben  la  sacos. 
Polo.  ¿Pues  qué  honra  pierdes  tú,  se- 
ora,  en  casarte  conmigo? 
Evl.  Ya  yo  lo  veo,  señor.  Mas  quiero  vos 
Mrme  y  napues  perdida  na  tierra.  iQue 

iCODOlCOl 

Polo  Mi  reina,  ¿aqueso  me  dices?  No  te 
Mirla  yo  dejar  que  primero  no  dejase  la 
ida. 

Eta,  I  Ah  I  traldoráz,  dolor  de  torsija  que 
tela  tolo  roinbres :  á  otro  hueso  con  aquese 
Brro,  que  yo  ya  la  tengo  rosegados. 
Polo.  En  verdad,  señora,  que  te  efigafiaá; 
Ero  dime ,  señora ,  ¿con  quién  le  querían 
uar? 

Eul.  To  quiere  con  na  cagañeroz;  dice 

d  amo  que  no ,  que  mas  quiera  con  uno2 

Mccarioz;  jo  dice  que  no,  dice  mi  amo  : 

■TA .  fija,  quien  tenga'lofldo  tenga  malé- 
elo. 


Poto.  ¿Pues  yo  no  soy  oficial  ? 

Eul.  ¿Quin  oficios,  siñor  Poyoz? 

Polo.  Adobar  gorras,  sacar  manchas, 
hacer  ruecas  y  husos,  y  echar  soletas  y  bro- 
cales á  calabazas  :  otros  mil  oficios,  que 
aunque  agora  me  ves  servir  de  lacayo ,  yo  te 
sustentaré  á  toda  honra.  No  dejes  tú  de  sa- 
car con  que  salgamos  la  primera  Jomada , 
que  después  yo  te  haré  señora  de  un  estrado 
y  eama  de  campo  y  guadameciles  :  ¿qué 
quieres  mas,  mi  señora? 

£ül.  Agora  si  me  contenta ;  ¿mas  sabe 
que  querer  yo ,  siñor  Poyos? 

Polo.  No,  hasta  que  meló  digas. 

Eul.  Que  me  comprar  una  monas ,  un 
papagayos. 

Polo.  ¿Para  qué,  señora? 

Eul.  Los  papagayos  para  qu*enseña  á 
Tablar  en  Jaula ,  y  lo  mona  para  que  la  ten- 
gas yo  á  mi  puerta  como  dueña  d'estabro. 

Polo.  De  estrado  querrás  decir. 

Eul.  Si,  si,  ya  la  digo  yo.  Nafiíblo, 
¿mas  sabe  que  me  folla  rogar  á  mi  siñora 
doña  Beatriz  que  me  presa  un  ventayos 
para  caminos? 

Polo.  ¿Para  qué  es  el  venulle ,  señora? 

Eul.  Para  ponéme  lantre  la  cara,  por- 
que si  me  mira  alguna  conosclda  no  me  la 
conoscas. 

Polo.  Señora ,  yo  lo  haré ;  mas  voime , 
que  toda  la  tierra  está  revuelta  por  ir  á  ver 
á  aquel  pobre  de  Leonardo,  que  hoy  man- 
dan que  se  haga  Justicia  de  él. 

Eul.  ¡Ay  malogrados  1  por  cierto  que 
me  pesas  como  si  no  fueras  mi  fí¡o ;  mas  si 
marinas  busca ,  tome  lo  que  baila. 

Polo.  A  Dios,  mi  señora,  que  ya  el  día 
se  viene  á  mas  andar,  y  la  gente  madruga 
hoy  mas  que  otros  dias  por  tomar  lugar : 
porque  el  pobreto  como  era  tan  bien  quisto 
de  todos,  aunque  era  estranjero,  toda  la* 
gente  irá  para  ayudalle  con  sus  oraciones. 

Eul.  I  Ay !  amarga  se  vea  la  madre  que 
le  parió.  • 

Polo.  Hasta  mi  amo  Vallano  le  pesa  es- 
trañamente  con  su  muerte  ;  mas  aquel 
Paulo ,  contrario  suyo ,  que  es  el  que  trajo 
las  señas  de  su  hermana,  le  acusa  valiente- 
mente ,  y  ese  le  ha  traído  al  término  en  que 
agora  está :  á  Dios. 

Eul.  L'Espiritu  Santos  te  guarda  mi  áni- 
ma, y  te  libra  eotretutanto. 

Polo.  I  Pese  A  Ul  con  la  galga  I  i  Yo  la 
pienso  vender  en  el  primer  higar ,  diciendo 
que  es  mi  esclava ,  y  ella  péneseme  en  se- 
ñoríos I  Espánteme  cómo  no  me  pidió  dosel 
y  todo  en  que  poner  las  espaldas.  ¿  No  tengo 
un  real ,  que  piensa  la  persona  sacárselo  de 
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las  costillas,  y  demándame  papagayo  y 
mona? 

Ful,  SiDor  Poyos ,  siñor  Poyos. 

Polo.  ¿  Qoé  hay ,  mi  ?lda  ? 

EtU,  Tráigame  para  mañana  an  poquito 
de  mosaza ,  un  poquito  de  tremeniinos  de 
la  que  y  aman  de  puta. 

Polo.  De  veta  querrás  decir:  ¿y  para 
qué  quieres  todo  eso ,  señora? 

Eul.  Para  hacer  una  muda  para  las  ma- 
nos. 

Polo.  ¿Qué?  con  esa  color  me  contento 
yo ,  señora ,  no  has  menester  ponerte  nada. 

Eid.  Asi  la  verdad ,  que  aunque  tengo 
la  cara  morenicas ,  la  cuerpo  tienes  como 
un  terciopelo  dobles. 

Polo.  A  ser  mas  blanca  no  valias  nada : 
-  á  Dios ,  que  asi  te  quiero  yo  para  hacer 
reales. 

Eul.  Guiate  la  Celetlna ,  que  guiaba  la 
toro  la  enamorados. 

ESCENA  IV. 

Plaza  delante  del  palacio  de  Valiano. 
EUFEMIA.  CRISTINA. 

Critt.  Señora ,  aqui  estamos  bien ,  por- 
que en  este  lugar  podrás  aguardar  que  al 
tiempo  que  Valiano  salga ,  le  digas  lo  que 
te  parescerá. 

Euf.  Aquel  todopoderoso  Señor  que 
sabe  y  entiende  todas  las  cosas ,  declare  y 
aaque  á  luz  una  tan  grande  traición;  de 
suerte  que  la  verdad  sea  manifiesta,  y 
aquel  carisimo  hermano  libre ,  pues  de  tan 
falsa  acusación  asi  él  como  yo  somos  sin 
culpa. 

Critt.  Esfuérzate ,  señora ,  que  á  tiempo 
somos  que  se  descubrirá  la  verdad,  de 
fuerte  que  cada  cual  quede  por  quien  es 
reputado. 

Euf,  Oye ,  que  pasos  suenan ,  gente  sale, 
y  aquel  de  la  mano  derecha,  según  su  ma-' 
ñera ,  debe  de  ser  Valiano ,  señor  d€  todas 
aquestas  tierras. 

Crist.  i  Ay ,  señora  mía  I  y  el  que  con  él 
viene  es  el  estranjero  al  que  yo  por  su  im- 
portunidad di  las  señas  de  su  merced  y  de 
su  cuerpo. 

Euf.  Calla ,  que  hablando  salen. 

ESCENA  V. 

VALIANO,  PAULO.  VALLEiO. 

AC0MP\ÑJÜHIBNT0  V  DlCHÁS. 

Val.  Dime ,  Paulo ,  ¿está  ya  todo  puesto 
á  punto? 


Pernio.  Señor ,  si ,  que  yo  he  puerto  ca 
ello  la  diligencia  que  conviene,  pan  fie 
el  traidor  pague  y  tú  quedes  sia  qu^. 

Val.  Bien  has  hecho:  mas  ¿qué  geste  es 
aquesta? 

Paulo,  Señor ,  no  las  eonoioo ,  est^i|^ 
ras  parefcen. 

Valí.  Votoátal,  que  la  delantera pvéi- 
cerne  moza  de  chapa:  desde  aqui  la  tan» 
para  que  coma  en  el  plato  que  come  d  h|s 
de  mi  padre. 

Euf.  Señor  ilustre,  eatranjera  soy,  a 
tu  tierra  me  hallo ,  justicia  te  pido. 

Val.  De  eso  huelgo  yo  in0nitisin«>,  ^b 
esté  en  mi  mano  haceros  algún  fator,  fm 
aunque  no  (bese  mas  que  por  ser  efli» 
Jera,  vuestro  arte  y  buen  aseo  prefocií 
cualquiera  á  haceros  todo  servicio ;  asi  qm 
demandad  lo  que  quisiéredes ,  que  eum» 
á  la  Justicia  que  pedis,  nada  se  es  se- 
gará. 

Euf.  Justicia ,  señor ,  que  malamente  «i 
ofendida. 

Val.  ¿Ofimdida ,  y  en  mi  tierra?  Gon 
es  que  no  soportaré. 

VaU.  Suso,  señor,  armémonos  lodos  1m 
de  casa  y  dame  á  mi  la  mano ;  Teri0  aria 
presto  revuelvo  los  rincones  de  esta  ciixU, 
y  la  hago  sin  querella. 

Val.  Calla,  Vallejo.  Decidme, 
¿quién  es  el  que  ha  sido  parte  para 
Jaros? 

Euf,  Señor ,  ese  traidor  que  cabe  ti 
tienes. 

Paulo.  ¿  Yo  ?  ¿  burláis  de  mi ,  señoia ,  é 
querréis  pasar  tiempo  con  las  gentes? 

J^tt^.  No  me  burlo, traidor,  que  den- 
chas  veces  que  dormiste  conmigo  en  m 
cama,  la  postrer  noche  me  hurlaste  m 
Joya  muy  rica ,  debido  la  cabecera  de  m 
cama. 

Paulo.  ¿Qué  es  lo  que  decís,  seden? 
Por  otro  quizás  me  habréis  tomado ,  que  ^ 
no  os  conozco,  ni  sé  quien  sois.  ¿Cóombí 
levantáis  cosa  que  en  toda  mi  vida  tal  pesié 
hacer? 

Euf.  I  Ah  don  traidor !  ¿qué ,  no  te  lo»* 
teba  aprovecharte  de  mi  pecsoof  como  le 
has  aprovechado,  sino  aun  robarme  ni  hi- 
cienda?. 

Val.  Paulo,  responde:  ¿es  verdad  b 
que  esta  dueña  dice? 

Paulo.  Digo,  señor,  que  ese!  mayor  te- 
vaiRamiento  del  mundo :  ni  la  conoico,  ni 
la  vi  eam!  vida. 

Euf.  ¡Ayl  señor,  que  lo  niega  aqocs^ 
traidor  por  no  pagarme  mi  Joya. 
Paulo.   No  llaméis   traidor  á   nadie, 
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qae  si  traicioii  hay,  tos  la  traéis,  pues 
afreDtais  á  quien  en  su  vida  os  ha  visto. 

Euf.  I  Ay  traidor  I  ¿  qaé ,  tú  no  has  dor- 
mido conmigo? 

Paulo.  Que  digo  que  no  os  conozco,  ni 
té  quien  sois. 

Euf.  ¡  Ay  señor !  tómenle  juramento  , 
que  éi  dirá  la  verdad. 

Val.  Pone  la  mano  en  vuestra  espada , 
Paulo. 

Paulo.  Que  Juro,  señor,  por  todo  lo  que 
se  puede  jurar ,  que  ni  he  dormido  con  ella, 
Di  sé  su  casa ,  ni  la  conozco,  ni  sé  lo  que  se 
habla. 

Euf.  Pues,  traidor,  oigan  tus  oidoslo  que 
l«  inrernal  boca  ha  dicho ;  pues  con  tus 
mismas  palabras  te  has  condenado. 

Paulo.  ¿De  qué  manera?  idué  es  lo 
que  deois?  ¿Qué  os  debo? 

Euf.  DI,  desventurado ,  si  tú  no  me  co- 
iHMces ,  ¿cómo  me  has  levantado  tan  grande 
Usedad  y  testimonio? 

Paulo.  ¿To  testimonio?  Loca  está  esta 
Duger. 

Euf.  ¿Yo  loca?  ¿Tú  no  has  dicho  que 
has  dormido  conmigo  ? 

Paulo.  ¿Yo  he  dicho  tal?  Señor,  si  tal 
hay,  por  justo  Juicio  sea  yo  condenado  y 
muera  mala  muerte  á  roanos  del  verdugo 
delante  de  vuestra  presencia. 

Euf.  Pues  si  tú,  alevoso,  no  has  dormido 
conmigo ,  ¿cómo  hay  tan  grande  escándalo 
en  esta  tierra  por  el  testimonio  que  sin  co- 
noscerme  me  has  levantado? 

Paulo.  Anda  de  ahi  con  tu  testimonio, 
ó  tus  necedades. 

Euf.  Dime,  hombre  sin  ley,  ¿no  has  tú 
dJcfao  que  has  dormido  con  la  hermana  de 
Leonardo? 

Paulo.  SU  lo  he  dicho,  y  aun  traído  las 
señas  de  sa  persona. 

Euf.  ¿Y  esas  señas,  cómo  las  hubiste? 
¿Si  t¿,  tnl(|or,  me  tienes  delante ,  que  soy 
la  faermana  de  Leonardo ,  cómo  Uo  me  co- 
Bosces ,  pues  tantas  veces  dices  que  has  dor- 
mido conmigo  ? 

Val.  Aquí  hay  gran  traición,  según  yo 
roy  entendiendo. 

CrUi.  Homhre  sin  ley,  ¿tú.Qo me  rogaste 
ipie  to  dfese  las  señas  de  mi  señora  7  iginque 
Sgora  por  venir  disfrazada  no  me  conozcas. 
L  T  viendo  tu  fatiga  tan  grande ,  lé  corté  up 
pedaau»  de  un  cabello  del  lunar  que  en  el 
hombro  derecho  tiene  y  te  lo  df,  sin  pensar 
fue  á  nadie  hacih  otase  ? 

F<il.  lAh!  don  traidor,  que  no  puedes 


negar  la  verdad ,  pues  tú  mismo  por  tu  boca 
lo  has  confesado. 

Valí.  Afuera  hay  cantos ,  mosca  de  Ar- 
Jona.  También  me  quería  el  señor  coger  en 
el  garlito. 

Val.  i  De  qué  manera? 

Valí.  Bogóme  en  el  camino  cuando  fui- 
mos con  él  que  testificase  yo  como  él  habla 
dormido  con  la  hermana  de  Leonardo,  por 
lo  cual  me  habla  prometido  para  unas  cal- 
zas, y  hubiérame  pesado,  si  en  lugar  de 
calzas  me  dieran  un  Jubón  de  cien  ojetes. 

Val.  Suso ,  tomen  á  este  alevoso  y  pague 
por  la  pena  del  tallón,  i  Qué  bien  sabia  yo 
lo  que  en  mi  fiel  Leonardo  tenia  I  Sáquenle 
de  la  prisión  y  sea  luego  restituido  en  su 
honra ,  y  á  este  traidor  córtenle  luego  la 
cabeza  en  el  lugar  que  él  para  mi  Leonardo 
tenia  aparejado. 

VaU.  Que  se  haga,  señor  mió,  luego  su 
mandamiento. 

V€d.  Y  esta  señora  noble ,  pues  tan  bien 
supo  salvar  la  vida  de  su  hermano,  quede 
en  nuestras  tierras  y  por  señora  dellas  y 
mia ,  que  aun  no  pienso  pagalle  con  todo 
aquesto  la  tribulación  que  su  hermano  en  la 
cárcel  y  ella  por  le  salvar  habrán  padescldo. 

Valí.  Señor,  in  eorbonaes :  ya  está  el  le- 
vantador de  llilsos  testimonios,  el  desventu- 
rado de  Paulo,  en  poder  del  alcalde  con 
todos  aquellos  cumplimientos  que  vuesa 
merced  me  mandó. 

Val.  Suso,  córtense  libreas  á  toábs  los 
criados  de  mi  casa;  y  vos,  señora  mia, 
dadme  la  mano  y  entremos  á  yantar,  que 
yo  quiero  que  vos  y  vuestro  hermano  co- 
máis Juntamente  conmigo  por  tan«sobrado 
regocijo,  y  después  hacer  lo  que  debo  en 
cumplimiento  de  lo  que  á  Leonardo  habla 
prometido. 

Euf.  Gomo  tú ,  señor,  lo  mandares,  seré 
yo  la  dichosa. 

ES€ENA  VI. 

VALLBJO. 

Abrazado  va  mi  amo  con  la  rapaza. 
Pero  yo  soy  el  mejor  librado  de  este  nego- 
cio ,  pues  me  escapé  de  arrebatar  una  cen- 
tena por  testigo  falso.  Yo  voy,  que  haré 
falta  en  casa.  Auditores ,  no  hagáis  sino  co- 
mer^  y  dad  la  vuelta  á  la  plaza,  si  querais 
ver  descabezar  un  traidor  y  libertar  un 
leal ,  y  galardonar  á  quien  en  deshacer  tal 
trama  ha  sido  solicita,  y  avisada  y  dili- 
gente. Et  vale. 
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LOPB  nt  BI)B0A. 


EL  CONVIDADO 


PASO- 


PERSONAS. 


UGENGADO  JÁQUIMA. 
BACHILLER  BRAZUELOS. 


GAMINAIITE. 


Zaguán  de  easa  pobre. 


CAMINANTE. 


Uno  de  lo«  grandisImoB  trabajos  que 
el  hombre  puede  recibir  en  esta  mise- 
rable vida »  es  el  caminarp  y  el  superlativo 
faltalle  los  dineros.  Digolo  esto  porque  se 
me  ha  ofrescidor  un  cierto  negodo  en  esta 
ciudad,  7  en  el  camino  por  las  muchas 
aguas  me  han  faltado  los  reales  :  no  tengo 
otro  remedio  sino  este ,  que  soy  informado 
que  vive  en  este  pueblo  un  licenciado  de  mi 
tierra  :  veré  si  con  una  carta  que  le  traigo 
puedo  ser  favorescido.  Esta  del)e  de  ser  la 
posada ;  llamar  quiero :  ¿quién  está  acá? 

Bach,  ¿Quién  llama?  ¿quién  está  ahif 

Cam,  SI  está,  salga  vuesa  merced  acá 
fuera. 

Bach,  ¿Qué  es  lo  que  manda? 

Caim.  ¿Sabráme  dar  vuesa  merced  rason 
de  un^ñor  licenciado? 

Bach.  No  señor. 

Cam,  Pues  déjeme  decir  :  él  es  hombre 
bajo ,  cargado  de  espaldas ,  barbinegro,  na- 
tural de^Burbáguena. 

Bach,  No  le  conozco,  diga  cómo  se  llama. 

Cam,  Señor,  allá  se  llamaba  el  licenciado 
Cabestro. 

Bach.  Señor,  en  mi  posada  está  uno  que 
se  hace  nombrar  el  licenc^do  Jáquima. 

Cam.  Señor,  ese  debe  de  ser,  porque  de 
Cabestro  á  Jáquima  harto  parentesco -me 
paresce  que  hay :  llámele. 

Bach.  Soy  contento.  ¡  Ah !  ¿señor  licen- 
ciasno  Jáquima? 

lAe.  ¿Llama  vuesa  merced,  señor  ba- 
chiller Brazuelos? 

Bach.  Si  señor,  salga  vuesa  merced  acá 
fuera. 

Lie.  Suplicóle ,  señor,  que  roe  tenga  por 
escusado,  que  ando. metido  en  la  firagancia 
del  estudio,  y  estoy  en  aquello  aue  dice, 
HctU  €uivernu  tempore,  et  quta  bonue 
tempus  e$t ,  nonponituTülo. 

Bach.  Salga,  señor,  que  está  aqui  un 
ñor  de  su  tierra. 


Ue.  i  Oh  válame  Dios !  Señor  bacUDer. 
¿  ha  visto  vuesa  merced  mi  bonete? 

Bach.  Ahí  quedé  ¡vper  PUnio. 

Lie.  Señor  bachiller,  ¿y  mis  pantnflof  de 
camelote  nn  aguas  halos  visto  ? 

Bach.  Periquillo  los  llevó  á  echar  osv 
suelas  y  capilladas,  porque  estaban  mato- 
ladillos. 

lÁe.  Señor  bachiller,  ¿  mi  manteo  Ue 
visto? 

Bach.  Ahí  le  teníamos  encima  de  Ucibi 
esta  noche  en  lugar  de  manta. 

LÁe.  Ya  lo  he  haUado.  ¿Qué  es  lo  «se 
manda  vuesa  merced  ? 

Bach.  i  Agora  sale  con  todo  eio  á  ote  df 
dos  horas  que  le  estoy  llamando?  Aqae* 
señor  le  busca,  que  dice  que  es  de  so  tiem. 

Lie.  ¿De  mi  tierra?  Si  será,  paesdl» 
dice. 

Cam.  ¿ No  me conosce  vnesa  meited,»- 
ñor  licenciado  ? 

.    LÁe.  No  le  conoico  en  verdad ,  si  do0 
para  serville. 

Cam.  ¿No  conosce  vuesa  mereedáv 
Juanitico  Gomes,  hijo  de  Pero  Gómez,  q* 
Íbamos  juntos  á  la  escuela,  y  faedaM 
aquella  farsa  de  los  gigantlUos? 

I.<c.  Ansi,  ansí,  ¿es  vuesa  merced  ^ 
de  un  tripero  ? , 

Coni.  Qué,  no  señor  :  ¿no  %d  leacmnli 
á  vuesa  merced  que  nfl  madre  y  k  flQ* 
vendían  rábanos  y  coles  allá  en  el  analai 
de  Santiago? 

LÁe.  ¿Rábanos  y  coles?  ffasos  y  colcho- 
nes quiso  decir  vuesa  merced. 

Cam.  Sea  lo  que  mandare r  mas  á  fe  qos 
no  me  jH>nósce. 

Ücr  Ya  I  ya  caigo  en  la  cuenta,  ¿no  es 
vpesa  merced  el  mochacho  que  hizo  ít  oo- 
ceta,  aquel  |>e1laqui11o.  aquel  de  las  caid- 
lias  coloradas  ? 

Cam.  Si  señor,  yos/ay  ese. 

Lie.  ¡Oh  señor  Joan  Gómez!  Señor  te- 
chiller,  una  silla.  Periquillo,  rapaz,  oai 
silla. 
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Cam.  Qae  do  es  de  menester,  señor. 

Lie,  ¡Oh  señor  Joan  Cromezl  abráceme. 
T  dlóle  alguna  cosa  qoe-  me  trajese  mi 
nadre? 

Cam.  Sf ,  señor. 

Lie.  Tómeme  á  abrazar,  señor  Joan  Go- 
nez.  ¿  Qné  es  lo  que  le  dio  ?  ¿  Es  cosa  de  im- 
MNtancia  ? 

Cam.  ¿Y  pues  no? 

£tc.  7  Oh  señor  Joan  Gómez!  él  sea  mny 
lien  TODido ;  amaestre  lo  qae  es. 

Com.  Es ,  señor,  una  carta  que  me  rogó 
loe  le  trajese. 

Lie.  i  Carta ,  señor  ?  ¿  T  dióle  alganos  di- 
neros la  señora  mi  madre? 

Cam.  No ,  señor. 

He.  ¿Poes  para  qoé  qneria  70  carta  sin 
ílnero?  Agora ,  señor  Joan  Gómez,  hágame 
lan  señalada  merced  de  venirse  á  comer 
eoD  nosotros. 

Cmn.  Señor,  beso  las  manos  de  vacsa 
nereed  :  en  la  posada  lo  dejo  aparejado. 

Lie.  Hágame  este  placer. 

Cam.  Señor,  por  no  ser  importano  yo 
haré  sa  mandamiento,  7  de  camino  me 
traeré  la  carta  qae  dejé  encomendada  al 
mesonero. 

Lie.  Pues  ▼a7a. 

Cam.  Beso  sos  manos. 

Sala  de  los  esiudiantes. 

Ue.  ¿Qué  le  paresce,  señor  bachiller 
Biazoelos ,  deste  nuestro  convidado  ? 

Bach.  Muy  bien ,  señor.  • 

Lie.  A  mi  no ,  señor,  sino  ma7  mal. 

Baeh,  i  Porqué,  señor? 

Ue.  Porque  yo  para  convidalle  ni  tengo 
Manca ,  ni  bocado  de  pan ,  ni  cosa ,  ofréz- 
eola  á  Dios,  que  de  comer  sea ;  y  por  tanto 
querría  suplicar  á  vuesa  merced ,  que  vuesa 
merced  me  hiciese  merced  de  me  hacer 
merced  ( pues  estas  mercedes  se  juntan  con 
esotras  mercedes  que  vuesa  merced  suele 
hacer)  me  hiciese  merced  de  prestarme 
dos  reales. 

Baeh.  ¿Dos  reales,  señor  licenciado? 
¿Saca  hurla  del  tiempo?  Sabe  vuesa  mer- 
ced que  traigo  este  andrajo  en  la  cabeza  por 
estar  mi  bonete  empeñado  por  seis  dineros 
de  vino  en  la  taberna,  ¿  y  pídeme  dos  reales  ? 

Lie.  ¿Pues  no  me  baria  vuesa  merced 
mu  merced  de  pensar  una  burla  en  gue 
se  fuese  este  convidado  con  todos  los  aia- 
bles? 

Baeh.  ¿  Burla  dice  ?  Déjeme  á  mi  el  cargo, 
que  yo  le  haré 'una  que  vaya  diciendo 
que  vuesa  mereeci  es  muy  honrado,  y  muy 
cabido  con  todos. 

I. 


Lie.  Asi :  ¿de  qué  manera  lo  hará  vuesa 
merced? 

Baeh.  Mire  vuesa  merced,  él  ha  de  venir 
agora  á  comer,  vuesa  merced  se  meterá  de- 
bajo  de  esta  manta,  y  en  venir,  luego  pre- 
guntará :  ¿qué  es  del  señor  licenciado?  Yo 
le  diré :  el  señor  arzobispo  le  ha  enviado  á 
publicar  ciertas  buidas ,  que  fué  negocio  de 
presto,  que  no  se  pudo  hacer  otra  cosa. 

Lie.  {Oh  cómo  dice  bien  vuesa  merced  ! 
Pues  mire  que  pienso  que  es  él  que  llama. 

Cam.  Ha  de  casa. 

Bach.  Si ,  él  es ,  métase  presto. 

Lie.  Mire  que  me  cob^e  bien,  que  no  me 
vea. 

Cam.  Ha  de  casa. 

Bach.  ¿Quién  está  ahí?  ¿Quién  llama  ? 

Cam.  ¿  Está  en  casa  el  señor  licenciado  ? 

Bach.  ¿  A  4uién  busca? 

Cam.  Al  señor  licenciado  Jáquima. 

Bach.  A  comer  pienso  que  verná  vuesa 
merced. . 

Cam.  No  vengo  por  cierto ,  señor. 

Baeh.  Picadillo  debe  de  traer  el  molino. 

Cam.  No  traigo  en  verdad. 

Bach.  No  lo  niegue  vuesa  merced. ¿Qué, 
para  decir  que  viene  á  comer  es  de  me- 
nester tantas  retóricas? 

Cam.  Verdad  es  que  venia  á  comer,  que 
el  señor  licenciado  me  habla  convidado. 

Bach.  Pues  certiflcole  que  tiene  vuesa 
merced  muy  mal  recado  de  esta  vez ,  por- 
que en  casa  no  hay  blanca ,  ni  bocado  de 
pan  para  convidalle. 

Cam.  Pues  do  creo  yo  qae  el  señor  licen- 
ciado sacara  burla  de  mi. 

Baeh.i  Qué ,  no  me  cree  vuesa  merced? 
Pues  sepa  qae  de  puro  corrido  está  puesto 
debajo  de  aquella  manta. 

Cam.  No  lo  creo  si  con  mis  ojos  no  lo 
viese, 

Baeh.  ¿  Qué  no  ?  Pues  mire  vuesa  merced 
cuan  contrito  está  arrodillado. 

Cam,  \  Jesús !  ¡  Jesús !  Señor  licenciado  , 
¿  para  mi  era  de  menester  tantos  negocios? 

Lie.  Juro  á  Dios  que  ha  sido  may  bella- 
quisi mámente  hecho. 

Baeh.  No  ha  estado  sino  muy  bien. 

Lie.  No  ha  estado  sino  de  muy  grandísimo 
bellaco ,  que  si  yo  me  escondí,  vos  me  lo 
mandasteis. 

Bach.  No  os  escondiérades  vos. 

Lie.  No  me  lo  mandaseis  vos  :  y  agra- 
desceldo  al  señor  de  mi  tierra,  don  ba- 
chillerejo  de  no  nada. 
Baeh.  ¿De  no  nada?  Aguarda. 
Cam.  Id  con  todos  los  diahk»,  allá  os 
averiguad  vosotros  mesmos. 

12 
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LOPB  DE  RUEDA. 


LAS  ACEITUNAS- 


PASO. 


PERSONAS. 


TORCVTO ,  simple,  Tlejo. 

ÁGUEDA  DE  TORÜÉG ANO ,  Su  muger. 


MENaGÜELA.suhija. 
ALOJA ,  reciño. 


CaU§  de  un  lugar. 


TORUVIO. 


lYálameDios,  7  qué  tempestad  ha  hecbo 
desd'el  resquebrajo  del  monte  acá ,  que  do 
parescia  sIdo  qu'el  cielo  se  quería  buodir  y 
las  nubes  venir  abajo!  Pues  deci  agora  qué 
os  terna  aparejado  de  comer  la  señora  de 
mi  muger,  asi  mala  rabia  la  mate.  ¿Oislo? 
mochacba,  Mencigüela.  Si ,  todos  duermen 
en  Zamora.  Águeda  de  Toruégano ,  ¿oislo? 

Menc,  I  Jesús,  padre  I  7  habeisnos  de 
quebrar  las  puertas. 

Tor,  Mira  qué  pico,  mira  qué  pico,  ¿y 
adonde  está  vuestra  madre,  señora? 

Menc.  Allá  está  en  casa  de  la  vecina,  que 
le  ba  ido  á  ayudará  coCer  unas  madejillas. 

Tor,  Halas  mad^illas  vengan  por  ella  y 
por  vos  :  andad ,  y  llamalda. 

Ág,  Ya,  ya  el  de  los  misterios :  ya  viene 
de  bacer  una  negra  cargullla  de  leña,  que 
no  bay  quien  se  averigüe  con  él. 

Tor.  Si ,  carguilla  de  leña  le  paresce  á  la 
señora  :  Juro  al  cielo  de  Dios,  que  éramos 
yo  y  vuestro  ahUado  á  cargalla,  y  no  po- 
díamos. 

^9.  Ya,  noramala  sea»  marido;  iyi|ué 
mojado  que  venis  1 

Tor,  Yengo  becbo  una  sopa  d'agua.  Mu- 
ger, por  vida  vuestra  que  me  deis  algo  que 
cenar. 

Ág.  4  Yo  qué  diablos  os  tenfto  de  dar  si  no 
tengo  cosa  ninguna? 

Ifsnc.  I  Jesús,  padre,  y  qué  majada  que 
venia  aquella  leña  I 

Tor.  Si ,  después  dirá  tu  madre  qii*es  el 
alba. 

Ág.  Corre ,  mocbacba ,  adréule  un  par 
de  buevos  para  que  cene  tu  padre ,  y.  hazle 
luego  la  cama  :  y  os  aseguro,  marido,  que 
nunca  seos  acordó  de  plantar  aquel  rennevo 
de  aceitunas  que  rogoé  que  plantásedes. 

Tor.  ¿Pues  en  qué  me  be  detenido  sino 
en  plantalle  como  me  rogastes? 

Ág.  GaUa,  marido,  4 y  adonde  lo  pjan- 
tasles? 


Tor.  Alli  Junto  á  la  higuera  brml, 
adonde  si  se  os  acuerda  os  di  un  beso. 

Mene.  Padre ,  bien  puede  entrar  á  csnr. 
que  ya  está  adrezado  todo. 

Ág.  Marido ,  ¿no  sabéis  qué  be  peiisid«t 
Que  aquel  renuevo  de  aceitunas  que.  plm- 
tastes  hoy,  que  de  aqui  á  seis  ó  siete aw 
llevará  cuatro  ó  cinco  hanegas  deaceitms. 
y  que  poniendo  plantas  acá  y  plantas  aoott, 
de  aqui  á  veinte  y  cinco  6  treinta  tíoi 
terneis  un  olivar  becbo  y  drecho. 

Tor.  Eso  es  la  verdad»  muger, qoiii 
puede  dejar  de  ser  lindo. 

Ág.Mirtít  marido,  ¿sabéis  qué  be  pen- 
sado? Que  yo  cogeré  el  aceitana,  y  T«h 
acarreareis  con  el  asnillo ,  y  Mendgüeb  h 
venderá  en  la  plaza;  y  mira,  mochacki, 
que  te  mando  que  no  las  des  menos  el  oel^ 
min  de  á  dos  reales  castellanos. 

Tor*  ¿Cómo  á  dos  reales  castelluM? 
¿  No  veis  qu'es  cargo  de  conac&encia,  y  aof 
llevará  el  amotacen  cad*aldia  la  peoaTqit 
basta  pedir  á  catorce  ó  quince  dineros  fK 
celemín. 

Ág.  Callad ,  marido ,  qu^es  el  vedoBoie 
la  casta  de  los  de  Córdoba. 

Tor,  Pues  aunque  sea  de  la  caita  de  Ím 
de  Córdoba,  basta  pedir  lo  que  tengo iSch». 

Ág.  Hora  no  me  quebréis  la  cabeza :  itítt 
mocbacba ,  que  te  mando  que  no  tos  det 
menos  el  celemín  de  á  dos  reales  castellsBoi. 

Tor.  ¿Cómoá  dos  reales  castellanos? T«b 
acá ,  mochacha ,  ¿á  cómo  has  de  pedirt 

Mene.  A  como  quisiéredes .  padre. 

Tor.  A  catorce  ó  quince  dineros. 

Menc.  Asi  lo  haré,  padre. 

Ág.  ¿Cómo  asi  lo  haré,  padre?  Yenaci. 
mocbacba,  ¿á  cómo  has  de  pedir? 

Mene.  A  como  mandáredes ,  madre. 

Ág.  A  dos  reales  castellanos. 

Tor.  ¿Cómo  á  dos  reales  castellHMlt 
Y*o8  prometo  que  si  no  hacéis  lo  que  j'o» 
mando,  que  os  tengo  de  dar  mas  de  <toi- 
cientos  correonazos.  ¿A  cómo  has  de  pedir? 

Mene.  A  como  decis  vos,  padre. 
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Tor.  A  catorce  ó  quince  dineros. 
Mene,  Asi  lo  haré,  padre. 
Ag.  ¿Cerno  asi  lo  haré,  p^dref  Toma, 
toma ,  bacé  lo  qae  y'os  mando. 
Tor.  Dejad  la  mochacha. 
Mene.  ¡Ay  madre!  lay  padre!  queme 


Al  i  Qa'es  esto ,  Yecinos  ?  i  Porqué  mal- 
tnlais  aosi  la  roocbacha  ? 

Ag.  ¡  Ay  señor !  este  mal  hombre  que  me 
foiere  dar  las  cosas  á  menos  precio ,  y 
quiere  echar  á  perder  mi  casa  :  unas  aoel- 
Urnas  que  son  como  nueces. 

Tor.  To  juro  á  los  huesos  de  mi  linaje , 
que  do  son  ni  aun  como  piñones. 

Ag.  SI  son. 

Tor.  No  son. 

Al  Hora,  señora  vecina,  hacéroe  ta- 
Biaóo  placer  que  os  entréis  allá  dentro ,  que 
fo  lo  averiguaré  todo. 

Ag,  Averigüe ,  6  póngase  todo  del  qne- 
bruto. 

Ál,  Señor  vedno,  ¿qué  son  de  las  aoei- 
tnoas?  Sacaldas  acá  fuera ,  que  yo  las  com- 
praré aunque  sean  veinte  hanegas. 

Jor.  Qué,  no  señor,  que  no  es  d*esa  manera 
que  vuesa  merced  se  piensa ,  que  no  están  las  * 
Keitinasaqni  en  casa,  sino  en  la  lieredad. 

Al.  Pnes  traeldas  aqni ,  que  y *ós  las  com- 
pnré  todas  al  precio  que  Justo  ftiere. 

Mene.  A  dos  reales  quiere  mi  madre  que 
>e  vendan  el  eelemin. 


Íl.  Gara  cosa  es  esa. 
or.  ¿No  le  paresce  á  vuesa  merced? 

üfene.  T  mi  padre  á  quince  dineros. 

Ál.  Tenga  yo  una  muestra  dellas. 

Tor.  Yálame  Dios ,  señor,  vuesa  merced 
00  me  quiere  entender.  Hoy  he  yo  plantado 
un  renuevo  de  aceitunas,  y  dice  mi  muger 
que  dé  aqui  á  seis  ó  siete  años  llevará  cua- 
tro ó  cinco  hanegas  de  aceituna ,  y  qu'ella 
la  cogería ,  y  que  yo  la  acarrease ,  y  la  mo* 
chacha  la  vendiese ,  y  que  á  ftieru  de  dre-> 
cho  habla  de  pedir  á  dos  reales  por  cadst 
celemín ;  yo  que  no ,  y  ella  que  si ,  y  sobre 
esto  ha  sido  la  quistion. 

Al.  ¡Oh  qué  graciosa  quistion!  Nonea 
tal  se  ha  visto :  las  aceitunas  no  están  plan* 
tadas,  ¿y  ha  llevado  la  mochacha  tarea 
sobre  ellas  ? 

Mene.  ¿Qué  le  paresce,  señor? 

Tor.  No  llores',  rapaza  :  la  mochacha , 
señor,  es  como  un  oro.  Hora  andad,  h^a, 
y  ponedme  la  mesa,  que  y'os  prometo  de 
hacer  un  sayuelo  de  las  primeras  aceituniM 
que  se  vendieren.  * 

ÁL  Hora,  andad,  vecino,  entraos  allá 
dentro,  y  tone  paz  con  vuestra  muger. 

Tor.  A  Dios ,  señor. 

ÁL  Hora  por  cierto ,  que  cosas  vemos  en 
esto  vida,  que  ponen  espanto.  Las  aceitunas 
no  están  plantadas  y  ya  las  habemos  visto 
reñidas. 
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COMEDIA. 


PERSONAS. 


VniGINIO ,  padre  de  Leifa. 
GnURDO ,  padre  de  Clávela. 
LELIA ,  ba^  el  nombre  de  Fabio. 
CLÁVELA,  dama. 
FABRiaO ,  hijo  de  Verginio. 
LAU1IO,  caballero. 
JULIETA ,  crtada. 

ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

CailB. 

YERGiraO.  GERARDO. 

£er.  ¿Parésceto,  Yerginlo,  ser  tiempo 
edane  coneloslon  en  aqnel  concierto  que 


GtlOMAR ,  negra. 
FRULA ,  mesonero. 
PAJARES,  simple. 
CRIVELO,  lacayo. 
QUINTANA,  ayo  de  Fabricio. 
MARCELO ,  amo  d»  Clávela. 
SALAMANCA,  simple. 


ya  otras  veces  tú  y  yo  hemos  comenzado  á 
tener? 

Verg.  Sefior  Gerardo,  no  tongas  pensa- 
miento que  esto  yo  con  menos  congoja  que 
tú  podrás  tener  por  no  haber  dado  fin  en 
un  negocio  que  para  cada  uno  de  los  dos^n 
deseado  tenemos ;  roas  no  debes  maravi- 
llarte, pues  sabes  que  mi  ausencia  no  hadado 
logar  á  que  con  mas  brevedad  se  efectuase. 
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Ger.  Mira ,  señor  Yerglnlo ,  qoe  si  g^dio 
yo  machas  Teces  he  Imaginado  no  te  halla- 
res á  tiempo  ni  con  dineros  para  comprar 
atavíos  á  tu  hija,  ó  para  otras  cosas  que  á 
este  efecto  conviene ,  dimelo ,  que  de  los 
que  yo  tuviere  te  prestaré  de  muy  hoena 
Toluntad. 

Verg,  To  te  lo  agradeico,  «unque  por 
agora  no  faltan,  señor. 

Ger,  Créelo  en  verdad;  pero  dime  de 
gracia ,  ¿sabes  si  tu  h^a  Lelia  está  en  el 
nonesterio? 

Verg.  Guárdenos  Dios ,  señor :  ¿  pues 
adonde  habla  de  estar ,  habiéndola  yo  de- 
Jado  por  mi  propia  mano  en  compañía  de 
otra  prima  mía ,  que  en  el  mismo  moncs- 
terio  ha  hecho  profesión?  Mas  dime ,  señor, 
¿á  qué  efecto  me  lo  preguntas? 

Ger.  No  creas,  señor,  que  lo  pregunto 
sin  causa. 

Verg.  ¿Cdmo? 

€rer.  Yo,  señor,  te  lo  diré.  Has  de  saber 
que  mediante  el  tiempo  de  tu  ausencia  yo 
envié  disimuladamente  á  saber  de  esas 
señoras  monjas  si  tu  hija  estaba  en  el  mo- 
nesterio ,  lo  cual  he  sabido  por  cosa  muy 
cierta  que  no  está  allá  dentro,  sino  que 
anda  acá  fuera. 

Verg.  Pues  ten  entendido,  señor  Gerardo, 
que  si  eso  han  dicho  las  monjas ,  no  es  sino 
por  hacer  á  mi  hija  que  profesase;  porque 
asi  las  unas  como  las  otras  he  sabido  yo  que 
la  han  cobrado  grandísima  afición. 

Ger.  Bien  lo  creo. 

ESCENA  II. 

PAJARES.  MARCELO,  T  Dichos. 

Paj.  ¿Cuál  volver?  juro  al  cielo  de  Dios 
allá  no  vuelva  aunque  me  lo  manden  y  so- 
prlquen  saludadores  á  pié  y  descalzos ,  y 
aunque  vengan  en  cueros. 

Mar.  Aguardad,  don  asno,  que  yo  os 
haré  decir  de  no ,  cuando  os  mandaron  la 
cosa. 

Paj.  I  Asno  I  ¿Parésceos  bien  cuál  ha- 
léis parado  la  caña  con  que  la  otra  haría  la 
cama?  Agora  hará  la  cama  con  los  dedos. 

Verg.  ¿Qué  es  aquesto,  Pajares?  ¿Cómo 
sales  ansi?  ¿Qué  ropas  son  esas? 

Paj.  Las  basquinas  de  la  señora  Lelia. 

Verg.  ¿Quién  te  las  vistió? 

Paj.  Yo  rae  lasvesti. 

Verg.  ¿Para  qué? 

Paj.  Esláse  lavando  mi  sayo. 

Verg,  ¿Para  qué  se  lava  tu  sayo  ? 

Phj.  Embárreme  anoche. 


RUEDA. 

Verg.  ¿Adonde? 

Paj.  En  el  soterraño. 

Verg.  ¿Cómo? 

Paj.  Cal :  hay  mas  son  que  caí. 

ufar.  Cayó  el  asno,  cayó. 

Paj,  To  cal ,  yo :  que  hombre  soy  pin 
caer  cincuenta  veces  muy  mejor  que  vos. 

Verg.  Hora ,  no  hay  quien  te  entleadi. 

Paj.  Dizque  no  hay  quien  me  entienda. 
Espere  vuesa  merced ,  que  yo  le  cogeré  i  lai 
palabras.  ¿  Qué  está  á  la  entrada  de  la  es- 
calera «junto  junto  al  soterraño,  al  rinooi? 

Verg.  Ya ,  ya  te  entiendo. 

Paj.  Pues  ahi ,  mal  punto ,  cal ;  hablando 
con  reverencia ,  y  casi  medio  de  boca. 

Verg.  ¿Pues  cómo  decías  que  te  hakias 
embarrado? 

Paj.  Pues  dijelo  por  afeitar  el  vocikrs, 
que  mejor  dijera  encerado  ó  alquitrads» 
que  no  embarrado. 

Verg.  Mas  qué  bueno  estarlas  para  le- 
tratar. 

Paj.  Yo  le  diré  á  vuesa  merced  qué  Id. 
que  me  decían  que  parescia  ealabaa  te 
conserva ,  ó  milanazo  con  liga. 

Verg.  ¿Y  agora  porqué  reñiades,dr- 
*cidme,  Marcelo? 

Pnj.  Porque  quería  el  señor  amo  con todi 
su  seso  que  le  fuese  yo  acompañando  de 
calle  en  calle  hecho  marigalleta. 

Ger.  No  era  razón. 

Paj.  No  en  verdad,  señor  desposado. 

Verg.  Pues ,  amo ,  ¿dónde  querfadei  irf 

Mar,  Señor,  quería  llegarme  á  SiiU 
Bárbara  por  aquella  moza « y  roguéle  á  ole 
asno  que  pues  estaba  ansi ,  se  reboasr  I 
tomase  un  manto,  porque  me  fuese  aooB- 
pañando  y  trajese  no  sé  qué  barateas  qse 
Lelia  tiene  en  el  monesterio ;  y  porque  ff 
lo  mandé  nos  ha  querido  hundir  la  casi  i 
voces. 

Paj.  ¿Yo  hundir  la  casa  á  voces? Enie- 
rísima  sé  que  está.  No  me  hnblésedes  vtf 
mas  aína  hundido  las  costillas  á  garrotafos- 

Verg.  Pues,  Pajares,  ¿qué  mas  bieoqae- 
rias  que  venir  acompañando  á-una  davs? 

Paj.  Ande  d*ahi.  ¿También  bace  ^etA 
merced  de  las  suyas  como  hijo  de  niadreT 

Verg.  ¿  Yo ,  cómo? 

Paj,  ¿Paréscele  á  vuesa  merced  qae  * 
topa  por  ahi  el  hombre  con  alguno  dH 
Almendralejo ,  que  irán  buenas  nuevas  á 
mi  padre? 

Verg.  Por  cierto ,  muy  malas. 

^a/*  ¿Qué nuevas? 

Verg.  ¿Qué  me  sé  yo  de  lo  que  tñ  ti 
piensas  ?  4 

Paj. Yo  le  diré  que  piensa  el  otro  qu'esd 
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ombre  majano  ó  sayalero ,  y  decille  ha  que 
odo  becbo  UDtera  ó  dama  de  forja. 
Ger.  Señor  Tergiaio ,  yo  me  entro ;  y  en 
M>lro  negocio  lo  dicho  dicho,  y  en  lo  que 
lea  al  dote ,  á  lo  concertado  roe  remito. 
V9rg.  Señor ,  á  la  mano  de  Dios  :  ya  ve 
le  nose  entiende  en  otra  cosa. 
fi«r.  Muy  bien ,  señor. 

ESCENA  III. 

VEBGINIO.  MARCELO.  PAJARES. 

Yerg.  Marcelo ,  ya  vistes  á  Gerardo  cómo 
lUba  hablando  conmigo  sobre  el  casa- 
liento  de  mi  hija  Lella^r  eso  abrevia  en 
*  por  ella  porque  se  efectué ,  y  daréis  de 
ü  parte  á  esas  señoras  mias  mis  bésame- 
os. 

Mar.  Pláceme.  ¡Oh  desdichada  de  ti, 
«litt  Por  Dios,  señor ,  mas  estimara  verla 
•jo  tierra  que  no  casada  con  ese  diablo , 
lie  creo  que  tiene  mas  años  que  yo  al  do- 
lie,  7  agora  se  quiere  casar  con  una  mo- 
haclia  que  la  podría  tener  por  biznieta. 

Verg.  Ya,  ya  lo  veo;  mas  ¿y  qué  que- 
tbque  baga,  pecador  de  mi?  ya  veis  en 
aáDio  estremo  van  hoy  dia  las  cosas  del 
BQodo,  y  este  negocio  viénrme  á  mi  muy 
icuenti. 

Mar.  iCómG%iiiy  á  cuenta? 

y^rg.  Yo  os  lo  diré.  EstA  concertado  que 
role  dé  á  mi  hija  Lelia  por  muger,  dolán- 
hwnela  ea  mil  florines  de  su  propia  mo- 
Kda,  coo  tal  condición  que  si  mi  hijo  pa- 
^  dentro  de  cuatro  añoa ,  le  case  con  su 
lija  Clávela,  dotándola  en  la  misma can- 
Idad. 

Mar.  Bien  está,  señor;  pero  yo  mas 
l^srria  ao  rato  de  contentamiento  que 
Malos  tesoros  hay  en  el  mundo ;  pero  yo 
le  Toy ,  que  se  hace  Urde. 

ytrg.  Pues,  amo,  id  y  mirad  que  no 
'»8iis  sin  ella. 

Jfor.  Pierda  cuidado. 

Paj.  Pues  yo^  amo ,  quedóme. 

Ifor.  Quédate  con  mal  año  que  te  dé 
N«. 

^oj.  Para  vos  ser  bueno,  amo,  mal  ha- 
ihii. 

y^rg.  Éntrate  conmigo,  tontazo. 

ESCENA  IV. 

MARCELO.  LELIA. 

ifor.  ¿Habéis  mirado  el  devaneo  destos 
^if»  podridos?  que  quería  reírme ,  sino 


que  me  fáltala  gana,  que  es  lo  mejor.  No  en 
balde  dicen  que  muchas  veces  los  viejos  se 
tornan  á  la  edad.primera.  ¿Mas  qué  digo? 
¿Qué  es  lo  que  veo?  En  verdad  que  si  L»- 
lia  no  estuviera  en  el  monesterio,  Jurara 
que  era  esta  que  aqui  viene  en  hábito  de 
hombre;  ¿peíro  qué  digo?  que  no  es  otra 
por  mi  fe. 

Lelia,  ¡Oh  pecadora  de  mi ,  que  aun 
hasta  en  esto  me  ha  de  ser  la  fortuna  con- 
traria I  ¿Por  qué  calle  me  esconderé,  quo 
ya  me  ha  visto  el  amo  ^e  casa  de  mi  padre? 

Mar.  Lelia. 

Lelia.  Amo. 

Mar,  ¿  Qu*es  aquesto ,  Lelia?  ¿Qué  há- 
bito es  este?  ¿Por  ventora  es  este  el  monea* 
terio  donde  asi  tu  padre  como  todos  pensa- 
mos tenerte  recogida?  Habíame ,  ¿de  qué 
enmudeces? 

Lelia,  Señor  amo ,  á  quien  con  mas  raaoo 
debria  yo  llamar  padre ,  no  os  debela  de 
maravillar  al  verme  en  el  hábito  que  me 
veis ,  que  sabida  por  vos  la  ocasión ,  bien 
cierta  estoy  de  que  no  seré  culpada  de  rol 
atrevimiento. 

Mar,  No  nie  digas  tal ,  que  temblándoiiie 
están  las  carnes,  sí  el  viejo  alcanxase  A sar 
ber  esto,  por  estar  como  estamos* en^vispera 
de  darte  un  marido  muy  honrado.  ¿Por  tu 
vida  no  me  dirás  qué  locura  ha  sido  aquesta? 

Lelia.  Señor,  como  fortuna,  amor  y  rol 
mala  suerte,  todos  tres  se  han  conformado 
contra  mi... 

JIfar.  ¿Gdmo  contra  ti? 

Lelia.  Bien  tendréis  en  la  memoria  como 
cuando  por  nuestros  pecados  Roma  fué  sa- 
queada, alli  mi  padre.  Juntamente  con  un 
hermano  mío,  la  mayor  parte  de  su  hadenda 
dejó  perdida ,  y  aunque  la  pérdida  no  (taé 
pequeña,  la  de  mi  hermanico  es  la  que  á 
mi  padre  mas  sin  placer  le  hace  vivir. 

Mar,  Por  cierto  no  paresce  sino  que  fué 
ayer,  y  á  buena  fe  que  son  pasados  buenos 
diez  años ,  y  que  les  podríamos  bien  echar 
once. 

Lelia,  Que  dejemos  estar  los  años,  que 
corren  como  viento,  y  aun  con  mas  prestéis. 

Mar.  Prosigue. 

Lelia.  Pues  viniéndose  mi  padre  á  vivir 
aqui  á  Módena,  yo  por  mi  mal  vi  á  Lauro, 
gentilhombre  desta  ciudad,  el  cual  conver- 
sando en  la  casa  de  mi  padre,  de  mi  se 
enamoró ,  y  quiso  Dios  y  mi  suerte  que  con 
la  misma  moneda  le  pagase ,  rcsclbiendo  de 
mi  todos  aquellos  honestos  favores  que  á  rol 
recogimiento  son  licites. 

Mar,  Muy  bien  sé  todo  eso. 

Lelia.  Y  por  depositarme  mi  padre  en  el 
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mooesMrio  eon  totencion  de  aiuentane, 
peiuando  en  Roma  cobrar  algo  de  sn  pei^ 
dida  ropa,  Dunca  Lauro  de  mi  favo  acuerdo, 
aDtes  be  visto  que  de  Clávela ,  hya  de  Ge- 
rardo ,  doncella  hermosa  y  rica ,  etoeaiva- 
mente  se  ha  enamorado. 

Mar,  Hora  mira.  Lella,  dejemos  de 
traer  á  la  memoria  historias  pasadas,  sino 
anda  acá  á  mi  posada  7  cambiarás  esas  ro- 
pas, que  bagóte  saber  que  tu  padre  ya  es 
vuelto  de  Roma ,  y  me  envió  por  ti ,  y  no 
salf  á  otra  cosa  de  casa ,  sino  á  llevarte. 

Lelia.  Déjame  concTuir. 

Mar.  DI  pues. 

Lelia»  No  tuve  otro  remedio  después  que 
mi  padre  en  Santa  Bárbara  me  dejó,  sino 
descubrir  á  Cándida ,  la  monja  tía  mía ,  el 
grande  afán  que  por  la  ausencia  de  Lauro 
yo  pasaba ,  la  cual  determinó  de  enviarle  á 
llamar  y  trabar  pláticas  con  él ,  porque  á 
negocios  que  él  tenia  con  las  monjas  solia 
venir. 

Mar.  DI,  que  bien  te  entiendo. 

Lélia.  Acaesció  pues  un  dia  que  de  ha- 
bérsele muerto  un  page  suyo  venia  el  mas 
afligido  hombre  del  muudo ,  y  deda  que  si 
Dios  otro  tal  le  deparase  que  no  se  trocarla 
por  otro  dé  mayor  estado ,  y  en  verdad  os 
digo  que  sin  otra  consideración  inferí  sa- 
llrroe  del  monesterío  y  serville  de  page  en 
el  bábUo  que  me  veis ,  en  el  cual  he  pro- 
curado agrádalle  con  cuanto  estremo  he 
podido ,  y  le  sirvo  todavía. 

Mar.  ¡Hay  tal  cosa  en  el  mundo!  ¿Y 
agora  qué  piensas  hacer  t 

íélia.  Sola  una  cosa  quiero  de  vos. 

Mar.  ¿Tes? 

Islia,  Que  entretengáis  á  mi  padre  por 
espacio  de  algunos  días ,  didéodole  que  yo 
y  ni  prima  y  otras  monjas  hacemos  ciertas 
devociones. 

Mar.  ¿Pues  qué  piensas  hacer  en  ese 
tiempo  t 

Lelia.  Yo  lo  diré.  Clávela ,  querida  de 
Lauro ,  tiene  entendido  que  yo  sea  hombre 
y  le  he  parescido  bien :  yo ,  viéndola  tan 
aficionada ,  hele  dicho  que  si  á  Lauro  no 
pretende  olvidar  y  aborrecer,  que  no  espere 
de  mi  tan  sola  una  buena  palabra. 

Mar.  ¿Y  crees  tú  que  eso  lo  hará? 

LeUa.  Todo  lo  podría  rodear  fortuna; 
mas  por  agora  perdóname ,  que  no  sé  quién 
viene  aHá ,  que  á  la  tarde  seré  en  vuestra 
posada  y  hablaremos  mas  largamente.   * 

Mar.  Pues  mira  que  no  dejes  d*ir  :  cata 
que  te  quedo  aguardando. 

Lelia.  Pierde  cuidado ,  señor,  que  luego 
doy  la  vuelta :  á  Dios. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Calle. 
GERARDO. 

I  Oh!  váleme  Dios  y  coán  averigiiadi 
cosa  es  el  hombre  que  negocios  de  íoinr^ 
tanda  tiene ,  no  poder  reposar,  «pedal- 
mente  yo ,  que  después  que  hablé  i  Ter- 
ginio  sobre  tomar  por  muger  su  hija  Ldb, 
paresce  que  no  traigo  juicio^de  hombn.i 
este  Yergioio  es  tan  espfcioso,  que  sepa 
lo  deseo ,  dudo  ver  el  tiempo  llegado.  Á^ 
yo  me  quiero  llegar  hacia  su  estancia  i  (bO'' 
otro  tiento,  como  que  voy  á  otra  cosa,  na 
primero  es  menester  advertir  á  mi  hija  Qf 
vela  que  si  acaso  viniere  á  demandar  de 
mi  /  que  le  digan  que  en  casa  de  Btiu 
Muñoz  el  tendero  me  hallará.  Gaionaf. 
í  ab  I  Gulomar.  ¿  No  respondes?  ieák 
sorda? 

ESCENA  II. 

GERARDO.  GUIOMAR. 

Guio.  Ya  vo,  siñor.  ¡  Jesú!  {Jeiáltíkn- 
mela  Dios  de  la  díabro.'    *  * 

Ger.  Deci,  ¿téngomede  qoefararlai»- 
beza  primero  que  respondaisf  ¿Qvé  ^ 
ciades  allá  dentro,  dueña? 

Guio.  ¿Eso  me  losi,  siñor,  deianiedito 
honras  de  mi  cara  ?  Tarta  de  la  bdeadaí  l^ 
nemo  que  facer. 

Ger.  ¿Qué  haciendas  son  las  vnefUtff 
señora? 

Guio,  i  Ay,  siñor  Jesucristo!  ¿qnéhti*' 
das  me  lo  pides?  Primero  porlanMín» 
¿no  bárreme  la  casa?  Enapoé  iBop<«^ 
la  oya?  Enapoé  ¿no  paramo  U  meiafEi^ 
pué  ¿no  fregamo  la  cudeya  y  la  praust 

Ger.  Bien. 

Guio.  Enapué  ¿no  m%maBda  dív| 
Clávela  que  colamo  la  flor  de  la  eacoccM' 

Ger.  De  azucena ,  diablo ,  que  eso  pff^ 
que  querrás  decir. 

Guio.  Sin.  siñor,  y  de  jamin  yden*' 
queta  para  adobar  aqnele  guante  (I*  ^ 
tiene  enmendaros.  , 

Ger.  ¿Pues  agora  ae  le  ha  aotojado  eio. 

Guio.  Anagoras ,  siñor,  y  diclme  si>*J 
Clávela :  callan,  fija  Guiomá,  apreaderben 
á  colar  las  flores,  que  yo  te  promeíoscasa* 
san  francas,  que  te  casanao  con  «a  msqx'' 
de  aquese  que  adoba  la  guante. 
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Gúr.  ¿Qué  es  aqaeso  de  casar?  ¿Qué,  ya 
no  ffuicres  ser  monja? 

Guio,  fio,  slfior;  que  ya  tenemo  un  prima 
mía  contrita  na  reügiona,  monja,  priora, 
nabadesa.  aya  en  mi  tierra  de  Manlcongo, 
muy  honradas.  To,  siñor,  queremos  mun- 
tipricar  á  mandos. 

Ger.  Sos ,  basta  que  sepamos  tu  Inten- 
ción ,  q[iie  hablarse  ba  mas  despacio  sobre 
ese  negocio,  y  entra  allá  dentro  y  llama  á 
mi  hija  Clávela  que  se  pare  á  la  Tentana, 
qtie  le  quiero  hablar. 

Guio.  Que  me  placer,  siñor,  sin  que  me 
la  mandas. 

Gtr,  Anda  Te. 

E9€£NA  Ilt. 

GERARDO.  GÜIOHAR.  CLÁVELA. 

Guio,  Slñora,  que  leclr  siñor... 

Clav,  Asi,  ¿qué  es  lo  que  dice? 

Guio.  Qoe  Yosamerced  pare  ventana,  que 
queremo  tablar  con  eya. 

CUw,  ¿Que  me  pare  A  la  ventana?  Corre, 
Gulomar,  y  dlle  que  no  puedo,  que  estoy 
acabando  aquella  gorgnera  de  prisa ,  y  que 
te  diga  á  ti  qué  es  lo  que  quiere. 

G%Uo.  Anda,  siñora,  daPen  diabro  aque- 
san  monadiya ,  turo  dia  trabsjar,  nome  la 
padre,  la  íiyoi  la  santo,  amen. 

Clav.  Aqui  á  la  puerta  le  hablaré.  ¿Para 
qué  me  be  de  encaramar  por  las  ventanas? 
¿Qué  es  lo  que  mandas,  señor? 

Ger.  No  cosa  ninguna ,  que  si  os  envié  á 
llamar  no  ftaé  mas  sino  por  no  decillo  á  esa 
lengua  de  tordo.  Por  vida  vuestra  que  si 
viniere  Verginio ,  padre  de  Lelia ,  á  deman- 
dar por  mi ,  le  digáis  que  en  casa  de  Mlllan 
Muñoz  el  tendero  me  hallará :  no  lo  echéis 
en  olvido,  que  es  cosa  que  importa. 

CZav.  Pierda  cuidado. 

Ger.  Si  á  lu  señora  se  le  olvidare,  acuér- 
daselo tú ,  Gulomar. 

Guio.  Que  me  placer,  siñor.  ¿No  dice 
en  casa  mal  años  te  rar  Dios  entero? 

Ger.  Esos  sean  para  ti,  perra. 

Clav.  Déjela ,  señor,  que  yo  me  acordaré 
dello :  raya  en  buen  hora. 

ESCENA  IV. 

CLÁVELA.  GÜIOMAR. 

Chw.  En  buena  fe ,  pues  la  CáXlt  está  sola 
y  no  paresce  nadie,  quiero  sentarme  aqui  á 
la  pnefta ,  pues  poeo  me  queda.  H^a  Gulo- 
mar. 


érttto.  Como  tú  la  quieres.  Biflora  mi 
állraa  la  corazón. 

Clav.  Entra  allá  por  tu  vida  y  tráeme  mi 
almohadilla ,  y  ^tre  tanto  que  estoy  aca- 
bando no  sé  qué ,  saca  tu  rueca,  porque  me 
estés  aqui  acompañando. 

Guio.  Facéroolo  como  mandar,  por 
ciertos. 

Clav.  I  Oh  vida  triste  y  trabajosa  I  Nin- 
guna cosa  hay  en  ti  que  de  seguridad  pueda 
tener  renombre.  ¿Traes ,  di  ? 

Guio.  Toma,  cátala  ahi  tu  almonadilla , 
siñosa. 

Clav.  Muestra  acá ,  y  llámame  esa  rapaza 
que  me  saque  aquí  un  asiento. 

Cuto.  Ghuchuleta ,  maehaoha.  Slfiora, 
no  responder,  piensa  que  sa  muerta. 

ESCENA  ¥• 

CLÁVELA.  GUIOMAR.  JUUETA. 

Jul.  ¡Ay  amarga  de  mil  ¿y  qué  diablo 
me  quiere  allá  fhera  la  cara  de  caihon  de 
brezo? 

Clav.  \  Ah ,  seflora  Julieta  í  i  ah,  dueña  I 
¿No  salís? 

Jul.  81 ,  señora ,  heme  aqui :  ¿qué  man- 
da? 

Clav.  i  Qué  haclades  allá  dentro,  pl<- 
cuda  ? 

JuL  Si ,  picuda :  ¿qué  habla  de  hacer? 

Clav.  Sácame  aqui  un  asiento,  y  dejaos 
de  rezongar. 

/til  SI,  por  cierto,  ¿y  todo  eso  era  ?  ¿  qué^ 
no  podía  traello  la  cucaracha  de  sótanos? 
Sino  muy  al  lado  con  su  señora. 

Guio.  Anda,  oDrézeote  an  diabro  :  trae 
aqui  un  par  da  monadlyas  en  que  sentar 
siñora. 

Jul.  Pues  agradeceldo  á  quien  está  do-' 
lanteque  en  buena  fe  que...  quizá... 

Clav.  Bien.  ¿Qué  es  lo  que  quizá?  Pues 
si  yo  arrebato  un  varapalo,  por  ventura  os 
pondré  quizá  en  paz. 

Jul.  ¿Pues  porqué  consiente  vuesa  mer- 
ced que  me  deshonre  delante  della  esa  cara 
de  espárrago  por  remojar? 

Guio.  Mírame  la  salamandera.  ¿Ha 
visto  qué  pantasia  tiene ,  cara  de  sin  gor* 
gOenza? 

Jul.  ¿Oiste ,  mi  duelo,  para  quién  han  de 
tener  vergüenza?  ¿Quién  es  ella,  asi  la  ar- 
rastren? 

Clav.  ¿Callaremos?  Ea,  tengamos  la 
fiesta  en  paz  si  os  pesa :  calla  tú ,  Gulomar. 

Guio.  Jesú ,.  Jesú.  ¿  No  mira  vosa- 
itaercé  qué  ptaguntar  qilléD  sa  yo?  Mira, 
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mira » 4Ja  >  ya  saber  Dios  y  tora  lo  mando 
que  aar  yo  la  sabrlna  na  reina  Berbasino, 
cuñados  de  la  marques  de  Cucurucú ,  por 
an  mar  y  por  an  tierras. 

Jul.  Sí,  si,  no  le  ronquéis. 

Clav.  Calla ,  rapaza.  ¿  T  reina  era  tu  tia ,  * 
Guiomar? 

Guio,  ¡Ay  siáora!  ¿pensar  yosamercé 
que  san  yo  4Ja  de  alguno  negra  de  par  ahi  f 
Ansi  baya  bono  siglo  álima  de  doña  Bia- 
laga,  siñora. 

Clav.  Gentil  nombre  tenia  para  dalle 
buen  siglo. 

€uio.  Si,  siñora,  doña  Bialaga  y  amar 
siñora  mi  madre ,  y  siñor  mi  padre  Elio- 
roor ;  cuenta  que  quiere  lesir  don  Diegos. 

Jul.  Mira  como  queréis  esos  bledos: 
i  qué  gentiles  nombres  para  un  podenco ! 

Guio.  Por  eso  primer  fijo  qae  me  na- 
cer en  Portugal  le  yamar  Diguito,  como 
siñor  su  saragüelo. 

Clav.  Su  agüelo  dirás. 

Guio.  Sí ,  siñora .  su  sabuelo. 

Clav.  ¿Hijo  tienes,  Guiomar? 

Guio.  {Ay  siñora  I  no  me  la  mientes, 
que  me  face  lágrima  yorar.  Téngolo,  siñora, 
la  India  le  San  Juan  de  Puntorico ,  y  agora 
por  un  mes  lagoso  me  cribió  un  carta  diquela 
ringlonsito  tan  fresco  como  un  flor  de  aquese 
campo.  I  Ay  entraña  la  mia ,  fijo  mío ! 

Jul.  Tan  desatinada  y  tan  borracha  me 
venga  el  bien. 

^ttto.  ¿Quin  sa  borracha,  chucbuieta? 
¡Ay  mandaría,  mandaila!  Plégata  Dios 
que  mala  putería  te  corra  y  no  veas  carra- 
lasolendas. 

Clav.  \  Ay  amarga !  ¡  Qué  carnestolendas, 
y  qué  mal  pronunciadas! 

Jul.  Mal  corrimiento  venga  por  ti,  amen. 

Guio.  Anda,  putiñají  medrosas :  no  es  mi 
'  honras  tómame  contigos. 

JuL  ¡Miren  qué  fantasía!  Pues  calla, 
doña  negra ,  que  agora  ha  mandado  su  al- 
teza que  á  todos  los  negros  y  negras  hagan 
pólvora. 

Guio.  Cagiyon  para'l.  merda  toma  pala 
vos  y  á  mandamento  (1). 

Clav.  Y  déjala,  Guiomar,  que  es  una 
loca  :  sino  díme ,  ¿  qué  es  lo  que  tu  hijo  te 
envió  á  decir? 

Guio.  Aquella  mochacho,  aquella  mi 


fijo  métemelo  á  prlnaiplo  de  carU  diciorie: 
Lustrísima  madre  mia  Guiomar  :  U  cutt 
que  yo  te  cribo  no  é  para  besamano,  sin 
que  sa  bono ,  bendito  sea  Riós ,  loado  sei 
Biós,  amen.  ¡  Ay  !  Dios  te  la  presie«  ^o  de 
la  corazón  y  de  lantrañas. 

Clav.  No  llores ,  Guiomar,  no  llores. 

Guio.  No  podemo  facer  otro .  porque  fe- 
nemo  latrógamo  turo,  turo  yeno  de  latii- 
queras. 

Clav.  Bien  está  por  tu  vida ,  GuiooiaE, 
que  nos  entremos  de  presto  en  el  aposcaio; 
y  tú ,  Julieta ,  pomas  esa  almoliada  do  n- 
bes,  que  he  visto  á  Lauro  asomar  pord 
cabo  de  la  calle. 

ESCENA  VI. 

LAURO.  LELLIl. 

Lauro.  ¿Qué  te  paresce,  mi  Fabio,  coíb 
desgraciados  habernos  sido?  ¿Has  visto á 
qué  tiempo  tan  oportuno  veniamoa,  y  oteo 
mi  señora  Clávela  se  escondió  con  tinU 
presteza  7 

Lelia.  ¿Qué  quieres  que  te  diga,  seáor, 
sino  que  harto  ciego  es  el  que  no  ve  por 
tela  de  cedazo?  Averiguadamente  ells  ic 
aborrece  por  todo  estremo. 

Lauro.  ¡  Ay  que  ya  lo  veo !  pero  <fiiK, 
mi  Fabio  (y  por  aquella  obligación  te  con- 
juro con  que  á  servirme  eres  obligado), 
aquesas  veces  que  á  visitarla  de  mi  pule 
has  ido ,  ¿  qué  semblante  te  muestra  coaado 
en  mi  negocio  en  hablaros  ocupáis? 

Lelia.  ¿Qué  quieres,  señor,  que  tedi|i. 
iino  que  ninguna  vez  de  ti  le  hablo  que  on 
alegre  rostro  me  vuelva  respuesta  ?  coaio  a 
tú,  señor,  le  hubieses  hecho  las  mayores  in- 
jurias y  los  mayores  agravios  que  á  doooeUi 
de  su  suerte  hacerse  pudiesen. 

Lauro.  ¿Pues  qué  remedio? 

Lelia.  Que  cambies  el  propósito  y  ames 
en  otro  logar,  pues  tan  maJ  te  paga  el  amor 
que  muestras  tenelle,  y  el  afidon  lao 
grande  con  que  la  sirves. 

Lauro.  Cambiar  el  propósito  no  puedo. 

Lelia.  Si  no  puedes ,  estáte  ansi. 

Lauro,  Ansi  lo  pienso  hacer. 

Lelia.  Poco  ánimo  tienes  :  paresce  qae 
nunca  en  tu  vida  quisiste  bien ,  sino  qae 


(1)  Estas  indecentes  espresiones  y  otras  ba- 
jas y  soeces  que  se  leen  en  las  piezas  de  la  pre- 
sente colección ,  no  se  surrlrianboy  en  nuestros 
teatros ;  pero  aquí  no  pudÍQron  omitirse ,  ha- 
biéndose de  dar  la  verdadera  y  puntual  idea  de 


nuestra  dramática  en  sus  principios,  ▼  de 
nircstar  los  pasos  por  donde  ftié  subiendo  desde 
su  rudeza  primitiva  basta  el  estado  de  callan 
y  gala  en  que  la  puso  «I  famoso  Lope  de  Ifegt. 
( jyota  de  la  Acad. ) 
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ClaTela  (úé  U  primera  que  tu  corazoo  co- 
meo») á  sojuzgar. 

Lauro,  No,  ni  Dios  tal  quiera;  antes 
creo  qoe  de  haber  yo  sido  ingrato  á  Lella, 
Jiija  deYerginio,  romaDO  (la  cual  á  ti  te 
pareice  en  estremo)»  ba  permitido  Dios  que 
yo  sea  pagado  con  la  misma  ingratitnd. 

üíta.  Y  dime,  señor,  ¿esa  Lelia  que  di- 
ces es  muerta?  ¿Cómo  dejaste  de  tener  su 
amor?  ^ 

loMfo.  Muerta  no :  antes  después  que  su 
padre  la  ausentó  por  hacer  cierto  camino  á 
Roma,  nunca  mas  delta  he  sabido,  de  la 
eaal  Lelia  yo  rescibi  en  todo  aquel  tiempo 
todos  los  honestos  fayores  que  de  una  gene- 
róla y  honesta  doncella  se  podían  rescebir. 

Lüia,  De  esa  manera ,  señor,  mal  le  pa- 
gas :  paresce  que  debrias  procurar  por  ella 
7  tornar  en  una  amistad  tan  licita. 

Lauro.  No  :  en  ninguna  manera. 

¿alta.  ¿Cómo  no? 

lauro.  Aquese  cómo  tampoco  lo  alcanzo» 
Fabio,  antes  tengo  creído  que  de  haber  in- 
ferido Clávela  mi  señora  que  yo  estoy  afl- 
ciooado  á  Lelia,  me  desaina,  lo  cual,  si 
ello  es  ansi,  que  de  rabia  muera.  Y  por 
lamo  te  roego»  mi  fiel  criado ,  cuanto  puedo 
(si  mi  salud  deseas)  que  cuando  allá  Tuel- 
ns  le  digas  que  ^a  no  amo  á  Lelia  como 
iolia,  antes  hnigo  de  acordarme  dclla,  ni 
IDD  de  oiría  mentar.  ¿Entiendes,  mi  Fa- 
bioT  ¡Tálame  Dlo^s !  ¿  Qué  has  habido?  ¿qué 
desmayo  ha  sido  este  ? 

tüifl.  Déjame»  señor,  que  no  es  nada , 
sioo  que  yo  suelo  ser  apasionado  del  cora- 
xoD,  y  témaome  ¿  veces  estos  desmayos, 
7  si  me  das  licencia  iréme  A  la  posada , 
IM>rqueya  casi  en  los  pies  no  me  puedo 
Mstener. 

¿ouro.  Pues,  hijo,  anda  en  buen  hora,  y 
mira  si  es  i|i|tn|Sler  otro ,  ó  que  para  reme- 
dio de  tu  mal  algún  medio  se  busque ,  que 
00  fahará  por  diligencia. 

Itíia.  No  le  cures ,  señor,  que  para  los 
OMJes  desla  suerte  tarde  el  remedio  se  halla. 

lauro.  Hijo ,  vete  á  la  posada  y  descansa. 

Ulia.  El  descanso  tarde  espero. 

¿auro.  ¿Qué  dices? 

Ulia,  Digo ,  señor,  que  el  descansar  es 
1DQ7  peor  para  esta  mi  dolencia. 

¿otiro.  Pues,  hijo,  ve,  y  aquello  haz  con 
qoe  mejor  te  hallares  y  menos  para  tu  sa- 
lud daño  sea. 

lélia.  Yoy,  señor.  Heno  de  desconfianza. 

iMtro.  Anda»  -que  presto  seré  contigo 
después  de  haber  dado  algunas  vueltas  por 
Ma  calle  donde  mi  señora  Clávela  reside. 


ESCENA  VII. 

YERGINIO.  PAJARES. 

Pd^.  Hora ,  juro  al  cielo  de  Dios ,  noa- 
tramo ,  si  yo  sé  ¿  qué  tengo  d*ir  ni  A  qué 
efeto  vuesa  merced  me  envía.  Sé  qu'el  otro 
ni  la  otra  no  son  ahora  tan  niños  que  no 
sahrAn  venirse ;  cuautis  mas  que  ya  es  hora 
de  comer  y  la  mesma  hambre  los  ha  de 
acarrear  A  casa ,  como  A  mochachos  fui- 
dores. 

Verg.  Mira,  Pajares»  déjate  desos  preAm- 
bulos  y  cúbrete  bien  esa  capa ,  que  gran 
tardanza  es  la  que  hacen,  y  venirlos  has 
acompañando. 

Paj,  Qué»  ¿no  estA  bien  cubrida? 

Verg,  No :  acaba  ya. 

Paj,  ApArtese  vuesa  merced  de  mi  co- 
bridero»  y  perdone. 

Verg,  ¿Paréscete  que  estA  bien  cubierta? 

Pc^.  Eso  vuesa  merced  lo  dlrA,  que  yo 
no  lo  veo  ni  descubro  palmo  de  tierra. 

Verg,  i Oh,  mal  año  te  dé  Dios»  que  no 
te  has  de  saber  cubrir  una  capa!  Mira» 
cuando  te  la  mandaren  cubrir,  ansí  la  has 
de  poner. 

Paj,  ¿Ansi?  Ya»  ya  está  bien  cubrida; 
guarde,  ¿qué dice? 

Verg.  Agora  si,  toma  este  sombrero. 

Paj.  ¿Quién  lo  ha  de  tomar  ? 

Verg,  ¡  Dizque  quien !  Tú  lo  has  de  to- 
mar. 

Paj,  ¡A  porpúsito!  ¿Búrlase  conmigo? 
Hame  liado  como  A  costal  de  arriero»  y 
toma  el  sombrero.  ¿Con  qué  mano  lo  habla 
de  tomar?  Sé  que  no  tiene  maneras  ni  saca- 
buches mi  capa  como  balandrán  de  arce- 
diano. 

Verg,  Asno,  ¿qué  por  aqui  bajo,  no  la 
sabes  sacar? 

Paj.  ¿Por  dónde? 

Verg.  Por  aqui  :  duelos  te  dé  Dios. 

Paj,  Dice  la  verdad';  mas  pecador  de  mi 
y  de  vuesa  merced»  y  perdone,  que  loa 
parto  por  medio,  ¿quiere  que  me  ande  yo 
de  calle  en  calle  halconeando ,  dando  mano- 
tadas como  pez  que  ha  caldo  en  el  garlito , 
ó  como  mulo  de  anorta  qoe  dando  vueltas 
no  halla  paradero  cierto? 

Verg,  Ganosa  está  la  bestia  de  compara- 
ciones. 

P^/.' Bastían  de  Pajares  me  llaman»  se- 
ñor, para  cuanto  mandare. 

Verg.  Pues  lo  que  te  mando  no  es  sino 
que  vayas  al  monesterlode  Sancta  BArbara. 

Paj.  ¿Y  para  qué  A  Santa  BArbula? 
¿Quiere  qué  diga  la  santa  que  voy  disAre- 
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zado ,  escadrlftándote  loi  rincones  de  casa  ? 

Verg,  Para  que  bagas  venir  presto  &  mi 
hija  Lella  7  al  amo  Maréelo,  Tiendo  que  es 
ya  hora  de  comer. 

Paj.  Yaundesomal  punto  estoy  corrido, 
porqae  á  las  horas  de  comer  me  lanza  de 
casa ,  como  á  los  mozos  de  los  carniceros  la 
cuaresma. 

Verg.  ¿Pues  tanto  piensas  tardar  allá? 

Paj.  ¿Pues  no  tengo  de  tardar  yendo  á 
pié  como  voyt 

Verg.  De  esa  manera  razón  tiene  Tuesa 
tnerced  :  entre  en  casa  y  ensille  un  poyo  de 
esos  en  que  yaya  caballero. 

Paj.  ¿Un  poyo? 

Ftfrflf.  ¿Dónde  Yas? 

Paj,  A  ensillar  un  poyo  como  mandó. 

Verg.  ¿Pues,  animal,  el  poyo  se  ha  de 
menear? 

Paj.  Pues  eso  es  lo  que  me  cumple,  por- 
que nunca  salga  de  la  posada. 

Verg.  ¿Sabes  tú .  inocente ,  Si  tengo  yo 
alguna  cabalgadura  en  casa? 

Paj.  ¿Quién  le  demanda  una  cabalga- 
dura? Cabalgablanda  me  diese  iruesa  mer- 
ced ,  que  cabalgadura  ni  grado  ni  gracias. 

Verg.  ¿Qué  es  cabalgablanda? 

Pqj,  Un  rollo  ó  rosca  de  aquellos  que 
han  amasado  hoy,  porque  vaya  caballero 
mi  estrógamo;  y  i  necesidad,  un  buen 
mendrugo  de  pan  en  las  manos  es  bueno , 
por  no  ir  hombre  pensando  en  mal,  ni  mur- 
murar de  nadie. 

Verg.  ¿Cata,  cata,  que  todo  eso  era  la 
caballería  y  el  retorizar?  Ai  fin  no  podías 
parar  sino  en  cosas  de  comer. 

Paj.  ¿No  ve  Yuesa  merced  que  dice  el 
cura  de  nuestro  pueblo,  pedid  y  daros 
han,  y  que  todos  los  buenos  con  pan  son 
duelos? 

Verg.  Pues  yo  os  prometo,  don  asno, 
que  si  apaño  un  garrote  que  yo  os  haga  ir 
presto. 

Paj,  No  me  prometa  mesa  merced  cosa 
ninguna ,  qu'eso  de  garrote  no  es  cosa  que 
me  conviene  por  agora. 

Verg.  Primero  vernán  los  otros  que  este 
macho  se  vaya  de  aqui.  Espera ,  tomaré  lo 
que  digo. 

Pc^.  ¿  Qué  os  paresce?  Espérele  el  reloj 
de  Guadalupe.  Aguijad,  amo  Marcelo, 
pese  á  la  puta  de  mi  cara,  que  juro  á  rol 
pecador,  mas  esperado  habéis  sido  vos  y 
esotra,  que  sereno  tras  nublado. 


ES€£NA  VIII. 

PAJARES.  MARCELO. 

Mar,  (Pues  qué  diablos!  ¿Tantiwveí 
que  venimos?  ¿no  ves  qoe  vengo  solo? 

Po/*  ¿Solo  viene?  Cnantis  que  porta 
otra  cantaba  el  cuquillo  :  ^ue  por  00a  si- 
quUra  no  o§  trajera  ¡Hó$  acá. 

Mar.  Mas  quano  te  hallara. 

Paj.  Señor  amo ,  nostramo  ea  ido  por  ua 
garrote. 

Mar.  ¿Para  qné? 

Paj.  Pienso  que  para  engarrotarme. 

Mar,  ¿  Porqué? 

Paj.  Porque  no  os  iba  A  llamar.  Por  vidí 
vuestra  qoe  si  trajere  garrote  y  Tlér^B 
que  oie  engarrotea ,  que  oa  meUit  odiw- 
dio. 

Mar»  Que  me  place. 

Po/-  Ya  lo  trae :  quiéroie  dedr  que  ya  ao 
es  de  menester.'  Señor,  he  iqoi  el  «bm. 
deje  el  garrote. 

ESCENA  IX. 

YBRGINIO.  FAJARES.  VARGKLO. 

Verg.  ¿Es  ya  venido?  Pues  tom¿  voi, 
porque  vais  presto  cuando  os  mandare  ta 
cosa. 

Mar.  Paso,  señor,  paso. 

Paj.  Amo,  ¿y  el  concierto? 

Mar.  Harto  le  decia ,  paso ,  señor .^    , 

Paj.  Dios  le  perdone,  y  á  vuesa  nocroBd. 
EstAnle  diciendo  ya  no  es  de  menester  el 
garrote ,  y  él  no  sino  sacudir  como  en  asr 
tai  relleno.  Bendito  sea  Dios. 

Verg.  Pues,  amo,  ¿cómo  ven»  ai 
aquella  moza? 

Mar.  Señor,  entremos  en  la^sadd.  que 
allá  daré  cuenta  de  todo  coiffo  meta  acaes- 
cido  con  aquellas  señoras,  espedalBcnte 
con  la  señora  abadesa. 

Verg,  Vamos. 


^'^'^«^  ^  «  «^^ 


ACTO  TERCERO- 


ESCENA  PRIMERA. 

Caile. 

FABRiaO.  FRULA. 

Fabr.  Señor  huésped ,  ya  os  tengo  dieñe 
que  si  despertare  aquel  honrado  hombre 
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que  eo  mi  eompañia  viene ,  y  por  mi  os 
preguntare,  que  le  digáis  que  soy  Ido  á  oír 
oiM  misa,  7  á  ver  otras  iMrtlcolaridades 
dcsle  vuestro  pueblo. 

Fn¡a,  ¿Y  á  quiCn  queréis  que  lo  diga, 
leñof?  ¿al  que  paresce  abad,  el  que  riuó 
anoche  con  el  mozo  sobre  el  asar  de  los  ca- 
FKoles? 

Fabr,  A  ese  mismo. 

Fruía.  I  Oh  cómo  es  renegado,  enerpo 
ofNi  de  Dios  conmigo!  Pues  perdonadme, 
seáor,  vuestro  padre  pensé  que  era. 

Faln',  Antes  le  tengo  en  lugar  de  mas 
qae  padre. 

J^Wila.  ¿Solsdeaqni?  "^ 

Fabr  Romano  soy. 

FrtOa,  ¿Habéis  estado  aqui  en  Ifódena 
otra  Tez  sin  esta? 

Fabr.  En  mi  vida. 

Fruía.  Pues  catad ,  señor  huésped ,  que 
os  aviso  que  vais  advertido  de  la  gente  de 
isla  tierra,  porque  es  la  mas  mala  que  hay 
en  el  mando,  en  quien  bailaréis  tantos  en* 
gsñof  que  os  asombrarán ,  y  vos  sois  rooio, 
00  seria  mocho  engañaros  l&cilmente. 
^  Fabr,  Yo  lo  agradezco ;  mas  decime ,  se- 
ñor hoésped,  ¿ cómo  es  vuestra  gracia? 

Fruía,  Señor,  Fruía  me  llamo ,  á  servicio 
y  mandado  de  todos  los  buenos. 

Fabr.  Señor  Fmla ,  no  me  engañarán  si 
yo  poedo.  Haced  lo  que  os  tengo  rogado ,  y 
quedad  con  Dios. 

Fruía,  Id  en  bnen  hora. 

ESCENA  II. 

FABRiaO.  JULIETA. 

Fabr,  Por  esta  calle  será  bien  atravesar. 
¡Oh  qué  bonita  moza  I  Á  mi. paresce  que 
vitee  encaminada. 

Jtrf.  ¿Qué  es  esto?  ¿Andas  de  camino, 
^shie?  ¿Qué  hábito  es  aquese?  ¿Qué  es  de 
ta  señor? 

^a6r.  ¿Mi  señor?  i  Donosa  está  la  pre* 
linta!  ¿Si  nos  vido  anoche  llegar  de  ca- 
mino, y  piensa  que  es  mi  señor  maese  Pe- 
dro Quintana?  No  me  maravillo  que  aun 
d  hoésped  pensó  que  era  mi  padre. 

/W.¿  No  respondes? 

Fabr.  Durmiendo  queda  en  el  mesón, 
é^qoé  lo  dices? 

iM.jllesoneK)  es  el  tiempo!  ¿Cómo 
ttdas  ansí  piedrado?Paresee  que  bate  dado 
tasmoesaéapa. 

Fabr.  ¿lii  amo?  Mi  amo  es  mi  bnen  di- 


M-  ¿Ya  mandáis  dineros,  Pablo? 


Fabr.  ¿Otro  Fabio?  Errado  me  ha  el 
nombre.  ¿  Eres  tú  por  ventora  mota  de  Fruía 
mi  huésped  ?  ¿  De  dónde  me  conosces  tú  á 
mi? 

Jul.  ¡Ganoslco  vienes  de  burlas!  Anda 
ya ,  ya ,  mala  landre  me  mate  después  de 
muerta,  i  Para  mi  >  que  como  dicen  soy  de 
Córdoba  y  nasci  en  el  potro !  Mira  que  te  ha 
menester  mi  señora ,  ven  presto. 

Fabr.  Bien  me  dijo  á  mi  mi  huésped,  que 
era  diabólica  la  gente  de  esta  ciudad.  Esa 
debe  de  ser  moza  de  alguna  cortesana ,  y 
como  me  ve  esiranjero  querrá  procurar  de 
sacarme  algunas  blanquillas;  mas  quiero 
conceder  con  ella,  aunque  no  traigo  dos 
reales  cabales. 

Jul.  Acabeipos.  ¿Qué  hablas  entre  dien- 
tes, Fabio? 

Fabr.  Otro  Fabio.  Fabrício  querrás  decir. 

Jul.  Fabrício  ó  Fabio  :  ansi  veo  que'  te 
llama  tu  amo  y  mi  señora. 

Fabr,  ¿Por  qué  calle  Iremos? 

Jul.  Por  la  de  oro :  como  si  tú  no  supieses 
las  calles  mejor  que  yo. 

Fabr.  Si ,  mas  no  me  acuerdo  ya. 

JuL  iMiraldo  al  desatlnadicol  Estuviste 
anoche,  y  no  atinas;  pues  ven  conmigo,  que 
yo  te  adestraré. 

Fo6r.  ¿Es  lejos? 

Jul.  Es  el  mal  dolor  que  Dios  te  dé, 
amen.  ¿Haces  del  bobo?  Si,  si,  lomaldo 
acucbtas,  deciros  ha  mil  gracias.  Mira ,  qué- 
date aqui  en  este  cantón,  que  voy  á  ver 
qué  bace  mi  señora,  que  luego  salgo  á  lla- 
marte. 

ESCENA  IIL 

FABUaO. 

Mira  si  lo  dije  yo ,  mira  si  va  la  señora  á 
ver  si  está  con  alguno  so  ama  :  porque  si 
tal  hay,  no  faltará  un  achaque  con  que  me 
despedir,  y  sino ,  ella  volverá  por  hacerme 
caer  con  pié  derecho;  pues  mándele  yo  que 
harta  mola  ventura  podrá  llevar  de  mi. 
Quiéreme  esconder,  que  gente  viene  :  no 
quiero  que  digan  que  estoy  á  puerta  seme- 
jante aguardando  tanda,  como  quien  va  al 
molino  á  moler. 

ESCENA  IV. 

.     VIH6INI0.  GERARDO. 

Verg.  ¿Qué  queréis .  señor,  que  oa  diga  } 
¿A  quién  mas  que  á  mi  con  mas  Justa  mon 
debe  pesar?  Pero  dejadme  t<)par  con  eUa..« 

Ger.  Y  digime,  señor  Verginlo,  ^uaeia 
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por  eoM  cierta  andar  vuestra  hQa  en  el  há- 
bito qne  deds?  aT  de  quién  lo  habéis  sa- 
bido? 

Verg.  ¿De  quién  ?  Primeramente  lo  supe 
de  Marcelo*  amo  mió ,  qne  habiéndole  yo 
enviado  al  monesterio,  d^o  que  allá  no  es- 
taba .  7  también  que  fui  jo  en  persona  á 
sabello. 

ESCENA  V. 

YERGINIO.  GERARDO.  JUUETA. 

/uZ.  (Jesús I  vista  soy  de  mi  señor;  vol- 
veréme.  No,  que  será  peor.  Sus,  qne  ya  la 
tengo  pensada. 

Fer^.  Vuelve  acá,  rapaza:  ¿pensabas  que 
no  te  habla  visto?  Di,  ¿dó  dabas  la  vuelta, 
hurona? 

/u2.  Señor,  envíame  mi  señora  Clávela  á 
llamar  uno  de  estos  cajeros ,  que  le  quería 
comprar  no  8é  qué  cuentas. 

Gsr.  I  Jesú,  Jesú,  qué  mentira  tan  pro- 
badal Cajero  dizque  iba  á  llamar,  señor 
Yerginio  :  ¿ha  visto  atravesar  por  aqui  al- 
gún c^ero? 

y^g-  I  Qué ,  señor?  Poco  hace  al  caso , 
salga  á  lo  que  saliere. 

JuL  En  buen  hora,  señor,  tan  claro  se 
oyeron  aquellas  campanillas  que  ellos  sue- 
len traer,  que  no  dijeran  sino  vesme  aquí. 

Ger.  Calla ,  calla,  rapaza.  Ten  acá,  ¿qué 
hace  mi  hija  Clávela  r 

Jul,  Rezando  la  dejé. 

Vtrg,  ¡Tal  sea  mi  vida!  Cierto  tema 
mejor  juicio  que  no  la  mía.  ¿Pero  qué 
digo?  Hela,  hela ,  señor,  no  hay  roas  que 
decir :  topado  ha  Sancho  con  su  rocin.  Llé- 
gate, llégate,  hya  Lella,  que  conoscida 
eres. 

ESCENA  VI. 

FABRiaO,  T  Dichos. 

Fahf,  ¿Lelia?  Abrenuncio :  donosa  gente 
es  esta. 

Ger,  Sea  bien  venida  la  señora;  digo,  el 
galán.  Por  Dios  que  os  está  bien  ese  hábito : 
si  yo  fuese  que  vos,  nunca  me  le  quitarla. 

y  erg.  ¿Qué  es  aqueso,  hija  Lelia?  ¿Qué 
pasos  son  estos  en  que  andas  ?  ¿  Qué  devaneo 
ha  sido  aqueste?  ¿Qué  ropa  es  esa?  ¿Por- 
qué no  me  hablas  ?  Bien  sé  yo  que  sabes 
hablar. 

Fabr,  i  Decis  á  mi ,  hombre  honrado? 

Verg.  ¡Donosa  es  la  respuesta  I  DI ,  ¿  bur- 
laste conmigo  ? 

Fabr.  No  tengo  yo  por  costumbre  bur- 


larnie  coo  nadie ,  espedahnente  eoi  qin 
no  conoico. 

Ger.  ¡Santo  Dios,  qué  poca  vergftniB! 
¿  Que  aun  fingirá  no  conoscerte?  Tobi  ptr 
ahi :  tené  gana  de  casan»  con  semejaota. 

yerg.  Agora,  hija  Lella,  lo  puado n  i 
pasado ,  y  en  lo  porvenir  haya  enniodi. 

Jul.  Cata  que  es  el  diablo  el  buey  fiboi.  | 
Lelia  diz  que  se  llama  el  otro. 

Gtr.  ¿ Qué  dices  tá ,  iulieU? 

Jul.  Digo  que  se  engañan  en  boeoí  fe, 
señores :  mejor  conoieo  yo  este  modloqK 
á  mis  propias  oíanos. 
'  yp'g-  ¿T  tñ ,  de  dónde  le  cooosees? 

Jul.  D#vilJ  veces  que  le  he  vistocnn 
amo. 

€far.  ¿Y  cómo  se  llama? 

JtU,  Pablo,  y  Lauro  su  señor. 

yerg.  ¿Lauro?  Dejadme  topar  eos  d. 
que  yo  le  enseñaré  si  es  bien  liecholiaeri 
mi  hija  en  semejantes  tratos. 

Fabr,  Por  Dios ,  no  sé  qué  me  digceri» 
tierra  debe  de  ser  de  bárbaros,  el  idobi 
toma  por  estraqjero ,  el  otro  por  mogv.  d 
otro  por  page  :  no  hay  quien  los  eotioMli. 

yerg.  No  murmuréis ,  h^a ,  sioo  u^ 
acá  conmigo  á  la  posada,  y  dad  aldlilil* 
andar  en  devaneos  ni  servir  á  oidie;  bi^ 
que  sirváis  aqui  á  vuestro  marido. 

Fabr,  Por  Dios,  al  no  tuviese  respeto  i  iv 
canas  hotaradas,  que  yo  os  ensenase  A  ti- 
biar de  otra  manera.  ¿  Qué  cosa  es  marid») 
¿  Estáis  en  vuestro  juicio  ? 

Ger.  Paso ,  paso,  cuerpo  de  mi  linaje,  «■ 
ñora ,  que  no  lo  tenéis  tan  acabado,  qnf  ^ 
aqui  no  nos  quieren,  acullá  nos  rorgu* 
como  dicen. 

yerg.  Calle,  señor  Gerardo,  qwdej¡- 
guna  cosa  debe  traer  el  seso  perdido.  aÜ* 
le  paresce  que  hagamos  .de  ella? 

Ger.  Señor,  lo  que  á  mi  me  pareNe,^* 
pues  mi  casa  es  tan  cerca ,  la  arrebattao| 
y  la  metamos  en  mi  aposento ,  y  yo  biréi 
mi  hija  Clávela  que  se  vea  con  ella :  4* 
quizá  por  ser  muger  como  ella,  la  hari  v^ 
nir  á  lo  bueno  y  le  dará  cuenta  de  toda  ■ 
mudanza. 

Jul.  I  Muger  es  el  diablo!  Novert» 
señora  Clávela  otros  mejores  toros,  qw* 
sali  á  otra  cosa  de  casa  sino  á  llamalle. 

Ger.  ¿Qué  rezas.  Julieta? 

Jul.  Digo,  señor,  queá  la  manodoDitf' 
que  es  muy  bien  hecho ,.  que  ^*^V^ 
holgará  mi  señora  por  ser  mnger  coiDoeDi. 

yerg.  Pues  alto,  señor  Gerardo,  «cha» 
mano  valientemente  como  yo. 

Fabr,  Estad  quedos ,  hombres  hoondii> 
por  Dios. 
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Gw.  ¿Qaé  eosa  es  por  Dios?  tañé  bien » 
leóor,  que  do  se  nos  yaya. 

Jiii.  I>^ate  llevar,  asno  ,,qae  no  te  van  á 
ecbar  coo  leones ,  sino  con  la  mas  linda 
dama  (|oe  eo  toda  Módena  se  halla. 

fahr.  Paso,  paso,  señores ;  que  no  pienso 
debeitM  nada. 

6er.  Calla,  calla,  que  allá  tienes  de  Ir 
por  ftiena  ó  por  grado  :  ayuda  aqui ,  Ju- 
lieta. 

M.  Eso  es  de  gracia ,  qae  á  mas  soy  obli- 
gada por  lo  qae  toca  siquiera  á  mi  ama. 
¿Cocñls? Galla,  que  yos  saldréis  manso  y 
el  patroo  quejoso ,  y  mi  ama  contenta ,  que 
nlsiiMiior. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Calle. 
VERGINIO.  GERARDO.  JULIETA. 

y^rg.  El  mas  contento  y  satisfecho  hom-i 
bre  del  mundo  salgo  de  casa  de  Gerardo , 
tolo  por  dejar  á  mi  hija  Lella  en  compañía 
de  la  suya. 

Gn.  ¿Adonde  se  puede  sufrir  un  seme- 
jame  caso  y  atreTlmiento  como  este ,  sino 
en  Uerra  de  Guinea?  Yo  le  castigaré  al  ri- 
baldo tacaño,  según  meresce.  ¿Qué  cumple 
mas? 

y^9.  lYálame  Dios  I  ¿Qué  es  aquello? 

Ju<.  ¡Ay.  señor  Yerginio!  por  el  amor 
de  Dios,  que  se  yaya  presto  de  aqui. 

y^g.  ¿Cdmo,  qué  ha  sucedido? 

M,  Ya  lo  decía  70 ,  pecadora  de  mi ,  que 
«piel  mancebo  era  Fabio,  criado  de  Lauro, 
I  ellos  qae  no ,  sino  Lelia. 

Ywg.  ¿Qué  dices? 

JttJ.  Digo  que  mi  señor  se  está  armando 
COD  del^minacion  de  matar  á  vuesa  merced . 

y^rg.  No  hará,  hija. 

6er.  ¡  Asi ,  que  fiándomc  yo  de  un  hom- 
bre de  tanta  honra,  me  haya  engañado  tan 
malamente  í  ¡  Ah  don  traidor !  ¿  aqui  estáis  ? 

Jí<2.  ¡Ayl  señor,  téngase. 

Gw,  Déjame ,  rapaza. 

ESCENA  II. 

CRIYELO,  T  Dichos. 

Crio.  Paso,  paso,  señor  Gerardo,  tcné 
QD  poco  de  respeto,  siquiera  por  quien 
ciU  en  medio. 


Yerg,  HIrá ,  buen  hombre .  si  algo  pre- 
sumís que  US  debo,  dejadme  llegar  á  la  po- 
sada ,  que  presto  daré  la  yuelta  y  os  respon- 
deré como  mandáredes. 

Gsr.  Anda ,  que  aqui  os  aguardo. 

Crtv.  Que  no  es  menester  nada  deso» 
señor  Yerginio.  ¿No  sabríamos  qué  ha  sido 
esto? 

Verg,  Yo  «o  lo  entiendo. 

Ger.  ¿Qué  no  lo  entendéis? 

Criv.  Señor  Gerardo ,  por  amor  de  mí , 
que  me  diga  lo  que  hay  ó  sobre  qué  es  U 
quistíon ,  que  si  es  cosa  que  tiene  remedio . 
aqui  está  Grlvelo  que  basta  á  remediarlo 
todo. 

Ger,  i  Qué  remedio  puede  haber,  pecador 
de  mi ,  que  fiándome  yo  de  este  señor,  me 
engañase  ? 

Crtv.  ¿De  qné  manera? 

Ger.  De  esta  :  que  á  fuerza  de  brazos  me 
ha  hecho  poner  un  mancebo  en  mi  casa  que 
se  llama  Fabricio. 

Jul.  Que  no,  sino  Fabio,  señor. 

Crtv.  Ya  le  conozco. 

Ger,  Haciéndome  creer  que  era  su  hija 
Lella. 

Verg,  Si  que  lo  es. 

Ger,  ¿Aun  porflas,  mal  hombre? 

Crtv.  Téngase ,  señor,  y  mire  quién  está 
delante. 

Ger,  Yo  fiándome  del ,  creyendo  ser  ello 
asi ,  púsele  en  compañía  de  mi  hija  Clávela 
y  le  he  hallado  abrazado  y  besándose  con 
ella.  ¿Pareceos  si  ha  deshonrado  mi  casa 
para  cuantos  días  viviere? 

Verg,  Restituidme  mi  bija,  digo  yo,  y 
dejaos  de  esas  franelas. 

G¡r.  destituidme  vos  mi  honra :  no  pen- 
séis vencerme  con  palabras. 

Yerg,  Esperadme  pues  aqui. 

ESCENA  III. 

GERARDO.  JULIETA.  CRIYELO. 

Crtv.  Yuella,  vuelta,  señor  Yerginio. 
Señor  Gerardo ,  él  te  va  sin  duda  á  armar, 
quitémonos  de  aqui. 

Ger,  ¿Cuál  quitar?  juro  á  mi  pecador,  de 
aqui  no  me  quite  hasta  verme  persona  con 
persona  con  él :  veamos  á  cuánto  llega  su 
lanza. 

Crtv.  Mejor  será  que  se  quite  de  la  calle , 
y  no  dé  qué  decir  á  los  vecinos. 

Jul,  Bien  dice  Crivelo ,  señor. 

Ger,  Por  ese  res|ieto  lo  quiero  hao^. 

Crtv.  Pues,  señor,  quédese  con  Dios  y 
éntrese  en  su  casa. 

Ger.  Y  vaya  con  él. 
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ESCENA  IV. 

PRULA.  SALAMANCA. 

Sal,  iPoes  qiiédiabrosi  ¿Tanto  madni- 
^oren ,  qoe  no  tovieroD  acuerdo  de  almor- 
zar primero  que  le  haesen ,  señor  huésped? 

Fruto.  ¿Yo  no  te  dije  que  no  sé  roas  de 
cuanto  el  mozo  saHó  primero  por  esa  puerta, 
que  el  otro  como  abad  (úé  en  so  busca? 

Sal,  Y  dígame,  señor  mesonero  ó  bodego- 
nero ó  como  es  su  gracia,  por  vida de'sa  cara, 
cara  honrada ,  ¿sin  almohuir  se  salieren?' 

Fruta.  Tu  señor  el  rooio  bebió  con  una 
tórtola. 

Sal.  I  Pues  qué  diabrosl  ¿No  babiataza 
«n  casa ,  que  bebió  con  ona  tórtola? 

Fruía.  I  Como!  ün  pajaro,  animal. 

Sal.  Y  qué  ¿animal  no  es  pájaro? 

Fruía.  No,  pues  eres  tú. 

Sal.  Mercedes,  señor  huésped. 

Fruía.  Si  tú  no  quieres  entenderte.  Lo 
que  yo  digo  es  que  comió  la  tórtola  7  be- 
bió tras  de  ella ,  y  el  abad ,  viendo  que  era 
ido ,  demandó  sopas  de  la  olla ,  y  ansí  se 
fué. 

Sal.  ¿  Qu'en  sopado  va  ?  ¡  Ah  I  ¿  búrlase  ? 

Fruía.  ¿Porqué  me  tengo  de  borlar? 

Sal.  Yo  Juro  al  cielo  de  Dios ,  que  no  fkié 
ese  hecho  sino  de  hombres  lamineros :  eso 
meresce  el  pohre  de  Salamanca ,  por  Irse  ¿ 
dormir  en  el  pajar  y  ahorrar  de  cama. 

FhOa.  jCatá!  ¿Qué,  Salamanca  te  lla- 
nas? 

Sal.  Salamanca  me  llamo,  y  aun  me  pesa 
dello. 

Fruía.  ¿Porqué? 

Sal.  Porque  en  cosas  de  comer  *sleiiu^e 
quedo  manco. 

Fruía.  Hora  bien ,  queda  en  hora  buena. 

Sal.  Vaya  con  Dios,  señor  bodegonero. 
I  Oh  1  pobre  de  ti.  Salamanca,  ¿dónde  irás 
agora  solo  y  en  tierra  agena,  y  sin  almor- 
zar ni  quien  te  convide?  por  aqui  será  bien 
que  atraviese  y  pida  la  [^laza  á  do  se  venden 
cosas  de  comer. 

ESCENA  V. 

LACRO,  grítelo. 

Lauro.  Coénume,  Grtvelo,  lo  que  á 
contar  me'  empezaste,  sin  errar  solo  un 
punto. 

CWv.Que  yo  te  lo  diré ,  señor ,  sin  dis- 
crepar ni  tan  solamente  una  puntada. 
Lauro.  Pues  di. 
Criv.  Has  de  saber ,  señor ,  que  como  (ú 


me  enviaste  eo  casa  de  Clávela  á  nr  iqné 
efecto  ese  rapaz  se  habla  deteoido  tutp, 
hallé  riñendo  á  Yergioio  y  á  Genrdo. 

Lauro.  ¿Y  sobre  qué? 

Crtv.  Sobre  que  oi  decir  á  Gerard»  qie 
había  hallado  á  Fablo  abrazado  coo  n  h|ji 
Clávela. 

JLauro.  ¡Oh  traidor!  ¿Qué,  Uloisie! 

Crio.  Dije  que  lo  ol  con  estas  pnpiH 
orejas ,  y  fué  bien  oido. 

lauro.  ¿Que  fué  bien  oído?  ¡Taofiol 

Crio.  No  te  empines,  señor.  codUib, 
porque  es  verdad  lo  que  te  digo. 

Lamiro.  Yo  te  creo. 

Crtv.  ¿Cuál  yo  te  creo?  Digoqnetohné 
bueno  al  diablo  que  sea,  si  es  meoeiter, 
encima  de  un  brocal  de  un  pozo,  qoe  con- 
ple  palabras. 

Lauro.  Vamos :  si  yo  no  le  diere  sn  pipi» 
no  me  llamen  hombre  h^odalgo. 

Crio.  ¿Qué?  yo  basto,  señor,  á  cortalle 
aquellos  brazuelos. 

i>iuro.  envelo,  vente  conmigo,  j  a 
velie ,  dale  de  tal  suerte  que  le  dejes  ten- 
dido. 

Crt'i;.  Eso  haz  cuenta  que  está  hecho.  To 
me  porné  desta  postura ,  sino  deiotn,  i 
cápete  en  tierra.  Vamos. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

CáSU. 
LELU.  QUINTANA.  SALAMANa. 

leWa.  ¿Qué  tengo  de  hacer,  pobre» * 
mi ,  sino  tomar  el  mejor  espediente?  Esp^ 
cialmente  que  Lauro  mt  señor  tiene  enicB' 
dido  de  Crivelo  su  lacayo  que  me  hanvi^ 
abrazada  con  Clávela.  Yo  no  entiendo  ^ 
puede  ser  este  que  en  mi  forma  y  háUU) 
haya  tenido  tal  atrevimiento. 

Sal.  Señor,  mase  Quintana.  ¿Qoédiío^ 
Ojo.healIiáFabricio. 

Quiñi.  Ya  lo  veo. 

Lália.  En  manos  de  Marcelo  mi  ano  t*T 
derecho  á  ponerme. 

Quint.  Llámale;  y  sin  manteo  viene- 

Sal.  Habráselo  jugado  :  j  ah !  «óor. 
¡Váleme Dios!  ¿está  sordo? 

I^Ua.  ¿Qué  mozo  es  este  qae  n»  hi 
llamado? 

Quint.  ¿ Qué  mozo'  es  este?  ¡  Ah  Fabri- 
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cío  I  Tergfleon,  vergüeoza,  ¿qu'ei  del 
uunteo? 

íaia.  Hombro  honrado»  ¿ oooofloeisme 
TOfáinl? 

QuifU.  Si  qae  te  conozco. 

Sal,  Si  qne  os  conosoemos. 

¿alta,  i  TU  sabes  con  quién  hablas? 

SaL  Bien  sé  oon  quién  hablo ,  con  Fa-* 
brlcio  hablo. 

¿alta.  ¿Cuál  Fabricio? 

Sal.  MI  amo. 

Lelia,  ¿Yo  soy  tu  amo? 

Quint.  Déjale  de  ch4C0(eiV.  Fabriclo,  y 
Tamos  á  la  posada. 

5al.  Tamos,  qu*es  hora  de  comer. 

L$lia.  ¿Quién  te  quita  la  comida? 

Sal»  Él  me  la  quita,  pues  venir  no  quiere. 

Lelia,  To  no  tengo  para  qué. 

Sal.  Bien  lo  creo ,  pues  tiene  su  tórtola 
en  el  buche. 

LeHa.  Calla ,  diablo ,  con  tu  comida. 

Sal,  Bien  tenéis  yos  por  qué  callar ,  dó- 
mine Faldetas ,  pues  antes  de  salir  fe  la  po- 
sada asi  os  engullís  las  sopas  como  anadón 
nooTO  loa  livianos  ó  caracoles. 

ESCENA  II. 

LADRO,  chívelo  ,  t  Dichos. 

Lauro.  Cátale ,  Crivelo :  dale ,  muera. 

Ldia.  ¡  Santa  Maria,  señora!  Sed  con- 
migo. 

Qtiint.  Teneos,  gentilhombre. 

Criv.  Que  no  hay  que  tener. 

Sal.  Á  esotro,  noá  mi.  (Oh  pecador  de 
SaünÉncal 

Lauro.  En  casa  de  Yerglnlo  se  ha  me- 
tido. 

ESCENA  III. 

MARCELO.  QUINTANA.  LAURO. 
SALAMANCA.  CRIVELO. 

Mar.  i  Qué  deseortesla  es  esta  tan  grande, 
señorea ,  de  querer  entrar  con  las  espadas 
tiradas  en  casa  agena?  • 

Lauro.  Dadnos  ese  rapazuelo  de  Fabio. 

QuM.  i  Fabko?  Fabrído  se  llama ,  sefio- 
res. 

Mar.  Ni  és  ese  ni  esotro,  que  vivís  en- 
gañados; pero,  señor  Lauro,  antes  que  te 
lo  dé ,  primero  te  suplico  que  me  oipas  un 
negocio  que  pocos  días  ha  que  acónteselo 
en  mi  pueblo,  maravilloso  de  oir. 

Sai.  Señorea,  ¿parésceles  que  vaya  por 
sillas  al  mesón? 

JMar.  ^Para  qué  .di? 


Sal.  Porque  según  han  tomado  el  co- 
mienzo, no  es  mucho  que  nos  tomen  aqui 
lascumpretas. 

Quint.  Déjele ,  señor. 

Lauro.  Que  me  place  de  lo  oir ;  pero  ha 
de  ser  con  una  condición,  que  entreguéis 
luego  ese  rapaz  en  mi  poder. 

Mar.  Yo  te  lo  pondré  en  tus  manos  pro- 
pias, á  fe  de  quien  soy. 

Sal.  tQué  gentiles  alientos  para  quien 
querría  estar  en  la  posada ,  y  tener  los  asa- 
dores atravesados  por  las  tripas  1 

Lauro.  Di  presto. 

Mar.  Has  de  saber ,  señor ,  que  no  ha 
muchos  años  que  un  caballero  tomó  amores 
con  una  doncella ,  la  cual  le  pagaba  con  el 
mismo  amor.  Quiso  su  desdicha  que  este 
caballero  se  enamoró  de  otra  señora,  olvi- 
dando la  primera :  la  primera  viéndose  des- 
preciada de  su  amante ,  no  sabiendo  qué  se 
hacer ,  acordó  de  mudar  el  hábito  femenino, 
y  en  el  de  hombre  muchos  días  le  sirvió ; 
pues  andando  ala  desconoscida,  viéndose 
todavía  aborrecer  de  este  su  señor .  vino  en 
tanto  estremo^que  estuvo  para  desesperar , 
y  está  hoy  en  *dia  que  plañe  y  lamenta  en 
secreto ,  qüees  la  mayor  lástima  del  mundo. 

JLcniro,  Dichoso  tal  hombre ,  pues  con  tan 
firme  amor  es  amado.  ¿Y  porqué  no  se  da 
á  eonoscer  de  su  señor  ? 

Mar.  Porque  teme  del  mal  suceso. 

Lauro.  ¿Cuál  mal  suceso?  A  fe  de caba* 
llero  que  si  por  mi  tal  acaesclera...  ¿lías 
qué  digo?  No  soy  yo  tan  dichoso  ni  tan 
bienaventurado. 

Mar.  Señor,  si  por  ti  tal  acaesclera,  ¿  qué 
es  lo  que  hicieras  tú?  ¿No  olvidaras  otro 
cualquier  amor  por  muger  tan  constante 
siendo  tan  hermosa  y  noble  como  la  otra? 

Lauro.  ¿Cuál  olvidar?  ¿Y  con  qué  se 
podría  pagar  un  tan  conforme  amor? 

JMar.  Pues  primero  que  en  nuestra  casa 
entres,  ni  á  Fabio  veas,  quiero  roe  jures  á 
fe  de  caballero  que  es  lo  que  tú  blcleraa 
sobre  este  negocio. 

£auro.  Por  el  juramento  que  me  has  to- 
mado te  Juro  que  no  le  podría  pagar  oon 
otra  cosa ,  sino  con  tomalla  por  miiger. 

JIfar.  ¿Hidéraslo  aosi? 

Lauro.  Y  no  de  otra  manera. 

Mar.  Pues  entra,  señor,  que  por  ti 
propio  ha  sucedido  lo  contado. 

Lauro.  ¿Por  mi  ?  ¿cómo? 

Mar.  Porque  Fabio  (  á  quien  tú  quiere» 
matar  pensando  que  es  hombre)  es  tu  que- 
rida primera  Lella ,  hija  de  Verginlo ,  ro- 
mano ,  la  cual  se  salló  del  monoslerio  por 
servirte  en  hábitoa  de  hombre ;  mira  si  le 
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debes  algo  y  le  eres  en  grandísima  obli- 
gación. 

Lauro.  No  me  digas  mas,  señor  Marcelo, 
que  yo  te  creo. 

Criv,  Y  aun  por  eso,  señor,  ronchas  ve- 
ces cuando  se  Iba  á  acostar  á  la  c&mara  de 
los  lacayos ,  se  apartaba  acullá  lejos  en  un 
rincón  á  desnudar  :  yo  decíale  :  hermano 
Fabio,  ¿porqué  no  te  vienes  á  desnudará 
la  lumbre?  y  respondíame  él  diciendo:  her- 
mano Crivelo,  tengo  sama. 

Lauro.  Sus,  entremos  allá  dentro,  que 
yo  le  quiero  pagar  con  lo  que  tengo  dicho. 

Sal.  Señor  mase  Quintana ,  si  aquel  no 
es  Fabricio,  ¿qué  esperamos?  vamonos  ad 
eomedendum  ad  posatam. 

Qu{nt.  ¿Qué  dices?  ¿Qué  algarabía  es 
esa? 

Sal.  ¿  Algarabía  es  esta  ?  Es  gramátula,  y 
aun  de  la  mas  fina  de  Alcalá  de  Humares. 

Quint,  Escúchate.  Dígame,  señor,  ¿cómo 
dijo  denantes  que  se  llamaba  el  padre  desa 
Lella? 

Mar.  Yerginlo ,  romano. 

QuirU.  ¿Yerginlo,  romanq? 

Mar.  Si,  señor.  •        » 

Quüu,  ¿  Tuvo  otro  hijo  sin  esta? 

Mar.  Uno ,  el  cual  se  perdió  en  el  saco 
de  Roma. 

Quint.  Por  bullado  se  puede  tener  el  día 
de  hoy :  que  llegando  á  ver  aquí  á  Módeoa 
80  amparo  y  guarda  mia ,  se  nos  ha  despa- 
recido ,  y  pensando  ser  este  que  se  retrajb 
en  vuestra  posada ,  venimos  en  su  segui- 
miento. 

Criv.  ¿Y  es  ese  el  que  llamáis  Fabricio? 

Quint.  Si,  señor. 

Criv.  Ta ,  ta,  que  me  maten  si  ese  que 
TOS  decís  no  es  el  que  han  tomado  por  Leiia, 
y  está  encerrado  en  casa  de  Gerardo. 

Mar.  Pues  por  amor  de  mi .  mientras 
nosotros  nos  entramos  á  erectuar  el  matri- 
monio del  señor  Lauro  con  Leliar ,  se  Vaya 
aquiconCrivelo. 

Quint.  ¿Dónde,  señor? 

Mar.  A  casa  de  Crerardo,  porque  Yer- 
ginlo es  ido  allá  armado  con  Pajares  su 
mozo  á  que  le  restituya  á  Lella. 

Quint.  lYáIame  Dios!  Iré  porque  no 
suceda  algún  escándalo. 

Criv.  Yamos,  y  daremos  noticia  de  lo  pa- 
sado. 

ESCENA  IV. 

QUINTANA.  SALAMANCA. 

Sal.  ¿T  pues?  ¿yo,  mase  Quintana  ó 
cuartana»   quedóme    hecho  campaleon? 


¿Piensa  que  me  he  de  manloier  del  alie? 

Quint.  lOh!  toma,  cata  ahicoiiiorei- 
les  y  dalos  á  Fruía  el  mesonero  en  núI 
que  se  los  debemos,  y  dile  que  te  dé  el  por- 
tillon  de  la  ropa. 

Sai.  ¿Y  no  mas? 

Quint.  Y  el  pan  que  sobró  del  almoef», 
y  vente  aquí  á  la  posada  del  señor  Yoih 
nlo. 

Sal.  Que  me  place,  y  al  pan  poto 
agradescer  la  vuelta. 

ESCENA  V. 

YEROINIO.  PAJARES. 

Verg.  Mira,  Pinjares. 

PaJ.  Miro,  señor. 

Verg,  No  te  cures  de  mas  sino  hwr 
como  yo  hiciere  ,*  veamos  si  me  dario  i  n 
hija  por  Tueria  ó  por  grado,  6  nuil  que is 

Paj.  lY  dígame ,  señor ,  ¿  cuántos  hto  lie 
ser  los  (flanceadoa,  si  place  á  laTolaatid 
de  Dios? 

Verg.  Solo  uno  es  el  que  me  ha  ota- 
dldo. 

Pag.  ¿Uno  no  mas?  ¿Y  cómo  se  liana! 

Verg.  ¿De  todo  te  han  de  dar  eoeout 
Gerardo  se  llama.  ¿Porqué  lo  dices? 

Pc^.  Porque  querríame  llegar  i  la  igi^ 
sla. 

Verg.  ¿Para  qué? 

Pqj.  Para  hacelle  decir  una  misa  de  ft* 
Ind. 

Verg,  Galla ,  badajo ,  que  no  fUí¡¡^ 
viene. 

Pqj.  Crivelo  es  el  uno,  y  el  otro  ni»* 
dador  me  paresce. 

ESCENA  VI. 

GRIYELO.  QUINTANA,  T  Dichos. 

Criv.  Guárdele  Dios,  señor  Vergiaio. 

Verg.  Seas  bien  venido  con  la  eoBíO' 
nía.  • 

Quint.  Beso  sus  manos. 

Paj.  Señor  Crivelo,  ¿paréscele  eofl"* 
andenes  y  riesgos  me  han  traído  mis  peca- 
dos? 

Criv.  i  Cómo ,  Pajares? 

Paj.  ¿Cómo  me  pregunta?  ¿N»  ^^^ 
enlanoéado  estoy? 

Criv.  i  Pues  qué  hace  al  caso,  di? 

Paj.  i  Quién  me  hizo  á  mí  mata  bomb"^ 
Que  aun  por  mis  pecados  los  días  ¡ns^ 
mató  mi  padre  un  hurón,  y  en  mas  (ie 
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¡nioee  (Has  no  oiaba  salir  de  noche  al  cor- 
«I  do  le  babia  muerto. 

QiijfU.  ¿Porqué? 

Paj.  Porque  no  me  asombrase  su  állma. 

Crw.  Señor  Yerginio,  bien  puede  Yuesa 
neited  enriar  este  mozo  á  casa  á  desar- 
oane. 
aj.  ¡  Ah!  Dios  te  dé  salud,  amen. 
erg.  ¿Cuál  enriar  ?  i  Venís  vos  heciio 
le  eoDcierto  con  Gerardo?  Pues  tené  por 
nteodido  qae  no  lo  haré  basta  en  tanto 
pie  me  dé  mi  bya,  tan  sana  7  tan  buena 
mno  K  la  entregué. 

Criv.  Señor  Verginio,  ¿cómo?  ¿cómo 
» puede  dar  vuestra  hija.,  no  teniéndola? 

ferg.  ¿Dizque  no  teniéndola?  ¿Pues  qué 
«ota  me  da  de  la  mon  que  yo  le  dejé  en 
n  poder? 

Criv.  ¿Moza?  To  digo  que  es  mozo. 

QiUnt.  Señor,  lo  que  70  tengo  entendido 
le  este  negocio  es  que  Lelia  estA  en  tu  casa, 
M  toda  la  honra  del  mondo,  7  desposada 
M  in  gentilhombre  que  se  llama  Lauro. 

Criv.  Dice  verdad ,  señor :  con  mi  amo. 

Poj.  ¿T  sin  pedirme  perdón ,  señor? 

Virg.  ¿De  qué  te  babia  de  pedir  perdón? 

Pa¡.  De  que  me  hizo  ayunar  el  lunes  sin 
ieriyano,  ni  cantallo  el  martilojo  de  mi 
ffirarlo. 

Vtrg.  ¿,Qné ,  mi  hija  es  desposada  oon 
Uno?  DI<ioso  seria  70  si  tal  ftiese. 

CWo.  Qoe  le  puedes  bien  creer,  señor. 

y«rg.  Y  pues ,  el  que  tanto  le  semeja , 
loe  etiáen  casa  de  Gerardo,  ¿quién  ha  de 
lert 

OvtiK.TuhQo,  señor. 
^9rg.  ¿Qué  me  contáis? 
Qviini.  La  verdad  sin  (Uta. 
yerg.  {Oh  providencia  divina! 
€m.  Señor ,  en  casa  de  Crerardo  me  én- 
fo,  por  dalle  aviso  del  regocijo  tan  sóbra- 
lo, r  g^nar  las  albricias, 
^íry. Corre,  ve. 
PcU*.  Yo  á  desalancearme. 


ESCENA  Vil. 

VnCDaO.  QUINTANA. 

y^9'  ¿  Señor ,  cómo  es  su  g]pacia? 
Q*^.  Quintana ,  A  su  servicio, 
^«ry.  ¿De  qué  tierra? 
Quint,  De  Roma,  870  de  su  hQoTabri- 


y9rg.  ¿Fabricio?  ¿Y  quién  le  puso  esc 
nombre? 

Quint,  Señor,'  tú  has  de  saber  que  el  dia 
de  la  revuelta  que  fué  saqueada  Roma, 
quiso  su  buena  dicha  ó  ventura  que  vino  en 
poder  tu  htjo  de  un  capitán  español  dicho 
Fabricio,  7  por  quererle  tanto,  me  lo  dio 
qué  le  enseñase  toda  crianza .  llamAndole 
de  su  propio  nombre,  7  al  punto  que  fá- 
lleselo, lo  dejó  heredero  de  su  hacienda. 

Verg,  ¡Santo  Dios  I 

Quint.  To,  como  por  tu  hijo  7  mi  criado 
supiese  que  tenia  padre  que  se  llamaba 
Yerginlo,  7  por  información  de  algunos 
estraojeros  que  én  Módena  residían ,  de- 
terminé de  encaminarlo  á  esta  ciudad  7 
traelle  en  tu  presencia. 

Ttfr^.DIgo,  señor,  que  70  e8t07  por  ello 
á  no  foltaroft  en  los  días  de  mi  vida. 

ESCENA  VIII. 

GERARDO.  FABRiaO.  CLÁVELA.  GRIVELO, 

T  Dichos. 

Criv.  Señor,  he  aqui  do  sale  el  señor  Ge- 
rardo 7  tu  hijo  Fabricio,  con  su  esposa 
Clávela  mano  por  mano. 

Ger.  i  Qué  le  paresce,  señor  Verginio, 
las  cosas  que  son  encaminadas  por  Dios, 
cómo  siempre  vienen  A  parar  en  buen  su- 
ceso? 

Verg,  Así  es  la  verdad,  señor  Gerardo. 

Quint.  Fabricio,  abraza  á  tu  padre. 

Fabr.  Déme  sus  manos,  señor. 

Verg.  ¡Jesús!  7  cuAn  semejante  es  á 
Lelia :  bendígate  Dios ,  hijo  mió ,  7  A  tu  es- 
posa. 

Clav.  T  A  él  dé  largos  días  de  vida. 

Ger.  Señor  Yerginlo ,  pues  no  ha  sido 
servido  Dios  que  Lelia  fuese  mi  muger,  se- 
gún aqui  Grivelo  me  ha  contado,  digo  que 
yo  me  tengo  por  mu7  dichoso  7  contento 
que  su  hijo  Fabricio  sea  mi  7emo ,  7  d*h07 
mas  por  consuegro^  7  hermanos  nos  abra- 
cemos. 

Térg.  Que  me  place,  7  vamos  derecho  ¿ 
mi  aposento  donde  se  celebrarAn  las  bodas 
cumplidaroente. 

Criv.  Sus  p  señores  :  si  les  paresciere  al- 
canzar de  la  fiesta  7  confitura  que  allA  den- 
tro estA  aparejada ,  allegúense  A  la  posada 
del  señor  Yerginlo ,  que ,  A  fe  de  hombre  de 
bien,  según  el  preparatorio ,  no  felten  que- 
josos ;  7  por  tanto ,  perdonen. 
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LQPB   m  KUBBA. 


CORNUDO  Y  CONTENTO. 


PASO. 


PERSONAS. 


LUCIO ,  doctor  médico. 

MARTIN  DE  VILLALBA ,  simple. 


BARBARA ,  su  mugrr. 
GERÓNIMO ,  estudiante. 


Plaga  de  un  lugar. 


LVGIO. 


^iOh  miserabilU  doctor  I  ¿Qué  for- 
tuna es  esta,  que  no  haya  receptado  en 
todo  el  dia  de  hoy  recepta  ninguna  T  ¡  Pues 
mirad  quién  asoma  para  mitigar  mi  pena ! 
Este  es  un  animal ,  qae  le  ha  hecho  en- 
creyente  su  mnger  que  está  enferma ,  y  ella 
hácelo  por  darse  el  bnen  tiempo  con  un  es- 
tudiante ;  y  él  es  tan  importuno ,  que  no  lo 
hace  con  dos  ni  tres  visitas  al  día.  Pero 
venga ,  que  en  tanto  que  los  pollos  en  el 
corral  le  turaren ,  nunca  su  muger  estará 
sin  fiebre.  Sea  bien  allegado  el  bueno  de 
Alonso  de... 

Martin,  No ,  no ,  señor  licenciado,  Mar- 
tin de  Villalba  me  llamo,  para  toda  su 
honra. 

Xucto.  Salus  atque  vita.  ¿Para  qué  era 
nada  desto,  hermano  Martin  de  Yillalba? 
.  Martin.  Señor»  perdone  vuesa  merced, 
que  aun  están  todavía  pequeñuelos ,  pero 
sane  mi  mnger,  que  yo  le  prometo  un 
ganso  que  tengo  á  engordar. 

Lucio.  Déos  Dios  salud. 

Martin.  No,  no,  primero  á  mi  muger, 
plegué á  Dios,  señor. 

lucio.  Mochacbo ,  toma  esos  pollos,  ciér- 
rame esa  gelosia. 

Martin.  No,  no»  señor,  qne  no  son  pollos 
de  gelosia,  vuesa  merced  puede  estar  des- 
cuidado, i  Sabe  cómo  los  ha  de  comer  ? 

Xi»cto.  No  por  cierto. 

Martin.  Mire ,  primeramente  les  ha  de 
quitar  la  vida  y  plumallos,  y  echar  la 
pluma,  y  los  hígados,  si  los  tuvieren  da- 
ñados. 

Lucio,  i T  después? 

Martin.  Después  ponellos  A  comer  si  tu- 
viere gana. 

Lucio.  Bien  me  paresce  todo  eso.  ¿Pues 
cómo  se  ha  sentido  esta  noche  vuestra  mu- 
ger? 

Martin.  Señor,  algún  tanto  ha  reposado, 


que  como  ha  dormido  en  casa  aqada 
primo  el  estudiante,  que  tiene  la  ai^ 
mano  de  ensalmador  del  mundo  tads,  m 
ha  dicho  en  toda  esta  noche,  aqal  m 
duele. 

Lucio.  Tolo  creo* 

Martin.  Guárdenos  Dios  del  diablo. 

Lucio,  i  Y  queda  en  casa? 

Martin.  Pues  al  aqueso  no  bnese,  yi»- 
rla  muerta. 

Lucio.  ¿Tomó  lAm  la  purga? 

Af arlt'n.  |  Á  mi  madre  1  Ni  aun  la  qáH 
oler :  pero  buen  remedio  dos  dimos  poi^ 
le  hiciese  impresión  la  melecina. 

Lucio.  ¿  Cómo  asi  ? 

Martin.  Señor,  aquel  primo  suyo,  cdw 
es  muy  letrado,  sabe  lo  qu^el  diaUodqadB 
salwr. 

Lucio.  ¿De  qué  manera? 

Martin.  Dijome  :  mirad ,  líartio  de  Ti- 
llalba ,  vuestra  muger  está  de  mala  gaai,  y 
es  imposible  que  ella  beba  nada  desto :  *» 
decís  que  queréis  bien  á  vuestra  HMpr: 
dije  yo ,  á  mi  madre ,  do  catéis  en  «o.  9^ 
juro  á  mi  que  la  quiero  coodo  las  colei  ti 
tocino.  Dijo  él  entuences.  pues  ttii* 
monta :  bien  os  acordáis  que  cuanda  «o* 
saron  con  ella,  dijo  el  crego  ser  anides  a 
una  misma  carne.  Djje  yo,  asi  ti^fM- 
dijo  él ,  pues  siendo  verdad  lo  qo'el  enp 
dijo,  y  siendo  toda  una  misma  carne,  lo- 
mando vos  esa  purga,  tanto  provecho  k 
hará  á  vuestra  muger  como  ti  dia  Is  lo- 
mase. 

Xucto.  ¿Qué  hlcistes? 

Martin.  Pardiez.  apenas  buba  acabul» 
la  zaguera  palabra  cuando  ya  estaba  ei  es- 
cudilla mas  limpia  y  enjuta  que  la  v^ 
dejar  fl  gato  de  Mari  Jiménez,  qae  ere» 
que  no  hay  cosa  mas  desbocada  en  toda  eiu 
tierra. 

Xucto.  Bien  le  aprovecharía. 

Martin.  Guárdenos  Dios :  yo  fui  ei  qtf 
no  pude  mas  pegar  los  ojos ,  que  rila  a  ^ 
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oDoe  del  día  w  despertó,  7  como  á  mi  me 
habia  quedado  aquella  madrugada  tan  en- 
fecto  el  estrómago  coo  aqoello  de  la  eica- 
dilla ,  hizole  tanto  provecho  á  ella,  que  se 
teTaotó  con  una  hambre ,  que  se  comiera 
an  noTillo  si  se  lo  pusieran  delante. 

Lucio.  ¿En  ñu? 

Mairtin.  En  fin ,  señor,  que  como  no  me 
podía  menear  del  dolor  que  en  estos  hija- 
res  lentia ,  dijome  su  prtmo  :  andad  mal 
ponto  que  sois  hombre  sin  corazón :  de  una 
negra  pnrgullla  estáis » que  me  parescels  un 
bobo  serenado :  entuences  el  señor  diciendo 
ihadendo,  apañó  una  gallina  por  aquel 
pescueio ,  que  paresee  que  agora  lo  veo ,  y 
en  00  santiamén  fué  asada  7  coeida ,  y  tras- 
pillada entre  los  dos. 

Jmcío,  Hiclérame  yo  al  tercio,  como 
quien  Juega  á  la  primera  de  Alemana. 

ManÜn.  j  A  mi  madre  I  Bien  lo  quisiera 
yo,  lino  qoe  me  hicieron  encreyente  que 
le  baria  dafto  á  mi  muger  lo  que  yo  co- 
miere. 

¿«cío.  Hieistes  muy  Men ,  mirad  quién 
ba  de  vivir  segUro  de  aqui  adelante :  según 
ne  paresee ,  á  vos  basta  que  curemos. 

Jforfffi.  Si  siÍAor,  pero  no  me  mande  mas 
de  aquello  de  la'scndlUa,  sino  no  será  mu- 
cho á  nmebaa  eaoudUladas  ahorrar  de  trf- 
pis.  y  quedarle  el  cuerpo  como  cangilón 
sg^jereado. 

¿•Mío.  Agora  poca ,  yo  tengo  ciertas  vi- 
dtai«  id  en  buen  hora,  y  aeudios  por  acá 
mañana ,  que  con  un  buen  regimiento  que 
y'os  ordenaré,  hasta  para-que  se  acabe  de 
curar. 

Jforfli».  Dioa  lojiaga,  señor. 

JísfMd.  Por  el  cuerpo  de  todo  el  UMindo, 
ieñora  BártMra ,  veis  aqui  á  vuestro  marido 
qoe  viene  de  hacia  casa  del  doctor  Lucio,  y 
creo  que  noa  ha  visto.  ¿Qué  remedio  ? 

Itórb.  No  tengáis  pena ,  señor  Geróntano, 
que  yo  le  enalbardaré  como  suelo,  hacerle 
be  encreyente  que  vamos  á  cumplir  ciertos 
votos  que  convienen  para  mi  salud, 

£sft«d.  ¿T  creerlo  ha? 

Bárh.  ¿Cómo  si  lo  creerá?  Mal  lo  conos- 
ceii :  si  y«  le  digo  que  en  lo  mas  fuerte  del 
inviemo  se  vaya  k  bañar  en  la  mas  helada 
acequia .  diciendo  que  es  cosa  que  importa 
muclioá  BDl  salud,  aunque  sepa  ahogarse, 
se  arrojará  con  vestidos  y  todo.  Háblele. 

Egtud,  Bien  venga  el  señor  Martin  de 
Villalba,  marido  de  la  señora  mi  prima ,  y 
el  mayor  anoigoque  tengo. 

Martin,  ]0h  señor  primo  de  mi  muger! 
Korabiiena  vea  yo  aquosa  cara  de  pascua 
de  bornazoa.  ¿Dónde  bueno?  ¿O  quién  es 


la  revestida,  como  borrica  de  llevar  no- 
vias? 

Estuá.  Déjala,  no  la  toques,  una  moza  es 
que  nos  lava  la  ropa  allá  en  el  pupllage. 

Martin.  ¿  Mas,  á  fe? 

Esíud.Sieu  mi  ánima,  ¿habíate  decir 
yoá  ti  uno  por  uno? 

Martin,  Bien  lo  creo,  no  te  enojes :  ¿  y 
adonde  la  llevas? 

^«fud  A  casa  de  unas  beatas,  que  le  han 
de  dar  una  oración  para  el  mal  de  la  Ja- 
queca. 

Martín.  ¿Búrlasme,  di? 

Estud.  No,  por  vida  tuya ,  y  de  cnanto 
luce  delante  mis  ojos. 

Martin.  V*en  buen  hora ,  ¿has  menester 
algo? 

Egtud.  Dios  te  dé  salud,  no  agora. 

Martin.  Gomo  tú  deseas. 

Bárb.  I  Oh  grande  alimaña  I  que  aun  no 
me  conosció.  Aguija,  traspongamos. 

Martin.  Ola ,  ola,  primo  de  mi  muger. 

Estud.  ¿Qué  quieres? 

Martín.  Aguarda;  cuerpo  del  diabro, 
que  ó  yo  m'engaño,  ó  es  aquella  saya  la  de 
mi  muger ;  si,  ella  es :  ¿  dónde  me  la  llevas? 

Eárb.  I  Ah  don  traidor!  Mirad  qué  me- 
moria tiene  de  mi ,  que  topa  su  muger  en  la 
calle,  y  no  la  conosce.  * 

Martin.  Galla,  no  llores,  que  me  quiebras 
el  coranm,  que  yo  te  conosceré,  muger. 
auaqoe  no  quieras ,  de  aqui  adelante ;  pero 
dime,  ¿dónde  vas?  ¿volverás  presto? 

Bárb.  Sí  volveré ,  que  no  voy  sino  á  tener 
unas  novenas  á  una  santa  con  quien  yo 
tengo  grandísima  devoción. 

Martín.  ¿  Novenas?  ¿Y  qué  son  novenas, 
muger? 

Bárb.  ¿  No  lo  entendéis?  Novenas  se  en- 
tiende que  tengo  de  estar  yo  allá  encerrada 
nueve  días. 

Martín.  ¿Sin  venir  á  casa,  állma  mía? 

Bárb.  Pues ,  sin  venir  á  casa. 

Martín.  Sobresaltado  me  habías,  primo 
de  mi  muger,  burlonazo,  maldita  la  sangre 
qbe  me  hablas  dejado  engotada.  ^ 

Bárb,  Pues  concédeme  una  cosa. 

Martín.  ¿T  qué,  muger  de  mi  corazón? 

Bárb.  Que  ayunéis  vos  todos  estos  dias 
que  yo  allá  estuviere  á  pan  y  agua,  porqup 
mas  aproveche  la  devoción. 

Martin.  Si  no  es  mas  que  aqueso ,  ¡loy 
muy  contento  :  v*en  buen  hora. 

Bárb.  A  Dios :  mirad  por  esa  casa. 

Martin.  Señora  mager,  no  te  cumple 
hablar  mas  como  enferma,  que  el  doctor  me 
ha  dicho  que  á  mi  me  ha  de  curar,  que  lú, 
bendito  Dios,  ya  vas  mejorando. 
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Estud.  Qoedad  eo  buen  hora,  hermano 
Mariio  de  Villalbá. 

Martin,  Ye  con  Dios :  mira,  primo  de 
mi  muger,  no  dejes  de  aconsejarla  que  si 
se  halla  bien  con  las  novenas,  que  las  haga 


decenas,  aunque  yo  s^m  ayunar  on  dia  mas 
por  su  salud. 

Ea<tMl.  Yo  lo  trabijaré,  queda  con  Dk». 

Martin,  Y  vaya  con  él. 


PAGAR  Y  NO  PAGAR. 


PASO. 


PERSONAS. 


BREZANO,  hidalgo. 
CBVADON,  simple. 


SAMADEL,  ladrón. 


SaJia  da  eaaa  particular. 


BRBZANO. 


Hora  ¿  no  es  cosa  estraña  que  A  un  hi- 
dalgo como  yo  se  le  haya  hecho  seminante 
afrenta  y  agravio  cual  este  ?  y  es  que  un 
casero  de  esta  mi  casa  en  que  vivo ,  sobre 
cierto  alquiler  que  le  quedé  A  deber,  me  ha 
enviado  á  emplazar  doscientas  veces.  Yo 
quiero  y  tengo  determinado  de  llamar  A  Ce- 
vadon  mi  criado,  y  dalle  los  dineros  para 
que  se  los  lleve.  Ola,  Cevadon,  sal  acá. 

Cev.  Señor,  ¿i lama  vuesa  merced? 

Brex,  Si  señor,  yo  llamo. 

Cev.  Luego  oi  que  me  llamaba. 

Brex,  ¿En  qué  oyó  que  le  llamaba? 

C0V.  ¿Diz  que  en  qué?  En  nombranne 
por  mi  nombre. 

Brex.  Hora,  yen  acá,  ¿  conosces? 

Cev,  Si  señor,  ya  conuezco. 

Brex,  ¿  Qué  conosces? 

Cev,  Esotro  el  aqueste,  el  que  dyo  vuesa 
merced. 

Brex,iQuéá\¡el 

Cev,  Ya  no  se  m'acuerda. 

Brex.  Dejémonos  de  burlas :  dime  si  conis- 
tes á  aquel  casero  desta  mi  casa  en  que  vivo. 

Cev.  Si  señor,  muy  bien  lo  conuezco. 

Brex,  ¿DóüáevlytJ 

Cev,  Acullá  en  su  casa. 

Brex.  ¿  Dónde  eslA  su  casa? 

Cev,  Mire  vuesa  merced,  eche  por  esta 
calle  derecha,  y  torne  por  esotra  á  mano 
izquierda,  y  Junto  la  casa,  empar  de  la  casa 
al  otra  casa  mas  arriba  está  un  poyo  á  la 
puerta. 

Brex,  No  me  entiendes,  asno  :  no  te  digo 
sino  si  conosces  al  casero  de  mi  casa. 


Cev,  Que  si  señor,  muy  rebien. 

Brex,  ¿Dónde  mora? 

Cev,  Mire  vuesa  merced,  Táyase  derecb» 
á  la  iglesia,  y  éntrese  por  ella ,  y  aalga  per 
la  puerta  de  ia  iglesia,  y  dé  una  vuelta  abe- 
dedor  de  la  iglesia,  y  deje  la  iglesia,  y  lone 
una  callejuela  Junto  ala  callejuela,  emfiarde 
la  callejuela,  la  otra  callejuela  mas  arrihi. 

Brex,  Bien  sé  que  sabes  allá. 

Cev,  Si  señor,  demasiadamente  sé. 

Brex,  Sus,  toma  estos  qninee  reates,  y 
llévaselos,  y  dile  que  digo  yo  que  lo  ha 
hecho  ruinmente  en  enviarme  á  empiaar 
UnUs  veces,  y  que  digo  yo  que  me  faigt 
merced  de  no  hacello  tan  mal  conmigo;  y 
mira  que  al  que  se  los  has  de  dar  ha  de  te- 
ner un  parche  en  el  ojo,  y  una  pierna  arras- 
trando, y  primero  que  se  los  des  le  ha  de 
dar  una  carta  de  pago. 

Cev.  ¿Que  primero  que  le  dé  yo  los  di- 
neros ,  le  tengo  de  dar  una  carta  de  pago? 

Brex.  Que  no,  asno,  él  á  U. 

Cev,Yñ,  ya,  él  á  mi,  yo  lo  haréma; 
requisimamente. 

CcAle, 

Sam,  Según  soy  informado,  por  aqnf  ha 
de  venir  un  mozo  con  unos  dineros  que  las 
ha  de  dar  á  un  mercader :  yo  le  tengo  de 
hacer  encreyente  que  soy  el  mercadame  y 
cogelle  los  dineros,  que  bien  creo  que  seráa 
buenos  para  alguna  quinolüla  :  ta,  ta. 
quiero  disimular ,  que  helo  aqui  do  viene. 

Brex,  Mira  que  lo  sepas  hacer,  diablo. 

Cev.  Que  lo  sabré  haoN',  i  vAlame  Dios! 

Sam.  Ola,  hermano,  ¿es  hora  que  trai- 
gáis esos  dineros? 
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Cev.  ¿Es  Toeitra  merced  el  que  los  ha 
de  recibir? 

Sam.  Y  aun  el  qae  los  habia  de  tener  en 
la  bolsa. 

Cev,  Paes,  señor,  dljome  mi  amo  que  le 
diese  á  vaesa  merced,  y  tomase  Yuesa  mer- 
ced quince  reales. 

Sam.  Si,  quince  han  de  ser,  dad  acá. 

Cw.  Tome :  aguarde  vuesa  merced. 

Sam,  ¿Qné  tengo  de  aguardar? 

Cw.  ¿Diz  qué?  las  insinias. 

5am.¿Quéinsinias? 

Cev.  Dijo  mi  amo  que  habla  de  tener 
Toeai  merced  un  parche  en  el  ojo,  y  traer 
QDa  pierna  arrastrando. 

Sam.  Asi ,  pues  si  no  es  mas  deso,  cata 
aquí  e]  parche. 

Cw,  Avese  d'ay,  ¿  diz  qa*eso  es  parche? 

Sam.  Digo  que  si  es. 

de.  Digo  que  no  es. 

Sam.  Digo  que  lo  es,  aunque  os  pese. 

Cev.  No  quiero  pesar,  señor,  séalo  al 
mandado  de  Tuesa  merced ,  parche  es,  vá- 
bou  Dios  I  son  como  traia  Tnesa  merced 
«mo  el  sombrerillo,  no  habia  visto  el 
parche. 

Sam.  Hora,  sus,  dad  acá  los  dineros. 

Cao.  Tome  vueaa  merced. 

Sam.  Echa. 

Cao.  Aguarde. 

Som.  ¿Qué  tengo  de  aguardar? 

Cev.  ¿  La  pierna  arrastrando  qu*es  della? 

Sam.  ¿La  pierna?  Vesla  aquí. 

Ceo.  Tome  vuesa  merced  los  dineros. 

Sam.  Tengan. 

Cev.  Aguarde. 

Sam.  I  Oh  pecador  de  mi!  ¿qué  quieres 
que  aguarde? 

Cao.  ¿  Qué  tengo  de  aguardar?- La  carta 
«teptgo. 

Sam.  Pues  vesia aquí,  toma,  bobo ,  que 
a  Terdad  veinte  anos  ha  que  está  escrita , 
T  decidle  á  vuestro  amo  que  digo  yo  que  es 
«o  grandísimo  bellaco. 

Cev.  ¿  Que  le  diga  yo  á  mi  amo  que  vuesa 
laeroed  es  un  grandísimo  bellaco? 

Sam.  Que  no ,  sino  que  yo  se  lo  digo  á 
^«  y  qae  lo  ha  hecho  nilnmente. 

Cev.  Ta,  ta,  eso  de  ruin  le  habla  de  decir 
To  i  mesa  merced ,  que  mi  amo  me  dijo 
qoe^M  lo  difese,  téngalo  por  recibido. 

Sam.  Bien  está ,  vete  con  Dios. 

Cm>.  Yaya  vuesa  merced :  ofrézcole  al 
<lisbro  el  parche  que  lleva,  que  miedo  tengo 
que  no  me  haya  engañado. 

Brez.  Ola,  Gevadon ,  ¿traes  recado? 

Cev.  8f  señor,  traigo  todo  recado,  y  la 
<^ta  de  pago ,  y  todo  negodo  viene. 


Br$x.  ¿MIrástele  bien?  ¿viste  si  tenia 
parche? 

Cev.  Si  señor,  un  parchazo  tenia  tan 
grande  como  mi  bonete. 

Braz.  ¿Yistelotú? 

Cev.  No  señor,  mas  él  dijo  que  le  traia. 

Brex,  ¿Pues  asi  hablas  de  fiar  de  su  pa- 
labra? 

Cev.  Si  señor ,  sé  que  no  habia  de  inrer- 
nar  ellolro  su  alma  á  truque  de  un  parche 
ni  de  quince  reales. 

Brex.  Ora,  sus,  que  iú  traerás  algún 
buen  recado;  y  dime,  ¿traia  la  pierna 
arrastrando? 

Cev.  SI  señor ,  luego  que  le  di  los  dine- 
ros arrastró  ansina  la  pierna ,  mas  luego 
que  se  fué ,  iba  mas  derecho  que  un  pino. 

Brex.  Baste,  veamos  la  carta. 

Cev.  Tome ,  señor. 

Brex,  Señar  hermano. 

Cev .  ¿  Dice  ahi  señor  hermano  ? 

Brex.  SI,  que  dice  señor  hermano. 

Cev.  Debe  de  ser  hermano  del  que  reci- 
bió los  dineros. 

Brex.  Ansi  debe  de  ser.  Loe  libras  de 
axafran... 

Cev.  ¿Ahi  dice  libras  de  azafrán? 

.  Brex.  Si ,  aqui  asi  dice. 

Cev,  ¿Las  libras  de  azafrán?  ¿To  no  he 
traído  á  vuesa  merced  azafrán? 

Brex,  A  mi  no. 

Cev.  ¿Pues  cómo  viene  el  papel  enza- 
franado? 

Brex.  ¿Tú*no  ves  que  te  ha  engañado, 
que  por  darte  carta  de  pago  te  ha  dado 
carta  mensagera? 

Cev.  ¿Carta,  ó  qué? 

Brex.  Carta  mensagera. 

Cev.  Pardiez  si  eso  es  verdad ,  que  lo  ha 
hecho  muy  bellaquisimamente. 

Brex.  ¿Qué  remedio ,  señor? 

Cev.  To  diré  á  vuesa  merced  qué  remedio. 
Que  tomemos  sendos  palos ,  y  que  vamos 
calUbido  *  vuesa  merced  primero ,  yo  tras 
del,  y  si  á  dicha  Tencontramos,  cobrare- 
mos nuestros  diñeros ;  cuando  no ,  servirme 
ha  de  criado  estuences. 

Brex.  ¿Qué  es  servirte  de  criado? 

Cev.  ¿Qué,  señor?  Que  y*os  compezáré 
á  bravear  con  él ,  como  lo  hizo  de  ruin 
hombre  de  llevarse  los  dineros  sin  parche 
ni  pierna  arrastrando ,  y  en  esto  vuesa  mer- 
ced descargará  con  la  paliza. 

Brex.  Pues ,  sus ,  vamos. 

Cev,  Tamos. 

Sam.  Bien  dicen  que  lo  bien  ganado  se 
pierde^  y  lo  malo ,  él  y  su  amo :  esto^dlgolo 
porque  aquellos  dineros  que  tomé  al  simple 
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mozo,  los  medios  se  faeroD en  «n  resto .  y 
los  otros  se  Quedaron  en  un  bodegón  :  dieen 
que  van  en  busca  mia ,  no  tengo  otro  re- 
medio sino  diferenciar  la  lengua. 

Brex.  Haz  que  le  oonoieas  bien. 

Cev.  Pierda  coidado  vuesa  merced  «que 
yo  le  Gonosceré  rebien.  Véngase  poco  A  poco 
tras  mi. 

Brex.  Anda. 

Cev,  Señor,  señor. 

Brw.  ¿Qué? 

Cev.  Gaza  tenemos ,  el  del  sombrerlto  es. 

Brez.  Gata  que  sea  él, 

Cev.  Que  si ,  señor,  este  me  tomó  los  di- 
neros. 

Brex.  Sus,  habíale. 

Cev.  Hombre  de  bien. 

Sam.  La  gran  bagase  qui  as  parí. 


Cev.  No  iMbia  eriMimamente ,  tenor. 

Brex.  Sepamos  pues  en  qué  lengua  hi- 
bla. 

Sam.  Tula  drame  á  roquldo  dolos  loi 
durbeles. 

Brex.¡,Q^éóS¡of 

Cev.  Que  se  los  comió  de  pasteles. 

Sam.  ¿  No  he  fet  yo  tan  grasa  liegea? 

Brex.  ¿  Qué  es  lo  que  dice  ? 

Cev.  Qu*él  los  pagará ,  aunque  se  peí. 

Sam.  ¿Qué  he  de  pagar? 

Cev.  Los  dineros  queme  quisiste  bnrtir. 

Sam.  Tomé  una  higa  para  vos,  doo  vi- 
llano. 

Cev.  Pero  tomad  vos  esto,  den  ladm 
tacaño. 

Brex.  Eso  si,  dale. 

Cev.  Aguarda ,  aguarda. 


PRENDAS  DE  AMOR 

COLOQUIO. 


PERSONAS. 


MENAIfBRO,  pastor. 
SHfON ,  pastor. 


9III0N )  MENANDRO. 

Sim.  ]f  enandro,  ya  liemos  llegado 
Do  podemos  deslindar, 

Y  dejar  averiguado' 
Goal  es  mas  aveots^jado . ' 

Y  tiene  mas  que  esperar. 
Que  si  Gilena  pastora 

A  los  dos  favor  nos  dio , 
A  mi  mas  me  aventi^, 
Pues  aquella  clara  aurora 
Su  zarcillo  me  entregó. 

Men.  Si  por  combate  ó  razones 
La  gran  locura  en  que  estás, 
Simón ,  defender  querrás , 
Propon  luego  tus  quistlones , 
Porqne  á  todo  me  haflarás : 
Dices  que  te  dio  un  zarcillo 
De  su  oreja  delicada, 

Y  que  á  mi  no  me  dio  nada. 
Porque  m*entregó  nn  anillo 
De  mano  tan  alindada. 

Sim.  ¿  Quién  vido  señal  de  amor . 
Tan  manifiesta  y  tan  ciara. 
Ni  de  tan  alto  valor? 
Pues  me  dio  por  mas  fevor       « 
LU  Inslnias  de  su  can :      » 


CILENA ,  pastora. 


Por  aqoi  quiero  cazarle. 
Ven  acá,  Meoandro  hennanor 
Pues  quieres  avent^arte , 
¿  Guál  es  mas  preciosa  paite 
Las  orejas  ó  la  mano? 

Jfa».  Si  va  por  Via  de  honor 
De  honra ,  los  afrentados 
Por  justicia  y  castigados 
Viven  con  gran  deshonor 
SI  ftieren  desonzados. 

Y  por  tanto  yo  dirla 

Que  en  esta  causa  ó  qnlstion , 
Simón,  las  orejas  son 
De  menor  predo  y  valia. 
Que  no  nuestras  manos  son. 
i  Quieres  ver  como  la  mano 
Es  de  mayor  esoelencla  ? 
Ten  cuenta ,  Simón  hermano, 

Y  verás  la  diferencia 
Porque  no  estés  tan  afano. 
Si  te  vu  á  desposar. 

En  señal  de  casamiento 
Lo  primero  que  has  de  dar 
i  Qué  ha  de  ser? 

Sim.  A  mi  pensar 

Es  la  mano,  á  lo  qne  siento. 

Jlim.  i  Y  después  el  sacerdote 
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Coando  oe  Teláis  en  la  igreja , 
£1  anillo,  aoomilole, 
Pónetelo,  di,  majóte. 
En  la  mano  ó  en  la  oreja? 
No  tienes  que  responder , 
Qae  ya  qneda  averiguado , 
Por  ser  mas  aventajado , 
T  esto  se  puede  bien  ver 
Por  el  anillo  esmaltado. 

Sim.  Sea ,  dices  que  es  ansf : 
Tú»  contento  con  tu  anillo, 
To,  con  mi  dulce  arcillo. 

Men,  A  la  fe  sábete  aqni 
Que  te  he  vencido ,  carillo. 

Sim,  La  gran  soberbia  que  cobras, 
Menandro ,  en  el  proponer , 
Me  da  muy  claro  á  entender 
Que  por  la  envidia  que  sobras 
Te  tengo  aqui  de  vencer. 

Jim.  MI  fe  tá  estás  añasgado. 
No  te  aprof  echan  razones , 

Y  tus  debres  condosiones 
Claramente  han  demostrado 
Ser  taeas  en  dos  ring&ones. 

Sim.  Tente  que  siento  pisadas : 
Ctteoa  debe  de  ser. 

Jfef».  Soso,  ella  podrá  hacer 
Que  cesen  nuestras  puñadas , 
T  aJieidoin  y  contender. 

( Entra  Cilena ,  pastora. ) 

Cü.  Anday ,  mi  braneo  ganado , 
Por  la  frondosa  ribera. 
No  vais  tan  alboroudo. 
Seguid  hacia  la  ladera 
Deste  tan  ameno  prado : 
Goud  la  fresca  mañana 
Uena  de  den  mil  olores , 
Paced  las  floridas  flores 
De  las  sdvis  de  Diana 
Por  los  collados  y  alcores. 

Jim.  I  Oh  Cilena  I  bien  Uegada : 
Dichosos  tales  collados 
Que  de  ti  son  visitados : 
De  ti,  pastora  agraciada» 
Queremos  ser  acrarados. 
Bien  te  acuerdas  que  eo  el  prado 
A  Simón  diste  un  zarcillo , 

Y  á  mi  me  diste  un  anillo 
En  señal  de  aventajado. 
Causa  de  nuestro  omecUlo. 
Dice  y  afirma  Simón 
Que  todo  el  favor  le  diste , 

Y  que  á  mi  ne  aborreciste : 
Aquesta  es  nuestra  qulstlon, 

Y  tú  en  ella  nos  póstete. 


CU.  Quisiera  lugar  tener , 
Cierto »  garridos  |>astores , 
Para  que  vuestros  errores 
Dejaran  de  proceder 
Sobre  tal  causa  de  amores. 
Mas  pues  que  soy  allegada , 
Porque  no  os  quejéis  de  mi , 
Tomad  eso  que  va  ahi , 

Y  otra  vez  en  la  migada 
Sabréis  presto  el  no,  ó  el  si. 
Por  agora  perdonad 

Que  no  puedo  detenerme : 
Pastores ,  en  pai  quedad , 

Y  en  lo  que  os  di  contemplad 
Porque  dejéis  de  quererme. 

5ifii.  Di,  Menandro,  ¿qué  te  ha  dado? 

Men.  A  mi  dióme  un  corazón 
Con  un  letrero  esmaltado. 

Sim.  Y  á  mi  su  rostro  pintado 
Al  vivo  en  gran  perfección : 
También  lleva  su  letrero. 

Jfsn.  ¿Qué  dice? 

Sim,  Mira  y  vsrds 

En  mi ,  cttonlo  tú  quwrát. 
¡Mohoso  Simón  cabrero , 
i  Qué  os  lo  que  deseas  mas  f 
En  esto  se  ha  conosddo 
Yo  ser  mas  avent^ado 
Amado  y  favorecido , 
Pues  mi  Cilena  me  ha  dado 
8u  rostro  al  vivo  esculpido. 

Jfsf».  Simón ,  no  estés  tan  ufano. 
No  pienses  con  tu  labor 
Llevarle  todo  el  Avor. 

Sim.  ¿Qué  dice  tu  letra,  hermano? 
Que  esta  llena  está  de  amor. 

Jfet».  Yo  no  tengo  mas  quedar , 
IHies  te  doy  él  eoraxon; 
Has  eon  aqueso,  ffarxon. 
No  tienes  de  glor^Sar 
Ni  mostrar  mas  presuneUm. 
i  Oh  señal  nada  imperfeto 
De  la  pastora  Cilena  t 

Sim.  ¡Oh  empresa  de  mi  pena  1 

Jfeti.  I  Oh  espejo  de  mi  objeto! 

Sim.  |0h  voz  que  en  uá  alma  suena! 
I  Oh  rostro  mas  que  hermoso! 

Jfsn.  I  Oh  pastor  bien  fortunado ! 
Sim.  I  Oh  retrato  delicado  1 

Men.  I  Oh  corazón  amoroso. 
Qué  de  contento  me  has  dado! 
Dejemos  nuestro  altercar» 
Simón ,  que  si  vas  contento , 
Yo  voy  mas  que  recontento. 

Sim.  Yo  sin  mas  que  desear. 
De  alma  y  de  pensaniiento. 


ALONSO  DE  LA  VEGA- 


AMOR  VENGADO. 


PASO. 


PERSONAS. 


CUPIDO. 

FAt AGIO,  pastor. 


BRÜNEO  ^  pastor. 
DORBSTA ,  pastora. 


Fal,  Mira,  Amor,  no  nos  persigas  ni  apre- 
mies ,  tente  afuera,  que  el  que  no  es  acos- 
tumbrado á  ser  captiTo ,  adora  ia  libertad : 
no  pienses  con  tus  blasones  y  poderes  ab- 
solutos que  publicas ,  enternescer  nuestro 
silvestre  y  salvaglno  natural,  que  nosotros 
la  soledad  amamos,  las  peñas  nos  acompa- 
ñan, los  Jarales  nos  recrean,  las  yerbas  nos 
refrescan,  adonde  con  nuestras  brutales 
ftierzas  despedaiamos  los  osos,  los  tigres  y 
basiliscos  amontamos.  Reconosce,  Amor, 
que  los  corazones  que  contra  tales  fieras 
pueden,  contra  tus  hienas  mas  que  bas- 
tantes serán. 

Cup.  |0b  brutos  lagalesl  i  CkMitra  mi  po- 
der tan  atroTldamente  bablaisi  Tomad, 
tomad  en  Tosotros,  y  conosced  que  soy 
hijo  del  sapientísimo  Yulcano,  y  líos  pe- 
chos blancos  de  la  diosa  Yénus  mi  madre 
criado  :  temido  de  los  fuertes,  general- 
mente de  todos  obedesddo ;  ¿  pues  qué  ha- 
céis, bratos  lagales,  que  ante  mi  no  os 
humilláis?  Amando  á  la  pastora  Doresta, 
que  por  uno  de  vosotros  se  deshace ,  goiad , 
gozad  de  la  primavera,  del  verano,  y  no 
aguardéis  la  invernal  senectud ;  catad  que 
como  me  sirviéredes ,  asi  seréis  de  mi  ga- 
lardonados. 

Brun.  ¿Cómo?  ¿cémo?  Tente  á  una 
banda.  Palacio  ,no  piense  con  los  fieros  que 
publica  subjectaraos,  ni  oon  yerba  de  su 
flecha  nos  herir.  Saca ,  saca  tu  cachicuerno 
cuchillo,  aquel  con  que  las  verdes  hayas  y 
altos  robles  de  estas  nuestras  montañas  des- 
troncar sueles ;  y  si  íherza  contra  (berza  po- 
ner quiere,  á  las  manos  lo  tomemos,  y  ellas 
solas  lo  determinen. 

Fal.  Muera. 

Brun,  Llega,  dale. 


Fal,  No  viva  el  que  sos  plenin  aabjeetar 
bijo  sus  píes. 

Dor.  Paz,  paz,  zagales,  qoe  eontnd 
poderoso  Amor  no  hay  fuenu  si  mú» 
que  basten...  Escogido  rey,  enudgucm 
sin  tu  ayuda  no  se  puede  haber  vidoria. 

Cup,  Amadora  y  sierva  mia,  pues  vm 
sin  ser  amada ,  y  los  corazones  de  estos  to 
zagales  se  endurescen  contra  ti,  toma  m 
arcó  y  mi  enherbolada  flecha ,  y  al  que  mu 
amares  atraviésale  el  corazón. 

Fal,  Defiéndete,  Bruneo. 

Brun,  No  tires,  zagala ,  que  no  bny  qoicD 
te  ame. 

Fal,  Y  si  tirares  no  nos  yerres»  quei 
nuestras  manos  morirás. 

Cup,  Suelta ,  zagala. 

FaL  {Ay ,  que  me  siento  herido  1 

Brun.  ¿Tan  presto  desmayas?  Poeo  áni- 
mo es  el  tuyo.  ¿De  quién? 

Fal,  De  amores  de  esta  zagala. 

Brun.  Ten ,  ten  fuerte  como  yo. 

Cup,  Aguarda  porque  no  te  alabes. 

Brun.  lAy  que  me  siento  vraddo  de 
aquesta  que  adora  mi  vida  I 

Cup,  ¿Sois amantes? 

Fal.  y  Brun.  Y  tus  siervos. 

Fal,  I  Oh  zagala  I  pues  tu  amor  nos  ha 
vencido ,  apiádate  de  nosotros. 

Dor.  Como  si  nunca  os  viera. 

Fal,  Tú  eres  mi  ftñora. 

Dor.  Yosotros  mis  enemigos. 

Brun.  i  Oh  gran  diosa  I 

Dor.  ¡Oh crueles! 

Fal.  Aguarda,  aguarda. 

Dor.  No  me  cumple. 

Brun.  Por  ti  morimos. 

Dor.  Yo  vivo  en  veros  morir. 

Fal.  Yo  peno. 
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Hor.  To  dMcanio.  . 

Brvn.  To  ta  ewlaTo. 

üor.  To  leñora. 

Fai.  To  sospiro. 

Dor.  To  canlo. 

Brun.  To  te  sigo. 

Hor.  To  huyo. 

Aqtñ  #0  orroiüaan  los  pastans  ddante 

dé  Cupido. 

Fol.  y  Brun.  kmor.  Amor ,  apiAdale  de 
nosoiroe. 

Cup.  LeTantaos ,  nuevos  amantes;  auo' 
que  rebeldes  habéis  sido ,  es  Justo  que  de  la 
que  os  amó  y  amalf ,  seáis  galardonados. 


¡Oh  hermosa  zagala!  ámalos,  pues  que  te 
aman. 

Dor.  i  A  cuál  de  eHos? 

Cup.  Bien  preguntas :  esa  causa  noqnjero 
determinarla  sin  consejo  de  amadores ;  mas 
como  rey  absoluto  mando  que  entre  tanto 
que  se  determinare,  andes  en  medio  de  los 
dos  por  selvas  y  boscajes ,  adonde  con  casto 
amor  de  ellos  servida  seas ,  y  con  su  vista 
te  contentes. Ea, caballeros,  genlileshom- 
bres,  lindas  damas,  en  vuestro  juicio  lo 
dejo  que  juzguéis  lo  que  aqui  ba  pasado : 
entrambos  la  aborrescian  :  entrambos  fue- 
ron forzados.  ¿  Cuál  se  puede  llamar  ama* 
dor ,  el  que  la  zagala  birló  con  su  flecba,  6 
el  que  yo  beri  de  mi  voluntad  ? 


JUAN  DE  TIMONEDA- 


LOS  CIEGOS  Y  EL  MOZO. 


PASO. 


PERSONAS. 


MARTIN  AL VAREZ  ,  ciego. 
PERO  GÓMEZ ,  ciego. 


PALILLOS,  moio. 


PALILLOS. 

Muy  escelentes  señores , 
Con  hamil  acatamiento 
Las  manos  veces  sin  cuento 
Les  beso  muy  sin  temores. 
Acá  por  Intercesores 
Só  enviado , 

Y  lo  que  mas  me  ha  forzado 
A  deciros  la  verdad 

Es  tener  necesidad. 

De  lo  cual  Dios  sea  loado. 

Pero  en  fin  tengo  pensado 

Que  al  presente 

Donde  está  tan  noble  gente 

Un  amo  no  faltará. 

Por  ser  menester  habrá 

A  este  pobre  sirviente : 

Que  de  oficios  mas  de  veinte 

Sé  hacer ; 

Y  si  el  trage  y  parecer 
Demuestra  que  poco  valgo , 
Gonisuélome  que  hijodalgo 
Só ,  aunque  pese  á  Lucifer. 
Por  eso  quien  de  comer 
Me  dará 

Y  por  mozo  me  terna , 
Podrá  alabarse  y  decir 
Que  á  él  le  suelen  servir 
Hijosdalgo  de  verdá. 
Asi  mi  querer  está 

De  ponerme 

(Porque  no  haya  de  [arderme ) 

Hora  sea  á  melcochero , 

O  á  mozo  de  cocinero. 

Para  poder  socorrerme » 

Aunque  sé  un  poco  entenderme 

De  harbolario 

Y  también  de  apoiecario: 


Y  aunque  el  oficio  es  muy  viejo , 
Del  arte  de  mandil^o 

Os  daré  todo  el  sumario. 
Para  mozo  de  un  vicario 
Me  pomia 

Solo  porque  cada  dia 
De  las  ofirendas  comiese , 

Y  al  beber,  cuando  me  viese. 
De  mi  no  se  quejarla ; 

Pues  si  á  la  voluntad  mia 
Amo  hallase. 
Yo  os  doy  fe  que  trabajase 
Aunque  me  hiciese  mil  sobras, 
De  mis  servicios  y  obras 
En  balde  no  se  quejase. 
Porque  el  tiempo  no  se  pase 
En  hablar , 

Empezaros  he  á  contar 
Las  condiciones  que  tengo. 
Allá  do  voy  nunca  vengo, 

Y  es  condición  singular; 
La  otra  es  no  levantar 
De  mañana , 

La  cual  tengo  por  muy  sana: 
Sé  romper  lo  que  está  sano» 
Sé  al  pan  dar  una  mano 
Si  de  comer  tengo  gana. 
Si  veo  que  está  liviana 
La  redoma. 

El  pesar  que  allí  me  asoma 
Jamas  tiene  par  ni  cuento : 
Guando  estoy  harto  y  contento. 
Por  Jamas  harán  que  coma. 
Pues  si  alguno  dice»  toma. 
Con  dinero , 
Luego  me  vuelvo  ligero. 
Por  abreviar  de  razones. 
En  JBn  estas  condiciones 
Son  propias  de  ¿kballero. 
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Si  preguntato  de  gaochero , 

Por  mi  fe 

Nunca  en  mi  vida  lo  oté , 

Sino  una  vex  seit  ducadM , 

T  estos  me  faeron  roñados 

Hurlar  de  do  los  hurté. 

Sobre  ellos  contaros  be, 

€oD  que  holguéis. 

Un  donaire ,  y  tomaréis 

En  olllo  pasatiempo. 

Yo  estaba ,  no  ha  macho  tiempo , 

Con  nn  amo  que  reiréis, 

Y  porque  mejor  Botels 
Era  ciego : 

Qae  de  sa  Tida  reniego. 
Goal  el  triste  lo  pasaba , 
Qne  de  pan  no  me  hartaba. 
Yo,  como  rapaz  matiego, 
Acordé  tramalle  un  Juego 
H ny  gracioso 

Y  para  mi  proTechoso, 

Y  es  qoe  supe  que  escondía 
Los  dineros  qoe  tenia. 
Por  ser  dallos  codicioso ; 
Yo »  como  moio  astndoso , 
De  hambre  mnerto, 
Acéchele  el  lugar  cierto 
Do  escondía  este  dinero , 

Y  yI  qae  en  nn  agujero 
Lo  escondía  con  concierto. 
Yo  en  haberlo  desenbierio 
La  vereda. 

Con  mi  mano  mansa  y  beda 
Apañé  todo  el  candal ; 
Pero  en  fin  todo  ftié  á  mal. 
Yo  perdido  7  la  moneda. 
Pues  def  hñrtar  no  me  queda 
Ningún  bien , 
Quiero  huir  de  tal  desdan. 
No  sé  en  qué  precio  predase 
Qoe  al  presente  un  amo  bailase 
Ansí  plegué  &  IMos.  Amen. 

JfarC^/e.DeTOtoscrlstlanos,  ¿quién 
Manda  rezar 
Una  oración  singular 
Nueva  de  nuestra  Señora? 

Pal.  Parece  que  he  oído  agora 
Ad  algún  dego  hablar. 
Veislo  por  do  Alé  á  asomar , 
Ciego  es : 

Este  es  mi  amo ,  pardles , 
De  quien  agora  os  hablé. 
Huiré...  I  mas  para  qué? 
Esconderme  quiero  pues. 

JHare.  Alv.  Ifandadme  rezar,  pues 
Noche  santa ,  [que  es 

La  oración  según  se  canta 
Del  naetanlento  de  Cristo. 


¡Jesús I  nunca  tal  he  visto. 
Cosa  es  esta  que  me  espanta  : 
Seca  tengo  la  garganta 
De  pregones 
Que  voy  dando  per  cantones , 

Y  nada  no  me  aprovecha  : 
Es  la  gente  tan  estrecha 
Que  no  cuida  de  oraciones. 

P,  Gómez.  ¿Quién  manda  sus  devo- 
Noble  gente ,  [clones , 

Que  rece  devotamente 
Los  salmos  de  penitencia , 
Por  los  cuales  indulgencia 
Otorgó  el  papa  Clemente? 

Mari.  Alv,  Ciego  es  este  ciertamente 
Como  yo, 

£1  que  agora  voces  dio  : 
Mi  compadre  es  si  no  miento. 

P.  Gomei,  La  oración  del  nacimiento 
De  Cristo. 

üfart.  illtr.  Ce. 

P.  Gwnex,        ¿Quién  llamó? 

Mart.  Alv.  Pero  Cromez. 

P.  Gomex.  ¿Quiénes? 

iíari.  Alv.  '  ¿No 

Me  conocéis? 

P.  Ginnes.  Martin  Alvarez ,  qué  ha- 
Buenas  noches  le  dé  Dios.  [ceis? 

Mart.  Alv.  Compadre,  asi  haga  &  vos. 
¿A  dó  bueno? 

P.  Gomex.  Yer  podéis  : 
Yo  por  ciudad,  como  veis. 
Pregonando 

Y  la  oración  voceando 

De  Cristo ,  pues  en  verdad 
Es  hoy  su  natlvidad. 

Mart.  Alv. En  la  mesma  oración  ando. 

P.  Gomex.  ¿Sin  mozo  vais?  dende 
Me  deci.  [cuando 

Jlfarf.  Ah).  Dos  mil  afios  ha  que  en 
Ya  no  está ,  que  según  fundo ,        [mi 
En  el  universo  mundo 
Tan  gran  bellaco  no  vi. 

Pal.  Llegarme  quiero  hada  alli 
Cerca  de  ellos 

Y  un  poquito  revolvellos , 
Pues  contra  mi  se  desmandan. 

P.  Gomex.  Compadre ,  tábanos  'an- 
¿ No  sentís?  [dan^ 

Mart.  Alv.  Rabia  con  ellos, 
¡  Oh  1  bideputa  en  los  cabellos 
He  tomado... 

Creo  que  no...  jOhl  mal  grado 
Que  se  me  ftié. 

P.  (romas.     Mas...  pardios... 
I  Oh!  renlepo  non  de  vos. 

Mart.  Alv.  Juro  á  diez  que  va  enlo- 
Pues  volviendo  á  lo  pasado        [dado. 
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Que  primero 

Hablamos ,  deciros  quiero 
Que  mi  mozo  cuando  huyó 
Seis  ducados  me  hurtó. 

P,  Gómez.  Mas...  ¿borláis? 

Mart,  Alv.        ,   No»  son  de  Tero. 
Dejóme  tan  lastimero 
De  verdad, 

Y  en  tanta  necesidad. 
Compadre ,  podéis  creer. 
Cual  nunca  me  pensé  ver. 

P.  Gómez.  \  Oh  qué  mozo  y  qué  bon- 
Si  Dios  me  dé  sanidad  [dad  I 

Y  alegría» 

Que  en  verdad  tal  no  sabia. 
¿Mas  cuánto  ha  que  yo  os  hablo 
Que  deis  los  mozos  al  diablo? 
Tos  tenéis  vuestra  porfla 
Que  os  roban  de  cada  dia 
Por  razón 
Cuanto  pueden  sin  pasión , 

Y  el  mozo,  por  hablar  claro, 
Para  nosotros  es  caro 

Tan  solo  por  la  ración. 
Asi  que  en  mi  opinión 
Hallo  pues 

Que  ir  á  solas  mejor  es 
Que  no  mal  acompañado ; 

Y  sino  cuando  es  mirado, 
Ganancia  y  caudal  perdés. 

PáL  \  Oh  qué  gracioso  entremés  I 
El  buen  viejo 

I  Qué  ejemplos  da  y  aparejo  1 
Muy  bien  predica  elegante. 

Mari.  Alv.  Compadre ,  de  aqui  ade- 
ToDDaré  vuestro  consejo ,  [lante 

Pues  se  ve  que  sois  añejo 
De  saber. 

Mas  vos  también  á  mi  ver 
Debéis ,  compadre  7  vecino, 
£1  dinero  de  contino 
En  buen  recado  poner, 

Y  no  anslna  lo  tener 
Avimente 

Sin  temor  de  inconveniente  : 
Si  los  ponéis  á  su  bozo» 
Ved  si  los  hurtará  el  mozo. 
No  digo  seis,  pero  veinte.. 

Pal.  i  Si .  tomaldo  al  inocente , 
Que  si  hallara 
Los  veinte  que  los  dejara  1 

Mart.  Alv.  ¡Pues,  pésete  á  la  for^ 
Do  estaban ,  persona  alguna       [tonal 
Hallarlos  nunca  pensara : 
No.  pues  porque  los  ganara 
Mal  ganados , 
Sino  creo  qi^e  mis  pecados 
Me  han  troido  á  pagadero. 


P.  Goméx.  ¿Dó  estaban? 

Mart.  Alv.  En  un aqje» 

Dentro  en  mi  casa  guardados. 

P.  Gomex.  \  Olido !  cuan  bien  aladH 
(Cara  airas) 
Los  tenia. 

Mart.  Ah>.  No  sé  que  mas 
Podía  hacer  en  guardailos. 

P.  Gomex.  Compadre ,  con  vw  De- 
Era  muy  mejor  y  en  paz.  [nlloi 

Pal.  I  Oh  hidepota ,  7  qoé  hípocrts, 
Sino  miento,' 
Que  sois  vos,  según  qoe  siento  I 

P.  Gomex.  Aosadas  que  yo  00  ke 
Los  dineros,  si  hacer  puedo  [miedo 
Me  hurten  do  los  asiento. 

Mart.  Alv.  Pues  ese  tal  regioiieiiio 
Que  usar 
Soléis ,  me  debéis  vos  dar. 

P.  Gomex.  Pláceme.  Siempre  pr»- 
Compadre ,  por  ir  seguro  [eun , 

Los  dineros  no  apartar 
De  mi ,  sino  los  llevar 
Yo  conmigo , 

Pues  son  nuestro  bien  7  abrigo; 
Que  alii  do  el  dinero  va. 
Mi  corazón  siempre  está 
Con  él ,  por  ser  fiel  amigo , 

Y  aun  mis  dineros  me  obligo. 
Si  queréis 

Apostar  que  no  sabéis 
En  qué  parte  van  de  mi 
Persona. 

Mart.  Alv.  Ea  que  si. 

P.  Gomex.  Compadre ,  no  aeertsréii. 

Mart.  Alv.  Ápotíxj  qoe  lostndSi 
Sin  mentir. 
En  los  zapatos. 

P.  Gomex.    Helr 
Me  hacéis  á  boca  llena. 

Pal.  I  Oh  qoé  pláUca  tan  bons! 
Llegar  quiero  por  oir. 

P.  Gomex.  En  fin  qoiéroodo  dedr 
Donde  están 

Y  el  lescondrQo  do  van » 
Mas  con  todo  no  quisiese 
Que  aqui  alguno  lo  07e8e 
Por  no  me  ver  en  alian. 

Pal.  Callar  cumple,  Joria  ssn 
Con  primor. 

Mart.  Alv.  Espera  7  wrá  mejor 
Reconoscer  si  habrá  alguno 
Por  aqui.  No  ha7  ninguno. 
Hablar  podéis  sin  temor. 

P.  Gomex.  Pues  sabed  que  alrededor 
Del  bonete 

Los  llevo  como  á  ribete , 
Compadre,  7  empardados. 


LOS  VENEVNOS. 
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Mdrt.Alv,  ¿Y  serán  cuántos  dueados? 

P.  Gcmex.  Hasta  cinco,  ó  seis  ó 
Dad  acá :  \  en^entü  soneto  [siete... 
Os  entonáis  I 

Mart,  Álv,  ¿  Qué  diablos  me  deman- 

P,  Gamex,  MI  bonete.  [dais? 

Mart.  A¡v,  ¿Cómo?  ¿Cuándo 
Os  fiíltó? 

JP.  Cíomes.  No  estéis  burlando : 
Echaldo  acá. 

Mart.  Alv,  Mas  ¿burláis? 

P.  €r€mex.  Compadre,  ¿de  eso  os 

Mart.  Alv,  ¡Qué  hablar!     [picáis? 
Mira  si  08  soléis  picar 
Vm  en  liacer  cosa  tala» 
Qw  esa  palabra  es  muy  mala. 


P.  Gomex.  ¡Oh  qué  buen  disimular 
Que  tenéis  I 

Mart.  Alv.  Id  á  rodar. 
Que  no  nada. 

P.  Gomex.  Compadre,  á  mi  no  me 
Que  con  dineros  burlemos ;      [  agrada 
Sino  ved  que  perderemos 
La  nuestra  amistad  pasada. 

Mart.  Alv.  Digoos  que  esa  badajada 
Que  decís 
Es  mal  dicha ,  si  sentís. 

P.  Gomex.  Ea ,  dejad  aquesos  fieros, 
T  volvedme  los  dineros , 
Que  vos  los  tenéis. 

Mart.  Alv.         Mentís. 


LOS  MENEMNOS. 


COMEDIA- 


INTROITO- 


PERSONAS. 


CUPIDO. 
GINEBRO,  pastor. 


COEO. 


Oje ,  Cupido ,  señor, 
No  te  quejes  de  pastores, 
Que  el  remedio  de  amador 
Es  decir  mal  del  amor 
T  á  la  fin  morir  de  amores. 

Cup.  Atrevidos  7  enamorados  pastores , 
«de  dónde  os  riño  tanta  osadía  que  recos- 
tados en  voestr4i8  cabanas  y  con  gran  des- 
cuido osásedes  ultrajar  mi  divinidad?  T 
poes  con  mi  potencia  os  he  traído  á  este 
logar,  cada  uno  dé  razón  de  sus  quejas  para 
<|Qe  se  baga  justicia. 

Gm.  Dios  7  señor  Cupido ,  á  mi  ningún 
perjuicio  me  llenes  hecho ,  antes  vivo  con 
eootentamiento. 

Clatid.  Yo  con  gran  descontentamiento. 

Clim.  To  con  mucho  mas. 

Cup,  Sepamos  la  causa. 

Claud.  To  te  la  contaré,  muy  alto  Cu- 
pido. Ha  de  saber  tu  magostad  que  vién- 
donos heridos  de  tu  mano  Glnebro,  Climaco 


CLIMAGO ,  pastor. 
CLAUDINO,  pastor. 


7  70  de  amores  de  la  muy  hermosa  zagala 
Temisa ,  acordamos  por  quitarnos  de  ren- 
cillas 7  cordojos  de  presentarnos  delante  so 
agraciado  conspecto  para  que  dijese  ella 
misma  á  cuál  de  nosotros  escogía  por  su 
requebrado. 

Clim.  T  porque,  encumbrado  Cupido, 
mejor  lo  comprendas,  has  de  saber  que 
primero  cada  cual  de  nos  contó  en  su  pre- 
sencia las  gracias  de  que  era  dotado. 

Cup.  Sepa  70  qué  gracias  le  propusistes. 

Claud.  Yo  le  dije  :  amantisima  zagala , 
sábete  que  S07  tan  esforcejudo ,  que  por  mis 
fuerzas  S07  temido  en  toda  Estremadura  de 
ios  mas  valientes  zagales,  por  lo  cual  pre- 
tiendo  que  me  has  de  escoger  por  tu  ser- 
vidor. 

Clim.  Yo  le  dije :  07» ,  zagala  de  bel  pa- 
resoer  :  tú  sabrás  que  en  toda  la  roesta  no 
se  hallará  zagal  tan  franco  y  liberal  como 
70,  7  porque  nasce  esta  virtud  de  ánimo 
generoso  7  grande  ,  creo  que  me  recibirás 
por  tu  zagal,  dejando  á  cualquier  desoíros. 
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Gin,  Yo  le  dye :  requebrada  ¡lafllora ,  sa- 
brá tu  hermosura  que  la  cosa  de  que  yo 
mas  roe  precio  es  de  ser  prudente  y  sabio 
en  tanta  manera  que  primero  que  lutble  ni 
ponga  por  obra  ninguna  cosa,  tengo  gran 
cuenta  con  el  fin  della ,  y  porque  á  quien 
esto  tiene  no  le  puede  ser  dañosa  la  prós- 
pera ni  adversa  fortuna ,  debes  rescebf rme 
por  tu  requebrado. 

Cup.  En  fin,  ¿á  quién  escogió? 

Clim,  A  Ginebro,  por  mi  mala  suerte. 

Gin.  A  mi,  porque  así  convenía. 

Claud.  A  ti  f  que  nunca  debiera. 

Cup.  Antes  sabiamente  escogió  la  lagala. 

Clim.  ¿Porqué? 

Cup.  Yo  te  lo  diré.  Para  que  la  muger 
discreta  quiera  bien ,  has  de  saber  que  no 
son  bastantes  las  fuerzas  de  Hércules ,  ni 
las  liberalidades  del  magno  Alejandro. 

Claud,  ¿  Sino  qué ,  señor  Cupido  ? 

Cup,  Saber  virtuoso,  honesta  conversa- 
clon  ,  continua  crianza,  amor  luengo,  zelár 
la  honra :  todas  estas  cosas  bien  alcanzadas, 
solo  el  verdadero  saber  las  alcanza. 

Clim.  Ahi  te  aguardaba ,  Cupido.  SI  los 
amores  son  luengos,  pasa  peligro  que  se 
descubran ;  y  si  son  descubiertos ,  sígnense 
grandes  peligros. 

Claud,  Dice  la  verdad. 

Clim.  Di ,  para  ello  ¿qué  remedio  dará  el 
sabio? 

Claud.  Por  cierto  ninguno,  antes  el  es- 
forzado y  liberal  terna  ganados  amigos  que 
le  favorezcan  en  semejantes  peligros. 

Cup.  Bien  paresce  que  sois  pastores. 
Habéis  de  saber  que  al  verdaderamente 
sabio  ninguna  cosa  de  esas  le  falta :  él  es 
esforzado  en  refrenar  sus  ojos,  mandán- 
doles que  no  miren  á  quien  bien  aman ,  si 
por  mirar  se  ha  de  seguir  escándalo :  es  mas 
que  liberal  en  no  dar  parle  de  sus  secretos , 
cuando  ve  que  no  conviene :  y  habéis  de 
saber  que  los  amigos  adquiridos  por  esfuerzo 
y  liberalidad  suelen  faltar  mudias  veces  i 
sus  amigos  en  las  necesidades,  porque  fal- 
tando el  interese  y  esfuerzo  con  que  fuen>n 
ganados,  faltan  ellos  también. 

Clim.  Tienes  razón :  vencido  nos  has,  oh 
alto  Cupido,  y  damos  por  buena  la  elección 
que  hizo  la  sabia  pastora  Temisa. 

Claud.  Lo  que  te  suplicamos  agora  es 
que  nos  vuelvas  á  nuestras  acostumbradas 
cabanas  y  pracenteros  sombríos. 

Cup.  Soy  contento ,  mas  primero  quiero 
que  narréis  lo  que  os  encomendó  el  autor 
j)I  entrar  de  la  puerta. 

Gin.  Que  somos  contentos. 

Clim.  Sapientisimos  auditores,  nuestro 


^  autor  os  desea  pai  y  salud  tan  lirga  no» 
la  vida  de  Matusalén ,  y  os  hace  saber  oom 
quiere,  por  daroa  placer  y  regocqo.  repn- 
sentar  una  comedia  de  Plauto,  llamada  de 
los  llenemnos :  pídeos  por  merced  qoe»- 
,  teis  atentos,  que  en  breves páltbris se  ot 
dirá  el  argumento. 

Claud.  QulUte  allá  :  déjamelo  oonuiar 
á  mi. 

Clim.  Comienza  ya. 

Ctoiid.  Sabrán  vuestras  reveiendasque 
en  la  ciudad  de  Sevilla  bobo  ua  rico  mer- 
cader llamado  Menemno,  el  casi  lenia  d^ 
hijos  nascldos  de  un  parto :  eran  tan  kbk- 
jantes  en  la  forma  y  gesto  que  madus  itm 
la  misma  madre  que  los  había  parido  to- 
maba al  uno  por  el  otro. 

Gin.  Vino  acaso  que  siendo  esl»  d» 
hermanos  de  edad  de  quince  a^os,  te^ 
el  padre  una  nave  de  muchas  mercaito^ 
para  Levante,  y  llevando  consigo  aoodef» 
hijos  llamado  Menemno ,  se  partió  dejando 
el  otro  con  su  madre  Claudia. 

Clim.  Siendo  embarcado,  ftiéíc  tofortwa 
tan  contraria  que  tres  dias  y  tres  iwte 
corrió  por  la  tempestuosa  mar  sío  sater 
adonde  iban ,  y  á  la  fin  vino  á  dar  en  un 
peña  de  la  isla  Conejera,  adonde  todo*  I»- 
recieron ,  escepto  el  hijo  Menemno,  eleM 
abrazado  con  una  tabla  vino  á  tomar  üw» 
en  el  cabo  de  Cutiera. 

Claud,  El  desdichado  mancebo  tIdok  * 
Valencia,  adoode  asentó  por  criado deu- 
sandro,  mercader  de  mucho  '"^fy^^T 
et  cual  teniendo  no  mas  de  una  hija, !«» 
de  tiempo  la  casó  con  él  en  pago  de  9& 
buenos  servicios. 

Gin.  La  desventurada  madre,  iaWefl«e« 
Sevilla  las  tristes  nuevas  y  creyendo  w 
todo  perescido,  puso  nombre  Meoeoii»» 
hijo  que  le  quedaba,  por  el  amor  qucto» 
al  hijo  y  marido  ya  defuntos. 

Clim.  De  manera ,  señores,  que m*»« 
dos  hermanos  (porque  mejor  lo  enieadiB 
se  llamaban  Menemnos. 

Gin,  Muerta  la  madre,  ciMcneinM>^ 
villano  certificado  por  un  adcvino  <l»  * 
hermano  era  vivo  y  que  estaba  eo  £*?*■■• 
determinó  de  ir  á  buscallo  con  oa««^ 
suyo ,  y  á  cabo  de  Ucmpo  aporta  en '» 
cia,  adonde  por  sus  medios  se  ^^^^^ 
noscer,  como  aqui  claramente  verán  khi 

atender  quisieren.  . 

Claud,  Nosotros  no  podemos  *^^' 
Cup.  NI  quiero  que  atendáis.  «»"• 

nos  vamos  cantando. 
Clim.  Vamos. 
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cARaon. 

Quien  fiílsarío  y  ciego  me  llama  , 
Bien  es  el  pecho  que  yo  le  abra. 
Quien  ama  sin  ser  amado 


Meresce  ser  desamado , 
Y  ese  tal  enamorado 
€on  este  que  descalabra , 
Bien  es  el  pecho  que  yo  le  abra. 


LOS  MENEMNOS. 


PERSONAS. 


CASANDRO,  padre  de  Audacia. 
AUDACIA ,  mugcr  de 
MENEMNO,  casado. 
BTEríEMNO ,  mancebo. 
TRONCHON ,  esclavo. 


TALEGA ,  simple. 
DOROTEA ,  ramera. 
AYERROIS,  médico. 
LAZARILLO ,  criado. 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA, 

MBNBMNO,  CASADO.  TALEGA. 

Jtfen.  e.  i  Oh  qué  simple  cosa  es  este  diablo 
da  Talega  I  que  le  hice  del  ojo  para  que  me 
sigaiese,  y  do  sé  si  me  habrá  entendido :  mas 
simple  ioy  yo  que  no  ól  en  darle  parte  de 
mis  negocios ;  mas  helo  aqui  donde  sale. 

Tal.  ¡Pecador  de  mi,  señor  Menemno! 
i  y  pieesas  que  no  te  habta  entrujado  ?  muy 
hien  te  entrujé*  qu*esas  son  mis  mieses  y 
comer  y  tomar  solaz  á  costa  agena. 
Jfan.  e.  ¿En  qué  te  detuviste  7 
Tal.  { Ojo  en  qué  me  detuve  I  En  esperar 
que  e]  viejo  de  tu  suegro  se  hiciese  Invisible. 
qo'estaba  rezando  en  el  patin  y  quiso  Dios 
que  s*eiicambró. 
Men.c.  i  Qué  algarabía  es  esa? 
Tal.  i  No  h>  entiendes?  Digo  que  se  entró 
en  la  cámara,  y  asi  no  me  vklo. 
Jf(M».  e.  Y  á  mi  si  me  ha  visto. 
Tal.  Que  no  te  vio.  Pues  dime,  señor 
Menemno,  4  es  qué  estamos?  ¿  Llevas  hecha 
presa  para  dar  á  tu  preñada  ó  enferma  ? 
Mem.  o  ¿Qué enferma  ó  preñada  dices? 
Tal.  Enlerma  Uaoioyo  á  tu  amiga  Doro- 
lea,  pees  contloo  dke  que  pena  pOr  tus 
aoioref ,  y  preñada  de  deseos ,  pues  nunca 
iiace sino  pedir.  Mira,  Menemno,  que  esas 
presu  se  han  de  dar  á  semejantes  mugares 
ewmmodUtf  fofmis^  y  á  ten  con  ten. 

Men.  e.  Mas  sabiamente  has  hablado  de 
lo  que  te  piensas;  ¿pero  qué  haré,  pecador 
de  mi,  si  8«B  deseoay  mi  afición  viTon  con- 
formes? 

Tal.  Señor,  aflckm  ciega  «razón  :  plegué 
á  Dios  que  á  bien  te  salgan  esos  arremangos. 
á  feria  vayas  que  mas  ganes. 


Men.  e.  Si  no  quisieres  venir,  quédate. 

TcU.  No  haré  yo  tal  poquedad  :  vaya 
perro  tras  su  dueño.  Abreviemos,  señor ;  la 
presa  que  llevas  es  sustanciosa. 

Men.  c.  ¿Pues  no?  Una  rica  saya  es  de 
mi  muger,  la  cual  prometí  de  dar  á  mi  Do- 
rotea. 

Tal.  ¿  Y  ella  á  U  qué  te  dará? 

Men»  c.  Harto  roe  da  en  querer  rescobir 
lo  que  yo  le  doy,  cuanto  roas  que  ha  prome- 
tido de  aparejar  una  espléndida  comida  para 
mí  y  otros  amigos ,  enviándole  yo  lo  nece- 
sario. 

Tal.  Pues  que  en  casa  de  Dorotea  ha  do 
ser  el  ru  autem  y  tragazón ,  no  faltaré  allí 
por  la  vida,  que  también  soy  tu  amigo. 

Men.  e.  ¿Por  dé  Iremos  mas  encubierto? 

Tal.  Guárte,  que  las  paredes  han  oidos, 
y  no  dé  sobre  mi  tu  relámpago. 

Men.  c.  ¿De  qué  temes,  cobardazo? 

Tal,  ¿De  qué?  ¿No  sabes  tú  que  dicen 
faeiente»t  sf  oonientientes ,  y  no  sé  como 
roas?  Lo  que  yo  te  aconsejo  es  que  por  no 
ser  descubiertos  no  te  cures  de  convidador, 
porque  ya  sabes  que  en  los  convites  reina 
el  vino,  y  á  do  el  vino  reina  el  secreto  es 
descubierto ,  sino  que  pues  gracias  á  Dios 
yo  como  por  cuatro,  y  á  necesidad  por  cinco, 
que  nosotros  á  solas  con  Dorotea  le  pegue- 
mos; porque  en  fin  es  gran  dolor  muchas 
mstnqa  eo  un  tajador. 

Men.  e.  Bien  dices .  no  Iremos  sino  los 
dos. 

Tal.  Si  asi  lo  haces ,  Dorotea  terna  mas 
cqntento,  tú  meóos  sospecha  y  yo  mas  pro- 
vecho, y  la  saya  no  será  desculMerta.  Por  tu 
vida  que  me  la  tornes  á  mostrar,  que  tengo 
deseo  de  verla. 

Men.  c.  Mírala  bien. 
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Tal.  Miróla,  i  Oh  qné  linda  color  tiene  I 

JUen.  e.  I T  qué  olor  I  si  lo  sintieses. 

Tal.  ¡Qué  olor!  Veamos :á  tres  cosas 
buele. 

JIfen.  c.  ¿  Cómo  á  tres  ? 

Tal.  Déjamela  tornar  á  oler.  Yeamos. 

Men.  e.  ¿A  qué  huele? 

Tal.  A  hurto  lo  primero,  pues  la  hartaste 
á  tu  muger. 

Jftffi.  c.  ¿Lo  segundo? 
.  Tal,  A  puta,  pues  se  la  ha  de  vestir  Do- 
rotea. 

ÜÍMi.  c.  ¿T  lo  tercero? 

Tal,  Lo  tercero .  huele  á  linda  comida , 
pues  por  su  respeto  hemos  de  comer. 

Men,  e.  Chacotero  estáis ,  amigo. 

Tai,  No  esto  por  cierto.  ¿Pero  la  comida 
para  cuándo  será  ? 

JKfen.  e.  Para  cuando  yo  quisiere. 

Tal.  Mire ,  que  se  trah^Je  que  sea  hoy , 
porque  quien  pasa  punto,  pasa  mucho. 

Men,  c.  Anda,  que  hoy  se  hará. 

Tal.  Mira ,  señor ,  que  te  soplico  que  en 
nuestra  comida  no  habite  carne  cuadrán- 
gula. 

Men.  e.  ¿Qué  es  carne  cuadrángula? 

Tal.  Según  el  cura  de  mi  lugar ,  cua- 
drángulo es  aquello  que  tiene  cuatro  partes, 
cuatro  esquinas,  cuatro  asientos,  cuatro 
peañas,  y  por  eso  llamo  yo,  señor ,  carne 
cuadrángula  el  carnero ,  la  vaca ,  et  toHta 
amimalibus  de  quatuar  pedot. 

Men,  e.  Ya  te  entiendo,  bachiller  :  yo  te 
prometo  que  no  falten  pollos  y  palominos , 
el  catera. 

Tal,  ¿  Y  af  e<Btera  también?  ¿  Qué  cosa 
es ,  señor? 

JMen.  c.  Quiero  decir,  otras  cosas  mo- 
chas. 

Tal.  Pues  mira,  señor,  que  entre  esas 
no  falte  para  los  principios  carne  conforme 
á  mi  nombre. 

Men.  c.  ¿De  qué  manera  conforme  á  tu 
nombre? 

Tal.  ¿  Cómo  me  llaman  á  mi  ? 

Men.  e.  Talega. 

Tal.  Pues  la  carne  entalegada  pido, 
cuerpo  non  de  Dios ,  st  me  ha  de  entender. 

JKen.  e.  ¿  Qué  es  carne  entalegada? 

Tal.  Longanizas,  morcillas,  sobreasa- 
das. 

Men.  e.  Pues  eso  no  faltará. 

Tal.  Asi .  asi,  habíame  de  esa  manera , 
que  pues  yo  encubro  tus  maldades ,  enc4- 
brene  el  estómago  de  buenas  viandas. 


ESCENA  II. 

IIE1!nB1INO,GiSAno.  TALEGA.  AUDACU 


Áud.  i Áhl  señor  Menenmo.  ¡ Ah ! 
marido. 

Men.  e.  ¡Oh  pesar  de  la  fortuna!  K 
muger  me  llama.  ¿Qué  haremos.  Talega? 

Tai.  Qué  me  sé  yo. 

Men.  c.  Ven  acá :  cúbrete  eaia  capa,  y 
loma  esta  saya ,  y  disimuladamente  agoát- 
dame  en  ese  cantón. 

Tal.  Ensiraúleme  vuestra  mereé. 

Jjfim.  e.  Vuélvete.  Anda  que  bien  estás. 

Tal.  Ya  estoy  vuelto.  Señor ,  señor. 

Men.  e.  ¿Qué  quieres?  maldito  seas  ti 

Tal.  Que  se  me  resbala ,  que  se  me  ese 
la  saya  que  has  hurtado  de  ttt  muger  pan 
dar  á  Dofotea. 

Men.  e.  Calla ,  endiablado. 

Jtki.  ¡  Ah  marido  I 

Men.  c.  \  Ah  muger ! 

A%$d.  Jesús ,  y  qué  respuesta  tan  seca. 

JIfen.  e.  Cual  la  pregunta. 

Áud.  ¿  No  quieres  que  sea  mi  pregnoH 
seca  y  desabrida ,  pues  sin  propósito  siles 
tan  de  mañana  de  casa? 

Tal.  En  salvo  está  quien  repica. 

ufen.  c.  ¡Oh  muger  loca  y  perversa! ¿Y 
siempre  me  has  de  dar  enojos  con  tus  idei 
y  locuras?  ¿Cómo?  ¿y  qné  entiendes  ti 
de  mis  negocios  para  que  digas  que  di 
propósito  salgo  de  casa? 

Aud.  Malo  está  de  ver  de  qué  pié  coi- 
queas. 

Men.  c»  Pues  yo  te  prometo,  qoeai  ét 
hoy  mas  haces  lo  que  agora  liedate ,  que  ios 
han  de  oir  los  sordos. 

Avd.  ¿Porqué  nos  lian  de  oir  los  ssr- 
dos? 

Tal.  Abi ,  áhl ,  que  encaja  bien  nn  bo- 
fetón. 

Men.  e.  Cada  ves  que  salgo  de  casa  mt 
ha  de  detener  y  llamar  dos  y  tres  Teces. ) 
demaddarme  adonde  voy ,  7  adonde  vengo, 
qué  tengo  que  hacer,  ó  qué  negocioa  tnlgo. 
De  manera  que  mas  la  tengo  de  tener  por 
ponera  alquilada ,  que  por  muger  propia. 

Avd.  Tales  sois  vosotros,  que  no  liay  de 
quien  fiar.  , 

Jifsn.  e.  Mas  tales  sois  vosocrag,  qve  no 
hay  quieii  os  pueda  contentar. 

Aud.  Por  eso  liaces  tó  bien ,  qoe  no  pro- 
curas de  contentar  sino  á  una  que  yo  co- 
nozco. 

JIfen.  c.  ¿Cómo  se  llama? 

Tal.  Dorotea. 

Avd.  Basta  que  tñ  sepas  cómo  se  llama. 
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Xen.  c.  Ya  sé  dd  vftn  esos  tiros. 

AwL  Si  lo  sabes ,  a^o  digo. 

Mm.  €.  Si ,  dices  hartas  necedades ;  y 
hilrfa  piso ,  poiqae  do  demos  enojo  al  viejo 
deUipAdra. 

Avd.  No  qniere ,  alno  dar  voces  como 
Ion. 

Jf«n.  e.  Pues  vocea  cuanto  quisieres , 
qse  por  darte  mas  enojo.  Iré  á  cenar  y  á 
tomar  mis  pJaceres  con  Ib  que  dices  que 
oooosces. 

Tai,  Asi.  asi,  anden  voces. 

Áud.  ¡  ifa  mal  siglo  haya  quien  me  casó 
contigo! 

Mm.  e,  Ifaa  quien  te  me  dio  á  conoscer. 

ESCENA  III. 

CiSAlfDRO.  ACDACU.  HENSMNO ,  casado. 
TALEGA. 

Cof.  lAh  vergdenia!  {Enhoramala, 
^"B^na.'  y  no  deis  tan  desmesura- 
das Toces,  ni  hagáis  testigos  de  vuestras 
PiQwdades  á  los  vecinos.  ¿Qué es  estoque 
decooilDo  70  he  de  jer  tercero  de  vuestros 


^^'\  Ay  padre  I  A  esta  vida  digole 
■leite. 

(^.  iCémo?  ¿Sohre  qué  ha  sido? 

«Gm  e.  Déjala  mientra  llora  sin  raion,  y 
MU  wo  aquel  corage ,  que  yo  te  lo  contaré 
mreiDeiite.  Has  de  saber,  señor ,  que  á  su 
^fMi^  y  menosprecio  han  sobrevenido 
Ktos. 

<^|Zelosliy  d«qoé? 
Mm,  e.  Blce  que  tengo  manceba ,  y  que 
1^  la  casa. 

itid.  Mas  cómo  si  asi  no  fuese... 

^of-  Oyete,  serpentina,  déjanos  habfar. 

Mm,e,  Con  los  cuales  lelos  y  sin  razón 
^  Bata  cada  dia ,  y  porque  le  oso  respon- 
"T  me  trata  peor  que  si  Aiese  Talega. 

Tal.  I T  mala  talegada  te  dé  Dios  I  ¿  y 
>^  (e  manda  nombrarme  T 
^ifti.  ¿Pues  qué,  no  robas  la  casa ?iT 
I  diamante  quebrado  que  le  di ,  qué  es  de 

"^^^  ¿Pues  qué  si  supieses  de  la  saya? 
Mm,  e.  En  casa  del  platero  est¿  para 
«dalle. 

Tal.  Mas  en  casa  de  la  puta  para  ani- 
ítóle. 

Áud,  Plegué  A  Dios  que  sea  verdad  lo  que 
ees. 

Jl<m.  e.  Yo  digo  verdad  mejor  que  tú 

ireices. 

Coi.  ¿No  has  de  callar ,  loca? 

I. 


I 


Aud.  Gallaré,  pues  son  dos  contra  mi. 

Tal.  T  tres ,  aunque  os  pese. 

Áud,  Platicad  á  vuestro  placer ,  que  yo 
entrarme  quiero  por  no  oír  palabras  locas. 

Men.  t.  Tomad  que  rebite. 

Cas.  Calla  y  súfrete,  hijo  Menemno,  que 
de  los  pacientes  es  el  reino  de  Dios, 

Tai.  Asi  es  la  verdad ;  mas  no  de  él , 
sino  de  ella. 

Cas,  Pues  que  solos  estamos ,  oye ,  hijo 
Menemno ,  que  cuando  uno  está  contento , 
dice  mas  loores  de  aquel  contentamiento 
por  la  lengua  que  no  tiene  eh  el  corazón ;  y 
por  el  contrario ,  cuando  está  descontento, 
dice  menos  de  lo  que  le  queda  en  el  pecho 
encerrado.  Digolo  esto,  yerno  mió,  porque 
me  han  lastimado  las  lágrimas  de  mi  hija  y 
tus  pesadas  razones,  de  tal  manera  que  ni 
sabré  dech'  lo  que  siento,  ni  sentir  lo  que 
meresces. 

JMen.  c.  Di  lo  que  pudieres  decir. 

Cas.  Sola  una  cosa  diré ,  y  es  que  debe- 
rlas acordarte  de  quien  fuiste  por  tu  desdi- 
cha ,  y  de  quien  eres  por  mi  causa ,  y  como 
de  perdido  te  hice  ganado  y  de  siervo  libre, 
pasándote  con  mi  única  y  amada  bija ,  con 
la  cual  llevaste  linage,  hermosura,  virtud 
y  mucho  dinero. 

Men.  e.  Antes ,  señor,  si  lo  Juzgas ,  qui- 
tada esa  pasión  de  padre ,  hallarás  que  me 
diste  mucho  hueso  y  poca  carne :  quiero 
decir  que  es  tanta  su  altivez,  locura  y  sober- 
bia ,  que  oscurece  y  desdora  todo  ese  li- 
nage ,  hermosura  y  hacienda ,  de  tal  ma- 
nera que  me  hace  vivir  el  ñus  triste  y 
desconsolado  del  inundo. 

Cas,  Quien  muía  quiere  sin  tacha,  h^o 
Henemno ,  estese  sin  ella.  ¿  No  sabes  tú  ya 
que  todas  las  mugeres  quieren  hablar  y  que 
todos  callen  :  quieren  mandar  y  ninguna 
ser  mandada  :  quieren  libertad  y  que  nin- 
guno sea  libre,  y  quieren  regir  y  ninguna 
ser  regida  ? 

JIfen.  e.  ¿  Pues  qué  es  lo  que  quieren  ? 

C€u.  Una  sola  cosa. 

JIfen.  c. ¿Yes? 

Cas,  Ser  alabadas ,  y  ver ,  y  ser  vistas. 

Men.  c,  Leido  he  (y  por  mis  pecados  lo 
tengo  esperimentado )  que  el  mas  fiero  y 
peligroso  enemigo  del  hombre  es  la  muger 
mal  acondicionada ,  y  de  aqui  nasce  una 
verdad ,  y  es  que  el  marido  hace  todo  lo  que 
quiere  la  tal  muger ,  y  ella  no  ha  de  hacer 
ninguna  cosa  de  las  que  desea  si^  marido. 

Cas.  Sabiamente  has  hablado ;  pero  mira 
que  no  es  de  hombres  cuerdos  lastimar  A 
sus  mugeres  con  palabras,  luego  que  han 
enojo  con  ellas. 
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J|f«n.  e.  GoDoedieiulo  ier  verdad  to  que 
dices,  te  certifico,  se^or.  que  0I  antes 
alcaozára  lo  qae  agora  alcanzo,  y  de  lo 
mucho  que  'siento  sintiera  entonces  un  poco, 
no  trocara  yo  mi  pobreza  y  libertad  por  tu 
próspero  casamiento. 

Cas.  Por  haberle  ye  mandado  á  mi  hija 
qve  se  casase  contigo,  se  casó,  que  no 
porque  lo  quisiese  ella  de  grado ,  que  de 
noUes  foó demandada,  sabiendo  que  viene 
de  muy  buena  parte. 

Tal.  Sí ,  cuando  viene  de  la  igreja. 
Mm,  c.  Aqni  no  tratamos  de  linages , 
que  cnanto  á  eso  también  sabría  defender 
mi  partido,  sino  que  si  vieses  de  la  manera 
qae  me  trata,  dirías  que  me  sobra  raion. 

Cos.  Oye ,  hijo  Menemno,  ningún  hom- 
bre sufre  tanto  á  su  muger  que  no  sea  obli- 
gado de  sufrílle  mas ,  considerando  que  al 
fin  el  hombre  es  hombre ,  y  la  muger  mu- 
ger. Cierto ,  muy  atrevida  es  la  muger  que 
se  toma  con  su  marido ,  pero  muy  roas  loco 
es  el  marido  que  tonu  pendencias  públicas 
con  su  muger. 

Men.  e.  Las  injurias  que  me  dice  no  las 
puedo ,  señor ,  sufrir. 

Cas.  Mira,  las  injurias  que  hacen  las  mu^ 
geres  mejor  se  castigan  con  tenerlas  en. 
poco,  que  con  vengarlas, 
ifen.  c.  En  fin  ¿  no  hay  castigo  para  ellas  ? 
Cas,  Yo  no  digo  que  no  le  hay  ,  pero  se- 
pan todos  los  hombres  del  mundo  que  todas 
las  cosas  sufk-en  castigo ,  sino  la  muger  que 
quiere  ruego.  El  hombre  que  quiere  vivir 
en  paz  con  su  muger ,  tres  reglas  ha  de 
guardar. 
Men.c,  ¿Cuáles  son? ' 
Cas.  Amonestarla  mucho,  reprenderla 
poco ,  y  no  poner  manos  en  ella. 
Tal,  Y  los  pies  si ,  á  buenas  coces. 
Men.  c.  ¿  Y  de  cuándo  acá  las  puse  yo  en 
mi  muger? 

Cas.  Ni  es  menester,  porque  la  causa 
porque  ella  te  riñe  y  yo  te  amonesto ,  es 
poquedad  tuya,  y  daño  suyo  y  mió  en  tener 
amiga ,  como  dicen  que  la  tienes. 
Men.  c.  Ni  hay  tal ,  ni  quien  tal  diga. 
Tal.  Si  hay  tai ,  y  quien  tal  diga ,  que 
só  yo. 

C<is.  Bien  está  :  el  tiempo  es  tan  buen 
maestro,  que  ni  por  miedo  ni  por  vergüenza 
no  deja  de  descubrir  las  verdades. 
Tal.  Ni  yo  tampoco. 

Cas.  Abaste  lo  dicho.  ¿T  agora  qué  pien- 
sas de  hacer? 

Men.  c.  Quería  ir  á  casa  de  Mlccr 
Duarte ,  porque  Talega  es  ido  ya  delante 
con  el  libro. 


Tai,  Has  oon  la  saya. 

ufen.  c.  Para  que  acabenas  óe  naiar 
aquellas  cuentas. 

Cas.  Ye  oon  la  bendidoo  de  DIn.^ 
yo  entre  tanto  me  acabaré  de  veiUr. 

ESCENA  IV. 

MENimNO ,  CUAJW.  TALIfiA.  DOB0BÍ 

Tal.  Gradas  sean  dadas  á  DioiqMci 
viejo  acabó  de  predicar. 

Men.  e.  Ven ,  Talega. 

Tal.  Yamos.  señor,  y  deseuloáliBe! 
toma  la  saya,  porque  no  bm  htllenai  ei 
hurto  en  las  manos. 

JIfen.  c.  Daca ,  acábenos  yt. 

Tal.  No  me  paresces  agora  pnpUü- 
mente  sino  al  hijo  prólogo,  qoe  lien  i 
empeñar  ropa  por  mengoa  de  dlDem- 

Men.  e.  D^ate  de  esas  anám,  y  iii« 
esa  puerta  y  llama  á  Dorotea,  poiqoeflili 
á  rescebir  este  presente. 

Tal.  ¿Quién  está  en  casa?  |0U>^ 
No  responde  nadie,  señor.  SI  ko  P^ 
quizá  por  la  mano. 

Men.  e.  No  te  entiende.  ,_ 

Tal.  No  sé  si  está  dentro  algnn** 
faiotum^  de  esos  qoe  llevan  n9aiiii||^ 

Men.  e.  No  se  ha  de  presaaür  til  «^" 
querida  Dorotea. 

Tal.  Si  de  amor  de  ramera  ts  fin.  «P¡ 
nado  vas ,  porque  do  duia  tsats  com  • 
de  hibierno  y  pluvia  de  veriDO,  rf  wt*" 
possibile  que  la  que  es  acg*aiibri*« 
someterse  á  moehos  por  (a^ru » ineiV' 
guno  de  grado. 

Men.  e.  Déjate  de  eso.  Tomsi»»" 

Tal.  i Ola,  ahol  ¿No  baj nadie id^ 

Dar.  ¿Quién  llama? 

Men.  e.  Yo ,  mi  señora. 

Dar.  \  Ay  mi  señor  Heaenaol  \^^ 
trañas  miasl  iy  tó  eres?  Vengu  •  •* 

M$n.  c.  Y  en  esa  mlsroa  eii*  «*►•*' 
mío.  En  mirándote  se  me  qniua  ím»" 
enojos  y  aÍKirreico  á  ral  magsr. 

Dar.  ¿Quién  viene  cooligo.  «"^^ 

neauíof  ^ 

Men.  e.  Talega .  criado  de  ta  mert* 

Tal.  Y  de  su  criada ,  que  es  iwBlt*- 
Jfei».  c.  Crianza,  señor.  ^ 

Tal.  Estoy  tan  criado,  que  bs  rel»"^ 

que  no  mamé. 
Dor.  Gracioso  está  Talega. 
Men.  e.  De  desgraciado  «sUgr^P^ 
Dor.  Señor  llenemno,  iqfl*  ^''^ 

traes? 
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TaL  Abre  el  ojo.  Olido  lia  de  narfees 
OMDO  podenco  de  maestra* 

JTim.  e.  Rom  y  Tida  mía ,  son  tos  Testl- 
d» .  y  loi  despojos  de  la  loca  de  mi  mnger . 

Dor,  ¿Esta  es  la  saya  que  me  pfome- 
tlfte? 

Mm,  e.  Esta  es,  tómala,  que  si  yo  imedo, 
hilé  de  manera  que  enantes  tiene  mi  mn- 
ger lean  toyu ,  pues  yo  soy  tnyo. 

Dor.  Mercedes ,  amor  mío. 

TaL  Oreja,  perra,  y  coán  bien  qne  la 
aie. 

JTsfi.  e.  To  lu  resdbo  de  ti  en  qnererias 
lA  rcfcebir  de  mi. 

Ta,  Así ,  asi  oen  el  diablo.  Desa  manera 
presto  quedarán  en  blanco  los  bienes  de 
Boslnnio. 

Jfea.  c.  ¿Qa6ei  eso  qne  dices  de  Manco 
rdepresto? 

7al.Digo,  señor,  qne  se  entienda  de 
presto  en  la  comida,  y  qne  no  falte  fino 
Manco. 

JTen.  e.  Bien  dices.  Mira,  señora,  ya 
•bes  lo  que  me  prometiste  si  la  saya  Tenia 
nto  poder. 

Dor.  Siny  Uen ,  señor,  yo  lo  entiendo. 
Mm,  c.  Poes  aparéjanos  mny  bien  de 
cner  pan  mediodía. 

D9r.  A  OMfor  tiempo  no  podías  bablar, 
erqae  está  la  olla  bien  forrada  ya. 
Tai.  ¿  Es  el  aforro  de  pluma  ó  de  lana  í 
Dor.  De  todo  bay :  ma gallina  y  carnero. 
T<a.  ^oco  es  eso  para  mis  apetitos. 
Dor,  i  Qné  tú  bas  de  comer  acá? 
líifi.  e.  Gonyidado  le  be  porqve  veas 
láfl  Uen  sabe  comer. 
Tai.  Gomo,  señora  Dorotea,  á  doi  esjos, 
M  de  TeroM  folgarás  mochisimo. 
Dor.  De  veras  qne  tomo  placer  que  sea 
llega  mi  convidado  ana  y  mucbas  veces. 
TaL  Un  placer  y  mochísimos  qoe  Dios 
dé. 

Dor,  Por  «mor  de  tú ,  prometo  de  ronlti- 
tu  dos  pares  de  pollos  mas. 
Tal,  MoltJplicadas  qne  tengas  las  narices. 
Ven.  €,  ¿Qqé  dices,  asnof 
rol.  Ko,  DO,  sino  los  dias  de  su  vida.  Los 
los  me  turbaron.  Señora,  mira  qne  sean 
dos,  por  vida  de  esa  cara  de  rosa. 
Jhr,  To  lo  haré  mejor  qne  tú  te  piensas. 
PW.  De  esa  manera  la  talega  de  Talega 
dará  rellena  de  esta  vez. 
hn-,  i  Qué  qniere  dedr  eso  ? 
W.  To  soy  talega  de  mi  amo,  y  mi  ta- 
i  es  nod  vientre :  si  como  bien ,  mi  talega 
i  buena ,  y  la  de  mi  amo  ruin,  porque 
■e  puedo  mover  después  de  harto. 
k>r.  Bnenaa  propiedades  tienes. 


Jlfeti.  e.  Señora,  entre  tanto  que  se  ade- 
reza la  comida ,  voy  á  casa  de  Hicer  Duarte 
á  negociar  un  poco. 

Dar.  Ven ,  señor,  presto  y  no  te  detengas. 

Tal.  Bien  dice  la  señora.  Hagamos  pasos 
de  fraile  convidado;  que  m<dor  es  que  nos* 
otros  aguardemos  la  comida,  que  la  co- 
mida á  nosotros. 

ifan.  o.  Escucha ,  Talega ,  que  en  esto 
va  mucho.  Allégate  á  la  posada ,  y  dirás  á 
mi  suegro  que  somos  convldadoe  por  Hlcer 
Duarte,  que  no  nos  aguarden.  ¿Sabrásio 
dedr? 

Tal.  Mirad  si  sabré. 

Jtfen.  0.  Vuelve  luego,  que  en  su  casa  te 
aguardo. 

Tal.  Muy  bien ,  señor. 

ESCENA  V. 

HEimrND,  MAHCBBO.  TRONGHON.    * 

Men.  m.  Hágote  saber.  Tronchen,  que  la 
mayor  alegría  que  sienten  los  navegantet , 
es  cuando  de  lejos  sobre  lu  marítimas  on- 
das descubren  la  tierra. 

Trtm.  Y  mayor  si  la  tierra  qtíe  descubren 
ftiese  snya.  Mas  dime,  señor,  yo  tesopttco, 
¿á  qué  reqMSto  ó  causa,  habiendo  rodeado 
todas  las  islas  del  mar,  venimos  á  desem- 
barcar áTalencia? 

Mmk  m.  Necio,  i  no  sabestúque  voy  bus- 
cando á  mi  hermano? 

Tron.  fió  sé  cuando  acabarás  de  lle- 
varme de  aquí. para  alfa,  y  de  Bodas á 
Poyatos.  Seis  años  hace  agora  qne  andamos 
en  busca  de  él. 
Moñ.  m.  ¿De  qué  te  fatigas .  asno? 
Tron.  Fatigóme  que  si  anduviéramos  á 
buscar  una  aguja .  en  tanto  tlimpo  la  ho- 
biéramos  hallado.  Digolo  porque  pienso  que 
buscamos  á  tu  hermano  entre  los  ínuertos. 
Man.  m.  Piogulese  á^Dios  que  hallase 
quien  de  cierto  me  d(|esé  que  está^y a  entre 
los  muertos ;  pero  entre  tanto  que  esto  no 
supiere,  no  dejaré  de  buscarlo  entre  los 
vivos. 

Tron.  Sea  como  tú  mandares ,  eselavo  te 
soy,  no  puedo  sino  seguirte,  pero  no  quer- 
ría que  nos  detuviésemos  mucho  en  Valen- 
cia. 

Men.  m.  Ven  acá,  torpe,  en  una  ciudad 
tan  insigne  y  noble  como  esta  i  no  será  bien 
que  nos  detengamos  mas  qne  no  en  otra 
para  considerar  muy  partlculanaenle  el  re- 
gimiento de  su  república,  ía  suntuosidad 
de  los  edificios,  la  riqueza ife  los  templos, 
los  trages  de  los  caiaUeros  y  damas,  y  en 
fin  otras  mil  cosflús? 
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Tron.  Tal  es  cual  la  piDtas,  y  aun  mejor, 

fli  no  la  gastasen  tres  erres  como  la  gastan. 

4fsn.  m.  iDe  qué  modo  la  gastan  tres 

erres? 

Tron,  La  primera  es  rameras,  porque 
hay  de  ellas  magnam  quantitatem. 

Jtfen.  m.  ¿T  la  segunda? 

Tron,  La  segunda  renegadores,  que  re- 
niegan y  Juran  de  Dios  haciéndolo  mil 
partes. 

ifsn.  m.  jL  La  tercera  ? 

Tron,  La  tercera  regatones,  porque  hay 
tantos  que  no  podéis  poneros  un  bocado  en 
la  boca  que  no  pase  por  tres  ó  cuatro  Ina- 
fios.  T  poique  veo  que  la  moneda  se  nos  va 
apocando  y  la  costa  cresciendo,  querría  que 
saliésemos  presto  de  esta  ciudad. 

Men,  m.  ¿Qué  ?  Dios  hará  merced. 
'.    Tron.  Y  entre  tanto  échate  á  dormir.  ¿No 
sabes  tú  que  por  el  dinero  b^la  el  perro? 

Men,  m.  ¿De  dónde  diablos  sacas  tanta 
cosa  como  dices  hoy ,  y  otras  veces  eres  tan 
necio? 

Tron.  Son  lunadas  que  me  loman. 

ufen.  m.  En  verdad  qne  lo  creo,  y  hoy 
mas  que  nutica. 

Trqa,  Volviendo  á  Jas  rameras  supra- 
dichas ;  has  de  saber  que  todas  ellas  tienen 
«salariados  sus  cabestreros. 

jlfsn.  m.  No  hay  quien  te  entienda  hoy, 

Tron,  Los  cabestreros  son  aqneUoaque 
por  otro  nombre  jpn  llamados  alcahuetes. 

Jlfen.  m.  ¿Pues  qué  nasce  deahl? 

Tron,  Sabrás  que  estos  cabestreros  tienen 
de  costumbre  de  Irse  al  Grau  de  t^alenda, } 
si  veenJilgUna  nao  recién  venida,  pregun- 
un  cómo  se  llama  el  patrón  y  pasageros  de 
ella,  y  auü  en  los  mesones  los  estrapjeros 
de  arte. 

Jlfen.  m.  ¿  A  qué  fin  iodo  eso? 
Tronn  Para  que  viéndolos  por  la  ciudad, 
los  llaman  por  s^s  propios  nombres,. por- 
que piensen  que  fos  conocen,  y  asi  los  en- 
gañan. 

ESCENA  VI. 

DOROTEA.  HSNEMNO,  MAHCno. 
TRONGHON. 

Dar.  ¿Ge,  señor? 

Mén,  m.  ¿  Qué  es  aquello .  di  ? 

Tron,  No  sé :  detengámonos. 

Dor,  4Ah  mi  alma  I  lah  mi  corazón  I 
¿Cémo  no  entras  en  esta  casa  que  es  mar 
tuya  que  mía? 

Af en.  m.  ¿  Con  qnMÍI  habla  esta  muger  ? 

Dor,  Con  ti  hablo ,  mi  señor. 


Tron.  ¿  Cómo?¿Quién  es  él? 

Dor.  Menemno  :  el  omtits  homo  de  aii 
casa. 

IVon.  No  hay  aqoi  ningún  olmls  oloioée 
tu  casa. 

Dor.  Amigo ,  ¿quién  te  pone  á do Mte 
mandan  ?  To  con  Menemno  hablo ,  á  qoieo 
conoECO ,  y  no  contigo ,  que  nunca  te  vi 

Jlfen.  m.  Habla  pues  lo  que  quisieres. 

Dor.  Lo  que  quiero  es  que  entres  luego 
á  comer,  pues  la  comida  que  mandaste  spi- 
rejar  está  á  punto  ya. 

Jtfen.  m.  ¿Qué  comida  6  qué  bebidies 
esa? 

jDor.  La  que  tengo  aparejada  pan  ti  y 
para  mi. 

Afen.  m.  ¿Para  mi?  Ojalá  dieses  veriii 

Dor,  SI .  paraii. Sino,  entra,  y  veriele. 

Jlfen.  m.  Señora,  no  burles  de  un  bosibe 
tan  estraqtw<>  Y  ^o  oonosoldo  como  yo. 

2Von.  Abre  el  oJo,que  cabeflrcroaaii 
por  aqui. 

JDor.  Ea,  señor  Menemno,  d^eunf  de 
eso  y  no  sufras  que  ese  Inirle  de  mLtt. 
¿qué  es  de  Talega? 

Jron.  Mirad  siesta  Informada  ya  de  li 
talega  de  la  ropa  que  viene  en  la  nave. 

Jtfen.  m.  ¿  Por  cuál  talega  ó  saco  pidesf 

Dor.  Por  el  mozo  de  Gasandro  tu  snsgn, 
el  cual  vino  contigo  cuando  me  diste  laofi 
que  hurtaste  á  tu  muger. 

Jfen.  m.  Ni  tengo  muger,  -ni  séqaéte 
dices,  ni  Jamas  estuve  en  esta  dudad  histt 
hoy  que  desembarqué  de  la  nave. 

Dor.  ¿De qué  nave? 

IVon.  De  una  que  esde  tablas  y  maden. 

Dor,  Señor  Menemno,  por  amor  de  sí 
que  dejadas  las  burlas  aparte,  eiitrei<i 
casa,  entre  tanto  que  voy  á  mirar  los  ¡nfltf 
que  se  asan  demasiado. 

Jlfen.  m.  Oye ,  Tronchon ,  ¿no  será  psfi- 
lanlmidad  mia  dejar  de  entrar  allá? 

Tron,  No  será  sino  sableza  dcijar  de  ct- 
trar  allá. 

Jtfen.  m.  Áudaeei  fortuna  juvai,  ¿Q>^ 
me  puede  hacer  una  muger? , 

Tron,  Según  td  eres  bueoo,  lo  ambos 
que  puede  es  dejarte  sin  blanca. 

Jlfen.  m.  Para  eso  buen  remedio :  tsm 
la  bolsa. 

Jron.  Daca.  Pero  mira  quedlce  el  rétn 
que  quien  mucho  se  rasca,  llaga  se  hsce: 
por  eso  mhra  mucho  el -fin. 

Jlfen.  m.  Anda ,  quees  de  cobardes  wSfíf 
mucho  los  4nes.  Entrar  quiero,  y  vt  lá 
al  mesón  y  después  vernás  por  acá. 
IVon.  A  Dios  te  encomiendo.         ^ 
Jlfen.  tn,  ¡Ah  señom  mia  I 
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Dof.  jAhiefior! 

Men,  m.  Conoioo  haber  errado  en  biir- 
irme  de  ti ;  pero  si  lo  hiee  taé  por  dUI- 
lular  coD  el  esclaro  qae  estaba  conmigo. 

Dor.  ¿Cómo?  ¿De  quién  es  el  esclavo? 

Men.  m.  De  mi  suegro»  qae  no  ba  dos 
las  qae  lo  compró. 

Dar.  Arisado  paresee. 

Men.  f».  Eslo  cierto,  y  paes  él  no  nos  ye 
i  nos  oye ,  entremos  cuando  mandares. 

Dor.  ¿No  quieres  aguardar  á  Talega? 

Men,  fli.  Ni  lo  quiero  aguardar,  ni  quiero 
oe  entre  acá,  porque  estoy  enojado  con  él. 

Dor.  Sea  como  tú  mandares;  empero, 
mormio,  quiero  queme  hagas  una  merced. 

Men,  m.  No  una  sino  ciento  haré,  por 
so  pide. 

Dor.  Que  después  de  comer  Heves  aquella 
aya  qae  me  diste  á  maestre  Chillón  el  sas- 
re .  para  que  la  desfigure  y  haga  á  mi  vo- 
miad. 

Men,  m.  Avisada  eres  en  todo,  porque 
aciéndolo  asi.  temas  sayaá  tu  medida, 

DO  la  conoscerá  aquella  maldita  de  mi 
luger. 

jDor.  ¿Puedes  llevarla  cuando  te  fueres? 

Men.  m,  ¿Porqué  no  la  tengo  de  llevar? 

Dor.  Entra,  amor  mío,  y  cierra  esa 
vierta. 

ESCENA  Vir. 

CASANDRO.  AUDACIA.  TALEGA. 

Cas.  ¿Dó  estás,  hija?  Sal  acá. 
Áud.  ¿Qué  mandas,  señor  padre? 
Cae.  Dias  ha  que  deseaba  decirte  mi  pa- 
Bieer  »  y  lo  he  dilatado  hasta  que  me  dieses 
na  ocasioQ  para  ello  de  tantas  como  me 
at  dado  para  sentillo. 
Aud,  ¿No  te  paresee  que  tengo  razón, 
iáor  padre,  de  estar  quejosa? 
Cae,  No,  porque  si  cuando  yo  te  casé  con 
ienemno,  no  segui  el  uso  de  este  maldito 
empo  qoe  primero  se  habla  de  la  hacienda 
á  la  postre  de  la  persona,  ftié  la  causa 
endo  lat  virtudes  de  mi  criado  y  tu  ma- 
do ,  qua  pienso  no  haberle  dado- tanto 
lanto  meresce. 
^tid.  Demasiado  le  diste. 
Coa,  Ea  Terdad  si  tú  ftieras  de  otra  suerte, 
Aud,  ¿De  qué' suerte?  ¿Soy  alguna  fea? 
Cae.  No,  sino  hermosa ,  y  es  lo  peor  que 
di. 

Aud.  ¿Porqué? 

Cae,  Porque  se  ofresoe  á  grandísimos  tra- 
jea el  que  casa  con  muger  hermosa. 
Aud,  ¿  A  qué  trabijoi  siendo  ella  boena? 


Cae.  Oye .  Lo  primero  se  ofirece  A  soIriUe 
su  altivez  y  soberbia  por  ser  hermosa  como 
tú.  Lo  segundo,  que  por  ser  buena  de  su 
persona  (cual  tú  le  precias  de  serlo)  le 
nasee ,  por  no  ser  acompañada  de  humil- 
dad, una  vanagloria  insoportable  de  sufrir, 
y  sin  eso  pretendéis  todas  las  hermosas  que 
cometen  heregia  vuestros  maridos,  al  en- 
tienden en  otro  sino  en  daros  placeres. 

Aud.  Tales  los  tenga  quien  mal  me  quiere, 
ciáales  mi  marido  me  los  da  á  mi. 

Cae.  Eres  tú  la  causa  de  ello. 

Aud.  ¿  Yo  ?  I  Ay  desdichada  de  mi !  ¿Que 
él  viva  amancebado  soy  yo  la  causa? 

C(u,  Si ,  en  serle  tan  desdeñosa  como  lo 
eres,  según  que  yo  por  mis  ojos  lo  he  visto: 
que  si  te  sigue  le  huyes,  si  te  sirve  no  lo 
estimas,  si  te  ama  lo  aborreces,  si  te  halaga 
le  maldices,  si  te  olvida  lo  infamas ,  y  si  te 
hace  fiestas  dices  que  te  engaña. 

Aud,  En  cuanto  á  eso  no  le  debo  nada. 

C<u.  Si  le  debes,  y  mucho,  porque  las 
costumbres  del  marido  han  de  ser  leyes 
para  la  muger,  y  tú  haces  lo  contrario. 

Aud.  Porque  son  malas  sus  costumbres, 
por  eso  las  contradigo  yo. 

Cae.  En  tu  mano  está  hacer  que  sean 
buenas. 

Aud.  ¿  De  qué  manera  ? 

Cae.  Con  dnco  yerbas  que  traigas  con- 
tigo. 

Aud.  ¿Dime  qué  yerbas  son  esas? 

Cae.  La  primera  que  seas  callada  :  la  se- 
gunda que  seas  pacifica :  la  tercera  que  seas 
sufrida :  la  cuarta  que  seas  honesta ,  y  la 
quinta  que  seas  retraída.  Estas  cinco  yer- 
bas, hija  mia,  son  de  tal  propiedad,  que  las 
malas  costumbres  del  marido  convierten  en 
buenas. 

Aud.  Asi  podrian- ser  cincuenta,  que  á 
mi  marido  no  le  quitarán  que  no  tenga  una 
puta.  Pero  no  quiero  altercar  mas  contigo, 
que  siendo  mi  padre  abogas  contra  mi. 

Cae.  NI  es  menester  sino  que  mudemos 
de  palabrea  y  tú  de  condición.  Aquel  que 
alli  viene  paresee  que  sea  Talega. 

Tal.  I  Ah  señor  I 

Cae.  ¿  Qué  hay  de  nuevo? 

Tal.  Calzas ,  zapatos ,  sayos,  camisas,  en 
fin  cuanto  querrás  comprarme. 

Cae.  Acabad  ya  de  decir  á  lo  que  venis. 

TíU.  Pues  no  me  turbe  su  mercé.  £1  se- 
ñor Duarte  manda...  No,  no,  sino  que  so- 
plica  á  vuestra  merced. 

Cae.  ¿Qué  me  soplica ,  enalbardado? 

Tal,  Que  le  ruega  que  perdone  y  que- 
coma  á  su  pracer  con  la  señora ,  porque 
yo  y... 
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Aud.  Siempre  el  rain  iMantero. 

Jai.  Tiene  raien.Qae  el  leñorMenemno 
y  yo  qaiere  que  raendiiqaenioi  eon  él. 

Cas.  Bien  eiU.  Entremoi,  hija»  y  tú 
también. 

Tal.  No  yo.  |  Pétete  á  mal  grado  1  Qae 
me  aculará  contumacia  la  feñora  Doro.... 
£1  tenor  Duarte  quite  decir,  si  no  voy  á 
comer  luego. 

Coi.  ¿Qué  et  eto  de  la  tenora  DorotEn- 
tra ,  entra ,  que  luego  te  irát. 

ESCENA  VIII. 

MSNIOINO ,  VAXCIBO.  DOR0TBA.  TAUUA. 

Men,  m.  {Oh  inmortalet  diotetl  Mncbu 
graclu  ot  bago  porque  habéis  permitido 
que  una  ramera ,  que  acostumbra  de  robar 
á  lot  mancebos,  me  baya  dado  de  tu  pro- 
pia voluntad  á  comer  y  ette  diamante  y  taya. 
Bien  té  que  me  ha  tomado  por  otro,  mas 
con  todo  eto  no  me  acusa  la  conciencia 
para  tornártelo  por  agora ,  porque  dicen 
que  quien  hurta  al  ladrón ,  etc.  Buscar 
quiero  á  mi  esclavo  para  reir  con  él  de  la 
burla ,  y  goiar  con  él  de  estos  putánicos 
despojos. 

Tcd,  Yo  doy  al  diabro  las  preguntas ,  y  á 
quien  lat  Inventó  á  lat  horat  del  comer. 
Sabia  Catandro  que  toy  convidado ,  y  pre- 
guntábame mat  cotas  de  su  yerno  que  dias 
hay  en  longanizas ,  como  ti  le  habia  yo  de 
otorgar  la  verdad...  Hat  toh!  heloalli.  La 
saya  es  vueha  en  su  poder.  Hal  va  esto : 
tormenta  debe  de  correr  entre  él  y  la  pe- 
lleja Dorotea,  i Cuál  seria  que  la  comida  se 
embarazase  t  ]  Ah  Menemno  I 

Mm,  m.  ¿Qéé  quieres,  amigo? 

Tal,  ¿Dó  va  la  taya? 

Jir0fi.m.Nova,  que  yo  la  llevo. 

Tal.  ¿A  dó  por  tu  vida? 

Men,  ffi.  A  cata  de  maettre  Chillón  et  tat- 
tre  para  que  la  adobe. 

Tal.  Despuet  se  hará  eso,  ^eftor:  vamos 
á  comer  primero. 

Men.  m.  ¿  Qué  diablo  ha  de  ser  etto  con 
tantos  convidadores  como  hay  en  etta  ciu- 
dad? 

Tal.  Yo  no  te  convido ,  tenor,  antet  tú 
me  hat  convidado  á  mi. 

Men  m.  ¿Adonde? 

Tal.  En  casa  de  Dorotea. 

Men.  m.  ¿Cómo  te  llamas?  " 

Tal.  ¿A  la  hora  del  comer  cómo  te  lla- 
mat?  Buena  burla  es  esa. 

Men.  m.  A  fe  que  nO  burlo. 

Tal.  Talega  me  llamo. 


Men.  m.  ¿Qué  tú  eres  Talega? 

Tal.  Al  tiempo  de  vete  allá,  leteid. 
no  me  desconoces  como  agora,  á  Míe 
buriata 

Men.  m.  Que  ni  me  burlo,  oi  ttooom. 
Ve  con  Dios. 

Tal.  Una  vez  que  en  toda  mi  vida  htúb 
convidado,  salirme  tan  al  revés  por  id 
agOero  lo  tengo.  Mas  no  quiero  éaxxéit 
sin  primero  hablar  con  Dorotea.  iQuéi 
está  en  su  casa? 

Dor.¿ Quién  llama? 

Tal.  Talega  soy,  señora,  i  Qué  a  de  al 
amo  Menemno  ?  4  Es  venido  á  comer? 

Dor.  ¿Cómo  ti  et  venido?  Ya  vino  jft 
fué. 

Tal.  ¿Qué  ya>»mló?  ;  Mezquino  de  ni! 

Dar.  Ya  comió,  i  Cómo  do  veolste? 

Tal.  No  me  burle ,  señora,  que  neto 
de  hambre. 

Dor.  Que  no  me  burlo. 

TcU,  Oiga,  señora  Dorotea. 

Dor.  Te  con  todos  los  diablos»  qoe* 
quiero  oírte. 

TcU.  ¿Asi  que  desa  manera  le  tnUá 
Talega  ?  i  Oh  Talega  I  \  Talega !  ¿qviéB  le 
vido  en  el  establo  almobazaodo  los  ote- 
líos  ,  harto  de  torreznos ,  y  agora  mneiiode 
hambre  por  andar  entre  potas  7  rafiíuf  • 
Mas  para  esta  que  yo  haga  de  manen  q« 
le  haga  mal  provecho  á  Dorotea  la  car*  7^ 
Menemno  la  comida ,  que  yo  lo  diré  i  ai 
señora. 

ESCENA  IX. 

HENEMNO,  CASADO.  DOROTEA.  mMS^ 

TALEGA. 

Mm.  e.  No  me  acuerdo  deipwf  ^ 
nad  estar  sin  comer  á  tal  hora,  e^edil' 
mente  siendo  convidado;  mascáosalotiB' 
bien  ette  diablo  de  MIcer  Daarie  coa « 
tan  prolijo  en  tut  euentat.  ¿^^^4^^ 
que  Talega  no  vuelve  de  diftde  lo  ein- 
Por  ventura  ettará  ya  en  casa  de  Dtf^ 
Quiero  llegarme  allá.  La  puerta  Tetcff- 
rada.  fOla,  abo!  Abrid  aqui. 

Dor.  lA  quién  han  de  abrir?  ' 

Men,  c.^  tu  cativo ,  señora  mia. 

Dor,  i  Qué  et  etto ,  señor  MeDemoo? 

Men.  e.  ¿  Qué  ^a  de  ter? 

Dor.  ¿Tan  presto  eres  de  vueiu?il** 
ya  la  saya  á  ChUlon  el  sastre  y  el  diafliDK 
al  platero? 

Men.  e.  ¿Qué  saya,  qué  diamatto'* 
has  dado?  . 

JOor.  No  te  hagas  de  nuevas  ni  hff»* 
mi ,  que  la  saya  y  el  diamante  qoe  nt  di^ 
te  di. 
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Mítn.  e.  ¿Para  qué? 

Dor.  Para  <|ue  lo  blcleies  adobar  todo. 

Men,  e.  ¿Adórnte meló  diHe? 

Dor.  Aqui  dentro  cod  mis  propias  bmimw. 

JMan.  e.  ¿GoiidoY 

Ik}r.  Cuando  acabamos  de  ooBer  tú  y  yo. 

9Un.  €,  Eagaáada  Tiras. 

Dor,  Asi  es  la  fvrdad ,  poet  qiM  borlas 
de  ral. 

Jf«ii.  e.  Digo  qae  despacs  que  te  di  la 
sara  DO  be  pocsto  los  plás  ea  tu  casa. 

Hor.  loen  dlslmolar  es  ese ,  MeneaiBo. 

Men.  e.  No  hay  aqui  ningún  dlslnolar. 

Hm-.'^  Y  eómoT  ¿de  esa  OMmeía  te  pten- 
sos  rizar  con  la  saya  y  el  diamante?  Pues 
para  esta ,  que  ó  no  seré  yo  Dorotea ,  ó  tú 
me  lo  tralrás  todo  perfamado. 

Hén»  e.  No  me  espanto  de  fieros  de  pota. 
¿Qué,  eerrafame  las  tantanasf-  Ábranse 
estas  puertas. 

Av4.  Asi,  ^té  rvftaD  te  has  larnado^  ma- 
rido. ¿Pensabas  que  no  te  habla  de  tomar 
en  el  teiot  Noflea  mt  eataaeo  rae  Coé  trai- 


Mén.  e.  ¡  Ob  señora  mnger I  ¿y  ^^  bus- 
cas por  acá? 

AUa.  Agora  me  dice  señora  ^  T  "oe  pre- 
ganta  qoé  basca. 

Men.  e.  ¿  Paas  á  qoMn ,  á  Talega  ? 

Tal.  Té  no  sé  nada  de  la  saya. 

JTa».  c.  Por  mi  vida  qne  me  digas  á  qué 
vienes. 

AmL  Por  la  saya  venga. 

Jfiís.  e.  ¿Por  qné  saya  ó  saf»? 

Attd.  Por  la  qne  me  has  hurtad»,  sin 
olraft  coaaa,  para  dar  á  tu  pota. 

rsii.  Él  ea  dec  ello,  q»e  no  ella  de  él. 

Men.  e.  ¿No  callaréis  vos ,  don  beUaco? 

7«l.  Tú  bacas,  las  bellafqnwiaa  :  no  me 
cale  hacer  señas  quo  calle. 

Mm.  €.  Por  el  dk»  Júpiter,  le  |«r<^.  mii- 
9er,i|oa  tales  señas  no  be  hecho;  maasioo 
mirase  qoe  viene  contigo ,  yo  le  caaUgavia. 

Aud.  Déjate  de  eso  :  daca  la  saya. 

Km.  c.  ¿  tta  hobido  en  casa  algún  desa- 
gnlsado  que  asi  vtenes  despadwrida? 

Aud.  Palabras. 

Men,  e.  ¿Haa  habido  qaistion  ooa  ta  pa- 
dre? 

Tal.  jfión»  anda  huyendo  por  no  otorgar ! 

JlíeA.e.  ¿Nobasta  qiae  habla  ella .  sino 
tú.bciloco? 

Tai.  No,  que  yo  por  la  comida  lo  be. 

Me»,  e.  ¿EslÚa  eaojada  «onira  mi  por 
Tentnra  7 

Aud.  ¿Poaa  contra  quién ,  don  traidor  7 

Jlíen.  e.  INmo  la  cansa»  qne  ito  basé  Jos^ 
tlándead. 


Tal.  ¡Oh  hideputa !  Joeanfibttf  gorgo- 
reáis :  bien  paresce  qne  está  la  barriga 
llena. 

Men.  e.  Calla ,  perro ,  si  no  por  vida  de 
la  señora  .. 

Tdl.  No  callaré ,  pues  comiste  sin  mi. 

Men.  e.  DI  adunde ,  ahorcado. 

Tal.  Ponte  en  medio,  señora. 

Aud.  No  me  le  toques.  Di  adonde. 

Tal.  En  casa  de  la  puta  Dorotea. 

Men.  e.  ¿To?  aun  me  vea  comido  vivo 
si  hoy  be  comido  bocado  ni  puesto  los  pies 
en  su  casa. 

Aud.  No  lo  niegues ,  que  la  verdad  de 
todo  me  ha  contado  Talega. 

Men.  c.  ¿Qué  le  dijiste ,  puerco? 

Tal.  No  sé.  Dt'clum  vel  non  dUtum,  ya 
está  dicho.  Pregúntaselo  á  ella ,  qoe  ta  sabrá 
bien  jabonar. 

Jlfsn.  e.  ¿Qué  te  dijo^  señora  mfta? 

Aud.  iGémo  hoces  del  raposo!  Dyome 
qoe  me  hartaron  de  mi  casa  una  saya. 

Jfan.  ü.  ¿Cáaao?  ¿A  ton  buen  recaudo 
lateólas? 

Aud.  ¿Qnlén  so  podrá  librar  del  hidron 
de  casa? 

JIfen.  e.  ¿Quién  es  el  ladroír  de  caaa? 

Aud.  Uno  qne  sa  dice  M enemno. 

iüsn.  e.  ¿Por  ventora  hay  otro  Bfcoemno 
sino  yo? 

A%kd.  Mira,  dame  la  saya ,  y  no  me  hagas 
dedr  desatlnoa  y  tomarme  loca. 

Tal.  Ninguna  mnger  se  puede  tomar 
loca. 

Jfan.  e.  Ta  tengo  probodo,  señora  mo- 
ger»  lo  mocho  que  me  amas  y  te  debo.  Si 
yo  he  fingido  tener  amistad  con  Dorotea, 
ha  sido  para  ver  si  barlú  aquel  senthnlento 
que  las  que  mucho  aman  á  sus.  maridos 
suelen  hacer.  La  saya  se  la  dejé  para  sola- 
menle  sacar  lo  invención  de  eUa,  porque 
digo  qne  nnnca  tan  gentil  dama  le  ha  visto, 
como  cuando  vas  con  aqoella  saya.  Sosié- 
gate por  amor  de  mi,  que  yo  la  cobraré. 

Aud.  Creyera  lo  que  dices  si  no-  caeyose 
quien  tú  eres;  mas  pues  te  conoaoo  por  mis 
pecados  muy  coooscldo ,  á  otro  can  con  ese 
hoeso ,  y  venga  la  saya  y  el  diamanta. 

Tal.  Pues  que  Dorotea  se  contenta  con 
laa  obras » coméntate  tú  con  las  palabras. 

Men.  e.  Hasta  que  yo  os  muela  á  palos 
no  callaréis,  don  mazorral.  Señora ,  vo  con 
Dios,  que  no  pararé  basta  que  seas  servida. 

Aud.  Vamos,  Talega .  que  raaon  es  que 
mi  padre  sea  informado  de  vuestras  trapse* 


Ted.  Yo ,  na  señora.  Auéi  aUam  patimn 
si  vtf  reetejudicare. 
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Aud.  iQaé  tengo  de  oir? 

Tal,  Qae  harto  le  amonesté  que  no  taeae 
tras  putas ,  poes  qne  le  sobraba  taDerte  á  ti. 

Aítd,  Galla,  mal  criado,  y  anda  allá, 
que  tú  7  él  entonces  seréis  buenos  cuando 
la  rana  tema  pelo. 

Tal.  Crea ,  señor ,  qne  coZ  natwra  dat 
nemo  negare  put<u. 

Aíid,  £ntra,  enhoramala  oon  tus  la- 
tines 

ESCENA  X. 

IIENEWNO^AHcno.GASAin)RO.  AUDACIA. 

TALEGA. 

Mén. m,  ¿Qué  es  esto»  q«e  no  poedo  en- 
contrar con  mi  esclavo  Tronchon?  Por 
cierto  que  lo  hice  como  mal  considerado  en 
darle  la  bolsa  de  los  dineros,  que  por  ven- 
tura se  habrá  metido  á  Jugar  en  algún 
bodegón;  mas  no  será  para  tanto »  según  es 
avariento.  Mas  yo  ¿en  qué  tengo  de  parar 
con  esla  saya  callejera  que  pareico  pre- 
gonero? ¿Pero  quién  son  estos  que  vienen 
medio  riñendo  ?  Quiero  escuchar  qué  pen- 
dencias traen  consigo. 

Aud.  ¿Cómo  se  puede  sufrir,  señor  pa- 
dre ,  que  esté  yo  casada  con  un  tan  mal 
hombre  como  este? 

Cae.  Descásate  paes. 

Aítd,  I  Ojalá !  y  costáseme  un  dedo  de  la 


Tal,  Eso  non  potett  fieri,  señor ,  porque 
col  Deu$  conjungit  homo  non  septiat» 

Cae.  Galla ,  chismero ,  que  no  se  dice  por 
tanto. 

Tal.  SI,  callad,  estando  muwto  de 
hambre. 

Cm,  ¿De  qué  te  quejas  de  tu  marido? 

Aud,  QuéiJome  de  que  me  hurta  el  oro, 
sayas  y  cuanto  tengo  para  dar  á  rameras. 

€<u,  SI  él  eso  hace ,  lo  hace  nroy  mal ;  y 
si  no ,  tú  lo  haces  peor  en  levantarle  lálso 
testimonio. 

Aud,  Que  no  es  sino  verdadero.  Helo  do 
viene,  i  Desvergoniado  I  ¿  No  tienes  ver- 
güenza de  parescer  delante  de  mi  con  ese 
vestldot 

Men,  m.  Muger  honrada,  ¿con  quién 
piensas  hablar? 

Aud.  Gon  uno  que  meresce  estar  en  la 
horca. 

Úen.  m.  Porque  sois  hermosa ,  no  seáis 
atrevida. 

Cas:  Aparta,  hija.  Menemno,  ven  acá. 
Dime,  ¿qué  rencillas  son  estas  que  tienes 
con  tu  muger? 


Men.  m.  Padre  honrado ,  oí  te  cmum . 
ni  tengo  muger ,  ni  Jaivas  M  essido. 

Aud.  ¿Negarás,  bettacop  qae  ««ni 
marido? 

Men.  m.  Porque  seque  hsMis eso  |mídb, 
y  porque  veo  que  me  tomes  por  otro,  le- 
ponderé  con  paciencia,  dldendoqneslioj 
tu  marido ,  ni  eres  mi  muger. 

Tal.  Gásate ,  señora .  conmigo ,  y  víjM 
él  con  todos  loa  diablos  el  tregaiNlIoL 

Aud.  Quítate  de  ahí .  ssno.  Dinoe,  i» 
es  esa  la  saya  que  me  bailaste  y  fin»dtt 
devolver? 

Men.  m.  Habla  cortesmente,  qiesBCi 
ful  ladrón,  ni  Jamas  me  predé  dehur 
cosa  fea. 

Tal.  Esosl,  Bfenemno,  negar  i  piel» 
tillas. 

Mm.  m.¿Dedóndemeoao0ioa][l4ei 

mi  nombre  ? 

Tal.  ¿liasde  déndo  desoonoseertti 
Talega? 

Men.  m.  De  nanea  haberlo  cosoijdi. 

Tal.  ¿No  tomaste  tú  esta  sayí i tnat- 
ger  y  la  diste  delante  de  mi  á  ta  pouf 

Men.  ffi.  No  seas  mal  criado,  Aari 
diablo  será. 

Aud.  Señor  padre ,  ¿esU  no  esnl  nji. 
y  este  no  es  mi  marido  UenemsoT 

Cas.  EUa  esta  saya,  y  él  es fa  nMriiio. 

JIfisn.  m.  De  todo  eso  no  tengorisod 
nombre. 

Cas.  Ven  acá ,  Menenmo  *.  nm»  ^ 
negarás  esto.  ¿  Tú  no  moras  eo  sqvelltew 
frontera? 

Men.  m.  Plegué  á  Dios  que  li  7<> " 
ella  jamas  eniré ,  que  dentro  ea  los  iafer- 
nesmore. 

Cas.  Shi  duda  que  le  ha  toraaéo  IKO* 

Men.  ffi.  Pues  estos  dicen  que  Mf  ^ 
m^or  será  fingir  locuras  por  eehariM<ie  V- 

Aud.  Bien  dloes,  señor  V^^'JÜ' 
veesqné  boca  abre?  parece  qoe me  ^ 

comer. 

Men.  m.  El  dios  Apolo  me  manh «« 
queme  los  ojos  á  esU  muger  coa  láopí* 
ardiendo. 

Tal.  La  pas  de  Dios  descienda  boIv«u  7 

sobre  nosotros ,  amen. 

Men.  m.  SI,  si,  Apolo ,  yobaré  »^ 
mandas,  que  á  esta  muger  y  á  Tilc8>  ^ 
dé  con  esta  mi  espada  mil  eacbilladas. 

IW.  Señora ,  huígamos  de  «fl»^'  'J: 
tengo  miedo  que  ni  tú  tengas  Talegt  o  r 
señora. 

Cos.  Bien  dice :  Id  á  casa  los  dos  I^^ 

no  haga  en  vosotros  algún  dentlDe;  F^ 
mira.  Talega,  que  vayas  en  «  •*• 
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Uioiral  médloo  AtwfoU  ptn  v«r  si  dará 
algnn  remedio  á  eile  loco. 

Tai.  Si  haré, señor. 

jKni.«i.  Ta  te  entiendo,  Apolo,  que 
quieres  que  desmenuce  los  Imesoi  de  este 
Tk|joeQDsalN)rdOD. 

Cas.  Cerote  costará  si  tú  á  mi  te  allegas. 

JÍ0fi.m.  ¿Qué  dice»?  ¿Que  tome  ana 
aoela  con  laooal  acepille  las  canes  de  este 

Cof .  Mal  te  dé  Dios :  mejor  me  será  Initr 
deerte,  porque  el  loco  y  el  buey  se  han  de 
mnr  de  lejos. 

Vm.  m.  llocllas  cosas  me  has  mandado, 
Apolo,¿yagera  de  nuevo  quieres  que  yaya 
con  ímpetu  y  mate  á  este  viejo? 

C<¡i>  ¡Oh  cruel  enfermedad  I  No  estoy 
BMaqui.  Quiero  llamar  al  médico. 

Mm.m.  {Cuan  á  cuenta  me  ha  venido 
tecer  del  loco!  Mas  ¿euál  fuera  que  esU 
KDora  me  rascíbiera  en  sa  cama  creyendo 
lieen  au  marido,  como  la  otra  en  la 
"UM.  tomáudome  por  sn  amigo?  To  lo 
ilden  cierto ,  según  ella  es  hermosa ,  si 
»  K  aveolurára  rnaa  que  aventuré  con  la 
^n,  porqae  á  la  ramera  quttéJe  lo  que 
|nt  Inrté ,  y  yo  le  puedo  tornar  tres  do- 
M>;  mas  á  la  casada,  en  este^wo 
piitárale  la  honra  ,  que  quitada  no  se  la 
•jidiera  tornar.  Ea  fin  quiero  huir  de  pue- 
vo  doode  tantas  cosas  en  tan  poco  tiempo 
"ejianacontecldo :  y  si  viniere  el  viejo,  no 
^<BS«n  por  cuál  de  estas  doa  calles  me  (kii. 

ESCENA  XI. 

"•Mío,  GAMno.CASANBRO.  AyE]tBOI& 
LAZAIULLO. 

Ifim.c.  IHa  tríale  y  de  aaiago  ha  aido 
^  pera  mi ,  pues  todo  lo  que  pensaba 
^  muy  secreto,  me  ha  echado  en  público 
í«el  beJhM»  de  Talega ;  pero  á  fe  que  no 
fM^  de  ello.  También  esotra  bellaca  al 
I  Uiolo  como  ranoera ,  que  por  mas  que 
'Wé  que  me  diese  la  saya  con  propósito 
Me  otra  mejor,  está  en  sus  trece  que 
BMladió.  {Desdichado  de  mi!  No  sé 
é  me  baga.  ¿Qué  es  aquello? 
^••r.  Camina,  Lazarillo. 
^'  Ta  camino,  domtne. 
iver.Eso  si ,  siempre  que  podrás  hablar 
■a  latín  oongrio  ó  no  congrio,  no  lo 
es  de  hablar  ,  que  yo  te  haré  gran  per- 
^  Bi,  giiM  ési  meéuüasf 
^.  La  necesaria,  señor, 
leer.  No   solamente  respondiste  como 
■Meo,  maa  como  escalente  filósofo. 


porque  aquella  cosa  és  puramente  necesa- 
ria p  adonde  echamos  aquello  que  si  no  lo 
echásemos  moriríamos. 

Lax.  Verumest. 

Aver.  Bona  talu»,  señor  Gasandro. 

Cat,  Sea  bien  venido ,  señor  doctor.  Ea- 
cuchado  he  la  plática  que  has  pasado  con  tu 
cria(k> ,  y  he  holgado  en  oír  sus  agudezas. 

Aver,  8s  el  mas  agudo  rapaz  del  mundo, 
y  es  hermano  de  Lazarillo  de  Termes ,  el 
que  tuvo  trecientos  y  cincuenta  amos. 

Cas.  ¿Cuánto  ha  que  está  contigo? 

Aver.  No  ha  mas  de  medio  año ,  y  sabe 
ya  todos  los  nominativos,  conjugaciones  y 
cuarto  libro  de  coro,  y  hablará  todo  un  dia 
latín  tan  bien  como  yo,  sin  que  le  entiendan 
palabra. 

Cm:  Bien  lo  creo :  ¿maa  cómo  te  has  de- 
tenido tant«f 

Aver.  He  curado  una  pierna  al  dtof  Es- 
culapio ,  y  he  concertado  un  brazo  á  Baco , 
que  los  dos  habiendo  testado  ciertos  vinos 
en  la  isla  de  Gandía ,  dieron  consigo  por  una 
escalera  abijo. 

Cae.  De  manera  que  también  eres  médico 
de  los  dioses  como  de  loe  hombres. 

Lax.  Ita,  domine. 

Aver.  I  Oh  qué  ifa  domine  tan  regalado  I 
¿Qué  te  parece,  señor  Gasandro? 

Cas.  Muy  bien,  pero  vengamos  al  caso. 
Has  de  saber  que  Menemno  mi  yerno  está 
doliente ,  y  pienso  que  es  de  alguna  imagi- 
nación diabólica  que  habrá  entrado  en  sn 
enlendimiento. 

Aver.  Eso  verná  de  algunos  enojos  rasce- 
bidos  con  mugeres. 

Cas.  A  la  letra  es  ese  su  mal,  señor  doctor. 

Aver.  Has  de  saber,  señor,  que  Hipó- 
crates, Galeno  y  Avicena  et  omnia  schola 
medieorum  ponen  ciento  y  cincuenta  reme- 
dios para  ese  mal.  £1  primero  es... 

Cas.  Ge ,  silencio :  he  alli  á  Menenmo. 

Aver.  Juntémonos  ios  dos. 

Cas,  Sea  ansi.  Menemno,  hijo,  ¿qué  es 
de  la  saya? 

JIfen.  c.  ¿Qué  saya,  señor? 

C<u.  La  que  tenias  agora. 

Men,  e.  |0h  dioses  Inmortales!  ¿y  qué 
será  esto? 

Cae.  ¿No  oyes  lo  que  dice? 

Aver.  Ta  veo  que  Invoca  los  dioses. 

Cas.  ¿Qué  esperas?  Haz  tu  ofldo,  maes- 
tro. 

I^OLX.  ¿  Qué  quiere  decir  maestro  ?  Domine 
doctor,  domine  doctor  acostumbran  de 
llamarle. 

Cm.  Galla ,  rapaz ,  no  seas  tan  reagudo. 

Aver.  Menemno,  dame  esa  mano.  No 
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pasees  Caato,  do  pasees  Canto,  pecador  de 
mi»  que  es  malo  eso  para  to  enfermedad. 

Men.  c.  ¿Qaé  enfermedad?  Yete  enho- 
ramala. 

Aver,  ¿Veis  cómo  desyaria?  Escacha  y 
verás  que  le  hago  anas  preguntas  tan  pro- 
ftindfsimas  que  bastan  á  tornar  un  hombre 
de  cuerdo  loco ,  7  otras  para  tornarle  de  loco 
cuerdo  :  et  opetibut  credite. 

C(u,  Pues  acabemos  ya. 

Aver.  Hijo  Menemno,  sosiégate.  Dime, 
¿sientes  alguna  cosa? 

JIfen.  c.  ¿Soy  por  ventara  insensible,  que 
no  tengo  de  sentir? 

Aver,  Ta  lo  decía  yo ,  que  no  podias  es- 
tar sin  sentir.  DIme,  ¿qué  vino  bebes, 
blanco  ó  tinto? 

Men.  e.  Vete  á  la  horea  tú  y  tus  preguntas. 

C<u.  Ta  comienza  á  enloquecer. 

Aver.  ¿Qué  te  tengo  dicho ,  señor? 

Men.  c.  Has  pregúntame  si  como  el  pan 
colorado  ó  verde ,  ó  aves  con  escama  y  peces 
con  ploma. 

Cas.  Maestro ,  ¿no  vees  qué  locuras  se  le 
sueltan ?  ¿Porqué  no  le  das  remedio?. 

Aver.  Espera :  preguntalle  he  otras  cosas. 

Cas.  Pregunta  cuantas  quisieres . 

Aver.  Menemno ,  dime ,  ¿  suélensete  al- 
gunas veces  endurecer  los  ojos  ? 

Men.  c.  I  Qué  diablos!  ¿Soy  de  género 
de  langosta  ? 

Aver.  Ta  sé  que  blandos  los  has  de  tener. 
Burlábame  contigo.  Esté  atento,  señor,  que 
agora  vienen  las  preguntas  para  volverle  en 
todo  su  seso.  Dime,  Menemno,  ¿sientes 
algunas  veces  que  te  rugen  las  tripas? 

Men.  e.  Cuando  estoy  harto,  no;  mas 
agora  si ,  que  estoy  hambriento,  y  con  gana 
de  comer. 

Aver.  DI ,  ¿duermes  los  ojos  cerrados? 

Men.  c.  Como  tú ,  velando,  abiertos. 

C<u.  Agora  cuerdamente  fespondió. 

Aver.  Pues  cátatelo  ahi  sano ,  señor. 

Cas,  No  está  agora  tan  loco  como  cuando 
amenazaba  á  su  muger  con  ftiego. 

Aver.  ¿Habíalo  de  estar?  Duelos  me  dé 

Dios. 
Men.  e.  ¿A  quién  dices  que  amna- 

zaba  yo? 

Cas.  ¿  No  te  acuerdas  coando  á  mi  y  á  tu 
muger  nos  qoerias  matar? 

Jlfan.  9.  ¿  To  matar  á  quien  tanto  deseóla 
vida? 

Aver.  Pecador  de  mi,  señor.  ¿Quieres 
echarme  á  perder?  Téngole  medio  curado 
¿  y  estás  contendiendo  con  él?  Ven  acá,  Me- 
nemno, hablemos  aparte  tú  y  yo.  Has  de 
saber  q«e  nosotros  somos  kM  loóos ,  qne  tú 


demasiado  seso  tieiMS.  Tú ,  rapai ,  «» a 
aun  tiempo  qoe  sepas  eslos  secretos  de  me- 
dicina.  Apártate  allá. 

Lax.  Recuérdate  digo  yo  de  los 
ffiwta  ermeiaios  awri, 

Aver.  I  Oh !  si  señor.  Téngalos  á 
que  son  micho  menester,  porque  tengo  ik 
haeer  con  ellos  en  al  casa  «n  cierto  csó- 
miento  am  clneoenta  manens  de  ycrtsi, 
para  cada  cruzado  una ,  traídas  de  la 
Fortanada ,  y  después  de  todas 
emplastro  por  ciertos  pantos  de  astrolsgli, 
y  después  ponérselo  en  ios  plés  pan  fortS- 
car  la  cabeie. 

Cas.  AhraTlenes,  que  ye  está  ápeal» 
todo. 

Aver,  Bene  éMsH,  Oye ,  Meeemaa.  TI 
has  de  saber  que  conono  muy  bien  qae  li 
tu  entendimiento  está  algo  ekendo ,  es  pnr 
algvn  enojo  que  lisli  liabldo. 

Men.  e.  Dices  la  Tentad. 

Aver.  Hora  pues  por  bacer  pleeer  á  ■! ! 
acreditar  mi  medicina  y  no  enojar  á  to  loe- 
gro ,  hai  todo  lo  qne  yo  le  d^ere. 

Men.  e.  Soy  conlentWnMK 

Aver.  Si  lohaees,  yo  te pronetoée partir 
contigo  los  cincuenta  cruzados ,  porque  li 
iiil^  menester  medicina,  ni  yo  le  oilieai» 
mas  que  esa  pared. 

Men.  e.  Pero  baz  de  mesera , 
que  me  lleven  en  todo  caso  á  tv  casa. 

Lat.  Bien  dices,  porque  alN 
bnena  gira  y  beberemos  asaant. 

Aver.  Decir  yo,  señor  Casandro,  qis 
está  Menemno  del  lodo  sane,  do  diria  ver- 
dad ;  pero  helo  tntido  á  punto  de  hacer  qae 
me  sea  en  todo  obedlsnUsiiM. 

Cas.  Veamos. 

Aver.  Menemno. 

Men,  e.  ¿#oé  mandes,  señor  doelsr? 

Aver.  Ahnel  braao  derecho,  i  No  pnein 
mas? 

Mm.  e.  No  señor. 

Av0r.  Agora  danna  vnelte  en  dentdsr. 
¿  No  vea,  señor?  Por  la  doelrine  del 
IHpúcrates  te  )aro  qoe  si  quiere»  tele* 
vertiré  en  nabo.  Échate  de  i 
ahajo. 

Men.  e.  ¿Qué  es  de  la  rentana? 

Aver.  Está  quedo,  loco»  ne  te 
Aprende,  rapaz,  estos  medMialeB 
Agora,  Menemno,  dame  esa  espada. 

Cas.  Agora  vas  bien :  eso  me 

Aver.  Coge  asi  los  breaos. 

Men.  c.  Ya  están  cogidos.  iQ«¿  es  Is 
que  haces? 

Aver.  Búllele,  qne  per  tn  bien 
qee  estás  atado  en  poco  eea  eale 


ÍM  MMBmiOS. 
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porqie  lÉdles  ATlfiNuí  qm  m  debe  liAcer. 

Lu.  ¡»  qmrta  ii  »$9ta  ad  /Ifiém. 

ioer.  i  Oh  o6ino  acotaste  bien,  rapax  t  Ea 
BMeiler»  leñor  Gatondro,  que  da  esta 
iMoera  alado  lo  lleven  á  mi  casa ,  porque 
lili  coa  aquel  emplastro  aoreo  te  lo  daré 
ttDo  en  tres  dias. 

Cat.  Antes  ha  de  ir  asi  como  está  á  la  casa 
de  los  locos ,  porque  aquella  es  su  propia 
Bonda.  Yaya,  vaya  presto. 

Jísn.  e.  tOh  ciudadanos .*  {Oh  amigos 
Dkwt  Socorradme ,  que  me  llevan  contra 
ni  Tolimiad  acusado  falsamente. 

ESCENA  XII. 

Bmamo,  casádo.casandro.  atbriiois. 

LAZARILLO.  TRONGHON,  T  raSFinm 

MSlfEMllO ,  MAIICBBO 

IVm.  i  Oh  dioses  inmortales!  ¿qué  es 
loqaecoD  mis  ojos  veo?  No  sé  por  qué 
csaia  llevan  aquellos  á  mi  amo  forzosa- 
mente. 

Coi.  ATerrois,  ayúdame.  ¿£n  qué  pian- 

US? 

Tnm,  Meoemno. 

Mtn.  e.  { Oh  amigo  I  No  consientas  que 
le  me  baga  tamaña  afrenta. 

Tron.  ¿Porqué  lleváis  asi  A  este  gentllr 
bombre? 

Coi.  Porque  es  loco. 

^ofi.  ¿Quién  dice  tan  gran  maldad? 

Coi.  Ene  médico. 

THm.  Asosegaos»  que  no  es  loco. 

Cat'  Si  no,  ¿qué  mal  tiene? 

Tron.  Está  asombrado  y  endemoniado. 

Áwr,  ¿Endemoniado?  Arriedro  vayaSa- 
Unss. 

Coi.  Di,  doctor,  ¿cómo  no  le  conoclsf» 
el  nal? 

Áwr.  Sé  que  yo,  señor,  nunca  fai  doctor 
n  diiblos,  pero  veamos  este  lo  que  sabe. 

Ou,  ¿  Qoé  remedio  darás  tú  ? 

IVo».  Muy  grande.  Quiero  hablarle  al 
Mo  para  ver  si  ee  de  loa  demonios  secretos. 
Min,  Menemno»  si  quieres  librarte  de 
mm  tos  enemigoe ,  yo  te  daré  una  espada 
tvtre  maoos. 

Uní.  e.  Ta  la  querría  tener. 

3Von.  De  los  demonios  públicos  es :  á 
voen  quiero  hablarte.  To  te  mando  de  parte 
de  Dios  que  te  vayas  á  loa  infiernos  sin 
diñar  ni  atormentar  á  este  hombre. 

IfoA.  c.  No  saldré  si  primero  no  veo  la 
cnB.éseñaldella. 

Cúi.  |0h  «pobre  mancebo !  Bendito  seas 
tt.  Dios.  ¡Oh  cruel  mancilla! 

Trfm.  ¿Nqhay  por  aqui  una  crus?  Hos- 


tradme  esa  espada,  qm  ^vito  montará  como 
cruz. 

Av$r.  Déjasela ,  Lazarillo. 

Tron,  Besa,  ladrón ,  y  abrázate  con  ella.. 

JIfen.  e.  ¿Asi  que  como  loco  me  llevába- 
des  ?  Aguardad  un  poquito ,  perros  traidores. 

Áver.  A  huir,  señor  Gasandro,  que  sol- 
tado se  ha. 

JKÍm.  c.  Id  con  la  maldición ,  bellacos. 

Tron.  ¿Qué te  paresce,  señor,  conque 
astucia  te  he  librado  de  esta  gente? 

Men.  e.  Has  te  debo  que  á  cuantos  honh* 
bres  hay  en  el  mundo :  por  eso  mira  lo  que 
yo  podré  hacer  por  ti. 

Tron.  Que  me  hagas  libre  te  pido, 

JIfsn.  e.  ¿  Por  ventura  eres  tú  mi  esclavo 
para  que  te  haga  libre ,  ó  cowtacote  yo  ? 

IVon.  No  quiero  entrar  en  si  me  conoce» 
ó  no ,  sino  que  me  des  por  Ubre» 

Jf0n.  c.  Digo  que  te  doy  por  libre,  y  que 
te  tengo  en  cuenta  de  liermano. 

IVon.  Quiero  Ir  agora  al  mesón ,  y  traerte 
he  la  bolsa  de  los  dineros  y  lu  pieías  de 
plata  que  me  encomendaste. 
^Jlían.  o.  Anda,  que  aqui  te  espero.  Cosas 
mararillosas  me  han  acontecido,  lioy.  Doro- 
tea me  dio  á  entender  que  habla  comido  eon 
ella ,  y  que  me  dio  la  saya  y  el  diamante.  * 
Mi  suegro  y  este  borraclio  de  médico  que 
estoy  loco,  y  e^  agora  que  soy  su  amo  y 
que  me  traerá  los  dineros  y  la  plata.  Espe- 
rar quiero  y  ver  en  qué  para  esto. 

Jjfisn.  t».  Dios  te  guarde ,  gentilhombre. 

M&n.  e.  Asi  haga  á  ti. 

Jim.  m.  ¿  Habitas  en  esta  tierra  ? 

Men.  o.  Si  habito ,  hartoa  años  ha* 

Jfan.  m.  ¿Por  ventura  sabriasme  dar 
razón  de  un  esclavo  estraqjerot 

Men.  e.  Si  no  das  otras  señas ,  es  pregun- 
tar por  Of  ahoma  en  Granada. 

IVon.  I  Ah  I  señor  llenemno. 

4f«n.  e.  y  m.  ¿Qué  quieres  t 

Tron,  Qué .  ¿dos  amos  tengo  yo? 

Jfsn.  c.  y  m.  No  sino  uno. 

IVon.  ¿Quién  es  ese  uno? 

Jfeii.  e.  y  m.  Yo  soy. 

Tron.  ¿  Qué  quiere  decir  yo  soy  7  Espe- 
rad ,  ¿quién  ha  de  rescebir  esta  plata? 

Men.  e.  y  m.  To. 

IVon.  Válame  Dios  ¿y  qué  será  esto?  ¿A 
cuál  de  los  dos  libré  yo  cuando  lo  llevaban . 
atado  como  loco  ? 

^en.  e,  A  mi. 

Jrofi.  Pues  tú  eres  mi  amo ,  y  habrás  la 
plata ,  y  él  que  perdone. 

Jirst».  m.  ¿Tomaste  loco»  Tronchen?  ¿Y 
cómo  no  te  acuerdas  que  veniste  hoy  egnr 
migo  de  la  nave? 
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Tron.  Por  cierto  (|im  ttcnei  razoB«  Tá 
busca  moio ,  que  este  es  mi  amo. 

Men.  c.  ¿Dóyas,  desoonocidor  ¿To  no 
soy  qnlen  te  ha  hecho  franco  en  este  lagar? 

TVon.  Por  cierto ,  si ,  tú  eres  mi  amo  j 
mi  señor. 

Men,  m.  Ven  acá,  desmemoriado»  ¿no 
te  acuerdas  que  coando  quise  entrar  en 
casa  de  la  ramera  te  encomendé  la  bolsa 
con  los  dineros? 

TVon.  Tú  sin  duda  eres  mi  amo  He- 
nemno. 

Mgn,  e.  También  yo  me  llamo  Henemno. 

Men.  m.  ¿Tú  Menemno? 

Mtn,  c.  Si,  yo  Menemoo,  y  mi  padre 
Menemno. 

Tron,  ¿Cuál  serla,  que  Aiese  este  qnloB 
buscamos  tanto  ha? 

JIfen.  m.  ¿  Eres  natural  de  esta  tierra  ? 

Men,  c.  No,  sino  de  Sevilla. 

Men.  m.  ¿  Acuerdaste  algo  de  allá  T 

Men,  e.  Acuerdóme  que  siendo  yo  de 
quince  años  nos  embarcamos  mi  padre  y  yo 
en  una  nave  para  las  partes  de  Levante. 

Men,  m.  Dime ,  y  no  rescibas  pesadum- 
bre ,  ¿  cuántos  hUos  tuvo  tu  padre  ? 

Men,  e.  No  mas  de  dos, 

Men,  m.  ¿Cuál  era  el  mayor? 

Men.  e.  Ninguno. 

ufen.  m.  ¿  Cómo  pudo  ser  eso  f 

ilfan.  e.  Porque  nacimos  de  un  mismo 
parto. 

Men,  m.  ¿Uamástelsos  entrambos  Me- 
nemnos  ? 

ilfen.  c.  No,  que  el  otro  se  decia  Claudio. 

Men.  m.  Pues  yo  soy  es§  Claudio. 

JKen.  e.  ¿Tú?  [Oh  hermano  mió!  Clau- 
dio ,  seas  muy  bien  venido. 

JIfen.  fn.  Y  tú  muy  bien  hallado,  her- 
mano Menemno. 

JMen.  c.  Dime ,  hermano ,  ¿quién  te  mu- 
dó el  nombre  de  Claudio  en  Menemno? 

ilfen.  m.  Has  de  saber  que  como  nos  vi- 
nieron nuevas  que  mi  padre  y  tú  érades 
muertos,  luego  nuestra  madre  (que  en 
gloria  sea)  por  el  amor  que  tenia  á  nuestro 
padre  y  á  ti ,  me  mudó  el  nombre  de  Clau- 
dio en  Menemno. 

ESCENA  ULTIMA. 

MENEMNO,  CASADO.  MENEMNO , MANcno. 
TRONCHON.  AUDACIA.  TALEGA. 

Aud,  ¿Es  verdad  eso  que  me  cuentas. 
Talega? 

Tal,  ¡Toma  si  es  verdad  I  lYleras  huir  á 
Casandro  tu  padre  y  al  faldudo  de  maestre 
Averrois  mas  ligeros  que  gamos! 


Aud,  ¿T  á  Menemao  á  d6lopodili|i 
hallar  agora  para  meterle  seeretaneBlecB 
casa? 

Tal.  ¿Qué  me  sé  yoT Dios  solo  podoar 
á  vuestra  merced,  y  á  mi  Umblen,  peiqM 
ai  principio  se  podía  escusar  todo  eüe.  AK 
brícias,  albricias,  señora,  albricias. 

Aud,  ¿Qué has,  inocente?  ¿De  quite 
tengo  de  dar  albricias? 

Tal,  \  Ob  señora  1  que  en  lugar  de  un  Me- 
nemno tienes  dos  Menemnos.  y  en  ligv 
de  un  marido  dos  maridos.  Cátalos  alli. 

Aud,  La  verdad  dice.  { Qué  es  eslo,  Di» 
mío! 

JIfen.  m.  No  te  aflQu,  señora,  qiej» 
soy  tu  marido,  y  alégrate ,  que  esle  gcaU- 
hombre  que  vees  tan  semejante  á  mi ,  cs.iií 
hermano ,  que  ha  mucho  tiempo  que  «adi 
en  busca  mia. 

Aud,  ¿Tu  hermano?  Abrazarle  quien 
por  cierto; 

TVon.  Sin  dtada  que  la  ramen  U  ton* 
por  el  señor  tu  hermano. 

JIfen.  c.  ¿Qué  es  eso  de  la  ramera? 

JIfen.  m.  Has  de  saber  que  una  nnor 
tomándome  por  ti  me  convidé  á  comer, y 
después  me  dio  una  saya  y  un  diamaoie. 

Tal.  En  fin,  señor,  que  sobre  vos  vm 
el  comedenfes-,  y  niper  nosétgementtiit 
¡lentes, 

Men,  c.  Hu  de  saber ,  señor  henos», 
qu'esa  comida  yo  la  ordené  para  mi  i  Ti- 
lega,  y  di  la  saya. 

^iMl. ¿Otorgáis,  otorgáis,  don  ladroa? 

JIfen.  c.  Es  la  verdad  que  yo  te  la  faorté 
para  darla  á  Dorotea. 

JMen.  m.  No-recibas  pena,  señora, qi'A 
lo  hará  muy  mejor  de  aqui  adelante,  y  h 
raya  y  diamante  está:  en  mi  poder  con  otni 
Joyas  muchas  que  traigo  para  servirte  eos 
ellas. 

Aud.  En  verte,  señor  hermano,  »vie 
ha  quitado  todo  el  enojo  que  tenia. 

JMen.  c.  Señor  hermano,  yo  proned* 
hacer  libre  á  Tronchen. 

JMen.m.  Desde  agora  le  doy  por  llke 
para  siempre. 

Aud,  Sus,  señores,  entremos  deobo. 
porque  alcance  mi  padre  de  este  placer  y 
alegria. 

Tal.  I  Oh  I  ¿  qué  haremos  de  comer? 

JMen.  e.  Entremos  cantando. 

CAlVCIOIf. 

Enhorabuena  vengáis  vos. 
Hermano  mió , 
Pues  á  pesares  boy  entre  nbs 
Dais  desvio. 


APÉNDICE. 


RODRIGO  COTA  y  FERNANDO  RO JAS< 


CELESTINA. 


TRAGICOMEDIA  DE  CALISTO  Y  MELIBEA. 


ARGUMENTO  DE  LA  OBRA. 

Calúto,  de  nobl^nage»  de  daro  ingenio,  de  gentil  ditposieioo,  de  linda  crianza, 
4oCado  de  mwsbn^mcWs,  de  estado  mediano ,  fué  preso  en  el  amor  de  Melibea,  mnger 
meia,  muy  genenba,  de  alta  7  aereniairaa  sangre,  sablimada  en  próspero  estado,  uoa 
aola  beredera  á  sa  padre  Pleberio,  7  su  mu7  amada :  por  solicitud  del  pungido  Galisto , 
▼cnddeel  casto  propósito  della,  Interviniendo  Celestina,  mala  7  astuta  moger,  con  dos 
iirvlenles  del  Teoddo  Caliste ,  engañados,  7  por  esta  tomadof  desleales,  presa  su  fide- 
lidad con  anmelo  de  oodida  7  de  deleite ,  vinieron  los  amantas,  7  los  <i«e  tos  ministraron 
tm  amargo  y  desastrado  fin.  Para  comienzo  de  lo  cual,  dispuso  la  adversa  fortuna  lugar 
«fwrtwio,  dondeá  la  presencia  de  Caliste  se  presentó  la  deseada  Melibea. 


PERSONAS. 


CAUÉrO,  maneebo  enaaorado. 
HBUBBA,  hUa  de  Pleberio. 
PLBBEBIO,  padre  de  Melibea. 
ALISA,  madre  de  Melibea. 
CELESTINA ,  tlcaliueta. 


ARGtVEnTO  DEL  PRIMÉH  ACTO. 

■atrando  Galisto  en  una  buerta  en  segolmieDU) 
deanblcon  suyo,  bailó  alií  á)  Melibea,  de 
eajo  amor  preio,  cqmeiixóla  de  liablar:  de 
Ucnal  muy  rigurosamente  despedido  fué  para 
su  casa  muy  angustiado  y  habló  con  un  criado 
tuyo  llamado  Sempronio ,  el  cual,  después  de 
maebas  ruones ,  le  enderezó  á  ana  vieja  lla- 
ouda  Celestlaa ,  en  cuya  casa  tenia  el  mismo 
criado  ana  enamorada  llamada  Blicla :  la 
«oal,  viniendo  Sempronio  á  casa  de  Celestina 
con  el  negocio  de  su  amo,  tenia  otro  consigo 
llamado  Crito,  el  cual  escondieron.  Entre 
tanto  que  Sempronio  está  negociando  con 
Celestina,  Calisto  estA  razonando  con  otro  su 
criado  por  nombre  Parmeno  :  el  cual  razo- 
namlenlo  dura  hasta  que  llegan  Sempro- 
nio y  Celestina  á  casa  de  Calisto.  Parmeno 
IM  conocido  de  Celestina :  la  casi  mucho  le 
dice  de  los  hechos  y  conocimiento  de  su 
madre ;  induciéndole  4  amor  y  concordia  de 
Sempronio. 


TRI8TAN.)     ,  j     ^   «  .. 
SOSIA        }  ^''^^^^  ^  Caliste. 

CRITO. 

LCCRfiOA,  crUda  de  Pleberio. 

EUCIA,     1 

AREÜ8A,  }'»«"•'*•• 

CBRTURIO ,  ruñan. 


^.%^*<%^  %^>*<««% 


ARGDMEirrO  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

Partida  Celestina  de  Calisto  para  su  casa ,  queda 
Calisto  hablando  con  Sempronio,  criado  suyo : 
al  cual ,  como  quien  en  alguna  esperanza 
puesto  está ,  todo  aguijar  le  parece  tardanza  ; 
envia  Sempronio  á  solicitar  á  Celestina  para 
el  concebido  negocio,  quedan  entre  tanto  Ca- 
listo y  Parmeno  Juntos  razonando. 

ACTO  TERCERO. 

SBMPROmO.  CKLBSTIIIA.  EUCIA. 

5eiiip.Qné  espacio  lleva  la  barbuda,  menos 
sosiego  traían  sus  pies  á  la  venida  :  á  dine- 
ros pagados,  brazos  quebrados.  Ce ,  señora 
Celestina,  poco  has  aguijado. 

Cel.  ¿A  qué  vienes,  hUo? 

Semp,  Este  nuestro  enfermo  no  sabe  qué 
pedir,  de  sus  manos  no  se  confia,  no  se  le 
cuece  el  pan :  teme  tu  negligencia ,  maldice 
su  avaricia  y  cortedad ,  porque  te  dio  tan 
poco  dinero. 
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Cel.  No  es  mml  mas  propia  de  los  otfl 
tmao ,  que  ía  Impaciencia ,  toda  tardaAa 
les  es  tormento ,  ninguna  dilación  les  agra- 
da, en  un  momento  querrían  poner  en 
efecto  sus  cogitaciones,  antes  las  querrían 
irer  concluidas  que  empezadas;  mayor- 
mente estos  noiriclos  amantes ,  que  contra 
cualquier  señuelo  vuelan  sin  deliberación . 
sin  pensar  el  daño  que  el  cebo  de  su  deseo 
trae  mezclado  en  su  ejercicio  y  negociación 
para  sus  personas  7  sirvientes. 

Semp.  ¿Qué  dices  de  sirvientes?  Parece 
por  tu  razón,  que  nos  pueda  venir  A  noso- 
tros daño  de  este  negocio ,  7  quemamos 
con  las  centellas  que  resultan  deste  fbego 
de  Callsto;  aun  al  diablo  darla  70  sus  amo- 
res :  al  primer  desconcierto  que  vea  en 
este  negocio  no  como  mas  su  pan;  roas  vale 
perder  lo  servido,  que  la  vida  por  co- 
brarlo; el  tiempo  me  dtrA  qué  baga ,  que 
primero  que  caiga  del  todo ,  dará  señal , 
como  casa  que  se  acuesta  :  si  te  parece , 
madre ,  guardemos  nuestras  personas  del 
peligro  :  bagase  lo  que  se  bidere,  si  la 
bebiere  ogaño,  sino  A  otro  año,  sino 
nunca :  que  no  ba7  cosa  tan  difícil  de  sufrir 
en  sus  principios,  que  el  tiempo  no  la 
ablande,  7  baga  comportable;  ninguna 
llaga  tanto  se  sintió ,  que  por  luengo  tiempo 
no  aflojase  su  tormento ,  ni  placer  tan  ale- 
gre fué,  que  no  le  amengñe  su  antigüedad : 
el  mal  7  el  bien,  la  prosperidad  7  adversi- 
dad ,  la  gloria  7  pena ,  todo  pierde  con  el 
tiempo  la  faerza  de  su  acelerado  principio: 
pues  los  casos  de  admiración,  7  venidos 
con  gran  deseo,  tan  presto  como  pasadof , 
olvidados :  cada  día  vemos  novedades,  7  las 
olmos,  7  las  pasamos,  7  dejamos  atrás :  dl- 
minú7elas  el  tiempo,  bácelas  contingibles. 
Qué  tanto  te  maravillarías ,  si  dijesen  la 
tierra  tembló,  ó  otra  semejante  cosa,  que 
no  lo  olvidases  luego.  Asi  como,  bolado 
está  el  rio,  el  ciego  ve  ya,  muerto  es  tu 
padre,  un  ra70  cayó,  ganada  es  Granada, 
el  re7  entra  bo7,  el  turco  es  vencido, 
eclipse ba7  mañana,  la  puente  es  llevada, 
aquel  es  7a  obispo,  A  Pedro  robaron ,  Inés 
se  aborcó.  Qué  me  dirAs,  sino  que  A  tres 
dial  pasados,  ó  A  la  segunda  vista,  no  ba7 
quien  dello  se  maraville.  Todo  es  asi,  todo 
pasa  desta  manera  :  todo  se  olvida,  todo 
queda  atrás.  Pues  asi  serA  este  amor  de  mi 
amo,  cuanto  mas  ftaere  andando,  tanto  mas 
diminuyendo  :  que  la  costumbre  luenga 
amansa  los  dolores,  afloja  7  desbace  los 
deleites,  desmengua  las  maravillas  :  pro- 
curemos provecbo  mientra  pendiere  su  con- 
tienda ,  7  si  A  pié  eiguto  le  pudiéremos  re- 
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mediar  mejor,  m^or  es ,  7  sino  peco  á  pm 
le  soldaremos  el  reproche  ó  meDotprab 
de  Melibea  contra  él :  donde  no ,  ñas  lé 
que  pene  el  amo,  que  noquepeügnci 

mozo. 

Cel.  Bien  bas  dicho ,  contigo  eHoy :  ign- 
dado  me  bas,  no  podemos  emr;  peni»- 
davia ,  bijo ,  es  necesario ,  que  el  bon  pn- 
curador  ponga  de  su*  casa  algoo  tnl^jo, 
algunas  fingidas  razones ,  algunos  ioflrtiei 
autos,  ir  7  venir  A  juicio,  amiqittnAi 
malas  palabras  del  juez ,  siqnlen  por  losfu 
lo  vieren  no  digan  que  se  gina  holgurii 
el  salario,  7  asi  ver  ha  cada  uno  i  fl  cv 
pleito,  7  A  Celestina  qm  sos  amores. 

Semp,  Haz  A  ié  v^pUd,  qoenoiai 
este  el  primer  negocio  que  baitOBid»! 
cargo. 

Cel.  ¿El  primero ,  h^Jo?  pocas viipaBr* 
Dios  gracias,  has  tú  visteen  esta  dudad,  q* 
ha7an  abierto  tienda  A  vender,  de  qoatf 
70  no  ha7a  sido  corredora  de  so  primer  !!• 
lado.  En  naciendo  la  muebacha  ii  ^^^ 
cribir  en  mi  registro  :  7  esto  panq«l» 
sepa  cuantas  se  me  salen  de  la  red.  iQa^P^ 
sabas,  Sempronlo  ?  ¿  habíame  de  miBicttr 
del  viento?  ¿heredé  otra  berenciat  ¿top 
otra  casa,  ó  viña  Y  ¿conóccsmeotrahí** 
mas  de  este  oficio?  j^óequécomi^^ 
¿de  qué  visto  7  calzo?  en  csU  dodid  Bi- 
elda, en  ella  criada,  manteniendo taw. 
como  todo  el  mundo  sabe.  Gonocidtpi» 
807  :  quien  no  supiere  mi  nombre  1 T  ■ 
casa ,  tenle  por  estranjero. 

Semp.  ¿Dfen^  madre,  qné  P^^SÍ 
mi  compañero  Parmeno ,  cuando  sw  ^ 
Callsto  por  el  dinero  ? 

Cel  Dijele  el  sueño  7  la  so»;  I 
como  ganarla  mas  con  nuestra  «»*""• 
que  con  lisonjas  que  dice  A  su  amo,  tf» 
viviria  siempre  pobre  yb»í*>«*í^'^ 
mudaba  el  consejo :  que  no  '^^^¡^ 
A  tal  perra  vieja  como  70 :  9fi^¡jl¡^^ 
era  su  madre ,  porque  no  '"^'"'•PJ**^ 
oficio':  porque  queriendo  de  mí  decir» 

tropezase  primero  en  ella.  ^^ 

Semp.  ¿Tantos  días  ba  qne  le conw» 

madre?  ^ 

Cel.  Aquí  estA  Celestina,  qw  »  ^ 

nacer,  7  le  a7udó  A  criar :  sa  n»7/¿ 

uña7came :  deUaaprendltodoloBiejOMj 

sé  de  mi  oficio  :  juntas  comíanlos,  jojjr 
dormíamos,  juntas  hablamos  noestros^^ 
ees,  nuestros  placeres,  nuestros  (^^ 
7  conciertos;  en  casa  7  '"*'*•  ^"Liií 
hermanas ;  nunca  blanca  gané  00  Q^c 
tuviese  su  mitad  :  pero  no  vivía  yo 
nada ,  si  mi  fortuna  quisiera  4««  ^'^ 
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taait.  ¡O  iimerte,  maerte ,  á  caántos  pii- 
M  de  agradable  compañía ,  A  «lAiitos  dea- 
oMBela  Ui  enojosa  Yisitaelon  1  por  ono  gne 
ornes  eoD  tiempo,  cortas  mil  en  agraz :  que 
todo  ella  T<va  do  ftieran  estos  mis  pasos 
etacompañados:  bseo  siglo  baya,  que  leal 
snpañen  me  fM ,  qm  Jamas  me  dejó  1»- 
Breosa  en  mi  cabo»  eataode  ella  presente. 
Ijotraia  el  pan ,  ella  la  carne :  si  yo  po- 
ta la  mesa,  ella  k»  Hianteles :  no  loca,  no 
MiáKlea,  ni  presontvoaa,  como  las  de 
gora.  Eq  mi  Anima ,  descubierta  se  Iba 
ana  el  cabo  de  la  ciudad  con  su  Jarro  eo 
lasDe :  qoe  en  Codo  el  camino  noola  peor 
IsNñoraGlaadiDa;  y  A  osadas  qae  otra 
oBoda  peor  d  vino,  7  cualquier  merca- 
luia  :  cundo  pensaba  que  no  era  lle- 
Ida,  era  de  vuelta.  AllA  la  convidaban 
cgiD  el  amor  que  todos  le  tenían,  que  Ja- 
Bsi  Tohria  stai  odio  ó  diei  gustaduras,  un 
nmbie  en  el  jarro ,  7  otro  en  el  cuerpo : 
li  le  fiaban  dos  6  tres  arrobas  en  veces 
«DO  wbre  una  taza  de  plata :  su  palabra 
n  prenda  de  oro  en  cuantos  bodegones 
aUi :  ti  Íbamos  por  la  calle ,  donde  quiera 
pM  hoblesemoa  sed  entvabamoa  en  la  prl- 
Dcr taberna,  luego  mandaba  echar  media 
■BAre,  para  mojar  la  boca :  mas  A  mi 
*^  que  no  le  quitaban  la  toca  por  ello, 
ta»  coanto  la  ra7abaD  en  su  taja ,  7  andar 
^eUnte.  SI  tal  ftiese  agora  su  hijo,  A  mi 
VV>>  qoe  tu  amo  quedase  sin  plnm%,  7 
Moiros  sin  queja  :  pero  70  lo  haré  de  mi 
^f'n,  si  Tivo,  7  lo  contaré  en  el  número 
blosmloa. 

Smp,  i  Cómo  has  pensado  hacerlo  /que 
inniraidort 

-Cil.  A  ese  tal  dos  alevosos  :  haréle  haber 
Areosa :  serA  de  los  nuestros,  damos  ha 
Vir  k  tender  las  redes  sin  embaraio ,  por 
ivdbtt  doblas  de  Calisto. 
Stw^.  ¿Pues  crees  que  podrás  alcanzar 
kode  Melibea?  i ha7  algún  buen  ramo? 
CU.  Ifo  ha7  cirujano  que  á  la  primera 
>n  Jugue  la  herida :  lo  que  al  presente 
^.  te  diré.  Melibea  es  hermosa.  Caliste 
es  y  «franco ,  7  ni  A  él  penarA  gastar,  ni 
■rf  ayudar  :  bulla  moneda ,  7  dure  el 
^  lo  que  durare :  todo  lo  puede  el  di- 
*^t  las  peñas  quebranta ,  los  ríos  pasa  en 
tt  :  no  ha7  lugar  tan  alto,  que  un  asno 
ngido  de  oro  no  lo  suba.  8u  desatino  7  ar- 
V  basta  para  perder  A  si ,  7  ganar  A  noeo- 
M*  Esio  he  sentido,  esto  lie  calado ,  esto 
dd  7  della ,  esto  es  lo  que  nos  ha  de 
tofecfaar.  A  casa  voy  de  Pleberio,  qué- 
te  A  Dios ,  que  aunque  esté  brava  lieli- 
•inoesesu(al  A  IMos  ha  placido)  la  pri- 
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mera  A  quien  70  he  hecho  perder  el 
cacarear ;  cosquillosicas  son  todas,  roas  des- 
pués que  una  vez  consienten  I4  silla  en  el 
envés  del  lomo ,  nunca  querían  holgar  : 
por  ellas  queda  el  campo :  ihaertas  si,  can- 
sadas no  :  si  de  noche  eaminan,  nunca 
querrían  que  amaneciese :  maldicen  los  ga- 
llos>  porque  anuncian  ddia,  7  el  reloj, 
porque  da  tan  A  priesa  :  requieren  las  ca- 
brillas 7  el  norte,  haciéndose 'estrelleras  :  . 
7a  cuando  ven  saHr  el  locevo  del  alba . 
quiérese  les  salir  el  ahna,  su  claridad  les 
oscurece  el  coraaon.  Camino  es ,  UJo ,  que 
nunca  me  harté  de  andar  :  nunoi  me  vi 
cansada :  7  aun  asi  vieja  como  907,  sabe 
Dios  mi  buen  deseo ,  cuanto  mas  estas  que 
hierven  Shl  (taego  :  cautivanse  del  primer 
abrazo ,  ruegan  á  quien  rogé ,  penan  por  el 
penado ,  hácense  siervas  de  quien  eran  se- 
ñoras ,  dejan  el  mando ,  7  son  mandadas , 
rompen  paredes,  abren  ventanas,  fingen 
enfermedades,  á  los  chtrriadores  quicios  de 
las  puertas  hacen  con  aceites  usar  su  oficio 
sin  ruido;  no  te  sabré  decir  lo  mucho  que 
obra  en  eUas  el  dulzor  que  les  queda  de  los 
primeros  besos  de  quien  aman :  son  enemi- 
gas dd  medio ,  contino  estAn  posadas  en  los 
estremos. 

Semp,  No  te  entiende  esos  términos,  ma- 
dre. 

Cel,  Digo,  que  la  muger  ama  mucho 
aquel  de  quien  es  requerida ,  ó  le  tiene 
grande  odio.  Asi  que  si  al  querer  despiden . 
no  pueden  tener  las  riendas  al  desamor :  y 
con  esto  que  sé  cierto ,  V07  mas  consolada  á 
casa  de  Melibea ,  que  si  en  la  mano  la  tu- 
viese :  porque  sé,  que  aunque  al  presente 
leroegue,  al  fin  me  ha  de  rogar ;  aunque  al 
principio  me  amenace ,  al  cabo  me  ha  de 
halagar.  Aqui  llevo  un  poco  de  hilado  en 
esta  mi  faltriquera ,  con  otros  aparejos  que 
conmigo  siempre  traigo ,  para  tener  causa 
de  entrar,  donde  mucho  no  soy  conocida . 
Ii^primera  vez :  asi  como  gorgneras ,  garbi- 
nes ,  franjas ,  rodetes,  tenazuelas,  alcohol , 
albayalde,  solimán,  agujas  y  alfileres  : 
que  tal  hay,  que  tal  quiere :  porque  donde 
mé  tomare  voz,  me  halle  apercebida  para 
les  echar  eebo«  ó  requerir  de  la  primera 
vlsU.  ' 

S9mp.  Madre,  mira  bien  lo  que  haces, 
porque  cuando  el  principio  se  yerra,  no 
puede  seguirse  buen  fin :  piensa  en  su  padre 
que  es  noble  7  es  esforzado,  su  madre  ce- 
losa 7  brava ,  tú  la  misma  sospecha.  Meli- 
bea es  única  á  ellos ;  faltándoles  ella,  lAlta- 
les  todo  el  bien.  En  pensallo  tiemblo ;  no 
va7as  por  lana,  7  vengas  sin  pluma. 
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Cil.  ¿Sin pluma,  htjo? 

Sé$iftp.  O  emplumada,  madre,  que  es 
peor. 

Cel.  A  la  be  gn  mala  hor^ ,  á  tf  he  yo  me- 
nester para  c^ínpaDero,  aun  si  quisieses 
avisar  á  Celeslina  en  au  ofielo;  pnes  euMdo 
tú  naciste  ya  comía  yo  pan  con  ooiteía ,  ptni 
adalldad  eres  bueno,  «argado  de  agOeros 
y  recelo.       . 

Semp.  No  te  maraytfles ,  madre ,  de  mi 
temor,  pues  es  común  condición  iiumana , 
qoe  lo  que  muclio  se  desea » jamaa  se  pierna 
ver  concluido  :  mayormente  que  en  este 
caso  temo  tu  pena  y  raia .  deseo  provecho , 
querrta^ue  este  negocio  hubiese  buen  fin : 
no  porque  saliese  mi  amo  de  pena,  mas 
por  salir  yo  de  laceria,  y  asi  mtr^Rnai  ineon- 
veoientes  con  mi  poca  esperiencia ,  que  no 
tú  como  maestra  vieja. 

EL  fianllguarme  quiero ,  Sempronio , 
quiero  hacer  una  raya  en  el  agua  :  que 
novedad  es  este  venir  hoy  acá  dos  veces. 

Cel.  Calla,  boba,  déjale,  que  otro  pensa- 
miento traemos  en  que  mas  nos  va :  ¿dlmc , 
está  desocupada  la  casa  Y  ¿íoése  la  moza 
que  esperaba  al  ministro? 

El.  Y  aun  después  vino  otra,  7  se  Tué. 

Ctl,  ¿  Si  r  que  no  en  balde. 

EL  No  en  buena  fe ,  ni  Dios  lo  quiera , 
que  aunque  vino  tarde ,  mas  vale  á  quien 
Dios  ayuda,  etc. 

CeL  Pues  sube  presto  al  sobrado  aito  de 
la  solana ,  y  baja  acá  el  bote  del  aceite  ser- 
pentino que  hallarás  colgado  del  pedaio  de 
la  soga  que  tri^  del  campo  la  oua  noche , 
cuando  liovia  y  hacia  escaro,  y  abre  el 
arca  de  los  liemos,  y  hacia  la  mano  dere- 
cha hallarás  un  papel  escrito  con  sangre  de 
murciélago ,  dehiijo  de  aquella  ala  del  dra- 
gón ,  el  qoe  sacamos  ayer  las  uiías :  mira  no 
derrames  el  agua  de  mayo  qoe  me  trajeron 
á  conaciooar. 

EL  Madrt ,  no  eslA  donde  dices :  jamas  te 
acuerdas  de  cosa  que  guardes.  ^ 

CeL  No  me  castigues  por  Dios  en  mi 
vejez ,  ni  me  maltrates.  Elida :  00  infinjas, 
porque  ejtá  aqui  Sefhpronio ,  ni  te  ensober- 
bezcas :  que  roas  quiere  á  mi  por  consecra . 
que  á  ti  por  amiga ,  aunque  le  ames  mu- 
ciio.  Entra  en  la  cámara  de  los  ungüentos, 
y  en  la  pelleja  del  gato  negro,  donde  te 
mandé  meter  los  <tíos  de  la  loba ,  le  hallarás: 
y  baja  ia  sangre  del  cabrón,  y  unas  poqttita5 
de  las  barbas  que  tú  le  cortaste. 

EL  Toma,  madre,  véalo  aqui  :  yo  me 
subo,  y  Sempronio arril». 

CeL  Conjúrete ,  triste  Pintón ,  seiíor  de  la 
prorundidad  infernal,  emperador  de  la  corlo 
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daiíada ,  capitán  sabtrbio  de  ka  MadMÉ 
ángeles,  aeñor  de  los  sttiráreosf«cgQi,p( 
los  herf  lentes  éUineos  montes  rnuai : 
gobernador  y  veedor  de  ios  lonHiiiM,] 
aiormontador  de  las  pecadoras  íiém: 
regidor  de  las  tres  ftirías>  Teaitiw.lii- 
gera  y  Aieto  :  administrador  de  tadnlD 
cosas  negras  del  reino  da  EsUgiefÜi, 
con  todas  sus  lagunas,  y  sombrai  ialm- 
les,  y  litigioso  Chaos:  mantenedor ¿h 
volantes  Harpías,  oon  toda  lacoiipiíiiá 
eapantal>les  y  pavorosas  hidni.  Te  O 
lesUna,  tu  mas  conocida  diéntala.  ieco«|Bi 
por  la  virtud  y  fuerza  deslas  iiera^i»' 
tras :  por  la  sangra  de  aquella  aotaní  a 
oon  que  están  escritas :  por  la  gniidiiá 
aquestoe  nombres  y  signos  qM«tfiai^ 
peí  se  contienen :  por  la  áspera  ponníiá 
las  víboras,  de  que  este  aeeüe ftié M». 
con  el  cual  unto  este  hilado,  veagaiditi^ 
danza  á  ol>edeoer  mi  voluntad :  7  «o  dkfe 
envuelvas ,  j  con  ello  estés  sin  qd  dcm* 
te  partir,  hasU  qne  Uelibeacoa  a|ni# 
oportunidad,  qne  haya,loeom|iK:T0> 
ella  de  tal  manera  qnede  earedidii  P 
cuanto  mas  lo  mirare ,  tanto  mu  focaa* 
se  ablande  á  conceder  mi  peüetaj*'' 
abras,  j  lastimes  del  erado  y  Aiott  ^ 
de  Caüsto :  tanto  que  despedida  IfidihoiS' 
Udad ,  se  descubra  á  mi,  y  ^P^ 
mis  pasos  y  mensage :  y  esto  hedió,  pi*  í 
deauíida  de  mi  á  tu  volunlsd.  6i  aa  lo  h« 
con  preato  movimiento,  tanásmeporoiii 
enemiga :  heriré  con  tus  tas  céiedn  irMi. 
y  acusaré  cruelmente  tus  coatlsaiia^ 
ras ;  apremiaré  con  mis  áspens  iralifc»" 
horrible  nombre :  y  otra  vez  te  ^^^^ 
confiando  en  mi  nmcho  poder,  ne  F| 
para  allá  oon  mi  hilado,  doadscnolcK" 

envuelto. 


^^%<^%%»  !■  »»«* 
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CELESTINA.  LDGREGIA.  ALBA,  ^fi^ 

Caí.  Agora  qne  voy  sola,  ^I^*"?^ 
bien  lo  que  Sempronio  ha  temido  de»' 
camino ,  porqne  aquellas  cosas  «¡oe  ao  «| 
bien  pensadas ,  aunque  alguoai  ^J^ 
buen  fin ,  comunmente  crian  detfg^ 
efetos  :  asi  que  la  mucba  etpetw^ 
nanea  carece  de  boen  flrnto  :  4»^  ^^ 
yo  he  disimulado  oon  él ,  podría  «r,  4» 
me  Blntiesea  en  estos  panos  de  psite  «^ 

libea ,  qne  no  pagase  oon  P^'^^'j^'^l 
fuese  que  la  vida,  é  muy  •"¡^T 
quedase,  enando  aaalavno  meqBatf*' 
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iuMnclonie .  ó  9»ití9i^aam  ciMlofliite. 
'oes  «marg^A  cien  monedas  serían  atlas  : 
ay  amarga  de  mi  >  en  qn^  lazo  me  be  me- 
¿,  que  por  mostrarme  solioHa  y  eafor- 
ida,  pongo  mi  persona  al  tablero!  ¿qué 
aré,  cnitada,  mMulna  da  mi.  que  ni  el  sa- 
r  fÁiara  ea  provecboso,  ni  la  persetaran- 
ia  caraee  de  peligro?  ¿Pues  taré ,  d  tomAr- 
leha?  ¡O  dttdoaa  y  dura  perplejidad! 
osé  eaal  escoja  por  mas  sano  :  en  el  osar 
laaifleslo  peligro  :  en  la  cobardía  denoa- 
Ida  iiérdida.  ¿Addode  irá  el  buey  que  no 
í^?  Gida  cambio  descubre  sos  dañosos  y 
eado»  barrancos.  61  con  el  burto  aoy  to^ 
lada.  Qimoa  da  mnarta»  ó  anooroiada 
lllo,  á  Üen  librar  ;  ñ  no  T07 .  ¿qué  dirá 
improQloY  ¿que  todas  estas  eran  mis  ftier- 
u,  saber,  7  eslíierzo.  ardid.  7  ofrecí* 
ikíala.  astucia»  7  solicitad?  ¿T  su  amo 
Ui«u>  qoé  dirá?  ¿qué  bará ,  qué  pensará . 
lao  qae  ba7  mucho  engaño  en  mis  pisa* 
as :  7  Qsa  70  he  descubiario  la  celada ,  por 
1^ mas  provecho  desta  otr^  parte,  como 
DfisUca  prararicadora?  O  ai  no  se  le  ofrece 
osamienio  tan  odioso »  dará  roces  como 
H»  ;  diráme  en  mi  cara  denuastoa  ra~ 
jOMs :  proporoá  rail  inoonvenientea ,  que 
li  deliberación  presta  le  pnso ,  diciendo  : 
i,  p...  vifja.  ¿porqué  me  acrecentaste  mis 
uiooescon  tus  proniesas?  Alcahueta  Talsa, 
ara  todo  el  mnndo  tienes  pies,  para  mi 
■gaa  :  para  todos  obras*  para  mi  pale- 
ras: para  todos  remedio ,  para  mi  pena : 
ara  todos  esfaeno ,  para  mi  te  falta :  para 
Niof  taíz,  para  mi  tiniebla.  Pues,  vieja 
i)Mdora,  ¿porqué  le  aie  ofreciste»  que  tu 
Ireclmiento  me  puso  eaperanaa?  la  aspe- 
laza  dilat4^  mi  mnerte ,  aosUivo  mi  virir. 
Ásame  titulo  da  hombre  alegra  :  pues  no 
abieado  efecto ,  ni  tú  carecerás  de  pena , 
i  JO  da  trista  desesperación.  Pues  triste 
0.  mal  acá,  mal  acullá  c  pena  en  ambas 
artes :  cnando  á  loa  ealMnoa  falta  el  me- 
ló, arrimarae  hombre  al  mas  sano,  es 
ifcrecian.  Maa  fulero  ofandar  á  Pleberlo , 
ae  enojar  á  Caüsto  c  ir  quiero»  qne  ma7or 
(la  rergOenza  de  quedar  por  cobarde,  que 
1  pena»  cnmpUando  como  osada  lo  que 
meti :  iHiea  jamas  al  eatoarao  desa7uda 
'fortuna.  Ta  veo  au  puesta ,  en  ma7ore6 
Sreoias  me  ha  visto.  Esfueiza,  eafhena, 
eitftína ,  no  4asma7es ,  que  mim»  Dallan 
gadores  para  mitigar  las  penas*  Todos  los 
Aeíos  m  aáeresan  liivarablea»  é  70  no  sé 
ida  desta  arta  :  cuatro  hombns  qa»  he 
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topado,  á  los  trel llaman  Juanes, 7  los  dos 
son  cornudos.  La  primera  palabra  que  ol 
por  la  calle,  ftié  de  achaque  de  amores  : 
nnpaa  he  tropecado  eorao  otras  veces.  Las 
piedras  parece  que  se  apartan ,  7  roe  hacen 
lugar  que  pase :  ni  me  estorban  las  haldas , 
ni  siento  cansancio  en  el  andar :  todas  me 
saludan  :  ni  perro  me  ha  ladrado,  ni  ave 
negra  he  visto :  tordo ,  ni  cuervo,  ni  otras 
noetumas  (1) :  7  lo  mejor  de  todo^fqne 
veo  á  Lucrecia  á  la  puerta  de  Melibea , 
prlipa  de  Elida;  no  me  será  contraria. 

Lúe.  ¿Quién  es  esta  vieja  que  viene 
haldaandot 

(kl.  Paz  sea  en  esta  casa. 

Lúe,  Celestina,  madre,  seas  bien  venida : 
¿cuál  dios  te  trajo  por  aquestos  barrios  no 
acostumbrados?  • 

M.  Hija ,  mi  amor,  deseo  dé  todas  voso- 
tras ,  traerte  encomiendas  de  Elida ,  7  aun 
ver  á  tus  señoras ,  vieja  7  moza;  que  des- 
pués que  me  mudé  al  otro  barrio ,  no  han 
sido  da  mi  visitadas. 

Lúe.  ¿  A  esto  solo  aaliste  de  tu  casa? 
maravillóme  de  ti ,  qne  no  es  esa  tu  coa- 
lumbre ,  ni  sueles  dar  paso  sin  provecho. 

C§1,  íMbb  provecho  quieres,  boba,  que 
cumplir  hombre  sus  deseos?  T  también 
como  á  las  viejas  nunca  nos  fSillecen  ne- 
cesidades :  mo7ormente  á  mi  que  tengo  de 
mantener  hijan  agenas ;  ando  á  vender  un 
poeo  de  hilado. 

Lúe,  Algo  es  lo  qne  70  digo :  en  mi  seso 
est07,  que  nunca  metes  aguja  sin  sacar 
reja;  pero  mi  sehora  la  vieja  urdió  una  tela : 
tiene  necesidad  dello,  tú  de  venderlo:  entra, 
7  capera  aquí ,  que  no  os  desavemds  (a). 

AH$a.  ¿Con  quién  hablas,  Lucrecia? 

Lúe.  Señora,  con  aquella  vieja  de  la 
cuchillada  que  solía  vivir  aquí  en  las  teñe* 
rias  á  la  cuesta  del  rio. 

Áliea.  Agora  la  conozco  menos :  si  tú  me 
das  á  entender  lo  Incógnito  por  lo  menos 
conaddo ,  es  coger  agua  en  cesto. 

Lúe,  Jesús,  señora,  mas  conocida  es  esta 
viaja  que  la  ruda :  no  sé  cómo  no  tienes  no- 
ticia de  la  que  empieotaron  por  hechicera , 
qne  vendía  las  mozas  á  los  abades ,  7  desca- 
saba mil  casadost 

AUia.  ¿  Qu^  oficio  tiene  ?  quizá  por  aqui 
la  conoceré  mejor. 

Lúe.  Señora ,  perAima  toces ,  hace  soli- 
mán ,  7  otros  treinta  oficios ;  conoce  mucho 
en  7erbas ,  cura  niños  :  7  aun  la  llaman 
vieja  lapidaria. 


(i)  Ni  olrat  naturas,  reneeia. 
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Ali$ai  Todo  eso  dicho,  do  me  la  da  á 
cooocer :  dime  su  nombre  si  le  sabes. 

Lúe.  ¿  Si  le  sé,  señora  ?  do  bay  nlóo ,  oi 
viejo  en  toda  la  ciudad  qoe  no  le  sepa : 
¿habíale  yo  de  Ignorar  ? 

Alisa,  ¿  Paes  porqué  do  lo  dices  T 

Lúe,  He  vergüenxa. 

Alisa,  Anda,  boba ;  dilo,  do  me  indignes 
con  tu  tardanza. 

Jlu^  Celestina,  hablando  con  reTerenda, 
es  su  nombre.  ' 

Alisa,  Hi,  hl ,  hi :  mala  landre  le  mate, 
ai  de  risa  puedo  estar ,  Tiendo  el  desamor 
que  debes  tener  á  esa  vieja :  que  su  nombre  • 
has  vergüenza  nombrar.  Ya  me  voy  recor- 
dando de  ella :  una  buena  pieza,  no  me  digas 
mas :  algo  me  verná  A  pedir,  di  que  suba. 

Lúe.  Sub%,  tía. 

Ceh  Señora  buena,  la  paz  de  Dios  sea 
contigo ,  y  con  la  noble  l^ia.  Ifis  pasiones 
j  enlermedades  han  Impedido  mi  visitar 
in  casa ,  como  era  razón :  mas  Dios  conoce 
mis  limpias  entrañas,  mi  verdadero  amor , 
que  la  distancia  de  lu  moradas  no  despega 
el  amor  de  los  corazones :  asi  que  lo  q«e 
mucho  deseé ,  la  necesidad  me  lo  ha  hecho 
cumplir  :  con  mis  fortunas  adversas  y 
otras  me  sobrevino  mengua  de  dinero,  no 
supe  mejor  remedio  que  vender  un  poco  de 
hilado ,  que  para  unas  toquillas  tenia  alle- 
gado :  supe  de  tu  criada  que  tenias  delki 
necesidad :  aunque  pobre ,  y  no  de  la  mer- 
ced de  Dios ,  veslo  aqui ,  si  dello  y  de  mi  te 
quieres  servir. 

Alisa,  Vecina  honrada,  tu  raion  y  ofre- 
cimiento me  mueven  A  compasión ,  y  tanto 
que  quisiera  mas  hallarme  en  tiempo  de 
poder  cumplir  tu  Dilta,  que  menguar  tu 
tela  :  lo  dicho  te  agradezco ;  si  el  hilado  es 
tal ,  serte  ha  bien  pagado. 

Cel,  ¿  Tal,  señora?  tal  sea  mi  vida ,  y  mi 
vejez,  y  la  de  quien  parte  quisiere  de  mi  jura : 
delgado  como  el  pelo  de  hi  cabeza ,  igual , 
recio  como  cuerdas  de  vihuela,  blanco  como 
el  copo  de  la  nieve ,  hilado  todo  por  estos 
pulgares,  aspado  y  aderezado,  veslo  aquí  en  ' 
madejítas  :  tres  monedas  me  dal>an  ayer 
por  la  onza ,  asi  goce  desta  alma  pecadora. 

Alisa,  Hija  Melibea,  quédese  esta  muger 
honrada  contigo,  que  ya  qie  parece  que 
es  tarde  para  ir  A  visitar  é  mi  hermana  la 
muger  de  Gremes,  qué  desde  ayer  no  la 
he  visto,  y  también  que  viene  su  page  á 
llamarme ,  que  se  le  arreció  de  (i)  un  «rato 
acá  el  mal. 


C$1.  Por  aqvi  anda  el  dtaUo,  spmlDdD 
oporfonidad ,  arreciando  el  mal  i  iiem 
Ea ,  buen  amigo ,  tener  redo,  agón ciri 
tleoíipo :  ea,  DO  la  dí^es,  UeváBwla  éeaqri: 
¿A  qidéD  digo? 

Alisa,  ¿Qué  dices .  amiga? 

Cei,  Señora ,  que  maldito  sea  el  dUk 
y  mi  pecado :  porque  en  tal  tisn|M  ksb 
de  crecer  el  mal  de  tu  hermana,  qielski- 
brá  para  nuestro  negocio  opoitúidié :  j 
¿q«é  mal  es  el  suyo? 

Alisa.  Dolor  de  costado,  ytal,<nieiefi 
dice  el  mozo  qoe  quedaba,  Icbo  »  n 
mortal :  ruega  A  Dios;  tú  vecina,  poruMr 
mió ,  en  tas  devociones  por  ra  sahxl. 

CH.  To  te  prometo ,  señora ,  en  yesdo* 
aqai  me  vaya  por  esos  monasterta  M 
tengo  frailes  devotos  míos ,  y  la  M  ^ 
mismo  cargo  que  tú  me  das.  T  dnauMi, 
antes  que  me  desayune,  dé  eoatn  vadls 
A  mis  cuentas. 

Alisa.Vws,  Melibea,  oontenUilindu 
en  todo  lo  que  razón  fuere  darle  por  io 
hilado.  T  tú,  madre,  perd6Banie,qDeili« 
dia  se  verná  ,  en  que  mas  nosveiBos. 

Csi.  Señora,  el  perdón  sobrarii,  M 
el  yerro  Iklta :  de  Dios  seas  perdoaidi,^ 
buena  compañía  me  queda :  Dios  h  d(fe 
gdzar  su  not>le  juventud,  y  florida  BoaM: 
que  es  el  tiempo  en  que  mas  piams  ] 
mayores  deleites  se  alcansaa  :  qse  i  h 
mia  re  la  vejez  nb  es  sino  un  DeM  é 
enfermedades ,  posada  de  ipeosuA^^ 
amiga  de  rencillas ,  congoja  contiaii.  I^i 
incurable,  mancilla  de  lo  pasado,  pesi  * 
lo  presente ,  cuidado  triste  de  lo  por  mk* 
vectaia  de  la  muerte ,  chou  sin  non,  4* 
se  llueve  por  cada  parte ,  cayadi  de  ■i*' 
bre ,  que  con  poca  carga  se  doUegt. 

Jirel.  ¿Porqué  dices,  madre,  iuÉs^ 
de  lo  que  todo  el  mondo  coa  lanU  «§(*>■ 
gozar  6  ver  desea  7 

Cel.  Desean  harto  mal  parasi,deiMiy 
trabsijo,  desean  llegar  allá,  porque  Dep*'*' 
viven,  y  el  vivir  es  dulce  y  viviendo  es* 

Jeoeo  :  asi  que  el  niño  desea  ser  vmio,  1 " 
mozo  viejo ,  y  el  viejo  mas :  aanqtf  ^ 
dolor,  todo  por  vivir :  porque  coinodij»' 
viva  la  gallina  con  su  peptta.  fmiW^^ 
podrá  contar,  señora ,  sus  daños,  m  i>^ 
venientes,  sju  fatigas,  sus  ^^'^^'^'^ 
enfermedades ,  sa  frió ,  su  <^''' JV^ 
contentamiento,  so  randlla.  so  ps»j^ 
bre  :  aquel  anugar  de  can ,  aqiei  tm 
de  cabellos,  y  deao  primera  y  (ttst»  <""' 
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a^ool  poco  oír»  «qvel  debiUtido  yer ,  pue^ 
tof  los  ojoi  á  la  MMBbra,  aquel  huidiiiilento 
de  iHiea,  aquel  caer  de. dientes,  aquel 
carecer  de  ftierza ,  aquel  flaco  andar,  aquel 
espadoeo  comer?  pues  ay  ay,  señora,  si  lo 
dlebo  viene  acompafiado  de  pobreta :  allí 
verás  callar  todos  los  otros  trabidos ,  cuando 
sobra  la  gana,  y  falta  la  provisión,  que 
Jamas  sentí  peor  abito  que  de  hambre. 

4fsl.  Bien  conozco  que  habks  de  la  feria, 
seguD  te  va. en  ella,  asi  que  otra  canelón 
dirán  los  ricos. 

Cei.  Señora  hya,  á  cada  cabo  hay  tres 
leguas  de  mal  quebranto :  á  los  ricos  se  les 
va  la  gloria  y  descanso  por  otros  albañares 
^  asechanas,  que  do  se  parecen,  ladri- 
llados por  endma  con  lisonjas.  Aquel  es 
rico  que  está  bien  con  Blos :  mas  segura 
eosaea  ser  menospreciado ,  que  temido: 
mc^  sueño  duerme  el  pobre ,  que  no  el 
que  tiene  de  guardar  con  solicitud,  lo  que 
eoo  trabajo  ganó ,  y  con  dolor  ha  de  dejar  ^ 
mi  amigo  no  será  simulado,  y  el  del  rico 
ii :  yo  soy  querida  por  mi  persona ,  el  rico» 
per  so  hadenda :  nunca  oye  verdad ,  todos 
le  bao  envidia,  apenas  hallarás  un  rica 
que  no  confiese  que  le  seria  mejor  estar  en 
medianoestado,  ó  en  honesta  pobreza.  Las 
riquens  no  hacen  rico ,  mas  ocupado ;  no 
hacen  señor ,  mas  mayordomo :  mas  son  los 
poseídos  de  las  riquezas ,  que  no  los  que 
las  poseen :  á  muchos  trajeron  la  muerte , 
á  todos  quitan  el  placer  :  y  á  las  buenas 
eostunbroi  ninguna  cosa  es  mas  contraria : 
i  no  oíate  decir:  durmieron  su  sueño  los 
varoneede  las  riquezas,  y  ninguna  cosa 
hallaron  en  sus  manos?  Cada  rico  tiene 
una  docena  de  hijos  y  nietos ,  que  no  rezan 
otra  ondon ,  ni  otra  petidon ,  sino  rogar 
á  l>ioa  que  le  saque  <le  medio  dellos  :  no 
Teen  la  hora  que  tener  á  él  so  la  tierra , 
y  lo  suyo  entre  sus  manos ,  y  darle  á  poca 
eosta  su  morada  para  siempre. 

Jfe{.  Madre,  gran  pena  temas  por  la  edad 
que  perdiste.  ¿  Querrías  volver  á  la  primera? 

Cel.  Loco  es,  señora,  el  caminante  que 
enojado  del  trabajo  del  dia,  quisiese  volver 
de  conaienzo  á  la  Jornada,  para  tomar  otra 
vez  á  aquel  lugar :  que  todas  aquellas  co- 
sas, coya  posesión  no  es  agradable,  mas 
vaie  poseellas ,  que  esperallas :  porque  mas 
cerca  está  el  fin  dellas,  cuanto  mas  alejado 
dd  comienzo.  No  hay  cosa  mas  dulce  ni 
gncioaa  al  muy  cansado,  que  el  mesón : 
asi  que  aunque  la  mocedad  sea  alegre,  el 
verdadero  viejo  no  la  desea-,  porque  el  que 
de  raaon  y  seso  carece,  casi  otra  cosa  no 
ama ,  sino  lo  que  perdió. 


Afel.  Siquiera  por  vivir  mas ,  es  bueno 
desear  lo  que  digo. 

Cel.  Tan  presto,  señora,  se  va  el  cordero 
como  el  carnero :  ninguno  es  tan  viejo  que 
no  pueda  vivir  un  año.  ni  tan  mozo  que 
hoy  no  pudiese  morir :  asi  que  en  esto  poca 
ventaja  nos  lleváis. 

Mel.  Espantada  me  tienes  con  lo  que  has* 
hablado :  indicio  me  dan  tus  razones  que  te. 
baya  visto  otno  tiempo.  ¿Dime,  madre,  eras 
tú  Celestina ,  la  que  solia  morar  á  las  tene-^ 
rias  cabe  el  rio? 

C0L  Hasta  que  Dios  quiera. 

Jirel.  Vieja  te  has  parado :  bien  dicen  que 
los  días  no  se  van  en  balde.  Asi  goce  de  mi, 
no  te  conociera  sino  por  esa  señaleja  de  ia 
cara;  figúraseme  que  eras  hermosa,  otra 
paréeos,  muy  mudada  estás. 

Lúe.  Hi,  hi,  hi,  mudada  está  eldla- 
J>lo :  hermosa  era ,  con^  aquel  Días  os  salve- 
que  le  atraviesa  la  media  cara. 

iíel.¿ Qué  hablas,  loca?  ¿qué  es  lo  que 
dices?  ¿de  qué  te  ries? 

£mc.  De  como  no  conocías  á  la  madre. 

Cel.  Señora,  ten  tú  d  tiempo  que  no  ande, 
tendré  yo  mi  forma  que  no  se  mude :  no 
lias  leido,  que  dicen  :  vendrá  el  dia  que 
en  el  espejo  no  te  conocerás;  pero  también 
yo  encanecí  temprano,  y  parezco  de  do- 
blada edad ,  que  asi  goce  desta  alma  peca* 
dora ,  y  tú  de  ese  cuerpo  gracioso,  que  de 
cuatro  hijas  que  parió  tni  madre ,  yo  ftii  la 
menor :  mira ,  como  no  soy  tan  vieja  como 
me  juzgan. 

Jifel.  Celestina  amiga ,  yo  he  holgado- 
mucho  en  verte  y  conocerte :  también  has- 
me  dado  placer  con  tus  razones ;  toma  tu- 
dinero ,  y  vete  con  Dios ,  que  me  parece» 
que  no  debes  haber  comido. 

Cel.  I O  angélica  imagen,  o  perla  predosa, 
y  cómo  te  lo  dices!  gozo  me  toma  en  vert^ 
hablar :  y  no  sabes  que  por  la  divina  boca' 
fué  dicho,  contra  aquel  infernal  tentador, 
que  no  de  solo  pan  "viviremos ;  pues  asi  ea, 
que  no  sdo  el  comer  mantiene  :  mayor- 
mente á  mi,  que  me  suelo  estar  uno  y  dos 
días ,  negociando  encomiendas  agenas  ayu- 
na :  que  en  otra  cosa  no  entiendo ,  salvo 
hacer  por  los  buenos,  morir  por  ellos :  esto 
tuve  siempre,  querer  mas  trabajar  sir- 
viendo á  otros ,  que  holgar  contentando  á 
mí.  Pues  si  tú  me  das  llcenda,  diré  la  ne- 
cesidad y  causa  de  mi  venida,  que  es  otra 
que  la  que  hasta  ahora  has  oído ,  7  tal 
que  todos  perderiamos,  en  me  tomar  en 
balde  sin  que  lo  sepas. 

Mel.  Di,  madre,  todas  tus  necesidades,  que 
si  yo  las  puede  remediar,  de  buen  grado  lo 
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bate,  porcilpiMMlo  WMUMAmluá»  y  ttilii- 
<Ud .  que  pone  obligación  A  los  bnenoe. 

Cel.  iMiat,  Mñora?  antei  «genas,  oooio 
tengo  dicho ;  que  las  mías  de  mi  puerta 
adentro  roe  las  paso»  sin  que  las  sienta  la 
tierra,  comiendo  cuando  puedo,  bebiendo 
cuando  lo  tengo,  que  con  mi  pobreía  Ja- 
mas me  ftítúf  Dios  gradas ,  »na  blanca  para 
pan  t  y  cuatro  para  Tino ,  después  que  en- 
▼lude :  que  antes  no  tenia  70  cuidado  de  lo 
buscar :  que  sobrado  estaba  en  un  cueto  en 
mi  casa  :  uno  lleno ,  7  otro  vado :  Jamas 
me  acosté  sin  comer  una  tostada  en  vino,  7 
dos  doocMuí  de  sorbos  por  amor  de  la  ma- 
dre, tras  cada  sopa  :  agora,  como  todo 
cuelga  de  ral,  en  un  Jarrillo,  mal  pecado,  me 
lo  traen ,  que  no  caben  dos  aiumbres :  seis 
veces  jái  día  tengo  de  salir  por  mi  pecado 
con  mis  canas  acuestas ,  á  le  beocblr  A  la 
taberna :  mas  no  muera  yo  de  muerte,  basta 
que  me  vea  con  un  cuero  ó  tln^Jica  de  mis 
puertas  adentro :  que  en  mi  ánima  no  bay 
otra  promisión,  que  como  dicen :  pan  7  vino 
anda  camino,  que  no  moio  garrido:  asi  que 
donde  no  ba7  varón  todo  Uen  fallece :  con 
mal  está  el  buso ,  cuando  la  barba  no  anda 
de  suso.  Ha  venido  esto,  señora,  por  10  que 
decía  de  las  agenas  necesidades,  |  no  mias. 

Jtfal.  Pide  lo  que  querrás ,  sea  para  quien 
fiíere. 

Cel  Doncella  gradoM,  7  de  alto  llnage, 
tu  suave  baMa  7  alegre  gesto ,  Junto  con  el 
aparejo  de  liberalidad ,  que  muestras  con 
esta  pobre  vieja,  me  dan  osadía  A  le  lo 
dedr.  To  dejo  un  enlermo  á  la  muerte,  que 
tan  sola  una  palabra  de  tu  noble  boca  sa- 
lida que  lleve  metida  en  mi  seno,  tiene  por 
fe ,  que  sanará  según  la  mucha  devoción 
que  tiene  en  tu  gentlleca. 

MH,  Ylcifa  honrada,  no  te  entiendo,  si 
mas  no  me  declaras  tu  demanda  :  por 
una  parte  me  alteras,  7  provocas  á  enojo, 
por  oira  me  mueves  á  compasión;  no  te  sa» 
bria  volver  respuesta  conveniente,  según 
lo  poéb  que  he  sentido  de  tu  habla*  Que  70 
S07  dichosa ,  si  de  mi  palabra  ha7  necesidad 
para  salud  de  algún  cristiano.  Porque  ha- 
cer benefldo,  es  semejar  á  Dios:  7  mas,  que 
el  que  hace  benefido,  le  redbe ,  cuando  es 
á  persona  que  lo  merece  :  7  el  que  puede 
sanar  el  que  ¡ladece ,  no  lo  haciendo ,  le 
mala :  asi  que  no  cese  tu  petición  por  em- 
pacho ,  ni  temor. 

Cel,  El  temor  perdi,  mirando,  señora,  tu 
beldad ,  que  no  puedo  creer  que  en  balde 
pintase  Dios  unos  gestos  mas  perfectos  que 
otros,  mas  dotados  de  gradas,  mas  her- 
mosas iidones,  sino  para  bacerloi  aloncen 


de  virtudes ,  da  mMertmdii,  de  saufi- 
slon,  minlattos  de  sus  mercedei  jM- 
VM,  como  á  ti :  pues  como loioi  mea 
humanes  miados  para  morir,  7  w  doto 
que  no  se  puede  dedr  nadde ,  d  ^ 
para  si  solo  nadé :  porque  ssria  soaejuie 
á  los  brutos  animales,  eulwcaslotayal- 
guoes  piadosos»  como  le  dice  del  mm- 
Dio ,  que  se  humilla  á  oualqoten  desorih: 
el  perro  con  todo  su  tapeto  7  fattTea, 
cuando  vleoe  á  morder,  si  se  le  ectan 
el  suelo,  no  hace  mal :  esto  de  pledid.  (Fui 
les  aves?  nliiguna  cosa  d  gallo  coaie,^ 
no  partldpe  7  llamea  las galllass i awr 
ddlo :  el  pelicano  rompe  d  peeko,  ptrdr 
á  sus  hijos  á  comer  de  sos  eat>ita:li 
dgfleñas  numcienen  otro  UMo  tteupei 
sos  padres  viejos  en  el  nido,  emnlseis 
les  dieron  cebo ,  siendo  pdliloi :  pw  ^ 
oonedmlento  dié  la  faatura  4  loe  vBiKá» 
7  aves,  ¿porqué  los  hombres  hibenN dew 
mas  crueles?  ¿Porqué  ue  dsremoi  püH  ^ 
nuestras  gracias  7  personas  á  los  ¡Kdj^'^ 
raa7ormente  cuando  están  enTodui  u 
secretas  enfermedades,  7  tales qwM 
está  la  medidoa  sallé  la  causa  de  h  «ár- 
medad. 

Mel.  Pm-  Dios,  sin  mas  dilMf,  aeiP* 
quién  es  ese  doliente ,  que  de  ttial  mp^ 
plijo  se  siente ,  qne  su  pasioD  7  n*"* 
salen  de  una  aaisma  ñienle. 

Celé  Bien  ternas,  señora,  DStldi  w  di 
dudad  de  un  caballerd  maDCcfeo,  fii^ 
hombre,  de  clara  sangre,  qos  Vub»^ 
listo. 

Jirel.  Ta,  7a,  7a.  Buena Ti(y8f«"¡ 
digas  mas  :  no  pases adefanle:  {ck ** 
doliente,  por  qoleii  has  hete  tsi^ P*** 
misas  en  tu  demanda?  ¿por  qdm  k*^ 
nido  á  buscar  la  muerto  para  Úlj^^ 
has  dado  tan  dañados  pasos,  <>«>^'*<^ 
da,  barbuda?  ¿Qué, qué  siente eN|N*«<^ 
que  con  Unta  padon  vienes  f  de  10^ 
será  su  nial :  {qué  te  parece,  il  wl^**!* 
sin  sospecha  dése  loco,  coa  ^^^^ 
entrabas  I  No  se  dice  en  vaiio.íinl^"" 
empedMe  miembro  del  msl  boo»*' ' 
muger,  es  la  lengua  :  queoisds  «■>' '^ 
cahueta  falm,  hechicera,  eaenifi  •■ 
honestidad,  causadora  de  seeretoi  fv^ 
Jesn,  tan,  qniíemete,  Ldcredá,  de » 
lame,  que  me  fino:que  no  oiehi  dfji*| 
gota  de  sangre  en  el  cuerpo  :  ^'^V"^ 
merece  esto  7  mas,  quien  á  cüsitm^^ 
oidos.  Por  cierto  d  no  aa^itse  á  mi  ■•■f^ 
dad ,  7  por  no  publicar  su  oíadla  ^ 
atievido,  70  te  hiciera,  malvada,  qoeiew 
I  ion  7  vida  acabaran  en  un  tiempo. 
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Cil.  (op.)  En  hon  nula  tlne  «d,  rt  me 
Mía  ai  eonjuro.  Ea  poes ,  bien  té  á  quien 
digo :  ce,  bennafeo,  que  ae  ta  todo  á  per- 


JTel.  ¿A«n  babiaa  entre  dientes  delante 
de  mi»  fiara  acrecentar  mi  enojo,  y  doblar 
t«  pena  Y  ¿QQerrtas  condenar  mi  beneflidad 
per  dar  Yida  A  uo  loco,  dejará  mi  trltte. 
por  alegrar  A  él ,  7  llerar  tú  el  provecho  de 
■I  penlleloD ,  el  galardón  de  mi  yerro , 
perder  y  denmir  la  cam  y  honra  de  mi  pa- 
dre, por  ganar  la  de  una  Yieja  maldita 
eoviotú?  ¿Plenfaaqúe  no  tengo  sentidas 
t«B  pisadas ,  y  entendido  tu  dafiado  mensa- 
geT  p«es  yo  te  certifico,  que  las  albricias 
que  de  aquí  saques,  no  sean  sino  estorbarle 
de  mas  ofender  A  Dios,  dando  fin  A  tus 
dkHL  Respóndeme,  traidora,  ¿cómo  osaste 
tanto  baoer? 

CH.  Tv  temer,  sefiora,  tiene  ocupada  mí 
dlscolpa :  mi  inocencia  me  da  osadia ,  tu 
presencia  me  turba  en  verla  airada :  y  lo 
que  mas  siento  y  me  pena,  es  recebir 
enejo  sin  razón  alguna.  Por  Dios,  sefiora, 
qoe  me  dejes  concluir  mi  dicho ,  que  ni 
él  qoedará  culpado,  ni  yo  condenada  :  y 
verte ,  como  es  todo  mas  servicio  de  Dios , 
q«e  pasos  deshonestos  :  mas  para  dar  salud 
al  enfermo,  que  para  daflar  la  fama  al  mé- 
dico. Si  pensara,  seftora ,  que  tan  de  ligero 
baMaa  de  conjeturar  de  lo  pasado  nocibles 
sospechas ,  no  bastAra  tu  licencia  para  me 
dar  osadia  á  hablar  cosa  que  A  €aIisto ,  ni  A 
otro  hombre  tocase. 

JM.  iesd ,  no  oiga  yo  mentar  mas  ese 
toco,  salta-paredes,  fimlasuM  de  noche, 
luengo  como  cigQefia,  figura  de  paramento 
nal  pintado,  sino  aquí  me  caeré  muerta. 
Eite  es  el  que  el  otro  día  me  vido,  y  co- 
nstad A  desvariar  comlgo  en'  ratones, 
haciendo  mucho  del  galán.  DirAsle,  boena 
vieja,  qoe  si  se  pensó,  que  ya  era  todo 
nyo ,  y  quedaba  por  él  el  campo,  porque 
holgaé  mas  de  consentir  sus  necedades,  que 
castlgtf  su  yerro,  quise  mas . dejarle  pof 
loco ,  que  publicar  su  atrevimiento :  pues 
avisale  ,  que  se  aparte  des(e  propósito ,  7 
serlelia  sano ,  sino  podrA  ser,  que  no  haya 
eompsado  tan  cara  habla  en  su  vida.  Pues 
sabe,  qoe  no  eS  vencido ,  sino  el  que  se 
cree  serlo  :  yo*  quedé  bien  segura .  y  él 
ubao.  De  locas  es  estimar,  á  todos  los  otros 
de  su  calidad  :  y  tA  lómate  con  su  misma 
rasoD ,  que  de  mi  no  habrás  respuesta ,  ni 
la  esperes  :  que  por  domas  es  ruego,  A 
quien  no  puede  liaber  misericordia  :  y  da 
gradas  A  Dios ,  pues  tan  libre  vas  desta 
feria.  Bien  me  habian  dicho  quien  tA  eras 


y  avisado  de  tus  propiedades ,  aunque  ago- 
ra no  te  conocía. 

Cs2.((tp.)Mas  (derte  esuba  Troya :  y  aun 
otras  mas  bravas  he  yo  amansado ;  ninguna 
tempestad  mucho  dura. 

MbI.  ¿Qué dices,  enemiga ?  habla  que  te 
pueda  oir.  ¿Tienes  disculpa,  alguna  para 
satisfacer  mi  enojo ,  y  cMusar  tu  yerro  y 
osadía  t 

Ceh  Mientras  viviere  i»  Ira ,  mas  dafkarAs 
mi  descargo,  que  estAs  muy  rigurosa  :  y  no 
me  maravINo,  que  la  sangre  nueva  poco 
calor  ha  menester  para  hervir. 

JIfsl.  i  Poco  calor?  poco  le  puedes  llamar, 
pues  quedaste  tA  viva,  y  yo  quejosa,  sobre 
tu  gran  atrevimiento.  ¿Qué  palabra  podías 
lú  querer  para  ese  tal  hombre,  que  A  mi 
Uen  me  estuviesen  Responde,  pues  dices 
que  no  has  concluido»  y  quiíA  pagarás  lo 
pasado. 

Cel.  Una  oración,  señora,  que  le  dijeron 
que  sabias  de  santa  Apolonla  para  el  dolor 
de  las  muelas  :  asimismo ,  tu  cordón  que 
es  fama  que  ha  tocado  las  reliquias  que  hay 
en  Roma  y  Jerusalen  :  aquel  caballero 
qoe  dije,  pena  y  muere  deilas :  esta  í^é  mi 
venida ;  pero  pues  en  mi  dicha  estalM  tu 
airada  respuesta,  padéicase  él  su  dolor, 
en  pago  de  buscar  tan  desdichada  men- 
sagera.  Pues  en  tu  mocha  virtud  me  faltó 
piedad ,  también  me  fhitára  agua ,  si  á  la 
mar  me  enviara  :  pero  ya  sabes ,  que  el 
deleite  de  la  venganza  dura  un  momento , 
y  el  de  la  misericordia  para  siempre. 

Jlfel.  Si  eso  querías ,  ¿  porqué  luego  no 
me  lo  espresasteY  ¿porqué  roe  lo  dijiste  por 
tales  palabras? 

Ctl.  Sefiora ,  porque  mi  limpio  motivo 
me  biso  creer  que  aunque  en  otras  cua* 
lesquier  lo  propusiera,  no  se  habla  de  sos- 
pechar mal :  que  si  fisHó  el  debido  preám- 
bulo, faé  porque  la  verdad  no  es  necesario 
abundar  de  muchos  colores  :  compasión  de 
su  dolor,  confianza  de  tu  magnificencia 
abogaron  en  mi  boca  al  principio  la  espro^ 
sion  de  la  causa :  y  pues  conoces,  señora, 
qoe  el  dolor  turba ,  la  turbación  desmanda 
y  altera  la  lengua  ( la  cual  habla  de  estar 
siempre  atada  con  el  seso } ,  por  Dios  qoe  no 
me  culpes.  Y  si  él  otro  yerro  ba  hecho ,  no 
redunde  en  mi  daño  :  pues  que  no  tengo 
otra  culpa,  sino  ser  mensagera  del  culpado, 
00  quiebre  la  soga  por  lo  mas  delgado : 
no  semejes  á  la  araña,  que  no  muestra  su 
flneru  sino  con  los  flacos  animales  :  no  pa- 
guen Justos  por  pecadores.  Imita  la  divina 
Jasticia.  que  dUo  :  El  ánima  que  pecare, 
aquella  misma  muera  :  á  la  humana,  que 
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jamas  condena  al  padre  por  el  delito  del 
hijo ,  nt  al  hyo  por  el  del  padre :  ni  es ,  ae- 
jbora ,  razón ,  que  su  alreTimlento  acarree 
mi  perdición,  annque  según  su  mereci- 
miento ,  no  tendria  en  mucho ,  qoe  Tuese 
él  el  delincuente ,  y  yo  la  condenada ;  que 
DO  es  otro  mi  oficio »  sino  servir  á  los  se- 
mejantes ,  y  desto  vivo ,  y  desto  me  arreo : 
nunca  fué  mi  voluntad  de  enojar  A  anos , 
por  agradar  á  otMS  :  aunque  hayan  dicho 
A  tu  merced  en  mi  ausencia  otra  cosa :  al 
fin,  señora»  A  la  firme  verdad  el  viento  del 
yulgo  no  la  empece  :  una  sola  soy  en  ette 
limpio  trato :  en  toda  la  ciudad  pocos  tengo 
descontentos,  con  todos  cumple  :  los  que 
ülgo  me  mandan ,  como  si  tuviese  veinte 
pies  y  otras  tantas  manos. 

Mel.  No  me  maravillo,  que  un  solo 
maestro  de  vicios  dicen  que  Wta  para 
corromper  un  gran  pueblo.  Por  cierto  tan- 
tos y  tales  loores  me  han  dicho  de  tus  fal- 
sas manas,  que  no  sé  si  crea  que  pidas 
oración. 

Cel.  Nunca  yo  la  rece ,  y  si  la  rezare ,  no 
sea  oída»  si  otra  cosa  de  mi  se  saque,  aun- 
que mil  tormentos  me  diesen. 

Mel,  Mi  pasada  alteración  me  impide  A 
reir  de  tu  disculpa  :  que  bien  sé ,  que  ni  Ju- 
ramento, ni  tormento  te  harA  decir  verdad, 
que  no  es  en  tu  mano. 

Cel.  Eres  mi  sefiora,  tengo  de  callar, 
hete  yo  de  servir,  hasme  tú  de  mandar,  tu 
mala  palabra  serA  víspera  de  una  saya. 

MeL  Bien  la  has  merecido. 

CeL  Si  no  la  he  ganado  con  la  lengua»  no 
la  he  perdido  con  la  Intención. 

HeL  Tanto  afirmas  tu  Ignorancia,  que 
me  haces  creer  lo  que  puede  ser.  Quiero 
pues  en  tu  dudosa  disculpa  tener  la  senten- 
cia en  peso ,  y  no  disponer  de  tu  demanda 
al  sabor  de  ligera  interpretación :  no  tengas 
en  mucho ,  ni  te  maravilles  de  nal  pasado 
sentimiento :  porque  concurrieron  dos  cosas 
en  tu  habla ,  que  cualquiera  dellas  era  bas- 
tante para  roe  sacar  de  seso :  nombrsirme 
ese  tu  caballero,  que  conmigo  se  atrevté  A 
hablar :  y  también  pedirme  palabra  sin  mas 
causa,  que  no  se  podía  sospechar  sino  daño 
para  mi  honra :  pero  pues  todo  viene  de 
buena  parte,  de  lo  pasado  haya  perdón, 
que  en  alguna  manera  es  aliviado  mi  cora- 
zón ,  viendo  que  es  obra  pia  y  santa  sanar 
los  apasionados  y  enfermos. 

CeL  Y  tal  enfermo,  señora ,  por  Dios  si 
bien  lo  conocieses,  no  lo  Juzgases  por  el  que 


has  dicho ,  y  mostrado  een  to  In :  ea  Un, 
y  en  mi  alma,  no  tiene  blel :  gradn  éa 
mil :  en  fk>anqueza  Alejandro :  eo  oh» 
Héctor :  gesto  de  un  rey,  gradow,  ilegn, 
jamas  reina  en  él  tristeza ;  de  oable  m^, 
como  sabes :  gran  Justador :  pna  Terioa^ 
roado,  un  san  Jorge :  ñnna  y  esítMinio 
tuvo  Hércules  tanta  :  la  preióida  7  fe- 
don  (1) ,  disposición,  desenvoitan,  «1 
lengua  habla  menester  para  las  cooltr :  tt* 
Junto  semeja  Ángel  del  délo :  por  k  top, 
que  no  era  tan  heni^oso  aqoel  gentil  Ka- 
clso,  que  se  enamori^  de  su  propltigai, 
cuando  se  vkio  en  las  aguas  de  la  tmtt. 
Agora,  señora,  llénele  derribado  na  lÉ 
muela ,  que  Jamas  cesa  el  qucgar. 

Mel,  ¿  T  qué  tanto  tiempo  ha? 

Cel.  Podr A  ser,  señora ,  de  veinte  y  w 
años,  que  aqui  estA  Celestina  qae  íotíé 
nacer,  7  lo  tomó  A  los  pies  de  su  madit 

Mel.  Ni  te  pregunto  eso,  Di  tengo  M» 
sidad  de  saber  su  edad ,  siao  qné  tato 
tiempo  ha  que  tiene  el  nal. 

Cel.  Señora,  ocho  dias,  qnepsieteq* 

ha  un  ado  en  su  flaqueza :  y  el  n^an- 

medio  que  tiene ,  es  tomar  una  Tihodi.! 

tañe  tantas  canciones,  y  tan  laitidcni» 

que  no  creo,  que  fOeroo  otrai  Itf  ^ 

compuso  aquel  emperador  y  gran  nM^ 

Adriano  de  la  partida  dd  Anima :  pors^ 

sin  desmayo  la  ya  vcdna  maerie :  qoe  10' 

que  yo  sé  poco  de  música ,  parece  qoe  ktf 

aquella  vihuela  hablar :  pues  si  acaieciitt. 

de  mejor  gana  se  paran  las  aves  i  le  ^ 

que  no  A  aquel  Amphlon,  de  qnlenied» 

que  movía  los  Arboles  y  piedras  coa  « 

canto.  Siendo  este  nacido»  no  «I'l^^ 

Orfeo :  mira,  señora,  si  una  polire  ü^ 

como  yo  se  ballAra  dichosa  m  ^^ 

vida  A  quien  tales  gracias  tiene :  nlapii 

muger  lo  vee ,  que  no  alabe  A  Dios, qw» 

lo  pintó  '.'pues  si  le  habla  acaso»  no  e&i*i 

señora  de  si»  de  lo  que  él  ordena :TIK^ 

tanta  razón  tengo.  Juzga,  sefioia,  por  ^ 

Ibi  propósito,  mis  pasos  saludables,  y  w* 

desospecha.  . 

MeL  iCuAnto  rae  pesa  coa  la  Mude  ■ 

paciencia!  porque  alendo  él  ignorante, y" 
inocente,  habéis  padeddo  las  alteradosa 
de  mi  airada  lengua :  pero  la  mucha  raaa 
me  relieve  de  culpa ,  la  cual  ta  haMa  Njf 
chosa  causó :  en  pago  de  tu  boen  avi' 
miento,  quiero  cumplir  tu  demanda  J 
darte  luego  mi  cordón  :  y  porque"  paiafr 
criblr  la  oradon ,  no  habrA  tiempo  alo  q« 


(I)  otros  t  faycion  :  oíros  ^  fkciones. 


CELESTITIA. 


235 


vmp  mi  madre,  ü  ealonolMStare,  tod 
juanaiia  por  ella  mmy  seeretamente. 

Imc,  Ta » ya,  perdida  es  mi  ama,  secre- 
tamente  quiere  que  venga  Celestina ;  fraude 
htj,  mas  la  querrá  dar  que  lo  dicho. 

¿Bl,  ¿Qué  dices,  Lucrecia? 

lue.  Señora ,  que  baste  lo  dicho,  que  es 
tarde. 

Mil.  Pues,  madre,  no  le  des  parte  de  lo 
qae  pasó  i  ese  caballero,  porque  no  me 
tenga  por  cruel,  ó  arrebatada,  ó  deshonesta. 

Lúe.  No  miento  jo ,  que  á  mal  va  este 
hecho. 

Cel.  Mucho  me  maravillo,  sráora  Meli- 
bea,  de  la  duda  que  tienes  de  mi  secreto : 
no  mas,  que  todo  lo  sé  sufrir  7  encubrir, 
qoe  bien  veo ,  que  tu  mucha  sospecha  echó 
como  suele  mis  razones  á  la  peor  parte  : 
70  voy  coo  tu  cordón  tan  alegre ,  que  se  me 
figara ,  que  está  diciéndole  allá  el  corazón 
la  merced  que  nos  heciste :  y  que  lo  tengo 
de  hallar  aliviado. 

Ifej.  Mas  haré  por  tu  doliente,  si  menes- 
ter ftiere ,  en  pago  de  lo  sufrido. 

Cel  (ap.)  Mas  será  menester,  y  mas  ha- 
ti» :  y  aunque  no  se  te  agradezca. 

Mel.  ¿Qué  dices,  madre,  de  agradecer? 

Cel.  Digo ,  señora ,  que  todos  lo  agrade- 
ceremos y  servlroraos :  y  todos  quedamos 
obligadoe,  que  la  paga  mas  cierta  es,  cuando 
mas  la  llenen  de  cumplir. 

Imc.  Trastruécame  (1)  esas  palabras. 

Cel.  Hya  Lucrecia ,  ce .  Irás  á  casa ,  y 
dartehe  una  lejta  con  que  pares  esos  ca- 
bellos rubios  mas  que  el  oro;  no  lo  digas  á  tu 
señora:  y  «on  dartehe  unos  polvos  para  qui- 
tar ese  olor  de  la  boca ,  que  te  huele  un 
pactt^  que  en  el  reino  no  los  sabe  hacer 
otra  Bino  yo  :  y  no  hay  otra  cosa  que  peor 
en  lu  mugares  parezca. 

Jmc.  Oh  I  Dios  te  dé  buena  vejez,  que  mas 
necesidad  tenia  de  todo  eso ,  que  de  comer. 

Cel.  ¿Pues  porqué  nmrmuras  contra  mi, 
loqnilia?  calla,  que  no  sabes  si  me  habrás 
BMnester  en  oosas^  mas  imp(»rtancia :  no 
provoques  á  ira  á  1K  señora  mas  de  lo  que 
ella  ha  estado ,  d^ame  ir  en  paz. 

JTa/.  ¿Qué  le  dices,  madre? 

Cel.  Señora .  acá  nos  entendemos. 

Mel.  Dfaielo,  que  me  enojo  cuando  pre- 
sente ae  babla  cosa  de  que  no  hi^a  parte . 

Cel.  Señora ,  que  te  acuerde  la  oración , 
para  que  la  mandes  escribir :  y  que  aprenda 
de  mi  á  tener  mesura  en  el  tiempo  de  tu 
tra ,  en  lo  eoal  yo  usé  lo  que  dicen  ,*  del 


airado  es  de  apartar  por  poco  tiempo ,  del 
enemigo  por  mucho :  pues  tú,  señora,  tenias 
Ira  con  lo  que  sospechaste  de  mis  palabras, 
no  enemistad  i  porque  aunque  fueran  las 
que  tú  pensabas,  en  si  no  eran  malas  :  que 
cada  dia  hay  hombres  penados  por  muge- 
res,  y  mugeres  por  hombres  :  y  esto  obró 
la  natura  :  y  la  natura  ordénala  Dios ,  y 
Dios  no  hizo  cosa  mafa  :  y  asi  quedaba  mi 
demanda  (como  quiera  que  fuese)  en  si 
loable ,  pues  de  tal  tronco  procede ,  y  yo 
libre  de  pena.  Mas  razones  destas  te  diria . 
sino  porque  la  prolijidad  es  enojosa  al  que 
oye ,  y  dañosa  al  que  habla. 

JIfeí.  En  todo  has  tenido  buen  tiento :  asi 
en  el  poco  hablar  en  mi  enojo ,  como  en  el 
mucho  sufrir. 

Cel,  Señora,  sufrite  con  temor,  porque  te 
airaste  con  razón  :  porque  con  }a  ira  mo- 
rando poder,  no  es  sino  rayo  :  j  por  esto 
pasé  tu  rigurosa  hablh ,  hasta  que  su  alma- 
cea  hubiese  gastado. 

ÍIC0{.  Ehcárgote  ese  caballero. 

Cel.  Señora,  mas  merece :  y  si  algo  con  mi 
ruego  para  él  he  alcanzado,  con  la  tardanza 
lo  he  dañado :  yo  me  parto  para  él ,  si  Ucen- 
cia me  das. 

Mel.  Mientra  mas  aína  la  hubieras  pe-: 
dido,  mas  de  grado  la  hubieras  recaudado : 
ve  con  Dios,  que  ni  tu  mensage  me  ha  traído 
provecho,  ni  de  tu  ida  me  puede  venir 
daño. 


ACTO  QUINTO. 

,  Despedida  GelesUna  de  Melibea,  va  por  la  calle 
hablando  goii8í0d  misma  entre  dientes :  lle- 
gada á  BU  casa  bailó  á  Sempronio  que  la 
aguardaba:  ambos  van  hablando  hasta  llegar 
á  casa  de  Caliste :  vistos  por  Parmeno ,  cuén- 
talo áCalisto  su  amo,  el  cual  le  manda  abrir 
la  puerta. 


ACTO  SESTO. 

Entrada  Celestina  en  casa  de  Calisto  con  grande 
afición  7  deseo ,  Calisto  le  preguntó  de  lo  que 
le  ba  acontecido  con  Melibea :  mientra  ellos 
están  hablando,  Farmeno  oyendo  hablar  á  Ce- 
lestina de  su  parte,  vuelto  contra  Sempronio, 
á  cada  razón  le  pone  un  mole ;  reprehendién- 
dole Sempronio.  Bn  fin  la  vieja  Celestina  le 
descubre  todo  lo  negociado ,  y  un  cordón  de 


(i)  C/NOi,  trastócame :  otros t  traslrocame. 
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f 

Melibea ,  j  despedida  de  Calíalo,  vaae  p«a 
»u  cata,  X  con  ella  Parnieoo. 


ACTO  SÉPTIMO. 

Ccleatiaa  habla  con  Parmeoo,  InduciéBdote  á 
concordia  de  Semprooio.  Tracle  Parmeno  á 
memoria  la  promesa  que  le  hiciera,  de  le  ha- 
cer haber  á  Areusa ,  que  él  mucho  amaba. 
Yanie  á  casa  de  Areusa :  quédase  abi  la  no- 
che Farroeno,  Celestina  fa  para  su  casa, 
llama  á  la  puerta ;  Bllcta  le  TlODe  á  abrir ,. 
iocrepándole  su  tardania* 

ACTO  OCTAVO. 

La  mañana  Tiene ,  despierta  Parmeno ,  y  despi- 
dése  de  Areusa :  vase  para  casa  de  Callslo  su 
•eAor ,  halló  á  la  pu^ta  á  Sempronio,  con- 
ciertan su  amistad.  Yau  juntoa  á  la  cámara  de 

,  Calíalo,  hállanle  hablando  conlgD  mlamo: 
loTantado,  va  á  la  iglesia. 

ACTO  NOVENO. 

Semprohlo  y  Parmeno  Tan  á  la  casa  de  Cele»- 
Una  entre  ai  hablando.  Llegados  alia,  hallan 
á  Blicia  7  Areusa.  Pénense  á  comer,  j  entre 
comer ,  riñe  Elicia  con  Sempronio ,  levántase 
de  la  mesa,  lórnanlaá  apaciguar:  en  este  co- 
medio viene  Lucrecia,  criada  de  Melibea,  á 
llamar  á  Celestina,  que  vaya  á  estar  con  Me- 
libea. 


^^^»%K^^^ 


ACTO  DÉCIMO. 

Mientra  andan  Celestina  y  Lucrecia  por  el 
camino ,  está  hablando  Melibea  Gomigo  mis- 
ma. Llegada  á  la  puerta,  entra  Lucrecia  pri- 
mero, hace  entrar  á  Celestina.  Melibea,  dea- 
pues  de  muchas  razones,  descubre  á  Celes- 
tina arder  en  amores  de  ¿alisto.  Yeen  vwir 
á  Alisa ,  madre  de  Melibea :  despidense  de^en 
uno :  pregunta  Alisa  á  Melibea  su  hija,  de  los 
negocios  de  Celestina ,  defendiéndole  su  mu- 
cha conversación. 


ACTO  ONCENO. 

Despedida  Celestina  de  Melibea,  va  por  la  calle 
sola  hablando,  veeá  Sempronio  y  Parmeno 

•que  van  á  la  Madalena  por  su  señor.  Sempro- 
nio habla  con  Caliste :  sobreviene  Celestina , 
van  á  casa  de  Caliste :  declárale  Celestina  su 
raensage,  y  negocio  recaudado  con  Melibea. 
Mientras  está  en  estas  raaones ,  están  Parmeno 


■: 


y  Sempronio  enirc  si  haUiíii.  ^ttj^ 
Celestina  de  Galiale,  va  para  w  san,  Va 
á  la  puerta,  Elicia  la  viene 
vanae  á  dormir. 


ACTO  DOCENO. 

Llegando  la  media  noche ,  Caliste  y  Senprai» 
y  Parmeno  armados  van  á  can  deldibei: 
Lucrecia  y  Melibea  están  cabe  U  potril 
aguardando  á  Callsto :  viene  Gilisio,  kdhlt 
primero  Lucrecia :  llama  á  Melibei:  ipirtae 
Lucrecia :  habíanse  por  entra  tas  poerinle- 
llhea  y  Galislo :  Parmeno  y  Sempronio  eia 
cabo  departen.  Oyen  gentes  por  U  alk; 
apercibense  para  huir.  Despídese  Ciliüade 
Melibea ,  dejando  concerUda  la  loniiitapn 
fa  noche  siguiente.  Plcberioal  son  ddnidí 
que  había  en  la  calle  despierüílhmii" 
mugar  Alisa  :  pregunta  á  Melibea  q«^* 
patadas  en  su  cámara;  respendeVelítaia 

padre,  ñngiendo  que  tenia  sed.  €alMi,« 
sus  criados,  va  para  su  casahabUBAoiéAw 
á  dormir.  Parmeno  y  Sempronkx  tu  loa 
de  Celestina  ,  demandan  su  parí»  de  bp- 
nancla  :  disimula  Celestina :  Ticmniiríto: 
échenle  mano  á  Celestina ,  máünla.  Ih  n« 
IMcla:  viene  laJnsticU  á  prenderte t»^ 


ACTO  TRECENO. 

I>espertado  Caliste  de  dormir,  «^^'^ 
consigo  mismo,  donde  á  un  poco  oii  *" 
mando  á  Tristan ,  y  á  etroi  criados  «J» 
Tórnase  luego  á  dormh-  Caüsto.  Fóoe»  i* 
lan  á  la  puerta ,  viene  Sosta  liersodo^ 
guntado  de  TrIsUn  Sosia ,  cuéntale  la  a^ 
de  Sempronio  y  Parmeno ;  faa  i  dwMs 

.  nuevas  á  Callslo ;  el  cual  sabiendo  la v««* 
hace  gran  lamentación. 


ACTO  CATORCEÍfO. 

BsU  Melibea  muy  afligid^  baMando  coa  1^ 
orecia  sobre  la  tardanflr  de  C<1^' ^^ 
le  habU  hecho  voto  de  venir  ea  «pida  v 
che  á  visiulU. 


ACT«  DÉCIMOQÜIlfW. 

Areusa  dice  palabras  li^ürloaM  á  ^^^ 
osado  Genturio ,  el  cual  se  áesp^  dejiwr 
la  venida  de  Hiela,  la  cual  cuaaU  l ^^ 
.  las  muertes  que  sobre  los  amores  °^^¿r^ 
Melibea  se  habUn  ordenado,  y  0^^^ 
Areusa  y  Elicia,  que  Ceeturiobarjo^ 
gtr  la  muerte  de  los  tres,  en  kn» 
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rados.  Bn  flo  despidese  EllcU  de  Areusa ,  no 
eonsinUeDdo  en  lo  que  le  raega ,  p<ir  ne  per- 
der el  buen  tiempo  que  se  dabe ,  estando  en 
au  asaeta  casa. 


^i«<«r%<^)^<«>«í^  ^ 


A€TO  DÉCIMOSESTO. 


Pleberio  j  Alisa  tener  su  ta|ja  Meli- 
bea el  don  de  laTirginidad  conservado,  lo 
cual ,  según  ba  parecido,  está  en  contrario , 
eslin  raxonando  sobre  el  casamiento  de  Meli- 
bea ,  7  en  tan  grande  cuantidad  le  dan  pena 
las  p^abraa  que  de  sus  padres  oye,  queen- 
▼ia  á  Lucrecia  para  que  sea  causa  de  su  si- 
lencio en  aquel  propósito. 


ACTO  DECIMOSÉPTIMO. 

BHcla  determina  de  despedir  el  pesar  y  luto 
que  por  causa  de  los  muertos  trae ,  alabando 
el  oonscgo  de  Areusa  en  este  proposito;  la 
cual  Ta  k  casa  de  Areusa  y  eod  palaliras  fictas 
saca  todo  el  secreto  que  está  entre  Calisto  y 


ACTO  DECIMOCTAVO. 

Btteia  determina  hacer  las  amistades  entre 
Areoaa  y  Gentnrio  por  precepto  de  Areusa : 
▼anse  4  eaaa  de  Gentnrio ,  donde  ellM  le  rue- 
gan que  haya  de  vengar  las  muertes  en  Ca- 
lillo y  Melibea ,  el  cual  lo  prometió  delante 
deilas.  T  como  sea  natural  á  estos  no  hacer  lo 
que  promelen ,  escusase  como  en  el  proceso 


«í^i»<*p^%^ 


ACTO  DECIMONONO. 


Caliste  yendo  con  Sosia  y  Tristan  al  huerto  de 
Pleberio  á  visitar  á  Melibea  que  lo  estaba  efr- 
perando ,  y  con  ella  Lucrecia ,  cuenta  Sosia 
lo  que  le  aconteció  con  Areusa.  Estando  Ga- 
lislo  dentro  del  huerto  oon  Melibea ,  vienen 
Taño  y  otros  por  mandado  de  Ceiilurio ,  á 
cumplir  lo  que  habla  prometido  á  Areusa  y 
Elicia :  á  los  cuales  sale  Sosia ,  y  oyendo  Ca- 
liste desde  di  huerto  donde  está  con  Melibea 
el  ruido  que  traían ,  quiso  salir  fuera ,  la  cual 
salida  Alé  causa  que  sus  dias  feneciesen. 


ACTO  VIGÉSIMO. 

tucrecia  llama  á  la  puerta  de  la  cámara  de  Ple- 
berio. Pregúntale  Pleberio  lo  que  quiere: 
Lucrecia  le  da  priesa  que  vaya  á  ver  su  hija 
Melibea.  Levantado  Pleberio,  va  á  la  cámara 
de  Melibea ,  consuélala ,  preguntándole  qué 
mal  tiene.  Finge  Melibea  dolor  del  corazón. 
Bnvia  Melibea  á  su  padre  por  algunos  ins- 
trumentos músicos :  sube  ella,  y  Lucrecia  en 
una  torre  :  envia  de  si  á  Lucrecia.  Cierra 
tras  si  la  puerta.  Llégase  su  padre  al  pié  de  la 
torre,  descúbrele  Melibea  todo  el  negocio  que 
habla  pasado  :  en  fin  déjase  caer  de  la  torre 
ab^o. 

ACTO  VIGÉSIMOPRIMO. 

Pleberio  toma  á  su  cámara ,  con  grandis||no 
llanto,  pregúntale  Alisa  su  muger  la  causa 
de  tan  súbito  mal ,  cuéntale  la  muerte  de  su 
hija  Melibea ,  mostrándole  el  cuerpo  della  ^ 
lodo  hecho  pedazos,  y  haciendo  su  llanto, 
concluye. 


GIL  VICENTE. 


GU  Vicente  (portagues)  Hié  contemporáneo  de  Juan  del  Enctoa,  y  sas  eDitywdrnii- 
ticos  se  representaron  en  Portugal  Afines  del  mismo  siglo  XV.  La  compilación  de  ios  obm 
(que  se  ha  heebomay  rara)  se  Imprimió  en  Lisboa,  1563.  Ademas  de  las  cisteDanii,  cu- 
tienen  estas  obras  34  piesas  en  portagues,  algunas  mezcladas  de  castellano. 
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COMEDIA  DE  RUBENA 


ARGUMENTO. 

En  tierra  de  Campos  allá  en  GastUla, 
Había  un  abad  que  alU  se  moraba : 
Tenia  una  hija  que  mucho  preciaba , 
Bonila,  hermosa  á  gran  maravilla. 
Un  clérigo  mozo,  que  era  su  criado, 
Enamoróse  de  aquella  doncella  : 
La  conversación  acabó  con  ella 
Lo  que  no  debiera  haber  comenzado. 

Llamaban  á  ella  por  nombre  Rubena; 
Hallóse  preñada :  el  mozo  abuyó : 
Todos  su  meses  arreo  encubrió, 
Que  viva  persona  sabia  su  pena. 
Su  padre  era  fuerte ,  cruel  por  nación , 
Zeloso,  muy  bravo  sin  templa  ninguna : 
Lloraba  Rubena  su  triste  fortuna  , 
Rompiendo  las  telas  de  su  corazón. 

Estando  una  noche  sin  mas  compafila 
Que  sola  tristeza  sin  partirse  della , 
Saltan  dolores  de  parto  con  ella , 
Su  padre  acostado,  pero  no  dormía. 
Sin  esperanza  de  algún  abrigo 
Viéndose  asida  de  tanta  tristura , 
Sufriendo  sus  penas  con  mucha  cordura 
Empieza  diciendo  entre  si  consigo : 

Ay  de  mi !  de  mi  robada 
Y  no  de  otros  robadores , 
Ayde  mi!  desventurada  : 
Yo  que  no  puedo,  cuitada. 
Decir  ay  ¿  mis  dolores. 
Ayl  que  no  oso  quejar, 
Ay  I  que  no  oso  decir, 
Ay  I  que  no  oso  querellar, 
Ni  me  puedo  ya  vengar 
Del  consentir. 

I  Ob ,  triste  de  mi ,  Rubena ! 
¿A  quién  me  descubriré? 
¿A  quién  contaré  mi  pena? 
¿Cómo  porné  en  mano  agena 
MI  vida ,  mi  honra  y  fe? 


Oh ,  mocedad  desdichada; 
De  falso  amor  engañada  • 
Engañada  sin  sentido : 
¿Qué  haré,  desamparada? 
¿Qué  haré,  triste,  preñada 
Sin  marido? 

Escuro  parto  escogf 
En  peligroso  secreto . 
¡Qué  será  triste  de  mi! 
¡Oh  Dios,  porqué  me  sali 
De  mi  camino  discreto  I 
I  Quién  tuviera,  quién  hallara 
Una  preciosa  vara , 
Que  tuviera  condición 
Que  improviso  me  llevara 
A  alguno  que  me  sacara 
El  corazón! 

Oh ,  tristes  nubes  escuras 
Que  tan  recias  camináis, 
Sacadme  destas  tristuras 

Y  llevadme  A  las  honduras 
De  la  mar  adonde  vais. 
Duelan  vos  mis  tristes  hadas, 

Y  llevadme  apresuradas 
A  aquel  valle  de  tristura , 
Donde  estAn  las  malhadadu. 
Donde  están  las  sin  ventura 
Sepultadas. 

Yo  misma  quiero  el  morir. 
¿  Porqué  me  apretáis ,  dolores? 
Mas  duele  el  arrepeotir 
Dos  mil  veces  que  el  parir. 
Angustias  paso  mayores 
En  pensar  cuanto  preciada 
Desde  niña  fui  criada , 

Y  por  cuin  vil  paso  amaro 
A  tal  punto  soy  llegada , 
Tan  desierta  y  alongada 
Del  amparo 
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Slenpre  de  mi  padre  amada , 
Siempre  de  todos  querida , 
Siempre  tan  ataviada , 
Siempre  señora  llamada. 
Siempre  adorada  y  servida. 
Siempre  horra  y  moy  esenta , 
Siempre  en  puerto  sin  tormenta , 
Mms  mirada  que  la  luna. 
Siempre  leda  bien  contenta; 
Mas  ora  me  toma  cuenta 
La  fortuna. 

Si  acaso  me  descubriere 
A  Benita  bablarlohla : 
Pero  si  sola  pariere 
T  pariendo,  me  muriere » 
}Oh ,  cuánlio  mejor  seria  I 
¿Sin  ventura,  qué  liaré? 
Que  me  cercan  los  dolores. 
Oh  Rubena !  i  di  porqué 
Creíste  la  Msa  fe 
De  los  amores  I 

Ben.{9u  eritída.)  Señora,  ¿con  quién 
Tos  veis  alguna  visión ,  [habláis  T 

No  sé  de  qué  os  quejáis. 

Ihib,  Del  mal  de  mi  corazón. 

Ben.  Las  quijadas 
Tenéis  tan  descarilladas 
T  la  barriga  rellena , 
Las  espaldas  empandadas , 
Que  no  sois  vos ,  aosadasí 
¿Con  quién  trocastes ,  Rubéna  ? 

Rub.  Con  nadie,  no  sé  qué  dices. 

Ben,  Tenéis  los  ojos  sumidos 
T  delgadas  las  narices. 

Rub,  Tú  no  ves  que  son  lombrices. 

Ben.  Poco  entiendo  estos  partidos : 
Sisera, 

T  eso  mismo  os  causará 
Tener  ojeras  y  paño. 

Rub,  i  Aj,  qué  gran  dolor  me  da ! 

Ben,  SerA  de  la  frialdad 
Que  cogistes  ora  un  año. 

Rub.  tAy  dolores  de  pesar! 

Ben,  Bien  entiendo  ¿  mi  señora , 
T  ella  quiéreme  cegar. 
Digo  que  no  sé  pensar 
Qué  remedio  os  busque  agora. 

íM.  Oh ,  BeoiU  I 

Ben.  E8t&ba.des  tan  ])onÍta 
Nueve  meses  que  habrá , 
Tan  blanca  y  coloradita , 
No  sé  qué  dolor  maldita 
O  qué  cosa  esta  será. 
Parece  que  os  salta  el  bazo 
En  deredio  del  ombligo 
Como  si  Ibera  embarazo. 

Rub.  Corrimiento  es  desto  brazo. 
Que  mmea  acalM  comigo. 


Ben,  Bien  está ! 
Andáis  de  acá  para  allá 
Descalza  por  las  heladas  : 
De  corrimientos  será. 

Rub,  Llámame  Genebra  acá 
Que  te  haden  buenas  hadas , 
Que  me  venga  liendecir 
Del  quebranto  mucho  presto : 
Presto,  que  me  he  de  morir. 

Ben.  Paréceme  esto  parir. 
Digo  que  me  pesa  desto 
En  gran  manera. 

Rub.  Pues  aguija  antes  que  muera. 

Ben.  SI  tenéis  sufrimiento , 
Descansáredes  siquiera. 

Rub,  Ye  por  la  bendlcldera. 

Ben.  Primero  os  diré  un  cuento. 
Diz  que  se  era  un  escudero, 
Tenia  la  mhger  tinosa , 
T  subiendo  en  un  otero 
Encontró  con  un  vaquero 
Desollando  una  raposa. 
£1  escudero  cuitado 
Andaba  desarrapado, 
Las  nalgas  todas  de  fuera 
T  el  haz  desamparado , 
El  cogote  trasquilado 
Sin  osar  decir  quien  era , 
Como  persona  sentida 
Yendo  ansí  por  las  montañas. 

Rtib,  ;  Oh  quién  no  fuera  nacida ! 
Yiéndome  salir  la  vida , 
Paraste  á  contar  patrañas. 

Ben,  Pues  otra  sé  de  un  carnero. 

Rub,  Anda ,  corre ,  que  me  muero ! 
¿No  me  irás  por  el  vivir? 

Ben,  Dejadme  cantar  primero : 

Tiempo  es  el  caballero. 

Que  le  me  acorta  el  vestir. 

Mas  mal  hay  de  lo  que  suena , 
No  som^e  esto  atapar : 
Bien  viyo  en  hora  buena , 
Que  las  risas  de  Rubena 
Nesto  habían  de  paraft. 
Tanto  burlar  y  reír 
Con  tanto  de  ir  y  venir. 
El  ojo  al  clérigo' nuevo : 
Húbola  de  bendecir, 
Y  ella  lo  quiere  encubrir 
Estando  ya  al  rabo  el  huevo. 

iHi5.  No  te  entiendo. 

Ben,  Yó  rezando. 

Ilti6..0h,  dulce  Yirgen  gloriosa , 
A  ti  pido  sospirando 
Que  te  pases  deste  bando 
De  Rul>ena  desdichosa. 
Tú,  que  tuviste  encubierto 
Aquel  divino  secreto , 


EL  VIUDO. 
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Viudo:  Eüt  deuitnda  viiU 
¿Qué  perdiera  jo  en  perdelU 
Deique  ■!  mundo  faé  Tenida  T 
Pues  amara  y  dolorida 
E*  loda  mi  parte  della , 
Que  perdí  mnger  (an  bella 
Como  estrella , 
_  T  puBi  trille  me  dejó , 
Moriera  meiquioo  jo 
Tnoellal 

Hagniera  á  Dloa  que  cupiera 
La  sucrle  (U]ra  por  mía : 
Pues  quedé,  que  no  debiera. 
Bobada  mi  compañen , 
Consumida  rol  alegría. 
TIda  ilD  la]  rampañia 
Noche  T  día 

He  da  tan  trliie  cuidado. 
Que  jamas  seré,  cuitado. 
El  que  aotis. 

Acordarme  sa  Bol>leta, 
Su  l)elda<l,  9u  perrcL'tlnn , 
SU4  mañas,  lu  gcaiilciBf 
Su  Inii  nicilltta  franqueza, 
QucbrAiiLaine  c]  curaiiMi. 
lOii .  qué  buniUe  condleiuD 
AJaraznal 

¡CuAn  cnllniln.  cntn  snMá»' 
Todn  jilsnhiila  f  ("ngerida 
Eñ'dlscrecion. 

Alegre  con  mi  al((ria 
Con  mi  Irifleu  lloraba: 
ProDU  á  cnanto  jo  decía 
Quería  lo  que  jo  quería. 
Amaba  lo  que  yo  amabi; 
Toda  ID  cua  mandalM 
V  castigaba 
Sin  de  nadie  ser  oida . 
üi  de  persona  narida 


Protaiaba. 

Amiga  de  mú  aini(0(> 
Amparo  de  mis  pariente*. 
Humilde  i  mis  caaligot; 
Cruel  i  mil  «ocmlgoi , 
Pisceniera  á  sos  slrvieoies . 
Tal  que  con  Sera*  serpianlH 
Inclementet 
Hiciera  vida  paciente : 
No  rué  mnger  maa  prudente 
En  las  prudentes. 

Eismiga  de  xcloaas . 
De  las  caitas  cosipañera : 
Contraria  i  las  nólIcKMI. 
Callada  con  porflosaa . 
Para  TirLud  la  primera ; 
Hirr  Iwneita  j  placeniera 
De  manera 

Que  nunca  *e  deamedia: 
Sublimada  en  corleiia 
Verdadera. 

En  el  punto  que  partirte 
No  debiera  quedar  jo, 
'-  Porque  U  vid*  qqn  ea  tdtle 
Has  muere  quien  la  retiste. 
Que  el  muerto  que  la  dejú. 
A  aquel  Dio*  que  la  lleTÓ 
Pido  JO 

Uuerie  Itego  por  Sóida. 
Pues  la  gloria  de  mi  Tida 
Yapasd.- 

CUr.  La  gloria  j  cnDsoUckn 
De  aquel  padre  eterna! 
Sea  en  vuestro  coraion , 
Porque  leselí  gran  ramn 
De  llorar  at  vuestro  mal. 

rUido  ¡Oli.niipailteevIillMl' 
Cuan  mortal 
Hailtréij  i  vuestro  amito. 
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Por  ampvo  y  por  abrigo 
Lloro  taj , 

Tal  qae  nacer  no  debiera , 
Pues  sabéis  como  perdi 
Moger  Unto  á  mi  manera. 

Clér.  Quien  perdió  Uü  compañera 
Qm  llore  digo  que  si. 

Viudo.  ¡Oh  cuan  amiga  de  mi  I 

Clér.  Bien  lo  tí. 

rUido,  ¡  Oh  mi  Yida  Uab«Jadal 
2  Ay  de  mi  alma  penada  I 
¡Ay  de  til 

Clér.  Tomad  un  consejo,  bermano, 
I>este  amigo  singular : 
Pensad  como  lo  bumano 
Unos  (arde,  otros  templano 
Nadmos  para  acabar, 
T  todo  nuestro  tardar 
A  buen  juzgar 
Por  mas  trabajo  se  cneata , 
Poee  no  se  eacosa  tormenta 
Neste  mar. 

Quitad  el  luto  de  tos 
T  esos  paños  negregosos. 
Que  cierto  sabemos  nqt 
Negar  los  hechos  de  Dios 
Todos  los  que  están  lutosos : 
Pues  se  muestran  soberbiosos 
De  quejosos 

Carg0OMle  paños  prietos. 
Repugnando  los  secretos 
Mas  gloriosos. 

Loa  que  maeren  taa  hosradios, 
€omo  acá  vuestra  muger, 
ContrllM  y  confesados , 
¿Qaé  hace  hito  menester? 
Lo  que  vos  habéis  de  haeer 
Ha  de  ser 

A  aquel  dador  de  las  vidas 
Dalle  gracias  infinidas 
Con  placer. 

¡  Quedad  con  nuestro  Señor  t 

Viudú,  Padm,  quedo  consolado. 

CUf.  W  vero  consolador, 
Cristo  nuestro  Redentor,^ 
Esfuerce  vuestro  enidado.' 

Viudo.  fOh  qué  padre  tan  honrado  I 
Descansado 
Algún  poquito  me  siento. 

Sue  parte  del  pensamiento 
e  ha  qnltado. 
Ora  oidme,  hijas  mías. 
La  muerte  por  desventura 
Ue  llevó  mis  alegrías , 
Porque  no  fuesen  mis  días 
8lno  llenos  de  tristura. 
Lo  que  mas  desasegura  . 
MI  holgura , 


Es  el  daño  que  se  os  siga : 
Esto  hace  mi  fatiga 
Mas  escura. 

Porque  esta  vida  engañosa 
En  la  Uerna  mocedad 
Es  tan  peligrosa  cosa 
Que  harto  bien  temerosa 
Miro  mi  seguridad. 
Acordad  la  honestidad 
Y  bondad 

De  vuestra  madre  defunta, 
T  en  tanta  virtud  junta 
Contemplad. 

€omp.  ¿Qué  haces,  compnÉre  amigp? 

Viudo.  Lo  que  manda  la  tristura 
Sin  muger  y  sin  abrigo. 

Comp.  Bien  trocara  yo  contigo. 
]  Quién  tuviera  tu  ventura  í 
Yo  tengo  muger  tan  dura 
De  natura. 

Que  se  da  la  vida  en  ella 
Mejor  que  en  sierra  de  Estrella 
La  verdura. 

Paula. }  Mirad  vos  qué  cosa  aquella! 

Cofup.  Digo  verdad  por  mi  vida  I 

ufe/.  Pues  muy  noble  dueña  es  ella. 

Comp.  Ansí  me  goce  yo  en  vella 
No  con  vida  lao  eumpIMa. 
Alma  que  no  tiene  salida , 
Siempre  metida 
En  danza  cuadre  ó  no  cuadre  , 
tvran  envidia  te  he ,  compadre, 
Sin  medida. 

A  la  fe,  dlgote,  amigo, 
Que  te  vino  buena  estrena ! 
Eso  haga  Dios  comlgo. 

Viudo,  I  Oh ,  caUa  I  que  yo  soy  testigo 
Que  es  gran  mal  perder  la  buena. 

Comp,  ¿Mas  cadena 
Quieres  tú  que  el  hombre  tenga 
Que  muger  con  vida  luenga 
Aun  rebuena? 

No  estés,  compadre,  triste 
Por  salirtc  de  prisión : 
Cuando  tu  muger  perdiste 
Entinces  remaneciste, 
Ma»  te  falta  el  corazón. . 

Viudo,  Según  va  sin  refleilon 
Tu  raaon , 

Has  de  estar  Aiora  de  ti , 
T  aumentas  mas  en  mi 
La  pasión. 

Patito.  I  Oh,  qué  mala  condición  I 

Comp,  No  es  sino  muy  real , 
T  lo  que  hablo  es  en  r|ion. 

Paula.  Mas  h&en  habta  en  ti  Nerón , 
T  paréceine  muy  m|l. 

Comp.  SI  yo  tengo  un  animal . 


CIL   tícente. 


¡PoKt  tall 

T  DDiilcrpe  porBUger, 
T  por  rois  mi  daño  aer 
Et  Inmortal. 

Tinlo  moDU  d*r  eo  Hit 
Como  dtr  dcm  parad: 
Cumio  n»  ribo  ron  ella 
Tanto  mal  te  gou  ella , 
Por  harerme  Dlot  meTeed. 
No  Ueste  bambra  ni  led 
Ha*  <|iie  una  red , 

.Slctnpr.'  ImtU  )  ¡ibiirrMt: 
1^1  cMü  tida  L^ilFf^iUa 
He  HtH-tl  I 

Cuando  con  ella  i-»ié 
Bailé,  norabuenn  se», 
EnqjÜa  loque  us  illrí. 
CuAiulo  bien  Uen  la  mM . 
Vlle  lili  ruüra  dtr  luinprea , 
Uiiliabla&fnetdcaldea. 
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aire  de  su  meneo: 
Cnanio  um  te  |iuii  de  amo 

Pauta.  Uh  cHlIu ,  Qo  digal»  eio , 
ijuc  e»  tnurho  griiUl  miiger. 

Comfi.  No  le  Tl*te>  el  avieso : 
SI  pone  e Illanco  tan  graeso 
¿Qué  diablo  babels  de  verf 
DejemoiSQ  parecer 
Ya  caer 

T  vengamos  i  lo  aJ. 
No  esiari  tio  decir  mal 
O  la  tiaccr. 

Ella  por  dame  cm  paja 
Hete  la  calle  en  revuelta : 
Seto ,  ni  lola  migaja : 
Buffia  quD  se  volvió  graja 
Y  anda  en  el  aire  tuella , 
Siempre  pronta  j  defeavaella 
En  dar  vudia 
Donde  [□  bueno  i  lo  malo , 
Por  mti  que  lleve  de  palo 
En  la  envuelia. 

Si  algo  etlú  de  placer 
Dice  que  yerba  he  pilado  :     . 
SI  [tMb,  quiéreme  comer  : 
Yo  DO  ma  puedo  valer 
Ail  me  trae  aiombrado. 
Si  injo  i  mi  cnñido 
Convidadu, 

Muéstffnie  UD  ceño  tamaño 
Que  me  hace  andar  nn  año 
Ranegado. 

Uiente  <[ne  ei  cosa  wpanlota, 
A  todos  Ócarnios  pega : 
Et^porflada  ;  e»  leraoH , 
Solwrbla,  envidióla. 


Siempre  nrde,  siempre  traAcga, 

Su  lengua  siempre  navega  : 

Como  pe^ 

Para  todo  mal  ardida , 

Si  en  algo  se  halla  cogida 

Loegoatega. 

Paula.  1  Porqué  deAoarali  oü 
VacMFB  BDgerT 

Comp.  Porqne  es  plaga 

Qoe  dñqoe  la  redU 
Bien  pueUek  dedr  por  ai 
El  marido  de  la  draga- 
No  har  qniea  ne  deshaga 
Tan  gran  llaga, 
De  loda  pai  enemiga : 
Por  Dhu ,  DO  sé  qué  me  diga 
Ni  qué  me  baga. 

Yo  DO  la  puado  trocar. 
Yo  DO  la  puedo  vender. 
Yo  DO  la  pnedo  amansar. 
Yo  DO  la  puedo  dejar. 
Yo  DO  la  pnedo  esconder. 
Yo  00  le  puedo  hacer 
Entender 

SlDoqaeei  ella  una  rosa, 
Y  qne  esta  mu;  desdtdtoM 
En  mi  poder. 

T  con  todas  su  travlefaf 
Eiit  lao  llena  de  vtda, 
Qne  con  dos  bombarda^^iMi 
Ni  con  lanudas  espesas 
Seri  en  vano  oom  batida. 

r<Hdo .  i  Oh ,  mi  Dwgeriae  qarrMí 
Filiecida, 

Toda  paz  dn  onnca  gnena, 
No  dehleraa  de  la  tierra 
Ser  comida  1 

Agora  me  voj  k  rerar 
Sobre  aqnella  tierra  dura , 
Pnes  no  lo  pnedo  olvidar 
Hasta  mi  muerte  acabar 
Este  dolor  aíD  venUiTa. 

Comp.  No  quiso  mi  desventan 
Tan  escora 

Qne  estotra  Ibera  tras  dalla , 
Que  JO  le  hlcieía  nna  bella 
Sepotlm-a , 

Y  le  biclera  reur 
Las  horas  de  tas  dragonea , 
Y  le  biclera  cantar 
Las  misil  10  el  altar 
Alumbradas  coa  itzaDes, 
Ofertadas  cea  melones 
Badeones 

Todos  llenos  de  eeitada.   ■ 
Por  enclenio  an 
DegraiuoDe*. 
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Mel.  Oh  Paula ,  hermana  mía » 
¿QaléD  habla  de  pensar 
Cuando  mi  madre  vivía. 
Que  la  vida  qae  tenia 
Eataba  para  acabar  ? 

Penda.  Nunca  hay  que  confiar 
Nldeacanaar 
El  qoe  por  reposo  puna , 
Pae^  no  se  escasa  fortaoa 
Al  navegar. 

Ora  que  mi  madre  estaba 
Mas  alegre  y  descansada , 
Coando  mucho  sana  andaba 
T  mas  recia  se  hallaba 
I  Cuan  presto  ftié  salteada  I 

MeL  i  To  triste  desamparada  I 

Paula.  T  yo»  cuitada, 
A  quien  tanto  bien  quería , 
Que  su  ánima  partía 
To  nombrada. 

Mel.  Gran  secreto  es  el  modr. 

Pauta.  Para  mi  bien  declarado : 
Mas  secreto  es  el  vivir. 
Siendo  deito  de  partir 
Nunea  estar  aparejado. 
Cada  cual  es  engañado 
T  confiado 
Eo  qae  tiene  luenga  vía. 

Jfal.  Ansí  fué  la  madre  mía , 
I  Mal  pecadol 

[Efiíra  D.  Roghel  en  disftax  de  villano, ) 

PmUa.  iQaé  bascas? 

Jioab.  Vengóme  aci. 

Paula.  lA  qué? 

JIoab.  Vengo  á  queqotera. 

Paula.  ¿De  dó  eres? 

Rasb.  Soy  de  acullá, 

]>el  Villar  de  la  Cabrera. 
iSlámome  Juan  de  las  Brozas, 
De  en  cablto  del  llaga! 
Natural, 

Hermano  de  las  dos  moias  : 
Sé  hacer  'priscos  y  choias 
T  nn  corral. 

Paula.  Ora  pues  vete  enbuenhora. 

JIoab.  Si  yo  soy  Juan  de^s  Brozas . 
Gaitero. 

Paula.  Eso  es  menester  agora , 
Como  están  ledas  las  mesas. 

Jfal.  Ve,  cabrero  1 

Moeb.  No  tengo  ora  donde  ir. 

Mel.  ¿Tienes  padre  ó  madre  tú? 

Jtoab.  Esohaa 
Pláceme,  lo  vé  decir  : 
Ta  mi  padre  se  ha  morir, 
Ifel  Umbo  está. 

Paula,  i  Y  tn  madre? 

I. 


Jtosb.  Acá  quedé : 
Con  un  flalre  está  á  soNada 
Muy  valiente : 
Luego  la  vestió  y  le  dio 
Una  fija  colorada 
De  presente. 
Cuando  retozan  la  fiesta 
Es  rol  madre  tan  aguda 
T  tan  garrida , 

Que  siempre  eUa  urde  la  siesta , 
Por  descansar  de  sesuda 
La  fatiga. . 

Paula.  ¿Qué  vida  era  la  tuya? 

jRo^b.  Rascaba  la  bestia  al  fraile 
Acá  y  allá, 

Y  dila  al  diablo  por  suya, 

Y  aprendí  hacer  un  baile 

Y  estolme  acá. 

Yo  quisiera  me  casar, 
La  novia ,  mt  fe ,  no  quiso  ; 
Pues  ni  yo 
Antes  qalero  acá  morar. 

Futido.  ¿  Qué  haces  acá ,  porquero  ? 

Ro$b.  No  soy,  no. 

Ft'wdo.  ¿Pues  qué  eres? 

Roib.  Uámome  Juan  de  las  Brozas, 
A  mas  soy  medio  gaitero : 
Hago  notas  y  placeres. 

Viudo.  ¿De  dó  eres? di,  amigo. 

Roib.  De  mi  tierra. 

Viudo.  ¿Qué  lugar 

Es  el  tuyo? 

Rosb.  No  es  mió,  que  es  de  un  crigo. 

Y  no  tengo  de  negar 
Que  es  suyo. 

Viudo.  Y  agora  ¿qué  querías? 

Roib.  Acogime  en  un  rabasco 
Nigromante 
Que  me  hizo  fUferias : 
I  Quién  le  quebrara  aquel  casco 
Fuertemente ! 
Sacudióme  un  torniscón 

Y  sáceme  un  rajanaao 
De  la  greña : 
Corralóme  en  un  rincón  • 

Y  dióme  con  un  palazo 
De  la  leña. 

Viudo.  ¿Algo  le  barias  tú? 

Rosb.  Nada ,  nada ,  juri  á  san » 
Fuile  haciendo : 
Solo  liacla  tu  ru  ru 
Viene  el  hkleputa  caui 
Me  firiendo. 

Futido.  ¿Quieres  oomlgo  vivir? 

jRosb.  Si  me  dais  buena  soldada 
Por  trabajar. 
Yo  bien  tengo  de  servir 
En  ganado  y  en  sembrada 
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Y  en  cavar, 
Ir  por  Itia.y  al  moltoo , 

Traer  mato  para  el  boroo 
T  aun  cocer, 
Yendimlai'y  coger  lino , 
Hacer  vino  y  poner  torno 
SI  es  meneiter. 

Digo  en  cnanto  á  aervidai 
No  vendrá  un  diablo  acá 
Que  mas  haga : 
En  nada  os  haré  un  corral » 
Do  el  ganado  no  habrá 
Hiedo  de  plaga. 

Hagamoi  luego  avenencia. 

Viudo,  Estáte  comigo  un  afio. 

Rotb,  Bien  será 
Lo  dejo  á  vveetra  conciencia , 
Como  vierdes  queme  amafio 
Me  paga. 

Ftudo.  [Ye  por  leña! 

Rosb,  Que  me  place , 

Y  veréis  cuan  presto  vengo , 
Cuan  corriendo. 

Viudo.  Trae  muy  vállenle  haze , 

Y  lleva  el  at^o  luengo. 
Jlo«6.  Bien  lo  entiendo. 
Viudo,  Habérnoslo  menester 

Gomo  el  pan  que  nos  mantiene. 
Paula,  Es  bien  mandado. 
Mel,  Servicial  parece  ser. 
Viudo,  i  Abotas ,  cuan  presto  viene 

Y  cuan  cargado ! 
Tenedle  ya  aparc^lado 
El  lurron  con  unos  ajos 

Y  su  pan , 

Y  luego  vaya  fü  ganado : 
Pues  han  de  ser  los  trabajos 
Con  afán. 

\  Oh  que  norabuena  vengas  1 
jRof^.  ¡  Qué  moao  Juan  de  lasBrosasI 

Ya  yo  vengo. 
Viudo,  Antes  que  ñas  te  detengas, 

Dalde  el  xurron  luego ,  mocas  : 

I  Ye  corriendo  I 
Lleva  los  puercos  contigo 

Y  mamenta  las  cabritas 
Mas  recientes , 

Y  mira  lo  que  te  digo. 
Las  vacas  y  beeerritas 
Paramentes. 

Y  á  la  noche  de  camino 
Trae  leña  para  el  homo. 

Roib,  Que  me  place. 

rindo.  Muy  buena  dicha  nos  vino. 

Pfliila.yiénenoseovioliechoal  tomo. 

Mel,  Bien  lo  hace. 

Viudo,  Sabed  qne  «I  bven  •eiMdor, 
Que  lo  pesen  á  oro  ino 


Es  mereekio. 

Paula,  Según  qne  fuere  el 
Asi  abrirá  el  camino 
A  ser  servido. 


( Sale  D,  Roshel  cawlimdo. ) 

D,  ñosb,  Arrímársxne  á  ti ,  rota. 
No  me  diste  solombra. 

Md.  iOh  cómo  es  tan  placenlero 
Este  nuestro  moio  Jnan ! 

Viudo,  ¿Y  el  rebaño? 

Rotb,  Esperad .  diré  primero 
Que  anduvetras  un  gavilán 
Tamaño. 

Ora ,  nuestramo ,  hablad  tos. 

Viudo,  ¿Qneda  todo  en  el  eeml 
El  ganado  ? 

RoMb.  Bueno  está,  bendito  DIm. 
No  se  me  perdió  ni  tal : 
I  ¿I  sea  loado! 

Viudo.  Dalde  Inego  de  ecaar. 

Rosb.  Que  no  tengo  gana  yo 
De  comida. 
Mi  placer  es  trabí^. 
Afanar  doquerque  esto 
Es  mi  vida. 

Viudo.  {Cena .  cena  <  dalde  pifl 
Y  migas  á  gran  hartura 
Con  del  ajo ; 

Comerás ,  buen  hijo  Juan  , 
Que  el  comer  es  la  holgora 
Del  trabajo. 

Yoime  á  cas  del  aacrttf  an 
A  pagalle  las  campanas 
Que  tañió : 
¡  Quédate ,  buen  hijo  Jnanl 


llos5.  ¿  Aoibas  á  das  sois 

JjfsZ.  ¿Porqué  no? 

Rosb,  Bien  lo  sé  por  mi 
Que  si  yo  no  lo  supiera 
No  penara : 

¡  Ambas  vi  por  mi  trlstora. 
Antes  do  uaddo  fuera 
Que  os  mirara  1 

PaulUí,  lAylesuf  ttealf 
Mases  esto  que  paalnr. 

JIfsLiCómohayDlosI 
Y  llaroámosie  de  4ñ. 
Decidnos  por  Dios , 
¿Quién  sois  vosT 

llos6.  Soy 
Pastor  muy 
En  tal  poder, 
Siendo  de  tan  baHai  duMS 


BL  VIUDO. 


Hennanu  eo  dar  oaldadQ 
A  mi  querer. 

Don  Boibel  loy,  generoso 
Bl¡o  de  d«Q«ex  doqiMM 
Muy  preeiado : 
Amor  es  Un  poderoso, 
Qae  me  tr^Jo  á  U  debest 
Con  cayado. 

MándauM  ser  alqnilado , 
Ansi  lo  tengo  por  glorie 
Tío  qniero. 

Sin  ser  de  ?os  remediado, 
Ni  querer  nunca  viotoria 
Ni  la  espero. 

No  quiero  sino  miraros. 
No  quiero  sino  «er  vires 
Desta  suerte , 
T  si  os  ofendo  en  amaros , 
Bien  lo  pingan  los  sospiros 
De  mi  muerte. 

Mél,  Hermana ,  no  sé  qoé 

PmOa,  Nanea  t^I  acaeció 
Portnife; 

{Tal  señor  en  tal  fatiga! 
•  Mosb,  No  lo  quiero  ser  ye«  no  : 
Me  troqué 

Desde  el  dia  que  os  miré  : 
De  tal  suerte  me  prendistes 
ImproTiSD, 

Qoe  mi  mneiie  la  iMiHé  • 
(  Siendo  pues  yos  me  la  dietai) 
Paraíso. 

Soy  vneso  tralMiJador 
Como  son  los  alquilados : 
Mas  no  soy... 
¡  Dejadme  morir  pastor 
Liomdo  por  ios  c<Hlados 
Dendefaoy] 
No  sepan  parte  de  mi : 
Dea  Aeabel  mo  qnlero  »er 
Nlporeneio, 

Qne  esclaTO  soy  dee^ne  os  vi , 
T  por  TOS  es  mi  pitear 
Tener  doeño. 

Pauia.  La  mercedle  nos  liareis , 
JSiendo  IwMÍffiMs.  áster, 
T  sin  madre«  ^ 

Qaoosvaisy  nos  dejéis: 
No  matéis  al  pecador 
De  mi  padre. 
Abitie  4t  vneeo  eetado , 
Sf endo  noUe  en  seUorfa 
Por  derecho, 

T  qoereis  wr  deskosirado 
Por  Un  peqneia  casrtia 
Sin  provecbo. 

Boa^.  No  me  d^  ir  amor : 
De  señoriai  taaaiías 
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Soy  bien  harto, 
T  es  tan  yIto  mi  dolor. 
Que  me  abrasa  las  entrañas 
Si  me  parto. 

Paula.  Ora,  ¿eso  qoé  aprovecha 
Sino  para  daros  pena 
T¿  nos  temor? 

Bosb.  No  tengáis  de  mi  sospecha , 
Porque  eso  mas  pena  ordena 
A  ni  dolor. 


Viudo.  ¿Qué  te  haces,  Joan,  co- 

jRosd.  Harto  esté  repantigado  [miste? 
De  comer. 

Viudo.  ¿Paréceroe  que  estás  triste? 
Mo§h.  Bien  contento,  Dios  loado. 
Con  placer. 

Mirad ,  nuestramo,  yo  estaba 
Aci  A  mis  amas  hablando , 
Del  deseo 

T  gana  que  rae  tomaba 
De  mi  tierra ,  que  mirando 
No  la  veo. 

Suso,  ¿qué  tengo  de  hacer? 

Viudo.  Tómate  aquel  aiadon 
T  la  asada. 

Roih.  Todo  eso  es  mi  placer. 
No  faltando  el  galardón 
T  soldada. 

Viudo.  Muy  bien  te  será  pagada : 
Ye,  cava  la  vilía  loego  ' 
Sin  reproche 
Bien  cavada  y  adobada , 

Y  trae  cepu  para  el  Asego 
A  la  noche. 

Al  aldea  quiero  ir 

Y  veré  nuestro  metado 
Gomo  está , 

Tarde  tengo  de  venir. 
Yosotras  eened  cnMado 
En  k)  de  acá  : 
Estas  puertas  bien  cerradas, 

Y  no  estéis  «doiu 
En  estrado» 

Que  las  moias  ocupadas 
Eaownn  eanns  daAosas 
Al  toldado. 


Pauim,  ¿Qné  eens^  tomarénos? 
Nosotras  si  nos  callamos , 
ConsentInMS : 
Estamos  en  éoi  estnsmes , 
Porque  A  él  tamUen  fettamos. 
Si  decimos. 

Mel  Pves  nos  qne  lo  publiquemos 
A  mi  padre  6  otro  alguien 
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Es  niñería. 

Paula.  Niogao  favor  no  le  demos. 

Jfal.  A  quien  ooa  sirve  Un  bien. 
Será  fiílsia. 


{Sale  Rosbél  eantanáo,) 

D»  Rosb.  Val  herido  me  ha  la  nifta 
No  me  hacen  Justicia. 

¡  Ha ,  nuestramo ! 

Paula,  Fuera  es  ido. 

Rosb,  Estrella  de  mi  alegría, 
¿Cómo  estáis? 

Mi  gloria,  mi  bien  cumplido , 
Que  la  muerte  j  vida  mia 
Vos  la  dais. 

Paula,  Señor»  ¿porqué  os  matáis 

Y  nos  dais  vida  cuidosa? 
Sin  porqué. 

Pues  en  vano  trabajáis. 

Rosb.  I  Ob ,  esmeralda  preciosa ! 
Bien  lo  sé. 

Pero  este  mi  sudor 
Amata  las  vivas  llamas 
Que  amor  quiso , 
T  el  afán  de  mi  labor 
Por  vos  tan  liermosas  damas 
Es  paraíso. 

Y  el  ganado  que  apaciento , 
Como  ángeles  del'  cielo 
Los  adoro 

Por  vuestro  merecimiento , 
Al  que  no  pido  consuelo 
Sino  lloro. 

Otra  gloria  no  atiento 
Sino  desesperar  della, 

Y  desespero : 

Con  mis  trabsjos  ceotento , 
De  nadie  tengo  querella 
Aunque  muero. 

Y  sé  mu7  cierto  que  no 
Con  servicios  os  enamore 
Ya  en  mis  dias , 
Porque  no  soy  diño  y« 
Ni  de  lejos  que  os  adore , 
Idolas  miasl 

Paula,  i  Y  cuál  de  nos  queréis  vos? 

Rosb.  Dos  amores  se  ayuntaron 
Contra  mi : 

Los  males  de  dos  en  dos 
Mi  cuerpo  y  alma  cercaron . 
Guando  os  vi. 

Tengo  doblados  dolores: 
Dos  saetas  en  mi  siento 
Que  me  hirieron : 
I  Ay,  que  Juntos  dos  amores 
En  un  solo  pensamiento 
Nose  vfteroBi 


( Saie  el  Viudo  y  dice  Rosbel :) 

¿Nuestramo,  venís  cansado? 

Viudo,  Mas  antes  mocho  contenió 
Del  casal. 

Porque  dqo  concertado 
Para  Paula  un  casamiento 
Muy  real. 

Aun  Méllela  esta  semana 
Le  espero  de  dar  marido 
De  bazafta. 
¿Lloras? 

jRosd.  Lloro  nna  hermana 
Que  poco  ha  se  ha  morido 
Supitaña. 

Quiero  llevar  el  ganado 
A  unos  valles  sombríos 

Y  tristoños, 

Donde  se  harte  el  cuitado 
De  oir  los  gritos  mios 
Muy  medofios. 
Viudo.  Limpia  el  establo  priaien, 

Y  lleva  el  estércol  luego 
Al  linar. 

Rosb,  Que  me  place ,  que  eso  qaien: 
Acábeme  ya  mi  fuego 
De  matar. 

¿Fttuio.  Qné  habiaa? 

Rosb.  ¿  Qué  he  dehiUar? 

Digo  que  voy  soñoliento 

Y  carcomido. 

Viudo.  Yo  me  voy  ora  á  lenr 
Que  Dios  haga  á  tu  coDlento 
Aquel  marido. 


Paula,  I  Oh ,  cómo  va 
El  triste  de  don  Rosbel  I 

Jjfel.  Es  de  doler. 

Paula,  De  veras  es  namorado. 

Mel,  Luego  pareció  en  ti 
Su  buen  querer. 

Potito.  Pues  no  es  de  hM  Ungidos. 
Dame  tú  la  fe»  hermana. 
Yo  doy  la  mía , 
Que  no  tomemos  naarides 
Hgsta  que  él  á  su  gana 
Haya  alegria. 


Jtos5.  A  todos  das  sepoltan ; 
Muerte ,  ¿  dime  qné  es  de^ti , 
Tú  que  amo? 
Y  por  mi  gran  desventura 
Tú  te  haces  sorda  á  mi. 
Que  te  llamo. 

.Y  pues  mi  ánlnia  se  e»ya 
Con  lu  tristes  ansitt  mías 
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Tan  penada , 
Jungada  sea  la  f<4a 
Do  «tan  escrítos  mis  días 
T  qoemada. 

Ob,  por  Dios ,  lindas  señoras» 
En  este  iranoe  penado 
Tan  mortal. 

No  os  mostréis  consentldan». 
Ni  Tea  yo  desdichado 
Tanto  mal. 

PúuHa,  No  os  matéis  sin  saber 
Que  Men  lejos  nos  estamos 
De  casar. 

Jtfsl.  Nadie  nos  ha  de  mover 
Qqs  á  marido  suframos 
sin  amar. 

Ao«6.  I  Oh,  preciosa  mercé, 
Qoiéa  te  pudo  merecer 
En  sos  días  1 
Ta  crece  tanto  asi  fe, 
Qae  se  maestra  su  querer 
En  mil  Tias. 

T  pues  que  no  pqede  ser 
Casar  con  anolMS,  lo  sabéis , 
Echad  snertea : 
Pnes  qnlero  satisfacer 
La  mercé  que  me  hacéis 
Stai  mas  muertes. 

Jfel.  ¿Burlalsos  de  dos,  seííor, 
O  será  sueño  aquesto? 

Ponina,  Si,  iDes. 

Ioi6.  Ya  DO  mas  seré  pastor : 
Echad  Tuestraa  suertes  presto , 
Telio  heis. 

Jfsl.  En  Paula  cayó  la  suerte. 
To  le  digo  buena  pro 
Sta  codida. 

Hotb,  Heme  aquí  en  otra  muerte. 
Coil  por  Paula ,  peno  yo.  ^ 

Pdr  Melicia. 

[SúUionGiXberto,  que  andada  6tueefuk> 
itf  heffiumo  por  el  mundo,) 

GUb.  El  Señor  sea  loado 
T  toda  la  corte  del  cielo , 
Poes  mi  hermano  y  mi  consuelo 
Tengo  hallado. 
Todo  el  mundo  be  bascado 
Por  hallarte  muerto  ó  vivo, 
O  si  eras  libre  ó  cautivo , 
O  desterrado. 

Rotb.  ¿MI  padre  y  madre  son  vivos? 

GUb,  Vivos,  aunque  muy  dolientes. 
Diéronles  mil  accidentes 
Tos  motivos : 
Eitán  tristes  pensativos , 
No  sabiendo  qué  es  de  ti , 
T  salen  fuera  de  si 


Con  gemidos. 

Oyéronles  hechiceras; 
Puercos  guarda  don  Rosbel , 

Y  dos  mozas  contra  él 
Son  guerreras. 
Amalas  tanto  de  veras 
Que  otra  cosa  no  adora : 
De  noche  y  de  dia  llora 
Por  las  eras. 

Jlos5.  Contártehe  mi  venida 
En  dos  palabras  no  mas , 
Porque  luego  sentirás 
Mi  fatiga. 

Estas  diosas  de  la  vida , 
Reinas  de  la  fuerza  humana , 
Me  prendieron  de  mi  gana 
Ofrecida. 

No  digo  ser  su  vaquero. 
Pues  merece  su  valor 
Ser  un  grande  emperador 
Su  porquero. 
Hermano,  yo  te  requiero 
Por  la  mucha  virtud  dellas. 
Que  nos  casemos  con  ellas ,. 
Yo  primero. 

Amparemos  y  honremos 
Huérfanas  tan  preciosas. 
Que  en  las  cosas  virtuosas 
Son  estremos. 
Tillas  y  tierras  tenemos : 
Hagamos  esta  hazaña , 
Que  quede  ejemplo  en  España , 

Y  no  tardemos. 

Toma  esta  por  muger: 
A  mi  me  darás  la  vida , 

Y  temas  muger  nacida 
A  tu  placer.     ^ 

Quien  casa  por  solo  haber 
Casamiento  es  temporal. 

Gilb.  Como  á  hermano  especial 
Lo  quiero  hacer. 

Viudo,  Señores,  ¿qué  modos  estos? 
¿Qué  hacéis  en  mi  posada 
Dolorida  y  quebrantada 
Descompuestos  T 
¡Qué  usos  tan  deshonestos 
Para  señores  reales , 
Tratar  á  huérfiínas  tales 
Con  denuestos! 

Vos  las  debéis  amparar, 
Vos  las  debéis  defender , 
De  vuestro  oficio  valer 

Y  ayudar :  ''  . 

Y  viéndolas  maltratar 
Socorrer  á  su  flaqueza : 
Esta  es  ley  de  nobleza 

Y  de  loar. 

Paula.  No  riñáis,  padre,  nol 
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Mas  debéis  maebo  holgar , 
Que  Dloe  dos  quIío  amparar 
T  nos  casó. 

Gilb,  Señor,  voestro  yerno  só, 

Rosb.  Y  yo  Toestro  yerno  é  UJo : 
Dios  y  la  Tentara  qoiso. 
Ni  menos  yo. 

Viudo.  Loado  y  glorificad» 
Sea  nuestro  Dios  poderoso, 
Qne  me  biio  tan  dichoso 
T  descansado : 
Caso  bien  aventárado 
Por  mi  consuelo  acaecido , 
Sin  tenello  merecido 
Ni  sofiado. 

Yoy  á  haoello  saber 
A  mis  amados  amigos , 
Porque  sean  los  testigos 
Del  placer: 


T  también  es  meMster, 
Que  busquen  mi  alegrlai , 
T  bailen  tas  canas  mias 
Al  tañer. 

( Vante  á  vestir  los  morros  , 
cantan  uno$  eantoreM. ) 

Eijiánse  dos  hemuuut 
Doliéndose  de  ai , 
Hermosas  son  entrambaí 
Lo  mas  que  nunca  tí. 
RuraüinCí! 
AlaSeM,álafleBla, 
Qne  Its  bodas  ton  aquí. 

Namorado  Alé  deUas 
Don  llosbel  Teaorl : 
Tan  sentidos  amores 
Jamas  contar  oi. 
HofUfhufliI 
A  la  fiesta^  ala  flota. 
Que  las  bodas  son  aqvf . 


AUTO  PASTORIL  DEL  NACIMIENTO, 

EL  PBniWO  QUB  IN  PORTCeAL  SB  RIP1B8KIIT6, 

Estando  presentes  el  rey  den  Manoel  y  la  reina  doña  Baatrtz,  s«  nadre,  y  la  i 
dnqucM  de  Bragansa ,  su  hija ,  en  la  segunda  noche  del  naetariento  def  prindpe  dus 
Jnanni,  enPottigfll. 

( •  JÜHIO  DI  IMS. ) 


( Entra  un  vaquero. ) 

Vaq.  Pardiez,  siete  arvepelones 
Me  pegaron  á  la  entrada. 
Mas  yo  di  una  puñada 
A  uno  de  los  rascones : 
Empero ,  si  yo  tal  supiara 
No  Tiniera, 

T  si  Tiniera ,  no  entrara  : 
Y  si  entrara,  yo  niirAra 
De  manera 
Que  ninguno  no  me  diera. 

¡Mas  andar,  lo  hecho  es  hecho! 
Pero  todo  bien  mirado. 
Ya  que  entré  neste  abrigado 
Todo  me  sale  en  proTecho. 
Behnélgome  en  Tor  estas  cosas 
Tan  hermosas, 

Que  eslá  hombre  bobo  en  vellas : 
Yéolas  yo;  pero  ellas 
De  lustrosas 
A  nosotros  son  dañosas. 

iSiesaquidondcTó? 


Dios  mantenga  si  es  nqttt; 

Que  yo  no  sé  parte  de  mi. 

Ni  deslindo  donde  eüd. 

Nunca  tí  cabana  tal 

Tan  especial. 

Tan  notable  de  memoria : 

Esta  debe  ser  la  gloria 

Principal 

Del  parsáso  terrenal. 

O  que  sea,  ó  qne  do  sea. 
Quiero  decir  á  qué  vengo, 
No  diga  que  me  detengo 
Nuestro  concejo^  aldea : 
EnTiame  A  saber  acÉ 
¿  Si  es  Tcrdad 
Que  parió  vuestra  ncMenl 
Miele  sil  qne  voeüra  alteza 
Tal  está 
Que  señal  dello  me  da. 

Muy  alegre  y  placentera. 
Muy  ufana  esclarecida . 
Muy  preheaba  y  muy  tadda , 
Mas  mucho  que  denles 
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j'Obr  qoé  Moa  tao  prioeiiMl 

ÜniTenalI 

Nanea  tal  placer  m  vI6  : 

IfieDft,  saltar  qalero  yo. 

He ,  zagal ! 

IHgo.  digo,  ¿salté  mal? 

¿Quién  quieres  que  no  rertenli 
Be  placer  y  gaifljado? 
De  todos  taa  deseado 
Bste  prfadpe  esceleale , 
T  qae  rey  tiene  de  ser. 
A  mi  Yer 

Debíamos  pegar  gritos, 
Guando  los  oaeslroi  cabvUos 
Dendeayer 
Ta  no  carao  de  pacer. 

Todo  el  ganado  relosa, 
Toda  laceria  se  quila : 
Con  esta  nueva  bendltaí 
Todo  el  mundo  se  alboroza. 
I  Oh ,  qué  alegría  tamaña ! 
I«a  montaña 
T  los  prados  florecieron , 
Porque  agora  se  eomplieron 
En  eala  misma  cabana 
Todaa  las  glorias  de  España. 

¡  Qué  gran  placer  sentirá 
La  gran  corle  castellana  1 
GuAn  alegre  y  cuan  ufana 
Vuestra  madre  se  estará  r 

Y  todo  el  reino  á  montón 
Goo  razón. 

Pues  de  tal  rey  procedía 
El  mas  noble  que  nacié : 
Su  pendón 
No  tiene  comparación. 

{Qué  padre  I  iqué  b^o  y  qué  madre  t 
{ Qué  abuela  y  qué  abuelos ! 
I  Bendito  Diotf  de  los  cielos 
Qoe  le  dié  tal  padre  y  madre  I 
¡  Qué  Has,  que  yo  me  espanto  U 
¡  Yl^a  el  principe  logradol 
.Qae  él  es  bien  aparentado 
JutI  á  Sanjunco  santo. 

81  me  ora  Tagara  espacio 

Y  de  prisa  no  iMera , 
Jurl  á  nos  que  yo  os  diera 
Cuenta  de  su  generado. 
Será  rey  den  Juan  Tercero, 

Y  heredero 

De  la  fama  que  dejaron 
En  el  tiempo,  que  reinaron 
Bl  segundo  y  el  primero, 

Y  los  gtrOs  que  pasaron. 
Quedáronme  alli  detrás 

Unos  treinta  compañeros , 
Porquerizos  y  vaqueros , 

Y  aun  creo  quejón  mas. 


Y  traen  para  el  nacido 
Esclarecido 

Mil  huevos  y  leche  aosadas 

Y  un  ciento  de  quesadas : 
Has  han  traído 

Frutas,  miel  lo  que  han  podido. 

Quiérelos  ir  á  llamar. 
Mas  según  yo  vi  las  senas, 
Hanles  de  mesar  las  greñas 
Los  rascones  al  entrar. 

( Entraron  Uu  figwrai  ée  ptutaret  p  ofre- 
cieron al  principe  áieko»  preMeñiee ,  y 
por  ier  eoea  nueva  en  Portugal ,  giuté 
tanto  á  la  reina ,  ^tia  pidió  al  autor  lo 
repitieee  en  la  noche  ¡mena  álrif/ido  al 
nacimiento  del  Redentor,  por  lo  fue  hizo 
el  siguiente  auto  entre  eeU  paetoret. ) 

Gil,  Aquí  está  fuerte  majada. 
Quiero  repastar  aqui ; 
Mi  ganado  véislo  alli , 
Soncas ,  naquella  abrigada. 
Aqai  me  estoy  abrigado 
Del  tempero  de  fortuna : 
Añublada  está  la  hma, 
I  Mal  pecador 
Lloverá ,  sencas ,  priado. 

Quiero  aquí  poner  mi  hato 
Qoe  compre  estar  añazcando, 

Y  andarme  aquí  holgando 
Canticando  de  rato  en  rato. 
Hucia  en  Dios  vendrá  el  verano 
Con  sus  flores  y  rosetas  : 
Cantaré  mM  cbanzonetas 

Muy  ufeno, 

SI  allá  lleoo  vivo  y  sano. 
Rledro ,  flJMro  vaya  el  ceño , 
Aborrir  quiero  el  pesar : 
Comenzaré  de  cantar. 
Mientras  me  debroca  el  sueño. 

(Canta,) 

Menga  Gil  me  quila  el  sueño 
Qae  no  duermo. 

Bros.  ¿DI,  Gil  Terrón ,  tú  qué  has , 
Que  siempre  andas  apartado? 

Gil.  Mlefé,  cuido,  mal  pecado. 
Que  no  se  te  entiende  mas. 
Tú,  que  andas  siempre  en  bodas 
Corriendo  toros  y  vacas, 
¿Qué  ganas  tú  ó  qué  sacas 
Dellas  todas? 
Asmo,  asmo ,  que  te  enlodas. 

Solo  quiero  canticar 
Repastando  mis  cabritas : 
Por  estas  sierras  benditas 
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GIL  tícente. 


No  me  acuerdo  del  logar. 
Guando  cara  el  cielo  oleo 
T  Tco  tan  buena  cosa, 
No  me  parece  hermosa 
Ni  de  aseo 
Zagala  de  cnanlas  veo. 

Andando  solo  magtno. 
Que  la  soldada  que  gano 
Se  me  pierde  de  la  mano , 
doñeas,  en  cualquier  camino. 
Nesta  soledad  me  enseño 
Que  el  ganado,  con  que  ando. 
No  saturé  como  ni  cuando 
Según  sueño 
Quizá  será  de  otro  dueño. 

Yete  tú,  Bras,  al  respingo; 
Que  70  descíñelo  del  terruño. 

Bra$.  £1  crego  de  Yico  Ñuño 
Te  enseñó  eso  el  domingo. 
Anda .  anda  acompañado , 
Canta  y  huelga  en  las  migadas » 
Que  este  mundo,  Gll>  aosadas 
¡Bfal  pecado! 
Se  debroca  muy  priado. 

€riL  Aunque  hdyo  la  eompañla , 
No  quiero  mal  á  pastor, 
Mas  yo  aprisco  mejor 
Apartado  en  la  montaña. 
De  contlno  siempre  oteo 
Ingríllando  los  oídos, 
Si  darán ,  soncas,  gemidos 
De  deseo 
Los  corderos  que  careo. 

Imcos.  ¡Haol  carillos! 

Gil.  ¿A  quién  hablas? 

Líteos.  A  vosotros  digo  yo, 
¿  Si  alguno  de  vos  me  vló 
Perdidas  unas  dos  cabr#? 

Gil.  ¡Yonol 

Bros.  i  Ni  yo! 

Lucas.  i  A  Dios  pliega ! 

Gil.  ¿Cómo  las  perdiste?  di. 

Lucas,  Perdiéronse  por  ahf 
Por  la  vega , 
O  algUD  me  las  soniega. 

Nel  bato  de  Bras  Picado 
Andaba  Marta  bailando : 
Yo  estúvola  oteando 
Bocabierto,  traesportado, 
Y  al  son  batiendo  el  pié 
Estuve  dos  horas  valientes : 
El  ganado  en  tan  amientes 
Alabé 
No  sé  para  donde  fué. 

Gil.  Aun  por  eso  que  sospecho 
Me  aparto  de  saltijones , 
Que  vanas  conversaciones 
No  traen  ningún  provecho. 


Siempre  pienso  en  cotas  buenas. 
Yo  me  hablo ,  yo  me  digo : 
Tengo  paz  siempre  eomigo. 
Sin  las  penas 
Que  dan  las  cosas  agenas. 

lAícas.  No  me  quiero  estar  tras  tm , 
Ya  perdido  es  lo  perdido : 
¿Qué  gano  en  tomar  sentido t 
¿Qué  dices ,  Gil ,  y  tú ,  Bras? 

Gü.  Tú  muy  perezoso  estás , 
Busca ,  busca  laa  cabritas  : 
Tras  que  tienes  muy  poquitas 
No  te  das 
De  perder  cada  vez  mas. 

Enconmiéndalas  á  Dios  I 

iMc.íQué  podrá  eso  prestar? 

Gü.  El  te  las  irá  bascar. 
Que  siempre  mira  por  noe. 

Lmc.  Si  los  lolK»  las  eomieroD 
¿ Hámeias  Dios  de  traer? 
Harto  terna  que  hacer : 

Y  si  murieron 

Mucho  mas  que  yo  perdieron. 
Quiero  llamar  los  zagales , 
Tengamos  todos  majada. 
Bras.  Sube  naquella  asomada 

Y  dales  gritos  mortales. 

Luc.  Hace  escuro ,  ¡quién  veiá! 
Caeré  nun  barrancon. 

Gil.  Toma,  lleva  este  tijon. 

Luc.  Daloaoá, 
Este  bien  me  ayudará. 
¡  Ha  Silvestre ,  ha  Ylcente, 
Ha  Pedruelo ,  ha  Bastían , 
Ha  Jarrete  ,  ha  Bras  Juan , 
Ha  Pasivai ,  ha  Clemente ! 

Süio.  ¿Lucas,  qué  nos  quieres ?  A. 

Luc.  Que  vengáis  acá  priado 
Tomaremos  gasajado , 
Que  Gil  Terrón  está  aquí 
En -abrigado, 
Alegre  y  bien  asombrado. 

Silv.  Ora  terrible  placer 
Tenéis  vosotros  acá. 

Bras.  I  Sf  tenemos,  soocas  ha! 
i  Pues  qué  habernos  de  hacer? 
Quien  al  cordojo  se  dio. 
Mas  cordojo^  le  pega. 

Silv.  Bailemos  una  borrega. 

Brcu.  Mlefé  no , 
Que  tú  bailas  mas  que  yo. 

Gil.  I  Juri  á  nos  que  estás  diapado! 
¿Qué  es  esto,  Silvestre  hermano? 

Süv.  ¿No  vés  que  viene  el  verano? 

Y  soy  reden  desposado. 

Gil.  i  Jesús ,  qué  galán  que 
¿Quién  te  tr^jo  al  matrlmuño? 
Silv.  Mi  tio'VáAsco  Ñoño. 
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Gü.  Chapados  jnrtatet  Ueoes. 

i  Quién  es  la  esposa  que  habíate? 
8ih>,  Tereauela  mi  damada. 
Jiros.  Sé  que  es  nota  blea  cha|»ada 

Taonesdahaen  natio. 

Has  bovada  del  lugar. 
^1.  Neso  00  hay  que  dudar , 

Porque  el  herrero  es  su  tío 

T  el  Jurado  ea  ehUado 

Del  abuelo  de  su  madre , 

T  de  parle  de  su  padre , 

Es  pitaa  de  Bras  Pelado. 

Saqoituerto,  Rodelludo» 

Paplharto  7  Bodonales 

Soo  sus  prlmoa  coronalet 

De  parte  de  Brisco  Modo. 

Es oleU de  Gil  Llórente, 

Sobrina  del  Crespellon ; 

Cascaollas  Mamllon 

Pienso  que  ea  Umblen  pariente. 
Imc,  Cierto  es  casta  bien  honrada 

Esta  que  babea  rellatado. 
Bnu,  Pero  mas  del  bien  honrado 

¿No  te  dan  con  ella  nada? 
Sth,  Danme  una  bur/a  preñada , 

Un  Tasar,  una  espetera , 

Una  cama  de  madera; 

La  ropa  no  estA  ahilada. 

Dinme  la  omm»  Testlda 

Be  hatllloe  doaalnguejos , 

Con  sos  manguitos  beroNdos 

T  alfiírda  muy  lucida. 

Danme  una  puerca  parida , 

Mas  anda  muy  triste  y  flaea. 
Brat.  ¿  No  le  quieren  dar  la  yaca? 
S(h,  Ha  tres  años  que  es  Tendida. 
ÍMe,  Sus,  sdto,  tosté  priado, 

Easplnguemos  la  m^ada : 

aléñese  la  madrugada. 
Dejemos  el  deaposado. 

^rof.  Démonos  á  gaaajado. 

Tomemos  todos  placer, 
Que  ya  no  quiere  llover. 

Gil.  ¡Ta  no ,  Dios  sea  loado  I 

Imc,  lengamos  algún  remedio  : 
¿Qoé  Jugamos.  Gil  Terrón  ? 

Gü,  Juguemos  al  abejón  ; 
Has  tengo  de  estar  en  medio. 
( Juegan. } 

Brcu,  Bien  ^rá  de  se  acostar , 
Qae  ya  me  debroca  el  sueño : 
Sintiguaoa  del  dimuño. 

SÜv.  Yokiio  me  sé  santiguar. 

BroM,  Decid  todos  como  yo : 
En  el  mes  del  padre , 
En  el  mea  del  fijo; 
Eiidtro  mes  se  me  olvidé. 


[Duermm  y  aa  oyen  ioi  áng$le$  can- 

tando, ) 

I  Ha,  pastor  I 

Que  es  nacido  el  Redentor. 

Gü.  Zagales,  levantar  de  ahi ; 
Que  grande  nueva  es  venida, 
Qae  es  la  Virgen  parida : 
'    A  los  Angeles  lo  oi. 
I  Oh ,  qué  tónica  acordada 
De  tan  fuertes  caramillos  1 

Bras,  Cata  que  serian  grillos. 

GH.  Juri  A  nos. 
Que  eran  Angeles  de  Dios. 

Lúe,  Henos  aqui  levantados; 
i  Qué  le  habernos  de  hacer? 

Gü,  Mlefé ,  vAmoslo  A  ver. 

Brag.  ¡,  Ver  ans^espelluzados? 

GÜ,  Pardlez  que  es  para  notar. 
Pues  el  Rey  de  los  señores 
Se  sirve  de  los  paatores : 
Nueva  cosa 
Es  esta  y  tan  espantosa. 

Id  vosotros  al  logar 
Muy  presto,  carillos  míos, 
T  no  vamoe  tan  vados. 
Traed  algo  que  le  dar : 
£1  rabel  de  Juan  Javato 
T  la  gaita  de  Pablilloa , 
T  todos  los  caramillos 
Que  hay  en  el  hato, 
T  para  el  niño  un  silbato. 

[Cantan  todos,) 

Aburremos  U  mijada 
T  lodos  con  devoción 
Vamos  ver  aquel  garzón. 

Veremos  aquel  niftito 
De  agora  recién  nacido : 
Asmo  que  es  el  prometido 
Nuestro  Mejia  bendito. 
Cantemos  A  voz  en  grito 
Gon  liemencla  y  devoción 
Veremos  aquel  garzón. 

Gü,  ¡Dios  mantenga  A  vuestra  gloria  I 
Ta  veis  que  estamos  acA 
Muy  alegres ,  suncas,  ha 
De  vuestra  noble  victoria. 

Imc,  \  Qué  casa  tan  pobrecita 
Escogió  para  nacer! 

Bras.  Ta  comienza  A  padecer 
Dende  su  niñez  chiquita. 

Süv,  De  paja  es  ñú  caraacita. 

Bras,  Un  establo  su  posada. 

Bras,  Loada  sea  y  adorada 
TbendlU 
La  su  clemencia  infinita. 

Gü.  Señora ,  con  estos  hielos 


De  Trio  TCO  llomdo 
El  criador  de  loi  elelot 
Por  btu  de  pañliaeloi. 
latí  i  Ma  d  Ul  peniÍH , 
Opordlchi  ttlnplara. 


Vd 


le  ir 


Qoe  ihoUi  qae  él  calUrt. 

¿Ore  ToioIrMipietucebt 
CoD  mar  chipada  heneneia 
T  con  michi  reterencia , 
Dalda  deao  que  ineli. 
(Contando  j/  iaiUmio  ofrttm  IM 

IIA. 


A  li  fe  que  Mol 

Sigila  Mnu  banaiu, 
GrieioM  y  noreaitt , 
Nuestro  gañido  ililUl 
Que  DCDguD  Bil  no  la  Tsnga. 


A  li  fe  que  D 

6íl.  í  Qué  decís  de  Fa  doncella , 
No  ei  bario  prellocMa  T 

Siív.  NiiDci  otra  loé  nacida 
Que  focH  moger  7  estrella 
SIDO  ella. 

6il.  Pae«  DO  Mbe«  qne  •>  iqMlla 
l4  ngtU  Un  bennoM , 
-Que  Salomiin  dice  eíjiüsa 
Cunndu  cantlcnba  de  ella. 

Con  su  y«z  muy  deseou 
En  íu  canEicardecU: 
Levántale ,  atníga  m)a , 
Columba  mea  formota  : 
Amiga  mln  trinroaa 

Que  es  moT  dulce  á  mil  lenUdos 
T  tu  cara  moj  graclou. 
Como  el  lillo  pUniada 


Ea  quien  DUx  *i 

Tota  pukhra  amm  mta , 

Flor  de  TlrflBldad  agrada. 

5tlD.tHa,  IHospiígacMdnh: 
Mudando  Tts  la  prileja , 
Sabes  de  adwfae  de  tgr^a. 

ea.  Agón  lo  d^nñdi 

Süv.  Con  esto  hablwlMH 
Tan  1  punto  qie  ••  plaeer : 
Mas  lo  preeine  (tbet 
Qoe  OM  «tafeo  na  Aofto. 

bw.Deif 

Hablaban,  s 

Gü.hMpl 

No  tiraban  i  otro  Ule : 
Con  naj  ahincada  wpMo 
TcongoaoMi  ptecer 
Todos  deseaban  *er 
Sa  nadmlenlo  bawiKo. 

PorqiM  eile  es  el  cordero 
Qmi  loUi*  ftccata  monda. 
El  Duestro  Aden  aegnado 
V  remedio  del  primero  : 
Eite  es  el  h^o  heredero 


IDO  ÜÍOÍ 


s  verdadero. 

l':sLe  QDsl  descendía 
(.tiii'tliDdo  siempre  en  el  padn. 
V  aunque  vlao  alomar  madre, 
Del  pailte  no  se  apartú. 

Brai.  GU  Terrón ,  llelrudo  etUi 
Mu;  hondo  le  en  cara  millas. 

(iil.  Dios  hace  esias  maravillu. 

Bras.  ;  Va  lo  veo  ,  soocas  ha! 
Qui^■nU■^ien■Ili.  diri 
Que  oaciste  en  imrwmax. 

Imc.  Cantemos  eco  alegife, 
Que  en  eio  davoc*  ■•  baUad. 


JUAN  DE  LA  CUEVA. 


EL  SACO  DE  ROMA 


COMEDIA. 


ÁBGtHEKTO  DE  LA  OBRA. 

BorlM»,  de  nAdon  fraoces,  capitán  general  de  nuestro  Invicto  emperador  Cirios 
QnMo,  fliOTMb  de  so  libre  detesmlnaclon,  moTió  el  campo  contra  la  ciudad  de  Roma 
pm  fQererla  nqoear,  y  prosiguiendo  en  su  horrible  pensamiento,  toé  entrada  la  ciudad 
ypMaá  stCQ,  muriendo  Borbon  en  el  primer  rencuentro,  sin  perdonar  los  luteranos  (dfií 
QQoert  el  mayor  número  del  ejército)  cosa  profana  ni  divina,  en  que  no  pusiesen  sos 
TioIeDiismaDOs.  Acabando  de  bartar  su  ftirla ,  dejando  casi  destruida  á  Roma ,  endere^ 
aitm  ni  camino  á  Bolonia,  á  donde  le  fué,  después  de  algunos  dias,  dada  á  nuestro  César 
h  coraos  Imperial. 

Fué  representada  esta  Ikrsa  la  primera  ves  en  Sevilla  por  Alonso  Rodríguez,  flimoso  re- 
presentóte, en  la  bnerta  de  Doña  Elvira ,  siendo  asistente  don  Flranclsco  Zapata  de  Cis- 
Kns,  ooDdto'de  Barajas ,  afio  1579. 


PERSONAS. 


6raUAL  BORBON. 
D.  FERRANDO  60N2A6A. 
CAvrriH  MORÓN. 
AYINDAÑO,  soldado. 
ISGALOIIA,  soldado. 

Mbhsáosro  db  Roka. 
CAMILA ,  matrona  romana. 
CORNELIA,  matrona  romana. 


JCUA ,  matrona  romana. 

FILIBERTO,  general,  maerto Borbon. 

PARIAS ,  soldado. 

IrauAMo. 

ALmaK. 

Atambom. 

CAvrrAM  SARMIENTO. 

SALVl  ATI ,  el  que  corona  al  emperador. 

EMPsaiDom  CARLOS  QUINTO. 


•    JORFfADA  I. 

^^i^'bon  junta  su  consejo  de  goerra ,  lokre  d'ia- 
fpnst  á  Roma  que  ya  tenia  cercada.  81  capi- 
tán Morón  contradice  el  saqnealla,  Avendaño 
TEicalona^dos  aoldados  españoles,  entran 
pidiendo  el  saco  que  Bbrbon  tes  lia  prome- 
tido: llegado  Roma  un  mensagero deman- 
<l*ndo  á  Rorbon  en  nombre  de  los  romanos 
qoe  alce  el  cerco,  prometido  gran  soma  de 
atnero  para  el  ejéretlo.  Despide  BotIiod  el 
meDiagero  romano  negando  su  demanda, 
«ndo  asiento  de  dar  el  dia  slgMlente  elaaalta 

^  WlUION.  B.  FERNANDO  60NZA6A. 
•AWTAH  MORÓN.  AYENDAl^O.  ESCALONA. 
Guábdá.  Mbhságbbo  db  Roma. 

^6on.  Contra  el  querer  y  potestad  del 
^bélica,  española  y  fiera  gente  [mundo 
^  «oJuigiQ  la  tierra ,  y  al  profumio 


Causa  terror  su  brío « y  saña  ardiente , 
Sin  Taler  la  raso»  en  que  me  fundo , 
Ni  ser  A  su  braveta  en  nada  urgente , 
:Por  solo  su  desiño  han  levantado 
Contra  e(  pueblo  de  Harte  el  braza  akado. 

Testigos  sois,  o  Hostres  capitanes, 
Cuan  diferente  en  este  hecbo  he  sido , 

Y  con  cuantos  remedios  los  aliines 
De  la  cercada  Roma  he  defendido; 
Blas  la  gente  española ,  y  alemanes , 
Sin  haberse  A  mi  mego  persuadido , 
Ponen  la  escala  al  romúleo  muro, 

Y  me  piden  que  d'el  asalto  duro. 

No  está  en  mi  mano ,  ni  su  ftirla  admite 
En  este  caso  parecer  contrario, 
Todo  A  la  ira  y  armas  se  remite , 
Un  solo  acuerdo  signe  el  Tulgo  vario. 
La  Hineral  Aleetho  no  permite 
Descanso  al  emdo  ejército  adversario 
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De  la  oprasada  Roma,  qne  ella  Indta 
£1  daño  qae  admlolitra  y  golidta. 
Levántales  loi  ánimos  al  hecbo 
Junto  con  m  feroz  naturaleza 
Las  recientes  ylctorlas,  el  estrecbo 
En  que  ha  paesto  á  Toscana  su  fiereza. 
Esto  no  deja  sosegar  sa  pecho , 
Esto  aumenta  mas  fuego  á  su  braveía. 

Y  asi  Tiendo  yo  esto,  y  donde  estamos, 
Pido  que  deis  el  orden  que  sigamos. 

D.  JF(0m.  Gran  general  Borbon,  á  quien  ha 
De  nuestro  inylcto  César  dado  el  cargo  [sido 
Meritisimamente ,  aquí  se  ha  oído 
Tu  razón ,  y  tu  cargo ,  y  tu  descargo. 

Y  porque  el  parecer  nos  has  pedido 
Doy  ^  mió,  que  al  punto  sin  embargo 
Asaltemos  á  Roma ;  est'ef  mi  acuerdo, 

Y  lo  remito  al  parecer  mas  cuerdo. 
Moran.  Usando  del  debido  acatamiento- 
Si  ftiere  aquí  mi  parecer  acepto 

I^lgo,  gran  don  Femando ,  que  ese  intento 
Se  reponga ,  y  no  tenga  en  esto  efecto. 
Que  administrar  de  Marte  el  Tiolento 
Furor,  no  lo  aconsejo ,  ni  decreto. 
Contra  el  pueblo  que  Dios  tien*  elegido 
Para  el  Ticarlo  suyo  instituido. 

Si  esto  es  de  algún  valor  seréis  oomigo 
En  acetar  mi  parecer»  piadoso, 
O  por  amor,  ó  miedo  del  castigo 
Reprimiréis  el  ánimo  furioso. 
Mirad  que  á  Dios  hacéis  vuestro  enemigo , 
No  os  atreváis  á  él ,  que  es  poderoso 

Y  vengará  su  injuria  de  tal  suerte 

Que  el  menor  mal  que  os  dé,  será  la  muerte. 
D.  Fem,  Gran  capitán  Morón,  ¿dime  qué 
Asi  mover  tu  corazón  tan  fiero?         [pudo 
Cuando  la  gruesa  lanza  y  fuerte  escudo 
La  causa  pide ,  ¿te  haces  estrellero? 
Desto  me  da  razón ,  porque  yo  dudo 
Como  puede  ser  tal ,  qu'el  duro  acero 
Que  siempre  amaste ,' agora  lo  aborrezcas, 

Y  la  dureza  antigua  asi  enternezcas. 

¿  No  ves  los  alemanes  quebrantados 
Morir  por  entregarse  desta  tierra? 
¿Los fieros  españoles  alterados, 
])ar  voces  por  el  fin  de  aquesta  guerra? 
Si  agora  desto  fresen  desviados 

Y  del  deseo  que  su  pecho  encierra » 
Yertas  á  los  unos  y  á  los  otros 
Volver  las  fieras  armas  á  nosotros. 

Pues  si  han  de  hacer  cruda  matanza 
En  los  que  estamos  de  su  mesma  parte 
Cuánto  mejor  será  darles  venganza 
De  nuestros  enemigos ,  y  dest'arte, 
Ensangrienten  los  bárbaros  su  lanza 
En  Roma ,  y  los  de  España  en  crudo  Marte, 
Pongan  por  tierra  el  muro  de  Quirino, 
llagan  el  pueblo  igual  con  el  camino. 


iforofi.  No  vendré  en  tal  acuerdo  eterna* 
Ni  tal  sentencia  firmará  mi  mano,  [meme^ 
D.  Fem.  ¿Porqué  razón,  o  capitán  va- 
liente? 
Morón.  Porque  es  respecto  aqueste  de 

cristiano. 
D.  Fem.  ¿Soy  del  bando  cristiano  dife- 
rente? 
Jlíoron.  No  digo  tal,  mas  eres  InhnmaM^ 
Pues  quieres  qu*el  lugar  que  le  túé  dado 
Por  Cristo  á  Pedro  sea  de  U  asolado. 

D.  Fem.  ¿Qué  podemos  hacer? pon lA  en 

El  ejército  todo  al  arma  puesto,      [sosiego 

Morón,  Amau  tú  hoy,  Roiton,  aqueste 

fuego. 
Borbon.  El  modo  me  da  tú,  que  siga  en 

Y  será  obedecido  de  mi  luego.  [esto , 
JIforon.  Modot)ides,  estando  ya  dispuesto 

El  ejército  fiero  á  la  baUlla , 

Que  la  espada  se  oye ,  y  ve  la  malla,     [tt 

D.  Fem.  ¿Es  la  gente  española  tan  mod» 
Que  así  se  aplaque  de  seguir  su  Intento? 
Estando  resoluta ,  y  toda  puesta 
Al  arma,  qu'es  su  vida  y  su  contento. 

JIforon.  ¿  A  nuestro  invicto  César  no  no- 
Tai  desiño?  [tesU 

Hor&ofi.  Qué  importa  si  el  vloieato 
Furor,  se  va  esparciendo  por  las  veiiu, 
Que  están  de  ira  y  de  corage  llenas. 

JIforon,  SupHqaemos  á  Dios  qii*éldésl 
Así  como  también  dará  el  castigo,  [remedio 

Borbon.  O  capitán  Morón,  ese  es  el  medie 
Que  hallo ,  en  esta  contaron  que  sigo : 
Él  nos  guie ,  él  esté  oontino  en  medio 
Siendo  defensa  nobstra ,  y  dulce  abrigo, 
De  suerte  que  el  gran  César  nuestro  sea 
Victorioso ,  y  el  fin  que  pide  vea. 

Ávend.  Rorbon,  ¿qu'es  tu  pensamiento 
Que  nos  detienes  aqui? 
No  hay  mas  qu*el  descanso  en  ti,  • 
Los  regalos  y  el  contenta 
Dejas  morir  los  soldados 
De  hambre ,  sin  mas  memoria 
De  conseguir  la  victoria 
De  los  romanos  cercados. 

¿Y  vas  os  entreteniendo 
Con  promesas  non  cumplidas 
Porque  acabemos  las  vidas 
Como  mugares  durmiendo? 
¿  Para  qué  traemos  armas 
Si  no  habemos  de  usar  dellas, 

Y  si  en  ti  no  hay  mas  que  vellas 
Porqué  con  ellas  te  armas  ? 

Toca  alarma ,  asalta  el  muro ; 
No  nos  difieras  mas  punto , 
Tu  determinación  Junto 
Venga,  y  el  asalto  duro. 

Y  si  mas  nos  entretienes 
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Bágolü»  BorlKm ,  saber 
Qne  00  te  podrás  valer 
Con  todo  el  poder  que  tienes. 

Borbon.  Soldados  fieros  de  España , 
Qne  si^ldais  la  anregaacU 
Del  torco «  y  domáis  A  Francia 
La  ana  7  otra  Alemana , 
T  desde  el  Danubio  al  Nllo 
Ta ,  7  á  la  desierta  arena 
De  libia»  7  de  allí  resuena 
Taestro  nombre ,  y  culto  estilo, 

Qn'et  la  razón  que  tenéis 
Pan  eolpar  mi  twdania , 
81  eslá  hineada  mi  lama 
En  el  moro,  qne  queréis . 
T  slgoieodo  voestro  gusto 
Hemos  venido  cercando 
Toda  Italia  demandando 
Lo  qne  niega  el  cielo  Justo. 

jEfc.  General  de  Carlos  Quinto, 
Mas  sientes  de  lo  que  dices , 
T  si  DO  es  Man,  no  avises 
Si  es  qne  te  felU  el  insUnto. 
Si  á  toda  ItaUa  aereamos, 
lá  no  nos  d(tf  asto  osar 
De  la  faena  militar 
Que  los  soldados  usamoa. 

A  BoloDia,  y  á  Feírara, 
A  Flaminia ,  7  á  Faenda , 
iQnIén  DOS  hizo  resIstendaY 
¿A  qué  no  se  saquean? 
El  duque  no ,  que  ya  estaba 
Temblando  el  asalto  fiero , 
Mas  tú  como  bandolero 
Haces  lo  que  te  agndaba. 

TA  nos  haa  Ido  A  la  mano 
Apnaaoduro  el  ?iage. 
Prometiendo  gnn  pillage 
De  aqueste  saco  ronmio. 
Discurrimos  tras  tu  mando, 
Ueganaos  do  dirigimos . 
T  ellln  para  que  reñimos 
Tas  con  plazos  alargando. 

Borbon,  dc^  ya  razones. 
Toca  alarma,  asalta  luego. 
Que  ofende  tanto  sosiego 
Los  balóos  coraiones. 
T  enfticDde  que  se  pralende 
Poner  por  tierra  esta  tiern , 
T  si  A  ti  to  enfria  la  guerra 
A  noooiros  nos  endeude. 

Guorda.  Ah  romano,  ¿qné  buscáis? 
iQué  queréis?  ¿ó  á  qué  tenis? 

Jfétif.  Soldado,  pues  lo  pedto. 
Diré  lo  que  preguntáis. 
Al  gran  general  Borbon 
Le  vengo  A  dar  un  recado 
i>e  BMna  A  él  enviado 


Vista  nuestra  perdldon. 

Gwwda,  Aguardad  aqui  un  momento, 
T  daré  razón  de  vos. 

Mem.  La  lengua  to  mueva  Dios 
T  A  Borbon  el  pensamiento. 

Gwjorda,  Cóndilo  atto  escelento, 
ün  mensagero.estA  aquí 
De  Roma,  y  pide  por  mi 
Anto  vos  verse  presento. 

Borbon.  Dalde  lat»uerta,entre  luego. 
Veamos  qn*es  lo  que  quiere. 

Ávend,  Borbon ,  si  paz  to  pidiere , 
Cienra  A  el  oído  A  su  ruego. 

Borbon.  Las  armas  le  quitaréis 
Pan  entrar  como  es  usanza. 

Ávend.  Dalde  espada ,  escudo  y  lanu , 
T  entre  armado ,  i  qué  toméis? 

Cuando  franceses  tuvieras 
T  no  españoles  contigo , 
Temieras  al  enemigo. 
Mas  si  to  guardan  ¿qué  esperas? 
Según  estA  tu  persona , 
No  pnede  venirte  daño , 
Qu*estA  contigo  Avendaik) 
Y  to  aeompaiU  Escalona. 

Guarda.  Licencia  A  entrar  se  os  c^mcede , 
Mas  que  las  anuas  dejéis. 

Mem.  ¿Los  españoles  teméis? 
¿Miedo  coa  vosotros  puede? 
¿Asi  los  bombres  desarmas? 
¿No  eres  tú  de  aquel  crisol 
De  España?  qu'el  español 
No  quiere  al  bombre  sin  Armas. 

Generoso  concilio,  A  quien  el  suelo 
Dignamente  oelebn ,  y  tiene  en  tonto 
Qne  la  gloriosa  fama  esparce  al  cielo 
El  nombre  vuestro  en  su  divino  canto» 
Ya  veis  patonte  nuestro  acerbo  duelo , 
No  podéis  Ignonr  nu^tro  quebnnto , 
Con  vuestros  propios  ojos  estáis  viendo 
El  mal  que  baceis»  que  Roma  estA  sufriendo. 

Pidevos  bomilmento  que  apartondo 
De  vos  ten  fiero  y  pertinaz  intento , 
El  cerco  levántela,  ya  perdonando 
A  quien  n*oa  ofendió,  ni  en  pensamiento. 
Que  bien  nnestn  razón  oonsldenndo 
El  mas  fiero  daré  consentimiento 
Al  Justo  ruego,  y  templarA  la  Ira, 
Temiendo  A  Dios ,  que  vtendo  Ul  se  aln. 

Si  alguna  saña  mueve  el  inhumano 
Deseo  vuestro  al  cerco  qu*estA  puesto ; 
SI  el  pueblo  qu'es  de  Dios,  si  el  qn*es  cris* 

tiano 
Va  contra  Dios  ,y  lo  que  manda  en  esto  ; 
Si  A  su  vicario  con  vloiente  mano 
Asalte ,  el  luterano  viendo  aquesto 
¿  Qué  ba  de  bacer ,  sino  seguir  su  furia , 
T  A  nuestra  Iglesia  hgdér  Injuste  injuria? 


Esto  pneda  con  fot ,  aiiiM|«o  hiya  tido 
RomaoaiiMiáa,  y  dad  tagaral  raoRo. 
Qu*eii  ley  hamana,  y  dlTtoa,  oifldo 
Qae  peroülaii  d^alla  od  id  aariego ; 

Y  si  para  el  ejército  iMTido 
Falta  diDoro,  70  lo  liaré  luego » 
No  sea  de  cristianos  fa<|«eada 
Roma ,  pnes  de  cristianos  es  voraia. 

Borb¿n>  Yaron  romano ,  el  dolo  es  bnen 
Si  la  Tolmitad  mia  tal  consiente ,     {testigo 
Mas  qne  forzado  en  esto,  el ques<er  sigo 
De  la  soberbia  7  espafiola  gente. 
Con  la  cual ,  ni  por  mego,  ni  castigo 
Se  ha  podido  templar  sq  tela  ardieale . 

Y  asi  digo  qu*en  esto  no  S07  parto 

Y  no  tengo  respuesta  otra  que  darte. 
Mem.  Otra  piedad  traía  ronflania 

Qoe  habla  de  haHar  en  tu  presencia. 
Mas  pues  me  falta,  sigue  tu  piijaaa 

Y  contra  Roma  usa  tu  Tiolencia. 

A  Dios  ofendes ,  7  él  dará  vénganla 
Al  pueblo  que  amenaia  tu  potonda , 

Y  con  esto ,  o  ooncUio  valeroso , 

Y07  á  dar  mi  recaudo  cong<4ofo.  {Intento? 

Barban.  ¿Qué  resto  para  el  inde  nuestro 

D.  Fam,  Poner  en  obra  lo  qu^  se  desea. 

Moran,  No  venga  en  tal,  ni  dof  oosise»- 
timiento. 

Ávend.  Nosotros  demandamos  la  pelea. 

Barban,  Esto  se  acabe ,  7  quede  dado 
Que  luego  que  se  muestre  la  ÜBbea  (asiento, 
Luz,  en  el  logar  do  agora  estamoa 
Para  dar  el  asalto  nos  Toamee. 

El  pareoer  qn'en  esto  habernos  dado 
Seflrmelaego,7todosloftrmemQ«,.  (dado. 

D.  Fmn,  Yo  firmo  lo  qn*está  por  mi  acor* 

Jforofft.  Yo  no,  qne  no  vcndréá  tales  ea» 
tremoa. 
Que  no  m'oUiga  é  mi ,  aunqn'est'obligado 
Servir  á  César,  lo  que  aqui  hacemoe , 
Q«*es  ir  contra  la  Iglesia,  7  su  precepto. 

Barban.  Sin  ti  vendrá  nuestro  deseo  en 
efecto. 

También  aqui  ninguno  va  á  otadella 
Porque  somoa  catolices  cristianos. 

JIforof».  Ese  camino  no  es  do  defiendella 
Del  rigor  de  lea  lleiw  lotenttos. 

Barban.  No  es  aquesto  dstiar  de  obed^ 
celia, 
Pnes  vamoaá  ofender  á  los  romanes 
Yá  servir  nuestro  re7  •  7  en  esto  hedió 
Darle  lo  que  demanda  sn  derecho. 

Cargad  pieías,  tocad  que  se  recoja 
La  desmandada  7  orgnllosa  gente. 
Reparen  con  reposo  la  congoia 
Del  día  qnehB7endo  v*á  acídente. 

Y  Juego  qie  sn  hn  maestre  la  r^a 
Awora,  deicnbrtértlge*  el  orlSDle , 


lUAK  ftB  LA  C0BTA. 


Haremos  lo  acordado;  iMmed  vetan  • 
Encended  fuegos,  va7an  oenlinelaa. 


»«%%i^^»fc  %%^^ 


JORIVABA  II. 


Huida  Borbon  que  asalten  á  Boma,  prende 
espía  romana ,  traénsela ,  manda  que  la 
quen ,  Avendafio  le  pide  qoe  la  mande  aullar, 
bácese  asi ,  eomienn  á  bath-  á  Roaia ,  7  «i 
el  primer  asalto  muere  ioiton  ■■liiiiidii  ú 
moro;  hállanlo  Arendaft»  7  Bacaloaa,  Há- 
vanlo  á  su  tienda ,  eneuealraa  trea 
catiTanlas ,  despojan  7  matan  á  un 
locan  á  recoger,  cesa  el  saco  por  aquel  dU. 

GamaiL  BORBON.  D.  FERNANDO  fiOÜ- 
ZAGA.  GüÁiDÁ.  Romano.  ATENDAIíO. 
ESCALONA.  CORNQJA.  JVUA. 
CAII1LA.  ALsnAH. 


Barban,  Lleno  de  ira ,  7 
Ardiendo  en  fiera  7  rigurosa 
Todo  el  discurso  desU  noche  Aria , 
Revuelto  en  bascas ,  7  congoja 
Pasé  con  inquietud  dura  y  terrible 
Deseando  la  luz  del  dnro  día. 
Ya  el  alma  revolvía 
A  la  trlsto  ruina  que  prometo 
España  á  Talto  Rnmn , 
Que  agora  opresa  7  dona 
Y  la  cerviz  al  7ngo  to  someto 
Después  que  iaé  señera 
Del  mundo,  7  tantea  _ 

Contemplo  el  alto  Capitolio 
Su  opulencia  en  poder  de  loa 
El  incendio ,  las  muertes ,  laa 
Sus  templos  7  ediMos  derribados , 
Las  libertades  de  la  Ubte  guerra , 
Los  sacrilegios ,  robos  7  l^hBiaa , 
Las  implacables  ftiriú 
De  los  soberbios  héiban» , 
A  la  cruel  matanza, 
usando  eo  su 
Bfil  robos,  mil  e 
Triunfando  de  la  gloria 
De  quien  triunfé  de 

D.  Fem,  Gran  gaicral  4e 
es  la  hora 
Que  asignaste,  7  el  ponto  en  qae 
Dar  el  asalto ,  antes  qu'el  aurem 
Rompa  la  oscuridad  qu*el 

.Bor6on.  Ea ,  gento  indomaUe 
De  todo  cuanto  el  mundo  en  al 
Dispongamos  el  campo*  ea, 
Ea ,  el  orden  sigamos  qne 

Tos»  Den  Femando ,  por  aquesto 
Con  aquesto  avanguaidta  de 


KL  SACO  DB  ROMA. 


95S 


ooped  el  maro ,  y  «oq  foberUo  Marte 

Id á  Romakw  áUlmof  afiuiee.  ^ 

I  orden  mesmo  legnirio ,  y  el  arte 

w  demás  españoles  capItaMs. 

lyan  por  esta  banda  arcabsoens , 

Mr  aquella,  caballos  y  pi^nans. 

La  iDÜiDteríaitaHaBa  vaya 

ercando  en  Xoa»  el  Tiber,  u  ala  beeha , 

Barde  el  bagage  y  muoiekm.nobaya 

Monten,  qae  en  la  g«etraesto  aproredia. 

ité  el  contrario  en  sq  logar  A  raya , 

il  hayere.  Tiendo  fpm  k>  esttnecba 

oeitra  ganla ,  idaaá  ea  Ja  MaDlMla, 

iie  escapare,  dé  en  k  pk|«aria. 

tkMadosüJavtfOi,  yaes  venUa 

I  oeaiioii  qoa  Catáis  uai  daaaada , 

i  diligencia  sea  apaudMda 

aros,  y  la patma desechada, 

iTidoria  tenéis  tan  coneolda 

aceita  nocbe  me  ha.sMo  ravabda 

el  piadoso  y  Ai«nMrabla  bado, 

ae  placido  en  mi  ayiula  m  ha  moalrada. 

D.  Fwm.  ¿De  qné  sirvea  masara^jBS 

IBOS,  general  Borbont 

M  tengo  A  gran  sinra^n 

>ae  aiisaspaasts  nos  tengas. 

UUan  d'estar  ya  ea  Uem. 

01  auras ,  y  toa  soMados 

t  ka  deipojos  calcados . 

oiodo  du  leyes  de  gitana. 

B  dfdsB  4iBe  nos  has  dado 

sdoel  campo  segiMrenas, 

lassolameate  qnestOMf 

!M  hagaana  Id  acordado. 

-Vorftofi.  Al  eaa  masma  desea 

rtoy,  mas  para  na  mamaata , 

>K  QD  gran  aiiiorato  siealo 

el  Sampo  alterado  ?eo. 

fiiiarda.Qraa  ierboB,  bacieadOTala 

D  «la  cuarto  presente* 

a  nedlo  de  aoaslra  atole 
reodi  aqnwtí|^pnl>aeto. 

IHee  á  voces  4ii*«s  Nmaae, 

pees  es  Boesfero  eoemige 
]  menno  pld*  el  castfgOf 

0  le  lo  niegue  tu  maqe. 

Botjbon.  RomalM^  di  ¿4 qoé  vaatfte 
^taJftoma^Amlrad? 
Qn'esiudeslfio  final 

la  caasaA  fue  saliste? 

1  nb  mé  lo  Olees  lacge 
«^KNlofaeaatftbfas. 
•  te  haré  fue  lo  hiiias, 
oo|[ndote  en  vive  laago, 
IVo  Henea  caioo  que  dw 
iBodedrqulenCeafía. 

I  vienes  eóeompaüa, 
«mlb.áestehigar.* 


Y  asildo ,  porque  si  ordena 
Hacer  lo  que  BiuGio  obró , 
Cuando  la  muerte  le  di6 
Al  contador  de  Porsena. 

Rom.  Señor,  i  qué  quieres  gae  diga  ? 
Yo  soy  espía,  y  sali 
De  Roma ,  yo  Tlne  aqui 
A  espiar  quien  nos  flitlga , 

Y  habiendo  considerado 
Todo  tu  campo  diapoeato, 
y oivia  avlaarla  peesto , 

Y  atAjom'  el  crudo  hado. 
Borbim.  I  Eso  no  ne  satísCaoe! 

Con  alguna  maldad  Yleaes. 

Rom.  ¿Aquesto  per  maldad  tfeaes? 
¿Esto  en  guerra  no  se  haeef 
¿  Cnaado  fehaito  espías 
Del  un  bando  al  otro  pqaalas? 

Barbón.  No  te  pido  estas  repuestas, 
Sino  solo  ¿á  qué  véalas? 

Rom.  \m  t'ha  respondido,  y  digo 
Que  te  Tenia  á  e4>lar, 

Y  á  si  te  pudiera  dar 
Con  esta  mano  el  aastige. 
Quieres  saber  mudeaii. 
No  tengo  mas  qaadedrte , 

Y  asi  puedes  persuadirte 
Que  á  poder  lo  hiciera  asi. 

Borbon,  Con  tan  estrena  osadía 
Te  has  atroTldo  á  hablarme. 

itom.  Mea  pensaba  adelantarme 
Si  fuera  la  suerte  mía.  * 

iPonhoa.  Sus,  colgado  de  aquel  muro 
Pi^e  sus  iBtaalea  ranoa. 

Rom.  No  espantaaá  lea  romeaos 
Muertes ,  ni  castigo  duro. 

Avend.  Esa  hiaTaia  de  Roma , 
Ese  despreciar  la  muerta , 
Ese  hablar  de  esa  suerte 
TA  verás  eomo  se  dema. 
No  permitas,  gran  Borbeo, 
Tratarlo  de  aqueste  modo,        « 
Que  no  es  bien  que  ua  campo  lode 
Dé  muerte  á  un  hombre  en  priaioB. 

Deja  Ir  Ubre  ese  remaae^ 
Diga  su  muerte  vecina 
Que  una  sola  gohmdrlaa 
No  suele  hacer  veraae , 
Otra  gloria ,  otro  renombra 
Tu  gran  valer  aes  proaiete » 
Digan  que  un  nuestro  acomete 
Un  capón,  y  no  un  capea  á  ua  hombre. 

Borbon,  Dalde  libertad ,  j  vaya 
De  nuevas  de  nuestra  ida. 

Rom.  Roma  aguarda  apasvlblda , 
Que  temor  no  la  deasaya. 

Borbon.  Dadprindpioalcradeesliago, 
Toca  al  anaa  presto  praata» 
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JUAN  DE  LA  CUEVA. 


Guarde  cada  cual  mi  paeito. 
Saotlago,  Santiago. 

Este  maro  levantado 
Por  esta  escala  entraré, 
T  luego  que  en  él  esté 
El  ftieite  tengo  ganado. 
Poca  defensa  hay  aquí , 
Arriba ,  arriba,  Borbon , 
No  te  falte  el  corazón. 
I  Muerto  soy ,  triste  de  mi  I 

Avend.  Anda,  Escalona ,  ItoTemos 
A  la  tienda  ese  pillage , 
No  aguardes  ca^r  bagage. 
Porque  luego  nos  tomemos. 

E»e,  Echa  por  este  camino , 
Amaremos  gran  parte. 

Avend.  Este  al  gran  furor  de  Harte 
Dio  el  espirítu  mezquino. 

£#€.  Paréoeme  qu^es  Borbon 
Aquel  que  alli  vemos  muerto. 

Ávmd»  Él  es ;  no  es  otro  por  derto. 
Que  acabó  con  su  Intención. 
Por  ser  nuestro  capitán 
Llevémoslo  á  nuestra  Uenda , 
T  que  es  muerto  no  se  entienda. 
•      Ete,  C&rgate  ese  ganapán. 
Echémoslo  de  aquí  abajo , 
Balo  al  diablo  que  pesa , 
Por  cierto  qu*es  buena  presa 
Para  tan  grande  trabajo. 

Aoeni.  No  es  razón  que  le  dejemos, 
Qw  en  mAeilb  no  es  bien  vengamos. 

B9C.  NI  aun  de  un  muerto  es  bien  cargar- 
Pues  hay  rio  en  que  lo  echemos.         [nos 

Com.  I  Ay  misera  calda , 
Ay  dia  postrimero 
Del  valor  alto  de  la  sacra  Roma , 
Ay  gente  enfurecida , 
Ay  hambre  de  dinero. 
Que  asi  os  consume  el  alma  su  carcoma  I 
Hoy  se  sqjeta  y  doma 
La  ciudad  (¡ue  ha  rendido 
Cuanto  mira  el  sol  puro, 
Hoy  suflre  asalto  duro , 
Y  hoy  será  cuando  puede  destraldo. 
¡  Ay  dulce  patria  amada 
De  Dios ,  para  su  Iglesia  diputada! 

Hyas  de  mis  entrañas. 
Regalo  y  gloria  mia , 
¿  En  tan  estrecho  paso  qué  haremos  ? 
Vamos  á  las  montañas. 
Quizá  hallaremos  vía 
Como  del  fiero  Incendio  nos  libremos. 
En  las  manos  nos  vemos 
De  la  enemiga  gente , 
Las  haciendas  quitadas» 
Las  casas  abrasadas , 
Sqjetas  al  furor  de  su  tara  ardiente , 


A  riesgo  que  perdamos 

Con  la  hacienda  el  nombre  que  estimamos. 

Julia,  Señora ,  la  craeza 
Del  bárbaro  enemigo 
Que  con  airada  y  rigurosa  mano 
Usando  su  fiereza 
Nos  quita  el  patrio  abrigo , 
Asolando  el  yalor  y  ser  romano. 
Cuando  con  su  inhumano 
Furor,  haya  Igualado 
El  Capitolio  al  suelo. 
Su  fuerza 9  ni  mi  duelo. 
Harán  mover  nd  irirgiiial  eoMado , 
Ni  con  infamia  oscura 
Podrán  amancillar  sn  hermosura. 

Cam,  Guando  puesta  en  sus  braaos 
Quisieren  con  violencia 
Sobrepujar  mi  femenil  sugeto. 
Seré  hecha  pedazos 
Con  firme  resistencia , 
Primero  que  venir  en  tal  decreto. 
lias  si  en  tan  duro  aprieto 
Fuere  mas  poderosa 
Su  fuerza  que  la  mía, 
£1  cuerpo  se  rendía, 
No  el  alma,  qn*en  aquesta  trabi^osa 
Lucha ,  estará  constante  • 
Tenieindo  siempre  el  casto  honor  delante. 

Cwm,  Ese  solo  recelo , 
Hyas ,  me  congojaba. 
Mas  ahora  que  veo  vuestra  ttraieza 
No  temo  el  triste  duelo , 
NI  el  fin  que  me  llamaba , 
Con  ver  que  no  se  pierde  la  noble». 

JvUa,  ¡Ay  tristes  I  ¿qué  ilereui 
De  hombres ,  es  aquesta  T 

Cam.  Cielo  Justo,  tu  ayuda 
En  este  paso  acuda. 

Com.  Hijas,  ánimo  aquí,  la  hora  esests, 
Ta  enemigos  vemos 
Donde  del  valor  nuestro  ejemplo  demos. 

Avand.  Anda,  Escalona#apresura 
El  paso ,  ¿"vienes  durmiendo  ? 
Voto  á  tal  que  no  te  entiendo  / 
¿Tal  vas  en  tal  coyuntura t 
Ponte  alas  á  los  pies, 
T  á  las  manos  dea  escarpia, 
Anda ,  hagámonos  harpías ,    . 
Pues  tan^  buena  OAasion  es . 

£f  e.  Bor  el  dador  de  la  vida 
Qu*es  buen  piUage  et  ^ue  v«o« 

iávatMk  Bueno  Escalona ,  no  cito 
Que  es  mala  nuestra  venida. 
Arrenfete  piesto  á  adllas;  ^ 

No  vendan  otros  soldados , 
T  á  la  parte  acodiciados 
Hayamos  de  repartUlas; 

Hermosas  damas  n>maiias , 
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Pwt  fortuna  os  ba  trakfo 
Atal  eiltdo  7  partido, 
Paredendo  mas  qae  humanas , 
PermiUd  ir  con  nosotros. 
Adonde  seréis  guardadas 
Servidas  y  regaladas , 
Antes  que  os  asalten  otros. 

T  tened  seguro  aqui 
Qne  lo  qne  toca  á  guardaros 
Podéis,  señoras,  fiaros 
Deste  soldado,  y  de  mJ. 
No  usaremos  del  furor 
T  libertad  de  la  guerra. 
Que  en  nuestros  pechos  se  encierra 
La  piedad ,  y  no  el  rigor. 

Com.  Soldados ,  yo  lie  creído 
Qne  el  délo  oyó  nuestro  llanto, 
Paes  en  tan  fiero  quebranto 
Ifos  ha  á  Tosotros  traído. 
T  habiendo  de  ir  tres  matronas 
£d  las  cadenas  esquivas, 
Libertad  es  ir  captivas 
Sirviendo  tales  personas. 

Sola  una  cosa  os  demando 
Coa  lágrimas  destos  ojos, 
Que  estas  de  que  hacéis  despojos     • 
Miréis ,  su  honor  conservando , 
Porque  sn  rescate  dellas 
Seri  tal  cual  lo  veréis, 
T  sin  esto  subiréis 
Taestro  nombre  A  las  estrellas. 

Ese.  Señora,  yo  doy  seguro , 
Por  la  ley  de  buen  soldado » 
Qne  sea  sn  honor  guardado . 
T  á  Dios  k)  prometo  y  joro. 

Com.  Eso  alivia  el  mal  que  siento , 
T  es  parte  de  consolarme 
Del  yugo  á  que  veo  llevarme. 

Átend.  No  lo  será  mas  contento. 

Aguarda ,  Escalona ,  tente , 
Ten  la  espada  apercebida , 
Que  por  esta  vía  seguida 
Oigo  gran  tropel  de  gente. 
Dos  alemanes  cargados 
Vienen ,  o  fieros  violentos , 
Con  casullas ,  y  ornamentos 
De  los  templos  consagrados. 

£je.  Ponte  en  aqueste  parage. 
Pese  á  tal  con  los  ladrones^ 
Domos  en  pocas  razones 
Los  pellejos  y  él  pillage. 
Estáte  quedo ,  Avendaño , 
Déjalos,  lleguen  do  estás; 
Pondrémoslos  qne  Jamas 
En  iglesias  llagan  daño. 

Al,  Cárgate  bien ,  compañero , 
No  te  detengas ,  ni  tardes , 
Porque  los  despojos  guardes 

I. 


Que  HevM  del  saco  fiero. 
Los  españoles  no  vengan , 
Que  si  vienen,  ten  por  cierto 
Que  tñ  sin  ropa ,  y  yo  muerto 
Quedamos,  que  asi  se  vengan. 

Ávend,  A  ellos,  ea.  Escalona. 
Mueran  entrambos  á  dos. 

E$e,  Este  ya  es  mió ,  por  Dios. 
,    Avend.  Pues  estotro  no  blasona; 
Muertos  están,  ¿qué  haremos? 

E$c,  Qué,  no  detenemos  punto, 
T  ese  lio  todo  Junio 
Con  lo  demás  nos  llevemq^. 

Avend.  ¿Qué  haces,  á  qué  aguaiiamosT 
¿  No  oyes  á  don  Fernando 
Que  sn  gente  retirando 
Tiene  hacia  donde  estamos? 
Sigúeme  por  esta  parte. 
Que  si  Nega ,  es  camarade . 

Y  pedirá  le  sea  dada 
Desta  nuestra  presa  parte. 

E»e.  Envlarélo  70  á  la  horca 
De  donde  lleve  despojos, 
Questos  al  ver  de  los  ojos 
Los  llevará  si  se  ahorca. 

Avend,  Estorbemos  pesadumbre. 

Esa.  Calla ,  que  es  ese  un  figón , 
Bergamasco ,  gran  poltrón 
Que  le  baja  su  costumbre. 

Avsnd.  Este  camino  tomemos 
Que  es  mas  cerca,  y  mas  seguido, 

Y  el  robo  que  hemos  habido 
Entre  los  dos  lo  carguemos. 
Y ,  señoras ,  caminando 
Poco  á  poco  por  aqui 
Podremos  llegar  alli , 

Do  no  llegue  don  Femando.  Itrago 

D.  Fem.  Estraño  ha  sido  el  riguroso  es- 
Que  en  Roma  hahemos  hecho  con  victoria , 
Dándole  el  Justo  y  mereddo  pago 
A  su  loca  y  altiva  vanagloria. 
Lástima  daba  ver  el  rojo  lago 
Que  por  las  calles  iba,  cuya  historia 
Roma  celebrará  en  eterno  llanto , 

Y  á  España  ensalzará  en  divino  canto. 
Alambor,  toca  á  recoger  la  gente, 

Que  va  del  día  faltando  la  luz  pura , 
Cese  ya  la  cra^ldad ,  y  saña  ardiente , 

Y  de  Roma  la  estrema  desventura. 
A  Borbon  demos ,  general  valiente , 
Con  tierno  sentimiento  sepultura ; 
Yo  lo  voy  á  buscar ;  tú  echa  bando 
Que  en  orden  vengan  al  real  marchando. 
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Por  Ift  muerte  de  Borbon  fué  eligido  caplUn 
general  Filiberlo.  Salen  á  un  desario  singular 
Parias,  un  soldado  espafk)!,  j  un  alemán  lute- 
rano :  hace  traerlos  á  sa  presencia,  y  sabida 
la  ocasión  de  su  desafio ,  manda  que  al  lute- 
rano arrojen  en  el  rio  alado  á  iin  peso,  7  da , 
libertad  con  muchas  alakinias  i  Farias.  Vio- 
nele  un  mensagero  de  Roma,  cuéntale  los 
grandes  daños  que  en  ell^  se  hacen ,  pidién- 
dole que  cesasen.  Otórgaselo ;  demándale  las 
tres  romanas  qne  cativaron  Escalona  7  A?en< 
daño, prometiendo  su  rescate;  entrégaselas , 
7  manda  que  luego  marche  el  campo  para 
Bolonia. 

FILIBERTO.  D.  FEENANDO  G0NZA6A. 

Alemán.  FARIAS.  Güábdá.  Hbksaoiao  ra 

Roma.  Atamboi.  AYENDAÑO.  ESCALONA. 

CORNEUA.  JUUA.  CAMILA. 

FU.  Del  bélico  furor  y  ardor  de  Marte 
Los  miseros  romanos  quebrantados 
Andan  vagando  de  una  &  otra  parte. 
Temblando  de  los  bárbaros  soldados , 
Que  arbolando  de  César  'lestandarle, 
A  cuya  sombra  todos  arrimados. 
Con  detestables  daños  han  rendido 
£1  pueblo  en  todo  el  mundo  mas  temido. 

Agora  resta,  ejército  potente 
De  Garlos  Inviclislmo  enviado 
A  Esperta ,  A  sosegar  la  fiera  gente , 

Y  A  opresar  al  rebelde  y  obstinado. 
Que  viendo  la  ruina  y  mal  presente 
Dejemos  las  reliquias  que  han  quedado 
£n  Roma ,  del  Incendio  riguroso , 

Y  el  campo  recojamos  victorioso. 

D.  Fem.  Filiberto  magnánimo,  elegido 
Por  el  cesáreo  campo ,  en  el  oficio 
Del  general  Borbon ,  que  muerto  ha  sido . 
Sin  ver  de  Roma  el  fin ,  y  cruel  sopUcio ; 
Suplicóte  me  sea  concedido 
De  ti,  qu*el  campo  and'en  su  ejercicio, 
Qu'es  robar ,  pues  ya  sabes,  qu'el  soldado 
Ha  de  ser  de  la  guerra  aprovechado. 

Porque  la  gente  de  la  invicta  España, 
Qu'en  este  asalto  ha  sido  la  que  ha  hecho 
Todo  el  efecto,  usando  de  la  maña 
De  guerra ,  y  del  valor  de  su  alto  pecho, 
Hará  punto,  y  tendrá  á  injuria  estraña 
Impedirle  su  intento,  y  con  despecho 
Levantará  ua  motín  ,  que  nos  veamos 
En  mas  afrenta  que  Jamas  pensamos. 

Y  por  esta  razón ,  o  valeroso 
Filiberto ,  permite  aprovecharse 
Del  saco ,  aquel  ejército  furioso 
Que  su  gloria  es  en  esto  recrearse. 


Fe/.  Gocen  del  triunfoy  premio  vlctoriocob 
Qu'es  el  fin  á  que  vienen  á  entregarse 
Al  rigor  de  Yulcano ,  que  mi  Inteato 
No  es  impedirle  á  ellos  sa  contento. 

Mas  condolido  ya  de  la  crueía 
Que  se  usa  con  Roma,  ya  arruinada , 
Ha  movido  mi  ánimo  á  terneza ,       [  paét. 
Sintiendo  el  mal  que  ha  hecho  noestra  os- 

D.  Fem,  DeJ'aqueaa  congela,  esa  trlstan. 
Que  con  razón  ha  sido  castigada 
Su  locura ,  y  oigamos  qué  ruido 
Es  este ,  que  acá  viene  dirigido. 

Far.  No  hay  para  que  nasraaooes. 
Ya  estamos  puestos  en  puesto, 
Dond*  entenderás  bien  presto 
Lo  que  sirven  tus  blasones. 
.Y  el  agravio  que  te  hice 
Ha  sido  muy  Justamente , 

Y  quien  contradice  miente , 

Y  quien  otra  cosa  dice. 

Ál,  Si  han  de  averiguar  las  manos 
Lo  que  dices  que  me  has  hech  , 
¿No  ves  que  son  sin  provecho 
A  quesos  desgarros  vanos? 
Aqueste  guante  me  diste. 
Señalándome  el  lugar 
Donde  te  lo  habia  de  dar, 

Y  al  raesmo  efecto  veolste. 
Aqui  estamos,  helo  aqui. 

La  ropa  nos  desnudemos. 
Porque  los  dos  peleemos. 
Cual  tú  me  pediste  á  mi. 

Far,  No  quiero  verte  desnudo 
Porqu*eres  soldado  viejo , 
Yo  si ,  que  de  tu  pellejo 
Pienso  de  hacer  escudo. 

No  porqu'entiendo  con  él 
De  peligro  defenderme , 
Que  no  podrá  guarecerme , 
Qu^es  menos  que  de  papel. 

Y  es  agravio  conocido 
A  la  española  nación , 
Contra  flaca  defensión 
Haber  hazaña  emprendido. 

Ál.  Aquese  hablar  ati^a , 
No  vesqu'eslás  blasonando,' 

Y  eres ,  según  voy  notando , 
Gran  hablador  de  ventila. 
Ea,  desnúdate  liego , 

O  vestido  comf  estás. 

Far.  Pues  lo  quieres,  tú  veras 
Como  sales  deste  Juego. 

D,  Fem.  Campo  singular  entiendo 
Qu'es  aquel,  dame  Ucencia, 
Tralrélos  á  tu  presencia ,         * 
QulUré  el  combate  horrendo. 

FU.  Pues  te  agrada .  don  Femando, 
Ir  personalmente  allí. 
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Ye .  7  tnémeloft  tale  «á . 
Que  aqni  los  citó  «guavdawlo. 

¥ait,  Actl»  4e  dwmrtaHa. 
Tuto  dilatas  venir. 
Es  que  tflOMS  si  morfar, 
Y  quieres  asi  escaparte. 
To  le  otorgaré  perdón 
Coo  kaeerte  dos  mamnaw , 
Porque  de  tales  peraonas 
Basta  Ul  satisEuloD. 

Al,  Español  cokiarda , 
Qa'en  ai  reina  cobaidia » 
Veamos  si  tn  osadia 
Te  d'aqni  lo  qne  pretandes. 

#lBr.  Poltrón ,  Til ,  y  afluntnado , 
n  veris  ia  que  hay  en  nL 

D.  Vem.  Parad ,  aaidades » «qoi. 

Fnr.  Déjenos ,  señor  soidndo. 

D.  W9tn.  No  pnede  ser,  qa^me  envia 
El  general  A  llamaros, 
T  de  ftierxa  he  da  Heraiaa. 

Jor.  GHnigo  no  sa  wnandia 

h.Ffrn.  Si  entiende,  qna  yo  os  lapido 
T  si  TOS  me  conocéis 
ID  mego  4  hacer  Tendréis. 

FcMT.  Habiendo  esta  eandiildo. 

D.  Fens.  EspsÉol ,  tened  par  bien 
Ir  eoQdgo  al  general , 
Qa'es  la  persona  real ; 
No  oséis  de  aqnese  desden. 

Fot.  si  Tiera  al  emperador 
A  qaien  solo  soy  sqfeto. 
No  taTiera  mas  respeto 
QaeATosos  tendré,  señor. 

Porqoe  tal  comedimiente 
Coal  oomigo  habéis  asado. 
Son  prisiones  qoe  han  atada 
Mi  Tolanlad,  de  sn  Intento. 
T  asi.  Tamos  da  mandáis. 
Mas  sari  con  eondlelon 
Qoe  oída  nocstra  ocasión » 
A  do  estaaaoB  nos  Tolvals. 

DL  Fem.  Lnego  qn*el  caso  se  vea 
El  general  prof  eeíA 
Lo  qne  en  ello  se  haié . ' 
O  por  pas ,  6  por  pelea. 
FIHbertoTalerQso, 
Estos  dos  Alertes  soldados 
Salieron  desafiados 
A  combata  rlgnrom. 

EnTiásteme  por  ellos, 
To  te  los  traigo  y  presento ; 
Sabido  sn  fondamento , 
En  paz  proenra  ponellos. 
Qoe  soldados  tan  Talientes 
No  es  justo  perder  asi, 
T  si  no  bay  agravio  aquí , 
Beprlma  sos  aecH|entes. 


¥Ü.  Para  qoe  yo  dé  sentencia 
T  pueda  determinar 
Ynestro  campo  singular , 
Del  cual  no  tengo  esperienda , 
CooTiene  que  me  Informáis 
Cual  ha  sido  la  ocasión, 
T  oida  la  taiformadon 
Asi  la  sentencia  habréis. 

Fot,  En  el  asalto  roniane , 
Gran  sucesor  de  Borbon, 
Metido  en  la  confusión 
Del  géreito  Inhumano, 
Andábamos  los  de  España 
Con  los  de  Italia  reTneltoa, 
Hurtando .  todos  enTueltos , 
Los  de  Francia  y  Alenmña. 

Cada  cual ,  cual  dms  podía , 
Del  robo  se  aproTechaba , 
T  el  qne  menos  alcansaba 
LIcTaba  mas  qoe  quería. 
Socedlo  que  andando  en  esla 
Una  gran  casa  encontré , 
T  queriendo  entrar  hallé 
A  uno  A  la  puerta  puesta. 

DUo  qne  me  detuTíesa 
Porqu*entrar  no  era  posible, 
O  qne  castigo  terrible 
Verla  si  me  atroTiese. 
Confieso  que  me  TolTiera 
No  por  él ,  mas  porqne  oi 
Gran  estruendo ,  y,Tuelto  en  mi , 
Temé  lo  que  se  dyéra. 

Con  un  Animo  Inhumano 
Dispuesto  al  cruel  recuentro , 
PnHPinté :  ¿  quién  estA  dentro? 
Que  A  mi  me  vaya  A  la  mano. 
Bespondió :  na  basta  yo, 

Y  diciendo  esto  arremete , 

Y  por  mi  espada  se  mete,  v 
De  la  cual  muerto  cayó. 

Yo  prosegui  con  mi  intento, 

Y  en  la  casa  mas  entrando. 
Mas  estruendo  iba  notando , 
Mas  Yoces ,  y  mas  lamento. 
Quisiera  certificarme 

De  tan  estreno  ruido , 
Tan  doloroso  ahirldo , 
Primero  qne  aventurarme. 
Y  estando  dudando  asi, 
Oi  decir  :  luteranos , 
¿  En  Dios  ponéis  Tuestras  auinos. 
El  cielo  n'ofl  hunde  aqui? 
Yo  que  ib'  A  entrar  A  esto  punto , 
Este  traidor  que  salla 

Y  una  monja  que  traía 
Asida ,  y  con  ella  junto. 

Como  me  vio  dilbredte 
En  el  hábito  y  postara, 
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Me  dtjo,  en  tal  desreotara  : 
Español  •  séme  clemente. 
Qa'este  fiero  luterano 

Y  otros  de  su  mai  ejemplo 
Este  convento  y  su  templo 
Han  metido  ¿  saco  mano. 

Las  monjas  traen  arrasirando , 
Robando  los  ornamentos. 
Quemando  los  sacramentos , 

Y  contra  Dios  blasfemando. 
En  oyendo  la  razón 

De  la  monja  maltratada , 
Arremetí  con  mi  espada , 
Ardiendo  en  ciega  pasión. 
Y  viendo  aqueste  traidor 
indeterminado  Intento, 
La  monja  soltó  al  momento. 
Por  resistir  mi  furor , 

Y  andando  los  dos  ríñendo 
Puesta  en  salvo  la  cautiva , 
Acudid  gente  de  arriba , 

Y  de  la  calle  viniendo. 
Estorbaron  la  contienda , 

Porque  él  temió  los  de  Aiera , 
Yo  los  que  bfljar  oyera , 

Y  asi  tuvimos  la  rienda. 
Haroe  venido  buscando , 

Y  pideme  que  le  dé 
La  captiva  que  se  ftié , 
Guando  nos  vló  peleando. 

Esta  ha  sido  la  ocasioa, 
Gran  general ,  y  este  diga 
Si  es  verdad ,  ó  contradiga , 

Y  da  tu  resolución. 

FíL  ¿Esto  que  aqui  se  ha  propuesto 
Es  verdad  cual  lo  has  oído? 
Ál.  Verdad  es ,  mas  soy  ofendido, 

Y  &  vengarme  estoy  dispuesto. 
Él  me  tiene  de  entregar 

La  captiva ,  ó  dar  la  vida. 
Que  esta  razón  de  ti  oída 
Por  fuerza  m*ha  de  ayudar. 

FU.  Si  haré,  si  eres  cristiano. 

AL  No  k)  soy,  mas  mi  defensa 
Es ,  que  esta  guerra  dispensa , 
Aunque  yo  sea  luterano. 

Fü.  i  Lid  singular  entre  dos 
Sin  mando  puede  acetarse? 

Ál.  Ahora  puede  dispensarse. 
Dando  la  licencia  vos. 

FU.  La  licencia  que  daré , 
Ser&  que  al  Tiber  romaoo 
Te  arrojen,  mal  luterano. 
Enemigo  de  la  fe. 

Alto,  haced  lo  que  digo. 
Sin  diferir  un  momento 
De  cumplir  roí  mandamiento. 

Guarda.  Dársele  ha  el  mesmoeastlgo . 


Fü.  Y  tú,  valleiile  toldado , 
Ve  libre  con  la  victoria , 
Que  justo  es  darle  tal  gloria 
A  quien  por  Dios  se  ha  mostrado. 

D.  Fem.  ¡  O  qué  divlm  sentencia. 
Digna  de  ser  de  ti  dada, 

Y  que  sea  celebrada 

Tu  rectitud  y  prudencia  I 

Y  entiende  que  siendo  oída 
Del  invicto  emperador. 
Que  estimará  tu  valor 
Por  hazaña  tan  subida. 

Gtiorda.  Tu  mandamiento  fué  hedía. 
Como  mandado  me  ftié, 

Y  en  el  Tiber  lo  arrqfé. 

D.  Fem.  Él  ha  sido  un  alto  hecho. 
FU.  ¿Cómo  ejecaCaste ,  di? 
Guarda.  Señor,  atéle  un  cordel . 

Y  una  grande  piedra  en  él, 

Y  al  rio  lo  arrojé  asi. 

Un  mensagero  ha  venido 
De  Roma,  pide  licencia 
De  venir  A  tn  presencia : 
De  ti  sea  respondido. 

Fü.  Entre  luego ,  y  tú  lo  guia » 
Veamos  qué  es  su  demanda. 

Guarda.  Que  entréis  Füiberto  os  mamla. 

Hens.  Hueve  Dios  Ja  lengua  mia. 

Haz  de  modo  que  se  aparte 
De  su  rebelde  intención , 

Y  que  oyendo  mi  pasión. 
De  aplacar  su  ira  se  aparte. 
Pues  nuestro  grave  dolor 
Nos  tiene  tales.  Dios  mió, 
Tiempla  y  mueve  el  erado  brio 
Del  contrario  vencedor. 

Si  lugar  diese  la  miseria  mía , 
Senado  escelso,  y  declarar  dejase 
A  la  turbada  lengua  en  este  día  , 
Sin  que  en  llanto,  cnal  suele,  la  ahogtsp. 
No  hay  tanta  saña  en  vos ,  qne  no  seria 
Conmovida ,  ni  scita  que  no  asase 
De  piedad ,  oyendo  nuestro  duelo 
Qu'es  el  mayor  que  viato  sea  en  el  snelo; 

Porque  si  del  hubiese  de  dar  cuenta, 

Y  vuestro  corazón  oir  pudiese  « 
El  mal  nuestro,  y  de  Dios  la  iqjiuta afrenta, 
No  es  posible  que  A  llanto  no  os  moviese. 

¿  De  qué  gente  se  oirá ,  que  no  se  sienta 
Que  la  Iglesia  de  Dios  en  poder  fuese 
De  anatematizados  luteranos. 
Poniendo  en  ella  sus  violentas  manos? 
¿No  os  altera  el  espíritu  ?  ¿es  posible 
Que  vuestra  cristiandad  sufre  tal  cosa. 
Tal  inhumanidad,  mal  tan  terrible. 
Ofensa  ul  á  Cristo  y  A  sn  esposa? 
¿  No  os  levantáis ,  y  dais  castigo  horrible 
A  la  gente  enemiga  y  odiosa 
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De  te  Mde  tpostóneangrada 

De IHoi ineUtiüda,  J^P^dro dtda ? 

No  es  posible  qQ*en  religioD  oristtana 
Quede  tan  gran  insQlto  sin  castigo. 
Ni  el  bárbaro  lobamaiiov  que  proCÍna 
Los  preeeptos  de  Dios  cobm>  enenrigo. 
Ted  por  el  sudo  la  Talla  ronaaa. 
Principes,  escucUne,  estad  eooigo» 
Qa'ea  breve  soma  quiero  daros  eoenta 
Si  pudiere ,  de  nuestra  Injusta  afrenta. 

Laegoque  entrados  oaestros  nvosfaeroo 
Por  bélica  Tioleneia  derribados 
Al  suelo ,  y  dentro  en  la  ciudad  se  fleion 
Los  librea  7  sacrilegos  soldados , 
Los  0006  i  los  templos  acodieron , 
Sin  ser  de  sa  craeía  resenmdes. 
Los  otros  k  las  casas  principales 
De  grandes ,  ó  A  robar  los  cardenales. 

'  Esto  hicieron  ya  despoes  qo^el  fiero 
Ftaror  de  los  nefarios  loteraoos , 
Asaz  barto  de  haber  con  doro  acero 
Tan  gran  matanza  hecho  en  los  cristianos^ 
Con  hambre  insaciable  de  dinero , 
Acodieron  al  robo  que  sus  manes 
Dejaban,  por  segotr  otros  ejemplos» 
£n  corromper  doncellas,  quemar  templos. 

Hanse  hartado  ya ,  ya jdo  it»  qoeda 
Qae  poder  baeer  mas,  de  fo  que  han  hecho, 
Ni  liay  cosa  ya  que  aprovecharles  pueda , 
Ni  en  cosa  en  que  no  tengan  su  derecho. 
Yoestra  piedad ,  o  principes ,  conceda 
A  Roma  quedar  libre  deste  estrecho ; 
Hmilda  por  el  saelo  ya  arruinada 
Del  Turor  y  rigor  de  roestra  espada. 

Nunca  se  vio  jamasen  tal  estremo 
Con  haber  sido  perseguida  tanto, 
T  es  tanto  que  acordarme  dello  tremo » 
T  me  corta  el  vigor  el  crudo  espanto. 
Que  Alarico ,  en  crueza  rey  sopremo» 
Ni  Atila  le  puso  en  igual  llanto , 
Cual  ahora  se  re  toda  asolada 
Del  furor  y  rigor  de  vuestra  espada. 

Fideos  humilde ,  o  principes,  qa*el  fiero 
Cerco  le  alcéis ,  pues  no  le  ha  ya  quedado 
Ropa ,  Joyas,  haciendas ,  ni  dinero , 
En  qa*el  campo  no  esté  todo  entregado ; 
Mejor  veis  esto  vos »  que  yo  os  refiero , 
T  mejor  sabéis  vos  lo  qua  se  ha  usado 
Con  te  misera  Roma  que  os  demanda 
La  piedad  en  hazaña  tan  infanda. 

Fü.  Gran  romano ,  no  sé  cómo  te  diga 
£1  dolor  que  de  Roma  se  ha  sentido^ 
Ni  qué  camino  en  este  caso  siga 
Que  satisfaga »  y  sea  yo  creído , 
Porque  no  faltará  quien  contradiga 
Que  de  mi  fué  y  ha  sido  consentido 
Hacer  á  la  alu  Roma  tal  uUn^je , 
De  las  paces  quebrando  el  homenage . 


Bien  es  á  todo  el  mund(^  manifiesto 
Lo  poco  que  yo  debo  en  esta  parte , 

Y  asi  no  quiero  dlsculpanne  en  esto. 
Sino  respuesta  á  tu  embajada  darte , 

Y  digo  que  del  cerco  tan  molesto 
Que  con  justicte  dices  agraviarte , 
Serás  libre ,  y  el  campo  levantado , 
Asi  cual  ^e  Roma  en  tu  recado. 

ifsns.  Pues ,  general  valeroso , 
Coya  bondad  da  ocasión 
Que  olvidemos  te  pasión 
De  nuestro  estado  lloroso , 
l>e  aqueste  fiero  combate 
Tres  captivas  han  traído 
A  tu  real ;  yo  las  pido. 
Dando  el  debido  rescate. 

Fil,  En  eso  y  en  lo  demás 
Se  cumplirá  lo  que  dlees, 
Como  lá  dello  me  avises » 
Sin  faltar  desto  Jamas. 
Alambor,  echad  un  bando 
Que  cualquiera  que  tuviere 
Tres  cativas ,  sea  quien  ftiere. 
Las  venga  manifestando. 

At,  Manda  el  señor  general 
Por  bando,  á  ser  compelido 
Alqoe  de  Roma  ba  traído 
Tres  romanas  al  real, 
Qoe  para  ser  rescatada» 
De  su  miserable  suerte , 
Manda  so  pena4e  rooerte 
Sean  luego  ant'él  llevadas. 

Avend,  Habiendo  tu  bando  oido , 
Venimos  á  obedecello. 
Como  es  justicia  haeallo, 

Y  tú  ser  obedecido. 
Estas  son  las  tres  cativas 
Qoe  del  asalto  romano 
Trojimos  por  nuestra  mano 
A  las  prisiones  esquivas. 

Fil.  ¿Son  estas  las  qoe  buscáis  ? 

JIfens.  Señor  si ,  aquestas  son 
Cuya  nobleza  y  blasón 
Ks  mas  de  lo'que  pensáis. 

Y  asi ,  soldados  valientes-, 
Sin  qoe  en  esto  haya  debate» 
Ponelde  nombre  al  rescate 
De  las  cativas  presentes. 

'  Ese,  Siendo  de  tanto  valor 
No  tenemos  qoe  pedir , 
Mas  qoerello  remitir 
A  vuestro  acuerdo ,  señor. 

Y  lo  qoe  bicierédes  vos. 
Nosotros  lo  obedecemos , 

Y  contentos  qoedarémos. 
De  coalqoler  modo ,  los  dos. 

Afertf.El  gran  cardenal  Colona, 
Alto  general ,  me  envte 
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A  esto^yéi  le 
Lo  que  yo  por  bu  penon». 
Él  dará  resolución 
De  lo  que  m  debed«r, 
O  qnlslereo  deraaodar 
Por  aquesta  redeockm. 

FiL  ¿  Qué  queréis ,  señor  soldado , 
Que  se  os  en?ie*n  rescate?         • 

Ávend.  SeBor  •  deso  ao  se  tme , 
Que  eso  á  TOS  queda  encargado*. 

FU.  Lleraldas,  puestea  hMalg» 
Avendaño  se  os  oTrece  ^ 
T  mas  de  la  que  merece 
Por  fácil  mereica  algo. 

Com,  Sumo  general  de  España, 
No  sé  con  qué  raioa  diga 
Lo  que  tu  bondad  me  obliga , 
En  tan  heroica  haiana. 
Mas  temitolo  al  sentido. 
Pues  se  me  turba,  la  lengua , 
Y  súplase  aquesta  mengua 
Con  ser  el  caso  entendido. 

Nosotras  cautivas  Aiimos 
Destos  dos  hiertes  soldados^ 
En  quien  bailamos  cobrados 
Los  regalos  que  perdimos. 
Porque  en  el  buen  tratamlenle 
No  pudiera  yo  su  madre» 
Ni  su  poderoso  padre , 
Tratarlas  con  mas  conlentOb 

T  en  nuestras  penas  esqnliiaa 
T  en  nuestras  ansias  sobradas  • 
Fuimos  servidas,  guardadas. 
Que  nunca  fuimos  cativas. 
T  asi  se  enviará  á  los  dos 
El  rescate ,  o  general , 
Tal,y  sinoftieretal, 
A  pedirlo  iré  por  Dios. 

JIfsns.  Dándonos,  señor,  ttcenela,, 
Queremos  ir  nuestra  via. 

Fil.  Yaya  Dios  en  vuestra  guia. 

Mem,  T  él  quede  en  vuestra  presencia. 

Fil,  Tos  de  mi  guardia  Id  con  eHoe, 
Acompañad  su  vi^Je , 
No  se  le  impida  el  pasage , 
T  alguien  se  atreva  á  ofendeUoa. 

Yaleroso  don  Femando, 
El  campo  recogeréis 
Lnego,  y  con  él  os  iréis 
Para  Bolonia  marchando. 
Porque  nuestro  emperador 
He  envían  hoy  avisar 
Que  allá  se  va  á  coronar. 

D,  Fem,  Asi  lo  haré ,  señor. 

Toca  á  recoger  al  punto , 
T  di  á  la  gente  de  guerra 
Qu>l  bando,  y  dejar  la  tierra. 
Se  tiene  de  cumplir  junto. 


Que  so  pena  de  la  fUa 
El  que  en  Room  te  tardare 
Un  hora ,  tk  no  marehare 
A  Boloña  en  via  seguida. 
Át.  Manda  el  señor  doi 
En  nombre  del  general , 
Que  todos  loa  del  real 
Le  sigan  luego  aaarchaniin, 

Y  qnedsJandofttSBOdoa 

Y  tratos ,  dentro  de  un  hora 
Oyendo  mi  ros  agen. 
Venga  á  noticia  de  todos. 
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Llegados  á  Bolonia  don  Femando  de 
y  el  capitán  Sarmiento,  se  encuenlnn,  trato 
de  algunas  cosas,  y  de  la  ocasloo  qne  le  m- 
vio  ai  emperador  á  querer  eoctman»  en  ■»- 
lonia.  Sale  el  Invicto  empoiadoi,  recito  ta 
corona  imperial  por  la  nano  de  SalviatL 

DON  FERNANDO  MINKA6A.  Gamtf 
SAUÜBNTO.  fiALVUTL 
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D.  F&m,  No  sé  cómo 
Señor  capitán  Sarmiento» 
El  regocUo  que  siento 
De  veros  bueno,  y  de  veroa. 
Y  aunque  en  mi  larga  Jomadn 
He  venido  quebrantado. 
Con  solo  haberos  hallado. 
Es  suave  y  regalada. 

C.  Sorm.  En  esa  mesmn  ocirtOD, 
Es  tan  bueno  mi  derecho 
Que  me  deja  satisfecho 
Con  no  deciros  raion. 
Que  siendo  tan  conecida 
Mi  pura  amistad  de  vos, 
No  hay  engaño  entre  los  doe » 
SI  las  dos  es  usía  vida. 

Y  dejando  esto  á  ona  parte , 
Decidme  cómo  os  ha  ido 
En  el  saco,  que  1^  sabido 
Que  alcanaastes  buena  parte. 
Esto  supe  en  Barcelona 
De  un  correo  que  Ileg6 
De  Roma,  que  se  envié 
A  la  imperial  persona. 

€on  el  cual  me  pasé  nn  cáeme 
Bien  gracioso  sobre  mesa , 
Que  contando  vuestra  empresa 
Perdió  el  haUar,  y  aun  el  Uenlo. 
Porque  le  seml  el  humor 
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00  ern  imH^  <i6  brteAn' , 
nloeomodehiblar 

w  ser  may  buen  bftUador. 
Hice  que  menndeaieB 
ospagesenni  porfía, 
e  QQ  vfno  de  Malrasta , 
que  f»  tatas  colmaseD. 

1  enaiBorado  deHas , 
IgDlende  tras  sas  amores 
B  poso  de  mas  colores 

oe  el  arco  de  las  doctcellas. 
Vino  el  negocio  á  tal  ponto 
oe  vterait  ruestro  correo 

0  correr ,  ni  dar  meneo 
oe  no  ftiese  todo  él  Junto, 
opor  honor  de  sa  tena 
Ice  qoe  ío  desnudasen , 
de  braiolo  nevasen 
reposará  la  cama. 

T  loego  qoe  amaneció, 
le  dijo  mn^  reposado  : 
iartono  ba  mal  caminado 
nieD  de  Boma  ayer  salió, 
o,  listo  qne  aun  le  duraba 

1  homo  de  Malvasia , 
ada  no  le  respondía , 
de  vos  le  preguntaba. 

T  á  poder  de  rempujones, 
te  dio  estas  nuevas  de  vos , 
>ae  las  estimé  por  Dios 
oal  raion »  no  cual  razones. 
DO  me  fiara  del , 
or  estar  tal,  cual  os  digo, 
ias  afirmólo  un  su  amigo 
!M  posó  junto  con  él. 
li.Wem.  En  el  asalto  romano, 
^  oegocio  tan  cantado 
!ae  DO  se  halló  soldado 
^  00  hinchese  la  roano. 
or  doode  bien  se  entendía 
^  si  á  todos  les  sobraba , 
^  á  mi  que  entr'ellos  andaba» 
ampoco  me  faltarla. 
Porque  Terais  por  ias  calles 
opas,  tapices,  vajillas,    - 
io  estimarse,  esparciltas , 
esparcidas,  no  tocalles. 
enlad  es ,  que  los  de  España 
I  robar  ejercitaban, 
Mitrario  de  lo  qde  usaban 
Bi  bárbaros  de  Alemana. 
Estos,  ni  templo  dejaron , 
i  religión  que  no  entrasen , 
i  imagen  que  no  quemasen , 
I  mooja  que  no  forzaron, 
o  procuraban  dinero, 
va  del  no  hadan  cuenta » 
¡as  con  una  sed  sangrienta , 


Satisfacían  á  Lutaro. 

Pero  la  gente  InvenelMe 
De  la  nación  española 
Fné  la  que  no  pudo  sola 
Sufrir  maldad  tan  terrible. 

Y  asi  siempre  los  seguían , 

Y  los  hadan  mil  pedazos , 
T  con  sus  valientes  brazos , 
La  cristiandad  defendían. 

Los  rebeldes  luteranos 
En  un  riesgo  tan  estreno 
Recebian  mayor  daño 
De  España  que  de  romanos. 
Mas  al  fin  ellos  hioieron 
Cuanto  pudo  ser  posible , 

Y  aun  cosas  qu*es  imposible 
Que  hombres  á  taF  se  atrevieron. 

Y  pudiérate  contar 
Cosas  que  vi  con  mis  ojos, 

Y  en  cosas  hacer  despojos , 
Que  te  hiciera  llorar. 

Mas  dejólas ,  porque  huyo 
Su  memoria  que  me  atormenta , 
Solo  porque  me  des  cuenta 
Oe  una  cosa  en  que  concluyo. 

I  Cuál  ha  sido  la  razón 
Te  ruego  me  des  aviso, 
Porque  aqui  el  gran  César  quiso 
Hacer  su  coronación  ? 
Si  ¿  Roma  tenia  sujeta . 

Y  es  uso  alli  coronarse , 

¿  Qué  le  movió  aquí  apartarse? 

C.  Sarm,  No  ha  sido  causa  secreta. 

La  causa  mas  principal 
Fué  la  ruina  presente , 

Y  en  un  dolor  tan  reciente 
Ei  placer  seria  mortal. 
También  se  consideró 
Que  aderezos  faltarían 

En  Roma ,  cual  convenían , 
Sabido  que  tal  quedó. 

Otras  causas  le  han  movido 
Al  emperador  de  España , 
Que  son  ir  de  aqui  Alemana , 
A  cosas  qoe  han  sucedido, 
Principalmente  aplacalla. 
Qu'entre  algunos  señalados . 
Ejercitan  alterados 
Lanza ,  escodo,  espada ,  y  malla. 

A  reducir  &  su  fuero 
Algunas  francas  ciudades , 
Que  intentando  libertades. 
Huyen  del  cesáreo  impero. 

Y  hanse  venido  ¿  ligar 
LOS  esguizaros  con  ellas. 
Para  querer  defendellas, 

Y  aquesto  va  &  sosegar. 
Va  ¿  elegir  los  electores 
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Dejo  la  etUmaelon  qoe  en  toda  parte 
A  mi  persona  ha  f  ido  concedida , 
Los  trofeos  de  amor  quiero  acordarte , 
Pues  sabes  que  no  hay  dama  que  rendida 
No  traiga  A  mi  querer,  por  mi  dinero, 
T  no  por  ser  ilustre  caballero. 

Tere,  ¿Qué  razón  hay  que  asi  general- 
Ofendas  por  las  malas,  A  las  buenas?  [mente 

Lew!.  iCuAl  muger  á  mi  amor  no  taé 
obediente? 
¿CuAl  no  aplacó  de  mi  deseo  las  penas? 

Tere.  Huchas,  y  hay  mas  que  t«  diría  al 
presente 
Qu*estrellas  tiene  el  cielo  y  Libia  arenas. 

Letic,  BArbaro.  si  las  hay,  nómbrame  una. 
Porque  yo  no  m'acnerdo  do  ninguna. 

Tere,  ¿Tan  flaco  de  memoria  estAs  agora? 
Que  no  te  acuerdas  cuantas  no  acetando 
Te  demanda,  con  saña  vengadora, 
Te  dieron  la  respuesta  amenazando. 
Dejando  las  demás ,  sola  A  Ellodora 
Te  quiero  señalar,  A  quien  amando 
Tan  encendidamente .  procuraste , 
T  con  tanta  inquietud  solicitaste. 

Leue.  Aun  no  estA  ese  negocio  concluido, 
Qne  A  Ortelio  esló  aguardando  aqui  que 

Tenga 
Con  Teodora ,  que  A  Ellodora  han  ido 
A  pedirle  que  oírme  por  bien  tenga. 

Tere.  ¿Eso  intentas,  aun  no  la  has  oo- 
Espántome  que  tanto  se  detenga    [nocido  ? 
En  ti  una  pertinacia  tan  molesta , 
Sabiendo  claro  que  tan  poco  presta. 

Lews.  ¿Estás  en  ti?  agora  entiendo  y  creo 
Que  has  perdido  il  juicio;  ¿di,  Tillano, 
Qué  muger  hay  que  pida  mi  deseo. 
Que  no  le  tenga  luego  de  mi  mano  ? 

Tere.  Quiero  reírme  d'ese  devaneo. 
Pues  tienes  conocido ,  y  sabes  llano , 
La  constancia  ^  aquel  constante  pecho. 
Que  siempre  te  ha  tratado  con  despecho. 

T  conociendo  el  yerro  que  sustentas , 
T  que  no  hay  cosa  humana  que  te  guarda , 
Ruego  A  Dios,  que  no  llores  lo  qoe  intentas. 

Leue.  Qué  tengo  que  llorar;  calla,  cobarde, 
pne  hoy  te  haré  que  veas  claro ,  y  sientas 
'Quien  soy. 

Tere.      No  hagas  desto  mas  alarde , 
Mas  oye  A  Ortelio ,  que  te  trae  el  recado 
Que  aguardas,  darás  medio  A  tu  cuidado. 

Leue,  Ortelio  viene,  o  venturosa  empresa. 
Anda ,  mi  Ortelio,  ¿ya  no  ves  que  aguardo? 
Y  la  respuesta  A  tu  demanda  espresa. 
Que  en  el  deseo  de  saberla  ardo. 

Orí.  Sosiégate. 

Leuc,  Quien  tiene  el  alma  opresa 

Cual  yo ,  tendrA  por  perezoso  y  tardo 
Al  suelto  Euro,  al  presto  pensamiento , 


Si  ellos  le  traen  remedio  A  sa  tormeiilo. 

Ort.  Señor,  lo  que  podré  decirte  e 
Que  fíilmos  do  mandaste,  yo  y  Teodora 
La  vieja;  yo  en  la  calle  quedé  puesto, 

Y  ella  entró  á  negociar  con  Ellodora. 
No  te  sabré  significar  cuan  presto 
Negoció,  que  no  en  medio  csarto  én 
Volvió  donde  yo  estaba  de  maocni 
Que  no  podía  conocer  quien  era. 

Traía  el  rostro  asi ,  cual  si  amfltnde 
Fuera  por  riscos,  y  ásperos  abrojos , 
El  cabello  A  raíz  todo  cortado , 
Lanzando  sangre  por  la  b0ca  y  ojos » 
Sin  manto,  saya ,  toca ,  ni  tocado , 
Que  dello  hizo  el  vencedor  despojos , 

Y  desta  suerta  vino  donde  eitaha . 
Que  vencedora  en  triunfo  la  esperabe. 

Llamóme  por  mi  nombre ,  y  advertkBi» 
En  el  sonido  de  la  voz  cansada » 
Fué  A  la  pobra  Teodora  conocleado. 
Aunque  en  todo  venia  düerendadn. 
Pregúntele  del  caso;  eUa  leraiendo 
Que  la  viesen ,  y  en  verme  avergoBsaift, 
Con  su  mano  alzó  un  lado  de  mi  cape , 

Y  asi  con  ella  lo  qoe  pudo  tapa. 
DUome  que  torcíase  una  caHeja , 

Que  con  la  casa  de  Ellodora  linda  • 

Y  la  llevase  A  casa  de  una  vie|a , 

Que  vive-alli ,  que  llaman  Terecinda ; 
Hicelo  asi ,  y  al  punto  que  empareja 
Con  la  puerta,  la  vieja  se  regmnda 
Por  un  desván  y  b«Ja  mas  ligera 
Que  subir  suele  el  fuego  A  su  alta  tskn, 

Teodora ,  sin  qne  cosa  me  déjete 
De  aquel  caso,  me  dye  que  al  momento 
Con  toda  priesa  A  te  buscar  viniese , 
Qu'ella  luego  será  en  tu  acatamiento. 
Déjela  cual  mandó ,  y  como  vohlese 
Por  la  calle  real ,  mi  desatiento 
Fué  tal ,  por  darte  nuevas  de  Teodora, 
Que  sin  pensarlo  di  con  Eliodore. 

De  su  casa  á  la  calle  Iba  saliendo , 
Con  sola  su  criada  Feliclna, 

Y  dyo ,  asi  como  me  vio,  riendo  : 
Bien  negoció  la  nueva  Celestina. 
No  le  osé  replicar,  y  ella  siguiendo 
Su  vía ,  sin  hablarme  mas  camina, 

Y  el  camino  del  rio  dirigieron , 

Y  yo  me  vine ,  y  ellas  dos  se  fueron. 
Leuc.  ¿  Qué,  no  te  dijo  quien  asi  la  paso? 
Orf .  Señor,  no  se  aclaró  comlgo  en  ooaa. 
Leue,  ¿Es  posible?  Alterado  esto  y  conAi- 

De  horror  tremiendo  el  alma  congojosa,  [so. 
Porque  entender  que  sola  se  dispuso 
Ellodora  á  maldad  tan  rigurosa , 
Es  yerro,  el  padre  y  ella  lo  trazaron, 

Y  los  demás  que  al  hecho  se  allegaron. 
Y  asi  protesto  y  Juro  de  vengarme , 
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de  fengar  It  vl4«  «I  los  4|M  fteron , 
M  Tida ,  hacienda  y  honra  ha  de  costame 
iltobdendo  i  quien  por  mi  offuidieron. 
Tne,  Sosiégate ,  aeftor. 
Leue.  i  Oaas  hablarme  ? 

Tere.  Osaréte  decir,  que  «t  hicieron 
la  maldita  yieja  tal  afrenta , 
De  no  es  raion  ponella  tA  á  tn  coenta. 
lene.  A  mi  cuenta  la  pongo,  pues  yo  he  sl- 
I  cansa ,  y  por  mi  debe  ser  rengada ;     [do 
ú  Ellodora  en  ello  ha  consentido, 
Uodora  será  la  ejecutada. 
Ort.  Señor  Leucino,  por  merced  te  pido, 
oe  no  se  alterque  en  este  caso  nada. 
US  Tiene  allí  la  Tieja,  ella  dé  cuenta 
d  caso  Incierto,  y  de  su  cierta  aflrenta. 
Twd,  Hijo  LeuelDO ,  ya  veo , 
Dferte,  salud  y  Tida. 
Uue.  Madre ,  aeas  tan  bien  reñida , 
Btnto  el  bien  que  mas  deseo ; 
ipri  estoy  sin  ti  afligido, 
eraelto  en  mil  pesadnnábreí, 
goardaado  qne  me  alumbres 
etodoh)  sucedido. 
7(Wd.  Pensaile  el  caso  oomar, 
t  me  renneran  mis  penas, 
la  sangre  por  las  yenas 
hoto  de  temor  helar. 
las  siendo  de  U  mandada , 
inqoe  hnye  ta  memoria 
eaovar  la  triste  historia , 
e  mi  le  será  contada. 
Sabrás,  Leaeino ,  que  fhé 
ioyá  la  easa  de  Ellodora, 
riendo  oportuna  la  hora , 
'  hablar  con  ella  entré, 
itlléla  en  n  corredor, 
e  muchas  dueñas  cercada , 
Icamenle  aderemda, 
eroelu  con  aa  labor. 
leTantárante  en  el  ponto 
ve  JO  entré ,  y  ella  alargando 
B  mano,  y  la  rala  tomando , 
Ic  sentó  consigo  Junto, 
u  doeltos  se  desliaron 
BT  00  ser  lmpe«thnento , 
war  de  comedimiento, 
asi  á  solas  nos  dejaron. 
Quedando  á  solas  con  ella, 
a*era  lo  que  deseaba , 
seriendo  hablar  no  osaba , 
osando,  paraba  en  vella. 
irtria,  en  tan  duro  aprieto, 
w  mil  consideraciones , 
m  prerenidas  razones , 
tampoco  eran  de  efeto. 
Al  fin  sacudí  el  temor 
apresté  la  lengua  muda  ,^ 


Tiendo  que  al  osado  ayuda 
Fortuna  con  su  faror. 
DUele:  Bella  Ellodora, 
Vida  mía  y  señora  mía . 
Perdonalde  esta  osadía 
A  vuestra  sierva  Teodonr. 

To  vengo  á  solo  deciros 
Que  deis  lugar  que  Leuclno, 
Pues  cual  sabéis  es  tan  dtno. 
Ose  ocuparse  en  serviros. 
Notoria  es  su  gentileía, 
Discreción  y  cortesía , 
Su  donaire  y  bizarría , 
Su  hacienda  y  firanqu^za. 

No  teoels  en  qne  dudar, 
Bien  podéis  condescender. 
Que  tan  ilustre  muger 
Tal  varón  debe  gozar. 
Ella  que  estaba  aguardando 
£1  fin  de  mi  pretensión , 
En  oyendo  esta  razón 
DIO  un  grito ,  al  cielo  mirando. 

T  dijo :  ¿Dime ,  traidora, 
Qu*ba8  visto  en  mi?  ¿qué  has  oído? 
¿O  qué  siente  ese  perdido 
Del  nombre  y  ser  da  Elíodora? 
Si  las  cosas  qne  contemplo 
No  impidieran  mi  ira  fiera, 
A  bocados  te  coralera , 
Dando  de  quien  soy  ejemplo. 

En  diciendo  esto  se  IVié, 

Y  las  dueñas  acudieron , 

Y  de  mi  todas  asieron , 
Que  sola  entradlas  quedé. 
Las  unas  me  destocaban , 
Los  otras  me  descubrían. 
Otras  redo  me  herían. 
Con  mil  golpes  que  me  daban. 

Después  d*estar  muy  cansadas 
De  tratarme  como  digo , 
Dijeron :  Este  castigo 
No  nos  deja  bien  vengadas. 
Los  cabellos  me  cortaron 
Con  crueza  que  da  espanto , 

Y  sin  tocado,  ni  manto. 
En  la  calle  me  arrojaron. 

Dejáronme  desta  suerte , 

Y  aunque  sin  fuerzas ,  ni  brlo> 
Tengo  ante  ti,  señor  mió, 
A  consolarme  con  verte. 
Aqui  esto ,  y  si  alguna  cosa 
Resta  que  hiicer  en  ésto. 
No  entiendas  que  lo  propuesto 
Me  ha  dejado  temerosa. 

Leue,  Madre  Teodora ,  no  sé 
Con  qué  respuesta  te  acuda , 
Que  tengo  la  lengua  muda, 

Y  el  alma ,  cual  no  pensé. 
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Y  asi  pues  ha  facedldo» 

Y  A  lo  hedKO  no  hay  remedio , 
Acomodemos  el  medio 

Que  remedie  k>  perdido. 
Ye,  Tercilo,  con  la  madre , 

Y  treinla  escudos  doblados , 
Que  me  tienes ,  le  sean  dados , 
Sin  que  lo  sienta  mi  padre. 

Y  tú ,  madre ,  ve  en  buen  hora , 
Que  70  hago  Juramento  • 

De  vengarte  A  la  contento. 

Téod.  Besa  tus  manos  Teodora. 

Leuc.  Tercilo.  di  A  Farandon 
Que  lo  quedo  aquí  aguardando. 

Tere.  Señor,  70  haré  la  mando. 

Leue,  Sin  ponto  de  dilación. 
Ortelio,  ¿sabrás  llevarme 
Adonde  Eliodora  fué? 

Ort.  Por  donde  fué»  bien  sabré. 

Lews.  Eso  bastarA  á  guiarme. 

Yo  determino  ir  allA , 

Y  puesto  delante  della, 
Proponelle  mi  querella» 

Y  oír  qué  respuesta  da. 
Si  fuere  en  darme  favor» 
Pediréle  el  premio  luego» 

Y  en  no  acetando  mi  ruego , 
He  de  usar  todo  rigor. 

Far,  Con  tan  gran  priesa  A  llamar  m'en- 
via  mi  amo , 
¿Qué  me  puede  querer  ?  Dios  sea  comlgo , 

Y  me  vuelva  á  los  ojos  de  quien  ama » 
Libre  de  riesgo,  afán,  prisión ,  castigo. 

Leuc,  Ah ,  Farandon. 

Far.  ¿Quién  llama? 

Leue.  Yo  te  llamo. 

Far.  Señor,  7a  vengo. 

Leuc.  Dime  presto ,  amigo , 

¿Vienes  de  armas  bien  aderezado? 

Far.  La  de  Joanes  me  fecit  traigo  al  lado. 

Leue.  No  has  menester  tú  mas,  que  tu 
braveza 
Suple ,  7  el  corazón  la  folta  de  armas. 

Far.  i  De  qué  puede  servirte  ral  fiereza , 
Si  en  los  casos  de  riesgo  no  me  armas? 

Leuc.  ¿Temes? 

Far»      No  temo  70 ,  ni  esta  es  flaqueza. 
Lo  que  temo  es  á  ti  que  te  desarmas , 
Que  70,  los  cueros  tengo  de  serpiente. 

Leuc.  Vamos,  que  bueno  vas,  no  venga 

El.  Antes  que  nos  dejé  el  día ,     [gente. 
Felicina ,  ¿ qué  haremos  ? 

Fel.  Señora,  que  desechemos 
La  triste  melancolía , 

Y  vamos  por  este  prado , 
Cual  solemos ,  A  espaciarnos , 
Qu*esto  podrá  repararnos 
Del  riguroso  cuidado . 


Bt.  Tu  parecer  me  eootenia ,. 
Sigue  ese  estrecho  camino 
Por  donde  Béiis  divino 
De  la  vista  no  se  ausenta. 

FH.  Aqnl  te  puedes  sentar. 
Que  la  vega  deleitosa , 

Y  la  ribera  espaciosa » 
Se  dejan  mcijor  goiar. 

¿  No  te  agrada  este  mido 
Que  Bétis  hace  hiriendo 
En  las  peñas»  7  saliendo 
Riega  el  prado  7  verde  ejido T 
Mira  como  da  la  vuelta 

Y  se  nos  desaparece , 

Y  acullA  se  nos  parece 
La  frente  en  ovas  rev^ielU.^ 

El.  Deleitoso  7  agradable  » 
Felicina ,  es  todo  esto » 

Y  la  quietud  deste  puesto » 
Apacible  7  saludable. 
Aqui  mitiga  el  cuidado 
Su  ansia  7  congoja  dura^ 
Gozando  del  aura  pura » 

Y  la  suavidad  del  prado» 
Fel.  De  mtt7  buena  voIhoUuI 

Pasara  70  aqui  la  vida. 

El.  Bestauralla  de  perdida » 
Fuera  esta  suavidad. 

Fel.  ¿Qué  rumor  es  el  que  i 

El.  No  sé ,  gente  me  parece ; 
El  alma  se  me  entristece. 

Fel.  Yo  esto7  de  valor  ageaa. 

El.  A7,  sin  ventura  de  mi » 
¿No  ves  quién  viene?  a7»  coítadn ,. 
Si  viene  á  hacer  vengada 
A  la  vieja  en  mi  7  en  tL 

Fd.  No  hablemos»  calla  agora. 
Podrá  ser  que  no  nos  vea. 

EL  El  cielo  asi  lo  provea^ 

Fel.  Si  hará ,  esfUersa*  Eliodora. 

Leue.  ¿DIme » Ortello ,  qué  canaino 
Tomó  Eliodora  de  aqui  ? 

Ort.  Aquel  que  se  aparta  allí. 

Leue.  Anda ,  que  tras  ti  camino^ 

Ort.  Señor,  dende  aqui  las  veo. 

Leuc.  ¿Tú  las  ves?  70  n<^  es  verdad. 
Las  espadas  aprestad , 
Que  7a  estamos  do  deseo. 

Eliodora,  el  duro  amor 
CU70  poder  me  silleta 
Que  venga  ante  U  me  aprieta 
A  ofrecerme  á  tu  rigor. 
No  llames  atrevimiento 
El  venir  á  tu  presencia , 
Pues  amor  me  da  licencia, 

Y  mi  fe  consentimiento. 

El.  Esto7  de  tu  pretensión» 
Caballero»  tan  corrida» 
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116  quisiera  dar  la  vida 
n  retfnwsta  á  iu  razón, 
iu  por  no  hacer  notoria 
o  denanda,  y  que  m  entienda 
Ma  que  mi  honor  ofenda, 
ejo  de  gonr  lal  gloria. 
Porqne  quiero  asegurarte , 
oe  si  amor  le  trae  encendido , 
oe  es  tiempo  ocioso  7  perdido , 
i  piensas  en  mi  emplearte, 
asi  te  raego ,  si  sientes 
aé  es  honor,  é  qué  es  deshonra , 
ue  mires  lo  que  es  ral  honra, 

0  que  no,  qae  no  lo  intentes, 
laie.  ¿Cuál  dureza  de  diamante 
b  se  hubiera  enternecido 

■il  roegof  ¿cuál  ha  sido 
n  el  mundo  semejante  r 
Bolo  It  quieres  triunfar 
e  mi  contento  7  Yictoria? 
sla  t6  quieres  la  gloria 
e  ser  anuda ,  7  no  amar.  « 

Pues,  Eliodora ,  70  estoy 
eteimlnado  á  morir, 
>  darte  mneite ,  é  cumplir 

1  iu  que  pretendo  ho7. 

El,  Bien  podrás  sacarme  el  alma, 
orzado  de  tu  pasión , 
loB  cumplir  tu  pretensión 
(o,  ni  honrarte  con  lal  palma. 
£nic.  Quiero,  rer  quien  me  defiende 
Nie  no  haga  mi  querer. 
Ftí,  Señor,  no  ifuieras  hacer 
o  que  al  cielo  7  Dios  ofende : 
<M  delante  la  nobleza 
le  les  padres  de  Eliodora  • 
are  refrenar  agora 
\  ftiror  de  esa  fiereza. 
Leue.  No  tengo  que  mirar  nada , 
uéltame»  no  me  detengas. 
Fel.  CUÚudo  en  este  pecho  tengas 
te  espada  atravesada. 
El.  O  dioses  del  eiek)  7  tierra, 
ue  mlrais  mi  triste  estado ; 
Iguuo  de  mi  apiadado , 
le  dé  ayuda  en  esta  guerra. 
¿SMC.  i  Qué,  no  me  quieres  soltar? 
Fel,  Soaiégale ,  señor  mío. 
EL  Ninfas  deste  bosque  7  rio, 
ilklme  agora  a7udar. 
tA,  Bétis  glorioso, 
«e  mi  peligro  estás  riendo , 
nriaaae  un  dios  corriendo , 
on  socorro  presuroso. 
£etie.  ¿Tanto  ha  de  poder  tu  fberza , 
elicioa ,  que  me  impida 
er  mi  voluntad  cumplida , 
que  de  mi  intentó  tuerza? 


Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

El.  Dioses,  diosas;  dadme  a7uda. 

Lew:.  Yo  quiero  ver  quien  te  a7ttda , 
O  quien  osa  defenderte. 

Ném.  Deja,  Leucino,  aquesa  virgen  bella, 
T  advierte  atentamente  lo  que  digo , 
Porque  70  vengo  á  solo  á  defendella , 

Y  darte ,  si  la  ofendes,  cruel  castigo. 
l>tfc. ¿Quién  eres  tú,  que  á  la  defensa 

Osas  ponerte ,  7  á  hablar  comlgo?     [della 
iV0m.Quienso7, 70  lodiré;  vete,  Eliodora, 
Con  quien  la  escelsa  Hispaiis  se  honra. 

Y  porque  entiendas  la  deidad  que  tengo 

Y  que  807  de  los  dieses  celestiales , 
Yo  607  la  diosa  Némesis  que  vengo 
A  dar  castigo  á  semejantes  males. 

Los  bienes  premio ,  7  los  males  vengo , 

Y  vengólos  de  suerte  en  los  mortales. 
Que  con  aquesta  mano  poderosa 

D07  la  vida ,  ó  la  muerte  rigurosa. 

La  cual  te  diera  aqui,  7  con  este  Intento , 
(Sin  que  me  lo  Impidiera  cosa  alguna) 
TIne  volando  de  mi  etéreo  asiento , 
Que  está  fijado  encima  de  la  luna , 

Y  riendo  que  tu  horrible  pensamiento. 
Que  le  condena  á  muerte  en  cosa  alguna , 
No  ofendió  la  doncella,  quiero  darte 
Aviso,  aunque  era  Justo  castigarte. 

Y  por  dar  fin  á  mi  razón ,  conclu70 
Que  mudes  parecer,  y  que  á  Eliodora 
No  sigas,  que  tu  intento  con  el  SU70 
Diferencian  cual  noche  7  blanca  aurora. 
Esto  te  cumple,  7  el  remedio  1070 

Es  este  que  te  doy,  7  desde  agora 
Puedes  aparejarte  que  escediendo 
Desto  se  te  apareja  fin  horrendo,  (pantado? 
Lsue.  ¿Qué  os  parece  del  caso,  haos  es- 
Far,  ¿Qué  llamas  espantar?  por  el  pesebre 
Do  el  caballo  del  Cid  estuvo  atado , 
Que  debes  deentender  qu'H  hombrees  libre. 
¿Quieres  si  en  algo  te  dejó  agraviado. 
Le  corte  un  brazo ,  ó  una  pierna  quiebre, 
O  á  bofetas  le  desbaga  el  rostro , 
De  suerte  que  la  deje  hecha  un  mostró? 

Leue.  No  pongáis  duda,  yo  lo  entiendo  7 
Qtt'esta  es  Torma  fentásUcaque  ha  sido  [creo , 
Por  hechizos  Mcada  del  Leteo 
Al  mundo,  7  no  la  diosa  que  ha  fingido; 
Que  Eliodora  entendiendo  mi  deseo , 

Y  que  á  forzaria  estaba  resumido , 
Coqjuró  aquel  espíritu,  que  fuese 

^Qnlen  me  ocupase  mientras  ella  hu7ese. 

Y  asl4]ulero,  pues  ella  usó  de  arte 
Para  poder  librarse  de  mis  manos, 

Usar  de  industria  70 ,  que  no  sean  parte . 
Para  libralla  sus  hechizos  vanos. 
Veré  si  ha7  otra  diosa  que  la  aparte 
De  mi ,  7  para  el  efecto  oidme ,  hermanos. 
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Estad  comlgo ,  porque  cunple  ti  hedió 
Entenderme,  y  que  sea  al  momento  hecho. 

Laego  que  dé  su  luz  la  blanca  aurora , 
una  Junta  en  mi  casa  hacer  quiero 
De  alcahuetas  que  Juntas  á  Eliodora 
Hablen ,  y  entre  ellas  enviaré  k  Poroero. 
Este ,  como  sabéis ,  punto  ni  hora 
Falta  de  estar  comlgo,  y  por  dtoero 
Venderá  su  llnage ,  y  cada  día 
Me  dice  que  hari  4  Eliodora  mia. 

El  padre  de  Eliodora  •  qu^es  Ircaoo, 
Favorece  &  Pvrcero,  y  le  da  entrada 
En  su  casa ,  do  tiene  tanta^mano 
Que  por  él  es  regida  y  gobernada. 
Este  hará  lo  que  deseo,  llano , 
€omo  le  sea  alguna  cosa  dada » 

Y  asi  quiero,  pues  él  se  me  ha  ofrecido, 
Yalenne  de  lo  qu*él  me  ha  prometido. 

Ort,  Camino  es  ese  de  alcanzar  tu  intento, 
Que  no  es  posible  no  hacer  efeto , 
Llevando  tan  seguro  ftudamento, 

Y  siguiendo  un  acuerdo  tan  discreto. 
Leuc,  Yamos  &  reposar,  y  el  descontento 

Que  m'ha  traído  k  su  rigor  sujeto 
Huya  de  mi ,  gozando  de  Eliodora, 
Aunque  pese  á  la  diosa  vengadora. 
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La  diosa  Yénus  se  querella  de  lo  poco  que 
puede  Eliodora.  Pide  at  dios  del  Sueno  que 
le  adormezca  á  Feliclna,  criada  de  Eliodora. 
Trasfórroase  Yénus  en  Fellcina.  Farandon, 
criado  de  Leuelno ,  por  su  mandado  llama  á 
Teodora  y  á  Tereeinda ,  y  Forcero ,  criado  de 
Eliodora,  tratan  de  irle  á  hablar.  Farandon 
cuenta  un  suceao  que  le  sucedió :  conciertan 
la  ida  á  casa  de  Eliodora.  Teodora  y  Tere- 
einda la  hacen  un  coiguro  del  cual  sacan 
prósperos  agOeros  para  el  fin  de  su  negocio. 

Diosa  YÉNüS.  Dios  dbl  Susro.  MORFEO. 

FARANDON.  TEODORA.  FORCERO. 

LEüaNO.  TERCaO.  TERSGINDA. 

Vénui.  ¿Tan  grande  atrevimiento  ha  de 
Que  &  rol  deidad  temida  y  acatada  [sufrirse. 
La  ofendan,  sin  que  pueda  resistirse  r 

A  y,  triste  Yénus,  ya  menoepreciada. 
Tenido  en  poco  tu  poder  eterno, 
De  los  dioses,  y  aun  hombres  maltratada ¿ 

Ay,  triste  Yénus ,  pues  en  llanto  tierno 
Se  convierten  los  triunros  que  has  ganado 
Del  mundo,  el  cíelo,  y  del  horrible  infierno. 

¿Soy  Yénus  yo  Y  ¿no  soy  la  que  foriado 
Truje  al  gran  Jove ,  y  convertirse  en  toro . 
T  pasar  con  Europa  el  mar  á  nado? 


¿  No  le  hice  volver  en  pluvia  de  m 
Por  Danae ,  en  dsae  por  gossi  ds  Lab, 

Y  dejar  por  EJina  el  alto  core? 
Pues  si  soy  Yénus  yo,  ¿qoiéDhiyqísp» 

Resistir  el  querer  y  mando  bIoI       [é 
Mas  no  lo  soy,  pues  NéneÉs  lo  ledi. 

No  vedará ,  ni  en  ral  deidad  eoifr), 
SI  no  saliere  en  esto  con  milnleals, 
T  pagaré  su  ciego  desvario ,        • 

Que  no  sin  causa  trasceadieodscliMi 
Yengo  A  buscar  al  Sueik>  pensois, 
Aqui  á  Giraerio,  desde  mi  altosáett». 

Y  pues  mi  ansia  ne  me  dareiwift, 
Quiero  llamalle,  y  dar  principio  asa  hNh 
Que  ha  de  hacer  mi  nombro  mti  gioi»- 

Ahí  dios  del  Sueño,  d^a el  Usado lak 
Sal  dond'estoy,  de  aquesa  coeva  SKon. 
Presto ,  que  asi  le  cumple  4  od  dorccto. 

Swho.  ¿Quién  con  tan  gmdoi  rnuK 
apresura , 

Y  me  manda  dejar  mi  blanda  esaír 
Yáyase ,  no  me  estorbe  mi  dolnn. 

Ftfnuf.  La  diosa  Yénus  estaqnetsliM 
Sal ,  de  ti  sacudiendo  la  pereii» 

Y  la  flojedad  torpe  que  te  ana. 
Sueño,  Diosa  de  Glpre,  iqfdéniliii- 

Deste  monte  Clmerlo  te  ha  traído  [pe» 
Dejando  al  sacro  Idalio  tu  graadcsit 

Vénui.  Oye  atcato,  sabrás  que  7«I>*^ 
A  tu  horrible  eaverna ,  á  deiMDdirte  [iM> 
Favor,  en  un  negocio  sucedido. 

Y  porque  detenerme  eo  recüsrie 
El  caso ,  no  conviene :  solo  quiote 
De  lo  que  hacer  debes  avisarte. 

Tú  has  d'enviar  un  sneiío,  oqbI1|v* 
Yuelo ,  4  la  gran  ciudad  que  Béüf  nut* 
Qu'es  Hispalis,  de  Marte  y  Feboinvos. 

Aqui  estA  una  doncella  que  ms  ileit 
El  vasallage ,  y  oontra  mi  w  indint 
De  vana  presundon ,  i  altives  dcgk 

Tiene  nombre  Eliodora .  y  aooqa'a^ 
De  toda  gloría ,  cumple  4  mi  lerrlds 
Que  se  someta  á  mi  deidad  divlos. 

Y  asi  quiero  que  usando  to  eJoidciO' 
Me  aduerma  á  Felicina  su  cilads, 
Que  cumple  para  ver  lo  que  cw^^^^ 

5ttoAo.  Gran  diosa  en  Gnido  i  ^^ 
lebrada , 
HQa  de  Jove,  y  madre  de  Cupido. 
Temida  de  los  dioses,  y  adorada. 

Tu  mando  será  presto  obedecido  * 

Y  asi  para  cumplirse  tu  deaso 

El  sueño  enviaré  luego  que  bas  podiw> 
No  será  Joeladon ,  aunque  del  oto 
Que  hará  lo  que  mandas,  niá  Fanl^' 
Mas  el  que  allá  enviaré,  ^"^^^^ 
Este  es  Un  diestro  cual  coavieoe  si  ctf*> 

Y  asi  quiero  Üamallo,  porqael  vuelo 
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Lerante,  y  deje  ya  «i  terreno  pato. 

Ah  ministres  del  Soeno ,  doode  el  délo , 
Bicordad  i  If orfeo ,  que  dejando 
La  blanda  cama,  pise  el  doro  suelo. 

Presto,  DO  aguardéis  mas,  qa'estó  aguar- 
£a,  Morfeo.  aivlesa,  apriesa,  amigo,  [dando. 
Apriesa,  que  la  noche  va  pasando. 

Morfeo.  ¿Qué  es  lo  qoe  quieres?  Ta  me 
Dcsvlándoneaaí  de  mi  reposo,  [vea  contigo, 

Sueho,  Oye,  Uorfiso,  y  advierte  lo  que 

Coonene  que  dejando  «I  pereíoso  [digo. 
Soeño,  é  Hispalis  vayas  con  presten , 
Im  rieatos  precediendo  presuroso. 

Allí  has  de  aquejarle  con  grave» 
A  Fellclna,  moa  de  Ellodora, 
GoD  sueño  profundísimo,  y  pereía. 

Has  de  tenerla  asi ,  sin  que  señora 
8sa  de  il,  sin  que  se  mueva  ó  sienta, 
Baita  qoe  á  Véons  le  parezca  hora. 

Morfeo.  Dios  de  Clmerlo,  si  eso  te  eon- 
tenu, 

R«  me  detengas,  déjame  ir  corriendo, 
Qve  detenerme  tanto  me  atormenta. 

Sutño.  Asi  cumple,  y  alas  descogiendo , 
Has  camino  por  esa  sombra  obscura. 

Morfeo.  Asi  será ,  tu  mandado  obede- 
ciendo. 

SmAo.yéQfu,  diosa  de  eterna  hermoaura, 
la  qoe  i  cumplir  tu  mando  va  Morfeo . 
^Qoé quieres  raaa  desu caverna  dura?       , 

Yitms.  Que  A  to  reposo  vuelvas » que  el 
deseo 
l^melfin  que  Intento,  concluido, 
ie  llama,  y  la  ocasión  que  acercar  veo. 

Sueño,  Asi  cual  lo  deseas  veas  cumplido, 
^  Qoeda ,  escelsa  diosa ,  en  paz  agora , 
^¿restaurar  el  sueño  voy  perdido. 

Timt.  To  quiero  ir  A  casa  de  Ellodora, 
r  la  foTBia  tomar  de  Fellclna , 
r  ayudar  ¿  Porcero  y  A  Teodora  ; 

Qoe  teniendo  Ellodora  Un  vecina 
A  llama  de  mi  fueg^poderoeo , 
3  odio  peiderA ,  y  serA  beaina 
00  Icucino ,  y  yo  habré  triunfo  glorioso. 
foT'  Bien  medrarAs,  Farandon, 
b  etu  mercadería, 
^  aun  bien  no  ae  maestra  el  dia 

^ü  hecho  postillón. 
lal  haya  quien  se  si^eta , 
adiendo  libra  vivir , 
ir  no  venir  A  servir 
B  alcahnete  y  estafeta. 
Ul  amo^quiere  hoy  hacer 
i  alcahuetas  una  Junta, 
desque  la  lenga  junta 
MKUes  MI  parecer, 
mgo  A  llamar  A  Teodora 
le  vive  aquí .  llamar  quiero , 


Luego  avisaré  A  Porcero, 

Y  A  Tereclnda  si  hay  hora. 
Durmiendo  debe  d'estar , 

¿No  oye  ?  ¿  Quién  está  acA  Y 

Teod.  ¿Quién  llama?  ¿Quién  esU  allA? 
Han  visto  que  golpear. 

Far.  Abre ,  madre ,  que  yo  soy ; 
¿  Teodora ,  no  me  conoces? 
¿Tan  presto  me  desconoces? 

Teod.  Ya  te  conozco,  ya  voy. 

Far.  ¡  CoAn  sin  cuidado  dormía! 
Ual  haya  qiiien  la  parlé , 

Y  estoy  levantado  yo, 
Antes  que  saliese  el  dia. 

Teod.  De  aqui  me  puedes  hablar, 
Que  abrirte  no  puedo  agora. 
Que  he  menester  mas  de  un  hora 
Para  vestirme ,  y  b<^ar. 

Far.  Buena  estás  A  esa  ventana , 
Madre ,  A  lo  qoe  vengo  aqui. 
Es  A  qiie  vayas  tras  mi. 

Jsod.  Harélo  de  buena  gana. 
¿Quieres  otra  cosa ,  amigo? 

Far.  Dijome  mas  que  te  diga 
Que  A  Tereclnda  tu  amiga 
Llames  y  lleves  contigo. 

Teod,  Hyo ,  di  que  su  demanda , 
Al  momento  cumpliré, 

Y  comlgo  llevaré 

A  mi  comadre,  cual  manda. 
Far.  Madre,  yo  voy  A  aguardarte. 
Teod.  Ye ,  hijo ,  que  tras  ti  voy. 
Far.  A  los  diablos  te  doy, 

Y  aun  A  quien  m'envla  A  llasMrte. 
Esto  queda  negociado  • 

Resta  llamar  A  Porcero , 
Qoe  vive  allí ;  llegar  quiero , 
Que  ya  estarA  levantado. 
Ah  de  casa,  ¿aun  duerme  agora? 

Por.  ¿Quién  llama?  ¿Quién  estA  ahi? 

Far.  Yo  llamo,  yo  estoy  aqui. 

Por.  I O  qué  venturosa  hora  I 

¿  Qué  hay  por  acA ,  Farandon  ? 

Far.  Mi  amo  te  envía  A  rogar 
Que  le  vayas  A  hablar 
Luego ,  sin  mas  dilación. 

Por.  Yamos,  ¿  mas  quieres  que  echeauM 
Un  par  de  rehllanderu, 
Con  una  tajada ,  y  peras? 

Far.  No ,  qu'en  casa  lo  haremos. 

Véntu.  Quiero  ver  si  puedo  algo, 

Y  que  se  entienda  quien  soy, 
Haciéndole  saber  hoy 

A  Elibdora,  lo  que  valgo. 
Mudaréme  en  Felicina , 
A  quien  el  sueño  detiene , 

Y  pues  al  hecho  conviene, 
Yénos,  ¿qué  aguardas?  camina. 
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¿éiie.  Camina,  pensamiento,  donde  tIto. 
No  te  deTlertas,  ni  el  camino  tuenas, 
Dite  á  Eliodora  el  mal  que  sntto  esquivo, 

Y  que  tú  solo  en  mi  dolor  t'esfüenas; 
Que  las  vitales  ftierzas 
Desfallecen ,  y  el  cuerpo  miserable. 
La  parte  corruptible 

Le  deja ,  en  el  terrible 

Dolor  que  sufre ,  al  mundo  ya  notable, 

Y  qtt*el  alma  desierta  anda  vagando , 
El  alma  donde  vive  procurando. 

For.Por  buena  priesa  que  traído  habernos, 
Fuera  de  casa  es  Ido  ya  Leuclno. 

Par.  Bien  cerca  está,  pues  desde  aquí  le  ve- 
T  aun  á  nosotros  tuerce  su  camino,     {mos , 

¿«uc.AhFarandon^^qué  haces?  ¿quétene- 
Que  ya  me  tienes  de  aguardar  mohíno.  [moS? 

Far,  Señor,  ya  vengo,  y  el  señor  Porcero. 

Leue.  Venga,  que  á  él  solo  por  remedio 
espero. 

Por,  Beso ,  señor,  los  manos  generosas. 

Leuc.  Poroero  amigo,  el  cielo  le  acompañe 

Y  repare  mis  ansias  trabajosas. 

De  suerte  que  quien  digo  no  me  dañe» 

Far.  Teodora  y  Tereclnda  presurosas 
Tendrán  luego,  y  permíteme  qu*engañe 
El  sueño,  con  dormir  solo  un  momento^ 
Leuc,  Anda,  vete,  oye  tú  mi  pensamiento. 
Ya  sabes ,  o  Porcero  amigo  mío , 
El  deseo  qu*enciende  mi  cuidado , 
La  pena ,  el  odio ,  el  áspero  desvio » 
Con  que  soy  d*Ellodora  desdeñado. 

Y  pues  lo  sabes,  sabe  que  confio 
Que  ha  de  ser  mi  tormento  remediado 
Mediante  tu  favor,  siguiendo  un  orden 
Que  reduzca  á  razón  este  desorden. 

Ya  te  conté ,  que  habiéndole  á  Eliodora 
Dado  un  recaudo  mió,  las  criadas. 
Viendo  airarse  de  oírlo  á  su  señora . 
Contra  la  vieja  fueron  Indignadas. 
Acordándome  desto ,  quiero  agora 
Venidas  las  dos  viejas,  que  llamadas 
Son  .'para  que  tú  y  ellas  deis  un  medio 
Que  conmueva  á  Eliodora  á  mi  remedio. 

Par,  Binchas  veces  pidiéndome  conseJo| 
Sobre  este  caso,  be  dicho  abiertamente 
Lo  que  te  cumple ,  como  astuto  y  viejo , 

Y  como  aquel  que  mas  tus  ansias  siente , 

Y  tú ,  sin  advertir  lo  que  acouM^ , 
Acudes  al  remedio  diferente 

De  tu  salud ,  de  suerte  que  ahora  dudo , 
Que  haga  el  ruego  lo  que  mando  pudo. 

Leuc,  Porcero ,  no  me  hagas  Imposible 
Lo  que  consiste  en  solo  tú  querello , 
Que  bien  sabes  que  sé  qu'esto  es  posible. 

Y  mas  qu'esto  queriendo  tú  hacello , 
Remedia  mi  dolor,  y  mal  terrible , 
Que  yo  te  doy  la  fe,  si  alcanzo  habello , 


Que  de  mi  hayas  tan  honrosa 
Qu*el  galardón  al  hecho  satisfisga. 

Por.  No  es  cosamueva  usar,  seJkM*,  conlio 
En  mi  necesidad  de  tu  larguen 
Que  las  obras  presento  por  testigo. 
Pues  han  enriquecido  mi  pobreta. 
Mas  volviendo  ai  negocio  yo  te  dlge 
Que  me  tiene  perpl<^o  su  gmveaa  ; 
Mas  ten  4;lerto  de  mi ,  que  aunque 
He  de  hacer  que  hoy  tu  mal  fenezca. 

El  tiempo  es  conveniente  eoal 
La  pretensión  del  caso  que  seguimos, 
Qu*el  padre  no  está  en  Hispalls,  que 
En  su  hacienda ,  qu*es  lo  que  peAnos. 

Leue.  ¿Qu'el  padre  no  está  aq«IT  yo  ico 
mi  banda 
Prevalecer,  y  el  premio  oonsegulmos. 
Sus,  ¿  amigo,  qué  aguardas?  sigue  un 

Par.  Vendrán  las  viejas  que  lian  de  ser 
el  todo. 

Lmc.  ¿Eso  aguardas  no  mas?  Terdla. 
LlámaleáFarandonquevengaluego,  (pvte, 
Que  las  tome  á  llamar;  ve  sin  tardarte , 
Que  estoy  aqui ,  y  estoy  ardiendo  en  feege. 

Tere.  Bien  puedes  d*esa  llama  resfiiaitr. 
SI  en  su  venida  pones  tu  sosiego; 
Veslo  allí  donde  viene  voceando» 
Con  la  espada  en  la  mano  amenazando. 

Far.  Cualquiera  que  dijere  qu'este  agr^ 
Puede  satisfacerse  sin  castigo ,  {vio 

Digo  que  miente,  y  salga  luego  9l  eampa. 
Donde  al  contrario  le  haré  que  diga , 
O  á  bofetones  le  haré  que  lanee 
La  lengua ,  con  el  ánima  revuelta. 

i;etic.  Déjalo ,  oigamos  qué  ocask»  lo  hi- 
dina. 

Far.  Renegaré  de  cuanto  el  dudo  escrito. 
De  las  leyes  germanas  y  bírlesoas , 

Y  de  cuanto  aprendí  del  padre  Lorea, 
Si  hombre  dejare  en  esta  calle  á  vida, 
SI  no  es  que  Dios  lo  libra  por  milagro, 
O  á  mi  me  traga  el  ceAco  de  la  tierra. 

Leue.  Echando  viene  fieras  amenaaas. 
Sosiégate ,  veamos  en  qué  para. 

Far.  Otro  goce  el  abrazo ,  y  los 
De  doña  Magandina  mis  amores. 
Si  en  la  venganza  del  agravio  hecha. 
No  hiciere  hoy  en  hombres  mas 
Que  hizo  sobre  Troya  el  poder  griego. 

Tere.  Historiador  se  hace,  ó  yo 
O  viene  con  la  carga  delantera , 

Y  antes  que  caiga,  es  bien  que  lo 
Si  saber  quieres  qué  ló  trae  colérico. 

Leuc.  Ah  Farandon. 
Far.  i  Quién  flama  T 

Leue.  Yo  te  llama, 

Far.  O  señor,  que  me  coges  de  tal : 
Que  por  mejor  tuviera  no  enoontraite. 
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trqne  legnun  la  cólera  me  encfande , 

!  no  Terme  te  ftiera  mas  segnro. 

Uue,  Deja  el  enojo^  y  dime  qué  te  ecoja. 

Far.  Haré  lo  qae  me  mandas  como  debo , 

ae  á  ser  otro,  llevara  otra  respuesta. 

ibrás,  señor,  qne  vino ,  como  suele , 

la  posada,  dona  Magandina 

!  Zaóiga ,  mi  moza  de  respeto ; 

lyome  QDos  arenques  de  Galicia , 

)D  oDa  media  que  mercó  en  el  pósito  > 

anpedam  de  queso  de  Mallorca, 

Q  plato  de  aceitunas ,  con  pimienta, 

m  mucho  alcaparrón  7  berengenas , 

midas  eo  vinagre  con  especias, 

on  gran  Jarro  de  mosto  de  Gazalla , 

De  pasaba  de  mas  de  cinco  hojas, 

de  mas  de  un  azumbre  la  medida. 

Bodió  el  canto  del  manto  sobr*el  poyo 

)r  manteles ,  sirvió  de  servilleta 

I  mandil  del  caballo ,  y  desta  suerte, 

17  á  nuestro  sabor  le  dimos  fondo , 

como  hubiese  en  esto  detenldoce , 

ilió  para  volverse  á  su  botica. 

Utte.  ¿Es  boticaria  doña  Magandina? 

Far.  No,  mas  llaman  botica  adonde  gana. 

Imc.  Eso  no  sabia  yo ,  pasa  adelante. 

Far.  Al  fin,  señor,  poniéndose  en  la  calle 

ira  ir  su  camino ,  volvió  á  verme , 

Argelina,  la  moza  del  vecino, 

a  respeto  ninguno ,  Techó  encima 

na  caldera  deoigiia  del  fregado , 

^  de  berzas  verdes ,  brodio  y  mugre , 

K  la  cubrió  de  arriba  abajo  toda 

¡piel  nublado  espeso  de  cocina. 

>  qoe  vi  tal  agravio ,  sali  fuera 

dendo  que  era  hecho  de  mines, 

)  coal  sustentarla  con  la  espada. 

IMróse  ArgeilUa ,  y  sonriéndose  ^ 

!  vella  cual  estaba ,  dijo  :  Amigo , 

!Qga  en  esas  razones  mas  templanza , 

bar&nle  que  sea  menos  bravo. 

^  el  rostro ,  que  nunca  yo  lo  alzara , 

Krieodo  responder,  y  á  este  punto 

^istornó  sobre  mi  un  noturno.vaso 

o  an  hedor  pestífero ,  qu*el  rostro 

i  cubrió ,  y  me  dejó  de  snerte , 

le  conocerme  nadie  no  pudiera , 

son  se  llegara  nadie  A  conocerme, 

son  era  el  olor  que  de  mi  echaba. 

te  be  menester  mudar  hasta  los  cueros 

qoiero  despedí] lo ,  que  la  ijppa 

Uro  de  arcabuz  no  hay  aguardalla. 

pii  acudieron  mas  de  mil  muchachos , 

empiézanme  A  dar  grita,  y  con  palmitos , 

nelas  de  zapatos ,  A  tirarme , 

>os  por  una  parte ,  otros  por  otra, 

suerte ,  que  temiendo  su  violencia 

*'  encerré  en  casa ,  en  su  poder  dejando 

I. 


A  doña  Magandioa  mis  amofes-. 
Que  tomándola  A  cargo ,  la  pusieron 
Peor  que  á  mi ,  y  sobre  aqueste  agravio 
Tengo  A  dar  muerte  A  toda  aquesta  oalie. 

Y  aun  estoy  por  matar  é  los  poetas 

Y  á  loa  historiadores,  porque  oyendo 
Tal  hazaña,  no  quieran  escrebllia, 

Y  della  hagan  la  memoria  eterna. 

Lme.  Si  hubieras  de  matar  los  que  oonoz- 
Tenias  que  hacer  dosdentos  anos ,         (co, 
Aunque  mataras  cada  dia  un  ciento. 
Mas  d^ando  esto  aparte,  al  punto  parte, 

Y  tráeme  aqui  las  viejas  que  llamaste. 
Far,  Ya  vienen  ,fliU  diablos  se  las  lleven , 

Y  &  quien  con  un  amen  no  me  ayudare. 
Teod.  Salud  tengas,  señor  mío. 

Tú,  y  la  noble  compañía. 

Convenciendo  la  porfía 

De  Eliodora ,  y  cruel  desívio. 

Leue.  Madre,  seas  muy  bien  venida , 
A  dar  vida  i  quien  te  espera, 
Tú ,  y  la  honrada  compañera. 

Ter,  Honrada  sea  tu  vida. 

Isue,  Dejemos  comedimientos, 

Y  al  propósito  vengamos , 
Qoe  lo  qu'en  hablar  tatuamos 
Es  atajar  mis  intentos. 

Y  asi  quiero  proponeras 
En  dos  razones  el  caso , 
Qu*e8to  solo  hace  al  caso. 
Sin  cansarme,  y  deteneros. 

Ya  sabéis  cómo  Eliodora , 
Ocasión  de  mi  cuidado. 
En  oyendo  mi  recado , 
Se  volvió  contra  Teodora. 
Resta  agora ,  que  no  obstante 
Su  Ira ,  busquemos  medio 
Que  de  ablandar  sea  remedio 
Aquel  pecho  de  diamante. 

Esta  ha  sido  la  ocasión , 
En  vuestras  manos  he  puesto 
Mi  honra,  y  por  lo  propuesto. 
Entenderéis  mi  intención.  ^  • 

Conformaos  en  un  acuerdo , 

Y  este  acuerdo  sea  de  suerte 
Que  acabe  mi  pena  ftaerte, 

Y  admire  al  hombre  mas  cuerdo. 
Teod.  Parecerá  cobardía 

Decir  lo  que  de  esto  entiendo, 
Como  quien  estuvo  viendo 
Su  constancia  en  mi  osadía. 
Mas  con  todo  esto  no  huyo 
De  tornarme  á  ver  con  ella , 

Y  aun  hacer  si  alcanzo  á  vella 
Mover  el  intento  suyo. 

Por.  Yo,  como  quien  tiene  entrada , 
Me  profiero  á  dar  la  puerta , 
Guando  quisieres ,  abierta , 
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T  A  ENodora  apMlgttida. 
Haré  qae  oiga  lu  raxoD, 

Y  si  ae  altera  de  oírte, 
Padre  también  aeodlrte, 
T  aplacar  sa  alteracloD. 

Teod.  Conio  la  entrada  me  dei  • 
T  A  Ellodora  qie  me  aguarde, 
To  quedaré  por  cobarde, 
81  boy  rendida  no  la  Tea. 

Jar.  Espantada  eüoy  de  oírte , 
Comadre,  ¿dó  lu  buen  leioT 
¿Qu'en  cosas  de  tanto  peto 
Al  fin  osas  proferirte? 

Promete  verte  con  ella» 
No  rendlUa  tan  de  presto , 
Qu'es  miicbo  lo  que  has  propuesto , 
Conociendo  el  valor  delta. 

T^od.  Tereclnda ,  ¿estAs  burlando? 
¿Dé  tu  sutileu  y  maña , 
Tu  esftieno ,  tu  industria  eslrafta, 
Que  ha  sido  absoluto  en  mando? 

Ter.  Teodora ,  eon  la  eaperlenda 
He  ja  alcanzado  A  saber 
Qu*es  vanidad  prometer 
Las  cosas  en  conthigencla. 
Que  Ellodora  no  es  quienquiera 
Para  promelella  luego , 
Pues  por  ínteres ,  ni  ruego, 
Convencella  no  se  espera. 

Teod.  ¿No  es  esa  costnmbra  taya? 
¿Tú  que  hablas  de  animarnos , 
Erasen  desanimarnos? 
No  sé  A  qué  me  lo  atrUmya. 

Ter.  Esto  no  es  quitarte  el  Animo, 
NI  enflaquecer  de  mi  esAwixo , 
Porqu*en  los  riesgos  esAierao^ 
T  al  flaco  hago  magnlnlmo. 

No  Impido  lo  que  acometes, 
Mas  digo  que  sea  de  suerte . 
Que  aunque  recibas  la  muerte 
Salgas  con  lo  qoe  prometes. 

Tead,  Bien  sabes  que  si  me  aguarda» 
Aunque  ibu  arisca  esté. 
Que  tan  mansa  la  pondré. 
Que  sufra  silla  y  albarda. 

Jsr.  Que  tú  hagas  ese  estremo 
AguardAndole  Ellodora, 
No  me  espantarA ,  Teodora , 
lias  si  te  ha  de  aguardar,  temo. 

Y  esu  es  la  dlficulud 
Que  en  este  negodo  hallo , 
Para  poder  acaballo 

Con  mucha  bcllklad. 

Par*  Yo  he  dicho,  y  lomo  A  dedr 
Que  la  pueru  haré  dan», 

Y  A  Ellodora  haré  eseucharoa. 
Tsr.  Eso  solo  hay  que  pedir. 

Que  si  la  puerta  nos  da. 


Y  nos  oye ,  yo  aseguro 
Qn*el  pecho  de  mArmol  duro 
Mas  que  cera  se  pondrA. 

P<Hr.  Pongamos  mano  en  la  obra , 
VAmosle  luego  A  hablar. 
Porque  en  dejando  pasar 
La  ocasión,  tarde  se  cobra. 

Teod,  Bien  dices,  vele  con  Dios, 

Y  de  aquí  A  un  cuarto  de  hora 
Que  tú  estés  con  Ellodora , 
Iremos  ambos  A  dos. 

Par,  A  aguardaros  allA  voy. 
Queda  en  paz ,  y  tú ,  Leadno. 

Leuc.  Al  délo  tengas  benlno , 
Porque  acabe  mi  mal  hoy. 

Ttad.  Tereclnda,  oonsuHemoa 
Este  negocio ,  y  veamos 
Las  seúales  que  hallamos 
O  lo  que  en  contra  tenemos. 

Ter.  Paréceme  que  conviene. 
Terdlo ,  éntrate  tú  alM ; 
Tú ,  Leudno ,  ponte  acA , 

Y  aguarda  A  ver  lo  que  viene. 
Deste  modo  se  asegura 
Nuestro  negodo ;  estA  quedo . 
Oyemos  sin  tener  miedo , 
Que  en  esta  estA  tu  ventura. 

Tead.  Pon  la  vista  al  oriente. 
En  cuanto  que  aderezo 
Estos  lizos ,  mojados  en  la  onda 
De  Flegeton  ardiente , 

Y  pongo  el  aderezo , 

Para  que  el  trisle  Averno  me  respoeds. 
SI  de  la  estanda  honda 
Donde  tiene  su  asiento 
Del  Erebo  la  reina  poderosa. 
Espíritu  saHere ,  y  otra  cosa , 
J¿k  cuenta ,  y  mira  el  viento» 
Si  cuervo  ó  si  paloasa  pareciere, 
O  siniestra  corneja  se  ofreciere. 

Ter,  Con  prósperas  señales 
De  faUdico  agOero 
Se  nos  demuestra  el  cielo  generoso, 
En  ocasiones  tales; 
Si  en  esto  es  verdadero 
El  disponer  del  hado  venturoso , 
Hoy  serA  victorioso 
Leuclno  desdeñado : 
Que  en  este  punto  con  ligero  vude 
Dos  palomas  bi^ar  vide  del  délo , 
Que  Venus  ha  enviado, 

Y  sobre  un  verde  miito  se  pusieran, 

Y  cogiendo  des  ramas  del  se  toeron. 
2M.  Tiende  en  torno  esos  Naos, 

Por  donde  yo  delramo 

Estas  cenizas  dd  Irkiacrio  monte  . 

Y  con  taeiies  hechtops , 
j  A  raspoodenne  Hamo 
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Loe  espíritus  oegrof  de  Aqneroote. 
kntes  iia*el  horizonte 
le  cabra ,  o  triste  Hoeito» 
í  quien  con  ronca  voz  ftienEO  j  apremio, 
Me  á  mis  obras  el  debido  premio , 
f  poome  en  este  cerco 
roa  seña! ,  qoe  el  fin  que  intento  aclaro 
^or  donde  yo  lo  qoe  será  declare. 
Ter.  Por  la  virtud  que  tiene 
ísta  esponjosa  piedra , 
^esde  el  nevado  Cáucaso  traida , 
Hie  en  este  vaso  viene ; 
^esu  blanca  hiedra, 
!n*en  la  cumbre  del  Hemo  Alé  cogida, 
loe  luego  sea  movida 
*ii  voluntad  al  mego . 
¡  Pintón ,  o  Prosérplna  hermosa, 
'  lio  negamoa  deste  caso  cosa , 
los  deis  aviso  luego 

í  la  demanda  mia,  j  de  Teodora ,         . 
loverán  hoy  el  pecho  de  Eliodora. 
^  Teod.  No  pases  adelante , 
*ereehida ,  en  tu  apremio , 
Nw  siento  estremecerse  el  hondo  centro 
loe  tu  voi  resonante 
'orió  qoe  nos  d*el  premio 
loe  pedimos  al  dios  que  vive  dentro. 
T^r.  ¡O  congojoso  encuentro! 
•i  muerte  nos  envia 

W  respuesta ,  ¿qu'es  esto,  inflomo  duro? 
Tan  poco  es  lo  que  puede  mi  conjuro? 
Esta  es  la  filena  mia? 
|Qe  hacer  suele  que  ese  reino  tema . 
de  ver  enojarme  de  horror  trema. 
Twd,  Refrena  tu  aspereza, 
!Qe  con  la  dura  muerte , 
ttoUen  senos  demuestra  una  corona, 
M  el  temor  y  crueza 
'xhace,  y  dulce  suerte 
rooete,  con  que  el  miedo  se  abandona ; 
Leodno  corona 
indo  á  su  pena  dura 
«canso;  ve,  Leucino,  y  esas  sienes 
odea  con  ella ,  que  seguro  tienes 
I  premio,  y  tu  ventura 
e  concede,  qoe  en  triunfo  de  Vitoria 
es  muerte  á  tus  trabajos  hoy  con  gloria. 
^sifc.  Paes  amor  corresponde 
mi  deuda-,  debida. 
Hiero  con  ella  laurear  mi  frente , 
Hsseómo  se  me  absconde? 
^mo  la  veo  perdida , 
Bte  mis  ojos  viéndola  presente? 
^0  agora  está  ausente  ? 
Bdodasefuéaldelo, 
«Igun  dios  la  llevó  para  ponerse, 
■tero  apartarme  aquí ;  ya  deja  verse , 
M  el  bien  de  mi  duelo. 
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Desta  vez  no  es  posible  no  oogella , 

Tala  tengo;  ay  de  mi.  ¿dóestár^uéesdella? 

Tsr.  Leucino,  no  te  qnijes. 
Por  ver  que  se  te  absconda 
Esa  corona ,  vuelve  acá,  y  advierte , 
Que  no  está  en  que  la  dejes , 
Que  no  te  corresponda 
A  tu  deseo  la  piadosa  suerte. 
Toma,  y  lleva  esa  muerte. 
Que  declara  que  muere 
Doy  tu  trabajo,  y  vamos  ya,  Teodora, 
V  eremos  la  respuesta  de  Eliodora. 

Teod.  Al  caso  se  requiere 
Que  vamos  ya ,  y  mas  punto  no  tardemos 
Pues  señales  Un  prósperas  tenemos. 


JORNADA  III. 

Porcero  va  á  casa  de  Eliodora ,  y  Teodora  y 
Tereclnda,  alcaliuctag,  entran  á  hablalle  por 
ruego  do  Porcero,  dale  lu  recaudo,  airaae 
contra  Uníoa  :  Venus  en  la  figura  de  Fellcioa 
le  ruega  por  Leucino ,  y  ain  acabar  nada  los 
wha  de  casa.  Descúbrese  Venus  quien  era. 
Viene  Leucino  con  OrteUo  y  Farandon.  quje- 
ron  hacer  Aiersa  á  Eliodora  en  su  casa  ,maU 
EUodoraáOrlelio,  viene  la  jnstíoia,  loAima 
Leucino  k  Eliodora ,  delante  de  la  jusUcia  y 
do  8UB  padres  do  Leucino  y  Eliodora :  atesti- 
gua Farandon,  Uévanlos  á  la  cárcel  á  Leu- 
cino, Farandon  y  Eliodora. 

PORCERO.  EUODORA.  VÉNÜS.  TEODORA 

TEREQNDA.  FBLIGUIA.  HORFSO. 

LEUCINO.  ORTEUO.  FARAHMN. 

Jusncu.  Esgubaho.  CORINEO.  mCAEO. 

Par,  Camina  ya,  Porcero,  pues  te  llama 
La  próspera  ventu^,  á  eternizarte. 
En  un  hecho  de  honor,  provecho  y  ffFm , 
Que  promete  á  los  astros  levanUrte. 
Hoy  tu  nombre  en  el  mundo  se  derrama. 
Si  tienes á  Eliodora  de  tu  parte. 
Hoy  en  riqueza  alcanzarás  mas  bienes 
Que  Midas,  Creso,  Craso,  ni  Aquimenes. 

No  es  tiempo  ya  de  diferir  momento 
De  verme  en  la  presencia  de  Eliodora , 

Y  hacerle  mudar  el  casto  intento 
Que  Un  rebelde  estuvo  con  Teodora ; 
Hoy  de  Leucino  acaba  el  cruel  tormento, 

Y  mi  triste  pobreza  se  mejora. 

Que  Eliodora,  á  quien  veo,  aunque  rehuya. 
Hará  mi  voluntad ,  contra  la  suya. 

El.  ¿Qué me  dices,  Felidna , 
De  los  libros  que  leímos 
Anoche,  pues  ambas  fuimos 
Mohínas  de  su  doctrina  ? 

VénuM.  Eso  te  quise  decir. 


1 


276 


JUAN  BB  LA  CUEVA. 


Y  por  DO  luar  de  osadía , 
Llena  de  melanoolia 

Te  dejé ,  y  me  fdl  é  ^lormlr. 

£^  ¿Notaste  cual  dos  podiao 
A  las  miseraa  mogeres? 

VénuM,  CoD  bieD  oecios  pareceres 
Los  Momos  nos  ofeodian. 

El.  Qaise,  asi  tengas  sosiego , 
Hacellos  ambos  pedazos. 
T  becbos  mocboi  retazos» 
Arrojalfos  en  el  fuego. 

Par,  Yo  seguro  qne  be  de  ser 
Reprehendido  7  culpado, 
Porque  tres  días  ban  pasado. 
Que  no  os  he  venido  A  Ter. 

Y  aunque  conozco  en  la  culpa 
Que  no  hay  con  qne  me  disculpe , 
Como  yo  mesmo  no  culpe , 

Es  bastante  por  disculpa. 

EL  Porcero,  de  cualquier  modo 
Qne  lo  bagas ,  es  hacemos 
Merced ,  mas  venir  A  vernos , 
Es  merced  que  escede  A  todo. 

Par.  Esa  ilustre  voluntad 
Tengo  tan  creída  asi. 
Cual  sabe  el  mundo  de  mi , 
Sin  lisonja,  y  con  verdad. . 
¿Mas,  dime,  aquello  dejando. 
Pues  es  negodo  tan  llano , 
Qu*es  de  mi  señor  Ircano? 

El,  A  comer  le  esto  aguardando. 

Par,  ¿EstA  Ibera  de  Sevilla? 

El.  Si,  que  A  un  negocio  importante, 
Con  Crasllo  y  con  Durante , 
Trea  d^s  ha  que  fué  A  Almensilla. 

Par,  ¿  En  qué  te  has  entretenido 
En  su  ausencia  estos  tres  dias? 

El.  En  cien  mil  melancolías, 
Con  dos  libros  que  be  leído. 

Par.  ¿Tan  grande  letora  eres? 

El.  Si,  mas  estos  me  han  cansado , 
Porque  todo  su  cuidado 
Fué  decir  mal  de  mugares. 

Par.  Suplicóte  que  me  nombres 
Los  nombres  de  esos  autores 
Que  ofenden  vuestros  loores. 

El.  Son  dos  celebrados  hombres. 

Par.  ¿  Qué  hay  que  celebrar  en  ellos 
Si  ofenden  vuestra  bondad? 
Mas,  dime,  con  brevedad , 
¿Quién  son?  para  conocellos. 

El.  El  uno  es  el  arcipreste 
Que  dicen  de  Talavera. 

Par,  Nunca  tal  preste  naciera , 
Si  no  dio  mu  fhito  qu*este. 

El,  El  otro  es  el  secretarlo 
Crístóval  del  Castillejo , 
Hombre  de  sano  consejo . 


Aunque  A  mugeres  contrario. 

Par,  CuAnto  mejor  le  estuviera 
Al  reverendo  arcipreste. 
Que  componer  esta  peste , 
Dotrinar  á  Talavera ; 

Y  al  secretario  hacer 

Su  oficio ,  pues  del  se  precia , 
Que  con  libertad  tan  neda 
Las  mogeres  ofender. 
El.  Cierto  que  tienes  raion , 

Y  en  eso  muestras  quien  eres. 
Que  decir  mal  de  mogeres 
Ni  es  saber,  ni  es  discreción. 
A  la  puerta  oigo  llamar. 

Ve  A  responder,  Fellcina. 

Venus,  A  Yénus ,  diosa  divina. 
Muger  la  viene  A  mandar. 

Ya  voy,  señora ,  ¿quién  llama? 

Téad.  Fellcina ,  di  &  Ellodora 
Que  hablarle  quiere  Teodora 
Suslerva,  y  quien  mas  le  ama. 

Vénui,  Yo  llevaré  tu  recado 

Y  traeré  luego  respuesta. 
Ténus,  la  ocasión  sea  presta. 
Ten  el  ftiego  aparejado 
Señora,  la  vieja  viene. 

J?{.¿  Qué  vieja? 

Venus.  La  que  mesamos. 

El.  ¿Que  aun  osa  venir  do  eatamos? 
¿Tan  poca  vergüenza  tiene? 
¿Dijote  qué  es  lo  que  quiere? 

Venus,  Dice  que  le  des  licencia 
Para  verse  en  tu  presencia. 

El,  No  será  mientra  viviere. 

Par.  Pues  solo  quiere  hablarte . 
Permite ,  señora ,  vella ; 
Que  yo  vengo  en  nombre  della 
Esto  mesmo  A  suplicarte. 
Tiene  A  pedirte  perdón 
Si  en  algo  te  dio  disgusto, 

Y  pues  lo  que  le  pide  es  justo , 
Acepta  su  [>etlcÍon. 

El,  ¿  Que  te  parece ,  Porcero . 
Que  es  razón  que  hable  yo 
A  quien  tal  cosa  intentó? 

Par.  Si,  pues  yo  soy  el  tercero. 

Venus.  Conmoveráte  A  piedad 
Verla  cual  viene  temblando. 
Su  inadvertencia  llorando, 

Y  acusando  su  maldad. 
Par.  Dame  lástima  y  dolor 

Oir  lo  que  se  lastima 

De  tu  enojo ,  y  lo  que  intima 

Tu  ardiente  saña  y  feror. 

Y  asi  después  de  olorgalle 
Ucencia  de  entrar  á  verte , 
Le  has  de  hablar  de  tal  suerte , 
Que  td  habla  sea  anlmalle. 
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EL  Pnes  lab  Imen  padrlao  tiene, 
PelicSna ,  dale  entrada. 

Vénut.  ¿  Ha  dy  ntrar  acompañada 
CoD  Otra  vieja  qoe  viene? 

EL  Dales  á  eotrambas  la  poerta. 

Venus.  Si,  daré;  y  á  ti  tal  fuego» 
(}ae  des,  perdiendo  el  sosiego, 
Al  amor  el  alma  abierta. 
Madres,  bien  podéis  venir, 
(2oe  licencia  os  da  Eliodora. 

Teod.  01os  te  haga  gran  señora, 
re  logre,  y  deje  vivir. 
^Mas,  dime,  está  y^  aplacada 
Del  enojo  que  tenia? 

Venus,  Por  vuestru  vidas,  y  mia, 
(}ae  no  se  acuerda  de  nada. 

Teod.  Dame .  señora ,  esas  manos, 
Con  piedad,  para  besallas, 
í  con  lágrimas  regalías  , 
Contra  tos  enojoe  vanos. 

EL  Madre ,  ese  comedimiento 
Bstá  en  mi  mny  escnsado, 
(}ne  no  merece  mi  estado 
rao  honroso  cumplimiento. 

T90d.  Si  lo  que  en  razón  mereces , 
31  te  hubiera  aqui  de  dar. 
Fono  te  debe  adorar, 
^oes  su  deidad  le  engrandeces. 
r  dejando  esto  á  una  parte , 
Por  ser  cosa  tan  sabida, 
^engo  á  que  seas  hoy  servida 
[te  escacharme ,  y  no  alterarte. 

El,  Como  sea  tu  razón 
Tal  que  no  ofenda  mi  oido, 
Será  tu  deseo  cumplido . 
í  acepu  tu  petición. 

Tsod,  Hija ,  mi  deseo  es  servirte, 
II  ánimo  darte  gusto , 
kborrecer  tu  desgusto, 
r  huir  de  deservirte. 

T  con  este  presupuesto 
^odrás,  señora,  entender 
hie  yo  no  podré  hacer 
!osa  que  se  aparte  desto. 
kunque  el  otro  dia  alterada ,. 
Lguardar  no  me  quisiste , 
Lgoraque  me  admitiste, 
abrás  qu^esta  es  mi  emlíajada. 
Leucino  te  quiere  y  ama , 
'>\  cual  envía  á  pedirte 
fue  le  permitas  servirte , 
in  ofensa  de  tu  lama, 
ien  conoces  su  nobleza, 
B  ilustre  sangre  y  valor, 
a  fuerza  del  casto  amor 
on  que  «dora  tu  beUeza. 
EL  ¿Qué  hablas,  desvariada? 
laldita  vieja  enemiga 


I 


De  mi  gloria ,  ¿quién  te  instiga? 
Dime ,  ¿estás  endemoniada  ? 
Vete ,  no  pares  aqui , 

Y  tu  boca  no  se  abra , 

Que  en  respondiendo  palabra , 
Tomaré  venganza  en  ti. 

Teod,  Tiempla ,  Eliodora,  esa  ira. 
No  te  alteres  con  ul  ftaría , 
Que  hasta^  agora  no  te  iqjuria 
Mi  razón ,  que  asi  te  aira. 

El  Traidora ,  no  bables  mas , 
Deja  luego  mi  presencia. 

Por,  Modérate  con  paciencia , 

Y  tu  sinrazón  verás. 

EL  ¿Esto  llamas  sinrazón? 

Por,  Si ,  porque  en  lo  que  te  dice ,. 
No  hay  porque  te  escandalice , 
Ni  te  prive  de  razon^ 
Que  si  Leucino  te  pide 
Por  su  muger,  ya  le  ha  sido 
De  tu  padre  concedido , 

Y  asi  no  se  descomide. 

EL  ¿También  sigues  tú  su  parte? 

Por,  En  esto  la  razón  sigo. 

El.  Pues  yo  á  ti  como  á  enemigo 
Debo  eo  lodo  recusarte. 

Venus.  No  te  alteres  de  esa  suerte». 
Mira  que  el  señor  Porcero 
Es  amigo  verdadero. 
Si  en  su  proceder  se  advierte. 

Ter.  Asi  tenga  yo  la  vida 
Cual  el  señor  le  aconseja.. 

EL  ¿Dígame  en  qué ,  buena  vieja? 

70r.  Si  diré,  si  soy  oída. 

EL  Di,  que  yo  te  daré  oído. 

Ter.  Pues  que  tú  me  das  licencia. 
Como  quien  tiene  esperlencia. 
Te  diré  lo  que  he  sentido. 

Que  demandarte  Leucino 
Por  su  muger,  no  te  ofende 
Si  en  matrimonio  pretende. 
Gozar  tu  valor  divino, 

Y  asi  debes  conceder 

La  demanda  de  Teodora ; 

Y  á  Porcero  desde  agora 
Por  mas  amigo  tener. 

Venus.  Deja  esa  ciega  pasión , 
Deja  esa  riguridad. 
Admite  en  tu  mocedad 
Compañía  de  varón. 
Vuelve  el  odio  riguroso 
En  placer  y  regocijos, 
Toma  esposo,  y  habrás  h^os 
De  Venus  don  glorioso. 

EL  Venus  no  tiene  en  mi  parte, 

Y  asi  quiero  carecer 
De  su  fruto  y  su  placer. 

Venus.  Mira  no  sea  en  castigarte. 


\ 
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jdah  bb  la  cobva. 


MU  No  puede  «iiiii  raiSMtlgo. 

Por.  Señora,  poeda  naoB, 
()ae  dejando  la  paslOD, 
Tengas  á  lo  que  te  digo. 

Venus.  Siendo  lo  qae  te  eonvtaDe 
Ra2on  será  que  lo  hagas, 
T  qoe  en  fe  le*  satisfagas 
Al  qne  no  es  razón  qae  pena. 
Trqjórate  mil  cf|eniplos 
De  reinas,  ninfas  y  diosas, 
Qae  amando  son  boj  gloriosas. 
Con  estatuas ,  aras ,  templos. 

El.  Enemigos  de  mi  honor, 
Haeed  de  mi  larga  aosend». 
No  estéis  mas  en  mi  presencia » 
Qne  me  encendéis  en  ftiror» 
T  tú ,  raba  FeHdna , 
Qne  tal  consejo  me  das , 
No  me  hables  ni  yeas  mas , 

Y  con  los  demás  camina. 

Par.  Sin  efecto  hemos  Tenido, 
Bfal  lance  echamos,  Teodora; 
Nada  conmueve  á  Eliodora, 
Ella  nos  dejó ,  y  se  ha  ido. 

Vénu$.  No  es  parte  el  irse,  advertí, 

Y  conooedme  quien  soy. 
Que  soy  Venus,  aunque  estoy 
En  trage  mortal .  y  ast 

Id  luego,  y  deci  á  Leadno 
Lo  qne  pasa,  y  que  por  ftiersa 
La  saque,  que  esKierto ,  faena 
Le  daré ,  y  favor  divino. 
No  os  detengáis ,  partid  luego. 

Por.  A  cumplir  vamos  tu  mando. 

Vénui.  Id ,  qoe  en  caso  tan  inlando 
Se  me  abrasa  el  alma  en  ftaego. 

Quiero  esta  forma  dejar 
A  Fellclna  su  dueño, 

Y  enviar  al  dios  del  Sueño, 
Qoe  no  es  tiempo  de  aguardar. 

El.  La  falsa  de  mi  criada 
Que  también  me  persuadía. 
Sin  duda  que  ella  venia 
Con  los  demás  coqjorada. 

Dar  quiero  aviso  á  las  amas , 
Que  sWá  casa  se  viniere. 
Cuando  tal  maldad  hiciere, 
La  arrojen  en  vivu  llamas. 

Yénus.  Morfeo .  parte  volando , 
No  te  detengas  aqui. 

Morfeo.  Yo  me  voy.  cumpuendo  ast, 
Venus ,  tu  precioso  mando. 

Vému.  A  mi  me  conviene  Ir  luego 
A  darle  &  Leucino  aMento, 

Y  que  venga  en  un  momento^ 
En  Ira  y  oorage  ciego. 

Que  no  cumple  á  ml  deidad 
Que  Eltbdora  se  resista 


De  ml  aaarosa  oonquisia , 
Sin  hacer  mi  voluntad. 

El.  ¿Traidora,  oaasio%olTer 
Ante  mi?  Vuelve  huyendo. 

Fel.  Señora ,  yo  no  te  entiendo  , 
SI  no  te  das  á  entender. 

El.  ¿Que  no  me  entiendes,  traidora  T 
Vete,  no  me  des  respuesta. 
Que  mi  voluntad  es  esta. 
Sigue  á  Porcero  y  Teodora. 

Fel.  ¿A  qMn  me  mandas  aegair 
SI  no  á  ti  para  servirte? 

El.  Ya  no  sirve  el  comedirte , 
Que  á  mi  no  me  has  de  serrfar. 

Fel.  Señora,  ¿qu*es  tu  pasiOD? 
¿En  qué  te  ofendí  jamas? 
Si  no  es  amarte  mas 
Que  á  la  vida  y  corason. 

m.  ¿Di ,  falsa ,  si  tú  me  amaban , 
Cómo  agora  el  ruego  fiero 
De  las  viejas  y  Porcero , 
Seguiste ,  y  me  aconsejabas? 

Fel.  De  eso  todo  asl6  inocente  » 
¿  No  me  hallute  en  la  cama? 

El.  Después  de  urdida  la  trama 
Se  quiere  hacer  que  no  siente. 

¿  No  estuviste  agora  aqui , 
Con  las  dos  vieju  Glaudinas? 

Fel.  Señora,  ¿echas  bemakiloBaT 
¿  Qué  dices?  ¿Estás  en  ti ? 
Yo ,  desde  que  me  acosté 
Hasta  agora,  he  estado  envuelta 
En  las  sábanas,  que  suelta 
Del  sueño  jamas  quedé. 

Leue.  Ortelio  y  Farandoo ,  amlsoi 
Armas  y  corazones  aprestemos. 
Que  ya  acabó  mi  mego  á  los  desvfos 
D'Eliodora,  mi  ansia  en  sus 
Pague  los  insolentes  desvarios 
Que  siempre  usó  comigo,  y  do 
A  razones ,  mas  haga  el  duro  apranlo 
Que  por  fuerza  me  dé  el  rogado  preario. 

Esta  es  la  casa,  sus ,  ganad  la  pacrta. 
No  nos  tardemos  mas ,  que  asi  conviene. 
Que  viva  ha  de  Ir  comigo ,  ó  quedar  anorta 
Aunque  en  su  guardia  Nemesia  la  tiene. 

El.  Agora  veo  la  horrible  muerte  cierta , 
I  Ay  sin  ventura!  que  Leucino  viene; 
Cierra  esa  puerta  apriesa ,  amiga  amada. 

Fel.  No  puedo ,  qoe  la  tienen  ya  guada. 

Leue.  Tu  dureza ,  Eliodora  rigorosa. 
Me  trae  cual  ves  á  la  presencia  toy« 
A  pedirte  que  elijas  una  cosa  : 
Morir  aqui ,  ó  que  rol  mal  concluya. 

El.  No  será  tu  amenaza  poderosa , 
Para  qne  por  temor  mi  honor  destniya. 
Que  no  me  espanta  la  espantosa  mneiie. 
La  cual  recibiré  con  pecho  ftierie. 


EL  IHPAIIADOR. 
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£é«ic.R«tílitráieoo«iiMrtetrlite  afrtnu. 

El.  Anda,  que  na  bay  afrenta  que  m^afren- 
Mando  da  lo  vano  iqtanlo  eaeota ,  [te 
fi  hay  cosa  que  mi  intaao  amedrente,  [ta. 

Ort,  Desta  suerte  has  de  ir,  pues  te  conten- 

FeL  ¿Justicia,  tal  inmlto  se  consiente? 

¿ene.  Galla»  traidora. 

Fel,  6na#la  ti » inhumano. 

Orí.  Ay,  qoe  me  ha  muerto,  ay,  cielo 
soberano. 

Leme.  Con  esta  mano  H  dará  venganza 
k  mi  criado,  á  qnlen»  cruel,  has  muerto. 

El.  Si  llegares  á  mi,  de  tu  esperanza 
rerás  el  fin  con  ver  tu  pecho  abierto. 

FeU  Justicia»  no  hay  Justicia ,  la  tardanza 
^  Irla  yo  A  llamar  ea  desconcierto. 

Xjmte,  Mira  qoe  morirás  si  te  defiendes. 

EL  Tú  moriris  si  á  mi  Ifegar  pretendes. 

Just.  Tened  A  la  Justicia,  ¿qoléo  ha  ^do? 
;QQlén  ha  privado  de  la  vida  este  hombre? 

Leue,  Esla  muger,  agena  de  sentido, 
Por  haber  de  crueza  tal  renombre,    [tido? 

JuMt.  ¿Bs  verdad  qu^este  insulto  has  come- 
dí. Si,  yo  le  di  la  muerte,  y  no  te  asombre, 
Doe  si  un  punto  á  venirte  detuvieras. 
Muertos  A  esos  dos ,  cual  ese ,  vieras. 

Ese.  Bien  claro  dice  qn*ella  le  dio  muerte, 
ir  la  sangrienta  daga  lo  declara. 

Jú$t,  Sin  apremio  confiesa  el  hecho  foerte, 
2a*en  decir  la  verdad  no  lia  sido  avara. 

Car.  ¿Hyo,  qu*es  esto?  ¿qué  contraria 
Fe  ha  sacedidoT  [suerte 

Leue.  Una  hapña  rara 

Eo  maldad,  qu'esU  pérfida  le  ha  dado 
Sbí  oeosion  la  muerte  A  mi  criado. 

/re.  ¿Súfrese  tal  maldad?  ¡Tan dura  afren- 
ral  socapo  ea  mi  casa !  O  justo  cielo ,     [la , 
IHune  venganza,  6  haz  qoe  yo  no  sienta 
ral  ioCimia»  dejando  el  mortal  velo. 

JuMi.  Ilustrelrcano,  el  caso  que  atormenta 
Fo  Abíbbo  ,  y  provoca  A  triste  duelo, 
No  se  remedia  con  hacer  estremos. 
Pues  eetorbon  qa*el  hecho  averigüemos. 

Dlme,  Leucino,  ¿qué  ocasión  tuviste 
De  haber  venido  adonde  e^tás  agora, 
U  este  muerto  contigo  lo  tnyiste , 
f  por  qué  causa  lo  mató  Eliodora  ? 
Ella  eonflesa»  y  poe»  presente  Aliste 
Al  sueeio»  declara,  si  en  ti  mora 
Verdad,  todo  el  suceso  desia  historia , 
Porqve  yo  la  eooonHende  A  la  memoria. 

£etie.  Pluguiera  A  Dios  se  abriera  aquí  la 
tfcem, 
F  A  ni  aolaen  su  centro  me  tragAra, 
r  en  el'salfÉveo  reino  que  en  si  encierra, 
Sn  ificpn  y  alma  como  estoy  lanzAra^ 
Uitea  4|iM  yo  víbícm  A  darte  guerra , 
hi  maldail,  o  Eliodora ,  baelendo  clara; 


Mas  soy  Ibnado ,  y  por  apremio  digo, 
La  verdad,  recelando  el  cruel  castigo. 

£1  caso  e«.  que  yo  hallaiido  ui  día 
A  Eliodora ,  en  la  bétlea  ribera » 
Quedé  en  ver  tu  belleza  y  leaania. 
Cual  nieve  al  sol ,  ó  cual  al  fuego  ceta ; 
Habléle ,  y  con  honrosa  corlesia. 
Me  respondió ,  y  preguntó  quién  era, 
To  satisfice  A  so  pregunta,  y  luego 
Los  dos  nos  enoendimoa  en  un  ftiego. 

Levantóse ,  y  poniéndose  en  caulBO 
Para  volverse,  ¿le  yo  la  mano, 

Y  ella  me  dló  la  suya,  y  hizo  diño 
Del  prtiner  don  que  da  el  amor  tirano. 
Llegando  aqoi ,  me  dyo :  Ye ,  Leoclno , 
Pegando  al  mió  so  rostro  soberao » 

Y  esta  noche  podrAs  volver  A  verme 
SI  piensas  en  amor  eorrespondennn. 

Hieelo  asi,  y  luego  qoe  ta  oacnva 
Sombra  ocupó  con  sn  UnleMa  el  suelo. 
Inspirado  de  amor  y  mi  ventura» 
Segoi  la  sqerte  que  me  daba  el  cielo. 
Hállela  A  una  ventana  que  la  pora 
Luna  miraba,  y  luego  sin  recelo 
Me  bi^ó  A  abrir,  y  yendo  A  solo  vella , 
Gocé  A  mi  gusto  aquella  noche  della. 

Desta  suerte  han  pasado  ya  dos  áñoa^ 
Qu*ella  A  mi  casa ,  y  yo  A  la  suya  yendo. 
Hemos  vivido ,  usando  mil  engaños , 
Nuestro  fuego  con  ellos  encubriendo. 
Tras  desto  añadió  A  un  daño  mochos  daños 
Esta  cruel,  su  natural  siguiendo; 

Y  fué,  qu'en  este  amor  que  me  fingía» 
Por  ese  muerto  sin  descanso  ardia. 

Viéndose  el  triste  mozo  combatido 
Desta  inconstante ,  me  llamó  en  secreto» 

Y  el  caso  me  aclaró ,  y  de  mi  sabido 
De  otras  personas ,  la  dejé  en  eféto. 
Ella  de  Ira  el  Animo  encendido , 

La  venganza  eligiendo ,  por  decreto , 
A  llamarme  envió ,  y  que  me  rogaba 
Trícese  A  Ortelio,  porque  asi  importaba. 

Yo  triste ,  inadvertido  de  mi  daño , 
Vine ,  y  nunca  viniera ,  porque  al  punto 
Que  llegué,  le  dio  A  Ortelio  un  golpe  estreno. 
Que  en  tierra  lo  arrojó,  cual  veis,  difunto. 
Revolvió  sobre  mi ;  yo  con  engaño ' 
Le  hurté  el  cuerpo ,  porque  estaba  Junto , 

Y  pasó  el  golpe ,  entonces  della  asiendo 
Entrastes ,  A  las  voces  acudiendo. 

Cor,  Calla ,  fiero ,  no  pases  adelante , 
Que  lo  dicho  A  mil  muertes  te  condena, 

Y  al  infierno  el  gran  Júpiter  tenante 
Te  arroje  A  padecer  eterna  pena. 

Ju$i.  ¿Esto  es  verdad  ? 
Far.  Señor,  verdad  bastante , 

No  dice  cosa  de  verdad  agena. 
Ju$t.  Eliodora,  ¿qué  dices  tú  sobr'esto? 
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JUAN  BE  LA  CUBYA. 


EL  Que  todo  es  faltedad  cnanto  ha  pro- 
poesto.  [digo. 

Leue.  í  Falsedad  ?  verdad  pora  es  la  que 

J«sf  .Ttúqiie«Dtlendesdesto,  ¿sabes  algor 

Fel,  Que  es  maldad  cuanto  dice  ese  ene- 
migo. 

Leuc.  La  verdad  digo  ¿  fe  de  hijodalgo; 
Farandon  estA  ahi ,  qn'es  baen  testigo 
De  tode  lo  que  pasa ,  pues  no  valgo 
Ed  este  caso  yo,  él  te  fo  diga 
Que  ha  sido  d  secretarlo  en  nuestra  Mgá. 

JuMt,  ¿Qué  dices,  Farandon? 

Far.  Seílor,  qttH  cierto 

Cuanto  Leuclno  mi  sefior  declara , 
Que  70  rae  haNé  en  tod^^  7  ftd  al  conderlo 
La  primer  noche,  j  esta  es  verdad  clara. 

Júit.  ¿Porqué,  7  de  quién  ha  sido  este 
hombre  muerto? 

Far,  De  idos  que  Ellodora  en  crueldad 
Tuvo  del ,  7  porque  dio  A  Leudno  [rara 
Cuenta  de  su  amoroso  desatino. 

Eh  Esa  es  traición,  que  no  le  di  la  muerte 
Sino  por  evitar  la  iD^ta  ftierza 
Que  me  quiso  hacer,  7  en  esto  advierte 
Qu'es  verdad ,  7  tu  vara  no  se  tuerza. 

Jutt,  No  torcerA.  mas  70  haré  ponerte 
Donde  tu  voi  que  asiii  hablar  se  esTliena, 
Habiendo  hecho  un  crimen  semejante , 
Cese ;  7  quita  ese  cuerpo  de  delante. 

Llevad  esta  A  la  cArcel,  7  sea  puesta 
En  estrecha  prisión ,  do  esté  segura. 

Cor,  Será  de  mi  una  razón  propuesta , 
Si  A  hablar  tu  lloencla  me  asegura. 

Ju$t.  Di,  quenunca  Jamas  me  Alé  molesta. 

Cor.Digoque  no  sea  puesta  en  prisión  dura 
Ellodora,  mas  Ubre,  7  sea  llevado 
Mi  hijo,  7  crudamente  castigado. 

Irc.  Etiaes  digna  de  muerte,7  no  Leueino. 

Y  asi  mi  hija  sea  castigada 

Como  rea ,  pues  ella  abrió  el  camino 
Para  este  mal .  7  asi  sea  ejecutada. 

Cor.  Hi  hijo  solamente  es  el  qu'es  diño 
De  muerte ,  pues  por  él  es  infomada  , 
Quebrantando  tu  casa,  cual  ha  dicho. 
Si  se  tiene  memoria  de  su  dicho. 

iré.  Si  ella  A  él  la  entrada  no  lé  diera. 
No  la  Infamara  él,  ni  la  gozAra , 
T  pues  ella  la  puerta  le  dio ,  muera , 

Y  él  quede  Hbre ,  que  es  justicia  clara. 
Cor.  Esa  mesma  razón  á  muerte  fiera 

Le  condena. 

Iré.  Esa  Ie7  mesraa  lo  ampara, 

Qu*el  hombre  puede  entrar  donde  quisiere» 
O  do  le  dan  la  entrada  si  pudiere. 

Just.  Cese  vuestro  alboroto,  7  sea  cumplí- 
Lo  que  tengo  mandado ,  partid  luego  [do 
Con  ella ,  7  A  ese  mozo  ñeva  asido , 

Y  A  Leuclno  también  por  preso  entrego. 


Iré.  Que  castigues  mi  MJa  solo  pido. 
^Cor.  Que  la  sueltesj  muera  mi  hijo  ruego. 

Juii.  Lo  qu*en  Ie7  debo  ejecutar  sobr'csta. 
Tamos,  que  todos  lo  veréis  mu7  presto. 


JOaKlADA  IV. 


Iroano ,  padre  de  niodora,  determiu  mur  h 
bija  ea  la  cárcel  con  un  bocado;  Uémdo 
Felíclna ,  vuélvese  ea  flores-  ProauDctaa  bi 
Kntencia  de  muerte  á  Eliodora ;  va  el  eacR- 
bano  á  nollficánela ,  halla  á  la  puerta  de  b 
oárcel  dos  salvages,  que  le  fmpklnibcB- 
trada^Ya  la  jusUcia ,  tale  la  dio»  INsm,  y 
delanie  de  Ircano,  ei  padre  de  Ellodsn^y  de 
la  justicia ,  Leueino  se  retrató  de  laque  kabít 
díchocoulra  Eliodora.  Fué  condenad» áecfear 
en  un  fuego  Farandon ,  7  Leueino  en  d  rio: 
8al¿  Bétís ,  pide  á  Diana  que  no  mande  fv 
en  sus  ondas  echasen  lal  mal  hombre,  wúi» 

^  que  lo  ebtierren  vivo,  7  con  gran  aleim 
llevan  á  su  casa  á  la  virgen 


mCANO.  FEUCINA.  EUODOBA.  Jesncu- 
PELORO.  EscaiBAMO.  IPODAÜRa 
DEHOUON.  DUI<{A.  LEUCDia 
FA&ANDON.  laÉTIS. 

Iré.  Rompa  la  voz  de  mi  Horoao  aceots 
Las  sidéreas  regiones,  oiga  d  mundo 
BII  mal ,  7  la  crueza  que  h07  Intento. 

Y  nadie  entienda  qu*en  crueza  Ihada 
Dar  A  mi  hija  muerte,  cual  dar  quiero. 
Ni  que  me  inspira  fhrla  del  prolhndo; 

Que  70  no  tengo  el  corazón  de  acero 
Ni  nací  de  los  riscos,  ni  montañas. 
Ni  me  crió  dragón ,  ni  tigre  fierov 

Hombre  so7,'4e  hombre  tengo  las  ealrt- 
Tiernamente,  cual  hombre,  me  lasUmo  [átf , 

Y  lloro  mis  fatigas  tan  estrañas. 
Mas  deste  sentimiento  me  reprimo, 

Yiéndome  por  mi  hija  en  tal  afrenta 
Que  su  muerte  no  siento,  7  mi  hoiin  esúi» 

Y  asi  aunque  muera  es  causa  que  no  sieiu 
Con  la  temeza^qoe  debia  su  muerte. 
Viendo  ser  ella  la  que  asi  roe  alVcnia. 

Ejemplo  es  este  que  al  varón  mas 

Y  de  ma7br  constanciA  pondrA  éspaalo 

Y  le  hará  dudar  la  estrada  suerte. 
Pudo  el  honor  de  Tpodamanle  tanto, 

Yiendo  su  bija ,  de  Archetoo,  fona^a» 
Que  le  dl6  muerte ,  sin  oir  su  tlanio. 

Orcamo  enterró  viva  su  h^a  amada , 
Porque  le  robó  Apolo  su  pureza . 
Dándola  asi  á  su  honor  sacrificada. 

¿Pues  si  destos  se  canta  por  grandem . 
Dar  ¿  sus  hijas  muerte  por  su  honra , 
Dársela  70  A  la  mía  no  es  crueíat 


KL  INFAIUDOR. 


281 


Que  m^me  eltode  menM ,  ni  deilMMira 
La  maldad  qae  mi  bya  ha  cometido. 
Si  la  nobleta  de  qalen  soy  me  honra. 

Al  fin  70  estó  en  que  moera  resamldo 
En  la  prisión ,  pues  ha  de  morir  cierto 
Por  Josllcia,  sn  término  camplido. 

Aai  ierá  mi  daño  mas  coblerto. 
Que  no  Terla  sacar  de  las  prisionca 
A  Justiciar,  el  día  descubierto. 

Asi  Gonftindiré  las  opinionea 
Qn'en  esto  hay,  pues  dándole  un  bocado 
Lo  acaba  todo ,  y  solas  mis  pasiones 
Empezarán  hasta  que  sea  acabado. 

Fel.  El  son  de  tus  tristes  quejas 
Hizo  en  mf  tal  Impresión 
Que  abrasando  el  coraaoo , ' 
El  coerpo  sin  ahna  dejas. 
T  no  solo  tu  dolor 
lie  tiene  de  aquesta  suerte, 
Mas  ver  que  quieres  dar  muerte 
A  Eliodora  con  rigor. 

/re.  Fellcina,  asi  conviene» 
Que  muera  por  su  malicia , 
T  no  en  poder  de  Justicia , 
Pues  al  fin,  de  morir  tiene. 
To  le  lengo  aparejado , 
Aunque  tal  crueldad  se  note » 
Por  arraa ,  tálamo  y  dote. 
Un  mortífero  becado. 

Tales  conÜMlonea  lleva 
T  va  hecho  de  tal  modo, 
Que  no  eMá  en  eomello  todo. 
Pan  morir  quien  lo  prueba. 
T*  to  tienes  de  llevar, 
T  mandóte  qu'en  secreto 
Lo  pongas  Inego  en  afeto, 
T  aae  vengaa  á  avisar. 

Feí,  Señor,  mándame  otra  eosa , 
Y  haane  dasta  escusada. 

Ir€.  Na  hay  qna  replicarme  nada , 
Sino  ir  luego  presurosa ; 
Esto  es  lo  que  cumple  en  esto, 
T  cumple  á  ella  y  á  mi.  ■ 
To  voy  á  traello  aqui , 
Agnáñlame  en  este  puesto. 

FeK  i  Ay,  triste  de  ti ,  £iiodora , 
Sin  culpa  oArecida  á  muerte , 
Cuya  mlaerable  siierte 
Hlspaiia  7  el  mhndo  Hora ! 
I  Ba  posible  que  he  de  ser 
Uinisiro  de  tal  crueldad ,  ' 
Y  que  ^  fidelidad 
Tal  hecho  ha  de  cometer? 

/rr.  Ya  te  he.  dicho ,  Fellcina., 
Que  cumple  que  vayas  presto ; 
Lo  qne  has  de  llevar  es  eslo ,  * 

Que  ea  la  cierta  medicina. 
El  aecreto  y  diligencia 


No  tengo  qu*encomendarte. 
Yo  voy  á  casa  á  aguardarte. 
Tú,  ejecuta  con  violencia. 

Fel.  Desventurada  de  mi, 
¿Dónde  voy  ?  ¿Qué  razón  sigo? 
¿Qué  Megera  va  comlgo. 
Qué  Alecto  me  lleva  asi? 
No  es  posible  que  no  sea 
Furor  Infernal  el  mío. 
Pues  tan  ciego  desvario 
£1  alma  me  señorea. 

Mi  señor  manda  que  dé 
A  Eliodora  este  bocado , 
Que  entiende  que  su  mandado 
Puede  mas  que  no  mi  fe. 
Engañado  está  en  razón , 
Contrario  camino  sigue. 
Porque  no  hay  ley  que  me  obligue 
A  sacarme  el  corazón. 

Mas  lay,  en  qué  duda  esto , 
De  contrarios  combatida , 
Sin  poder  darle  la  vida. 
Ni  dejar  de  morir  yo! 
Forzosa  ha  de  ser  mi  muerte» 
Porque  si  muere  Eliodora, 
Felicina  que  la  adora 
Seguirá  á  la  mesma  suerte. 

La  cárcel  es  e^ ,  i  ay  cielo , 
Como  la  muerte  me  cerca, 

Y  á  Eliodora  se  le  acerca 
La  mesma  miseria  y  duelo ! 
Amltas  hemos  de  acabar. 
Que  razón  Ío  manda  asi, 

Y  pues  cumple,  ¿qué  hago  aqui ? 
A  dársela  quiero  entrar. 

EL  ¿De  quién  serán  mis  quejas 

Y  mi  mal  entendido , 
En  estado  tan  triste  y  peligroso, 
Cielo,  si  tú  me  dejas, 

Y  no  les  das  oido. 
Mostrándote  á  mi  llanto  riguroso? 
Tú ,  que  del  afrentoso 
Insulto  en  que  sin  culpa  soy  culpada 
Sabes  la  verdad  pura . 
Tú ,  en  mi  angustia  y  tristura, 
Aclara  mi  inocencia  condenada , 
Ya  que  pague  la  vida , 
Que  no  sea  mi  pureza  asi  orendiüa. 

Fel.  ¿Qué  haces,  señora  mia. 
En  tu  miserable  suerte? 

El.  Esté  esperando  la  muerte , 
Por  momentos  cada  dia. 

Fel,  Ten ,  señora ,  confianza , 
Qu'el  cielo  á  quien  tú  te  quejas 
Qldo  dará  á  tus  quejas, 
t  á.to  inocencia,  venganza. 

El.  En  él  pongo  mi  JusUcia , 
Pues  él  sabe  la  verdad , 
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Él  gotrde  mi  bootUidad , 

Y  castigue  esta  mallela. 

Fel,  Sí  huh ;  r  asi  lo  enttado 
De  m  bondad  y  clemencia » 
Qae  has  de  salir  por  sentencia 
Libre  deste  Insulto  horrendo. 

Y  en  confiania  de  aquesto. 
Te  traigo  un  regalo  aquí. 

El.  ¿Regalo?  no  es  para  mi , 
Qu'el  mío  pasó  muy  presto. 
La  muerte  podrás  traerme , 
Qu'es  el  regalo  que  espero. 
Que  otro  regalo  uo  quiero , 
NI  otro  puede  apelecerme. 

FeL  Espera  en  IMos  el  remedio, 

Y  comamos  esto  agora . 
Mas  con  condición ,  señora , 
Que  has  de  partlllo  por  medio. 

El.  Pártelo  tú  de  tu  mano. 

Fel.  Si  haré ,  7  será  Igualmente. 
I O  ánimo  de  serpiente , 
Con  un  ángel  soberano ! 

Recibe  desta  tu  sierva 
Esta  conserva ,  en  regalo. 

El.  No  ha  estado  el  donaire  malo , 
¿  Flores  me  das  por  conserva  ? 

Fel.  Señora,  el  yerro  túé  en  mi, 
Que  turbada  en  tus  dolones. 
Dije  conserva  por  flores. 

El.  Bueno  está  .  quédese  ahí. 
Allá  dentro  nos  entremos. 
Porque  gente  oigo  venir. 

Fel.  Tras  ti  voy,  bien  puedes  ir. 
Que  no  es  bien  que  aqui  aguardemof . 
¡  Quién  ha  visto  tal  mudanza! 
Volverse  en  flor  el  veneno. 
Prodigio  es,  y  es  tan  bueno. 
Que  me  da  buena  esperania.         • 

Junt.  Doy  la  palabra,  que  quialeraenesto 
Hacer,  señor  Pelero,  vuestro  mando. 
Cual  siempre  mi  deseo  está  dispuesto , 
Lo  qu'es  serviros  solo  deseando. 
Mas  en  esta  ocasión  Juro  y  protesto 
Que  ni  puedo ,  ni  es  justo ,  contemplando 
De  Reycenlo  las  culpas  y  maldades. 
Infamias,  y  otras  mil  atrocidades. 

Peí.  Cierto  que  yo,  señor,  venia  informa- 
Muy  diferente  de  eso  que  os  he  oído ,  [do 
Porque  á  entender  me  dieron  que  aun  pecado 
Para  estar  preso  asi ,  no  ha  cometido. 

Juit.  No  hay  preso  que  confiese  qu'es  cul- 
Aunque  sea  en  derecho  convencido ,  [pado, 
Siempre  se  Justifican  de  inocentes , 
Aunque  cien  rail  testigos  vean  presentes. 

Y  porque  no  entendáis  qu'es  pasión  mía» 
O  rancor  que  le  tengo ,  estad  atento  > 
Oiréis  qué  se  le  prueba  en  solo  un  dia. 
Después  que  se  cumplié  mi  mandamiento. 
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ÜM  DMBor  le  pid*t  A  qalMiiervift 
Con  promeaaa,  que  en  firme  *•—»**■*" 
Seria  sa  marido ,  y  del  geuida. 
Con  oira  se  casó,  y  dejó  bnrladn. 
Otra  presenta  del  una  querella. 
Diciendo  que  una  hija  Inlámó  mja» 
Él  se  desdice,  habiendo  dicho  delta 
Cosas ,  q«e  es  Josta  ley  qoe  lo  destreja. 
No  hay  casada ,  viada ,  ni  doncelta , 
Ni  hay  deuda  suya ,  contra  quien  no  uiiT* 

Y  oiBBda  con  sn  leogiia,  y  deoMs  «Icilo, 
Con  su  cañada  cometió  00  Incesto. 

Esto  hay  de  Reycenlo ,  y  mas  qon  ealta, 
Deste  que  al  mundo  con  sa  lengoa  Inlusa; 
¿Mirad  vos,  si  es  justlda  perdonallo, 
O  si  será  arrojallo  en  viva  llama? 

Peí.  No  tengo  qne  decir»  sino  dejaHo. 

Y  porque  á  toda  priesa  ya  me  llama 
Un  negocio,  haré  de  voe  aoaencta. 

/ttff  .Siempre  p*raos  servir  eetéea  pres» 

¿Traelsme  la  sentencia  ya  ordenada,  {ñ. 
Para  notificársete  4  Eliodora? 

Eee.  Señor  si ,  sok»  taita  ser  firmada 
De  ti ,  lo  cual  poídrás  haeer  agora. 

Jttsl.  Séame  de  palabra  recitada. 

Esc.  Dice  desta  manera,  qoe  á  ta  hon 
Que  todo  el  pwMo  sea  congregado 
Para  el  fiero  espelAeolo  ayuBlado, 

De  la  cárcel  ta  saquen  coa  pristeaw 
Sobre  una  muta,  y  Itave  de  dataste 
Pregoneros ,  que  digan  en  pregone» 
Su  crimen  en  voi  alta  y  resonaole. 
Vuelta  de  andar  lu  calles,  y 
Que  la  ley  manda ,  sea  ai  mesmo 
En  la  pública  plaxa  degollada. 
Donde  quedando  muerta  sen  dcgado. 

Just.  Buena  está,  yotafirmodanaioirti. 
Id  á  notlflcárseta  al  momeato 
A  Eliodora ,  y  apréstese  á  la  mnerte» 
Pues  ella  fdé  ocasión  de  la  tormentOL 

Esc.  Con  la  raion  que  debo  ohedeeene 
Voy,  señor,  á  cnmpllr  tu  mandamiaita. 

Just.  Cumple ,  qne  sea  con  preata  dtt- 
gencla. 

Ese.  Será  asi  ejecotada  ta  seoieacla. 

Just.  Pague  con  muerte  el  crimen  carne- 

Y  muera  la  que  asi  con  tal  lorpeía     [iMa. 
El  blasón  de  su  padre  ha  ofendido. 

Sin  tener  advertencta  á  aa  nobleu. 

Ese.  Aqui  es  |a  cárcel  donde  aoy  fcaida, 
Qutero  notificarle  con  presteía 
La  sentencia  á  Eliodora.  Ah,  carcelera  p 
Abri,  ah  de  la  cárcel,  ¿no  hay  pórtese t 

ipod.   ¿Qoién    sois,   ,qae    demandali 
aquesta  puerta  ? 

JESc.  Só  esciibano  real  de  aqaeauaa- 
diencla. 

fpod.  Volveos,  qne  noospaedeaerolilertí» 
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Bo  luMilf,  ni  kagais  BM  raMmdt. 
Ese.  &QQ*e8  eito  T  iBiloy  dwnnteiido  T  ¿Bs 

COSE  cierta 
i  que  he  vMe  Relente  mt  preieiiciaT 
tal  dada  estoy  sofiando ,  no  estoy  elerto , 
De  claramente  veo  qae  estoy  despierto. 
Qalero  volver  y  dar  raxon  desto 
1  Jiiea  qw  al^aidándone  ha  <|iiedado , 
ne  70  no  séipié  haga  ó  diga  en  esto , 
oe  Y07  sin  mi » de  ver  lo  que  ha  puado. 
lutt,  Hoéigome  qne  venido  hayas  tan 

presto. 
Bmc.  Si  Tengo  presto,  trtfigo  mal  recado. 
Jfui,  ¿De  qné  suerte T  é 

E»e.  De  saerte  <{ae  teniendo 

stoy  aqnl ,  de  lo  que  vf  tremiendo. 
Jutt.  ¿Qné  traes?  ¿Qué  te  alborota,  qué 

te  altera? 
osiega  el  sobresalto,  ¿di ,  qué  ha  sido 
a  ooasion  que  te  trae  de  tal  manera , 
hi  color,  sin  aliento,  sin  sentido? 
Ese.  Yendo  á  notificar  la  muerte  fiera 
.  EHodora ,  el  entrar  me  fhé  empedldo 
or  dos  saivages,  que  hallé  á  la  entrada 
te  Ui  cárcel  qne  dellos  es  guardada. 
Jusi.  ¿ Salv^es ,  has  soñado  esa  locura? 
Ese,  ¿Soñado?  ve  allá,  tu  verás  si  es 
erqne  des  á  mi  sueño  la  soltura ,   [cieno. 
i  duermo ,  ó  tú ,  señor,  estás  despierto. 
Just.  Ella  es  melancolía  si  se  apura , 
'amos  allá ,  reiré  tu  desconcierto. 
Ese.  Igual  me  reiré  yo ;  esa  es  la  puerta, 
lanm  á  priesa ,  seráte  luego  abierta. 
Jusi.  Ah  de  la  cárcel,  ¿no  hay  quien  ^i 

respuesta? 
Dem.  Quien  responda  si  hay,  mas  tú  ¿qné 
Ine  tu  jurisdicción  aqui  no  presta,  [quieres? 
asi  te  puedes  ir,  qne  no  hay  que  esperes. 
or  Diana  esta  guaida  fué  aqui  puesta, 
ara  defensa,  si  ofender  quieres 
.  Eliodóra  so  virgen ,  cuyo  apremio 
altará ,  eomo  á  virgen  de  su  gremio. 
Jiitr.  ¿Qué  rumor  oigo?  ¿qué  clamor 
ame  noticia  desto,  Justo  cielo,  [resuena? 
v'el  temor  de  sentido  me  enagena, 
la  vista  me  oftisca  un  negro  velo. 
Diana.  Juez ,  que  llenes  puesta  en  tu  ca- 
[i  yiígen  sin  tener  de  mi  recelo ;      fdena 
IMnae ,  en  qué  ley  fhndaste  tu  sentencia  ? 
CáflDO  procedes  con  tan  gran  violencia? 
Solo  el  dicho  de  un  bárbaro  inhumano , 
islhaiador  de  la  bondad  inmensa 
e  las  mngeres ,  tuvo  tanta  mano 
»ntigo ,  que  les  hagas  tal  ofensa, 
ne  tefloílendo  tu  ira  de  tirano 
el  clDtlo  monte  venga  á  ser  defensa 
e  la  intacta  EHodora ,  yo  Diana , 
loan  de  descendencia  soberana ; 


T  porque  el  hecho  horrible  sea  punido , 
T  en  su  gloria  EHodora  restaurada, 
Su  padre  Ircano  aqui  me  sea  traído. 

Just.  Llevad  vos ,  escribano,  esta  emba- 
jada. 

Ese.  De  mi  será  ese  mando  obedecido. 

Just.  Tú,  Diana,  en  los  bosques  adorada. 
En  el  infierno ,  y  en  alto  cielo , 
Servida  en  el  Parnaso ,  en  Clntio ,  en  Délo, 

Suplicóte  qne  á  ira  no  te  mueva 
Porque  contra  EModora  di  sentencia. 
Pues  la  muerte  de  un  Iwmbre  se  ie  prueba, 

Y  della  es  oonltoada  sin  violencia. 
La  ley  sola  me  guia ,  ella  me  lleva ; 
Ella  es ,  y  no  yo  quien  la  sentencia , 

De  suerte ,  o  pura  virgen,  que  no  hay  culpa 
En  mi,  pues  la  Justicia  me  disculpa. 

Diana.  No  merece  por  esa  muerte  muerte. 
Sino  vida,  y  eterno  nombre,  y  gloria. 
Cual  se  yerá  en  el  fin  de  aquesu  suerte , 
En  la  declaración  de  nnestra  historia. 

Irc.  Diosa,  que  flicultad  me  das  de  verte, 

Y  á  mi  bajeza  ofreces  tal  rietoria 
Obedeciendo  tu  preciso  mando. 
Estoy  do  me  mandaste  en  ti  adorando. 

Diana.  Iroano,  solamente  la  injusticia 
Que  te  hadan ,  y  la  ofensa  horrible 
Me  trae  á  ser  ministro  de  Justicia . 

Y  á  dar  castigo  á  un  caso  tan  terrible. 
Pague  el  fiero  Leucino  su  malicia , 
Pague ,  qne  ya  á  los  dioses  no  es  sufrible. 
Ipodaoro ,  Demollon. 

J^od.  Señora. 

Diana.  De  la  cárcel  sacedme  aquiáEIlo- 
dora. 

Yerás ,  Ircano ,  abierta  y  claramente , 
La  poca  cnipa  que  tu  hija  tiene, 
Yerás  qu*en  todo  siempre  fué  inocente , 

Y  verás  á  quien  desto  el  daño  viene. 
Jpod.  Ya  tienes  á  EHodora  aqui  presente. 
Diana.  Quitalde  esas  prisiones,  ¿qné  os 

detiene? 
Que  no  es  razón  qu'el  duro  hierro  apremie 
A  quien  espera  que  mt  mano  premie. 

Llégate  acá .  EHodora  gloriosa . 
Yivo  esplendor  de  mi  virgíneo  coro. 
Por  quien  tengo  mi  suerte  por  dichosa 

Y  por  quien  me  engrandezco,  y  mas  me  ho- 

Y  esta  corona  ciña  tu  espaciosa        [noro ; 
Frente ,  adornada  de  esas  hebras  de  oro,. 

Y  esta  rirginal  palma  est*en  tu  mano 
Premio  diño  á  tu  intento  soberano. 

El.  ¿Cuándo  fué,  escelsa  diosa,  á  mk 
Merced  tan  generosa  concedida  ?     [bajeza. 

Diana.  Ylsta,  EHodora,  bien  vuestra  pn- 
A  vuestro  casto  ánimo  es  debida ,      [reza„ 

Y  para  qne  se  entienda  su  grandeza , 
Los  presos  de  quien  sois  asi  ofendida 
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SaqiwD  aquí  y  totAb  m  wMmi  ckra 

Y  lo  que  en  gloria  vueitra  se  declara. 
Justo  es  que  muera  el  hombre  que  ha  In- 
famado 

Muger,  ó  sea  casada,  ó  sea  doncella. 
Viuda  honesta ,  6  de  cualquier  estado 
Que  sea,  ora  la  sirva,  ó  hnja  delta. 

Leuc.  Traído  s6  ante  ti,  por  tu  mandado. 

Dkma.  Be  ti  ante  mi  Ellodora  se  que- 
£n  razón  que  con  ánimo  atrevido  [relia, 
infamada  de  ti  sin  causa  ha  sido. 

Si  tienes  que  alegar,  responde  luego , 
Pues  del  <^llar  gran  daño  te  resulta, 

Y  que  digas  verdad  te  pido  y  ruego , 

Que  á  Dios,  cual  sabes,  cosa  no  hay  oculta. 

Lme.  Virgen ,  á  quien  el  casto  y  puro 
La  gente  mas  remota  y  mas  Inculta  [fUego, 
Del  mundo  te  consagra ,  en  culto  eterno. 
Haciéndote  del  cielo  gula  y  gobierno ; 

Ya  que  asi  soy  en  tu  presencia  puesto 

Y  puesto  acusación  por  Eliodora, 
Debo  decirte  la  verdad  en  esto , 
Que  la  verdad  ba  de  aclararse  agora , 

Y  asi  digo,  y  declaro,  qu*ei  honesto 
Cuidado ,  que  en  el  casto  pecho  mora 
De  Eliodora ,  jamas  dio  al  ruego  mió 
Cabida  ni  rae  oyó  sin  dar  desvio. 

Y  asi  digo .  que  fué  de  mi  iniamada 
Ii^ustamente,  en  cuanto  dije  della , 
Sin  que  debiese  en  cosa  ser  culpada , 

Y  esto  es  verdad  que  fué  por  ofendella. 
Diana.  ¿Fuete  della  ocasión  alguna  dada? 
Leuc,  No,  sino  viendo  no  poder. movella 

A  mi  querer,  determiné  vengarme 
Con  disfamalla ,  pues  bula  de  amarme. 

Diana.  ¿Al  fin  que  por  enojo  y  corrí- 
La  disfamaste,  y  no  por  culpa  suya  ?  [miento, 

Leuc,  Ese  fué  solo  mi  final  intento. 

Diana,  Oye  pues  la  final  sentencia  tuya  : 
A  ese  que  afirmó  con  juramento 
Lo  que  no  fué  verdad ,  porque  concluya 
SU  mala  vida,  sea  llevado  luego 

Y  echado  vivo  como  está  en  un  fuego. 
Far»  O  virgen  della,  muévate  mi  llanto, 

Y  ten  piedad  de  la  miserta  mía. 

Diana.  Ministros  míos,  ¿qué  aguardáis 
Andad  con  él  •  acabe  su  porfia.  [ya  tanto? 
Dem,  Hoy  tendrá  fin  su  vida  y  su  que- 
branto. 
Far.  Hoy  es  mi  fio ,  y  postrimero  dia , 

Y  es  justo ,  pues  que  fui  testigo  falso 
Contra  Eliodora,  cuya  gloria  ensalzo. 

JLeuc.  Si  en  ti ,  diosa  Diana ,  veo  que  Dilta 
Piedad,  ¿adonde  iré á  pedir  consuelo? 
¿  Si  eu  tu  glorioso  corazón  se  esmalta 
Tal  dureza ,  y  se  olvida  qu'es  del  cielo? 

Diana.  Leucioo,  agora  la  crueza  asalta 
Mi  tierno  pecho ,  y  con  sangriento  celo 


Quiero  veagar  vá  viigéii  ofendida 
Por  ti ,  y  su  honra  restaurar  perdldu. 

No  te  podrás  quejar  que  nunca  foiatu 
Avisado  de  aqaóte  trance  duro , 
Pues  á  ta  diosa  Némesis  oiste 
Que  huir  desto  te  seria  seguro. 
Una  corona  y  una  muerte  viste. 
Haciendo  las  dos  viajas  su  eoiijnio ,. 

Y  atribuíste  el  caso  prodigioso 
A  tu  fiívor,  con  disponer  dudoso. 

ipod^  Del  modo  que  mandaste  ,  ha  shb 
Tu  mando ,  y  ea  ceniza  convertide    [1 
Queda  aiqnel ,  que  huyendo  el  lesü 
^(estiflcó  kv  nunca  sucedido.  (Incho 

Diama.  Este,  que  sin  piedad  od  dorocs- 
Puso  á  Eliodora ,  á  un  grave  peso  asido 
Lo  arrojad  en  el  Bétis ,  y  alli  muera , 
Porque  tal  muerte ,  tal  maldad 

Leuc.  ¿Es  posible,  que  no  has  de 
Delia  Diana ,  al  tierno  llanto  oiio ,    [verte , 

Y  que  remisa  en  darme  cruda  amene . 
Asi  me  mandas  arrojar  al  rio? 

Diana.  Eso  no  te  repara  de  ta  saerle. 

Leuc.  Repáreme  tu  eterno  señorio. 

Diana.  ¿No  hay  lugar  ya ,  Demolioo ,  qti 
aguardas? 
¿Y  tú,  Ipodauro ,  en  qué  raabnea  tardas? 

Dem.  Sin  hablar  mas  razón  •  Tamoa^  Lea- 
cino. 

Leuc.  O  dioses  inclementes  é  h 
Qu*enlre  tantos  no  hubo  un  dios 
Sino  todos  crueles  y  tiranos. 

Ipod.  No  blasfemes  con  laoto 
^Atale  ya ,  Demollon,  las  manos, 
^  desde  aqui  podemos  arrojallo. 

Béiis.  Teneos,  saUages,  suqtendé  el 

Diana ,  no  permitas  que  sea  cebado   (Se. 
En  mis  liquidas  ondas  ese  fiero , 
NI  su  maldito  cuerpo  sepultado 
En  el  hético  seno  de  mL Impero; 
Manda  que  sea  á  las  fieras  arrojado, 
O  al  fteego,  cual  su  horrible  compañero. 
No  en  mi ,  que  volveré  á  lanzallo  ftera. 
Como  lo  echaren ,  vivo  á  la  ribera. 

Diana.  Bétls ,  honor  de  la  vandalia  gente; 
Emre  los  ríos  del  mtfiulo  el  mas  famoso. 
No  me  niegues  en  esta  til  corriente  • 
Muera  en  ella  este  infame ,  al  cieio  odios». 

Bétit.  Diana ,  no  es  razón .  ni  se  conskaH 
Dar  sepulcro  á  ese  ipjusto  tan  hooroao . 
Que  cuando  sea  tu  voluntad  cumplida , 
Valdrá  mas  es^  muerte  que  su  vida,  {lian 

Diana.  Llevaldo  luego ,  y  vivo  asi  ca  Is 
Dalde  el  dltimo  fin  y  alojamiento. 

Lgue.  ¿  Vfrgen,  porque  tu  pecho  asi  des* 
tierrá 
La -piedad  que  tiene  en  él  sa  asiento? 

Dem.  No  demande  piedad  el  qae  asi  jena. 
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Yamot  de  aquí ,  qo'es  gran  detmiiniento, 
T  &IU  céletn-ar  el  alegría 
De  tan  alegre  y  Teotarow  dfa. 

BétiM.  Escéisa  Yfrgen,  dame  tú  licencia 
QQ*en  Yuelo  baje  á  ral  húmido  protando , 

Y  mis  ninika  envíe  á  tu  presencia 
A  celebrar  la  fiesta ,  y  dia  jocundo. 

DUma,  Anda ,  que  bien  merece  esa  esce- 

Y  qne  la  flinia  esparza  por  el  mundo  [léñela, 
El  casto  7  claro  nombre  de  Ellodora, 


Cantando  del  Bétis  al  Aurora. 
¿Estás,  Ircano,  satisfecho  de  estot 
Irc.  Nunca  yo  Tul  capaz  de  tan  gloria. 
Diana.  Y  tú.  Juez,  aprende  á  ser  mo- 
desto, 

Y  esculpe  este  alto  ejemplo  en  tu  memoria ; 

Y  pues  la  noche  Tiene  en  vuelo  presto. 
Dando  aquí  fin  á  nuestra  ilustre  historia . 
Yaraos  con  esto  en  Hispalis  entrando, 
El  triunfo  de  Eliodora  celebrando. 


JOAQUm  ROMERO  DE  CEPEDA. 
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ANA€RBON ,  caballero. 

R06I0,  criado. 

TISBE.moxa. 

GABRINA,alcahueU. 

ARNALDO,)      ... 
ALBINA,  '}  Paires  do  Lucrecia. 


JORNADA  I. 

ANAGRBON.  R06I0. 

An,  I  Qué  dolor  hay  mas  mortal 
Que^el  mió  ni  mas  crecido 
Que  ni  sé  si  soy  querido , 
Ni  puedo  decir  mi  mal  1 
j  Desventurado  de  mi  I 
Solo  en  el  mundo  amador 
Que  me  ha  llagado  el  amor 
Con  sola  una  vez  que  vi. 

Mostróme  la  hermosura 
Has  alta  que  el  mundo  tiene , 

Y  quiere  que  siempre  pene : 
Ved  si  hay  mayor  desventura ; 
Yo  me  perdí  por  mirar, 

Y  el  remedio  es  poder  ver ; 
No  puedo :  ¿qué  he  de  hacer. 
Sino  morir,  ó  penar? 

No  puedo  mi  mal  decir, 
Descubrillo  es  desconcierto , 
Pues  no  es  el  remedio  cierto 
Do  daño  puede  venir. 
Mas  si  callo  en  tal  aprieto , 
Moriré  como  ahora  muero ; 


LCGBEGU. 
La  Justicia. 
Uh  Yiedugo. 
Dos  Pomounoaas. 
TARISIO,)     ,.     . 
TROCO.    H"**^- 


Descubrir  mi  pasión  quien» 
A  quien  me  tonga  secreto. 

Qu*el  mal  ha  donde  la  vida 
Por  callarlo  se  aventura ; 
No  deciUo  es  gran  locura» 

Y  simpleza  conocMa. 
Escusado  me  es  tomer. 

Pues  que  son  de  amor  engaños, 

Y  al  fin  de  aquestos  dos  daños . 
Quiero  el  menor  escoger. 

Llamar  quiero  un  ipi  criado , 
Hombre  sabio  y  muy  discreto, 
Descubrille  mi  secreto , 
Bfi  dolor  y  mi  cuidado. 
PodrA  ser  que  dé  algún  medio 
En  esto  mi  mal  Babli>80, 
Que  A  un  dplor  muy  peligroso 
Puesta  cura  es  buen  reniedio. 

La  amorosa  dilación 
Es  muy  manifiesto  engaño , 

Y  el  esi)erar  dobla  el  daño 

Y  es  A  veces  destruldon . 
Que  si  Aníbal  valeroso, 
Capitán  nunca  vencido. 
No  se  hubiera  detenido. 
No  fiíera  Cipion  glorioso. 
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NI  el  ejérdto  romano 
Sojetáre  á  Gartafena , 
NI  Aníbal  taTf  ere  pena. 
Ni  victoria  el  Africano. 
T  si  Aquilas  dilaUra 
De  Patroclo  la  Ténganla, 
No  le  Tallera  so  lanza 
NI  al  troyano  sujetara. 

T  si  el  Alerte  fiéctor  siguiera 
El  alcance  en  noche  oscura , 
No  Tiara  BU  desTentura 
NI  el  Ilion  se  perdiera. 
Dilató  la  ejecución 
Aquel  principe  escelente , 
T  después  tIó  de  su  gente 
Fuego ,  muerte  7  destrulclon. 

Pues  quiero  agora  la  llama 
Que  me  abrasa  el  alma  y  Tida* 
Amansar,  aunque  ofendida 
Sea  mi  honra  y  mi  Fama ; 
Cuanto  mas  que  en  descubrir 
MI  secreto  A  ral  criado , 
No  debo  de  ser  culpado, 
T  si  muriere,  morir. 

Roslo  mió,  sal  ataena. 

Bo9(o,  i  Qué  manda  vuestra  meroé? 

An.  Darte  cuenta  de  mi  fe. 
Antes  que,  mi  Roslo,  mnera ; 
Que  aqueste  nal  que  padexco 
Apriesa  quiere  acabarme , 
Procura  de  remediarme. 

Romo,  llanda ,  señor,  que  obedezco. 

An.  Esa  pronta  voluntad 
No  podré  Jamas  pagarte 
Sino  con  encomendarte 
Un  secreto  en  puridad. 

Mo9Ío.  Di,  señor,  que  la  crtama 
Que  en  mi  de  pequeño  has  hecho . 
Tiene  seguro  mi  pecho ; 
Puedes  tener  confianza. 

Descubre  lo  que  qnerrAs 
Ora  enblen,  ó  en  mal  se  trama, 
Que  A  tu  vida  ^  honra  y  Duna 
Contigo  me  hallarás; 
Tuyo  soy ;  tuyo  seré 
Cuanto  durara  la  vida; 
Si  fkiere  por  ti  perdida , 
Acreciento  en  honra  y  fe. 

An.  Quiero,  mi  Bosip,  abrazarte. 
Que  tu  Te  me  ha  puesto  aliento, 
T  de  mi  mal  7  tormento 
Darte ,  Rosio,  entera  parte, 
j  Ay  de  mi,  desventurado! 
Que  no  aé  cómo  lo  diga. 
Que  A  tan  Inmensa  fatiga 
Ruscar  medio  es  escusado. 

¿Qué  haré?  i6  cerno  diré 
Este  nal  que  consentí  ? 


Roffo.  Acaba  ya ,  aefior,  di. 
i  Qué ,  pones  duda  en  mi  Te  ? 

An,  O  muerte ,  ¿  porqué  no  vleoes , 
T  das  fin  A  mi  tormento. 
Que  se  acaba  el  sufrimiento , 
Cuanto  tú  una  te  detienes? 

Espera,  mi  Roslo,  un  poco, 
Yerás  mi  mortal  pasión. 

Rost'o.  Duelos  hay,  otro  sermón 
Quiera  decir  este  loco. 

An.  ¿  Qué  murmuras  entra  dientes , 
Rosto  mío? 

Rosto.      Mi  señor. 
Que  tengo  grande  dolor 
De  sentir  tus  acidentes. 

An.  Soy  indigno  en  ser  por  quien 
Siento  mi  pena  mortal, 
Pues  la  gloria  de  mi  mal 
Hace  el  mal  supremo  bien. 

Rosio.  Señor,  si  me  das  lioeDcia , 
Descubriré  tu  dolor. 

An.  Yo  la  doy,  di  ¿qué  asf 

RoHo.  Amor. 

An.  I  Ay'demi! 

Rosto.  Pues  ten  padenda . 

Que  tu  mal  tiene  ramedlo 

Y  está,  señor,  en  tu  mano. 

An.  ¿Qué  dices,  mi  Rosio  hermano? 
¿Sabrás  tú  dar  algún  medio 
De  suerte  que  mi  dolor 
Tenga  alguna  medicina? 

Rosio.  Si,  si  no  es  muerta  Gabrlna, 
Maestra  desta  labor. 

An.  Tu  sincero ,  y  pecho  sano , 
Que  ignora  mi  mal  crpel , 
Te  hace  el  ramedlo  del 
Tenello  por  muy  liviano ; 
Mas  si  la  causa  subida 
De  la  pasión  por  quien  ««ero 
Supieses,  no  de  ligero 
Me  otorgarlas  la  vida. 

Si  vieses  el  resplandor 
De  la  luz  que  me  atormenta, 

Y  aquel  valor  tan  sin  cuenta 
Do  procede  ral  dolor, 

Y  si  pudieses  mirar 

Su  estremada  hermosura. 
Discreción ,  gracia  y  cordura , 
Queien  el  mundo  no  hay  su  par; 

No  dirias  que  Gabrina, 
Ericto,  Cirallea, 
Ni  la  gran  sabia  Medea, 
Uclnia ,  di  Celestina , 
Fueran  parte ,  ni  otras  dentó , 
A  vencer  el  corazón. 
La  caste  y  limpia  intendon 
De  la  que  me  da  tormento. 

Rosio.  Contra  d  eual  prlndpio  niega 
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No  hay»  leflor,  mas  4|ue  argüir. 
Deja  ya  de  difirir 
Ta  negocio .  y  á  esta  mega ; 
Que  otras  doncellas  y  daeñas, 
Encerradas  y  escondidas , 
Fueron  del  amor  Toncldas  : 
Dádivas  quebrantan  peñas. 

Haj  en  aqoesie  logar 
Tantas  oficialas  de  esto 
Que  si  aquí  me  ftiera  honesto 
Mil  te  pudiera  contar ; 
Blas  por  verte  tan  llagado 

Y  por  darte  medicina 
Quise  nominarte  á  Gabrlna , 
Como  desto  el  mas  letrado. 

SI  hubieras  su  casa  entrado , 
Visto  perfumes  y  olores, 
Yerbas ,  palos ,  para  amores , 
Sangres ,  sogas  de  ahorcados , 
Votes ,  cajas ,  corazones 
De  cera  y  de  mil  hechuras , 
Yella  andar  de  noche  acaras 
A  buscar  pies  de  tejones. 

Yo  le  vi  en  una  canasta 
De  aquesto  una  gran  mistura , 
Oye ,  de  lobo  asadura , 
Cuero  de  sierpe  cerasta. 
Hígado  de  ciervo  asado. 
Los  ojos  de  lobo  vl^o  • 

Y  mil  dientes  de  conejo. 
De  dragón  hueso  rallado. 

Es  maestra  conocida , 
Cinco  veces  azotada , 
Emplumada ,  y  desterrada 
De  a9ni  por  tolda  la  vida ; 
Mas  no  faltan  hombres  buenos 
Que  ruegan  luego  por  ella , 
Que  para  mal  de  doncella 
Si  ella  lálta  la  echan  menos. 

Remediarlas  es  notorio. 
Porque  su  oficio  es  contlno 
Con  papo  de  palomino» 
O  de  ponto ,  ó  lavatorio. 
Nunca  estA  desocupada 
Su  casa  de  despenseros. 
Galanes  y  caballeros , 

Y  otras  gentes  de  pasada. 
Es  muy  astata  comadre , 

De  todas  gran  costurera , 
Ensalmadora ,  partera , 
Gran  sabia  de  mal  de  madre ; 
Bendice  niños ,  y  emplasta , 
Concierta  brazos  quebrados, 
Gran  maestra  de  locados , 
De  todos  madre,  y  madrasta. 

Ella  no  tiene  otras  rentas 
Sino  criar  palomitas 

Y  visitar  las  ermitas 


Con  unas  nmj  grandes  caeatai. 

An,  Oido  he  de  buena  giai 
Tu  cuento  de  aquesta  vlija , 
¿Dóvive? 

üotto.  En  una  calleja 
Junto  del  atarazana. 

Án,  ¿Puesentieodei  queierá 
Discreción  fiarme  deüa? 

Homo.  Si ,  señor,  yo  iré  por  dli, 

Y  vuestra  merced  verá 
Como  le  hará  en  un  punto 
Ver  lo  que  tanto  deiea. 

An.  I  Ay  Diosl  venga esi Mete. 
Que  estoy  ya  casi  dironto. 

Ro9io.  Señor,  yo  voy,  maseBliei'i 
Que  ella  no  come  pasiones 
Sino  de  buenos  doblones , 
O  de  oro ,  ó  alguna  prenda. 

An,  Darlehe  toda  mi  can, 

Y  A  ti  calzas  y  Jubón; 
Si  daalivioá  mi  pasión, 

.  En  el  daros  no  babrá  tasa. 

JIosfd.  Pues,  señor.  desanuMn 
Las  piedras  ablandarás. 

Jn.  Ve,  4  qué  tardas  ^ 

Boiio.  ¿Do  e<i* 

An,  Arriba. 

Ro$io\        Pues  ahi  espeta.    ' 

(fiTaUaitosto  COMIDO.) 

Bien  será  considerar 
El  fin  que  de  aquesto  eipero, 
Que  quien  no  piensa  primero , 
Si  yerra  no  hay  que  quejar. 

Lucrecia  es  noble  doncella. 
Su  padre  muy  poderoso , 
Tan  recatado  y  zeloió 
Que  apenas  dejará  veHa. 
Si  en  el  trato  soy  asido 
Desollarmehan  la  pellas . 

Y  con  Gabrfna  la  vieja 
En  dura  prisión  metido. 

Mas  al  fin  yo  soy  mandado^. 
También  yo  lo  prometí , 
Gomo  siervo  obedeci . 
Que  á  servir  soy  obligado. 
La  ganancia  cierta  es» 
Perdella  será  locura . 
Pues ,  al(o ,  Rosio ,  rfprewra . 
Aunque  lo  pagues  después- 


JORNADA  II- 

ROMO.  TISBB.  «ABRUf  A.  ANáCI*^ 
ARNALDO.  ALWIf  A.  LüClKIA: 

Aosto.  ¿Quién  está  acá  t       ^, 
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Boiio.  A  la  señora  Gabrina. 

Gab.  ¿Qntén  me  llama?  Yeo  alna, 
Tisbe,  ¿8f  ñaman  á  ti? 

Titbe,  fio6Ío  es,  ¿abrille  he? 

Gab.  Ábrele ,  huelgo  qoe  él  tea ; 
¡  Ay  Jesut,  como  estás  Tea! 
Sal  presto,  y  componete. 

Rosto,  Ocapada  debe  estar 
La  posada ,  según  siento , 
Alguo  nuevo  casamiento 
De  los  que  suele  tratar;  • 

Parece  suenan  pisadas 
Be  algún  galán  que  se  esconde . 
OU. 

TUbe.  Ola. 

Jloffo .         ¿  Quién  responde  ? 
¿Son  moldas  emparedadas? 
( Habla  Tisbé  de  una  ventana. ) 

Tisbe.  ¿Qué  manda  el  enamorado? 

ilof€o.  I O  qué  rosa  y  clavelina ! 
A  la  sciíora  Gabrlna 
Quiero  dedr  uh  recado. 

Tiebe.  Aguarde,  señor,  Iré 
A  llamarla. 

Rosto.      Ay  que  muero , 
Ge,  señora,  que  á  ella  quiero. 

Tisbe.  Pues  aguarde ,  y  abriré. 

ilo«<o.  O  mi  Tlsbe  y  mi  señora , 
Gran  gloria  es  poder  mirarte , 
¿Quién  hay  que  pueda  igualarte 
Ed  belleza  y  gala  agora? 
IHchosa  ha  sido  mi  pena , 
Yentnrosa  mi  pasión , 
Pues  padece  el  ooraion 
Por  causa  tan  Justa  y  buena. 

¿Quién  goza  de  esta  hermosura , 
Destas  manos ,  desta  boca  ? 
¿  Quién  aquestos  pechos  toca 
Do  amor  dio  tanta  dulzura  ? 

Tisbe.  ¿No  lo  veis  como  es  donoso 
De  coando  acá?  tire  añiera , 
Jetos ,  y  desa  manera , 
Señor  Roslo ,  es  pegajoso 
No  hay  mas  son  luego  pegar 
Con  la  moza ,  y  retozalla. 

Rosto.  111  bien,  quien  aquí  se  halla 
¿Qoé  hará  sino  gozar? 

TUbe.  (A  eso  viene?  por  mi  vida 
Qoe  de  mi  no  se  acordaba , 
Diga  ya  lo  que  buscaba. 

RosU).  Remedio  de  mi  herida. 

Tisbe.  Ay,  ay,  ay,  reírme  quiero  > 
Ta  eftá  muerto,  ¿no  lo  veis? 

Rowio.  Vos  darme  vida  podéis , 
Qoe  sin  vos ,  mi  Tisbe ,  muero. 

Tisbe.  Mucho  deso  es  de  reír, 
¿  Qoé  quiere ,  que  está  parado? 

JIoaio.  Dar  á  Gabrlna  un  recado 

1. 


T  á  vos  contino  servir. 

Tisbe.  Lo  uno  bien  puede  ser. 
Has  lo  otro  no  lo  creo. 

Rosio.  Tos  sola  sois  mi  deseo. 

Tisbe.  A  re,  estoy  por  lo  creer. 
Llamar  quiero  á  mi  señora , 
Mas  ya  viene. 

Rosio.       I  Ay  de  mil 

Tisbe.  Vuelva,  señor,  por  aqni. 

Gah.  Venga,  mi  Rosio,  en  buen  hora^ 

Entre,  ¿porqué  está  á  la  puerta  f 
Que  esta  casa ,  y  todo  es  suyo. 

Rosio.  En  pararme  me  destruyo , 
T  mi  bien  se  desconcierta. 

Gah.  ¿  Hay  algo  en  que  esta  mezquina 
Pueda  ser  de  algún  provecho  ? 

Rosio.  MI  amo  está  en  grande  estre- 
De  enfermedad  repentina.  [cho 

Gab.  ¿  Y  de  qué  causa  le  vino 
Mal  que  Tué  tan  de  repente? 

Rosio.  Vamos,  que  nuevo  acídente 
Contaré  por  el  camino. 
La  enfermedad  que  padece 
Es  un  terrible  tormento . 
Un  conttno  pensamiento , 
Un  mal  que  por  otras  crece. 

Un  escesivo  dolor» 
Una  congoja  mortal , 
Una  pasión  cordial , 

Y  al  fin  es  un  puro  amor. 

Gab.  I  Ay ,  hyol  ya  he  respirado. 
Que  de  vuestro  encarecello 
El  temor  de  no  entendello 
Me  habla  desatinado. 

Plega  á  Dios  no  seas  mayor 
Que  ansi  lo  sabes  decir. 

Rosio.  ¿Reisos?  para  morir 
Está. 

Gab.  Pues  nunca  peor, 
¿Cóqi^o,  y  esa  confianza 
Tienes  de  mi  habilidad? 

Rosio.  Con  esa  seguridad 
Tengo  yo  grande  esperanza. 

Que  según  el  mal  es  fuerte , 

Y  la  causa  tan  subida , 
No  era  posible  la  vida 
Escusar  el  mal  de  muerte. 

Gab.  Mi  Rosio ,  ¿no  me  dirás 
El  nombre  de  aqnesa  dama? 

üosfo.  La  que  tiene  hoy  mayor  fama 
De  virtud ,  tú  la  verás. 

Es  la  hermosa  Lucrecia , 
Hija  de  Amaldo  y  Albina. 

Gab.  Deja  hacer  á  Gabrlna , 
Que  sabe  cuanto  se  precia ; 
La  doncella  es  muy  hermosa , 
Rica ,  noble ,  y  bien  dotada , 
Virtuosa,  y  muy  honrada, 
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Casta,  noble  y  generosa. 

Mas  esta  yerba  de  amor 
Do  quiera  prende  y  lastima , 

Y  á  la  de  mas  alta  cima 
Alli  se  halla  mejor. 
Porque  ya  la  ociosidad , 
El  regalo,  el  abundancia 
Es  la  mejor  consonancia 
Desta  música  en  verdad. 

La  doncella  ventanera . 
Muy  galana  y  muy  compuesta , 
Cnanto  mas  do  fuera  honesta 
Es  toque  de  vidriera, 
£1  amiga  de  ser  vista 

Y  de  ver  y  componerse, 
Es  ocasión  de  perderse  , 
Aunque  el  padre  le  resista. 

Y  aunque  nada  de  esto  hubiera. 
Mi  diligencia  y  saber 
Le  harán  luego  hacer 
Lo  que  ella  Jamas  hiciera. 
Tu  amo  es  buen  caballero, 
Rico ,  noble  y  generoso , 
Franco ,  valiente «  animoso  , 
T  en  amores  buen  guerrero. 

Hínchame  él  aquestas  manos 
De  reales,  y  verás: 
¿  Qué  dices? 

R09Í0.      Que  partirás. 

Gab.  Si  haré,  como  entre  hermanos. 

Rosio,  Ya  sabes  que  de  contino 
He  buscado  tu  provecho. 

Gab,  Yo  el  tuyo  nunca  desecho. 
Seamos  dos  al  mohíno.  • 

En  pago  á  Tisbe  daré , 
Que  ella  te  quiere  y  te  ama , 
Yo  vieja  sola  en  la  cama 
Con  este  jarro  estaré. 

Rosio.  Tus  manos  quiero  besar, 
Por  aquese  ofrecimiento. 

Giib.  Rosio  mió,  tu  contento 

Y  provecho  he  de  buscar. 
Séme  agora  buen  tercero , 

Que  esto  asi  está  concertado ; 
Haz  tú  como  fiel  criado , 
Verás  cuanto  yo  te  quiero. 
Encarecelle  su  mal 
A  tu  amo ,  y  mi  servicio 
Usa  bien  ora  tu  oficio 
Porque  él  sea  liberal. 
Que  si  es  como  yo  barrunto    . 

Y  él  lo  hace  bien  comlgo , 
Tú  verás  como  contigo 

Y  con  él  cumplo  en  un  punto. 
Rosio.  Señora,  pierde  cuidado , 

De  mi  te  puedes  fiar. 

Gab,  Muda ,  mi  Rosio ,  el  hablar ; 
Que  á  la  puerta  está  parado. 


No  me  cuentes  mas  so  mal. 
Su  pasión  y  su  tormento , 
Que  lo  entiendo  y  lo  siento 
Como  tú ,  siervo  leal. 
I  Ay ,  Jesús!  y  no  parece 
Sino  que  eres  tú  el  doliente, 
Ansi  sientes  lo  que  siente , 

Y  lloras  lo  que  padece. 
Ya  tengo  bien  entendida 

Tu  fatiga  y  su  dolor , 
Y^ne  la  causa  es  amor 
De  una  dama  esclarecida ; 

Y  aunque  en  su  mal  no  hay  raneAo, 
Por  ser  tan  alto  el  lugar , 

Yo  te  prometo  de  dar 
En  las  manos  el  remedio. 

An.  O  esperanza  nunca  oldi , 
O  suprema  medicina , 
O  mi  señora  Gabrina , 

Y  el  remedio  de  mi  vida , 
Venga  muy  en  hora  buena 
Mi  placer  y  mi  consuelo. 

Gab,  Arrastrando  por  el  socio 
Vengo  por  curar  tu  pena. 

Que  aqueste  tn  fiel  criado . 
Sin  un  punto  diferir . 
Me  hizo  luego  venir. 
Gomo  tu  mal  me  ha  coatado, 
Hame  tanto  encarecido 
Tu  pasión  y  tu  tormento , 
Que  como  propio  lo  siento 
Según  Rosio  lo  ha  sentido. 

Án.  ¿Quién  puede  contar  niMl? 
¿Quién  siente  lo  que  yo  siento  Y 
¿Quién  habla  de  mi  tormento? 
¿  Quién  de  mi  rabia  mortal  ? 
¿Quién  del  mal  que  me  condesa? 
¿Quién  del  supremo  dolor? 
¿  Quién  del  ftaego  de  mi  amor 

Y  de  mi  terrible  pena? 
¿Quién  de  aquella  bermofíira 

De  Lucrecia ,  y  de  su  estado? 
¿  Quién  del  valor  estremado 
De  su  rostro,  y  su  figura? 
¿Y  quién  á  su  entendimiento 
Ha  hecho  comparación? 
¿  Quién  de  aquella  perfedoo 
De  su  grande  encerramiento? 

¿  Alguno  tan  atrevido 
Hay ,  que  pueda  conocer 
Su  valor ,  su  suerte,  y  ser 
Tan  estremado  y  subido , 
Su  gracia ,  su  gentileza , 
Su  linage ,  su  primor  ? 

Gab.  Ay,  solo  falta  el  amor 
Para  estremar  su  grandeza. 

An,  Eso  es  lo  que  temo  y  lloro 
Que  no  es  posible  alcanzar. 
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Gab.  MaspreMo  qoe  tú  me  dar 
Em  cadena  de  oro. 

Ro$io.  BaeD  tiro ,  si  no  da  avieso , 
Ha  arrojado  hi  traidora. 

An.  Hela  aqui ,  'madre  y  señora , 
Qne  lo  menos  será  eso. 

LJérala  ansi  por  mi  Tida 
Ante  los  ojos  de  aquella 
A  quien  la  tengo  por  ella 
A  su  servido  ofrecida, 
T  esta  carta  le  darás 
Con  sangre  del  coraxon , 
T  mi  dolor  y  pasión 
Justamente  le  dirás. 

Gab.  Vivas ,  señor ,  largos  años. 
Que  asi  mis  canas  honraste» 
T  te  prospere  y  abaste 
Libre  y  esento  de  daños. 
Tu  pasión  no  hay  para  qne 
He  la  cuentes  mas  aqui . 
Ponía ,  señor ,  sobre  mi 
Que  en  prendas  dejo  mi  Te. 

Mira  este  rostro  arrogado 
T  estas  manos  de  flaqueía , 
lias  por  la  mucha  pobreta 
Que  por  años  que  han  pasado  > 
Que  por  tu  merecimiento. 
Por  ta  liberalidad, 
Te  doy  hoy  seguridad 
De  tu  descanso  y  contento. 

Como  en  tu  cadena  de  oro 
Se  alegró  mi  corazón , 
Alegraré  tu  pasión , 
T  en  placer  volveré  el  lloro. 
O  la  mar  se  secará , 
O  DO  soplarán  los  vientos , 
Faltarán  ios  elementos 
T  Duero  atrás  volverá, 

O  en  loa  prados  no  habrá  flores , 
NI  las  aves  volarán, 
NI  loa  hombres  hablarán , 
NI  habrá  amor  entre  amadores, 
O  de  Lucrecia  el  estado 
Goarás  la  hermosura , 
Antea  que  en  la  noche  escora 
Parezca  el  cielo  estrellado. 

An.  i  O  qué  estraño  ofrecimiento ! 
i  O  gran  gloria  aun  en  pensalla ! 

Gáb.  Muy  mayor  será  gozalla. 
Ten  ánimo  y  sufHmtento, 
Reposa  y  sosiega  el  pecho, 
Hoelga  agora  y  á  placer , 
Apareja  de  comer, 
Compone  y  adorna  el  lecho. 

Qu'el  huésped  que  ha  de  venir 
Blerece  lodo  regalo , 
Haz  Inego  sin  intervalo 
aquesto,  que  qoiero  ir. 


An.  ¿  Qué  me  dices .  madre  mia  ? 
Que  no  te  puedo  entender. 

Gáb,  Que  esperes,  y  hayas  placer. 
Dios  quede  en  tu  compañía. 

An,  Él  te  guarde  y  sea  contigo. 
Rosio ,  la  casa  adereza. 
Principalmente  la  pieza 
Donde  duermo ;  presto ,  amigo. 

üosto.  Todo  está  ya  aderezado , 
Sube  luego  á  tu  aposento , 
Ten  grande  contentamiento , 
Que  tu  ventura  ha  Negado. 

¿  No  notáis  cuan  liberal 
Anacreo  agora  ha  sido  ? 

Y  para  mi  qoe  he  servido 
Jamas  tiene  un  real. 

A  la  viejaza  echacuervos,  # 
Haldas  luengas  retaimada , 
La  paga  fué  adelantada , 
Mas  no  la  qoeda  á  sus  siervos. 

Para  mal  siempre  hay  dineros , 
Para  bien  todo  es  estrecho. 
¡  Quién  dejase  so  provecho 
Por  servir  á  caballeros  I 
■     Todo  anda ,  mi  fe ,  trocado , 
Cada  cual  tras  su  deseo ; 
Quiero  hacer  lo  que  veo . 

Y  ser  también  namorado. 
Ame  Anacreo  á  Lucrecia , 

Que  yo  á  mi  Tisbe  amaré. 

Como  él  hiciere  haré. 

Ruin  es  quien  de  ruin  se  (»recia. 

I  Qué  verdadero  reft^n 

De  esperiencia  y  ciencia  lleno ! 

Con  el  bueno  serás  bueno, 

Con  rufián  rufián. 

Con  santo  santo  serás , 
Con  perverso  pervertido , 
Con  homicida  homicido , 
Con  Satanás  Satanás. 
Pues  yo  no  quiero  perder 
Tiempo ,  sazón ,  ni  ventura , 
Pues  se  ofrece  coyuntura 
Para  mi  Tisbe  ir  á  ver. 

Que  mientras  mi  amo  llora 

Y  Gabrina  está  bramando, 
Podré  yo  estar  retozando 
Con  mi  Tisbe  mas  de  un  hora. 
Él  llore,  yo  cantaré  ,- 
Gabrina  su  tela  trame , 

Su  Lucrecia  ame  ó  no  ame , 
Que  yo  á  mi  Tisbe  amaré. 

{SaU  Gobrina  ,yvaá  coia de  Ltierecta, 
hablando  canngo  á  solas. ) 

Gáb.  La  madre  que  me  parlé 
Haya  mal  fin  y  quebranto. 
Que  á  hQa  que  quiso  tanto 
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Tan  mal  ofldo  mostró. 
De  coDtino  el  manto  á  cuestas 
Con  las  haldas  arrastrando. 
Por  callejas  rodeando 
T  otras  partes  deshonestas. 
Gontino  por  monesterios , 
Por  ermitas ,  por  cantones , 
De  noche  con  ladrones 
Cercando  los  cimenterios 
Por  sepulcros  de  finados , 

Y  por  lugares  desiertos , 
Buscando  huesos  de  muertos 
T  narices  de  ahorcados ; 

Y  á  la  fin  muy  bien  pagado 
Al  cabo  de  mis  afanes, 

Por  servir  á  estos  galanes 
Dos  veces  me  han  emplumado , 
Pues  agora  una  coroxa 

0  algún  Jubón  sin  costura^ 
Triste  de  tu  hermosura , 
Gabrina,  cuando  eras  moxa. 

Ora  en  fin  yo  quiero  Ir , 
Por  demás  es  este  lloro , 
Que  esta  cadena  de  oro 
Me  hará  á  veces  reir. 
Lleva  perfumes  y  olores , 
Tocas  de  lienzo  delgado. 
Seis  madejas  de  hilado , 

Y  otras  yerbas  para  amores. 
La  carta  quiero  guardar , 

Porqu*el  ir  no  me  sea  en  vano , 
Que  en  tomándola  en  su  mano 
Le  haré  á  Anacreonamar. 
Quiero  ir,  que  ya  me  espera 
De  Lucrecia  al  hermosura, 

1  Qué  buen  principio  y  ventura! 
Que  sus  padres  salen  fuera. 

Conjuróte,  gran  Pluton, 
Emperador  de  dañados, 
Rey  de  los  atormentados 

Y  de  la  infernal  región , 
Señor  del  sulfúreo  fuego  • 
Capitán  del  rio  Leteo, 
Molestador  de  Fineo , 

Y  veedor  del  reino  ciego. 
De  las  infernales  furias. 

Hidras,  harpías  volantes. 
De  las  ánimas  penantes. 
Señor  de  las  tristes  curias , 
Yo ,  Gabrina ,  antes  que  parta 
Te  conjuro ,  pido  y  ruego 
Que  con  t^  sulfúreo  fuego 
Te  encierres  en  esta  carta. 

Y  cumpliendo  mi  deseo 
Que  tanto  tu  nombre  precia , 
Hagas  que  muera  Lucrecia 
Por  amores  de  Anacreo, 

T  siempre  te  serviré 


Con  fe  muy  firme  y  constante , 

Y  sino,  con  laz  radiante 
Tus  cárceres  heriré. 

( Amoldo  y  Albina.) 

Am.  ¿Quién  es ,  ral  señora  AtUai, 
Esta  vieja  que  aqui  viene  T 

AW,  Según  el  gesto  que  tiene 
Paréceme  que  es  Gabrina. 

Am,  ¿La  comadre? 

Alb.  Si » señor. 

Gab.  Cristo  sea  con  los  dos. 

Alb.  Él  guarde  también  á  vos 

Y  os  dé  su  gracia  y  fiívor. 

i  Qué  es  la  ocasión  de  venir , 
Madre  mía? 

Gab.     Mi  señora. 
Una  vieja  pecadora 
¿Qué  hará  sino  servir  ? 
Traigo  aqui  este  hilado , 
Estos  perfumes  y  olores. 
Remedio  para  dolores 

Y  para  mal  de  costado. 

Am.  A  buen  tiempo  es  la  veakli , 
Madre  mia ,  si  al  dolor 
De  mi  hUa  ese  licor 
Le  diese  salud  cumplida. 

Alb.  Su  mal  es  molanoolia 

Y  tristeza  cordial. 

Gab.  Esta  es  para  ese  mal 
Yerba  de  muy  gran  valla. 

¿  Y  está  mal  la  señora 
Lucrecia  ? 

Am.     Si ,  vos  sobi 
Mientras  llegamos  aqui. 
Vendremos  luego  k  la  hora. 

Gab.  Antes  acompañaré 
Mis  señores  á  los  dos. 

Alb.  Quedad ,  Gabrina .  coa 
Que  muy  presto  volveré. 


JORNADA  III. 

ANACREO.  ROSIO.  GARRINA.  tCOSOi. 
ARNALDO.   ALRINA.   La  Jusnai. 
Un  VaanuoOfT  dos  PoiQüuom- 

An.  Ola,  mozos,  pages,  Tnso. 
Rosio ,  ninguno  responde , 
£1  diablo  os  hunda  donde 
No  parezcáis  sino  á  caso , 
Ora  gran  desabrimiento 
Es  servirse  de  criados 
Perezosos,  descoidados , 
Que  os  faltan  cada  momento. 

Juro  por  el  dios  Apolo , 
Pues  grande  mi  desventura 
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A  qué  tiempo  y  coyunUira 
Me  dejaron  aqui  solo. 
Después  que  hincheo  los  sacos 
No  hay  mas  cuenta  con  servir. 
Digo  cierto  que  es  morir 
Dar  de  comer  á  bellacos. 

Voto  á  tal  que  si  no  taen 
Porque  otro»  serán  mas  malos. 
Que  á  todos  diera  de  palos , 

Y  á  todos  los  despidiera. 
Que  si  tenéis  un  criado 
Ud  año  en  Yuestro  servicio. 
Luego  lo  toma  por  vicio 
Ser  importuno  y  pesado. 

Cada  mes  vaya  uno  fuera , 
T  entre  otro  encontlnente 
Que  aquel  mes»  es  diligente. 
Servicial  en  gran  manera. 
Vayanse  los  ganapanes 
Que  en  hallándose  vestidos, 
Contentos  y  mantenidos. 
Luego  se  hacen  haraganes. 

Rosto.  Duelos  hay,  jriñendo  está 
Hi  amo  y  según  parece. 
Mala  cena  se  me  ofrece. 
Mas  al  fin  pasarse  ha. 
I  Qué  vida  tan  importuna 
Ea  servir  á  estos  pelados. 
Reñidos  y  deshoorados 
SI  les  faltáis  vez  alguna! 

Por  una  calza  ó  jubón 
Mugriento ,  raido  y  viejo , 
Os  desuellan  el  pellejo 

Y  oa  lo  dan  luego  en  baldón ; 
La  noche  y  dia  ocupado 

En  servir  casí*difünto, 

Y  en  faltándoles  un  punto 
No  hay  luego  mas  mal  criado. 

Ponéis  por  ellos  la  vida 
Dos  mil  veces  al  tablero,  . 

Y  con  ánimo  severo 
Servís  de  rota  batida; 

Y  si  acertáis  á  estar  mal 
Que  no  les  podáis  servir, 
PodeisoB  alli  mortr^ 

O  Iros  al  hospital. 

Quiero  me  disimular 
Como  que  á  un  negocio  he  ido. 

An.  Noramala  habéis  venido , 
¿Habéis  ya  de  llegar? 
¿Pareceos  que  esto  es  bien  hecho 
De  hombre  que  ha  de  contentar 
Que  08  vais  vos  á  pasear. 
Dejándome  en  tal  estrecho? 

Dado  me  habéis  grande  enojo , 
Bien  se  dirá  por  tal  siervo 
Cria  de  pequeño  el  cu^vo , 

Y  sacarte  ha  grande  el  ojo. 


Rosio.  Señor,  á  un  negocio  he  ido 

Y  al  mercado  á  proveer 
Cosas  que  son  menester. 

An.  Bien  está ,  bien  lo  eis  urdido. 

Ora  bien,  estaos  aqui 
A  esta  puerta ,  y  mira 
Si  viene  Gabrina  acá. 
Rosio ,  no  os  mudéis  de  ahi. 

RoHo.  Señor,  alli  vienen  dos 
Cubiertas  y  rebozadas. 
En  la  calle  están  paradas. 

An.  Estaos  quedo,  Rosio,  vos. 

Qu'el  alma  me  da  que  son 
Gabrina ,  y  mas  mi  señora , 
I O  qué  venturosa  hora, 

0  supremo  galardón  I 
Ellas  son  y  es  cosa  cierta. 
Yo  me  suÍm>  á  mi  aposento , 
Yos ,  armaos  en  un  momento 

Y  guarda  bien  esa  puerta. 

Y  aunque  sea  el  corregidor. 
El  alguacil ,  ó  teniente, 
No  os  entren ,  pues  sois  valiente , 
Yo  vendré  eo  vuestro  favor. 

Rosio,  Señor,  ansi  lo  haré , 
Vuestra  mercé  esté  seguro, 

Y  huelgue,  que  yo  le  juro 
De  cumplillo ,  ó  moriré. 

{Salen  LiLcreeia  y  Gabrina.) 

Lúe.  Ay,  madre,  ¡fió  me  lleváis? 
Jesús ,  y  tan  lejos  es , 
\  Como  me  duelen  los  pies  I 

Gab.  Anda,  ¿para  qué  os  paráis? 

Lúe.  Madre ,  yo  estoy  desmayada. 
I A  y,  qué  grande  perdición ! 
Saltos  me  da  el  corazón 
Que  me  he  de  ver  afrentada. 

Gáb.  Ay,  señora,  pues  ansí 
Agora  08  dejais  caer. 
Rebozaos,  que  puede  ser 
Pase  alguno  por  aqui. 

1  Tan  poco  puede  el  amor 
Que  á  Anacreo  tenéis? 
Levanta ,  no  os  desmayéis , 
Que  es  falta  de  un  tal  valor. 

Yamos,  que  ya  cerca  está 
De  Anacreo  la  posada. 
Lúe.  I  Ay  de  mi  desventurada ! 

Y  mi  madre,  ¿qué  hará? 

I O  Amor  falso  y  lisonjero. 
Pequeño  niño  vendado  I 
Que  á  mis  padres  he  negado 
Por  amor  de  un  caballero. 

I  Oh  qué  mala  cuenta  cipy 
De  mi  gran  recogimiento , 
Oh  qué  grande  atrevimiento , 
Siendo  bija  de  quien  soy ! 
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O  mlf  padicf ,  ¿  qué  htieii. 
Guando  de  fuera  veugais , 
T  á  Lucrecia  do  yeaU? 
i  Ay  DIof !  DO  desesperéis. 

Gáb,  Ay,  señora ,  rebotaos , 
Anda,  ya  do  esleís  parada. 
Señora ,  veis  su  posada , 
No  esleís  mas  irlste ,  alegraos. 

Lúe,  Ansi  lo  quiero  hacer 
Pues  mi  mal  oo  llene  emienda, 
Al  placer  sueho  la  rienda 
Pues  me  manda  amor  querer. 

Fuera  de  aqueste  lugar 
Yayan  todos  mis  temores , 
Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar. 
Está  cerca  la  posada 
De  mi  bien  y  mi  consuelo. 

6a6.EsUes. 

Lúe.  Dichoso  el  cielo 

Me  sea  en  aquesta  entrada. 

(Entran  Luereeia  y  Gabrina  en  eaea  de 
Anaereo.) 

{Salen  su$  padree  de  Lucrecia.) 

AUt.  ¿De  qué  estáis,  señor,  parado  ? 
Parece  estáis  descontento. 

Am.  Un  terrible  pensamiento 
Me  hace  estar  desmayado. 

Alb.  Descubrfme  vuestra  pena. 
Pues  sabéis  me  cabe  parte. 

Am.  Quiero ,  señora ,  contarte 
Cuan  mal  mi  dicha  se  ordena. 

Quien  llene  tanto  cuidado 
De  honra ,  y  della  se  precia. 
Dejar  sola  ansi  á  Lucrecia 
Ha  sido  mal  acordado  ; 
Moia  hermosa  y  galana 

Y  con  tal  vieja  parlando , 
¿Qné  podrán  estar  tratando? 

Alb.  De  lo  que  les  diere  gana. 

Am.  Yamos,  que  el  alma  me  da 
Que  algún  mal  recaudo  es  hecho. 
Lucrecia. 

Alb .     Estará  en  el  lecho , 
Pues  sabéis  que  mala  está. 

Am.  No  responde ,  snbf  vos. 

Alb.  Hija  mía ,  y  mi  querer; 
¡  Ay  desdichada  rauger  I 

Am.  iQué  es  esto,  válame  Dios  I 

Alb.  Aquella  vieja  traidora 
Yuestra  casa  os  ha  robado , 

Y  á  vuestra  hya  llevado. 

Am.  ¡Jio  os  lo  dije  yo,  señora  ? 
Alb.  Jusllcia » señor.  Justicia. 
I O  no  pensada  traición  1 
Am.  i  O  grande  afrenta  y  pasión , 


Quién  tener  hqos  codlcit  t 

(Sale  lajusHcia.) 

Juit.  ¿Quéesesto,  ArnaMotiete. 
¿Quién  ha  hecho  este  raido? 

Am.  Ay,  señor,  Jurtldi  pido. 

Just.  ¿Qu'es?  Diga,  no  hoya  tenor, 
¿Hay  algún  herido,  ó  muerto, 
Fuego,  robo,  ó  perdición T 

Alb.  Señor,  una  graa  tnldoo. 

Am.  Un  anurgo  deKooclerto. 

Just.  i  Qué  fué ,  ral  Kftora  áttin, 
Que  tanto  mal  ha  causado? 

Alb.  Ay,  señor,  que  me  ha  roMo 
Mi  casa  y  honra  Gabrina. 

Jutt.  Yaie  el  Inmenao  i>ioi. 
Qué  gran  mal ,  ¿y  cerno  anii? 

Alb.  Señor,  vino  por  sqoi, 
Estando  ausentes  los  dos. 

En  achaque  de  un  hilado 

Y  otras  cosas  que  traía 
Fué  do  mi  hya  yacía 
Con  un  dolor  de  costado , 

Y  mis  Joyas ,  y  dineros, 

Y  á  mi  hya  tan  amada 
Me  enhechii6 ,  ay  callads , 
Que  estará  entre  lobos  fleroi. 

Am-  Señor,  con  gran  dffigesA 
Esta  vieja  sea  buscada , 
Que  á  traición  tan  estremada 
No  puedo  tener  paciencia. 

Alb.  Notorio  es  su  mal  tItIt 
Desta  vieja  encantadora. 

Juet.  Yo  voy,  y  luego  á  la  hon 
La  haré,  señor,  morir. 

Ylva  el  alto  emperador, 
Oiga ,  señor,  lo  que  digo. 
Que  he  de  hacer  un  caitigo 
Que  á  lodos  ponga  temor. 
Alto;  sus,  mis  porquerontf  * 
Alguaciles ,  vent  alna , 
Yamos  en  casa  de  Gabrina ; 
Yos,  guarda  aquesos  cantones- 

Alg.  Señor,  esta  es  la  posada. 

Juet.  Llega  paso,  y  fin iW' 

Y  el  que  se  habrá  defendido 
La  vida  le  sea  quitada. 

Alg.  Esu  es  la  malhechora. 
.áI5.iOmaU  vieja  tsimadal 

Juslicla  desta  emplumada.  ^^ 
Cod.  i  Porqué ,  mi  buena  le*»^ 

Alb.  Traidora  que  me  foba^ 
Mi  honra,  casay  hadenda, 
Yieja  ftüsa  y  sin  emienda, 
¿  MI  hUa  dó  la  llevaste? 

Am.  Confiesa,  desvestorsda 
Causa  de  mi  perdidon . 
Porqué  heciste  traído» 
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Dáodote  en  mi  casa  entrada. 

Gab.  Yo,  tenor,  no  hice  mas 
De  vendelle  una  labor 

Y  cnralle  so  dolor. 

Ám.  ¿  Ansí  ?  viva  Satanás , 
A  vuestra  merced  requiero 
Se  le  dé  laego  tormento. 

Gab.  ¡Desdichado  nacimiento  I 
Ay,  señores ,  que  me  muero. 

Jiut,  Apreta ,  pues  no  confiesa. 

Gab,  Ay,  que  si  conresaré. 

Just.  Pues  deci. 

Gctb.  Ay,  si  diré 

Gomo  me  es  Fortuna  aviesa. 

Just.  Dejalda,  agora  deci 
La  verdad  sin  encubrir 
Cosa  alguna ,  sino  morir 
Os  conviene  luego  aqui. 

Gab.  Señor,  si  confieso  yo 
No  me  mandaréis  matar. 

JUMt.  No. 

Gab.        Pues  yo  quiero  confesar 
£1  caso  como  pasó. 
Anacreo ,  y  un  su  criado 
Llamado  Roslo  el  valiente , 
Aquesta  vieja  inocente 
A  su  casa  me  han  llevado, 

Y  con  amenazas  fieras 
Me  hicieron  prometer 
Lo  que  no  pensé  hacer. 
Has  al  fin  salió  de  veras. 
Yo  á  Lucrecia  fui  hablar, 
Por  mi  mal ,  esta  mañana , 

Y  ella  de  muy  buena  gana 
Le  ha  venido  á  visitar. 

Muera  con  cruel  tormento 
Si  otra  cosa  mas  be  hecho , 

Y  porque  estéis  satisfecho. 
Id  allá,  veréis  si  miento. 

Jusi.  Tamos ,  y  vos  v  ese  mozo 
Aquesta  vieja  llevaá 
A  la  cárcel,  y  guardad 
Metida  en  un  calabozo. 

Alb.  ¡O  gran  mal  no  imaginado! 
jAy»  Lucrecia,  y  tu  cordura, 
Dó  empleaste  tu  hermosura  I 
iAy,  quién  te  hubiera  casado! 
t  Oh  cuan  caro  que  nos  cuesta , 
Anialdo ,  la  dilación  I 
Ya  veis  vuestra  perdición , 
Que  otro  que  morir  no  resta. 

Am.  Muger,  vamonos  yo  y  vos. 
No  estemos  mas  entre  gente. 
Qoe  esto  es  verdaderamente 
Un  gran  castigo  de  Dios; 
Gran  ruido  y  alboroto 
En  casa  de  Anacreo  suena , 
Mueran,  y  paguen  la  pena. 


Pues  ya  el  negocio  está  hecho. 

Just.  Roslo,  daos  á  prisión. 

Rosio.  Teneos,  señor,  afuera. 
Muera  aqueste  traidor,  muera. 

Just.  Prendelde  sin  ((ilación. 

Rosio.  Si  hay  algún  desesperado 

Y  muy  harto  de  vivir. 
Llegue ,  que  yo  le  haré  Ir 
Con  Judas  el  ahorcado. 

Just.  Roslo,  mira  mi  presencia. 
Déjanos  libre  la  entrada. 

Rosio.  Si  haré  con  esta  espada. 

Just.  Muera ,  pues  haz  resistencia. 

üofto.  Afuera ,  añiera ,  villano, 
Fuera,  afhera,  ganapán. 

Porq.  Ay,  gran  desdicha  y  afán , 
Que  me  lia  cortado  una  mano. 

Just.  Préndeme  aqueste  traidor 
Que  es  al  rey  desacatado; 
Suelta  la  espada  ,  ahorcado. 

Rosio.  Hela ,  aquí  la  doy.  señor. 

Just.  Alguacil,  ambos  subi, 

Y  esa  casa  me  mira. 

Alg.  Señor,  ninguno  está  allá. 
Que  yo  la  busqué  y  la  vi. 
Por  ajll  se  descolgaron 

Y  entrambos  á  dos  se  fueton , 
Otro  trage  se  pusieron , 

Y  estos  vestidos  dejaron. 

Jtut.  ¡  O  gran  mal !  la  dilación 
Que  este  nos  dio  lo  ha  estorbado , 
Sea  en  el  punto  ahorcado, 

Y  dése  luego  un  pregón. 
Salgan  los  cien  caballeros 

Con  sus  lanzas  y  caballos , 
Vayan  de  presto  á  buscallos 
Por  caminos  y  senderos , 

Y  este  sin  apelación. 

Sea  en  un  punto  ahorcado , 
Porque  sea  castigado 
De  tan  inmensa  traición, 
Y  Gabrina  encorozada 

Y  en  un  escalera  puesta, 

Y  después  de  descompuesta 
Sea  por  siempre  desterrada : 
Sea  luego  esta  sentencia 
En  ellos  ejecutada. 

Alg.  Ya  está  la  horca  hincada. 

Just.  Alto  pues  con  diligencia. 

Verd.  Subi,  hermano,  mas  arriba» 
Acá  en  aqueste  escalón. 

Rosio.  Señores,  pidoos  perdón. 

Verd.  Hideputa ,  y  cómo  estriba. 

Alg.  Ya  el  desdichado  espiró. 

Just.  Venga  la  vieja  malvada , 
Sea  luego  encorozada. 

Gab.  Señor,  y  ¿qué  hice  yo? 

Just.  £a ,  subi,  encantadora, 
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Hechieera  reUimada, 

Qne  habéis  de  ser  emplumada. 

Gap,  i  Aj,  santa  María  señora! 

Jutt,  Ea ,  mnchacboa ,  dalde  grita » 
Tenga  breva  y  berengena, 
Tlralde  agesta  melena 
T  aqnesa  geta  maldita. 

No  le  rompáis  la  coroia. 
Dale  Ura  sin  temer. 
I O  qué  donoso  placer  1 
La  risa  acá  me  retoia. 

Gab.  i  O  mancebo  desdichado, 
A7  de  la  que  te  pariera , 
T  si  ella  agora  te  viera. 
Como  estás  ahi  ahorcado! 

I O  desdichados  agtieros 

Y  quien  del  mondo  fia  nada! 
Tú  muerto,  70  encoroiada 
Por  servir  á  caballeros. 
Ejemplo  tomad  aqni 

Los  qae  en  servir  tenéis  nombre . 
Qae  en  hoto  del  conde  al  hombre 
No  mates ,  son  veislo  allí. 

Que  al  fin  fin  el  que  mal  hace 
A  la  fin  mal  ha  de  haber, 
Que  á  nadie  puede  aplacer 
El  mal  ni  le  satisface , 
Que  en  pesando  aquel  momento 
Que  dura  vuestra  pasión , 
Viene  luego  la  razón , 

Y  el  pesar  7  descontento. 

Álg,  Señor,  7a  las  diez  ha  dado* 

Y  es  hora  de  ir  á  comer. 
Juit.  Quiten  luego  esa  mnger 

Y  entierren  al  ahorcado, 

Y  con  público  pregón 
Sea  aquesta  desterrada. 
Tamos  á  nuestra  posada , 
No  ha7a  en  esto  dilación. 


%M^^^^^%^^v« 


JORNADA  POSTRERA. 

LUCREGU.  ANAGREO.  TARISIO.  TROCO. 
ARXALDO.  ALBINA,  dos  Salvagbs. 

(Lucrecia  $ale  con  un  arco  y  saetat ,  vei- 
tida  de  monie,) 

Luc,  Pues  el  hábito  7  ventora 
Mudó  amor  7  juventud , 
De  necesidad  virtud 
Hacer  á  tiempo  es  cordura. 
I  Quién  me  vio  tan  estimada 
Tan  tenida,  tan  compuesta. 
Tan  galana,  7  aun  honesta. 
Tan  querida,  7  tan  amada ! 

I A7,  qué  mudanza  de  vida! 


I A7,  amor  cruel,  qué  has  hecho! 
If  irad  en  cuan  grande  estrecho 
Me  ha  traído  una  saUda. 
El  regalo  7  libertad , 
El  raboso  que  es  mal  fin 
Me  hicieron  hasta  el  fin 
Servir  70  mi  voluntad. 

¡O  endiablada  costumbre, 
Nacida  de  Lucifer, 
Que  el  marido  á  la  muger 
No  conozca  aunque  con  InmbRl 
Las  doncellas  encerradas^. 
Con  aqueste  paramento 
TenenAs  atrevimiento 
Salir  ftiera  disftazadas. 

¡Cuántas  como  70  aun  handdo 
Que  en  el  estado  de  mozo 
Solo  por  este  rebozo 
Perdieron  tener  marido! 
£1  que  de  honra  se  precia , 
De  su  hija  7  su  rauger 
Gran  cuidado  ha  de  tener 
No  hagan  como  Lucrecia. 

La  mucha  conversación 
Las  mas  veces  hace  mal , 

Y  es  la  7esca  7  pedernal 
Del  fuego  desta  pasión. 
Que  si  con  mi  madre  Albina 
Encerrada  70  estuviera , 

A  Anacreo  nunca  viera 
Ni  me  engañara  Gabrlna. 

Las  viejas  mu7  comadreras 
Que  tienen  muchas  comadres. 
Avisa  los  que  sois  padres 
Que  son  traidoras  7  arteras. 
De  vuestra  hya  quita 
Aquesta  conversación , 
Que  es  doméstico  ladrón 
Que  honra  7  fama  os  robará, 

Y  pues  7a  no  tiene  medio 
Este  mal  de  que  me  quejo. 
Tomar  quiero  otro  consejo 
Que  será  el  postrer  remedio; 

Y  pues  que  Ténus  7  Juno 
Por  la  gran  desdicha  mia 
No  quieren  mi  compañía, 

Y  Anacreo  fué  importuno, 
Quiero  seguir  á  Diana 

En  la  caza  7  en  su  oficio . 
Que  con  aqueste  tercíelo 
Muere  el  hijo  de  su  hermana» 

Y  por  aquesta  espesura 

De  árboles ,  solos  7  ombrios, 
Llorando  tos  males  míos. 
Cantaré  mi  desventura, 

Y  con  Progne  7  Filomeos 
En  las  selvas  de  Tereo 
Qo^ándome  de  Anacreo 
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Lloraré  mi  amarga  pena , 
T  pues  me  convida  al  llanto 
Este  espeso  soto  umbroso. 
Este  corazón  rabioso 
Quiero  allTÍar  con  mi  canto. 

BOMAlfCB  DB  LÜCBBGIA. 

Yo ,  Lucrecia ,  sin  rentura , 
Que  en  desdicha  ftié  eogendrada , 
Por  amar  á  mi  Anacreo , 
A  muerte  soy  condenada , 
Llora  pues»  mis  tristes  ojos » 
Que  ventura  es  acabada. 
I  Ay  de  ti ,  mi  padre  Arnaldo , 
Aj,  mi  madre  tan  amada! 

Que  hoy  perdéis  vuestra  hija ; 
Lucrecia  la  desdichada 
Sola  va  por  este  monte 
De  desdicha  acompañada , 
Ikmde  habitaban  salvages 
Gente  cruel  y  malvada ; 
Aqui  acabaré  mis  dias 
^in  ser  de  nadie  buscada. 

An.  I O  mi  grande  desventura , 
O  breve  contentamiento  I 
Quien  deste  acontecimiento 
Jio  escarmienta ,  i  o  gran  locura ! 
Que  prometes,  falso  amor. 
Placer,  descanso,  alegría, 

Y  esto  todo  dura  un  dia 

Y  mil  años  el  dolor. 

Por  un  pequeño  contento 
Das  doscientos  mil  dolores , 
I O  desdichados  amores 
Lleoofl  de  desabrimiento  I 
Que  angustiado  y  que  afligido 
Anda  un  triste  de  un  amante , 

Y  veréis  que  en  un  instante 
Todo  su  bien  se  ha  perdido. 

I O  qué  guerra,  o  qué  pasión. 
Qué  enemistad ,  qué  contienda 
Trae  en  si  I  no  hay  quien  entienda 
Su  guerra  y  rebelión , 
Guando  la  sensualidad 
Quiere  mandar,  y  valer 
La  razón  que  quiere  vencer 

Y  mandar  la  voluntad. 

Anda  un  hombre  trastornado 
Gomó  loco,  aqui  y  alli , 
Tan  enemigo  de  si 
Que  de  si  no  se  ha  acordado. 
O  preciosa  libertad , 
Qaieo  goza  desta  victoria 
Llena  de  descanso ,  y  gloria 
De  suma  fidelidad. 

Ved  á  qué  estado  he  venido 
Tan  triste  y  desventurado , 
Muerto  fiosio  mi  criado , 


Y  por  desiertos  perdida, 

Y  mi  casa ,  y  mi  hacienda 
Abrasada  y  destruida, 

Y  en  gran  peligro  mi  vida , 

I  Ay  Dios ,  y  quien  no  se  emienda ! 

Seguiré  mi  desventura 
Pues  ventora  me  desprecia, 

Y  buscaré  mi  Lucrecia 
Hasta  ver  su  hermosura  : 
Que  pues  yo  fui  la  ocasión 
De  su  desastre  tan  fiero , 
Quiero  como  cabi^lero 
Buscalla,  que  es  gran  razón. 

{Amoldo  y  Albina  salen  en  hábito  de  pe- 
regrinos en  busoa  de  su  hija  Lucrecia.) 

Am.  A  quien  le  falta  ventura 
Alegre  viene  la  muerte , 
Dichoso  me  fuera  verte 
En  tal  dolor  y  tristura , 
¿Quién  no  me  ayuda  á  llorar 
Un  suceso  tan  estreno. 
Quién  jamas  vio  tan  gran  daño 
Sin  podello  remediar  ? 

Alb.  ¡  Ay  mi  hija,  y  mi  salud , 
Bli  solo  contentamiento , 
Qué  pesar  y  qué  tormento 
Distes  á  mi  senetud  I 
A  y  de  vos  sola  y  sin  madre , 
¿Adonde  estéis ,  hija  mía? 
Vuestro  rostro  de  alegría 
No  le  verá  mas  tu  padre. 

Hija  mía ,  ¿quién  os  dio 
Vestidos  con  que  os  cubristes? 
¿  Por  adonde,  hija,  fulstes? 
Ay,  bija,  i  quién  os  llevó? 

Am,  Señora,  ya  de  llorar 
No  se  espera  algún  remedio , 
Entende  qu*el  mejor  medio 
Es  illa  luego  á  buscar. 

Vamos  por  esos  caminos , 
Montes,  valles  y  desiertos. 
Pues  el  vestido  es  de  muertos 
Mortaja  de  peregrinos ; 
Que  á  quien  es  tan  enojosa 
La  vida  y  tan  importuna 
Ningún  mal  no  le  importuna 
Ni  la  muerte  le  es  penosa. 

Por  este  bosque  sombrío 
Vamos  [lorque  descansemos 

Y  con  su  sombra  apartemos 
£1  gran  calor  del  estio. 

Alb.  Gran  trabajo  es  caminar 
Si  os  parece  aqui  para , 
Que  según  mi  cuerpo  va 
Ya  no  puedo  mas  andar. 

Aro.  Señora  Albina ,  sea  ansí 
Que  yo  también  voy  cansado. 


396 


JOAQUÍN  ROMERO  DE  CEPEDA. 


Alh*  I O  qné  flores ,  7  qué  prado  I 
Hay  alguna  fuente  aqnl. 

( Salen  dos  ladrones ,  Tarisio  y  Troco ,  y 
conciertan  de  espiaUos  á  un  paso  entre 
tanto  que  eüos  descansan.  —  Salen  Ar^ 
nddo  y  Albina, ) 

Am,  Señora ,  ya  el  sol  dedlna , 
Bien  será  qae  caminemos , 
Por  aqueste  monte  entremos , 
Daos  priesa ,  señora  Albina. 

Alb.  Jesns,  qué  grande  espesara , 
Temor  me  pone  mlraüa. 

Am,  Mas  temor  es  caminalla 
Según  es  fragosa  y  dura. 

TVoco.  Deteneos ,  ¿  qué  llera  Is  ? 

Tar,  Haced  luego  cortesía. 

Alh.  \  O  la  gran  desdicha  mia ! 
Señores .  ¿  qué  me  buscáis  f 

Jar.  Ea ,  dad  acá  el  dinero , 
O  la  vida  os  sacaré. 

Am.  Que  me  roban  acorné. 

2>t>f o.  Deteneos  vos .  caballero. 

Am,  Deja  la  muger,  traidores. 

Tar,  Muera  el  viejo  malvado. 

Alh.  Justicia ,  que  me  han  robado. 
Socórreme  aquí,  señores. 

Am,  Ay ,  de  muerte  soy  herido» 
O  mi  Albina ,  socorre. 
Que  muero. 

Alh,         A7,¿ qué  haré? 
I O  mi  señor  y  marido  I  - 

Tar.  Troco ,  busca  esa  muger , 
Mientra  estotro  yo  desnudo. 

Alb,  O  falso  traidor  y  crudo » 
¿Qué  me  bascas ,  Lucifer? 

( Anaereo  sale, ) 

An.  Voces  suenan ,  gran  mal  es , 
Sin  duda  es  algún  ruido , 
Quiero  ir  apercibido 
Y  salines  de  través. 

O  falso  y  cruel  ladrón, 
¿Qué haces,  di,  carnicero? 

Tar.  Ay  de  mi ,  triste ,  que  muero. 

An,  Ya  tienes  tu  galardón. 

( Aquí  mata  Anaereo  á  Tarisio, ) 

Tené ,  señora ,  tené. 

No  se  os  vaya  ese  maldito. 

Alb.  De  Dios ,  hijo,  seáis  bendito , 
No  me  dejéis,  por  mi  fe. 

An.  Señora ,  seguir  quiero 
Aquel  ladrón  y  matallo. 

Alb.  Señor ,  no  queráis  buscallo. 
No  os  vais  de  aquí ,  caballero , 
Mas  antes  á  vos  parece 
Ayúdame  á  sepultar 


A  este  muerto ,  pues  lugar 
Al  presente  no  se  ofrece. 

I O  mi  dolor  tan  crecido. 
Hija,  cuan  caro  has  costado, 
Lucrecia ,  que  hoy  has  quedado 
Sin  padre,  yo  sin  marido ! 

An,  ¿Qué  oigo?  YálameDios, 
¿  Este  es  sueño,  estoy  despierto. 
Es  Arnaldo  aqueste  moerto , 
Señora  Albina,  sois  tos? 

iá  16.  Él  es  el  desventurado, 
Y  yo  Albina  sin  ventura. 

An.  i  O  no  pensada  amargura , 
O  caso  tan  desastrado! 

(Salen  dos  salvages, ) 

Sálv,  Gran  presa  se  nos  ofreee. 
Esta  es  la  que  voces  daba. 

Alb,  I  Ay  Dios,  y  aun  esto  bllabií 
Tras  un  mal  otro  se  ofrece. 

An.  Afuera ,  bestias  malvadas 
Incapaces  de  razón. 

Salv,  Dale  con  ese  bastón. 
Signe  luego  mis  pisadas. 

An.  Afuera ,  bruto ,  animal , 
Que  aqui  perderás  la  vida. 

(Sale  Lucrecia,) 

Imc,  \  O  qué  traición  conocida . 
O  qué  fiera  Un  bestial  \ 

Poner  quiero  una  saeta 
Con  ponzoña  enherbolada. 

(  Malta  é  et  salvage  y  cae, ) 

Alb.  Quien  me  ha  hecho  llberladir 
O  merced  grande  y  perféta , 
O  traidor,  quien  te  mató. 
Dios  le  dé  Inmenso  consuelo , 
Que  esta  saeta  del  cielo 
Vino ,  con  que  te  acabó. 

Lúe,  Apartaos,  caballero, 
Desa  bestia  sin  sentido. 

An,  O  gran  socorro  venido 
A  tiempo ,  muera  este  fiero. 

( Muere  el  segítndo  ealffoge. ) 

Dadme  esas  manos ,  señora. 
Que  os  las  tengo  de  besar. 

Imc.  No  hay  para  que  asi  osposcrv 
Ante  una  triste  pastora. 

An.  Antes  soí>erana  diosa. 
Señora,  debéis  de  ser. 
Que  no  caben  en  muger 
Valor,  fnerza  y  ser  hermosa. 

Alb,  \0  presencia  soberana  I 
Señora ,  ¿  quién  sois ,  deci  ? 
Que  según  lo  que  en  vos  vf , 
O  sois  Minerva,  ó  Diana. 
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Luc,  8oy  una  pobre  pailora 
Criada  en  ettas  monUñai 
Que  con  fieras  alimañas 
Tengo  guerras  cada  hora. 
Mis  señores,  levantaos, 
Qa*es  tiempo  de  partir. 

An,  Señora,  no  os  habéis  de  Ir. 

Alh.  A7 ,  mi  señora,  sentaos. 

Loe.  Tengo  mucho  que  hacer , 
Señores ,  queda  con  Dios. 

An,  Señora,  iremos  con  tos. 

jLuc.  No  iréis ,  que  no  puede  ser. 

Alh.  Pues  oonsoladnos  primero 
Con  vuestro  nombre  siquiera. 

Loe.  Pláceme  desta  manera , 
Que  os  he  de  abrazar  primero. 

Soy  Lucrecia. 

Alb.  I  Ay,  hUa  mia , 

Descanso  de  mi  vejez , 
Bemedio  de  mi  viudez , 
MI  consuelo  y  alegría! 

Imc.  ¿T  mi  padre  dónde  está? 

Alb.  Por  vuestra  causa  ftié  muerto. 

Imc.  o  gran  mal ,  o  desconcierto , 
¿  Quién  tanto  mal  sufrirá  T 

Atb.  MI  salud  y  mi  alegría » 
Escnaado  es  ya  el  llorar , 
Mi  dolor  podrá  sanar 
Ta  con  vuestra  compañía  ; 
TuesCro  padre  ya  murió, 
Qu*es  fin  que  á  todos  alcanza  , 
Mas  de  su  muerte  venganza 
Este  caballero  os  dló. 

An.  Lucrecia  ,  señora  mia, 
¿Cómo  asi  me  els  olvidado? 

Imc.  No,  qu*el  amor  estremado 
Dura  en  mi ,  Anacreo ,  hoy  día , 


T  aunque  este  bravo  dolor 
Me  atormenta  de  mi  padre , 
Con  ver  viva  aquí  á  mi  madre 
Viviré,  y  con  vuestro  amor. 

Alb.  I O  ventura  nunca  oída! 
¿  Yes  sois ,  señor  Anacreo? 

An.  Soy  el  que  siempre  deseo 
A  Lucrecia  mi  querida. 

Lúe.  Yo  por  vos  he  de  morir. 

An.  Yo ,  mi  bien ,  contino  muero. 

Imc.  Yo  por  mi  señor  os  quiero. 

An.  Yo  siempre  os  he  de  servir. 

Loe.  Yo  contino  os  serviré. 

An.  Yo,  señora ,  vuestro  soy. 

£uc.  Yo  mi  libertad  os  doy. 

An.  Yo  os  entrego  el  alma  y  fe. 

Loe.  Yo  Jamas  querré  otra  cosa. 

An.  Yo  á  vos  sola  he  querido. 

Zuc.  Yo  os  recibo  por  marido. 

An.  Yo  por  señora  y  esposa. 

Alh.  Gracias  Inmensas  te  doy . 
Eterno  Dios  soberano , 
Que  con  tu  divina  inano 
Tanto  bien  me  haces  hoy ; 
MI  honra  recuperé , 
MI  casa,  vida  y  estado, 

Y  sobre  todo  he  hallado 
Mi  hija  que  tanto  amé. 

Pues  cumplidos,  hijos  mios. 
Vuestros  deseos  tenéis , 
Vamos,  y  descansaréis 
De  los  pasados  desvíos, 

Y  pues  tan  dichoso  dia 
Nos  ha  fortuna  ofrecido , 
Con  gozo  y  canto  crecido 
Publicad  vuestra  alegría. 
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PERSONAS. 


MEDORO , ) 
ELENO,     >  pastores. 
ALISO,       ) 


JORNADA  I. 

MEDORO.  BLENO.  8BLISBNA.  ALBINA. 

{Enira  Medoro  cantando.) 

JIfMl.  Mal  se  oompadeee  amor 
GoD  ov^ias  y  ganado. 


ALBINA,      & 
BBLISENaJ  pastoras. 
ROSINA ,     I 


No  puede  ser  bien  guardado 
El  rebaño  del  pastor 
Del  amor  enamorado. 

Ovejas,  cabras,  corderos. 
Redes,  aprisco  y  cayado 
Con  amoroso  cuidado 
No  son  buenos  aparceros 
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Ni  caben  en  un  eiUdo. 

Anglas,  penti  y  fatigas. 
Suspiros,  muertes,  cuidado. 
No  caben  entre  ganados 
NI  entre  cardos  y  ortigas 
De  pastores  descuidados. 

Entre  rústica  nación , 
Que  carece  de  medida , 
No  cabe  ni  es  admitida 
£1  amorosa  pasión 
Ni  puede  ser  conocida. 

¡  O  libertad  de  razón , 
Cuan  gran  tesoro  es  tenerte , 
Cuan  gran  bien  es  conocerte, 
Qué  suprema  presunción 
Es  por  ninguno  perderte ! 

Oh  cuánto  estimo  mi  hado. 
Pues  voy  tan  lejos  de  amor. 
Cuanto  libre  de  cuidado, 

Y  tan  sin  pena  y  dolor 
Como  de  amor  olvidado. 

No  en  balde  suelen  decir 
Que  el  buey  suelto  bien  se  lame , 
Ame  quienquiera  que  ame. 
Ame,  que  yo  he  de  huir 
Del  amor,  pues  es  infame. 
No  vi  alguno,  aunque  mezquino , 
Con  mugeres  tener  fe , 
Que  vuelto  al  libre  camino 
Nod^ese:  ya  escapé, 
Nunca  mas  perro  al  molino. 

Pues  vista  ansi  la  manera 
De  un  estado  tan  perdido , 
Libre  soy,  fuera ,  amor,  fuera , 
Que  no  quiero  ser  querido , 
Ni  que  ninguno  me  quiera ; 

Y  ansi  si  dice  que  soy 
Cruel  contigo.  Belísona, 
Bien  justificado  estoy 

En  no  penar  con  la  pena , 
La  pena  que  ;...  te  doy. 
Nada  te  di  ni  te  pido , 
Yo  no  te  fuerzo  á  quererme 
Tú  me  incitas  á  perderme , 

Y  pues  huyo  el  ser  perdido , 
Razón  tengo  en  defenderme. 
Pues,  Medoro,  grande  gloria 
Tienes,  recibe  placer. 

Que  tener  libre  memoria 

Y  apartarse  de  querer 
Es  la  mas  alta  victoria. 

Con  tu  canto  y  tu  rabel 
Regucija  todo  el  prado, 
Pastor  bien  afortunado. 
Ten  cuenta ,  y  mira  por  él , 

Y  apacienta  tu  ganado ; 
No  ocupes  tu  pensamiento 
En  vanidades  de  amor. 


Huye  del ,  ten  escarmiento , 
Cata  qae  deste  dolor 
Se  aparta  todo  contento. 

Y  pues  tan  alta  ventara 
Me  ha  dado  mi  libertad , 
Para  mas  seguridad 
Quiero  en  aquesta  espesura 
Sosegar  la  voluntad, 

Y  el  deseo  y  el  cuidado 
Reposen  agora  aqoi. 
Ende  el  amor  desvelado 
Que  yo  quiero  para  mi 
La  sombra  deste  ganado. 

{Échase  á  dormir.) 

( Eleno  y  BüUtna  entran  canianio  «la 

canción, ) 

Los  que  amor  tieae  diieordes 
Aunque  juntos ,  no  se  ven 
Porqu'el  desamor  los  tien. 

No  hay  presencia  mas  ausente 
Ni  vista  roas  olvidada , 
Ni  razón  menos  pensada 
Que  es  la  qu*el  amor  no  siente; 
Está  solo  aunque  entre  gente, 

Y  si  mira  no  le  ven 
Porqu'el  desamor  lo  tien. 

Cuando  dos  juntos  están , 

Y  el  amor  no  está  con  elloi , 
Ni  el  amor  habla  por  eiloB, 
Ni  saben  por  do  van , 

No  se  oyen ,.  y  vocea  dan , 

Y  aunque  miran  no  se  ven 
Porque  desamor  los  tien. 

El.  Gloria  de  mi  pensamiento 
De  quien  espero  favor, 

Y  á  mi  mal  es  mas  que  amor. 
Ya  el  amor  es  un  tormento 
De  otro  mas  grave  dolor. 
Porque  aunque  amor  es  medida 
Que  mide  mi  padecer. 

No  querella  tú  entender 
La  perdición  de  mi  vida 
Es  lo  que  me  ha  de  perder. 
El  enfermo  mas  tormento 
Padece ,  y  mas  desigual 
Cuando  da  cuenta  del  mal , 

Y  el  médico  lo  echa  al  viento, 

Y  lo  ignora  aunque  es  mortal; 
Ansi  tú  por  no  entender 

Mi  pasión ,  pastora  mia , 
Doblas  en  mi  el  padecer. 
Uno  el  que  yo  me  tenia , 

Y  otro  que  no  haces  tener. 
Reconoce  pues  agora , 

Desventurado  de  mi. 
Que  con  tu  luz  me  perdí, 

Y  que  me  cobras,  pastora. 
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T  está  mi  remedio  eD  U , 
Aaba  de  despedir 
La  ignorancia ,  y  si  Jasücla 
Mata  aqael  que  ha  de  morir. 
Vira  el  qae  debe  ylvlr, 
T  ser  tu  siervo  cudicla. 

Bel  Echar  palabras  al  yiento 
Me  parece  que  has  qaerldo , 
Pues  has ,  Eleoo ,  entendido 
Que  cnanto  sientes  lo  siento « 
Aanqne  me  falta  el  sentido, 
Siento  tu  merecimiento, 
Siento  lo  que  tú  al  presente, 
Siento  también  mi  tormento. 
Mas  sentir  por  quien  no  siente 
£s  el  mayor  mal  que  siento. 

Si,  Medoro  es  mi  afición , 
T  por  solo  él  muero  y  peno, 
T  ceguedad  es ,  Eleno , 
Pensar  ftindar  por  razón 
Lo  de  raion  tan  ageno , 
Dedr  que  mueres  por  mi , 
T  qae  A  quien  me  olvida  quiero. 
Si  él  es  libre ,  yo  me  muero, 
Ta  mi  libertad  le  di . 
ATisarAsme  primero. 

£1.  Al  que  te  tuvo  afición 
Por  espeniua  y  reparo , 
No  pudo  imaginación 
Pttiff  tan  de  claro  en  claro, 
Las  telas  del  corazón , 
Como  agora  que  aunque  Indigno 
Ite  tu  valor  y  beldad. 
Cebada  la  voluntad 
AftviarAsel  cmnino 
Con  mi  fe,  y  tu  piedad. 

Lo  que  no  puede  preaenda 
Con  lágrimas  ablandar, 
Qué  podré  esperar  de. ausencia , 
Do  no  A  lugar  la  presencia 
SI  el  amor  no  da  lugar, 
T  pues  eres  mi  deseo , 
Y  muerte  de  mi  alegría , 
Mi  bien  en  verte  ponia , 
T  este  bien  porque  te  veo 
Aun  quito  el  bien  que  tenia. 

Bien  veo  de  mi  esperanza 
Ser  mi  pasión  manifiesta , 
Mas  oida  tu  repuesta , 
Taperdi  la  confianza, 
Pnes  solo  morir  me  resta , 
Téote  Ibera  de  aquello 
Que  deseo  por  quererte , 
Conoico  en  vano  querello, 
T  veo  sola  la  muerte 
Me  espera  sin  merecello. 

Bel.  La  repuesta  que  te  di 
Es  pan  no  estar  cansando. 


Porque  tú  me  estás  hablando , 
T  aunque  me  hablas  de  ti , 
En  Medoro  estoy  pensando. 
Eleno,  déjame  agora, 
T  si  quies  no  ser  cruel , 
Hablemos  un  poco  del , 
O  habla  de  otra  pastora. 
Que  yo  hablaré  con  él. 

EL  ¿  Qu*es  esto ,  pastora ,  di , 
Que  quies  que  hable  ni  diga? 
¿  Es  bien  yo  hacer  tal  liga , 
T  dar  armas  contra  mi , 
T  que  A  mi  mismo  persiga? 
¿  Qué  puedo  yo  presumir 
De  aquese  ingrato  zagal , 
O  tú  qué  puedes  oír. 
Pues  hay  tanto  que  decir 
De  mi  pena  y  de  mi  mal  ? 

Trata ,  pastora ,  en  tratar 
Que  trates  lo  que  te  trato , 
Habla  agora  de  mi  un  rato. 
Deja  ya  tanto  hablar 
De  tan  endebldo  trato. 
Amor  Aínda  mi  deseo , 

Y  ansi  funda  mi  razón , 
T  pues  ves  lo  que  yo  veo , 
€ata  qu*e8  gran  sinrazón - 
Proseguir  tu  devaneo. 

Bel,  Déjame  de  esas  razones. 
Que  amor  razón  no  consiente , 
Cata  qu*es  sacar  el  diente, 

Y  dejalle  los  raigones 
A  la  qu^ada  doliente , 
No  me  hagas  detener, 
Qu'en  busca  voy  de  Medoro. 

El.  Has  por  aqui  de  volver. 

Bel.  Si  hallo  mi  bien  tesoro 
Haré  como  le  pluguier. 

Ay  pastor,  cAtalo  alli , 
Debajo  de  aquel  granado. 

El.  Alli  verAs  el  cuidado. 

Bel.  Yo  le  tengo ,  aunque  él  de  mi 
Para  siempre  esté  olvidado. 

EL  ¿Tiéneslo  de  despertar, 
O  qué  piensas  de  hacer? 

Bel.  Aqui  me  tengo  de  estar 
Que  me  gozo  de  le  ver, 

Y  podrá  ser  recordar. 

EL  (O  caso  de  admiración  I 
Huyes  del  que  te  ha  querido , 

Y  A  un  pastor  sordo  y  dormido . 
Buscas  con  tanta  afición , 
Aunque  amor  no  lo  ha  herido. 
No  le  llames ,  déjale. 

Bel.  Quiero,  pastor,  despertallo. 
EL  Vente  A  mi ,  que  yo  te  oiré. 
Bel.  Déjame,  quiero  llamallo , 
Porque  sino ,  moriré. 
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EL  Presto  madas  parecer, 
Qaé  costumbre  ta  ooiada , 
Jamas  estala  firme  en  nada , 
Mudanza  dice  muger, 
Y  muger,  es  decir  nada. 

Bel.  Dulce  amor,  despierta  ya. 
Mírame  pues  que  te  miro. 

Med.  ¿Quién  me  llama? 

Bel.  Quien  te  da 

Vida  y  alma. 

Med.         Oh  qué  buen  tiro , 
Para  quien  tan  libre  está. 

Bel.  Medoro ,  que  en  las  montañas 
Te  escondes  por  no  me  ver. 
Di ,  ¿cuándo  ha  de  fenecer 
La  dureza  en  tus  entrañas, 
O  mi  firmeza  en  querer? 
¿Qué  falta  hallas  en  mi. 
Pastor  Ingrato  y  grosero? 

Med,  Pastora ,  yo  no  te  quiero. 
Ubre  soy,  libre  nací . 
No  me  hagas  prisionero. 

Bel.  Amor  tengo,  y  hermosura, 
Gracia ,  beldad  y  decoro , 
¿Por  qué  causa ,  di,  Medoro , 
Huyes  de  ver  mi  figura 
Pues  que  yo  en  la  tuya  adoro? 

Med.  No  va  por  camino  llano 
Porque  á  razón  obedezca , 
T  ansí  tu  amor  en  mi  es  vano  • 
T  á  otra  que  menos  merezca 
Amaré  si  viene  á  mano. 

Razón  no  prende  esta  llama. 
Ni  amor  crece,  ni  descrece 
Por  medios  ni  desmerece. 
Porque  al  fin  él  que  Uenama 
Lo  que  ama  bien  le  parece, 
T  ansí,  pastora,  no  niego 
Tu  gracia  y  beldad  subida ; 
Mas  aunque  estés  tú  encendida , 
No  me  enciende  á  mi  tu  fuego , 
Ni  me  encenderá  en  mi  vida. 

El.  O  venturoso  pastor, 
O  corazón  tan  cruel , 
Precito  del  mismo  amor. 
Bien  dicen  que  no  es  la  miel 
Para  tan  bajo  valor. 

Be<.¿ Pues  cómo,  Medoro,  ansi 
Me  desechas ,  mi  querido  ? 

El.  ¿Qué  es  esto,  pastora,  di. 
No  basta  el  desconocido 
Para  conocerme  á  mi  ? 

Bd.  i  Tanta  desgracia  y  desden , 
Comlgo  tan  poca  cuenta  I 

Med.  Deten ,  zagala ,  deten , 
Que  viene  alli  no  sé  quien , 
No  te  vean ,  qu'es  atienta. 


I  {BmraÁIhina.) 

Aíb.  Ay  de  la  triste  que  Baeie 
Por  quien  ansí  la  aborrece. 
Triste  de  la  que  padece, 

Y  quiere  al  que  no  le  quiere , 

Y  busca  el  que  no  parece. 
Oh,  si  sintieses,  Eleno. 

Lo  que  mi  corazón  siente, 

Y  penases  como  peno , 
I  Cómo  aqueste  fuego  ardieMe 
Venciera  el  fHo  veneno  I 
¿Donde  estás,  mi  amado ,  di? 
¿Qu'es  de  ti,  duro  dlamanle? 

Bel.  Ah  zsigala ,  vesie  aquí. 
Ven,  quítamele  delante. 

El.  Cuando  te  vi,  ftiera  ansL 

Alb,  Huyes ,  pastora ,  de  w 
El  esp^o  en  que  me  miro. 

Bel.  Por  mi  Medoro  tapiro. 

El.  Belísona  es  mi  querer. 

Alb.  Eleno  me  ha  dado  el  itni. 

Bel.  Medoro ,  vuelte  á  mf. 

Med.  Yo  no  te  quiero ,  pastora. 

EL  Belisena  mi  señora. 

Bel.  Eleno ,  d^ame  aquí. 
.  Alb.  Eleno,  mírame  agora. 

EL  ¿Cómo  se  ha  de  oooduir, 

Y  dar  fin  á  este  ddbale? 
JITad.  No  hay  amor  que  lo  destfc, 

Yo  quiero  de  aqui  partir 
Por  no  ver  vuestro  conibate. 

Bel.  Tente .  pastor,  i  dónde  vas? 

EL  Tente,  iú,  señora  mía. 

Alb.  Tente.  Eleno ,  mi  alegiia. 

Bel.  Suelta,  pastor,  por  detrss. 

El.  D^ame,  Albina,  desvia. 

Med.  ¡ Qué  contasion  ea  aquesto! 
Belisena ,  déjame. 

Bel.  Deja  tú ,  pastor,  ni  fe. 

Alb.  i  O  crueldad  tan  manüdu: 

JIfed.  ¿Qué  es  aquesto? 

EL  Nolosí. 

Bel.  Es  amor,  que  puede  sor 
Desconocido,  paüor. 

Med.  No  es  amor  sino  dolor. 
Que  el  amor  de  la  mugar 
Es  el  engaño  mayor. 

Bel.  i  O  pastor,  qué  Ubre  estás! 

EL  Déjale  y  tómame  á  mi. 

Alb.  Ay,  mi  Kleno.  ¿y  cómo aasi? 

EL  No  me  hables  ora  mas. 

Bel.  Quítate,  Eleno,  de  aquí. 

Med.  Entende  la  conbuian 
Del  ciego  amor  engañoso. 

Alb.  Oyamos  esu  canden , 
Veréis  un  trato  donoso 
Que  hace  aqui  el  afición. 
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JORNADA  II. 

ALISO.  ROSINA.  ALB^O.  ELBIfO. 
BELISENA.  UEDORO. 

{Aliso  9  Boiina  salen  cantando  esta  can- 
ción,) 

Bi  amor  nos  ha  cegado , 
De  tal  suerte  nos  hirió , 
Que  el  remedio  dos  ftiltó. 

Por  quien  amor  do  nos  llene 
Cada  cual  de  amores  muere , 
To  quiero ,  y  aqueste  quiere , 
Y  el  querer  no  nos  conriene. 
Amor  con  nosotros  Tiene 
Aunque  nunca  nos  Juntó, 
Porque  el  remedio  fUió. 

Cada  cual  su  corazón 
Dio  á  quien  quiso  amor  primero , 
Aqueste  muere,  y  yo  muero , 
T  otros  por  nuestra  afición, 
Hizo  amor  nuestra  pasión, 
Ventura  no  nos  Juntó 
Porque  el  remedio  blló. 

Bos,  Aliso,  ¿estás  ya  cansado 
De  cauarme  y  ofendenne? 
iPfeos^,  Aliso,  quererme. 
Por  ventura  baste  mudado 
O  has  por  tuya  de  tenerme  ? 
HaJUa,  ¿qué dices?  pastor, 
Reapóndeme,  pues  te  llamo. 
Óyeme»  mi  dulce  amor. 
Gata  que  te  quiero  y  amo. 
Dame,  Aliso,  algún  favor. 

Huyes  siempre  de  me  ver, 
No  vas  comigo  do  voy, 
Apartaste  donde  estoy, 

Y  no  me  quieres  querer. 
Aunque  por  tuya  me  doy ; 
Solo  dejas  el  ganado , 
Las  veces  que  voy  á  verte. 
DI ,  pastor  desamorado , 
¿Por  ventura  soy  la  muerte? 
¿O  porqué  me  has  olvidado? 

¿No  me  amabas  tú,  pastor? 
i  No  buscabas  mi  figura? 
Yes  aquí  mi  bermosura, 
¿  Adonde  está  aquel  amor  ? 
¿  Trocdtek)  la  ventura  ? 
¿No  eras  tú  el  que  me  cantabas 
Al  alba  dos  mil  canciones , 
El  que  mis  cabras  guardabas, 

Y  él  que  aquestos  tus  pasiones 
Cada  bora  me  mostrabas? 

¿No  eras  tú  el  que  de  mil  flores 
Una  guirnalda  hadas, 


Y  en  mi  cabeza  ponias . 

Y  cantabas  tus  amores 
Todas  las  noches  y  días , 
No  eres  tú?  mudado  estás, 
¿Qué  es  esto,  mi  Aliso,  di? 
Pastor,  no  me  olvides  mas , 
Gata  que  vivir  sin  ti 

No  podré  verme  Jamas. 

AL  Roslna ,  déjame  ya , 
Gata  que  es  importunarme ; 
No  quiero  por  tuyo  darme. 
Amor  pagado  te  ha 
Gomo  quisiste  pagarme. 
Si  en  algún  tiempo  te  amé , 
No  fué,  pastora,  quererte, 
Gon  aquello  te  pagué. 
Agora  mudó  mi  suerte 
En  otro  lugar  mi  fe. 

Yo  te  amé ;  tú ,  no  me  amaste ; 
Quisete,  y  no  me  quisiste. 
Hago  lo  que  tú  beclste, 

Y  por  donde  me  mataste. 
Pastora ,  te  destruíste. 
Déjame  pues  ya,  Bosina, 
Que  mi  fe  ya  se  mudó , 
Ya  sabes  donde  se  inclina 

Mi  corazón ,  que  tomó  * 

Por  suyo  mi  amor  Albina. 
Por  ella  Juro ,  pastora , 
No  olvidalla,  ni  quererte, 

Y  pues  aun  no  quiero  verte , 
Gran  locura  es  tuya  agora 
Porfiar  contra  la  muerte. 

Jtos.  No  te  aprovecha  huir, 
Gruel  pastor  desamorado , 
Gontlgo  tengo  de  ir. 
Que  el  amor  me  lo  ha  mandado, 
No  lo  puedo  resistir. 

Al,  Déjame. 

Jtos.  No  dejaré. 

.  Al.  Yete,  pastora,  de  ahi. 

Jtos.  Apártame  á  mi  de  mi, 
O  sino  dame  la  fe, 
Aliso ,  que  ya  te  di. 

Al,  Tómala ,  y  ¿á  dónde  está? 

Jtof.  En  mi  triste  corazón. 

Al,  Suéltame,  pastora,  ya. 

Jtos.  Suelta  tú  la  posesión 
De  la  que  contigo  va. 

Al.  Gata  que  no  he  de  quererte. 

Ros.  Cata  que  no  he  de  olvidarte. 

Al.  Vete ,  que  no  he  de  mirarte. 

Jtos.  Yete ,  que  yo  he  de  tenerte. 
Tuya  soy,  tengo  de  amarte. 

Al,  No  me  ames ,  ¿para  qué? 

Jtos.  Para  que  muero  por  ti. 

Al.  Puesyojamaate  querré. 

Aoj.  Yo  Jamas  podré  de  mi 
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Desechar,  pastor,  tu  fe. 

Al.  I  Oh  qné  amor  tan  escuiadol 

Ro9,  No  lo  escasa  mi  pasión. 

Al.  Escúsalo  la  razón. 

Ros,  No  hñj  razón  en  el  caidado 
Que  amor  hace  en  afición. 

AL  Cata  qae  parece  feo » 
Suéltame  que  no  me  iré. 

Ros,  Aj,  pastor,  que  no  lo  creo. 

AL  Aunque  quiera  no  podré , 
Que  viene  alli  mi  deseo. 

MI  pastora,  mi  alegría, 
Mi  bien ,  ¿  porqué  no  me  qules? 
Cátame  aqui ,  ¿  no  me  ves  ? 
Ves  aqui ,  pastora  mia , 
Postrado  Aliso  ¿  tus  pies , 
Vuélvete  ¿  mi,  habíame. 
Quiéreme  pues  que  te  quiero , 
Pastora ,  recíbeme 
Que  pues  ¿  tu  causa  muero , 
Segura  tienes  mi  fe. 

¿  Qué  te  be  hecho ,  di ,  pastora , 
En  qué  ofendi  tu  beldad? 
Deja  ya  tanta  crueldad , 
¿Porqué  quieres  cada  hora 
Ofender  tu  liberAd? 
*Mira  que  quererme  A  mi , 
Es  ser  libre  pues  te  amo , 
Siempre  te  amé  y  te  servi , 
A  sola  tu  beldad  llamo, 

Y  sola  te  quiero  á  ti. 

Solo  quiero  que  me  quieras, 

Y  solo  quiero  quererte , 

MI  contento  es  poder  verte, 

Y  verte  porque  me  vieras. 
Que  en  esto  estriba  mi  suerte , 
No  me  niegues  por  ninguno , 
Cata  que  es  para  engañarte, 
Zagala,  soy  Importuno, 

Y  he  de  sello ,  que  en  amarte 
Solo  pienso  que  soy  uno. 

Alb.  Poco  te  aprovecha,  Aliso, 
Déjame ,  no  estés  cansando , 
Eleno  me  está  matando , 
Eleno  es  mi  paraíso , 
En  Eleno  estoy  pensando , 
Eleno  me  da  la  vida, 
Eleno  solo  es  mi  amor. 
Por  Eleno  soy  perdida , 
Por  Eleno  es  mi  dolor. 
Por  Eleno  aborrecida. 

Por  él  no  quiero  quererte . 
Por  él  quiero  nunca  amarte. 
Por  él  jamas  he  de  verte , 
Por  él  tengo  de  olvidarte , 
Por  él  tengo  de  ofenderte , 
Por  Eleno  he  de  morir. 
Por  Eleno  he  de  perderme , 


Por  ti  tengo  de  huir. 

Por  Eleno  he  de  quererme , 

Sin  él  no  quiero  vivir. 

Bástete  aquesto ,  pastor. 
Bástete  estar  avisado 
Qu'el  amor  me  lo  ha  mandado , 
Yo  soy  hija  del  amor. 
Para  Eleno  me  ha  engendrado. 

AL  i  O  mal  empleada  fe , 
O  perseverancia  fea ! 
Deséchasme  que  te  amé , 
Placerá  á  Dios  que  ansí  sea , 
Que  de  ti  me  vengaré. 

Mas  ay,  pastora ,  qné  digo , 
Antes  en  este  lugar 
Me  veas  la  muerte  dar, 
Que  por  lo  que  haces  comigo 
Verte  á  ti  algún  mal  paaar. 
No  plega  á  Dios  que  por  mi . 
Aunque  sea  á  mi  deq)echo. 
Vea  alguna  pena  en  ti , 
Que  mas  quiero  tu  provecho 
De  lo  que  he  mostrado  aqui. 

Alh.  Eleno,  mi  dulce  amor. 

EL  Bellsena ,  vida  mia. 

Bd.  Mi  Medoro,  mi  alegría. 

Med,  1  Oh  qué  escasado  Cavor, 
Para  el  que  amor  no  sentía ! 

^1.  AlUna,  solo  mi  Uen. 

Ro9,  Aliso ,  mi  deseado. 

Alb,  Detente,  Aliso,  delm. 

Ros.  Pastor,  ponte  aqof  á  mi  M». 

Bel.  Y  tú,  Medoro,  también. 

JUed.  Quita ,  Bellsena ,  ahf . 

El,  Bellsena ,  yo  te  quiero. 

Alb,  Eleno,  yo  por  ti  moero. 

AL  Yo  vivo  solo  por  ti. 

Ros,  Aliso ,  mi  amor  primero. 

Alb.  i  Pues  cómo,  no  es  gran  locan. 
Querer  yo  á  quien  no  me  quiere , 
No  es  la  suma  desventura? 
Pues  venga  lo  que  viniere , 
Que  yo  mudaré  ventura. 

Tener  quiero  libertad , 

Y  olvidar  á  quien  me  olvida , 
Que  vencer  siendo  vencida 
No  cat>e  en  capacidad 
Rústica  y  desconocida ; 
Aparta,  aparta  de  mi. 
Pastor  ingrato  y  grosero , 
Ho  me  quieras,  ni  te  quiero , 

Y  antes  que  quererte  á  U 
Querré  la  muerte  primero. 

EL  ¿No  veis  cuan  notorio  engaño 
Penar  yo  por  Bellsena , 
La  que  me  aflige  y  condena , 

Y  me  causa  tanto  daño , 
Tanta  pailón ,  tanta  pena? 
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Faen,  faera  logratltad, 
Foera  e>  antiguo  dolor,  * 

Qa'el  amor  coa  desamor 
No  M  asienta  en  la  irlrtad 
De  ycrdadero  amador. 

Albina  enciende  ya  el  faego. 
Pues  Bellsena  lo  mata , 
Araera ,  pastora  ingrata. 
Que  al  fin  el  amor  mas  ciego 
Con  nuevo  amor  se  desala. 
Ta  torno  A  reconocer ; 
QAUame ,  mi  dulce  Albina. 

Alb,  ¿Que  te  hable,  Lacifert 
Habla  allá  A  tu  Bellsena , 
Que  70  no  te  puedo  ver. 

BeL  A  la'  triste ,  que  quedó 
Metida  entre  puerta  y  puerta, 
T  ana  y  otra  le  cerró , 
Buscar  la  parte  mas  cierta 
Me  conviene ,  entiendo  yo  : 
Por  lo  cual  quiero  dejar 
Coldado  en  quien  tanto  peno» 
Y  tomármthe  A  mi  Eleno, 
Que  si  fué  firme  en  amar 
No*  manchar  A  de  su  seno. 

Eleno,  pues,  vuelve  agora 
Esa  ImAgen  cristalina 
Sí  tu  corazón  se  inclina. 

EL  Tarde  acordaste ,  pastora , 
Qoe  ya  se  le  tiene  Albina. 

Aib,  No  tengo  tal  ni  es  ansi. 

EL  To  te  le  di,  y  le  pediste. 

Alb.  Diste,  mas  no  le  pedi. 

£1.  SI*  pediste,  y  te  le  di. 

Alb,  Cuando  pedi ,  no  le  dice. 

Med.  O  ceguedad  tan  Ingrata, 
O  ingratitud  cruel. 
No  dicen  que  aquel  que  mata 
Debe  también  morir  él 
Porque  la  ley  lo  desata ; 
Pues  como  matando  yo 
A  la  linda  Bellsena , 
Pienso  ser  libre  de  pena , 
No  se^sufre  aquesto ,  no , 
Qoe  no  cabe  en  razón  buena.* 

Alcemos. nuevo  pendón , 
Que  ya  el  amoroso  fuego 
Traspasa  mi  corazón , 
T  la  ingratitud  del  ciego 
Brota  la  luz  de  afición. 
A  h  Bellsena,  pastora , 
Ah  sagala ,  entiéndeme , 
Qoe  ya  te  quiero ,  y  querré 
Por  mi  b(en  y  mi  señora , 
Alégrate  y  gózate. 

Bei.  Pastor ,  muy  tarde  acordaste 
Que  70  por  Eleno  muero. 

EL  Zagala,  yo  no  te  quiero. 

1. 


JM.  ¿Cómo ,  y  tú  no  me  rogaste? 
EL  Si  rugué ,  mas  ftié  primero. 
Med,  i  No  eras  tú  quien  roe  querías  ? 
BeL  Si  quise ,  mas  ya  olvidé , 

Y  A  mi  Eleno  di  la  fe. 

EL  Ya  es  Albina  mi  alegría. 

ill6.  Yo  A  Aliso  me  entregué. 

AL  Afuera ,  pastora ,  ya , 
Qu*el  amor  nos  ha  pagado , 
Yo  de  ti  ful  desamado , 

Y  agora  el  amor  te  da 
El  pago  de  tu  pecado ; 
Ya  yo  no  te  puedo  Ytr , 

No  me  bables  mas ,  Albina , 
lindóse  mi  padecer , 

Y  el  amor  me  dio  á  Eosina 
Para  la  amar  y  querer. 

Pastora ,  tú  me  olvidaste , 
Tu  crueldad  me  libertó , 

Y  A  Roslna  me  llevó. 
Con  desamor  me  trataste  • 

Y  ansi  hago  agora  yo. 
No  te  quejes  sin  razón 
Que  A  ti  mesma  condenas , 
Tú  me  diste  la  ocasión  > 
Que  si  por  ti  sufrí  penas , 
No  quiero  mas  tu  aíkion. 

Alb*  I O  nuevo  engaño  de  amor , 
O  dolor  de  nuevo  engaño , 

0  qué  elaro  desengaño ! 

1  Cómp  me  pag|9 ,  pastor , 
Tan  A  mi  costa  mi  daño  t 
Quesisleme ,  y  no  te  amé , 
Quiérete ,  ya  no  me  quies. 
Para  mi  daño  esto  fué 
Que  siempre  sale  al  revés 
Lo  que  procura  mi  fe. 

¿Pues  cómo  ansi  dcsa  suerte 
He  tratas.  Aliso,  di? 

AL  Pastora ,  vele  de  ahi. 
Pagada  estAs  en  no  verte 
Que  tal  por  mi ,  tal  por  Ü. 

Alb.  ¿Aliso,  tú  no  me  amaste? 

AL  Améte,  mas  ya  olvidé. 

Alb.  ¿  Pues  cómo  asi  me  dejaste? 

AL  Troqué ,  pastora ,  mi  fc , 

Y  olvidé  porque  olvidaste. 

AW.  Quiéreme  porque  te  quiero. 

AL  Quisete,  y  no  me  quisiste. 
Líamete  y  nunca  me  oíste  ; 
Por  Resina  agora  muero. 

Rui.  ¿Por  mi?  poco  ha  que  mentiste. 

AL  Si ,  que  te  quiero,  y  te  amo. 

Ros.  Yo  no ,  sino  le  abemico. 

AL  Pastora ,  A  ti  sola  llamo. 

Ros.  Pues  yo  de  tu  amor  eareaco 

Y  mas  que  A  muerte  desamo. 
^{.¿Porqué? 

SO 
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Jtof.  TúlonbesbieD. 

^1.  Dllo  Uk ,  qoe  BO  lo  lé. 

JIot.  Aillo ,  ya  yo  te  amé. 
Tú  qoeitite  no  lé  á  qatoD , 
Agora  ya  déjame. 

AL  Ta  no  quiero  mas  de  á  ti. 

Jtof .  Ahora  tarde  acordaste. 
YolTistete ,  Aliso ,  A  mi , 
Coando  mal  pleito  llevaste , 
Pues  no  pienses  será  ansí. 

La  colpa  en  ti ,  Aliso .  está  • 
Cansaste ,  pastor ,  mi  daño ; 
Pnes  en  los  nidos  de  antafto , 
Aliso ,  no  se  hallan  ya 
Los  pijaricos  ogaño. 

AL  Oh  qaé  cierto  rtirm  es, 
Que  en  yolvlendo  la  cabete , 
No  qoedan  rastro  los  plés , 
T  en  tardándoos  ana  pieía 
Podéis  decir  ya  es  después. 

Ros.  Medoro ,  yo  por  ü  mnero. 

Med.  To  A  Bellsena  amo. 

BeL  Eleno,  ven  que  te  llamo. 

EL  Albina ,  á  ti  sola  quiero. 

A 16.  To  note  quiero,  liviano. 

Jfed.  No  escondas ,  pastora,  el  gesto. 

BeL  Eleno,  vuélvete  A  mi. 

EL  Albina ,  i  en  qué  te  ofsndi  ? 

A 16.  Quítate ,  no  seas  molesto. 

JIfed.  ¿  Qué  es  aquesto  ?  estoy  aquí. 

Alh,  Yaya  füera.la  fatiga , 
El  cuidado  y  la  contienda , 
Tengamos  fuerte  la  rienda , 
T  al  enemigo  enemiga. 
Mientras  da  la  fe  por  prenda. 
Rendido  se  me  ha  el  amor , 
Pnes  me  ha  entregado  este  día 
Los  despojos  del  dolor , 
Libre  soy ,  ya  no  temía 
Las  sospechas  y  temor. 

Perezca  la  sujeción , 
T  viva  la  libertad , 
Ylva  la  tranquilidad 
Del  alma  y  del  corazón , 
Que  es  sama  fidelidad. 
Ta  sA  libre  del  ftiego , 
No  quiero  tomar  A  él , 
Ta  desaté  el  nudo  ciego, 
Ta  de  la  hlel  hice  miel , 
De  hoy  mas  del  amor  reniego. 

BeL  Eleno,  ya  tu  Albina 
Te  ha  dejado,  y  sete  fhé, 
Pnes  te  quiero  quererme , 
T  no  olvides  ansina , 
Pues  yo  nunca  te  olvidé. 
Que  al  te  negué  el  fkvor , 
T  le  pose  en  otra  parte , 
Aquesto  no  toé  olf  Idarte . 


Jfno  ensayarme  en  amor 
ara  saber  bien  amarte. 

Fué  probarme  A  mi  ventora , 
T  A  U  probarte  en  firmea , 
Yolvléme  naturaleza 
A  conocer  to  figura , 
T  mi  pasada  dureza. 

EL  t  O  amor  fUso  y  Itooqjero ! 
Alanzánasme  de  ti 
Cuando  te  quise  primero , 
T  agora  vuélveste  A  mi , 
Pastora ,  que  no  te  quiero. 

No  tengo  otro  corazón 
Que  darte ,  ni  me  quedó , 
Albina  me  lo  llevé 
Cercado  de  la  pasión 
Que  tu  olvido  me  causó. 

BeL  Pues  como  y  aqoi  ha  parado. 
Gentil  pastor ,  tu  firmeza , 
Engaño  fué  muy  probado. 

EL  Firme  fkié ,  mas  ta  dareza 
Mi  firmeza  ha  derrocado. 

BeL  i  Qué  bastó  para  quebrar 
Tu  firmeza  firme  pura,    .      ¿ 
T  la  constancia  en  amar? 

EL  Lo  que  A  ti  para  ablandar 
Tu  pertinacia  tan  dura. 
Como  tú  amaste  ansi  amé , 
Olvidé  como  olvidaste. 
Troqué ,  pastora ,  mi  fe , 
T  la  causa  que  tomaste 
Aquesa  mesma  tomé. 

No  tienes  razón  aquí 
De  quejarte ,  Belisena , 
Que  si  en  algo  te  ofendí , 
Lo  que  dieres  de  mi 
Eso  mesmo  le  condena. 

BeL  Jamas  sea  visto  en  amor 
La  confusión  que  va  en  él , 
i  Qué  es  esto ,  dime ,  pastor? 
Mala  cuando  fui  cruel 
T  cuando  te  amé,  peor. 

Duélete  de  mi ,  cuitada ,  • 
Pues  que  de  ti  me  dolí. 

El.  Dolistete  de  olvidada  , 
T  el  amor  no  fhé  por  mi , 
Sino  por  áer  desediada. 

Bd.  ¿  Pues  qué  piensas  de  hacer? 

EL  De  Ir  Albina  bascando. 

BeL  ¿T  A  mi  no  me  has  de  querer? 

£I.No. 

Bel.      Pues  vAmosnos  cancanda , 
Que  aquí  no  hay  mas  qoe  hacer. 
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BSUSKIIA.  ELBÑO.  ALISO.  ROSINA. 
MEDORO. 

(  Bélisena  y  Ehno, ) 

GARCIOH. 

Ta  no  suena  bien  el  canto 
Bn  los  discordes  de  amor, 
Sino  el  llanto  j  el  dolor. 

Poes  amor  nos  ha  apartado, 
Suene  el  suspirar  y  el  llanto , 
Calle  dende  boy  mas  el  canto , 
Qu»>el  cantar  es  eseusado. 
Vn  corazón  lastimado 
No  le  está  el  canto  mejor, 
Sino  el  llanto  j  el  dolor. 

Al.  Resina ,  no  seas  cruel , 
Qniérenae  pues  te  quiero. 

Ros,  Yete,  pastor  lisonjero. 
Palabras  de  dulce  miel , 
T  el  corazón  como  acero ; 
No  me  hables  en  amor , 
Que  A  Medoro  Jie  de  querer. 

Med.  Pues  70  no  te  puedo  ver. 

JRof.  ¿Porqué,  grosero  pastor? 

Jfed.  Bélisena  es  mi  querer. 

Ros.  liira  como  te  dejó , 
Déjala  pues  que  se  Alé. 

Med.  Consisp  llevó  mi  fe. 

Ro9,  LiPsu^  nunca  te  dio , 
To  te  quiero ,  quiéreme. 

Jf ed.  Rosina,  no  canses  mas , 
Déjame ,  que  me  das  pena. 
Con  Aliso  ve  do  vas , 
Qae  70  quiero  á  Bélisena , 
T  á  ti  no  querré  Jamas. 

Al.  Pastora ,  pues ,  quiéreme, 
Que  desechada  te  quiero. 

Bel.  Medoro,  cata  que  muero. 
Tuya  soy,  y  tuya  fkié , 
No  me  mates,  carnicero. 

Méd.  Habla  A  quien  habla  contigo. 
Que  no  quiero  hablarte. 

Al.  Rosiua,  vente  comigo. 

Jtof.  ¿Para  qué,  para  dejarte? 

AU  Ten ,  haz  ora  lo  que  digo. 

Ros.  En  fin ,  pastor,  que  me  dejas. 

Med.  Que  eseusado  suspirar 
Aeaha  ya  de  arrancar , 
Qae  mientras  tú  no  te  alejas 
No  puedo  contento  estar. 

Ros.  Paes  aborrecida  só 
De  quien  amo ,  yo  me  iré 
Donde  nadie  no  aportó , 


T  allí  triste  lloraré 
La  vida  que  me  quedó. 

Al.  Rosina ,  vuélvete  A  mi , 
No  me  dejes ,  pues  te  llamo. 

Ros.  ¿  Qué  aprovecha  tu  reclamo  ? 
¿  No  sabes ,  pastor,  que  allf 
Queda  el  pastor  que  yo  amo? 
Adonde  no  hay  alegría 
En  vano  es  conversación. 

Al.  Yete  ya  en  mi  compañía. 

Ros.  To  voy ,  mas  el  corazón 
Medoro  me  lo  tenia. 

( Aliso  y  Rosina  se  van  y  cantan  este  so^ 

neto.) 

La  mayor  soledad  que  se  padece 
Es  mucha  compafiia  que  no  agrada, 

Y  ansi  es  la  soledad  tan  deseada , 
Cuanto  la  compafiia  se  aborrece. 

No  hay  cosa  que  de  gusto  mas  se  ofrece 
Al  alma  que  está  sola  y  apartada: 
Que  es  la  soledad  no  conversada , 
T  aqui  la  compafiia  siempre  crece. 

No  hace  mucha  gente  compafiia 
Al  que  el  cuidado  tiene  de  si  ausente , 
Ni  solo  está  el  que  algo  está  pensando, 

Y  ansi  el  amor  á  entrambos  nos  desvia : 
Porque  amor  en  nos  es  diferente 

Y  cada  cual  por  otro  va  penando. 

Med.  {solo.)  O  pastor  desventurado. 
El  mayor  que  nunca  ha  sido, 
Quien  me  ve ,  y  quien  me  vido 
Del  amor  tan  apartado, 

Y  agora  en  él  tan  metido. 
Nadie  diga ,  nadie  cante 
Desta  agua  no  beberé , 
Pues  que  por  mi  dicha  sé 

Que  no  hay  fuerza  tan  bastante 
Que  resistencia  le  dé. 

I  Quién  vido  la  conftision 
De  aquestos  dnco  amadores ! 
I O  gran  discordia  en  amores , 
Desconcertada  pasión , 
Laberinto  de  dolores! 
La  que  herida  salió 
Tornó  muy  libre  y  sin  pena 
Al  que  rogó  Belísona, 
Bélisena  le  rogó 
GoD  eausa  tan  justa  y  buena. 

Yo  que  por  mi  desventura , 
Sali  salvo,  y  libre  todo, 
Yeésme  vuelto  de  otro  modo , 
Lleoo  de  tanta  amargura 

Y  de  amor  puesto  de  lodo. 
Nadie  fie  del  amor , 
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Ntdle  le  goite  ni  dHlenila  • 
Antes  M  aparte  y  defienda 
Gonvldidle  á  esle  traidor 
La  ocafloo  de  su  contienda. 
Qae  es  un  tirano  traidor , 
Que  con  blanda  persuasión 
Engendra  acá  una  afición , 
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lias  después  queda  señor 
0el  alma  y  del  corazón ; 
T  si  alguno  de  atroTido 
Se  metiere  en  tal  cuidado. 
Él  fenecerá  su  hado 
Triste ,  amargo  y  dolorido , 
Con  que  quedará  pagado. 
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NISE  LASTIMOSA. 

ARGUMENTO. 

El  principe  don  Pedro  de  Poriagal,  qae  en  esta  tragedla  primera  por  el  decoro  della  se 
lana  lafanle ,  siendo  casado ,  y  teniendo  7a  heredero ,  poao  los  ojos  en  una  dama  natural 
leí  reino  de  Calida  llamada  doña  Inés  de  Castro  7  Vaiadares ,  tan  Ilustre  en  hermosora , 
liscredon ,  Tlrtnd  7  linage ,  qne  muerta  la  princesa  se  pndo  casar  con  ella  en  Vergansa , 
lunqoe  tan  secretamente ,  qne  cuando  el  re7  so  padre  lo  Tino  á  sospechar,  7a  tenia  tres 
lijos  en  ella ;  7  con  todo  eso ,  le  mandó  apartar,  7  se  dc||ó  persuadir  de  algunos  envidiosos 
pie  el  reino  se  perderla  si  el  casamiento  del  principe  pasaba  adelante  con  h|Ja  bastarda  de 
Ion  Pedro  Fernandez  de  Castro ,  aunque  un  caballero  de  los  mas  esclarecidos  de  Espada , 
f  primo  hermano  del  principe ;  7  asi  vino  á  Coimbra ,  con  determinación  de  matalla.  La 
noche  antes  que  llegase,  la  pobre  sefiora  habla  soñado  el  trance  7  amargo  fin  de  sus  amores, 
f  asi  salM  con  aquellas  ansias  á  pedir  al  re7  las  causas  de  su  muerte ,  que  no  las  hallando,- 
lijo  lo  q«e  Pilatos  de  Cristo  nuestro  señor,  7  remitió  el  fin  de  la  Jomada  á  los  que  le  hablan 
puesto  en  ella;  los  cuales  con  esta  licencia  7  su  maldad,  se  fheron  á  ella,  que  7a  estaba 
wgnra  con  el  perdón  del  re7 ,  7  cruellstmamente  mataron  á  su  propia  princesa  7  natural 
leñora,  de  la  cual  proceden  agora  todos  los  re7es  cristianos.  Fué  el  que  le  dió  las  puñaladas 
y  Taro  Gomales,  merino  ma7or  de  Portugal ,  en  compañía  de  Diego  Lopes  Pacheco,  7 
Pero  Coello.  El  principe  >  que  lo  supo ,  quedó  sin  Juldo  por  muchos  días ,  7  al  cabo  dallos 
que  toIyIó  en  si,  trata  de  hacer  guerra  al  re7  su  padre,  qne  de  Terse  en  tales  estrechos 
muere »  7  los  matadores  hu7en  á  Castilla. 


PERSONAS. 


iMFAirní  DON  PBDKO. 

ALYARO  GONZÁLEZ,  merino  nM7or 

PERO  COELLO. 

DOftA  IlfES  DE  CASTRO. 

EST  DON  ALONSO. 

DIEGO  LÓPEZ  PACHECO. 


ACTO  PRIMERO. 


Irtaxtb  don  PEDRO.  SicaiTÁaio.  Cobo  ««. 

Coao  ffi, 

Inf.  Otro  cielo ,  otro  sol ,  me  parece  este, 
Del  qne  gosaba  70  sereno  7  claro 
Allá  de  donde  Tengo ;  (a7,  triste  délo.» 
Comben  ti  too  el  trance  de  mis  hados! 
A7  iqoe  donde  no  Tco  aquellos  ojos 


SBCRSTAaiO. 

Coao  1*  na  coisBaaSAS. 

Cobo  1». 

Aha. 

MflISAOBBOi 


Que  alumbran  estos  m^os,  cuanto  feo 
Me  pone  horror  7  grima ,  7  se  me  antoja 
Mas  triste  que  la  noche,  7  mas  escuro. 
Allá  (a7  dolor  I)  los  dejo ,  allá  en  Coimbra , 
Tierra  donde  paró  la  edad  dorada ; 
Oh  I  que  no  es  tierra  aquella ;  parala 
La  llamo  de  deleites  7  nreseuras : 
Alli  tan  claro  es  todo,  que  aun  la  noche 
Mas  día  me  parece  que  de  día» 
Alli  el  esmalte  del  florido  suelo 
Mas  que  estrellado  cielo  representa , 
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AlU  el  concento  de  las  aTeellIu 

Es  un  reclamo  dulce  de  las  almas» 

Alli  son  Un  vivíficos  los  aires , 

Que  no  dejan  morir  á  los  mortales : 

El  cancro  y  el  león  /que  vivas  llamu 

De  sus  fogosas  bocas  echar  suelen , 

Con  que  la  tierra  abrasan ,  y  despejan 

0e  su  librea  verde  la  campiña, 

Alli  son  tan  clementes  y  templados 

Que  dan  su  punto  al  amoroso  ftiego. 

Alli  mas  que  la  plata  reluciente , 

De  mas  que  humanas  ninfas  festejado 

Por  el  elisio  valle  y  su  llanura , 

Al  Mondego  veréis,  que  de  tsff  vista 

Tanto  se  ensoberbece ,  que  á  Neptuno 

Diréis  que  va  alanxar  de  sus  mojones. 

O  doña  Inés,  mi  bien ,  señora  mía , 

Gustó  desa  mlvldá,  bien  y  gloria 

Desta  alma  tuyA  que  te  tengo  dada , 

Aunque  esa  tierra  goias,  si  teijoiaa 

Sin  mi.  que  yo  Itn  ti  viviendo  muero. 

\  O  triste  soledad  1  ¿y  qué  baria , 

Guando  con  no  té  ver  por  un  momento , 

Pudiendo  verte,  y  siempre  estar  contigo. 

No  vivo  yo  sin  fif  ¿^ué  vMa  triste 

SeHa  aquella?  vtda  no  seria, 

Que  en  solo  ImaglnaVla  ya  me  moefo : 

ilf  alma  allá  la  ttenes,  yo  la  tuya 

Acá  la  tengo,  trueco  precioso , 

Dé  nobles  coraioines  nudo  ciego 

De  amor,  que  asi  dos  vidas  tiene  atadaa 

Tan  ftiertemente  que  la  misma  muerte 

No  puede  deshacer  ni  llevar  una , 

Sin  que  las  lleve  entrambas ;  o  despecho,  ' 

O  pensamientos  míos  tan  amargos , 

Verdugos  desta  fe  tan  merecida , 

Que  hayamos  de  morir,  que  venga  tiempo 

En  que  no  nos  veamos ,  y  que  cuando 

De  acá  cansado  vaya ,  no  te  halle 

Allá ,  o  espejo  claro  de  mi  vida , 

Ni  esos  tus  ojos  vea  soberanos. 

Que  al  mismo  sol  deslumhran  en  su  sfera : 

¿Mas  que  splritu  es  este  que  me  lleva 

A  imaginar  el  mal  de  que  estoy  libre  T 

T  aquestos  ojos  mios  hechos  fuentes 

Den  muestras  del  quebranto  que  me  causan 

Tan  tristes  pensamientos;  ¿viviremos. 

Mi  amor,  eb  este  amor  tan  casto  y  puroT 

El  délo  lo  querrá,  y  cuando  la  muerte, 

I O  muerte  triste  que  asi  me  entristeces  I 

Llamare  al  uno ,  llévenos  á  entrambos. 

No  quedes  tñ ,  sbflort ,  sin  mf  sola , 

No  quédé'yo  kin  ti ,  señora  mía. 

Mas  no  te  hiio  Dios  tan  santa  y  bella. 

Para  llevarte  luego  de  la  tierra . 

Que  hollada- con  tus  pies  gloriosa  queda. 

Que  eso  serla  no  te  haber  criada 

Con  mas  ventajas  que  las  otras  hembras ; 


I  Mas  pues  tan  estremada  entre  ellas  eres, 
Estreñios  gmndes  sen  los  de  tu  muerte : 
Aunque  ella  suele ,  como  envidiosa, 
Buscar  lo  mas  precioso  de  la  vida.. 
I  Ay  qué  temor  es  este  que  saltea 
Mi  eoralott  I  tú  eres  luz  del  mundo , 
Antes  de  todo  el  cielo  rica  muestra ; 
Deja  á  los  tristes ,  deja  á  los  que  no  haeea 
Sombra  en  el  mundo,  y  nuestra  luz  nos  Ucn. 
Mostrarse  quiere  grande  y  poderosa 
En  deshacer  las  cosas  esoelentes , 
Espanto  y  mararilla  destos  ojos ; 
Mas  esta,  o  muerte ,  está  de  ti  gnardads, 
En  esta  te  han  mandado  que  no  toques. 
Sino  cuando  quisieres  Juntamente 
D^ar  á  Portugal  sin  honra  alguna. 
Todo  el  mundo  sin  bien ,  á  mi  sin  vida. 
Por  ti,  señora,  vivo,  por  ti  muero. 
Mas  es  que  vida  verle ,  mas  que  aaeiie 
De  ti  verme  apartado  •  mt  señora; 
MI  padre ,  si  porfia  en  lo  mandado. 
La  vida  ya  me  quita,  ya  no  es  padre. 
O  triste  reino  ciego,  cruel,  inpalo. 
Ingrato  á  aai  akna ,  ingrato  al  cielo , 
Cruel  contra  ti  misma,  ciertaDMnte 
Dios  te  ha  cegado ,  pues  quttame  ptans 
La  lumbre  do  mis  ojos ;  rey  maldito , 
Aquella  corderica  ¿qué  te  ha  hecho t 
Aquella  santa  hembra  ¿  en  qué  meiett 
Ser  despojada  asi  dd  alto  estado 
Para  que  ftaé  nacida ,  y  de  los  cielos 
Al  mundo  ingrato  dada  en  don  giovioisT 
¿Quién  vio  Jamas  envidia  tan  sin  taat 
¿  Quién  vio  tan  cruel  odio ,  y  tan  Injnolst 
Engañaste,  mi  padre,  si  imaginas 
Que  puedo  obed^seerte  en  tal  mandado. 
La  voluntad  me  arranca  de  este  pecho. 
Arráncame  del  pecho  esta  alma  tiiüc. 
Con  esto  acabarás  lo  que  pretendes. 
No  pienses  que  asi  puedo  desviarme 
De  donde  entero  estoy,  mas  Inmovible 
Que  otro  Asfalllte  contra  las  tormentas. 
De  donde  está  ral  alma :  que  primero 
La  tierra  subirá  á  besar  los  délos; 
El  mar  abrazará  cielos  y  tierra ; 
El  fuego  será  ftrlo,  el  sol  escoro ; 
La  luna  estará  queda,  y  todo  el  munde 
Saldrá  del  orden  en  que  Dios  le  puso , 
Que  yo ,  mi  bien ,  te  deje ,  ó  lo  Imagine. 
Yo  te  veré  señora  de  mi  reino , 
T  en  esa  tu  cabeza  tan  dorada 
Pondré  yo  con  mis  manos  la  mas  rica 
Corona ,  que  Jamas  nacidos  vieron. 
Entonces  se  hartará  de  enteros  goaos 
Esta  alma ,  que  de  largas  esperanas 
Agora  se  mantiene,  y  de  congojas  : 
O  sefknr  de  lósetelos,  tú,  no  tardes . 
No  tardes,  en  mestranae  un  bien  tamaño : 
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Sil 


ssimet  maUnne  puedes  libremeote, 
Tieres  qae  la  rlda  do  mereico , 
I  tiempo  que  mas  dulce  me  leria 
I  frato  della »  7  destas  ansias  inias. 
See.  Cual  sueleo  agua  y  fkiego ,  ó  noche 

ydia. 
i  mi  mismo  sngeto  estar  de  acuerdo, 
il  pueden  concertarse  amor  7  engaño » 
Éonja  7  lealtad ,  virtud  7  vicio , 
Dgañoi  7  Asoiqas:  venga  armado 
ira  emprender  agora  tal  demanda , 
uiqiie  no  sin  recelo;  mac  el  pecbo 
ndo  á  la  virtud ,  á  las  empresas 
s  mas  peligro  aspira :  si  del  cielo 
IgiiD  sagrado  spiritn  quisiese 
D  esta  socorrerme,  aunque  la  vida 
eaiMfle :  ¿qué  fia  mas  glorioso, 
06  por  kM  cielos  dar  la  baja  tierra, 
Dtes  que  por  temor,  virtud ,  7  honra  f 
quel  es  que  allí  veo  pensativo , 
■al  lalaiiíandn  helado  en  vivo  ftiego. 

0  Dios ,  por  tu  demencia  sola ,  mira 

1  bien  oniversaLqne  aquí  preteiidel 
sftierzo  ha  menester,  7  vivo  celo , 
«ien  la  mano  metiere  en  irle  á  ella , 
I  principe  ó  al  sefior  que  desvaría., 

no  lo  hacer  es  praeba  de  flaquera. 
Jfi^.  ¿Qué  dices,  secretario,  á tanta ftiem 
nanta  quieren  hacer  á  esta  alma  miaf 
5ee.  Mudios  toques,  señor,  en  esta  vida 
ios  lastiman,  mas  por  la  flaquera 
en  que  los  resistimos  7  esperamos, 
ine  ¡Nv  la  Aterra  con  que  nos  encuentran. 
Infi  Encnéntnnme  de  suerte  que  me 

rompen 
1  ooraaon  7  el  alma  que  me  quieren. 
S$e,  Qoiérente  solo,  7  solo  por  tu  honra , 
vieren  á  la  (ortuua  rígurora 
pMiirar  Ira  «las ,  para  que  no  tenga 
e  I107  mas,  contra  ti  ftierra  ni  osadia« 
Inf.  Antes  dárselas  quieren  •  pues  procu- 
e  ral  bien  apartarme ,  7  de  mi  vida,  [ran 
Sec.  Señor,  vertehiasmuertosi  te  vieses, 
Bsláa  del  todo  ciego?  ¿vida  llamas 
ivir  sin  afana  propia » con  la  agena  ? 
Jfi/1  También  tú  me  persigues,  también 
Alado  á  cortarme  Tu  raices  [vienes 

n  este  ftierte  corazón  plantadas. 
Sae.  Obra  hace  de  piedad,  al  que  está 

preso, 
«deD  la  prisión  le  corta,  7  la  cadena : 
'  principe  don  Pedro ,  señor  mió, 
espues  que  me  conoces  tus  secretos, 
e  nü  fiaste  siempre  sin  recelo , 
imaa  le  descubrí  veras  ni  burlas, 
1  INos  tai  deslealtad  en  mi  consienta : 
u  secretario  be  sido  muchos  días; 
or  ho7  querría  wr  de  tu  consejo, 


Y  bueno  te  le  dar,  pues  lelo  debo; 
Después  tu  saña  venga ,  que  no  quiero 
Muerte  mejor,  que  aquella  con  que  Ubre 
Tu  vida  de  deshonra  7  de  peligro » 
MI  alma  á  tu  servido  conragrada. 
07eme  pues ,  señor,  lo  que  te  digo. 
Bien  Mbes  que  si  el  sol  se  escuredese. 
Cuanto  cubre  7  descubre  quedaria 
Tan  triste  7  negro ,  cuanto  agora  claro , 
Que  está  su  color  dando  á  cada  cora. 
Pues  tal  es  el  buen  prtodpe ,  sol  nuestro , 
Con  cu7a  lus  seguimos  las  virtudes , 
Que  al  cielo  nos  ramontan  gloriosos; 
Si  estas  en  ti  no  vemos ,  ¿qué  haramos. 
Qué  será  de  nosotros  Y  quedaremos 
Sin  luz ,  sin  guia ,  cual  sin  sol  el  sudo. 
De  prindpe  tan  alto  asi  abatirte 
A  penramientos  bajos ,  7  tan  bajee. 
Que  del  mas  bajo  pecho  son  estremos, 
¿Gémo  es  posible  que  esto  te  parezca 
Grandera  de  ti  digna ,  7  del  estado 
Deste  tan  alto  reino  que  te  elpera  Y 

Inf,  Perdonóte  d  despejo  tan  orado 
Con  que  me  hablas ,  di ,  para  adelante  • 
Que  por  mi  realera  te  araguro 
Que  aunque  no  quiera  oírte,  070  de  grado 
La  pura  fe  7  amor  con  que  me  acuras. 

S$c.  Merced  es  era » señor  mío ,  al  peso 
Del  que  Dios  puso  en  ti ,  pues  7a  vas  viendo 
Que  está  mi  libertad  conÜBada. 
La  virtud  me  la  da ,  que  Dios  me  ha  dado 
Para  guardarte  con  el  tnm  della. 
O  prindpe  mas  raro  que  la  vida , 
Desengañarte  deja  de  quien  #  ama , 
T  entiende  qu*el  rigor  del  buen  amigo 
Se  debe  en  mas  tener,  que  la  blandura 
Del  enemigo  falso  7  lisonjero. 
i  Alabas  tú ,  Mik>r,  al  que  pudiendo 
De  sus  parados  enralar  la  bma , 
No  lo  hace,  antes  deslustra  7  escoraoe 
Aqudlos  claros  ra70S  de  su  gloría  Y 

Inf.  Antes  el  tal  vivir  no  moreda , 
Antes  no  ser  nacido ,  pues  sabemos 
Que  el  águila  real  á  sus  híñelos 
£n  solo  que  al  sol  miren  los  conoce. 

Sée.  ¿Y  qué  dirás  de  aqud  loco  7  perdido. 
Quien  habiéndose  de  armar  contra  los  golpes 
De  la  cruel  fortuna ,  anda  buscando 
Modos ,  para  tenella  de  contlno 
A  su  estado  contraria,  7  á  su  vida  Y 

Inf.  Quien  topa  á  la  fortuna ,  7  no  procura 
Contra  ella  pertrecharse,  nunca adverra 
La  dejará  de  hallar  á  sus  placeres, 
^A  los  que  se  le  rinden  mas  persigue. 
W    See.  ¿luzgástete  á  ti  mismo  Y 

Inf.  ¿Yo  á  mi,  cómo  Y 

See.  Aquel  rral  linage»  aquella  sangre . 
Tan  clara  7  milagrora ,  de  altos  re7es , 
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De  cayo  tronco  Tienes .  cnén  OMiire , 
Caán  bojt  queda ,  cnán  de  poca  estima, 
SI  con  otra  qoe  menos  valga  que  ella 
Se  mezcJa,  como  es  esta,  de  quien  digo. 
De  doña  Inés  de  Castro ,  cojos  padres 
Jamas  imagínirao  que  la  suerte 
En  lo  tan  Men  parado  les  cayera. 
Echa,  seftor,  de  ver  por  el  escarolo 
Que  iMrán  de  ti  los  toyos.  el  peHgro 
Deste  tu  reino ;  mira  la  privania 
De  esos  parientes  suyos ,  tan  osados 
Con  tu  favor,  que  ya  se  descomiden 
Con  quien  sin  él  no  dieran ,  ni  tomaran* 
¿  Qué  cosa  mas  destruye  uu  gran  reino 
Que  ver  que  el  rey  se  avllta  á  cosas  bajas , 
Y  á  todos  acocea  con  sus  vldosT 
i  Con  qué  cara ,  señor,  darás  el  pago 
A  quien  un  tal  delito  cometiere? 
¿Cómo  podrás  hacer  que  la  obediencia 
A  los  padres  debida ,  se  les  guarde , 
81  en  esto  que  te  piden  Justamente 
Los  tuyos ,  siendo  tales ,  se  la  niegas? 
Alemoría  dejarás  de  mal  ejemplo : 
A  tus  hijos  darás  licencia  larga , 
A  reyes  que  esto  oyeren ,  y  motivo 
De  proféiar  tu  nombre  á  toda  gente. 
De  un  mal  ves  cuantos  se  derivan  todos 
Sobre  ti  raen  luego,  señor  mío, 
Conócete  mejor,  entra  en  tu  seno , 
Verás  cuan  Justamente  te  importunan 
Tus  caros  padres,  y  este  caro  reino. 

Inf,  Hablasteitonflado  en  la  privanza 
En  que  te  tengo  puesto. 

See.        ^  ConOado 

Antes  en  ti ,  que  estás  allá  Juzgando 
Este  amor,  este  celo  á  tu  servicio. 

Inf.  To  nunca  fui  Jamas ,  ni  Dios  permita 
Que  sea  cuail  tú  dices ,  ó  cual  todos 
Vosotros  me  Juzgáis :  cierto  otros  ojos 
Mas  claros  que  los  vuestros  son  los  mios , 
Con  que  miro,  y  miro  lo  que  hago. 
Tan  grande  no  es  el  mal  como  le  pintan , 
No  yerro ,  ni  errar  puedo  ñ  me  sigo 
Por  lo  que  me  revela  y  aconseja 
Mi  spirttu  real ,  porque  sin  duda , 
Otros  secretos  trata  Dios  conmigo 
(Esto  hace  con  los  príncipes  y  reyes) 
Que  no  alcanzáis  vosotros ,  y  asi  ciegos , 
Erráis  en  el  juicio  de  mis  obras  t 
Mirad  bien  á  esta  hembra,  y  contemplalda, 
Ved  lo  que  so  real  valor  promete , 
¿  So  sangre  no  es  real  como  la  rola  ? 
¿Los  Castres  quiénes  son ,  ó  quiénes  ftaeron  ?. 
¿No  son ,  ni  han  sido  siempre  eselarecldoflk 
Mis  deudos  y  parientes  muy  cercanos, 
T  no  mantienen  bien  su  claro  nombre , 
Pues  ponen  á  su  grado  ^  y  quitan  reyes? 
Alnu  real ,  dignísima  út  Imperio , 


MI  bien ,  amores  míos ,  alma  aia , 
Del  mundo  yo  quisiera  ser  mourca , 
Mil  mundo»  70  quisiera  para  todos 
PonelkM  á  tus  pies ,  y  á  mi  con  ellos. 
T  cuando  tus  parientes  no  lo  fueran 
Tan  mios  como  son ,  ¿tú  no  podías , 
Cual  gavilán  balcones ,  franqnoallos? 
Por  mi  sagrado  nombre ,  secretario; 
Te  Juro  que  muy  baja  me  paroee 
De  todo  este  alto  reino  la  corona 
Para  aquella  cabeza »  Dios  me  inapin 
Acá  en  el  pensamiento  cosas  grandes, 
Que  della  han  de  salir,  7  asi  le 
Que  en  cosa  tal  no  pienses  mas 
Mi  mansedumbre  no  te  sea  cansa 
De  desmesura  á  mi  real  persona. 
No  quieran  y«  mis  padres  mas  caí 
Porque  no  puedo  en  esto  obedeeeHos, 
NI  los  desobedezco  aunque  no  haga 
Lo  que  me  mandan  con  croeza  laaCa, 
Haré  mientras  vivieren  una  cosa. 
El  nombre  de  mnger  tendré  seordo , 
Mi  dama  digan  que  es,  ó  que  es  mi 
O  con  mas  Justa  cosa ,  mi  señora : 
T  tú  por  tal  la  reconoce  7  sirve , 
Sin  descubrir  á  nadie  tal  secreto. 

50C.  O  señor,  qoe  me  matas.  Dios  qaiiien 
Que  nunca  yo  me  viera  en  honra  tanta. 
Pues  me  pone  en  peligro  de  deshann. 
Seguir  to  voluntad  es  destruirte. 
Destruir  este  reino ,  y  á  tu  padre; 
Quererte  apartar  della ,  es  Imposlíile : 
Veo  de  que  huir,  no  sé  que  siga , 
Descúbrele ,  señor,  7a  que  eso  qukrcs, 
Por  muger  la  publica ,  que  eslo  qnkrea 
Tus  padres  y  este  reino,  y  por  ventan, 
El  tiempo  ablandará  lo  que  eslá  dvo. 

Inf,  No  quieras  de  mi  mas. 

5«c.  Señor,  al  csks 

Aconsejarte  puedo ,  7  no  forzarte. 
Dios  me  era  testigo  dcsie  celo , 
En  ti  Cupido  reinir,  y  en  tu  pecho. 
Ponzoña  dulce  siembra  de  honra  y  vMi; 
Mas  como  no  te  mueven  tantoa  llantas 
De  tu  madre  la  reina ,  tantos  ruegos 
Del  rey  tu  padre ,  y  los  conatos  tamas 
De  cuantos  á  tus  pies  arrodlIMos , 
Te  piden  el  remedio  deste  reino. 
De  la  cruel  fortuna  amenazado . 
No  te  declararás  por  honra  toya , 
Por  el  baldón  del  mundo  que  te  lofhíia 
Con  nombre  de  pecado  deshonesto : 
To  lloro  de  ver  una  mugerflaoa . 
Mas  ñierte  contra  ti  que  cuantas  ftoeins 
De  lodo  el  mondo  están  por  ti  tiranda^ 

/V*  lOpersecodon  ñieite,  oodlo  < 
¡O  duros  hados .  todos  eoi^uradoa 
Con  cielos  7  planetas  á  perderme ! 
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ombres  de  eolrañas  fieras  y  dañadas , 
Qné  me  qaereis?  ¿qué  sinrazón  os  hago, 
D  amar  desta  saerte  A  quien  me  paga 
OD  otro  tai  amor,  A  quien  el  mundo, 
.  quien  lodo  este  reino ,  A  quien  vosotros , 
ue  asi  me  perseguís ,  debéis  servicio, 
gracias  A  los  cielos  que  quisieron 
on  cosa  tan  divina  enriqueceros? 
lombres  que  procuráis  mi  mal  y  muerte» 
ooé  los  ojos  donde  yo  los  míos , 
e  mi  ataña  y  corazón ,  y  veréis  luego 
a  ceguera  en  que  estáis,  \  qué  monarquía 
e  aquel  acatamiento  glorioso , 
dgada  no  éstarA  I  y  aquella  cara , 
loe  tanto  aborrecéis,  ¿no  es  mas  que  bu- 
mana? 
Ib  cuerpo  tan  hermoso ,  alma  hermosa , 
•licrela ,  ooble ,  honesta ,  casta  y  pura , 
Qué  tachas  podréis  dar;  ó  qué  virtudes , 
Nné  gracias,  qué  escelencias ,  qué  riquezas 
ío  estAn  atesoradas  en  su  pecho , 
ara  que  dellas  vayan  A  la  parte* 
US  deudos ,  y  la  tengan  en  gil  casa  ?  [cipio 
Sec.  ¡  Oh  cuAn  peligroso  es  cualquier  prin* 
lel  mal  que  en  un  descuido  puede  tanto , 
|ae  trae  un  Animo  alto  A  tal  bajeza, 
/n/l ¿Adeude  huiré  porque  me  dejen? 
See.  Huir  habrás  de  ti  por  tu  remedio. 
Inf.  Ta  no  me  vale  hacer  lo  que  no  puedo. 
Sic,  Tú  mismo  te  pusiste  en  tal  flaqueza. 
Inf,  No  puedo ,  ni  querría  arrepentirme. 
See,  Con  esa  voluntad  el  yerro  crece. 
Inf,  Si  es  yerro ,  como  dices ,  otros  hubo. 
Sw,  Hubo ,  mas  todavía  Toeron  yerros. 
Inf,  Descúlpenme  otros  reyes  y  monarcas. 
See.  No  pueden  A  si  mismos ,  ¿  A  ti  cómo? 
Inf,  No  me  persigas  mas. 
See.  El  mal  persigo. 

Inf,  ¿Un  priodpe  do  un  reino  tan  cuidado 
[a  de  ser,  y  tan  triste  que  no  pueda 
lacer  lo  que  acostumbra  otro  cualquiera  ^ 
e  los  bi^os  del  pueblo? 
See.  Un  principe  antes 

a  de  tener  tan  levantado  el  pecho 
el  suelo ,  que  levante  los  cuidados 
e  todo  el  reino  que  le  estA  A  la  mira , 
a  de  ser  un  espíritu  apurado , 
in  heces ,  y  sin  liga  de  la  tierra , 
echado  de  Justicia  y  de  templanza. 
Inf.  ¿No  pares  mas  aquh  que  es  desvarío? 
50e.*  ¿Quién  puede  gobernar  un  tal  su- 

geto, 
oe  otro  señor  no  tiene  que  A  si  mismo  ? 

Coro  de  coimbresas.  ' 

Coro  1».  Este  Cupido,  de  poetas  Marte, 
ijo  del  alma  Yénus  engendrada         * 
D  loa  amargos  senos  de  Neptuno, 


i  Oh  Qjon  cuAnia  crueza  y  osadía 
Sus  flechas  contra  todo  el  mundo  arroja! 
Asi  aquella  región  donde  el. sol  nace. 
Como  la  occidental  donde  se  esconde , 
Asi  la  mas  caliente  al  mediodía 
Como  la  mas  helada  en  contra  puesta , 
Sus  llagas  sienten,  y  en  sus  ftiegos  arden. 
En  lo  secreto  mas  de  las  entrañas, 
En  el  medio  del  alma  siempre  acierta 
Este  Joven  cruel ,  cruel  y  ciego ,  ■ 
De  allí  derrama  por  las  altas  venas. 
Su  tósigo  mortal ,  su  niego  vivo; 
En  la  caliente  sangre  vivas  llamas 
Enciende ,  y  en  la  frta,  el  ftiego  muerto 
Aviva ,  y  en  el  pecho  no  tocado 
De  la  sencilla  y  retirada  moza 
Entra  su  rayo  Airiosamente  ; 
Cuanto  halla  estraga :  nunca  tal  tirano 
Al  mundo  vino ,  nunca  todo  el  mundo 
Lanzar  le  pudo :  todos  A  su  yugo 
Están  sujetos,  sabios,  altos ,  fuertes. 
Del  poderoso  rey  el  sceptro  rico , 
La  fuerte  espada ,  el  invencible  brazo 
Del  caballero  ,  la  sabiduría 
De  Salomón,  ¿contra  el  Amor  qué  vale  ? 
O  Troya ,  Troya ,  ¿  quién  te  puso  fuego » 
T  no  dejó  de  ti  ni  aun  las  cenizas  ? 
Apolo  rojo,  ¿quién  te  dio  cayado» 
Con  pastoril  zurrón  por  atavio, 
T  rústica  majada  por  albergo? 
¿  T  A  ti ,  Júpiter  almo ,  quién  te  trajo 
Tan  sin  acuerdo  de  tu  sacro  nombre  • 
En  tan  estrañas  formas  disfi-attdo? 
y  tú,  de  Alchlmena  hijo  valeroso, 
¿  Porqué  la  piel  dejaste  leonina? 
¿  Porqué  la  fuerte  maza  ,  y  las  saetas?       * 
¿  Porqué  los  duros  dedos  ablandaste 
Con  los  anillos  de  oro ,  y  consentiste 
Untar  de  tus  cabellos  la  melena? 
¿Porqué  aviltaste  con  mugeril  trage 
Aquel  robusto  cuerpo ,  y  ocupaste 
Con  huso  y  rueca  aquellas  crudas  manos. 
Con  que  leones  fieros  y  osos  bravos , 
Bravas  serpientes,  tan  ligeramente 
Desquijarabas  ?  ¿  mas  para  qué  quiero 
Tan  lejos  irme?  Tú  pues  >  nuestra  España  , 
Fuerte,  invencible,  ¿cómo  enflaqueciste? 
¿Quién  contrastó  tus  fuerzas  y  poderes. 
Quién  te  puso  en  las  manos  de  Mahoma , 
De  quién  *para  librarte  tanta  sangre 
Ilustre  se  vertió ,  y  aun  hoy  se  vierte  ? 
Este  Amor,  este  mozo  apetitoso 
Vence ,  destruye ,  mata ,  reina ,  vive , 
Ninguno  del  escapa. 
Coro  a».  También  el  mar  sagrado 
Se  abrasa  en  este  fuego : 
También  allA  Neptuno 
Por  Menalipe  anduvo. 
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T  por  Medan  ardiendo; 
También  iai  ninras  sueleo, 
Ed  el  htiinldo  atoismo 
De  sus  cristales  fríos. 
Arder  eo  estas  llamas; 
También  las  voladoras 
T  las  músicas  aves , 
T  aquella  sobre  todas» 
De  Júpiter  amiga , 
No  pueden  con  sus  alas 
Huir  de  Amor,  que  tiene 
Las  suyas  mas  ligeras  : 
1  Qué  guerras ,  qné  batallas , 
Por  sus  amores  hacen 
Los  toros ;  qué  braveza 
Los  mansos  cierros  muestran  I 
Pues  los  leones  bravos 
T  los  crueles  tigres. 
Heridos  desta  yerba , 
I  Cuan  mansos  que  parecen  I 
¿Qué cosa  hay  en  el  mundo 
Que  del  amor  se  Ubre  ? 
Antes  el  mundo  todo, 
Visible ,  y  que  no  vemos , 
No  es  otra  cosa  en  suma , 
SI  bien  se  considera , 
Que  un  spiritu  Inmenso , 
Una  armenia  dulce , 
Un  fuerte  y  ciego  nudo , 
Una  suave  liga 
De  amor ,  con  que  las  cosas 
Están  trabadas  todas : 
Amor  puro  las  cria,' 
Amor  puro  las  guarda : 
En  puro  amor  respiran , 
•En  puro  amor  acaban , 
El  cual  nunca  se  acaba : 
Seriamos  peores 
Los  hombres  que  las  fieras 
Si  amor  no  fuese  el  cebo 
De  nuestros  corazones : 
Por  tanto  nadie  debe 
Maravillarse  agora 
Que  el  desdichado  Infante 
Esté  cual  otro  Alcldo 
Ardiendo  en  la  alta  fíragua 
Que  el  aire  soberano 
De. aquellos  ojos  claros 
Atiza  en  sus  entrañas. 
O  ciego ,  y  mas  que  ciego , 
Mira  el  peligro  grande 
De  tu  preciosa  vida , 
T  mas  preciosa  fama , 
A  ti  mismo  te  vence  , 
Antes  que  el  mal  te  venza ; 
No  comprarás  tan. caro 
Triste  arrepentimiento. 


ACTO  SEGUNDO. 


Rn  DON  ALONSO.  PERO  GOELLO.  DUGO 
LÓPEZ  PACHECO.  CoKO  «<».  Gomo  ». 

Bey,  Es ,  sc^tro ,  de  valia  Inestimable 
A  quien  no  te  conoce,  porque  cieno. 
Quien  viese  sin  pasión,  y  sio  antajos. 
Cuan  otro  de  lo  que  pareces  eres; 
Caldo  en  este  suelo  que  te  hallase, 
Antes  del^ria  con  los  pies  bollarle. 
Que  levantarte  del :  nunca  yo  alabo 
A  los  muy  alabados  de  que  á  costa 
De  sangre  agena ,  imperios  destrayena, 
Por  estender  el  propio ;  antes  alabo 
Aquellos  que  con  ánimo  crísiiano , 
Teniendo  reinos,  muchos  loa  desechan; 
Mayor  grandeza  de  ánimo  es  grandczis 
Despreciar  que  acetar ,  y  mas  seguro. 
El  resplandor  del  mundo  nos  deslamlin 
T  es  tierra  aTcabo ,  y  tierra  muy  pesadi. 
De  un  alto  alcázar ,  siempre  ataUyaaiOB 
La  fortuna  cruel  que  nos  combate . 
Gomo  escudos  del  pueblo  aventarMles 
A  recibir  sus  golpes;  no  hacello 
Es  mal  usar  del  sceptro .  bien  haoello 
Es  no  tener  la  vida  mas  segura 
De  lo  que  estos  peligros  nos  prometen. 

Coello.  Peligros  gloriosos ,  y 
Dulces  y  descansados,  pues  te  soben 
De  la  gloria  del  suelo  á  la  del  cielo. 

Pach,  Trabajo  mas  que  estado  esel  ée 
reyes. 
Mas  tal  rey  como  tú  clemente  y  justo. 
Desello  no  te  pese ;  vendrá  Uempo 
En  que  te  ilustren  mas  estos  trabajos, 
Con  discreción  llevados ,  y  en  padeocla , 
Que  las  victorias  grandes ,  inal  habidaí 
Con  estrago  de  pueblo  y  de  reinos. 
Este  mal  atujado ,  que  te  aflige. 
Libre  te  reirás  de  la  fortuna.  £  tms 

Rey.  De  quien  se  temen  menos  los  agn* 
De  aquel  se  siente  mas ,  i  ay,  qoldn  teoúen 
Del  principe  mi  hijo  tal  avieso  I 
¿  Qué  estrella  fué  tan  triste  y  tan  escuia 
Aquella,  qué  mal  signo,  ó  mal  planeta 
Le  pudo  contra  jni  volver  tan  duro? 

jPacA.Durando  la  ocasión,  dura  el  ipecads» 
Quitándola  se  quita. 

Rey,  Estraña  eausa 

Endurece  asi  aquel  tierno  pecho. 

Pach,  endurézcase  el  tuyo  con  Jostlda. 

Rey,  Duro  remedio ,  ¡cuánto  m^jor  Iteft 
Amor  y  siqeclonl  loh  mis  pecados» 
Cuan  gravemente  sobre  mi  descargan! 
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oeUo.  iSetar,  qué  kay  q«e  dedrT 

nraera  esta  dama. 

ay.  ¿  Que  muera  todavía  ? 

oaA.  Señor,  muera 

]ae  Tf  vamoe  todoi. 

«y^  iNoescmeía 

ar  al  iaoeeolet 

ach.  Machos  puedee 

idar  matar  chi  colpa ,  habiendo  caoia. 

ey.  ¿CoD  qaé  caasa  6  color  matamoi 

esUT 

aeh.  ¿No  baila  qoe  so  sola  muerte  ataja 

males  que  tenemos  de  su  vida? 

sy.  ¿Ella qaé  colpa  tIeneT 

vuh,   .  Es  ocasión. 

sy.  Oh,  qoe  ella  no  la  da,  el  Infante  quiere 

lalla ;  por  traerme  á  tal  estrecho , 

lé  ley  6  qué  derecho  la  condena  ? 

leUo.  £1  bien  comnn ,  señor,  largnesas 

las  caales  abona  muchas  obráé.  [tiene, 

sy.  i  Asi  qae  estáis  en  esto? 

Milo.  ^n  esto  muera. 

sy.  ¿Que  muera  una  inocente? 

mUo.  Que  nos  mata. 

sy.  ¿Otro  medio  no  hahrá? 

aeh.  Todo  otro  medio 

laño  conocido ,  no  remedio. 

•y.  Echémosla  del  reino. 

sello.  El  amor  vuela. 

sy.  En  on  sentó  j  estrecho  monasterio 

remos  encerralia. 

ieiio.  Hele  quemado, 

I  ftieg»,  señor,  no  muere  luego, 

uto  mn  le  resisten»  mas  se  enciende. 

Ira  el  amor,  i  qué  ftaerte  hay  que  lo  sea  T 

ty.  Matalla ,  cierto ,  es  medio  riguroso. 

hUo.  ¿No  ves,  señor,  que  muchas  veces 


hoa  sin  mereeello?  Dios  lo  quiere 
el  bien  que  se  sigue, 
fy.  IHos  lo  haga. 

ich.  También  licencia  tal  los  reyes 
en  sa  lugar  están.  [llenen 

¡y.  Antes  no  tienen 

Dda  para  mas  4e  lo  que  manda 
isoo  y  Justicia ,  otra  Ucencia 
krbsra  cruesa  de  paganos-. 
tch.  i  Pues  qué  dirás  de  aquellos  que  á 
ras  muertes  dieron,  solamente  [sus  hijos 
lar  ejemplo  de  Justicia  al  pueblo? 
y.  A  Ids  que  bien  hicieron  tengo  envl- 
(  que  mal,  querría  no  seguillos.  [día, 
eUo.  Aunque  en  algo  esoedieron ,  tó- 
males atibaron ,  que  causaron,  [davia 
y.  Ningún  mal  se  ha  de  baoer,  por 
mantos  bienes 
ledan  del  seguir. 
€h.  NI  bien  alguno , 


Del  cual  se  sigan  males. 

Rey.  Mal  parece 

Matar  una  Inocente ,  ante  Dios  quiere 
Que  un  malo  y  pecador  sea  perdonado, 
Qae  un  inocente  y  Justo  condenado. 

Coéllo,  El  bien  común ,  Dios  quiere  que 
se  eslime , 
Mas  que  el  particular,  y  hay  muchas  cosas. 
En  cuyas  circunstancias  está  el  todo, 
T  en  el  todo ,  nada. 

itey.  Engáñase  el  Juicio  humano  á  veces. 

Coello.  El  del  buen  rey  de  Dios  es  inspi- 
rado. 

Jlsy.  Temo  de  dejar  de  mi  nombre  de  in- 
'Justo. 
.  Coéllo,  Antes  le  dejarás  de  Justo  y  sanio. 
Pues  te  aconsi^as  siempre  con  los  tuyos, 
Y  el  parecer  de  los  discretos  sigues. 

jPocA.  Yes,  poderoso  rey,  ves  con  tus 
Cuanto  ya  cunde  la  enconosa  yerba    [ojos 
Que  este  amor  ciego  siembra;  mu  ves 
La  soberbia  y  desprecio  desta  gente  [cuanto 
Contra  ti,  y  contra  todos,  va  creciendo, 
T  si  viviendo  iñ  tenemos  tanto , 
Después  que  tñ  nos  dejes,  ¿qué  haremos? 
Por  dar  salud  al  cuerpo,  cualquier  miembro 
Si  se  pudre  se  corta  porque  el  sano 
No  venga  á  corromperse;  aqueste  cuerpo, 
Del  cual  m  eres  cabeza,  está  en  peligro 
De  corromperse  todo ,  y  destruirse. 
Por  esta  hembra  sola;* si  la  vida 
Le  alijas,  la  ponzoña  es  alsjada , 
Tendrás  el  reino  sano  y  sin  zozobra. 
Si  en  parte  esto  crueza  te  parece. 
Engañaste,  no  lo  es ,  sino  Justicia, 
Cuando  de  cruel  ánimo  no  nace. 
Es  una  saludable  medicina , 
Aunque  parece  amarga ,  con  que  curas 
Las  vidas ,  que  forzado  el  liempo  andando , 
Hablas  de  quitar  á  tus  amigos , 
De  suerte  que  la  ley  divina  manda 
Que  muera  esta  moger ,  por  el  sosiego 
Del  reino,  y  escarmiento  de  tu  h)Jo : 
La  clemencia ,  sin  duda ,  es  una  Joya 
De  grande  precio ,  y  digna  de  altos  pechos, 
De  reyes  sobre  todas  las  virtudes , 
Por  el  peligro  grande  que  hay  en  la  ira , 
Siendo  con  libertad  ejecutada; 
Mas  porque  tal  virtud  no  valga  menos , 
Otra  trae  consigo  que  la  adorna , 
Esta  es  severidad ,  virtud  divina , 
De  griegos  acatada  y  de  romanos : 
Estas  virtudes  son  las  dos  columnas 
Sobre  que  estriban  lodos  los  estados, 
Si  alguna  dellas  Talla  de  su  punto , 
Es  mengua  y  quiebra  tuya ,  y  de  tu  reino. 
Claras  muestras  has  dado  de  clemencia , 
Después  que  esa  corona  te  di6  el  cielo ; 
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Conviene  que  las  des  UmUen  agora 
De  la  teveridad ,  tan  impértanle. 

Rey,  La  parte  qae  me  cabe  deste  hecho 
Pongo  en  vosotras  toda,  mis  amigos. 
Si  sin  pasión  estáis  tan  obligados 
A  persaadlrme  aquello  qae  es  mas  jnslo , 
Mas  servicio  de  Dios ,  y  bien  del  pueblo. 
Mfs  ojos  sois  vosotros ,  yo  no  veo 
Mas  de  lo  qoe  vosotros  me  mostráis. 
Orejas  rolas  sois ,  oír  no  paedo 
Mas  de  lo  qoe  vosotros  me  decís ; 
Es  buena  mi  intención ,  y  Dios  lo  sabe ; 
Si  es  el  engaño  vuestro,  vuestro  sea 
El  castigo  del  cielo  riguroso. 

Pach.  Descarguen  nuestros  hombros  ese 
Mi  parte  tomo  yo ,  ó  lo  tomo  todo.    [  peso , 

Coello.  Sobre  quien  te  aconseja  lo  inde- 
Carga  del  cielo  un  furioso  rayo ,         [  bldo 
La  tierra  se  abra ,  y  vivo ,  asi  le  trague , 
Que  ^  cuerpo  y  alma ,  al  mas  profundo 
centro  [bras. 

Le  lleve ,  y  ponga  entre  las  tristes  soro- 
Sombras  fieras ,  do  pague  sus  maldades. 
Almas  y  honras  tenemos ,  y  estas  todas 
A  ti .  señor ,  debidas  te  las  damos , 
Estas  pues  te  aconsejan ,  y  tú  sabes 
De  nuestros  grandes  daños  el  estremo , 
Las  honras  peligramos ,  y  las  vidas , 
Que  en  odio  eterno  quedan  de  tu  hijo , 
So  cuyos  pies  quedamos ;  mas  nosotros 
Perdámonos,  perdamos  estas  vidas , 
Pasemos  crudas  muertes ,  nuestros  hijos 
Desheredados  quedan ,  y  sin  padres  , 
La  furia  de  tu  hijo  nos  persiga , 
Antes  que  miedo  tal  en  nuestro  pecho 
Mas  pueda ,  de  lo  que  la  virtud  manda. 
Tu  hijo  pues  lo  sabe ,  no  ha  tenido 
Tiempo  para  creer  esto ,  de  que  burla , 
Señal  de  pertinacia  intolerable. 

ilay.  Idos  aparejar ,  que  presto  salgo , 
En  vosotros  roe  salvo ,  Dios  me  salve. 
Señor ,  que  estás  en  esos  altos  cielos , 
Y  desde  allá  bien  ves  lo  que  proponen , 
Loque  las  almas  piensan  y  pretenden, 
Inspira  esta  alma  mia ,  no  falletca 
En  el  aprieto  grande  en  qoe  se  halla. 
Recelos  y  osadías  me  combaten , 
Estremos  de  piedad  y  de  crueza ; 
Matar  Injustamente  es  cruda  cosa , 
Ata/ar  grandes  malos  obra  pía. 
O  h^o  qoe  asi  quieres  destruirme, 
Esta  vejez  te  duela  tan  cansada , 
Trueca  esa  pertinacia  en  buen  consejo, 
No  quieras ,  hijo ,  que  tu  padre  quede 
Juzgado  mal  del  mundo ,  y  condenado* 
Delante  aquel  juez  que  está  en  los  cielos. 
O  vida  gloriosa  la  que  vive 
El  pobre  labrador ,  solo  en  su  campo, 


Libre  de  la  fortima ,  y  deactmado. 
Libre  de  estos  desastres  que  acá 
Oh,  que  yo  do  soy  rey ,  soy  no  caulifo. 
Desventurado ,  triste ,  y  sin  consuelo ; 
Nadie  es  rey  menos  que  el  que  tiene  rdM, 
Oh ,  que  no  es  esto  estado ,  es  capllvciis, 
De  los  que  no  lo  creen  deseado : 
Es  una  servidumbre  nntiiosa. 
Es  un  tnbujo  inmenso ,  es  una  mnette 
Con  color  de  descanso  disfrazada. 
Aquel  es  solo  rey ,  que  asi  acá  vive. 
Aunque  su  nomlwe  siempre  esté  caBitf», 
Que  de  miedos ,  deseos ,  y  esperanas » 
Libre  pasa  sus  días ,  bneiioa  días , 
Con  ellos  estas  canas  yo  trociFa.     tem, 
Ay ,  que  aunque  rey  me  too,  á  machK 
Con  muchos  disimulo ,  á  mBchoa  na  om. 
Ni  puedo  castigar ,  un  rey  no  puede 
( Solo  Dios  puede )  todo  lo  que  quiete 
Un  rey  úkot  á  su  pueblo .  y  anfre  cssh 
Que  el  plebeyo  quizá  m>  solViria. 
No  soy  rey ,  soy  captivo ,  y  tan  caplivs. 
Cuanto  él  que  voluntad  no  tiene  lihie. 
Salvóme  en  el  consejo  de  qaien  creo 
Que  fe  tiene  conmigo ,  esto  me  salve , 
Señor,  contigo ,  ó  tá  por  ta  cleraeodi 
Me  inspira  discreción ,  y  otIso  tanta. 
Cuanto  por  el  estado  en  que  me  has  pMis, 
T  líbrame  algún  tiempo  antes  que 
De  tanta  obligación ,  para  qne  pneda 
Mejor  me  conocer ,  y  á  ti  volar 
Con  alas  mas  ligeras ,  descargado 
Del  peso  que  fatiga  el  alma  triste. 

Coro  i«.  Cuánto  mas  libre ,  cnanto 
Es  el  estado ,  que  de  si  contento ,    [i 
No  se  levanta ,  mas  de  cuanto  hnye 

Grande  miseria. 
Tristes  pobrezas ,  nadie  las  desee; 
Ciegas  riquezas,  nadie  las  procnre; 
La  bienaventuranza  deata  vida 

Es  medianía. 
Principes,  reyes  y  munarcaa  sumos* 
Sobre  nosotros  vuestroa  piéa  ponéis. 
Sobre  vosotros  la  cruel  fortuna 

Tiene  los  suyos. 
Sopla  en  los  alto%  montea  mas  el  viorte, 
Los  mas  crecidos  árboles  derrllw, 
Rompe  también  las  mas  hinchadas  niss 

La  tramontana. 
Pompas,  vientos,  títulos  hinchados 
No  dan  descanso  mas ,  ni  mas  dulsnra . 
Ajites  mas  cansan ,  y  mas  sueño  qnüan 

'AJ  que  los  ama. 
Como  sosiegan  en  el  mar  las  ondas , 
Asi  sosiegan  estos  pechos  llenos , 
Nunca  quietos,  nunca  satisfechas , 

Nunca  seguros. 
Si  la  fortuna ,  y  cortar  pndiese , 
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la  medida  del  deseo ,  nunca 
oerrla  mas  que  asegarar  la  vida 

De  meneslerea. 
oleo  mas  desea,  las  mas  veces  se  halla 
riste  7  borlado  ,  pocas  veces  duerme, 
1  foego  teme,  vientos,  aires,  sombras, 

Teme  los  hombres, 
ey  don  Alonso ,  ¿  porqué  jio  te  goias 
ese  la  seepiro ,  porqué  esa  corona 
esada  llamas?  El  peso  del  alma 

Tanto  te  aflige. 
Cwro  i».  Caán  raras  veces  vemos 
Érdar  en  su  venida 
ajnslicia  del  cielo, 
obre  los  malos  h^os 
ine  dan  trabajo  y  muerte , 
iegando  la  obediencia 
.  ras  propios  padres  : 
eeado  torpe  y  feo 
.  los  divinos  ojos , 
eeado  que  padece 
las  de  bircanos  tigres , 
las  de  leones  bravos , 
^oe  de  hombre  A  semejanza 
e  ni  Hacedor  criado. 
4oel  amor  tamaño 
e  padres  que  te  engendran ,  . 
e  padres  qne  te  crian 
on  sangre  de  su  pecho , 
Cómo  olvidar  le  puedes? 
3 groo  brutalidad, 
'  flera  rustiqueza , 
lacer  tan  mal  retomo 
tanta  cortesia ! 
ey  don  Alooso ,  rey , 
ooéeete  A  ti  mismo ,  . 
cuérdensete  agora 
quelios  yerfos  reos » 
e  cuando  perseguiste 
tu  propio  padre ,   ' 
oe  en  ti  son  castigados 
>r  otro  hijo  tuyo , 
ae  te  desobedece, 
an  vuelta ,  ya  las  quinas 
adcs  y  divinas , 
»r  Dios  eterno  dadas 
aquel  buen  rey  primero 
t  duien  el  sceptro  y  nombre 
ue  tienes  heredaste , 
)T  ti  se  levantaron , 
o  contra  cinco  reyes  . 
m  cuya  sangre  y  vida 
is  hubo  el  rey  primero , 
as  contra  el  rey  tu  padre , 
aa  contra  tus  vasallos ; 
in  vuelta .  ya  las  quinas , 
sales  y  divinas, 
en  bravo  fuego  ardiendo , 


Contra  si  mismas  duras 
Se  muestran  y.crueles. 
I  Oh  con  cuAnta  fiereza 
La  sangre  se  vertía , 
La  sangre  de  los  tuyos ! 
Tú  no  ios  merecías ; 
Cuantas  veces  la  santa , 
Santa  reina  tu  madre 
Se  mélió  en  aquel  fuego , 
Por  la  vida  salvarte , 
Por  ella  era  apagado. 
Por  ti  tomaba  A  arder ; 
Agora  ardes  en  este  • 
Justicia  de  Dios  vino. 
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DOÑA  INGS.  Ama.  Goao  I  o.  Coao  S». 

,  Da,  Inéi,  Nunca  mas  tarde  para  mi  que 

agora, 
El  sol  hirió  mis  ojos  con  sus  rayos. 
I O  sol  claro  y  hermoso,  cómo  alegras 
La  vista  qu*esta  noche  te  perdía! 
I O  noche  escura ,  cuAnto  me  duraste ! 
En  miedos  y  en  asombros  me  tri^iste , 
Tan  tristes  y  espantosos,  que  creía 
Que  a U  se  me  acababan  los  amores , 
Aili  desta  alma  triste  los  afectos , 
AcA  empleados ;  y  vosotros ,  hyos , 
Mis  hijos  tan  hermosos ,  en  quien  veo 
Aquel  divino  rostro,  aquellos  ojos 
De  vuestro  caro  padre,  aquella  boca  • 
Tesoro  peregrino ,  mis  amores , 
QuedAbades  sin  mi. 

{  O  sueno  triste ,  cuAnto  me  asombraste! 
Tiemblo  aun  agora ,  tiemblo,  Dios  nos  libre 
De  tan  mal  sueño ,  y  de  tan  triste  agüero , 
En  mas  dichosos  hados  Dios  le  mode. 
Primero  creceréis ,  amores  mios , 
Que  de  me  ver  que  os  lloro,  estáis  llorando. 
Mis  bUos  tan  queridos,  tan  hermosos , 
En  vida  quien  os  ama ,  y  teme  tanto , 
Muriendo,  ¿qué  barA?  Mas  viviréis 
T  creceréis  primero ,  y  estos  ojos , 
Que  agora  os  son  de  lágrimas  arroyos , 
Dos  soles  os  serAn ,  cuando  con  ellos. 
Os  vea  rutilantes  y  gallardos , 
Correr  por  esos  campos ,  do  naelstes , 
Delante  vuestro  padre ,  en  muy  lócanos 
Ca  bailes ,  A  perfla ,  cual  primero 
El  rio  pasurA ,  A  ver  vuestra  madre. 
Dos  soles  m  serAn ,  cuando  con  ellos , 
Os  vea  rateantes  y  gallardos , 
Cansar  las  fieras ,  y  oKMtrar  tai  brío. 
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Qae  amigos  os  adoren ,  f  enemigM 
De  Yttestro  nombre  tiemblen ;  eslo  Teaa 
Mis  ojos ,  Yean  esto ,  7  luego  vengan 
Por  mi  mis  hados ,  aquel  dia  venga , 
Que  7a  me  está  esperando ;  en  vuestros  ojos 
Hincaré  70  mis  ojos,  hijos  míos. 
Mis  hyos  tan  queridos ,  vuestra  vida 
Por  mia  la  tendré,  cuando  esta  acabe. 

Ama,  ¿Qué  llantos  7  qué  gritos,  *mi  se- 
Eran  los  desta  noche  ?  [ñora , 

Da.  Inés.  O  ama  mía , 

La  muerte  vi  esta  noche  •  cruda  7  fiera. 

Ama,  Entre  sueños  te  of  llorar,  7  tanto, 
Que  de  miedo  7  de  espanto  quedé  fría. 

Da.  Inés,  Áuo  agora  se  me  pasma  el  alma 
De  aquellos  grandes  miedos  asombrada, 
Y  sombras  de  la  muerte  á  sus  umbrales : 
¡  A7  triste !  que  cansad*  7  desma7ada , 
Gansada  de  llorar  la  soledad 
Que  allá  consigo  lleva,  7  acá  deja 
El  principe ,  con  su  negra  partida , 
Tan  triste  adormecí  que  la  tristeza 
Ife  trajo  en  sueños  uno  el  mas  pesado , 
Que  aun  no  puedo  agora  con  su  peso. 
Porque  soñé ,  que  estando  en  esa  sala , 
Con  estos  niños,  como  esto7  agora , 
Entraban  tres  leones  desatados , 
Que  arremetiendo  á  mi  con  duras  garras , 
Los  pechos  me  rasgaban ;  70  cuitada 
Que  en  angustia  tamaña  me  vela , 
Por  mi  señor  gritaba , 
Mis  hUos escondía,  7  á  mi  no, 
Que  no  podía  ni  me  daban  tiempo : 
Entonces  me  parece  que  rendia 
Con  tantas  ansias  el  vital  aliento , 
Que  aun  agora  no  sé  si  le  tengo; 
Allí  dejaba. pues  esta  alma  triste , 
De  mi  arrancada ,  con  las  esperanzas , 
Que  esta  era  ma7or  muerte  que  la  muerte. 
De  poder  ver  á  mi  señor  don  Pedro. 

ilma.  A7,  cuál  quequedaria  esaalma  tn7a. 
Tan  muerta ;  Dios  te  guarde ,  mas  á  veces. 
El  pensamiento  triste  trae  visiones 
Escuras;  7  medrosa  el  cuidado 
Con  que ,  señora  mia ,  adormeciste , 
Te  trajo  esos  espantos  tan  estrenos. 

Da.  Ine$.  Lloro  el  dolor  sin  par  7  sin 
mandila 
De  mi  soñor  7  bien,  cuando  tal  07a. 

Ama.  ¿Qué  ha7  que  llorar  en  sueños? 

Da.  Ine$.  No  sé  que  es , 

No  sé  que  peso  es  este  que  me  aflige. 
Solia  ser  que  cuando  70  quedaba 
Sola  sin  mi  señor,  en  él  soñaba , 
T  sueños  tan  suaves ,  que  las  noches 
Me  parecían  cortas ,  para  en  ellas  ■ 
Con  él  gozarme.  |A|  gozos  engañosos ! 
Alli  creerá  qiue  cómico  hablaba , 


É  70  con  él ,  7  aquellas  ana  palabns , 
Con  que  él  solenizaba  su  partida , 
No  enteras ,  sino  medias ,    . 
Lloroso  7  tierno  me  las  repella  ; 
Alli  con  fiel  blandurtí  detenVIo  , 

Y  asido  con  mis  brazos ,  hasta  el  purto 
Que  recordando  de  tan  dulces  borlas , 
Hacia  deüas  veras,  7  el  sentido 
Embeleñaba  de  arte  que  las  nodies 
Con  él  se  me  pasaban,  7  los  día* ; 
Mas  esta  triste  noche,  con  la  vidüa 

Se  me  acababan  todas  estas  barias. 

Jifna.  Otro  día ,  señora,  mas  ákg¡n 
Verás ,  7  la  corona  que  te  espera 
Tendrás  sobre  esos  tus  cabelk»  4e  oro; 
Alégrate  entre  tanto ,  reina  mia  • 
Deja  esas  vanas  sombras ,  7  esos  miedas. 
Con  que  el  amor  en  ti  sus  suertes  haa. 

Da.  Inés.  \  O  mi  señor,  quien  horaaqaiti 

Y  en  tus  hermosos  ojos  se  mirfcral    [liea, 
A7,  no  entiende ;  estas  lágrimas  parces 
Que  el  alma  derretida  se  me  cae  , 
Progoóstlco  de  eterno  apartamiennok 

Ama.  Señora,  mal  lo  agfteras»  oMjor  hiái 
Será ,  mi  reina,  el  to70,  ¿poiqué  llonst 

Da.  Inés.  No  sé  que  esta  alaia  ve  fae 
tanto  teme. 

Ama.  La  imaglnacico  sola  es  pefigrssa. 

Da.  Inés.  ¿Qué  haii  quien  f a  bo 
estar  sin  ella? 

Ama.  Pensar  en  bien  esdeapedir 

Da.  Inés,  ¿  Quítame  tú  las  causas  dTeSa 
triste  ?  [veoga? 

Ama.  ¿Porqué  lloras  el  mal  antes  fae 

Da   Inés.  Porque  temo  perder  d  ftíea 
que  spera. 
Cualquier  sombra  me  asoml)ra .  caalqBíer 
Temblar  me  hace,  cuando  eoasideru  [nesis 
Este  alto  estado ,  quedo  siu  sentido , 
El  corazón  me  deja  en  laala  altara . 
En  cuanta  está  subida  mi  bajeza. 

Ama.  Esfuérzate,  señora»  ¿patquéi 
El  corazón  tan  á  los  pies  caldo? 
¿Porqué  temes  los  hombres?  que 
Que  hados,  ó  que  estrellas  de  la 
Gentilidad  creidas  mudar  pueden  : 
Aquella  providencia  poderosa 
De  Dios  que  te  levanta  al  alto  estado^ 
Para  que  te  formó  tan  santa  7  bella. 

Da.  Inés.  Esto7  segura  que  lo  qsat  d 
Gobernador  del  cielo  7  de  la  tierra    [i 
Quiere  ordenar  7  hacer,  eso  se  hace. 
De  otras  idolatrías  vanas  burlo  : 
Mas  esto  me  congoja ,  que  á  mi 
Me  miro  7  veo  el  7erro  cometido . 
Porque  aunque  á  los  principios  Asé 
Debiera  antes  morir»  que  tal  escándalo 
A  todo  el  reino  dar,  en  cu7as  bocas 
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3  nombre  es  nUnJsdo,  y  de  loi  eieies , 

e  donde  te  ve  todo,  estoy  temblando , 

e  «qoella  gran  Justicia  que  no  d^a 

tsar  pecado  algnno  sin  castigo. 

Ama,  Temer  aqael  supremo  y  riguroso 

lei,  antes  del  día  de  su  Ira, 

osa  es ,  seftora  mia  Justa  y  santa ; 

[as  sabes  bien  /  señora ,  que  los  hombres , 

Dios  que  es  bien  Inmenso  no  mirando, 
i  engañan  muchas  veces,  y  mal  Juzgan 

en  casos  tales  sola  la  concleBcIa 
s  la  qoe  nos  condena  ó  justlflaa. 
Des  esta  tú  la  tienes  y  asegura 
on  el  ánimo  firme ,  con  que  entrambos 
slals  sacramentados ,  reina  mia , 
ngaño  ageno  no  te  aflija  tanto . 

Dioa  te  Tuelve,  y  llama  allá  en  tu  pecbo . 
«e  él  abrirá  por  su  bondad  los  ojos, 

hará  que  los  que  agora  mal  te  Juzgan , 
ean  so  ceguedad,  y  se  arrepientan. 

Da.  /fies.  Si  el  ánimo  bastase,  amiga 

.  descnlpar  las  obras ,  bastarla  [mía, 

.quesle  mío  á  desculpar  las  mías ; 

las  temóme  no  baste,  pero  baste 

on  Dios  á  desculpar  la  flaqueza , 

fue  eo  mi  conozco  grande ,  aunque  deseo 

■é  siempre  de  emendarme ,  ó  conformada 

[|  Tolantad  con  la  que  asi  captiva 

fe  Uene  en  verdadero  matrimonio , 

'  con  nos  apartar,  arrepentidos 

le  nuestros  grandes  yerros ,  para  siempre. 

íii  ojos  vean  esto,  señor»  vean 

Ma  alma  Ubre. 

Ama.  Asi  la  verás  presto , 

I  esperas,  st  confias,  si  te  quieres 
nardar  para  aquella  hora  tan  dichosa , 
oe  Dios  para  tu  gloria  ha  señalado  : 
otre  tanto ,  señora ,  vive ,  vive, 
tve  para  que  viva  quien  tanto  ama 
n  vida  que  es  mas  suya ,  que  la  suya. 
Jku  Mnes,  Jamas  mis  ojos  tanto  se  queja- 
ir  mi  señor,  ni  el  triste  pensamiento  [ron 
fe  mi  le  imaginó  tan  olvidado. 
1  bien ,  Dios  te  me  guarde ,  que  sospecho 
ne  algún  mal  te  detiene,  algún  mal  grande; 
I  alma  se  me  arranca  deste  cuerpo , 
ireee  que  volar  para  ti  quiere , 
ireee  que  le  huyes,  que  me  dejas  : 
y,  pensamientos,  tristes  pensamientos, 
icoros  y  pesados ,  idos ,  idos.  [puede 

Ama,  Quien  llama  á  la  tristeza ,  mal  la 
mzar  de  si ,  que  á  las  veoes  en  el  gozo , 
m  fkiriosa  se  entra ,  que  le  turba ; 
Ira  estos  angélicos ,  tan  seguras 
dertas  prendas  del  amor  tamaño , 
m  que  engendradas  ftieron  en  sus  ojos , 
na  tnyos  alegra  que  deshechos 
Mo  en  crudas  lágrimas ,  no  llores , 


Que  estragas  ese  rostro  tan  hennció; 
Deten ,  hí|a,  las  lágrimas ,  no  llores. 
Que  pierdes  esos  ojos ,  ay ,  no  vean 
£n  ellos  tantas  muestras  de  tristeza 
Aquellos  cuya  gloria  es  verte  alegre , 
¿  No  ves  como  las  aguas  deste  rio 
Correa  á  saludarte,  á  tus  amores? 
De  allá  te  oye,  señora,  ellas  le  traen 
A  la  memoria  en  U  sola  empleada, 
Este  aposento  tuyo ,  donde  mora 
Contigo  siempre  su  dulcísima  alma : 
Tan  frescos  y  tan  esmaltados  campos. 
Debajo  de  tan  espejado  cielo , 
¿  Quién  los  verá ,  que  luego  no  se  alegre? 
Oye  loi  dulces  cantos  y  alboradas 
Con  que  los  piiJarUos  te  festejan , 
Por  entre  esta  arboleda  deleitosa : 
Espera ,  espera  de  gozar  todo  esto ,    . 
En  algún  tiempo  con  doblado  gusto, 
Libre  de  la  fortuna  y  de  sus  miedos , 
Señora  de  tu  bl^p  y  desta  tierra. 

Da.  Inés.  Ay,  ama  mia,  quien  no  te  tuvie- 
Cuán  mal  llevara  tales  accidentes :       [ra, 
Bien  veo  que  son  sombras,  que  son  vientos^ 
Que  amor  me  representa  mas  agora , 
Parece  que  me  aflige  la  tristeza , 
Mas  de  lo  acostumbrado  agora ,  mas 
Temo ,  y  no  sé  que  temo. 

Coro.  Tristes  nuevas  mortales. 
Tristes  nuevas  te  traigo ,  o  doña  Inés , 
O  cultadilla  triste ,  o  cuitadilia , 
Que  no  mereces  tú  la  cruda  muerte 
Que  presto  te  darán- 

Da,  /nss.  ¿  Qué  dices  ?  habla. 

Coro,  No  puedo ,  lloro. 

Da.  Aisf .  ¿De  qué  lloras? 

Coro.  Veo 

Ese  rostro ,  esos  ojos,  esa... 

Da. /Mes.  {Triste, 

Triste  de  mi  I  ¿qué  mal ,  qué  mal  tamaño 
Es  ese  que  me  traes  ? 

Coro.  Ual  de  muerte. 

Da,  Inés,  Mal  grande. 

Coro,  '   .  Todo  tuyo. 

Da.  Inés.  ¿  Qué  me  dices? 

¿Es  muerto  mi  señor^  infante  mia? 

Coro.  Lo»  des  moriréis  presto. 

Da,  Inés,  O  nuevas  tristes , 

¿Cómo,  por  qué  razón,  que  me  le  matan? 

Coro.  A  ti  te  matarán ,  él  por  ti  vive , 
Por  ti  morirá  luego. 

Ama.  *    No  permita 

Dios  tanta  desventura. 

Coro,  Cerca  viene 

La  muecte  que  te  busca ,  ponte  en  salvo; 
Huye,  cuitada,  huye,  que  ya  suenan 
Las  duras  herraduras,  gente  armada 
Corriendo  viene,  aqui  viene  á  buscarte 
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El  rey  datenniBado,  ¡o  deadldiMlt ! 
De  descargar  sa  saña  en  ti ;  tus  hijos 
Asoonde  si  llallas  donde ,  no  les  queda 
Deslos  tus  hados  parte. 

Da.  /mm.  { O  sin  Tentara , 

O  sola  sin  abrigo  I  señor  mió, 
¿Dónde  estás,  qae  no  vienes?  quién  roe  busca? 

Coro.  El  rey. 

Da.  Inés»     ¿  Pues ,  qué  me  quiere  ? 

Coro.  Rey  tirano, 

Y  tales  los  que  tal  le  aconsejaron. 
Por  ti  pregunta ,  y  á  tus  tiernos  pechos , 
Con  duro  hierro  traspasar  pretende. 

Ama.  Cumpliéronse  tus  sueños. 

Da.  lne$.  Sueños  tristes, 

;Cuán  ciertos  me  salis,  y  Terdaderoe! 
O  mi  spfritu  triste ,  o  alma  mia , 
¿Porqué  lo  que  érelas ,  y  Telas , 
Quisiste  no  creer?  Ay,  ama ,  huye  • 
Huye  desta  ira  grande  que  nos  busca , 
To  sola  quede ,  sola ,  aunque  inocente. 
No  quiero  mas  socorro ,  venga  luego 
Por  mi  la  muerte ,  pues  sin  colpa  muero. 
Vosotros ,  hijos  mios ,  si  ella  fuere 
Tan  cruda  que  de  mi  apartaros  quiera , 
Por  mi  gozad  acá  de  aqueste  mundo ; 
Socórrame  hora  Dios,  y  socorradme, 
Mugeres  de  Coimbra :  i  o  caballeros, 
Illustre  sucesión  del  claro  Luso , 
Pues  Tels  esta  inocente  en  tal  estrecho , 
Amigos,  socorreldal 

Ifis  hQos ,  no  lloréis ,  que  tiempo  os.  queda : 
Gocaos  desta  madre,  en  cuanto  os  vive ; 
T  vosotras ,  amigas ,  rodeadme , 
Cercadme  en  torno  todas ,  y  pudiendo , 
iJhradme  agora ,  porque  Dios  os  libre. 

Coro  i:  Teme  tus  yerros,  Juventud  loiana, 
Abre  ios  ojos  tus  postrimerías, 
Piensa  del  tiempo,  siempre  te  aprovecha 

Que  va  volando. 
I  Oh  cuan  en  vano  del  pasado  tiempo , 
Breve  momento ,  querrás  alguna  hora! 
El  que  presente  tienes  atesora , 

No  se  te  pierda. 
Oro ,  ni  plata ,  ni  las  margaritas 
Mas  predosas  que  los  hombres  aman, 

Y  por  babellas  de  las  hondas  venas 

Muerte  no  temen , 
Nunca  pudieron ,  ni  Jamas  podrán 
Comprar  un  punto  deste  tiempo  libre : 
Principes,  reyes,  y  monarcas  sumos. 

No  se  descuiden. 
Corre  mas  que  ellos  el  ligero  tiempo , 
Ni  valen  ftierxas  ni  belleza  vale , 
Todo  deshace ,  todo  huella  y  pisa , 

Nadie  le  fuerza. 
Con  tiranía  fiera  va  cortando 
Vidas  á  mozos,  lástimas  á  viejos , 


Sola  la  Aiem  de  virtudes  dará 

Puede  vencelle. 
Esta  le  Tence ,  su  valor  es  mucho, 
Esu  al  eterno  spiritú  siguiendo , 
Vive  riéndose  de  la  fortuna 

T  de  la  muerte. 
Vire  pues,  tIto ,  JuTentnd  knana. 
Ama  Tlrtudes ,  con  el  tiempo  vive. 
Porque  te  valgas  del  en  aquel  día 

Del  gran  aprieto. 
Coro  9f>.  Después  de  amores  dukes. 
La  muerte  viene  amarga , 
O  de  vida ,  ó  de  honra, 
O  de  alma ,  ó  todo  Junto ; 
Pues  queda  el  alma  ciega » 
Sin  ver  el  claro  dia 
De  la  raion  que  muestra 
Los  males  y  peligros 
En  que  este  amor  acaba. 
O  principe  tan  ciego , 
O  principe  tan  duro , 
Que  tus  ojos  cerraste 
A  los- avisos  daros. 
Cerraste  tus  orejas 
A  los  consejos  dertos 
De  tus  amigos  tales, 
T  agora  que  tú  duermes, 
O  estás  mas  descuidado » 
La  ronerle  presurosa 
Corriendo  viene  en  busca 
De  tu  suave  vida , 
De  tus  amores  dulces. 
Muerte  cruel ,  que  buscas 
Hembra  tan  Inocente , 
Deténgante  siquiera» 

Y  á  piedad  te  muevan , 
Aquellos  ojos  bellos 
De  aquel  divino  rostro ; 
Vn  nudo  no  desales , 

Con  que  el  amor  tan  suave , 
A  todos  corazones. 
Harás  crueza  grande , 
Si  apartas  unos  ojos 
De  otros ,  y  si  desvias 
Un  alma  asi  de  otra  alma , 

Y  tan  ilustre  sangre 
Derramas  á  deshora. 
Duélente  ora  sus  pechos 
Tan  tiernos  y  nevados ; 
Duélente  sus  mejillas 
Tan  albas  y  rosadas, 
Que  ya  su  color  pierden. 
Que  al  corazón  acode 
Cuajado  y  hecho  hielo , 
Con  miedo  de  tu  nombre ; 
Aquella  su  garganta , 
Tan  de  cristal  y  plata , 

A  poyo  de  cabeza 
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in  bella  y  taa  dorada , 
Homo  corulla  puedas 
Hi  golpe  tan  esquivo , 
arrancar  de  tal  cuerpo 
ipirita  tan  digno 
6. cuerpo  tan  hermoso? 
piedad  te  mueva 
I  rara  gentilesa 
e  aquel  infante  triste , 
destas  prendas  suyas; 
eiente  en  cuanto  llega , 
eiente  en  cuanto  tarda ; 
orre ,  o  Infante ,  corre , 
Morreá  tus  amores, 
y!  que  sabrás  si  tardas 
n  qué  el  amor  acaba. 


ACTO  CUARTO. 


IT  DOTf  ALONSO.  PBHO  G(»SLLO.  DOÑA 
INBS.  ALVARO  GONZÁLEZ.  DIEGO 
LOPBZ  PACHECO.  Coao. 

Paeh.  La  presteta ,  seior,  en  casos  tales , 

s  la  que  mas  importa ,  y  gran  clemencia 

s  Bo  teoella  contra  la  Justicia , 

m  Gjoe  derra  á  todas  las  mancillas 

«e  te  puedan  mover  desa  constancia. 

Mey,  Esta  es  que  aqui  se  viene;  ¡o  rostro 

e  mas  diciiosos  badosl  (digno 

Coro.  Ves  la  muerte , 

ete  á  entregar  á  ella ,  date  priesa , 

endráa  que  llorar  menos. 

Da,  Inés.  Voy,  amigas,    # 

enf  también  vosotras;  A  tal  punto 

eme  diréis,  fiedi  misericordia, 

edi  misericordia  para  aquesta 

in  inocente  cuanto  desdichada , 

lorad  el  desamparo  destos  niños 

an  tiernos  y  sin  madre :  mis  amores  querl- 

I  padre  veis  aqui  de  vuestro  padre ,  [dos , 

que!  es  vuestro  abuelo,  y  señor  nuestro ; 

H  manos  le  besad ,  A  su  clemencia 

I  entregad .  pedilde  que  la  emplee 

D  esta  madre  vuestra ,  cuya  vida 

i  08  Tiene  á  robar. 

Coro.  I  Quién  puede  verte 

Be  no  se  ablande  y  llore? 

Da.  Inés.  Sefiorrolo, 

aa  ea  la  triste  madre  de  tos  nietos ; 

Coa  son  hijos  de  aquel  hijo  tuyo , 

ígHimo  heredero  de  tu  reino; 

la  es  aquella  triste  muger  flaca , 

otra  quien  vienes  de  crueza  armado : 

pü ,  señor,  me  tienes :  tu  mandado 

I. 


Bastaba  solo  para  que  aqui  donde 
Agora  estoy,  sin  falta  te  esperara , 
En  ti  y  en  mi  inocencia  confiada. 
Todo  este  estruendo  de  armas  y  caballos 
Pudieras  escusar^  porque  no  boye 
Ni  teme  la  inocencia  de  ñrontarse 
Con  la  Justicia ;  y  ciertamente  cuando 
Mis  colpas  y  pecados  me  acusánn , 
A  ti  ftiera  á  buscar,  á  ti  tomara 
Por  valedor  y  amparo  :  agora  veo 
Que  tú  me  trascas,  beso  tus  reales 

Y  piadosas  manos ,  pues  quisiste 

Por  ti  mismo  Informarte  de  mis  culpas; 
Como  buen  rey,  señor,  las  mira  y  juzga 
Como  clemente  y  justo ,  como  padre 
De  tus  buenos  vasallos,  á  los  cuales 
Jamas  piedad  negaste  con  justicia. 
¿Qué  ves,  señor,  en  mi,  qué  ves  en  esta 
Que  á  tus  manos  se  viene  tan  segura?      * 
¿Qué  faria,  qué  ira  es  esta  con  que  vienes. 
Como  contra  enemigos  capitales , 
Que  tu  reino  anduvieran  abrasando? 
Yo  temo ,  señor  mió ,  temo  y  tiemblo 
De  verme  aquí  delante  tu  grandeza, 
Moger,  moza,  Inocente ,  sierva  tuya , 
Sola ,  sin  compañía  y  sin  abrigo 
Que  de  tu  saña  grande  me  defienda  : 
Señor,  tu  acatamiento  me  embaraza 
La  lengua  y  los  sentidos ,  pero  puedan 
Estos  niños  tus  nietos  defenderme  : 
Por  mi ,  si  tú  los  oyes ,  hablan  ellos , 
Aunque  con  lengua  no,  porque  no  pueden ; 
Hablante  con  sus  almas  preciosas , 
Con  sus  edades  tiernas ,  con  su  sangre 
Que  es  tuya ,  fe  dan  voces  ^  y  su  cuita 
Te  estA  piedad  pidiendo ;  no  les  niegues 
Lo  que  tan  justamente ,  señor,  piden : 
Tus  nietos  son  que  nunca  visto  hablas , 

Y  agora  que  los  ves  quitalles  quieres 

La  gloria  y  el  placer  que  allá  en  sos  almas 
De  verte  les  está  Dios  revelando. 

iley.  Tus  hados,  doña  Inés,  han  sido  tristes. 
Tu  suerte  desdichada. 

Da,  Inés,  Antes  dichosa. 

Pues  merecí  que  en  este  estrecho  grande 
Tus  ojos  me  mirasen  :  ponlos  hora 
En  esta  sin  ventura,  como  en  otros. 
De  piedad  y  de  justicia  llenos ; 
No  te  pido  injusticia ,  ni  aun  me  quiero 
Favorecer  de  medios  piadosos : 
Puro  rigor  te  pido ,  en  este  ftmdo 
m  demanda ,  no  puedes  escusarte 
De  concerdermelo  que  así  te  pido : 
Señor ,  matarme  quieres ,  dame  causa. 

Asy.  Tus  culpas  te  la  dan  ,  si ,  bien  las 
piensas.  [menos 

Da,  Inés,  ll|s  culpas,  culpas  mias;  á  lo 
Ninguna  contra  ti ,  mi  rey ,  me  acusa , 
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Aunque  contra  DÍm  mucliu ;  p«ro  ¿1  oye 
Del  corefon  contrito  loi  gemidos : 
Es  Dios  tan  bueno,  tan  benigno  y  manso , 
Que  aunque  podría  luego  dar  la  muerte 
AI  pecador  y  malo ,  no  lo  hace , 
Antes  la  vida  larga  les  concede , 
Porque  se  emlende ;  como  tú  lo  haces , 

Y  asi  lo  hiciste  siempre :  pues  no  mudes 
Agora  contra  mi  tu  real  costumbre. 

Pach.  Señor»  pásase  el  tiempo. 

Rey,  Tú  bien  sabes 

La  causa  de  tu  muerte ;  tu  dureía 
¿Qué  podia  esperar»  sino  dureza? 

Da.  Inés.  ¿Yo  dura ,  señor  mío?  ¿qué 
mandado 
Tuyo  dejé  de  hacer?  ¿qué  hice,  ó  dije  • 
Qué  pensé  contra  ti ,  ó  contra  tu  reino  ? 

Rey.  En  peligro  le  tienes,  tal  que  temo 
^  velle  destruido  por  ti  sola.         [tesoros 

Da,  In$$.  ¿Qué  fuerzas,  qué  poderes,  qué 
Desta  muger  tan  pobre  ¿  tí  robados  , 
Te  causan  ese  miedo?  rey  prudente , 
Entiende  ios  engaños  y  falsías 
De  los  que  á  tu  desgrado  acá  te  traen-; 
Contra  quien  claro  ves  que  no  merece 
Tan  mancillada  ser ,  baste  esta  pena 
Injusta  y  que  me  has  dado  por  aviso , 
De  lo  que  errar  pudiera  andando  el  tiempo. 
Porque  hasta  agora  en  qué  contra  ti  errase 
O  en  algo  te  ofendiese  no  lo  veo. 

Rey.  A  grandes  voces,  muchas  caras  vidas 
Me  están  pidiendo,  doña  Inés,  tu  vida. 
La  hora  se  te  llega.         o 

Da»  ¡nes.  ¡  O  malhadada , 

En  fuerte  hora  nacida  para  «(aesta ! 
¿  No  me  oyes ,  señor  mió  ?  ¿  asi  te  dejas 
Llevar  de  la  pasión  y  del  engaño? 
O  mis  amigos,  llamóme  á  vosotros. 
Hablad  al  rey  por  mi,  favorecedme» 
Pedilde  piedad ,  si  en  algún  tiempo 
Entró  en  vuestras  entrañas ,  ó  si  dulce 
Amor  de  h^os  puede  enterneceros ; 
Que  si  no  me  valéis  pudlendo  agora , 
Vosotros  me  matáis :  mas  no  permita 
Dios,  en  vosotros,  crueldad  tamaña. 
Pues  profesáis  desagraviar  las  tristes 
Con  sangre  y  con  peligro  de  las  vidas , 
Libradme  agora  con  palabras  solas ; 
Pues  veis  mi  muerte  injusta ,  defendedme. 

Paeh.  Por  esas  vivas  lágrimas  que  corren 
Por  ese  triste  rostro ,  te  pedimos 
Que  en  este  poco  tiempo  que  te  damos, 
Remedies ,  no  se  pierda  esa  alma  tuya ; 
Lo  que  el  rey  quiere  hacer  es  cosa  Justa , 

Y  el  cielo  se  lo  estaba  revelando , 
Nosotros  le  traemos  con  designio 
No  de  crueles  ser ,  sino  piadosos 

A  todo  el  reino,  que  tu  muerte  pide , 


Y  nunca  Dios  quisiara  ffle  tal 
Nos  fuera  necesario ;  el  rey 
Está  del  bien  que  haee,  tú  no  Uní 
Porque  quejarte  del ;  y  si 
En  algo  te  ofendemos,  preato 
Pedir  á  Dios  venganza  ,  hnsla  que 
Cuau  acertado  taé  nuestro  coonejo. 

Da,  Inés,  ¡  Ay  triste !  nimea  bnen 
nunca 
Dio  tiempo  para  bien  el  mal  pccndo. 

Rey.  A  Dios  te  sacrifica;  pues  no  pnidc 
Ser  menos  ya,  sino  que  deste  no^Bdo 
Te  has  luego  de  partir,  será  oordiira 
Hacer  virtud  de  la  necesidad. 

Da,  ines.  ¿Quién  me  pone  «o  día? 

ilsy.  Tiu  peeadtL 

Da.  Inés.  ¿Pecados  contra  ti T  ¿ tan  gm 
pecado 
Es  bien  querer  á  quien  á  mi  me  quiete? 
Si  amor  con  muerte  pagas,  ¿ooo  qué  pienai 
Pagar,  señor,  el  odio?  Amé  ta  hijo. 
No  le  maté ,  que  amor  amor  merece: 

Y  estos  son  mis  pecados,  eatos  qiriereí 
Con  muerte  castigar ,  cruel  ceMkgo- 

Rey,  SI  en  tu  conciencia  no  le  penaadn 
La  muerte  merecer ,  será  martirio 
£1  que  se  te  dará,  con  la  corona 
De  gloria ,  entre  los  ángeles  del  délo. 

Da,  Inés.  Tirano  eras  tá  lo^sn,  y  ai 
cristiano , 
Crueldad  es  esa  clara,  y  no  jasUcla, 
¿  Porqué  comigo  quieres  aer  táruio? 
Cruel  contra  tu  sangre ,  este  martiría, 
¿Cómo  darme  le  puedes?  Poo  los  q^, 
Señor,  en  ese  sceptro,  y  alto  sinialar 
Que  Dios  te  dio ;  si  tus  reales  aanaos 
fkComelen  te  I  crueza,  ¿  cerno  puedes 
En  otros  castigalla  sin  empacho? 

Álv.  Ya,  doña  Inés,  la  puerta  eatj  tcwsii, 

Y  dada  la  sentencia  inapelable , 
Por  Unto  cuida  en  al  que  bleí»  te  tone. 
En  despedir  del  cuerpo  fsa  atea  taya 
En  buen  esudo ,  porque  en  la  otra  «fií 
No  tengas  que  llorar  mas  qae  ej 
Tu  muerte  importa  mucho  á  lodo  d 
Con  ella  se  grangea  muchas  vMaa 
Que  por  la  tuya  esUban  en  peligra. 
Allende  del  pecado  en  que  el  loTanle , 
Forzada ,  asi  lo  creemos ,  te  tenia , 

Y  siendo  asi  que  de  los  dos  el  uno 
Habla  de  morir ,  la  razón  pide 
Que  seas  tú ;  pues  llévalo  en  padencia . 
Que  eso  te  quedará  por  mayor  gloria 
Que  la  que  acá  esperabas  deste  aaiuido. 

Y  los  que  crueles  somos ,  como  dices. 
No  viviremos  siempre,  allá  no  tienes. 
En  aqael  tribunal  donde  daremos 
De  nuestras  obras  cuenta  :  ¿  no 
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e  griegas  7  imoinas,  cuan  de  grado 
fe  muerte  recibieron  por  la  honra  ? 
!nere  tú ,  doña  Inés ,  de  grado  muere » 
ves  no  puede  esemarse  ya  to  muerte .      < 
Mo  es  lo  qoe  te  eumpJe ,  tú  nos  cree  t      ' 
el  tieiBpo  que  te  damos  te  aproveclia.   [Jo 
Da.  /fitff.Triste  platica,  triste,  cruel  cénse- 
te das  ,  ¿quién  le  oirá ?  mas  pnes  ya  muero, 
jeme»  señor,  óyeme  primero 
a  vos  postrera  desta  mi  alma  triste; 
oa estosjpiés  me  abraso,  que  no  hayo , 
qui ,  señor,  me  tienes. 
Hay.  i  Qué  me  quieres  ? 

Da.  /net.  ¿Qué  te  puedo  decir  qne  tü  no 
regúnlaCeá  ti  mismo  lo  que  haces,  [reas? 
a  causa  que  á  rigor  te  mueve  tanto. 
.  tu  eoDCiencia  sola  me  remito : 
i  se  engañó  el  infante  desdichado 
lOn  lo  que  en  mi  sus  ciegos  ojos  rieron , 
Qué  culpa  tengo  yo ,  qué  culpa  tengo? 
agüele  aquel  amor  con  otro  amor« 
laqueía  aoostumbrsda  en  todo  estado ; 
i  contra  Dios  pequé  /  contra  ti  no. 
To  supo  defenderme ,  dime  toda, 
To  á  estrai||eross  ni  enemigos  tuyos, 
L  quien  secretos  grandes  descubriese 
le  mf  fiados ,  no;  sino  á  tu  hijo , 
tincipe  deste  reino ,  bien  que  füerxas 
iootra  las  del  tenia  mi  flaqueza , 
Tunca  entendí,  señor,  que  ofendía; 
'edárasmelo  tú ,  y  no  lo  hiciera , 
.nnque  el  amor  fiel  no  quiere  féerza. 
{ual  amor  entre  los  dos  habla , 
lay  por  igual  trocamos  nuestras  almas , 
Ista  que  agora  te  habla,  y  la  de  tu  hyo.. 
lo  mi  matas  á  él ,  él  pues  te  pide 
ida  para  estas  prendas  concebidas 
a  tanto  amor :  ¿  no  ves  como  parecen 
i  aquel  tu  hijo ,  señor  mió ,  todos? 
latas  á  mi,  matando ,  todos  mueren ; 
b  lloro  ya  mi  muerte,  ■!  la  siento , 
noque  con  tanta  cméBad  me  busca , 
aoqoe  la  flor  me  corta  destos  días 
idignos  de  tan  lastimoso  golpe ; 
las  lloro  aquella  muerte  tri«te  y  dura 
ira  ti,  y  para  el  reino ,  que  muy  cierta 
ft  veo,  en  el  amor  que  esta  me  causa, 
o  vivirá  tu  hijo,  ni  es  posible 
Ivir,  pues  por  él  muero ;  dale  vida , 
MI  me  la  dar  á  mi,  que  yo  me  iré  luego 
onde  Jamas  parezca ,  y  estas  prendas 
xnigo  Iteraré,  pues  no  conocen 
tros  pedios  sino  estos ,  qne  tá  quieres 
BitaUes;  ¿no  lloráis,  mis  angélicos? 
kirad ,  llorad ,  pedid  justicia  tA  cielo , 
sdi  misericordta  á  vuestro  abuelo 
nel  contra  vosotros ;  mis  amores , 
aedais  acá  sin  mi,  sin  vuestro  padre , 


Qoe  no  me  viendo  á  mi ,  no  podrá  veros. 

Mis  angélicos,  abrazedme,  voime, 

A  y  I  qne  ya  vuestra  madre  os  desampara , 

Amores,  despedios  destos  pechos 

Qne  habéis  mamado  con  dulzura  tanta. 

Ay  I  cnando  venga  vuestro  triste  padre , 

¿  Qué  hará  de  si  ?  ¿  qué  será  de  vosotros  ? 

Bailaros  ha  horranitos  y  señeros , 

No  verá  á  quien  buscaba ,  verá  llenas 

Las  casas  y  paredes  de  mi  sangre. 

Tapicería  triste ; 

I  rase  donde  yo  me  paseaba. 

No  me  verá ,  no  me  hallará  en  el  camiy) . 

No  en  el  jardin ,  ni  cámara ;  hele  muerto : 

Ay,  véote  morir,  mi  bien ,  por  mi . 

MI  bien ,  ya  que  yo  muero ,  ví^e  tú. 

Esto  te  pido  y  ruego ,  vive,  vive , 

Ampara  estos  tos  hijos  tan  queridos , 

T  esta  mi  muerte  pague  los  desastres 

Que  á  ellos  esperaban ;  rey,  señor, 

Pues  puedes  socorrer  á  males  tantos, 

Socórreme ,  perdóname ;  no  puedo « 

No  puedo  mas  decirte : 

¿Señor,  porqué  me  matas  ? 

¿En  qué  te  lo  merezco? 

Ay,  no  me  mates,  ay, 

¡Jesus.Uarial 

Rey.  O  muger  ftierte,  atásteme  las  manos, 
Vendsteme,  ablandásteme;  no  mueras, 
Vive  mientras  Dios  quiere. 

Coro.  O  rey  piadoso, 

Vivas  tú  largos  años ,  pues  perdonas; 
Dios  te  prospere  con  favores  grandes 
Del  cielo,  y  muera  aquel  tan  alevoso 
Que  su  dura  intención  Iteva  adelante. 

jPocA  Señor,  que  nos  matas;  gran  flaqueza 
Has  cometido,  indigna  de  tu  nombre ; 
De  una  muger  asi  vencerte  dejas , 
T  tanto  te  espantabas  que  tu  h(|o 
Se  le  rindiese :  i  o  caso  de  deshonra  I 
¿  Tu  hQo  qué  dirá ,  no  tiene  agora 
Desculpa  honesta  con  tu  culpa?  ¿cómo 
Pudiste  asi  olvidarte  de  ti  mismo , 
Y  del  real  designio  que  traías? 

B0y.  No  puedo  persuadirme  á  tal  crueza. 

Peieh.  Crueza  piensas  que  es,  mayor  crue- 
Es  perdonalla  contra  todo  el  reino :        [za 
Señor,  si  la  perdonas ,  esto  haces 
Lo  qqe  hace  el  agua  poca  en  grande  (hego , 
Qne  mas  le  enciende ;  haces  qoe  mas  arda 
£1  de  tu  hyo :  al  cabo  no  has  venido , 
Sino  á  ponemos  en  mortal  peligro 
Las  vidas ,  y  las  honras ,  y  las  almas. 

Rey.  El  corazón  se  n!e  quebranta  viendo 
A  mis  pies  derribada  una  inocente. 

CoeUo.  £1  ánimo  real  tan  firme  y  ftierte 
Ha  de  mostrarse  en  todo  lo  que  emprende , 
Qne  cosa  de  la  vida  á  pervertiile 
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No  baste;  esto  es  ser  nj,  esta  es  ser  Jnsto : 
La'jastlcla,  señor,  pintase  armada 
I>e  agada  espada ,  contra  cuyos  bilos 
No  puede  haber  blandura  ni  durexa ; 
Cualquier  esiremo  destos  es  vicioso , 
T  agora  peligroso  mas  que  nunca : 
Después  de  como  dicen  cuentas  hechas, 
Después  de  las  consullas  en  que  viste 
Tan  necesaria  ser  la  muerte  desta, 
¿  Se  muda  asi ,  señor,  tan  de  ligero » 
Por  lágrimas,  tu  constante  pecho? 
Antes  nunca  Intentaras  tal  demanda , 
Antes  nunca  vinieras,  ni  pensaras 
Yeiílr  acA ,  pues  tu  venida  ha  sido 
No  mas  de  acrecentar  el  mal  que  vemos 
Quedar  deMbdo  agora  sin  remedio. 

Rey.  No  veo  culpa  que  merezca  pena. 

Coello  .Aun  boy  la  viste,  ¿y  no  la  ves  agora? 

Rey.  Mas  quiero  perdonar  que  ser  injusto. 
'toeUo.  Injusto  es  quien  perdona  pena 
Justa. 

Rey.  Antes  en  ese  estremo  pecar  quiero. 
Que  en  crueldad  pecado  abominable. 

Paeh.  No  se  consiente  al  rey  pecar  en  ne> 

Rey.  Soy  hombre.  [da. 

Coello.  Pero  rey. 

Rey.  El  rey  perdona. 

Coello,  Perdona  con  razón. 

Rey,  ¿  Qué  mas  razón 

Que  ver  una  inocente  moza ,  y  madre 
De  hijos  de  mi  hijo ,  y  tan  querida 
Que  A  todos  mato  si  la  mato  á  ella  ? 

Alv,  Antes  i  todos  ellos  les  das  vida, 
T  del  infierno  sacas  A  tu  h^o ; 
A  ti  mismo  aseguras,  y  apaciguas 
El  reino ,  y  A  nosotros  el  sosiego , 
La  paz  nos  restituyes ,  y  la  honra ; 
Destruyes  A  traidores,  y  los  pasos 
Atfljas  de  dañadas  intenciones. 
Señor,  tan  grande  escAndalo  no  pide 
Perdón,  sino  rigor,  de  aqui  depende 
El  estado  ó  calda  deste  reino. 
Los  ojos  pon ,  señor ,  en  tu  corona , 
T  en  las  necesidades  tan  estremas 
Que  hoy  te  mostramos,  y  íA  viste,  y  piensa 
Bien  k)  que  haces ,  porque  si  la  d^as 
Gon  vida,  ten  por  cierto  que  tu  hijo 
No  menos  te  al)orreoerA,  no  menos 
Su  furia  nos  perseguIrA  A  nosotros. 
Que  si  se  efectuara  nuestro  intento  : 
Tus  nietos ,  ay ,  te  quedan ;  con  bonrallos 
AmansarAs  la  saña  de  su  padre : 
Señor,  por  este  reino  te  pedimos. 
Por  el  amor  con  que  este  reino  te  ama » 
Por  el  con  que  sabemos  que  nos  amas , 
Por  vida ,  estado  y  honra  de  tu  nieto , 
Infante  don  Fernando,  cuya  vida 
Te  pide  A  gritos  que  esta  hembra  muera , 


Por  tu  preciosa  vida,  por  tu  honn, 
Por  la  real  constancia,  con  qoerieapre 
A  casos  acudiste  de  jastlda, 
9  Que  en  esto  no  la  muestres,  y  le  mnem 
^ Estas  razones,  mas  que  las  msodlln 

Y  cultas ,  que  después  te  serán  Ule, 
Perdiendo  la  ocasión  que  sgort  tieDO. 

Rey.  Mis  manos  lavo  yo  de  aquesu» 
Vosotros  la  tenéis  A  vuestro  nlío:    [pt, 
Yertelda ,  si  os  parece  cosa  josta 
QulUr  la  vida  A  quien  la  dan  1»  dda. 

CoeUo.  Esa  licencia  y  nueitro  oeloliuli, 
Yamos,  Pacheco,  vamos. 

Alv,  Vamoi,  moen. 

Coro  i«.  Ya  murió  doña  loes,  naitt 
Amor  cruel ,  si  tú  tuvieras  ojos ,     [Aav- 
Tambien  luego  murteras :  ¿hal»»Mrti 
Que  pudiese  cortar  aquella  vidat 
Mas  aunque  la  cortó ,  mas  alto  DonbR 
Le  dio»  del  que  le  daba  acáUUem. 

Coro  2».  Solo  su  cuerpo  gastará  li  tíon. 
Por  ella  llorará  siempre  el  amor, 
Honrándose  de  su  glorioso  dooiIn«: 

Y  quien  la  quiere  ver  con  claros  cii«i 
Yerá  que  goza  ya  de  eterna  vida , 

Y  que  acabó  sus  cultas  con  la  mnettt. 
Coro  lo.  Aquellos  mau  la  aleT08iB«* 

Cuyo  nombre  se  olvida  acá  en  la  Uem. 
Justo  castigo  de  su  baja  vida : 
Mas  esU  vivirá  mientras  amor 
Yiviere  entre  los  hombres,  y  los(^ 
Se  humillarán  de  todos  á  su  Bombre. 

Coro  1».  Glorioso  amor  le  <**  ijjr 
Real  corona  le  entregó  la  moerte  [Donn 
Luego  que  le  cerró  los.  bellos  ojos. 
Aunque ,  ay  dolor ,  dejó  sin  lux  la  lien»- 
Aunque  dejó  sin  armas  al  amor, 
Aunque  privó  al  Infante  de  sa  ^-  ^ 

Coro  !•.  infante  desdichado,  aqae»"' 
Era  tuya ,  perdistela ;  aquel  oombR 
Que  tan  dulce  te  Igzo  el  mismo  antf. 
Amargo  te  le  da  laftroda  moerte: 
Llorándola  andarás  siempre  eo  U  ticni. 
HasU  que  Dios  te  lleve  esos  tos  (^o** 

Coro  9r.  Ni  en  este  mundo  habrá  w» 
ros  ojos 
Que  no  se  ablanden ,  de  ver  una  m 
Asi  corlada  en  flor ,  y  que  la  ***'[^' 
Besare,  donde  está  esculpido  el  sow* 
Della ,  dirá  llorando :  está  la  moeitt 
Aqui  de  lo  que  hizo  aquel  amor. 

Coro  í*.  Amor ,  cuanto  pcrdlrte^Jf 
Que  la  muerte  cubrió  de  triste  üeira,  ffP 
Tanto  ellos  vida  mas  tendrán ,  y  *»«**: 

Coro  1".  Lloremos  lodos  la  tragedia  bp 
Que  muerte  tan  cruel  al  mundo  d^  • 

Y  agora  aqnel  espíritu  sagrado, 
Que  tan  hermoso  cuerpo  gobernaba , 
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egocUado  va  Tolaodo  al  cielo ; 
agora  aquella  sangre  esclarecida 
or  filena  desampara  aquellos  miembroa, 
on  sa  sola  preseocia  tan  graciosos , 
ue  nunca  pudo  la  naturaleza 
ormarcosa  mejor,  ni  semejante  : 
ace  en  su  sangre  envuelta  Ja  cuitada , 
.  los  pjés  tiernos  de  sus  tristes  liijos, 
ue  á  ellos  acudió  la  sin  ventura : 
[as  ellos  no  pudieron  guarecella , 
orqae  los  terneclcos  no  tenian 
oenas  para  quitar  los  duros  hierros 
.  manos  tan  crueles»  que  A  sus  ojos 
an  delicadas  carnes  traspasaban  : 
manos  crudas ,  corazones  duros, 
Cómo  hacer  pudistestal  crueza? 
tras  manos  habri  que  os  loa  arranquen 

Tan  crudamente. 
Coro  lo.  ¿  Qué  duros  trogloditas ,  qué 

caribes 
.quel  divino  rostro  no  ablandara  7 
Qué  brava  saña  no  tornara  mansa 
o  no  sé  qué  de  aquella  dulce  boca? 
Aquellos  ojos  en  qué  piedras  duras 
landura  do  imprimieran  ?  ¡  o  qué  cuita , 

>  qué  crueldad  tan  fiera  y  tan  estraña ! 
a  tierra  llore  lo  que  el  cielo  goza , 
loza  inocente  por  solo  amor  muerta , 
00  gente  de  armas ,  la  inocente  sola. 
Qué  mas  hacer  podían  bravos  turcos , 

>  qué  hicieran  mas  á  turcos  bravos  ? 

ú.  Dios,  que  bien  lo  ves,  oye  los  gritos 
te  aquella  sangre  que  te  est&  pidiendo 
Justa  venganza. 


V^i^i^^  V^^»%<»i 


ACTO  QUINTO. 


lüP^TB  DON  PEDRO.  Mbhsagbbo. 

Inf.  ¿Quién  fuerza  tanto  un  alma 

ne  no  tiene  mas  vida 

le  la  que  se  le  pega 

e  unoa  hermosos  ojos*? 

i  ponto  de  mi  muerte 

s  el  en  que  me  veo 

in ti,  señora  mía; 

«  allá  me  estás  llamando , 

acá  to  voz  suave 

mis  oidos  llega , 

á  tus  sospiros  tiernos ,      * 

á  tus  deseos  puros, 
Ü  corazón  responde : 
i  el  estrellado  cielo , 
I  el  esmaltado  campo  , 
i  la  gustosa  caza , 
1  la  conversa  humana , 


Ni  el  humano  consorcio 
Aliviarme  pueden 
El  peso  de  tristeza 
Estrana ,  y  no  creíble  ,x 
Que  de  mí  se  apodera 
Las  horas  y  momentos 
Que  sin  ti  se  me  pasan. 
A  ti  me  llamo  luego , 
A  ti  me  voy  ,  señora  , 
Para  jamas  partirme 
Del  alto  acatamiento 
De  tus  hermosos  ojos , 
Que  este  es  el  bien  ^tero, 
Esta  es  la  lumbfe  clara 
Destos  que  acá  te  lloran. 
Fuera  de  ti  son  ciegos , 
Fuera  de  ti  no  veen 
Sino  crueles  sombras : 
Paréceme  este  mundo 
Un  áspero  desierto : 
Los  árboles  me  muestran 
La  sombra  de  mi  muerte ;    ^ 
¡Aís  flores  mas  alegres 
Mas  tristes  me  parecen ; 
luis  ftientes  se  me  antoja 
Que  están  vertiendo  en  llanto 
Su  liquido  tesoro ; 
Las  aves  me  quebrantan 
Jí\  alma  con  sus  cantos  : 
«Paréceme  que  todo 
Lo  que  Dios  hizo ,  y  hace , 
Ha  sido  con  tal  orden 
Que  yo  no  le  tuviese , 
En  ser  atormentado 
En  el  momento  y  punto » 
Mi  bien ,  que  no  te  viese  :- 
Dulzura  tan  celeste , 
Tan  increíble  gozo , 
Tan  peregrina  gloria , 
Esta  alQia  triste  espera-, 
Mi  bien ,  de  solo  verte , 
Mi  bien ,  de  solo  hablarte. 

ilfans.  ¡  Otriste  mensagero  I  tristes  nuevas 
Las  quOf  señor^  te  traigo. 

Inf.  ¿Pues  qué  nuevas? 

Mena,  Crueles  nuevas ,  y  pues  á  traellas 
Me  atrevo ,  contra  ti  cruel  me  muestro ; 
Pero,  señor,  primero  que  las  oyas. 
Tu  espíritu  se  corte ,  y  en  él  finge 
La  mayor  desventura  que  podía 
Agora  acontecer ;  que  gran  remedia 
Es  el  esty  armado  contra  todo. 

Inf.  fio  te  entiendo,  declárate. 

Mens.  ¿Qué  piensas 

Que  puede  agora  ser  lo  que  te  traigo? 
Haz  cuenta  que  perdiste  tus  estados, 

Y  que  es  muerto  tn  hijo ,  nuestro  infante , 

Y  que  abrasó  tu  reino  un  bravo  fuego 
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Venido  de  los  cielos ,  y  lA  quedAs 
Solo  para  llorar  un  mal  tamaño. 

Inf.  Suspenso  estoy,  prosigue,  que  acre- 
El  mal  con  la  tardanza.  [cientas 

Meru.  Señor,  sufre 

Con  ánimo  real  tan  gran  desastre ; 
Tu  corazón ,  que  siempre  ¿  la  fortuna 
Se  mostró  Tuerte,  agora .  agora  es  tiempo 
Que  tome  nuevas  fuerzas;  la  fortuna 
Todas  las  suyas  contra  ti  ba  mostrado ; 
A  la  mayor  mancilla  que  podia , 
Te  trajo ;  ya ,  señor,  no  hay  que  teo^ella , 
No  bay  que  temella  m  A : 
Es  muerta  doña  Inés,  que  tljito  amabas. 

Inf.  O  Dios ,  o  cielos ,  ¿  qué  es  lo  que  me 
dices? 

Ment.  De  muerte  tan  cruel  qo*es  dolor 
Decírtelo  no  oso.  [nuevo , 

Inf,  ¿Esmqerta? 

Mens.  Muert^. 

Inf.  ¿Es  muerta  doña  Inés? 

Mens,  Es. 

Inf  ¿Cómo? 

Mens,  A  hierro. 

/ti/l  ¿Quién  la  mató? 

Mens.  Tu  padre:  la  inocente 

Hoy  fué  con  gente  de  armaa  salteada» 
Que  por  estar  segura  no  huyó : 
Ni  le  valló  el  amor  con  que  té  amaba , 
Ni  de  sus  tiernos  hijos  el  ampaio. 
Ni  aquella  su  inocencia  tan  probada 
Con  que  pidió  perdón  al  rey  tu  padre 
Que  de  piedad  llorando,  se  le  dio : 
Mas  aquellos  malditos  alevosos , 
Contra  aquel  su  perdón  tan  merecido. 
Desnudas  las  espadas ,  vanse  á  ella , 
Los  pechos  le  traspasan  crudamente. 

Inf  ¿  Ay,  qué  haré ,  cuitado , 
Ay,  qué  iiaré ,  mezquino? 
O  fortuna  cruel ,  o  desventura , 
O  doña  Inés ,  mi  bien  *  o  alma  mia , 
¿Moriste  tú  ?  ¿  muerte  hubo  tan  osada 
Que  contra  U  piIdLese?  ¿Oyólo ,  y  vivo? 
¿  Yo  vivo,  y  tú  eres  muerta  ?  O  muerte  cruda, 
Matásterae,  matásteme  á  mi  vida, 
Yéome  muerto ,  ya  la  tierra  sa  abra , 
T  sórbame  en  un  punto ;  deste  cuerpo 
Pesado ,  se  despida  esta  alma  triste. 
Ay,  doña  Inés,  mí  bien,  ay,  alma  mia. 
Amor  de  mis  entrañas, 
Mat&rooie,  matáronte;  tu  alma 
Tan  inocente,  tan  liermosa  y  hell^ 
Dejó  tu  bello  cuerpo ,  de  tu  sangre 
Sapadas  se  tiñeron , 
Espadas  crudas ,  y  mas  crudas  manos. 
¿Cómo  pudieron  contra  ti  moverse? 
¿Cómo  tuvieron  fuerzas ,  cómo  hilos 
Aquellos  duras  hierros ,  eoaitra  carnes 


Tan  bellas  y  tan  blandasr 
O  rey  maldito ,  ¿tú  me  llamas  Ujo  T 
¿Mi  padre  tú  te  llamas?  Eneaii^ 
Mortal ,  no  padre ,  ¿porqué  me  OMtaslct 
O  tigres ,  o  serpientes ,  o  leones . 
Si  de  mi  sangre  estálwdes  sedíeBloe, 
¿Porqué  oo  me  matábades?  víTiara, 
Viviera  yo,  viviendo  aquella  vida , 
¿  Porqué  no  me  matábades ,  traidores? 
Si  mal  os  merecía ,  en  mi  vengana 
Tomárades;  aquella  oveja  maoaa , 
¿Qué  mal  os  pudo  hacer?  ¿Porqséqiiiirtii 
Como  crueles  enemigos  miea 
La  muerte  darme ,  mas  no  de  la  vida. 
Sino  del  alma?  O  cielos  que  habéis  vMs 
Tamaña  cruehjad ,  ¿y  cómo  luego 
No  06  traslornastes?  montes  de  Gninbn. 
¿Cómo  ministros  tales  no  hundistes? 
¿  Cómo  no  se  abre  ya  la  tierra  toda? 
¿Cómo  sustenta  en  si  tan  crudas  fiens? 

Mtns.  Señor,  para  llorar  tiemíN»  qoedi, 
Mas ,  ¿  lágrimas  qué  hacen  á  iafliuerte? 
Demás  que  endechas  tan  desordenadas 
A  tu  real  persona  no  convienen : 
Da  pues  vagar  á  llantos  y  sospiros, 

Y  aquel  cuerpo  visita ,  y  las  debidas 
Honras,  trata  de  hacelle. 

Inf  ^Tristes  hsoni.' 

Otras  honras,  señora,  te  esperaban, 
i   Otras  se  te  debian :  o  cuitado , 
Nacido  eñ  mala  estrella  y  mal  planeta , 
¿Quién  me  engañó ,  que  crédito  no  diese 
A  aquellas  amenazas ,  quién  creyeía       g 
Que  tal  podia  ser?  o  triste ,  triste , 
¿Y  cómo  podré  ver  aquellos  ojos 
Cerrados  para  siempre ,  cómo  aquéHos 
Cabellos  de  oro ,  no,  sipo  de  sangre. 
Aquellas  manos  frias  y  tan  negias 
Que  antes  eran  tan  blanpas  y  tan  lindas» 
Aquellos  tiernos  pechos  traspasados 
De  golpes  tan  crueles ;  aquel  cuerpo 
Que  tantas  veces  tuve  eo  estos  brasas, 
Vivo  y  lozano ,  cómo  muerto  agora 

Y  feo  podre  velle?  ay,  ¿cómo  aqoeUiS 
Prendas  soyas  tan  solas,  o  mal  padref 
En  ellos  no  me  verás ,  amor  mío , 
Ya  no  me  oyes ,  no  me  oyes , 
Ya  no  te  he  de  ver  mas  en  este  mnad». 
Lloren  roí  mal  comigo  los  nacidos , 

Y  por  nacer;  las  fieras ,  las  harpías , 
Comigo  lloren ,  y  Jamas  desistan ; 
Lloren  las  duras  piedras ,  pues  en 
Se  halló  crueza  tanta  :  y  tú ,  Coirabra, 
De  hoy  mas  un  Gelboe  de  desvéntalas, 
Te  cubra  de  tristeza  para  siempre. 
En  ti  nunca  se  ría ,  nuoea  se  oya 
Sino  dolor  y  llanto ,  en  puré  sangre 
Las  aguas  del  Mondego  se  conviertan , 
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Los  árboles  se  sequen » y  las  flores , 
A  falta  de  Influencias  y  roclo 
Del  cielo ,  nunca  mas  la  primavera 
Se  muestre  al  mundo ,  todo  lo  criado 
Comlgo  liore ,  y  pida  A  Dios  vénganla 
De  mal  tan  sin  medida : 
f  o  te  maté ,  señora , 
f  o  te  maté ,  mi  vida. 
^To  amor  tamaño  de  pagarse  habla 
Con  muerte  tan  cruel ,  tan  lastimosa? 
Mas  yo  me  mataré  mas  crudamente 
Que  A  tf  te  mataron ,  si  no  vengo 
Tu  muerte ,  con  estrañas  crueldades  : 
Dios  me  dará  para  esto  solo  (berzas » 
Dios  me  dará  para  esto  solo  vida  y 
Y  con  mis  manos  abra  aquellos  pecbos , 
Dellos  arranque  aquellos  corazones , 
Que  usaron  tai  crueza ,  y  luego  muera. 
To  te  perseguiré ,  rey  mi  enemigo , 
Presto  verás  del  cieio  bravo  fuego , 
Que  car^a  sobre  ti  Airlosamente  , 
Que  todo  el  reino  abrase ;  destruidos 


Verás  á  tus  amigos,  desterrados 
Los  unos  y  Jos  otros  en  prisiones , 
Los  otros  verás  muertos,  de  su  sanere 
Se  regarán  los  campos ,  y  de  madre' 
Saldrán  los  ríos  en  venganza  Justa 
De  aquella  real  sangre ;  o  tú  me  mata , 
O  huye  de  mi  sana ,  que  ya  agora 
Por  padre  no  te  tengo , 
Tu  mortal  enemigo 
Me  llamaré ,  y  no  hijo. 
Señora ,  allá  estás  tú  en  los  altos  cielos , 
Yo  quedo  solo  acá  para  vengarte , 
Allá  me  lleva ,  luego  qu'esto  acabe , 
Acá  serás  tú  reina ,  como  fueras 
Si  el  cielo  tu  valor  no  envidiara  : 
Tus  hijos  solamente  por  ser  tuyos 
Serán  reconocidos  por  Infantes : 
ti  Inocente  cuerpo  será  puesto 
En  tálamo  real ,  tu  amor  constante 
Jamas  me  dejará;  hasta  que  yo  deje 
Mi  cuerpo  con  el  tuyo,  y  vaya  esta  alma 
A  descansar  contigo  para  siempre. 


S' 
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ARGUMENTO. 

Muerto  el  rey  don  Alonso « hereda  el  principe  so  hijo,  llamado  como  su  cuñado  el  de 
Castilla ,  7  como  el  otro  de  Aragón.  Viene  á  coronarse  á  Coimbra ,  donde  lo  suelen  hacer 
los  reyes :  primero  que  reciba  la  corona ,  entrega  tres  castellanos  al  rey  don  Pedro  de 
CasUlU  en  trueco  de  los  tres  alevosos ;  y  desentierra  á  doña  Inés  de  Castro ,  y  se  casa  pú- 
blicamente con  ella,  y  la  corona  por  reina.  Tráenle  de  Castilla  á  Alvaro  González,  merino 
mayor,  que  fué  el  que  le  dló  las  puñaladas,  y  á  Pero  CoelJo,  porque  Diego  López  Pacheco 
acogiese  á  Aragón,  donde  murió  miserablemente :  de  los  dos  hace  Justicia,  mandándoles 
en  su  presencia  arrancar  los  corazones ,  al  uno  por  las  espaldas ,  y  al  otro  por  los  pechos. 


PERSONAS. 


Har  DON  PEDRO. 

ALVARO  GONZÁLEZ ,  merino  mayor. 

PERO  COELLO. 

Obispo  db  GonsuA. 

Ata  DB  los  IlfFAlITBS. 
CAMAaBaO  DBL  BBT. 

Cobo  4«  db  coimbbbsas. 


ACTO  PRIMERO. 


Rbt  don  PEDRO.  Obispo.  Alcaiob.  Aya. 
Camabbbo.  Cotos. 

Üey.  O  tierra  de  Coimbra ,  que  solías 
El  firme  centro  ser  <le  mi  descanso , 


Cobo  S«. 

Condbstablb  db  Pobtugal. 
Bmba4ai>ob  db  Castilla. 
Guardia.  • 

Alcaide  Diu:oBTft. 
Ybbduoo.  • 


¿Cómo  sabré  pisarte  con  los  pies. 
Que  ya  no  corren  á  tocar  la  mano 
Que  el  peso  de  mi  vida  sostenía  ? 
¿Cómo  sabré  mirarte  con  los  ojos , 
Que  ya  no  se  remiran  en  aquelloá^ 
Que  masque  los  del  cielo  te  alegraban? 
O  ciudad  en  cuyo  ledo  asiento 
Plantado  había  Dios  mi  paraíso. 
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¿Qoé  entrada  luuré  ea  U,  mai  yenna  y  leca, 
Mas  violada  con  ilustre  sangre , 
Qoe  el  Gelboe  de  maldldones  lleno  f 

Y  tú ,  ttmoso  alcázar»  que  amenazas 
Cual  Babilonia  el  cielo,  y  te  sublimas » 
Con  las  coronas,  sceptros  y  trofeos 

De  aquellos  altos  reyes,  mas  cumplidos 
De  bendiciones  de  aquel  reino  eterno , 
Que  de  estrellas  el  cielo ,  el  mar  de  arenas ; 
¿Qué  glorias,  qué  memorias,  qué  reliquias» 
Qué  estrenas  colgará  de  tos  paredes 
La  mano  de  Absalon  el  desdichado? 
Estos  amargos  sauces  á  la  orilla 
Plantados  deste  rio»  me  las  muestran 
Las  que  el  triste  Israel ,  que  desterrado 
De  su  dulce  Sion,  y  esclavo  hecho 
Del  crudo  rey  Nabuco,  en  otras  tales 
Los  instrumentos  músicos  colgaba ,  « 

Memorias  tristes  de  pasadas  glorias : 
Ejemplo  sacro  de  almas  desdichadas 
Que  en  sordo  mar  de  lágrimas  y  cuitas 
Las  barcas  rigen  de  sus  tristes  vidas : 

Y  estos  serán  los  juegos  y  las  fiestaf 
Con  que  á  vistas  saldré  de  la  doncella , 
Blasón  de  fi/erte  qoe  lo  ha  sido  tanto» 
De  víboras  y  sierpes  combatida , 
Idea  viva  de  mis  pensamientos  ; 

Y  este  será  el  contento  y  el  descanso 
Que  puedo  prometerme  dcsta  tierra,  . 
Si  alguna  puede  haber,  de  las  que  el  cielo 
En  torno  cubre  con  lustroso  manto , 
Donde  parezca  sombra  de  descanso. 
Que  con  tormentos  vivos  me  asombre. 

Ob.  Señor»  aunque  el  descanso  y  paradero 
Del  ser  y  peso  humano  es  el  eterno 

Y  poderoso  Dios ,  en  sus  alturas » 

De  suerte  que  nuestra  alma  no  reposa. 
Ni  puede  hartar  su  natural  deseo , 
Hasta  llegar  á  Dios ,  qu*es  Atente  viva , 
Principio »  medio»  y  fin  de  lo  criado : 
Todavía  á  los  que  peregrinamos» 

Y  aqui  por  peregrinos  nos  teiisjnos , 
Nos  entretiene  la  bondad  divina 
Con  infinitos  gustos  y  regalos : 

Y  este  es  aquel  maná  de  suavidades  * 
Que  el  blando  cielo  nos  está  lloviendo» 
Hasta  llegar  al  fin  de  la  j#nada , 

Y  sobre  todos  á  los  altos  reyes , 
Que  acá  sus  veces  tienen  en  la  tierra. 

Jley.  Antes  el  pasto  de  los  desterrados 
La  queja  suele  ser  y  la  amargura , 
Qu*el  fruto  qtíé  les  da  la  tierra  agena» 
Las  lágrimas  sabroso  se  le  hacen  : 
Asi  que  los  regalos  de  los  reyes. 
Que  lo  pretenden  ser  como  debrian. 
Son  lágrimas ,  sollozos  y  sospiros , 
Nativo  fruto  de  la  amarga  tierra ; 
Ni  quiso  el  claro  Luso  que  fa  suya» 


A  su  posteridad  al  cielo  grata. 
De  Semeles  el  byo  se  atreviese 
A  dar  aquel  Uoor,  aquel  veaeno» 
Aquel  dulce  tirano  de  la  mente, 
Qu'el  humor  melancólico  deitiena 

Y  alegra  los  humanos  coruones : 
Antes  en  esto  debe  avent^ane 
El  noble  rey  del  bando  lasitaiio» 
Que  mas  que  todos  en  si  mismo  yei, 
Como  esta  tierra  mas  encantadon 
Que  Circes,  y  mas'sabiaqoeMlDem, 
Es  un  oscuro  abismo  de  altoi  pecto, 

Y  un  hermoso  sepulcro  de  TiTlealcí, 
De  suerte  que  la  del  vivir  homans, 
Es  un  dolerse  siempre,  y  lamentnie. 
Que  bien  como  este  rio  del  Mosdeio, 
Asi  llamado,  porque  de  la  cnrobre 
De  una  áspera  montana  se  derira, 
De  alli  procede  como  de  lo  occoro 

Y  angosto  seno  de  la  amarga  nadie, 
Vertiendo  á  borbollones  deíai  qjoi 
Licor»  que  se  parece  al  desleí  dím  : 

Y  asi  con  duros  hados  lamentando» 
De  roca  dando  en  roca ,  viene  haM» 
Con  SU5  altos  quebrados  tal  nudo 
Que  á  todos  nos  ensorda ,  hasU  bmI8K 
En  el  amargo  mar»  donde  se  acabí: 
Tales  son  los  ensayos  y  resenas 

De  los  tristes  morules,  que  llorando, 
De  las  entrañas  salen  matemaleí, 
Cual  Joñas  de  la  edónlca  ballena : 

Y  á  este  tono  horrible  remoHendo, 
El  trance  aeaban  de  so  mortal  vida, 
En  el  mar  zabullidos  de  la  moeite. 

Ob.  Señor,  bien  claro  veoqtieliil* 
Del  que  vive  en  espíritu  erisUino 
Es  un  acuerdo  vivo  de  la  moerle» 

Y  es  Justo  que  con  aKo  sentimienia 
Mortales  cosas  piensen  los  mortaki, 

Y  los  mas  altos  vivan  mas  bomlldef > 
Mirando  bien  en  sus  postrimerías. 
Mas  también  veo  que  el  real  esUdo 
No  fué  del  alto  Dios  eaublecido 
Para  pesares ,  cuitas  y  miserias. 
Sino  para  contentos  y  alegrías 
Del  rey  que  poseyere  dignamenie 
El  reino  que  á  sus  pies  está  readids. 
Criado  habla  el  rey  del  universo 
Todo  lo  que  en  el  vemos,  y  no  vesm» 

Y  de  arte  que  mostraba  bien  la  sají' 
Enriquecido  habla  ya  los  cieloi 

De  aquellas  inmortales  deidades» 
Que  tienen  por  oficio  hacelle estado, 
Los  rayos  de  so  vista  despmilsiKÍ0 
Sobre  la  hermosa  máquina  criada, 
Cuales  privados  de  los  altos  reyes, 
Que  deben  ler  espejos  relacientes, 
En  dar  el  esplendor  qoe  asi  rtáben 
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ú  Mi  humano ,  f«e  al  eterno  imita , 

ií  rey ,  digo ,  lol  nuestro  que  lo  fuere» 

imbien  habla  en  ellos  esmaltado 

ineliat  sus  lumbreras ,  cuya  vista 

)biema ,  alegra  y  regocQa  el  orbe , 

lal  la  de  claro  rey  su  caro  reino; 

andádoles  habla  que  alentasen 

m  su  calor  vivifico  la  tierra, 

los  mas  elementos  que  llevasen 

m  varias ,  tan  hermosas,  tan  aleyvs, 

m  esceleotes  cosas  como  vemos  : 

ne  asi  celaban  con  deleite  sumo 

quellos  ojos  de  la  luz  eterna. 

ñB  esto  quiero ,  o  gran  señor,  agora 

ne  consideres,  porque  claro  veas 

D  que  consiste  tu  real  estado : 

como  no  pesares,  ni  tristezas ,  I 

0  quebrantos ,  ni  cuitas,  no  lamentos, 
Ino  contentos ,  gustos  y  deleites , 

NI  loa  arreos  propios  de  los  reyes : 
ue  porque  hubiese  quien  gozar  pudiese 
B  mondo  tan  hermoso,  tan  alegre» 
al  ser  que  se  le  da  le  redujese^ 
n  la  labor  la  mana  conociendo 
el  soberano  artífice ,  convino 

1  parecer  de  aquel  sanado  eterno, 
ayas  obras  no  pueden  mejorarse , 
ue  un  rey  le  fuese  dado  conocido, 
ivo  destello  de  su  ser  y  sangre , 

i  cual  obedeciese  y  acatase 
on  natural  amor  y  reverencia , 
1  resto  Inmenso  de  las  criaturas , 
ue  so  el  impireo  cielo  se  guarece : 
tal  fué  hecho  el  hombre  A  semejanza 
el  mismo  que  le  hacia ,  larga  suma 
e  todo  lo  que  el  ancho  mundo  encierra, 
[ilagro  de  las  obras  soberanas , 
silo  del  universo,  pues  lo  estampa 
n  aquel  hermosura  locomutable , 
oe  es  alfabeto  de  todo  lo  criado , 
e  suerte  que  el  estado  de  los  reyes 
staUecido  fué  para  contento, 
ira  suavidad ,  para  deleite, 
ira  descanso,  para  paraíso : 
ne  alli  cierto  no  habla  pesadumbre, 
inobra  allí  no  habla,  ni  amargura, 
lU  no  bahía  cuita,  ni  quebranto, 
o  lágrima,  no  endecha,  no  gemido, 
o  rastro  de  dolor,  ni  de  miseria; 
Ddo  era  resplandor,  todo  alegría, 
odo  era  fiesta,  todo  regocijo, 
mIo  oootentaniienlo ,  todo  gloria, 
odo  OD  tenor  de  angélicas  costumbres, 
ellevea  de  la  hartura  y  abundancia 
eaqual  real  banquete  alli  en  el  cielo  : 
MM  porque  rej  de  mundo  tan  heinoso, 
igado  de  la  alteza  de  su  trono, 
esar  no  supo ,  ni  acatar  la  mano 


De  aquel  rey  de  los  reyes ,  que  le  habla 
En  tan  sublime  rueda  colocado , 
Deshlzosela  él  mismo :  estrena  cosa. 
Que  fuese  tan  hermosa  aquella  frota 
Del  irbol ,  á  su  dueño  reservado ; 

Y  tan  tirana  aquella  su  consorte , 
Idea  viva  de  mortales  deas : 

Que  asi  dejase  un  rey  tan  sin  acuerdo 
De  lo  que  tan  presente  ver  podía , 

Y  que  de  rey  sublime  y  poderoso , 
A  cuyo  parangón  los  demás  reyes 
Plebeyos  fueran,  fuese  hecha  ^lavo, 

Y  miserablemente  atormentado 

De  aquellas  cosas  que  antes  üaplacftan. 
Sujetas  y  rendidas  i  su  mando. 
O  suerte  digna  de  i|Uo  sentimiento , 
Que  dando  rienda  á  los  sentidos  ciegos» 
En  ellos  viese  su  afrentoso  estado, 

Y  viese  escuredda  y  eclipsada 
Aquella  luz  de  gracias  Inefables , 

Del  alma  noble ,  que  ¿  su  Dios  mirando , 
Cegara  toda  vista  porfiada. 
Aqui  fué  bien  que  el  triste  se  aquejase  : 
Aquí  fué  bien  que  el  triste  se  plañese , 

Y  regase  con  ligrimas  la  tierra , 
Que  espinas  ya  y  abrojos  le  criaba  : 

Y  que  las  criaturas  que  él  pudiera 
Mirar  y  gobernar  con  gran  deleite  , 
Le  acrecentasen  el  lamento  eterno , 
Confusas ,  afrentadas  y  corridas 

De  ver  suirey,  su  gloria ,  su  trianfo. 
Que  i  su  descanso  y  fin  las  reduela , 
Captivo,  esclavo,  y  miserable  hecho, 
Al  banco  de  la  muerte  aherrojado ; 
Mas  el  eterno  rey  en  cuyo  pecho 
Las  cuitas  del  humano  hacen  mella , 
Viendo  el  teatro  de  las  criaturas 
Con  todas  ellas  ir  tan  de  calda , 

Y  que  una  tan  hermosa  monarquía 
Como  era  la  del  mundo,  que  aci  vemos. 
No  consegulera  sus  debidos  fines , 

A  falta  de  caudillo  y  presidente , 
Que  como  el  alma  al  cuerpo  le  rlgtese : 
Luego  le  proveyó  de  aquel  reparo . 
Que  mas  lo  fuese  de  tan  graves  daños , 

Y  asi  mandó  que  hubiese  entre  los  hoDobies 
Ono  que  los  mandase  y  gobernase. 

Con  titulo  de  rey,  porque  al  Eterno 
Vea  que  ha  de  Imitar  en  los  arreos , 
En  el  reposo,  en  la  providencia, 
En  la  sabiduría ,  en  la  constancia , 
En  la  misericordia ,  en  la  justicia , 
En  el  amor  con  que  las  cosas  mira, 

Y  dallas  es  mirado  y  acatado. 

O  suma  dignidad  del  rey  eterno. 
Dado  al  mundo  por  Dios,  que  aci  lo  mande, 
Para  del  mundo  i  Dios  dar  mas  que  el  mundo: 
Que  cuales  en  el  cielo  aquellos  entes 
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Por  800  oficio»  ángulos  llamados , 
Que  alJA  se  estáD  mirando  cara  i  eara 
£a  del  sumo  señor,  y  acá  nos  rigen , 
Nos  guian »  nos  alumbran,  nos  consuelan ; 
Tal  debe  ser  el  rey,  si  sello  quiere» 
De  aquel  eterno  spirllu  colgado, 
Para  bien  gobernar  el  caro  reino 
Que  de  su  mano  cuelga ,  y  providencia 
Suave,  y  mas  qne  humana  consonancia. 
Que  el  rey  del  suelo  con  el  rey  del  cielo, 

Y  cielo,  y  suelo,  con  sus  reyes  anden. 
Tan  acordaáosify  tan  avenidos , 

Que  lo  que  él  rey  del  suelo  acá  recibe 
Del  rey  del  cÉlo ,  al  suelo  lo  reparta : 

Y  el  suelo  á  su  rey  haga  tal  retomo , 
Que  ya  no  suelo  sino  cielo  sea , 

Y  todo  vuelva  á  su  primer  principio , 
A  su  medio ,  á  so  fin ,  á  su  descanso : 

Y  esta  es  la  suerte  que  la  eterna  mano 
Hizo  en  nosotros  ,|dándote  este  reino , 

Y  abriéndonos  por  esta  escura  selva 
La  Via  láctea  del  descanso  eterno, 

Y  pues  esto  es  asi ,  bien  claro  queda 
Cuanta  constancia ,  cuanta  mansedumbre. 
Cuanta  serenidad ,  cuanta  blandura , 
Cuanta  alegría ,  cuanto  regocijo , 
Cuanto  reposo ,  coanta  providencia 

En  ti  se  debe  hallar,  en  cuya  gloria 
La  deste  caro  reino  está  librada : 

Y  por  el  consiguiente  cuanto  debes 
Huir  de  cuitas ,  llantos  y  pesares , 

De  angustias ,  de  congojas ,  de  tristezas, 

Y  mucho  mas  de  culpas  que  las  causau , 
Indignas  de  los  pechos  mas  que  humanos 
De  reyes  claros  dioses  en  la  tierra. 

Y  asi,  seiíor,  por  el  divino  arreo 
De  tu  sagrado  nombre ,  te  suplico 

Te  acuerdes  que  eres  el  pastor,  el  padre 
(  De  Agamenón  lo  dijo  el  cano  Homero ) , 
£1  valedor,  el  adalid ,  la  gola, 
£1  ser,  la  fuena ,  el  brazo,  la  esperanza, 
£1  eorazon ,  el  alma ,  el  movimiento , 
£1  resplandor,  la  luz,  el  alegría , 
La  gloria,  la  pujanza  y  el  triunfo , 
Deste  tu  caro  reino  que  te  adora : 

Y  asi  te  muestres  hoy  mas  agradable , 
Mas  glorioso,  y  mas  resplandeciente , 
Que  aquel  almo  pastor  del  grey  sagrado , 
Cuando  del  alto  Oreb,  y  de  la  mesa 

Del  somo  mayoral  que  la  regia , 
Bajaba  á  dar  el  pasto  á  su  rebaño. 
Con  un  iris  clarisiroo  en  la  frente , 
Veneras  de  tan  santas  romerías , 
De  tanto  resplandor  qne  deslumhraba , 
Cuanta  luz  y  belleza  descubría,     [querido. 
Rey,  Bien  veo ,  padre  en  Cristo,  que  has 
Cual  David  con  la  música,  alegrarme , 
£1  afligido  spiriui  sangrando 


Con  la  armonía  desas  toa  ri 
Que  tales  me  serán ,  y  reciUdot 
En  cuenta ,  de  la  mucha  que  tú 
Tener  comigo,  que  te  estimo  y  quíem, 
Al  peso  del  que  Dios  partió  contigo. 
Mas  no  sé  si  el  dolzor  de  tos  palabras 
Dará  su  punto  al  cáliz  de  amavgoro , 
Qne  ya  voy  á  probar  en  esta  entrado  ; 
Que  cual  rabioso  perro ,  que  so  rabio 
De  sed  cansada ,  remedios  pretende 
Con  agua  fresca  de  la  clara  fneote  » 
Y  junto  á  ella  puesto ,  ya  que  quiera 
En  ella  se  entregar,  en  ella  viendo 
La  tríate  eombra  de  su  horrenda  caro , 
Con  gilmo  huye  delta ,  y  de  si  mimio  : 
Tal  yo  me  siento  agora ,  y  no  sé  cséioo 
^  campos  vea ,  donde  Troya  ha  nido. 

Ale.  O  gloria  de  los  reyes  glortoeos 
Que  fueron  y  serán  en  Lositanla , 
Columna  principal  del  cristianiamo , 
El  rey  de  poderíos  celestiales , 
Que  lo  mortal  y  lo  inmortal  gc^rfemo , 
El  sceptro  te  prospere ,  y  la  oorooA : 
Tan  gloriosa  sea  tu  venida , 
Cuanto  de  tus  vasallos  deseada , 
Que  al  cielo  dan  las  gracias  que  le  veen. 
Ilustre  rey,  en  cuyo  ledo  asiento 
Parece  que  se  pueden  los  mortales 
De  la  ley  de  la  moerte  ir  libertando » 
Estas  llaves  son  deste  alcázar  tayo » 
Antiguo  trono  de  sagrados  reyes : 
Recíbelas ,  señor,  y  el  homenage 
Que  á  tus  mayores  di ,  que  me  las  dienm; 
Aqui  te  las  entrego ,  con  protesta 
Que  de  te  ver  en  esta  tierra  taya , 
A  Dios  está  mi  espirito  entonando 
Del  viejo  Simeón  el  dulce  canto.         lutáe. 
Rey.  De  Dios  el  bien ,  de  nos  el  mal  pra- 
¿Mas  dónde  están  mis  hyos sin  venivat 
O  hijos  mios ,  y  de  aquella  madre 
Que  el  mundo  malo  merecer  no  pudo , 
La  bendición  de  aqoel  eterno  padre 
Del  cielo  y  de  la  tierra  oa  comprehenda; 
Tan  favorable  el  cielo  siempre  os  sea  , 
Que  la  tierra  os  adore  largos  años. 

Aya,  Señor,  ha  sido  tanto  el  alboraas 
De  sus  sagradas  almas  estos  días , 
Que  tu  venida  buena  adevinaban , 
Que  á  veces  el  placer  que  en  ellos  sleolo , 
Es  tan  sobrado  en  mi,  que  lo  derrano 
Por  estos  ojos  ralos  como  agora.  * 

Rey.  i  Hijos  de  mis  entrañas,  conoceisBet 
Amores,  ¿dónde  es  Ida  vuestra  madre? 
¿Porqué  se  fué?  ¿Porqué  os  dejó  tan  aoiosT 
Aya.  Su  madre  desde  el  cielo  los 
Rey.  fien  fuera  qu'en  la  tftrra  los 
Aya.  En  esta  vida  no  hay  eterna 
Rey.  La  triste  remembraozade  ao 
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Aya.  Y  el  p>n  alegre  de  so  eterna  vida. 
A«y.  En  Alerte  ponto  la  perdi  de  vista. 
Aya.  No  aqnel  amor  mas  fuerte  que  la 

moerte. 
JKey.  NI  aifuel  celo  mas  duroqu'el  Infierno. 
Aya.  Los  Angeles  querían  eoronalla. 
Rey.  Las  forlas  del  Infierno  destrailla. 
Aya.  La  grande  Ira  de  Dioasobre  ellos  car- 
Jl«y.  O  sobre  mi,  si  no  los  destruyere,  [ga. 
Aya.  Ann  agora  se  me  rasga  el  alma 
«  Térsela  rendir  al  duro  hierro. 
Jlsy.  O  deloi  que  lo  Tistes , 
» muerte  cruda ,  ¿porqué  me  has  dejado? 
ara  darme  una  vida 
«  muertes  tan  cargada » 
^  puje  sobre  todo  sentimiento  : 
toe  no  rae  das  tú  vida,  o  muerte  cruda» 
ino ,  ay  dolor,  porque  mi  alma  muera  : 
|oe  no  acostumbra  el  cielo , 
ior  poco  oomenzar,  cuando  pretende, 
¡chsr  en  el  abismo 
Tn  rey  mas  abatido  que  la  tierra. 
Aya,  Señor,  en  cuya  vida , 
eñor,  en  cuya  gloria  está  librada 
as  destoa  angélicos,  que  te  lloran 
«  verte  A  tf  llorar  tan  tiernamente  • 
ío  loa  aflUas  tanto. 
Rey.  Llorad ,  llorad ,  amores , 
lorad  comigo  vuestra  desventura , 
(asta  que  la  piedad  del  padre  eterno 
.  todos  nos  esfiíerce , 
*  A  todos ,  cuales  nubes ,  nos  vuelva 
n  piedras ,  que  con  lAgrimas  se  ablande  : 
ue  nuestros  duros  bados 
e  sola  cuita  y  llanto  se  sustentan, 
lorad  también  vosotras , 
[atronas  y  doncellas  lusitanas, 
ue  habéis  también  quedado 
in  vuestra  gran  señora, 
in  Tuestra  noble  reina, 
in  vuestra  valedora , 
Id  Toestra  compañera,  y  dulce  hermana. 
Aya.  Las  leyes ,  señor  mió , 
e  los  celestes  hados ,  no  se  rompen 
oD^lágrlroas  de  blandos  corazones : 
1  degoe  de  llorar  los  ojos  pueden 
ar  yida  A  quien  ya  desta  se  ha  librado. 
Rey.  Tanto  mas  me  es  forzoso 
oterme  y  kmentarme , 
naDto  mas  sin  remedio 
la  desventuras  veo. 

C4tm.  8eñor,  cosa  es  indigna  de  los  reyes 
ejarse  asi  llevar  de  la  tristeza. 
Rey.  La  discreción  humana  es  mas  indigna 
manda  que  se  goce  el  bien  amado , 
que  no  dé  dolor  el  bien  perdido. 
Catn.  La  discreción  humana  si  se  mide 
»r  la  divina ,  su  medida  y  regla , 


De  todos  males  saca  grandes  bienes. 

Rey.  ¿Qué  bien  puedo  sacar  de  mal  ta- 
maño? [vino. 

Cam.  El  bien  del  sufrimiento ,  que  es  di- 

Rey.  Duro  consuelo,  el  duro  sufrimiento ; 
Antes  si  por  tal  caso  yo  pasase , 
Al  cielo  ofenderla ,  y  á  la  tierra. 

Cam.  No  te  quiero,  señor,  tan  insensible. 
Que  dejes  de  sentir  tan  duro  encuentro , 
Ni  de  Animo  tan  flojo  y  desmayado , 
Que  dejes  de  vengar  crueza  tanta : 
Has  quiérete  con  Dios  tan  i^ustado , 
Que  no  pases  los  lindes  de  sus  leyes , 

Y  que  de  suerte  sientas  este  golpe , 

Que  no  se  trueque  en  furia  el  sentimiento. 
Pues  ves  que  la  fortuna  no  se  suele 
Con  la  furia  menguar  del  que  la  corre , 
Ni  con  lágrimas  nuevas,  llagas  viejas 
Curarse  suelen ,  antes  recentarse. 
Que  los  que  dicen  que  el  llorar  es  gusto , 
O  del  todo  le  tienen  ya  perdido . 
O  poco  debe  ser  lo  que  han  llorado , 
Pues  lAgrimas  maduran  las  tristezas 
Con  tan  amargo  fruto,  que  hemos  visto 
A  muchos  que  de  lAgrimas  se  ceban , 
En  furia  y  en  insania  convertidos. 
Ser  despeñados  de  las  altas  rocas 
En  el  abismo  del  eterno  llanto. 

Rey.  Pesado  aviso  de  filosofía. 
Sin  las  causas  quitar  de  las  tristezas , 
Querellas  hacer  dulces  y  suaves. 

Coro.  Las  aguas  de  Mará  que  no  podían 
Por  su  amargor  nativo  ser  bebidas , 
Después  que  del  madero  son  movidas , 
Con  gusto  y  con  dulzura  se  bebían , 
Las  penas  y  zozobras  que  solían 
Amargas  parecer,  y  desabrldu» 
En  el  Árbol  duki^mo  eqjeridas , 
Otro  sabor  tendrán  del  que  tenían. 
Porque  ¿qué  pena  habrá ,  que  pena  sea , 
Si  con  aquella  del  cordero  manso 
Por  nuestras  culpas ,  fUere  comparada? 
¿  O  qué  amargura  que  por  tal  se  crea , 
Con  la  dulce  esperanu  del  descanso 
De  aquella  eterna  patria  deseada? 

Rey.  Eso  podéis  cantar  á  los  que  lloran 
De  verme  á  mi  llorar  mi  grave  daño , 
Pues  pienso  reparalle  con  ejemplos 
De  mas  cruel ,  de  mas  ineiorable  • 
De  mas  amarga  y  áspera  justicia , 
Que  Jamas  en  el  mundo  se  bao  oído. 

Y  aquellos  tres  huidos  de  Castilla , 
Que  en  Portugal  pensaban  guarecerse , 
Bien  pueden  hacer  cuenta  que  acabaron 
Las  de  sus  vidas  tristes ,  y  entregados 

A  su  rey  han  de  ser ,  en  trueco  franco 
De  aquellos  crudos  enemigos  mios; 

Y  llámeme  cruel  el  nrando  malo, 
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Que  estos  seriD  mis  gustos  y  mis  goios , 
Gozos  de  rey  tao  mal  afortUDulo. 

Coro.  iGuAn  mal  afortooado 
El  rey  puede  llamarse 
Que  de  cruel  tristeza  está  tocado : 

Y  cuánto  lamentarse 
£1  reino  desdichado 

Que  mereció  tal  rey  por  su  pecado! 

O  patria  lusitana , 
De  piedad  despojada 
Has  que  la  Inhabitable  sierra  hircana : 
Ya  hace  en  ti  mesnada 
La  triste  sombra  insana 
De  la  otra  infernal  Tnrla  castellana. 

No  te  asombra  el  bramido 
Del  fiero  Icón  hambriento , 
Que  al  pueblo  baja  ya  desde  el  ejido » 

Y  con  rabioso  aliento. 
Busca  despavorido 

La  res  que  menos  halla  de  su  nido. 
Asómbrente  las  feas 

Y  torpes  culpas  tuyas. 

Que  bastan  á  que  cuando  tal  te  yeas , 
Con  grima  de  ti  huyas, 

Y  en  tu  Dios  te  reveas , 

Fuente  de  la  hermosura  que  deseas. 

Con  pecho  quebrantado 
Te  rinde  á  su  clemencia , 

Y  dile  que  se  acuerde  que  ha  fundado 
En. ella  la  potencia. 

La  fuerza  y  el  estado 

Del  que  te  rige  en  trono  sublimado. 

Y  que  este  fundamento 
Del  público  edificio , 

En  otro  estriba  de  Inmortalaslento : 

Que  es  su  Justo  Juicio , 

Castigo  y  escarmiento 

De  todo  desmandado  pensamiento. 

Que  no  te  desampare, 
O  lusitano  bando. 
De  arreos  tales  antes  te  repare : 
En  el  puño  apretando , 
Cuando  mas  se  ensalzare , 
El  corazón  del  rey  que  te  |uigare. 

O  patria  lusitana , 
Que  espejo  de  clemencia 
Solías  ser,  y  de  nobleza  humana  : 
¿  Quién  llevará  en  paciencia , 
Que  vengas  de  cristiana 
A  ser  en  crueldad  mas  que  pagana, 

Y  que  aquel  rey  del  délo , 
Despierto  al  alarido 

De  la  vertida  sangre  en  este  suelo , 

A  rey  le  haya  rendido , 

Que  envíe  sin  recelo , 

Tras  sn  nombre  cruel ,  su  seeptro  abuelo  ? 


ACTO  SEGUNDO. 


GoimiSTABUB.  Rbt  DON  PSMia 
Embaiaooe.  Conoa, 

Cana,  Cual* ave  que  no  sabe  emisoJw, 
Sin  la  sangre  verter  del  pedio  tierno; 
O  cual  madre  que  viendo  apresurarse 
Del  parto  amargo»  llama  .el  padre  eterns; 
O  cual  alma  que  yendo  á  despojarse , 
Las  sombras  teqie  del  oscuro  Infierno  r 
Tal  me  tiene  el  pensar ,  o  patria  mía, 
Que  tal  es  tu  congoja  y  agooia. 

Veo  que  el  cielo  sobre  ti  derrama 
La  sangre ,  con  que  el  saelo  violaste , 
Y  que  te  cerca  ya  la  cruda  llama 
Que  cou  tus  propias  manos  atizaste : 
Pues  el  nuevo  pastor  cual  león  brama, 
Por  la  preciosa  res  que  le  mataste , 
¿  Qué  harás,  o  Lusitania,  en  tal  esMdb» 
Sino  volverte  á  Dios  coa  sano  peche? 

Coro.  ]  O  corazones. 
Mas  que  de  tigres, 
O  manos  crudas. 
Mas  que  de  fieras  f 
¿  Cómo  pudistes 
Tan  inocente  ^ 
Tan  apurada 
Sangre  verter? 
Ay,  que  su  grito» 
O  Lusitania , 
Patria  mia, 
Ay ,  que  su  grito 
Desde  la  tierra 
Rompe  los  délos , 
Rompe  las  nubes. 
Rompe  los  aires. 
Trae  las  llamas 
Del  celo  vivo , 
Trae  los  rayos 
'Del  vivo  ftaego. 
Que  purifica 
Toda  la  tierra- 
Contaminada  • 
De  la  crueza 
Que  cometiste ; 
Trae  la  vara , 
Trae  el  azote , 
Trae  la  peste, 
Trae  la  ftaria 
Que  te  castiga 
Sin  piedad. 
O  Lusitania , 
Patria  mía , 
En  la  fortuna 
Destof  enojos» 
En  la  tormenta 
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testos  pettres 

[06  te  ¿Abaten, 

ete  al  abrigo  * 

lel  que  te  abriga, 

ele  al  anifMro 

el  que  te  ampara. 

i»re  los  senos . 

esas  entrañas, 

.bre  las  arcas 

esos  tesoros» 

ica  las  prendas 

lesUmables/ 

'  las  reliquias 

las  que  sa^nradas 

:n  que  confias : 

[oestra  las  quinas , 

icos  irofeos 

>e  los  hazañas: 

Inest ralas  quinas, 

1itt\M&  veneras 

le  romerías , 

'an  preciosas : 

[nestr%  las  quinas , 

Jaras  Itsignias 

le  ia  clemencia , 

Id  amor  puro 

lel  que  por  prendas , 

lel  que  por  armas , 

láñelas  quiso. 

'álgate  el  precio 

'  valor  dellas, 

ara  librarte 

le  la  congoja  9 

le  la  fatiga , 

!n  que  te  llenen 

lienta  tosenlpas. 

fiay .  ¿  (/m  dices,  condestable,  i  la  émba- 
Nie  iMte  bien  pensada  el  castellano?    [Jada 

Coful.  Pesada  al  lusitano. 

Rey.  Ta  la  oiste. 

Cofid.  Estoy ,  señor ,  tan  triste  de  sabella, 
^  la  respuesta  della ,  que  maldigo 
A  muerte  qu'es  comlgo  tan  esquiva, 
^e  no  quiere  que  viva  él  esta  suelo, 
ttno  para  del  cielo  ver  las  leyes 
tompidas  por  los  reyes ,  que  debieran 
ler  los  que  defendieran  su  partido. 

Rey.  Mo  seas  atrevido,  si  no  quienes 
'agar  lo  que  dieres  con  la  vida. 

Cond.  A  ti ,  señor ,  rendida ,  no  la  bonra 
le  haberte  la  desbonra  declarado 
loe  A  este  reino  bas  dado ,  en  dar  entrada 
i  1^  desaforada  tiranía 
le  aquel  lobo  que  envía  á  ofrecerte 
.06  perros,  por  cogerte  los  corderos 
'or  estos  tus  oteros  guarecidos 
le  sus  fieros  aullidos ,  que  me  erbuin 
U  corazoD ,  y  atizan  este  celo , 


A  que  tan  sin  recelo  contradiga 
De  tan  infame  liga  las  estrenas. 

Rey.  De  TAntalo  las  penas  merecía 
Quien  tanto  desconfla ,  y  se  me  atreve , 
Has  tú  verás  en  breve  que  este  sceptro 
No  consiente  otro  sceptro  en  las  consejas , 
Ni  son  estos  ov^as ,  ni  corderos , 
Sino  lobos  arteros ,  y  peores , 
Con  agenas  colores  almagrados. 

Emb.  Señor,  en  la  república  bien  puesta. 
Donde  la  paz  con  la  Justicia  mora , 
Aquel  se  muestra  vivo  miembro  delia , 
Que  la  vida  aventura  por  quitalla 
A  quien  la  quita  á  otros ,  y  quebranta 
Las  firmes  treguas  del  común  descanso , 
Dulce  fin  del  gobierno  de  los  reyes.    * 

Rey.  Los  reyes  en  las  obras  de  Justicia 
Nos  liemos  de  esmerar,  que  este  es  el  básis 
Sobre  que  estriba  nuestro  real  estado. 
Esta  es  la  que  nos  hace  ser  temidos 
De  amigos  y  enemigos,  én  el  trance 
Desta  vida  mortal ,  y  al  cabo  della, 
Ella  es  la  que  nos  lleva,  y  nos  trasforma . 
En  aquel  sol  eterno  de  Justicia , 
Si  acá  bien  la  entablamos  en  la  tierra. 
Y.  asi  procuraré ,  mientras  al  cuerpo 
Este  real  espíritu  rigiere. 
De  dalle  alojamiento  por  las  casas 
De  los  mas  estirados  de  mi  reino. 
Que  aun  el  blasón  de  aqueste  alcázar  mió , 
Con  la  doncella  eu  torno  rodeada 
De  fieras ,  que  es  al  vivo  la  Justicia , 
He  trae  á  la  memoria  estos  peligros. 

Cond.  Jamas  yo  deseé  sino  Justicia , 
NI  quiera  Dios  que  falte  de  mi  casa, 
Pues  veo  que  sin  ella  el  edificio 
De  toda  la  nobleza ,  es  humo  y  viento ; 
Ella  es  el  (ündamenio ,  es  el  apoyo 
Del  ser,  valor,  y  resplandor  humano , 
Ella  es  la  que  corona  y  galardona 
Las  obras,  los  cuidados,  los  deseos 
De  iodo  noble  y  bien  andante  pecho. 
Ella  es  la  que  edifica  las  moradas , 
Y  planta  los  alegres  paraísos , 
Que  el  cielo  y  suelo  prometernos  pueden  : 
Ella  es  la  que  fabrica  las  ciudades , 
Sustenta  los  estados  y  los  reinos . 
Levanta  y  tiene  en  pié  los  señoríos . 
Dilata ,  ensancha ,  encubra  los  imperios. 
Sin  ella  alto  es  bijo ,  el  claro  oscuro , 
El  sabio  necio ,  el  rico  sin  haberes. 
El  libre  esclavo ,  el  (Vierte  sin  aliento , 
El  noble  infiune,  el  rey  sin  poderlo. 
Sin  ella  este  tu  reino ,  o  rey  don  Pedro , 
Que  siempre  ha  sido  estado  glorioso 
De  reyes  y  señores ,  cuyo  sceptro 
Sobre  la  cumbre  de  Ida  at  encarama , 
Seria  un  vano  encanto ,  un  triste  sueño , 
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Una  mortal  ettatoa  6  efUntlgoa, 
Caan  el  rey  babUánteo  tonaba, 
Desbecba  en  polvereda ,  ifoe  cegaie 
La  vista  de  tus  q¡w  » qoe  debrlan 
Ser  mas  que  los  del  águila  fulgeiitas. 
Mas  ¿qaé  digo?  seria  este  ta  reino. 
Si  tú  DO  le  compUeses  de  JasUcia , 
Cual  vid  sin  cepa,  cual  sin  troneo  rama. 
Cual  res  sin  dueño,  cual  sin  cuerpo  sombra, 
O  cual  cuerpo  sin  alma  quedarla. 

Rey,  La  mía  se  me  arranque  deste  cuerpo, 
Primero  que  yo  deje  por  flaqneta 
De  mantener  Justicia  rigurosa  : 
De  mi  se  olvide  mi  derecba  mano, 
Al  paladar  mi  lengua  se  me  apegue , 
Primero  que  yo  deje  de  emplearme 
De  suerte  que  los  vivos  y  los  muerto* 
Los  duros  golpes  sientan  de  mi  soeplro. 

Cand,  La  ftierza  de  tu  sceptro  es  la  Justl- 
Justicia  es  el  blasón ,  el  apellido ,        [cía , 
El  sello ,  la  sortija  de  las  armas , 
La  laurea ,  el  diadema  y  la  corona 
Que  mas  asienta  á  los  sagrados  reyes. 
Della  te  quiero  ver  tan  guarnecido, 
Cuanto  de  tus  vasallos  acatado. 
Ella  es  la  fuente  roas  que  pegasea 
De  todos  los  arreos  y  grandezas 
Que  en  los  bnraanos  pecbos  se  atesoran : 
Ella  es  el  cuento,  el  peso  y  la  medida 
En  que  consiste  el  ser  de  los  vivientes : 
Ella  es  la  madre  pia  del  sentido, 
El  nervio  del  discurso  y  del  Juicio, 
De  la  tranquilidad  y  del  descanso. 
De  todos  los  ilustres  pensamientos  : 
Ella  es  aquel  ambrosia  regalado, 
T  aquel  suave  néctar  de  los  dioses : 
Aquel  sagrado  cuerno  de  Amattea , 
Que  está  vertiendo  siempre  los  tesorat, 

Y  enriqueciendo  los  dorados  slgloa 
De  gracia  y  virtudes  inefables  : 
Mas  porque  ese  deseo  y  celo  tuyo 

No  salga  de  los  lindes  que  le  ba  puesto 
Aquella  eterna  celestial  Jftstleia, 
Suplicóte ,  señor,  que  la  conteniples , 
T  della  como  de  sagrada  idea 
La  tuya  acá  retires  en  tu  pecho. 
Para  entablaHa  en  este  reino  tuyo , 
De  siferte  que  el  eterno  se  te  entregue. 
Que  bien  como  el  espc¡)o  cristalino, 
A  los  rayos  solares  contrapoesto 
AI  mismo  sol  se  para  seni^ante« 

Y  asi  los  rayos  que  del  sol  recibe 
Los  comunica  luego ,  y  ¡de  reporte 
Por  todo  aquello  que  se  le  descubre ; 
Asi  sin  duda  tñ  si  te  aseguras 

A  contemplar  la  claridad  Inmensa 
De  aquel  eterno  punto  de  Justicia 
Al  pes^tnyo ,  quedarás  en  ella 


Con  mas  que  humano  aliento  trttinnads, 

Y  asi  serás  cual  sol  resplaBdeciflR, 
Y>tu  presencia  y  vista  soberana 
Cual  el  frescor  de  la  rosada  aurora , 
Que  alegra  y  regocQa  el  bemlsrerío , 
Escuro  y  triste  por  la  ausencia  della. 
Desta  verdad  fué  mística  resefta 
Aquel  paladio  escuro  que  hada 
Clara  la  gente,  que  antes  era  eacuit, 

Y  aquel  retrato  sacro  de  Minerr^, 
Que  consigo  traía  el  sabio  griego 
Que  deste  reino  tuyo  el  sceptro  tuvo. 
Mas  no  te  enfade  aqueste  perigrfiio 
Engaste  de  virtud  que  tanto  precias, 
Pues  suele  cada  cual  de  lo  que  estima 
Oír  alegremente  el  toque  y  loa. 

Rey,  Bien  sabes  tú  que  suelo  yo  de  pmk 
Oírte ,  porque  sé  que  tus  coneeptea 
Son  partos  de  un  espirita  discreto, 
Del  bien  de  mi  república  celoso^ 

Y  asi  te  ruego  agora  que  te  eatlendis, 

Y  alargues  por  el  cielo ,  y  por  el  suela. 
Donde  vieres  que  llega  la  Justicia ,  • 
De  que  me  quieres  ver  tan  adomaáb. 

Cond,  Merced ,  señor,  ef  eaa  neredds 
Desta  pureza  y  fie  con  que ^  sirvo, 

Y  Dios  lo  sabe  bien,  que  deite  pedio, 
A  tu  perpetua  gloria  consagrado, 
Jamas  salió  lisonja  por  mi  boca  • 
Sino  verdad,  lisura  y  desengaño. 
Arreo  natural  de  caballeros. 
Contempla  pues ,  señor,  que  aqueüi  eüm 
Justicia ,  de  aquel  sol  llamado  della, 

Es  la  estrella ,  la  guia ,  el  norte ,  el  ^, 
Por  donde  el  délo  y  suelo  se  goblenañ: 
Es  la  columna  de  la  fuerza  ^^^^ 
Sobre  que  estriba  todo  lo  ctM^T 
Que  quiere  conservar  su  ser  y  punto  ; 
Ella  es  la  que  reparte  por  sus  cores. 
Aquellas  inmortales  bierarquias. 
Que  allá  le  están  en  el  Impirao  tron» 
Eternas  alboradas  entonando, 

Y  acá  sin  intervalo  componiendo 
De  todo  el  untveno  la  armonía ; 
Ella  es.  la  que  compone  las  esftns 

De  aquellos  cuerpos  que  los  nuestroa  ilfff '. 
Ella  las  mueve  en  torno ,  y  las  goMena . 
Con  p^o  apresurado,  6  vagaroso ; 
Ella  es  la  que  de  LkHa  el  carro  trae. 
En  qu*el  dorado  Apolo  va  su  vía ; 
Ella  es  la  que  da  luz  á  las  estrellas. 

Y  hace  de  Diana  el  cerco  claro , 
Contra  el  escuro  velo  de  la  nocbe ; 
Ella  es  la  que  la  paz  y  la  concordia 
Entre  los  elementos  establece , 

Que  á  su  término  y  linde  están  atadas. 
Ella  es  la  que  deslinda  y  parte  el  aAo 
Entre  verano,  eslió ,  otoño,  íuvInbs, 


IflSB   LAUREADA. 


335 


MI  una  variedad  tan  acordada , 
ue  es  un  suav«  pasto  de  la  menie. 
Ha  es  la  que  da  ser*  da  vida  y  gloria 

todo  lo  visible ,  y  que  no  vemos. 
Ha  es  la  que  lo  buBaaao  á  lo  divino , 

lo  mortal  á  lo  inmortal  allega. 
lia  es  en  fin  aquella ,  aquí  el  sentido 

la  raion  humana  desfallece , 
lia  es  aquella  que  su  falta  viendo 
cA  bi^  á  la  tierra  desde  el  cielo» 
nal  sol  de  nube  escnra  rodeado ,   - 
on  que  hizo  sombra  á  los  humano»  ojos , 
¡ue  no  suArleran  la  soberanía 
>e  aquella  claridad  Inaccesible : 
lia  es  la  que  vistió  aquel  verbo  eterno 
e  aqoella  sacra  pÉrpura  teñida 
on  la  rosada  y  siempre  vlrgenjangre, 
n  que  mojó  el  pincel ,  con  que  la  imagen 
«  su  divino  ser,  ya  deslustrada , 
ofvié  á  pintar  en  nuestras  ntbles  almas; 
)e  suerte,  o  gran  señor,  que  aquella  eterna 
Batida ,  que  te  debe  ser  dechado . 
'  espejo  en  que  te  veas ,  y  reveas , 
ara  imitar  sus  lejos»  y  sus  cercas, 
US  lineas,  y  sus  sombras ,  y  sus  vivos , 

0  perspectiva,  sa  primor,  y  arreé , 
os  obras,  sus  hauÁss*  sus  proezas, 
Bs  glorias ,  sus  triunfos,  sus  trofeos, 
oda  es  alegre ,  clara ,  y  reAilgente , 
Iscreta,  proveída ,  gloriosa, 

nave ,  dalce ,  blanda ,  reposada , 
pléndida,  magnánima.  Jocunda, 
(ual ,  clemente ,  sana ,  primorosa , 
ácil  y  liberal ,  humilde  y  mansa , 
<el  gusto ,  del  descanso ,  del  reposo , 
el  ser  y  bien  del  mnndo  cuidadosa. 
las,  ay  dolor,  qae  este  es  el  que  me  aflige, 
el  triste  corazón  me  tiene  helado, 
ue  veo  que  esta  idea  de  J noticia , 
«e  aqui  debiera  ser  el  rey  terreno, 
s  aquella  doncella  colocada, 
ledalla  bieroglifica  de  reyes,         ^ 
Bire  las  doce  estrellas ,  desdeñosa    V 
d  mal  parado  albergo  deste  suelo.     / 
Aey.  También  esa  jastida  allá  se  pínéa 
n  medio  de  un  león  y  una  balanza, 
asi  presto*  verás  por  mal  de  muchos 
6mo  la  fortaleza  de  mi  pecho 

1  adalid  será  de  mi  Justicia , 

I  peso  ejecutada  de  las  obras 

ue  cada  cual  hiciere  en  mi  dpsgrada, 

bien  pudieras  tú  con  esas  flores 
íesdar  estas  espinas ,  y  traerme 

la  memoria ,  en  que  los  tengo ,  aquellos 
templos  memorables  de  Justicia, 
on  qae  se  venga  Dios  de  sus  contrarios : 
quel  diluvio  de  erad  matanza ,  * 

ae  la  Uerra  sorbió  descaminada ; 


Aquellos  fbegos  da  so  saña  viva. 
Sobre  las  ciudades  de  escarmiento ; 
Aquellas  siete ,  ó  siete  mil  millones , 
De  plagas,  hambres,  guerras ,  pestüendas ; 
Aquel  azote  crudo  que  descarga 
Sobre  susenenügos  <^da  día; 
Aquel  infierno  eterno  fabricado 
Para  todos  aquellos  que  le  ofenden. 

Omd.  Señor,  aquel  eterno  rey  del  délo 
Es  tan  celoso  de  sus  criaturas , 

Y  de  comunicamos  su  bondad , 
Que  siempre  por  amor,  ó  por  temor, 

> De  allá  del  cielo  nos  está  llamando. 
Primero  nos  convida  con  clemencia. 
Toque  primero  de  la  bondad  suma, 

Y  piedra  imán  de  nuestros  corazones; 

Y  si  con  esto  ve  que  no  nos  mueve , 
Gomo  forzado,  acude  á  compellemos 
Con  el  castigo,  no  sin  piedad. 

Que  esta  es  el  alma  y  vMa  de  sus  obras ; 
Es  della  tan  amigo  el  dulce  padre , 
Que  en  todo  lo  que  hace ,  aunque  parezca 
Ser  el  castigo  sumo ,  nos  la  muestra : 

Y  asi  quisiera  yo,  rey  piadoso. 

Que  tus  estrenas  fueran  de  demencia, 
I>e  amor,  y  de  Justicia  piadosa , 
No  de  rigor,  ni  de  dureza  tanta , 
Que  digftn  por  el  mundo  que  te  quieres 
En  todo  parecer  al  de  Castilla. 

Asy.  ¿Qué  piedad  quisieras  tú  que  usara 
Con  estos  tres  honrados  castellanos , 
Que  acá  pensaban  guarecer  las  vidas? 

Cond,  Que  no  los  entregaras  á  la  muerte. 

Asy.  A  su  rey  les  entrego,  déles  vida. 

Coná.  Quitóla  á  quien  la  suya  le  habla 

Rey,  Júsguelo  Dios.  [dado. 

Comí.  Si ,  Juzgará ,  qa*es  Justo. 

U*y,  Los  hombres  no ,  porque  los  Juzguen 
reyes.  [tienen 

Cvnd,  Júzgalos  mal  los  que  no  les  man- 
Las  leyes  y  costumbres  que  los  salvan. 

üsy.  ¿Qué  ley  salvaba  á  estos? 

Cond,  La  que  salva 

A  quien  de  ti  se  ampara ,  y  puede  poco. 

Rey.  £1  rey  que  no  se  venga  puede  menos. 

C<md,  El  rey  que  ampara  á  muchos  puede 
mucho. 

Rey.  ¿  De  mi  se  han  de  amparar  contra 
mi  hermano?  [ayer. 

Cond,  Hermano  es  hoy ,  el  que  enemigo 

Rey.  ¿No  me  entrega  los  otros  alevosos? 

Con<i.Entrega  y  trueco  digno  de  memoria. 
Trocar  los  Justos  por  los  pecadores , 
Los  inocentes  por  los  desalmados. 

Rey.  ¿Tan  inocentes  te  parecen  estos? 

Cofid.  Si  no  lo  han  sido ,  aqui  debieran 
O  por  tales  Juzgados  á  lo  menos ,  [sello , 
Al  sagrado  acogidos  de  tu  reino. 
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Jttfy.  ¿Yallérales sagrado  alié  en  Gaitilla? 

Cond,  Nl4c4  tampoco,  pues  asi  lo  quieres. 

Jley.  Es  cosa  Justa  que  los  otros  vengan. 

Cand.  Es  cosa  iqjusta  qneeatosallA  yayan. 

Rey.  Allá  se  lo  baya  el  rey  que  losjuzgare. 

Cond,  Y  alIA  te  l4\  hayas  tú  <|iie  los  en- 
tregas. 

Bmb,  El  edlfldo  gran«ie  gran  cimiento 
Ha  de  llevar,  señor ;  tu  real  estado. 
Agora  que  comienza » es  bien  que  vaya 
Fundado  sobre  ejemplos  de  Justicia  : 

Y  no  la  hicieras  xú  si  no  entregaras 
A  mi  señor  y  rey  los  que  te  pido, 
Hernando  Gudiel  el  de  Toledo , 
Ortun  Sainz  Calderón ,  y  Menrodrlguei 
Tenorio ,  todos  tres  en  cambio  Justo 
De  aquellos  enemigos  que  allá  tienes. 
Cuyo  castigo  y  muerte  el  cielo  pide  : 
Demás  que  la  amistad  entre  los  reyes , 
Hermanos  mayormente ,  y  tan  vecinos , 
Al  cielo  y  suelo  siempre  ha  sido  grata  : 
Con. esto  la  confirmas,  y  te  vengas, 
De  quien  tu  celsitud  ha  violado : 

Y  entablas  sobre  todo  entre  los  hombres 
Aquel  temor,  aquel  espanto  y  grima 

Que  Dios  pone  de  si  á  los  pecadores. 

Rey.  Ya  yo  te  los  he  dado,  vayan  luego , 
Porque  los  otros  vengan  á  mis  manos. 

Cond.  Los  otros  si,  ¿mas  estos? 

Rey,  Estos  mneran. 

Cond.  SI  morirán ,  y  dello  á  mi  rae  pesa. 

Emb.  ¿Que  te  pesa  que  mueran  malhe- 
chores? 

Cond,  El  malhecho  aborrezco,  pero  qnlero 
Salvar  al  malhechor,  cuando  le  salva 
La  ley  y  la  razón  qu*es  alma  della. 

Emb.  Qalen  salva  al  malhechor,  condena 
al  Justo.  [malos. 

Cond,  £1  cielo  ampare ,  y  salva  á  muchos 

Emb.  ¿Que  el  ciclo  quiera  que  los  malos 
vivan?  [mueran, 

Cond.  No  quiere  el  cielo  que  los  malos 
Sino  que  se  arrepientan  de  sus  culpas* 

Enü).  Solo  Dios  sabe  bien  quien  se  arre- 
piente. 

Cond.  Todo  buen  pecho  espera  el  bien 

Y  teme  el  propio  mal.  [ageno , 
Emb.                      Asi  le  teme 

Mi  rey  de  los  que  Juzga  y  señorea. 
Cond,  Si  los  amase,  no  los  temerla. 
£m5.  Si  los  amase,  no  le  temerían,  [cede. 
Cond.  Del  buen  amor  el  buen  temor  pro- 
Rey.  Esta  vida  es  un  golfo  de  temores,  [zaa . 
Cond.  También  un  mar  bermejo  de  crac- 
Rey,  En  él  los  malhechores  se  anegaron. 
Cond.  Y  Faraón  que  á  buenos  perseguía. 
Rey.  A  los  malos  persigo  con  Justicia. 
Cond.  Querría  que  los  reyes  entendiesen 


Que  es  craeldad  y  ftiría  la  Jnstiela 
Que  de  equidad  humana  se  desvia. 

Bey.  ¿Qué  llamas  equidad  ? 

Coful.  AqQd 

Y  claro  resplandor  dd  ray  humano . 
Que  su  decoro  guarda ,  y  da  su  ponto, 
Su  gusto  y'su  sabor  á  todo  estado , 
Guardando  aquellas  leyes  y  costnmhRi, 
Aquellos  fueros  santos  y  derechoa. 
Que  en  peso  tienen  el  descanso  justo 
De  toda  suerte  y  calidad  de  gente. 

Emb.  ¿Tanto  se  deben  humanar  loe  reyes. 
Que  lo  que  allá  su  spiritu  les  diee 
Se  baya  de  anivelar  con  lo  que  aplace 
Al  rico,  al  pobre ,  al  bajo  y  al  plebeyo? 

Cond.  Los  rayes  deben  ser  tan  sotanasi 
En  todas  suf  empresas  y  designios , 
Cnanto  al  perdón  de  las  ofensas  prómas. 
Deben  ser  tan  celocos  de  las  vidas 
De  todos  los  oqndldos  á  su  mando. 
Cuanto  de  su  justicia  cuidadosos. 

Rey.  No  mas,  embajador,  no  dms  ñama 
Con  quien  no  las  admite ;  llévense  estos. 
Porque  los  otros  vengan  con  preslaa. 
Que  aunque  estos  fueran  Justos,  mochas  tc- 
Los  Justos  pagan  por  los  pecadores.      [f» 

Cond.  Sentencia  de  tirano,  mas  que  tqra. 

Rey.  O  doro  atravimlento,  qoe  meqdeñf 
El  alma  destruir  con  tus  blanduras : 
No  pares  mas  aqni,  que  ya  no  poedo 
SufHr  tal  desmesura  en  mi  presencia. 
Yo  desenterraré  aquel  cuerpo  IHo 
De  aquella  que  me  abrasa  este  alma  trine. 

Y  le  daré  mi  sceptro  y  mi  corona, 

Y  sobre  la  venganza  de  so  mnerte , 
Trastornaré  la  tierra  y  los  Infiemoa.  [nrie» 

Coro  9«.  Buen  conde,  bien  será  qoe  teros- 
De  haberte  asi  rompido  el  noble  pecho. 

Coful.  Ay,  que  en  España  veo,  á  náéo- 
Tres  Pedros  rayes,  todos  tres  crueles,  [peeks, 

Coro.  Ese  misterio  no  se  le  reveles. 
Que  donde  hay  foerza  piérdese  el  derechs. 

Cofid.  Ay,  que  me  tiene  un  trueco  tan  asi 
Amargo  el  corazón  mas  qoe  las  hieles,  [heá» 

Coro.  Hlra  que  cnelga  el  público  sosicf» 
Del  tuyo,  y  que  con  este  duro  ensayo. 
Atizas  contra  ti  la  cruda  llama. 

Cofid.  Soy  lauro  verde  contra  el  seco  jay«k 

Y  planta  larísea  que  en  el  fuego 
Conservo  en  su  verdor  mi  tronco  y 

Coro  V.  O  como  cuando  Apolo 
Su  resplandor  esconde , 
Al  rey  qoe  es  nuestra  luz  y  nuestra 
A  los  que  le  seguimos 
Se  nos  ha  ido  el  día , 

Y  en  noche  escura  y  triste  nos  hallaoMis- 
Yxoando  el  sol  humano , 
Con  las  amaigas  olas . 


NnS  LAUREADA. 


SSH 


e  la  encendida  cólera  se  tbraa, 

eeoCroi  qneno  TCOHM  ' 

no  lo  qoe  él  nos  moescn , 

faé  Temos  sino  coius  j  pesares? 

Caro  t».  '{Oh  coAn  amarga  Uama 

I  la  del  dulce  ftiego 

B  loe  reales  pechos  encendido  I 

oe  cual  fortuna  grave, 

ras  calma  bonanzosa , 

lorea,  yerbas  j  plantas  llevar  suele, 

il  es  le  cruda  usanza 

el  nieto  del  mar  brayo, 

ne  de  muertes  se  ceba ,  y  de  cruezas : 

[as  presto  la  clemencia 

el  cielo  darA  vuelta , 

noeeoMolari  con  la  bonanza. 


ACTO  TERCERO. 


■T  DON  PBno.CAHAEíao.  Goaos.  Oaisro. 

COMDBSTÁBLI. 

Cam,  fih,  cómo  el  sol  boy  sale  del  oriente. 
[as  claro  que  solía,  y  mas  hermoso,   • 
aia  dar  resplandor  al  oceidente,  . 
ctam  en  este  valle  deleito^   - 
staoipa  osas  al  vivo  las  colores ,   . 
«e  han  de  alegrar  el  tálamo  goioso  I 
[¡ÓUM  esta  noche  aquellos  ruiseñores   - 
ladan  mas  suaves  sustraancUlas, 
menos  aquijadoe  sus  clamores; 
cómo  agora  aquestas  avecillas 
edoblen0i  cantar  mas  acordado, 
MI  e|  ienor  de  alegres  iharavUlasi 
jóaao  maa  cristallDO ,  y  mas  vidriado , 
;  muestra  destas aguas  el  remanso, 
el  golpe  de  su  rauda  mas  callado;   • 
arislnoa* reseña  del  descanso, 
oe  hoy  Febo  ofrece  al  pecho  lastimado   - 
e  aqael  león  aoas  qoe  un  cordero  manso ! 
asi  con  canto  dulce  y  regalado 
vé  bien  rccordalle ,  y  dalle  nueva 
Bl  dia  de  su  gloria  que  es  llegado , 
lal  el  que  al  fin  del  mundo  le  renueva. 
Coro.  Recuerda ,  o  claro  Delio ,  qne  te 
qnella  Ilustre  Nise,  que  en  el  suelo    [IlaiDa 
lé  rica  muestra  del  empíreo  cielo , . 
donde  se  ha  tomado  en  viva  llama. 
asi  de  allá  tu  corazón  Inflama 
)  un  intimo  calor  y  ardiente  fuego, 
i  qoe  la  tierra  adore  su  almo  velo 
I  el  coloso  sacro  de  la  lama. 
Muerda  pues,  y  aclara  ya  tus  ojos, 
»vás  de  tu  Medusea  los  arreos , 
i  mas  que  hunano  spiritu  tocados. 

I. 


Recuerda  á  celebrar  los  himeneos  • 
De  aquella  alma  feliz,  cuyos  desp<4os  • ' 
En  prendas  de  so  amor  te  están  guardados. 

Rey,  La  música  sin  duda  al  alma  triste  ' 
Es  un  pesado  alivio  del  sentido. 

Cam.  Antes  es  una  natural  sangría  ' 
De  la  vena  del  alma  que  está  en  pena. 

Rey,  El  alma  no  acostumbra  aliviarse 
Con  la  memoria  grave  de  sos  daños. 

Cam,  La  música  no  aviva  esa  metnoria ,  ^ 
Sin  regalar  el  sentimiento  deHa. 

Rey.  Regala  y  enternece  los  sentidos. 
Mas  no  da  gusto  al  alma  desabrida. 

Cam,  Si  á  los  sentidos  sabe  dar  su  punto ; 
El  alma  sabia  su  sabor  se  toma. 

Rey.  Saber  el  hombre  mucho,  y  poder  fm- 
Es  un  desabrimiento  Intolerable.  [eo, 

Cam.  Y  aun  el  poco  saber,  y  el  poder  mu- 
Es  un  desorden  grande  de  la  vida.       [cho, 

Rey.  Mucho  sentirse  debe  la  amargura 
De  un  alto  pecho  en  la  fortuna  baja. 

Cam,  y  no  menos  la  lástima  y  la  culta 
Del  pecho  triste ,  en  la  fortuna  alegre.  ' 

Rey,  Nunca  puede  alegrarse  el  desdichado 
En  quien  sus  suertes  hace  la  fertnnt. 

Cerní.. Nunca  sus  suertes  pueden  ier  lall 
Qoe  no  dejen  logar  al  alegria  •  [tristes. 
Que  el  cielo  envía  en  pos  de  la  tristeza. 

Rey.  No  suele  el  délo  defender  la  causa 
De  los  tristes,  de  suerte  que  les  quité 
Las  causas  de  lo  ser  en  esta  vida. 

Cam,  Antes  él  cielo  envía  la  bonanini  • 
Tras  la.  tormenta,  como  tras  la  noChe   - 
Escura  y  triste,  el  día  alegre  y  daro/ 

Rey.  Bien  trisce  f  bien  escura  me-^fhé 
aquesta ,  * 
Con  la  memoria  de  aquel  triste  sueflo,* 
Tan  de  veras  cumplido  en  la  Inocente. 

Cam,  Tan  claro  debe  ser,  y  tan  alegre  *- 
El  dia  que  amanece ,  y  tan  hermoso ,    ' 
Para  la  gloria  della  señalado. 

Rey.  Ella  tendrá  allá  gloria ,  yo  acá  pena , 
Aunque  su  muerte  con  la  mía  vengue. 
Ella  con  Dios  descanso,  yo  tormento  ■ 
Comigo  triste  de  me  ver  sin  ella. 

Cam,  Aqui  vienen  sua-hyosque  te  llaman , 
Con  sos  alegres  almas  te  dan  voces   • 
Que  m>  te  aqu^es  hoy,  qu*el  délo  y  suelo' 
La  quiere  coronar  de  gloria  tanta. 

Rey.  Hijos  de  aquella  madre  tan  dichosa-, 
Cnanto  de  padre  trista  y  desdieliado , 
Amores ,  queréis  ver  mi  diadema , 
Queréis  ver  mi  corona  en  su  cabeza. 
I  Ay,  cómo  veo  en  estos  vuestros  ojea, 
En  estos  ojos  vuestros,  los  de  aquélta   '    • 
Lumbre  de  aquestos  mios,  que  la  lloran  I- . 
No  Uoreia ,  hyos  mies ,  eonsolaos, 
To  lloraré  por  todea. 


t% 
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Y^ertéréáloaitWM. 

Por  MMi  mlf  iBc;|ilte8 , 

Tanto  UoorAMTio, 

Ciiaiiu  «U«  v«f(k>  «aogre  |Kir  tu»  pecboi. 

i  Mas  qolén  <iaii  á  mif  cjoi 

Canalet  Ito  ardlestes .  4m  por  eiJot 

Se  mf  derrtoie  el  «Jnia 

EnUvyia^qoe  lltrada 

Del  aire  de  mis  ioUmei  toipirei. 

AMimde  1«  dareía 

De  la  inridlOM  nwerlo 

Que  allá  ne  llera  dende  vi  laioro  t 

¿Qolén  me  dará  palabras 

f  ara  debidamente  lamenurme  ? 

Poes  ya  no  me  oye  aquella . 

Aiinallaqaeíolla. 

Gao  sola  ana  palabra, 

Kl  alBM  me  eafogar  de  mil  dolores. 

iQuereis  venir  comlgo, 

Amores  de  mi  Ykia , 

Á  Ter  si  06  oye  aquella , 

De  onjo  Ylentre  Alistes  dalces  pesos . 

De  cayos  pechos  blandoa 

Irobostes  loe  primeros 

T  dalces  alinnentos, 

X  Ter  si  os  oye  aquella  cara  madre , 

O  si  la  recordáis  del  dnioe  sueAo? 

Ay,  sueJío  amargo  aquel  de  aquella  nocbe , 

Vif  Mía  de  aqoal  dia  tan  escaro. 

O  dofla  Inas ,  mi  bien ,  i  no  recordaste , 

So  recordaste  del  por  mi  gritando  Y 

Agoft  grito  yo ,  iddnde  te  bu  Idot 

▲1  eielo  por  no  vorme» 

AldelopornoolraM. 

tign  oyó  yo,  Men  oyó  los  gemidos» 

Dien  oyó  los  quebrantos  de  ta  pocho. 

QrttobM  té  por  mi » soAota  mía , 

De  aquollas  eradas  fieras  salteada » 

Quortaa  dame  aquel  postrer  allonto » 

Para  coaftirto  dosu  triste  vida. 

JEPco.  Ida. 

Jl^.        iPdudelaluyatdoialnesT 

Eco.  Es. 

JIsy.  i  Vosboasanalaquoasimeasom- 
Jíoo.  Sombra,  [bra? 
Jtoir.          ¿Dadoftaloail 
Eeo,                           Es. 
Aü^                         iQtá  me  llama 
Coro.  El  000  qno  raiuena, 
firf  nÉiA^  Id  nacho  lasiiasado  .* 

Totrooeonoeupoua, 

Con  la  iombf  a  abraaado 

Do  aquello  q«e  tan  tflfio  to  ha  doiudo. 

T  desde  la»  tronaras 
Deste  ohmplpo  templo  leéahlaode 
Sosvaomlastlmeraa, 
Sube ,  el  mundo  elreiMUido  • 
Hasta  donde  Saturno  tieoo  ei  mando. 


YasIcongittoUMMM». 
La  tierra ,  el  agua ,  el  aire ,  el  (mío  Hm  . 
Ta  todo  lo  mundano. 
El  sol  se  descolora , 
De  empacho  de  U  culUque  en  ti 

Ay  I  no  te  aflijas  tanto, 
O  claro  sol  del  orbe  tasKano, 
Mira  que  tu  quebranto 
No  cabe  en  seso  humano , 

Y  ofende  graremeute  al  soberone. 
Mira  el  sepulcro  abierto , 

La  tierra  te  la  ha  ya  reatitakio , 
T  el  tesoro  encubierto 
El  cielo  le  ba  querido 
Hoy  descubrir  cod  gow  ton  cveeide. 
üay.  ¡O  tierra  tan  escura ,  y  taoi 
Gomo  la  que  este  spf  ritu  nao  encubre , 
Que  me  hayas  tú  encubierto  oquel  teso» 
Que  mi  real  estado  enriquecía ! 

0  tierra ,  temerosa  sepultura 

De  claros  pensamientos ,  grave  yoga 
De  los  hyos  de  Adán  que  acá  quedanas . 
Madrasta  de  congcju  y  peaaroa , 
Maestra  de^lolores  y  miaerlaa , 

1  Cómo  es  posible  que  bayas  tú  póiBilo 
Aquel  sol  eclipsar  deste  hemlafcrte, 
T  sepulter  en  tus  entrahae  Mas 
Aquel  fuego  de  amorT  ¿  No  te 
Ay,  ¿  porqué  me  suatootaa? 
Ay,  ¿  porqué  no  me  tragat,  erael 
En  mar  de  tantas  cultas  anegudoY 

O  Dios ,  cuyo  saber  y  provMeiicio 
Deslumbre  aquel  seráfleo  aenodo : 
Decláreme ,  sefior,  ¿porqvé has  qusriée, 
Al  alma  noble  que  es  Imagen  luye , 
Dalle  un  tan  lujo  y  tan  oadoeo  «Uto, 
Gomo  es  el  deste  cuerpo ,  qno  de  üsm 
Formado  y  prodaeldo ,  vuelvo  á  eüs, 
A  ser  manjar  y  cebo  de  guaeneeT 
¿  Porqué ,  seflor,  subllmaa  tanio  al  I 

Y  al  rey  que  en  to  lugar  acá  puslstet 
Pues  por  la  parte  que  de  tierra  tiens 
Es  un  ejemplo  vivo  de  flaqueaa , 
Una  balana  de  calamidades , 
Una  imagen  y  sombra  de  li 
Es  un  espeto  trágico  del 
Un  Juguete  cruel  de  la  Ibrtana , 

Y  es  tierra  al  cabo ,  tierra  eaeoiv  y  trhtt. 
Ob.  SeAor.  mocho  doboasoa  á  lattsRt, 

Que  en  su  propia  sustancia  y  snieonfisrte 
Nuestroe  terrestres  euerpoa,  puea  sabe— 
Que  es  fin  y  porfeedou  de  toda  eoaa 
Yol  vene  á  su  principio,  y  que  la  üena 
Es  el  dcsta  mortaja  que  noe  cubre. 

Y  es  punto  digno  de  tu  aviso  raro  • 
Que  aquel  eterno  padre  nos  quistase 
De  la  tierra  Ibrmar  aquesto  cuerpo , 
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el  alnuí,  que  no  puede  corromperse, 
ürtiía  7  regalada  maravilla , 
>  gosto  de  tu  spirítn  discreto , 
asi  con  ella  quiero  consolarte, 

I  tu  benignidad  dlh  CiTorece. 

a  tierra ,  o  rey  terreno,  madre  nuestra, 
•  un  Ierren  de  amor  que  se  derrama 
in  tasa  7  sin  medida  á  toda  cosa : 
i  ott  mar  de  milagros  amorosos : 
9  ftoente  del  amor ,  y  de  las  cosas 
fue  de  amor  se  sustentan ,  qne  son  tantas , 
oantas  no  caben  en  sentido  bumano, 
[lá  recootallas  todas  por  menudo 
1}  ángel  bastará  que  mas  cuenta: 
erque  veas  la  gloria  7  bien  andania 
Ine  de  la  tierra  al  cnerpo .  que  recibe , 
lomo  A  perdido  7  deseado  búo , 
koiro  de  sos  entrañas  amorosas, 
lila  es  aquella  madre  que  produce 
'an  varias ,  tan  bermosas,  tan  alegres , 
*sn  escelentes  cosas  como  vemos, 
fue  nuoca  está  sino  brotando  bienes , 
r  amores ,  j  dnliuras  espimndo , 
'Sra.tosteíAo  7  bien  del  universo; 
^  al  cabo ,  al  cabo ,  ¿  no  nos  restltu7e 
i  esda  cual  su  cuerpo,  estrena  cosa , 
lene  de  dulce  sueño  recordado » 

II  primer  toque  y  son  de  la  trompeta 
|m  alertará  loa  vivos  7  los  muertos , 
J  despuntar  de  aquel  sol  de  justicia 
|m  adarafé  lo  escuro,  7  en  un  pinto , 
!b  00  momento ,  en  una  vuelta  de  ojo , 
^P«Di»  ó  gloria  nos  dará  perpetua?       . 
^  laefte  qte  convino  que  este  cuerpo 

leí  hombre ,  qu*es  becbura  7  semejama 
tal  mismo  ertador  que  es  amor  puro , 
k  tierra  se  formase ,  7  qne  volviese  ^ 
L  convertirse  en  ella ,  hasta  que  el  cielo 
ai  vueltas  acabase  señaladas , 
J  dia  en  qae  su  forma  7  ser  remuevan 
M  cielos,  7  la  tierra,  7  todo  aquello 
Ne  eoD  su  aer  7  calidades  Msa : 
^Mque  entre  tanto  no  quedase  estéril , 
Ido  KKondo » rieo  7  dadivoso , 
•B  pr»  del  «Biverse  derramado. 
'  este  ts  el  aho  spiritu  7  sentido 
(•aquella  letra  misteriosa  7  vira , 
>>  que  mandaba  INos  que  ée  la  tierra 
e  le  hiciese  altar ,  como  de  cosa 
>vyo  alto  sacrificio  mas  le  agrada , 
'  que  mas  rapresenta  aquella  suma 
ecoDdidad  de. amor  7  de  largueaa  ; 
qoel  derramamiento  sin  medida , 
00  qne  el  eterno  7  amoroso  padre 
a  comunica  á  todo  lo  criado, 
uve  7  regalada  maravilla 
ue  ai  alma ,  que  es  su  templo,  la  vistiese 
V  tierra,  7  que  mandase  que  en  su  templo, 


A  su  divina  gloria  consagrado , 
Se  llibricase  altar  de  sola  tierra. 
No  andaba  lejos  de  este  sentiaaiento 
Aquel  gentil ,  de  Ingenio  peregrino , 
Que  al  famoso  Elíseo  visitando , 
No  supo  con  qué  don ,  con  qué  presente 
Poder  mostrar  la  fe  que  por  sus  obras 
De  su  valor  babia  concebido , 
Sino  con  cargas  qne  le  dio  de  tierra. 
Y  este  es  aquel  misterio  que  en  Egipto , 
Por  tal  se  celebraba  entre  los  sabios 
De  aquel  dorado  siglo ,  que  dedan 
Que  la  tierra  era  madn  de  la  fama. 

Rey.  Llámame  al  condestable. 

Cofui.  Aqui  me  esUba. 

Bey.  Grandes  son  los  mlsteriosde  la  tierra. 

C<md.  El  cielo  los  dedara  á  quien  le 
mira. 

Bey.  La  tierra  nos  desbece  acá  la  rueda. 

Cimd.  El  cielo  nos  compone  allá  la  vida. 

Bey.  Bien  es  el  remiramos  en  la  tierra, 

Cand.  Y  bien  d  espejamos  en  el  cielo. 

i^ey..TenémosIa  acá  mas  entre  manos. 

Cond.  Tenémesle  allá  mea  á  nuestros 
ojos. 

Hay.  La  tierra  va  á  la  tierra,  somos  tierra. 

Cimd.  El  cielo  vuelve  al  cielo,  somos 
oielo. 

Bey.  La  tierra  es  la  que  agora  poseemos. 

Cimd.  El  délo  es  el  que  en  ella  grangea- 


Bey.  La  tierra  es  un  refugio  de  miserias. 
Cond.  Y  el  délo  un  cumplimento  de  de* 


Bey.  Si  alguna  ves  el  cielo  nos  apaga 
La  sed  de  algún  deseo ,  no  parece 
Sino  que  de  ¡iropósito  lo  bace 
Para  avivar  con  agua  poca  el  Aiego, 
Para  mu  encendernos  las  entrañas , 

Y  el  triste  centón  dejar  cual  boruo , 
Que  de  deseos  altos  no  cumplidos, 

Y  de  tettoentoa  grandes  no  acabados. 
En  vivas  llamas  arda  noche  7  dia. 

Cond,  No  ves,  señor,  no  ves  que  fuá 
Esos  pesares  tan  desaforadoa ,        [tristen 
Ese  tropel  de  tristes  pensamientos, 
Naddos  7  criados  de  la  tierra , 
No  cuadran  con  la  fiesta  7  regodio 
De  tan  alegre  7  tan  goioso  dia. 
Por  gran  merced  del  délo  señalado. 
Que  con  amor  tamaño  aqid  te  espera. 
Para  ver  tu  corona  en  la  cabeza 
De  aquella  cara  esposa  que  allí  tienes 
En  tálamo  real  cual  le  conviene. 

Bey.  ¡O  doña  Inés ,  tesoro  de  mi  vida , 
Antes  despojo  7a  de  vida  7  alma , 
Dolor,  empacho ,  asombro,  espanto  7  grima 
Del  cielo  7  de  la  tierra ,  qu*estás  hecha 
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Tragedla  de  iMMDtot  r  «gOBiti , 
Ejemplo  de  desdichas  y  miserias , 
No  tuyas,  sino  mías,  y  del  mondo, 
Que  DO  le  mereció  por  sa  sefioral 
¿  Este  es  el  día  de. mis  esperamat ?   • 
¿  Este  el  día  fiode  mis  deseos? 
El  día  en  que  nad  para  asi  verte, 
Los  délos  y  la  tierra  le  abominen. 
La  noche  en  qoe  engendrado  ftii ,  pereiea. 
I O  noche  escm'a ,  y  mas  escoro  día 
El  de  mi  nacimiento ,  poes  me  tr^Jo 
AI  mondo ,  para  ser  tan  raro  ejemplo 
De  los  mas  mal  andantes ,  y  mas  tristes , 
Qoe  Jamas  ios  presentes ,  ó. pasados, 
O  por  venir ,  verán  en  este  mondo  I 
O  délos ,  o  pianetas ,  o  deidades , 
Qoe  á  v.oestro  criador  hacéis  estado » 

Y  gobernáis  la  bomana  monarquía, 
¿Cómo  pasáis  por  caso  tan  horrendo , 

T  queréis  qoe  haya  rey  tan  desdichado , 
Tao  triste .  mal  andante  y  nriserabie , 
Qoe  vea  con  sos  ojos  tal  oltnje, 

Y  no  se  moera  luego  ? 

O  moestercroda,  ¿porqoé<roe  perdonas? 

Porque  la  tuya  vengue  mi  señora , 

^as  qué  vénganse  habrá  que  al  Justo  venga. 

De  cru^ld&d  y  estrago  lan  infando? 

De  mi  me  vengaré  que  soy  la  causa , 

Yo  soy  el  malhechor,  el  alevoso  : 

Yo  te  maté,  señora. 

Con  este  amor  con  que  te  di  la  muerte , 

Te  rindo  aqui  la  vida. 

O  tierra ,  ¿  oóiño  vivo  no  me  tragas?   * 

O  délo ,  ¿cómo  sobre  mi  do  caes? 

¿Cómo  no  llueves  sobre  mi  los  rios   > 

Del  Jovial  furor  con  que  me  abrases? 

0  ángeles  del  cielo,  á  coya  guarda 
Este  rey  sin  ventora  está  entregado , 
¿  Queneis4|ue  vea  yo  con  estos  ojos , 
Aquellos  tan  cerrados  para  siempre, 

Y  con  mis  manos  toque  las  heridas 

De  aquellos  nobles  pechos  lan  abidhos , 
A  duros  hierros ,  y  crueSes manos, 

Y  que  yo  no  me  mate  con  las  mias? 
•Qoe  un  rey  á  quien  el  délo  no  da  vida , 
8lno  con  tanta  afrenta  y  desventura , 
Bien  la  puede  acabar  con  muerte  honrosa. 

1  Ay,  tristes  pensamientos. 

Que  cuales- del  pfHcanolos  hijos. 
Dentro  de  mis  entrañas  engendrados. 
De  mis  propla^entrañas  se  alimentan! 
O  Dios,  que  estás  allá  en  tu  trono  eterno , 
Donde  no  llega  sombra  de  miseria, 

Y  encierras  en  el  pono  lo  criado , 

¿  Porqoé  siendo  tA  boeno  somamente , 

Y  á  males  tantos  socorrer  podiendo ,  - 
Lo  dejas  de  haeer  y  sufres  tanto?   . 
Mas  ya  qoe  eso.te  agrada ,  y  asi  qoleres 


TralarB0S«Blatlerr»q[Qenoffdl8le,  • 
Soplicote ,  señor,  por  to  clemencia . 
La  los  y  el  sano  acuerdo  nos  mejores. 
De  suerte  que  las  colias  desta  vida 
Los  §fft¡M  no  nos  qnlten^  de  la  tnya. 

Y  tú ,  señora  mía,  que  lo  has  sido, 

Y  lo  serás  en  muerte ,  como  en  vida. 
Recibe  esta  corona  y  este  seeptro . 
En  fe  de  aquella  con  qoe  me  dejaste 
Estas  prendas  de  amor,  que  son  tos  ^jos. 
Legítimos  inDintes  deste  reino. 

Y  el  mondo  te  conoiea ,  y  reeoooicB 
Por  reina  deste  reino,  y  tan  señora     • 
De  mi  y  de  mis  deseos  y  cuidados, 
Qoe  Jamas  cuidaré  sino  en  servirle, 

Y  aqoella  fe  gwrdarte  y  entereta 
Qoe  debo  á  to  valor,  y  al  amor  mió. 

Y  asi  por  él  te  pido ,  o  sacre  reina. 
Que  luego  que  acá  tomes  la  vengana 
De  tu  muerte  croel,  allá  me  lleves 
Contigo  donde  estás  de  Dioe  gocando. 

Coful.  Los  délos  y  la  tierra  en  esledií  • 
Se  gozan ,  y  la  fiesta  soleniniían 
Desta  coronadon  tan  deseada.* 

Y  asi  qolslera  yo  tener  mil  vidas , 
Mil  almu  yo  qoisiera  para  todas 
A  Dios  las  consagrar,  qoe  noe  ha  dado 
Por  reina  ona  señora  tan  ilostre , 
De  tantas  esoelenclas  y  rarezas , 
De  tantas  gradas,  dones  y  virtodes,  . 
Que  adhque  muerta,  y  hecha  polvos;  eeal- 
Meredó  celebrar  alares  bodas  [a. 
Con  rey  tan  glorioso  y  soberano. 

Y  asi ,  señor,  de  parte  deste  rdfaw . 
Te  doy  la  norabuena ,  y  te  agradases 
La  gloria  y  el  placer  que  al  cielo  y  sosls 
Has  dado  con  ensayo'  tan  ai^re. 

Y  á  ti ,  señora,  adoro. por  mi  reina, 

Y  deste  reino,  que  por  tal  te  jora. 
Como  á  tus  «aros  bMos  por  Inihnies. 

Y  pues  también  el  seeptro  y  le  corana 
Allá  tienes  del  délo  sin  loxobra. 
De  las  querd  mondo  malo  acá  te  ha  ásie. 

^  Suplicóte ,  señora ,  no  te  olvides 
Destos  vasallos  tuyos ,  que  le  adoran, 

Y  de  tu  providencia  están  oolgadosL 
Coro  1«.  Todos  agora  nos  regocljemss. 

Todos  cantemos  el  trinnTo  y  goa» 
Destas  solemnes  y  sagradas  bodas 

Tan  deseadas. 
Todos  al  tono  de  los  serafioes 
Demos  al  cielo  la  debida  gloria» 

Y  la  gozosa  paz  al  amoroso 
.  Orbe  de  Loso. 

Los  rafolgentes  cidos ,  y  planetas . 
Vengan  á  ponto  con  los  elementos , 

Y  todos  Jontos  á  porlia  canten 
Gloria  tanu. 
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Df  ooimbrMK»  nioiil«  7  coUados 
>^sde  su  cumbr«  leche  7  miel  degUIeu»» 
oído  U  antigua  poesía  caata 

Sabiameote. 
os  regalados  Arboles  7  plantas 
or  regocijo  sa  frescura,  muestren » 
'éase  eo  «líos  cuan  alegre  torna 

La  prímaTera. 
as  violetas ,  7  las  matutinas 
losas,  7  flores  de  roclo  llenas, 
'o4is  se  ofrezcan  ¿  la  coronada 

Nise  famosa, 
a^avedllas  que  sus  quejas  saelen 
r  de  ana  en  otra  rama  recontando , 
loo  melodía  de  suave  canto , 

Rompan  el  cielo. 
as  plateadas  aguas  del  Mondego 
¡00  su  murmullo  blando  se  compongan , 
^•ra  pojar  sobre  las  de  Hlpoccene , 

En  la  blandura. 
•os  amorosos  faunos  7  silvanos , 
asamadrias,  drías  7  napeas » 
•os  liras  toquen ,  7  discanten  estos 

Dulces  amores. 
as  sacras  musas  su  furor  divino 
■odo  le  empleen ,  todo  le  derramen , 
olemnizando  con  Apolo  fiestas 

Tan  gloriosas, 
^eaga  pues ,  venga  to^o  lo  criado , 
^1  regodjo  de  la  laureada 
(Ise ,  de  ninfas  7  amdl'osas  almas 

Almo  dechado. 
Coro  i«.  { Oh  c6mo  7a  las  quinas. 
6  muestran  preciosas 
J  bando  liuitano. 
■oe  dellas  se  socorre  I 
Oh  cómo  la  clemeocia 
le  aquel  eterno  padre 
erante  grandes  malas , 
erque  pretende  dellos» 
■car  mayores- bienes  1 
Oh  citano  la  Justicia 
*el  cielo  galardona 
Qstres  pensamientos , 
Micga  7  abonanza 
ormenlos  y  fortunas 
e  pechos  levantados  I 
e  aquel  nltrsje  horrendo , 
oe  aquellas  crudas  fieras , 
or  permisión  divina , 
ttcieron  en  aquella 
ordera»  7  mansa  oveja » 
ZfÚBio  triunfo  7  gloria 
ios  ha  sacado  agora  I 
K  muerte  poderosa  * 

o  tiene  poderlo 
DOtra  el  valor  7  fuerza 
e  las  virtudes  ciaru. 


Aquella  viva  rosa , 
De  aquella  fria nieve. 
Calda  7  marchitada . 
¡  Cómo  7a  reverdece . 
Tan  bella  7  tan  hermosa ! 
Aquellas  crudas  llagas , 
Por  donde  con  la  sangre 
Se  le  vertió  la  vida , 
¡Cómo  lo  están  manando , 
Tan  liquida  Amaltea, 
De  gloriosa  fiemuí  I 
I  Cómo  aquel  león  foerte 
Esfoga  7a  la  ftiria 
Del  encendido  pecho , 
.  Viendo  resuscitada , 
Con  su  fogoso  aliento. 
Aquella  cu7a  muerte 
La  vida  le  quitaba , 
Si  no  hubiese  con  esto , 
Cual  otro  libre  Alcldo , 
Tocado  los  despejos 
De  su  consorte  cara , 
Para  mhs  abrasarse 
De  la  encautada  llama ! 
Mas  sea ,  o  re7  sagrado . 
Tu  llama  cual  aquella. 
Tu  Aiego  cual  de  Héniz, 
So  ca7as  mMes  alas , 
So  CU70  ardiente  celo 
Revivan  los  mortales. 
Y  tu  corage  7  brío. 
Que  tanta  gríma  pone, 
Pare  en  vengar  la  muerte. 
La  muerte  7  vituperio 
De  tu  celeste  Nise, 
Que  7a  los  alevosos 
Llegado  han  de  Castilla-, 
Con  mas  horrendo  aspecto 
Que  Airios  del  infierno. 


ACTO  CUAUTO. 


ALVARO  GONZÁLEZ.  PBRO  GOCLLO. 
GcAEDiA.  Alcalde.  Coros.  Vieddoo. 

Guardia.  Ya  no  se  nos  irá  por  pies  la  caza. 
Caldo  han  los  venados  en  las  redes. 
Dentro  destas  están  los  alevosos , 
Alvaro  González ,  que  merino 
Ha7or,  de  aqueste  reino  ser  solía , 
Que  este  es  el  que  le  dio  las  puñaladas , 
Y  le  quitó  la  vida ,  o  caso  horrendo , 
A  nuestra  reina  doña  Inés  de  Castro  : 
También  el  otro  senador  famoso , 
Pero  Coello,  camarade  sa7a , 
Está  con  él ,  que  á  buen  seguro  mío » 
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Eotrambos  en  coiuerva ,  oooro  Cales » 
Querrían  salir  bien  preito  desta  eaeura 
T  Mbrega  mazmorra  en  que  loa  teago . 
Al  dego  reino  del  eterno  llanto. 
Has  entre  tanto ,  agora  que  me  cabe , 
Con  esta  escuadra  y  compaftia  alegre » 
La  suerte  de  guardallos,  podré  haeella 
En  ellos  de  manera  que  mi  pedio 
Se  sangre  de(  rancor»  desden  y  saña , 
CSontra  tan  crudas  bestias  ooDoeblda. 
Aunque  mejor  serla  moderarme  ^ 
81  este  oorage  refrenar  Rpdleae , 
De  ver  aquellas  caras  sin  YergHenza, 
De  los  estlglos  vientos  requemadas. 
Que  cual  lebrel  sagaz  que  acostumbrado 
A  perseguir  las  selvaginas  fieras , 
Guando  lejos  se  siente  del  eerdoao 
T  ardiente  Jabalí,  con  poca  ftiersa » 
De  la  trailla  usada  se  detiene , 
Mas  cuando  se  le  acerca  todo  rompe » 
T  se  arroja  sobre  él  toriostmeme. 
Tal  es  mi  brío  agora /y  no  sé  oémo 
Disimular  el  alborozo  y  celo 
De  dalles  el  aviso  y  buena  nueva , 
De  como  ya  se  apresta  el  buen  alcalde , 
Para  luego  venir  á  vlsltalloa» 
Por  la  venida  buena  de  Gastlllai, 
T  el  público  ministro  se  eompone 
Para  llevar  el  precio  de  las  Justas, 
T  bien  regocUalles  las  penosas. 
Has  bien  será  tomar  figura  nueva» 

Y  hacer  del  piadoso  por  probaHos , 
T  por  podelles  dar  mas  sazonado 
El  trago  ^'enenoso  de  sus  almas. 
Amigos ,  Dios  os  salve  y  os  consuele , 

Y  á  todos  con  su  gracia  nos  ampare , 
Que  cierto  cnanto  yo  de  veros  gusto , 
Tanto  el  pecbo  se  me  abre  de  ternura, 

Y  la  debida  piedad  humana 

Me  fuerza  á  lamentarme  en  la  alegría. 

Álv.  81  te  pesa  de  ver  cuales  estamos , 
Apiédate  del  rey  que  asi  nos  tiene , 
Qiie  otra  piedad  en  cuenta  se  recibe 
De  la  poca  que  siempre  de  ti  hicimos,  [mas, 

CMlo.  Gentil  consolador  de  nuestras  al^ 
Gentil  lamentador  de  nuestros  duelos , 
Yenido  nos  habla.  [fieras. 

GrMTáXd,  Esoipa  Dios  en  tan  makHtas 

O^tüo,  Perro  villano,  ¿asi  te  nos  atreves, 
Asi  nos  has  las  caras  escupido , 
Porque  nos  ves  atados  á  este  cepo? 

ÁU.  Sayón  cruel ,  platónico  ministro , 
¿No  ves  que  quien  escupe  contra  el  cielo , 
Se  le  vuelve  á  la  cara  ? 

Gwtréia,  O  descarados,     • 

Yosotros  escnpf  stes  contra  el  délo , 
ÜLomplendo  aquellos  hilos  delicados 
Que  el  soberano  spiritu  ceñían ,. 


De  aquella  vida,  que  era  vida  y  gloria 
Del  mundo,  tan  sin  bien ,  cnanto  sin  db. 
£1  délo  con  relámpagos  y  tmenoi 
Escupa  rayos  que  la  tierra  nmpan . 
Donde  tan  crudas  fieras  han  nacido. 
No  cria  tales  moaUruoc  Losltanfa , 
¿  De  qué  Gaucaso  ammUo  acá  saüstes? 
i  De  qué  nevada  ScHia  habéis  venido? 
¿Qué  hireanas  tigres  os  han  dado  leche? 
¿  Gon  qué  caríbes  os  habeit  eifado » 
(ne  de  carnes  humanas  se  aünaentan? 
¿  Vuestras  bravezas ,  VMstras  cmddBdB. 
No  hablan  de  venir  al  pagadero? 
Ya  sale  ya  quien  amansaros  ptanm , 
Bien  creo  conocéis  á  noesCro  aleaMe. 
El  rey  le  ha  encargado  que  probea 
Gomo  este  honrado  Joven  que  aquí  vteae 
Os  agassije ,  que  vendrds  eanaaáes 
De  los  caminos  largos  de  Gaatlila. 

Yerd,  Amigos  Men  venidos  á  U  tiem, 
Bien  gordos  á  lo  menos ,  y  bien  frasees. 
Gon  vosotros  me  abrazo,  sin  aenenlo 
De  ofensas ,  ni  de  cosas  ya  pasadas. 
De  hoy  mas  entre  los  tres  no  se  oya  esa, 
Que  no  sea  de  amigos  y  de 
Aqui  viene  «I  alcaldo.viiestro 
No  sé  qué  Juego  os  trae  apaiejadñ. 

Guardia.  Grueles,  alevosos ,  yo  segara 
Qu*el  aire  de  algún  i^ ,  como  dleea , 
Os  ha  en  las  lenguas  dado  perlesía. 
Traidores ,  enemigos ,  eonv^tioa 
A  Dios,  que  se  apiade  desas  almas. 
Si  contra  su  bondad  no  procediese. 
En  apiadarse  de  almas  tan  penMas. 

Álc,  ¿Qué  hacen  los  gigantea? 

Guardia.  Sefior, 

£1  cielo  deshacer  de  tan  ^llardos. 

Ale.  ¿No  están  arrepentidos  de  i 

Guardia.  De  habérseles  los 
A  muchas  otras ,  raMa  los  aflige.      ¡Jsés 

Ale,  ¿Basles  hablado  td  cohm  Ib  nba? 

Guardia.  Hablalles  quise  á  ver  si  milsa 
Me  dice  el  que  los  tra^  de  Castilla,    [cashs 

Y  hállelos  cuales  tú  verás  agora . 
Que  ya  suenan  las  duras  herradoras , 
Aunque  vienen  á  pié  los  peregrinos. 

Y  el  público  ministro  te  loa  trae, 

A  vistas,  no  te  espanten  s«t  figuras. 
Que  mas  abominables  son  sus  afasas. 

Caro.  \  Ay,  <^ué  colores  tan  del  otro  nea- 
Qué  cabelleras  tan,  desordenadas ,        [is. 
Qué  barbas  tan  horribles,  qvé  aeariiIsBlo 
Tan  fieros,  qué  ojos  tan  encarnizados! 
Gonviértete  á  tu  Dios;  o  BMindo  dego. 

Alv.  ¿Qflé  nos  quieres,  aleaMe?  a^ui  v» 
tienes. 
Que  hoy  es  el  dia  en  que  te  ha  dado  el  dde 
Sobre  estos  nuestros  cuerpos  poderío. 
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Aie. 

le  ítem  el  denoii*,  o  nteeraMet» 
No  Teto  enán  poco  oi  queda  yt  de  Thta 
ira  de  U  piMda  aitepeDlIroe? 
CoéUo.  E)  «mimilliiiieolo  de  loe  vicioe , 
oe  nmclM»  sOB  «eeplo,  slemipre  ha  üdo 
B  el  aeHeiBieaio  tolieraiio 
•  a^eella  mageitad  qm  qw  goWenia , 
[as  el  de  lai  virtudci  no  le  agrada. 
Ale.  TitUidee  en  voeotroe,  si  en  voeotroi 
Irtnd  atgma » d  sombra  de  ella  bebiese , 
fria  yo  qne  el  eielo  está  de  ?idoe, 
orno  el  ínfleme  de  Tlrsudes  Heno.  [)asio, 
^l«.  Si  eeotra  el  rey  peeamos,  y  él  es 
Jcenaa  del  perdón  de  nuestrae  cnipas, 
«e  si  esla  ofensa  grande  del  qne  ofende, 
a  gloria  no  ei  menor  del  qne  perdona, 
ule.  La  folontad  del  rey  con  la  divina 
B  debe  eoDfbrmar ,  y  asi  os  perdona 
ecoraaoB^laolBneaqnelehlcIsIbs;   * 
Eas  no  oi  perdonará  Jainns  las  penas, 
|ne  A  eolpae  tan  enonnes  son  debidas , 
i  el  soberano  ul  perdón  consiente. 
l^aeOo.  Hendonohaycni^,  no  se  debe 


Ale,  Negar  las  culpas  es  acreceqlellas , 
I  onqgnar  ó  crecer  las  Toestra^  pueden. 

Alv.  i  Qa¿  culpas  ballaa  tú ,  qué  eulpes 
Ib  eslos  Talerosoe  caballeree ,         [  bailas 
joe  tan  á  costa  do  su  noble  sangre 
n  Ingrata  patria  liberCar  quisieren 
«  aquella  serridumbretan  Infanm , 
te  aquel  desden ,  de  aqnel  nliraje  y  men- 
«oe  aun  agora  aqui  los  conuMaes,    [  gna« 
oa  un  horror  ardiente  nos  erisa? 

Aiú.  Malditos  de  la  maldleion  eterna, 
I  cielo  y  á  Ja  tierra  abominables, 
Efo  habriadm  mandila  deaas  ahnas, 
o  Tela  el  Titnperie  y  el'  denuesto 
oe  dejáis  de  Tosotroe  en  el  mundo  t 
No  veis,  o  ciega  gente,  que  el  pecado. 
me  eometistes ,  fué  tan  detestable, 
me  al  dele  y  á  la  tierra  pone  grima  , 
nanto  mas  el  morir  sIb  conoceros? 
fio  reía  que  aquella  corderilla  mABsa, 
»ae  tan  rabiosamente  apedaaastes , 
aclarecida  dote  laea  de  Castro , 
.alna  ye  deste  reino  coronada, 
ni  reiaoa  moreda,  y  monarqulaa? 
•eeld ,  mpldltpa,  ¿ella  en  sangre  no  era 
e  tpdoa. loe  cristianos  reyes  deuda? 
Qué  mea  podía  ser,  que  hya  ser 
le  don  Pedro  Femandes  el  de  Castro , 
asiré  aaceslon  y  descendencia, 
agrado  tconco  y  soberana  cepa 
le  aifnella  generosa  y  alta  rama , 
o  cuya  aombra  el  mundo  se  gnaitce ; 
«  aquellos  dos  jueces  de  Castilla . 


Ñute  Rasnera  dlgo«  y  Lain  Calvo . 
T  de  los  reyes  della,  y  desia  tierra? 
T  aunque  basUrda,  ¿por  so  madre  no  era 
De  los  de  Yaladares ,  en  el  mondo 
Unage  tan  Ilustre ,  caaoto  antlgno? 
TesUera  la  dolencia,  ser  bastarda, 
HUa  de  madre  que  también  pedia 
Legitima  mnger  ser  de  so  padre, 
i  O  ceguedad  de  b^oe  pensamieatea^ 
De  la  cruel  envidia  carcomidos  f 
No  éfbárades  de  ver  en  lo  qne  pam , 
Por  otros  gnodee  resree  y  monereat. 
Quien  en  Nnage  se  le  avenujaba 
De  cnanus  en  el  mando  han  sido  rdaMv. 
¿  Fueren  virtudes  quién  le  precedía. 
De  ciclas  la  aMmoria  humana  adorit 
En  discreción,  en  hermosura,  engreda, 
¿Qué  dea  de  la  tierra  no  quisiera 
Rendida  oslar  á  su  celeste  arco? 
T  cuando  todas  estas  maravillas . 
T  mas  que  humanas  dotes  le  flllláPHi, 
¿No  le  sobraba  aquella  fe  tan  viva, 
Aquel  amor  tan  puro  con  qne  amaba 
Al  rey  nuestro  sefior  que  la  Servia? 
¿  No  le  sobraba  aquel  amor  matcnm , 
Con  qne  se  guarecía  de  sus  uyea, 
Míales  qne  Dios  guardé  deste  ntoe. 
Que  descolgados  de  sus  dulces  peches . 
Se  los  vieron  romper  tan  crudamente? 
¿No  le  sobraba  aquel  sagrado  ampara, 
T  taerte  valedor  de  su  flaqueea , 
A  vnestroe  pié»  rendida? 
O  eoraaones  bms  qne  aaármel  dwos  • 
Los  que  no  se  derraoMn  por  loee|e»» 
Berldoe  de  tan  trágico  dechado. 
¿  T  esto  deeit  veeotroe  haber  sMo 
La  Hberiad  del  ralee  lusimnoT 
¿  Haber,  con  sMgra  tan  eeelaraeMa 
Loe  cielne  y  la  tierra  violado? 
¿  Haber  esu  mandilé  dado  eterna 
A  Faringal ,  que  ddla  migan  menstraé» . 
Que  un  Inftmdo  crimen  acemelnit 
O  maMItoft  de  Bioi,  cuando  eNa  mera 
Indigna  de  la  gloria  qne  qneria 
El.ray  so  esposa  dalle ,  ¿con  qué  cer^ , 
Delante  paredadm  de  aquella 
En  quien  vuestro  selior  se  ramiraba . 
Fara  alevesamente  acometella , 
Cuales  hambtfenles  lobos ,  mawa  ovejo , 
Sino  para  pedille  de  rodlllaf . 
T  con  plegariu  dnloee  soplicalle . 
Que  en  una  raltgioB  de  escraoha  vidA , 
Qne  este  era  su  deseo,  se  metiese? 
Y  cnando  no  pndiérades  con  eHa 
i  Esteaeabar,dejárades alélelo 
De  undertos  peligros  el  reparo, 
T  no  nos  mandllllradei  las  ahnoi. 
De  vernos  tan  infbnKs  en  el  mundo , 
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Qne  contra-  la  virtud  t^OLCOiiPcMa , 
Qae  ooiHra  la^ocencia , 
,Qae  comra  la  flaqaeía» 
TuvieMaKM  caftoem. 
I O  detlino  cruel  de  nneüros  días , 
O  diicofl<lraiiOQs*.de  maligna  estrella  I 
Llorad ,  Uorad .  malditot ,  el  nltraje 
Qae  hicimes  en  aquella  gran  leñora. 
Llorac)  el  llanto  y.  culta  deste  reino » 
Que  del  rey.  iln  consuelo- se  apiada. 
Llora<|.U  afrenta  j  mengua  que  habeladado 
A  Yi^^ra  ¡natentela,  á  vuestra  patria , 
AI  ser  y  punto  del  estado  humano. 
Desos  tan.  desalmados  pensamientos 
Os  desp^ad ,  y  desos  triste»  cuerpos ; 
A  Dios-  los  ofreced  en  sacrificio  ^       ^ 
Qu^  aplique  su  furor  contra  nosotras ; 
A  Dios  os  convertid ,  perdidas  almas. 

Alv.  Con  ligrimas  bañáramos  la  tierra, 
Con  ellas,  desbiciéramos  los  cantos , 
SI  <^es  dices,  tú  hubiéramos  sido ; 
Mas  oteo  es:  el  Juicio  que  en  el  cielo 
Se  hace- de  nosotros,  y  en  la  tierra , 
Donde  hay  de  lealtad  centella  alguna. 
T  en  esto  estamos  tan  persuadidos , 
T  tan  slu  pena  alguna ,  de  las  muchas 
Que.  piensas  darnos ,  que  aun  de  ti  creemos 
Que  allá,  en  tu  pensamiento,  si^le  tienes , 
De^  la?  enconosa. yerba  no  tocado , 
Nosjuzgaa  al  revés  de  lo  que  dices ; 
Mas  bien  pulimos  quo  no  es  en  .tu.  mano 
Dejar  de  ser  Pilatos  con  Herodes. 

Ale.  i.Oh  cuan  en  vanp.  el  hombre  emen- 
dar {densa 
A  quien  Dios  ha  dejado  desu  mano  I  [  mas 

Coello,  Alcalde, no  te  duelan  nuestras  al- 
Ifientras  de  nuestros  cuerpos  note  dueles. 
Que  presto  verás  tú  ei^el  consistorio 
Del  rey  del  cielo ,  justo  y  poderoso» 
Para  cuyos  estrados  te  emplaiamos» 
A  ti ,  y  al  rey ,  y  á  todos  los  que  fueren 
De  su  consulta  parecer  y  acuerdo , 
Tu  ceguedad  <  tu  Iniquidad  .  tu  furia. 
Tu  pena  sempiterna,  y  nuestra  gloria. 
T  el-mondo  sin  razón,  ingrato  y  ciego  • 
Verá  por  los.  castigos  que  del  cíelo 
Sobre  él  vendrán ,  que  aquella  justamente , 
De  aquella  que  la  gloria  nos  quiUba , 
Hazaña  /ué,  proeza  y  valentía  • 
Que  á  pesar  y  despecho  de  quien  digo. 
Estatua,  pl^  de  gloriosa  fama. 

Ale.  i  Asl.que  estáis  en  eso  ? 

Coel\o,  £n  esto  estamos. 

Alv.  Estamos  y  estaremos,  demanera 
Que  hará  la  muerte  treguas  con  la  vida , 
La  noche./Bscura  dia  seca  al  mundo , 
Quietas  esUrán  Sella  y  Garibdls. 
Heposfirá  con  Éolo  Ñeptu^p , 


Del 

El  ciel&;Caerá;  sobre  la  tteraa . 
Primero  que  las  muertes ,  ó  laa  vid» , 
Las  esperanias  grandes .  ó  los  mindss , 
Los  ruegos  Mandos ,  6  laa  amenazis 
Del  rey  cruel,  ótuyas,ádeliiionds. 
Nos  hagan  desmentir  un  solo  pumo 
Del  que  guardamos  siempre  de 
De  lealtad ,  de  fe .  de  fortaleza  » 
Con  que  la  muerte  diosos  á.  la  amiga 
Del  rey  tan  enemigo  d«  su  palpa.     [  l 

J  2c.  i  O  confesión  que  en  oonfusk».* 
De  todo  lo  que  el  délo  en  torno  cubic! 
Andad ,  malditos,  sil  eterna  fuego  , 
Quitádmelos  allá ,  descoyuntaldos. 
Las  penas  de  Ixion ,  las  de  Sisifo  •      ^ 
f..os  tormentos,  de  Tántalo  crueles , 
\jn  dad  toda  esta  noche,  hafta  que  úéá 
Nos  dé  cumplida  dallos  la  venganaa. 

^iMVtita.  A  nosotros  el  cargo,  meassH, 
Andad  allá ,  gigantes ;  tú.  nuneebe , 
Agora  mostrarás  tus  gallanUas. 

Verá,  Un  rato  al  potro ,  y  olio  nls  il 
Veremos  como^braman  loa  leones.  [Ime. 

Codlo,  La  muerte  dará  fin  4  tas  no- 
rias. 

Alv.  Dichosa  muerte  queda  TklaátsMi. 

Caro.  I  Oh ,  cómo  en  el  lostniíte 
Que  en  este  escuro,  valle 
De  lágrimas ,  el  hombre 
Del  corruptible  velo  el  alaaa  viste , 
Allá  donde  las  leyes 
Son  todas  inmutables , 
.  Están  con  letras  vivas 
Sus  medios  estampados ,  y  sus  fines ! 
Por  tanto  el  que  dichos^, 
O  desdichado  ftiere , 
Esté  persuadido  ^ 

Que  lo  mortal  se  rige  por  laetaraok 

Y  asi  confoerles  alas , 
De  corazón  humilde, 
Al  cielo  levantado , 

Conviértete  á  tu  Dloa,  o  BMiBdo  degB. 

Coro  8«.  Mira  que  suaeomc^ 
Son  incomprehensibles , 
Mira  que  sus  caminos 
No  son  al  seso  humano  Invi 
Que  aunque  daro  y  dirino, 
£s  noestcD  entendimiento , 
l>e  suerte  que  acostumbra 
A  Dios  mlraracá  dentro  en  -su 
No  tiene  poderio 
(Contra  el  destino  eterno , 
Que  nuest^  saber  vence , 

Y  á  nuestras  ftienas  pone  rienda  y  frena. 
'I'al  cual  mortal  consigo , 

Se  halla  sin  aliento , 
A  su  fuerte  deseo 
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'  á  8Q  llciiw  ifMrar  enlénno  y  Haco. 
[nmiltale.pocUnto, 
•  coraion  hom^iio , 
loelacttaiiilento 

t  aqoellft  magestad  que  es  sobre  todo , 
en  los  que  ves  ctMos , 
MMft  considera, 
0010  en  los  leToniados 


asi  raavemente  , 
emieDdo  sa.  josticis , 
'  anuhdo  so  clemeneia , 
onTlértete  A  tu  Bftos ,  o  mundo  dogo. 


ACTO  QUINTO. 


IR  DON   PBDBO.  ALTABO  €M>lfZALBZ. 
PIROGOBLLO.  Alc&ldb.  Conos,  ynnooo. 

Ák.  O  mageslad  de  Dios  qae  por  el  norte 
te  10  saber  eterno  gobernada , 
¡scáodalos  permite  en  este  mundo , 
ara  estrenar  A  quien  los  cometiere, 
a  fnena  y  el  rigor  de  su  Justicia ; 
^  lo  que  mas  temor  y  espanto  pone, 
Á  la  profundidad  de  sus  secretos , 
'  el  coraion  bnmano  mas  alerta 
L  no  perder  la  sombra  de  las  alas 
>e  aquella  magostad  que  nos  abriga, 
s  qie  cuanto  mas  sufre ,  mas  se  aira , 
cuanto  mas  se  espera ,  mas  se  apresta , 
n  el  vagar  de  su  consejo  e:erno , 
ara  vengarse  de  los  que  le  ofenden. 
T  qué  mayor  venganza ,  que  dejalios 
'de  un  pecado  en  otro  al  albedrio 
e  sos  desenfrenados  apetitos , 
ira  que  al  cuento  y  peso  de  las  culpas 
aya  creciendo  el  colmo  de  las  penas? 
liemos  los  Jueces ,  Imitando 
quel  Juez  supremo  ,  apiadamos 
s  quien  comete  algún  delito  ó  crimen 
BT  Ignorancia  ó  por  flaqueza  bumana; 
ias  cuando  es  por  malicia ,  no  podemos 
3S  filos  embotar  de  nuestra  espada. 
ne  cosa  un  pecado  de  malicia, 
aetomo  es  contra  la  bondad  divina, 
(»  da  lugar  que  ella  le  perdone, 
asi  de  lance  en  lance ,  o  caso  triste, 
I  corazón  bumano  endurecido , 
)  va  tras  sa  estragado  sentimiento , 
dar  en  el  abismo  del  desprecio , 
loUadero  de  los  reprobados , ' 
sesperadoa  ya  de  arrepentirse, 
llagas  desta  nuestra  edad  de  hierro , 
I  que  los  que  vivimos  claro  vemos 


Que  Lusitanla ,  nuestra  dulce  madre . 
Que  ser  solía  eLpueMo  regalado 
Con  quien  Dios  mas  clemente  se  mostraba, 
Haya ,  por  aha  permiaioo  del  délo. 
Venido  á*  set:  el  bando  aborrecido , 
T  la  venera  que  produce  el  hierro 
De  que  sejDraguanlas  batidas  yunques 
Donde  descarga  Dios,  so  saña  eterna , 

Y  engendre  Portugal  mas  prodigiosas. 
Mas  encrualeddas  alimañas, 

Y  mas  endurecidos  corazones , 

Que  en  otro  tiempo  Egipto ,  6  DabilOBía. 
¿  Qué  es  esto ,  Dios?  sino  que  la  malida , 
La  envidia ,  la  crueldad ,  la  cobardía , 
Hazañas  y  proezas  nunca  oidas  • 
Contra  aquella  mansísima  cordera , 
Tan  rabiosamente  apedazada , 
Mudaron  desta  suerte  nuestros  iiados , 

Y  las  canales  del  amor  eterno 

Con  que  Dios  ny  miraba  y  regalaba. 
Parece  que  cerraron  de  manera 
Que  somos  ya  nosotros  los  esclavos 
A  quien  castiga  Dios  para  escarmiento 
De  otros  queridos  hyos ,  pues  tenemos 
De  su  final  Justicia  en  esta  vida , 
Tan  manifiesta  prueba  á  nuestros  ojos. 
Qué  espirita  sublime  no  se  abate , 
Qué  ingenio  reposado  »no  se  turba , 
Qué  pecho  sosegado  no  se  altera , 
Qué  blando  corazón  no  se  endurece» 
Qué  entrañas  piadosas  np  se  derran , 
Contra  tan  inhumanas,  tan  feroces. 
Tan  crudas  ,.tan  tartáreas  harpías , 
Como  son  estos  crudos  alevosos. 
Que  habiendo  cometido  el  mas  horrendo 

Y  detestable  crimen  de  la  vida , 
Rompiendo  crudamente  aquellos  pechos 
De  aquella  ilustre  doña  Inés  de  Castro , 
Espejo  en  quien  el  délo  se  remira , 
Habiéndonosla  dado ,  o  mundo  Ingrato , 
En  vida ,  como  en  muerte  por  señora. 
Alli  donde  se  están  aherrojados , 
Cuales  hircanas  fieras  en  leonera  , 

A  los  umbrales  de  la  eterna  muerte , 
De  sus  cruezas  y  desalmamientos 
Sos  rabiosos  pensamientos  ceban . 
Cuales  hambrientos  buitres  de  Teseo. 
i  Qué  dirá  el  rey ,  si  á  sus  oídos  llega 
£1  Infernal  corage  y  tésenla 
De  tan  crueles  y  cobardes  tigres  , 
Oprobio  y  maldición  de  los  nacidos 

Y  por  nacer,  en  todas  las  edades? 
Mas  este  es  que  aqui  viene  demudado. 

Rey,  lüo  es  hora  ja  ? 
Ale,  La  destos  alevosos 

Llegada  es  ya. 
Asy.  ¿  Pues ,  cómo  no  los  sacan  ? 

Ale.  £1  reino,  que  aqui  todo  se  ha  Juntada» 
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Quisiera  que  eo  Mcreto  le  lei  diera 
El  último  tomento  con  la  muerte , 
Porque  no  w  «UJera  por  el  muado 
Qae  lositanos  de  taa  triite  Tida 
Sin  del  la  arrepentirse  la  aeabiban. 

Hay.  ¿  Quieren  qae  loi  demonioe  w  arre- 
pientan? 

'Ale,  Antes,  seiíor,  es  permisión  diTtaa 
Qae  vayan  del  infierno  desla  vida 
Al  de  la  eterna ,  tan  á  tIsU  de  c|es. 
Porque  se  vea  cuanto  á  los  divinos 
Es  la  crueía  abominable  7  fea; 

Y  porque  el  grito  del  linage  humano. 
De  culpas  tan  enormes  ofmdtdo , 

Sin  que  haya  quien  dolerse  pueda  de  ellos , 

Los  lleve  con  eterno  vituperio 

Desdt  el  ardiente ,  hasU  el  polo  helado. 

Jl^.  Envía  ya  per  ellos ,  migan  luego. 

Ale.  Presto,  señor,  saldrán ,  y  de  tralMa 
Los  traeri  quien  los  habiainoitndo , 
Cual  piedra  allá  engendrada  por  el  Ntlo, 
Que  quita  los  ladridos  á  los  porree. 

J{«y .  Ladridos  dan,  ó  aullidos  los  roasltnei. 

Ale,  Ladridos  eon  las  bascas  de  la  muerte, 

Y  aullidos  con  la  raWa  de  la  vida. 

üsy.  i  Qué  dicen  losmaMites,  no  maldicen 
£1  día  en  que  nacieron  para  verse 
Desden,  uhnje  y  mengua  de  los  hombres? 

Ale,  No  es  Justo  que  Men  hablen  en  la 
muerte 
Los  que  en  la  vida  tanto  mal  hiclerott. 

Bey.  Qué  bien  viniera  agora  el  toro  ar<- 
De  Falaris ,  que  los  regocUára.  fdtente 
¿  Son  estos  los  vaHentest 

Al9,  Hoy  lo  somos, 

Gomo  siempre  lo  Itaimes. 

Coro.  I  Oh  qué  golpe 

El  rey,  de  ver  sn  aspecto  denodado , 
Al  Goeilo  le  ha  dado  por  la  cara , 
Goo  el  aiote  que  tenia  en  la  manof 
I  Ay  crudo  espectáculo  f  i  qué  ejemplo , 
Qué  representaciOR  tan  espantosa 
Del  día  del  ialdo  lamentable  t 
Desoudbs ,  maniatados,  á  ta  mfra 
Del  ciclo  y  de  la  tierra ,  están  los  tristes , 
Y  aun  no  se  rinden  al  poder  divino. 
Conviértete  á  tu  Dios,  o^mmido  ciego. 

Coellú.  Triunfa,  o  crudo  rey,  de  aquestos 
Mas  no  de  estos  espfrilus sublimes,  ftoerpos. 
Que  no  tienes  tú  ftierzas  ni  poderes 
Contra  el  esAierao  destos corazones, 
A  la  honra  de  la  patria  consagrados. 
Hermano  y  compañero ,  este  es  d  día 
En  que  ^1  cielo  et«miia  nuestra  fama , 
Gocémonos  en  él ,  y  hagamos  burla 
Deste  rapaz,  y  de  sus  braverfas. 

Alv,  Antes  agnra  nuestros  pensaiAlenlos 
Sobre  If  humana  suerie  nos  Ilustran , 


Pues  de  aquel 

Tanto  el  cruel  Tiesto  w  lamenu. 

Rey,  i  Qué  dicen  estas  tesmt 

^le.  Lnq«ai 

Los  mártimmiánieos  que  qiriavn 
Gigantes  parecer  en  el  csteam. 

Rey,  ¿  Tan  eslóriados  por  sus 
Arránquenseles  luego  da  las  pechos. 

AU.  Si  fueran  esfbmdot  no 
Cruexa  cometer,  pues  la  cvm 
De  vil  temor  y  cobardía 
Gomo  la  piedad  y  la 
De  generoifdad  y  valentía, 

Y  es  alto  toque  del  esftwm 
£1  apiadarse  el  hombre  de  si 

Y  á  la  dlrina  magestad  rendirse. 

Rey,  El  corazón  de  aquel  qae  fué  d  pii- 
Que  derramó  tan  inocente  sangre ,  [mm 
Por  las  espaldas  se  le  arranqneo  I«|d. 

AU,  Sos  carnes  Mea  soiá  que  DO  iHiepr 
La  tierra,  porque  no  la  comanftMi. 
Sino  que  convertidas  en  ceniza , 
Se  vtertan  en  sus  casas,  que  semhradM 
Serán  de  sal ,  con  mahBcion  elenw. 

Rey,  Todo  eso  es  muy  Uen ,  y  asi  se  hnpi. 

Alv.  O  patria  lusitana ,  ^  eóUM  puedei 
Sufrir  contra  ti  misoMi  tal  tlraiie, 

Y  asi  desamparar  tus  caros  hffea? 
Mas  tú  que  allá  lo  ves,  y  aMfoJmgas. 
Eterno  rey  del  cielo  y  de  In  tierra , 
Sobre  esta ,  y  sobre  el  rey  que  la  goMstss, 
No  tardes  de  venir  eon  d  castigo. 

A  Dios,  rayos  del  sol,  beldad  deldál, 
¿Porqué  no  os  eclípsala ,  cerno  le 
A  la  otra  fiesta  del  cruel  Atieet 
Ponme  esa  venda  ya  sobre  estoe  sfas, 
A  Dios,  CoeRo  amigo. 

Coelle.  A  Dios, 

Que  de  las  suertes  que  los  dos  heehnsi. 
La  tuya  fué  mejor,  pues  vas  primera. 

Rey,  ¿Qué  vocería  es  esta  ? 

Ale,  Señor,  sdim 

Las  gantes,  de  placer  y  regocQe 
De  ver  al  uno  dallos  ya  cual  cumple. 

Oíro.  I  Ay,  cémo^le  apeda»  ya  el  vcré^. 
Qué  sangre  tan  podrida  corre  M ! 

Veni.  No  le  hallo  el  corazón.  . 

Alv,  Pues  riil  le  teosa 

Búscale  Men,  queafai  le  hallarás  masüMi^ 
Que  el  de  un  león ,  y  mas  leal  y  entera 
Que  el  de  un  moro  dis  Pez .  y  mas  Udalp 
Que  dése  rey  tirano; 
Dirásieque  teM(he, 
Dirásie  que  se  htrte 
Desta  mi  sangre , 
DesU. 

Verd,  Ya  no  bravfarús :  este  era  dbraf» 
Y  fuerte  corazón  del  gran  merino. 
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il  ^vteio  yo  el  carnero,  amqve  no  como 
I  eorazoQ  del  ate  qoe  ati  aturdo. 
I  alguno  eslá  loeadode  la  raída , 
odráifaenialle  y  dethacelle  en  polvo*, 
ue  asi  venidos,  son  de  gran  efecto. 
Coro. ;  Ay,  cómo  le  cuartea  y  le  apedaa, 
1  eoraion  á  ver  qné  tiene  en  él  I 
Rey.  i  Hallas  algún  portento,  algnn  pro- 
n  ese  corason?  [dlglo 

Verd.  No  hallo  nada. 

Rty.  De  ese  otro  qoe  de  timldo  conejo, 
non  se  qnlso  iMoer  sangriento  y  crudo , 
laris  lo  nrismo,  no  por  las  espaldas, 
Ino  por  eios  pechos  desalmados 
e  arranca  el  eoraion  y  las  entrañas.  [lado 
Cwro,  i  Ay,  qué  terrible  está,  qné  encami- 
!]  rey  I  ¿quién  le  verá  que  no  se  asorohre? 
Inien  tIó  tal  vez  en  la  afHcana  selva 
amieero  león ,  que  harto  y  relleno 
^  mocha  carne  y  sangre,  en  medloestando 
te  la  espantada  y  tímida  piara , 
lUnqoe  haya  satisfecho  al  vientre  credo , 
omplldo  no  ha  con  el  ftiror  nativo , 
r  asi  con  el  cansado  y  fiero  diente 
^ra  al  toro  aroenaia ,  ora  al  novillo, 
^1  piense  qne  está  el  rey ,  ó  mas  ftirioso. 
las  prcilo  se  verá  por  sus  meJiUas 
lo  liquido  tesoro  derramarle  * 
I  coraaofi  que  agora  está  tan  duro , 
I  el  délo  de  nosotros  se  apiada, 
onvtértete  á  In  Dios,  o  mundo  dego. 
V9rd.  MI  fe,  este  ya  acabó  sus  buenos  días, 
e  ver  el  cabo  de  su  compañero. 
No  fueras  tú ,  Goello  ?  ¿  duermes ,  ola  ? 
eqiderta ,  que  ya  es  hora ;  ya  resuella : 
No  dices  algo  con  que  te  bendiga 
n  compañero ,  que  te  está  esperando? 
CoellO.  i  Qué  quieres  que  te  diga?  hat  tu 
ormia  yo ,  y  mi  corazón  velaba  p     [oficio, 
oello  soy,  que  fuerte  y  poderoso 
eott  he  vMo ,  y  esta  es  fortaleza » 
[orir  alegremente  por  la  patria , 
por  la  eterno  fema  dar  la  vida, 
eibamelapnes, 
áselo  al  rey, 
irásie. 

V$rd.  IHrás  túá  Carón  que  allá  te  escuche. 
Caro,  I  Ay,  cómo  letrasanda  las  entrañas, 
ira  arrancióle  el  corazón  hinchado ; 
y,  COBO  le  parte  y  desmig^a , 
ver  si  halla  en  él  algún  milagro! 
Verd.  Allá  Pluton  hará  con  Ul  conejo, 
ita  noche  la  fiesta  á  sos  amigos. 
Ale.  Señor,  aqui  no  hay  roas  que  hacer 
no  mandar  llevar  aquelloscuerpos  [agora, 
I  quemadero  donde  se  hagan  polvos. 
ñey.  En  eso  ordena  lo  que  te  pluguiere , 
lie  á  moro  muerto  ya  no  doy  lanzada. 


Ale.  Con  esto  queda  entera  la  venganza , 
El  reino  satMécho,  y  tu  justicia 
Ejecutada  como  se  esperaba. 
A  Dios  se  dé  la  gloria ,  que  ha  querido 
Dar  este  alivio  á  tu  afligido  pecho , 
T  la  muerte  vengar  de  nuestra  reina 
Esclaredda  dolía  Inés  de  Castro , 
Tan  en  su  flor  llevada  deste  mundo 
Al  trono  de  la  eterna  monarquía. 

itsy.  ¡Oh  oémo  los  desees  desta  vida 
Son  mas  creddos  qoe  los  goios  della  I 
Blls  deseados  gozos  eran  estos , 
Yeogar  la  muerte  de  tan  gran  señora . 
81  de  mi  no  tomase  la  venganza 
Mis  Íntimos  deseos  y  quejidos. 
Que  después  de  cumplidos  me  comienza 
A  dar  el  desengaño ,  que  no  pueden 
El  hueco  henchir  del  alma  siempre  triste , 
Mientras  el  infinito  bien  no  alcanza. 
T  asi  quería  yo  que  el  cielo  agora 
Me  (üera  tan  propicio  y  favorable, 
Que  luego  desta  vida  me  llevara. 
Ay  I  que  el  deseo  del  vivir  humano 
No  es  sino  por  gozar  de  buenos  días. 
jO  días  adagos  los  que  vive 
Un  rey  como  yo  soy  tan  sin  ventura , 
Que  todo  aquello  que  pudiera  á  muchos 
Contento  dar,  á  mi  me  da  tormento , 
T  el  gozo  del  deseo  mas  cumpHdo 
El  Inflamado  corazón  me  deja 
Cual  lago  troglodítico  espantable , 
Donde  nunca  hay  descanso  ni  reposo  I 
¡Oh  cuan  amargo  es  del  amor  el  finio , 
Del  vano  amor  que  en  Dios  no  va  fhndado  * 
Mas  contigo  lo  quiero  haber  agora. 
Eterno  rey  del  délo,  si  este  polvo, 
Si  esta  mortal  ceniza  á  ti  llegase. 
Mandado  lo  has,  señor,  y  asi  se  cumple. 
Que  el  alma  que  de  ti  se  desviare 
Cruel  verdugo  sea  de  si  misma. 
O  justo  juez,  en  cu  JO  acatamiento 
Temblando  están  del  délo  las  columnas , 
Yengádome  has ,  señor,  mas  no  te  vengues 
De  mi ,  si  esta  venganza  que  be  tomado 
De  los  lindes  salló  que  tá  me  has  puesto. 

Y  bástete ,  señor,  qne  me  conozco, 

Y  me  conozco  digno  de  las  penas 
Que  tú  me  das  en  este  escuro  abismo 
Ifp  lágrimas,  endechas  y  lamentos, 
Dunde  no  veo  el  resplandor  celeste 
De  aquella  que  era  el  alma  desta  mia. 

Y  que  viviré  ya  con  desengaño. 
Que  aquel  solo  sabio,  el  que  te  sabe . 
Aquel  es  solo  fuerte  que  te  adora , 
Aquel  solo  es  feliz  que  te  conoce , 

Y  aquel  es  solo  rey  que  te  obedece. 
O  señor,  si  quisieses  de  paloma 

Las  plumas  darme ,  con  que  me  acogiese 
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A  un  lottUrio  7  repelado  «fíenlo. 
Donde  coel  Ttnda  tórtola  empleafe 
La  triste  Tlda  en  intinioB  gemidos 
Desta  alma  compongida,  y  desdeñoea 
De  las  grandezas  baju  deste  mundo. 
Mas ,  ay  dolor,  qoe  deüe  bien  tamafto, 
Deste  descanso ,  desta  bien  andanza» 
Me  ¥00  yo  sin  esperanza  alguna , 
Mientras  sobre  mis  hombros  tengo  el  peso 
Deste  atlántico  monte ,  qoe  es  el  reino. 
Mas  tú ,  descanso  mío ,  esfuerzo  mío* 
Consorte  mía  y  esperanza  mía. 
Mi  vida  y  mi  señora ,  si  te  place 
Desello  allá  en  el  délo,  donde  Uenes 
Con  el  eterno  rey  cabida  tanta, 
•{*ues  sabes  cuan  baldio  y  peregrino, 
Gaan  falto  de  contentos  y  placeres , 
Cuan  lleno  de  zozobras  y  pesares , 
Yivo  sin  ti  en  la  tierra ,  que  por  tuya 
Poseo ,  mientras  ella  me  posee. 
Suplicóte ,  mi  bien ,  por  esta  viva 

Y  ardiente  fe  que  tengo  allá  contigo^ 

Y  por  aquel  arreo  de  grandezas , 
Angélicas  costumbres  y  primores , 

Con  que  yiniendo  acá  agradaste  al  délo , 
Que  asi  tome  llevó  dentro  las  manos. 
No  te  olvides  de  mi ,  que  por  ti  llamo» 
Por  ti  sospiro ,  por  ti  gimo  y  lloro  > 
Mientras  no  me  llevares  deste  triste 

Y  miserable  mundo,  en  qoe  me  tienes , 
.  A  los  descansos  de  tu  eterna  vida. 

Cwro  1*.  Solemnicemos  todos  la  venganza 
De  aquella  lastimera  y  cruda  muerte 
De  nuestra  sacra  Nise  laureada , 

Y  el  mundo .  que  ya  va  tan  de  caída » 
Yea  qoe  en  él  nos  falta  quien  conserve 
Aquel  valor  antiguo  y  gentileza. 
Aquella  dlscredon  y  valentía. 

De  no  pasar  por  caso  mal  contado , 

Y  de  guardar  su  punto  y  su  decoro 
Al  noble  estado  y  mugeril  flaqueza. 

Y  vea ,  si  no  está  del  todo  ciego , 

Qoe  las  virtudes,  aunque  atribuladas. 
Son  las  que  prevalecen  y  dan  gloria  , 

Y  los  vicios  Infamia  y  pena  eterna. 
Demás  que  desta  trágica  jornada 

De  mano  en  mano  irá ,  y  de  siglo  en  siglo, 

Del  Tajo  al  Ganges,  y  del  Duero  al  Nild» 

Que  el  mundo  no  es  sino  un  inmundo  cieno. 

Atolladero  de  almas  desdichadas , 

Es  un  estrecho  amargo ,  un  fiero  Euripo , 

Tn  piélago  tentaleo  de  miserias. 

Un  mar  Bermejo  de  calamidades, 

Y  un  triste  cabo  de  Buena  Esperanza , 
Donde  Jamas  se  amansa  la  fortuna. 


I  Oh,  bien  andante  aqnd  qne  en  el  1 
De  nna  quieta  y  solitaria  vida, 
A  la  serena  luz  de  su  reposo , 
Espcif  a  su  delgado  entendimiento , 

Y  del  amor  secretos  descubriendo , 
Del  amor  digo  que  con  IHoe  nos  ata , 
SI  está  sobre  si  mismo  levantado, 

Y  derramando  el  ataña  por  los  ojee 
De  ver  la  ceguedad  de  los  mortales . 
Que  deste  mundo  signen  la  corriente ! 
Oh ,  cómo  le  tenían  asentado 

En  sus  contemplativos  pensamienlos, 
Este  misterio ,  aquellos  mamposteras 
De  la  romana  fábrica  quemada , 
Que  cuando  su  dudad  edificaron , 
Oráculos  hideron  deniro  della 
A  todos  los  dioses  abogados 
De  las  cosas  que  el  mundo  nos  proonle ; 
Mas  al  Dios  de  los  gozos  y  descanses. 
Allá  le  hicieron  templo  en  el  desierto, 
En  un  yermo  le  hideron  una  ermita, 
Llamado  el  templo  de  los  descansados 
Por  tanto  aftiera,  pensamientos  vanos      • 
Del  mando  tan  pagado  de  si  mismo. 
Afuera  ya ,  esperanzas  y  temores : 
Conviértete  á  tu  Dios,  o  mundo  deio. 

Cwro  a«.  ¡  Oh,  cómo  ya  la  magestad  diilss 
Irá  aplacandb  su  furor  y  saña 
Contra  la  tierra  dondo  aquella  sangre 
Tan  inocente ,  tan  purpúrea  y  noUe, 
Sin  piedad  se  habla  derramado , 
Viendo  la  devoción  y  oerlmonia 
Con  que  sacrificó  la  misma  Uem 
Aquellas  tristes  almas .  que  oortadis 
De  aquellos  troncos  en  la  boguen  echoáoi, 
De  sombra  en  sombra  van  al  hondo  úMm 
De  Itego,  hielo,  y  cuiu ,  y  Uantoelaisi 
I  Oh,  cómo  ya  d  león  del  fuerte  aliento. 
Nuestro  sagrado  rey,  que  Dios  prospea. 
De  haber  tal  cima  dado  á  susimovcs. 
Se  nos  dará  mas  manso  que  un  cordin! 
Mas  Quién  se  fiará  do  la  mudable 
Naturaleza  humana,  y  de  la  daga 
Fortuna  envidiosa ,  y  vana  dea , 
Que  tiene  á  burla  los  humanos  gome. 
De  suerte  que  si  alguno  nos  destila , 
Como  por  alambique ,  luego  vuelve 
Con  las  amargas  olas,  con  los  maics 
De  los  quebrantos,  sobre  nuestras alsMS- 
Asi  que  el  bien  de  dura ,  y  el  reposo. 
Es  no  querelle  acá  en  este  deeüeno. 
Basta  llegará  la  celeste  patria. 
Por  tanto.afüera  ya ,  reposos  vanos . 
Afuera  ya,  tormentas  y  bonanzas: 
Conviértete  á  tu  Dios,  o  mundo  dogo. 
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Yendo  á  ver  lu  lamiDarlas 
La  oir«  noche  de  la  reina 
De  Franela ,  que  Dios  nos  goarde , 
I^ra  bien  de  España  y  delta, 
Dando  una  vuelta  á  Madrid , 
Cootemplando  la  bravexa. 
La  gala ,  la  compostura 
De  au  máquina  soberbia ; 
Quise  sacar  á  mi  dama 
Porque  gozase  la  fiesta , 

Y  caminando  á  su  casa , 

La  bailé  muy  triste  y  revuelta. 
Viéndola  pues  de  este  modo. 
Con  tan  notable  tristeza. 
Le  dije  que  me  d^ese 
( SI  era  servida )  su  pena. 
Ella  con  grandes  sosplros 

Y  con  lamentables  quejas. 
Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora 
Me  dijo  desta  manera : 

\  Aj,  señor  Francisco  de  Avila  I 
Estoy  sin  seso ,  estoy  muerta , 
De  ver  que  una  amiga  rola 
Con  tan  grande  desvergaeua 
Me  dijese  á  mi  en  mi  cara 
Qoe  era  negra',  y  que  era  fea, 
Sabiendo  que  hay  mas  de  dos 
Que  con  mi  rostro  no  llegan. 
En  flr,  yo  por  consolarla 

Y  dar  descanso  á  su  pena , 
La  propuse  las  virtudes 
Que  tiene  la  muger  fea. 
La  fealdad  en  la  muger 
Es  una  muralla  y  cerca 

Por  donde  el  vicio  se  aparta , 

Y  la  deshonra  es  incierta. 

No  es  ingrata,  ni  arrogante,  ' 
Ni  está  llena  de  soberbia. 
Ni  trae  los  hombres  perdidos , 
Ni  á  los  mancebos  altera. 
No  se  descubre  en  la  calle 
Porque  la  adoren  y  quieran , 
Ni  por  adarmes  nos  habla, 
De  mil  gravedades  llena. 


No  tiene  enfados  de  niña . 
Ni  pesadumbres  de  vieja ;  • 
De  nada  se  aparta  y  huye^. 
Todos  gusta  que  la  vean* 
Sin  aguardar  á  quito  sean. 
No  es  la  Cava  para  España , 
NI  para  Troya  otra  Elena , 
Ni  Dldo  para  Cartago, 
Ni  para  Roma  Lucrecia.    . 
No  levanta  disensiones, 
NI  causa  incendios  de  guerra , 
Para  que  conozca  el  mundo 
Como  no  es  malo  el  ser  fea. 
Es  mayor  en  las  mugeres 
El  número  desta  cuenta. 
Porque  siempre  en  lo  mayor 
Ayuda  naturaleza. 
No  da  zelos  al  marido. 
Cuando  se  aparta,  6  se  ausenta , 
Ni  teme  de  su  valor. 
Ni  en  su  calidad  sospecha. 
Es  un  mensagero  libre , 
Qoe  corre  por  donde  quiera  • 
Freno  que  detiene  al  malo , 
Razón  que  á  lascivo  templa. 
Es  joya  que ,  aunque  la  faaHan , 
Para  su  dueño  la  dejan , 
Fruta  de  ageno  cercado , 
Que  nioguno  la  desea. 
Es  torre  que  no  la  asaltan , 
Castillo  que  no  le  cercan , 
Ciudad  que  no  ia  combaten ,    . 

Y  pozo  que  no  le  ciegan. 
Es  (icll  regaladora , 
Cuando  la  dejan  se  queja. 
Adora  cuando  la  quieren , 

Y  cuando  la  buscan  ruega. 
Poco  pide  y  mucho  da ,    . 

Sin  que  el  rostro  á  nadie  vuelva , 
Que  en  esto  so  ve  y  parece 
Como  no  es  malo  el  ser  fea. 
Es  la  fea  agradecida 
De  ver  que  el  deio  le  niega 
La  codiciosa  hermosura 
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Y  la  mudable  belleza. 
No  teme  del  cierzo  airado 
Si  el  color  blanco  la  quema  , 
SI  la  enfermedad  la  muda , 
T  si  la  Tejes  la  entierra. 

Es  imagen  soberana , 

Qoe  en  viéndola  luego  cesan 

De  los  incendios  de  amor 

Las  rigurosas  centellas. 

Es  consuelo  al  afligido , 

Pues  le  acompaña  y  consuela ; 

Al  flaco  7  doliente  amparo , 

T  al  ignorante  es  nuestra. 

Es  un  gigante  invencible , 

Que  nunca  recibe  ofensa , 

Es  un  alguacil  piadoso 

Que  en  yes  de  prendernos ,  suelta , 

Y  en  quien  siempre  la  virtud 
Se  detiene  j  se  conserva , 
Que  es  dificil  de  alcanaar 

Lo  qoe  de  muchos  se  precia. 
No  la  ofenden  los  paseos. 
Las  músicas  j  las  fiestas , 
Causa  que  señala  y  dice 
Gomo  no  es  malo  el  ser  fea. 
La  bellota  es  basilisoo 
Que  mata  cuantos  encuentra , 
Es  víbora  que  sus  h^os 
En  vida  al  nacer  la  dejan. 
Es  veneno  de  los  ojos 
T  del  alma ,  inútil  senda 
Por  donde  el  injusto  Amor 
Lanía  sus  mortales  flechas. 
Es  á  los  padres  tormento 
En  guardarla  y  defenderla , 
A  los  hermanos  rigor 
T  al  esposo  centinela. 
Es  un  ftaego  y  llama  ardiente. 
Que  rompe ,  deshace  y  quema 
Las  esoelentes  virtudes 
Que  ante  sus  plés  atropella. 
Por  esta  se  pierden  vidas. 
Por  esta  reinas  se  truecan , 
Por  esta  grandes  se  abajan , 
T  ha¡o»  tienen  alteías. 
Por  esta  Adán  fdé  vencido . 
T  dló  principio  á  la  pena , 

Y  por  esta  Salomón 

Adoró  deidad  agena,  ' 

Por  esta  David  íúé  injusto, 

Y  perdió  Sansón  la  fuerza , 

Y  por  estas  causas  hallo 
Gomo  no  es  malo  el  ser  fea. 
Por  esta  Savdanapalo 
Enrizó  doradas  trenzas . 

Y  el  bravo  y  robusto  Alcldes 
Se  ocupó  en  hilado  y  meca. 


Y  por  esta  Domidano 
Bascó  modo  de  ser  hembra, 

Y  Ellogábalo  y  Nerón 
Obraron  mil  insolencias. 
Por  esta  hay  pleitos  proiyos 
En  las  insignes  audiencias. 
En  los  caminos  trabijo , 
Vonoseabo  en  lu  haciendas. 
Por  esta  el  discreto  es  necio . 
La  vista  mayor  mas  dega. 
El  esforzado  sin  brio , 

Y  el  graduado  sin  letras. 
Por  esta  deja  el  soldado 

Su  escuadrón  y  su  bandera , 

Y  el  capitán  su  condota, 
Guanto  vale ,  y  cnanto  medra. 
Esta  puede  y  esta  tuerce 
Que  voluntades  se  tuerzan , 
Que  sin  Justicias  se  hagan, 

Y  que  se  consuman  ventas. 
Al  contrario,  la  fealdad 
Nos  libra  desta  cadena, 
Gon  magostad,  señalando 
Gomo  no  es  níalo  el  ser  fea. 
Tiendo  en  efeto  mi  dama 
Las  virtudes  y  cseelendas 
Sin  otras  prerogativas 
Que  tiene  la  muger  fea , 

Se  consoló  en  algún  modo 
De  la  receblda  pena» 

Y  me  agradeció  el  haber 
Podido  sacarle  della. 
Por  eso,  feas  fftoosat. 
No  se  corra  quien  lo  aea , 

No  os  dé  lionra  quien  os  colpa , 
NI  os  goce  quien  no  oa  mereica. 
Feas  sois,  yo  lo  confieso. 
Mas  en  tan  alta  corteza 
Hay  escelentes  viriodes 
De  discreción  y  cleaenda. 
Las  feas  hinchen  el  mundo , 
Las  feas  dan  á  la  tierra 
Damas  para  snatentalla , 
Varones  dignos  de  enenta. 
De  vuestra  eacoadra  eopinaB » 
Qoe  tanto  número  llena , 
Gonforme  al  común  dtdr. 
Se  dirá  :  viva  quien  tena. 

Y  á  vosotru  también  pido 
Que  roe  esleís  agora  atentas. 
Partí  qoe  deis  como  sabias 
Fama  i  nuestra  comedia. 
Qoe  en  esto  verá  el  senado 
Que  este  bien  no  se  desprecia. 
Por  ocasión  de  haber  visto 
Gomo  no  es  malo  el  ser  Iha. 


LA   ENEMIGA   FAVORABLE. 
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BAILE   DE   LEGANITOS. 


PERSONAS  DEL  BAILE 


ESTBADA. 
PONTONCON. 
lODRIGUBZ ,  lacayo. 


Saie  eaniando  un  miíttco ,  y  la  Estrada 
con  él,  y  Pon9anoan, 

mut.  40.  Sol  de  Lcganiíos, 
Luba  del  Prado , 
BailetdelSoUllo, 
Yino  del  Santo. 

Sale  otro  músico, 

Mú».  ao.  IMje  yo  guiroro, 
Dijo  él  ciichUlo , 
AndQTimaa  al  pelo, 
QiMdó  vencido. 

Pont,  Bien  vcDlda,  seóra  Estrada. 

E$tr,  Y  voacé ,  selíor  Ponloncon. 

Mus.  I*.  ¿Cómo  viene? 

Estr,  A  su  servicio, 

¿T  voacéT 

Pont,  Lo  mismo  yo. 
Siéntese  aqui. 

Esir,  Que  rae  place. 

JIfíif .  1».  Lo  mismo  lúreraos  los  dos, 
Pnef  qae  nos  da  Leganitos 
Sa  calle  llena  de  sol. 

Sale  ñodriguex ,  lacayo, 

Rod.  Qnien  madrogaBios  le  ayuda, 
SI  lleva  buena  Intención ; 
BoMa  es  la  mía .  Tereta» 
Que  á  buscar  tu  vista  voy. 

Estr.  Ah,  acor  lacayo. 

Rod.  Ah,provanza. 

Estr-  Qoedlto ,  menos  rigor. 
Que  ser  lacayo  es  muy  bueno 
Y  ser  provenía  es  mejor, 
Paea  la  tiaee  CQal<|iiler  honrado. 

Estr.  Bueno  andado  el  picaron , 
Vn  veaUdo  quiero  dalle. 
.Jlod.  Mejor  dijera  un  Jubón 
De  dosque  ogafto  le  han  dado , 
De  tan  costosa  labor,*. 
Que  de  doscientas  trencillas 
Paaa  el  mas  ruin  de  los  dos. 

Estr.  Buen  humor  gasta  el  lacayo. 

Roa.  Mejor  ella  le  gastó , 
Cuando  le  dieron  arreo 
Coarenla  ^veces  la  unción. 

Pont,  ¿Tienes  cuartea,  almohaza? 


TERESA. 

CARRASCO. 

MDsicos. 


Rod,  Hasta  que  te  ahorquen ,  no. 

Pont.  Rasca  muías. 

Rod.  Sangra  "piArros. 

Ponr.  Mandlinio. 

Rod.  Blandilon. 

Pont.  No  te  corras ,  judihuelo. 

Rod.  Aqneso  no ,  Juro  ¿  Dios, 
Que  tú  eres  mata  cochinos  ; 
Pero  quien  los  come  70. 

Pont.  Tú  eres  doctor  i)e  rocines. 
Con  martillo  y  Mlesloo. 

Rod.  Tú,  barbero  de  lechones, 
Con  mandil  7  cucharon. 

Estr.  Basta  7a  el  dime  y  dlreie , 
Ya  de  baile  7  de  canción , 
Que  garleando  con  floreo , 
Se  nos  va  la  tarde  en  flor. 

{Cantan  y  bailan.) 

MÚ9.  Reverencia  hace  el  alma , 
Princesa  del  rastro  viejo , 
Por  suBtenlo  desla  vida , 
Por  gusto  de  aqueste  cuerpo. 
Por  vos,  pulido  galán , 
Tan  rendida  me  confieso , 
Que  no  puedo  despertar 
El  rato  que  estoy  durmiendo. 

Ay,  que  me  abraso, 
Me  flno  y  me  muero , 
Como  no  loean  y  taflea , 
¥  taflen  á  fuego. 

Yuestra  beldad  me  dio  vida. 
Mas  vuestra  nifies  me  ha  muerio , 
Porque  tenéis  veinte  y  dos 
Aforrados  en  lo  mismo ; 
Es  tanta  vuestra  beldad , 
T  tanto  el  amor  que  os  tengo , 
Que  os  sacaré  por  la  pinta 
Si  eatala  entre  mil  Jiunentos. 

Ay.  que  me  abraso, 
Me  flno  y  me  muero , 
Como  no  tocan  y  tañen , 
T  tallen  á  fuego. 

Pont,  I  Yictor  la  Estrada  mil  veces  I 
Estr,  Y  voacé ,  señor  Pontoncen , 

Y  remojemos  la  obra 

Con  el  vino  7  el  Jamón. 
Rod,  Y  A  mi  qoe  me  papen  duelos, 

Pues  Teresa  me  olvidó. 
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Suenan  aiabaiei  y  trompittu  ámtro , 
€ümo  Juego  de  mNUu,  y  hay  ruido  de 
eaeeabelee,  y  dicen  deniro  eon  gran 
^tga  entre  dos  á  tree  eeto  que  eigue. 

Uno,  Rica  librea. 

Otro.  Aparta ,  apirU,  afeen. 

Uno.  BraTos  caballos. 

Otro,  Bravas  telas  de  oro. 

Jodof.  Aparta,  aparta,  aparta. 

Uno,  Gran  carrera. 

Otro.  El  toro  sacan ,  au ,  aa ,  aa. 

Todos.  Al  toro » al  toro. 

Uno,  Al  rey  embiste. 

CMro.  Muera  el  toro. 

Jodof.  Muera. 

Uno.  únelo ,  # 

Oiro,  Belisardo , 

Otro,  Polidoro; 

Las  lanzas  le  esconded  en  las  entrañas,  [ñas. 

Otro.  La  reina  manda  qae  no  Jueguen  ca- 
balen Belisardo  y  Polidoro  vestidos  de 

Juego  de  cañas,  eon  capeUares  y  nujur- 

lotas  amarillas  f  acicates  ^  lanzas  y 

adargas ,  y  algunos  criados  dafrcu ,  y 

Otavio, mayordomo  del  rey^  y  mientras 

se  desnudan  Uu  Hhreas  y  se  visten  sus 

vestidos  f  dicen : 

Bel,  Arroja  esa  adarga  luego. 

( Arroja  la  adarga, ) 

Rompe  esta  lanza ,  villano , 
Arroja  el  turbante  al  ftaego ; 
A  moro  sabe  el  cristiano 
Que  es  tahúr  de  tan  mal  Juego. 

Pol,  La  librea  lo  ba  causado; 
Al  salir  quise  deeilh) , 
Que  el  rey  hizo  aeonhortado , 
Con  trebejos  de  amarillo , 
So  mote  desesperado. 

Bel.  Bfal  hayan  sus  disparates. 

Ot.  Qué,  ¿murió  el  rey? 

Bel.  No  murió. 

Ot,  Quitadles  los  acicates ; 
CuéoUme  lo  que  pasó. 

Bel.  Oye ,  porque  no  nos  mates. 

(Si^nítanse  los  dos ,  y  los  criados  les  qui- 
tan los  acicates  y  horeeguies,  y  vis  teñ- 
ios de  rúa,  y  prosigue  Belisardo. ) 

El  rey  quiso  Jugar  por  casa  nueva  • 
Cañas ,  nunca  an* Ñapóles  uméas. 
Adargas  nos  di6  Fesá  loda  pnMlMi , 
.Telas  Italia  y  Uamasco  espadas. 


España  lot  caballos,  que  se  lleya 
Dellos  la  flor  en  fiestas  y  en  jomailpi. 
La  China ,  Flandes ,  plttnaa  y  gjgnatM, 

Y  las  damas  ctolorés  de  itiarlotas. 
Entraron  ocho  de  encamado  y  plafta , 

Con  Godofire»  lu  bravo  cuadrillero « 
Caballos  con  mochilas  de  esearlaU. 
T  adargas  que  las  ciñe  un  grin  letrero. 

Ot.  Tdecian,  señor.... 

Bel.  «LaqíseneMia 

El  Juego  que  haoeo  hoy  por  darla  espern  » 

Or.  De  caña  la  trató. 

Bel,  I  Qué  grande  hnwi! 

I A  una  vana  mnger  tratar  de  cana ! 

Sacó  Reymundo  fluecos  amarillos . 
Adargas  con  los  cueros  tapetados , 
Caballos  andaluces  y  morcillos» 
T  un  cuervo  entre  dos  ramos  desgajadas 
De  un  ébano  que  tiene  como  griUos. 

Ot,  ¿Tpormotet 

Bel,  «Mi  alegre 

Ot,  ¿T  quién  es  su  señoraT 

Bel,  üaa 

Otros  tantos  sacó  de  blanco  poro 
Julio ,  sobre  caballos  como  nteve , 

Y  un  armiño  entre  el  lodo  mal 
Que  salir  de  su  cueva  no  se  atreve. 

Oí.  ¿Y  el  mote? 

Bel,  No  es  el  mole  1D117 

ff  Lo  que  suele  es  forzar,  no  lo  que  debe. » 

Ot.  ¿Y  es  su  dama? 

Bel.  '  ünamuy  giBüdi, 

Que  ahora  va  vestida  de  bennrda. 

De  plata  con  aljófar  recamada 
Sacó  don  Félii  ocho  de  cuadrilla , 
Con  caballos  de  Córdoba  y  Gnaada , 
Que  son  la  mejor  casta  de  Castilia, 
•Y  en  una  pluma  blanca  levantada , 
Que  como  mira  al  sol ,  al  sol  se  ImiAi . 
Unos  ojos  de  quien  te  letra  trata. 

Ot,  Y  dice... 
'  Bel.       «  Hasta  sus  niñas  son  de  ptata. » 

Corrió  ton  otros  tantos  Lockiofe, 
Vestidos  de  libreas  nacaradas. 
Con  unas  letras  entre  llamas  de  oro,       * 
A  trechos  por  las  orlas  recamadas ;        * 
Cuentan  que  están  librando  su  tewro 
A  unas  presas  en  el  mar  Anidadas. 

Ot.  Y  dice  el  mote... 

Bei.  «  Mlentias  na. « 

Ot.  ¿YlasDaBH^ 

Bel,  c  Con  él  ardiendo  estoy  mieairai 

Ot,  AoerUtee.  [  no  Uanas. » 

Bel.  Soy  hombre  de  qoimera. 

Trovador  ful  en  mis  años  nal  regidos. 
La  cuadrilla  del  rey  fué  le  postrera 
Que  dtee  tu  lataftciPa ,  esotras  Idos ; 
Pasamos  tres  pareJaHa  carrera , 
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UradiM ,  alabados  y  temidos, 
;n  seis  oyeros  qoe  tan  bien  corrÍan> 
foe  los  ojos  apenas  los  seguían. 
Faltaba  el  rey,  7  el  Jnego  nos  desblco, 
oando  por  la  carrera  acompafiado 
e  Orado ,  su  galán  caballerizo , 
D  la  slUa  ginete  desdichado : 
illé  con  esto  el  toro ,  de  un  granixó 
B  pintadas  garrochas  acosado , 
cbó  en  el  suelo  al  rey,  y  le  yalimos, 
acabóse  la  fiesta ,  y  nos  Teñimos. 
SnleresmasT 

M.  Señor,  no  qoleh) : 

nato  me  has  dado  sin  duda. 
BeL  Tiene  preguntas  de  acero 
D  Ylejo  caando  desnuda, 
cuando  afeita  un  barbero. 
Ot,  Por  robar  de  tu  memoria 
M  cañas  que  no  has  corrido ,         * 
■Ise,  no  sin  mucha  gloria, 
ssDodándote  el  vestido, 
ssnudarte  de  su  historia. 
>  pude  hacer  por  ti  mas ,    . 
V  de  dentro  y  por  de  fuera 
no  tú  de  enojo  estás. 
Bel.  Tú  dices  bien ,  como  quiera  ^ 
mo  no  me  digas  mas. 
PoZ.  La  reina,  tu  hermana ,  Tiene. 
Bel,  Ella  deja  k  su  marido, 
J  de  rey  es  el  que  tiene. 

SaU  Trene,  reina  de  NápoM. 

^eina.  Bravas  cañas  se  han  corrido; 

Dzas  fueron  para  Trene. 

9eL  ¿  Cúmo  está  el  rey  ? 

ta^fia.  *    A  porfía 

^a  salud. 

UL  I  Cosa  estrena! 

leina.  Con  sus  cañas,  su  alegría , 

B  han  sido,  por  ser  de  España , 

ías  dulces  de  Gandía. 

fel.  Ta  le  tuve  por  perdido. 

leina.  Todos  tuvimos  recelo, 

I  mejor  ha  sucedido, 

í  él  ha  caldo  en  el  suelo , 

en  sa  engaño  he  caldo. 

el.  ¿El  rey  trata  de  engañarte? 

etna.  A  Polidoro  conviene 

pedir,  porque  ha  de'hablarta , 

Kpie  él  en  su  casa  tiene 

ilon  para  dejarte.  (A  *ol<u  los  tres. ) 

el.  i  Ay  de  mi ! 

eina.  ¿  Conde  t 

ol.  ¿Qué  quieres? 

eina.  Que  sepas  como  tu  hermana, 

kchame,  no  ta  altares, 

ido  de  mi  ventihia 

iba  con  sas  mugeres ; 


T  no  sé  cu&l  desTentura , 

O  qué  accidente  impensado, 

Cuando  estaba  mas  figura , 

De  un  desmayo  le  ha  quitado 

£1  mayo  de  su  hermosura. 

Sin  poder  ser  remediada , 

Entre  Tlva  y  entre  muerta , 

Con  hartos  ojos  llorada , 

En  una  silla  cubierta 

La  han  lleTado  A  tu  posada. 

Procura  con  tu  presencia 

Darla,  conde,  algún  favt>r. 

Porque  están  en  contingencia 

Su  salud  y  su  color 

En  manos  de  su  dolencia. 

£1  bello  matiz  rosado 

Procura  restituilla, 

Que  en  la  plaza  se  ha  notado 

Que  Tié  una  muerte  amarilla 

Que  la  robé  su  encarnado. 

Presto  la  puedes  librar, 

SI  la  vas  á  socorrer. 

Que  son  buenos  de  atajar 

El  mal  del  alma  al  crecer, 

Y  el  del  cuerpo  al  comenzar. 
Pol,  Voy  á  hacer  la  mayor  pruelw. 
Bel.  Por  Laura  es  cosa  muy  poca. 
Pol.  Tal  su  dolencia  me  lleva , 

Que  á  no  venir  en  tal  boca , 
Me  hubiera  muerto  su  nueva. 
Bel.  Mi  remedio  encarecido 
Dejas,  mi  médico  bueno. 
Po2.De  todo  Iré  proveido.(  VoiePolidoro.) 
Bel.  { Oh,  quién  le  enviara  un  Galeno 
Con  alas  del  dios  Cupido  I 
i  Quién  con  la  parte  mas  cara 
Del  alma  la  socorriera! 
I  Quién  con  yerbas  la  ayudara 
De  Arabia ,  que  feliz  fuera 
SI  alguna  á  Laura  sanara  I 
I  Quién  en  aquella  ocasión 
Que  la  pudo  desmayar, 
Con  i^Akierza  y  mas  pasión , 
Fuera  su  sangre,  por  dar 
Socorro  á  su  corazón ! 
Que  si  el  cuerpo  se  la  envía 
Toda,  porque  el  ser  no  huya. 
La  hiciera  mas  compañía 
Mi  sangre,  porque  es  mas  suya 
Que  la  suya ,  aunque  no  es  mía. 
Itet'na.  Los  favores  recebidos 
Te  engendran  esos  cuidados , 
Que  en  ley  de  cuerdos  y  olvidos 
Los  hombres  menos  pagados 
Sois  los  mas  agradecidos. 
¡  Ay,  Belisardo !  i  Ay,  hermano ! 
Sí  supieses  las  traiciones 
De  una  ingrata  y  de  un  tirano , 
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Dtriai  á  tus  pasioaes 

T  á  sos  embastes  de  mano. 

Harías  de  ese  Galeao 

Un  Nerón  para  matar, 

T  del  arábico  seno 

Penetrante  rejalgar, 

T  de  amor  sangre  y  Teneno. 

Dejarlas  de  querer 

A  quien  te  burla  7  me  afrenta. 

Bel.  ¿  Qué  es  lo  que  dices ,  mugar  T  • 

Reina.  Dame  ocasión  á  que  mianU, 
AoordAndome  en  mi  ser. 
Ifuger  soy,  no  me  condenas, 
Annque  me  tratas  tan  mai , 
Que  en  tus  gustos  y  en  mis  penas 
Hay  ana  tan  desleal , 
Que  A  todas  nos  hacei>aeBas. 

JB4I.  ¿Yquiénes? 

B&ina.  í  Una  estimada. 

Bel.  Acábala  de  nombrar, 
Porque  dar  una  embijada 
Mala  á  pedazos,  es  dar 
Purga  con  taza  penada. 

Beina.  Laura  y  el  rey  han  causada 
MI  pena  y  tu«  disfaTores. 
Bre?e  embajada  te  he  dado, 
Que  en  nombrar  los  ofensores , 
Las  ofensas  te  he  nombrado* 

BeL  ¿Quién  descubrió  sus  marañas? 

JlM'fia.  Las  cañas. 

Bel,  Dices  yerdad , 

Sin  duda  que  no  te  engañas, 

?ae  al  mudarse  es  liviandad. 
Tiene  el  viejo  entre  cañas. 
T  qué ,  ¿  al  rey  hace  favor  ? 

Beina.  Sus  trages  lo  descubrieron. 
Al  Juego  y  al  mirador 
¿  Él  ni  ella  no  salieron , 
Gomo  has  visto ,  de  un  color? 

Bel.  Diees  bien ,  las  ropu  son 
Las  muestras  de  la  fineza. 
Que  las  plantas  con  razón 
Se  visten  de  una  corteza  • 

SI  tienen  un  corazón. 
Mira  si  su  amor  es  fiel ; 
Viola  en  la  plaza,  y  en  vella. 
Gayó,  y  la  calda  del 
Gausó  su  desmayo  della. 
Yióse  el  amor  della  y  del. 
Gerró  el  toro  con  rigor 
Gon  el  rey  embelesado. 
Subió  el  golpe  al  mirador, 
Al  instrumento  templado 
Gon  el  punto  de  su  amor. 

Beina.  Sin  remedio  y  sin  provecho 
Quieres  forzar  mi  partido , 
Pues  hallo  por  lo  que  han  hecho , 
Que  daños  de  mi  marido 


Tienen  bedios  en  su  pecho. 
Nó  la  valió  autoridad , 
Pundonor,  ni  sangre  baena  ; 
Mira  si  topa  en  bondad 
Amor  que  no  se  refrena 
A  vista  de  una  ciudad. 
Porque  el  rey  no  se  perdiese , 
Todo  su  nombre  perdió ; 

Y  porque  yo  me  muriese. 
Toda  Nápoies  lo  vio, 

Y  aun  hizo  que  yo  lo  viesa. 
En  la  arena  con  gran  pena 
Yló  á  su  amante. 

Bel.  Y  con  razón , 

Que  una  muger  que  no  es  iMieiia  . 
Quiere  tanto  su  varón , 
Que  lo  quiere  entre  arena. 

Beina.  Dejó  pintada  de  naaerte 
Su  bella  hermosura  rara . 
Ti  su  rostro ,  y  mi  mal  fuerle . 
Que  en  el  papel  de  su  cara 
Vi  escrita  mi  mala  suerte. 
Mi  sospeclia  confirmada 
Ha  figurado  mi  olvido , 
Muerto  el  bien,  la  fe  enterrada . 
Su  ley  presa  el  rey  perdido , 

Y  Laura  en  todo  culpada. 
Aqui  llega  mi  dolor. 
Este  principe  es  mi  daño  • 
Pues  por  mostrarme  el  amor 
Sin  color,  el  desengaño 

Me  lo  mostró  sin  color. 

Días  ha  que  mi  querer 

Con  zelos  del  rey  ludbalia » 

Mas  00  tenia  poder , 

Que  aunque  amor  los  engendraba. 

No  los  dejaba  nacer. 

Mas  ya  con  nueva  crueldad 

Paga  presente  y  corrido , 

Pues  por  mas  seguridad , 

Mis  sospechas  han  nacido 

Del  parto  de  la  verdad. 

Esto  lloro  por  mi  esposo. 

Bel.  Y  esto  crece  mis  recelos. 
Pues  por  quitarme  el  reposo 
Una  dolencia  de  zelos , 
Me  viene  con  un  zeloso. 
|Ay,  fementida,  ay ,  retrato 
De  la  humana  condición  I 
I  Ay  nueva  de  un  pecho  Ingrato! 
Zelos ,  bjen  sois  contagión , 
Pues  herís  con  solo  el  trato. 
Sin  duda  que  me  has  quitado . 
Falsa ,  la  ley  que  me  ayuda. 
Sin  duda  me  has  olvidado , 

Y  aunque  me  ofendes  sin  duda . 
Te  ofendo  en  haber  dudado. 
Hermana ,  i  dices  verdad  ? 
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Atftna.  Pruebas  de  M  engato  MMi 
n«  ojoe,  y  eita  clodad. 
Bel.  No  hay  testigo  cod  parten , 
i  Jaez  ooD  voluntad. 
Reina.  ¿  No  le  barias  t 
Bel.  Puede  ser 

«e  ese  engaño  tenga  escasa ; 
No  se  deja  conocer 
>ae  tn  enojo  los  acosa . 
los  Juzga  tu  querer? 
»aizá  tus  lelos  son  vanos. 
Reina.  No  me  mienten  esta  vei. 
Bel.  Blas  no  están  Men  en  las  manos 
le  un  teitlgo  y  de  un  Jaez 
loe  son  deudos  tan  cercanos, 
ara  dodar  y  creer 
by  aqui  grande  aparejo. 
Reina.  Aunque  hoMese  que  temer , 
n  dnda  ae  es  buen  consejo 
[acer  buena  á  la  mnger'. 
oanto  mas  que  la  verdad 
nede^aber. 

Bel.  i  De  qué  soertef 

MMna.  Con  mucha  facilidad. 
1  ella  porfla  en  quererte , 
a  de  querer  to  amistad, 
poes  sabes  su  caudal , 
n  salod  tuya  ha  de  ser 
ncs  en  sangre  es  nuestra  Igual , 
toe  la  pidas  por  muger , 
oes  es  moger  principal, 
or  lo  que  diga ,  tú,  hermano. 
Bagarás  so  pensamiento, 
loe  si  al  rey  qidere ,  eS  moy  llano 
|oe  no  querrá  el  casamiento 
e  un  déodo  qne  es  tan  cercano, 
sino,  cosa  es  segara 
>oe  nadie  deja  pasar 
a  riqueza  y  la  ventura. 
Bel.  Aunque  dicen  que  el  probar 
[ugeres  no  es  gran  cordura , 
a  deuda  en  que  estoy  me  obliga 
que  cierre  con  mi  daño, 
Dique  es  mas  Justo  que  siga 
a  verdad  de  un  desengaño , 
ud  el  mentir  de  una  enemiga. 
Laura ,  hermana ,  has  de  ver 
a  contraria  ó  tu  cuñada. 
Reina.  Todo, hermano,  poede  ser. 
Bel.  Si  mi  muger  es  honrada, 

0  t«mas  á  mi  muger. 

Reina.  Qué ,  ¿  ya  la  llamas  tu  esposa  T 
Bel.  To  procuro  qne  lo  crea 

1  fe  inconstante  y  dndosa. 
Beina.  Vete ,  queanando  lo  sea , 
>  seré  menos  zelosa. 

Bei.  illasnie  la  patabra  T 
Reina.  91. 


Que  tu  Laura  te  la  dé , 
Es  lo  qne  te  Importa  á  U. 

Bel.  Con  mi  fe  lo  alcanzaré. 

Reina.  Y  harás  por  ella  y  por  mi. 

Bel.  Yotme. 

Reina.        Yete. 

Bel.  Con  gran  miedo 

Sigo  esU  impresa  dndosa.  ( Voee.) 

Reina.  Ta  con  nuevas  filenas  puedo. 
Engañada  7  engañosa , 
Saber  del  rey  este  enredo. 
Ta  con  mas  fiícilidad 
Puedo  su  amor  descubrir ; 
Mi  mal  pide  brevedad , 
T  sin  duda  no  es  mentir 
Anticipar  la  verdad. 
Él  viene. 

Salen  él  rey  de  Nápolee  y  Orocio^ 

Rey.  Por  mi  provecho 
Sigo ,  Orado,  esta  querella, 
Por  vivir  dejé  mi  lecho. 
Que  la^ sábanas  sin  ella. 
Morullas  se  hubieran  hecho. 
Balanzas  de  amor  bordado 
Somos  mi  gusto  y  mi  dama , 
T  como  el  peso  pesado  • 
Le  hizo  caer  en  la  cama 
A  ella ,  á  mi  me  ba  levantado. 
Dlla  aquesto. 

Reina.      Esporo  fiel, 
¿  Qué  peso  es  ese  y  medldaf 

Rey.  Gomo  el  ángel  san  Hlgool 
Fué  ral  amparo  en  mi  calda , 
Con  Orado  hablaba  del. 
Es  mi  patrón  verdadero. 

Reina.  Y  lo  dicen  vuestras  galas, 
Porque  en  veHas  considero 
Que  son  plumas  de  sos  alas 
Las  plumas  de  ese  sombrero. 

( Ha  de  Uevar  el  rey  en  el  «om^rero  unas 
plunuu  pajizcu. ) 

Rey.  ¿Este  amarillo  y  dorndoT 

Reina.  No  procuréis  desmatllio. 
Que  san  Miguel  os  ha  dado 
Plomas  con  tanto  amarillo. 
I  Ay,  ángel  desesperado! 

Rey.  Contra  cristianos  y  moroa 
Me  ayuda. 

Reina.    MéJor  haréis, 
Si  por  escusar  mis  lloros. 
De  san  Lúeas  os  valéis. 
Que  os  valdrá  contra  los  (oras. 
A  caer  estáis  sq|eto. 
Bien  que  os  sabéis  levantar, 
Y  aunque  indigna  deste  eiilo. 
Me  habré  yo  de  desmayar 
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Si  08  Tels,  rey,  en  olro  «prieto. 
¿  Cómo  M  habéis  levantado 
Tanpreito? 

R0y,        Solo  por  Teros. 

RMna.  Poes  no  me  halMis  acostado , 
i  A  qué  venís? 

ittfy.  A  ofreceros 

Las  cañas  que  no  lie  Jugado. 

Reina,  No  me  hagáis  tanto  favor» 
Ofrecedlas  ¿  la  dama 
Que  os  dio  en  ellas  su  color. 

Rey.  Siempre  esa  lengua  me  Inflama. 

Reina.  Te  adora,  dirás  mctjor. 

Rey,  Pues  por  vida  vuestra  y  mia. 
Que  lo  amarillo  he  sacado 
sin  gusto  y  sin  fantasía. 

Reina.  Yolvlstos,  como  el  soldado. 
Del  color  de  aquel  que  os  fia , 
Pobre  rey. 

Rey.       En  mucha  calma 
Vivo  de  pobre  y  de  fiel. 
Muerto,  espero  allA  la  palma. 

Reina,  Llamemos  A  san  Miguel; 
Que  á  pesar  os  venga  el  alma ; 
i  £n  qué  altar  lo  habéis  dejado? 

Rey.  De  mi  os  burláis,  no  lo  niego, 
Por  lo  mal  que  hoy  he  Jugado. 

Reina.  Luego  tondrels  otro  Juega 
Donde  os  cobréis  del  pasado. 

Rey.  ¿Qué  Juego? 

Reina,  Cañas. 

Rey.  *     ¿No  veis 

Que  es  donaire? 

Reina.  Yo  me  fundo 

En  la  boda  que  sabréis. 
Que  no  liay  cañas  en  el  mundo. 
Sino  la  que  vos  hacéis. 

Jlsy.  ¿  Boda  y  cañas  he  de  hacer? 

it0tna.  Gaña  y  bodas.         • 

Rey.  En  buen  hora , 

Decidme,  si  puede  ser. 
Quién  son  los  novios ,  señora. 

Reina.  Un  hombre  y  una  muger. 
¿  De  qué  os  habéis  alterado? 

Rey.  De  que  sepa  yo  Cin  tarde 
Matrimonio  tan  tratado. 

Reina.  Nunca  a^ior  con  mucho  alarde 
Quedó,  rey,  bien  acabado. 

Rey,  Qué,  ¿Ihé  boda  con  amores? 

Reina.  Pretendiente  el  novio  lia  sido. 

Rey.  ¡Oh,  discretos  amadores ! 
Pues  con  el  gusto  ereddo 
Les  sabrán  mas  los  Ihvores. 
Por  saber  su  nombre  ardo. 

RMna.  Y  os  eorre  algún  Inleies , 
Que  es  deudo  vuestro,  y  gallardo. 

Rey.  Reina ,  deddme  quién  es. 

Reina.  El  principe  Belisardo. 


Rey.  ¿YoMlrohenDaiio? 

Reina.  Qi|é,iBii 

No  se  puede  easar? 

Rey.  Si, 

¿YA  quién  lia  dado  la  mana? 

Reina.  A  Laura. 

Rey.        ¿ALaura?  ¡ay  denfl     ap. 

Reina.  Yed  si  la  fiesU  es  en  vano. 

Y  porque  vos  no  os  honráis 
Para  la  boda  que  veis. 
Os  pido  que  nos  valgáis. 

Y  una  cuadrilla  saquéis 
Del  color  que  vos  queráis. 
Pero  no  saquéis,  señor. 
El  que  tenéis  en  la  cara. 
Que  estois,  rey,  con  mal  color. 
Él  se  remuda  y  repara ,  ay. 
Yerdad  llana  es  mi  temor. 

Rey.  ¿Que  el  principe  se  ha  casado. 

Y  A  Laura  estA  ya  ofrecido  ? 
Reina.  Polldoro  lo  ba  ti;atado. 
Rey.  ¿  Y  la  hermana  ha  consentáéot 
Reina.  Si,  se  llama  el  si  fiDrzado. 
Rey.  Luego  hay  fuera. 
Reina.  No ,  sewn-. 

Que  ella  da  el  oonsenUmiento, 
Que  Uene  mucho  valor. 

Rey.  Reina,  aqoese  casamiento 
No  se  ha  de  hacer,  por  mí  honor ; 
Sin  mi  gusto ,  en  mi  presencfi^ 
Se  han  concertedo  los  dos : 
No  es  respeto,  ni  es  prudencia. 

Reina.  ¿  Sois  el  arzobispo  vos. 
Que  habéis  de  dar  la  licencia? 

Rey.  Soy  el  rey. 

Reina.  Papa  ba  de  ser 

El  que  en  eso  es  respetado. 
Aunque  Laura  os  pudo  hacer 
Papa  suyo ,  si  os  ha  dado 
Las  llaves  de  su  querer. 

Rey.  El  conde  ofrece  por  mi. 
Sin  mi  Belisardo  yerra, 
Yos  halláis  de  Laura  el  si , 
No  ha  de  hacerse  aquesto  en  tierra 
Donde  yo  su  rey  nad. 
Lo  honrado  ^s  esto  y  lo  cierto. 
Lo  que  hay  hecho  se  deshaga « 
DesbarAtese  el  concierto. 
No  me  hagáis  todos  que  haga 
Con  todos  un  desconcierto. 
No  me  obliguéis  á  qne  Qs  saque 
Las  almas. 

Reina.    Menos  rigor, 
Ynestra  cólera  se  aplaque. 
I  Cómo  se  os  maestría  el  amor 
Por  el  velo  del  achaque  2 
Puesto  os  habéis  eoloradp 
Con  el  fuego  de  este  ensayo. 
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0  mostráis  yenlr  langnido , 
Af  Laura  de  m  desmayo 

1  sangre  os  habrá  prestado, 
oestra  ciOra  se  declara 

a  Tuestra  carta  cerrada , 
uqoe  eo  miedo  do  repara , 
táátn  letra  colorada, 
ibrescrito  en  Tuestra  cara. 
Laora  adoráis ,  señor, 
Bss  ella  como  lÍTiaDa 
eodió  á  I^andro  sa  amor, 
[mito  ecbó  por  su  Teutaua 
odo  el  cuerpo  de  su  honor. 
D  la  plaia  se  ha  notado 
oe  sois  Aivorecldo : 
ste  es  mi  miedo  pasado , 
aj ;  por  Laura  habéis  caldo 
Laura  os  ha  levantado, 
odo  se  sabe,  señor, 
ío  leraoteis  por  el  gusto 
esUmoolos  al  honor. 
Jley.  Luego  lo  pasado  es  susto. 
Bmna,  Verdad  dije. 
Bty.  i  Hay  tal  rigor ! 

iTe  el  cielo ,  que  he  de  hacer 
negó  un  castigo  ejemplar. 
Rrina,  ¿Ta  la  vais  á  socorrer? 
Xey.  Ningún  hombre  ha  de  escuchar 
las  zelos  á  su  muger. 
Beina.  Todoe  huis  los  aprietos. 
Rty.  Y  huimos  vuestro  castigo. 
MHfut,  Sois  vanos. 

Mey.  Somos  discretos, 

vacio,  vente  conmigo. 

( Vante  él  rey  y  Oracio,  y  queda  la 
reina  sola. ) 


I.  Pon  su  enojo  en  tus  sonetos, 
a  le  Alé ,  quiérome  entrar ; 
M  la  pena  he  descansado, 
oe  pues  él  paede  dudar 
i  lu  Laura  se  ha  casado , 
Da  M  puede  casar. 
las  él  vuela  y  desde  tqnf 

0  estorba ,  mas  ya  llegó 

1  hermano;  mas ,  i ay  de  mi { 
oe  correo  que  va  al  no , 

isga  mas  antes  que  el  si. 

a  duda  estA  mi  contento , 

iis  Laura  no  es  roi^vasalla. : 

i  DO  cierra  ertasamiento , 

I  he  de  quitar  con  matalla 

t  mi  esposo  el  pensamiento.       (  Fose. ) 

^alm  Polidaro  y  élprmcipé  BtHiUardo. 

1M,  Esto,  conde ,  es  igualdad, 
isi  se  diga  y  se  entienda , 


Que  si  la  sangre  es  verdad 
Que  os  reluce  con  la  hacienda. 
No  esmalta  su  calidad. 
Soy  de  Sicilia  heredero. 
Vos ,  conde ,  muy  bien  nacido . 
No  sois  el  conde  primero 
Que  oon  un  rey  se  ha  medido . 
Pues  puede  un  buen  caballero. 
Los  estados  que  tenemos 
Son  arrequives  prestados , 
Pues ,  conde ,  A  los  que  valemos 
No  nos  hacen  los  estados. 
Que  nosotros  los  hacemos. 
¿  No  me  dais,  amigo ,  el  si ? 

Pol.  Y  por  fiel  testigo  A  Dios 
Del  que  os  doy,  y  del  que  os  di , 
Pues  os  deshacéis  A  vos , 
Solo  por  hacerme  á  mi. 

Bel,  No  encumbréis  mis  señoríos 
Con  lengu^es  de  hombres  diestros. 

PoU  Antes  esto  es  tener  brios, 
Que  solos  pedaios  vuestros 
Pueden  cuadrar  con  los  mios. 
El  pecho  tengo  real , 

Y  ansi  Junto  á  mi  opinión 

Y  A  mi  casa  mezcla  igual. 
Que  por  conservar  mi  son , 
Tomo  mi  mesmo  metal. 

Y  con  ser  tal  mi  solar, 
Laura  es  mas,  donde  hallaréis 
Fe  constante ,  amor  sin  par. 

Bel,  Guando  Petrarca  os  halléis 
Podéis  A  Laura  alabar. 
Haced  ahora  que  venga 
Con  lo  que  aqui  se  ordenó, 

Y  que  vuestra  fe  fnantenga. 
PoU  i  Qué  doncella  tiene  no , 

Donde  hay  hombre  que  si  tenga? 
Si  es  su  ser  mi  calidad , 

Y  su  amparo  mi  valor, 
Principe ,  considerad 

Que  yo  ^ue  tengo  su  honor. 
Puedo  dar  su  voluntad. 
Ella  es  vuestra,  A  mi  me  toca 
£1  casarla,  A  mi  consiente; 
Venga ,  y  veréis  como  es  loca , 
Pues  estandonqui  presente , 
Os  dará  el>  si  con  mi  boca. 
Ya  se  viste  y  saldrA  luego. 

Bel,  i  Y  qué  fué  su  mal  ?. 

Pol.  Bopdad : 

Es  muy  hecha  A  su  sosiego , 
Fué  contra  su  voluntad 
A  ver  los  toros  y  el  |uegQ. 
Busca  el  pueblo,  y  las  señoras 
La  vieron ,  porque  se  altera 
Sin  su  rosarlo  y  sus  horas. 

Bel,  MI  hermana  de  otra  manera 


ap. 
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La  estA  contaDdo  nu  horas. 

FdI.  ¿QnédaelsT 

Ba.  Digo  M 

Esta  Doeva  me  condena ,  19 

Qae  en  hacerse  la  moger 
Al  hombre .  saliendo  baéna , 
No  es  buena  lo  que  ha  de  ser. 
Pero  dé  so  Yoluntad 
Sobre  la  que  al  rey  le  tiene. 

SáU  Orcieio,  cahaUero  muy  gakm. 

Or,  Aqai  estA  so  magostad. 

Pol.  ¿Quién,  señor? 

Or.  Et rey,  que  viene. 

Pol.  ¡Hay  tal  rey! 

Bel.  I  Hay  tal  maldad! 

Scüe  el  rey  eolo. 

Rey,  Conde ,  á  to  casa  he  reñido 
Porque  hablar  con  los  dos  pueda 
Del  Juego  que  boy  me  ha  cabido, 
Gomo  el  tahúr  que  se  queda 
Con  los  naipes  que  ha  perdido. 

Pol.  Pues  yo  me  gano  con  esto; 
Pierde ,  o  rey,  á  cada  rato , 
Pues  me  das  en  elta  puesto 
•Este  tanto  de  barato , 
Gomo  á  tanto  de  tu  resto. 

Bey,  Aunque ,  á  dedr  la  nrdad , 
Aquí  me  traen ,  amigo , 
Gosas  de  mas  calidad : 
MI  cuñado  estA  contigo. 
No  mienten  en  la  ciudad. 
De  Tuestra  boda  está  llena 
La  opinión  de  mi  logar, 
T  ansí  con  gusto  y  con  pena 
Quejas  os  habré  de  dar. 
Mezcladas  con  norabuena. 
¿Es  Tordad  que  se  ba  casado 
Gon  Laura  el  principe? 

Pol.  SI. 

Bey,  Matrimonio  muy  honrado, 
^Mas  ¿  por  qué  raion,  me  di , 

Entrambos  lo  habéis  guardado? 
,  lie  de  estorbar  vuestro  intento. 

Pol,  Si  aquí  toTiera,  señor. 
Una  lengua  este  momento ,    * 
T  otra  lengua  de  mi  honor 
Estuviera  en  tu  aposento , 
No  pudieras  enojarte. 
Que  en  rano  es  tratar  aquí 
Qoe  acudiendo  á  cada  parte , 
AcA  diera  agora  el  si , 
T  allá  del  te  diera  parte. 
Mas  no  pudiendo  partir 
El  hombre  el  humano  ser, 
Pan  no  poder  mentir, 
Blee  segnro  el  hacer, 


Por  haoer  cierto  el  dedr. 
Agora  se  ha  oonclttldo 
De  mi  hermana  el  casamiento 
Gésar  Bellsardó  ha  sido , 

Y  aun  mas ,  porque  en  un 
Venció  sin  haber  vencido. 
Esto ,  señor,  ha  pasado 

Y  ba  sucedido  tan  presto , 
Porque  no  me  hagas  cnipiMlo , 
Que  aun  Laura  no  sabe  deato , 
Porque  yo  lo  he  concertado. 

Bey,  ¿  Luego  es  derto  ? 

Pol.  Sefior. 

Ella  hará  lo  qoe  yo  quiero. 

Bey.  ¿Quién  lo  asignrat 

Pol 

Bey.  Yo  vivo,  Oracio ,  ya 

Bel,  jGómo  se  alegra  el  tnltorl 

Bey.  Mira ,  conde ,  no  promeUtt 
Gosa  en  nombre  de  muger. 
Que  las  que  son  mas  perfetas 
Al  aire  de  un  parecer. 
Se  mudan  como  veletas. 
A  Laura  manda  á  llamar, 

Y  díla  tus  pretensiones. 

Que  ella  en  fio  se  ha  de  caav, 

Y  Jamas  por  nadie  abones 
Lo  qoe  no  puedes  pagar. 
A  saber  su  voluntad 

Me  quiero  hallar  yo  presente.( 
Pol.  Hácenos  tu  magestad 
Gran  favor. 

Bel.        Si  entre  la  gente 
Se  encoge  la  honestidad , 
Aunque  el  rey  el  trato  abona , 
Hace  estorbo  estando  aquL 
Laura  verá  so  persona , 

Y  ha  de  tropezar  su  si 
En  piedras  de  su  ewona. 
Quien  carga  en  esto  de  amlcoa. 
Hace  incierto  un  casamiento , 
Porque  darle  mas  testigua , 

Es  darle  al  encogimiento 
Mas  cantidad  de  enemigoa. 
Laura  dará  en  encogerse , 
Porque  al  rey  ha  de  temer. 
Vayase  para  volverse. 

Bey,  La  véngania  ha  mennsler 
Padrinos  para  perderse. 
Gonde ,  no  vengáis  en  esto , 
A  ser  tercero  me  obligo 
De  so  pecho  honrado,  honesto. 
Que  muchas  manos ,  amigo» 
Arrancan  un  si  mas  presto. 

^oL  Este  es  el  buen  paieeer. 

Bel.  Digo,  conde ,  que  te  engañas 

Pol.  No  importa. 

Bey.  De  mi  ran0er 
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D  todas  eiut  marafiat. 

Bel.  A  Laim  teme  perdar.  ap. 

,Saiem  Oraeio  y  Laura, 

Or.  Lavra  Tleoe. 

Bey.  Eo  ella  adora  ap. 

le  mi  pecho  rendido. 
Or.  De  la  cama  sale  agora. 
Rey,  Parece  el  sol  qae  ha  salido 
i  la  cama  del  Aurora. 
Pal.  El  rey,  hermana ,  te  llama. 
Laura.  ¿  Qné  rey  ?  ¿  el  rey  qa»  ha  caldoT 
Rey.  Eso  levanta  mi  fiíma. 
Laura.  Ta  dicen  qu*el  golpe  ha  ildo 
que  que  te  diónna  dama. 
Rey.  Y  tienen  macha  raion , 
le  entré  rey  en  la  carrera , 
>berbio  por  la  ocasión, 
de  rey  de  Joego  qae  esa, 
e  qoiso  hacer  su  peón. 
laura.  Jugadera  es  de  gran  fttma. 
Rey.  Jamas  la  he  visto  perder. 
Laura.  Ganar  el  perder  se  llama. 
Rey.  Y  algan  día  podrá  ser 
le  el  rey  se  coma  esta  dama. 
Laura.  Con  Oraeio ,  que  está  aqal , 
cDbrirá. 

Or.        Cosa  es  llana. 
Pol.  ¿Gonócesla ,  Orado? 
Or.  Si, 

tanto  como  á  ta  hermana. 
Pol.  ¿Ttú,  hermana  T 
Laura.  Ceno  á  mi. 

Rey.  Pues  dlnos  qué  te  parece 
i  mi  dama. 

Laura.       Qne  es  el  resto 
i  la  ié  qne  te  merece. 
Rey.  Si ,  mas  enferma  nray  presto. 
Laura.  Si ,  mas  presto  convalece. 
I  como  yo. 

Rey.        Punto  menos. 
Lauro.  No  la  ofendas,  que  ea  mi  aarrtga. 
Bel.  Los  arcaduces  vas  llenos.    . 
Pol.  I  Ay  1  moger  que  tanto  diga , 
» son  buenos  motes. 
Bel.  Buenos. 

Rey.  Otras  cafias  se  Iwb  de  haeor. 
Laura.  ¿T  por  quién  T 
Bey.  A  tu  intaBClon. 

Laura.  ¿Burlas,  rejt 
Rey.  ¿No  puede  ser? 

Laura.  ¿Quién  qtriore  por  mi  ocask» 
har  cañas  á  perder? 
Rey.  Belisardo ,  ¿no  le  agrada? 
Laura.  Eü  serviros  mi  interés. 
Pol.  Ta  fespeode  eomo  honrada, 
e .  hermaBa ,  que  esta  es 
aqueatas  eañaa  la  entrada. 


Laura ,  pues  tu  voluntad 
He  probado  cada  día , 
Por  estar  su  nugestad 
Tan  de  por  medio .  la  mía 
Te  diré  con  brevedad. 
Sobre  gran  conocimiento. 
Sobre  acuerdos  muy  pensadea , 
Mirado  tu  entendimiento , 
Vista  tu  vista ,  y  mirados 
Tu  buen  talle  y  tu  tálenlo . 
Visto  los  bueno*  maticea 
Con  que  al  mundo  satlsÜMai , 
Visto  el  ser... 

Laura.        No  me  autorloea. 
¿Es  proceso  el  que  me  haeea» 
Que  tantos  hurtos  rae  dices? 
Mucho  tengo  que  temer. 
Sentencia  de  muerte  escucho. 

Pol.  En  una  honrada  muger, 
Para  los  que  miran  mucho  * 
Hay  mucho,  Laura,  que  ver. 
Al  fin  los  ricos  despojos 
Que  te  hicieron  milagrosa , 
Vio  un  buen  gusto ,  y  sin  antajos» 
Porque  es  comida  la  esposa, 
Que  se  come  con  los  ojos. 

Y  ofreciendo  á  tu  contento 
Sn  ser  ilustre  y  gallardo. 
Su  estado  y  su  pensamiento» 
AI  principe  Belisardo 
Hoy  te  he  dado  en  casamiento. 
No  hay  que  dudar  ni  temer. 
To  lo  ofrecí  de  in  parte , 

Y  porque  lo  puedo  hacer, 
Lo  hice ,  y  por  escosarto 
El  miedo  del  conceder. 
Gustos,  miedos,  honor,  provodio. 
Todo  por  II  lo  acomodo» 

Y  vengo  tan  sallsfecho 
De  que  está  tan  hecho  todo. 
Que  aun  el  si  te  traigo  hecho. 
No  dudes ,  todo  está  Mano, 
Dale  la  mano. 

Rey.  lAydemil 

Laura.  Aquí  me  pierdo  6  me 

¿De  quien  dudas  que  dé  un  si. 

Piensas  que  dará  la  mano? 

¿  Ansi  tu  lengua  me  abona? 

¿Temes,  y  no  sin  porqué» 

Que  es  mi  virginal  corona 

Avara  de  aire ,  y  seré 

Liberal  de  mi  persona? 

No  me  agradan  tus  enredos, 

( Dice  esto  enojada.) 

Pol.  Calla,  hermana,  ¿en «sodas? 
Acaba,  pierde  esos  miedos. 
Dásela ,  que  aquí  dan  mas 
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Dof  letras  qa«  cinco  dedof. 
Rej,  foTorece  mi  iDlento. 

R0y.  Libre  m  gusto  lit  de  ler. 

Bel.  j  Hay  tal  maldad  I 

Or.  iHaytaldMDto! 

Laura,  ¿  Y  tú ,  nj,  piensaa  hacer 
Gañas  á  este  casamiento? 

Rey.  ¿To  cañas?  no  se  me  olvida 
Hl  daño. 

Pol,     Mal  me  acompañas. 

Rey.  Guando  tv  hermana  querida 
Se  case ,  no  jnego  cañas , 
Por  no  dar  otra  caida. 
T  ansí  Jurando  mi  intento , 
Medroso  de  mas  caer, 
De  luto  en  su  casamiento 
Me  he  de  ?estir,  por  hacer 
Que  me  tiente  su  contento. 
En  lo  demás ,  como  amigo 
Puedes  disponer. 

Pol.  Señor, 

Haces  bien ,  tu  acuerdo  sigo. 

Bel.  I  Qué  bien  le  ha  hecho  el  traidor. 
Que  no  se  case  conmigo ! 
¡Ah,  cielo! 

Pol.        Laura ,  otra  fiesta 
Sin  cañas  se  puede  hacer. 
Dale  al  principe  respuesta.  * 

Laura,  Hermano ,  aunque  soy  muger, 
T  á  servirte  estoy  dispuesta , 
No  me  pongas  en  aprieto 
Gon  tan  grande  brevedad . 
Que  en  el  mas  cabal  sugeto 
El  torcer  la  voluntad 
Es  dar  garrote  al  respeto. 
Tere  al  principe ,  y  tras  esto 
Miraré  su  condición. 

Pol.  Lo  bien  hecho  es  hecho  presto. 

Lauro.  Y  despiertan  la  afición 
Los  que  duermen  sobre  aquesto. 
Que  si  me  quiero  entregar 
Luego  á  solo  un  pretender. 
En  cosa  que  ha  de  durar. 
No  sabremos ,  á  mi  ver, 
To  querer,  ni  él  estimar. 
Gorra  el  tiempo ,  que  bien  creo 
Que  me  has  de  hallar  reducida , 
Que  aunque  en  pié  sos  partes  veo , 
Marido,  aldea  y  comida 
Se  han  de  tomar  á  deseo. 
Rey.  I  Qué  desvíos  un  bien  dados  I 
Bel.  I  Qué  Uimada  hipocresia! 

PoL  Hay  partidos  tan  honrados, 
Que  pueden ,  hermana  mia , 
Terse  con  ojos  cerrados. 
Puedes  su  reino  tomar, 
T  dudando  dices  no. 
Tómalo  sin  tropezar 


En  lo  que  Bamba  dudó, 

Que  Alé  un  Bamba  en  el  dudnr. 

La  gran  Sicilia  consigo 

Te  da ,  que  su  padre  manda. 

Laura,  AI  fio ,  ¿  qué  quieres ,  amigo? 
¿Por  hacerme  harina  blanda , 
Hacerme  reina  de  trigo  t 
Ta  dQe  que  es  por  demás 
Pretender  que  en  un  instante 
Me  resuelva. 

Pol.         ¿En  eso  das? 
Mientras  no  pase  adelante, 
Mi  palabra  vuelve  atrás ; 
A  Bellsardo  la  ho  dado 
Para  luego ,  y  luego  quiero 
Quesea. 

Laura.  Mas  acertado 
Será  mirarlo  primero. 

Pol,  Ta  yo  por  ti  lo  he  penaado. 

Xavra.  ¿Dónde? 

Pol,  Aquí  en  eate  aposeilfl. 

¿aura.  ¿T  porqué? 

Pol.  Porqqe  podia. 

Laura.  Ahora  en  este  momeólo 
Alli  dentro  me  tenia 
Gonmigo  mi  pensamiento. 
T  has  dado  ahora  mi  si 
Gon  lengua  que  no  te  he  dado , 
T  por  mi  piensas  aqui : 
Hermano ,  no  es  acertado 
Hablar  ni  pensar  por  mi. 
Mi  palabra  se  retira , 
Pues  tú  diste  mi  palabra. 
Quien  es  cuerdo ,  y  por  si  mira , 
No  dé  por  otro  palabra , 
Pues  por  otro  no  respira. 
Sobradamente  me  aprietas : 
Libre  soy,  libre  naci. 

Pol.  Loquilla,  ¿ansi  me  respetas? 

Laura.  Mientras  no  vivas  por  mi, 
Gonde ,  por  mi  no  prometas. 

Pol.  En  mi  vives ,  y  en  mi  has  dado 
La  palabra.  * 

Laura.  -Es  sin  provecho. 
Mas  que  eso  has  señalado , 
Esa  que  vive  «a  tu  pecho 
Haga  lo  qne  has  concertado. 

Pol  Soy  tu  padre. 

Laura.  No  me  dan 

Padres  enojados  pena. 

Pol.  Soy  tu  voz,  y  lo  dirán. 

Laura.  Bso  de  ser  voz  agena , 
D^alo  para  san  Juan. 

Bel.  I  Hay  tal  hembra! 

Or.  ¡Haylalverdaéf 

Rey,  I  Hay  tan  dulce  eompeteocin ! 

Pol.  I  Hay  Un  gran  temeridad ! 
Rey,  perdona  y  da  licencia , 
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M  he  de  hablar  con  libertad , 
Jl0y.  n. 

Roí,       Traidora ,  mal  mirada» 
ifkme ,  atreTida ,  loca , 
oble ,  TlllaDa ,  rogada , 
[}oleres  que  el  si  de  la  boca 
B  eaqne  con  esta  espada? 
nr  IQ  honor  vnelye  j  por  mi , 

0  dea  nota  sin  porqué, 
ne  por  sacarle  de  ti , 

1  alma  te  arrancaré, 

ne  ea  la  raiz  de  un  boen  si. 
ale  la  mano  al  momento. 

Rey.  PoHdoro,  ¿en  mi  ciudad 
B  ha  de  hacer  tal  casamiento? 
ed  qne  pide  voluntad , 
onde ,  aqoeste  sacramento. 
«I  elelo  es  Justo  poder, 
|ne  no  hiao  cosa  en  vano  ^ 
jq¡uk  me  quiso  traer 
ara  qne  Aiese  mi  mano 
.mparo  desta  muger. 
ío  receles ,  habla  daro , 
[Ingnn  miedo  te  reporte. 

Laura.  Tu  presencia  es  pul  reparo. 

Bey,  General  patria  es  la  corte , 
'  el  rey  general  amparo. 
07  Joei ,  y  aqui  estoy  yo. 

Ltmra.  T  por  tal  te  quiero  aqui , 
Hes  Dios  aqui  te  envió. 

Rey,  ¿Fuérzate  tu  bermano? 

Laura»  St. 

Rey.  ¿Quieres  al  principe? 
Jaura.  No. 

Rey,  ¿Ea  verdad  lo  qne  ba  contado, 
tado? 

Or.    Testigo  soy. 

Rey,  Pues  atento  á  lo  pasado , 
L  Laara  por  libre  doy. 

Rei.  El  pleito  estA  despacbado. 
«e  aquesta  manera  sé 
|ue  el  rey  agravios  desbece. 

Rey,  Y  hago  bien  cuando  hay  poiqué , 
¡ne  á  fnerza  que  á  mi  se  hace, 
ia  de  haber  JnsUcia  en  pié. 

Rei,  Pues  tu  pasión  se  declara , 
«lero  por  ella  movido, 
eetr  su  justicia  clara, 
nea  Ina  cañas  has  torcido, 
e  han ,  rey,  torcido  tu  vara, 
nde  basta  agora  sufrir 
a  engafkMo  proceder, 
[aa  reviente  mi  sufrir, 

cnal  vfbon  al  naeer, 
aga  á  aa  madre  morir, 
ligan  á  Im  tna  pasiones , 
aaeábraae  tu  malicia , 
ne  hoy  quitarán  mis  raiones 


La  máacara  de  Justicia 
Que  al  lascivo  amor  le  pones. 
Conde ,  vive  recatado , 
T  considera  que  el  rey 
De  TU  hermana  aficionado , 
Guarda  en  tu  casa  la  ley 
De  Juez ,  mas  no  de  bonrado. 
Esto  las  cañas  han  sido , 
Esto  ba  sido  la  intención 
Del  amarillo  vettido, 
T  esta ,  conde ,  es  la  ocasión 
Del  desmayo  que  ba  tenido.      # 
Aquesto  fué  su  matar, 
T  su  luto  ba  sido  aquesto. 
Esto  ba  sido  mi  esforzar 
Que  se  fuese,  y  Juzga  en  esto 
Si  el  rey  nos  puede  Juzgar.^ 
Lo  que  digo  te  haré  ver,    .* 
So  pena  de  ser  traidor, 
Cosa  que  nunca  be  de  ser. 

Laura.  No  le  respondas,  señor. 
Déjame  á  mi  responder. 
Aunque  mis  obras  presentes 
Me  pueden  acreditar 
Con  mi  bermano  y  con  las  gentes , 
Te  quiero  en  breve  mostrar 
Que  eres  infame,  y  que  luientes. 
Mi  casamiento  pretendes , 
T  tu  ser  con  mi  ser  mides, 
Dime ,  pues  mi  bonor  entiendes , 
¿  Si  yerro ,  cómo  me  pides  ? 
T  si  no,  ¿cómo  me  ofendes? 
Un  hombre  de  vanidad 
Quiera  calidad  en  duda : 
No  me  niegues  que  es  verdad 
Que  yo  ftai  buena  sin  duda, 
T  tú  no  tienes  bondad. 
De  cuenta  estás  alcanudo. 

Pol.  Aunque  acreditas  tu  ser. 
Porque  quede  asigurado. 
El  honor  te  ha  de  volver 
El  que  á  tu  honor  ha  dudado. 
Dale  por  esta  ocasión 
La  mano  que  ha  merecido , 
Pues,  fué  de  amor  su  pasión. 

Laura.  ¿Qué  muger  quiere  á  marido 
Que  habla  con  tal  opinión? 
Si  del  mundo  señor  ftiera. 
Si  Ibera  de  ángel  traslado. 
Por  esto  le  aborreciera. 
¿Quejoso  sin  ser  casado? 
Con  él  se  case  quien  quiera. 
Antes  dudaba,  señor : 
Ta  digo  que  no  ha  de  ser. 

Pol.  Alve,  pecho  traidor, 
¿  Qvién  dejará  de  creer 
Lo  que  dicen  de  tu  honor? 
De  mi  paciencia  reniego 
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Si  tu  orgullo  no  qaabmle» 

( Quiere  meter  mano  Polidaro  á  la  áa§ú, 
y  el  rey  le  detiene  por  el  broMO.) 

Rey,  Pato ,  conde ,  teo  losiego; 
Señora ,  cúbrete  un  manto , 
T  Yente  á  palado  loego. 

Bel.  Mny  bien  qneda  con  m  feermnio. 

Rey,  Tiene  su  hermano  malicia. 
No  me  enfodes ,  qne  ea  en  rano; 
Esto  pide  la  Joitleia , 
Nadie  me  Taya  á  la  manó. 

Bel.  Mira ,  rey»  que  es  mi  moger. 

Rey.  Y  cuando  tu  niuger  sea, 
¿  Está  mal  en  mi  poder? 
Nadie  habrá  qne  no  rae  crea. 

Bel.  Es  conidia  el  creer. 

Rey.  Ponte .  *Oracfo ,  á  esa  ventana , 
Y  soba  esa  guarda  loego. 

Or.  Este  negocio  se  allana.  ( Vase  Orado.) 

Po2.  Mira ,  señor,  qne  te  ruego 
Que  esté  en  poder  de  tu  hermana. 

Rey.  Todo  se  hará,  Polidoro. 

Bel.  Vamos,  que  vengarme  espero. 

( Vanee  Belieardo  y  PoUdoro, ) 

Jtay.  ¿No  guardo  bien  tu  decoro? 
Laura,  Vive  el  délo ,  que  te  quiero. 
itay.Yiyeel  cielo,  que  te  adoro.  {Vanee.) 


ACTO  SEGUNDO. 


TABRAGA. 


Salen  Trene,  Oracio  y  Laura. 

Or,  Hoy  entra  con  sus  galeras 
El  general  de  la  mar, 
Que  en  las  morismas  fronteras 
Ni  á  moro  deja  almaizar, 
Ni  lunas  á  sus  banderas. 

Jrafie.  Tiene  el  duque  gran  renombre. 

Or,  La  guerra  le  satisface 
Gomo  debe. 

Trsfie.  No  te  asombre, 
Que  de  tantos  que  deshace. 
No  es  milagro  que  haga  nn  hombre. 

Or.  Él  es  rice  y  bien  naddo. 

Trene.  Desde  Palermo  á  mis  tierras 
Lo  tengo  bien  conocido. 

Or.  Como  viene  de  las  guerras 
A  ver  so  primo  querido , 
Que  es  el  rey,  el  rey  lo  quiere 
Redbir  y  festejar. 

IVene.  Oracio ,  cuando  viniere , 
Venme  volando  á  llamar. 
Dile  al  rey,  que  me  espere. 


Or,  To  lo  haré. 

( Dicen  aparte  eamo  91M  na  si  «misal 
á  la  otra.) 

Trene,  Batalla  eaipreaio 

Qne  me  da  bien  que  temer. 

Laura.  Dudando  estoy  y  lemiaid», 
Qne  es  lelosa ,  y  soy  moger, 
T  estoy  sola ,  y  sé  que  ofendo. 

Trene.  { Con  cuánta  senridsd 
Me  mira  I 

Laura.  Gallando  culpa 
Mi  respeto  y  mi  bondad. 

2V0fie.  ¿Qué  cara  tendrá  li  calpí 
Delante  de  la  verdad? 
Quiero  hablarla. 

Laura,  Sin  proreete 

Haga  y  diga ,  que  soipeebo 
Qne  si  ella  tiene  un  reinado, 
Yo  tengo  un  rey  en  el  peebo. 

Troné.  Gon  afrenta ,  ó  coa»  frin, 
He  de  castigar  su  yerro. 

Laura.  Conviene  porque  no  Bien, 

Que  tenga  cara  de  hierro 
Quien  tIeM  entrañas  de  eeri. 

Trene,  A  mi  Justicia  OM  SfriBi> 

Laura.  Mi  rigor  será  ni  eifodi. 

IVena.  No  hay  Un ,  porqit  we  i^- 
NoiatemOi 

Laura.     No  la  dudo. 

Trene.  No  la  predo. 

Laura.  Nolieití»^ 

Trene.  Escucha. 

Laura.  DI.  ^^^ 

TVeno.  |  Jesús,  qué  «al  pwcew» 

Laura,  ¿Qué  quieres? 

Trono.  ilégileij* 

Laura.  Mas  ti  que  me  bsí  BieseUff 

Te  puedes  llegar  á  mi. 
IVono,  Mejor  será  qaopsittüW 

Las  dos. 

Laura.  Esa  es  Justa  ley. 

2>ono.  Qnená  porque flo< 
Pues  nos  partimos  al  rey  t 
Que  el  camino  ambas  partUM*- 

Jkmra.  ¿Qné dices?  ^^Y 

Trono.  Msstá,i^"^ 

Lauro.  Yo  sé  dar  cuertadeíi. 

Trono.  Sí ,  pero  no  ístlifceei. 

Laura.  Pregunto,  ¿  oíloy  «fl* 
Para  guerra ,  ó  para  paees? 
Para  todo  aparejada 
Me  hallarás. 

2Vono.     Vallentaeieí. 
i  Cómo  te  va  en  mi  posid<t._ 

Laura.  VameeomotAflaw»» 

Trono.  ¿  Qué  te  agrada  *'*^-^. 
Laura, 
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lYwM.  ¿Qué  tiene? 

laura.  Ninguna  cosa : 

Indio  engaño  7  poca  ley, 

Dtre  mil  ^ningona  bennoia , 

tejos  locos ,  galán  rey , 

la  reina  no  gustosa. 

Trme.  Dices  muy  grande  ?enM. 

D  palacio  eso  tfatamoe ; 

sro  entre  esta  vanidad , 

«oque  nelindreft  uianos , 

0  asamos  facilidad. 

1  melindre  es  accidente 
ne  se  cura  sin  fiítlga. 

Laur€L  El  que  pierde  sienpre  siente. 
Trme,  Pero  el  ser  rácil .  amiga, 
ío  se  pierde  ficilmente. 
siá  en  palacio  vedada 
sta  culpa  con  gran  pena. 
;0  hay  muger  que  no  sea  lionrada. 
Laura.  A  ninguna  llamas  Uiena , 
Dentras  yes  que  no  es  rogada. 
IVwia.  I  Qué  embelecos  I  i  qné  Invendo- 
Qné  engañosl  (nes  I 

Limra.         j  Oh  qué  verdad ! 
Tren$.  Tú  empatas  las  raiones  • 
Mira ,  menos  libertad. 
Laura,  Trene ,  menos  posesiones. 
Trené.  ¿  Sabes  á  qué  vienes? 
Laura.  No. 

IVme.  i  Sabes  quién  manda? 
Laura,  Quien  rebia. 

Trme.  ¿Quién  reina? 
Laura,  Quien  lo  heredó. 

IVfM.  ¿Tá  sabes  qne yo  soy  reina? 
Laura,  ¿Tú  sabes  que  yo  soy  yot 
Trene.  ¿T  quién  eres  tú? 
I/mra,  MI  honor. 

Drme,  i  T  quién  es  tu  honor? 
Laura,  Mi  ser. 

Troné,  ¿Quién  es  tu  ser  ? 
Laura.  El  mejor. 

Trene,  ¿Gémo  se  deja  querer 
■  ser  con  tanto  valor  ? 
Üómo  á  mi  esposo  cautiva, 
tanto  punto  en  él  cabe  ? 
Laura,  ¿To  á  tu  esposo?  mejor  viva. 
Trene,  Escope  al  rey ,  y  le  sabe 
miel  aquella  saliva. 
Laura,  Galla. 

Trene,  El  desmayo  lo  diga. 

fe  que  le  guardáis  ley. 
Laura.  Esta  grosera  me  obliga. 
Trene,  Tu  librea  viste  el  rey, 
is  gages  tira ,  { ay  amiga  1 
en  haces  en  no  querer 
mi  hermano ,  aunque  él  te  quiera . 
le  dejar  una  muger 
I  rey  por  un  rey ,  ya  ftiera 


Dejar  comer  por  eoner. 
Dos  reyes  con  gran  ventuja 
Te  sirven,  y  querrá  Dios , 
Si  iu  ftiego  no  se  ataja. 
Que  le  sirvan  otros  dos, 

Y  tendrás  cuatro  en  baraja. 
¿Date  gran  gusto  el  favor 
Que  á  mi  fe  mal  empleada 
Roba  por  darte  el  traidor  ? 
Si ,  que  la  fruta  robada 
Dicen  que  sabe  mejor. 

¿  Cuántos  dias  tu  desden 
Ha  tardado  en  ablandarse  ? 
¿Es  muy  tierno  7  ¿  quiere  bien? 
¿  Sabe  dar  ?  ¿  Sabe  enojarse ? 
¿Habla  bien?  ¿Es en  ti  bien? 
Entre  en  tu  casa ,  no  pierdas 
Tan  gran  lance ,  abre  el  balcón, 
Pues  de  Ñapóles  las  cnerdas 
Templadas  todas  á  un  son , 
Dais  Inego  escalas  de  cuerdas. 
Mas  I  qué  nerla  sois  I  ya  taso 
Los  pasos  del  bien  querer. 
Quien  ciega  á  su  gusto  el  paso. 
Ya  habrá  entrado  á  solo  ver. 

Laura.  Reina ,  reina  •  |mso  ,  paso. 
Nadie  ofenda  mi  valor , 
Ni  á  mi  sangre  le  haga  ultraje  • 
Porque  á  la  reina  mejor 
Le  puedo  prestar  linage 

Y  prestarle  puedo  honor. 
La  cara  asenta  y  sin  mengua 
Pasar  por  buena  presumo , 
Con  verdad  nadie  me  mengua. 

Trene,  Será  el  linage  de  humo , 

Y  el  honor  será  de  lengua. 
Laura.  Tengo  mejores  parientes 

Que  tú ,  y  aun  soy  mas  honrada. 
IVene.  Mientes.       (  Date  un  bofUan. ) 
Laura.  ¿  Bofetón  y  mientas? 

De  mis  manos  haré  espada , 

Y  puñales  de  mis  dientes. 

( Cierra  con  ella  y  le  araña  tas  manos. ) 

Trene.  Asi  vengo  una  traición. 
Laura.  Yo  te  quitaré  la  vida. 

(  El  rey  deniro. ) 

Rey.  Toces  de  nü  Laura  son. 
Laura.  VIveKl  cielo ,  ismentida , 
Que  te  coma  el  coraxon. 
IVene.  Desvia. 
Rey.  Laura ,  ¿  qué  es  esto  ? 

Sale  el  rey  par  una  parte,  y  deténganse 
Bélisardú  y  Laura. 

Bel.  EspoM ,  ¿quién  te  ha  ofendido? 
Rey,  ¿Quién,  Laura,  te  ha  descompuesta? 
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Dime  laego  lo  que  ha  sido. 

Jjawrn.  Quien  ms  manos  en  mi  ha  puesto . 

Bel.  ¿Qnlén  te  enoja? 

Bay .  ¿Qalén  te  enfedaf 

Bel,  ¿Quién  con  lágrimas  te  deja? 

il0y.  Tú  estás  llorosa  7  turbada , 
¿  T  la  reina  no  se  qocsjaf 
Slp  duda  tetas  agraviada. 
Nó  me  des  muerte  dudando : 
¿  Qué  tienes  ?  dIme  tu  Mengua. 
Habla ,  amiga. 

¿ouni.        Estoy  callando ; 
Porqoe  no  ha  de  hablar  la  lengua 
Donde  está  la  lujuria  hablando. 
T  pues  la  mía  provoca 
A  que  no  acierte  á  decilla , 
Haga»  rey,  esta  mejilla 
£1  oficio  de  mi  boca. 
En  ella  puedes  leer 
Mis  agravios  estampados , 
Bien  los  sabrás  conocer , 
Que  están  en  ella  pintados 
De  mano  de  tu  moger. 
Aquí  su  orgullo  inhumano 
Llegó,  afrentando  mi  gente , 
Que  para  mostrar  mas  llano 
Que  era  mi  injuria  patente , 
Puso  aquí  el  sello  sa  mano. 
Sobre  un  largo  disputar , 
Sobre  llamarme  ruin , 
Sobre  obligarme  á  callar, 
T  sobre  tanto ,  que  al  fin , 
Lo  menos  pudo  sobrar. 
Segura  sin  temer  mal, 
Sola ,  humillada  á  sus  pies , 
Muger  moza  y  principal , 
T  en  tu  casa ,  que  al  fin  es 
Su  salvaguarda  real , 
Por  una  vana  opjnion 
Que  en  su  engaño  ha  fabricado , 
Sin  tiento  y  sin  ocasión 
Alzó  la  mano ,  y  me  ha  dado 
En  mi  cara  un  boreton. 
No  soy  buena ,  pues  no  hallo 
Honor  para  mi  en  el  suelo. 
Que  el  suelo  no  sabrá  dallo  : 
No  soy  noble,  pues  recelo, 
T  no  soy  viva ,  pues  callo. 
No  puedo ,  rey ,  mas  hablarte . 
Que  reviento  por  sufrir        * 
Mi  agravio  ,  por  no  enojarte. 

( JIfsItfn  maino  el  rey  y  BeHeardo  para  dar 
ó  la  reina ,  véngase  el  uno  para  el  otro 
eon  lo  que  te  dicen, ) 

Rey.  Vive  Dios ,  que  has  de  morir. 
Bel.  Vive  Dios,  que  be  de  matarte. 
Bey.  Belisardo. 


BeU  Bey. 

Bey.  i  Qué  vana 

Locura  en  tu  pecho  reina? 

Bel.  No  es  locura ,  ni  es  livtaM. 
¿A  quién  matas  tú? 

Bey.  A  la  reina. 

iTá  quién  matu  tú? 

Bel,  A  mi  hermana. 

Bey.  ¿Porqué? 

BeL  Porque  á  mi  quereí' 

Llegó  sñ  brazo  traidor. 

Bey.  Yo  que  aquí  tengo  poder. 
La  he  de  matar ,  por  mi  honor. 

BeL  To  también  por  mi  moger. 

Bey.  A  mi  palacio  ha  ofendido. 

Bel.  He  de  vengar  esta  vez 
To  á  mi  honor ,  que  va  perdido. 

Bey.  ¿  Tú  ño  ves  que  soy  Juez? 

Bel.  ¿Tú  no  ves  que  soy  marido? 

Bey.  Mi  justicia  rigurosa 
Es  fuerza. 

Bel.      Yo  su  malicia 
Castigo  con  mano  honrosa. 

Bey.  No  vengues  tú  mi  JastScia. 

Bel.  Ni  tú  vengues  á  mi  esposa. 

Bey.  Él  la  quiere  grangear.  ap. 

Bel.  Él  la  quiere  asi  vencer.  cq». 

Bey.  Aparta. 

Bel.  Déjame  estar. 

Bey.  Nadie  A  mi  me  ha  de  valer. 

Bel.  Nadie  á  mi  me  ha  de  vengar. 

Bey.  Gente  suena. 

Bel.  Envaina. 

Bey.  Advierte 

Lo  que  ha  hecho. 

Trene.  i  Inmenso  Dios! 

Los  dos  tratan  de  ofenderte  ; 
Y  por  matarme  los  dos , 
Ninguno  me  ha  dado  muerte. 

SaXe  Oraeio. 

Or.  Los  consejeros  llamados 
Vienen  á  salir  contigo. 

Bey.  Ellos  sean  mal  llegados. 
Siempre  me  mueven ,  amigo , 
Estos  groseros  letrados. 
Al  volver  quedará  llano . 
SI  te  parece ,  este  cuento. 

Bel.  Todo,  rey ,  está  en  tu  mano. 

Bey.  Vamos  al  recibimiento , 
Muger ,  dame  aquesa  mano. 
MI  ponzoña  y  mi  desden 
Cubro  con  paz  por  la  fiesta. 
Laura ,  á  Dios ;  tú ,  Trene,  ven. 

( TónuUa  de  la  mano  sin  máráUa,  y  efla 
con  ceño. ) 

Trene.  La  paz  de  Judas  es  esta . 
Que  hay  reyes  ludas  también. 
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Jb|f.  No  enantet  6ila  J<niHula 
A  to  hemuuio. 

Laura.        Yeo ,  leto» 
A  ta  eipoft  regiMa. 

A«y.  I Ay 9 reino! 

Bal.  ¡Ay.rabUl 

Imura.  lAy, honor! 

Trm9.  Modroti  yoy  y  oltorada. 

( Fonje  él  rey  y  Trme  :  ^qttiedan  iolos 
Laura  y  BelUardo, ) 

Béí.  Mira  cómo  to  ha  dejado 
El  rey ,  hazañas  ton  estas 
Pe  un  galao  noble  y  premiado : 
Por  honrar  públicas  fiestas , 
Dejar  tn  honor  agraviado. 
No  hay  nlngana  esperlencla , 
Que  se  armaron  A  lo  Justo , 
Un  achaque  de  una  ausencia » 
Un  decir  que  está  sin  gusto , 
Un  fingir ,  una  dolenda. 
Un  fonoso  despachar . 
Un  disculpado  temer , 
Un  menUr  ftcll  de  hallar « 
T  no  hallará  un  no  querer 
Que  es  el  mayor  estribar. 
SI  allá  en  Sicilia  estufleras. 
Cuando  achaque  me  Taitára . 
Por  no  yerme  en  las  riberas 
En  son  de  salva,  arrojara 
A  fondo  aqoesas  galeras» 
lloviera  una  civil  guerra , 
Mi  archlTo  hiciera  quemar, 
Y  esto  que  Junto  no  yerra , 
Matar  ni  duque  en  la  mar, 
O  me  ocupara  en  la  tierra. 
Por  sota  upa  obligación 
De  un  deudo « que  hoy  ha  llegado , 
Te  falta  en  ésta  ocasión. 
Vive  el  cielo,  que  to  ha  dado 
Otro  mayor  bofetón. 
Laura ,  mirame  y  no  llores. 
Salga  naal,  ó  salga  bien« 
Yo  he  de  oflreoer  tus  rigores , 
Que  adoro  mas  tu  desden 
Que  él  estima  tus  favores. 
No  tomas,  ton  confianza. 
Cobra  aliento,  sufre  un  poco. 
Que  \o  to  ofrezco  venganza. 

lamra.  £n  el  rigor  desto  loco  ap. 

Quiero  fundar  mi  esperanza. 

Bel,  No  pido  paga ,  no  espero 
Yerto  mia ,  ó  verto  humana. 
Tn  desden  en  premio  quiero : 
¿Qaleres  que  mato  á  mi  henuana 
Con  veoeno,  ó  con  acere  i 
Ya  to  alegras,  puede  ser 
Que  me  mires  sin  rigor. 


¿oiiro.  Dale  al  enfermo  plaoer, 
Aunque  no  beba ,  sefior. 
Quien  le  habla  del  beber. 
Los  ojos  á  mi  esperanza 
Abres,  que  estaba  rendida. 
Porque  mientru  no  se  alcanza , 
Trator  della  es  la  bebida 
De  la  sed  de  la  yenganza. 
Yo  to  agradezco,  señor» 
Tanto  meroed. 

Bel,  No  me  trato 

Tan  bien  tu  inmenso  valor» 
Que  harás  que  por  ti  mato 
SI  me  haces  tanto  favor. 

Laiara.  Tuya  soy. 

Bü,  Laura  querida , 

Merced  que  es  ton  soberana 
No  tiene  paga  medida. 

Laura.  Pues  si  das  muerto  á  tn  hermana. 
Yo  te  prometo  dar  vida. 
Confieso  que  tn  cufiado 
Fué  mi  galán  admitido; 
Mas  aunque  alegre  y  mfarado 
Llegó  el  rey  á  ser  querido ,  . 
A  mi  mano  no  ha  llegado. 
Porque  todo  lo  hace  llano 
La  que  todo  no  lo  niega  * 

Y  de  raya  y  de  liviano 
Pasa  el  favor,  cuando  llega 
A  las  rayas  de  la  mano. 
No  to  pido  como  á  ciego 
£1  favor  que  de  ti  aguardo. 
Buena  soy,  su  amor  fué  ftiego; 
Hazme  honrada,  Bellsardo, 
Porque  me  haga  tuya  luego. 
Mato  á  la  reina ,  y  confia 

Lo  que  digo  y  lo  que  callo. 

Bel.  No  puedo  hablar  de  alegría , 
\  Qué !  ¿  es  posible  que  to  hallo 
En  un  tiempo  buena  y  miat 
Ya  murld  la  reina ,  haz  cuento         ^  "^-, 
Que  viva  no  la  yerás ;  ¿'^.  ^ ' 

Mas  la  se  roe  represento  /^  - 

Que  para  vengarte  mas ,  u^  ,'. 

La  he  de  maUr  con  afrento.    >'^' 
No  hinche  veneno ,  ni  espada  ,1 
Los  vados  de  mi  iojuria  :        \ 
Eres  mi  esposa  afrentada,        \    . ' 

Y  no  muere  si  en  to  injuria  x^  /  >^ 
Ella  no  muere  afrentoda. 
Sin  honra ,  que  es  su  blasón  ,• 
Ha  de  morir. 

Laura.       Por  tn  vida 
Que  me  dices  tu  intonclon. 

Bel.  Desto  duque  la  bebida 
Me  da  una  grande  ocasión. 
Bien  sabrás  mi  pensamiento. 

laura.  Muera,  y  muera  como  quiera. 


^M 
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Bel.  Morirá,  y  á  tv  contenió. 

Laura.  Tamos ,  qae  por  la  eiealera 
Sobe  ya  el  recibimieoto. 

BéL  El  rey  está  de  placer. 

Laura.  Ansi  lo  hai  fisto  medrar. 
Tuya  toy. 

Bel.       T  lo  has  de  ser, 

Laura.  Goo  el  rey  me  be  de  casar,     ap. 

Bel.  Vente  conmigo,  miiger. 

{ÉrUrame,  euena  múHea,  atabaiee  y 
trampetoi ,  y  H  hay  ehirimiae :  9(üe  el 
rey  y  él  dupte  Norandino,  Oraeio  y 
genie  de  acompañamiento. ) 

Bey.  Sálganse  todos  aftaera , 
Agora  quiero  abrazarte , 
Primo ,  pues  desta  manera 
Doy  un  abrazo  al  dios  liarte 
En  mi  tierra .  que  es  tu  esfera. 
Gentilhombre ,  y  gran  soldado, 
Norandlno ,  te  me  has  hecho 
En  dos  anos  que  has  faltado. 

Ñor.  Como  España  me  dl6  el  pecho. 
Crece  con  leche  de  honrado. 
Sus  atrevidas  galeras 
Rijo  por  el  rey  de  Espafia, 
T  si  bogas  sus  riberas, 
Verás  mi  sangre  y  mi  hazafia 
Do  veas  moras  flrooteras. 

Trene.  ¿T  es  Espaiía  buena  tierra? 

líor.  Tiene  por  rey  muy  capaz 
De  cuanto  el  gran  mundo  encierra , 
Mil  regalos  en  la  paz, 
T  mil  fuerzas  en  la  guerra ; 
Gustos ,  vicios,  hermosuras, 
Galas,  gallardas  espadas. 
Fino  amor,  ftaerzas  seguras. 

IVené.  iX  tiene  damas  pintadas? 

Ñor.  Todas  son  unas  pintaras. 
Las  mas  gallardas  señoras 
Hay  del  orbe. 

Ásy.  Asi  lo  entiendo , 

Aunque  son  algo  traidoras. 

Trene.  Acá  dicen  que  en  nadando 
Las  enseñan  á  pintoras. 
Y  que  las  libres  y  honestas, 
Las  santas  y  las  miradas. 
Para  salir  bien  compuestu. 
Salen  todas  retratadas 
Al  olio  en  todas  las  fiestas. 

Ñor.  Cada  muger  su  interés 
Esfuerza. 

Trene.  ¿  No  ha  de  esforzarse 
Con  tal  pena? 

Bey.  ¿T  íA  no  ves 

Que  muger  sin  afeitarse 
Es  Justador  sin  ames? 

Ñor.  No  sé  pintar  por  tu  vida 


Tanto. 

Bey.  Norandlno  muere 
Por  España. 

Ñor.        Es  mi  querida. 

Trene.  Muger,  que  se  pinta » quiere 
Ser  por  pinta  cooodda. 

Ñor.  Si  la  belleza  mas  rara 
Llegara  el  mundo  á  perder. 
Dentro  de  España  la  hallara. 

Trene,  Hasta  agora  estoy  por  ver 
De  España  una  buena  cara. 

Ñor.  Apostemos  que  ta  agrada 
Aquesta. 

( Eneeha  ai  rey  un  retrato ,  y  huyei  k 

reina.) 

Bey,   No  hay  que  dudar. 
Brava  moza. 

Ñor,        Y  muy  iiottrada. 

Trene.  T  se  ha  dejado  pintar 
Solo  por  verse  pintada. 

{MRra  al  retrato.) 

Buen  pelo ,  buena  muger. 
Risueña  está ,  no  hace  mal. 
Pues  viene  en  tan  buen  poder 
Esta  dama ,  general . 
Tu  dama  debe  de  ser. 

Ñor.  No  espera  mi  pensarnterta 
A  tan  alto  presumir. 

2V0fis.  To  sé  que  es  noble  tn 
Pariente ,  no  va  mentir. 

Ñor,  Digo,  reina,  que  no 

Treñe.  iQuéboenoI 

Bey.  Primo 

No  la  guardéis  tanta  ley. 

JVior.  Ya  mis  ojos  la  han  adrado. 

Trene,  i  T  en  los  della  no  veis,  ref. 
Que  se  ha  puesto  colorado  ? 
Con  sangre  pinta  y  declara 
So  afición. 

Ñor,       Reina,  por  Dloa 
Que  calles. 

Trene.    ¿Qnién  tal  pensara 
De  vn  soldado? 

Bey.      No  habléis  vos  (a^.  á  la  reime.] 
De  sangre,  y  sangre  rala  cara.    . 

Ñor.  El  rey  se  em^a ,  señora. 
En  el  palacio  real 
Donde  la  belleza  mora. 
Arrimado  al  .gran  sitial 
De  la  gran  reina  Teodora, 
Desta  materia  tratando. 
Que  agora  movió  esta  gnertm , 
Las  señoras  alabando 
De  Ñapóles ,  que  es  la  tierra 
Que  ausente  estoy  adorando. 
Este  retrato  que  ves , 
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ne  M  suelo  castellano 
D  serafln  dicen  que  es , 
agora  puesto  en  tu  mano 
ireoe  un  duende  A  tos  plés,    . 
é  dieron  con  condición 
ue  de  Italia  la  traerla 
tro  de  mas  perficion , 
>rque  cada  cual  tenia  « 

»r  mas  bella  su  nación, 
ftmale  para  trocar, 
pues  en  llalla  estoy, 
i  mi  primo  da  lugak-, 
tte  retrato  te  doy. 
uno  tuyo  me  has  de  dar. 
qnesto  te  desengaña  : 
a  sabes  lo  que  deseas , 
pues  razón  me  acompaña » 
lineie  para  que  seas 
sombro  de  toda  España. 
Bplioo  á  tu  magestad 
\t  valga  en  esta  ocasión 
on  la  reina. 

Rey.         i  Hay  tal  bondad? 
1  duque  pide  razón, 
el  duque  dice  verdad. 
ilde  un  retrato,  señora. 
Treme,  Si  la  muger  mas  preciada 
e  Ñápeles  pide  ahora . 
slde  á  Laura  retratada .         ' 
ne  es  la  que  el  mundo  enamora. 
i  esta  Laura  que  digo 
lanca  y  robla,  y  tiene  ceño, 
soy  de  Sicilia ,  amigo , 
soy  de  color  trigueño , 
>r  ser  de  tierra  de  trigo. 
Bey.  Acabad .  no  me  deis  pena ; 
uestro  retrato  es  mejor, 
slde  al  duque. 
Trene.  Norabuena. 

qufi  le  traigo ,  señor, 
>tgado  desta  cadena. 
ne  como  tanto  valor 
^van  mis  cosas  contigo . 
me  haces  tanto  favor, 
raigo  imágenes  conmigo . 
ira  dar.  como  pintor. 
Knad,  duque. 
^or.  Estad  segara 

le  allá  en  España  be  de  ser 
vidia  de  mi  ventura , 
lea ,  cual  nuevo  mercader, 
so  de  Italia  hermosura. 
Trene.  No  es  muy  seguro  ese  trato 
mde  hay  mar,  distancia  y  viento. 
Rey.  Porque  le  pague  el  retrato 
m\á ,  reina ,  al  aposento : 
ilreiené  al  duque  un  rato. 
ííar.  Al  cielo  mismo  me  envías. 

I. 


Rey.  El  cargo  es  carga  enfadosa , 

Y  ando  ocupado  estos  dias. 
Trene,  No  me  tienes  por  hermosa , 

Pues  á  galanes  me  fias. 

Rey.  Mi  primo  es  propio  honor, 
Dalde  la  mano. 

Trene.  No  yerra 

Tu  amistad. 

Ñor.        A  Dios,  señor. 
I  Cuánto  diera  allá  en  tu  tierra 
Por  tener  este  favor  I 

{Esto  dice  Ñor  andino  á  la  reina  sola, 
ttevándoia  de  la  mano. ) 

Rey.  Quien  no  pudiera  saber 
La  bondad  deste  varón 

Y  el  honor  desta  mugei', 
Dyera  con  gran  razón 
Que  estos  se  deben  querer. 
Todas  tas  mas  opiniones 
Que  no  siguieran  la  nila , 
Dijeran  por  su|  razones 
Que  ella  zelos  le  pedia , 

Y  él  daba  satisfaciones. 

Y  es  todo  pura  bondad. 

¡  Cuan  lejos  está  en  el  mundo 

La  opinión  de  la  verdad ! 

Mas .  i  qué  digo?  ¿  en  qué  me  fundo  ? 

Yo  alabo  seguridad. 

¿Yo  me  alegro,  yo  pondero 

Una  gloria  que  consiste 

En  punto  que  es  tan  ligero , 

Teniendo  en  gil  casa ,  triste , 

La  que  mas  que  al  alma  quiero? 

£1  cielo  me  ha  dado  esposa 

Que  es  hermosa ,  y  no  la  temo . 

Preciada  y  dificultosa; 

Mas  si  ella  es  bella  en  estremo, 

¿  Laura  también  no  es  hermosa  ? 

Mas  que  al  vivir  la  he  querido ; 

Mas  de  Laura  la  memoria 

¿No  puede  causar  su  olvido? 

Seguir  quiero  yo  mi  gloria , 

Y  ella  siga  lo  que  ha  sido. 
Estimar  quiero  su  ser, 

Y  no  dejar  mi  regalo ; 
No  se  puede  encarecer 

El  bien  de  un  hombre  que  es  malo ,       » 

SI  tiene  honrada  muger. 

Viva  mi  esposa  querida . 

Mas  Laura  ¿  no  está  agraviada  ? 

Muera ,  que  todo  se  olvida ; 

Pero  Trene'.  ¿no  es  honrada? 

Mas  Laura ,  ¿  no  es  ofendida  ? 

¿No  la  dio  por  afición . 

Y  esotra  no  es  voluntad? 
Muera ,  que  es  Justa  razón ; 
Mas .  I  ay.  cielo !  ¿  y  la  bondad  ? 

2i 
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Todo,  qnien  todo  lo  alcania , 
Lo  echa  ¿  perder,  |  ay  de  mil 
En  peso  estA  mi  vengania ; 
Pero  Laura  Tiene  aqai , 

Y  haré  caer  su  balanza. 

Sale  Laura  vestida  de  negro. 

Laura.  DeBeÜsardo  el  Intento 
Quiero  entablar. 

Rey.  Lanra  mia , 

¿Ddnde  queda  tu  contento? 
¿Tú  sin  ropas  de  alegría? 

Laura,  Soy  de  mi  honor  monnroento ; 
Aunque  mal  dye ,  señor. 
Porque  una  triste  muger. 
Sin  prendas,  y  sin  valor, 

Y  sin  ser,  no  puede  ser   . 

Sepultura  de  su  honor.  [Uora.) 

Rey.  No  llores. 

Laura.  Rey,  no  entretenga 

Tu  afable  lengua  mi  enojo ,  . 
Que  ya  Laura  no  se  venga; 
Fáltale  sangre  en  el  ojo , 

Y  es  bien  que  lágrimas  tenga. 
Rey,  Perlas  echas  sin  razón 

Sobre  tus  mejillas  bellas. 

Laura.  Pues  mis  menguas  no  lo  son , 
Quiero ,  rey,  bordar  con  ellas 
De  la  reina  el  boreton. 

Rey.  Galla  por  tu  vida ,  y  piensa 
La  gran  parte  que  me  alcanza 
De  tu  agravio  y  tu  defensa. 

Laura.  Mientras  (arda  tu  fenganza, 
Vive  á  tu  cuenta  mi  ofensa. 
Padeciendo  á  tu  ocasión , 
¿Tu  mano  no  me  socorre? 
¿Dónde  tienes  tu  afición? 
¿Sufres  que  el  tiempo  me  borre 
La  huella  del  bofetón?  « 
Yo  pudiera  pretender, 
SI  tu  fe  no  me  engañara , 
Que  al  instante  tu  querer 
Con  la  sangre  la  lavara 
Del  cuello  de  tu  muger. 
¡  A  y  de  mi!  desgracia  ha  sido ; 
Causólo  fuego  de  amor, 

Y  en  agua  me  ha  convertido, 
Como  ves ,  y  tú ,  señor, 

¿  Le  pones  tierra  de  olvida? 
La  reina  huelga  entre  sones , 
Yo  lloro  agravios  presentes. 
Ella  al  mar,  yo  á  mis  privones , 
Ella  recibe  parientes , 
Yo  recibo  bofetones. 
Si  no  pagas  su  traición , 
O  por  tu  mano ,  ó  por  ley, 

Y  hablando  en  resolución , 
Si  no  la  das  muerte ,  rey. 


Con  la  primera  oeatton ; 
Ni  yo  te  daré  la  mano 
Que  hasta  aqui  te  he  defendido , 
Ni  me  verás  sino  en  vano; 

Y  el  agravio  recebldo 

Le  he  de  contar  á  mi  hermano. 
Verás  cuan  presto  acomodo 
La  muerte  que  presto  aguardo. 
Yestlré  de  aqueste  modo , 

Y  me  daré  á  Belisardo, 
Que  es  lo  mas  malo  de  Codo. 

( Vase  y  detiénela  él  rey.) 

Il0y.  Escucha. 

Laura,  ¿  Qué  he  de  eacuefavf 

Rey.  Óyeme  un  poco  siquiera. 

Laura.  ¿Agora  es  tiempo  de  feaUír? 
Yoime ,  rey. 

Rey.       Amiga ,  espera. 

Laura,  i  No  sé  cómo  he  de  eipem'.' 

Rey.  No  te  desgustes  conmigo. 
Mira. 

Laura.  Ya  no  puedo  verte. 

Rey,  Pues  por  tus  ojos  te  dl§o , 
Que  á  la  reina  daré  muerte, 

Y  me  casaré  contigo. 

¿  Tú  no  viste  que  quería 
Matar  por  tt  á  esa  traidora  ? 
Considera ,  Laura  mia , 
Que  venganza  sobre  un  hora 
Es  venganza  á  sangre  fría. 

Y  pues  culpas  mi  esperar. 

Y  mi  afición  culpar  quieres , 
Procura^  amiga ,  buscar 

£1  veneno  que  quisieres , 
Que  yo  se  lo  haré  tomar. 
Con  un  vaso  de  agua  pura  ^ 
Buscando  un  achaque  llano. 
Morirá  desto  segura, 

Y  asi  te  daré  la  mano 
En  dándole  sepultura. 

Y  no  me  trates  Un  mal. 
Laura.  No  te  tengo  por  segnrv. 

No^lo  harás. 

Rey.         No  digas  tal , 
Yo  lo  haré ,  Laura ,  te  Juro , 
Por  mi  corona  real. 

Laura.  Muera  pues  la  reina. 

Jl^y.  Maenk 

Laura.  Y  si  Dios  la  mata,  ¿amigo, 
Serás  mío? 

Hey.  Como  qiriera , 
A  ser  tu  esposo  me  obligo 
De  cualquier  suerte  que  muera. 

Laura.  Esa  fe  y  palabra  guardo. 

Rey,  Gente  viene. 

Laura.  Traeré  prqsto 

El  veneno. 
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Rey.        Aquí  te  aguardo. 

Laura.  Venga  ahora  sobre  aquesto    ap. 
Lo  que  ordena  Bclisardo. 
Dejar  de  reinar  no  puedo  : 
Mi  venganza  Ya  de  veres , 
Reina ,  dos  muertes  enredo , 
Aunque  cinco  merecieras , 
Por  dar  una  á  cada  dedo. 

Fofa,  y  icUe  BeUsardo  por  atraparte. 

Bel.  Solo  te  quiero ,  señor. 
4 Fuese  Laura? 

Rey.  Tu  magostad 

Huye  de  la  hermosa  flor. 

Bel.  Cuentos  de  mas  calidad 
Olvidan  cuentos  de  amor. 
I  Hay  aqui »  por  vida  mia , 
Quien  nos  oiga?  * 

Rey.  Solo  estoy. 

No  tengo  en  mi  compañía 
Sino  estos  tapices. 

BeU  Hoy 

Habla  la  tapicería. 

Mtey.  Mucho  das  que  sospechar» 
Habla .  ¿quién  ha  de  sufrir 
En  duda  tanto  tardar? 

Bel.  Cosa  te  vengo  á  decir* 
Rey.  que  te  habrá  de  matar. 

Rey.  En  gentil  estremo  das. 

BeL  MAndame  el  papa  prender4 

Bey.  Mas. 

*Bel.        Volvió  mi  campo  atrás. 

Bey.  Mas. 

BeL        Mttri<toe  mi  muger. 

Bey.  Mas. 

Bel.        Perdí  mi  flota. 

Bey.  Mas. 

Bel.  Lotarlo ,  el  rey  albanes , 
ju  tierras  me  ha  conquistado. 
ias ,  señor. 

Bey.        Pues  si  mas  es , 
Mn  duda  me  han  afrentado. 

Bel.  Dices  bien. 

Bey.  Prtnci]pe  amigo, 

T  qaién  ofendió  mi  honor? 

Bei.  A  contártelo  me  obligo , 
I  tú  me  ofreces,  señor, 
ío  decir  que  yo  lo  digo. 
Uo  solo  has  de  callar, 
nes ,  sin  darme  á  conoeer, 
nedo  tu  iDjuria  probar, 
oe  la  habré  de  defender 

■  campo  particular. 

Bey.  Tolo  haré 

Mel.  Pues  sustenta 

I  ser»  tu  opinión  y  fama, 

Bla  sobre  ti ,  y  haz  cuenta 

■e  quien  tu  honor  y  el  mió  Infama... 


Jtej/.Que... 

Bel.  Ha  dos  años  que  te  afrenta. 

Rey.  ¿Quién?  ¿mi  mugcr? 

Bel.  Tu  mager. 

Aey.  ¿La  reina? 

Bel.  Reina  y  f  illana , 

Que  muger,  reina  y  hermana , 
Todas  tres  hacen  un  ser. 
A  todas  tres  las  condena 
En  un  ser  falso  y  fingido. 

Rey.  Quisiera  escusar  ixfl  pena, 
T  en  tres  á  Trena  ha  partido. 
Por  ver  si  hallara  una  buena. 
¿Hay  querer,  hay  calidad , 
Hay  honor,  principe?  di. 
¿  A  quién ,  di ,  dio  su  bondad? 
¿Esa  Norandino? 

Ba.  Si. 

Rey.  Sin  duda  dices  verdad . 
Pocas  muestiüs  salen  vanas  : 
Tercero  suyo  me  hicieron ; 
Hay  falsas .  mas  hay  livianas. 
Con  los  retratos  se  dieron 
Zel0s  y  disculpas  llanas. 

Bel.  iQné  dlccst 

Rey.  Que  su  afición 

Delante  de  mi  ha  mostrado. 

Bel.  Del  cielo  es  esta  traición .  np 

Rey.  Aquí  retratos  se  han  «jado. 

Bel.  No  hay  maldad  sin  postillón. 
Este  bravo  capitán 
A  quien  por  tu  sangre  honrosa 
Cargos  y  crédito  dan . 
Antes  que  fuese  tu  esposa , 
Fué  en  Palermo  su  galán. 
Vivió  allá  favorecido , 

Y  acá  descubrió  la  brasa , 
Que  nunca  apaga  el  olvido. 

,'  Mal  haya  aquel  que  se  casa 
Con  muger  que  otro  ha  servido  I 
Que  el  galán  á  su  provecho 
Medra  después  sin  perder. 
Como  aquel  que  satisfecho , 
Una  cruz  va  á  pretender 
Con  las  prendas  en  el  pecho. 

Rey.  Dices  bien ;  mas  ¿cómo,  amigo , 
Dos  años  has  encubierto 
Su  maldad? 

Bel.         Lo  que  te  digo 
Quise ,  por  saberlo  cierto  • 
Saberlo  de  un  buen  testigo. 
Fuese  el  duque  habrá  dos  años 
Llamado  por  su  ínteres, 

Y  yo  que  miro  á  tus  daños . 
Antes  que  él  de  aquí  se  fuese 
Eché  de  ver  sus  engaños. 

Vi  que  entrambos  se  miraban , 

Y  como  yo  roe  temía , 
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T  olios  00  me  recelaban , 
Goo  mig  oídos  sentía 
Que  sas  ojos  se  encontraban. 
SenliMot  pade  y  Jazgallos, 
Que  si  unos  ojos  se  emponlan , 
Para  el  4|ae  sabe  mlrallos. 
Mas  son  hacen ,  si  se  Juntan , 
Que  un  cocbe  de  dos  caballos. 
De  alli  vine  á  conocer 
Que  procuraban  lagar* 

Y  loego  me  paso  al  ver, 
Del  temer  al  no  dudar. 
Del  no  dudar  al  creer. 
Rondé  su  estancia  vedada , 
Seguf  k  tu  primo  en  secreto, 
Pero  todo  importa  nada 
Contra  un  querido  discreto 
T  una  querida  taimada. 
Desmintieron  su  terneza , 
Deslumhráronme  sIq  duda , 
Dejaron  mi  sutileza 

Entre  una  segura  duda , 

Y  una  dudosa  certeza. 

Fuese  el  duque ;  ella  sin  él ,  • 

Se  acogió  k  regalos  tuyos. 

Quedamos  yo  y  esa  infiel , 

Ella  con  papeles  suyos , 

Yo  con  ojos  de  papel. 

Hasta  que  agpra  ha  venido 

A  seguir  su  pensUmiento , 

Y  yo  agraviado  y  corrido, 
Esta  verdad  que  te  cuento 
Deste  su  page  he  sabido. 

(Muéstrale  una  cabeza  de  niño  dego^ 
liado ,  llena  de  sangre ,  envuelta  en  una 
funda  de  almohada.) 

Este  fué  su  regalado, 

Y  este  me  ha  dicho ,  señor, 
Que  k  su  aposento  vedado 
Entró  su  primo. 

Rey,  1  Oh  traidor ! 

Sin  dada  estoy  afrentado. 

Bel.  Sin  ser  visto  lo  hice  entrar 
Donde  confesó  en  aprieto , 

Y  por  mas  disimular. 

Lo  maté,  que  un  buen  secreto 
Le  da  vida  un  buen  malar. 
Esto  pasa ,  esa  taimada 
Muera  por  justicia ,  rey. 
Que  yo  saldré  á  la  estacada. 
Pues  lo  pide  ansi  la  ley. 
Con  la  visera  calada. 

Y  pues  permite  el  rigor 
Desta  prueba  este  pecado , 
Por  menos  nota ,  señor. 
Pues  morirá  el  acusado , 
Cállese  el  acusador. 


Rey.  Dices  bien :  qnlérome  entrar. 
Que  un  gran  monte  en  peso  llevo ; 
Perdona ,  y  dame  lugar. 
Que  confiese  que  te  debo , 

Y  no  te  puedo  pagar. 
Bel.  Muera  la  reina. 

Rey.  Al  momento 

Presa  y  muerta  la  verás. 

Bel.  Bien  sale  mi  pensamieoto. 
¡  Ah  cabeza  I  tú  serás 
Cabeza  en  mi  testamento.  (Fíik-) 

Rey.  ¿Qué  me  han  dicho?  ¿qué  be  túáéifi 
¿  Puede  sef  que  la  muger 
Que  mas  que  al  alma  he  querido , 
A  la  suma  del  querer 
IDiya  mi  honor  ofendido? 
^  es  esta  nueva  liviana , 
¿Mas  Belisardo  quería , 
Que  tanto  en  servirla  gana , 
Por  hacer  á  Laura  mia , 
Hacer  que  muera  su  hermana? 
Verdad  ha  dicho ,  y  me  mata 
La  reina,  enemiga  fiera. 
Que  mis  glorias  desbarata. 
I  Ay,  Trene ,  y  quién  pudiera 
Hacerte  menos  ingrata ! 
¿Quién  la  vida  mas  sabrosa 
Que  yo  pudiera  tener, 
Quién  en  Italia  famosa 
Tuvo  mas  noble  muger. 
Mas  buena  ni  mas  hermosa?  ^ 

Su  bondad  toda  he  perdido , 
Su  belleza  toda  pierdo , 

Y  es  lo  peor  que  ofendido , 
Ha  despertado  mi  acuerdo 
Con  el  golpe  de  su  olvido. 

i  Quién  la  viera  con  honor ! 
¡  Quién  gozara  su  beldad 
Sin  tener  competidor ! 
¡  Ay,  esclava  voluntad . 
Que  á  palos  sirves  mejor  I 
I A  y,  desengaño ,  ay,  perder, 
Ay,  usurpados  favores , 
Ay,  desden,  ay,  nb  tener, 

Y  ay,  zelos ,  despertadores 
Del  sueño  del  bien  querer ! 
¿Qué  es  de  Laura?  ¿dónde  están 
Sus  gustos?  ¿Quién  me  enagena 
De  mi  ?  Yo  soy  su  galán , 

Mas  no  dan  las  burlas  pena , 
Mientras  las  veras  la  dan. 
Lo  mas  fuerte  me  atropella  : 
Ya  no  sirvo ,  ya  no  espero 
Ter  muger  honrada  y  bella. 
Matar  á  la  reina  quiero , 
.  Y  no  casarme  con  ella. 
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Sál€  Laura. 


Laura.  De  veneno  apercebida 
Traigo  del  un  vaso  Ueoo» 
Que  A  la  reino  me  convida , 

Y  DO  es  el  primer  veneno 
Qae  dio  muger  ofendida. 
Agoa  parece  el  licor, 

T  es  el  mas  dulce  j  mas  fuerte , 
Porque  vl^ne  asi  mejor 
A  dar  color  A  la  muerte. 
¡  La  muerte  en  el  fin  color ! 
Toma. 

Bey.  Aparta.  ( Con  desden. ) 

Laura.         Rey,  ¿  qué  es  esto  ? 
¿Mudas  de  acuerdo  en  dudar? 
A  Quién  mal  contigo  me  ha  puesto? 

Rey.  A  la  reina  he  de  matar, 
lias  DO  hft  de  morir  tan  presto. 

Laura.  Toma ,  y  tenle  aparejado 
Para  el  tiempo  que  quisieres. 

Rey.  ¡  JesuSp  qué  priesa,  y  qué  enfado! 

Lmtra.  ¿Ta  te  enfadan  las  mugeres? 

Rey.  Antes  las  quiero  sobrado. 

Laura.  ¿CuAndo  su  muerte  ha  de  ser? 

Rey.  Yo  lo  veré. 

Laura.  Mal  concierta 

Tu  alargar  con  mi  querer. 
No  veré  A  tu  muger  muerta , 
SI  iú ,  señor,  la  has  de  ver. 

Rey.  Nunca  juzgué  con  pasión. 
To  te  desagraviaré. 

•  Laura,  a  Y  eso  es  Justo  ? 

Rey.  Esto  es  razón. 

Laura.  ¿Y  entre  tanto  que  se  esté 
Ed  mi  cara  el  bofetón  ? 
Mira  p  señor. 

Rey.  ¿Qué  be  de  ver? 

Laura.  Mi  sangre  que  estA  ofendida. 

Rey.  Pide  Justicia,  muger. 

Laura.  ¿Justicia  quieres  que  pida? 
¿No  me  la  piensas  hacer?  ^^ 

Si  á  la  reina  has  de  matar, 
Aaaque  tarde,  yo  te  pido 
Qoe  te  acuerdes  de  guardar 
La  fe  que  me  has  prometido. 

Rey.  Ya  no  me  quiero  casar. 

Laura.  ¿  Qué  dices? 

Rey.  Mi  voluntad. 

Laura.  ¿Burlas? 

Rey.  De  bu  rías  estoy . 

Laura.  ¿Y  eso  es  bueno ? 

Mieyi  Esto  es  verdad. 

Laura.  ¿Y  eres  rey? 

Rey.  Mi  agravio  soy, 

Y  con  falsas  no  hay  verdad. 

Laura.  ¿No  me  dirás  qué  has  liabido? 
Rey.  Dormía  un  sueño  |»esado 


En  la  cama  de  mi  olvido , 

Y  el  honor  me  ha  despertado 
Amante  y  aborrecido. 
Gané  poco ,  perdi  mas , 
Dióme  un  agravio  la  muerte. 
Quiero ,  como  tú  verás , 
Matarlo ,  y  hacer  de  suerte 
Que  él  no  me  mate  Jamas. 
Cifras  son  de  mi  pesar, 
Humo  es  este  de  mi  fuego, 
Voime  á  morir,  ó  á  malar, 

Y  lo  que  te  encubro  luego, 

Lo  has  después  de  pregonar.  ( Vaee.) 

Laura.  Bien  te  dejas  entender, 
i Ay,  Belisardo,  traidor! 
Fuese  y  no  me  puede  ver, 
Dejóme ,  y  es  lo  peor 
Que  me  dejó  de  querer. 
Mis  enojos  indiscretos 
Movieron  su  voluntad , 
Su  voluntad  sus  respetos  • 
Sus  respetos  su  bondad , 
Su  bondad  estos  efetos. 
No  me  quiere  por  muger, 

Y  me  trata  con  desden. 
Que  como  en  su  parecer 
La  reina  es  mala  también , 
Piensa  que  yo  lo  be  de  ser. 
Por  sobrada  diligencia 
Mal  querida  y  deshonrada 

Me  veo ,  que-en  ley  de  ausencia , 
La  medicina  sobrada 
Suele  crecer  la  dolencia. 
Si  anduviera  mas  sufrida , 

Y  sin  Belisardo  •  ahora 

Me  viera  honrada  y  querida. 

Dos  veces,  reina  traidora , 

Me  veo  de  ti  ofendida. 

Sin  honra  y  sin  amistad 

He  quedado ,  pues  ¿qué  aguardo? 

Loca  iré  por  la  ciudad , 

Hasta  hacer  que  Belisardo 

Le  cuente  ai  rey  la  verdad. 

Sale  Polidoro. 

Pol.  Laura,  espera. 

Laura.  i  Hermano  mió! 

Pol.  Parece  que  estás  llorosa. 

Laura.  ¿Cómo  eslA  tu  desvario? 

Pol.  Reposa ,  pues  que  reposa , 
Ya  serA  seso  tu  brio ; 
Aunque  hay  mil  inconvenientes 

Y  á  Italia  desasosiego , 

Me  han  dicho  muchos  parientes 
Que  te  saque ,  y  para  luego 
Tengo  aprestadas  mil  gentes. 
Yete  A  mi  casa  al  momento, 


374 


TARRAGA. 


Que  Bellsardo  vendrA 

Muy  bien  en  mi  penMmlenlo. 

LdUra,  Bellsardo  te  dIrA 
Que  estoy  aqui  á  su  contenió. 

Pol.  ¿Qué  dices t 

Laura.  *  Lo  que  veris. 

Desto  me  yaidrá  e)  traidor.  ap. 

Pol,  Pues  esto  ÍUtaba ;  rav 
¿ÉModirá? 

Laura,       Si,  señor. 

Pol.  SI  él  lo.  dice ,  bien  estAs. 

Laura. Ten  á  verlo»  si  quisieres. 

Pol.  Tamos ,  pero  ¿  qué  pesares 
Te  bacen  llorar? 

Laura.  Son  placeres. 

Nunca  en  lágrimas  repares 
De  niños  ni  de  mngeres.  {Vanse.) 

Seden  Trens  y  Norandino. 

Trene,  ¿Qué ,  al  fin  en  España  quieres? 

l<for.  Quiero  en  España ,  señora , 
Que  bay  allA  bravas  mngeres. 

Trene.  ¿Porqué  negabas  agora  ? 

Ñor.  Por  callar. 

TreM.  Buen  galán  eres. 

Ñor.  En  tal  escuela  aprendí. 

Trene.  Calla,  Norandino amigo, 
Que  no  te  acuerdas  de  mi. 

Ñor.  Nació  mi  afición  contigo. 
Mira  si  vive  por  ti. 
Dado  que  es  bombre  al  olvido , 
Mi  nuevo  amor  se  levanta , 
Siempre  tu  nombre  be  tenido , 
Que  al  fin  es  bija  la  planta 
Del  campo  en  que  ba  nacido. 

Trene.  Como  quiera .  es,  duque ,  afrenta 
El  tratarme  de  olvidada. 

Ñor.  Aunque  te  burlas ,  baz  cuenta  , 
Reina,  que  no  eres  amada 
Por  bonrada  y  por  parlenta. 
Eres  de  mi  primo  esposa , 
Dicboso  y  rico  partido. 

Trene.  Por  mi  ser,  por  Laura  bermosa 
No  es  del  todo  mi  marido , 
Ni  soy  del  todo  dlcbosa. 
Ya  te  be  dicbo  la  ocasión , 
Que  lo  Alé  para  arrojarme 
A  darla  aqui  un  bofelon. 

Ñor.  No  supiera  yo  tomarme 
Tan  larga  satlsfaclon. 
¿Qué  mas  hiciera  un  soldado  ? 
Puntual  y  brava  eres. 

Trene.  Es  capitán  bien  mirado 
El  duelo  de  las  mugares , 
Y  el  dolor  mas  apretado. 
Tengo  muy  presto  la  mano 
En  zelos. 

Ñor.  A  ti  me  arrimo. 


Eso  es  de  buen  dmjaio. 

Trene.  Con  todo  temo  á  tu  prima 

Ñor.  Yo  lo  pondré  todo  llano. 

Trena.  ¿  Dasme  esa  palabra  ? 

Ñor.  61 . 

Pues  en  tu  casa  me  tienes , 
Fíate.  Trene,  de  mi. 

Salen  Oraeio  y  unoe  alabarderos. 

Trene.  ¿  Qué  es  esto,  Orado,  qué  quieres 
Con  tantas  guardas  aqui  ? 

OK  Yo  sigo  mi  obligadon : 
El  rey  te  da  este  aposento 

Y  estas  guardas  por  prisión , 

Ten  paciencia.  ' 

Trene.         ¿  Ese  es  el  cuento 
De  Laura  y  del  bofetón? 

Ñor.  No  te  dé  cuidado :  amigos» 
Idos ,  que  yo  veré  al  rey, 
Que  son  feria  estos  castigos. 

Or.  Los  que  no  guardan  tu  ley^ 
Son ,  duque ,  sus  enemigos. 

Ñor.  Yo  lo  sabré  remediar. 

Or.  Mientrat  vos  lo  remediáis. 
Presa  la  reina  ba  de  estar. 

Ñor.  Tíllanos ,  ya  me  enojáis. 

Or.  De  fuerza  os  be  de  enojar. 

Ñor.  ¿  Y  si  yo  saco  la  espada? 

Or.  Sacaré  también  la  mia , 
Que  está  k  servir  obligada. 

Ñor.  Pues  ¿conmigo  gallardía» 
Gente  medrosa  y  armada? 

( JIf  eren  mano  los  éoe* } 

Pedazos  os  be  de  bacer. 

Or.  Muera  el  duque. 

Trene.  General.» 

¿  Quieres  ecbarme  h  perder  ? 

Salen  el  rey,  Beiisardo  y  PoUdoro,  A*- 
hla  al  rey,  aparte  yenlr. 

ite^  Duque ,  en  mi  casa  real 
¿  Scipuede  aqueso  emprender? 
Estad  quedos. 

Bal.  Su  partido 

Esfuerza  por  sus  cuidados. 

Bey.  ¿  Contra  mi  sois  atrevido  ? 

Ñor.  Haced  los  vuestros  bonrados, 

Y  barelsme  á  mi  comedido. 
JRey.  Sepamos  por  qué  ocasión 

Me  los  queréis  maltratar. 

Ñor.  Tengo,  rey,  obflgacion , 
Como  bueno ,  de  escnsar 
De  la  reina  la  prisión. 
Que  no  ba  de  ser  maltratada. 
Siendo  buena. 

Rey.  Bellsardo , 

Esta  es  pasión  declarada. 
Duque ,  pues  sois  tan  gallardo , 
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Beodldme  hiego  la  eipada. 
A  ra  emito  lo  Ue Ad , 
T  esté  preso. 

Ñor.         i  HablM  de  veras  ? 

Jt«y.  Prendeldo  presto. 

Nwr.  Esperad. 

To  soy  Espada  7  galeras. 

Béí,  Nosotros  rey  y  ciudad. 

IVefM.  Dar  la  espada  es  mas  contara, 
Qae  pues  te  ofende  mi  hermano. 
No  está  tu  parte  segura. 

Nar,  Pues  70  la  rindo  á  tu  mano. 

{fiáiéla  á  la  r^ina.) 

Trene.  T  70  al  rey. 
Bel.  Flneía  pura. 

Ñor.  "Biej,  porque  no  nos  matemos 
Sin  ocasión ,  no  hago  mas. 
Bey,  Llevalde. 

Ñor.  Todos  prendemos. 

Bey.  En  la  prisión  iiablarás. 
Ñor.  T  en  salir  della  hablarémihs. 

( Uevan  preeo  á  Norandino, ). 

Rey,  Amigos ,  vamos  de  aqui , 
T  tú  guardarás  las  llaves 
]>e  Trene. 

Or.       Fia  de  mi. 

Trene.  Re7,  ¿por  solo  lo  que  sabes 
Me  quieres  tratar  ansi? 

Bey.  I O  peeho  aleve  y  dobladol 
Aqui  has  de  estar,  fementida , 
Por  roas  daño  que  el  pasado, 
TteqolUrálavida, 
Pues  el  honor  me  has  quitado. 

Trene.  i  To  el  honor  ? 

Bey.  Calla ,  enemiga. 

Trene.  Amigo ,  dime ,  ¿qué  es  esto  ? 

Bey.  A  que  te  mate  me  oMlga 
Ta  adulterio  manifiesto , 
Pues  quieres  que  to  lo  diga. 

Trene.  ¿To,  re7  ?  ¿  70  to  be  de  ofender  ? 

Bey.  Poco  ansi  mesatisfiíoes. 

Trene.  Espera. 

Bey.  No  puede  ser. 

Trene.  Mira ,  señor,  lo  que  haces. 

Bf^.  La  Justicia  lo  ha  de  hacer. 
Defiéndato  el  general , 
Pues  en  la  cumbre  lo  has  puesto. 

Trene.  Mieiito  quien  to  ha  dicho  UL 

Jt^.  Venid.  ;  (Vate:) 

Trene.        Hermano ,  £  qué  es  esto  t 

Bel.  Que  pagues  si  has  hecho  mal. 

Trene,  Polldoro ,  ¿  qué  maldad 
Es  aquesta?  « 

Pol.        No  sé,  el  rey 
Culpa ,  reina ,  tu  bondad. 

JYene,  El  re7  se  engañó. 


Pol.  La  ley 

Ha  de  decir  la  verdad .  ( Vate .) 

TVsne.  Oracio,  ¿qué  desafueros 
Son  estos? 

Or.        Galla ,  y  procura 
Remedios,  mas  verdaderos. 

Trene.  Yol  me ,  que  la  desventura 
No  puede  hallar  compañeros. 


A€TO  TERCERO. 


Salen  huyendo  dos  guardoi,  y  Norandino 
siguiéndolat  con  una  alabarda ,  y  la 
uf^  guarda  iaea  una  cadena  en  la 
mmo^  con  tu  argolla. 

fiftiardaU.  Huye  del. 

Guarda^^.  Corre. 

líor.  Tiranos, 

Al  mar  os  he  de  traer, 
T  anegaros  con  mis  manos , 
Que  estoy  rabiando  por  ver 
Hartos  de  agua  á  dos  villanos. 
¡Cadenea  mil 

Guarda  i*.  La  ocasión 
Fué  Orado ,  que  es  por  el  rey 
Alcaide  de  tu  prisión. 

Ñor.  Quien  se  ha  obligado  á  tu  ley, 
Bien  merece  ese  tusón. 
Sin  duda  que  fbé  iMjeia 
Rendirme. 

Gí^rda  f.  Fué  cosa  honrada. 
Que  contra  mil  no  liay  braveía. 

Ñor.  Soldado  que  da  una  espada. 
Venderá  una  fortaleza. 

GMflrda  ».  La  ftiersa  honrada  no  es  loca, 
Ni  el  ser  sobrado  en  ser  fiel. 

Ñor.  Habláis  lo  que  mas  os  toca , 
Que  como  estáis  llenos  del , 
Echáis  miedo  por  la  boca. 
No  temáis ,  venid ,  que  quiero 
Ser  vuestro  amigo ,  7  tomad 
Esta  cadena  primero. 

(fialtt  una  cadena  de  oro,  y  lámala  el  uno 

de  ellot.) 

Guarda  i:  En  cadena  tu  bondad 
Ha  echado  tu  carcelero. 

Ñor,  Pasad  doscientos  doblones 
De  dos  caras. 

Guarda  I».  Siendo  tales , 
Hoy  de  dos  caras  nos  pones. 

Guarda  S«.  Si ,  que  enciende  pedernales 
Prenda  que  tiene  eslabones. 

Guarda  1*.  ¿Qué  pides? 

Ñor.  Una  verdad. 


n 
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Tarraga. 


Guarda  1*.  Ya  la  pagai. 

Nor^  T  86  mide 

Mi  proceder  con  la  edad , 
Qae  hoy  basta  la  verdad  pide , 
Pues  su  nombre  acaba  en  dad. 

Guarda  1*.  Las  mas  vedadas  no  puedo 
Negarte  tras  lo  que  has  becho. 
Pide ,  que  ya  te  concedo , 
Que  me  tienes ,  duque ,  el  pecho 
Minado  con  oro  y  miedo. 

Ñor,  Pues  dime  por  qué  ocasión 
Ha  mandado  el  rey  doblarme 
Las  guardas  y  la  prisión. 

Guarda  U.  i  Y  eso  has  querido  pagarme? 

Ñor,  En  él  daros  bay  razón , 
Cuantimás  que  yo  he  andado 
Quizá  muy  corto.  , 

Guarda  1'.      Señor, 
¿Tienes  al  rey  por  honrado? 

Ñor.  Si ,  tengo. 

Guarda  1*.      Y  en  ley  de  honor. 
Quien  se  venga,  ¿anda  sobrado? 

Ñor,  Vo  ofende  el  que  satisface 
A  su  afrenta. 

Guarda  1>.  Pues  sospecho 
Que  tu  respuesta  deshace 
Tu  duda.  Mira  qué  has  hecho , 

Y  verás  lo  que  el  rey  hace. 
iVor.¿  Y  qué  hice? 
Guarda  1^  La  mejor 

Sangre  suya  le  has  quitado. 

Ñor.  ¿Yo  sangre  al  rey  ? 

Guarda  1*.  Si,  señor. 

¿Tú  no  ves  que  es,  bien  mirado , 
Sangre  del  alma  el  honor? 

Ñor,  De  la  reina  la  querella 
Defendí  como  su  hermano, 

Y  eché  mano  á  defendella. 

Guarda  t*.  Ya,  dicen  que  echaste  mano; 
Mas  fué  della ,  y  no  por  ella. 

Ñor,  Eso  no  puedo  entender. 

Guarda  1>.  El  agravio  concebido , 
Duque ,  al  fin  ha  de  nacer. 
Que  no  hay  secceto  escondido 
Donde  bay  cuidado  y  muger. 
Ya  sabe  el  rey  los  amores  • 

De  la  reina  y  tuyos,  mira , 
¿Cómo  te  ha  de  hacer  favores? 

Ñor,  Gomo  es  siempre  la  mentira 
Hija  de  padres  traidores. 
¿Y  eso  piensa  el  rey  de  mi  ? 

Guarda  1".  Pues  si  eso  no  fuera  allá , 
¿  Cémo  estuvieras  tú  ^qui  ? 

Ñor,  Bien  has  dicho ,  el  rey  querrá 
Matarme. 

€ruarda  1*.  Mira  por  ti. 
Que  esta  cárcel  y  este  esceso 
Arguyen,  si  no  te  guardas , 


Algún  Ñnieftro  suceso ; 

Qué  prisión ,  hierros  y  gliardas 

Son  el  pulso  del  proceso. 

Y  á  Jueces  ce  han  librado. 
La  culpa  tuya  es  deshonra, 
£1  delito  está  probado . 

Tú  estás  preso ,  el  rey  sin  honra ; 
Mira  si  estás  bien  parado. 
Hoy  se  dice  en  la  ciudad 
Que  la  reina  muere. 

Ñor,  ¡Amigo! 

¿  Y  quién  tan  grande  maMaé 
Leba  dicho  al  rey? 

Guarda  1«.        El  testigo 
Es  hombre  de  calidad; 
Mas  no  se  nombra. 

Ñor,  Sosl^echo 

Que  es  cosa  que  á  Laura  toca. 
Testigo  de  tan  gran  hecho 
No  le  sale  por  la  boca , 
Sin  duda  vive  en  ira  pecho. 
De  su  an)iga  el  bofetón 
Querrá  vengar  desta  suerte. 

Guarda  ÍK  Bien  se  entiende  queesTaraa 
Principal ,  osado  y  fuerte 
Quien  sigue  tal  pretensión , 
Que  con  armas,  disfrazado. 
Su  dicho  ha  de  defender. 

Ñor.  Brava  ley,  |>ravo  soldado. 
El  rey  el  campo  ha  de  hacer, 
Pues  sale  disimulado.         • 
¿Y  sábese  en  mis  galeras? 

Guarda  1>.  No  pueden  dcsembaiter, 
Que  el  rey  lo  toma  de  veras , 

Y  en  las  riberas  del  mar 
Ha  puesto  veinte  banderas. 
Y,  sin  volar,  no  presumas 
Que  han  de  pasar  tus  soldados 
Del  mar  las  canas  espumas» 
Si  ya  no  son  los  soldados 
Aves,  pues  todos  son  plumas. 
Tus  criados  en  prisión 
Están ,  .mira  por  ti ,  y  plenM 
Que  no  tienes  un  varón. 

Ñor,  Librada  está  mi  defensa 
A  mi  propio  corazón. 
Pruél)ense  las  esperiencias 
De  mi  orgullo  y  de  mi  acero . 
Que  entre  tantas  inclemencias. 
Contra  mil  ofensas ,  quiero 
Hacerme  mil  resistencias.* 
bigamos  á  estas  maraftas , 

Y  el  temor  de  los  efetos 
No  acolMrde  mis  entrañas. 
Que  sonaos  grandes  aprietos 
Padres  de  grandes  hazañas* 
Imposibles  atropello , 
Miedo  tengo  de  la  muerte , 
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be  de  perderme,  ó  perdello. 
»i  acá ,  que  he  de  ponerte 
ita  cadena  en  el  cnello. 

oge  la  gwnrda  i$gunda ,  y  p&néh  la  ett- 
dena  al  cuello.) 

Guarda  ia.  Señor. 

Ñor.  No  grites ,  traidor. 

Guárdala,  Calla. 

Guarda  S*.  Callo. 

Guarda  1*.  De  ti  espero 

■  de  lioy  mas  todo  el  favor. 

Ñor.  Poes  con  to  socorro  quiero 

ibrarme  deste  rigor; 

Bte  quede  en  mi  lugar, 

tú  con  las  ropas  del 
e  aquí  me  puedes  sacar, 
i  á  tu  rey  quieres  ser  fiel , 

aqai  os  tiabré  de  matar, 
uq  en  esta  torre  apartado 
engo  la  seguridad 
ue  Yuestro  miedo  me  ba  dado , 

si  queréis  mi  amistad , 
uqoe  soy,  rico ,  y  soMadd. 

Guarda  U.  Yo  tu  cautivo ,  que  quiero , 
uea  me  dejas  escoger, 
I  soldado  por  su  acero , 
J  doque  por  su  poder, 

al  rico  por  su  dinero. 
amos. 

Guarda  i".  En  resolución , 
e  deja  vuestra  amistad 
U  persona  en  condición. 
Ñor,  To  te  daré  libertad , 

me  vendré  á  tu  prisión. 

guarda  i>.  ¿Esa  palabra  me  das? 

Ñor.  Yo  la  doy. 

Guarda  2*.        En  ella  espero. 

Guarda  ta.  Ya  eres  duque,  ¿quieres  mas  f 

Guarda  SP.  No  soy  duque ,  majed^ro , 
Lolde  de  duque  dirás. 

Guarda  1*.  Ya  lo  soberbio  y  lo  vano 
é  bace  grave  y  alborota.     ^ 

Guarda  %*.  AnV^soy,  Rodulfo  hermano, 
1  truan  de  Zaragoza 
o  la  mesa  del  tirano. 

Guarda  la.  ¿Sabrás  fingir  gravedad  ? 

Guarda  i«.  El  mas  necio  sabré  ser 
fique  en  una  oscuridad  , 
a  prisión  me  ha  de  volver 
In  luz. 

Ñor.  Dices  gran  verdad, 
las  de  la  cárcel  primero 
ildrás ;  tompeate  vestido , 
•  eres  duque. 

[ks  Norandino  á  la  guarda  iu  ropfí  dls 
leoaniar,  y  toma  tu  capa  y  eombrero,  y 
póneseio.) 


Guarda  V.         ¿  Y  tu  escudero  ? 
Ñor.  Ven ,  Norandino  fingido. 
Guarda  Sa.  Ven ,  fingido  alabardero. 

Vcue ,  y  tillen  el  rey  y  Polidoro. 

Pol.  Y  mira  al  fin  su  valor. 

Rey.  También  se  me  representa , 
Conde ,  que  en  ley  de  rigor. 
Por  tener  de  hembras  la  afrenta , 
Términos  son  del  honor. 
A  la  flor  ha  de  Igualarse , 
Puesta  en  agua ,  la  muger, 
Que  en  miud  del  conservarse , 
Está  con  todo  su  ser,  * 
Y  está  cerca  de  secarse. 
Tiene  su  mas  costo  indicio 
Vecino  á  sus  torpes  bodas , 
Su  infamia  al  noble  ejercicio , 
Que  son  crepúsculos  todas 
Entre  la  virtud  y  el  vldo. 
Tus  honrados  pensamientos, 
Amigo ,  han  sido  contigo 
Oración  y  encerramientos. 
Considera ,  conde  amigo , 
De  sui^uentas  á  sus  cuentos. 
En  su  hermosura  repara , 
Cnando  alabes  ^rtnd  deilas, 
Que  tarde  y  por  cosa  rara 
Se  suelen  Juntar  en  elias 
Buena  vida  y  buena  cara. 

Pol.  Tu  sangre  ilustre  acrecienta 
Tu  opinión. 

Rey.        La  mas  real , 
De  mas  tiro  se  sustenta , 
Suele  ser  mejor  coral 
Para  el  tiro  de  la  afrenta. 
Sangre  de  ínas  calidad 
No  asegura  mas  virtud , 
Porque  la  de  mas  verdad 
Suele  hacer  firme  salud , 
Mas  no  firme  voluntad. 
Triste  vicio ,  y  lastimado 
Cuanto  "puede  encarecerse. 

Pol.  Alegra  un  poco  el  cuidado. 

Rey.  ¿Cómo  puede  un  triste  verse 
Alegre,  sin  wse  honrado? 
Si,  imposible  es  que  porfié 
Por  reírme ,  y  no  le  asombre 
Que  asi  el  contento  desvie , 
Que  hombre  afrentado  no  es  hombre , 

Y  solo  el  hombre  se  rie. 

Hay  rey,  hay  honra,  hay  ciudad. 
Hay  sobra  de  desamor,     « 

Y  falU  de  volunUd. 

Pol.  ¿Y  quién  te  ha  dicho ,  señor, 
De  tu  esposa  esta  maldad? 
Rey,  Un  hombre. 
Pol,  No  es  muy  prudente 
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QaieD  de  un  bontee  que  eso  Jora 
Se  fia  Un  aolaraeDle. 

Rey.  ¿  Qaléfi ,  sino  el  hombre ,  «legara  ? 

PoL  ¿T  qniéo ,  sino  el  hombre,  mientet 
¿Yló  de  sas  ojos  m  mengua  ? 

Rey.  No  se  ve  en  estos  antojos : 
Indicios  dan  .dallos  lengoa. 

Pol.  Pues  lo  que  no  ven  los  ojos , 
¿Es  bien  que  diga  la  lengua? 
¿  Hombres  alborotan  ya 
Con  dudas  iu  sabio  pecho? 
Si  decir  esto  quizá     r 
Con  verdad ,  ftiera  mid  beeho, 
I  Coi  sospecha  qué  será  ? 
Mira  si  alguno  la  interna  <  ^ 
De  Invidia  y  mal  querer, 
Llama  á  Dios ,  tu  acuerdo  llama , 
Porque  una  triste  muger 
Tiene  de  vidrio  la  fama. 
¿No  se  sabe  en  la  ciudad 
£1  nombre  al  acusador? 

Rey.  Nombre  tiene  y  calidad. 

Pol.  Hombre  sin  nombre ,  sehor, 
Dirá  verdad  sin  verdad. 
To  estoy  tan  asegurado  ^ 

De  la  reina ,  que  me  oUtgo 
De  librarla  en  campo  armado. 

Rey.  No  se  lo  debes,  amigo.  ap. 

Pol.  ¿Qué  dices? 

Rey.  Que  es  escusadó , 

Porque  en  el  campo  has  de  estar, 
Gomo  Juez  de  su  culpa. 
Ocupando  mi  logar. 

Pol.  Qelisardo  me  disculpa. 
Otro  le  puede  ocupar. 
Si  ha  de  ser  por  mano  tuya 
Vi  cuñado,  es  cosa  llana, 
Que  habrá  bien  de  que  me  arguya. 
Siendo  esposo  de  mt  hermana , 
Si  soy  Juez  de  la  suya. 
Quiere  á  la  reina ,  sefior, 

Y  ha  de  quedar  mal  conmigo. 
Rey,  Yo  conozco  su  valor, 

A  la  reina  quiere ,  amigo ,   " 
Pero  mas  quiere  mi  honor. 
Con  su  acuerdo  te  he  nombftdo. 

PoL  Pues  ota  él  digo  que  si. 

Rey.  Quien  es  discreto ,  es  honrado. 

Pol.  ¿  Por  Juez  me  quiere  á  mi  ? 
Algo  hay  aqui  disflrazado. 
Belisardo  su  querella 
Quiere  tomar,  que  es  muy  Justo , 

Y  hacer  el  campo  por  ella. 
Rey.  ¡Cuan  lejos  está  su  gusto 

De  ayndalla  ni  creellal 
Conde ,  yo  te  he  señalado , 
Por  ser  el  homl>re  mejor, 

Y  el  mas  noble  de  mi  estado. 


Yo  reviento  de  dolor^ 

Y  he  de  pasalio  apartado. 
En  tanto  que  esto  se  olvida, 
Al  lugar  menos  sabido 
Quiero  hacer  una  salida. 
Que  en  ausencia  del  herido 
Se  ha  de  curar  esta  herida. 
Sé  que  un  hombre  principal 
Saldrá  al  campo  á  defender. 
Sentido  de  verme  tai , 

El  honor  de  mi  muger : 
Honor  lo  llamo ,  aunque  mal. 
Porque  en  duda  un  caso  feo , 
Es  cierto  en  ley  de  rigor, 
lAy  de  mil  todo  lo  veo, 
Pero  desecho  su  honor, 

Y  digo  lo  que  deseo.  (Con  IdiMao.; 
Conde  hermano ,  pues  te  di 

MI  honor,  y  en  ti  mi  honor  reina , 
Mira  por  él. 

Pol.  (Aydemi! 

Rey,  Y  mira  bien  por  la  reina , 

Y  mira  tambie^por  mi. 
Pol.  Llora,  vive  el  cielo. 

Rey.  Haz  cneafa 

Que  en  mi  vives  transibrmado , 

Y  mi  amor  y  honor  sustenta , 

Y  si  puedes  verme' honrado. 
No  me  d^es  con  afrenta. 

Sé  que  es  hombre  de  verdad 
El  que  acusa  mi  muger. 
Sé  qué  en  el  otro  hay  bondad , 
Sé  que  todo  puede  ser, 

Y  sé  que  en  todo  hay  maldad. 
Pol.  Dices  bien. 

Rey.  Desta  manera        e^ 

Puedo  hacer  lo  que  he  pensado. 
Quiero  á  la  reina ,  pondera 
Que  á  muerte  la  be  condenado , 

Y  deseo  que  no  muera. 
Si  merece  su  malicia 

La  muerte  por  galardón , 
No  te  mueva  mi  cobdida, 
AtropeUa  mi  afición ,      ' 

Y  cierra  con  Ja  Justlda. 

Y  sino ,  mira  que  es  prenda 
Del  ílma ,  y  en  cuanto  puedas 
Ayuda  al  que  la  defienda. 

Pol.  Ninguna  cosa  me  vedas , 

Y  asi  ninguna  tet>fenda. 
Belisardo,  6  quien  viniere , 
Será  por  mi  bien  mirado. 

Rey.  Sospeche  lo  que  quisiere ,         ef. 
Que  asi  va  mejor  trazado 
Lo  que  yo  por  ella  hiciere. 
Qni^me  dioe  el.eorazon 
Que  es  boená ,  y  para  Itbralla 
Pienso  buscar  ocasión. 
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JPol.  iCoAiHlo  Miá  la  batalla? 
Rey,  No  fufire  el  mal  dllaeloD. 
Pol.  Ed  consejo  lo  bu  do  rer, 
MDo  rey  serTl^  espero , 
ejercitando  el  poder 
le  me  das,  te  pido  y  quiero 
le  eeeacbes  i  tu  muger. 
il«y.  I A  mi  mager  I  Conde .  mira 
le  atormentas  mi  bondad. 
Pol.  Oye  al  que  muere  sin  ira , 
es  verdad,  por  ser  verdad • 
si  no ,  por  ser  mentira. 
By,  si  de  mi  te  acons^as , 
D  cierres  tu  compasión , 
fe  siempre  al  triste  quejas, 
pasa  átu  ooraaon 
I  cera  de  tos  orejas. 
ito  Trene  me  ba  mandado , 
puea  puedo ,  cumplir  quiero 
I  palabra  que  le  be  dado. 
ñey.  Eres  Juei  ferdadero , 
amigo  muy  acertado, 
enga  la  reina. 
Pol.  Al  momento 

endrá  sin  mi  compafiia. 
Mey.  Yete. 

PoL         Yotme  á  su  aposento.  ( Vase,) 
Rty,  No  pensé  que  en  ti  tenia 
¡ombre  de  tanto  talento. 

0  tienen  puertos  seguros 
oy  la  ciencia  y  los  consejos. 
nenas  villas  bay  sin  muros , 
no  asi  como  bay  fardes  viejos , 
áy  también  motos  maduros. 

SdU  Laura. 

Laura.  Bien  fiado  eslA  mi  bonor, 
asta  el  conde  ha  de  enojarme, 
Poése  ya  el  condet  señor. 
Aay.  Esta  viene  á  renovarme  ap. 

1  locura  y  mi  do^r. 

Limra.  ¿Por  la  reina fdé?  ¿A  llamalla? 

Roy.  Si ,  Laura. 

Laura.  No  me  contenta. 

Rey.  ¿Sin  otila  be  de  matalla?  ^ 

La%tra.  Hombre  que  mira  su  aflrenta, 

ma  tiene  de  olvldalla. 

a  vano  se  desvanece 

I  blasón  de  su  corona ; 

Bien  escucba ,  se  enternece , 

BieD  se  enternece ,  perdona , 

quien  perdona ,  apetece. 

I  olvidarás  tus  enojos, 

es  el  mejor  parecer. 

Rey.  No  me  rigen  á  mi  antojos. 

Lawra.  ¿  T  qué  ojos  podrán  ver 

orar  unos  bellos  ojos? 

»veráo  la  voluntad 


Que  ya  tus  bonras  gobleraa . 
Será  natura]  bondad , 
Que  sobre  lluvia  tan  tierna , 
Brote  tu  pecho  piedad. 

Rey.  To ,  es^rmentado  y  corrido, 
Ninguno  me  ba  de  engañar. 

Laura.  Dices  bien,  perdón  te  pido, 
Que  á  mi  me  has  visto  llorar, 
T  no  te  has  enternecido. 
T  pues  ya ,  rey,  te  be  llorado , 
Derrame  ya  sin  sospecha 
Agua  mi  triste  nublado , 
Por  ver  si  el  agua  aprovecha ; 
Mas  llueve  sobre  mojado. 
Que  tengo  por  tu  ocasión 
Un  mal  hombre ,  un  olvidarme , 
Un  odio,  un  mal  galardón , 
Un  rogar,  un  desdeñarme , 
Un  mentís ,  un  boreton. 
Estas  fneron  mis  empresas . 
Relieves  de  tus  hazañas , 
T  no  es  mucho,  si  lo  pesas. 
Que  sepa  rasgar  entrañas , 
Quien  sabe  romper  promesas. 
¿Dónde  está ,  rey,  el  fiívor 
Que  mis  obras  te  merecen? 
¿Tu  bondad ,  tu  fe ,  tu  honor? 
¿  Qué  sirenas  te  adormecen  ? 
¿Qué  encantos  oyes,  señor? 
SI  ha  de  morir  to  muger. 
Pues  me  faltan  sus  favores , 
No  es  mucho  que  mis  recelos , 
¿  Con  un  engaño  te  ciegas , 

Y  00  te  alumbra  un  querer  ?  ( Uora. } 
Trueqúense  en  paz  mis  enojos , 

Pues  te  ofrezco  desde  aqui 
Amor  y  honra  de  despojos. 

Rey,  La  reina  viene. 

Laura  lAydemil 

Rey,  Calla ,  y  enjuga  tus  ojos. 

Sale  Trene  con  ropas  koneetM  de  ñegro^ 

Trene.  Pues  no  me  ayudan  los  cielos , 
Pues  me  faltan  sus  favores. 
No  es  mucho  que  mis  recelos, 
Yinlendo  á  topar  rigores , 
Tope  rigores  y  zelos. 
A  los  dos  hablar  los  quiero , 
Humilde  y  sin  odio  alguno , 
Pues  estando  ansí  os  pondero 
Juez  inculpable  al  uno , 

Y  al  otro  fiel  consejero. 

NI  vida  ni  compasión  ( Ál  rey. ) 

Pido,  pues  sé  que  embarazo. 

Rey.  ¿A  qué  vienes? 

Trene.  Con  razón 

A  ti  por  solo  un  abrazo , 

Y  á  ti  por  solo  un  perdón.        ( A  Laura, ) 
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Rey,  no  te  llamo  marido , 

Paes  por  mnger  no  me  quieres , 

Laura ,  por  lo  que  lie  sufrido , 

Amigo  por  lo  que  eres , 

Amiga  por  lo  que  he  sid^ 

Señor,  por  este  llorar,        ( Llora  Trme. ) 

Señora ,  por  tu  contento , 

Por  quien  has  de  comenzar. 

Tántalo  de  amor  hambriento , 

€on  bebida  y  con  manjar. 

Laura.  De  los  dos  puedes  hacer 
Uno  sin  hacernos  mengua. 

IVena.  Y  ansí  para  merecer. 
Puedo  hablar  en  una  lengua 
Con  dos  que  son  de  un  querer. 
Mocedad  desvanecida , 
Belleza  mal  alabada , 
Sangre  ilustre,  fe  engreida, 
Llevaron  desatinada 
La  carrera  de  mi  vida. 
Sin  ver  lo  que  á  honor  toca , 
D.el  rey  mi  esposo  adorada , 
Me  pasé  en  distancia  poca 
De  soberbia  á  confiada , 
Y  de  confiada  á  loca. 
Fui  querida,  di  en  querer, 
DIéronme  asombros  pasados 
Ocasión  para  temer , 
Tuve  al  fin  zelos  sobrados. 

itey.  Pocos  los  saben  tener.  ap. 

Trene,  A  Laura  di  un  bofetón. 

Laura.  Temerario  atrevimiento. 

Trene.  Mas  desculpada  ocasión , 
Que  en  pocas  manos  hay  tiento , 
Con  reino ,  y  con  afición. 
Vives  con  causa  agraviada , 
El  rey  cou' causa  te  ayuda , 
Yo ,  con  entrambos  culpada , 
Merezco  morir  sin  duda , 
Mas  no  morir  deshonrada. 
A  la  muerte  me  ba  traído 
Esta  merecida  pena , 
MI  sentencia  aquesta  ha  sido , 
Que  Dios  sabe  que  soy  buena 
Con  él  y  con  mi  marido. 
Laura ,  pues  fué  mi  ofender 
Desden  fundado  en  amor ; 
Rey,  pues  te  vengo  á  perder, [De  rodillas.) 
No  llaméis  faltas  de  amor 
Las  sobras  de  mi  querer. 
A  ti  me  humillo ,  y  á  U 
Te  pido  una  muerte  honrada ; 
Tú  vengas ,  y  €ú  ansi 
Haces  buena  á  Laura  amada. 
Sin  hacerme  mala  á  mi. 
Sin  mi  atrevida  ambición 
Llegó  con  orgullo  vano 
A  iu  cara  y  tu  afidon , 


Mandad  coitame  la  mano 
Con  que  he  dado  el  bofetón. 
O  sufrir,  que  para  hacer 
Que  el  golpe  errado  parezca , 
Pues  fué  en  esta ,  y  dié  en  tu  aer* 
Que  cual  Cévola  laofreaa 
Al  fuego  de  ese  querer. 
Podéis  dedr  que  fué  engaña 
£1  publicar  mi  deshonra , 

Y  haréis  alivio  á  mi  dañe , 
Aunque  remiendos  de  bonn 
Nunca  son  del  mismo  paño. 
Decid  que  un  hombre  arrojado 
Con  un  falso  presupuesto . 
Culpó  mi  tálamo  honrado . 

Que  á  ninguno  agravia  aqoesio . 
Pues  mi  fisco  está  callado. 

Y  luego,  sin  ser  sentida 

Mi  muerte ,  que  es  lo  mejor , 
Obligada  y  socorrida. 
Entregándome  el  honor , 
Podéis  quitarme  la  vida. 
¿No  hay  en  el  mundo  una  toca. 
No  hay  algún  veneno  agudo  ? 
Buscaldos ,  que  á  mi  me  toca 
Entregar  eJ  cuello  al  ñudo. 

Y  al  vaso  aplicar  la  boca. 
Ved  de  mi  casa  el  valor , 

Ved  que  os  digo  verdad  clara  , 
Ved  de  mi  hermano  el  dolor . 
Que  es  los  ojos  de  mi  cara . 

Y  es  las  niñas  del  honor. 
Muera,  y  muera  honrada  al 
Quedaréis  sin  este  enredo 
Mas  queridos  y  mas  buenos . 

Y  no  mas ,  porque  no  puedo  , 
Pedir  mas,  ni  pedir  menos.' 

Laura.  Rey  ,  esos  ojos  mojados 
No  te  muevan  á  clemencia. 
Vela  sobre  tus  cuidados , 
Que  tienen  grande  elocuencia 
Los  pobres  y  los  culpados. 
Dado  que  fuera  invención , 
Como  dice ,  su  ofender , 
Que  muera  es  justa  razón  , 
Que  el  buen  rey  no  ha  de  tener 
Moger  con  mala  opinión. 
Por  el  vulgo  satisfecho 
Va  de  lengua  en  lengua  el  dicho , 

Y  para  un  honrado  pecho , 
El  poder  haberse  dicho 
Iguala  al  haberse  hecho. 
Cuanto  y  mas  que  su  maldad 
Bien  vemos  que  no  es  dudosa. 
¿  Qué  varón  de  tu  ciudad 

De  muger  dirá  tal  cosa. 
Sin  ver  que  dice  verdad? 
Su  delito  está  probado : 
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O  te  embeleque ,  resisto , 
pondera  como  honrado 
a  palabra  que  me  dlite, 
el  bofetón  qae  me  faa  dado. 
Bey.  Tú  me  das  bien  que  llorar , 
ú,  Laura,  bien  qae  temer, 
asi  yo ,  por  acertar , 
iáti  te  pienso  creer, 
i  á  ti  te  pienso  agradar, 
[ñera  con  justa  ratón , 
a  rerdad  sospecho  y  siento, 
ete ,  Lanra ,  á  tu  aposento , 
tú,  Trene ,  á  tu  prisión. 
las  yo  me  iré  como  aquel 
ue  está  con  rabia  mortal , 
ue  roas  presto  un  hombre  fiel 
!aye  de  su  propio  mal , 
Q'el  propio  mal  hnye  del. 

lañase  pone  de  rodilhu  delante  el 
'    rey,  deewados  de  Laura. ) 

Trene.  Dame  un  abrazo. 
Rey.  Muger , 

brizatecon  tu  muerte. 
Trene.  Jamas  te  supe  ofender. 
Rey.  Sospecho  que  be  de  creerte » 
las  no  te  puedo  creer. 
7Vefia.¿ Qué  dices?  ^ 

Rey.  Que  he  remitido 

o  Justicia  á  Polidoro. 
Trene.  Laura  lo  habrá  merecido. 
Rey.  Mira ,  Laura*  que  te  olvido. 
Laura,  Sin  rason  y  sin  pof  qué , 
Yarones  tan  principales 
uebranian  su  ley  ? 
Rey.  Yo  sé 

ae  todas  sois  desleales , 
con  traidores  no  hay  Te  : 
odas  sabréis  ofender 
o  las  burlas  y  en  las  veras. 
Laura.  No  todas  son  tu  mu^er. 
Rey.  Si  tú  Imitalla  supieras , 
D  te  sepiera  querer. 
Laura.  ¿Date  el  condenarla  pena? 
Rey,  Con  lo  que  siente  me  iguala. 
Laura.  SI  tu  pasión  la  condena , 
Porqué  la  matas? 
Rey.  Por  mala. 

Laura .  ¿  Porqué  la  alabas  ? 
Rey.  Por  buena. 

Lepura.  ¿  Quléresla? 
Rey.  Si. 

Laura.  ¿  Tú  no  ves 

ue  es  eso  contradecirte  ? 
Rey.  Antes  honro  mi  intereí?. 
Laura.  ¿  Porqué  es  mala? 
Rey.  Por  decirse. 

Laura.  ¿.  Y  buena  ? 


Rey.  Porque  lo  es. 

¿aiif».  Dale  vida. 

Rey.  No  es  razón , 

Que  sin  que  muera  el  culpado , 
Tarde  muere  la  opinión. 

Laura.  ¿Luego  ya  me  has  olvidado? 

JRtfy.  Si,  Laura. 

Lmira.  ¿T  mi  bofetón? 

Rey.  Con  la  reina  muera. 

Laura.  Haz  cuenta 

Que  de  ti  mi  honor  le  guardo. 

Rey.  Lo  pasado  me  escarmienta.    * 
Cásate  con  Beiisardo , 

Y  quedarás  sin  afVenta. 

No  ha  de  haber  gusto  conmigo , 
De  solas  penas  me  pago. 

Laura,  Oje,  rey. 

Rey.  Soy  tu  enemigo. 

Laura.  ¿  Y  eso  dices? 

Rey.  Y  esto  hago , 

Por  cumplir  esto  que  digo.  (  Vaee  el  rey.  ) 

Laura.  Escucha ,  rey  y  ,^efior. 
Fuese ,  entróse  en  su  aposento : 
Seguir  quiero  su  rigor. 
Vive  el  cielo  que  reviento 
De  desden  y  de  dolor.        (  Vaee  Laura. ) 

Sale  Oracio. 

Or.  Reina ,  aunque  estés  mal  conmigo , 
Tu  seso  en  eslo  pondere 
Lo  que  hago  y  lo  qi>e  digo , 
Porque  siempre  al  que  se  muere 
Se  lo  dice  el  mas  amigo. 
En  coiisejo  por  la  enmienda 
Del  tey  y  de  su  ínteres , 
Se  ha  resuelto,  y  sin  contienda , 
Que  mueres  hoy ,  ó  que  des 
Un  hombre  que  te  defienda. 
Quien  te  acusa  á  la  estacada 
Saldrá  su  persona  sola  • 
A  pié  con  lanza  y  espada , 
Su  espada  y  su  peto  y  gola  , 

Y  borgoñona  celada. 
Yo  te  quisiera  traer 
Nueva  de  mas  alegría. 

Trene.  No  me  has  dado  que  temer , 
Que  soy  torre  que  tenia 
Ya  prevenido  el  caer. 
Yo  muero  sin  defenderme , 
Sin  estado  y  sin  honor , 
Sin  oírme  y  sin  creerme , 

Y  sin  hombre ,  que  es  peor , 
Que  le  mueva  á  socorrerme. 
¿  Dfcese  por  la  ciudad 

SI  ha  de  haber  quién  me  defienda 'i 
Or.* Todos  culpan  tu  maldad , 

Y  al  fin  es  mala  contienda 
Pelear  con  la  verdad. 
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Trene.  ¿  T  en  las  gilerai  ? 

Or.  Sefiora, 

Ni  remero  ni  soldado 
Sale  dellas  por  agora. 

Trene.  ¿  T  mi  hermano  ? 

Or.  Está  afrentado, 

Que  solo  suspira  y  llora. 
Vive  el  pobre  caballero 
Corrido. 

Trene,  No  bay  que  espantar ; 
Que  es  honrado  verdadero; 
¿  T  tA » quiéresme  ayudar  ? 

Or.  i  Contra  el  rey  tengo  acero? 

Trene.  ¿  T  tienes  algnn  amigo? 

Or.  £1  que  se  tenga  por  tal , 
Tendrá  mi  opinión  conmigo. 

Trene.  Dices  bien. 

Or.  Aqui  estás  mal. 

Ven ,  señora. 

Trene.      Ya  te  sigo.     (  Vaee  Orado. ) 
SaleBeliseKrdo. 

Bel.  Laura  con  el  rey  no  creo 
Que  tratan  ral  bien  los  dos , 
I  Con  cuántos  males  peleo  I 
¡  Ay  de  mi  honor  I  Has  \  ay  IMos! 
La  reina  es  esta  que  veo. 
Yolver  quiero  el  paso  atrás. 

Trene.  Ta  te  be  visto,  hermano,  haz  cuen- 
Que  el  dejarme  es  por  demás ,  [ta 

Que  has  de  encontrar  otra  afrenta , 
Si  desta  afrenta  te  vas. 
La  cara  se  le  ha  caldo.  ap. 

Bel.  De  ver  mi  culpa  y  tu  pena 
Estoy  turbado  y  corrido. 

IVans.'SI  no  me  tienes  por  buena, 
¿  Cómo  valdrás  mi  partido  ? 
No  me  mira.  ap. 

Bel.  Con  temor  ap. 

La  que  es  fiel  no  se  asegura 
Delante  de  su  traidor. 

Trene.  Todo  aquello  es  bondad  pura. 

Bel.  Todo  aquello  es  puro  honor. 

Trene.  Respeto  y  necesidad 
Están  lidiando  conmigo , 
Pero  venza  la  verdad , 
Fiel  liermano ,  honrado  amigo , 
Lumbrera  de  la  bondad. 
Bien  sé  que  estás  afligido , 
Por  ver  que  está  sin  honor 
Vuestro  nombre  esclarecido; 
Pero  Dios  sabe ,  señor. 
Que  Trene  no  le  ha  perdido. 
Niegúeme  el  délo  en  descuento 
Su  alegre  eterno  reposo , 
Si  ofendi  solo  un  momento 
A  mi  sangre  ni  á  mi  esposo , 
En  obra  ni  en  pensamiento. 
A  mis  lágrimu  de  no 


Diga  aquel  que  no  tahoaa 
A  ningún  mal  que  lloró , 
Si  no  miente  el  que  me  acusa. 

Bel.  i  Quién  lo  sabrá  oomo  yo  ?         of. 

Trene.  El  rey  me  da  mnecte,  y  calla 
Su  nombre ,  nueva  maUda , 
T  remite  por  turballa 
La  tela  de  la  Justicia 
A  tela  de  una  batalla. 
Miedo ,  honor  y  mocedad 
Hacen  que  el  morir  me  asombre , 
Nadie  es  mío  en  la  dudad , 
Hazla ,  principe ,  en  mi  nombre , 
Pues  ves  que  digo  verdad. 
Muévate  el  ser  mi  reparo , 
T  si  no ,  tu  llnstre  ser, 
T  si  no,  mi  abono  claro, 

Y  si  no ,  el  verme  mnger, 

Y  si  no ,  mi. desamparo , 

Y  si  no ,  la  ley  de  honrado ,  * 

Y  si  no ,  el  ser  caballero, 

Y  si  no ,  á  mi  padre  amado , 

Y  si  no ,  el  mirar  que  muero , 
Entre  un  sino  sin  pecado. 

Bel.  A  dar  la  vida  me  allaBo ;  ep. 

Pero  moera  aunque  es  honrada . 
Porque  se  vuelven  en  vano 
Mentira  y  piedra  arrojada 
A  la  boca  y  á  la  mano. 
Laura  escusa  mi  maldad. 

Tren».  Siempre  callando  me  mln. 
¿  No  te  mueves  á  piedad  ? 

Bel.  QttlefS  mforzar  mi  mentira , 
Sin  saber  de  su  verdad. 
Reina ,  el  haber  ofendido 
Mi  sangre  me  tiene  tal , 

Y  aunque  abonas  tu  partido , 
Yo  sé  si  has  sido  leal 
Mejor  que  el  rey  tu  marido. 
Conozco  tu  acusador, 

Y  sé  que  es  varón  tan  ftaerte , 
Que  á  mi  me  iguala  en  valor. 
No  puedo  escusar  tu  muerte , 
Por  no  ser  contra  mi  honor. 
Un  hombre  iiosire  Juró , 
Reina ,  que  tu  fe  regala 

El  duque  que  ayer  llegó , 

Y  dice  en  llamarte  mala 
Tanta  verdad  eomo  yo. 
Yo  saliera  á  defender. 

Tu  causa .  como  tu  hermano , 
Pero ,  Trene ,  has  de  saber 
Que  tu  enemigo  y  tu  hermano 
No  se  pueden  ofender 
Piensa  en  0ios,  que  es  lo  mejor. 
Que  está  dada  tu  sentencia , 

Y  armado  tu  acusador, 

Y  voime  de  tu  presencia , 
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Km  me  nraero  de  dolor. 

»  

frene,  Eflcocha. 

B$l.  Déiame  estar.     ( Vaee,) 

Trene,  Huerta  soy,  ya  do  hay  amigos 
Nw  me  poedan  ayudar. 

Sote  Orado. 

Or,  Dos  deTotos  peregrinos 
ebascto. 

Trene.  Hazlos  eulrar. 
orno  saben  mi  aflicción , 
eodrán  á  aliviar  mi  lianto ; 
ocorrosdel  cielo  son. 
igaemos  al  cielo  santo 
I  buena  conversación. 
oloenDios  quiero  pensar. 

Sale  Orado,  y  Norandino  eon  barba 
cana,  vestido  de  romero,  y  don  Juan 
Unnbien, 

Or,  Aqoi  están  los  dos  romeros. 

Trene.  ¿  De  ddode  venís  ? 

D.  Juan,  Del  mar. 

IVsna.  i  Qué  habéis  sldot 

D.  Juan.  Marlneroe. 

Trene.  ¿T  qué  sabéis? 

D.  Juan,  Embarear. 

Or.  Padre  mió,  otro  consuelo 

lerri  la  reina  de  vos. 

D.  Juan,  i  Quies  que  mate  á  este  mo- 

iVbr.  Lo8  pescadores  de  Dios       [yielo  ? 

nbarcan  almas  al  cielo. 

dro  nos  dejó  este  afán. 

Or.  ¿  Vos  sois  hombre  de  caudal  ? 

D.  Juan,  Sos  canas  os  lo  dlrAn. 

te  padre  es  general, 

yo  tai  su  guardián. 

IVwie.  ¿Cuál  hábito  osaU? 

flor.  Corrimos 

mar  de  Egipto  por  medio ; 

r  eso  no  le  vestimos. 

liles  SOBÓOS  del  Remedio, 

I  remediaros  venimos. 

Ttene,  ¿  Sois  confesor  ? 

^or.  SI,  señora. 

[)r.iY  vos? 

9.  J%tan.     Ser  mártir  roe  agrada. 

*ules  qoe  le  dé  con  la  espada  ? 

Vor.  Escucha  y  calla. 

>.  Juan,  En  buen  hora. 

Treno.  Orado ,  dame  lugar, 

B  con  este  padre  quiero 

\  pecados  confesar. 

h'.  Pues  sálgase  el  compañero. 

Wné.  Aqui  se  puede  quedar. 

H-,  Volme.    (  Yaee. )  ( Deeeubrén$e. ) 

^rene.        Duque. 

^or.  Reina. 

Vene.  Amigo , 


¿  Cómo  vienes  sin  temer 
Del  rey  mi  esposo  el  castigo? 

Ñor.  ¿  Qué  temor  ha  de  tener 
Corazón  que  está  contigo  ? 
Reina,  yo  sé  la  traición 
Que  el  rey  nos  ha  levantado , 
Laura  ha  sido  la  ocasión. 
Con  dinero  he  quebrantado 
La  fuerza  de  la  prisión. 
Blata  rte  quiere  y  honralla : 
Hoy  se  ha  llegado  á  saber 
Del  vulgo ,  que  nada  calla. 
Que  es  el  rey  quien  ha  de  hacer 
Disfrazado  la  batalla. 

Y  un  hombre  de  su  armería 
Ha  dicho  por  ínteres , 

Que  un  arnés  le  apercebia 

Para  hoy.  {Áltirase  la  reina.) 

Trene.  Aquesto  es  l  *^  • 

Lo  que  mi  hermano  decía. 

Ñor.  Digo,  reina ,  que  es  verdad, 
lY  quieres  ver  cómo  ordena 
A  su  gusto  su  maldad  ? 
Qoe  esa  playa  tiene  llena 
De  gentes  de  la  ciudad. 
Este  bravo  caballero , 
Echando  el  pecho  á  nadar, 

Y  ala  boca  ei  hierro  fiero,  *    • 
A  la  lengua  de  la  mar     - 

Llegó  con  lengua  de  acero. 
Hállelo  en  esas  riberas , 
DIóme  aliento  con  su  brio , 

Y  he  sabido  muy  de  vera» 
Que  hoy  se  hace  el  desaflo , 

Y  hoy  me  llegan  diez  galeras. 
Esto  te  vengo  á  contar. 

En  tu  nombre  he  de  salir, 

Y  á  tu  esposo  he  de  matar. 
Trene.  Si  mi  esposo  ha  de  morir. 

Duque ,  no  me  has  de  librar. 
Ñor.  Pues  pondré  tiento  en  mi  espada , 

Y  le  venceré  no  mas. 

Ttene.  Eres  fuerte ,  no  me  agrada , 
Yiiadie  llevó  compás 
Con  mano  de  acero  armada. 
Yete ,  y  no  salgas ,  señor. 

Ñor.  ¿Hablas  de  veras? 

Trene.  De  veras. 

Ñor.  ¿  Tienes  honra  ? 

Trene.  Tengo  amor. 

Ñor.  ¿  Cómo  es  posible  que  quiera» 
Mas  su  vida  que  tu  honor? 

Trene.  Eso  y  mas  puede  un  querer. 

Ñor.  Reina ,  pues  tan  mal  me  pagasr 
Por  mi  la  guerra  he  de  hacer. 

TVene.  Yete ,  duque ,  y  no  la  hagas , 
Guarda  que  te  haré  prender. 

Ñor.  i  Puede  ser  que  eso  es  verdad  ? 
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Trené,  Bigo  que  al  ny  lo  diré 
SI  quedas  en  ia  ciudad ; 
Que  no  hay  limite.en  la  fe ,      « 
NI  regla  en  la  voluntad. 
No  me  ayudes ,  vele  y  calla ; 
Huerta  soy,  mi  honor  olvida , 
Emplea  en  moros  tu  malla  > 
Que  te  haré  quitar  la  vida 
SI  sales  á  la  batalla. 
Contigo  el  Vey,  y  engañado , 
No  será  siendo  yo  fiel. 
Que  yo  sé  que  estando  armado. 
Eres,  duque,  muy  cruel , 
T  el  rey  es  muy  desdichado. 

Y  otra  respuesta  no  esperes 

De  muger  de  mis  quilates.  ( Fosa  la  rHna,) 

Nof.  Don  Juan,  ¿qué  dices? 
\      D.Jwin,  ¿Quéqolerest 

Queluiy  iguales  disparates 
£h  relojes  y  en  mngeres. 
Tu  ocasión  hoy  ha  de  verse. 

Ñor.  Ella  ablandará  el  rigor. 

D.  Juan.  No  va  para  enternecerse. 
Yenle  conmigo,  señor. 
Veremos  lo  que  ha  de  hacerse.      ( Vante,) 

Salen  el  rey  y  un  maestro  de  armas, 

.  Arm,  Es  bravo  arnés. 

Rey.  No  querría 

Que  te  engañases. 

Arm,  Señor, 

El  peto  decir  podría 
Que  es  el  mas  vl^o  y  mejor 
Que  tienes  en  tu  armería. 

Rey.  En  ser  viejo  ha  de  ser  fuerte , 
Que  como  nuestros  pasados 
Han  tenido  con  la  muerte 
Mas  peligros  aplatados, 
Se  armaron  de  mejor  suerte* 
Tendrásme  una  sobrevista 
Sin  señal ,  y  la  mas  rota. 

Arm.  Peto  á  prueba  de  ballesta , 
Rica  espada  franqninota ,  • 
Celada  antigua  y  bien  puesta ,  * 

Lanza  de  puño  probada , 
De  pasar  de  acero  un  peto , 
Tienes,  rey,  aparcada. 

Rey.  Y  sobre  todo  el  secreto 
Te  encargo  de  esta  jornada.     » 
Téngote  por  hombre  honrado,. 

Y  voy  fuera ,  y  no  querría 
Que  sepan  que  voy  armado. 

Arm.  Señor,  lu  boca  es  la  mía. 
A  solo  (res  lo  he  cantado.  ap. 

Rey.  ¿Qué  has  dicho? 

Arm.  Que  mas  de  tres 

Te  dirán  lo  que  te  digo. 

Rey.  Yo  le  pagaré  después.. 


Laura  viene ,  vete ,  amigo , 

Y  lenme  á  punto  el  arnés. 
Siempre  esta  necia  me  enfada. 

Sale  Laura. 

Arm.  A  esta  es  á  la  que  be  traído 
Un  ames  y  una  celada.  (  Vase  el  asmen.) 

Laura.  Pues  no  ha  de  ser  mi  marido . 
No  quede  Trene  culpada. 

Rey.  Laura ,  ¿  qué  quieres? 

Laura.  Señor, 

Ya  van  mis  gustos  ágenos 
De  tu  rehio  y  de  tu  amor. 
Vengo  á  darte  cuando  menos 
Muger,  contento  y  honor. 

Rey.  ¿Ointento ,  honor  y  muger? 
¿Qué  dices? 

Laura.     La  verdad ,  digo , 
Muera  quien  me  hizo  perder. 
Que  el  hombre  que  no  es  cofunigo . 
Contra  mi  siempre  ha  de  ser. 
Sabrás ,  rey,  en  conclusión 
Que  Belisardo  ha  mentido , 

Y  mintió  por  mi  ocasión. 

Rey.  El  enredo  es  mal  fingido. 

Laura.  ¿Quién  sabe  su  edaeadai? 
Contigo  en  gran  puridad , 
Acusó,  como  discreto. 
De  la  reina  la  maldad , 

Y  puei^yo  sé  su  secreto , 
Piensa  que  sé  su  maldad. 
Dlle  palabra  de  ser 

Su  esposa  dándome  ayuda , 
Mintió,  pensó  merecer, 
Muger  soy  por  él  sin  dada. 
Mas  no  seré  su  muger. 
Tu  voluntad  y  tu  estado 
Cuidé  contestar,  es  él , 
Mas  ya  contigo  he  trocado 
MI  mal  pecho ,  en  pecho  fiel , 
Mi  mal  gusto,  en  gusto  honimdo. 
Viéndote ,  rey,  afligido, 

Y  á  tu  esposa  la  verdad , 
Tres  veces  le  he  requerido  ^ 
Que  te  diga  la  verdad , 
Merced  de  Dios ,  y  tu  olvido. 
Pertinaz ,  terrible  y  fuerte , 
Vanos  puntos  espllcando. 
No  se  aparta  de  ofenderte , 

Y  agora  ló  dejo  armando 
Para  dar  á  Trene  muerte. 
Esto  pasa  como  digo , 

Y  á  un  muchacho  ha  degollado  • 
Pof  darte  un  muerto  testigo. 
Muerli  el  traidor  porfiado , 
Solo  no  case  conmigo. 

Rey.  Laura ,  aunque  dices  verdad , 
Pues  dices  su  pensamiento , 
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nede  tener  ta  amirtad 
anto  de  aborreeimtento , 
orno  tiene  de  bondad, 
eitoardo  poede  ser 
ae  te  contase  en  aecreto 
e  Trene  el  mal  proceder, 
Drqae  no  hay  hombre  discreto 
on  su  dama  y  m  mnger. 
ices  que  no  anduvo  fiel 
nr  tu  promesa  obligado, 

después  dices ,  cruel , 
ue  lo  acusas  del  pecado 
orno  casarle  con  él. 
aura  no  se  compadece , 
ete  y  y  muera  mi  mager, 
>ne  este  crédito  merece 
erdad ,  ¿qué  se  lia  de  creer 
e  testigo  que  aborrece  ? 
a  opinión  he  de  vengar, 
orno  tu  opinión  deda , 
te  socorra  no  ha  lugar, 
»tte  el  vulgo  no  creer  porfia, 

el  principe  en  acusar. 

0  me  voy  de  la  candad , 
oega  por  ella ,  señora, 

.  Dios,  7  harás  la  amistad, 
[as  ocasión  tengo  ahora  * 

ara  creer  su  bondad.   {Dice  aparte  esto.) 
Laura.  Muy  honrada  es  tu  opinión. 
•esta  suerte  puede  haber 
erro  fundado  en  razón.      ( Vaee  el  rey. ) 

1  fin ,  Laura ,  iú  has  de  ser 
e  tanto  dado  ocasión, 
locenda  condenada , 
inildad  aborrecida , 

íonra  mal  acreditada , 

isUcia  de  Dios  valida 

n  el  filo  de  su  espada. 

[i  pensamiento  es  forzado , 

liga  Trene  deste  enredo , 

spa  el  mundo  esta  maldad , 

olnoe ,  que  á  Dios  tengo  miedo , 

temo  su  eternidad.  ( Vcue. ) 

aien  Polidoró  y  do$  eabudleroi  tiiejos, 
eondee  y  Jueces  {siéntanse  en  tres  si- 
llas) ,  llamados  Amoldo  y  Poneiano, 

Am,  Combata  con  quien  saliere , 
oe  la  ley  que  desto  trata 
>  dice  ansi. 

Poí.        ¿T  si  viniere 
as  del  primero? 
Am,  Combata 

on  qoien  la  reina  escogiere. 
Pol.  ¿Ansi,  conde,  se  ha  de  hacer? 
Am.  Tillano ,  esclavo  y  traidor 
a  p6eden  lioy  defender. 
Ptme.  Crran  ley. 

I.' 


Am.  T  puede ,  señor. 

Defenderla  una  muger. 

Pone.  Reglas  son  del  pueblo  godo. 

Am.  Como  el  ames  que  la  ofende 
Es  incierto  deste  modo , 
La  espada  que  la  defiende. 
Conde ,  lo  puede  hacer  todo. 

Pol.  Justa  igualdad. 

Pone.  La  balao^ 

De  la  Justicia  lo  ordena. 

Pol.  Oigo  que  traigo  esperanza 
De  ver  á  Trene  sin  pena. 

Am.  Dios  lo  que  ha  de  ser  alcanza. 

Pofic.  Su  gran  bondad  me  asegura. 

Am.  To  temo  su  desvario. 

Pol.  Yo  considero  su  brio. 

Pone.  To  su  lionor. 

Am.  Yo  su  hermosura. 

Pone.  Rimas  son.   • 

Am.  Y  son  mugeres. 

Pol.  Esto  es  consejo  de  mundo. 
Entre  dos ,  dos  fMireceres. 

Am.  En  lo  que  ha  de  ser  me  fundo , 
Y  en  lo  que  ha  sido ,  ¿qué  quieres? 

Pol.  Conde,  ¿qué  es  esto? 

Pone.  Es  bondad. 

^m.  Es...        {Levántanse  un  poco. ) 

Pol.        Refrenad  vuestro  brio , 
Que  soy  rey  considerad. 

Am.  La  caja  del  desafio 
Tiene  i  decir  la  verdad. 

[Suenan  cajas,  salgan  una  delante,  y 
luego  Belisardo  tras  ella  con  la  visera 
calada.  Da  una  vuelta  por  el  tablado , 
saluda  á  los  jueces ,  y  á  este  tiempo 
se  corre  una  cortina ,  donde  sobre  un 
sitial  negro,  levantado  del  suelo,  se 
mostrará  la  reina,  vestida  de  luto,  sen-^ 
toda  en  una  silla,  y  aun  lado  estará 
un  niño  arrodillado,  degollado  por  ¡a 
garganta,  con  una  corona  de  oro  en 
ima  fuente,  y  á  otro  lado  el  verdugo, 
arrodillado  con  una  espada  desnuda , 
vestido  de  ItUo,  y  sin  donaire  sea. ) 

Am.  Bravo  guerrero. 

Pone.  Aparente. 

Pol.  Como  i  la  maldad  ayuda , 
No  me  parece  valiente. 

Trene.  Mi  esposo  es  este  sin  duda , 
Ningún  trabajo  me  miente. 

Am.  Si  no  sale  i  cembatir 
Nadie,  la  reina  acusada 
En  el  campo  ha  de  morir. 

Pol.  Esa  corona  y  espada. 
Conde ,  os  lo  pueden  decir. 

Am,  Nunca  i  los  malos  perdono. 

Pone.  Estrafio  aborrecimiento. 
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De  aqiii  con  leogtia  y  abono 
Saldrá  viva  al  momento , 
T  coronarla  i  so  trono. 

Ám.  Muerta  saldrá. 

Pane,  No  lo  creo. 

Trene.  Mirando  estoy  á  mi  bennaoo 
Por  la  plaza  y  no  lo  veo , 
Mas  un  pecho  honrado  y  saao 
No  asiste  á  caso  tan  feo. 

( Suenan  cajas  dentro. ) 

^m.  Bien  lo  ha  menester. 

Po¡,  Reina,  tu  remedio  aguardo : 
Este  guerrero  ha  de  ser 
El  principe  Belisardo. 

Sale  Norandino  armado ,  da  vuelta  á  los 
Jueces,  reverencia  y  pénese  á  su  puesto. 

Pone.  Gran  arnés,  grande  valor. 

Trene.  El  duque  és  este  sin  duda. 
No  ha  de  salir  con  su  honor. 

Pone,  Dios  del  cielo  nos  ayuda ,  (Caja.) 
Ta  viene  otro  defensor.      (Suenen  cqjas.) 

Sale  el  rey  tras  ella,  armado  eomo  los 
otros,  da  su  vuelta  y  reverencia  á  los 
jueces,  y  pénese  al  lado  de  Norandino. 

PoL  Bravo  talle.* 

Pone.  ün  gran  padrino    ap, 

A  la  reina  le  ha  llegado. 

Pol.  Quien  es  este  no  lo  a^ino. 

TVetM.  Este  loco  es  el  soldado 
Que  vino  con  Norandino. 
AI  conde  quiero  llamar, 
T  descubrille  su  juego. 

Pol,  Cajas  siento  en  el  lugar.     ( Caja. ) 

Pone.  Encendiéndose  va  el  Juego , 
Otro  bravo  quiere  entrar. 

Sale  una  caja  destemplada,  y  el  atoñnbor 
de  luto  todo,  y  luego  Laura  con  ealsa 
y  lanza,  y  á  punto,  y  acabe  la  entrada 
pitesta  en  el  puesto. 

Pol.  Lindo  brío,  hermosa  malla. 

Pone.  Si,  mi  señor;  ¿pero  tiene         * 
Cuerpo  con  que  gobernalla? 

Pol,  Debe  de  pensar  que  viene 
A  torneo  y  no  á  batalla. 

Am,  Soloa  tres  pueden  entrar, 
Conforme  al  duelo  tnnees. 

Pol.  Conde ,  ya  no  hay  qat  esperar. 
Sepamos  quien  de  los  tres, 
Trene,  os  ha  de  ayudar. 
Y  porque  siendo  mnger. 
No  echéis  mano  á  lo  peor. 
Reina ,  de  mi  parecer 
El  primero  es  el  mejor. 
Ese  debes  escoger. 
Sobradamente  me  alargo. 
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Mas  tu  culpa  tengo  agora 

Y  tu  flaqueza  á  mi  cargo. 
Con  decir  esto ,  señora , 
Te  socorro  y  me  descargo. 
Breve  respuesta  te  pido. 

Trene.  Hoy  pende  do  ni  eacepdon 
La  vida  de  mi  marido. 
El  duque  es  aquel  varón » 

Y  aqiiel ,  su  amigo  atrevido. 
El  de  lo  negro ,  á  mi  ver. 
Aunque  es  fogoso  y  lonoo , 
Tiene  talle  de  muger, 

Y  si  lo  dejo  en  su  mano. 
La  batalla  ha  de  perder. 

Y  el  duque  es  bravo ,  y  su  amigo 
Será  de  la  misma  suerte. 

A  dar  vida  al  rey  me  obligo, 

Y  le  doy  brazo  mas  ftierte , 
Dándole  flaco  enemigo. 
Haga  el  morir  la  esperienda. 
Mas  fino  el  mas  fino  amor, 
Muera  yo  por  su  incleBieneia , 
Pierda  el  reino  y  el  honor, 

Y  el  rey  no  esté  en  contingencia. 
Haga  por  mi  la  batalla 

El  de  lo  negro. 

( Habla  oí  conde,  y  Laura  ai  nomhreMt 
haga  reverencia.  Píorandino  y  tí  re^ 
muestran  que  les  pesa. } 

Pol.  Señora , 

No  te  engañes. 

Trene.  Juzga  y  calla. 

Ám.  Los  ojos  de  una  traidora 
No  son  linces  de  la  malla. 
Ceguera  de  su  pecado 
Esu. 

Pol.  Reina,  ¿qné  has  hecho? 

Trene.  Al  de  lo  negro  he  nombrado. 

Pol.  Sin  efecto  y  sin  provecho , 
Tu  esposo  mas  señalado. 

Pone,  Reina ,  ¿de  un  rapai  te  fias? 

Trene,  ¿Qué  sabes  tú  si  lo  es? 

Ám.  No  vi  tal  cosa  en  mis  dias. 

Pone.  ¿No  ves  que  es  llaeot 

Trene.  '  ¿Yaom 

Que  un  David  venció  un  GollasT 

Pol.  En  vano  es  nuestra  porfU. 

Ám.  Sois  jueces,  hacéis  mal. 

Pol.  Pelead  ,  vuestro  es  el  día. 
Hagan  las  cajas  señal , 
Toquen  al  ave  Maria. 

( Pónganse  á  punió  de  guerra  Lamn  f 
Belisardo,  togmn,  y  arrodiümm,  f 
estando  arrodülados  al  «va  Jforat, 
levante  Laura  la  visera  mu  dtmmnf 
y  diga : ) 

Laura,  i Ah,  caballero,  ah.  soldado! 
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>  90J,  DO  TMgo  á  reñir. 
lie  paso  he  procurado , 
le  te  Tengo  á  combatir» 
te  quiero  arrodillado. 
lura  soy. 

Bel.       Seúora  mit» 
laj  tan  estraúo  rigor? 
Laura.  Principe  amigo ,  querría 
Maparte  de  traidor, 
icieodo  el  ave  María, 
llómo  tu  booor  condena 
Qoel  que  en  tu  hermana  reina  ? 
t  cristianos  gracia  jleUa , 
ablando  con  una  reina, 
quien  llaman  gracia  plena, 
el  Señor  está  con  ella , 
:iónio  ha  de  ser  en  tu  ayuda  ? 
eodo  tan  perfecta  y  bella , 
nger  bendita  sin  duda 
esfuerza  nuestra  querella. 

I  el  fruto  de  bendición . 

ne  es  Cristo,  escondió  en  su  seno , 

rtncipe ,  ¿  por  qué  razón 

a  de  sufrirte  el  veneno 

ue  esconde  tu  corazón? 

i  es  de  Dios  madre ,  y  le  cria , 

le  ruegas  que  te  ayude. 

Cómo  esfuerzas  tu  porfla? 

II  ave  Maria  se  mude 
entro  de  uu  ave  Maria. 
rincipe,  no  hay  escusarle, 
I  campo  admite  mugeres , 
a  verdad  es  de  mi  parte , 

I  lo  que  sabes,  si  quieres, 
conmigo  has  de  matarte. 
.  la  reina  he  de  valer, 
lasta  que  pierda  la  vida , 
loerta  me  habrá  de  vencer.  {Levánterue,) 

( Cáesele  la  lanxa  á  Belisardo. ) 

Laura.  La  lanza,  amigo,  has  perdido, 
ae  en  la  cuenta ,  señor, 
oes  la  lanza  se  ha  caldo, 
uelve  ¿  la  reina  el  honor, 
serás  hoy  mi  marido, 
snfesemos  la  verdad , 
oes  por  serlo ,  á  cuenta  mia 
eusaste  su  bondad. 

( Levántase  y  dice  aparte : ) 

Bel.  Por  mi ,  por  Laura  querría 
[emir  7  decir  verdad, 
unae  puedo  mis  castigos 
Tttar  con  ral  Inclemencia , 
ihed  la  verdad ,  amigos, 
a  que  rol  propia  conciencia 
Irve  en  rol  de  mil  testigos. 
Bta  es  buena ,  el  duque  honrado , 


El  rey  pena  sin  razón , 
Yo  por  amor  la  he  culpado , 
No  digo  mas ,  que  estas  son 
Ecéteras  del  pecado. 
'Laura  turbó  mi  memoria. 
A  mi  hermana  propia  ofreico 
Por  testigo  de  mi  histeria. 
Hable ,  y  veréis  que  merezco 
Soda  pena  y  toda  gloría. 

Trene,  Mi  hermano  tiene  razón , 
Mis  penas  le  alborotaron , 
T  asi  con  justa  razón , 
Pues  mis  zelos  lo  embarcaron , 
Le  pagué  la  embarcación. 

Bel.  Temi  á  Laura,  di  en  amalla, 
T  vine  por  merecella , 
De  preiendella  á  zelaíla , 
T  de  zelalla  á  temella , 

Y  de  temella  á  vengalla. 
Trene.  Conde,  yo  ftii  la  ocasión 

Del  yerronue  ha  cometido, 

Y  asi  le  doy  el  fierdon. 

( Bí^a  Trene  'del  sitial ,  y  abrasa  á  su 
hermano  Belisardo. ) 

Bel.  Yo  le  recibo  corrido , 
Del  rey  tengo  compasión. 

Trene.  Que  por  un  vano  Ínteres 
Creí  que  ocupaba  agora 
De  Belisardo  el  arnés. 

Rey.  Aquí  está,  dame,  señora , 
Las  manos.  (  Ahráxanse. ) 

Trene.  Dame  tus  pies. 

Rey.  Mi  bien. 

Trene.  MI  vida. 

Rey.  MI  honor. 

Trene.  Esta  dulce  coyuntura 
Debo ,  Laura ,  á  td"  favor. 

Rey-  Si ,  que  tiene  la  dulzura 
Sobre  amargo ,  mal  sabor. 

Y  ansi  te  pienso  premiar 
Perdonando  á  mi  cuñado , 
Que  por  tuyo  has  de  tratar. 

Lasara.  Por  su  esposa  me  ha  ganado , 
No  se  lo  puedo  negar. 

Bel.  Tuyo  soy.        ( Banse  las  manos. ) 

Pal.  Por  Norandino 

Manda  que  vaya ,  señor. 

Ifor.  Áqui  os  escosa  el  camino , 

(Descúbrese.) 

Testigo  de  vuestro  honor, 

Y  de  su  gloria  adivino. 

Rey.  Peglonad ,  duque ,  mi  antojo. 

Nw^  La  visera  he  levantado. 
Peto  y  enfadosjirrojo , 
Que  con  ella  afeé  el  nublado 
Del  desden  y  del  enojo. 
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Dadme ,  principe ,  esa  mano. 

Bel.  Yuefiro  soy,  paes  levantáis 
La  visera ,  y  do  es  en  vano . 
Pues  abriéndola  cerráis 
El  gran  templo  del  dios  láno. 
Conde  amigo ,  A  vuestra  Itermana 
Dad  la  mano. 

Pol,  El  corazón 

Le  daré  de  buena  gana.  (^Ahrátalía*) 

Nar.  Bey,  pues  todo  aqni  es  perdón» 
Y  la  culpa  queda  llana , 
A  mis  guardas  perdonad. 
Que  me  ban  dejado  salir 
Por  miedo  y  por  amistad. 

Rey,  Con  su  oficio  ban  de  vivir. 

Pol.  Hagan  fiesta  en  la  ciudad. 
Asorden  esas  galeras 
Con  sones  y  artillería 
Del  mar  las  sordas  riberas. 

Pone»  Arnaldo,  bien  te  decia 
Que  eran  tus  cosas  quimeras. 

^m.  Ponciano ,  quiíA  es  locura 
Esto  que  agora  ha  pasado.  . 


PoL  Hasta  la  muerte  le  Aira 
Al  necio  ser  porfiado. 
Toma ,  reina ,  esta  corona 
Que  te  oft^zco  como  Juez 
Que  tu  virtud  galardona. 

(  Toma  Polidoro  ¡a  corona  de  la  fitenti 
y  pénesela  en  la  cabeza  á  la  r^ina.) 

Niño,  Verdugo  amigo ,  perdona. 

Laura.  Un  bofetón  esta  vez 
Es .  mi  Trena »  el  que  te  abona. 

Ñor.  Con  zelos  Tulste  agraviada , 
T  á  mas  ót  que  la  muger 
A  ninguno  afrenta  en  pada. 
Deshonra  no  puede  haber. 
Do  no  puede  haber  espada. 

Pol.  Esto  no  entiendo. 

Bel,  Señor, 

Laura  es  buena. 

Laura.         Y  buena  amiga. 

Trene,  Pues  acabe  con  su  honor 
La  favorable  enemiga 
Su  comedia  y  su  favor. 


AGUILAR- 
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PRÓLOGO  Ó  LOA. 


Matilde ,  condesa  bermoM 
el  ooDdado  de  Lunago , 
or  ana  grave  dolencia 
*oe  eslavo  may  al  cabo, 
lizo  TOto  de  que  Irla 
eregrioa  á  Santiago. 
1  conde  no  lo  estorbó, ' 
ías  de  acompañarla  ha  holgado, 
arfen  á  su  romería 
in  criada  ni  criado : 
ue  hay  mas  mérito  creyendo , 
[ablendo  mayor  trabajo. 
o  llevan  dinero ,  no , 
i  menos  letras  de  cambio, 
íolgando  de  hacerse  pobres^ 
e  sustentan  mendigando; 
asaron  trabajos  grandes. 
or  ser  el  camino  largo, 

los  delicados  plés 
star  poco  ejercitados. 

sin  esto  la  condesa 
ueva  carga  ya  llevando; 
refiada  de  siete  meses 
staba  cuando  ha  llegado 

la  casa  deseada, 
emplo  del  apóstol  santo : 
[ablendo  desde  su  tierra 

0  año  hasta  aili  tardado; 

1  gozo  que  recibieron 

0  es  posible  ser  contado, 

1  cual  hizo  que  olvidasen 

os  trabajos  que  han  pasado. 
doran  el  santo  cuerpo , 
on  razón  reverenciado 
i>r  el  universo  mundo, 
t>nde  quiera  que  hay  cristianos, 
de  machos  peregrinos 
e  muy  lejos  visitado. 
ornaron  conocimiento 
qui  con  on  ermitaño, 
ae  también  por  devoción 
ísitaba  el  cuerpo  santo, 
sle  á  entrambos  confesó, 
>Tque  era  también  letrado. 


Entendido  de  cuan  lejos 
Hablan  alli  aportado , 
T  que  eran  personas  tales , 

^  Afición  les  ba  cobrado. 

'  Llegó  á  tanto  el  amistad ,  \ 

Que  habiéndoles  convidado 

Que  fuesen  á  ver  su  ermita. 

Fácilmente  lo  ha  acabado. 

En  un  monte  muy  fragoso- 

Y  muy  lejos  de  poblado . 
Al  medio  de  la  subida , 
Moraba  este  padre  anciano. 
Porque  aquí  persona  viva 
No  aportaba  en  muchos  años. 
Conejos  por  él  cruzaban , 
Liebres ,  corzos  y  venados , 
T  muchas  maneras  de  aves 
Andaban  también  volando. 
Era  muy  de  ver  la  ermita , 
Que  en  parte  la  ha  Mrlcado 
Maestra  naturaleía , 
Que  una  cueva  alli  ha  labrado. 
La  Industria  del  religioso 
De  otra  parte  la  ha  adornado 
Con  una  capilla  hermosa , 
Fabricada  por  su  mano. 
Cerca  está  una  clara  Aiente , 
Que  hace  á  poco  trecho  un  lago 
Pequeño ,  en  el  cual  habla 
Abundancia  de  pescado , 
Cosa  de  entretenimiento , 
No  ordenada  para  e4  pasto , 
Porque  apenas  come  del 
Seis  veces  ó  diez  al  año : 
De  legumbres  y  hortaliza 
Se  mantiene  de  ordinario. 
Coge  trigo  para  si , 

Y  él  mismo  le  muele  á  mano. 
Tiene  un  horno ,  donde  cuece 
El  pan ,  ó  lo  que  ha  amasado. 
Con  esta  comodidad , 
La  tuvo  de  hacer  regalo 
A  los  huéspedes,  que  esUban 
Alli  muy  regocijados. 
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Pero  como  en  esta  vida 

Se  nos  da  el  contento  aguado, 

Y  luego  tras  el  placer 

£1  pesar  está  aguardando , 
Sucedió  que  á  la  condesa 
Sin  pensar  le  vino  el  parto , 
En  montaña  tan  desierta , 
En  lugar  tan  solitario , 
Con  dos  hombres  solamente , 
Sin  otro  ningún  reparo. 
Fué  el  parto  tan  peligroso . 
Que  á  tener  lo  necesario , 
Fuera  mucho  que  escapea 
La  triste  en  tan  fuerte  trago. 
Espiró  entre  los  dolores , 
De  contino  á  Dios  llamando 
'Y  á  la  Virgen  su  abogada, 

Y  al  apóstol  Santiago. 
El  marido ,  casi  muerto , 
Quedó  en  tierra  desnucado, 

Y  el  niño ,  que  casi  estaba 
En  el  vientre  atravesado , 
Moviéndose  por  si  mismo » 
Que  parece  Áié  milagro , 
Sacó  la  cabeía  fuera , 

De  que  asiendo  el  ermitaño , 
Libre  le  sacó  del  vientre  : 

Y  habiéndole  acomodado, 
Saltó  luego  de  la  ermita , 

Y  della  á  muy  pocos  pasos 
Vio  dos  cervaticos  tiernos , 
Entre  breñas  retozando. 
Que  en  una  pequeña  cueva 
Se  entraron :  donde  él  llegado 
Con  la  cierva  que  los  cria 

A  la  ermita  vuelta  ha  dado : 
Que  siguió  muy  f&cilmente , 
Por  haberla  ya  vezado 
A  tomar  de  allí  radon, 

Y  sustento  de  ordinario. 
Esta  dió  la  tela  al  niño , 
Esta  le  ha  después  criado. 

El  conde ,  después  que  hubieron 
La  deftinta  sepultado. 
Con  lágrimas  en  ios  ojos 
Volvió  para  Santiago, 
Donde  adoleció  y  murió 
En  breve ,  muy  lastimado. 
Crió  el  ermitaño  al  niño , 
Como  á  un  hijo  muy  amado , 
Parecíéndole  que  Dios 
Por  tal  se  le  habla  dado : 
Instruyóle  en  lo  que  vía 
Convenible  á  buen  erisUano ; 
Crióse  muy  obediente , 
A  ratos  con  él  orando, 
A  sus  horas  divirtiendo , 

Y  al  trabajo  le  ayudando. 


Quince  años  allí  estuvieron , 
Sid  que  viesen  hombre  humano ; 
Cuando  el  ermitaño  un  día 
Acordó  de  ir  á  poblado. 
Llevóse  consigo  al  mozo » 

Y  del  yermo  le  ha  sacado. 
A  León ,  ciudad  antigua, 
Por  ius  pasoa  han  llegado. 
Iba  el  mozo  embebecido. 
Hacia  acá  y  allá  mirando , 

Y  de  todo  lo  que  via 
Al  buen  viejo  preguntando. 
Preguntóle :  ¿  Qué  es  aquello 
Has  grande  que  los  venados? 
El  viejo  le  respondió : 
Hijo ,  muías  y  caballos. 
¿  Y  aquellos  que  nos  parecen 

,  En  las  caras ,  cuerpo  y  brazos? 
-  Hombres .  hijo ,  cual  nosotros. 

Nuestros  prójimos  y  hermanos. 

Vio  unas  damu  muy  hermests, 

Y  compuestas  por  el  cabo : 
Luego  preguntó  lo  que  aun. 
Dijo  el  viejo  :  Son  diablos; 
Dios  nos  libre ,  por  quien  es, 
Dp  caer  entre  sus  manos. 
Paróse  algo  triste  el  moao , 
En  el  rostro  lo  mostrando. 
Pero  en  fin ,  de  la  ciudad 
A  la  ermita  vuelta  dando , 
Andaba  muy  pensativo , 
Confuso  entre  si ,  callando. 
£1  viejo  cuando  le  vió 
Ir  tan  mustio ,  Imaginando, 
Le  djjo :  ¿Qué  es  tu  pasión, 
Hijo?  ¿De  qué  estás  tnrbndo? 
Dime  en  todo  cuanto  has  visto 
Lo  que  mas  te  ha  contentado. 
Respondió  con  on  sospiro : 
Los  diablos  que  he  mirado , 
Desde  el  punto  que  loa  vi , 
Me  han  el  corazón  robado. 
No  me  da  otra  cosa  gusto , 
Siempre  en  ellos  vo|  pensando. 
Yo  pienso  también  q  je  me  oye 
Quien  dice  :  desos  diablos 
Esta  noche  por  mi  cuerpo 
Vengan  dos,  ó  tres,  ó  cnatio. 
Yo  que  no  soy  tan.vallente. 
Con  uno  tendré  sobrado; 
Con  tal  que  escoger  me  dc¡fen 
De  los  que  me  están  mirando. 
Con  que  quiera  me  contenió , 
No  soy  nada  delicado. 
No  pido  sino  eso  poco , 
Con  eso  estaré  pagado. 
Después  trataremos  dello , 

I  Déjennos  agora  «11  rato 
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4.  mi  y  A  lof  miradores. 
So  me  los  dWiertan  Unto. 


También  liay  que  ver  aqol , 
No  estén  siempre  allA  mirando. 


EL  MERCADER  AMANTE. 


PERSONAS. 


BWSARIO,  mercader. 
ASTOLPO,  su  criado. 
Pabib  db  Labiiiia. 
LABINIA,  danu. 
LIDORA,  duna. 
DON  GAJiaA. 


JORNADA  I. 


Salen  Laaysa  y  Cabrera ,  escuderoi  vie- 
jos, aeuehillándoie. 

Loaifsa.  Maerde  esa  lengua  traidora 
Con  ese  caduco  labio ; 
No  pienses ,  Tiilano,  agora  ' 

Disinralar  el  agravio 
Que  bas  hecho  contra  Lldora. 

CiA.  Detente ,  Loaysa. 

Loaysa,  £n  vano 

Detenéis  mi  fuerza  airada. 
Que  aunque  tan  viejo  y  tan  cano , 
Bien  puedo  empuñar  mi  espada 
Por  quien  empuña  mi  mano. 

Cab.  Lidora  escogerme  pudo 
Por  su  amigo  verdadero : 
T  según  esto  no  dudo  f 
Que  á  quien  sirvo  de  cscu<|^ro , 
Pueda  servirla  de  escudo, 

Loay$a.  Mete  mano.      * 

Cab,  ¿No  sabremos 

Por  qué  causa  peleamos? 

Loaysa.  Mejor  es  que  nos  natemos 
Agora ,  y  después  podremos 
Saber  porqué  nos  matamos. 

Cab,  La  sangre  se  me  alborota 
Por  morir,  ó  por  matarte » 
Comencemos. 

Loaysa.     ¿Traes  cota? 

Ca6.  Solo  traigo  de  mi  parte 
Esta  espada  franeimia.     * 
¿Muestra? 

Loaysa.  No  hago  desvios. 
Coleto  traigo. 

Cah.  En  efeto, 

Qne  de  aqui  nacen  tos  bríos. 

Loaysa^  i  No  sabes  que  eBt«  eoieto 


CABRERA»  escudero  viejo. 
L0AT6A ,  escudero  viejo. 
Um  Mbnsagbro. 
Dos  Mbbcadbbbs. 
Un  Prboohbro. 
Trbs  Esclavos. 


Es  el  blasón  de  los  míos? 
Porque  fué  del  vellocino. 

Cab.  Pues  ya  espantar  no  oae  quiero 
De  que  con  tal  desatino 
Haga  las  obras  del  vim» 
Quien  tiene  el  blasón  de  csero. 

Loaysa,  Esa  palabra  atrevida 
Te  la  meteré ,  Tíllano , 
Dentro  el  pecho ,  por  te  herida 
Que  darte  pretendo. 

Cab.  Hermano , 

Procura  salvar  tu  vida. 
Porque  este  mi  braio  airado 
La  acabará  sin  remedio. 

{AcuchÜlanse,  y  sale  Ástolfo.) 

Jft. Fuera,  fuera. 

Loaysa,  Tá  has  llegado, 

Astolfo ,  á  ponerte  en  medio , 
Al  punto  que  me  han  cargado, 
T  descargarme  conviene. 

Ast,  I  Linda  pendencia ,  en  verdad ! 
Y  será ,  si  á  mano  viene , 
Sobre  cuál  de  entrambos  Uene 
Menos  seso  y  mas  edad. 

CaJb,  ¿Cómo  Astolfo  se  consiente 
Meter  paz ,  sin  meter  mano 
A  la  espada? 

Ast,  Entre  gente 

Desa  edad ,  el  cortesano 
Mete  paz  gallardamente : 
Pues  cuando  por  poco  ó  nada 
Riñen  con  la  lengua  airada , 
Mete  paz ,  por  mayor  mengua , 
Con  la  espada;  y  con  la  lengua. 
Cuando  riñen  con  la  espada ; 
Que  la  espada  corta  menos 
Que  la  lengua  del  cobarde. 

Loaysa.  De  cólera  estamos  llenos » 
No  hay,  Astolfo,  quien  te  aguarde , 
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Porque  eotrambos  íoidm  buenos. 

Á»t,  No  haya  mas ,  teuels  raion, 
Qu'este  mi  mal  proceder 
Ha  sido  conyersaclA» 

Y  deseo  de  sab^ 

De  la  riña  la  ocasión ; 
Envainad,  bélta  lo  hecho. 

Cab.  Hasta  quedar  satisfecho 
Jamas  mi  cólera  amaino. 

Loayta,  Yo  solo  mi  espada  envaino 
De  m¡  contrario  en  el  pecho. 

Ast^  Reñid  con  vino  y  con  sopas , 
No  digan  estas  rencillas 
Que  al  punto  Jugáis  lu  ropas , 

Y  como  salió  de  copas. 
Triunfáis  con  las  espadillas. 
¿  No  sabrá  mi  pecho  fiel 
Esta  riña  tan  cruel , 

Y  corage  tan  proftindo  t 

¿  Refiis  por  tornar  al  mundo, 
O  reñís  por  salir  del  ? 
¿Qu^esesto? 

Loaysa.  Habéis  de  saber 
Que  perdono  aquesta  Iqjuria, 
Por  solo  haceros  placer. 

Cab.  Yo  por  daros  á  entender 
La  causa ,  templo  la  furia. 

Ast.  Ya  que  templáis  Tuestru  Uamaa 
A  costa  de  vuestras  famas, 
Comentad  el  pleito  tos. 

Loayia.  Bien  reís  que  somoa  los  dos 
Manípulos  de  dos  damu. 

A$t.  ¿Qué  es  manipulo? 

Loayta.  Escudero. 

Ast.  ¿Y  es  lenguaje  cortesano? 

Loaysa.  A  lo  menos  verdadero , 
Porque  nos  pulen  la  mano. 

Ast.  Por  bueno  aprobarle  quiero. 
Proseguid  vuestra  raxon. 

Loaysa.  Estando  en  conversación 
Los  dos,  como  veis  agora» 
Cada  cual  de  su  señora 
Loando  la  perfección, 
Comenzamos  á  tratar 
Cu&n  agenas  de  interés , 
Las  dos  se  quieren  casar 
Con  un  mercader  que  es 
El  mas  rico  del  lugar. 
Que  vuestro  amo ,  que  en  tesoro 
Escede  al  próspero  Fñcar, 

Y  sin  su  cierto  tesoro. 

Le  traen  siempre  barras  de  oro 
Por  la  barra  de  San  Lúrar, 
Teniendo,  pues ,  conclusiones. 
Sobre  cuál  la  merecía , 
Comenzó  nuestra  porfia 
Tan  de  veras ,  que  en  razones 
Paró  de  superchería. 
Ast,  i  Búbo  mentís? 


AGCILAR. 


Loaysa.  No  per 

Que  si  mentís  me  d^era . 
Sin  duda  le  hubiera  muerto. 

Cad.¿  Muerto  á  mi? 

Ast.  Teneof .  Cabrera , 

No  hagáis  algún  desconcierto , 
Basta  ya. 

CcA.  Ya  determino 
Daros  gusto. 

Ast.  Yo  también 

Quiero  que  á  los  dos  os  den 
Sendas  lonjas  de  tocino , 
Para  qu'esto  pare  en  bien. 
Pues  á  fe  si  para  en  esto, 
Que  riñamos  cada  día. 

Cíib.  ¿  Y  dónde  ha  de  ser  el  pimío  ? 

Ast.  ¿Dónde?  En  la  botilleria 
De  casa. 

Loaysa.  Pues  vamos  preslo 
De  gloria  y  contento  llenos. 

Ast.  Id  los  dos,  que  luego  Iré. 

Loaysa.  Huélgome,  Astoltb,  á  lo  meBOi 
Que  á  entrambos  nos  deis  por  buenos. 

Ast.  Buenos ,  mas  Dios  sabe  en  qué. 

(Vanss  los  escuderos  y  sale  BéU$ario. 

,9e2.  ¿Qnéhasido? 
Ast.  Tleras  agora 

Los  escuderos  riñendo 

De  Lablnla  y  de  Lidora , 
Con  gran  valor  defendiendo 
Cada  cual  á  su  señora. 
Pero  ftié  la  riña  tal, 
Que  á  cada  golpe  que  daban 
Uno  á  otro  se  enviaban 
Una  carta ,  con  la  cual 
De  aquel  golpe  se  avisaban. 

Y  como  llegaba  antes 
La  carta,  que  la  hpida. 

No  se  dalMn.  • 

Bel.,         filo  te  espantes 
De  que  por  slIVar  la  vida 
Hagan  cosas  semejantes . 
Porque  todos  cuantos  son 
Huyen  de  la  muerte  aprisa. 

Ast.  Cuando  sepas  la  ocasión , 
Te  causará  sin  la  risa. 
Espanto  y  admiración. 

Bel.  Dila. 

Ast.         Ya  enterado  estás , 

Como  estas  damas  que  digo 

Se  quieren  casar  contigo. 

Porque  sin  la  hacienda  das 

De  tu  linage  testigo. 

Conforme  agora  parece , 

Cada  viejo  por  su  mal 

A  la  batalla  se  ofrece; 

Porque  dice  cada  cual 

Que  su  dueño  te  merece , 

Y  asi  empezaron  aquí 
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A  baUUa  rigaroM. 

Bel  Laego  por  mi  riñen. 

Ast.  Si. 

Bel.  Por  Dios  que  es  la  mejor  cosa 
fue  en  toda  mi  vida  oi. 

Ast,  Segnn  tus  cosas  florecen , 
farclso  ó  Adonis  eres , 
*aes  por  ti  á  morir  se  ofrecen, 
\o  solamente  mngeres, 
las  hombres  que  lo  parecen, 
''eniaroso  estás. 

Bel  Por  Dios 

Nie  antes  estoy  desdichado , 
Ñor  ser  de  las  dos  amado, 
lendo  como  son  las  dos 
'an  iguales  en  estado , 
¡n  Ilnage  y  discreción , 
\n  riqueza  y  en  bondad ; 
*orque  tan  iguales  son , 
fue  de  sn  misma  igualdad 
tooede  mi  confusión. 

Ast.  ¿Cómo ,  señor,  puede  ser 
fue  tñ  no  tengas  caudal 
*an  saber  escoger? 

Bel.  ¿No  ves  que  no  puede  haber 
Ileccion  en  cosa  igual? 
^orque  si  á  escoger  me  arrojo, 
le  las  dos  por  tu  consejo, 
Qede  causarme  mi  antojo 
[as  pesar  por  la  que  dejo , 
loe  no  por  la  que  escojo. 
ara  no  perder  ninguna,    • 
ñera  negocio  escogido 
ve  me  hubiera  la  fortuna 
D  dos  hombres  dlTldido , 

que  las  Juntara  en  una. 

A»t.  ¿Estás muy  enamorado? 
Bei.  Goando  no  por  su  hermosura, 
stoy,  amigo,  obligado 

estallo  de  mi  ventura , 

ae  tanto  bien  me  ha  causado. 

Ast.  ¿Pues  qué  pretendes  hacer? 

Bel.  Escoger  una. 

Ast.  ¿No  has  dicho 

oe  no  sabes  escoger? 

Cómo  lo  harás? 

BH.  De  un  capricho 

e  qniero  agora  valer. 

^*^'  ¿  Qné  ha  de  ser  ? 

BeU  Imagino 

M  es  amable  la  riqueza , 

ansí  pasar  determino 

la  fingida  pobreza 

»r  an  gallardo  camino. 

si  alguna  puede  haber 

le  siendo  pobre  me  quiera , 

a  será  mi  muger. 

Iné  te  parece  ? 

ást»  Quimera 

Bcnltosa  de  hacer. 


Porque  ¿cómo  Ongirás  . 
Pobreza? 

Bel.     Tomando  estado 
Humilde. 

Ast.     Menos  podrás , 
Que  amor,  dinero  y  cuidado, 
Escondidos  lucen  mas. 

Bel.  Pues  mira ,  porque  no  entienda 
Mi  intención  el  vulgo  loco, 

Y  con  decirlo  me  ofenda. 
Quiero  darte  poco  á-poco 
La  posesión  de  mi  hacienda. 
Poco  á  poco  es  menester 
Que  mi  riqueza  te  ofrezca , 
Porque  de  suerte  ha  de  ser. 
Que  vengas  á  enriquecer 
Ai  paso  que  yo  empobrezca. 

Y  aunque  mil  criados  hacen 
Con  sus  dueños  este  trueco. 
Porque  su  virtud  deshacen , 
Como  pimpollos  que  nacen 
De  un  árbol  marchito  y  seco : 
Tú ,  Astolfb ,  en  cosas  mas  graves 
Lealtad  no  habrás  menester. 

Ast.  Basta ,  señor,  no  me  alabes 
De  leal ,  pues  el  poder 
De  la  riqueza  no  sabes. 
Tratemos  de  tu  interés, 
El  cual  por  estas  mugeres 
No  tienes  en  nada ,  pues » 
Por  solo  probarlas ,  quieres 
Dar  con  tu  honra  al  través. 
Porque  bien  debes  saber 
Que  ya  el  ser  pobre  es  deshonra. 

Y  que  muchos  suele  haber 
Que  como  el  tener  es  honra. 
Dan  la  honra  por  tener. 

Y  hacen  cosas ,  que  Jamas ,  ,    ' 
Sino  porque  el  bien  les  sobre. 
Hicieran ,  pero  tú  vas 

Al  revés  desto,  pues  das 
La  hacienda  por  quedar  pobre , 
Permitiendo  que  te  den 
Matraca  por  verte  tal. 

Bel.  Astolfo ,  un  hombre  de  bien 
Ha  de  pasar  oracbo  mal «' 
Solo  por  casarse  bien ; 
Si  tú  quieres  arrojarte 
Conmigo  en  aqueste  golfo , 
Yo  me  obligaré  á  casarte. 

Asi.  Soy  contento. 

Bel.  Pues,  AstoKo, 

Escucha  ,  que  qniero  hablarle. 
Lo  primero  que  te  pido 
Es  que  una  bima  levantes 
De  unas  naves  que  he  perdido , 

Y  de  ciertos  meroadantes 

Que  con  mi  hacienda  se  han  Ido. 
Porque  ansí  suele  perderse 
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AlgaDo,  por  mas  que  tengí , 

Y  esta  fama  ha  de  saberse 
Fingir,  de  modo  que  yenga 
A  la  ciudad  A  estenderse.  ' 
Lo  segundo  que  te  advierto , 
Es  que  todo  permaoeiea 
Dentro  tu  pecho  cubierto. 
Hasta  que  6  mi  me  parezca 
Desbaratar  el  condeno. 

Y  mas ,  quiero  concertar. 
Que  si  escuchándolo  gente 
Lo  venga  A  desbaratar. 
Que  tú  puedas  libremente 
Lo  que  me  debes  negar. 
Que  has  de  saber  que  no  vojr 
Tras  de  que  tu  honor  destruyas , 
Porque  de  parecer  soy 

Que  en  secreto  restituyas 
Lo  que  en  secreto  (e  doy. 

A*t,  Baste ,  yo  quiero  tomar 
El  cargo  de  obedecerte , 

Y  ponerme  en  tu  lugar. 
Pues  me  mandaste  de  suerte 
Que  roe  enseñaste  á  mandar. 
En  lo  que  toca  al  concierto , 
Puedes  estar  confiado , 

Que  con  término  cubierto 
Ha  de  ser  por  mi  llevado 
A  tu  deseado  puerto. 

Bel.  Sola  esa  palabra  sobra 
Para  eslar'seguro. 

A»t.  Y  fia 

De  la  diligencia  mía. 

BeL  i  Cuándo  lo  pondrás  por  obra  ? 

Ást.  Mañana  por  todo  el  dia. 

BeL  Será  tarde. 

Ast.  Pues ,  señor, 

Cuando  (pables  con  tus  señoras , 
Digo ,  aquellas  que  tú  adoras , 

Y  en  cuyo  archivo  de  amor 
Pienso  que  cual  Ténlx  moras 
Entonces  quiero  poner . 
Por  obra  tu  pensamiento. 

Bel.  ¿Puedo  yo  el  cuándo  saber? 

Ast,  ¿Cuándo  irás  allá? 

BeL  Al  momento. 

A$i,  Pues  al  momento  ha  de  ser. 

BeL  Mirad  que  estoy  descuidado. 

Ast.  Sin  cuidado  estar  procura, 
Pues  yo  voy  con  el  cuidado.  {fase.) 

BeL  Cierto  que  Uene  ventura 
El  que  tiene  un  buen  criado. 

Y  mas  como  el  que  yo  tengo , 
Que  es  la  básis  del  amor, 
Aunque  en  balde  me  detengo 
En  loalie ,  pues  de  amor 

Y  de  lealtad  le  manteofo. 
Irme  quiero  con  préstese , 


Porque  sé  que  es  menester 
Que  el  oro  del  Mea  querer 
Se  toque  con  la  pobreía 
De  quien  la  pretende  ver. 


(Fflii.) 


SaUn  LabMa  y  do»  Gúreim, 

Lab.  Ya  le  he  dicho  que  se  vaya 
Una  vez  y  y  dos ,  y  tres. 

D.  Gar.  ¿Es  posible  que  al  través 
Doy  tan  cerca  dé  la  playa  f 

Lab.  Vaya,  señor  dooGtfcia. 

Y  deje  de  importunarme. 

D.  Gar.  Si  dejo  aqui  de  malume . 
Es  por  no  darte  alegría , 

Y  porque  muriendo  aquí , 
Podrá  esa  luz  por  quien  muero 
Resucitarme ,  y  no  quiero 
Volverá  vivir  par  ti. 

I  Oh .  ingrata  ñus  que  la  palma , 

Y  mas  que  la  encina  dura , 
Con  tan  divina  hermosura 
Tienes  tan  humana  alma ! 
¿Posible  es  que  á  Bellsario 
Quieres  rendir  tu  belleza , 
Que  es  con  toda  su  riqueza 
Un  mercader  ordinario? 

Un  hombre  que  solo  entiende 
De  los  cambios  el  lenguaje , 

Y  tan  pobre  de  linaje , 

Que  de  si  roismo  desciende? 

¿  Un  loquillo ,  un  cascabel , 

Que  aun  yo  corrido  me  siento 

De  haber  puesto  el  pensamiento 

En  la  que  le  puso  en  él  ? 

¿  Porqué ,  dime ,  le  has  rendido 

£1  alma  tan  ftcil mente  ? 

¿Es  por  verle  de  la  gente 

Tan  respetado  y  querido? 

¿  Y  porque  el  marques  y  el  conde 

Le  hacen  muchos  favores , 

Y  porque  con  los  señores 
Se  cartea  y  corresponde? 
Pues  mira  que  no  conviene  , 
Labinia ,  ser  so  muger. 

Ni  fiar  de  mercader 
Que  muchos  amigos  tí^e. 

Lab.  Para  conseguir  mi  gozo , 
No  he  menester  tu  consejo , 
Que  padre  tengo,  aunque  viejo. 

Y  hermano  tengo ,  aunque  mo». 
Déjame  sola .  señor, 

Y  del  mercader  no  trates , 
Que  escede  en  muchos  quilates 
Al  oro  de  tu  valor. 

Pues  si  es  rico ,  siendo  honrado , 
No  por  eso  vale  menos  , 
Que  la  riqueza  en  los  buenos 
Es  como  el  oro  esmaltado. 
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kes  qae  suele  tomar 
dar  á  cambio  sa  hacienda , 
DO  dices  que  sin  prenda 
a  suele  &  todos  prestar, 
que  en  las  calamidades 
ue  parecen  sus  intentos , 
ooia  á  cambio  pensamientos , 
da  á  cambio  voluntades, 
ien  Teo  que  estás  luciendo 
n  Juicio  temerari», 
idendo  que  á  Belisarlo 
doro,  pues  le  deflendo. 
ías  yo  no  le  defendí 
Ido  porque  tú  le  ofendes. 
D.  Gar.  Ya  te  entiendo, 
lab.  Pues  me  entiendes , 

Porqué  no  te  vas  de  aquí? 
ue  mi  principal  intento 
s  procurar  que  me  dejes. 
D.  Gar.  Porqne  de  mi  no  te  quejes , 
o  quiero  darte  contento, 
que  en  entrambos  oficios 
'raigamos,  pnes  te  acomodas , 
tt  las  sinrazones  todas , 
'  yo  todos  los  servicios.  ( YQ»e») 

Lab,  El  peso  que  me  ha  dejado 
s  oro  ó  plata  pesada, 
[as  no  les  parece  en  nada, 
ino  solo  en  ser  pesado, 
fierro  ha  sido  sin  dudar, 
orque  este  metal  maldito 
uele  pesando  infinito 
ar  infinito  pesar, 
ansí  estorbar  pretendía 
a  venida  de  mi  bien , 
^*es  el  mercader  con  quien 
retendo  hacer  compañía , 
ganar  muchos  despojos. 

Sede  Belitario, 

BeL  No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva , 
or  solo  hacer  esta  prueba. 
Lab.  ¡O  Belisarlo  I 
BeL  ¡O  mis  ojos  I 

Lab.  ¿Dó  vas? 

BeL  Pues  saberlo  quieres , 

ibrás  qoe  voy  A  buscar 
i>  qu'es  Imposible  bailar, 
n*es  firmeía  en  las  mogeres. 
Lab.  Pnes,  íeñor,  ten  esperanaa , 
ne  A  pesar  de  tus  querellas , 
aliarás  firmeza  en  ellas , 
9mo  en  ti  no  haya  mudanza. 
Bel.  Antes  pienso  que  podré 
aliar  alguna  constante , 
sé  pasar  adelante 
na  oiudanza  que  haré. 
iMb.  Con  mudanza  no  podrás. 


Qu*es  de  su  naturaleza 
Contraria  de  la  firmeza. 

Bel.  Labinia  ,  engañada  estás , 
Que  no  hay  discordia  ninguna 
Que  entre  ellas  cause  dolor. 
Si  es  la  firmeza  en  amor, 

Y  la  mudanza  en  fortuna. 
Lab.  ¿Cómo  siendo  mercader 

Sabes  del  trato  amoroso 
Lo  qu'es  mas  dificultoso? 

Bel.  Porque  es  comprar  y  vender. 
Que  es  mi  verdadero  trato. 

Lab.  ¿De  qué  suerte? 

Bel.  Cuando  miro 

La  imagen  por  quien  suspiro , 
Qu'es  de  mi  gloria  el  retrato, 
Sin  que  ella  me  lo  resista , 
Por  su  vista  me  paseo , 

Y  á  costa  de  mi  desee 
Compro  un  rato  de  su  vista. 
Luego  con  la  voluntad 

Que  cobro  en  la  cosa  amada , 
Le  vendo  el  alma ,  fiada 
Con  buena  seguridad. 

Y  ejecutando  fianzas , 
Vengo  á  cobrar  mis  dineros 
En  disgustos  verdaderos, 

Y  en  fingidas  esperanzas. 
Como  las  cobro  de  ti 

En  pago  de  un  alma  triste 
Que  te  fié. 

Lab.      Bien  pudiste 
Haber  cobrado  de  mi , 
Que  yo  compro  de  contado 
Tan  buena  mercadería. 

Bel.  I O  espejo  del  alma  mia ! 
Con  esto  me  has  obligado. 

Sale  un  meneagero. 

Men*.  Deja ,  Belisario ,  deja 
El  amor  que  te  importuna , 

Y  forma  de  tu  fortuna 
Triste  y  lamentable  queja. 
Quéjate  del  cielo  inmens4», 
Qoe  tu  daño  ha  permitido. 

Bel.  Dime  presto  lo  que  ha  sido, 
No  me  tengas  tan  suspenso. 

Mens.  De  las  doradas  riberas 
Que  baña  el  mar  de  las  Indias 
Salió  la  flota  de  España , 
Cargada  de  piedras  finas. 

Y  entre  los  muchos  navios 
Que  sacó  en  su  compañía . 
Hubo  cinco  naves  tuyas , 
Las  mas  prósperas  y  ricas. 
Mas  las  ondas  plateadas , 
De  grande  invidia  movidas , 
Que  pue^toiuriMiran  contino. 
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Sin  dada  tieoeo  iDVidia  , 
Quisieron  dorar  sim  frentes 
Con  el  oro  de  las  minas. 
Con  los  Tientos  unas  veces 
Levantadas  y  sabidas , 

Y  otras  veces  derribadas 
Con  las  furias  dellas  mismas. 
Trataron  tan  mal  las  naves , 
Que  era  lástima  y  mancilla 
Ter  las  no  perdidas  rotas , 

Y  las  enteras  perdidas. 

Y  como  las  tayas  fueron 
Las  de  mas  peso  y  estima , 
Dieron  todas  al  través 

Con  toliacienda  y  con  las  vidas 
De  aquellos  que  con  su  muerte 
Han  llorado  tus  desdichas. 
Esto  lo  verás ,  señor. 
En  aquesta  carta »  escrita 
Por  mano  del  general 
Que  desembarcó  en  Sevilla. 

Bel.  I  Oh ,  miserable  fortuna  I 
í  Para  qué  darme  quisiste 
Tu  favor  desde  la  cuna , 
Pues  en  mil  veces  me  diste 
Lo  que  me  quitaste  en  anal 

Lab,  Maldigo  tu  movimiento; 
¿Sabes  lo  que  me  parece? 

Bel.  Dilo ,  señora ,  al  momento. 

Lab.  Que  haces  poco  sentimiento 
Para  el  daño  que  se  ofrece. 
Que  yo ,  podiendo  escusarmo , 
Casi  me  deshago  en  llanto ; 

Y  tú  que  perdiste  tanto. 
No  lo  sientes. 

Bel.  ¿  He  de  darme 

En  los  pechos  con  un  canto? 
¿  He  de  llorar  de  tristeza , 
Como  si  fuera  muger? 
¿  No  es  mejor  dar  á  entender 
Que  en  mi  pecho  hay  fortaleza 
Para  ganar  y  perder? 
Cuanto  y  mas .  Labinia  hermosa , 
Que  yo  ganancia  he  tenido 
Desta  perdida  dichosa , 
Pues  gano  lo  que  he  perdido , 
Sien()p  blanco ,  en  otra  cosa. 
Que  despue^que  aqui  lie  llegado 
Una  prueba  se  está  haciendo 
De  un  diamante  que  he  comprado , 
Con  el  cual  quedar  pretendo 
Muy  rico  y  muy  descansado. 
MI  mudanza  no  te  duela  , 
Ni  mi  pérdida  te  asombre . 
Que  un  tiempo  tras  otro  vuela. 
¿Dó  vas? 

Lab.     Dios  me  guarde  de  hombre 
Que  tan  pronto  se  consuehí,       * 


Que  lo  mismo  haré  de  mi .  ( Voie.) 

Bel.  Nunca  en  pecho  de  nnger 
Tan  gran  sentimento  vi; 
Pero  si  debe  de  ser 
Por  la  riqueza  ó  por  mi , 
Poco  han  sido  de  provedio 
Mis  malos  ratos  perdidos ; 
Mas  de  lo  que  vi  sospecho 
Que  es  muy  sentida  y  que  lia  kedM 
El  llanto  con  dos  sentidos. 
En  Lidora  quiero  hacer 
Agora  la  misma  prueba  ; 
Tú ,  amigo ,  vete  á  comer , 
Que  aunque  me  traes  mala  noeva , 
La  paga  no  lo  luLde  ser.  {Ymae  ] 

Salen  Lidora  y  Loaysa. 

Lid.  ¿Si  está  Ibera  del  lugar  ? 

Loayscu  AI  menos  no  está  eo  las  calles. 

Lid.  Si  tú  le  vas  á  busc». 
No  es  mucho  que  no  le  halles . 
Aunque  le  quieras  liailar. 
Porque  le  eres  tan  contrario 
Cuanto  amigo  del  buen  vino  • 

Y  np  porque  Belisario 
De/e  de  acudir  contino 
Con  el  tributo  ordinario. 
Que  antes  él  de  buena  gana 
Con  dineros  ha  comprado 
Tu  amistad  caduca  y  vana. 

Loaysa,  ¿  Diceslo  porque  me  lia  dado 
De  almorzar  esta  mañana? 
Pues  entiende  que  el  mezquino 
Me  dló  tan  solo  un  pastel , 
Un  pan  y  un  jarro  de  vino , 

Y  unas  lonjas  de  tocino. 
Por  no  comérselas  él. 

Lid.  ¿No  las  come? 

Loaysa.  No ,  señora. 

Lid,  Tal  dices,  lengua  malvada: 
Eso  vomitas  ahora 
Dése  pecho ,  donde  mora 
La  malicia  requemada. 
Pero  no  hay  de  qué  me  asombre , 
Que  ser  rico  es  aparejo 
Para  ser  cristiano  un  hombre , 

Y  ser  rico  no  es  buen  nombre 
Para  ser  cristiano  viejo. 

Pues  si  el  rico  ha  de  cobrar 
Alguna  deuda  notoria , 

Y  el  pobre  la  ha  de  pagar . 
En  viéndose  ejecutar , 

Le  niega  la  ejecutoría. 
Lo  cual  Belisario  tiene , 
Como  sabes ,  en  su  abono. 

Loaysa.  Pues  por  lo  mismo  eonvlene 
Reírte. 

Lid.  Yo  te  penlono , 
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¡n  albricias  de  que  viene. 
SaleBelUario. 

Bel.  De  la  amencia  &  la  presencia 

fo  estA  hecha  y  declarada, 

eñora,  la  di  Gerencia, 

on  ser  la  presencia  amada , 

'  aborrecida  la  ausencia. 

orqae  puestas  en  balanza 

k>s  COSAS  Iguales ,  son 

ifgnas  de  igual  alabanza , 

a  presencia  en  posesión 

'  la  ausencia  en  esperanza. 

|ue  si  es  vida  el  poseer, 

aperar  perder  es  muerte, 

'  asi  es  mejor  no  poder 

erte,  señora ,  que  verte 

ara  dejarte  de  ver. 

Lid,  ¿Ck>n  esa  filosofía 
lenes  á  escusarte  agora? 
Muy  bueno ,  por  vida  mia  I 

Bel.  ¿Tanto  te  ofendes,  señora, 
on  el  ausencia  de  un  día  ? 

lÁd.  No  porque  mal  correspondes 
lir  mis  quejas  mereces, 
Ido  porque  al  sol  pareces, 
fue  al  mundo  mío  te  escondes , 

al  antípoda  amaneces, 
fgolo  porque  dejar 
laieres  de  verme ,  por  ver 
.  Lablola ,  que  en  querer 
lene  tan  bajo  lugar , 
|ae  antipoda  puede  ser. 
í  en  mi  bermosura  hallas  dolo , 
orno  en  érelo  es  ansf , 
eja  de  quererme  &  mi , 

quiere  A  ti  mismo  solo, 

0  salga  el  querer  de  ti. 
ame  este  gusto  A  lo  menos , 
ue  la  que  adorando  estA9. 
on  tas  pensamientos  buenos. 
len  podrA  quererte  mas, 

[as  no  disgustarte  menos. 
Bel.  Oye  mi  satisfacion. 
Ud.  líjame,  que  las  visitas 
me  le  has  hecho  sin  razón» 
is  timgo  en  el  corazón 
on  letras  de  fuego  escritas. 
Bel,  Ne  ha  sido  la  culpa  mis , 

1  A  Labinia  he  visitado , 
'orque  en  ley  de  cortesía , 
stoy ,  señora,  obligado 

visitalla  algún  dia. 
orqae  me  muestra  a^ion, 

confieso  desde  aqui 
ae  le  tengo  obligación. 

Lid^  Dios  sabe  si  es  para  mi 
[artirio  esa  confesión. 


Mas  ¿qué  digo?  va^e  tenido 
Noticia  de  tu  cuidado , 
Ya  estA  el  negocio  sabido; 
Quien  se  confiesa  obligado , 
Por  fkierza  es  agradecido. 

Bel.  Por  Dios  que  tienes  razón 
De  formar  queja ,  y  también 
De  dar  en  esta  ocasión 
Buena  penitencia ,  A  quien 
Hizo  aquesa  confalón. 
Dame  buena  penitencia , 
Que  aunque  sea  cualquier  cosa , 
La  cumpliré  en  tu  presencia. 

Lid,  Y  si  la  doy  rigurosa, 
¿Qué  bar  As? 

Bel,  Tendré  paciencia. 

Lid.  Pues  por  penitencia  doy 
Qu*este  nuestro  casamiento 
Ejecutes.  « 

Bel,     ¿Cuándo? 

Ud.  Hoy 

Por  todo  el  día. 

Bel,  Contento 

Con  la  penitencia  estoy. 

Entra  un  mentíigero, 

Men$,  ¿  Eres  tú  Belisorio? 

Bel,  Si,  ¿qué quieres? 

Mene.  Entregarte  esU  carta ,  y  conso- 
larte, [ella? 

Bel.  ¿Cómo?  ¿tan  mala  nueva  viene  en 

Mene,  SabrAs  que  ha  pocos  dias  que  en 
Se  levantaron  con  la  hacienda  tuya  [un  dia 
Tres  mercaderes  de  León  de  Francia , 
Con  quien  sueles  tener  correspondencia. 
Porque  al  tiempo  que  estaban  sin  dineros. 
Les  quedaste  A  pagar  cien  mil  ducadoi. 

Y  pues  ya  de  la  eédula  el  protesto 
Pasó,  con  diligencia  ponte  en  cobro. 
Que  te  harA  mala  obra. 

Bej.  Hermano  mío. 

Hacienda  tengo  yo  para  pagallo , 

Y  aunque  no  la  tuviera ,  no  soy  hombre 
Que  de  ponerme  en  cobro  por  tal  cosa ; 
Toma  por  el  trabajo  del  eamino , 

Y  vete  A  descansar  A  mi  posada. 

(  Va$e  el  meneagero, ) 

Ud.  ¿  Qu*es  aquesto ,  Bellsario  ? 

Bel.  Castigos  del  cielo  son. 

Ud.  SerAn  por  la  sinrazón 
Que  me  has  hecho  de  ordinario 
En  la  amorosa  pasión. 

Bel.  ¿Qué  se  puede  hacer?  paciencia. 
Con  todo ,  hacienda  me  sobra. 

Ud.  No  lo  sé. 

Bel,  Con  tu  licencia 

Querría  poner  por  obra , 
Señora ,  la  penitencia , 
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Ycattrme.  -    « 

Lid.       No  hay  lugar 
Con  aqoeso  de  obligarme ; 
Que  yo  qae  la  pude  dar , 
Te  la  quiero  comutar 
En  ayuno  de  oo  bablaripe. 

Loaysa,  Agora  se  puede  ver 
De  cuanta  firmen  son 
La  hacienda  del  mercader 

Y  el  amor  de  la  muger , 

Pues  todos  bailan  á  un  son.         ( Vame.) 

Bel.  ¿Es  posible  que  se  olvida 
De  lo  que  estaba  diciendo? 
Pues  me  pidió  enternecida 
Que  me  casase ,  muriendo 
Por  ser  mi  esposa  querida. 
¿  Y  qu'el  interés  In  venia 
Tanto  que  olvide  esta  historia . 
Siendo  tan  clara  y  notoria  ? 
No  iNista  estar  sin  vergüenza. 
Sino  también  sin  memoria. 
Mas  desto  Imagino  yo 
Qu'esta  mudanza  de  estado 
En  dos  hombres  me  mudó, 

Y  asi  al  pobre  se  ha  negado 
Lo  que  al  rico  le  pidió. 
Una  maravilla  nueva 

Veo  en  estas  damas  hoy , 
Pues  haciendo  de  ellas  prueba , 
No  puedo,  A  fe  de  quien  soy , 
Saber  quién  la  palma  lleva. 
Hasta  agora  iguales  son 
En  pesallea  de  lo  hecho, 

Y  ea  encubrir  la  pasión ; 
En  no  decía  car  su  pecho , 

Y  en  dejarme  en  confusión. 
Quiero  pasar  adelante 
Esto  que  he  daterminado, 
Por  medio  de  mi  criado; 
Que  un  hecho  tan  Importante 
No  ha  de  quedar  comenzado. 
Con  mi  trabajo  he  de  ver 

El  dichoso  fin  que  espero  • 
Que  todo  lo  quiero  hacer, 
Por  casarme  con  muger 
Que  no  le  agrade  el  dinero. 

Salen  el  pmdr$  da  Labinia  y  don  Garda. 

Pad.  Qué ,  ¿  lo  oyó  vuestra  mercé , 
Señor  don  Garda? 

D.  Gar.  Digo         -» 

La  verdad  como  tesligo. 

Pad.  No  hay  hombre  que  rico  esté 
Si  Belisario  estA  pobre . 
Porque  tiene  tal  tesoro. 
Que  anda  por  su  casa  el  oro , 
Como  por  la  mia  el  cobre. 

D.  Gar.  Basta ,  señor ,  que  ha  venido 


Verdadera  nueva  y  Atina 
Qu'en  la  canal  de  Babama 
Cinco  naves  se  han  perdido. 

Pad.  ¿  Y  eso  quién  lo  dice? 

D.  Gar.  Elhonbte 

Que  con  la  carta  ha  llegado 
Del  general  esforzado 
Digno  de  eterno  renombre , 
Que  con  la  armada  á  Sevilla 
Vino  de  la  Nueva  España. 

Pad.  Es  la  nueva  tan  estraña, 
Que  me  espanta  y  maravilla. 

D.  Gar.  Nadie  queda  por  saber 
Esta  nueva. 

Pad.        ¿CuAl  quedara 
Si  á  Labinia  le  entregara, 
Como  quiso ,  por  muger? 
Porque  de  suerte  fundó 
En  ella  sus  pensamientos , 
Que  la  adoraba  en  dos  euentas. 

Z>.  Gar.  Y  aun  deso  reniego  70, 
Que  ya  los  hombres  honrados 
Cuando  tratan  de  casar 
Sus  hijas ,  suelen  dejar 
Los  duques  por  los  ducados. 
Busquen ,  busquen  caballeros 
Que  envidiosos  de  alabaoxas, 
Traten  en  cuentos  de  lanías, 

Y  no  en  cuentos  de  dineros. 
Busquen  hombres  bien  nacidos, 
Que  en  batallas  y  en  amores 
Siempre  salgan  vencedores, 

Y  Jamas  salgan  vencidos. 

Y  busquen,  si  puede  ser, 
Un  yerno  hidalgo  y  discreto , 
Porque  le  tenga  respeto 

Y  no  miedo ,  la  muger. 
Mas  todo  A  perder  se  viene , 
Pues  la  de  mayor  decoro 
Sebease  con  el  teioro, 

Y  no  con  el  qae  lé  tiene. 

Y  si  el  tesoro  ae  aliofa  • 

Y  con  el  tiempo  se  pasa, 
Puede  decir  que  se  casa 
Con  marido  que  ia  deja. 
Toda  aquesta  perdición 
Pasa  una  muger  honrada , 

Y  es  la  condición  malvada 
De  su  padre  la  ocasión. 
Porque  los  padres  tiranos, 
Con  sus  vejeces  prolijas , 
Por  hacer  ricas  las  hijas, 
Hacen  los  nietos  villanos. 

Pad.  Qu^es  ese  esUio  ordinario 
De  los  padres  os  confino ; 
Pero  A  mi  no  pudo  en  eso 
Engañarme  Belisario. 
í  Que  yo  aé  que  de  tan  bnenos 
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'alientes  como  70  viene , 
'  si  alguna  flilta  tiene , 
Im  haber  venido  á  menos. 
fas  no  hablemos  del  porque 
io  nos  Olga  su  criado. 

Sal$  Ástolfb. 

Asi,  Bfocbo  sin  duda  han  obrado 
JOS  nuevas  que  publiqué. 
lien  es  que  no  salgan  ranos 
negocios  de  tanto  peso. 

D.  €rar.  Oh ,  señor  Astolfo ,  beso 
^  vnesa  roercé  las  roanos. 

Asi.  |0h,  mi  señor  don  Garda, 
ITo  las  de  vuesa  mercé. 

D.  Gar.  Triste  estás. 

Así.  Bien  es  que  esté 

Con  mucha  melaneolia. 

D.  Gar,  ¿Es  verdad  lo  que  han  contado 
De  Beilsario? 

Att.  Señor, 

Aun  es  el  daño  mayor 
De  lo  que  se  ha  publicado. 

JD.  Gar.  ¿Quién  al  daño  le  provoca? 

Att.  El  cielo,  el  mar,  la  fortuna. 

Pad,  ¿Quédale  hacienda? 

ÁMt,  Ninguna, 

T  si  le  queda ,  es  muy  poca. 
Quieren  saber  loque  pasa, 
T  la  hacienda  que  le  queda. 
Que  quiere  hacer  almoneda 
Be  las  alhajas  de  casa. 
T  los  caballos  7  esclavos  , 

Ha  mandado  pregonar. 

Pad,  Estos  se  pueden  llamar 
GoI|>es  de  fortuna  bravos. 

Amí,  Terribles  golpes  bao  sido; 
Pero  sabed  que  le  veo 
Tan  consolado,  que  creo 
Que  ningún  daño  ha  tenido. 

D.  Gar,  Es  hombre  que  tiene  bravos 
Aceros. 

A»t.   Bravos  los  tiene 
Para  lo  que  le  conviene. 

Sale  un  pregonero  eon  tres  etelavoi. 

Preg,  ¿  Quién  rae  compra  estos  esclavos? 
Qoe  ninguno  hay  rufián. 
Traidor,  borracho,  ó  ladrón. 

D.  Gar.  ¿  Y  son  estos? 

Preg.  '         Estos  son. 

Asi.  Pues ,  hermano,  ¿qué  te  dan 
Be  loa  tres? 

Preg.        Dos  rail  reales. 
No  pagan  lo  quthan  bebido. 

Asi.  ¿  Por  dónde  los  has  traído? 

Preg.  Por  las  calles  principales. 
¿Quieren  comprarlos?  pues  van 


Casi  dados. 

Ast.        Pues  di 
Seis  mil  reales  por  mi. 

Preg.  Seis  mil  reales  me  dan , 
De  los  tres  que  tenga  al  lado. 
Seis  mil  reales,  seis  mil , 
Seis  mil  reales. 

Z>.  Gar.        Gentil 
Precio  da. 

Pad.       T  demasiado. 

Preg.  ¿  Hay  &  quien  le  satisfagan  ? 
¿  Hay  quien  vuelva  el  precio  atrás? 
¿Hay  quien  puje?  ¿Hay  quien  dé  mas? 
Sino ,  buena  pro  le  hagan. 

Ast.  ¿  Son  ya  mios? 

Preg.  Si ,  señor. 

Ast.  Pues  vamos,  porque  el  difiero 
Se  pague  luego. 

Pad.  No  espero 

Ver  maravilla  mayor. 

[Vanse  Astolfo,  pregonero  y  esclavos.) 

D.  Gar.  Sin  duda  que  de  su  hacienda 
Se  ha  debido  aprovechar, 
Qu'el  poderlos  él  comprar 
Hace  qu*el  otro  los  venda. 

Pad.  Gomo  quien  soy  certifico 
Que  tanta  cólera  tomo 
De  ver  pobre  al  amo ,  como 
De  ver  al  criado  rico. 

Z>.  Gar.  Pues ,  señor,  no  os  desespere 
Lo  que  este  criado  liace , 
Qtt'es  como  un  fénix  que  nace 
De  otra  fénix  que  muere. 
Porqa'es  la  hacienda  maldita 
Que  pasa  por  muchas  manos , 
Gomo  estado  de  tiranos , 
Que  el  uno  al  otro  lo  quita. 

Pad.  ¿Dónde  vas? 

D.  Gar.  £1  almoneda 

Ver  de  Beilsario  quiero , 
Por  comprar  con  mi  dinero 
Lo  que  por  vender  se  queda. 

Pad.  Vamos  los  dos  como  estamos , 
Que  yo  os  quiero  acompañar, 
Y  alguna  alh^a  comprar 
Para  casa. 

Z>.  Gar.  Vamos. 

Pad.  Vamos. 

Salen  dos  mercaderes  viejos. 

Mere.  1°  I  Oh,  señores!  ¿dónde  tais 
Gon  tal  priesa  ? 

Mere.  ao.  Ya  no  hay  nada 
De  lo  que  en  ella  buscáis. 
Ya  se  acabó  el  almoneda. 

D.  Gar.  ¿No  me  diréis  cómo  ftié? 
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Mere.  lo.  No  habrá  quien  decirlo  ipede. 
Solo  he  Ti§to  que  han  sacado 
Mucha  riqueía  y  tesoro , 
Tirillas  de  plata  y  oro. 
Paños  de  seda  y  brocado» 
Dos  carrozas  eotoldadas 
De  costosas  guarniciones , 
Diez  caballos,  seis  frisones 
Con  seis  gualdrapas  bordadas» 

Y  en  un  reservado  almario 
Ropas  de  vestir  curiosas , 

Y  otras  infinitas  cosas 
Que  tenia  Belisario. 

D.  Gar.  ¿  Y  aqueso  quién  lo  compró? 

Jtferc.  lo.  Astoiro. 

Z>.  Gar,  Pues  ¿de  qué  modo 

Lo  pudo  eomprar? 

JKerc.  so.  Eq  todo 

De  la  dita  nos  sacó. 

D.  Gar,  ¿De  qué  suerte? 

Mtrc.  10.  Daba  veinte 

Por  lo  que  valia  tres. 

D.  Gar.  Pues  cómo,  ¿tan  rico  es. 
Que  daba  tanto? 

JKarc.  ao.         La  gente 
Murmuraba  como  vos. 

D,  Gar,  No  vi  tal  cosa  Jamas. 

ufare,  lo.  Ahora,  señor,  no  haya  ñus 
Sino  encomendarlo  A  Dios. 

Mere.  ao.  Él  guarde  mi  casa. 

Pad.  Y  él 

Me  conserve  en  este  estado. 

D.  Gar,  Y  él  me  libre  de  un  criado 
Cuando  no  sale  muy  fiel.  {Vante,) 


^<%«»»»<%»^«»>^^i 


JORNADA  II. 


Sale  Belisario  $olo. 

Bel,  Ya  con  industria  he  llegado 
Al  estremo  de  pobreza , 
Que  porque  tiene  firmeza, 
Se  puede  jlamar  estado. 
Ya  el  mas  grande  y  el  mas  cttco 
Dice  en  pudiéndome  ver : 
Este  es  aquel  mercader 
Que  fhé  de  España  el  mas  rico. 
Ya  mi  criado  alcanzó , 
Por  so  leaj^d  y  nobleza , 
El  créUto  y  la  riqueza 
Que  tuve  en  un  tiempo  yo. 
Y  asi  me  conviene  agora , 
Por  dar  fin  á  todos  hechos , 
Probar  los  dudosos  pechos 
De  LaMnia  y  de  Udora, 


Y  volrerme,  si  es  posible, 
A  nri  estado  natura] : 
Porque  la  pobreza  es  tal. 

Que  aun  burlando  es  insufrible. 
De  hablarlas  tengo  deseo. 
El  cual  podrá  ser  cumplido, 
Porque  las  dos  han  salido 
A  ganar  el  Jubileo. 
Quiero  aguardarlas  aquí , 
Que  por  aqui  lian  de  pasar. 

Y  en  pasando  tropezar 
En  mí  firmeza  y  en  mi. 
Porque  yo  tengo  esperanza . 
Que  si  su  gran  gentileza 
Tropieza  en  mi  gran  firmeza , 
Caerá  en  su  gran  mudanza. 
Aunque  según  la  tormenta 
De  la  mudanza  en  que  están» 
Yo  imagino  que  caerán 

En  todo,  sino  en  la  cuenta. 

SaUn  Loaysa  y  Udora, 


Loayea,  Poco  vnesa  merced 
De  mi  talle  peregrino. 

Ltd.  Solo  sé  que  de  contino 
Tais  á  orza  como  nave. 

Bel,  Lidora  viene  primera. 

Loaysa,  Toy  en  aquesta  Jomada 
Como  nave  trastornada 
De  remolcar  la  galera. 

Lid,  Para  nave  sois  muy  ruin. 

Loaysa,  Seré  barca  de  Carón. 

Bel,  Yo  quiero  de  la  Ocasión 
'Coger  la  dorada  crin. 
Con  mucha  vergOenza  vengo , 
Señora ,  á  ver  tu  hermosura. 
Por  la  falta  de  ventura 

Y  de  riqueza  que  tengo. 
Que  la  que  tuve  algún  dia» 

Y  el  cielo  agora  me  esconde , 
Eran  los  ojos  por  donde 
Ter  tu  hermosura  solía. 

Y  aunque  es  tal  mi  perdición. 
Has  de  saber  que  me  queda » 
Dentro  del  pecho ,  moneda 
Batida  en  el  corazón. 

Desla  es  razón  que  te  agrades. 
Aunque  es  poco  suficiente/ 
Qu*es  moneda  solamente 
Para  comprar  voluntades. 

Y  ansi,  pues  me  la  negaste. 
No  es  moneda  para  ti. 

Lid,  ¿  Qué  flaqueza  viste  en  mi. 
Belisario ,  qlte  me  hablaste? 
Pues  estás  falto  de  bienes , 
¿  Con  qué  valor  te  atreviste  ? 
¿  Es  con  el  que  antes  tuviste . 
O  con  el  que  agora  tienes? 
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I  es  oon  el  valor  pasado, 
lé  has  corrido  solameole ; 
BTO  si  es  oon  el  presente» 
le  has  corrido  y  afrentado. 
rft  eres  hombre  para  haManne 
NI  tal  termine  y  denuedo, 
para  no  tener  miedo 
t  correrme  y  afrentarme? 
I2ateres  rer  qae  no  eres  hombre  > 
■es  el  ser  tayo  has  perdido; 
que  de  aquello  qne  has  sido  • 

0  te  queda  sino  el  nombre  t 
lai  luego  un  alarde  aquí 

e  tu  pérdida  notoria, 
orna  cuenta  A  tu  meaMNla^ 
Ide  A  d  mismo  por  U. 
eris  que  no  eres  aquel 
quien  di  mi  corazón , 
que  yo  tengo  razón 
e  ser  esquiva  y  cruel, 
eja  ya  de  servir  dama , 
en  servir  amo  te  emplea ; . 
aes  no  será  cosa  fea 
ue  sirva  un  amo  quien  ama. 
ue  no  bay  en  el  pueblo  quien 
b  te  quiera  acomodar. 
Loaysa.  No  tiene  que  replicar, 
ue  Lklora  dice  Uen. 
M.  Nunca  imaginé  de  ti , 
ession  de  mis  enojos , 
ue  tras  sacarme  los  ojos  • 
icSeras  hurla  de  mi , 
lendo » Ingrata,  que  padezco 
9r  ti  la  pena  en  que  estoy; 
ero  yo  el  Ingrato  soy» 
Ms  tal  bien  no  le  agradezco, 
oe  haberme  desengañado 
B  que  no  me  Uene  amor, 
\  la  ventura  mayor 
ne  pude  haber  alcanzado. 

1  estoy  sla  necesidad 

i  hacer  prevención  al  daño , 
le  pues  llega  el  desengaño , 
¡rea  estA  la  libertad. 

SaUn  Labinia  y  Cabrera. 

iÁb.  lEsmuf  lejos? 

Cab.  No,  señora. 

BéL  Ta  viene  Labinia  bella, 

liero  ver  lo  que  hay  en  ella. 

lab.  Poca  gente  viene  agora 

ganar  el  Jubileo. 

Cab.  Señora»  es  temprano. 

Ba.  Y  tarde 

ra  quien  se  abrasa  y  arde 

i  las  llamas  de  un  deseo. 

tab.  Que  no  te  acerques  te  pido , 

■ta ,  Bellsario,  verme. 

I. 


Ba.  Qué ,  ¿  pudiste  conocerme  ? 
No  debo  estar  muy  perdido. 

Lab.  Si » qu*el  sol  se  ha  descubierto 
De  tu  valor  sublimado» 
Aunque  estA  con  el  nublado 
De  la  pobreza  cubierto.. 
Pero  dime ,  ui  te  goces , 
¿En  qué  puedo  complaoerte? 
I Bei.  En  qne  dciJes  conocerte, 
Señora»  pues  me  conoces. 
Aquesta  merced  ta  pido , 
SI  en  algo  quieres  vaierme. 

Lab.  Quisiera  no  conocerme , 
Por  no  háberta  conocido. 
Tú  eres»  Belisairio,  el  hombre 
Que  si  alguno  encareciera 
Un  hombre  rico,  sirviera 
De  comparación  tu  nombre. 
Tú  eres  el  noble ,  el  honrado , 
El  respetado  y  querido» 
¿  Qué  fortuna;  te  ha  vencido? 
¿Qué  cielo  ta  ha  castigado? 
¿Dó  esta  la  grandeza »  di , 
De  tu  riqueza  infinita? 
Mas  si  el  cielo  ta  la  quita , 
Es  por  quiUrmela  A  mi , 
Pues  quiere  que  cada  dia 
Tu  hacienda  se  destruya , 
Pensando  que  por  ser  tuya , 
Viniera  luego  A  ser  mta. 

Y  pues  la  ocasión  he  sido 
De  tu  daño  y  desconcierto. 
Ten,  Bellsario,  por  cierto, 
Que  por  mi  quedas  perdido. 
Quiero  pues ,  llorando  aquí , 
Perder  el  nombre  de  cuerda , 

Y  no  es  mucho  que  le  pierda 
Por  quien  se  pierde  por  ti. 

Bel.  Espera»  aguarda,  detente, 
No  me  muestres  tanto  amor. 
Que  del  rio  del  favor 
Me  anegar  A  la  corriente. 
Por  templarme  este  placer, 
Di  que  te  burlaste  agora. 
Mas  no  lo  dlgu .  señora , 
Qne  serA  echarme  A  perder. 
Dame  agora  con  presteza 
Muerte,  Labinia,  el  favor» 
Qu*es  un  cuchillo  de  amor. 
Afilado  en  tu  belleza. 
No  me  dé  vida  el  engaño , 
Que  68  penitencia  importuna. 

Lab.  ¡Oh ,  quién  fuera  la  fortuna , 
Para  remediar  tu  daño  I 

Bel.  ¿Qué  hubieras  hecho? 

Lab.  Volviera 

La  rueda  que  te  ha  postrado , 

Y  al  lugar  mas  sublimado 
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Te  levantara  y  raUera. 
Pero  diroe  una  verdad 
Por  mi  vida. 

Bel,  No  podré 

Mentir  con  eso. 

Lab.  ¿De  qué 

Tienes  mas  necesidad? 
¿  Es  de  comer»  ó  vestir? 
Bel.  Deso»  señora ,  te  olvida. 
Lab.  Pues  has  Jurado  mi  vida , 
La  verdad  me  has  de  decir. 

Bel.  Por  lo  que  Joro ,  señora, 
Qu*es  lo  que  yo  quiero  mas. 
Que  no  me  he  visto  Jamas 
Tan  próspero  como  agora. 
¿Qué  quieres? 

Lab.  Que  por  mi  amor 

Aquesta  cadena  tomes . 
Porque  si  vistes  y  comes , 
Gomas  y  vistas  mejor. 
Témala ,  y  no  te  suspendas , 
Bellsario ,  desa  suerte , 
Témala  luego ,  y  advierte 
Que  no  quiero  que  la  vendas. 
Qae  como  mi  grao  querer 
Me  ha  hecho  tan  invidiosa ,   • 
Tengo  invidia  á  cualquier  cosa 
-Qoe  por  ti  se  ha  de  vender. 

Mas  será  grande  alegría , 

Que  pues  no  hay  valor  en  mi 

Para  venderme  por  ti , 
Que  se  venda  cosa  roia. 

Témala ,  no  tengas  miedo. 
Bel.  ¿Porqué ,  Labinia ,  me  pones 

En  tantas  obligaciones  ? 

¿Piensas  que  pagarlas  puedo? 

Qu'esta  cadena  de  amor 

Que  por  ti  beso  y  adoro , 

Tale  infinito ,  si  el  oro 

No  le  quitase  el  valor. 

Pues  ya  que  la  he  recebido , 

Dentro  del  alma  he  quedado 

Con  la  cadena  obligado, 

Y  con  el  oro  corrido. 

Pero  ¿qu*es  esto?  ¿qué  antojos 

Me  divierten  la  memoria? 

¿Cómo  no  miro  esta  gloria 

Con  lágrimas  en  los  ojos? 

Cielos  de  estrellas  sembrados , 

T  poblados  de  alegría , 

Como  la  ventura  mia 

Movidos  y  trastornados; 

Inconstantes  elementos. 

Ya  mansos ,  ya  embravecidos, 

Que  todos  sois  parecidos 

En  todo  á  mis  pensamientos ; 

Claras,  apacibles  fuentes; 

Frescos .  cristalinos  ríos , 
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Que  OS  crecen  los.oiloi  miotf 
Mil  veces  con  ana  eorrienles ; 
Arboles  que  dais  tribatos 
A  los  tosoos  labradores. 
Ya  con  hojat ,  ya  eon  flores , 
Ya  con  sombras ,  ya  con  frvlos ; 
Montes  que  habéis  hecho  guerra 
Una  vez  al  firmamento ; 
Aves  que  vala  por  el  viento ; 
Fieras  que  pisáis  la  tierra ; 
Frescos  Jardines  y  huertas . 
Do  amor  se  está  recreando ; 
Casas  que  me  estáis  mirando 
Por  las  ventanas  y  puertas ; 
Calles  que  puedo  pisaros 
A  pesar  de  mi  tormento ; 
Piedras  que  ya  de  eoatento 
He  de  venir  á  tiraros ; 
Sed  desta  verdad  espresa 
Testigos  de  aqui  adelante : 
Que  hay  una  muger  constante» 

Y  un  hombre  que  lo  confiesa. 
Cab.  ¡  Oh ,  qué  buen  sermón  IH 

El  padre  predicador ! 
Lab.  Ha  sido  sermón  de  amor, 

Y  ha  enternecido  mi  pecho. 
Cab.  Señora ,  escucha. 

Lab,  Ta  escorko. 

Cab.  ¿  Porqué  hablas  con  nn  loeo? 
Que  con  él  se  gana  poco. 

Lab.  Mas  sin  él  se  pierde  rancbo. 

Cab,  No  trates  nuestro  honor  mal , 
Que  lo  diré  á  mi  señor. 

Lab.  ¿  También  es  tuyo  mi  honor? 
¿  Qué  dices ,  fiero  animal  ? 
¿Erestú  mi  padre? 

Cab.  Calle . 

Y  ponga  á  su  luenga  tasa , 
Que  su  padre  es  padre  en  casa , 

Y  yo  soy  padre  en  la  calle. 

Lab.  Belisario,  voime ,  á  Dios , 
Que  este  viejo  me  (htiga , 

Y  temo  no  se  lo  diga 

A  quien  me  aparte  de  vos. 

Y  sin  esto ,  vendrá  gente . 
Que  es  muy  público  lugar.  ( 

Bel.  i  Que  nunca  amor  me  ha  de  dar 
Favor  sin  inconviniente ! 
Pero  es  negocio  sabido 
Que  el  mal  se  queda  de  asiento, 

Y  el  mayor  contentamiento , 
No  es  llegado ,  que  es  ido. 

Y  porque  no  se  me  huya 
Este  que  el  amor  me  ha  dado , 
Quiero  hacer  que  mi  criado 
La  hacienda  me  restituya , 
Por  poder  casarme  agora 
Con  aquella  en  quien  hallé 
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oda  la  firmeza  f  fe 

fie  le  ba  faltada  á  Lidora. 

ue  aonque  hacienda  no  le  sobre, 

laro  ae  deja  entender 

¡ae  DO  es  pobre  la  moger 

¡ae  me  quiso  estando  pobre.  ( Vat$.) 

Seden  Á»tálfi}  y  Loaysa, 

Asi.  lY  qué  mas  dice? 
Loaysa.  Qne  estás 

«acaldado  de  su  amor. 
Ast.  ¿Y  qué  mas? 
Loaysa,  Que  porqué  vas 

.  Tisitarla ,  señor, 
ocas  Teces. 

Asi.        ¿T  qué  mu? 
Loaysa,  j  Oh  qué  amante  tan  pesado  I 
a  paciencia  se  me  apoca. 
Ast.  ¡Que  sea  Lidora  tan  loca, 
Nie  por  yerme  en  tal  estado, 
k  servirla  me  provoca  I 
"oca  fe ,  poca  firmeza 
iempre  en  las  mugeres  vi ; 
^ro  la  naturaleza 
as  crió  pobres ,  y  ansí 
e  mueren  por  la  riqueza. 
'  pues  ftandan  su  afición 
'odas  en  el  ínteres , 
desdichado  es  el  varón 
loe  deja  de  ser  quien  es , 
or  saber  quién  ellas  son. 
or  Bellsarlo  lo  digo , 
lae  lo  procura. 

Sale  un  page. 

Page.  Aqui  hieni , 

eñor,  Bellsario  espera. 
Ast.  ¿Qué  pretende? 
Page.  Hablar  contigo. 

Ast.  Dlle  que  entre ,  no  quisiera 
ue  me  viera  hablar  aquí 
on  el  escudero  agora : 
»rque  no  piense  de  mi 
ue  por  servir  á  Lidora 
I  respeto  le  perdí. 
L4>aysa? 
Loaysa.  Señor. 
Ast.  Conviene 

ne  estés  en  lugar  secreto 
irque  Bellsarlo  viene. 
Loaysa.  ¿Porqué  le  tienes  respeto? 
Ast.  Por  el  amor  que  me  tiene. 
Loaysa.  Pues  aquí  me  quiero  estar. 
Ast,  Sin  duda  debe  querer 
Ineroa  para  gastar, 
ue  JO  ae  los  suelo  dar 
lando  los  ha  menester. 

Escóndese  Loaysay  sale  BeUsario. 

)b,  aenor ! 


Bel.        Aunque  en  pobreza , 
Sabrás  que  á  pagar  me  atrevo 
Lo  que  debo  á  tu  nobleza. 

Ast.  To  te  debo  mi  riqueza. 

Bel.  To  mi  pobreza  te  debo. 

Ast.  Mi  deuda  es  bien  que  se  entienda 
Qu'es  de  mayor  calidad. 

Bel.  Por  acabar  la  contienda , 
Confieso  que  en  voluntad 
He  debes  toda  tu  hacienda. 
¿Quieres  mas? 

Ast.  Digo  que  si ; 

Mas  la  plática  dejemos  j 
T  á  lo  que  venlste  di.     ^ 

Bel.  Haz  como  solos  quedemos. 

Ast.  Sálganse  todos  de  aquí. 
(Vanse  los  criados.) 

Bel,  Ta  he  probado,  amigo,  quien 
Me  tiene  amor  verdadero. 
Ta  lo  he  probado  tan  bien , 
Que  de  las  dos  que  yo  quiero 
Sé  la  que  me  quiere  bien. 
Quiero ,  pues ,  porque  concluya 
Esta  suerte  milagrosa , 
Que  aqui  se  me  restituya 
La  hacienda. 

Ast.  Ninguna  cosa 

Tengo ,  Bellsarlo ,  tuya. 

Bal.  ¿Burlaste? 

Ast.  De  veras  digo 

Que  es' quimera  ó  fantasía. 

Bel.  Bien  merece  este  castigo , 
Tillano,  el  que  se  confia 
De  un  falso  y  fingido  amigo. 
I  Amigo  dije  I  traidor , 
Mejor  te  hubiera  llamado 
Falso  y  fingido  criado ; 
T  si  criado ,  el  peor 
Que  hay  en  todo  lo  criado. 
¿Porqué,  dime,  quebrantaste 
La  lealtad  por  tantos  modos . 
T  agora ,  traidor,  negaste 
Lo  que  allí  delante  todos 
Tus  criados  confesaste? 
Mas  ¿cómo.  Infame,  consientes 
Que  sean  tus  fraudes  y  dolos 
De  los  demás  diferentes? 
Confiesas  delante  gentes , 
T  niegas  estando  solos. 

Ast.  Paso,  no  te  escandalices , 
Templa  el  enojo  y  la  Ira ,  « 

T  lo  que  dijiste  mira. 

Bel.  Bien  veo  porqué  lo  dices. 
Mas  sé  que  dices  mentira. 
Porque  no  hay  ninguno  aqui 
Que  pueda  dar  testimonio 
De  lo  que  yo  te  pedi , 
Si  ya  no  tienes  en  ti 
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Reyestldo  algún  demoolo. 
Pero  luego  morirás » 
Si  en  este  punto,  traidor. 
Lo  qu'es  mío  no  me  das. 
Áit.  Ola ,  orlados. 

Salen  do$  eriadot. 

Criado,  Señor. 

A»t.  Prendelde. 

Bel,  Tolreos  atrás. 

Ait.  Prendelde»  7  atalde  ahi. 

Bel,  ¡Bfanoebo  honrado  I  decl, 
¿  Será  Justicia  y  razón 
Que  siendo  tos  el  ladrón. 
Vengan  á  prenddhne  á  mi 
Gomo  si  lo  hubiera  sido? 

Á$t.  ¿Posible  es  que  tal  escucho? 
Prended  al  loco  atrevido. 

Bel,  No  os  lleguéis ,  que  puede  mucho 
Un  hombre  honrado  ofendido. 
T  aunque  tan  postrado  esté 
Que  á  todo  podáis  rendirme , 
Las  prisiones  romperé ; 
Que  no  hay  cosa  que  esté  firme 
Guando  se  rompe  una  fé, 

Ait,  Pues  se  Ta ,  nadie  le  impida 
El  huir. 

Bel.  Villano ,  advierte ; 
No  imagines  que  esta  huida 
Es  á  restaurar  mi  vida , 
Sino á  procurar  tu  muerte. 

Att,  Vete ;  que  después  verás 
Que  estás  ciego. 

Bel,  Yo  estoy  ciego 

De  verte  cuan  sordo  estás. 

Ait,  Cerredle  esa  puerta  luego , 
Porque  no  vuelva  aqui  mas. 
Muy  grande  culpa  merezco ,  ap. 

Pues  á  un  hombre  tan  honrado^ 
Tantos  disgustos  ofrezco. 
Mas  tiéneme  disculpado 
Ver  que  en  todo  le  obedezco ; 
Porque  él  dijo  que  quería 
Que  su  hacienda  le  tuviese, 

Y  si  acaso  la  pedia 

De  manera  que  lo  oyese 
Alguien  por  alguna  via , 
Que  negársela  pudiese. 

Y  pues  Loaysa  lo  oyó , 
Perdóneme  Bellsario. 

S(üe  Loayta, 

Loayta,  Sin  duda  Dios  me  libró 
De  un  hombre  tan  temerario; 
Loco  parece. 

Aet,  Pues  no. 

Loaysa,  Creo  que  me  hubiera  muerto 
Si  en  este  lugar  me  bailara. 

Ait,  Mas  antes  tengo  por  cierto 


Que  si  él  os  viera  dcrfára  | 
De  hacer  tan  gran  deseoncieilo. 
Que  estando  solo  conmigo, 
Le  da  la  melancolía , 

Y  en  teniendo  compañía» 
No  le  da  en  un  año. 

Loayia.  Digo 

Qu*es  loco,  por  vida  mía. 
Att,  Dejémosle  estar  agora , 

Y  escuchad ,  que  es  menester 
Con  brevedúi  responder 

Al  recado  de  Lldora, 
Qu'es  hermosa,  y  es  muger. 
Decilde... 

Loayta,  Yo  me  despido 
De  llevarle  ese  recado. 

Att,  i  El  suyo  no  habéis  tnldo  ? 

Loayta,  Confieso  habérosle  dado, 
Pero  estoy  arrepentido , 
Que  por  ella  ni  por  vos 
El  cielo  quiero  perder. 

Att.  ¿  Cómo  no  ? 

Loayta.  Libreo»  Dios, 

No  quiero  mas  padecer 
Por  ninguno  de  los  dos, 

Y  que  entrambos  os  holguéis. 
Att.  Por  mercé,  Loaysa,  os  pido 

Que  este  recado  llevéis. 

Loayta,  ¿  Yo  recado?  aunque  me 
Recado  para  un  vestido , 

Y  una  colmada  garrafa 
Cada  dia  de  buen  vino. 

Att.  Grangeallc determino. 
Ya  qu'el  bellaco  me  estafa , 
Siendo  humano ,  á  lo  divino. 
Ahora  bien ,  dadme  licencia , 
Que  quiero  con  interés 
Allanar  la  competencia. 

Loayta.  Mira  que  han  dicho  que  < 
Caso  de  mala  conciencia. 

Ait,  No  imaginéis  que  del  cielo 
Con  esto  que  os  doy  os  privo. 

Loayta,  Átelo  en  eaie  pañuelo. 
Que  en  verdad  que  lo  recilio 
Con  escrúpulo  y  recelo. 
Que  en  verdad ,  si  lo  he  tomado , 
Solo  ha  sido  para  dar 
Limosna  por  el  pecado 
Que  podia  resultar 
De  llevar  este  recado. 

Att.  Dejemos  ya ,  por  mi  amor. 
Hipocresías á  parte, 

Y  hablemos  claro. 

Loayta.  ¡  Oh ,  señor ! 

Las  manos  quiero  besarte , 
Porque  entendiste  la  flor. 

Y  oontino  serviré, 

Y  con  nombre  de  alcahuete 
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n  racadoi  lleTaré. 

Amí.  Tamos,  q«e  yo  «terlUré 

ira  Lidora  un  billete.  ',   (Vanie.) 

Sale  Labinia. 

Lab.  Defldichado  fué  aqoel  día 
D  qne  me  parló  mi  madre , 
aes  determina  mi  padre 
isarme  con  don  Garda. 

lo  determina  hacer 
io  consentimiento  mió, 
orno  il  el  libre  albedrio 
orzado  pudiera  ser. 
[as  lo  qoe  puede  aeabarme , 

acabarme  la  paciencia , 
s  Ter  que  pide  licencia 
OD  Gareia  para  bablarme , 
'  mi  padre  se  la  ba  dado 
omo  si  ftiera  mi  esposo. 

S<íle  don  Garda, 

D.  Gar.  Ta  que  no  soy  venturoso» 
o  quiero  ser  porfiado. 
Lab.  Porque ,  señor,  no  tuvieras 
(nena  ni  mala  fortuna , 
lejor  ftaera  que  ninguna 
le  aqnesas  dos  cosas  Itaeras. 
JD.  Gar.  ¿Siempre,  ingrata,  permaneces 
¡n  la  dnreía  en  que  estásT 
Siempre  tristeía  me  das  ? 
Siempre  tormento  me  oflreees? 
unas  pones  el  querer 
loe  en  otro  tienes ,  enmi , 
imas  puede  haber  en  ti 
ludanza ,  siendo  muger. 
tne  como  por  tales  modos 
orna  amor  de  mi  vengania , 
'engo  á  desear  mudanza , 
|ne  es  lo  que  aborrecen  todos, 
¡ue  en  el  mundo  miserable 
odoe  suelen  perecer 
or  ver  firme  una  muger, 
'  yo  por  verla  mudable. 

Sale  Beluario. 

Bel.  Ta  como  nave  me  anojo 
.  mi  puerto  deseado , 
nes  la  tormenta  ha  pasado 
e  aquel  repentino  enojo. 

aunque  desdichado  soy , 
In  esto  dichoso  he  sido , 
ttes  sin  ser  visto  he  podido 
Eeterme  aqni  donde  estoy. 

J>.  Gar.  ¿CuAiido,  dime,  ingrata,  cuándo 
•e  tuyo  me  darás  nomine? 

Bel.  ¿No  es  don  Garda  aquel  hombre^ 
|ue  está  con  Labinia  hablando? 

p.  Gar.  Mas  tú  siempre  al  mercader 


Debes  querer  y  adorar. 

Bel.  Quiéreme  un  peco  acercar, 
Porque  los  pueda  entender , 
Aunque  es  perder  el  decoro 
A  su  nobleía  y  la  mía. 

Lab.  Digo ,  señor  don  Garda , 
Que  le  quiero  y  qne  le  adoro , 
T  que  la  debida  palma 
Tiene  de  mi  corazón , 
Junto  con  la  posesión 
De  la  libertad  del  alma. 
¿Qué  mas  quieres? 

Bel.  ¿  Qu*es  aquesto  ? 

Mi  esperanza  se  ha  perdido. 

D.  Gar.  Dichoso  el  que  ba  merecido 
Terse  en  tanta  gloria  puesto. 

Bel.  Dichoso,  y  en  mi  presencia; 
No  hay  pena  que  no  me  cuadre. 

/>.  Gar.  To  quiero  hablar  con  tu  padre , 
Señora .  con  tu  licencia. 

Lab.  Ninguno  hay  que  te  lo  impida. 
Muy  bien  puedes: 

D.  Gar.  Quiero  hacer 

Que  me  la  dé  por  muger. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Por  vengarme  solamente 
Del  agravio  que  me  ha  hecho.         ( Vase . ) 

Bel.  ¡  Ay  de  mi  I  que  dentro  el  pecho 
Se  me  esparce  un  fuego  ardiente. 

Lab.  Toces  siento  por  aqui. 

Bel.  Gran  ftaerta  tiene  un  d'ol09« 

Lab.  ¡OBelisardo,  o  señor! 
¿  Ba  mucho  que  estás  aqni  ? 
Dlme ,  ¿  por  qué  puerta  entraste  ? 
Respóndeme,  no  estás  triste. 

Bel.  Por  la  puerta  que  me  abriste , 
Que  fué  la  que  me  cerraste. 

Lab.  Grandes  milagros  enderra 
Eso. 

Bel.  Digo  qu*es  verdad , 
Que  es  puerta  la  voluntad , 
Que  se  abre,  y  que  se  cierra. 
Por  ella  diste  lugar, 
Labinia ,  á  mi  pensamiento , 
Que  preñado  de  contento, 
No  pudo  por  ella  entrar. 
Caballo  de  Troya  bidste 
De  un  pensamiento  seguro, 
T  para  que  entrase ,  el  muro 
De  tu  vergüenza  rompiste; 
Porque  en  medio  de  la  calle. 
Perdiste  casi  el  decoro 
Guando  esta  cadena  de  ora 
Me  ofreciste  para  entralle. 
Él  con  triunfos  y  despojos 
Entró  donde  tú  qnisistes, 
T  tú  al  momento  me  distes 
Con  la  puerta  por  los  ojos. 
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Tos  mudanzas  manifiesta.  ' 

Lab.  Sepamos  qaé  paerla  es  esta 
Qoe  tanto  salió  de  quicio. 
Que  aqui  ninguna  se  abrió , 
NI  ninguna  se  ha  cerrado. 

BtH,  Ya  que  tú  te  has  declarado , 
Quiero  declararme  yo, 
¿Dónde  se  sufre  que  estés 
Hablando  con  don  García , 

Y  que  en  la  presencia  mia 
Tu  fe  7  palabra  le  des 

De  darle  la  posesión 

De  la  libertad  del  alma , 
^  Después  que  la  injusla  palma 
'  Le  diste  del  corazón? 

¿Es  posible  que  haya  en  U 

Tan  gran  falta  de  memoria. 

Que  le  prometas  la  gloria 

Que  me  prometiste  á  mi? 

Bien  es  verdad  que  tus  artes 

Son  9  Labinia ,  tan  estrenas . 

Que  pienso  que  alguno  engañas, 

O  que  entre  los  dos  la  partes. 

Pero  no  permita  Dios 

Que  una  gloria  tan  sabida. 

Gomo  aquesta,  se  divida 

Ni  se  parta  entre  los  dos. 

Entrégala  á  don  García, 

Y  mas  si  no  tiene  harta, 
Qu*en  no  quefer  que  se  parta. 
Querrás  conocer  qu'es  mia. 

Lah.  ¿Escuchaste  lo  que  hablamos , 
Belisarlo? 

Bel.      A  Dios  pluguiera 
Que  escachado  no  lo  hubiera. 

lah.  Pues  lo  escuchaste,  sepamos 
Qué  ofensa  pude  haber  hecho , 
Pues  en  la  conversación 
Te  entregué  la  posesión 
Segunda  vez  de  ral  pecho. 
Por  eso  no  formes  qo^as, 
Que  la  razón  que  has  oído 
Debió  mudar  el  sentido 
Guando  entró  por  tus  orejas. 
Mejor  es  mudar  de  intentos. 
Pues  mudanza  en  mi  no  viste . 

Y  de  las  quejas  que  hidste 
Hacer  agradecimientos , 
Porque  en  quererte  y  amarte 
Ninguna  me  deja  atrás. 

Bel.  Baste ,  Labinia ,  no  mas , 
Escusado  es  escusarte. 
¿Piensos  que  soy  bobo?  ¿piensas 
Que  podrán  tener  lugar 
Las  escusas  para  entrar 
Donde  entraron  las  ofensis  ? 
Que  las  ofensas  presentes 
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Guando  al  alma  camlnaroo , 
Todo  el  camiBO  ocuparon 
GoQ  montes  de  Inconvenientes. 
Por  eso ,  en  vano  me  das 
Las  escusas  que  me  diste . 
Pues  un  bien  darme  quisiste 
Por  quitármele  no  mas. 

Y  ansi  tu  mano  atrevida 
Gloria  y  vida  quiso  darme ; 
Gloria  para  atormentarme , 

Y  para  matarme  vida. 
¿Acuerdaste ,  ingrata ,  cuando 
Te  decia  mis  enojos , 

Y  tú  la  boca  en  los  ojos 
Me  respondías  llorando? 
¿Porqué,  dime,  al  pareaer 
Con  llanto  me  respondías? 

¿  Llorabas  el  bien  que  hacías , 
O  el  que  hablas  de  hacer? 

Y  el  darme  aquesta  cadena 
Para  comer,  de  oro  fino, 
¿No  f^é  Umblen  desatlnot 
Pues  de  hierro  (tiera  buena. 
¡Qué  digo!  ftaera  mejor. 
Porque  yo  roe  la  comiera , 

Y  tus  hierros  deshiciera , 
Cobo  avestruz  del  amor. 

Mas  porque  el  mundo  no  endeuda 
Que  llego  á  término  ya. 
Que  uno  la  muerte  me  da 

Y  otro  me  quita  la  hacienda , 
Yo  quiero  valerme  al  puní» 
De  una  desesperación , 

Para  quedar  por  ladrón 
Muerto  y  afrentado  Junio, 

Y  dar  fin  á  mis  pasiones 
Por  los  mas  infames  modos : 
Acudan ,  acudan  todos , 

Que  en  esta  casa  hay  ladrones. 
Acudan  todos  aquí , 
Que  sin  que  nadie  lo  entienda , 
sé  llevan  toda  la  hacienda. 

Lab.  \  Ay ,  desdldiada  de  mi  1 
¿No  ves,  Belisarlo  amado. 
Que  todos  acudirán , 

Y  conmigo  le  hallarán? 

Bel.  Pues  estoy  tan  apartado , 
Ingrata,  del  alma  tuya , 
¿  Qué  importa  que  eslé  contigo? 

Lab.  Mi  honor  dice  lo  qne  digo 
Porque  nadie  le  destruya. 
Mas  ya  rengle  no  tiene , 
Qoe  en  toda  la  casa  siento 
Gran  ruido,  y  como  el  vienio 
MI  padre  alterado  viene. 
]Ay,  triste  de  mit  ¿qué  haré? 

Bel.  ¿  Ya  viene  fti  padre? 

Lab.  Si. 
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Bel,  Paes  fia ,  LaMnla ,  de  mi, 
oe  70  lo  remediaré. 

Sale  él  padre  de  Labinia, 

Pad.  ¿  Dó  está  el  ladrón  t  mas  ¿qoé  es  esto 
ue  Yeot 

Bel.      ¿  De  qué  te  alteras  ? 
ue  aqai  le  hallaras ,  si  hubieras , 
Bñor,  venido  mas  presto. 
Pod.  ¿Qué  hacéis  en  mi  casa? 
Bel.  Fué 

a  principal  ocasión 
er  en  ta  casa  un  ladrón , 
aando  por  ella  pasé. 
Pad.  Gontadme  pues  de  qué  modo 
asó  el  negocio. 
Bel.  ¡Aydemi! 

'oe  paes  pasé  por  aqui , 
adlera  pasar  por  todo , 
In  que  diera  alteración 
.  quien  deseo  servir. 
Pad,  Dejaos  deío. 
BeL  Pues  decir 

Infero  el  cuento  del  ladrón , 
ftié  que  como  pasé 
or  aquesta  calle,  7  vi 
intrar  un  ladrón  aqni , 
egatrle  determiné, 
ues  con  tan  linda  presencia 
Inlraba  el  desvergonzado, 
omo  si  le  hubieras  dado 
ara  que  entrase  licencia, 
abinia  fué  la  primera 
on  quien  encontró  el  ladrón , 
'  roballe  el  corazón 
tetermiDÓ,  si  pudiera, 
orque  al  mayor  interés 
'né  contento  encaminado, 
fue  aunque  es  ladrón  es  honrado , 
'  roba  como  quien  es. 
idióle  que  le  entregase 
'odo  su  tesoro  entero, 
'  ella  se  le  dio  primero 
|ue  el  ladrón  se  le  tomase. 
'  ansi  Tiendo  su  hidalguía , 
flnguna  cosa  le  hartaba , 
orque  ella  misma  le  daba 
las  de  lo  que  te  pedia, 
o  viendo  tu  perdtciou 
'  tu  geote  descoldada, 
[eüeudo  loano  A  la  espada» 
|olse  prender  al  ladrón, 
il  por  miedo  de  la  pena , 
OD  gran  ligereza  hayo , 
'  de  aquello  que  tomó 
e  le  ea7ó  esta  cadena, 
'órnala ,  señor,  y  mira 
i  es  tuya. 
Pad.       Tienes  rasoo. 


Laib.  I  Qué  milagrosa  Inveticion! 
¡  Qué  provechosa  mentira  1 

Pad.  Hija  mía ,  do  estés  triste , 
Baste  tu  tormento ,  baste » 
T  huélgate ,  pues  cobraste 
Parte  de  lo  que  perdiste, 
Que  tanta  pena  es  sobrada. 

Lab.  Por  mi  vida  no  he  tenido 
Pesar  de  lo  que  he  perdido. 
Porque  bien  mirado,  es  nada. 

Bel.  Según  es  su  pecho  honrado. 
Pienso  que  no  tiene  pena 
Porque  perdió  la  cadena , 
Sino  porque  la  ha  cobrado. 
Mal  conoces  su  buen  pecho. 

Lab.  De  ti  he  debido  aprender. 

Pad.  To  quiero  reconocer 
La  merced  que  me  habéis  liecho, 

Y  asi,  Belisario,  digo 

Que  pues  quiso  el  cielo  eterno 
Dejar  de  haceros  mí  yerno , 
Que  quiero  haceros  mi  amigo. 

Y  pues  lo  sois  verdadero , 
Suplicóos  me  perdonéis , 

Y  para  guantes  toméis 
Aqueste  poco  dinero. 
Que  lo  toméis  os  suplico. 

Que  aunque  la  pobreza  os  sobre , 
No  os  lo  doy  porque  sois  pobre, 
Sino  porque  hiisles  rico. 

Bel.  De  aqueso ,  señor,  te  olvida , 
Porque  sabrás  que  me  veo 
Sin  bienes  y  sin  deseo 
De  tenerlos  en  mi  vida : 
Que  no  es  pobre  el  que  á  la  clara 
Se  olvida  de  la  riqueza. 

Pad.  ¿No  queréis  esta  pobreza? 

Bel.  Si  lo  fuera ,  la  tomara. 

Pad,  Perdonad  mi  atrevimiento, 

Y  tras  que  me  perdonéis, 
Holgaré*que  nos  dejéis 
Aqui  solos  on  momento. 

Bel.  Dadme  licencia ,  señor, 
Para  irme  deste  lugar. 
Aqui  me  quiero  quedar 
Para  escúchanos  mejor. 

Pad.  Pues  os  doy  el  corazón , 
No  tengo  que  daros  mas. 

Lab.  Belisario,  ¿asi  te  vas. 
Sin  darme  alguna  razón? 
¿Por  dicha  no  merecí 
Ser  agradecida  yo 
Con  aquel  que  me  libró 
Del  ladrón  que  estaba  aquí? 

Bel.  Alguna  cosa  el  ladrea 
Lleva  de  las  que  tenéis , 
Que  apartar  no  le  i>odeis 
De  vuestra  imagtaiacion, 


ap. 
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Paes  creed ,  Labinla 
Que  Jamas  be  de  poder 
Bepoaar»  hasta  saber 
81  se  os  lleva  algaoa  cesa. 

( E$eánde$e  BelUario . ) 

Pad.  La  hidalgnia  y  la  noblea 
Que  en  esie  hombre  he  descoUerto, 
Gallardamente  por  elerto 
Campean  en  la  pobreta. 
En  ella  parecen  bien 
Los  reiteres  de  yalor. 
Porque  es  campo  del  color» 
T  de  batalla  también. 
Pero  dcijémosle  agora , 
T  tratemos ,  hija  mia . 
De  una  stlibita  alegría 
Que  tn  corason  ignora. 

Lab.  Dila  pues. 

Pad,  Antes  que  nada 

Comencemos  á  tratar. 
Te  quiero,  Labinla ,  dar 
El  parabién  de  casada. 

£«6.  ¿Yo  casada? 

Pad.  8L 

Lab,  ¿Con  quién? 

Pad.  Con  don  Garda. 

Lab.  Pues  di , 

¿  Cómo  sin  pedirme  el  si 
Me  das  ese  parabién? 
Que  si  el  ciuamiento  estriba 
En  el  si  que  me  demandas , 
Diciendo  no  f  ¿cdmo  mandas 
Que  ese  parabién  reciba? 

Pad.  Cuando  acaso  don  Garda 
De  tan  ruin  casta  fuera , 
Que  una  gota  no  tuviera 
De  la  hidalga  sangre  mía ; 
Guando  ftim  tan  hambriento 
Que  solo  tuviera  el  don , 

Y  como  el  camaleón 

Se  sustentara  del  viento ; 
Cuando  fuera  tan  avaro 
En  el  comer  y  vestir, 
Qne  se  dejara  morir 
Porque  el  vivir  cuesta  etÉfo ; 
Guando  fuera  cocodrilo. 
De  cuyo  talle  se  cuenta 
Que  los  hombres  amedrenta 
En  las  riberas  del  Nilo; 
Habrías  de  dar  el  si 
Con  gran  gusto  y  alegría, 

Y  esto  no  por  don  García , 
Ingrata ,  sino  por  mi. 

Lab.  Como  soy  hecha  al  revés. 
El  si  que  me  pides  diera 
Guando  don  Garda  fuera 
Lo  que  dices  que  no  es. 


Porque  todas  las  mogeras 
Son  en  esto  eomo  yo. 

Pad.  Al  fin,  ¿no  le  quieret? 

Lab.  No. 

Pad.  Pues  dices  que  no  le  qnicrw  , 
La  ocasión  quiero  saber. 

Lab.  Ninguno  á  saberlo  viene . 
Porque  el  no  querer  no  tiene 
Ocasión  como  el  querer. 
No  le  quiero,  y  no  sé  mas. 

Pad.  I O  mal  nadda  1  q  traidora  I 
¿  Eso  me  dices  agora . 
Esa  respuesta  me  das? 
Pero  no  quiero  enejarte ; 
Repértate  y  vuelve  en  ti , 

Y  considera  qoe  di 

La  palabra  de  tn  parte. 
No  me  pongas  en  aArenta , 
Que  será  dar  que  dedr. 

Lab.  Mil  veces  quiero  morir . 
Primero  que  lo  consienta. 

Pad.  Pues  dejas ,  á  lo  que  Interno ,. 
Ingrata  desconodda. 
Que  mi  palabra  ó  tu  vida 
Se  han  de  cumplir  al  mommito  ; 
Aunque  tengo  para  mi , 
Según  tn  prudencia  es  poca. 
Que  rendirás  por  la  boca 
Primero  el  alma  qne  el  si. 

Y  pues  estás  obstinada 

Ed  hacerme  á mi  despecho. 
Quiero  traspasarte  el  pecho 
Con  la  punta  de  mi  espada. 
En  la  cual  Ihera  raion 
Que  don  Garda  estuviera , 
Porque  por  ella  pudiera 
Entrar  en  tn  corason. 
Ya  que  el  délo  le  coneede 
Que  entrar  pneda  á  tn  pesar 
Por  la  herida ,  pues  entrar 
Por  las  orejas  no  puede. 
Cierra,  cierra  aqueaoi  ojoa , 
Pues  tu  boca  se  cerró , 
Que  entre  Dios,  la  tierra  y  yo 
Partiremos  los  despajos : 
Dios  el  alma ,  que  la  crin 
De  nada  en  un  solo  pnnto; 
La  tierra ,  el  cuerpo  diftinto ; 

Y  yo  la  sangre,  qne  es  mía. 
Quiero  ver  si  desta  suerte 

Me  da  el  si  que  me  ha  negado. 

Lab.  Bien  conoioo ,  padre  amado. 
Que  yo  mereico  la  mnerte. 
Pues  siendo  flaca  muger. 
Entiendo  que-no  riolera 
A  pasarla ,  si  pudiera 
Dejarla  de  merecer. 
Tú  dices  que  he  de  oaaaraM , 
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[ve  ho  de  morir  aqak : 
k)  es  nno  para  mi , 
llr  que  muera,  ó  matarme, 
^nes  el  Cayo  es  caitigo  j 
bI  otro  seíA  combale, 
l|or  será  qae  me  mate 
padre  que  mi  enemigo. 
le  tú  las  dos  almaia  juntas 
laráseon  un  dolor, 
rque  tu  espada  ,  se ikMr , 
imagino  con  dos  puntas : 
1  una  mira ,  por  mi  mal, 
este  peclio  que  destriijo ; 
la  otra  al  pecho  tuyo , 
1  del  pelicano  igual, 
aunque  me  des  fuerte  herida, 
I  tuya  será  tan  fuerte. 
16  me  pesa  de  mi  muerte  • 
« lo  qn*es  fin  de  tu  vida, 
aanque  tengo  este  pesar , 
I  muerte  quiero  sufrir , 
ne  bien  puedo  yo  morir , 
Ks  tú  me  puedes  matar. 
Pad,  ¥lTe  Dios  que  me  ha  rencldo» 
ueriéndola  yo  vencer « 
que  ha  debido  saber 
iw  era  el  negocio  fingido. 

0  quiero  hacer  al  momento 
loe  las  parientes  que  tiene 
e  digan  que  le  conviene 
(acereste  casamiento. 
jaiift  por  eale  camino 

(egociarémoe  mejor.  ( V(ue.) 

Lab,  Válgame  D)o$ ,  qué  dolor 
i  U  caben  le  vino; 

1  n  fué  por  don  Garcia 
*!»  contarle  esta  historia. 

SaU  BéUtario. 

M.  lO  mi  Labinla,  o  mi  gloria» 
Üesperanial 

Lab.  ¡Mi  alegría, 

1Urde>mllél 
M.  ¡Colana 

lecha  de  amorosa  piedra! 
Lab,  ¡Fuerte  muro  I 
Bü.  ¡  Verde  hiedra  I 

Lab,  ¡Sol  ^rmosol 
Bü.  Blanca  luna, 

a  he  visto  el  gran  resplandor 
^  tu  valor  sahumado. 
Lab.  Cuando  quedara* eclipsado, 
6  pudieras  ver  mejor, 
^ue  la  muec&e  en  estremo 
naoblece  un  pecho  fuerte. 
M.  No  me  nombres  mas  la  muerte. 
*iie  por  tu  ocasión  la  temo. 
!W  del  peligro  pafado 


He  quedado  cad  muerto. 

Lab,  Mucho  me  haelgo ,  por  cleilo, 
Que  nos  hayaé  escachado. 
Porque  al  menos  escuchaste 
Que  siempre  he  sido  leal , 
T  que  me  trataste  mal 
Sin  culpa* 

Bel.      LaUnla ,  hasle. 
Baste  ya ,  que  estoy  corrido, 
Qoe  de  mi  yerro  amoroso , 
Si  puede  errar  un  zeloso , 
Humilde  perdón  te  pido. 

Lab.  Quiéreme  luego  esconder , 
Para  saber  lo  que  pasa ; 
Tú  salte  luego  de  casa , 
Porque  no  te  puedan  ver. 
Que  en  pasando  estos  nublados 
Nos  veremos  cada  día. 
Yamos  luego. 

Bel,  No  querría 

Que  me  viesen  tus  criados ; 
Mas  para  evitar  enojos. 
Ir  tú  delante  procura ,  ' 

Que  la  hu  de  tu  hermosura 
Les  podrá  cerrar  los  ojos.  ( Vame.) 


^^^f^m^^n^^*^^ 


JORNADA  III. 


Sálm  Loay$a  y  Ásiolfb. 

Ait,  Di  que  he  venido,  y  que  estoy 
En  este  sitio  esperando , 
Loaysa. 

Jjoayta.  Pues  luego  voy. 

A$u  lidon  estará  pensando 
Que  lo  que  parezco  soy. 
¿Cuál  se  quedará  después , 
Si  por  su  desdicha  sabe 
Que  de  Belisarlo  es 
La  riqueza ,  y  que  su  nave 
Con  todo  ha  dado  al  través? 
To  soy  pobre ,  y  ella  hermosa, 
Y  asi  será  necesario 
Recibilla  por  esposa. 
Cuando  no  por  otra  cosa , 
Por  vengar  á  Belisario, 
Pues  ha  sido  causadora 
De  sus  desdenes  mortales ; 
Pero  ya  sale  Lidora. 

SáJU  Lidora. 

lAd,  \  Oh ,  señor  Astolfo !  es  hora 
Que  piséis  estos  umbrales. 
¿  Qu*es  esto  7  ¿  qoé  pretendéis 
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Con  el  hielo  que  moüraii? 
¿  Por  qué  causa  do  quereto. 
Aitolfo ,  pues  DO  me  amala , 
Decir  que  me  aborrecéis? 
Mas  no  es  cosa  permitida 
Que  llegue  al  dichoso  estado 
De  quedar  aborrecida , 
Sin  primero  haber  pasado 
Por  el  bien  de  ser  querida. 

Asi.  Por  Dios ,  no  tenéis  raxon 
De  quejaros  de  mi  agora ; 
Que  la  mucha  ocupación 
No  me  deja  hacer ,  señora , 
Lo  que  tengo  obligación. 
Porque  es  bien  que  cada  dia 
Me  desocupe  7  entienda 
Kn  el  trato  y  grangoria 
Desta  caudalosa  hacienda , 
Qu'es  tan  vuestra  como  mía. 

Lid.  ¿Yuestra  hacienda  me  entregáis? 
Bravo  pecho. 

AsU  Aunque  no  es  bravo , 

Yu^ré  que  la  recibáis , 
Como  A  su  dueño  queráis 
Recebir  por  vuestro  esclavo. 

Lid,  Por  esclavo  es  cosa  fea ; 
Pero  mi  alma  venturosa 
Por  su  señor  os  desea. 

A$t,  Pues  hagamos  una  cosa. 
Ni  señor ,  ni  esclavo  sea. 
Vos  podéis  un  medio  honroso 
De  amiras  estremos  hacer. 

lAd,  ¿  Será  medio  el  ser  esposo  ? 

Amí.  Medio  estremado  ha  de  ser 
Para  alcanzar  mi  reposo. 

Y  asi  digo  que  al  momento 
Con  la  mano  me  dispongo 
A  dar  fin  al  casamiento. 

Lid.  Y  con  esta  mano  pongo 
Por  obra  este  pensamiento. 

A$t.  Mi  cuerpo  se  queda  en  calma , 
Teniendo  esta  mano  asida , 
Que  si  otros  tienen  el  alma 
Por  todo  el  cuerpo  esparcida. 
Yo  tengo  el  alma  en  la  palma. 

Y  asi  no  es  mucho  que  tenga 
Esta  gloria  que  me  Influye , 
Para  que  yo  me  mantenga. 

Sale  Loaysa. 

Loaysa.  Señora ,  señora ,  huye 
Antes  que  tu  padre  venga ; 
Mira  que  te  va  buscando , 

Y  ha  preguntado  por  ti. 
Ast.  ¿  Dó  vas ,  señora  ? 

Ud.  Volando 

Quiero  partirme  de  aquí. 
Después  nos  veremos. 


I      A$t.  ¿Coindo? 

Ud.  Cuando  Uk,  Aftotfo,  quiaienf. 
I  No  sabes  que  soy  ta  eapoaa 

Y  qne  tú  mi  esposo  eres  ?  ( Fíase  ¡ 
Ast.  Cierto,  la  moger  hermosa 

Es  honra  de  las  mogeres; 
Yo  en  forma  lu  aborreaoo , 
Mas  en  viendo  esta  hermosara , 
Las  sublimo  y  engrandezco, 

Y  tengo  por  gran  rentara 
Lo  qoe  por  ellas  padeioo. 

Loaysa.  Jamas  dirá  don  Garda 
De  Lablnia  tanto  bien. 

Ast.  Como  ella  siempre  porfia 
En  no  quererle ,  él  tarabíeB 
De  au  afición  desconfla. 

Loaysa.  ¿  No  sabes  que  la  pMSÓ 
Estos  dias  por  muger , 

Y  como  no  le  admitió , 
El  padre  della  juró 

Que  la  vida  ha  de  perder . 
O  con  él  se  ha  de  casar  ? 

Y  como  ella  se  ha  dispuesto 
A  morir ,  tienen  c4Mi  esto 
Alborotado  el  lugar. 

Ast.  En  gran  confusión  me  ha  puesto 
Este  viejo  temerario. 
Porque  el  pesar  considero 
De  mi  dueño  Betlsarío ; 
Pero  al  fio  valelle  quiero 
Por  un  modo  estraordlnario. 
A  Dios,  Loaysa. 

Loaysa.  Señor , 

Él  te  guarde  y  ta  defienda. 
I O  venturoso  amador , 
Que  de  su  querida  prenda 
Goza  el  regalo  y  favor !       (  Vase  Astsl^) 

Saié  Belisario. 

Bel.  Pues  por  tener  on  criado 
Tan  perverso  y  tan  lírico... 

Loaysa.  Este  es  el  loco. 

Bel.  He  quedado 

Sin  hacienda ,  siendo  rico , 

Y  sin  honra,  siendo  honrado; 
Yo  quiero  vengarme  ya 

Del  pasado  brande  y  dolo. 

Loaysa.  Cuerdo  pareoe  que  está. 
Porque  dicen  que  le  da 
La  locura  estando  solo. 

Bel.  ¿Cómo  le  daré  ai  moraenio 
La  muerte  ? 

Loaysa.  De  muerte  trata , 
Bneno  e^  su  entendimiento. 

Bel.  Loaysa. 

Loaysa.        Él  se  desbirau , 
Gomo  suele. 

Bel.        Macho  steBlD 
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s  yer  qae  ya  no  qneraU 
>r  yaeslro  amigo  teaerme. 
as  ¿  qué  tenéis?  ¿ qué  tembláis  ? 
)  qué  tengo?  que  de  verme 
ire€e  que  os  espantáis. 
LoayMa.  ¿Puedo  hablaros? 
Bel.  Bien  pódela. 

Loaysa.  Pue^  primero,  un  pensamiento 
ulero  que  me  perdonéis. 
B0I,  ¿  Qué  babeJs  pensado? 
Loaysa,  Que  habéis 

ardido  el  entendimiento. 
Bel.  Loco  soy ,  tenéis  razón , 
des  de  mi  riqueza  be  dado 
oiro  la  posesión ; 
las  de  lo  que  hayáis  pensado 
e  de  saber  la  0€asliHii. 
eclida. 

Loayea.  Habéis  de  saber 
ue  una  graciosa  contienda 
oo  Astolfo  06  vi  tener, 
obre  pedille  la  hacienda 
ue  tente  en  su  poder. 
esta  fué  locura  fina, 
in  otras  muchas  que  hlcistes. 
Bel.  i  Dó  estalMS ,  que  lo  podlstes 
Ir? 

Loaysa.  Tras  de  una  cortina. 
Bel.  ¿  Y  para  qué  os  escondlstes  ? 
MjoayMa.  Porque  no  fuese  entendido 
D  recado  de  una  dama , 
ue  enlonces  habla  traído. 
Bel.  i  De  qué  dama  ? 
Loaysa.  De  mi  ama , 

e  quien  Astolfo  es  querido. 
Bel.  Sin  duda  el  cielo  me  envía 
ata  venturosa  suerte, 
^  hermano  del  alma  mía  1 
Qué  regalo  podré  hacerte 
D  pago  desta alegría? 
erdon ,  Astolfo  querido , 
e  pido ,  7  puedes  pensar 
o  que  te  bnUera  pedido 
rraindo ,  pues  sin  errar 
[mnilde  perdón  te  pido, 
[as  tú  tampoco  tuviste 
nlpa  en  el  mal  que  cansaste  . 
nee  el  viejo  que  escondiste 
le  escuchó,  y  asi  pudiste 
egar  lo  que  me  negaste. 
ero  á  ti ,  noble  escudero , 
[acerté  las  gracias  quiero , 
nea  cobro  en  esta  contienda 
na,  esposa  y  una  hacienda » 
UD  amigo  verdadero. 
para  que  don  Garete 
o  alcance  lo  que  procura  , 
oUDe.&Dios.  {Yase.) 


Loaysa.       Por  vida  mte , 
Que  creo  que  la.  locura 
Le  dléí^agora  en  alegrfa. 
Muchos  son  los  repentinos 
Movimientos  de  los  locos ; 
Que  lo&Jnlcios  mas  finos 
Se  pierden  por  mil  caminos ,  • 

T  se  cobran  pof  muy  pocos. 
Aunque  es  grande  mal  ser  necio , 
Dios  me  guarde  deste  mal.  ( Vase. ) 

Seden  Lahinia  y  su  padre. 

Pad.  Basta ,  no  me  digas  tal , 
No  hagas,  hija ,  menosprecio 
Del  consejo  paternal. 
Muchas  personas  pudieron , 
Como  tú ,  hija ,  engañarse , 
Mas  después  en  sí  volvieron ; 
Que  caer  sin  levantarse , 
Es  de  aquellos  que  cayeron. 

Lab.  Bien  conozco ,  padre  amado  , 
Que  las  quejas  que  me  abrasan  , 
Todas ,  como  yo ,  las  pasan ; 
Unas  porque  se  han  casado , 

Y  otras  porqqe  no  se  casan. 
Mas  ninguna  hay  que  se  vea 
En  lo  que  yo  he  padecido. 

Sale  un  page. 

Page.  Astolfo,  señor,  se  apea 
En  el  zaguán. 

Pad.  i  Has  sabido 

Qué  quiere? 

Page.        Hablarte  desea. 

Sale  Astolfo. 

Pad.  Entre. 

Att,  Pues  en  ello  gano , 

Vuestra  mano  besaré. 

Pad.  Por  la  mano  os  ganaré 
En  lo  qu*es  besar  la  mano. 
Dejaos  desa  cortesta, 

Y  ved  si  puedo  serviros 
En  algo. 

Ást.     Solo  deciros 
Una  palabra  querría. 

Pad.  ¿Es  secreto? 

Ást.  No,  señor. 

Pad.  Pues  decid  A  vuestro  gusto 
Lo  que  pretendéis. 

Ást.  No  es  justo 

Que  trate  de  mi  valor , 
Pues  veis  que  vengo  de  buenos , 
Aunque  en  invidia  lo  he  sido , 

Y  que  si  un  tiempo  he  servido. 
No  por  eso  valgo  menos ; 

Y  que  mi  hacienda  es  de  suerte 
Abonada  en  la  ciudad , 
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Qae  fa  machi  cMtláad 
En  calidad  se  convierte. 
Que  al  fin  la  persona  rica 
Es  hidalga,  es  noUe  7  grave , 
Porque  la  hacienda  es  Jarabe 
Que  la  sangre  purifica. 
T  ansi  de  mi  gran  poder 
Cuenta  mas  larga  no  doy ,  • 
Por  no  decir  lo  que  S07 ,  * 

Sino  lo  que  pienso  ser. 
Porque  con  vuestra  licencia 
Ser  vuestro  yerno  imagino, 
T  goiar  de  un  bien  divino 
Con  dulce  correspondencia. 
Pues  si  tanto  bien  recibo 
Agora  del  cielo  eterno , 
£1  nombre  será  de  yerno, 
T  las  obras  de  cautivo. 
Porque  tanto  mis  cuidados 
Puse  en  querer  y  adorar 
ALablnla»  que  dotar 
La  quiero  en  diei  mil  ducados, 

Y  aun  mas  le  quiero  oírecer, 
Por  solo  darle  contento. 

Pad,  Tan  obligado  me  siento» 
Que  no  acierto  á  responder, 

Y  pues  no  puedo  acertar 
A  decir  lo  que  me  toca , 
La  respuesta  por  la  boca 
De  Labinia  os  quiero  dar. 
Ella  os  ha  de  responder 
Gomo  muger  que  esté  esclava 
Be  su  gusto;  aunque  bastaba 
Decir  que  como  muger. 
Pues  con  miedo  no  se  ablanda , 
Ni  con  amor  verdadero ; 

Has  quiero  hablalla  primero 
Que  responda  A  la  demanda. 
MUa  la  ocasión  que  tienes , 
Hija,  de  tener  reposo ; 
Abaja  el  cuello  orgulloso 
Con  el  peso  de  los  bienes. 
Hira  que  Astolfo  procura 
Cual  hiedra  asirse  &  tu  cuello  : 
Pues  te  quiere  dar  aquello 
Que  A  él  le  dio  la  ventura. 
Mira  bien  que  Astolfo  es 
Mas  rico  que  don  Garda. 
Pero  si  en  esta  porfla 
Pfo  te  ablanda  el  ínteres , 
Si  no  estás  con  la  riquexa 
Blanda ,  por  mi  desventura. 
Tú  mlslna ,  que  eres  tan  dura , 
AUaiidarás  tu  dureza. 

Lab.  ¿  Yo  he  de  querer  el  tesoro , 
Padre ,  que  nunca  he  querido? 
I  Yo  que  á  los  ricos  olvido? 
i  Yo  que  la  pobreía  adoro? 


¿  Yo  que  ■eoospredo  ya 
De  tal  suerte  la  riqueza , 
Que  me  agrada  la  pobreta 
Por  un  sugeto  en  que  está? 
Un  hombre  rico  me  das , 
Yo  quiero  tomalle  pobre , 

Y  como  el  valor  le  sobre. 
Que  le  falte  lo  demás. 

Y  por  mi  saiisracion 
Quiero  escogelle  y  tomalle 
Tan  pobre ,  que  pueda  daüe 
De  limosna  el  corazón. 

Pad,  ¿Dónde  vas? 
Lab,  A  responder. 

Pad,  ¿  De  qué  manera? 
Lab,  Con  Irme. 

A$t,  I  Oh ,  qué  corasen  tan  firme , 
Oh ,  qué  varonil  muger ! 

(Voie  Labinia,) 

Pad,  Grosera,  loca ,  atrevida, 
¿  Dónde  vas  sin  mi  licencia  ? 
¿Qu*es  aquesto? 

Átt,  En  mi  presencia . 

Dejalda ,  por  vuestra  vida : 
Que  si  no  quiete ,  no  es  rio 
Que  atrás  no  puede  volver; 
Mañana  podHi  querer 
Si  hoy  no  quiere. 

Pad,  Yo  confio , 

Que  con  gusto  y  alegría 
Vendrá  con  vos  á  casarse , 
Por  solamente  librarse 
Del  poder  de  don  García . 
A  quien  la  palabra  he  dado 
De  dársela  por  muger, 

Y  por  ella  no  querer , 

No  está  el  negodo  acabado. 
Dejadme ,  señor ,  con  ella , 
Veréis  con  qué  brevedad 
Lo  negocio. 

Á$i,        Procurad 
El  si  de  Labinia  bella. 
Porque  viva  quien  la  adora. 

Pad.  Seguro  podéis  estar , 
Pues  lo  voy  á  negociar. 

Ait,  i  Cuándo  la  hablaréis  ? 

Pad.  Agora.  (Yast.) 

A$t,  Un  hecho  tan  tememrio 
Como  aqueste  que  procuro. 
Es  para  que  esté  slguro 
El  pecho  de  Belisarlo. 
Que  está  de  perder  su  dama 
En  grande  peligro  puesto ; 
Quiero  mitigar  con  esto 
Su  ardiente  amorosa  llama. 
Pero  en  tanto  de  Lidora 
Ver  el  rostro  alegre  quiero.  (Fes^O 
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Sale  Loayia, 

to0y$a,  ¿  No  es  bueno  que  el  escudero 
>e  Labinia  he  visto  agora , 
r  me  ha  dicho  que  ha  sabido 
}ae  Astolfo  se  ha  de  casar 
]/on  su  dueña ,  y  que  A  tratar 
Sste  negocio  ha  venido , 
r  qae  quiere  de  su  hacienda 
botarla  en  mucho  dinero? 
Traidor  ha  sido ,  yo  quiero 
2ae  mi  señora  lo  entienda. 

Sah  Beluario, 

Bel.  Agora  que  quiero  hablar 
]on  Astolfo  y  no  le  hallo 
^ra  poderme  quejar , 
Kl  para  poder  buscallo  , 

Ebillo  tampoco  lugar. 

Ijoaysa.  \  Oh ,  señor !  ¿  adonde  vas? 

Bel.  En  busca  de  Astolfo. 

Loaysa.  En  casa 

[le  Labinia  le  hallarás. 

Bel,  ¿  Qué  ha  sucedido? 

Loaysa,  No  mas 

De  que  con  ella  se  casa. 

Bel.  i  Con  Labinia  Astolfo  ? 

Loaysa,  Sí. 

Bel.  Dime » ¿ da  el  sí  ella? 

Loaysa.     •  No , 

Pero  sé  que  él  prometió 
Dotarla. 

Bel,    I  Triste  de  mi, 
MI  ventura  se  acabó  I 
Mas  di ,  faraute  infernal , 
Loco ,  insolente ,  atrevido , 
,  Porqué  me  dijiste  tal  ? 
.Porqué  en  un  punto  has  traído 
Hueva  de  tan  grande  mal? 
]on  una  nueva  pudiste 
IToIver  mi  contento  atrás , 
Mas  della  pagado  fuiste , 
Puea  con  esta  que  me  das , 
Te  pago  lo  que  me  diste. 
Pero  en  balde  formo  queja. 
Poca ,  aunque  te  maltrate , 
Bs  mengua  de  mi  quilate , 
Porque  una  cosa  tan  vieja 
uon  una  nueva  me  mate. 
{ulero  suspender  la  ira 
De  saber  esta  maldad , 
Porque  con  riguridad 
Padezca  con  la  mentira, 
üomo  yo  con  la  verdad. 

Loaysa.  Señor ,  espérate  un  poco. 

Beh  Pues  despeñarme  quisiste 
>m  las  desdichas  que  toco, 
rolme  A  morir.  ( Fose.) 


Loaysa,       Gomo  es  looo , 
Ya  está  alegre,  ya  está  triste. 
Antes  se  taé  muy  contento, 
T  agora. muy  afligido. 
Con  lo  cual  queda  sabido 
Qu*es  falto  de  entendimiento. 

SaieLidora, 

Lid,  Seas,  Lofysa ,  bien  venido. 
Porque  te  buscaba  agora. 
Para  enviar  á  un  recado. 

£oayja.¿Aqnlén? 

Lid.  A  mi  esposo  amado. 

Loaysa.  Luego  no  sabes,  señora. 
Que  está  con  otra  casado, 

0  que  á  lo  menos  se  casa. 
Lid,  ¿Con  quién? 

Loaysa,  Con  Labinia. 

Lid.  I  Ay  triste! 

El  corazón  se  me  abrasa. 
Mas  di ,  ¿  cómo  lo  supiste  ? 

Loaysa.  Vengo  ahora  de  su  casa , 

Y  como  allí  no  le  vi , 
Del  uno  de  los  criados 
Este  negocio  entendí , 

Y  que  en  tantos  mil  ducados 
La  dota. 

Lid.     ¡Triste  de  mi! 
¡Cómo  toé  mudable  y  vario  1 
¿Tan  pronto  me  olvidó? 

Loaysa.  Piensa 

Que  un  hecho  tan  temerario 
Es  castigo  de  la  ofensa 
Que  le  hiciste  á  Belisario. 
Que  los  pecados  de  amor 
Suele  el  cielo  castigar. 

Lid.  No  me  ha  de  faltar  valor, 
Loaysa ,  para  tomar 
Venganza  deste  traidor. 
Porque  querrá  el  ciclo  santo 
Ayudarme  si  lo  emprendo ; 
Mas  de  mi  mesma  me  espanto, 

1  Cómo  en  niego  no  me  enciendo , 
0,no  me  deshago  en  llanto  I 

Sale  Astolfo. 

Ást.  Visitarla  me  conviene 
Muy  á  menudo. 

Loaysa.         Señora , 
Ya  viene  Astolfo. 

Lid.  Pues  viene , 

Razón  es  declrie  agora 
La  poca  razón  que  tiene. 

Ast.  Aqui  la  tengo  presente , 

Y  no  con  mucha  alegría ; 

¡  Si  por  diclM  se  arrepiente ! 
¿  Qué  es  esto ,  señora  mía  ? 
Vuelve  á  mi  tu  hermosa  frente. 
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MI  bieD ,  mi  vkta ,  mi  gloria , 
A  quien  faltó  de  gobierno. 
Faltó  tu  alegre  memoria. 

fÁd,  MI  mal ,  mr  muerte ,  mi  inflemo , 
Tú  mismo  sabes  la  historia , 
Tú  mismo  que  te  bas  easado , 
O  casarte  bas  pretendido. 

Att.  ¿Quién  la  nueva  te  ha  traido? 

Lid,  Un  corazón  que  ha  volado 
Con  las  alas  de  tu  olvido. 
Ingrato ,  cruel ,  tirano , 
¿  Porqué  me  dejas  en  calma , 
Tú  que  eres  hombre  tan  llano , 
Que  cuando  entregas  la  mano. 
Tienes  el  alma  en  la  palma  ? 
¿  Tú  que  con  grande  alegría 
Me  llamaste  dulce  prenda , 
Tú  que  entiendes  cada  día 
En  «crecentar  tu  hacienda , 
Dándole  el  nombre  de  mia? 
¿Tú  que  me  entregaste  aquella 
Palabra  que  |mr  guardalla , 
La  diste  á  Labinia  tiella , 
No  imaginando  que  el  dalla 
Segunda  vez  es  rompella? 
No  pienses  que  aunque  la  vas 
Doblando ,  la  fortaleces , 
Que  la  palabra  que  das. 
Cuando  está  con  mas  dobleces , 
Entonces  se  rompe  mas. 

Att.  Sabrás,  señora,  que  intento 
Este  negocio  de  talle , 
Que  no  tengo  pensamiento 
De  concertar  casamiento , 
Sino  de  desconcertalle. 
Que  no  te  viniera  á  ver , 
Si  imaginara  tomar 
A  Labinia  por  muger. 

Lid.  Debes,  Aslolfo,  querer 
Acabarme  de  engañar , 
Aunque  en  vano  imaginaste , 
Ingrato ,  engañarme  ya , 
Porque  lo  que  en  mi  dejaste 
De  engañar,  se  vengará 
De  lo  demás  que  engañaste. 
Solo  un  bien  be  de  tener, 
Que  mientras  Dios  me  dé  vida , 
Labinia  bien  podrá  ser 
La  amada  y  la  querida. 
Mas  yo  seré  la  muger. 
Porque  á  pesar  de  tu  olvido, 

Y  de  tu  pecho  cruel , 
Pues  yo  la  primera  be  sido, 
Seré  viuda  con  marido , 

Y  ella  casada  sin  él. 

Pero  ¿qué  buscas,  traidor? 
¿A  qué  yeniste,  homicida? 
¿Quieres  quitarme  la  vida 


Para  casarte  mejor? 

Si  esto  quieres ,  por  qoererte. 

Desnuda  luego  se  ofrezca 

De  piedad  tu  espada  fuerte » 

Porque  en  esto  te  parezca 

Lo  que  me  ha  de  dar  la  muerte 

Á$t.  Que  de  otra  suerte  be  venido. 
Que  dijera  la  verdad , 
Si  no... 

Lid.  No  hay  necesidad 
De  que  en  esto,  fementido , 
Finjas  alguna  maldad. 
No  quiero  darte  oeasioo 
Que  mientas  en  mi  presencia , 
En  mengua  de  mi  afición. 

Loaysa.  Lidora  tiene  razón , 
Bien  puedes  tener  paciencia. 

Á$t.  Per  Dios  qu*es  gracioso  cuenlo 
Ver  cuan  afligida  queda 
Sobre  aqueste  casamiento » 

Y  ver  que  yo  no  le  pueda 
Declarar  mi  pensamiento. 
Porque  en  efecto  es  muger 
Que  en  fuego  de  amor  se  arde ; 
Pero  bien  puedo  tener 
Paciencia,  pues  aunque  tarde. 
La  verdad  se  ha  de  saber. 

Y  ansi  es  razón  al  momento 
Saber  en  qué  punto  está 

De  Labinia  el  casamiento.   ^         (fs 

Salen  Labinia  y  tu  padn. 

Pad.  No  es  tiempo,  enemiga ,  ya 
De  mas  entretenimiento. 
Donde  tal  es  menester 
Determinar  y  pensar 
De  quien  quieres  ser  muger. 
Porque  esposo  has  de  Tomar, 
O  la  vida  has  de  perder. 
Quédate  sola ,  que  luego 
Volveré  por  la  respuesta. 

Lab.  Pues  no  aprovecha  mi  mego, 
A  morir  estoy  dispuesta; 
Cual  mariposa  en  el  fuego, 

Y  en  él  quedaré  abrasada. 
Pues  me  será  dulce  suerte 
Quedar  muerta  y  no  casada , 
Que  ya  tengo  de  mi  muerta 
La  sentencia  pronunciada. 
¿Quién  Jamas  tal  pleito  vio, 
Qu*el  amor  es  juez  severo , 

Y  el  verdugo  carnicero, 

£1  padre  que  me  engendró? 
Pero  ¿qu*es  esto  que  digo? 
¿  Qué  lauro  ó  qué  palma  gano , 
Si  no  tomo  eon  mí  mano 
Venganza  de  mi  enemigo? 
Porque  no  sea  disparate 
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idecer  este  tonnento, 

^OT  es  en  tal  combate 

Bcer  de  mi  pensamieDto 

D  SansoD  qae  muera,  ó  mate. 

Diero  morir  ó  matar 

:>n  pecho  constante  y  fnerte, 

en  Tlniéndose  á  casar 
stolfo,  darle  la  muerte, 

al  mismo  punto  aealMtr. 
ae  otro  fin  no  ha  de  tener 
[|  suerte,  sino  morir, 

cuando  me  vuelva  á  ver 
[|  padre,  podré  decir 
ae  le  quiero  obedecer. 
on  este  estilo  ordinario 

mi  padre  engañaré , 
aré  la  muerte  al  contrario, 

conservaré  la  fe 
ue  le  debo  á  Bellsarto. 

Sale  el  padre  de  Lahinia. 

M^ad,  ¿Qué  escogiste  por  mejor, 
abinia  ? 

iMb.     Darte  contento, 
con  Astolfo,  señor, 
alebrar  el  casamiento, 
orque  es  hombre  de  valor. 
Pad,  ¿Burlaste? 
Lab .  Porque  lo  creas , 

[anda  que  venga  en  un  vuelo; 
yerás  lo  que  deseas 
omplido. 

Pad.      Gracias  al  cielo , 
|ae  en  darme  gusto  te  empleas. 
Üja  de  mi  corason , 
os  pies  te  quiero  besar, 
orno  tengo  obligación , 
oes  con  venirte  &  casar, 
le  sacas  de  confusión, 
anae  tus  pies  soberanos , 
orque  pueda  con  amor 
asarlos. 

Lab.     Harto  mejor 
era  que  me  des  tus  manos. 
Pad.  ¡Ola,  criados  1 
Criado,  Señor. 

Pad.  El  que  mas  ligero  fuere , 
úsqueme  Astolfo  al  momento, 
dígale :  que  le  quiere 
aoto  Lablnia ,  que  muere , 
or  hacer  el  casamiento. 
Lab.  Y  dirá  verdad. 
Pad.  Y  pues 

on  no  están  hechas  las  galas, 
as  deje  para  después , 
venga. 

Criado.  Yo  tengo  alas, 
^mo  Mercurio ,  en  ios  pies. 


Pad,  Pues  vuela;  7  si  don  Garcia 
Se  queja  por  la  ciudad , 
Podrás  decir,  hya  mia , 
Que  no  fué  tu  voluntad 
Casar  con  él ;  á  Dios. 

Lab.  Fia , 

Que  en  todo  pienso  agradarte. 

Pad.  Digolo  porque  le  he  dado 
Palabra  de  no  casarte , 
Sino  cou  él. 

Lab.         Mi  cuidado 
Podrá  en  eso  descuidarte. 
Porque  mi  alma  en  eso  viene 
A  conocer  que  la  honras; 
Pues  Astolfo  le  conviene 
Mas  que  el  otro,  porque  tiene 
Dineros  para  sus  honras , 
Que  bien  menester  serán 
Para  tus  honras  7  galas. 
'    Pad.  Hija ,  no  te  faltarán , 
Si  con  terneza  regalas 
ün  esposo  tan  galán , 
Que  hasta  el  alma  te  dará. 

Lab.  No  imagines  que  la  palma 
Con  eso  me  ganará ; 
Porque  si  el  alma  me  da. 
También  quiero  darle  el  alma. 
Que  las  almas  han  de  ser 
Las  honras  del  casamiento. 

Pad.  Vamos  luego  á  componer 
Lo  que  conviene. 

Lab.  Al  momento 

Te  pretendo  obedecer. 
Tú,  Bellsario,  perdona. 
Si  añado  fuego  á  tu  llama , 

Y  téjeme  una  corona 
Del  martirio  que  la  fama 
Con  fúnebre  son  pregona. 
Pues  sin  que  nadie  lo  impida , 
Llevará  Astolfo  la  paga ; 

Yo  la  muerte  merecida, 

Y  todo  con  una  daga 

Que  he  de  llevar  escondida.        (Vanee.) 

Seden  Belisario  y  Attolfo. 

Bel.  El  ir  siempre  acompañado, 
¿No  es  porque  70  no  te  pida 
Lo  que  sabes? 

Ast.  Por  mi  vida , 

Que  en  todo  vas  engañado. 
Que  antes  70  hice  por  ti 
Lo  que  un  hombre  honrado  debe. 

Bel.  I O  traidor,  Ingrato ,  aleve , 
Eso  me  dices  á  mil 

Aet.  Paso ,  señor,  no  me  obligues , 
Pue%  sabes  que  mis  criados 
Nos  escuchan. 

Bel.  Mis  cuidados 
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Primero  es  Meo  que  mlUgiiM. 
«Mas  con  moderada  toe 

Quiero  poner  al  momento 

Un  freno  ¿  tu  pennamleoto , 

Gomo  á  caballo  feroz. 

Hablemos  de  mi  trabajo, 
'    Muy  bajo  en  este  lugar, 
'  Aun(}ne  bajo  babré  de  hablar, 
*  Pues  bablo  con  hombre  bijo. 

¿  Porqué  de  Labinla ,  di , 

Pretendiste  ser  marido? 

¿Por  ventura  has  pretendido 

Apartarme  A  mi  de  mi? 

¿  No  te  acoerdas  que  la  quiero 

Gomo  el  alma  natural , 

T  que  es  causa  principal 

Por  quien  vivo  y  por  quien  muero? 

¿No  te  acuerdas  que  la  adoro, 

T  que  de  mi  no  me  acuerdo , 

T  que  por  servirla  pierdo 

De  mi  persona  el  decoro? 

¿No  te  acuerdas  de  la  historia 

De  ser  tú  grande  y  yo  chico? 

Pero  ya,  como  hombre  rico, 

Tienes  muy  poca  memoria. 

Astolfo,  Astolfo,  ¿qu*esesto. 

Que  pierdes  la  fe  de  amigo  ? 

Mas  no  quiero  otro  castigo 

Del  enojo  en  que  me  has  puesto , 

Sino  ver  que  quedarás 

Sin  esposa  y  sin  amigo , 

Porque  Lablnia  contigo 

No  se  casará  Jamas ; 

Porque  es  pilar  de  la  fe , 

Gombatido  de  malicias. 

Saie  un  criado. 

Criado.  Albricias ,  señor,  albricias. 

Ast.  To  las  mando ,  mas  ¿  de  qué  ? 

Criado.  De  una  nueva  venturosa 
Que  A  saber  agora  vienes. 

Á$t.  Dime  de  qué. 

Criado.  De  que  tienes 

A  Labinla  por  esposa. 

Bel.  ¿A  quién? 

Criado.  A  Lablnia. 

Bel.  Muerto 

Gon  aquesta  nueva  he  sido. 

Ast.  ¿Es  posible  que  ha  querido 
Yenir  bien  en  el  concierto? 

Criado.  Si ,  señor,  y  por  honralla 
Su  padre ,  y  por  verla  rica , 
Que  no  tardes  te  suplica 
En  ir  A  casarte. 

Bel.  Galla , 

Calla,  infame,  calla  ya, 
Cierra  esa  boca  maldita. 
Que  tanta  gloria  me  quita. 


Ttaatapenameda. 
Porque  con  prudencia  poca. 
El  coraion  me  abrazaste, 
Gon  el  niego  que  arrojaste 
Por  el  volcan  de  tu  boca. 
¡O  Lablnia ,  ingrata  fiera! 
Quien  tuviera  tal  ventura. 
Que  Jamas  de  tu  hermosura 
Querido  y  amado  Itaera. 
Baste  ya ,  si  quieres,  basta 
El  rigor  con  que  pretendes 
Ofenderme,  pues  me  ofendes 
En  el  grado  que  me  amaste  : 
Porque  aunque  vuelvas  atrai , 
Mas  que  A  todos  me  queslate , 
T  tanto  mas  me  ofendiste. 
Cuanto  me  queslste  mas. 
¿  Dónde  estA  tu  pecho  fuerte , 
En  el  cual  he  visto  yo 
Que  una  espada  se  quebró 
Queriendo  darle  la  muerte? 
Mas  ya  en  él  no  es  de  provecho 
La  resistencia  pasada ; 
Que  antes  se  dobló  hi  espada , 

Y  agora  se  dobla  el  pecho. 
Que  el  ínteres  puede  mas 
Que  el  puro  y  perfecto  amor 
En  una  vana  muger. 

A$i.  Señor, 

Escucha  un  poco  y  verás 
La  verdad  deste  concierto. 
Para  que  el  dolor  despidas. 

Bel.  A  verdades  me  convidas , 
A  buena  cosa  por  derto. 
Yolme  A  morir,  volme  A  dar 
La  muerte  que  tú  mereces» 

Y  por  morir  muchas  veces , 
Quisiera  resucitar 

Y  morir  con  pecho  ftaerte , 
Porque  son  vanos  antojos 
Pensar  que  tantos  enojos 
Se  acaban  con  una  muerte. 
A  desesperar  me  voy  : 
Yete  A  gozar  de  la  prenda, 

Y  de  la  demás  hacienda 
Que  desde  agora  le  doy. 
No  tardes ,  que  tu  esperanza 
Se  convierte  en  posesión : 

Y  aunque  traidor,  no  es  razón 
Que  espere  de  ti  venganza ; 
Pues  no  es  bien  qne  de  ti  espere 
Mayor  venganza ,  que  ver 

Que  por  ínteres  Xe  quiere. 

A$t.  Espera ,  señor,  aguarda , 
No  te  vayas  desa  suerte : 
Él  IrA  A  darse  la  muerte , 
SI  un  poco  el  remedio  tarda. 

Criado.  ¿Dó  vas?  que  ya  no  parece. 
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Á$t.  Quiérele, amigo,  boscar. 
>rque  no  se  venga  á  dar 
I  muerte ,  que  no  merece. 

Sale  don  García ,  y  detiene  á  Astolfo. 

D.  Gar.  Oh ,  señor  Astoiío ,  ¿es  hora 
e  toparos? 
Ast.        Hora  es 
e  serviros ,  mas  después 
Mire  DIOS  hablar. 
D.  Gar,  Agora 

odenios ,  señor,  hablar. 
Ast.  Pues  id  vosotros  corriendo 
ras  de  Belisario. 
D,  Gar,  Entiendo 

ne  no  os  debéis  de  acordar 
ue  soy  noble ,  ni  que  soy 
e  casa  tan  importante , 
!i  de  la  prueba  bastante 
loe  de  mi  linage  doy, 
i  que  siempre  os  he  querido 
on  firme  amor  verdadero , 
\  que  siendo  caballero , 
or  mi  amigo  os  he  tenido. 
Ast.  Bien  me  acuerdo  qoe  valéis , 
qu*«n  todo  me  obligáis. 
D.  Gar,  De  aqueso  que  os  acordáis 
iejor  es  que  os  olvidéis , 
ara  que  tenga  desvio 
I  daño  que  me  habéis  hecho. 
Ast,  Declaradme  vuestro  pecho, 
ara  mitigar  el  mió, 
|ue  alborotado  me  habéis. 
D,  Gar.  Poes  decidme  :  si  es  verdad 
fue  mi  valor  y  amistad 
n  la  memoria  tenéis. 
Porqué  os  pretendéis  casar 
OD  quien  casi  estoy  casado , 
u'es  Labinla ,  &  quien  he  dado 
el  alma  el  mejor  lugar? 
Pretendéis  que  la  riqueza 
lo  yueatro  valor  confia , 
odrá  por  ninguna  via 
ompetir  con  mi  nobleza? 
[irad  á  entrambos  aqui , 
eréis  que  en  vos  la  riqueza 
a  lo  mas ,  y  la  nobleza 
a  lo  menos  que  hay  en  mi. 
aea  porque  en  todo  se  doble 
a  venuja  que  publico, 
os  ha  poco  que  sois  rico , 
yo  ba  mucho  que  soy  noble, 
igolo  porque  os  dejéis 
le  amar  á  Labinia  bella , 
de  casaros  con  ella , 
oEiio  concertado  habéis. 
AMt,  Aunque  vos  tengáis  valor. 
o  iiensels  que  yo  no  valgo , 

1. 


Que  si  es  bueno  el  hijodalgo , 
El  padre  de  algo  es  mejor. 
Qoe  el  padre  engendra  la  fama 
De  toda  la  descendencia , 

Y  al  fin  mayor  preminencia 
Tiene  el  tronco  que  la  ruma. 

Y  poes  yo  de  mi  linage 
Pretendo  ser  el  primero , 
En  ninguna  cosa  quiero 
Que  nadie  se  me  aventage. 
Mas  con  todo ,  si  al  momento 
Hacéis  lo  que  yo  os  diré , 

La  fe  y  palabra  os  daré 
De  no  hacer  el  casamiento 
Que  voy  á  hacer. 

D.  Gar.  Caro  amigo , 

¿Posible  es  mercé  tan  alta  ? 

Ast.  Digo  que  lo  haré  sin  falla  . 
Si  vos  hacéis  lo  que  digo. 

D.  Gar,  ¿Es  cosa  posible? 

Ast.  Si. 

D.  Gar.  Pues  decid  lo  que  queréis. 

Ast,  Que  á  Belisario  busquéis , 

Y  me  le  traigáis  aqui. 
Pero  no ,  mejor  será 
Traérmele  á  lá  posada 
De  Labinia. 

D.  Gar,  Y  si  casada 
Ya  con  vos  Labinia  está, 
¿Cuál  quedaré? 

Ast,  El  casamiento 

Os  prometo  dilatar 
Mientras  le  vais  á  buscar. 

D.  Gar.  Pues  yo  me  parto  al  momento , 
Mirad  que  le  dilatéis. 

Ast,  Por  Dios  lo  prometo  y  Joro. 

D.  Gar,  De  vos  bien  estoy  seguro. 
Mas  ¿de  qué  suerte  podéis 
Ese  concierto  cumplir. 
Si  os  vais  agora  á  casar? 

Ast.  Con  el  cura  pienso  hablar, 

Y  hacer  que  tarde  en  venir, 
Mientras  le  boscais. 

D.Gar.  A  Dios, 

Que  quiero  buscarle  presto. 

Ast.  Mirad  que  coasiste  en  esto        / 
El  remedio  de  los  dos.  ( Vanse.) 

¡  Salen  Labinia  y  su  padre . 

\     Pod.  ¿Labinia? 

Lab.  Señor. 

!      Pad.  ¿Dó  vas? 

Qué ,  ¿habiendo  de  desposarte , 

No  quieres  aderezarte? 

¿Pésate  dello? 
!      Lab.  Sabrás 

Que  como  entre  mal  y  bien 

Quiere  la  muerte  acabarme, 

i7 
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Yo  muero  por  do  oafarai6 , 
ir  por  casarme  tambieo. 
Mira  el  tormento  que  tiene 
Mt  dudoso  pensamiento. 

Pad.  No  tratemos  de  tomento 
Agora  que  Astolfo  viene. 

SaU  ÁHdUfo, 

Jir.  Ob ,  señor  suegro. 

Pad.  A4i .  señor. 

Mucho  ya  Labioia  os  quiere » 
Porque  me  ba  dicbo  que  Buere 
Por  casarse. 

A»t.         De  mi  amer 
Nunca  menos  esperé. 
Pero  ¿babels  becbo  notorio 
A  nadie  este  deqioeorio? 

Pad.  ¿Porqué  io  deola  1 

Ait.  ^Perqué? 

Porque  viene  gente  agora.  } 

Pad.  Por  mi  parte  yo  os  prometo  i 

Que  nadie  sabe  el  secreto.  j 

Ast.  Sin  dito  alguna  es  Lléora , 
Que  viene  á  buena  ocasiOB 
Con  Loaysa  el  escudero. 

Sáítn  Loay$a  y  Lidora. 

Loaysa.  ¿Dónde  vas ,  señora?  } 

lAd.  Quiero        i 

Estorbar  su  pretensión. 

Loaysa.  ¿T  ím  podrá  aer ? 

Lid.  MayMen, 

Porque  este  falso  alevoso , 
Prláiero  ha  sido  asi  eapaso 
Que  de  Labinia. 

Loaysa,        ¿T  «ob  qoiéa 
Podrás  probar  la  verdad  t 

Lid.  Tú  vales  por  bU  teitigoi. 

SaU  don  Gareia,  y  los  criados  que  (tansn 
á  Belisario  asido ,  y  uno  de  ellos  tiene 
tm  cordel  en  la  mano. 

Bel.  No  me  traigáis ,  eaemlgos, 
A  ver  Un  gran  craeldad. 
Pues  tente  gloria  i»e  perdida , 
Dejadme ,  dejadme  estar ; 
Mas  si  me  queréis  malar. 
Bien  es  babícrme  traido. 
Porque  muera  poco  á  poco 
A  viste  de  mi  contrario. 

D.  Gar.  ¿Eros  loco,  Belisario? 

Bel.  To  me  belgára  de  ser  loco. 

Ast.  Oh ,  mi  señor  don  García. 

D.  Gar,  Belisario  viene  aqui. 

Ait.  ¿Porqué  le  traéis  ansí? 

D.  Gar.  Porque  matarse  qiíeria. 
Que  porque  algún  cmbaraio 
No  le  hiciese  al  pensaniiento ,  i 


Oeste  vuestro  casamiento  ' 
El  firme  y  estrecho  lato , 
Cn  lazo  al  cuello  se  echó 
Con  ten  grande  desconcierto. 
Que  luego  quedara  muerto 
Si  no  la  valiera  yo. 

Ast.  Bien  es ,  señor  don  García , 
Que  pues  vos  habéis  guardado 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Guarde  yo  tembien  la  mia. 
Yo  ofrtci  de  no  tomar 
A  Labinia  por  nioger. 
Si  á  Belisario  tner 
Pudieses  á  este  logar, 

Y  pues  ya  ninguna  cosa 
Queda  en  esto  por  camplir. 
No  la  puedo  receUr, 
Ni  querella  por  espoaa. 

Y  no  tengo  libertad , 
Porque  es  mi  esposa  Lidora. 
¿Esto  no  es  verdad ,  señora? 

Lid.  Si ,  señor,  decis  Tentad. 

Lab.  Pésame .  fiera  cnemigD 
De  no  hacer  el  casamienlo. 
Porque  de  tu  loco  Intento 
Quisiera  darte  el  castigo. 
Que  si  quise ,  como  ves, 
Conmigo ,  Astolfo.  casarte , 
Solo  ha  sido  por  matarte, 

Y  por  materme  despaes, 
Gomo  lo  dirá  este  daga 
Que  apercebida  he  traída. 

Bel.  No  hay  ooatento 

D.  Gar.  No  hay  Uen  que  mas 

Asi.  Pues  sabrás,  Labinia  henaosa 

Que  si  con  tentó  cuidada 

Baste  agora  be  proeurado 

Hecebirte  por  espon , 

Que  fhé  porque  no  llegaacs 

Al  poder  de  don  Garda  • 

Y  porque  en  este  porlla 
Con  Belisario  quedases. 

D.  Gar.  ¿Cómo  es  poflUe 
Olga  en  la  presencte  mía  t 
I  Mal  haya  el  hombro  que  fia 
Del  hombro  que  na  es  su  Iga^l 

Ast.  Y  ansi  aqui  le  reiftitoyo. 
Por  no  perderle  el  decoro , 
Todo  mi  grande  tesoro , 
Que  no  es  mío ,  sino  suyo. 

Y  confieso  desde  agwa 
Que  el  tesoro  que  he  tenido , 
Solo  encomendado  ba  Mo. 

Lid.  ¿Qué,  no  es  tayot 
Ast.  No, 

Que  de  Belisario  es. 
Lid.  Maldigo  la  aoeite  laia 
Pad.  Grande  Meo. 


tal 
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Jüab.  GfamlB  alegría. 

BH,  Amigo,  dame  Uw  plés, 
'  sino  lai  manos  tayas, 
'  sino  dame  tn  pedio, 
adonde  con  un  estrecbo 
abrazo  me  restitoras. 
'<Nrque  del  hurtado  be  sido 
bn  la  ftierza  del  dolor. 

Asi»  Bclisario,  á  ta  valor 
laedo  obligado  y  rendido. 

Pad,  Quiero  darte  el  parabién 
^  la  hacienda  que  has  cobrado. 
lelisario. 

Bel.  T  de  casado 
le  le  puedes  dar  también ; 
'orque  de  tu  bija  hermosa 
*robé  el  amor  yerdadero, 
!^  con  tu  licencia  quiero 
Lecibilla  por  esposa. 

Pad.  Para  mi  no  hay  bien  mayor. 

Lab.  Ni  para  mi  mas  contento , 
Lunque  enojada  me  siento 
te  que  probases  mi  amor. 

Bel.  No  tienes  de  qué  enojarte , 
■I  probarte  he  pretendido, 
*iies  casi  casi  be  venido 
i  perderte  por  probarte. 
^  tú  qoe  en  esta  ocasión 
A  hacienda  me  has  entregado, 
^  con  la  hacienda  me  has  dado 
A  gloria  A  mi  corazón , 
Iniiende  que  por  mi  gusto 
'anta  parte  de  mi  hacienda 
*e  daré ,  que  el  mundo  entienda 
fue  te  pago  lo  qu'es  Justo. 

A9t.  Para  mi  no  es  menester 
!aa  nobleza  estremada , 
oes  cuando  no  me  des  nada . 
'e  quedaré  yo  A  deber. 

D.  Gar,  No  imagines  que  estoy  triste, 
torqoe ,  Astolfo ,  me  engañaste , 
lies  bien  mirado,  guardaste 
a  fe  7  palabra  que  diste. 
rute  estoy  por  el  favor 
ue  Belisario  ha  gozado ; 
[aa  yo  triste  y  él  casado , 
ío  sé  cuAl  queda  peor, 
a  no  quiero  ser  mas  loco 
Dsofirir  y  padecer; 
otea  imagino  ser 
n  desamorado  tronco, 
o  quiero  ver  ojos  bellos 
ara  tantos  desvarios; 
ue  á  trueque  de  abrir  los  míos . 
[uelgo  de  llorar  con  ellos. 

con  esto  se  remedia 
a  fuerza  de  mi  desden : 

con  aquesto  también 


Se  da  fin  á  la  comedia. 

Entramé  todos  y  se  da  fin  ala  comedia 
del  Mercader  amante. 

COPLAS  PARA  CAUTA  R. 

Qué ,  ¿su  o6clo  ha  Juan  dejado? 
8iqaelcdejó,déJoleAfe. 
Pues  dime,  ¿porqué?  Yo  te  lo  diré : 
Porque  ha  perdido  mas  que  no  ha  ganado. 

Fué  primero  esgrimidor 
Juan ,  y  habiendo  carestía , 
Cuando  todo  se  subía , 
Su  oficio  bi^ó,  y  peor 
Vendió  su  mercaduría. 
Hallándose  tan  medrado. 
Dyo :  Nunca  tal  pensé 
Deste  oficio  tan  honrado. 
Pues  dlme,  etc. 

Luego  en  ser  poeta  dio : 
De  coplas  al  mundo  hartaba. 
Él  mismo  se  las  cantaba, 
T  aun  alguna  vez  pagó 
A  quien  se  las  escuchaba. 
£1  triste  quedó  empeñado 
Al  cabo  deste  abecé. 
Poeta  necesitado. 
Pues  dime.  etc. 

Después  desto  comedfantr 
El  pobrete  vino  á  ser ; 
En  esto  se  echó  á  perder 
Osando  salir  delante 
Infinito  bachiller. 
Dyo  el  uno :  iQué  afectado! 
Otro  respondió :  No  sé 
A  qué  sale  este  cuitado. 
Pues  dime ,  etc. 

Aprendiz  de  tabernero 
Por  la  costa  se  ponía ; 
Pero  nadie  le  quería , 
Aunque  á  ftilta  de  otro  cuero . 
Un  lugar  henchir  podía. 
Medio  está  desesperado , 
No  sin  causa ,  pues  que  ve 
Que  es  de  todos  desechado. 
Pues  dime ,  etc. 

Oficio  de  sacristán 
Tomara  de  buena  gana  : 
No  se  lo  consiente  Juana , 
Porque  le  es  contrario  á  Juan 
Levantarse  de  mañana. 
Ya  dice  muy  mesurado : 
A  quequiera  me  porné : 
La  fortuna  le  ha  postrado. 
Pues  dime ,  etc. 

Dice  que  si  las  señoras 
Le  quieren  por  pagccico , 
Servirlas  ha  á  todas  horas , 
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Que  es  t)arb«do  ya  y  bonieo. 
EfitA  deltas  conflado 
Qoe  le  harán  cualquier  mercé ; 
£s  buen  mozo,  y  muy  cailado. 
Pues  dime ,  etc. 

A  la  guerra  de  otra  suerte 
Amenaza  que  se  Iri , 


Y  que.  si  muriere  alli , 

A  las  damas  de  su  nraerte 

La  culpa  les  echará. 

No  se  carguen  tal  pecado . 

Digan  si  le  llamaré , 

Que  está  preso  á  su  mandado. 

Pues  dime ,  etc. 


GUILLEN  DE  CASTRÓ- 


LOS MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 


PERSONAS. 


DON  ALVARO. 
IPOLITA ,  8a  muger. 
VALEUAN,  caballero. 
DONa  EUGENIA,  su  muger. 
LEONARDO ,  caballero ,  hermano  de 
Ipoliu. 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  Valerian  y  Ipolita. 

Val,  Téngote  infloito  amor» 
IscQcha. 

Ip,      Bueno  Mria. 
lato  nerece  quien  fia* 
te  U  su  hacienda  y  iMmor  r 
oes  alargando  el  poder, 
on  Infame  presupuesto , 
■ejas  de  mirar  por  esto, 
'  miras  á  su  muger. 
efrena  tu  libertad  • 
'  vete  de  mi  presencial 
'oe  entre  amigos .  el  anaencie 
s  prueba  de  la  amistad. 
No  advirtieras,  alevoso , 
ae  quien  de  ti  se  ha  fiado 
stá  ausente ,  y  es  honrado , 
s  iu  amigo,  y  es  mi  esposo  t 
No  ves,  aun  estando  ciego, 
u  locura  y  tus  antojos  ? 

Val.  ¿Qué  Importa,  si  de  tus  a|os 
f  salir  rayos  de  fuego  ? 

aunque  los  vi,  tales  fueron 
ue  la  huida  me  estorbaron » 
>rque  en  mi  pecho  se  entraron 
ao  presto  como  salieron. 
íes  si  me  siento  abrasar 
)ii  ellos  el  pecho  mío, 
iclavo  de  mi  albedrio, 
Qué  haré? 

/p.  Morir  y  callar, 

mistad  de  tantos  anos 
I  vida  tu  pecho  injusto , 


ELVIRA ,  dama. 

GALINDEZ ,  escudero. 

FIERRES ,  criado. 

Dos  Paois. 

Ur  Alodacil  ,  y  algunos  minisiros. 


Por  el  fin  de  solo  un  gusté 
Principio  de  muehoe  dafios. 
Vete ,  que  sin  duda  Imitas 
Al  mas  traidor  corasen. 

Val,  No  encarezcas  mi  traición , 
Porque  mi  amor  acreditas. 

/p.  ¿De  qué  suerte? 

Fal.  Escucha  un  poco , 

Espera. 

¡P»    I  Qué  he  de  escuchar  T 

Val.  A  mi  me  quiero  alabar , 
En  prueba  de  que  estoy  loco. 
¿  Soy  bien  nacido  ? 

/p.  SI. 

Val,  ¿  Eacoy 

Obligado  A  tu  marido? 

/p.  Si. 

Val.     i  Y  honrado  habrélo  sido  ? 

/p.  Si. 

VaL     Pues  mira  lo  que  soy. 

Y  tu  corazón  se  ablande , 

De  tan  grande  amor  movido , 
Que  en  lo  mucho  i|ue  ha  vencido , 
Echarás  de  ver  que  es  grande. 

Y  si  esto  adviertes,  verás 
Que  mi  gusto  satisteces , 
Guando  roas  traidor  me  haces, 
Porque  le  acreditas  mas. 

Ip,  Suelta. 

Val.  Dichoso  traidor. 

Ip.  i  Y  yo  desdichada ,  ay  triste ! 
Val.  Pues  en  mi  traición  consiste 
La  fineza  de  mi  amor. 

Sale  Galindex,  e$c%klero  viejo. 

Gal.  Hoy  se  acaba  de  tu  ausencia 
¡  Bl  pesar. 
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ÜP-       í  Qué  dices  ? 

Gal.  VI. 

/p.  ¿  4  qaién  ? 

Gal.  Sosiégate. 

Ip.  Di. 

i  No  dices  ? 

Gal.       Que  está  en  Valencia 
Don  Alvaco  mi  sefior. 

Jp.  ¡  Con  qué  flema ! 

Gai.  Llega  agora. 

/p.  ¿Túlehas  Yisto? 

Gca.  Si,  señora. 

Val.  ¿T  está  en  casa? 

Gúi.  Si,  señor. 

Val.  Perdido  soy. 

Ip.  Ve. 

Val.  Advierte , 

Que  M  Wfift. 

/p.  Calía,  loco^ 

No  lo  estimo  yo  tan  poco» 
Que  le  obligue  desta  suerte. 
Que  la  que  sat>e  iener 
Por  si ,  su  honor  defendida , 
Sin  obligar  al  maride, 
Es  honrada »  y  es  muger. 

Gal.  Ta  ao  le  queda  Ivger 
De  salir  á  la  escalera. 

Ip.  Hasta  la  calle  quiaicn 
ParaAbranlleb^aff. 

Salen  dan  Alvaro ,  y  Elvira  «n  hábito 
dé  page. 

Elv.  ¿Casado? 

D.  Alv.  Y  arrepenlide. 

Disimula. 

Elv.    ¿  Y  no  e»  mejor        ' 
AealMtrme  ? 

D.  Álv.  De  tu  amor 
Mi  liborl«d  I»  omMo. 
Perdona. 

Ip.     Señor. 

D.  Alv.      Señora. 

Ip.  MU  gracia*  doy  á  ice  cieiea. 

Elv.  Agora  muer»  de  aetoa.  ap. 

Val.  De  invlriia  no  abraso  agota,     ap. 

D.  Alv.  Perdonadle  siprinero 
Mis  brazos  no  bai)eis  tenido. 

Val.  Vos  seáis  mnf  btett  ?eDide , 
Ta  vuestros  brazos  espero. 

D.  Alv.  Tomad ,  que  pocos  sen  dos . 
Y  agradecedme  infiaüo 
Que  deste  cuello  los  qnilo 
Para  dároeloa  á  vos. 

Val.  Venturoso  él  que  la  goza.  ap. 

PoeSjdon  Alvifro. 

Ip.  Ah,  traidor. 

Val.  iCémoiiñhñ  Mol 

D.  Alv.  Mejor 
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Que  imaginé. 

VaL  Es  Zaragoza 

tJn  cielo. 

Elv.     Ay »  patria  qnerlda. 

D.  Alv.  Hermoso  logar. 

Val.  Famoso. 

D.  Alv.  Aquella  calle  del  Coso 
fie  AofadD  á  la  partfda. 

Val.  ¿Qué  cosas  habrán  pasado  . 
Por  vos? 

D.  Alv.  Estrenas,  á  fe; 
Después  os  las  contaré 
Con  espacio ,  y  con  cuidado. 

Val.  A  Dios. 

D.  Alv.        ¿Os  vais? 

Val.  Luego  vengo 

Con  mi  muger. 

D,  Alv.        Bien  hacéis. 

Val.  Y  del  gusto  que  tenéis 
Tendrá  parte. 

Ip.  Mucho  tengo, 

Con  todo  le  oeeesé 
Esa  merced. 

Val.         Pues  yo  voy 
Muriendo. 

Elv.       Rabiando  estoy. 

Ip .  Gracias  á  Dies  qoe  se  vt.  ap. 

D.  Alv.  ¿Pues cómo  tan  triste  esials? 

Ip.  Harta  causa  me  haheis  dudo . 
Pues  el  Coso  habéis  llorado» 
Algo  en  el  Coso  delals. 
Hay  muchas  damas... 

Elv.  ;AylMos! 

Ip.  En  Zaragoza. 

Elv.  ¡AyfiwtiiiM! 

Ip.  T  temo  que  mas  de  alguna 
Lo  habrá  sido  para  vos. 
I  Qué  de  guste  habréis  tenMo 
Con  ellas ! 

D.  Alv.  Que  iguale  el  vuestro 
No  hay  ninguno. 

Elv.  Eres  maestro 

De  engaños ,  á  qae  he  venido. 

Ip.  ¿Y  qué ,  no  he  sido  ofendida 
De  vos? 

Elv .    TeniMes  «no^ 

Ip.  Juraldo. 

D.  Alv.         Por  vuestros  fl|os. 

Ip.  Jurad  mas. 

D.  Alv.  Por  vnestvB  vida . 

/p.  Y  por  la  vuestra  Jurad. 

D.  Alv.  ¿Luego  la  vuestro  no  es  nda*? 

/p.  Si,  mi  bien. 

D.  Alv.  Pues ,  mi  alegría , 

Dadme  crédito. 

Ip.  Efouehad. 

Que  con  todo  no  lo  creo 
Que  mozo,  y  en  Zaragoza , 
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su  na  ocasión  forzosa 
*  lagar  ¿  un  mal  deieo. 
ué  babels  becbo? 
!>.  Alv.  He  negociado. 

'p.  ¿Todo  negociar  ba  sido? 
7.  Mv.  He  paseado. 
>.  T  servido 

lamas. 
E>.  Alv,  No. 

rp.  ¿NibaUadot 

9.  Alv.  Ni  hablado. 
Tp.  A  BMS  de  dos 

tirefs  mirado. 
E>.  Alv.  No^áfe. 

rp.  Yo  lo  dudo. 
D.  Jív.  T  70  losé. 

fp.  ¿No,  de  veras? 
E>.  ^I<^.  No,  por  DloOr 

dejadme  por  los  délos, 
le  tan  sin  tieaqioy  Un  Junlas 
i  eansan  tantas  preguntas, 
rito  enfado ,  y  laníos  setos. 
lora  llego. 

íp.  Y  te  alborotas. 

D.  Alv,  Dejárades... 
Tp.  {FeBaüeraf 

D.  Alv.  Que  me  qoltára,  siqaiera , 
a  espuelas  y  las  botas, 
lila ,  Antonio,  esas  espuelas. 
fp.  Quítalas ,  y  con  rasoQ 
a  pondré  en  mi  corazón 
ra  irme. 

Elv.       Quílarélas. 
íp.  Para  no  cansarte  mas 
(me ;  el  alma  desmaya 
!  pena. 

D.  Álv.  Contigo  Taya 
congoja  que  me  daa. 
orando  va ;  o  matrlinenlo , 
igo  pesado  y  viólenlo, 
no  fueras  sacraspento , 
jeras  que  eras  demonio. 
Elv.  Tú  lo  fuiste  para  mi , 
Parécete,  fementido, 
■e  tu  mal  término  ba  sMo 
i  caballero? 
D.  Alv.      No,  y  si. 
) ,  porque  be  sido  dichoso, 
i  una  mentira  ayudado ; 
si»  porque  enamorado, 

0  es  falta  el  ser  mentiroso. 

Elv.  Siempre  afrenta  viene  á  ser 

1  mentir,  villano. 

D.  Alv.  Mira 

ue  no  afrenta  una  mentira . 
liando  engaña  h  una  mnger. 
>rque  en  su  misma  hermosura 
alia  disculpa  su  engaqp. 


Elv.  ¡  Qué  btten  aigumenlo!  el  daño 
Crece,  y  la  paciencia  apura. 
Siendo  catado ,  traidor , 
Divertirme  el  pensamiento, 
Ofirecerme  casamiento, 

Y  ofenderme  ea  el  bonor, 

Y  haberme,  infame,  traído» 
Donde  rabio ,  lloro  y  peno ; 
Propio  efecto  del  veneno 
Que  por  la  vista  be  bebido» 

Fué  buen  término ,  es  basa  trato , 

Y  decirme  que  ésta  easa 
Siendo,  lel  alna  se  me  abrasa  I 
Que  es  de  tu  prima,  Ingrato. 

D.  Alv.  Verdad  dQe. 

Elv.  ¿Puede  ser 

Que  á  «ata  cólera  resislot 

D.  Alv.  Porque  esu  muger  que  has  visto» 
Es  mi  prima  y  mi  muger. 

JBfa.  Pues  tal  rabia  ne  provoca , 
Las  vocea  pondré  en  el  delq, 

D.  álv.  Porque  calles ,  en  el  suelo 
Pondré  mil  veces  la  boca. 
Sosiégate. 

Elv.       i  Hay  tai  traición ! 

B.  Alv.  Escucha;  traidor  be  sido, 
Mas  tu  belleía  ba  lenMo 
Por  dlsealpa  uA  tralelon. 
Mira  mi  disculpa  en  ti : 

Y  perdóname  taoiMen, 
¿Porque  el  ser  casado,  á  quién 
Le  dé  pena ,  mas  que  á  mi? 
Pues  te  aseguro  que  es  tanta , 

Y  tanto  ofenderme  podo. 
Que  del  malrlniOBlo  el  ñudo 
Llevo  siempre  on  Va  garganta. 

Y  pues  tu  amor  nw  obligó 
\  redMr  tas  mercedes. 
Desátale  tú  si  puedes, 

Y  seré  el  dichoso  yo. 
Que  disimules  espero. 

Mi  bien ,  si  el  mío  previenes. 

Elv.  Fuena  en  las  palabras  tienes, 
i  Ay,  embayior,  hecbiceral 
Muerto  y  engañsdo  me  han 
Porque  basta  el  alma  se  entraron  : 
Mas  una  vea  me  engañaron, 

Y  otras  mil  me  engañarán. 

D.  Alv.  QuMera  para  pagarle  : 
Yalerian  y  su  muger 
Han  llegado. 

Elv.  ¿Qoéhe  de  hacer? 

Si  es  forzoso  el  adorarte. 

Salen  Valerian  y  doña  Eugenia. 

Da.  Eug.  Temblando  á  los  ojos  voy 
De  un  enemigo  adorado  : 
Después  de  ser  bien  llegado ; 
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Perdonad ;  que  miierU  ^atoy 
Eo  sabiendo  una  escalera. 

Val.  Ya  se  00  parece  en  la  cara. 

D.  Alv.  Descansad. 

Da.  Eug,  To  descanaira 

SI  en  viyestros  brasos  pudiera. 

D,  Áív,  ¿Queréis  algo? 

Da.  Eug.  ¿Hl  sefiora 

Ipolita  dónde  está? 

D.  Alv.  Ayisaréla ,  y  aaldrá ; 
Creo  que  está  llorando  agora. 

Val.  i  Qué ,  son  lelos ,  zelos  sosi? 

D.  Alv.  Está  del  todo  Insufrible. 

Val.  ¿Por  eso  se  entró? 

D.  Alv.  £i  terrible , 

Ya  sabéis  su  condición. 

Víú.  Pues  doña  Eugenia  ba  venido 
Gansada. 

D.  Alv.  Entrad  vos  por  ella. 

Val.  Si  baré,  que  muero  por  vella.(  Voie.) 

Da.  Eug.  En  buen  ocasión  te  bas  ido. 
¿  Cómo  baré  que  solo  quedes  ?  ap. 

¿  üay  buen  agua  ? 

D.  Alv.  Ye  al  momento 

A  traella. 

Elv.     Soy  de  viento.    .  ( ra$e.) 

Da.  Eug.  Hay  ocasión  onando  puedes. 

D.  Alv.  Pues,  señora ,  ¿  bate  pasado 
El  cansancio  ? 

Da.  Eug.  Agora  es  mas : 
Tócame  el  pulso,  y  verás 
Cómo  lo  tengo  alterado ; 
Llega ,  toca. 

D.  Alv.  Ya  estoy  viendo 
Que  anda  libre,  y  que  es  liviano. 

Da.  Eug.  j  Ay  de  mi  I  dame  la  mano, 

Y  verás  que  estoy  ardiendo. 

D.  Alv.  Cosa  estrena ,  ya  esto  pasa 
I>e  limite ,  mala  estás  : 

Y  eres  mala. 

Da.  Eug.  Aprieta  mas^ 
Si  no  es  que  mi  ardor  te  abrasa. 

D.  Alv.  Eso  temo;  ¿  aun  tus  antojos 
Duran  ? 

Da.  Eug.  Llega. 

D.  Alv.  No  es  ra^n. 

Da.  Eug.  A  tocarme  el  corazón. 

D.  Alv.  Ya  te  lo  veo  en  los  ojos. 

Da.  Eug.  Pues  mi  mal  averiguado , 
¿  Porqué  el  remedio  dilatas 
Que  está  en  tu  mano? 

D.Alv.  ¿Eso  tratas? 

Da.  Eug.  Cruel  eres. 

D'  Alv.  Soy  honrado. 

Mil  veces  te  respondí 
A  eso,  que  no  ha  lugar. 
Que  porfías. 

Da.  Eug,  Quiero  hallar 


Entre  mil  noes ,  un  si. 
Por  si  en  alguna  oeaston 
Le  alcanzare  desta  suerte ; 
Como  el  qué  saca  una  suerte. 
Entre  mil  que  no  Jo  son. 

D.  Alv.  Pues  no  cansarte  es  mejer. 
Guando  resuelto,  le  digo 
Que  soy  de  tu  esposo  amigo , 

Y  nunca  he  sido  traidor. 

Y  aproveche  el  prevenirte 
Por  remedio  á  tus  locuras. 
Que  esa  suerte  que  procuras 
Si«npre  en  blanco  ha  de  saHrte. 

Da.  Eug.  Bien  me  tratas. 

D.  Alv.  Este  mu» 

Es  muy  propio  de  quien  soy. 

Da.  Eug.  ¿  Estás  resaeito? 

D.  Ah).  Si ,  estoy. 

Da.  Eug.  Paes  ¿oómo  as  posible»  ingisiA. 
Que  tú  que  con  mil  rondanas 
Pones  el  seso  en  los  pies , 

Y  siguiendo  á  cuantas  vas, 
A  cuantas  puedes  alcanzas. 
Sin  dejar  un  solo  tilde. 
Cuando  la  ocasión  te  llama , 
Desde  la  altanera  dama 
Hasta  la  (hegona  humilde. 
Haciendo  este  efeto  en  ti 
Tu  natural  condición. 
Hagas  piedra  el  coraion 
Solamente  para  mi? 

D.  Alv.  Aunque  con  tal  libertad 
Seguir  mis  gustos  pretendo. 
Ha  de  entenderse ,  no  habiendo 
Obligación  de  mi  amistad : 
Que  con  ella,  es  trato  injusto , 

Y  es  afrenta  el  ser  traidor, 

Y  en  habiendo  ley  de  honor. 
Es  ninguna  la  del  gusto. 

SI  es  una  fe  prometida 
La  buena  amistad,  porque 
El  que  la  rompe  no  to 
Que  en  efeto  es  fe  rompida. 

Y  para  mi  Indicios  da , 
Siendo  de  la  fe  enemigo 

£1  que  la  rompe  á  uo  amigo , 
De  que  á  Dios  le  romperá. 

Da.  Eug.  Bravo  amigo,  dame qoe 
Pruebe  de  las  penas  mias 
Tu  pecho ,  y  luego  serias 
Un  herege  de  esta  fe. 
Della  mil  veces  reniego , 
Que  es  en  mi  daño ;  estoy  loca. 

D.  Alv.  Ya  viene  el  agua. 

Da.  Eug.  Y  es  poca 

Para  apagar  tanto  Aiego. 
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SaU  ^vira  con  un  tNifO  dé  agua  ffuna 

em%iefva, 

Elv,  Esta  conserva  pedí , 
f  por  eso  habré  tardado. 

Da,  Eug.  Mas  tarde,  hubieras  llegado 
hfas  á  tiempo  para  mi. 
,  Xs  ta  privanza  este  pege  ? 

Elv,  Agora  que  te  he  servido 
>lchoso  diré  que  he  sido. 

Da,  Eng.  Buena  cara  7  buen  lenguije. 

D.  Alv.  ¿No  comes? 

Da,  Eug,  He  merendado. 

Elv,  Mira  que  estás  encendida. 

Da,  Eug,  Lo  que  perdí  ¿  la  subida 
[>esta  escalera,  be  cobrado,  {Bebe  del  <ígua.) 
(}ae  es  el  color. 

Elv,  Suerte  ha  sido, 

¡  Ay  de  mi  I  que  no  podré. 

Da.  Eug,  ¿Qué  dices? 

Elv.  Que  suerte  fué 

Poder  cobrar  lo  perdido. 

Da.  Eug,  Bien  has  dicho. 

D.  Alv,  Es  bachiller. 

Elv,  Y  licenciado. 

Da.  Eug,  Solene 

Bellaco  parece ,  y  tiene 
Voí  y  cara  de  muger.. 

Elv,  I  En  qué  me  has  puesto,  fortuna! 
(rase.) 

Da.  Eug.  A  quererme. 

D.  Alv.  ¿  Perseveras 

Ed  tu  ioteoto  ? 

Da,  Eug.     Aunque  no  quieras. 
Habré  de  serte  importuna. 
;  Ay ,  don  Alvaro  I 

D.  Alv.  Seré 

Siempre  honrado. 

Da.  Eug.        Daré  quejas 
De  U  al  mundo ,  si  no  dejas 
Por  esta  seta ,  esta  fe. 

D.  Alv.  Pues  la  conoces ,  advierte 
Qae  te  pierdes ,  si  eres  cuerda , 
T  déjame. 

Da.  Eug.  Aunque  me  pierda. 

D.  Alv.  ¿  Qué  has  de  hacer? 

Da.  Eug,  Mi  bien,  quererte. 

D.  Alv.  Ta  de  limite  ha  pasado 
To  locura. 

Da,  Eug.  Estoy  perdida. 

Salen  Valerian  y  Ipolita ,  sin  ver  á 

los  otros. 

íp.  Hefréuate ,  por  tu  vida. 

Val.  No  me  deja  mi  cuidado. 

D.  AÍv.  Suelta. 

Da.  Eug.  Aguarda. 

D.Alv.  ¿Quién  tal  dice? 

Val.  Estoy  loco.       ^ 
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D.  Alv.         Estraña  estAs. 

/p.  Haré,  si  porfías  mas , 
Que  el  mundo  se  escandalice. 

{Tense  los  unos  á  los  otros.) 

Da.  Eug.  Señor  mió. 

Ip-  ^  j  Ay  cielos ! 

D.  Alv.  (  Advierte. 

¿  Quién  ha  entrado  ?  ^ 

Da.  Eug.  \  Ay  desdichada! 

D.  Alv.  Disimula ;  ya  me  enfa4a 
Tardar  tanto. 

/p.  ¡  Trance  fuerte  ! 

¿  Si  te  ha  oido  ? 

Val.  ¿Qué  faé  el  vellos 

Desta  suerte  ? 

Da.  Eug.  Espera. 

Ip,  Espera. 

Val.  ¿  Qué  hay ,  don  Alvaro  ? 

D.  Alv.  Quisiera 

Sacalla  por  los  cabellos , 
¿Porqué  el  no  salir? 

Val.  Escucha. 

D,  Alv.  IpoHU. 

Val.  Ya  salia. 

D,  Alv.  Es  mucha  descortesía 

Y  mala  criania  mucha. 

Da.  Eug,  Muerta  queda  de  cansada 
Portenelle,  mal  lo  hace. 

Val.  Muerto  estuve. 

Ip.  Todo  nace 

De  ser  yo  tan  desdichada. 
Blayor  daño  he  Vecelado. 

Val,  Mayor  desdicha  he  temido. 

Da.  Eug,  Sobrada  suerte  he  tenido. 

D.  ^v.  Medio  bien  se  ha  remediado. 

Val.  Ahora  bien ,  yo  estoy  contento 
Que  de  algún  provecho  fuese 
£1  porflalle  que  abriese 
La  puerta  de  su  aposento. 

D.  Alv.  Buen  disparate  encerrarse , 
Guando  tú  haciéndole  estás 
Merced. 

Ip,     A  sabello ,  reas 
Buen  término  ha  de  esperarse 
De  una  muger  como  yo , 
Perdonad ,  señora. 
'  Da.  Eug.  Bien ; 

Ahora  las  manos  se  den , 

Y  el  que  me  dijere  no. 
Espere  mi  desafio , 

Que  siempre  corta  mi  espada  : 
Aunque  en  la  lucha  pasada 
Me  dejaron  muy  sin  brio. 

Fa2.  Bien  decis,  yo  soy  juei 
Desta  causa. 

D.  Alv,     Y  yo  me  allano. 

Val.  Llegad ,  y  dadme  esa  mam». 
.Ip,  Desposadnos  otra  vez. 
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Que  es  sin  duda  que  ooofleoe ; 
Pues  que  dicen ,  y  yo  apruebo , 
Que  es  mejor  hacer  de  nu«vo 
A  lo  quo  enmienda  no  tiene. 

D.  Alv,  Térro  á  yerro  añadirá, 
Si  el  primero  no  deshace; 
Que  de  nuevo  no  se'  mee 
Lo  que  deshecho  no-estái. 

Ip.  ¿Queréis  roa  que  se  deshaga? 

D  Álv.  Ojalá  pudiera  aar. 

Saie  huyendo  Elvira,  y  tra$  ella  Ga- 

lindex. 

¿Antonio? 

Gal,      Le  he  de  meter 
Por  la  barriga  esta  daga. 

J>.  Álv.  Deteneos. 

Elv.  Es  viejo  loco. 

Gal,  Es  un  rapaz. 

Val.  Bueno  eaesto.     « 

G{ü.  i  Qué  desvergüenia! 

Elv.  i  Qué  gesto! 

Gal.  Aun  aqui  me  tiene  en  poco. 
Por  san  Jorge. 

Elv.  No  reserva 

A  los  santos. 

D.  Alv,    Cortesía» 
Galindez. 

Gal.     Señor. 

Elv.  Salla 

Con  el  agua  y  la  conserva , 
La  conserva  me  (ooíd 
Por  fuerza. 

Gai,      ¿Yo.  resentido? 

Elv,  Y  en  habiéndola  comido... 

D.  Alv»  Sosegaos. 

GcH.  Señor,  mintió. 

Elv.  Bebióse  el  agua,  y  después 
DUo  que  estaba  caliente. 
Yo  entonces... 

Gal.         Mil  veces  miente. 

Elv.  Fundóme  de  mis  pies , 
Di  en  el  vaso  una  puñada , 
Porque  él  le  volvió  A  la  booa , 
Y  pesóme  que  era  poca 
£1  agua. 

Da.  Eug.  Gracia  estremada. 

Elv.  Y  huyendo  vine  do  está» 
A  valerme. 

Gal.       I O  gran  traidor! 
Kñ  lo  postrero ,  señor» 
Ha  dicho  verdad  no  mas. 
Hs  bellaco  á  maravilla. 

Val.  El  cuento  ha  sido  esireinadu. 

Gal.  Las  narlcos  me  ha  dejado 
Sin  olfato  y  sin  ternilla. 
Ysilú... 

D,  Alv.  No  te  alb<»rotes; 


Antonio  pniéeaosUeD : 
Yo  mandaré  qne  le  dea 
Mocitas  docenas  de  azotes. 

Gal.  Yo  lo  haré  como  tú  quieras. 

D.  Alv.  En  buen  hora. 

Do.  Eug.  Coenio  rico. 

Elv.  I A  qué  de  bnrlas  me  aplico       ^ 
Por  disimular  mis  veras  I 

D.  Alv.  Ahora  pasemos  la  tarde 
Con  algo. 

Val.     Reblen  dijiste. 

/p.  Sentémonos. 

Da.  Eug.  No  estés  triste , 

Señora ,  si  Dios  te  guarde. 

/p.  Pues  á  tu  servicio  estoy. 
Bien  como  quiera  estaré. 

D.  Alv.  La  mano  le  besaré. 

Ip.  Si  cierto. 

Elv.  Infelloe  soy.  a^- 

FaL¡  Qué  de  invidial 

Da.  Eug.  \  Qoé  de  fnes»' 

Val.  Me  ofende. 

Da.  Eug.  Me  ha  de  abrasar. 

D.  J2f7.  ¿A  qoé  podremos  jugar? 

Val.  Inventa  á  tu  modo  el  juego. 

D.  Alv.  El  de  las  letras  se  emplea 
Bien » donde  hay  tanto  saber. . 

Val.  Pero  muchos'ha  de  haber 
Que  le  Jueguen. 

D.  Alv.         Asi  sea. 

Da.  Eug.  Galindez  jugar  podrá. 

Ip.  Y  sabrá  bien. 

D.  Alv.  Y  Antoñoelo. 

Gal.  Como  no  lo  sé  recelo. 

D.  Alv.  Su  discurso  os  lo  dká. 

Val.  Si  queréis  reír  un  poco. 
Suba  un  lacayo  gabacho. 

D.  Alv.  ¿Es  Pierres? 

Val.  Sobre  borracho 

Tiene  una  punta  dé  loco- 

D,  Alv.  Suba  pues ,  llanaaMc . 

Blv.Y  aun  en  su  mismo  lenguje ; 
Musiur  Pierres.  (fi 

Val.  No  es  el  page 

Mala  pieza. 

D.  Alv.    Es  un  demonio. 

Gal.  A  ese  es  bien  que  le  iguales. 

D.  Alv.  Tomad  letra. 

Da.  Eug.  Escogeré 

La  primera,  A. 

D.  Alv.        Y  yo  E , 
Que  es  segunda  en  las  vocales. 

Val.  Yo  la  tercera,  que  e»  1. 

Da.  Eug.  ¿No  escogéis? 

fjp.  Yeuál.  «ay  IM»! 

La  A  que  tomaHeis  vos 
Era  propia  para  mi. 
Da.  Eug.  Toma^da  pues. 
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ip.  Nolaqniero, 

teo  Importa;  mcoJo  pues. 

Üa.  Eug,  Como  la  prionra  es 

>pé  con  ella  primero. 

ip.  G  no  es  mala. 

Gal.  Alguaateosas 

5  JO... 

Fol.  Xq  Intento  penetra. 

Gai.  Qae  emptañn  por  esa  letra , 

o  muy  buenas. ' 

1>.  Al9,         Y  roñosas. 

Fol.  Buen  susto  faltados  tiene « 
orne  letra. 

Gal,        Tomaré. 

D.  Alv,  i  Viene  Fierres? 

Gal.  T. 

Fdl.  Tí 

GaL  T. 

5alen  fjtn'ra  y  Pierru. 
tiempo. 


Fal.  Y  á 

Blv.  Fierres  viene. 

MHer.  ¿Qué  doroana  vostra  edeét 

Fol.  Ten  acá,  ¿sabes  leer? 

i*ter.  Obe  peí. 

Val.  &as  de  escoger 

na  letra. 

JHer.     ¿He  para  qué? 

Fui.  Tómala ,  y  luego  veris 
o  qne  con  ella  se  haee , 
fue  es  un  juego. 

Queml  placa, 


D.  Alo.  Trabajo  tendrás. 
'stai^,  Antoñaelo,  agora. 

£I«.  Lo  peor  escogeré 
i  lo  pienso » tome  D. 

D.  Alv.  Fues  va  de  juego » señora. 

Ha.  EMg,  Tócame  el  ser  la  primera , 
H ,  eenorá.    . 

Ip.        No  es  razan. 

MPa.  Eug.  Fue^yoVall  de  Arsgon. 

Val.  Dadme  hob  prenda  cualquiera. 

Da.  EuQ.  ¿Forquéf 

Val.  Forque  habéis  errado, 

lies  Aragón  no  es  lugar. 
Ido  reino. 

D.  Alv.  No  bay  dudar. 

Jp.  Dalde  prenda. 

Ha.  Eug.  Ya  le  he  dado, 

rosigo ;  llegoé  á  Almería, 
•onde  posada  tomé. 
'  unos  huéspedes  hallé , 
>ne  él  Amonio  se  decía, 

ella  Ana ,  y  un  galán 
loe  mi  camino  siguió 
Ivaro. 

Val.    Bien. 


D.  Alv.        No  era  yo. 

Val.  For  Dios  que  zelos  me  dan. 

Ip.  Y  yo  los  tengo  también. 

Val.  A  los  dos  pienso  vengar. 

Da,  Eug.  Trajéronnos  de  cenar 
For  principio ,  ¡ay  Dios!  ¿Y  quién 
Me  ayuda?  aicachohs ;  luego 
Por  medios,  un  anadino; 
For  postres ,  bien  imagino , 
Almendras :  agora  llego 
A  lo  mas  dificultoso. 

D.  Alv.  ¿Al  galán  qué  le  dijiste? 

Da.  Eug.  No  sé  qué  me  digo ,  i  ay  triste ! 
Que  era  como  el  agua  hermoso. 

Val.  ¿El  agua  es  hermosa? 

Da.  Eug.  Es  dará , 

Que  es  la  hermosura  mayor. 

Elv.  Mas  esa  dice  mejor 
En  el  trato ,  que  en  la  cara. 

Jp.  Bien  dice ,  por  vida  mía. 

D.  Alv.  ¿Es  rapaz ,  di? 

Da.  Eug.  Estoy  en  calma. 

D.  Alv.  ¿Dijistelé? 

Da.  Eug.  Como  el  alma 

Le  d(je  que  le  quería. 

Gal.  Bien ,  por  san  Jorge. 

ip.  Eso  pasa , 

Mucho  sabes  deste  Juego. 

Da.  Eug.  Burlaste,  mas  si  del  fuego 
Con  que  el  alma  se  me  abrasa. 

Fal.  Tócame  á  mi. 

D.  Alv.  For  la  mano.         ' 

Val.  De  lia  salí,  y  llegué 
A  lllescas.  donde  posé 
En  la  posada  de  Ircano. 

Da.  Eug.  Tenga  prenda ,  errasteis. 

Val.  ¿Cómo? 

Da.  Eug.  No  bay  santo  que  asi  se  diga. 

D.  Alv.  Dice  bien. 

Val.  Toma  esta  liga. 

Da.  Eug.  Baste  el  guante,  el  guante  tomo. 

Pier.  Es  el  diable  nostra  ama. 

Da.  Eug.  Calla,  loco. 

Val.  Digo  pues. 

Que  era  la  huéspeda  Inés , 
Ya  me  vengo ;  era  la  dama 
Ipollta. 

D.  Alv.  Bien,  por  Dios. 

Val.  Y  no  os  maraville  el  ver 
Que  quiero  vuestra  muger, 
Fues  la  mia  os  quiere  á  vos. 

Gal.  Buena  venganza. 

D.  Alv.  Estremadd. 

Ip.  Como  Imposible. 

Val.  Y  forzosa. 

Da.  Eug:  Cosa  de  donaire. 

Elv.  Y  cosí» 

En  el  mundo  bien  usada. 
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Pier.  O  pai  pardiu. 

D,  Alv.  Buenos  vao. 

Val.  Es  genie  toda  de  humor. 

D.  Álv,  Yaya  de  juego. 

/p.  Ah  traidor, 

¿  Sepamoft  qué  cenarán  ? 

D.  Alv.  Como  sois  la  convidada» 
Daos  pena. 

Da.  Eug.  Graciosa  cosa. 

D.  Alv.  Que  sois  muy... 

Da.  Eug.  Deja  el  golosa , 

Y  añadid  al  muy,  honrada. 

D.  Alv.  No  habléis  veras. 

/p.  Lo  que  digo 

También  ha  sido  burlar. 
¿  Qué  tuvimos  de  cenar, 
Yalerian? 

Da.  Eug.  Bien. 

Val.  Prosigo. 

Por  principios  hubo  inojo 
Marino ;  qué  mas  diré , 
Hígado. 

D.  Alv.  Ya  erraste. 

Val.  ¿En  qué? 

D.  Alv.  Por  ache. 

Val.  GenUl  antojo. 

D.  Alv.  Esa  es  la  letra  primera , 
Iligado. 

Ved.    Tienes  raion , 
Mas  sirve  de  aspiración. 

D.  Alv.  Pues  pase ,  prosigue. 

Val.  Espera. 

Da.  Eug.  Las  postres  tienes  de  dar. 

Val.  ¿Qué  daré  por  postres?  Doy 
Igos. 

Ip.    Su  enemiga  soy. 

Gal.  Quien  los  coma  ha  de  fallar. 

ip.  Buena  es  la  oferta. 

Da.  Eug.  Estremada. 

Gal.  Cosas  blandas  comeréias ,         ' 
Porque  á  la  boca  sin  muelas , 
Todo  lo  blando  le  agrada. 

Val.  Que  es  como  el  Iris  divino 
Hermosa  la  dama  mia 
Le  dije ,  y  que  la  quería. 

Da,  Eug.  ¿  Cémo  á  quien  f 

Val .  Como  i magino. 

Elv.  ¿Cómo  tiene  de  esplicarse 
Eso? 

D.  Alv.  ¡Ah  rapaz! 

Gal.  Preguntó. 

Muy  bien. 

Val.       Lo  que  quiero  yo 
Solo  puede  imaginarse. 

Gal.  Respondió  discretamente. 

D.  Alv.  Harto  bien  dgo. 

Da.  Eug.  En  pfcto , 

Tengo  un  marido  discreto. 


Elv.  Bien  ha  dicho ,  si  no  míenle : 
Que  siempre... 

D.Alv.       ¿Noeallarás? 

Elv.  En  los  negoeids  de  araor 
Los  que  los  dicen  mejor 
Esos  suelen  mentir  mas. 

Da.  Eug.  Ptexa  es  de  rey. 

Val.  Btett  den. 

Ip.  ¿  Has  tú  lido  enamorado  Y 

D.  Alv.  Es  bellaco. 

Pier.  A  clan  pasado. 

Gal.  Han  visto  el  chlagaravls. 

D.  Alv.  Decid ,  señora. 

Ip.  Salf 

De  (¡aragoza. 

Elv.  i  Qué  pena  f 

Ip.  Llegué  de  alli  á  Cartagena , 
Por  huéspedes  tuve  alli 
A  Cain. 

D.  Alv.  i  Estraño  nombre !   ^ 

Ip.  Tengo  siempre  por  nwíor 
Un  hnéaped  que  es  matador 
De  mi  gusto. 

Da.  Eug.   Al  fia  es  hombre. 

Val.  Bien  dice. 

D.  Alv.  Ya  ae  «ncamioa 

A  so  tema ,  cosa  brava  : 
¿La  huésped  se  llamaba? 

Ip.  Llamábase  Caulina. 
Era  Cosme  mi  enemigo. 

D.  Alv.  Ssé  es  mi  nombre  aegnndo. 

Ip.  Pues  ¿quién  sino  tú  en  el  raanéo 
y  Inieni  á  cenar  ^nniigo  ? 

D.  Alv.  ¿Por  eso eacogldo  lebas? 

Ip.  £1  que  te  sobró  escogí» 
Porque  yo  tomo  de  ti 
Lo  que  sobra  á  las  demás. 

Val.  I  Oh  qué  bien! 

Gal.  Divina  cosa. 

Da.  Eug.  Eres  en  todo  pecfeta. 

Elv.  Eres  honrada  y  discreta, 

Y  por  eso  eres  zelosa. 

D.  Alv,  La  vida  por  Dios  me  dais , 
Callad  todos ,  por  los  deloa; 
Que  me  matará  con  ellos , 
Si  el  teneilQs  le  alahaia. 
Di  el  principio. 

Ip.  Calabazas. 

D.  Alv.  Buen  principio. 

Ip.  De  coBtioo 

Coando  en  el  aire,  mohíno. 
Torres  fabricas  y  trazas » 
^e  las  das  tú ,  cuando  qnlero 
Algo  acaso  preguntarte , 

Y  estas  mismas  quiero  darte. 
Val.  Bien  á  fe. 

Ip.  Y  después  carnero. 

Gol.  También  esto  toca  historia. 
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rp.  T  eo  mi  frente  viene  ewrila. 

Val.  ¿No  tiene  gracia? 

!}a.  Eug.  Infinita. 

[>.  Álv,  Dios  le  dé  Infinita  gloria. 

fjp.  Para  «acaros  de  pena. 

^Iv.  Ya  eso  ea  malicia.' 

íp.  Y  no  engafiOB. 

[>.  Álv.  Dios  08  guarde  muchos  anos. 

[ta.  Eug.  Dad  los  postres  desta  cena. 

Ijp.  Ceios  fueron. 

í>.  ilfo.  Por  los  cielos , 

mayor  verdad  es  esa; 

rque  Jamas  en  mi  mesa 

yIó  comida  sin  celos. 

VeU.  El  manjar  hacen  sabroso 

aodo  por  salsa  les  dan. 

Da,  Eug,  ¿Qué  le  dyiste  al  galán? 

fp.  Que  era  como  el  cielo  hermoso. 

í>.  Álv,  I  Con  qné  estremo  lo  encarece ! 

^p.  Y  no  es  mueho  encarecello, 

ea  le  quiero  como  aquello 

le  él  en  mi  mas  aborrece. 

O,  Álv,  ¿Y  qué  es  eso? 

rp.  El  corazón. 

Da.  Eug.  Bien  quedan  averiguados. 

Elv.  Las  riñas  de  loa  casados 

iperas  de  paces  son. 

le  no  tienen  gusto  igual 

B  almas  al  fin. 

D.  Álv.  Antonio , 

adas  son  del  matrimonio. 

fp.  Y  k  veces  se  cobran  mal. 

D.  Álv,  Ahora  yo  comenzaré , 

tengo;  saliendo  pues 

Edja.diaciles, 
Emaos. 

íp.        Ya  erraste. 
D.  Álv.  ¿Erré? 

Val,  Bien  ha  dicho ,  pues*  llegaste 
Emaus,  y  ese  es  castillo , 
DO  lugar. 

rp.  01  dedllo , 

r  ventura. 

D.  Álv,     Yo  erré ,  baste. 
94Ü.  Bien  se  pudiera  acordar 

que  iba  ese  camino 
[Del  solo  peregrino. 
D.Álv,  Helo  sido  en  ignorar, 
rp.  En  muchas  cosas  lo  eres. 
D.  Alv,  Como  tú  en  la  condición. 
rp.  Venga  prenda. 
D.  Alv.  Tuyas  son 

Antas  tengo,  y  tú  quisieres. 
•mff. 

fp.    BastarA  el  sombrero. 
D,  Álv,  El  m>mbre  del  huésped  era 
lelMin. 
Va.  Eug,  ¿Huéspeda? 


D,  Áh>,  Espera , 

Eufemia. 

Ip.       La  dama  espero. 

D.  Álv,  Ocasión  me  da  la  E 
I  Para  vengarme. 

Vai.  Es  asi» 

La  que  á  mi  me  dié  la  L 

D,  Álv.  Pues  con  todo  no  querr<^. 
Que  á  las  cosas  de  mi  amigo , 
Burlando  tengo  respeto. 
,      Ip.  Dios  te  me  guarde. 

D.  Álv.  En  efeto . 

Que  Elvira  se  llama  digo. 

Elv.  De  mi  nombre  se  acordó ,  ap. 

Ya  el  bacello  agradecí. 

Da,  Eug.  Para  no  nombrarme  á  mi 
Escusa  no  le  faltó. 

íp,  I  Elvira!  el  nombre  me  admira , 
¿Es  forastera  decid? 

Gal.  La  una  hQa  del  Cid 
Se  llama  doña  Elvira. 

Val.  Sabe  mucho  de  su  historia. 

Pier.  Tostems  lege. 

Gal,  Calla ,  enero. 

Elv,  Debió  de  ser  su  escudero , 

Y  tendráie  en  la  memoria. 
Gal,  ¿Tan  viejo  soy,  manoebito?    " 
Pier.  Todas  te  llaman  potrilla. 
Da.  Eug,  Pareceislo  A  maravilla. 
Gai.  A  las  obras  me  remito. 

( RieniB  todos. } 

Ip.  Jesús»  ahora  bien  está; 
¿Qué  cenasteis? 

D.  Álv,  No  hallo  nada. 

Por  principios  ensalada , 

Y  después ,  cansado  me  ha. 
Val,  Casi  casi  te  amohina. 
D,  Álv.  Di  después»  bien  Imagino ; 

Si  bien  digo :  un  estornino , 

Y  di  por  postres  endrinas. 
Ip.  ¿Su  hermosura?  ya  la  temo , 

¿  Cómo  le  dijiste  que  era? 

D,  Álv,  Del  sol  la  igualé  á  la  esfera. 

Ip.  ¿Yqulsistela? 

D.  Álv.  En  estremo. 

Ip.  Siempre  tns  cosas  lo  han  sido. 

D.  Álv.  Con  solo  un  yerro  escapé. 
Que  no  fué  poco. 

Elv.  Diré 

Yo  agora »  si  eres  servido. 

D.  Álv,  Di. 

Elv.  Sali  de  mi  deseo. 

D.  Álv.  ¿En, vez  de  lugar  le  pones? 

Elv,  Torres  tiene ,  y  torreones ; 
Que  las  miro ,  y  no  las  veo. 

Y  de  alli  llegué  á  mi  daño. 
Val.  Habla  por  alegoría. 
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Da,  Eug,  Bien  dice,  por  vida  mU. 

Elv.  Era  el  huésped  Deseogano  > 
La  huéspeda  Dilaekm; 
Hala  muger. 

Da,  Eug.     No  baj  dudar. 

Elv.  Dilata  para  matar 
Las  glorias  A  cuyas  son. 
Era  Desdicha  mi  dama , 
Que  asi  lo  quiso  el  galao. 

Ip.  Sepamos  qué  cenarAu. 

Elv.  Cenaremos  eo  la  caiaa 
Muchos  duelos  con  cuidado , 
Luego  dolor  con  paciencia ; 

V  para  postres,  dolencia , 
Que  es  al  fio  de  un  desdichado. 

Da.  Eug,  ¿No  tiene  gracia? 

ip.  Estremada. 

Da,  Eug,  i  Y  A  esa  dama  peligrosa 
LedUiste...? 

Elv.  Que  era  hermosa 

Como  rouger  desdichada. 

Val.  Gracioso  rapaz,  por  Dios. 

Elv,  Luego  por  su  vida  y  mia . 
La  Juré  que  la  qaeria. 

Val.  ¿Como  A  qué? 

Elv.  Como  A  las  dos. 

D.  Ákv,EM  demonio. 

Gal,  Con  decoro 

Comienao  70,  si  es  qae  puedo. 

D,  Alv,  Vaya. 

Gal.  Salido  Toledo, 

De  Toledo  llegué  A  Toro. 

Val,  Hay  lindos  vinos  aitt. 

Gal.  Para  quien  llega  cansado , 
¿No  es  bueno  el  vino? 

D.  Alv.  Eslremado. 

&al.  ¿Digo  bien? 

tp.  Muy  bíCD ,  deci. 

Al  huésped  nombrar  os  toca. 

Gal.  ¿El  huésped  quieren  que  nombre? 
Terenclo. 

Da.  Eug.  ¡  Qué  propio  nombre 
Para  puesto  en  vuestra  boca ! 
¿Tía  huéspeda? 

Gal,  Teresa. 

Elv.  Bien  serla  setentona. 

Gal.  Era  mi  dama  trotona. 

Ip.  Galindez ,  ¿qué  dama  es  esa ? 

Gal.  HarAnme  desesperar, 
▼leudo  propiedad  tan  dará; 
Si  esta  dama  no  trotAra, 
No  me  pudiera  alcanzar. 

D.  Alv.  Muy  bien  dice. 

Gal.  ¥  claro  es. 

Y  aun  claro  declllo  quiero; 
Que  las  que  trotan  primero. 
Se  galopean  después. 

D.  Alv.  Bueno  esiA. 


Gai.  A  la  dama  mto , 

Le  di  turmas. 
Val.  Bnen  maijar ; 

Y  selasdeblftelsdar 
Solos. 

Gal.  Con  mas  oorapañia 
Que  alguno ;  aunque  me  perdones. 

D.  Alv,  Galindez. 

Ip.  ¿Di,f|nénnié 

Gal.  DI  torreznos. 

Val.  Bien  hiciste, 

¿  Qué  fueron  postres  ? 

G€lI.  Turrones. 

Elv.  ¿Y  pudiste  tú  cenar 
Dellos? 

G€lI.  ¿  Qué  dices ,  porqué? 

Elv.  Pues  sin  dientes,  ¿no  se  te 
Que  no  se  pueden  mascar?     • 

Da,  Eug,  Y  mas  si  son  de  Allcaitfc. 

Gal,  Eo  todo  el  rapaz  se  melé. 

Elv.  ¿Porqnéno ,  viejo? 

Gal.  Daréte. 

Val.  Déjale ,  7  pasa  adelante. 
¿  Qué  le  dijiste  A  tu  dama  ? 

Gal.  Que  era  hermosa;  ¡qué 
i  Qué  diré,  si  el  pensamiemo 
En  mil  partes  se  derrama  ? 
Diréle,  que.... 

D.  Alv.     No  es  muy  malo 
El  remedio,  aprovechóle; 
Date  en  la  frente  y  oogoie. 

Elv.  Yo  le  daré  con  nn  pak>. 

Gal.  ¿Cémo  tengo  de  acertar? 
¿  Este  picaro  no  ves  ? 

D.  Alv,  D^ale  agora,  y  deapnes 
Te  lo  mandaré  azotar. 

Gal.  Era  hermosa,  €onu> quien . 
No  topo  con  tal  vocablo  : 
Como  llévete  el  diablo; 
Como  un  turco. 

Val.  Bueno. 

D,  Alv.  BieB. 

Da.  Eug.  ¿  Cómo  la  quieres? 

Gal.  Laado» 

Como.. .  ¿  <«tté  es  esto  ?  ¿  ha  da  haber 
Otro  tanto  en  que  entender? 
Como  un  toro. 

Ip.  ¿Como  un  toro? 

I  Qué  disparate ! 

Gal.  Nodndo 

Que  ha  sido  dicho  de  fama. 

Da.  Eug.  ¿Cómo  asi? 

Gal.  Si  es  que  nn  hay  dasu 

Que  al  galán  no  haga  cornudo , 

Y  en  toro  me  oonverti 

El  dia  que  ful  su  amigo.    * 
Con  lo  que  he  dicho  le  digo 
Que  la  quiero  mas  qna  A  ntf. 
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I>.  ^Ii».  firtTo  trgoneiito. 

Vai.  T  probado. 

Aht  Fierres T  ¿duenaes,  gabacho? 

MHer.  I>oliiie  el  cap. 

Val.  EstAs  borracho. 

MHer.  No  del  vin  qne  tú  me  bai  dado. 

V€ü.  i  Qué  letra  UmailesY 

P4er.  Erres. 

Val.  ¿T  apreodíste  el  juego? 

M^ier.  81. 

Val.  Poes  comiénzale. 

JN'er.  Sallp 

Ho  sé  de  sonde  á  fe  de  Fierres. 
Mi  pues  de  RoslUon. 

D.  ^If?.  i  Ddnde  llegaste? 

Pier,  A  Rnzafti. 

Gal.  Qué  bien  habla  la  garraCn. 

Pier.  Molt  melJor  quel  viei  meon. 

Elf).  No  haya  mas. 

Da.  Eug.  ¿  El  huésped  cómo 

Le  llamaban? 

Pier.  Com,  Roldan. 

Elv.  ¿Es  Trances  ? 

Gal.  FálUle  el  san. 

Val.  Es  nombre  de  Cuna. 

Piar.  É  como. 

Ip.  Y  la  huéspeda ,  i  qu^lces 
Llamábase  ? 

Pier.       No  80  coma; 
Cap  de  dlus,  llamalda  Roma. 

Elv.  Era  chata  de  narices. 

I}a.E¿g.  1Á7DÍ0SÍ 

Val.  Rorracho  de  bma. 

Gol.  Prenda  se  le  ha  de  tomar. 

D.  Álv.  Este  Juega  para  errar. 

IKi.  Eug.  i  Cómo  se  dirá  la  dama , 
Fierres? 

Pier.  Oh ,  bien  que  me  agrada , 
Tengo  Tergoña :  mas  ela. 

Jp.  4  Cómo  se  llama? 

MHer.      ^  Rafela. 

ip.  El  nombre  de  mi  criada. 

D.  Alv.  Que  hasta  este  tuvo  primor 
Para  el  escoger  ia  letra. 

Da»  Eug.  Todo  el  amor  lo  penetra. 

Val.  Todo  lo  enseña  el  amor. 
¿Y  qué  cenastes,  di? 

Pier.  Ruda. 

D.  Álv.  Rúen  mai^ar. 

Ip.  A  risa  obliga, 

¿Y  después? 

jptar.      No  sé  qué  diga. 

Gal.  Por  nuestro  Señor  que  suda. 

Val.  Xamas  ata ,  ni  desata ; 
Yeldo  cuál  está  afligido. 

Gal.  Dale  siquiera  un  ronquido. 

Pier.  No,  par  diu. 

Klv.  •     ¿Pues  qué? 


Pier.  Una  rala. 

Val.  ¿Un  ratón? borracho  estás, 
¿  Y  por  postres? 

Pier.  No  sé  quién , 

Daule  rábanos. 

Cab.  Ifny  bien. 

Elv.  Lo  que  tú  comes ,  le  das. 

Da.  Eug.  Ahora  di  cuanto  es  hermosa 
Tu  dama. 

Gal.     Y  al  dios  Machin 
Invoca. 

Pier.  Como  un  rodn. 

Ip.  Ríen  cierto. 

Da.  Eug.  Graciosa  cosa. 

Val.  Ahora  di  otro  desatino , 
¿Quléresla  como...?  atendeldo. 

Pier.  Como  un  regoldo. 

D.^Alv .  ¿  Un  regacldo  ? 

Elv.  De  rábanos  y  de  vino. 

Val.  Cierto  que  probaste  bien. 

Ip.  Mucho  gusto  nos  ha  dado. 

Da.  Eug.  Pues  el  Juego  es  acabado , 
Las  penitencias  se  den. 
i      /p.  i  Y  quién  las  dará? 
I      Da.  Eug.  Yo  digo 

Que  vos  las  deis. 

Ip.  Yo  que  no. 

Val.  Quien  el  yerro  conoció. 
Ese  sentencie  el  castigo. 

D.  Álv.  Ríen  dice. 

Da.  Eug.  Pues  yo  que  erri^ 

La  primera ,  pagar  quiero 
La  penitencia  primero. 

Val.  Pues  luego  te  la  daré. 
A  don  Alvaro  dirás 
Requiebros  y  amores  luego , 
Pues  le  escogiste  en  el  Juego 
Por  galán. 

Da.  Eug.  Gracioso  estás. 

Val.  Eso  mando. 

Da.  Eug.  Es  bien  me  enseñe 

Ipoliu ,  porque  aprenda. 

Ip.  Pues  yo  en  virtud  desta  prenda , 
Le  m  ando  qne  te  desdeñe. 

Gal.  Ha  dicho  á  mil  maravillas. 

D.  Álv.  Es  discreta ,  yo  lo  aceto. 

Da.  Eug.  ¿  Uabré  de  hacello  en  efeto? 

Val.  De  rodillas. 

Da.  Eug.  ¿  De  rodillas? 

Señor  galán  desdeñoso , 
No  se  me  ponga  tan  grave; 
Es ,  si  quiere  que  le  alabe 
Como  el  mismo  cielo  hermoso. 

D.  illv.  ¿Qué  decís? 

Val.  Rien  se  autoriza. 

D.  Álv.  Palabra  no  he  de  escuchar. 

Ip.  Muy  bien  sabe  desdeñar. 

Da.  Eug.  Con  esto  mi  fuego  atlxa. 
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Deje  ya  de  ser  cruel. 

Porque  el  ser  me  resUtoya : 

Mire  mi  bien  que  soy  suya ,  * 

T  que  me  muero  por  él. 

Cese  ya  tauto  desden. 

D.  Álv,  Y  yo  soy ,  porque  asi  es  justo , 
Sluy  amigo  de  mi  gusto , 

Y  de  mi  amigo  también. 

Da.  Eug,  ¿  Esíh  contento  el  juez 
De  lo  hecho? 

Val.  Cosa  es  clara : 

Y  aun  ¿  ser  otro  pensara 
Que  esto  ha  pasado  otra  vez. 
Porque  tanta  propiedad 
Parece  que  ensayo  tuvo. 

/p.  Estremadamente  anduvo 
Doña  Eugenia. 

D.  Alv,       Asi  es  verdad.  * 

/p.  Y  aun  burlando ,  no  creyera 
Que  á  ser  leal  te  acomodas. 

D.  Álv.  A  ser  de  mi  amigo  todas. 
Con  ninguna  te  ofendiera. 

Da.  Eug.  De  lograr  mis  esperanzas 
Ya  la  ocasión  se  me  ofrece : 
Vengaréme ,  pues  parece 
Que  hoy  es  dia  de  venganzas. 
A  Ipolita  amores  di , 

Y  toma  tu  prenda ,  ten. 

D.  Álv.  De  mi  te  vengas  también. 

/p.  Pues  yo  volveré  por  ti. 
'  Val.  Ya  sé  que  te  pago  mal. 

D.  Álv.  No  importa ,  que  todo  es  juego. 

Val.  En  mi  pecho  todo  es  fuego .      ap. 
Como  mi  pena  inmortal. 
Digo,  señora,  que  os  quiero. 
Poco  he  dicho ,  que  os  adoro , 
Que  por  vuestra  cansa  lloro. 
Que  por  vuestra  causa  muero. 
£1  desdeñarme  no  es  justo , 
Pues  nadie  te  lo  ha  mandado. 

/p.  Quien  tiene  en  un  pecho  honrado 
Mas  fuerza  que  el  propio  gusto. 
No  sé  bien  volver  por  ti , 
Don  Alvaro. 

D.  Álv.    Bien. 

Val.  Mi  gloria , 

Pues  soy  tuyo,  en  tu  memoria 
Yuelve  otro  poco  por  mi. 
Eres  tigre  y  serafln 
En  crueldades  y  en  belleu. 

/p.  Y  ofrece  honor  mi  nobleza 
Al  corcho  de  mi  chapín. 
Para  que  venga  á  tener 
Esto  el  gusto  merecido , 
Transfórmate  en  mi  marido. 
Convertirme  he  en  tu  muger, 
Pues  tú  me  tienes  amor, 

Y  ella  se  le  tiene  ¿  él. 


I      Gal.  Bieo  dices ,  popsan  Miguel.        ap. 

Val.  Es  discreU. 

/p.  Eres  traidor. 

Ved.  Está  ya  mi  penitencia 
Cumplida. 

Da.  Eug.  Ha  sido  estremada. 
También  parece  ensayada. 

Val.  Mas  con  harta  difereocla. 
¿  I^sta  llaneza  no  mhras 
Crecer  nuestras  amistades? 

Elv.  Mucho  me  huele  A  verdades      np 
Lo  que  parece  mentiras. 

D.  Eug.  ¿No  hay  mas  prendas? 

/p.  Crenqneao. 

Que  los  demás  que  han  errado 
Castigúelos  su  pecado. 

D.  Eug.  Ipolita .  que  no  erró , 
No  habrá  menester  jueces. 

/p.  Tengo  yo  en  lo  que  imnglno 
El  corazón  adevlno, 

Y  asi  yerro  pocas  veces. 

D.  Álv.  Como  siempre  te  recelas . 
Adlvioa  tu  cuidado; 
Casi  la  noche  ha  cerrado. 

Ip.  Buen  descuido. 

D.  Álv.  Traigan  velas. 

Da,  Eug.  Mfijor  es  irnos  agora . 

( Levántan»e. ) 

Y  descansa  del  camino. 

D.  Álv.  i  Tan  flaeo  soy  ? 
Da.  Eug.  Ima^no 

Que  á  ti  te  sirvo,  señora. 
Ip.  Malicia  es  esa. 
Da.  Eug.  Ninguna. 

Ip.  ¿En  efelo  queréis  iros? 
Da.  Eug.  Para  volver  á  serviros . 

Y  aun  á  seros  importuna. 

Ip.  A  hacerme  merced  tan  cierta 
Como  la  gozo ,  y  la  espero. 

Val.  Pierres ,  baja ,  y  di  al  ftchero 
Que  llegue  el  coche  á  la  puerta. 

D.  Álv.  ¿Hablarémonos  mañana? 

Val.  A  la  hora  que  tú  quieras. 

D.  Álv.  Mas  ya  es  de  noche  de  veras. 

Val.  I  Ay,  imagen  soberana ! 

D.  Álv.  Traigan  hachas. 

Da.  Eug.  ¡O  amor  ciego! 

Elv.  Hachas,  hachas. 

Gal»  Hachas  tengan. 

{Éntrase  Elvira,  y  $ale   Galindex  ctm 
hachas,  y  dáselas. ) 

Val.  Y  los  que  quisieren  ,•  vengan 
A  encendellas  á  este  fuego. 
Da.  Eug.  Quedaos  aqui. 
Ip.      5  Bueno  ftacra. 

Da.  Eug.  Ya  esa  es  macha  cortesía. 
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Jjp.  Teogo  de  Ir,  por  Ttda  mía , 
«sta  la  misma  escalera. 

( Éntrame  todOM. ) 


ACTO  SEGUNDO. 


ais  Válnian  con  una  ropa  de  levantar, 
lavándote  lat  manot,  unpage  dándole 
agua,  y  otro  le  da  una  toalla* 

Vai,  I  Qué  mala  noche  be  tenido  I 
raedme  aguamanos  luego; 
oeo  me  tiene  este  ftiego 
OH  lágrimas  encendido. 
'o  quisiera  despertarme, 
'  DO  he  podido  dormir; 
a  imposible  Ylvir 
lesta  suerte ,  y  no  matarme. 
late  papel  tengo  escrito 
■esta  Doche  Imaginado, 
koode  pinto  mi  cuidado, 
'  mis  glorias  solicito. 
;d  versos  doy  á  entender 
Ms  penas  que  estoy  pasando : 
Nie  un  enamorado,  ¿cuándo 
oeta  dejó  de  ser? 
orque  es  de  melancolía 
'  de  amor  propios  efetos; 
'  ea  ofldo  de  discretos 
I  amor  y  la  poesía. 
ilen  que  entiendo,  apruelw,  y  toco, 
fue  locos  les  llama  el  mundo ; 
Pero  qué  Ingenio  profundo 
\o  tiene  punta  de  locot 
Con  quién  podría  enTlallos? 
^e  los  versos  tienen  esto , 
fue  si  no  se  logran  presto 
ía  poco  gusto  el  lograllos. 

[Sáeanle  aguamanos ,  y  mientrcu  ee 
laoa ,  tale  Elvira, } 

Blv.  Mil  veces  mis  veras  dejo 
tesUs  burlas  obligada; 
Jma  tiene  enamorada 
;alliidez,  gracioso  viejo. 
íempre  riendo  me  estoy 
le  que  me  dio  este  billete 
'ara  su  dama,  alcahuete 
>e  viejo  tan  loco  soy. 
O  Amor!  tus  leyes  tiranas, 
'a  fuego,  cuando  porfla, 
[i  con  la  nieve  se  enfria, 
n  tiene  respeto  á  canas. 

Val.  ¿Qué  es ,  Antonio?  ¿si  podré 
'iarme  deste?  que  tiene 

I. 


I 


Buen  ingenio. 

Elv.  Que  ya  viene 

Mi  señora ,  avisaré. 

Val.  i  A  mi  muger? 

Elv.  Señor  si. 

Val.  Espera  un  poco ;  estoy  ciego , 
Que  viene  Ipolita  luego 
A  doña  Eugenia  le  di. 

( Entrante  lot  paget  que  le  tervian. ) 

Elv.  ¿Qué  me  querrá? 

Val.  Bien  podría 

Este ,  mas  temo  algún  daño. 

Elv.  Si  diese  algún  desengaño 
Este  á  la  sospecha  mía. 

Val.  i  Pues ,  Antonio ,  cómo  os  va 
En  esta  tierra? 

Elv,  Muy  bien.  •    . 

Con  tanta  merced ,  ¿á  quién 
En  estremo  no  le  irá? 

Val.  ¿Y  es  la  vuestra? 

Elv.  Zaragoza. 

Val.  De  ahi  os  viene  el  ser  discreto ; 
Es  paraíso  en  efeto 
Del  que  la  habita  y  la  gon. 

Elv.  Hombres  hay  de  discreción , 
Aunque  parte  no  me  dan. 

Val,  Harto  discretos  serán 
Los  que  como  vos  lo  son.  / 

Elv.  Merced  me  quieres  hacer. 

Val.  Digo  verdad. 

Elv.  Gdka  brava ,         ap. 

Quien  me  detiene ,  y  me  alalM , 
De  mi  se  quiere  valer. 
Puédesme,  señor,  mandar. 

Val,  Dios  te  guarde ,  hacello  quiero. 
'  Elv.  Si  le  doy  deslizadero 
Será  ttcll  rest>alar : 
Ten  de  mi  seguridad 
Que  lograré  mi  deseo , 
Si  te  sirvo. 

Val.      En  eso  veo 
Que  ¡Mgas  mi  voluntad. 

Elv.  Mándame,  el  temor  desecha 
Que  ya  te  leo  en  la  cara. 

Val.  Ay,  Antonio. 

Elv.  To  Jurara 

Que  era  cierta  mi  sospecha. 
No  dudes,  que  no  habrá  cosa 
Que  yo  no  emprenda  por  ti. 

Val,  ¿Tu  señora,  Antonio,  di , 
No  es  gallarda?  ¿no  es  hermosa? 

Elv.  De  sus  honrados  despojos 
A  honrarse  la  tierra  viene; 
Y  muchas  disculpas  tiene 
Quien  pone  en  ella  los  ojos. 

Val.  Con  eso,  Antonio. 

Elv,  Señor. 

»8 
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Te  d^árt  de  querer, 
Por  verte  que  eres  muger 
Que  me  ruegas  que  te  quiera. 
Acaba  ya  de  dejarme. 

Elv.  I  Ay,  alienta  de  mogeres  1         ap. 

Da.  Eug.  Villano,  pues  que  no  quieres 
NI  quererme»  ni  matarme. 
Aborrece  mi  porfía, 
Sigue  tu  gusto,  y  advierte 
Que  ocasiones  de  tu  muerte 
Compraré  con  sangre  mia. 
Que  ya  mudando  de  empleo , 
Quiero  que  dé  mi  esperanza 
Las  fuerzas  A  la  venganza 
Que  hasta  aquf  tuvo  el  deseo. 
Matarte,  villano»  quiero. 
Guárdate  de  mi  rigor ; 
Que  cual  diestro  esgrimidor, 
Séftalo  el  golpe  primero. 

Elv,  Mi  señora  viene. 

Da.  Eug,  ¡Ay  Diosi 

5alen  por  la  una  puerta  IpoWa  y  Ga- 
HndéM;  y  por  la  otra  Valerian,  y  enr- 
euéntranse  al  entrar  con  ellos ,  41  con 
su  muger,  y  ella  con  eu  marido, 

íp,  ¿Dónde  vas? 
Val.  Señora  mia. 

JD.  Áh),  A  recibirte  salla. 
Elt>.  I  Qué  encuentro  para  los  dos! 
Val.  ¿Qué  tienes? 
Da.  Eug,  Vente  conmigo , 

Lloro  de  rabia. 

Val.  No  llores. 

Da,  Eug.  Fiad  de  amigos  traidores. 

Val.  Yo  soy  el  traidor  amigo. 

{Éntrame  loe  áo$.) 

Ip.  ¿  A  tanto  el  enojo  llega , 
Que  sin  esperar,  se  ba  Ido? 

D.  Ah),  Tendrále  con  su  marido. 

Ip.  Sorda  estuve ,  y  no  estoy  ciega , 
Quiero  decir  que  no  oi ; 
Y  que  me  advierten  los  ojos 
La  causa  de  sus  enojos , 
Porque  la  contemplo  en  ti. 

D.  Álv.  ¿De  qué  suerte? 

Ip,  ¿Es  maJa  prueba , 

Después  de  haberla  mirado , 
£1  mirar  que  te  ha  dejado 
De  los  colores  que  lleva? 

D.  Alv,  Gracioso  antojo ,  por  Dios. 

Ip,  ¿  Parécete  que  ha  bastado 
Para  pensar  que  ha  pasado 
£1  enojo  entre  los  dos? 

D.  Alv.  Por  tu  vida  que  te  engañas ; 
Esa  locura  desecha. 

Ip.  No  de  balde  esta  sospecha 


Se  ha  Imprimido  en  mis  entrañas , 
Y  ha  hecho  su  fundamento 
Sobre  quimeras  pasadas. 

D»  Alv.  Tus  sospechas  mal  fundadas 
Siempre  estriban  sobre  el  vienlo. 

ip.  Tengo  lea]  corazón. 

D.  Alv.  Ya  me  cansas. 

Ip.  ¡Aj^wil 

D.  Alv.  ¿  No  sabes  que  nanea  di 
Segunda  satisfacíon  ? 

Elv,  Todos  los zelos  me  ha  dado» 
Que  le  pide. 

D,  Alv.    Tantos  zelos. 

/p.  Tanta  pena. 

Elv.  Amargos  duelos 

Querer  á  un  hombre  casado. 

Ip.  Hasta  el  alma  se  me  atusa. 

D.  Alv,  ¿ Dónde  vas?  ¿en  qué  parfiast 

Ip.  A  llorar  desdichas  mias. 
En  un  rincón  de  tn  casa. 

D.  iAlt7.  ¿Qué  lloras? 

Ip.  No  le  asoBüms. 

Pues  que  tú  mismo  lo  quieres. 

D.  Alv!  Asi  lloráis  las  mngeres 
Como  escupimos  los  hombres. 
¿Dó  vas? 

Ip,       Mi  dolor  proAindo 
Ue  lleva  muerta. 

D.Alv.  ¿Qué  dices? 

I  Es  bueno  que  escandallees 
Con  tus  locuras  al  mundo ! 
Haz  tu  visita ;  éntrate. 

Ip.  No  quiero,  que  me  congojas. 

D.  Alv.  Por  vida  de... 

Ip.  ¿Ya  le  cnajas? 

D.  Alv.  Entra  luego. 

Ip,  Yo  entraré. 

D.  Alv,  Ló  que  yo  digo  ha  de  ser. 

Ip,  Y  es  muy  justo. 

D.  Alv,  Ten  cordura. 

/p.  DI  si  puedo. 

D.  Alv.  Por  ventara . 

¿  Soy  marido ,  ó  soy,  nrager  ? 

Gal.  Pegados  tengo  ios  labios 
De  ordinario  al  paladar 
En  estas  bregas. 

Ip.  ¿  Pasar 

Se  pueden  tanlos  Agravios? 

{Entrañes  IpolHa  y  Cküindex;  dejamdi 
solos  á  don  Alvaro  y  á  Elvira. ) 

Elv,  ¿Don  Alvaro,  qu*esaqae|to? 
¿A  qué  Bireno  Imitaste? 
¿Con  qué  intento  me  engañaste? 
¿En  qué  desdichas  me  has  puesto? 
Son ,  por  ventura ,  venganzas 
De  mis  primeros  desdenes  : 
¿Qué  remedio  les  previenes. 
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mis  pobres  esperantas? 
i  qué ,  señor,  me  has  iraldo? 
a  uoa  te  ha  procurado ; 

la  otra  me  ha  dciJado 
os  zelos  que  te  ha  pedido. 

0  te  UorAra  estos  duelos 

1  no  te  quisiera  bien. 

D  ^Iv.  Pideme  lelos  también , 
eré  terrero  de  lelos. 
Elv.  Bien  has  dicho. 
i>.  Alv.  Elvira  mía. 

Elv.  Pues  á  tu  muger,  ]  ay  triste  I 
(as  tierno  le  respondiste 
uando  zelos  te  pedia. 
D.  Alv,  Por  tu  Yida  que  te  engaftas , 
Ba  locara  desecha : 
í  qué  penetrante  flecha 
rrojaste  á  mis  entrañas  I 
Elv,  Yolvefme  á  mi  tierra  quiero , 
noque  allá  llore  tu  ausencia. 
1>.  Alv.  Apúrame  la  paciencia , 
Bando  iu  consuelo  espero. 
En  qué  estriba  tu  aeedia? 
Qué  te  hice?  i  Cosa  brava  I 
i  una  muger  me  rogaba ; 
otra  zelos  me  pedia : 
a  la  una  despedí, 
A  la  otra  no  escuclié  : 
Qué  me  quieres?  ¿en  qué  erré ?  f 

Elv.  Ofendióme  lo  que  yí. 
Bn  efeto  eres  casado? 
D.  Alv,  Ahógame,  ^qué  he  de  hacer? 
i  no  es  matar  mi  ra^ger, 
orque  muera  tu  cuidado. 
Dea  Tesla,  por  insufrible , 
mi  gusto  abqpiinable ; 
n  un  tiempo  me  ftié  amable , 
Danto  agora  aborrecil>le. 
ero  tanto  procuró 
iMi  zelos,  con  fuerza  y  bria, 
ioUYarme  el  albedrio , 
ae  libre  el  cielo  me  dio « 
ae  al>orreeido ,  rompí 
is  conjuros  y  su  encanto  : 
haré  contigo  otro  tanto, 
haces  otro  tanto  en  mi. 
iTlra ,  si  te  desvelan 
la  gustos,  y  no  te  enlodan , 
ide  loe  peces  que  nadan , 
de  las  aves  que  vuelan, 
sñálame  las  mas  bellas , 
ae  atrevido  te  las  nuindo, 
íes  cuando  vayan  volando , 
olaré  por  ir  tras  ellas. 
jB  peces  con  una  caña,' 
falún  iré  á  pescar ; 
aera  mas,  que  matar 
I  mayor  señor  de  España. 


Y  pide,  fuera  del  rey, 
Al  señor,  al  matasiete; 
Que  yo  haré  que  le  símele 
A  tu  gusto  y  á  tu  ley. 

Pide  estrellas.las  mas  bellas , 
Que  esas  serán  tus  despojos ; 
Aunque  quien  tiene  tus  ojos , 
No  habrá  menester  estrellas. 
Si  los  tesoros  de  Midas 
Me  pides,  ya  los  prevengo , 
Porque  aunque  yo  no  los  tengo» 
Bastará  que  me  los  pidas. 
Porque  tú  los  atesores , 
Seré  otro  Caco,  hurtarélois; 
Pero  no  me  pidas  zelos , 
Ni  me  gimas ,  ni  me  llores. 
SI  con  este  presupuesto 
Me  quieres ,  tu  esclavo  soy ; 
T  con  esto ,  yo  me  voy. 
Para  que  pienses  en  .esto. 

Y  ai  campo  de  aqui  me  iré , 
De  su  anchura  satisfecho ; 
Porque  se  me  ensanche  el  pecho , 

Y  porque  el  aire  me  dé. 
Que  me  congoja  esta  casa. 
Para  mi  cárcel  esquiva. 

Elv,  Tu  libertad  me  cautiva » 
Tu  desenfado  me  abrasa. 
No  perderé  tu  amistad. 
Aunque  en  ella  muerta  quede. 

D.  Alv.  Por  ninguna  cosa  puede 
Venderse  la  Mbertad.  (Faje.) 

Elv,  Mas  he  de  vengar  si  puedo 
La  muerte  de  mi  esperanza ; 
Para  hacer  una  venganza . 
Ha  de  valerme  un  enredo. 
Todos  con  él  probarán 
Destos  pesares  que  paso ; 

Y  del  fuego  en  que  me  abraso . 
Algunos  se  abrasarán. 

Este  es  Plerres ;  él  llegó 
Para  consolarme  tarde. 

* 

Sale  Ptarras. 

¡  O  buen  Pierres ! 

Pier,  DIu  vos  guarde , 

Vostre  ami ,  Antonio ,  só. 

Elv.  Y  yo  vuestro» 

Pier.  Vostransé 

Paz  me  haga  un  gran  placer. 

Elv.  ¿  Y  qué  es,  Plerres?  ¿Qpé  he  de  ha- 

Pier.  Escóltate,  os  ho  diré.  [cer? 

Yo  só  un  chic  enamorat. 

£Iv.  ¿Qué  es  un  chic? 

jpter.  Un  por. 

Elv.  Vü  poí'O 

{  Enamorado,  y  muy  loco. 
i      Pier.  Si  aqueste  biliet  porUl , 
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Antonio ,  á  mi  domlcela ; 
Tole  amle. 

Elv,       ¿Quién  ^  la  dtimi? 
¿Cómo  se  llama? 

Pt«r.  Se  llama    . 

Rafela. 

Elv,  Muy  bien ,  Rafaela , 
To  lo  haré»  ¿qué  ipe  prometas? 

Pier,  Alegremente  del  vin 
Beberemos. 

Elv.        Tohice,  alfUt. 
Mi  cuatrinca  de  billetes, 
Ta  salen  las  damas;  yo. 
Buen  Fierres ,  te  serviré. 

Ptar.  He  yo ,  Antonio ,  os  seré 
Bon  ami ,  he  compaña.  (FMa.) 

Saien  Valerian ,  doña  Eu§tm¡ia,  ípoUta 

Val.  To  iré  contigo ,  señora. 

/p.  Eso  no  he  yo  de  sufrirte. 

Da,  Eug.  Mas  roe  queda  que  dedrte. 

/p.  Sea  en  mi  casa. 

Da,  Eug,  En  buen  hora. 

VcU,  ¿  En  efeto  no  queréis 
Que  os  acompañe? 

/p.  No  quiero. 

Ni  es  Justo. 

Gal.        Hidalgo  escudero, 
T  muy  honrado  tenéis. 
Hombre  de  canas  y  antojos , 
T  que  su  braso  os  oñrece : 
T  no  alguno  que  parece         ' 
Que  se  os  come  con  los  ojos. 
No  me  agrada  sii  mirar. 

/p.  Antonio ,  yente  conmigo. 

Elv,  Ta  te  siryo,  ya  te  sigo. 

Da,  Eug.  Antonio ,  chito  al  callar. 

Elv,  Raxon  es  que  te  receles , 
Pues  necia  quisiste  ser; 
I  Qué  de  cosas  he  de  hacer 
Con  estos  cuatro  papeles  I 

(  Vanse ,  y  quedan  solas  Valerian  y  doña 
Eugenia.) 

Val.  De  nuevo  quiero  saber 
Lo  que  el  alma  me  enfurcee. 

Da.  Eug.  ¿Tan  diflcil  te  parece 
De  atinar  y  de  entender? 

Fol.IpolUa  lo  estorbó. 

Da.  Eug,  Pues  ya  de  nuevo  l«  digo 
Que  tu  amigo  no  es  tu  amigo , 
Pues  tu  afrenta  procuró. 

FoZ.  ¿Don  Alvaro? 

Da,  Eug.  Que  es  un  santo. 

Val.  ¿Ese  procura  tu  amor? 

Da.  Eug.  T  aun  por  fherza :  es  un  traidor; 
¿Qué,  te  admiras? 

Val.  Y  me  espemo. 


Da.  Eug.  Y  eso  agora  me 
Cuando  fuera  cosa  honrada 
De  la  daga  y  de  la  espada 
Afilar  cortes  y  puntas. 
El  dudallo  te  inqulela , 
Cuando  en  vez  de  bablarme  aqwi . 
Habla  de  hablar  por  ti 
La  boca  de  una  escopeta. 
Esto  fuera  de  provecho , 
T  no,  ¿  qué  cruces  son  estas? 
Échale  una  crva  A  cuestas. 
De  las  que  haces  en  tu  peche. 
¿Qué  paciencia  habrá  que  oapere 
Lo  que  tu  flema  le  amaga? 
Aconséjame  que  haga 
Lo  que  don  Alvaro  quiere. 
Quédate  mientras  escarbas 
Tu  encogido  coraam, 
¿Qué  muger  tiene  afición 
A  estas  mugeres  con  barbas t         {Ymt.. 

Val.  ¿  Qué  intento  puede  feocr 
Don  Alvaro  en  su  esperaim  : 
Si  es  ofensa ,  é  si  es  vengansa 
Procurarme  la  muger? 
¿Si  supo  que  le  ofendía? 
Mas  por  cualquier  ocaston , 
He  de  tener  su  traición 
Por  disculpa  de  la  mía. 
Ef  parte  quedo  contento 
De  que  no  solo  yo  lie  sido 
El  traidor,  aunque  ofendido. 
Me  combate  un  peosamlenlo. 
En  esto  es  bien  que  eonduyu . 
Mi  casa  quiero  guardar. 
Mientras  procuro  afrentar. 
Para  vengarme ,  la  suya. 
Quiero  esforzar  mi  esperansa. 
Pues  lo  que  era  ii^*^»  es  insto; 
T  antes  fhera  solo  gusto , 
T  agora  gusto  y  vengania.  ( F<eai.^ 

Salen  IpoHta,  Galindex  y  flrtra. 


Ip.  Galindez,  no  habéis 
Discreto. 

Gal.  No  hay  disosedoD 
Con  cólera. 

/p. .  ün  pescasen 

Muy  sin  causa  le  habéis  dado. 

Elv.  1 A  qué  me  ha  traído  el  cielo! 

Gal.  ¿Traurme  de  vkjoea  peca? 
T  por  la  calle  me  ooca 
Como  mona;  estriparéle. 

Ip.  Pase  por  hurla  esta  ves 
En  mi  presencia  esa  culpa : 
Aunque  para  mi  os  disculpa 
Vuestra  caduca  vejez. 

Gal  Oh ,  reniego  de  Mahoma. 

Ip.  Pasito,  Galindes,  quedo. 
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Elv.  Es  UD  Yl«jo.  no  bayarmledo , 
oe  vaya  por  ello  á  Roma : 
qui  hará  la  pentusncla, 
lendri  la  absolueloo. 
Gal,  Mequetrefe. 
Elv,  ToJarroB, 

0  08  remuerde  la  condénela. 
Gal.  Por  san  Podro. 

/p.  Galla,  Antonio; 

h ,  Galindei.  ^^ 

Gal.  Buen  deapacbo ,       ^ 

mi ,  ó  á  este  mochacho , 
¡a  de  llevar  el  demonio. 
s  bueno  que  un  matachín , 
la  yergtkenia  y  sio  temor» 
apaiuelo ,  bullidor, 
lonta  en  banco,  ó  bailarín, 
ia  tomado  por  oficio 
arlarse  de  mi  esperlendli. 
púraoie  la  paciencia ,       • 

trabúcame  el  juido. 

1  hombre  que  su  decoro 
oa  veras  quiere  gardar, 
I  paso  no  ha  de  mudar 
anque  le  persiga  im  toro, 
.ntes  Irse  poco  á  poco , 

'  meter  mano  á  la  espada, 
I  le  apretase. 

íp.  Estremada 

Is  la  lldon ;  este  es  loco. 

Gal.  Voy  con  esto  á  descansar.    ( Va§e.) 

Elv.  Fiad  que  me  lo  paguéis , 
Dando  el  poso  no  mudéis, 
ooque  le  queráis  mudar. 

íp.  Antonio,  escucha. 

Elv.  ¿Qnéinandas? 

Ip,  Pues  por  testigo  le  hallo 
e  mi  llanto  que  á  escuchallo 
llclera  las  piedras  blandas, 
a  estuviste  á  mis  enojos 
resente. 

Elv.     81.  estuve. 

Ip,  Espera. 

Elv.  T  cnando  no  lo  estuviera . 
le  le  dijeran  tus  ojos. 

¥p.  Pues,  Antonio,  tú  bien  sabes 
foe  es  verdad  lo  que  sospecho ; 
falo  pues  de  mi  pecho 
wk  mil  candados  y  llaves. 
[Ira  la  pena  q«e  paso , 
oe  tú  alivialla  podrás. 

Elv.  De  nuevo  te  abrasarás 
D  el  ítaego  que  roe  abraso. 

fp.  De  tu  ingenio  te  aprovecha , 
IDDO  si  es  cierto  mi  dafio, 
'oe  aunque  es  malo  un  desengaño , 
a  peor  una  sospecha : 
on  Alvaro  abrásase 


Por  doña  Eugenia ;  di  si , 
Que  della  no  lo  creí , 

Y  de  ti  lo  creeré. 

Elv.  ¿Ella  te  lo  dUo Y 

Ip.  BHa, 

Sin  preguntárselo  yo , 
De  aquella  boca  arrojó 
En  mi  pecho  una  centella. 
Era  yesca  el  ooraion 

Y  encendió  en  el  aire  fuego. 
Elv.  lEs  posible  que  á  ver  llego 

Este  estremo  de  traición! 

Ip.  Antonio,  siénteme  arder. 

Elv.  ¿Qué  mas  desengaño  quieres f 
Malas  somos  las  mugerea,  ap. 

Y  pues  lo  soy,  lo  he  de  ser. 

¡p.  Di ,  Antonio ,  estrañas  fhtigas 
Me  aprietan  un  laio  al  cuello  : 
Que  deseo  no  sabello ,  • 

Y  quiero  que  me  lo  digas. 
Elv.  Deseo  no  lastimarte : 

¡  Qué  enredo  que  trato ,  ay  dolo  I  ap. 

Mas  si  ha  de  ser  tu  consuelo , 

Señora,  el  desengañarle 

En  este  papel  podrás , 

Que  para  della  ha  de  ser; 

Mas  hásmele  de  volver. 

Ip.  Tú  mismo  le  tomarás. 
Cuando  á  mi  me  deje  muerta 
Su  mas  minima  ramn ; 
Pues  son  versos ,  suyos  son , 

Y  mi  desventura  cierta. 

Elv.  ¿No  es  bueno  dalle  el  papel       ap. 
Que  para  ella  venia , 

Y  dedlle  que  lo  envía 
A  doña  Eugenia? 

Ip.  ¡  Ay  cruel  I 

Elv.  Su  marido  y  su  enemigo  ap. 

Desta  suerte  lo  he  de  hacer ; 
Que  mi  enemiga  ha  de  ser 
La  que  es  la  muger  de  mi  amigo. 
Perdonarámelo  Dios, 
Pues  á  esto  me  aventuro ; 
Porque  mi  paz  aseguro 
Con  la  guerra  de  los  dos. 
Dame  el  papel,  que  ya  viene 
Don  Alvaro  ral  señor. 

Ip.  Ya  me  le  ha  visto,  ab,  traidor. 

Elv.  Señora,  matarme  tiene. 

Ip.  Guardaréte  yo  el  secrelo 
Que  te  onreci. 

Elv.  Yo  me  voy. 

Muerta  de  congoja  estoy. 

Sale  don  Alvaro. 

D.  Alv.  ¿Qué  tcncis?  Estranu  efeto. 
¿Porqué  el  papel  escondéis t 
¿  Porqué  le  habéis  oacondido? 
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/p.  Porque  vergOena  be  tealdo 
Por  Y08  que  no  la  teoeU. 

D.  Álv.  ¿Qué  dedf  Y  estraüo  efeio  : 
Algo  señala,  por  Dios, 
Tan  diferio  trate  en  yos, 
T  lan  perdido  respeto. 
Ese  rabioso  temblor. 
Ese  Inquieto  sosiege. 
Esas  lágrimas  de  fuego , 
Ese  mudado  color , 
Ta  de  blanceen  amarillo , 
T  ya  de  amarillo  en  rojo; 
Saber  tengo  vuestro  enojo» 
Si  dilatáis  el  decUlo. 
Sacad  luego  ese  papel » 
Dalde  aeá. 

/p.        (Md. 

D»  Álv.        Acabad. 

/p.  Vuestras  Infiímias  mirad, 
T  mis  desdichas  en  él. 
Hasta  aqui,  solo  he  llorado 
Vuestro  libre  proceder ; 
Pero  agora ,  lloro  el  yer 
Que  dejais  el  ser  honrado. 
A  mager  de  Yuestro  amigo 
Procuráis ,  y  le  escribís 
Estos  versos. 

D.Álv.     ¿Quédeclsr 
¿Quién  lo  dice? 

/p.  To  lo  digo. 

To  digo  que  sois  traidor. 

D.Alv,  Gallad,  loca. 

Mp.  Triste  calma. 

D.  Álv.  Que  habré  de  llegar  al  alma 
De  quien  me  llega  al  honor  : 
Cupo  CQ  mi  cosa  afrentosa , 
Ni  tan  solo  imaginada ; 
i  Qué  letra  es  esta? 

/p.  I  Ay  cuitada  t 

D.  Álv.  Ay,  sospecha  rigorosa. 

{Leymdo,) 

Sin  dormir  todi  It  noclie 
lEitoTe ,  sefiora  mii , 
T  cuando  Felx)  ponii 
Los  caballos  en  lu  coche , 

Quedé  dormido ,  y  sofiaba 
Que  tu  deseo  amoroso 
De  los  bracos  de  tu  esposo 
A  los  mioB  te  pasaba. 

Mas  despertóme  el  cuidado 
Del  amor,  que  es  mi  enemigo : 
Pues  no  me  suflre  contigo 
Bsle  gusto,  ni  aun  soñado. 

Luego  de  envidia  cruel , 
Abrasarme  el  alma  ri ; 
Tiendo  suefio  para  mi 
Lo  que  es  verdad  para  él. 

Gosa  del  recien  venido , 
Tan  querido  y  deseado^* 


Pues  pierdo  por  desdichado 
Lo  que  gana  por  marido. 

Casi  me  d^a  sin  bríos  i 
El  dolor  que  me  penetra : 
Sabes  si  es  mia  la  letra. 
Los  versos  parecen  mloa. 
To  tan  malos  versos  hago » 
T  lan  buena  letra  escribo. 

/p.  ¡  Ay  Dios,  de  milagro  vivo! 

D.  Álv.  De  cólera  me  deshago. 
Si  soy  >%  el  reden  venido 
Como  viene  escrito  aquí , 
El  papel  es  para  ti. 

/p.  El  engaño  mío  ha  sido. 

D.  Álv.  Si  es  letra  de  un  trsddor 
Que  entendí  que  era  leal , 
De  Valerlan. 

/p.  iHayUlI 

No  tengo  culpa ,  señor. 

í^  Álv.  Es  9Í0  el  papel  por  dkht  • 
Si  es  suyo  cuanto  hay  en  él ; 
¿Quién  te  ha  dado  este  papel? 
¿No  respondes? 

Jp.  MI  desdicha. 

D.  Álv.  Habla,  por  vida  del  cielo 
De  quien  soy  indigno  yo. 

/p.  Antoñuelo  me  le  dió. 

D.  Álv.  ¿Y  qué  te  dijo  AntoñsKio? 

Ip.  Que  era  tuyo ,  1  hay  Ul  maldad! 
En  esto  es  bien  que  repares  : 
T  mAtame ,  ai  no  hallarea 
Que  es  esto  pura  verdad. 

D.  Álv.  Yo  te  creo»  y  oosa  ce  dará» 
Que  en  ti  tu  descnlpa  viene; 
Que  la  muger  que  la  tiene , 
Se  le  ve  escrita  en  la  cara. 

Y  á  tisinpodellaver, 
Mil  créditos  te  daria. 
Pues  basta  ser  muger  mia 
Para  ser  buena  muger. 
Cuanto  mas  que  agora  veo 
'Lo  que  mi  propio  valor 

Me  encubrió  en  aquel  traidor» 
Capaz  de  tan  mal  deseo; 
Como  el  que  á  escuras  pai6 
Peligro  que  no  temía , 

Y  á  la  luz  que  le  da  d  día , 
Mira  lo  que  atrás  dejó. 
Pero  qué  mal  considero; 

No  es  discreción,  ni  nobleía. 
El  creer  con  ligereza 
ün  papel  que  es  tan  ligero. 
Que  hay  en  ellos  mil  engaiíos» 

Y  en  este  los  puede  haber : 
Mas  tú,  Ipolita,  has  de  ser 
El  reparo  destos  daños. 
¿Qué  pretensión  ha  tenido 
Contigo  Valerian? 
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Fp.  ¿Qaé  diré?  perdene  bao.  ap. 

D.  Álv.  ¿  Hasla  vl«to  ?  ¿Hasla  sabido  ? 

IJp.  Ay  Dios  p  qoe  le  obligo  A  mucho » 

se  lo  digo ;  ay,  caliada.  ap, 

D.  ^{v.  ¿Cómo  te  miro  turbada? 

\o  me  entiendes? 

fp.  Ta  te  escucho. 

D.  ^2v.  ¿  Sabes  tú  si  te  ha  servido 

Jerian  ? 

¥p.       No  es  mejor 

jgArselo.  , 

D.  Álv,  DI. 

/p.  Señor. 

D.  Álv,  i  Fué  traidor,  ó  ftié  atrevido? 

leñaléte  sus  antojos 

»n  el  alma ,  ó  con  la  boca  ? 

/jp.  Señor. 

D,Alv,    SupenalQca, 
ITlstela  escrita  en  sus  ojos? 
Conociste  su  cuidado? 
Jp,  Negallo  será  mejor.  ap, 

D.  ^Iv.¿No  respondes? 
Ip.  No.,  señor^ 

Be  es  tu  amigo ,  y  es  honrado. 
D.  Álü,  Por  no  obligarme ,  anduTiste 
as  que  te  pregunto ;  baste  j 
ae  en  ese  no  que  dudaste , 
ochos  sies  me  dijiste, 
etirate  en  tu  aposento , 
disimula  tu  enojo. 
Jp.  lü  muerte  será  el  despojo 
e  tan  grave  sentimiento^ 
ae  su  nirla  arrebatada 
!il  escándalos  promete. 
5ñor,  oye. 

l>.^7v.  Calla,  y  vete, 
ue  ya  sé  que  eres  honrada. 
Ip,  To  me  voy,  que  á  temer  llego 
os  coléricos  ensayos ; 
es  cierto  que  no  engendra  rayos 
D  cólera  que  es  de  fuego, 
loa  le  guarde. 

D,  Álv,        Ha  sido  mucha 
ata  infamia ,  esta  insolencia ; 
[as  gobierne  la  prudencia, 
orque  la  cólera  es  mucha. 
1  colérico  arrojado 
s  Tállente  solamente» 
el  antmoao  prudente 
a  valiente ,  y  es  honrado, 
né  insolente  desvario 
«  nn  amigo ;  yo  concluyo 
n  que  al  fin  el  pecho  suyo 
s  antipoda  del  mió. 
on  que  su  moger  me  llame 
enganza  tomar  podría ; 
ero  la  venganza  es  mia , 


Y  no  es  bien  hacella  Infame. 

Para  ver  si  es  falso  amigo. 

Es  bien  de  todo  apuralle 

Su  delito ,  y  después  dalle 

A  su  medida  el  castigo. 

Disimularé  si  puedo » 

Porque  disimulo  mal. 

Que  hasta  en  esto  soy  leal. 

1  Qué  desvergaenu  y  qué  enredo  ! 

¿A  qué  viene  esta  traidora , 

Ya  cerca  de  anochecido  ? 

Salen  dofta  Eugenia,  Gálináex,  PierreB 

y  Elvira, 

Da.  Eug,  Es  discreto. 

Gal.  Es  atrevido. 

Elv.  Soy  tu  esclavo. 

D.Álv.  Pues,  señora, 

¿  Qué  es,  que  dais  luz  á  esta  casa 
Cuando  el  cielo  se  la,  quita? 

Elv,  Hemos  de  ir  á  una  visita. 

D,  Álv,  ¿Dónde?  el  alma  se  me  abrasa 

Da.  Eug.  Una  comedia  esta  noche 
Veremos,  si  vos  gustáis , 
Ipollta  y  yo ;  no  os  vais , 
Irémonos  en  mi  coche. 

D,  Álv.  Muy  bien,  ¿y  el  particular. 
Adonde  tiene  de  ser? 

Da,  Eug,  En  casa  del  mercader. 

D,  Álv,  ¿Qué  mercader? 

Da.  Eug.  Don  Gaspar. 

Solo  él,  por  escelenda, 
Ha  merecido  este  nombre. 

D.  Álv.  Es  muy  gallardo. 

MHer.  É  moH  hombre. 

Gal.  Y  tiene  buena  cqpciencla. 

Eh).  En  un  mercader  no  es  poco. 

Da.  Eug.  Da  de  balde  su  caudal. 

D.  Álv.  Es  muy  rico ,  y  principal. 

Da.  Eug,  Cuerdo  en  todo,  en  guerras  loco. 

Elv.  Con  eso  le  adorarán. 

D,  ^2o.  ¿Y  cómo  iréis? 

Da.  Eug.  Embozadas. 

D.  Álv.  ¿Sabéis  si  admiten  tapadas? 

Da.  Eug.  A  eso  Alé  Valerlan. 

D.  Álv.  Pues  entre  tanto  veremos 
Si  Ir  Ipolita  querrá. 

Da.  Eug.  ¿  Qué  está? 

D.  Álv.  Como  suele  está. 

Da.  Eug,  Terribles  son  sus  eslremos. 

D,  ÁlviL  Ah ,  traidora ,  desta  suerte 
Veré  mi  agravio. 

Da,  Eug,        Este  necio 
Me  ha  de  pagar  el  desprecio , 
i  No  menos  que  con  la  muerte. 

(  Vanee  don  Alvaro  y  doña  Eugenia,) 

I      Elv.  A  estos  dos  he  de  engañar. 
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Paes  DO  DOf  oye  nlosnno ; 
Bien  pioDso ,  el  papel  del  nno, 
Al  otro  tengo  de  dar. 

Gal,  Yo  comedia,  yo  comedía , 
Votme  á  mi  aposento»  iNteno; 
Bien  con  frió  y  con  sereno , 
Mi  Jaqueca  se  remedia. 

Elv.  Aunque  me  ftilste  eniel.... 

Gal,  ¿  Muchacho ,  quieres  que  te  coma? 

Elv,  Calla ,  disimula ,  y  toma 
Respuesta  de  aquel  papel. 

Gcd.  Oh  qué  venturoso  amante , 
Coando  aquesto  merecí ; 
De  hoy  mas ,  será  para  mi 
Este  muchacho  gigante. 
He  de  t>esarle  los  pies , 

Y  estoy,  por  Dios  soberano , 
Para  cortarme  la  mano 
Con  que  le  di  de  reyes. 

Elv.  Sus  locuras  son  estrañas. 
Pier.  A  viex  orat. 
Gal.  Ay,  Cupido, 

Letargo  de  mi  sentido , 

Y  aloque  de  mis  entrañas. 
Elv.  ¿  Pues ,  Plerres? 

Pter.  Pues,  compañ(). 

Elv.  Ya  te  traigo  la  respuesta 
De  tu  papel ,  suerte  es  esta 
Que  te  la  procuro  yo. 

Pier.  O  mon  señor  Antooiuc , 
Resposla  me  habets  portat , 
Ya  estA  Plerres  pus  orat 
Que  Galindei ,  yiex  caduc. 
Si  yo  men  van  A  Francia 
A  lasopade  Jesns, 
No  tornaré  may  pus. 

Elv.  Solenizas  tu  ganancia 
Cantando ,  y  otros  sus  males 
Espantan ,  y  aun  ¿  las  gentes ; 
Mas  de  causas  diferentes 
Nacen  efetos  no  iguales. 

Pier.  Yo  te  vuU  besar  los  pies . 
Al  manco  la  man  qulm  toca, 
É  los  pits ,  encar  la  boca. 

Elv.  Cortesía  ¿  lo  francés. 
Bueno  estA. 

Piér.       Antoñelo  mió. 

Elv.  En  pago  deeto  has  de  haeer 
Una  cota. 

Pier.     O  (Mz  per  ver 
La  mia  forza  ,  y  lo  mcu  brío. 

Elv.  Quiero  hacer  una  venganza 
Deste  viejo,  asi  me  vengo; 
¿  Tienes  amigos  ? 

Pier.  Si  tengo , 

O  y  ben  del  millor  de  Franza. 

Elv.  Pues  habrásios  menester. 

Pt>r.¿lle  porqué? 


Elv.  Pira  ayudarla. 

Tu  amo  viene ,  á  esta  parte 
Escucha  lo  que  has  de  haoer. 

Sale  Valerian. 

Val.  i  Qué  de  trazas  ImaghM» 
Para  lograr  mf  esperanza ! 
Al  gusto  y  A  la  venganza 
Alcanzo  por  un  camino. 
Disimular  es  mejor , 
Que  ya  en  el  mundo  v  forzoso 
£1  medrar  por  mentiroso , 

Y  el  vivir  como  traidor. 
Elv.  Yete  pues ,  que  luego  voy. 
Pier.  Pardiu  queu  flifé  haüaado. 

(Vi 
Elv.  Señor. 

Val.  Antonio,  luchando 

Con  mil  quimeras  estoy! 

Elv.  Todas  láa  haa  de  reneer. 
A  todos  quiero  engañar,  op. 

A  este  le  quiero  dar 
El  papel  de  su  mugar. 

Val.  ¿  Qué  dices ,  Antonio ,  hiciste 
Loque  terogué? 

Elv.  Pues  ao. 

Val.  Respuesta,  dlchoaofo. 

Elv.  Calla ,  toma,  7  no  estás  iriMe. 

Y  voime  porque  contigo 
No  me  vean. 

Val.         Soy  dichoso.   (  Veue^Hm.) 
Cielo  alegre  9  délo  hermoao , 
Cielo  santo .  cielo  amigo. 
Leerék) ,  mas  ya  salen, 
I  Oh  si  tardAran  un  poco  t 
Quedaré  de  alegre  loco , 
Si  los  cielos  no  me  valen. 

Salen  don  Alvaro,  Ipolitay  daha  Em- 

genia. 

Da.  Eug.  Ya  tarda  Yalertaii. 
D.  Alv.  Ya  estA  alH. 
Val.  ¿  Habréne  laidad»? 

Da.  Eug.  ¿Según  habéis  negociado, 
Van  embozadas  ?  . 

Val.  81  van. 

jD.  Álv.  Yamospues.  qu*e8  ya  muy  larde. 

Y  estA  escuro,  qu*es  peor. 
Da.  Eug.  Ay ,  enemigo. 

Ip.  Ay .  traidor. 

Da.  Eug.  Alegraos  si  Dios  os  guarde. 
D.  Álv.  Hachas. 
Val.  Lo  que  70  tnda 

Bastará^ 
Ip.      Yo  voy  muriendo. 
D.  Alv  MI  muger  os  encomiendo. 
Val.  Mientras  miráis  por  la  nEna. 
D.  Air.  Asi  encubro  mf  ftiror. 
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Val,  Asi  entablo  mi  efper«in ; 
sréto  afrenta  en  vensama, 
D.  Álv.  Mataiéle  ti  es  tralto. 
Da.  Eug,  i  Que  sa  Mogre  no  derrame  I 
Ip.  Goerdamente  lo  ha  Uevado  * 
Qué  marido  tan  honrado  I 
Iki.  Bug.  I  Qué  marido  tan  infjMiiel 

aie  Elvira,  Piertet ,  g  doi  gabachos  nuu, 
y  sacan  una  escalera, 

Elv.  Bien  ettá ;  llama  4  eia  puerta » 
A  la  ventana  MÜdrA. 
Piér,  He  la  porta  ubei|a  estAf 
Elv.  Poco  importa  q«e  ea  a])ierta. 

( Gaiindez  desde  dentro, ) 

Gal,  ¿Quién  llama?  ¿quién  etl  ¿qnién 
lie  tan  grandes  golpe»  dé?  [hay 

erélo. 

Elv.  Tira. 

Gab.  í:     Sillares 

Elv,  Clava  el  clavo.    ^ 

Gal,  Ay,A7,a7.9y> 

Nie  me  ahogan,  soberfinas 
'irgenes  4  quien  Invoco» 

Eh),  Tenelde,  poes  és  Mm  IQOO, 
¡ae  rostro ,  y  esas  canas, 
roardará  bien  ¿u  decoro 
•  vez  que  el  toro  le  siga ; 
lude  el  paso ,  Jesús  fliga. 

Gal.  Que  me  ahogan. 

PiüT.  Guarda  el  toro. 

Gal,  Hucho ,  ho ,  ho. 

Elv,  St  se  Inflama 

or  sos  fingidos  amores ; 
leciba  aquestos  ftivores , 
foe  los  envU  su  dama. 

Pier,  tüex  orat. 

Gáb,  i*.  Meon. 

Gab.  i:  Potrilla. 

Gal,  f  Jesús! 

Elv.  Asi  le  dejemos , 

loe  bajan ,  huid.       • 

Gab,  U.  Huiremos. 

Pier,  Bien  se  ha  fet. 

Elv,  A  Maravilla. 

Gal.  Los  demonio*  Bie  arrebatan. 

Elv.  La  industria  me  valga  aqot. 
eñores ,  salid ,  salid , 

(  Vanse  los  gabachos. ) 

.qnJ,  que  á  Gaiindez  matan. 

alen  con   las  espadas   desntidas  don 
Alvaro  y  Valerian ,  y  sw  muyeres. 

ip.  ¿  Don  Alvaro ,  dónde  vais  ? 

D.  Alv,  D<yadma. 

Da.  Eug.  No  fué  el  primero 


Este  marica. 

Gal,        To  muero. 

D.  Alv.  Gaiindez ,  ¿  qué  voces  dais? 

Yol.  Venga  este  hacha. 

Gal.  Hanme  dejado 

Cual  veis,  ahogado  y  muerto. 

D.  Alv.  Han  os  dejado  por  cierto 
Mal  contento ,  y  bien  pintado. 

Da,  Eug,  Jesús ,  á  risa  provoca. 

Val,  Gaiindez. 

Ip.  To  la  tuviera , 

Pero  vengo  de  manera , 
Que  traigo  el  alma  en  la  boca. 

Gal,  Desatadme. 

D,  Alv,  ¿  Quién  ha  sido 

De  aquesta  burla  el  autor? 

Elv.  Algún  bellaco. 

Gal.  I  Ah,  traidor ! 

D.  ^It7.  A  lo  menos  atrevido. 

Val.  Tratarse  ha  deso  después. 
Que  mal  en  la  calle  estamos. 

D.  Alv,  De  la  comedia  á  que  vamos 
Este  ha  sido  el  entremés. 

( tntranse  todos. ) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  don  Alvaro  y  Elvira. 

D.  Alv.  En  negándome  al  honor» 
Todo,  Elvira ,  lo  atropello; 
No  hay  para  mi  rostro  bello » 
Obligaciones  ni  amor. 
Que  en  mi  peeho,  solo  asiste 
Cuidado  q«e  nace  del : 
¿  Quién  te  ha  dado  este  papel , 
Que  tú  A  Ipolita  le  diste? 
La  verdad  be  de  saber. 
O  matarte,  vive  Dios. 

Elv,  Don  Alvaro ,  entre  loa  dos . 
Este  medio  has  menester. 
¿Amenázasme? 

D,  Alv.         Y  te  adoro. 

Elv.  Eso  me  hubiera  obligado. 

D.  Alv.  Tengo  loco,  y  soy  honrado ; 
No  llores. 

Elv,     Con  causa  lloro. 

D,  Alv,  Sosiégate,  que  después. 
Dejarte  sin  queja  espero. 
Como  me  digas  primero 
¿Este  papel  cuyo  es? 

Elv.  Talérian  me  le  dio . 
Y  porque  yo  se  le  diese 
A  tu  moger ,  interese 
T  lisonjas  me  ofreció. 
Bluérese  por  ella. 
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D.Alv.  ¡Ay  cielos] 

Elv.  To  creyendo  qae  Mria 
A  los  zelos  que  teoia 
Menos  daño  añadir  lelos» 
Como  luyo  se  le  di ; 
Diciendo  que  le  llevaba 
Para  doña  Eugenia. 

D.  Álv.  Brava 

Invención. 

Elv.       Muero  por  ti. 
Soy  tu  amiga ,  y  no  lo  soy 
De  tu  muger,  cosa  es  clara ; 
Y  dlle  en  que  se  abrasara» 
Como  abrasando  me  estoy. 
Tal  me  tiene  el  amor  ciego , 
Que  demonio  vengo  á  ser, 
Pues  gusto  de  ver  arder 
Otras  almas  en  mi  fuego. 
Si  me  disculpa  mi  amor. 
Perdóname ,  pues  te  digo 
Que  ese  amigo  es  falso  amigo-. 
Es  infame,  y  es  traidor. 

D.  Alv.  Perdono,  porque  perdones 
Mi  cólera,  tus  engaños. 
Amistad  de  tantos  años , 
Carga  de  obligaciones , 
¿  Puede  baber  humano  amor. 
Que  la  aligere ,  ó  la  tuerza? 
O  el  honor  no  tiene  fuerza , 
O  no  hay  en  el  mundo  honor. 
Mas  no ,  que  &  tenelle  vengo , 
T  con  mas  fuerza,  que  fklta; 
Pero  quizá  á  todos  falta » 
Porque  yo  todo  le  tengo. 
Esta  soberbia  me  dio 
De  esperiencla  el  tiempo  ingrato » 
Pues  entre  muchos  que  trato. 
No  hallo  un  hombre  como  yo ; 
Que  no  haya  un  amigo  honrado. 
Ni  pnede  ser  conocido , 
Sin  velie  recién  nacido. 
Hasta  dejalle  enterrado. 
Uno  acude  á  su  provecho. 
Otro  &  su  gusto  no  mas ; 
¿ Santa  amistad ,  dónde  estás? 
¿  Qnién  te  tiene ,  qué  te  has  hecho? 
Mas  al  cielo  te  levanta , 
Por  no  merecerte  el  suelo, 
T  porque  estás  en  el  cielo 
Me  atrevo  á  llamarte  santa, 
i  Valerian  falso  amigo  I 
Mataréle ,  si  no  muero. 

Elv.  Oye ,  señor. 

D.  Alv.  Este  acero 

Dará  fuerza  á  su  castigo. 

Elv.  Bien  merecido  le  tiene , 
Pero  colérico  estás , 
Y  crrarásio,  si  le  das 


El  que  tu  rigor  previene. 
Sé  cuerdo,  si  eres  valiente, 
Como  no  adviertes  y  piensas 
Que  las  secretas  ofensas 
Se  vengan  secretamente. 

D.  Alv.  Aunque  eslt  es  moger,  eslé 
En  lo  cierto ,  y  asi  dejo 
Mi  furor,  que  un  buen  consc^ 
No  pierde  por  quien  le  da. 

Elv.  Sosiégate ,  y  porque  veas 
Que  te  adoro ,  haré  de  suerte 
Que  en  tu  venganza  y  su  muerte 
Tú  solo  testigo  seas. 
Esta  noche  le  pondré 
Donde  tú  verás ,  si  quieres. 
Que  no  todas  las  mngerea 
Son  cobardes;  esto  haré. 
Si  haces  de  mi  confianza. 
¿Qué  dices? 

jD.  Alv.     Digo  que  si. 

Elv.  Pues  qu^^acei  anseada  di , 
Si  quieres  hacer  venganza. 
Di  que  te  vasa  tu  aldea 
Esta  noche ,  y  lo  demás 
Quede  á  mi  cargo ;  y  verás         ^ 
Lo  que  tu  enojo  desea. 

^       5ala  Galindex  á  la  puerta. 

D.  Alv.  Es  inmenso  tu  valor^ 
Infinita  tu  hermosura , 
Eitremo  de  mi  ventura, 
Y  reparo  de  mi  honor. 
Eres  causa  de  mis  bienes» 
Eres  mis  ojos  al  fin. 

Elv.  Entremos  al  camarín 
Donde  tu  escritorio  tienes. 

D.  Alv.  Entremos. 

Gal.  I  Tálame  Diss! 

D.  Alv.  Por  ti  á  mi  enojo  resistou 

GcU.  ¿Es  soñado  lo  que  be  visto? 
¿  O  son  visiones  los  dos  ? ' 

Elv.  Entre  mis  dichosos  laxns 
Te  diré  lo  que  he  trazado. 

D.  Alv.  Descansara  mi  cuidado , 
Lo  que  estuviera  en  tus  brazos. 

SaU  M  toíb  fuera  Galindex. 
Gal.  ¿  Esto  es  España,  ó  Sodoma  ; 

Oh  sagrada  Inquisición? 

Mi  amo  y  Antonio  son 

Licenciados  de  Mahoma. 

Por  este  agujero  quiero 

De  la  llave,  verlo  bien : 

Mas  separánie  también 

Por  solo  que  es  agujero. 

Bien  á  fe,  por  Dios  que  luchan . 
'  ¡  Si  es  engaño,  ó  son  antojos ! 
'  Ya  se  hablan  con  los  ojos. 

Ya  con  las  bocas  se  escuchan. 
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OD  TUOD  llunan  nefuulo 
este  pecado  de  fuego. 

Sale  Jpolita. 

Ip.  \  Qaé  mal  seguro  sosiego  1 
alindez,  ¿  qué  estáis  mirando  ? 
Gal,  Hay,  señora » grande  mal. 
s  nuestro  amo... 
/P-  ¿  Qué  ? 

GaL  Señora, 

B  mal  hombre. 
IP'  ¿Cómo? 

Gal.  Agora 

it&... 

Ip.  ¿Dónde ?  ¿  hay  cosa  Igual  ? 
Gal,  Es  al  fin... 
/p.  i  Qué? 

Gal.  Mal  cristiano. 

Ip.  ¿  Porqué ,  ay  triste  7 
Gal.  Porque  ^mita... 

^'^  ¿  A  quién?  ¿  Qué  hay  ? 
Gal.  Es  sodonüta. 

Ip.  i  Qué  dices » loco  villano? 
Gal.  Que  es  mi  amo  un  boja. 
Ip.  Galla. 

Gal.  Pues  que  me  cierras  la  boca , 
os  ojos  abre. 
Ip.  Estoy  loca 

e  pesar,  lah  vil  canalla  I 
)  enemigos  no  escusados  I 
}  criados  I  ¡  o  traidor  1 
Gal.  Antonuelo  y  mi  sefior 
eras  por  aqui  abrazados 
orno  la  parra  y  el  olmo» 
Teres  si  le  levanto 
estimonlo. 

Ip.         i  Ay ,  cielo  santo,  • 
oé  pesares  tan  á  colmo  I 
Gal.  Llega  y  mira. 
Ip.  Ya  lo  he  visto. 

&y,  Galindez !  yo  soy  muerta. 
Gal.  Da  mil  coces  A  esa  puerta , 
alborota. 

Ip.      ¡  Jesucristo  1 
las  cordura  es  menester, 
enla  tú ,  por  vida  mia. 
Gal.  Servirte  en  todo  querria. 
Ip.  I  Ay,  infelice  muger  I 
^ ,  Galindez ,  por  mi  hermano , 
dile  que  venga  luego. 
Gal,  Voy  volando.  {Vase4 

Ip.  Ay,  hombre  ciego, 

fjéte  Dios  de  su  mano. 
J  sabe  que  te  adoré, 
íoe  estuve  loca  por  ti : 
[as  si  zelos  no  sofrl. 
Cómo  inramlas  sofriré  ?  *" 

Qué  he  de  hacer?  Yo  soy  perdida . 


j  Qué  estrerao  grande ,  qué  eseeso ! 
Ay,  mi  Dios»  guardadme  el  seso , 
Aunque  me  quitéis  la  vida. 
Don  Alvaro  Inrame ,  i  cielo^  I 
Gran  desdicha  al  fin  es  mia. 
Yo  que  pasaba  y  sufría 
Tantas  penas,  tantos  lelos, 

Y  el  inquieto  cuidado 
De  su  libre  proceder. 
Adorándole ,  por  ver 

Que  era  noble  y  era  honrad^, 
¿Qué  sentiré,  coando  veo 
Que  ni  es  noble ,  ni  es  humano , 
Ni  es  honrado»  ni  es  cristiano , 
Pues  logra  tan  mal  deseo? 
La  ofensa  de  Dios  me  pesa 
Con  raion,  mas  que  la  mia. 

Sale  Elvira. 

Elv.  Sobrada  suerte  seria 
Salir  con  tan  grande  empresa. 
Alli  está. 

Ip.  La  causa  infome 
Veo ,  del  dolor  que  paso ; 
Ya  disimulo ,  y  me  abraso. 

Elv.  Esperaré  que  me  llame. 

Jp.  Mocho  me  aprieta  la  ira , 

Y  la  refreno. 

Elv.         ¿Qué  es  esto? 
De  mil  colores  se  ha  puesto, 
Con  sobrecejo  me  mira. 
Sabrá  ya  que  la  engañé 
Con  el  papel ,  puede  ser. 
Si  advierte  que  soy  muger. 

Ip.  Llamaréle. 

Elv.  Llegaré. 

Ip.  ^n  disimular  serla 
Bueno  MnArle ;  ah ,  traidor, 
¿Qué  haré? 

Elv.        Llegar  es  mejor. 
Que  es  mucha  flema  la  mia. 
Señora. 

Ip.    Antonio. 

Elv.  ¿Qué  tienes. 

Que  ofreces  indicios  tales? 

Ip.  Mucha  posesión  de  males. 
Poca  esperanza  de  bienes. 

Elv.  Algún  ángel  habla  en  ti , 
Que  tus  desdichas  te  advierte. 

Ip.  ¿Qué  dices? 

Elv.  Tu  mala  suerte 

Me  lastima. 

Ip.  ¿CómoansW 

¿  Vienes  con  otro  papel 
A  engañarme  ? 

Elv.  Fui  engañado 

Yo  también ;  de  mas  pesado , 
Mas  terrible  y  mas  cruel 
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Saeeso  te  hn  de  goardir. 

Jp.  Yo,  úm  el  délo,  no  puedo» 
Él  me  valga. 

Elv,        Bravo  enredo  ap. 

Pienso  urdir.  Hai  de  mirar 
SI  es  qae  alguno  nos  escucha. 

Ip,  De  confesa  daré  en  loca. 

Elv.  Por  ser  tu  ventura  poca 
MI  lástima  ha  sido  mucha. 
Del  alma  te  la  he  tenido , 
T  un  aviso  quiero  darte : 
Sabe  que  quiere  matarte 
Tu  marido. 

Ip.  ¿Mi  marido? 

Eli),  No  tiembles. 

Ip.  I  Ay  Dios  I 

Elv.  T  acude 

Al  remedio  que  es  mejor. 

Ip.  i  Si  me  miente  este  traidor? 
Que  esto  tema,  y  que  esto  dude 
Hé  aconseja  el  alma  mía ; 
¿Porqué  me  mata ,  si  sabes? 

Elv.  No  serán  las  causas  graves. 

Ip.  ¿Porque  soy  suya ,  podría 
Matarme? 

Elv.     Por  su  muger 
Quizá  que  te  viene  el  daño ; 
T  si  piensas  que  te  engaño , 
En  esto  lo  puedes  ver. 
Él  fingirá  que  se  parte 
Esta  noche ,  y  ba  de  ser 
Con  intento  de  volver 
Sobre  seguro,  á  matarte. 
Tú,  si  vieres  que  se  va . 
T  verte  con  vida  quieres : 
En  tu  cana  no  le  esperes , 
Que  en  ella  te  matará.  *m 

En  otro  cuarto  estarás  •    '^ 

Lo  que  durare  su  ausencia , 
T  darásie  á  la  esperlencta 
Lo  que  quizá  no  me  das , 
Que  es  crédito. 

Ip.  i  Ay  Dios  I  ¿  qué  siento  ? 

Que  indeterminada  estoy ; 
Tanto  crédito  te  doy 
Gomo  me  das  sentimiento. 
El  cielo  le  habrá  movMo 
Con  mi  compasión  el  pecho , 
Porque  sea  en  mt  provecho 
Lo  que  en  rol  daño  habrá  sido. 
Yerdad  es  esto,  {ay  de  mil 
De  don  Alvaro,  por  fe 
Cualquier  cosa  crieré , 
En  razón  de  la  que  vi. 
Del  todo  Dios  le  ha  dejado 
De  su  mano  poderosa. 

Elv.  Sosiega  el  alma  medrosa , 
Y  el  corazón  alterado. 


/p.  No  es  posiirte  que  eso  sea. 

Elv.  Tu  marido  viene. 

Ip.  ¿Qoiéo? 

Elv.  Y  yo  me  aparto,  que  ea  MeD 
Que  divididos  nos  vea. 

Ip.  No  sin  causa  te  recelas. 
Yaledme ,  elelo  divino. 

Salé  dan  Alvaro. 

D.  Alv.  Aperciban  de  camino 
Yeslido ,  botas  y  espuelas. 

Ip.  ¿Dénde  vals,  señor? 

D.  Alv.  Hit  Importa 

Bacer  hoy  una  Jomada 
No  muy  larga. 

Ip.  ¡Ay  desdlehada! 

Que  la  de  mi  vida  es  corta. 
Esto  viene  conformando 
Con... 

D.  Ah).  iQné,  lloráis!  ¿quédeos? 

Ip.  ¿Pues  de  cuándo  acá  os  parüf , 
Qoe  yo  no  quede  llorando  ? 

D.  Alv.  Llorando  me  das  pesar. 
Que  de  jordinario  al  partir 
Son  ligeras  de  salir, 

Y  pesadas  de  llevar 
Tus  lágrimas. 

Ip.  Que  te  enfadas 

De  vellas.  decir  podrlttt 

Y  que  son  lágrimas  mias  . 

Y  por  eso  son  pesadas. 

D.  Alv,  Dan  pesar  al  comon 
Por  ser  tuyas. 

Elv.  No  son  ffiálos 

Amores. 

Ip.      Estos  regalos  ap. 

Engaños  sin  duda  son. 

D.  Alv.  Ahora  bien,  dadme  un  abraiD. 

Y  quedad,  señora ,  á  Dios. 

Elv.  2  Quién  pudiera  de  los  dos         ap. 
Cortar  el  estrecho  lazo  I 

Ip,  Que  estos  abrazos,  \  ab ,  cmel !     ap 
Yi  ofenderme  como  Infames. 

D.  Alv.  Con  Dios  queda,  y  no  dei 
Mas  lágrimas. 

Ip.  Ye  con  él. 

[Vasé  dan  Alvaro.) 

Saltos  me  da  el  corazón , 
De  mi  recelo  ofendido; 
due  BU  regalo  fingido 
Me  descubre  su  traición. 
Quien  no  suele  regalar, 

Y  regala,  ofender  quiere, 
O  ha  ofendido ;  ¿qué  hay  que  espere 
En  tan  conftiso  pesar? 

Eív.  Bien  va  todo ;  en  este  tndlfio 
Podrás  ver  mi  buen  deseo. 
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Ip,  Con  eila  pena  me  veo 
Hn  remedio  y  sin  Juicio. 
JBh.  Toma  mi  conffdo»  y  gnarte. 
Ip.  Guárdeme  IHoe. 

Kolm  lfon/»rdo,  hermano  dé  IpolUa, 
y  Galindex. 

Lsom.  ¿ Pues ,  henuana? 

Jp.  ¡Ay»  lierniaaol 

Elv.  Mdrá  vana 

fi  esperanza. 

Ip.  Efcnelia  aparte. 

León.  Ten  soiiego. 

Gal.  Buena  pina. 

Elv.  Galindex,  ¿no  me  agradeces 
:2  papel? 

Gal.  Antes  mereces 
Nie  te  rompan  la  cabeza, 
fas  yo  te  haré  diamascar,  ap. 

era  vengarme  después : 
^7  70  gabacho  ó  francés» 
ara  escribirme  y  burlar 
n  ese  lengusde  ? 
Elv.  Digo 

oe  estoy  por  reirme  yo; 
^0  adviertes  que  lo  escrIMÓ 
ierres,  que  es  tu  grande  amigo? 
escogióle  por  tercero 
ndama. 

Gal.       Agora  me  engaflas. 
Etb.  El  papel ,  y  mis  entrañas , 
ilindez ,  leer  te  quiero, 
imele. 

Gal,    Ta  le  rompi 
V  velle  desbaratado , 
)  rabkMO  7  de  enojudo. 
Elv.  ¿Que  al  fin  ie  rompiste? 
Gal.  Si. 

i  leignije  me  enfiídó , 
su  nota. 

Elv.       Aquel  0idMCÍM) , 
le  quizá  estaba  borracho , 
>  que  sapo  te  escribió, 
ro  de  Ui  dama  era 
1  Intención. 

Gai.  Burlando  estás. 

Elv,  Pues  si  me  burlo  verás. 
Gal.  ¿  En  qué  lo  he  de  ver? 
Elv,  Espera, 

esta  noche  en  tu  aposento 
Ogo  á  tu  dama  contigo , 
reerAa  que  lo  que  digo 
fundarme  sobre  el  viento  ? 
vo/.  Creeré  que  son  maravillas 
soberanos  misterios; 
londré  en  él  Sahumerios 
pebetes  y  pastillas, 
ué  dices ,  Antonio? 


Elv,      .  Celia, 

Que  esta  noche  la  traeré ; 
T  vamonos ,  te  diré 
Qué  has  de  hacer  para  esperalla. 

Gal.  De  quien  tal  Men  me  promete , 
Amistad  quiero  tener ; 
T  aunque  puto  quiera  ser. 
Le  serviré  de  alcahuete, 

{Leonardo  y  su  hermana  Ipolita  han  es- 
tado hablando  aparte  hasta  a^t.) 

León.  ¡  Jesús  mil  veceal  quisiera 
Que  callaras  ese  daño  : 
¿Si  es  engaño? 

íp.  No  es  engaño ; 

Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera. 

¿eon.  ¿Tú  lo  viste? 

Ip,  Con  los  ojos 

Que  ven  llorando  los  tuyos , 
Le  vi  mirarse  en  los  suyos 
A  costa  de  mis  enojoe. 
Vi  que  enlazaban  sus  cuellos, 
T  regalaban  sus  labios. 
T  viera  muchos  agravios , 
Si  me  detuviera  á  vellos. 

JLeon.  lYálemeDios!  loasoflierte! 

Ip.  Y  agora  veo  afllgidia , 
Por  Indicios  de  su  vida , 
Los  agüeros  de  mi  muerte. 
Sin  duda  me  matará » 
Que  el  que  es  con  tanta  estrañeza 
Contrario  á  naturaleza , 
De  quienquiera  lo  será. 
T  ssi  me  io  aseguró 
El  cómplice  en  su  maldad  : 

Y  en  proeba  desta  verdad , 
Bastantes  señales  dio. 
Hermano,  en  tus  manos  dejo 
Hi  vida ,  mi  honor  y  ser. 

León.  Estas  cosas  se  han  de  hacer 
Con  acuerdo  y  con  consejo. 

Ip.  Huiré  en  resolución 
De  mi  infamia  y  su  locura. 

León.  Oye ,  ¿  tienes  por  ventura 
El  breve  y  dispensación , 
Donde  aprueba  el  padre  sanio* 
Tu  infellce  casamiento? 
'  Ip.  Yo  la  tengo. 

León.  Un  pensamienio 

Me  ha  venido  de  tu  llanto. 

Y  es,  que  sé  por  espertencia , 
Que  algunas  erradas  vienen ; 
Porque  mas  ó  menos  tienen 
En  el  grado,  ó  la  atendencia. 

Y  á  tener  alientos  vengo, 
Que  hay  algo  desto  en  la  tuya  : 
Démela ,  y  porque  concluya . 
De  reconocellcl^ngo. 
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T  pondréla  ante  el  juez , 
Si  es  que  falta  le  han  hallado  : 
T  saldremos  deste  enfado, 
O  desdicha ,  de  ana  reí. 

Ip.  Bien  dices ,  qae  deso  traten ; 
Pero  ponme  en  cobro  á  mi : 
S&came  de  aqai ,  que  aqni , 
Temo ,  hermano ,  qae  me  OMten. 

jLeon.  Sacarte  70,  estará  mal 
A  nuestras  prendas  7  honor : 
Pero  harálo  el  provisor 
Que  allí  llaman  oficial. 
T  es  el  que  las  veces  tiene 
Para  casos  semejantes 
Del  arzobispo. 

Ip,  Y  si  antea 

Con  la  noche  que  7a  viene 
Me  matan ,  7  llega  tarde 
Ese  remedio ;  ¡a7,  cuitada  I 

Lean.  Escucha. 

tp.  De  desdichada 

Me  ha  venido  el  ser  cobarde. 

León.  A  otro  cuarto  le  retira. 
Poniendo  en  él  otra  cama  : 
Sola  una  criada  llama 
T  alli  por  tu  vida  mira. 
Digo  que  cierres  la  puerta 
De  suerte ,  que  tu  marido 
Si  te  busca ,  sin  ruido 
No  pueda  dejalla  abierta. 
To  haré  que  en  la  calle  estén 
Amigos  míos ,  de  suerte 
Que  en  son  de  escusar  tu  muerte, 
A  nías  de  alguno  la  den. 
Cuanto  7  mas  que  70  vendré 
Antes  con  el  oficial. 

Jp.  Temerosa  de  mi  mal , 
Lo  que  ordenas  haré. 

León.  ¿Asi  quedamos? 

Ip.  Asi. 

jLeon.  Pues  ven,  7  pierde  el  temor. 

Ip.  El  soberano  Señor 
Quiera  dolerse  de  mi. 
Supremo  Señor,  70  elUo» 
En  este  infelice  dia , 
Por  intercesora  mía , 
La  madre  de  vuestro  h^o. 

( Con  eiclamacion. ) 

León.  Ten  ánimo,  pues  ha  hecho 
Tu  razón  íheries  mis  brazos. 

Ip.  A7,  don  Alvaro ,  á  pedazos 
Te  V07  sacando  def  pecho.  ( Vase.) 

Salen  Elvira  y  doña  Eugenia. 

Elv.  También  hubiera  venido 
Sin  habérmelo  mandado. 
Da.  Eug.  ¿Cómo,  Antonio? 


Elv. 
En  mil  cosas  te  ha  servido. 

Ha.  Em$.  ¿T  ha  sido  de  algim 

Elv.  ¿Quieres  siempre  4  mi 

Da.  Eug,  Mas  por  tema ,  qae  de 
Nunca  le  arranco  del  pecho. 
Si  no  puedo  velle  muerto , 
Crosiaré  de  velle  mío. 

Elv.  Pues  si  no  te  telta  brto, 
El  ser  tu70  será  derto. 

Da.  Eug.  ¿Cómo? 

Elv.  Fiarte  de  mi 

Es  lo  primero. 

Da.  Eug.    Qoisien 
Fiarte  mi  alma. 

Elv,  Espera , 

T  escúchame,  escacha. 

Da.  Eug.  Di. 

Elv.  Vente  esta  noche  eonmigo 
Donde  70  te  llevaré , 
T  contigo  le  pondré 
Sin  saber  que  está  contigo. 
Que  le  goces,  7  te  goce. 
Sin  saber  que  te  ha  gozado. 
Tengo ,  señora ,  trazado. 
Imagina ,  7  reconoce 
Lo  que  te  advierte  tu  pecho. 

Da.  Eug.  Ya  eso  está  leoonociile; 
Mas  teniendo  70  marido , 
Que  es  imposible  soapecho 
Faltelle. 

Elv.  BU  habilidad 
Para  ese  estorbo  prevengo; 
De  casa  sacalle  tengo, 

Y  aun  quizá  de  la  ciudad. 

Da.  Eug,  SI  eso  haeea,  desde  aqiii 
Por  seguir  mi  gasto,  sigo 
Tu  consejo. 

Elv,       Paes  70  digo 
Que  quede  ese  cargo  á  mi. 
Yete ,  que  pienso  que  sale 
Tu  marido.  - 

Da.  Eug.  Asi  quede.  ( 

Elv.  No  habrá  cosa  qae  no  enrede 
Si  la  fortuna  me  vale. 

Sale  Valerian  eoio. 

V<ü,  En  suceso  tan  esiraao. 
Todo  es  pena  7  concisiones. 

Elv.  Ya  el  tiempo  con  ocastonea 
Pienso  que  esfuerza  mi  engaño. 

V<il.  O  Antonio,  por  vida  mía 
Que  iba  á  tu  casa  á  buscarte. 

Elv.  Y  70 ,  señor,  por  hablarte » 

Y  por  servirte  venia. 

Val.  Desde  que  el  papel  me  diste . 
Antonio ,  mi  pensamiento 
Que  era  ftiego ,  con  viento 
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O  apigaste»  y  lo  encendlMe. 
leo  Terás  lo  que  caasaste , 
I CD  mis  coDftuas  razones 
e  maestro  las  ¿bnAulones 
loe  eo  el  alma  me  dejaste, 
ero  mas  claro  te  digo 
)ae  me  digas  ¿quién  te  dl6 
irte  billete? 
Elv,         ¿Pnesyo 
'an  poco,  señor,  te  obligo, 
loe  creas  que  te  mentí  ? 
^Dtes  dl|e,  7  digo  agora 
|ae  me  le  dio  mi  señora. 
Val.  ¿Qaé  dkes? 
Elv.  Mil  Teces  sf . 

Tai.  ¿Es  posible? 
Sh,  Puedes  creer 

o  qae  yo  te  ÜBcilito. 
Val,  Sábete  que  viene  escrito 
ion  letra  de  rol  moger. 
!1  Ter  esto ,  en  on  abismo 
le  quimeras  me  metió. 
Elv.  Quisa  qne  ella  la  escribió 
'or  tercera  de  ti  mismo. 
No  pnede  babella  engañado , 
lomo  amiga  de  qolen  fia , 
Ritiéndole  qne  escribía 
i  Qo  caballero  easado  ? 
Val,  Seria  una  cosa  estrena. 
Elv,  Tú  no  sabes  que  en  efelo » 
ingina  como  discreto, 
lolen  con  la  verdad  engaña. 
Fai.  ¿Sabe  escribir? 
Elv.  Pues  no  es  llano , 

loe  de  honesta  7  recogida , 
[o  le  labe  que  en  su  vida 
'ornase  pluma  en  la  mano. 
Val.  No  advirtió  la  oonAision 
io  qae  me  ha  puesto. 
El9.  To  digo 

!»  por  burlarse  contigo 
íb  la  primera  ocasión , 
00  esta  traía  ha  querido 
Dg*ñar  Atumuger. 
Val,  Eso  pudiera  creer, 
nr  su  favorecido. 
Elv,  Quizá  que  descubre  ansi 
Igpna  brasa  que  esconde. 
Val.  Demás  desto,  no  responde 
lo  qne  yo  le  escribi. 

KQcha,  dice :  «  Aunque  trates  (Leyendo.) 
MI  burlas  todas  mis  veras , 
rocnraré  que  me  quieras , 
á  lo  menos ,  que  me  mates.  » 
ío  con  burlas,  ay  de  mi  I 
sos  veras  be  tratado  I 
Elv,  ¿Si  piensa  que  to  has  burlado 
uta  agora? 

I. 


Val,  Que  no. 

Elv.  Si. 

Mil  mugerei  están  viendo 
Que  un  hombro  se  está  abrasando, 
T  dicen  que  está  burlando 
Por  respuesta. 

Val.  No  lo  entiendo, 

c  Buscaré  luego  ocasión ,         ( Leyendo. ) 
En  que  te  abrase  mi  íkiego. » 

Elv.  Mira  claro,  aunque  estés  ciego , 
Cnanto  dice  esa  razón. 

Val. «  Y  yotehablaré  mañana,  {Leyendo,) 
Si  la  ocasión  roe  falta  hoy, 
O  la  vida. » 

Elv.      O  loco  estoy, 
O  esa  razón  es  bien  llana. 
T  mas  para'  mi  que  vengo 
A  decir  cuan  cierto  es  eso 
Esta  noche. 

Val.        ¿T  tengo  seso. 
Viendo  la  dicha  que  tengo  ? 
¿  Cómo ,  Antonio ,  he  merecido 
Esta  gloria ,  desde  ayer? 

Elv.  Pueden  mucho  en  la  moger 
Los  desdenes  del  marido. 
Quizá  de  desesperada 
Tu  esperanza  ha  de  lograrte ; 
Pero  discursos  aparte , 
Él  hizo  cierta  jornada. 
Di  tñ  también  que  te  vas , 

Y  adviérteme  dónde  iré 
A  buscarte,  y  te  pondré 
Donde  dichoso  serás. 

Val.  ¿Qué,  don  Alvaro  se  ha  ido 
De  Valencia? 
Elv.  No  hay  dudar, 

Y  tú  podrás  ocupar 

El  lugar  que  él  no  ha  querido» 
Dlle  luego  á  In  mnger 
Que  te  partes. 

VaL  A  eso  voy. 

Sin  considerar  estoy 
La  gloria  que  he  de  tener. 
Pues  me  podría  matar 
El  gusto  de  imaglnalla ; 

Y  es  bien  no  consideralla , 
Para  podella  gozar. 

Elv.  ¿  Adonde  á  buscaiie  voy. 
Para  lograr  tu  deseo  ? 

Val.  A  la  plaza  de  la  Seo. 

Elv.  Bueno  vas. 

Val.  Dichoso  soy.      ( Va$e.) 

Elv.  Ello  va  bien  marañado : 
Otro  litigante  viene ; 
Buen  pleito  conmigo  tiene. 
Que  engaño  como  letrado. 
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Sale  Pierr€$, 

Pier.  O  fill  de  puta  gaitOD , 
Quem  múi  trait  en  la  caria. 

Elv.  ¿Qué  es  esto ,  Fierres? 

Pier.  Aparta. 

Elv.  Bravos  ademanes  son. 
¿Qué  tienes? 

Pier.         Hazme  enganeche. 

Elf).  ¿Yo.  conque? 

Pier,  Con  lo  papel ; 

He  yo  mi  son  de  perder, 
O  te  ba  de  manchar  lo  feche. 
¿Quién  te  piensi  que  70  es , 
Aunque  serveje  de  lacayo? 

( Tienta  la  eepada  Pierree, ) 

Elv.  Pienso  que  eres ,  bravo  ensayo » 
Un  caballero  francés. 
¿Mas  porqué  te  has  enejado 
Con  quien  tu  amigo  ha  de  ser? 

Pier.  Pardlu  que  tens  de  leger 
Este  paper  que  me  has  dado. 

fZv.Dame  aqui,  dice  :a8enora.  (Leyendo.) 
Tu  hermoi^ura  me  obligó,  n 

Pier.  ¿É  bien ,  só  señora  yo? 

Elv.  Yo  caigo  en  la  cuenta  agora. 
Oye ,  Fierres ,  con  sosiego , 

Y  lo  que  es  te  contaré  : 

c  A  que  en  mis  canas  te  dé ,      (Leyendo.) 
Que  son  nieve»  tanto  luego. 
Pero  no  tengas  en  poco 
Que  te  ofrezca  vida  y  mano 
Un  hidalgo  castellano. » 

Pier.  ¿Castillaño? 

Elv.  y\^o  loco  : 

c  Mi  alma  en  tus  manos  dejo» 
Yo  que  deseo  servirte , 

Y  verte  mas  que  escribirte  : » 
Qué  bien  nota ,  y  qué  á  lo  viejo. 
Ahora  escucha  la  ocasión 

Del  enojo  que  has  tenido  : 
Sabe  que  desvanecido 
Este  viejo  fanfarrón , 
Para  dalle  á  Madalena 
Que  hace  poco  caso  del , 
Me  dio  también  un  papel , 

Y  yo.  Dios ,  y  en  hora  buena , 
Como  este  y  aquel  trait , 
Pude  trocallos  ansi; 

Y  á  ella  el  tuyo  le  di , 

Y  á  ti  este  :  culpa  es  mia. 
Pero  pidote  perdón , 

Y  daréte,  si  te  allanas. 

Pier.  De  riure  me  donas  ganas. 

Elv.  Oye  la  satisAicion  : 
Rafela  te  está  esperando 
Para  eáta  noche ,  y  si  vas , 


Sin  duda  la  gozarás. 

Pier,  Saltant  andaré,  y  bailando. 

Elv.  Pues  una  saya  prestada 
Con  un  manto  es  menester : 

Y  vestido  cual  muger, 
De  mi  solo  acompañada , 
Entrarás  con  mucho  tiento , 
Donde  el  viejo  castellano 
Te  llevare  de  la  mano. 

Que  él  nos  presta  su  aposento. 

Y  allí  bajará  Rafela , 
Pues  yo  mismo  la  traeré : 

Y  por  servirte ,  estaré 
Mientras  os  holguéis ,  en  vela. 
¿Atrévestetú? 

Pier.  Es  gallina 

Fierres ,  andaré  contigo. 

Elv.  ¿Es  Antonio  buen  anulgo? 
¿Pasóte  ya  la  mohína? 

Pier.  Las  manos  te  vuU  besar. 
Eres,  Antoni,  hom  honrado. 

Elv.  Tente. 

Pier.  Los  peus  te  ha  besado . 

A  y ,  Fierres. 

Elv.        Saltar,  bailar. 
Eso  si :  porque  se  apreste 
El  vestido,  vete  afuera. 
^  Pier.  Es  francesa  la  tendera , 
É  faré  que  mi  lo  empreste. 

Elv.  Tráete  pues,  y  luego  Toy 
A  llevarte. 

Pier.       Yaz  corriendo.  (F« 

Elv.  Yo  misma  me  estoy  riendo 
De  lo  que  trazando  estoy. 

Sale  doña  EugenUi. 

Da.  Eug.  Todo  está  cierto  7  aegoro. 

Oye ,  Antonio .  ya  se  ba  ido  : 

¿Cómo  obligalle  has  podido? 
Elv.  Tiene  fuerza  mi  conjuro. 
Da.  Eug.  Sin  duda  que  al^Qn 

Ha  obrado  en  tu  boca  agora. 
Elv.  Vamos,  que  es  tarde , 
Da.  Eug.  Pues  ven,  cubriréme  m 
Elv.  Esta  noche  he  de  junlaros         1 

A  tu  marido  y  á  ti  ; 

Porque  don  Alvaro  asi 

Pueda  vengarse  y  mataros. 

(  Vanee  las  dos ,  y  sale  Galindes. ) 

Gal,  i  Esta  esperanza  del 
Cómo  las  horas  alarga, 

Y  de  mis  años  la  carga 
Cómo  me  cansa  también  I 
Si  me  engaña  este  rapaz , 
Qpe  tarda  tanto ;  ¡  ay  Cupido. 
Agora  de  mi  sentido 
Fiera  guerra ,  y  dulce  paz ! 
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rn  poce  me  aflige  el  saefio, 
lo  pié  lo  quiero  snfk-lr : 
|ue  si  me  dentó ,  en  dormir, 
eré  lo  mismo  que  an  leúo. 
eote  Tiene ;  él  es ,  agora 
U  esperania  se  logró. 

cdm  doña  Eugenia  con  manto  ^y  trá$la 
Elvira  de  la  mano. 

EsmiHadalena? 

Elv.  No; 

iDtrelenme  esta  señora ; 
|ue  Madalena  yeodrá 
In  bajando.  ( Vtue.) 

Da.  Eug.  No  os  dé  pena . 
fue  ya  viene  Madalena. 

Gol.  A  vuestro  lado  será 
rracla  todo  cnaoto  pne ; 
^  si  queréis  heredar 
)e  Madalena  el  lugar, 
in  permitir  que  me  abrase , 
[¡entras  viene ,  podéis  vos 
^rme  guslo. 

Da.  Eug.    Bien  á  fe ; 
T  si  viniere  ? 

Gal.  Seré 

luj  hombre  para  las  dos. 

Da.  Eug.  Tenéis  buenas  intenciones. 

Gal.  Mejores  obras  veréis. 

Da.  Eug.  Y  decidme ,  ¿  dais ,  ó  hacéis 
i  las  mugeres  doblones? 

Gal.  De  vuestra  malicia  estoy 
i\  cabo ,  aunque  mas  os  sobre ; 
iomo  poderoso  y  pobre 
n  los  bago,  ni  los  doy. 
'o  sé  mi  negocio  bien , 
'oes  que  soy,  señora ,  os  Juro , 
an  no  doblarme,  duro , 
'  para  no  dar,  también. 

Da,  Eug.  Respondió  estrernadamente , 
i\  fin  sois  viejo  y  matrero. 

Gal.  Y  para  vuestro  me  quiero. 

Sale  Elvira  sola. 

Elv.  Señora,  cAmigo  vente. 
>e  la  suerte  viene  á  estar 
a  casa ,  que  suerte  fué  : 
i  fin,  como  imaginé, 

como  pude  pintar. 
I  cuarto  solo  ha  dejado 
onde  de  ordinario  está , 

retirado  se  lia 

otro  cuarto ,  y  se  ha  llevado 

sos  mugeres  consigo, 
ichosa  ocasión  te  llama , 
en ,  y  pendraste  en  su  cama. 
Igneme,  ven. 
Da.  Eug.       Ya  te  sigo. 


Elv.  Luego  vengo. 
Gal. 


Aquí  te  espero. 


(  Vanee  leu  doe. ) 

¿  Qué  querrá  el  rapaz  hacer? 
También  debe  de  querer 
Muger,  como  yo  la  quiero. 
Pardiez ,  huelgúese  en  buena  hora , 
Tenga  como  yo  alegría ; 
Solo  pesar  me  podría 
Que  se  detuviese  agora. 
Si  Madalena  viniese , 

Y  la  empreñase  de  un  btjo  : 
Voto  al  sol,  grande  regocijo 
De  tal  suceso  tuviese. 

Sale  Elvira  eola. 

Elv.  Ya  desnudando  la  dejo, 
I  Qué  burlada  se  ha  de  bailar! 
Al  gabacho  he  de  llamar. 
Para  burlarme  del  viejo. 
¿  Galindez  ?  al  punto  vengo. 

Gal.  No  tardes. 

Elv.  ün  viento  soy. 

( Vcue  Elvira,  y  eale  don  Alvaro  tolo. ) 

D.  Alv.  En  esto  resuelto  estoy 
Por  el  cuidado  que  tengo. 
Que  fiar  de  una  muger 
Negocio  de  tanto  peso , 
Parece  falta  de  seso, 

Y  hasta  aquí  lo  pudo  ser. 
Meterme  quiero  en  mi  casa . 

Y  de  mi  muger  al  Jado  : 

Qué  sé  yo  en  cuanto  he  fSiltado 
Sí  es  que  Elvira  roe  la  abrasa. 
A  IpOlita  con  estraño 
A  feto  he  de  regalalla , 
Que  el  mucho  desesperalla 
Podría  ser  en  mi  daño. 
Esto  es  sin  duda  mejor, 
Sin  otra  cosa  esperar ; 
Que  ocasión  no  ha  de  faltar 
Para  matar  un  traidor. 

^oJ.Háci  acá  viene,  por  Dios.  [Aeére<ue.) 

D.  Alv.  ¿Quién  vive? 

Gal.  ¿Es  mi  amo? 

D.  Alv.  Ah,  Galindez,  cuaiido  os  llamo, 
Respondedme,  ¿y. qué  hacéis  vos 
Aqui .  con  la  puerta  abierta  ? 

Gal.  El  fresco  estaba  tomando. 

D.  Alv.  Gracioso  estak,  en  entrando 
Cerraréis  bien  esa  puerta. 

Gal.  ¿  Norabuena ,  queréis  lumbre  ?      ^ 

D.  Alv.  Despertáranse  con  vella , 

Y  á  desnudarme  sin  ella 

Me  ha  enseñado  la  costumbre.        ( Vaee.) 
Gal.  Pues  no  tengo  de  cerrar 
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La  puerta,  aunque  tens»  el  día  s 
Que  desU  esperama  mía 
El  fin  tengo  de  esperar. 
PorelricoTelIecino, 

Salen  EMra  y  Fierres,  vnüdo  como 
muger  con  un  monto. 

Que  son  ellos. 

Elv,  Tú  entre  tanto 

Calla  la  boca. 

Gal.  Que  un  manto 

Encubra  mi  sol  divino. 

Elv.  Calla  y  disimula  tú 
Mientras  voy,  y  quedará 
Engañada. 

Pier.      Tana  fará 
Qoe  sen  porte  Barecbú. 

Elv,  ¿Estás  contento? 

Gal.  Bstoy  loco 

De  alegría. 

Elv.        Bueno  vas. 
¿Que  es  posible? 

Pter.  O  pardl  pas« 

^I.  Que  tu  hermosa  mano  toco. 

Elv,  Ganas  me  da  de  reír. 

( Éntrame  de  la  mano,  y  sale  Valerian, ) 

Ved.  Pierde  el  seso  quien  espera. 

Elv,  Y  en  esto  me  detuviera , 
Poro  tengo  que  acudir. 

Val.  Antonio. 

Elv.  Al  punto  has  llegado 

Que  yo  te  iba  á  buscar  : 
Pero  pudieras  errar 
Por  esto  que  has  acertado. 
Cólera  ba  sido. 

Val.  Pues  no  • 

81  ha  mil  años  que  te  espero. 

Elv.  Pienso  que  fuiste  el  primero 
Que  con  cólera  acertó. 
Vente  conmigo. 

{Vanse,  y  sale  Leonardo,  hermano  de 
*     ipolita,  acompañado  de  algunos. ) 

León,  Si  es  él , 

Ya  se  entró,  venid ,  lleguemos; 
Y  pues  queda  abierta ,  entremos 
Sin  ruido  y  ski  tropel. 

Salen  todos  los  nuncios  ó  algtiaeiles  del 
arzobispo  con  sus  varas,  y  entran  jun- 
tos :  sede  don  Alvaro  en  cuerpo  de 
camisa,  acuclAlando  á  Valerian ,  y  él 
retirándose,  y  vuelven  á  salir  todos 

%  los  que  entraron,  y  despártenlos. 

D.  Álv.  Huyes ,  villano. 
Val.  ¿Qué  es  esto? 

Perdido  soy,  j  ay  de  mi  I 


D.  Álv.  Pues  hade  matarte  á  U , 
T  al  que  en  mi  casa  te  ha  paato. 

[  Acaban  de  salir  los  mmdos  y  éí§m^ 
eiles,  y  Leonardo,  y  todos  los  demos, 
y  tiénenlos. ) 

Alg.  Teneos  al  rey. 

B.  Álv.  No  miráis... 

I^ofi.  Teneos,  hermano. 

D.  Alv.  No  Tela 

Que  en  el  honor  me  ofendéis , 
Si  á  mi  ofensor  amparáis. 

Alg.  Bastará  tenelle  asido. 

D.  Alv.  Déjame,  que  el  seso  pierdo. 

Alg.  Tened  sosiego ,  sed  cnerdo, 

Y  deci  en  qué  os  ha  ofendido. 

D.  Alv.  Por  tí  quiero  haoello  agora . 
Mas  perdóname  después : 
Vino  á  mi  casa  el  que  ves. 
Con  una  intención  traidora. 
Estaba  en  la  cama  yo 
Con  mi  muger. 

Lson.  ¿Con  mi  bermÉba? 

D.  Alv.  Y  el  traidor... 

León.  i  Suerte  tnlimiiaaa! 

D,  Alv.  En  mi  aposento  se  entró. 

Alg.  Entrad  vos,  señor  Leonardo, 

Y  á  vuestra  hermana  sacad.  (Fíase.) 
D.  Alv.  Que  se  apure  esta  verdad. 

Para  dalle  muerte  aguardo. 

Salen  Leonardo  y  d/oha  Eugemia, 
sondo  gue  era  ípolüa. 

León.  Salid  presto. 

Da.  Eug.  He  de  perder 

La  vida. 

D.  Alv.  ¿  Cielo ,  qué  veo  ? 
¿Es  posible?  aun  no  lo  creo. 

Val.  I  Ay,  cuitado,  es  mi  muger ! 

Sale  Fierres  como  muger  con  su  «uní», 
luchando  con  Galindex. 

Pter.  Pardiu  que  aus  Une  de  malar. 
Al  villaco  bujiarron. 

Álg.  ¿  Qué  es  esto?  fi#ras  son 
Que  son  muy  para  mirar. 
Teneldos ,  parece  soeño 
Lo  que  se  ha  ofrecido  aqui. 

Sale  Ipolita  sola. 

Ip.  Hermano. 

León.  Hermana,  salí. 

Que  ya  tenéis  otro  dueño. 

D.  Alv.  \  Qué  súbita  confasion ! 

Val.  \  Qué  descomedida  afrenta ! 

Alg.  No  sé  qué  diga ,  ó  qué  slenU . 
De  tan  no  vista  ocasión. 

Elv.  Confieso  que  pude  hacer 
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fte  enredo. 

Álg.         ¿Cómo  fué? 

Elv.  Primero ,  señor ,  diré 
i  todos,  que  soy  muger. 

/p.  I  Jesos  mto  I 

León.  I  Caso  estraño  I 

Elv.  Foé  travesara,  y  no  mengua. 

Álg.  Buena  cara. 

Gal.  Y  buena  lengua 

"ara  traiar  un  engaño. 

Val.  Oye,  señor,  de  corrido 
Lpenas  hablar  acierto ; 
*or  mi  orden  quedó  muerto 
te  mi  muger  el  marido, 
¡sto  con  ella  traté ; 
r  como  yiuda  quedó , 
¡aséme  con  ella  yo , 
r  ella  lo  diga. 

Da.  Eug,    Asi  fué.. 

VaL  De  la  justicia  esto  escondo , 
r  de  ti  rengo  &  saber 

I  pudo  ser  mi  muger. 

Álg.  Que  no  puede  te  respondo. 
r  hay  precisa  obligación 
)e  apartarte ,  y  de  dejalla. 

Val.  Pues  con  eso,  señor ,  halla 

II  honra  satisfacion. 

Da.  Eug.  Yo  tengo  mi  merecido. 

D.  Álv.  A  mi  el  cielo  me  ha  vengado , 
^or  un  camino  estremado. 

León.  DI ,  señor ,  á  qué  has.venido. 

Álg.  Señor  don  Alvaro .  en  Roma 
A  dispensación  erraron 
\m  que  allA  la  procuraron ; 
r  de  aqoi  ocasión  se  toma 
'ara  que  Ipollta  sea 
<fo  vuestra ,  sino  de  quien 


Ella  guste. 

D.  Alv.    EstA  muy  bien , 
SI  ella  quiere :  habrá  quién  crea 
Que  yo,  pues  honrado  soy, 
Para  mia  he  de  querer 
Contra  su  gusto  muger  : 
Que  contento ,  libre  estoy.  ap . 

fp.  Has  quiero  estar  sin  marido , 
Que  tenello ,  y  tener  lelos. 

Elv.  A  ti ,  señor ,  y  á  los  cielos  , 
De  quien  el  hooor  me  ha  debido 
Pedir  Justicia  pudiera 
Siendo  agora  su  muger. 

Alg.  ¿Pues ,  di ,  qué  quieres  hacer? 

Elv.  No  quiera  Dios  que  tal  quiera. 
La  vida  de  los  casados 
He  visto  en  aquestos  dos ;  • 

Y  asi  no  permita  Dios 

Que  á  ella  estlenda  mis  cuidados. 
Yoherme  quiero  á  mi  tierra , 
Donde  un  monasterio  habrá 
Que  en  dulce  paz  me  tendrá, 

Y  no  en  tan  amarga  guerra. 

Alg.  Pues  todos  quedáis  contentos , 
No  tengo  mas  que  esperar. 

( Vanse  tos  mme^ot  y  MgMaeüei. ) 

Da.  Eug.  Libertad  les  quiero  dar 
De  hoy  mas ,  á  mis  pensamientos. 

Vtü.  Ancho  es  el  mundo ,  y  podré 
Con  anchura  andar  por  él. 

Gal.  Penitencia  haré  cruel. 

Pier.  A  Franca  men  andaré. 

íp.  Daré  al  cielo  mis  cuidados 
Por  soberano  misterio. 

D.  Alv.  Con  fin  de  mt  cautiverio, 
Acaba  los  Itfal  Casados 
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GIPION.^ 
IDGUBTA. 
GATO  MARIO' 

QUINTO  FABlb  MÁXIMO,  hermano  de 
Gipion. 

SotOAOOf  EOtfANOfl. 

IKm  Bmbájadoui  db  Numahcia. 

Una  Doncella  qae  reprewnU  á  ESPAÑA. 

El  rto  DUERO. 


JORNADA  PRIMERA, 


ESCENA  PRIMERA. 

Salen  Cipion  y  Jugurta. 

Cip,  Eita  diflcll  7  pesada  carga 
Qoe  el  senado  romano  me  ha  encargada , 
Tanto  me  aprieta ,  me  fatiga  y  carga , 
Qae  ya  sale  de  quicio  mi  cuidado :    ' 
Guerra  de  curso  tan  entraño  y  larga , 
T  que  tantos  romanos  ha  costado, 
¿Quién  no  estará  suspenso  al  acabarla? 
¿O  quién  no  temerá  de  renovarla  ?     [  tura 

^^9'  ¿Qnién,  Cipion?  Quien  tiene  la  ven- 

Y  el  valor  nunca  visto ,  que  en  ti  encierras; 
Pues  con  ella  y  con  él  está  segura 

La  victoria  y  el  triunfo  desUs  guerras. 
Cip.  £1  esfuerzo  regido  con  cordura 
Allana  al  suelo  las  mas  altas  sierras; 

Y  la  fuenea  feroz  de  loca  mano 
Aspevo  vuelve  lo  que  está  mas  llano. 
Mas  no  hay  que  reprimir,  á  lo  que  veo , 
La  furia  del  ejército  presente , 

Que  olvidado  de  gloria  y  de  trofeo 
Yace  entregado  á  la  lascivia  ardiente : 
Esto  solo  pretendo ,  esto  deseo , 
Volver  á  nuevo  trato  á  nuestra  gente; 
Que  emnendando  primero  el  que  es  amigo 
Snjetaré  mas  pronto  al  enemigo. 
¿Mario? 


TEOGENBS. 
GORABINO. 
CUÁTEO    NuMAicniíos  , 

Numancia. 
MORANDLO,  amante  de  Lira. 
LEONCIO ,  amigo  de  Morandro. 
LIRA ,  prometida  esposa  de  Horandro. 
Dos  SAcaaooTBs  auBASTiif  oa. 
Vamus  Moobrbs  t  Hosbabs 


de 


SaU  Gayo  Mario. 

Mario.  ¿Señor? 

Cip.  Haz  que  á  noileia  foip 

De  todo  nuestro  ejército  en  qd  paulo,' 
Que ,  sin  que  estorbo  alguno  le  deteogí, 
Parezca  en  este  sitio  todo  Junto ; 
Porque  una  breve  plática  ó  arenga 
Le  quiero  hacer. 

Mario.  '       Harélo  en  este  pasto. 

Cip.  Camina ,  porque  es  bien  que  sepas 
todos 
Mis  nuevas  traus  y  mis  vi^os  modos. 

(  Fosa  Goyo  Mario  J) 

Suq.  Séte  decir,  señor,  que  do  hay  sol- 
dado 
Que  no  te  tema  juntamente  y  te  ame : 

Y  porque  ese  valor  tuyo  estremado 
De  Antartico  á  Calislo  se  derrame , 
Cada  cual  con  feroz  ánimo  osado. 
Cuando  la  trompa  á  la  ocasión  le  llame, 
Piensa  de  hacer  en  tu  servicio  cosas 
Que  pasen  las  hazañas  fabulosas. 

Cip.  Primero  as  menester  qoe  se  refiev 
El  vicio  que  entre  todos  se  derrama : 
Que  si  esto  no  se  quita,  en  nada  tiene 
Con  ellos  que  hacer  la  buena  fkma : 
Si  este  daño  común  no  se  previene , 

Y  se  deja  arraigar  su  ardiente  llama , 
El  vicio  solo  puede  hacemos  guerra , 
Mas  que  los  enemigos  de  la  tierra. 

(Toca  detUro  á  recoger  el  tambor.} 
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Jug.  Nododoyo,  señor,  tinoqne  Importa 
egjr  con  duro  freno  la  milicia» 

que  se  dé  al  8ol(|pdo  rienda  corta , 
uando  él  se  precipita  en  la  injusticia : 
a  fuerza  del  ejército  se  acorta 
Dando  va  sin  arrimo  de  Justicia, 
onque  mas  le  acompañen  á  montones 
[il  pintadas  iNinderas  y  escuadrones. 

e$té  tiempo  han  de  entrar  los  tnas  sol- 
dados romanos  gue  pudieren  y  Gayo 
Mario;  y  Cipion  se  sube  sobre  una  pe- 
Huela,  y  mirando  á  los  soldados ,  dice : 

Cip.  En  el  fiero  ademan ,  en  los  lozanos 
lárdales  aderezos  y  vistosos , 
ien  os  conozco ,  amigos ,  por  romanos , 
omanoi  digo ,  fuertes  y  animosos : 
[as  en  las  blancas  delicadas  manos , 

en  las  teces  de  rostros  tan  lustrosos , 
llá  en  Bretaña  parecéis  criados 

de  padres  flamencos  engendrados. 
I  general  descuido  vuestro,  amigos , 
I  no  mirar  por  lo  que  tanto  os  toca, 
evanta  los  caldos  enemigos , 

vuestro  esfuerzo  y  opinión  apoca, 
esta  ciudad  los  muros  son  testigos , 
ue  aon  hoy  están  cual  bien  fundada  roca, 
or  vuestras  perezosas  fuerzas  vanas, 
ue  solo  el  nombre  tienen  de  romanas. 
Pareceos,  hijos,  que  M  gentil  hazaña 
«oe  tiemble  del  romano  nombre  el  mundo, 

que  xrosotroe  solos  en  España 
e  aniquiléis  y  echéis  en  el  profundo? 
Qué  flojedad  es  esta  tan  estraña? 
Qué  flojedad  ?...  Si  mal  yo  no  me  fhndo , 
I  flojedad  nacida  de  pereza , 
nemiga  mortal  de  fortaleza, 
a  blanda  Venus  con  el  duro  Marte 
mas  hacen  durable  ayuntamiento : 
lia  regalos  signe ;  él  sigue  el  arte 
•ue  incita  á  daños  y  á  foror  sangriento, 
a  cipria  diosa  estéw  agora  aparte : 
ejefu  bijo  nuestro  alojamiento : 
ue  mal  se  aloja  en  las  marciales  tiendas 
uien  gusta  de  banquetes  y  meriendas. 
Pensáis  que  solo  atierra  la  muralla 
I  ariete  de  ferrada  punta , 

que  solo  atropella  la  batalla 
a  multitud  de  gente  y  armas  Jonta? 
i  el  esfberzo  y  cordura  no  se  baila, 
•ne  todo  lo  previene  y  lo  barrunta , 
000  aprovechan  muchos  escuadrones , 

menos  infinitas  municiones, 
i  á  militar  concierto  se  reduce 
ualquier  pequeño  ejército  que  sea , 
eréis  que  como  sol  claro  reluce 
'  alcanza  las  victorias  que  desea : 
ero  si  á  flojedad  él  se  conduce , 


Aunque  abreviado  el  mundo  en  él  se  vea , 
En  un  momento  quedará  deshecho 
Por  mas  reglada  mano  y  fuerte  pecho. 
Avergüenceos,  varones  esforzados , 
Ver  que  á  nuestro  pesar  con  arrogancia 
Tan  pocos  españoles  y  encerrados 
Defienden  este  nido  de  Nuroancia. 
Diez  y  seis  finos  son  y  mas  pasados 
Que  mantienen  la  guerra  y  la  Jactancia  . 
De  haber  vencido  con  feroces  manos 
Millares  de  millares  de  romanos. 
Vosotros  os  vencéis ,  que  estáis  vencidos 
Del  bajo  antojo  femenil  liviano , 
Con  Venus  y  con  Baco  entretenidos , 
Sin  que  á  las  armas  apliquéis  la  mano. 
Correos  agora ,  si  no  estáis  corridos 
De  ver  que  este  pequeño  pueblo  hispano 
Contra  el  poder  romano  se  defienda . 

Y  cuando  mas  sitiado ,  mas  ofenda. 
De  nuestro  campo  t¡|oÍero  en  todo  caso 
Que  salgan  las  infames  meretrices , 
Que  de  ser  reducidos  á  este  paso 
Ellas  solas  ban  sido  las  raices. 

Para  beber  no  quede  mas  de  un  vaso , 

Y  los  lechos ,  un  tiempo  ya  felices , 
Llenos  de  concubinas ,  se  deshagan , 

Y  de  fiíglna  y  en  el  suelo  se  hagan. 
No  me  huela  el  soldado  á  otros' olores 
Que  al  olor  de  la  pez  y  la  resina, 

Mi  por  gulosidad  de  los  sabores 

Traiga  aparato  alguno  de  cocina  : 

Que  el  que  busca  en  la  guerra  estos  primores 

Muy  mal  podrá  sufrir  la  coracina. 

No  quiero  otro  primor,  ni  otra  ñ-aganda 

En  tanto  que  español  viva  en  Numancla. 

No  os  parezca ,  soldados ,  escabroso 

NI  duro  este  mi  justo  mandamiento. 

Que  al  fin  conoceréis  ser  provechoso. 

Cuando  aquel  consigáis  de  vuestro  intento. 

Bien  sé  se  os  ha  de  hacer  dificultoso 

Dar  á  vuestras  costumbres  nuevo  asiento; 

Mas  si  no  las  mudáis ,  estará  firme 

L41  guerra  que  esta  aflrenta  mas  confirme. 

En  blandas  camas ,  entre  juego  y  vino 

Hállase  mal  el  trabajoso  Marte , 

Otro  aparejo  busca ,  otro  camino , 

Otros  brazos  levantan  su  estandarte  : 

Cada  cual  se  fabrica  su  destino ; 

No  tiene  aqui  fortuna  alguna  parte ; 

La  pereza  fortuna  baja  cria , 

La  diligencia  imperio  y  monarquía. 

Estoy  con  todo  esto  tan  seguro 

De  que  al  fin  mostraréis  que  sois  romanos. 

Que  tengo  en  nada  el  defendido  muro 

Destos  rebeldes,  bárbaros  hispanos; 

Y  asi  os  prometo  por  mi  diestra,  y  Joro, 

Que  si  igualáis  al  ánimo  las  manos , 

Que  las  mias  fe  alargtien  en  pagaros , 
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T  mi  lengua  también  en  alabaros. 

(Jftrofua  lo»  soldados  unos  á  otros,  y 
haeon  ssñas  á  Gayo  Mario  para  9140 
responda  por  todos.) 

Mario.  Si  con  atentos  ojos  bas  mirado , 
ínclito  general,  en  los  semblantes 
'  Que  á  tas  breves  razones  ban  mostrado 
Los  que  tienes  agora  circunstantes. 
Cual  habráis  visto  sin  color,  turbado , 

Y  cual  con  ella :  indicios  bien  bastantes 
Be  que  el  temor  y  la  vergüenza  á  una 
Los  aflige ,  molesta  é  importuna : 
Vergüenza ,  de  mirarse  reducidos 

A  términos  tan  bajos  por  su  culpa , 
Que  viendo  ser  por  ti  reprehendidos , 
Nq  saben  k  su  falta  hallar  disculpa ; 
Temor,  de  tantos  yerros  cometidos , 

Y  la  torpe  pereza  qne  los  culpa , 

Los  tiene  de  tal  modo, «que  se  holgaran 
Antes  morir  que  en  esto  se  hallAran. 
Pero  el  Iqgar  y  tiempo  que  les  queda 
Para  mostrar  alguna  recompensa , 
Es  causa  qne  con  menos  fuerza  pueda 
Fatigarles  el  peso  de  la  ofensa. 
De  hoy  mas  con  presta  voluntad  y  leda 
£1  mas  minimo  destos  cuida  y  piensa 
De  ofrecer  sin  reparo  A  tu  servicio    ' 
La  hacienda,  vida  y  honra  en  sacrificio. 
Admite  pues  de  sus  intentos  sanos 
£1  Justo  ofrecimiento ,  señor  mío, 

Y  considera  al  fin  que  son  romanos, 
£n  quien  nunca  faltó  del  todo  el  brío. 
Vosotros  levantad  las  diestras  manos 
En  señal  que  aprobáis  el  voto  mió. 

Sold.  Todo  lo  que  aqui  has  dicho  confir- 

Mario.  ¿Y  lo  Juráis  también?  [mamos. 

Sold,  Si,  lo  Juramos. 

Cip.  Pues  arrimada  &  tal  ofrecimiento , 
Crecerá  desde  boy  mas  mi  confianza , 
Creciendo  en  vuestros  pechos  ardimiento, 

Y  del  viejo  vivir  nueva  mudanza. 
Vuestras  promesas  no  se  lleve  el  viento , 
Bacedlas  verdaderas  con  la  lanza , 

Y  tened  en  las  mías  confianza. 

Un  Sold,  Dos  numantlnos  con  seguro  vie- 
A  darte,  CIplon,  una  embica.         [nen 

Cip.  ¿Porqué  no  llegan  ya?  ¿En  qué  se 
detienen  ? 

Sold,  Esperan  que  licencia  les  sea  dada. 

Cip,  Si  son  embajadores  ya  la  tienen. 

Sold.  Embajadores  son. 

Cip,  Dales  entrada  : 

Que  el  descubrir  el  cierto  ó  falso  pecho 
Del  enemigo ,  siempre  es  de  provecho. 
Jamas  la  falsedad  vino  cubierta 
Tanto  con  la  verdad,  que  no  mostrase 
'Algún  pequeño  indicio,  alguna  puerta 


Por  donde  su  maldad  se  lUTOitigase. 
Oír  al  enemigo  cosa  es  derta 
Qne  siempre  aprovecha ,  no  que 
Y  en  las  cosas  de  guerra ,  l«  eaperieacia 
Muestra  que  lo  qne  digo  ea  cierta 


Entran  dos  embajadores   nwsuuUimos, 
primero  y  seyundo. 

Emb,  f,  SI  nos  das,  general,  gratalicea- 

De  decir  la  embajada  que  traemos ,      [di 

Do  estamos,  6  ante  sola  tu  presencia. 

Todo  á  lo  que  venimos  te  diremos,  [dienda. 

Cip,  Decid ,  que  donde  quiera  doy  wt- 

Emb,  lo.  Pues  con  ese  seguro  que  teu- 

Y  tu  benignidad  ha  concedido ,         [wn. 
Daré  principio  A  lo  que  soy  reñido. 
Numancia ,  de  quien  yo  soy  ciadadano, 
ínclito  general,  A  ti  me  envía. 

Como  al  mas  fuerte  Cipion  romano , 
Que  ha  cubierto  la  noche  ,  ó  Tisto  el  dta. 
A  pedirte  le  des  la  amiga  mano. 
En  señal  de  que  cesa  la  porfía , 
Tan  trabada  y  cruel  de  tantos  anos. 
Que  ha  cautedo  sus  propios  y  tus  danos. 
Dice  que  nunca  de  la  ley  y  fueros 
Del  romano  senado  se  apartara. 
Si  el  insufrible  mando  y  desafkieras 
De  un  cónsul  y  otro  no  la  fatigire. 
Ellos  con  duros  estatutos  fieros. 

Y  con  su  estrecha  condición  avara. 
Pusieron  tan  gran  yugo  A  nuestros  cueto. 
Que  forzados  salimos  del  y  dellos; 

Y  en  todo  el  largo  tiempo  que  ha  durado 
Entre  ambas  partes  la  contienda,  es  cierta 
Que  ningún  general  hemos  hallado 

Con  quien  poder  tratar  de  algún  condota. 
Empero  agora,  que  ha  querido  el  hade 
Keducir  nuestra  nave  A  tan  buen  puerto. 
Las  velas  de  la  guerra  recogemos , 

Y  A  cualquier  partido  nos  ponemos. 

Y  no  imagines  que  temor  nos  lleva 
A  pedirte  las  paces  con  instancia ; 
Pues  la  larga  esperlencia  ha  dado  prvdia 
Del  poder  valeroso  de  Numancia : 

Tu  virtud  y  valor  es  quien  nos  ceba , 

Y  nos  persuade  que  será  ganancia 
Mayor  de  coantas  desear  podrensos 
Si  por  jefe  y  amigo  te  tenemos. 

A  esto  ha  sido  la  venida  nuestra . 
Respóndenos ,  señor,  lo  que  te  place. 
Cip,  Tarde  de  arrepentidos  dais  la 
Poco  vuestra  amistad  me  satisface : 
De  nuevo  ejercitad  la  fuerte  diestra . 
Que  quiero  ver  lo  que  la  mía  liace. 
Ya  que  ha  puesto  en  ella  la  ventura 
La  gloria  mia  y  vuestra  desventura. 
A  desvergüenza  de  tan  largos  años 
Es  poca  recompensa  pedir  paces : 
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Bgnld  la  gaerra ,  renoyad  los  dafioi ; 
ligan  de  nuevo  jas  valientes  haces. 
Emb.f9.  La  falsa  conflanxa  mil  engaños 
onsigo  trae :  advierte  lo  qae  haces , 
eñor,  qae  esa  arrogancia  qoe  nos  muestras 
enovará  el  valor  de  nuestras  diestras ; 

pues  niegas  la  paz ,  que  con  buen  celo 
e  ha  sido  por  nosotros  demandada , 
e  hoy  mas  la  causa  nuestra  con  el  cielo 
•uedará  por  mejor  calificada; 

antes  que  pises  de  Nomanda  el  suelo 
robarás  do  se  estiende  la  indignada 
uria  de  aquel ,  que  siéndote  enemigo, 
lulero  serte  aliado  y  fiel  amigo. 

Cip,  i  Tenéis  mas  que  decir  ?       [nemos 

Emb.  fo.  No ;  mas  te- 

!ue  hacer,  pues  tú,  señor,  ansí  lo  quieres, 
ín  querer  la  amistad  que  te  ofrecemos, 
iorrespondiendo  mal  A  ser  quien  eres* 
*ero  entonces  verás  lo  que  podemos, 
¡uando  nos  muestres  tú  lo  que  pudieres : 
loe  es  una  cosa  razonar  de  paces, 
'  otra  romper  por  las- armadas  haces. 

Cip,  Yerdad  dices;  y  ansi,  para  mostraros 
\  sé  tratar  en  paz  y  obrar  en  guerra, 
ío quiero  por  amigos  aceptaros, 
(I  lo  seré  Jamas  de  vuestra  tierra ; 
r  coo  esto  podéis  luego  tomaros. 

Emb.  so.  ¿Que en  esto  tu  querer,  señor, 

Ctp.Tahedichoquesi.       [se  encierra? 

Enib.  so .  Pues  sus,  al  hecho, 

foe  guerras  ama  el  nuipantino  pecho. 

Salen  los  embaj<tdores ;  y  Q,  Fábio,  her- 
mano de  Cipion ,  dtce :} 

Fab.  El  descuido  pasado  nuestro  ha  sido 
^<l  qoe  os  hace  hablar  de  aquesa  suerte : 
las  ya  ha  llegado  el  tiempo,  ya  es  venido 
N>  veréis  nuestra  gloria  y  vuestra  muerte. 

Cip,  El  vano  blasonar  no  es  permitido 
^  pecho  valeroso,  honrado  y  fuerte  : 
'empla  las  amenazas,  Fablo,  y  calla , 
'  tu  valor  descubre  en  la  batalla : 
iunque  yo  pienso  hacer  que  el  numantlno 
ÍQDca  á  las  manos  con  nosotros  venga , 
tascando  de  yencerle  tal  camino, 
loe  mas  á  mi  provecho  le  convenga, 
[o  haré  que  abaje  el  brío  y  pierda  el  tino , 

que  en  si  mismo  su  furor  detenga, 
ienso  de  un  hondo  foso  rodeallos, 
^  por  hambre  InsufHble  sqjetallos. 
ío  quiero  ya  que  sangre  de  romanos 
olore  mas  el  suelo  desta  tierra ; 
Mta  la  que  han  vertido  estos  hispanos 
o  tan  larga,  reñida  y  cruda  guerra, 
iercitense  agora  vuestras  manos 
D  romper  y  cavar  la  dura  tierra. 

ct^branse  de  polvo  los  amigos. 


Que  no  lo  estén  de  sangre  de  enemigos. 
No  quede  de  este  oficio  reservado 
Ninguno  que  le  tenga  premlnente': 
Trabaje  el  decurioh  cómo  el  soldado , 

Y  no  se  muestre  en  esto  diferente  : 
Yo  mismo  tomaré  el  hierro  pesado 

Y  romperé  la  tierra  prontamente. 
Fab,  Valeroso  señor  y  hermano  mío. 

Bien  nos  muestras  en  esto  tu  cordura ; 
Pues  íüera  conocido  desvario 

Y  temeraria  muestra  de  locura 
Pelear  contra  el  loco  airado  brío 
Destos  desesperados  sin  ventura. 
Mejor  será  encerrallos,  como  dices, 

Y  quitarles  al  brío  las  raices. 
Bien  puede  la  ciudad  toda  cercarse . 
Shio  es  la  parte  por  do  el  rio  la  baña. 

Ctp.  Vamos,  y  venga  luego  á  efectuarse 
Esta  mi  nueva ,  poco  usada  hazaña : 
Que  si  en  nuestro  favor  quiere  mostrarse 
El  cielo ,  quedará  sujeta  España 
Al  senado  romano ,  solamente 
Tomando  por  asedio  aquesta  gente. 

ESCENA  II. 

Sale  una  doncella  coronada  de  torree  y 
caeHüoe,  gtie  representa  á  España ,  y 
dice : 

Esp,  Alto,  sereno  y  espacioso  cielo , 
Que  con  tus  influencias  enriqueces 
I^  parte  que  es  mayor  deste  mi  suelo , 

Y  sobre  mochos  otros  le  engrandeces; 
Muévate  á  compasión  mi  amargo  duelo, 

Y  pues  al  afligido  favoreces , 
Favoréceme  á  mi  en  ansia  tamaña , 
Que  soy  la  sola,  desdichada  España. 
Bástete  ya  que  un  tiempo  me  tuviste 
Todos  mis  fuertes  miembros  abrasados , 

Y  al  sol  por  mis  entrañas  descubriste 
El  reino  escuro  de  los  condenados : 
A  mil  tiranos  mis  riquezas  diste : 

A  fenicios  y  griegos  entregados 

Mis  reinos  fueron ,  porque  tú  has  querido , 

O  porque  mi  maldad  lo  ha  merecido. 

¿  Será  posible  que  contino  sea 

Esclava  de  naciones  estranjeras, 

Y  que  un  pequeño  tiempo  yo  no  vea 
De  llberUd  tendidas  mis  banderas? 
Con  Justísimo  titulo  se  emplea 

En  mi  el  rigor  de  tantas  penas  fieras , 
Pues  mis  famosos  hijos  y  valientes 
Andan  entre  si  mismos  disidentes. 
Jamas  en  su  provecho  concertaron 
Los  divididos  ánimos  briosos; 
Antes  entonces  mas  los  apartaron 
Cuando  se  vieron  mas  menesterosos ; 

Y  ansi  con  sus  discordias  convidaron 
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Los  bárbaros  de  pechos  codiciosos 
A  venir  y  entregarse  en  misrkqueías. 
Usando  en  mi  y  en  ellos  mil  cruezas. 
Sola  Numancia«s  la  que  sola  ba  sido 
Quien  la  luciente  espada  sacó  fuera , 

Y  &  costa  de  su  sangre  ha  mantenido 
La  amada  libertad  suya  primera. 
¡Mas  ayi  que  veo  el  término  cumplido, 

Y  llegada  la  hora  postrimera» 

Do  acabará  su  vida ,  y  no  su  fama , 
Cual  fénix ,  renovándose  en  la  llanui. 
Estos  tan  muchos,  timidos  romanos. 
Que  buscan  de  vencer  cien  mil  caminos. 
Rehusan  de  venir  mas  á  las  manos 
Con  los  pocos  valientes  numantlnos. 
¡  Oh ,  si  saliesen  sus  intentos  vanos, 

Y  fuesen  sus  esfuerzos  desatinos,      • 

Y  esta  pequeña  tierra  de  Numancla 
Sacase  de  su  pérdida  ganancia !... 
Pero,  I  ay !  que  el  enemigo  la  ha  cercado , 
No  solo  con  las  armas  contrapuestas 

Al  flaco  muro  suyo ,  mas  ha  obrado 
Con  diligencia  estrana  y  manos  prestas 
Un  foso  por  la  margen  trincheado, 
Rodeando  la  ciudad  por  llano  y  cuestas : 
Solo  la  parte  por  do  el  rio  se  estiende 
Be  este  ardid  nunca  visto  se  defiende. 
Ansi  están  encogidos  y  encerrados 
Los  tristes  numantinos  en  sus  muros ; 
Ni  ellos  pueden  salir,  ni  ser  entrados, 

Y  están  de  los  asaltos  bien  seguros  ; 
Pero  en  solo  mirar  que  están  privados 
Be  ejercitar  sus  fuertes  brazos  duros , 
Con  horrendos  acentos  y  feroces 

La  guerra  piden,  ó  la  muerte,  á  voces. 

Y  pues  sola  la  parte  por  do  corre 

Y  toca  á  la  ciudad  el  ancho  Duero , 
Es  aquella  que  ayuda  y  que  socorre 
En  algo  al  numantino  prisionero, 
Antes  que  alguna  maquinad  gran  torre 
En  sus  aguas  se  funde ,  rogar  quiero 
AI  caudaloso  conocido  rio 

En  lo  que  puede  ayude  al  pueblo  mió. 
Duero  gentil,  que  con  torcidas  vueltas 
Humedeces  gran  parle  de  mi  seno , 
Ansi  en  tus  aguas  siempre  veas  envueltas 
Arenas  de  oro ,  cnal  el  Tiijo  ameno , 

Y  ansi  las  ninfas  fugitivas  sueltas. 

Be  que  eslá  el  verde  prado  y  bosque  lleno , 
Vengan  humildes  á  tus  aguas  claras , 

Y  en  prestarle  favor  no  sean  avaras. 
Que  prestes  á  mis  ásperos  lamentos 
Atento  oído ,  ó  que  á  escucharlos  vengas , 

Y  aunque  dejes  un  rato  tus  contentos , 
Suplicóte  que  en  nada  te  detengas.. 

Si  tú  con  tus  continuos  crecimientos 
Destos  fieros  romanos  no  rae  vengas. 
Cerrado  veo  ya  todo  camino 


A  la  salud  del  pueblo  nurnaatino. 

Sale  ti  rio  Diisro. 

Ihtero.  Madre  y  querida  Espafii,  ntoh- 
Que  hirieron  mis  oidos  tus  qoereflu;  [tu 

Y  si  en  salir  acá  me  detcDia , 

Fué  por  no  poder  dar  remedio  á  din 
El  fatal ,  miserable  y  triste  dia. 
Según  el  disponer  de  lasestreUsí, 
Se  llega  á  Numaoda ,  y  cierto  temo 
Que  no  hay  dar  medio  á  so  dolor  eilraik 
Con  Orvion,  Minuesa ,  y  umMeo  Tai. 
Cuyas  aguas  las  mías  acrecieatan, 
He  llenado  mi  seno  en  tal  mioen 
Que  los  usados  márgenes  rerienlu; 
Mas  sin  temor  de  mi  veloz  carrera , 
Cual  si  fuera  un  arroyo,  veoqneiDloto 
Hacer  lo  que  tú ,  España .  nonca  nu, 
Sobre  mis  aguas  torres  y  tríochens. 
Mas  ya  que  el  revolver  del  doro  hado 
Tenga  el  último  fin  estatuido 
Deste  tu  pueblo  numantino  amado, 
Pues  á  términos  Ules  ha  reoido, 
Un  consuelo  le  queda  en  este  estado, 
Que  no  podrán  las  sombras  del  olvido 
Escurecer  el  sol  de  sus  hazañas . 
En  toda  edad  temidas  por  estraáas. 

Y  puesto  que  el  feroz  romsDO  tiende 
El  paso  agora  por  tu  fértil  suelo. 

Y  que  te  oprime  aqui .  y  allí  teofeodc 
Con  arrogante  y  ambicioso  celo, 
Tiempo  vendrá .  según  que análoadí»* 
El  saber  que  &  Proteo  ha  dadoelódo. 
Que  esos  romanos  sean  oprimidos 
Por  los  que  agora  tienen  abatidos. 

De  remotas  naciones  venir  veo 
Gentes  que  habitarán  tu  dolce  seoo. 
Después  que ,  como  quiere  tu  deseo. 
Habrán  á  los  romanos  puesto  írtoo : 
Godos  serán,  que  con  vistoso  aneo, 
Dejando  de  su  fama  al  mondo  ileso. 
Vendrán  á  recogerse  en  tosenini»' 
Dando  de  nuevo  vida  á  sos  haniH. 
Estas  injurias  vengará  la  maoo 
Del  fiero  A  lila  en  tiempos  Teoideríi. 
Poniendo  al  pueblo  un  feroi  rom»» 
Sujeto  á  obedecer  todos  sos  foerti; 

Y  porUllos  abriendo  al  Valieano, 
Tus  bravos  hijos ,  y  otros  estrsDjff«. 
Harán  que  para  huir  moeva  lapl«"» 
El  gran  piloto  de  la  nave  sanU. 

Y  también  vendrá  tiempo  en  fl»«¡?  "^ 
Estar  blandiendo  el  español  cocWMo 
Sobre  el  cuelto  romano,  y  q«  «•P'" 
Solo  por  la  bondad  de  su  caudillo, 

El  grande  Albano;  haciendo  se  ««« 
El  español  ejército,  sencillo, 
No  de  valor,  sino  de  poca  gente. 
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oe  Iguala  al  mayor  ntlmero  en  valiente, 
ero  el  que  mas  levantará  la  mano 
n  honra  tuya  y  general  contento , 
laciendo  que  el  valor  del  nombre  hispano 
enga  entre  todos  el  mayor  asiento , 
n  rey  será ,  de  cuyo  intento  sano 
rendes  cosas  me  muestra  el  pensamiento : 
srá  llamado ,  siendo  suyo  el  mundo , 
I  segundo  Filipo ,  sin  segundo. 
ebsjo  de  su  Imperio  tan  dichoso 
eran  á  una  corona  reducidos , 
or  bien  universal  y  tu  reposo, 
iu  reinos  hasta  entonces  divididos : 
1  girón  lusitano ,  tan  famoso, 
!ue  un  tiempo  se  cortó  de  los  vestidos 
ie  la  ilustre  Castilla,  ha  de  zurcirse 
•e  nuevo,  y  á  su  estado  antiguo  unirse. 
Qué  envidia  y  qué  temor,  Espada  amada , 
e  tendrán  las  naciones  estranjeras , 
In  quien  tú  teñirás  tu  aguda  espada , 
'  tenderás  trluni^ndo  tus  banderas  I 
irvate  esto  de  alivio  en  la  pesada 
icasion ,  por  quien  lloras  tan  de  veras ; 
ues  no  puede  fallar  lo  que  ordenado 
a  tiene  ae  Numancia  el'duro  hado. 

E»p.  Tus  razones  alivio  han  dado  en  parte, 
ámofo  Duero ,  á  las  pasiones  mías , 
olo  porque  Imagino  que  no  hay  parte 
^engañoalguno en  estas profiecia8.[gurarte, 

Duero.  Bien  puedes  de  eso,  España,  ase- 
tiesto  que  tarden  tan  dlthosos  dias ; 
'  k  Dios ,  porque  me  esperan  ya  mis  ninfas. 

Esp.  £1  cielo  aumente  tus  sabrosas  linfas. 


JORNADA  SEGUNDA- 


ESCENA  PRIMERA. 

^íogenes  y  CorabinOf  con  otros  ciMtro 
numantino9 ,  gobernadores  de  iVoman- 
cía.  Siéntanse  á  consejo  los  cuatro  nu- 
mantinos ,  que  no  tienen  nombres ,  y  se 
señalan  con  los  de  primero,  segundo, 
tercero  y  cuarto. 

Teog,  Paréceme ,  varones  esforzados, 
|ue  en  nuestros  daños  con  rigor  influyen 
os  tristes  signos  y  contrarios  hados , 
nes  nuestra  fuerza  y  maña  dtominuyen  : 
léñennos  los  romanos  encerrados , 
'  con  cobardes  mañas  nos  destruyen ; 
íl  con  matar  muriendo  hay  ya  vengarnos, 
íl  podemos  sin  alas  escaparnos, 
fo  solos  á  vencemos  se  presentan 
4M  que  habernos  vencido  veces  tantas , 


Que  también  españoles  se  conciertan 
Con  ellos  á  segar  nuestras  gargantas. 
Tan  gran  maldad  los  cielos  no  consientan ; 
Con  rayos  hieran  las  traidoras  plantas 
Que  se  mueven  en  daño  del  amigo , 
Favoreciendo  al  pérfido  enemigo. 
Mirad  si  Imagináis  algún  remedio 
Para  salir  de  tanta  desventura , 
Porque  este  Isrgo  y  trabajoso  asedio 
Solo  promete  al  fin  la  sepultura^ 
El  ancho  foso  nos  estorba  el^nedio 
De  probar  con  las  armas  la  ventura  ; 
Aunque  á  veces  valientes ,  diestros  brazos 
Rompen  mil  contrapuestos  embarazos. 

Cor,  A  Júpiter  pluguiera  soberano 
Que  nuestra  Juventud  sola  se  viera 
Con  todo  el  bravo  ejército  romano 
Adonde  el  brazo  revolver  pudiera : 
Que  alli  al  valor  de  la  española  mano 
La  mesma  muerte  jk>co  estorbo  fuera 
Para  dejar  de  abrir  ancho  camino 
A  la  salud  del  pueblo  numantino  : 
Mas  pues  en  tales  términos  nos  vemos 
Que  estamos  como  hembras  encerrados , 
Hagamos  todo  cuanto  hacer  podremos 
Para  mostrar  los  ánimos  osados. 
A  nuestros  enemigos  convidemos 
A  singular  batalla ,  que  cansados 
De  este  cerco  tan  largo ,  ser  podría 
Quisiesen  acabarle  por  tal  vía. 

Y  cuando  este  remedio  no  suceda 
A  la  justa  medida  del  deseo , 

Olro  camino  que  intentar  nos  queda , 
Aunque  mas  trabajoso  á  lo  que  creo  : 
Este  foso  y  muralla ,  que  nos  veda 
El  paso  al  enemigo  que  alli  veo , 
En  un  tropel  de  noche  le  rompamos , 

Y  por  ayuda  á  los  amigos  vamos. 
iVum.l«.  O  sea  por  el  foso,  ó  por  la  muerte. 

De  abrir  tenemos  paso  á  nuestra  vida  : ' 
Que  es  dolor  insufrible  el  de  la  muerte , 
Si  llega  cuando  mas  vive  la  vida. 
Remedio  á  las  miserias  es  la  muerte » 
SI  se  acrecientan  ellas  con  la  vida , 

Y  suele  tanto  mas  ser  escelente , 
Cuanto  se  muere  mas  honradamente. 

Píum,  S«.  i  Con  qué  mas  honra  pueden 
apartarse 
De  nuestros  cuerpos  estas  almas  nuestras , 
Que  en  las  romanas  armas  arrojarse 

Y  en  su  daño  mover  las  fuertes  diestras? 
En  la  ciudad  podrá  muy  bien  quedarse 
Quien  guste  de  cobarde  dar  las  muestras : 
Que  yo  mi  gusto  pongo  en  quedar  muerto 
En  el  cerrado  foso ,  ó  campo  abierto. 

•Num.  3°.  Esta  insufribie  hambre  macllen* 
Que  tanto  nos  persigue  y  nos  rodea ,  [ta » 
Hace  que  en  vuestro  parecer  consienta , 
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Puesto  que  temerario  j  dvro  sea : 
Muriendo  escusarémos  tanta  afrenta : 
Quien  pues  morir  de  hambre  no  desea 
Arrójese  conmigo  al  foso ,  y  haga 
Camino  A  su  remedio  con  la  daga. 

Kum.  i««  Primero  que  vengáis  al  trance 
Desla  resolución  que  habéis  to'mado,  [duro 
Paréceme  ser  bien  que  desde  el  muro 
Nuestro  fiero  enemigo  sea  avisado , 
Diciéndole  que  dé  campo  seguro 
A  un  numantidb,  y  otro  su  soldado , 

Y  que  la  muerte  de  uno  lea  sentencia 
Que  acabe  nuestra  antigua  diferencia. 
Son  ios  roQianos  tan  soberbia  gente , 
Que  luego  aceptarán  este  partido; 

T  si  le  aceptan ,  creo  firmemente 
Que  nuestro  amargo  daño  es  fenecido. 
También  primero  encargo  que  se  haga 
A  Júpiter  soienme  sacrificio , 
De  quien  podemos  esperar  la  paga , 
Harto  mayor  que  nuestro  beneficio. 
Cúrese  luego  la  proftinda  llaga 
Del  arraigado  Inveterado  vicio ; 
Quizá  con  esto  mudará  de  Intento 
El  hado  esquivo ,  y  nos  dará  contento. 
Para  morir  Jamas  le  falta  tiempo 
Al  que  quiere  morir  desesperado : 
Siempre  seremos  á  sazón  y  á  tiempo 
Para  mostrar  muriendo  el  pecho  osado : 
Blas  porque  no  se  pase  en  balde  el  tiempo, 
liirad  si  os  cuadra  lo  que  aqui  he  notado ; 

Y  si  bien  no  os  parece ,  dad  un  modo 
Que  mejor  venga  y  que  convenga  á  todo. 

Teog.  Esc  arbitrio  que  muestran  tus  ra- 
Es  aprobado  del  intento  mió :  [zones 

•  Háganse  sacrificios  y  oblaciones, 

Y  póngase  en  efecto  el  desafio. 

Yo  desde  aqui  me  ofrezco ,  si  os  parece 
Que  puede  de  mi  esfuerzo  algo  fiarse , 
De  salir  á  este  duelo  que  se  ofrece , 
Si  por  ventura  viene  á  efectuarse. 

Cor,  Mas  honra  tu  valor  raro  merece ; 
Bien  pueden  de  tu  esfuerzo  confiarse 
Mas  dificiles  cosas  y  nsayores , 
Pues  eres  el  mejor  de  los  mejores ; 

Y  pues  tú  ocupas  el  lugar  primero 
De  la  honra  y  valor  con  causa  justa , 
Yo,  que  en  todo  me  cuento  por  postrero. 
Quiero  ser  el  heraldo  desta  justa,  [prefiero 

Num,  V.  Pues  yo  con  todo  el  pueblo  me 
Para  hacer  lo  que  á  Júpiter  roas  gusta , 
Que  son  los  sacrificios  y  oraciones. 
Si  van  con  enmendados  corazones,  [gencla 

iVtfm.  2».  Vamos  pues ,  y  con  presta  diü- 
Hagamos  cuanto  aqui  propuesto  habernos, 
Antes  que  la  mortífera  dolencia 
De  la  hambre  nos  ponga  en  los  estremos. 

Ifum.  3».  Si  tiene  el  cielo  dada  la  sentencia 


De  que  en  este  rigor  fiero  acabemoa,  ' 

Revóquela»  si  acaso  lo  merece 

La  Justa  enndenda  que  Nn  manda  obeee. 

ESCENA  II. 

SalMprifMro  do$  9oldado9  mummWwM 
Marandro  y  Leoncio, 

Leoncio,  Horandro  amigo ,  ¿&  dó  t»? 
¿Adonde  mueves  el  pié? 

Mor.  SI  yo  mismo  no  lo  aé  • 
Tampoco  tú  lo  sabrás. 

Leoncio,  i  Cómo  te  saca  de  seso 
Tu  amoroso  pensarnienlo  I 

Mor.  Antes  después  que  le  aieislQ 
Tengo  mas  razón  y  peao. 

Leoncio.  Eso  ya  está  averiguado : 
Que  el  que  sirviese  al  amor 
Ha  de  ser  por  su  dolor 
Con  razón  muy  mas  pesado. 

Mor.  De  malicia ,  ó  de  agadeía , 
No  escapa  lo  que  dijiste. 

Leoncio.  Tú  mi  agudeza  enleiMHsle; 
Mas  yo  entiendo  tu  simpleía. 

Mor.  ¿Que  soy  simple  eo  querer  Mea? 

Leoticio.  SI  ya  el  querer  no  se  mide , 
Como  la  razón  lo  pide. 
Con  cuando,  como  y  á  quien. 

JIf or.  ¿Reglas quieres  dar  de  amort 

Leoncio,  La  razón  puede  ponellas. 

ilf or.  Razonables  serán  ellas; 
Mas  no  de  mucho  primor. 

Leoncio,  En  la  amorosa  porfU 
A  razón  no  hay  conocella. 

Mor.  Amor  no  va  contra  ella , 
Aunque  defla  se  desvia. 

Leoncio.  ¿No  es  ya  contra  la  moa. 
Siendo  tú  tan  buen  soldado. 
Andar  tan  enamorado 
En  esta  estrecha  ocasión  ? 
¿Al  tiempo  que  del  dioa  Marte 
Has  de  pedir  el  furor. 
Te  entretienes  con  amor 
Que  mil  blanduras  reparte? 
Yes  la  patria  consumida , 
Y  de  enemigos  cercada, 
¿  Y  tu  memoria ,  turbada 
Por  amor,  della  se  olvida? 

JIf  or.  En  ira  mi  pecho  se  arde . 
Por  verte  liablar  sin  cordura : 
¿Hizo  el  amor  por  ventora 
A  ningún  pecho  cobarde  ? 
¿  Dejo  yo  la  centinela 
Por  ir  donde  está  mi  dama? 
¿O  estoy  dormiendo  en  la  cama 
i^uando  mi  capitán  vela? 
¿Hasme  tú  visto  faltar 
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le  lo  que  debo  al  ofldo « 
or  algan  regalo  ó  vicio, 
n  meaos  por  adamar? 
'  al  nada  me  bas  bailado 
le  que  deba  dar  disculpa , 
Porqué  me  das  tanta  culpa 
le  que  sea  enamorado? 
'  si  de  conrersacion 
le  ves  que  ando  siempre  ageno , 
[ele  la  mano  en  tu  seno, 
^erás  si  tengo  raxon. 
No  sabes  los  muebos  años 
fue  tras  Lira  ando  perdido  ? 
No  sabes  que  era  venido 
¡I  fia  de  mis  tristes  daños , 
orqne  su  padre  ordenaba 
le  dármela  por  muger, 
"  que  Lira  su  querer 
Ion  el  mío  concertaba? 
'amblen  sabes  que  llegó 
In  tan  dulce  coyuntura 
¡ata  fiera  guerra  dura , 
tor  quien  mi  gloria  cesó. 
iflatóae  el  casamiento 
lasta  acabar  esta  guerra , 
^rqae  no  estA  nuestra  tierra 
'ara  fiestas  y  contento, 
lira  cuan  poca  esperanza 
'uedo  tener  de  mi  gloria , 
ues  está  nuestra  victoria 
'oda  en  la  enemiga  lanza. 
Nie  como  veo  llevar 
ils  esperanzas  el  viento , 
indo  triste  y  descontento , 
lét  cual  me  veslndar. 
Leoncio,  Sosibga,  Horandro »  el  pecboy 
'^uelve  al  brio  que  tenias, 
háxk  por  ocultas  vías 
e  ordena  nuestro  provecbo  : 
lúe  Júpiter  soberano 
ios  descubrirá  camino , 
or  do  el  pueblo  numantino 
^uede  libre  del  romano ; 
"  en  dulce  paz  y  sosiego 
le  tu  esposa  gozarás , 
'  las  llamas  templarás 
e  ese  tn  amoroso  fuego : 
>ue  para  tener  propicio 
i  gran  Júpiter  Tenante, 
loy  Numancia  en  este  instante 
é  quiere  hacer  sacrificio, 
a  el  pueblo  viene  y  se  muestra 
on  las  victimas  é  incienso. 
3  Júpiter,  padre  inmenso, 
lira  la  miseria  nuestra! 


ESCENiL  III. 

Salen  dos  numantinos  vestidos  de  soeet' 
dotes  antiguos ,  y  traen  cuido  de  los 
cuernos,  en  medio  de  entrambos,  un 
camero  grande ,  coronado  de  oliva  6 
hiedra  y  otras  flores;  y  un  page,  con 
una  fuente  de  plata  y  una  toalla  al 
homlñ'o ;  otro  con  un  jarro  de  plata 
lleno  de  agua;  otro  con  otro  lleno  de 
vino ;  otro  con  otro  plato  de  platas  con 
un  poco  de  incienso;  otro  con  fuego  y 
leña;  otro  que  ponga  una  mesa  con  un 
tapete ,  donde  se  ponga  todo  esto ;  y 
salgan  en  esta  escena  todos  los  gua  hu- 
biere la  tragedia ,  en  hábito  de  numan- 
tinos,  y  luego  los  sacerdotes:  y  de- 
jando el  uno  él  camero  de  la  mano , 
diga : 

Sac.  lo.  Señales  ciertas  de  dolores  ciertos 
Se  me  han  representado  en  el  camino , 

Y  los  canos  cabellos  tengo  yertos. 

Sac.  8«.  Si  acaso  yo  no  soy  mal  adivino. 
Nunca  con  bien  saldremos  desta  empresa. 
.  [  Ay,  desdichado  pueblo  numantino  I 

5ac.  1».  llagamos  nuestro  oficio  con  la 
Que  nos  incitan  los  agOeros  tristes,  [priesa 

Sae.  a».  Poned,  amigos,  hacia  aqui  esa 
mesa, 
El  vino ,  incienso  y  agua  que  tri^istes , 
Ponedlo  encima,  y  apartaos  afuera, 

Y  arrepentios  de  cuanto  mal  hicisles : 
Que  la  oblación  mejor,  y  la  primera 
Que  se  debe  ofk'ecer  al  alto  cielo , 

Es  alma  limpia  y  voluntad  sincera. 

Sac.  1«.  El  fUego  no  le  bagáis  vos  en  el 
Que  aqui  viene  brasero  para  ello ,  [suelo , 
Que  ansi  lo  pide  el  religioso  celo,    [cuello. 

Sac.  8*».  Lavaos  las  roanos ,  y  limpiaos  el 

Sac*  1".  Dad  acá  el  agua :  ¿el  fuego  no  se 
enciende? 

Uno.  No  hay  quien  pueda ,  señores ,  en- 
cendello.  [pretende 

Sac.  a*".  ¡O  Júpiter  I  ¿qué  es  esto  que 
Hacer  en  nuestro  daño  el  hado  esquivo  ? 
¿Cómo  el  fuego  en  la  tea  no  se  enciende? 

Uno.  Ya  parece,  señor,  que  está  algo  vivo. 

Sac.  1°.  Quítate  afuera ,  o  flaca  IJama  es» 
Que  dolor  en  mirarte  ansi  recibo,     [cura , 
¿  No  miras  cómo  el  humo  se  apresura 
A  caminar  al  lado  de  poniente , 

Y  amarilla  la  llama,  mal  segura. 
Sus  puntas  encamina  acia  el  oriente? 
Desdichada  señal ,  señal  notoria 

Qne  nuestro  mal  y  daño  está  presente,  [ria 
Sac.  8<*.  Aunque  lleven  romanos  la  victo- 
De  nuestra  muerte,  en  humo  ha  de  tornarse, 
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Y  en  llamas  vivas  noestra  muerte  7  gloria. 
Sac.  1°.  Pues  debe  con  el  vino  rociarte 

£1  sacro  fuego,  dad  acá  ese  vino, 

Y  el  Incienso  también  que  ha  de  quemarse. 

{Rocian  el  fuego  á  laredonda  con  el  vino ; 
y  luego  ponen  el  incienso  en  el  fuego; 
y  dice  el  sacerdotes  egundo : 

Sac.  V,  Al  bien  del  triste  pueblo  nnman- 
Endcrexa ,  o  gran  Júpiter,  la  fuerza  [tino 
Propicia  del  contrario  amargo  sino,  [fuerza 

Sac,  U.  Asi  como  este  ardiente  fuego 
A  que  en  humo  se  vaya  el  sacro  Incienso, 
Ansi  se  baga  el  enemigo  fuerza 
Para  que  en  humo  eterno ,  padre  Inmenso , 
Todo  su  bien  ,  toda  su  gloria  vaya. 
Ansi  como  tú  puedes  y  yo  pienso. 

Sac.  20.  Tengan  ios  cielos  su  poder  á  raya, 
Ansi  como  esta  victima  tenemos , 

Y  lo  que  ella  ha  de  haber  él  también  haya. 
Sac.  1<».  Mal  responde  el  agüero; "mal 

podremos 
Ofrecer  esperanza  al  pueblo  triste 
Para  salir  del  mal  que  padecemos. 

{Hágase  ruido  debajo  del  tablado  con  un 
barril  lleno  de  piedras ,  y  dispárese  un 
cohete  volador.) 

Sac.  «o.  ¿  No  oyes  un  ruido,  amigo  ?  ¿  Viste 
El  rayo  ardiente  que  pasó  volando  ? 
Présago  verdadero  desto  fuiste. 

Sac.  1*.  Turbado  estoy ,  de  miedo  estoy 
I  Oh  qué  señales  en  el  aire  veo,  [ten\blando. 
Qué  amargo  fin  nos  van  pronosticando  I 
¿No  ves  un  escuadrón  airado  y  feo 
De  unas  águilas  fieras ,  que  pelean 
Con  otras  aves  en  marcial  rodeo  T 

Sac.  20.  Solo  su  esfuerzo  y  su  rigor  em- 
En  encerrar  las  aves  en  un  cabo ,      [plean 

Y  con  astucia  y  arte  las  rodean. 

Sac.  lo  Águilas  son  romanas  vencedoras, 
Que  anuncian  de  Numancia  presto  el  cabo. 

Sac.  20.  Águilas,  de  gran  mal  anuncia- 
doras , 
Partios ,  que  ya  el  agüero  vuestro  entiendo; 
Ya  al  efecto  contadas  son  las  horas.     . 

Sac.  10.  Con  todo ,  el   sacrificio  hacer 
pretendo 
Désta  Inocente  victima  ,  guardada 
Para  aplacar  el  dios  del  rostro  horrendo. 
O  gran  Pluton ,  á  quien  por  suerte  dada 
Te  fué  la  habitación  del  reino  oscuro , 

Y  el  mando  en  la  infernal  triste  morada , 
Ansi  vivas  en  paz ,  cierto  y  seguro 

De  que  la  hija  de  la  sacra  Céres 
Corresponde  á  tu  amor  con  amor  poro , 
Que  todo  aquello  que  en  provecho  vieres 
Venir  del  pueblo  triste  que  te  invoca 


Lo  allegues  cual  se  espera  de  qóiea  era : 
Atapa  la  proftinda  escura  boca , 
Por  do  salen  las  tres  fieras  hermaMi 
A  hacernos  el  daño  que  nos  toa ; 

Y  sean  de  dañarnos  tan  livianas 

{Quita  algunos  pelos  al  camero,  y  ¿ckáÍM 

al  aire.) 

Sus  intenciones,  que  las  lleve  él  vknlo; 

Y  ansi  como  yo  baño  y  ensangriento 
Este  cuchillo  en  esta  sangre  para , 

Con  alma  limpia ,  y  limpio  penaaraieiie . 
Ansi  la  tierra  de  Nuroanda  dura 
Se  bañe  con  la  sangre  de  roroanoa, 

Y  aun  les  sirva  también  de  sepultiirt. 

Aquí  ha  de  salir  por  el  hueco  dd  taüeáe 
un  demonio  hasta  el  medio  cuerpo,  y  áa 
de  arrebatar  el  camero  y  meterte  émr 
tro ,  y  tomar  luego  á  salir  y 
y  esparcir  el  fuego  y  todos  los 
lacios. 

¿Mas  quién  me  ha  arrebatado  de  las  bihi 
La  victima?  ¿  Qué  es  esto ,  dioses  saaiasf 
¿  Qué  prodigios  son  estos  tan  insanos? 
¿  No  o"!  han  enternecido  ya  los  Hantos 
Desíe  pueblo  lloroso  y  aligido, 
Ni  la  sagrada  voz  de  iracstros  cantos? 

Sac,  2«.  Antes  creo  qae  se  han  cwhst- 
Cnal  se  puede  inferir  de  las  señales  [óis. 
Tan  fieras  como  aqui  han  acootedda. 

Uno  del  pueblo.  En  fin  dado  bao  las  dé- 
los la  sentencia 
De  nuestro  amargo  fin  y  miserable; 
No  nos  quiere  valer  ya  tp  clemeoda. 

Otro.  Lloremos  pues  en  son  tan  lames 
lable 
Nuestra  desdicha,  que  en  la  edad  posum 
Del  y  de  nuestro  esfuerzo  siempre  se  haUe. 

( Sálense  todos ;  y  guedan  solos  Jforandrt 
y  JLeoncio. ) 

Mor,  Leoncio ,  ¿  qué  te  {Mireee? 
¿  Tendrán  remedio  mis  males , 
Con  semejantes  señales 
Que  aqui  el  cielo  nos  ofk^eee? 
Tendrá  fin  mi  desventura 
Guando  se  acabe  la  guerra , 
Que  será  cuando  la  tierra 
Me  sirva  de  sepultara  ? 

Leoncio.  Morandro,  al  qae  es 
Agüeros  no  le  dan  pena , 
Pues  pone  la  suerte  buena 
En  el  ánimo  esforzado; 

Y  esas  vanas  apariencias 
Nunca  le  turban  el  tino; 
Su  brazo  es  su  estrella  y  sino , 
Su  valor  sus  influencias. 


[da* 


1 


NUMANCIA. 


465 


Mor.  AvlMmos  este  caso 
I  pueblo,  que  está  mortal : 
as  para  dar  naeva  tal , 
Jalen  podrá  mover  e!  paso? 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Cipian ,  Jfígurta  y  Gayo  Mario, 

Cip.  Por  cierto  estoy  contento  en  mirar 
orresponde  á  mi  gusto  la  ventura,  [cómo 
esta  libre  nación  soberbia  domo 
in  fhiena ,  y  solamente  con  cordura, 
loigábades  á  loco  desvario 
ener  los  enemigos  encerrados , 
que  era  mengua  del  romano  brío 
ó  vencerlos  con  modos  mas  usados? 
ien  sé  que  lo  habrán  dicho ;  mas  yo  fio 
ue  los  que  fueren  prácticos  soldados 
irán  que  es  de  tener  en  mayor  cuenta 
a  victoria  que  menos  es  sangrienta. 
Qué  gloria  puede  haber  mas  levantada 
« las  cosas  de  guerra  que  aqui  digo , 
)ae  sin  quitar  de  su  logar  la  espada  , 
encer  y  sujetar  al  enemigo? 
>ae  cuando  la  victoria  es  grangeada 
OD  la  sangre  vertida  del  amigo , 
í  gusto  mengua  que  causar  pudiera 
a  que  sin  sangre  tai  ganada  Tuera. 

Áqui  ha  de  sonar  una  trompeta  desde  el 
muro  de  Numancia. ) 

Fab,  Oye,  señor,  que  de  Numancia  suena 
I  son  de  una  trompeta ,  y  yo  aseguro 
|ae  decirte  algo  desde  allá  se  ordena , 
oes  el  salir  de  acá  lo  estorba  el  muro, 
orablno  se  ha  puesto  en  una  almena , 

uoa  señal  ha  hecho  de  seguro : 
legoémonos  mas  cerca. 

Cip,  Si ,  lleguemos. 

Mario,  No  mas ,  que  desde  aquí  le  en- 
tenderemos. 

Páneee  Corahino  encima  de  la  muralla , 
con  bandera  blanca  puesta  en  una 
lanxa, ) 

Cor,  Romanos ,  ah ,  romanos  :  ¿  puede 
n  de  vosotros  esta  voz  oída  ?  (acaso 

Jtfdrto.  Puesto  que  mas  la  bajes  y  hables 
oalquiera  tu  razón  será  entendida,  [paso, 
Cor,  "Decid  al  general  que  acerque  el  paso 
i  foso ,  porque  viene  dirigida 


A  él  una  embajada. 

Cip.  Dila  presto, 

Que  yo  soy  Gipion. 

Cor,  Escucha  el  resto : 

Dice  Numancia ,  general  prudente , 
Que  consideres  bien  que  ha  muchos  años 
Que  entre  la  nuestra  y  la  romana  gente 
Duran  los  males  de  la  guerra  estraños ; 

Y  que  por  evitar  el  que  se  aumente 
La  dura  pestilencia  de  sus  daños , 
Quiere ,  si  tú  quisieres ,  acaballa, 
Con  una  breve  y  Singular  batalla. 
Un  soldado  se  oft^ce  de  los  nuestros , 
A  combatir ,  cerrado  en  estacada , 

Con  cualquiera  soldado  de  los  vuestros» 

Y  si  acabar  contienda  t^n  pesada ; 

Y  si  los  hados  fueren  tan  siniestros 
Que  el  uno  quede  sin  la  vida  amada , 
Si  fuere  el  nuestro ,  darse  ha  la  tierra , 
Si  el  vuestro  fuere »  acábese  la  guerra ; 

Y  poltiegiridad  deste  concierto 
Daremos  á  tu  gusto  los  rehenes.        [cierta 
Bien  sé  que  en  él  vendrás ,  porque  estás 
De  los  soldados  que  á  tu  cargo  tienes. 
Respóndeme ,  señor ,  si  estás  en  ello  , 
Porque  á  la  ejecución  se  venga  luego. 

Cip.  Donaire  es  lo  que  dices,  risa  y  Juego ; 
Loco  sería  el  que  pensase  hacello. 
usad  el  medio delbumllde ruego , 
Si  queréis  que  se  escape  vuestro  cuello 
De  probar  el  rigor  y  filos  diestros 
Del  romano  cuchillo  y  brazos  nuestros. 
La  fiera  que  en  la  Jaula  está  encerrada , 
Por  su  selvatiquez  y  fuerza  dura. 
Si  puede  alli  con  maña  ser  domada , 

Y  con  el  tiempo  y  medios  de  cordura , 
Quien  ia  dejase  ir  libre  y  desatada 
Daría  grandes  muestras  de  locura. 
Fieras  sois ,  y  por  tales  encerrados 

Os  tengo  donde  habéis  de  ser  domados. 
Mía  será  Numancia ,  á  pesar  vuestro , 
Slo  que  me  cueste  un  minlmo  soldado : 
El  que  tengáis  vosotros  por  mas  diestro 
Rompa  por  ese  foso  trtncheado ; 

Y  si  en  esto  parece  que  yo  muestro 
Un  poco  mi  valor  acobardado , 

El  viento  lleve  agora  esta  vergOenza, 

Y  vuélvale  la  fama  cuando  os  venza. 

(  Vanse  Cipion  y  los  suyos. ) 

Cor.  ¿  No  escuciías  mas,  cobarde?  ¿Ya  te 
escondes? 
¿Enfádate  la  igual  JusU  baUlla? 
Mal  con  tu  nombradla  correspondes. 
Mal  podrás  deste  modo  sustentalla. 
En  fin  como  cobarde  me  respondes. 
Cobardes  sois ,  romanos ,  vil  canalla , 
En  vuestra  mudiedumbre  confiados , 
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Pérfidos,  desleales,  fementkkM, 
Crueles ,  revoltosos  y  Uranos , 
Ingratos ,  codiciosos ,  mal  nacidos , 
Pertinaces ,  feroces  y  villanos , 
Adúlteros ,  infames ,  conocidos 
Por  de  Industriosas,  mas  cotiardes  manos, 
¿  Qué  gloria  alcanzaréis  en  damos  muerte. 
Teniéndonos  cerrados  de  esta  suerte  ? 
Mas  como  siempre  estáis  acostumbrados 
A  vencer  con  ventajas  y  con  mañas, 
Estos  conciertos ,  en  valor  fundados  , 
No  los  admiten  bien  vuestras  marañas. 
Liebres  en  pieles,  fieras  disfrazados, 
Load  y  engrandeced  muestras  hazañas, 
Que  espero  en  el  gf  an  Júpiter  de  veros 
Sujetos  á  Numancia  y  á  sus  fieros. 

{Bájase .  y  toma  á  salir  luego  con  todos 
los  numantinos  y  con  Morandro, ) 

Teog,  En  términos  nos  tiene  nuestra  suer- 
Dulces  amigos,  que  será  ventura       ^te, 
Acabar  nuestros  daños  con  la  muerte. 
Por  nuestro  mal ,  por  nuestra  desventura , 
Vistes  del  sacrificio  el  triste  agüero : 
Que  Intentar  no  nos  queda ,  y  no  lo  siento , 
Si  no  es  acelerar  el  fin  postrero. 
Esta  noche  se  muestre  el  ardimiento 
Del  numantino  valeroso  pecho ; 
Póngase  ya  por  obra  nuestro  Intento, 

Y  el  enemigo  muro  sea  deshecho : 
Salgamos  á  morir  á  la  campaña , 

Y  no  como  cobardes  en  estrecho. 
Bien  sé  que  solo  servirá  esta  hazaña 

De  que  á  nuestro  morir  se  mude  el  modo , 
Que  con  ella  la  muerte  se  acompaña. 

Cor.  Con  ese  parecer  yo  me  acomodo ; 
Morir  quiero  rompiendo  el  ftierte  muro , 

Y  deshacelle  por  mi  mano  todo : 
Mas  tiéneme  una  cosa  mal  seguro , 
Que  si  nuestras  mugeres  saben  esto , 
De  que  no  haremos  nada  os  aseguro. 
Cuando  otra  vez  tuvimos  presupuesto 
De  salir  y  dcjallas,  cada  uno 
Fiado  en  su  caballo  y  brazo  diestro , 
Ellas ,  que  el  trato  á  ellas  Importuno 
Supieron ,  al  momento  nos  robaron 
Los  frenos,  sin  dejarnos  solo  uno; 
Entonces  el  salir  nos  estorbaron , 

Y  ansi  lo  harán  agora  fácilmente, 

Si  las  lágrimas  muestran  que  mostraron. 

JIf  or.  Nuestro  designio  á  todas  es  patente, 
Todas  lo  saben ,  ya  no  queda  alguna 
Que  no  se  queje  de  ello  amargamente; 

Y  dicen  que  en  la  buena  ó  ruin  fortuna , 
Quieren  en  vida  y  muerte  acompañarnos , 
Aunque  sji  compañía  es  Importuna. 

Aqui  salen  cuatro  ó  mas  mugeres  casadas 


de  Numancia,  y  Uta  con  eOot :  lo» 
gtres  con  unas  Uguras  ds  ñShst  m  k 
brazos ,  y  otros  de  las  Moiwf ,  00911 
lÁra  que  no  trae  mngww. 

Yeislas  aqui  do  vienen  á  rogaros 
No  las  dejéis  en  tantos  embarezoi; 
Aunque  seáis  de  acero  han  de  «bUDduoL 
Los  tiernos  hijos  vuestros  eo  loi  brau 
Las  tristes  traen :  ¿  no  veis  ccmi  qi¿  leUs 
De  amor  les  dan  los  últimoi  abmot? 
Muger  1«.  Dulces  señores  nuestro,  da 
los  males 
Hasta  aqui  de  Numancla  padecidos, 
Que  son  menores  los  que  son  morilla, 

Y  en  los  bienes  también ,  que  ya  m  Ua, 
Siempre  mostramos  ser  mugeres  vaelm. 

Y  vosotros  también  nuestros  maridN. 
¿Porqué  en  las  ocasiones  tau  sioloini, 
Que  el  cielo  airado  agora  nos  olirea, 
Nos  dais  de  aquel  amor  tan  cortas  ooolni? 
Hemos  sabido,  y  claro  se  parece, 
Que  en  las  romanas  armas  arrojara 
Queréis ,  pues  su  rigor  menos  empeee 
Que  no  la  hambre  de  que  veis  oerciros; 
Peleando  queréis  dejar  las  vidas, 

Y  dejarnos  también  desamparadis, 
A  deshonras  y  muertes  ofrecidas. 
Nuestro  cuello  ofreced  á  las  espadas 
Vuestras  primero ;  que  es  mejor  partid» 
Que  vemos  de  enemigos  deshoondai. 
Yo  tengo  en  mi  intención  esutoido, 

Y  si  puedo  haré  cuanto  en  mi  fiíere 
Por  morir  do  muriere  mi  marido; 

Y  esto  mesmo  hará  la  que  quisiere 
Mostrar  que  no  es  el  miedo  de  la  Doe^ 
Quien  la  impide ayudaráquieobieoqiiA 
En  buena  ó  mala,  en  dalceóamarfiMnt 

Oíro.  ¿Qué  pensáis,  varones daitft 
¿Resolvéis  aun  todavía 
En  la  triste  fantasía 
De  dejamos  y  ausentaros? 
¿  Queréis  dejar  por  ventora 
A  la  romana  arrogancia 
Las  vírgenes  de  Numancla, 
Por  colmo  de  desventura? 
¿  Y  á  los  libres  hUos  nuestros 
Queréis  esclavos  dejalIosT 
¿No  será  mejor  abogallos 
Con  los  propios  brazos  vuestros? 
¿  Queréis  hartar  el  deseo 
De  la  romana  codicia , 

Y  que  triunfe  su  Iqjusticia 
De  nuestro  justo  trofeo? 
¿  Serán  por  agenas  manos 
Nuestras  casas  derribadas? 
¿Y  las  bodas  esperadas 
Hanlas  de  gozar  romanos? 
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!n  Ballr  bareto  error, 
|ae  acarrea  otros  mil  yerros , 
ues  dejaréis  sin  los  perros 
I  ganado ,  y  sin  señor. 
I  al  foso  queréis  salir, 
.levadnos  en  tal  salida , 
orqae  tendremos  por  Tida 
L  ToestroB  lados  morir. 
Otra.  Hijos  destas  tristes  madres , 
Qué  es  esto?  ¿Cómo  no  habláis, 
'  con  ligrimas  rogáis 
Nie  no  os  dejen  vuestros  padres? 
No  basta  que  el  hambre  insana 
te  acabe  con  dolor, 
In  esperar  el  rigor 
le  la  aspereza  romana  ? 
decidles  que  os  engendraron 
ibres ,  y  libres  naclstes , 
r  que  vuestras  madres  tristes 
Jbres  también  os  criaron, 
tecidtes  que  pues  la  suerte 
f ueatra  va  tan  de  calda , 
(ue  como  os  dieron  la  vida 
Lstmlsmo  08  den  la  muerte. 

0  muros  de  esta  ciudad , 

1  podéis,  hablad,  decid, 
r  mil  veces  repetid  : 
(amantinos,  libertad! 

éos  templos,  las  casas  nuestras , 
.evantadas  en  concordia , 
la  pidan  misericordia, 
lUoa  y  mugeres  vuestras  : 
^e  no  por  romper  el  muro 
Lamedials  un  mal  tamaño, 
knies  en  ello  está  el  daño 
las  propincuo  y  mas  seguro. 

Lira.  También  las  tiernas  doncellas 
'onen  en  vuestra  defensa 
l\  remedio  de  su  ofensa 
r  el  alivio  á  sns  querellas, 
ío  dejéis  tan  ricos  robos 
í  las  codiciosas  manos : 
lirad  que  son  ios  romanos 
lambríentos  y  fieros  lobos. 
[as  ya  que  salga  mejor 
tae  yo  pienso  esta  hazaña , 
Qué  ciudad  hay  en  España 
|ne  quiera  daros  favor? 
ie  vuestro  valor  gentil 
06  romanos  burlarán ; 
orqne ,  decidme ,  ¿qué  harán 
res  mil  contra  ochenta  mil  ? 

Teog.  Limpiad  los  ojos  húmedos  del  lian- 
[Qgeres  tiernas ,  y  tené  entendido       [to . 
w  vuestra  angustia  la  sentimos  tanto , 
loe  responde  al  amor  nuestro  subido. 
ra  crezca  el  dolor,  ora  el  quebranto , 
imas  en  vida  ó  muerte  os  dejaremos , 

I. 


Antes  en  muerte  y  vida  os  serviremos. 

Y  pues  nuestros  designios  descubiertos 
Han  sido ,  y  es  locura  aventurarnos , 
Amados  hijos ,  y  mogeces  nuestras , 
Nuestras  vidas  serán  de  hoy  mas  las  vuestras . 
Solo  se  ha  de  mirat  que  el  enemigo 

No  alcance  de  nosotros  triunfo  y  gloria; 

Antes  ha  de  servir  él  de  testigo 

Que  admire  y  eternice  nuestra  historia ; 

Y  si  todos  venis  en  lo  que  digo 
Mil  siglos  durará  nuestra  memoria; 

Y  es  que  no  ha  de  quedar  cosa  en  Nuraancia 
Do  do  el  contrario  pueda  haber  ganancia. 
En  medio  de  la  plaza  se  haga  un  fuego. 
En  cuya  ardiente  llama  licenciosa 
Nuestras  riquezas  todas  se  echen  luego , 
Desde  <ia  pobre  á  la  mas  rica  cosa; 

Y  para  entretener  per  alguna  hora 

La  hambre,  que  ya  roe  nuestros  huesos . 
Haréis  descuartizar  luego  á  la  hora 
Esos  viles  romanos  que  están  presos , 

Y  sin  del  chico  al  grande  hacer  mejora 
Repártanse  entre  todos,  que  con  esos 
Seiá  nuestra  comida  celebrada 

Por  estrena ,  cruel ,  necesitada. 
Amigos,  ¿qué  os  parece?  ¿Estáis  en  esto? 
Car.  Digo  que  á  mi  me  tiene  satisfecho , 

Y  que  á  la  ejecución  se  venga  presto 
De  tan  terrible .  mas  forzoso  hecho. 
Vamos  á  ser  ministros  todos  luego 

De  encender  el  ardiente  y  voraz  fuego. 

Mugtr  1«.  Nosotras  desde  aqui  ya  oocoen- 
A  dar  con  voluntad  nuestros  arreos,  [zamos 

Y  á  la  vida  las  nuestras  entregamos, 
Como  se  han  entregado  los  deseos. 

Lira.  Eapues,  caminemos;  vamos,  va- 

Y  abrásense  en  un  punto  ios  trofeos    [mos, 
Que  pudieran  hacer  ricas  las  mauos 

Y  la  codicia  hartar  de  los  romanos. 

{Vanse  todos ;  y  al  stüir  ase  Morandro  á 
Lira  por  él  hrazo ,  detiénela  y  le  dice  : ) 

Mor.  No  vayas  tan  de  corrida , 
Lira ,  déjame  gozar 
Del  bien  que  me  puede  dar 
En  la  muerte  alegre  vida. 
Deja  que  miren  mis  qjos 
Un  rato  tu  hermosura , 
Pues  tanto  en  mi  desventura 
Entretiene  mis  enojos. 
¿  Qué  tienes  ?  ¿  Qué  estás  pensando , 
Gloria  de  mi  pensamiento? 

Lira.  Pienso  como  mi  contento 

Y  el  tuyo  se  va  acabando; 

Y  no  será  su  homicida 

El  cerco  de  nuestra  tierra , 
Que  primero  que  la  guerra 
Se  me  acabará  la  vida. 
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Mor.  ¿Qué  dices,  bien  de  mi  alma? 

lAra.  Que  roe  tiene  tal  el  hambre 
Que  de  mi  ^ital  estambre 
Llevar  A  presto  la  palma. 
¿  Qué  tálamo  has  de  esperar 
De  quieo  se  halla  en  tal  estremo. 
Que  te  aseguro  que  temo 
jantes  de  una  hora  espirar? 
Mi  hermano  ayer  espiró 
De  la  hambre  fatigado , 

Y  mi  madre  hoy  ha  acabado, 
Que  la  hambre  ia  acabó ; 

Y  si  del  hambre  ia  fuerza 
No  ha  rendido  mi  salud , 
Es  porque  mi  juventud 
Contra  su  rigor  se  esfuerza. 
Pero  como  ha  tantos  días 
Que  no  le  hago  defensa , 
No  pueden  contra  su  ofensa 
Las  débiles  fbertas  mías. 

Mor.  Enjuga ,  Lira ,  los  ojos , 
Que  aunque  la  hambre  homicida 
Te  tenga  tan  sin  compás , 
De  hambre  no  morirás 
Mientras  yo  tuviere  vida. 
Yo  me  ofrezco  de  asaltar 
El  foso  y  el  muro  ftierte, 

Y  entrtr  por  la  misma  muerte 
Para  la  tuya  evitar. 

El  pan  que  el  romano  toca, 
Sin  que  por  temor  yo  huya , 
Le  quitaré  de  la  suya 
Para  ponerlo  en  tu  boca. 
Mi  brazo  abrirá  carrera 
A  tu  vida  7  á  mi  muerte , 
Porque  mas  me  mata  el  verte , 
O  mi  amor,  desa  manera. 
Yo  te  traeré  de  comer,. 
A  pesar  de  loa  romanos , 
SI  ya  son  estas  mis  manos 
Las  mismas  que  solían  ser. 

lAra,  Hablas  como  enamorado, 
Morandro ;  pero  no  es  justo 
Que  yo  tome  al  comer  gusto 
Con  tu  peligro  comprado. 
Poco  podrA  sustentarme 
La  comida  que  traerás; 
Aunque  mas  cierto  hallarás 
El  perderte  que  ganarme. 
Goza  de  tu  mocedad 
En  fresca  edad  florecida. 
Pues  mas  importa  tu  vida 
Que  la  rola  á  la  ciudad. 
Mejor  podrás  defendella 
De  la  enemiga  asechanza , 
"  Que  no  la  flaca  pqjanza 
Desta  misera  doncella. 
Ansi  que /mi  dulce  amor. 


j  Desecha  ese  pensamiento, 
I  Que  yo  no  quiero  sustento 
I  Con  riesgo  de  tu  valor : 
;  Que  aunque  puedas  dilatar 
I  MI  muerte  por  algún  dia , 

Desta  hambre  la  porfía 

Me  tiene  al  fin  de  acabar. 
Mor.  En  vano  trabajas ,  Lira . 

De  Impedirme  este  camino» 

Do  mi  voluntad  y  sino 

Con  tanta  fuerza  me  tira. 

Tú  rogarás  entre  tanto 

A  los  dioses  que  rae  vuelvan 

Con  despojos  que  resuelvan 

|Tu  miseria  y  mi  quebranto. 
Lira,  Morandro,  mi  dulce  amigo. 

No  yayas,  que  se  me  antoja 

Que  de  tu  sangre  veo  roja 

La  espada  del  enemigo. 

No  hagas  esta  jomada , 

Morandro ,  bien  de  mi  rida , 

Que  si  muy  mala  es  la  Ida , 

Peor  serA  la  tomada. 

Si  quiero  aplacar  tu  brio , 

Por  testigo  pongo  al  cielo 

Que  de  tu  daño  recelo 

Mas  que  del  provecho  mió. 

Mas  si  acaso,  amado  amfgo , 

Prosigues  esta  contienda , 

Lleva  este  abrazo  por  prenda 

De  que  me  llevas  contigo. 
JIfor.  Lira ,  el  cielo  te  aconripaAe  : 

Yete,  que  á  Leoncio  veo. 
Lira.  Y  á  ti  te  cumpla  el  deseo. 

Y  en  ninguna  parte  dañe.  (fose.] 

( Leoncio ,  que  ha  estado  eseuelumio  tei» 
lo  9ua  ha  pasado  entre  ais  mnsyo  Jlé- 
randro  y  Lira ,  dt'ca : ) 

Leoncio .  ¡  Terrible  ofkvdnilenCo  es  H  qae 
has  hecho  I 

Y  en  él ,  Morandro,  se  nos  rooeslra  ciare 
Que  no  hay  cobarde  enamorado  pecho : 
Aunque  de  tu  virtud  y  valor  raro 
Debe  mas  esperarse;  mas  yo  temo 
Que  el  fatal  hado  te  se  muestre  ayaro. 
Atento  estuve  al  miserable  eatreoM 

En  que  te  ha  dicho  Lira  que  se  baila . 
Indigno  cierto  á  su  valor  supreoao, 

Y  que  tú  has  prometido  de  libralla 
De  tan  terrible  riesgo,  y  arrojarle 
En  las  armas  romanas  á  batalla. 

Yo  quiero ,  buen  amigo ,  acompañarte , 

Y  en  empresa  tan  justa  y  yalerosa 
Con  todos  mis  esfuerzos  ayodarle. 

JHbr.  ¡  O  mitad  de  mi  alma !  { O  ventara* 
Amistad ,  no  en  trabijoa  dividida . 
Ni  en  la  ocasloo  roas  próapera  y  dictan? 
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;<m ,  Leoncio ,  gott  de  li  vidt , 
luédate  en  la  ciudad  :  que  70  no  quiero 
er  de  tus  verdes  años  homicida, 
o  solo  tengo  de  ir,  yo  solo  espero 
olTer  con  los  despojos  merecidos 
•e  mi  inviolable  fe  7  amor  sincero. 
Leoncio.  Pues  ya  tienes,  Morandro,cono- 
[is  deseos,  que  en  buena  6  mala  suerte  [cidos 
J  sabor  de  los  tuyos  van  medidos , 
abrás  como  ni  el  miedo  de  la  muerte 
>e  ti  me  apartará  un  solo  punto,      * 
íi  otra  cosa ,  si  la  hay,  que  sea  mas  fuerte : 
ontigo  tengo  de  ir,  contigo  junto 
le  de  volver,  si  ya  el  cielo  no  ordena 
)ue  quede  en  tu  defensa  allá  difunto. 
Mor.  Quédate,  amigo,  queda  en  hora  bue- 
orque  si  yo  acabare  alli  la  vida  [na ; 

in  esta  empresa  de  peligro  llena , 
ú  puedas  á  mi  madre  dolorida 
onsolar  en  el  trance  riguroso, 
'  á  mi  Lira ,  de  mi  tanto  querida. 
Leoncio,  i  Cierto  que  estás  amigo  gene- 
Piensas  tú  que ,  si  mueres ,  quedarla  [roso ! 
o  con  tal  quietud  y  tal  reposo , 
|ne  de  consuelo  á  nadie  servirla  ? 
'nes  en  la  tuya  está  la  suerte  mia, 
egulrte  tengo  en  la  ocasión  dudosa ; 
Eira  como  ha  de  ser,  Morandro  amigo , 
'  en  el  quedarme  no  me  hables  cosa. 
Mor.  Pues  no  puedo  estorbarte  el  ir  con- 
In  el  silencio  de  la  noche  oscura      [migo, 
'enemos  de  asaltar  al  enemigo : 
lleva  ligeras  armas :  que  ventura 
9  la  que  ha  de  ayudar  al  alto  intento , 
|ue  no  la  malla  entretejida  y  dura : 
leva  ensimismo  puesto  el  pensamiento 
n  pillar  y  traer  á  buen  recado 

0  que  pudieres  mas  de  bastimento. 
Leoncio.  Vamos ,  que  haré  en  un  todo  tu 

mandado. 

ESCENA  II. 

Dos  Numaniinos, 

Num.  10.  Derrama ,  o  dulce  hermano ,  por 
los  ojos 

1  alma  en  llanto  amargo  convertida  ; 
enga  la  muerte ,  y  lleve  los  despojos 
e  nuestra  miserable  y  triste  vida. 
Wúm.  2o.  Bien  poco  durarán  nuestros 
ue  ya  la  muerte  viene  apercibida  [enojos: 
ira  llevar  en  presto  y  breve  vuelo 

cuantos  pisan  de  Numancia  el  suelo, 
rinciplos  veo  que  prometen  presto 
margp  fin  á  nuestra  amada  tierra , 
tn  que  tengan  cuidado  de  hacer  esto 
w  contrarios  ministros  de  la  guerra, 
oaotroe  mismoa*  á  quien  ya  es  molesto 


Y  enfiídoso  el  vivir  que  nos  atierra. 
Hemos  dado  sentencia  irrevocable 

De  nuestra  muerte ,  aunque  cruel ,  loable. 
En  la  plaza  mayor  ya  levantada 
Queda  una  ardiente ,  codiciosa  hoguera , 
Que  de  nuestras  riquezas  sustentada 
Sus  llamas  sube  hasta  la  cuarta  esfera. 
Alli  con  triste  priesa ,  acelerada , 

Y  con  mortal  y  timida  carrera , 
Acuden  todos ,  como á  sacra  ofrenda, 
A  alimentar  las  llamas  con  su  hacienda. 
Alli  la  perla  del  rosado  oriente, 

Y  el  oro  en  mil  vasijas  fabricado , 

Y  el  diamante  y  rubi  mas  escelente , 

Y  la  estremada  púrpura  y  brocado. 
En  medio  del  rigor  fogoso ,  ardiente 
De  la  llama  voraz  es  arrojado : 
Despojos  do  quisieran  los  romanos 
Henchir  los  senos  y  llenar  las  manos. 

Áqui  saldrán  algunos  cargados  de  ropa 
y  muebles ,  que  entrarán  por  una  parte 
y  saldrán  por  otra. 

Vuelve  al  triste  espectáculo  la  vista , 
Verás  con  cuanta  priesa,  y  cuanta  gana , 
Toda  Numancia  en  numerosa  lista 
Acude  á  sustentar  la  llama  Insana ; 

Y  no  con  verde  lefio  y  seca  arista , 
Ni  con  materia  al  consumir  liviana , 
Sino  con  sus  haciendas  mal  gozadas, 
Pues  se  ganaron  para  ser  quemtdas. 

Num.  10.  Si  con  esto  acabara  nuestro  daño 
Pudiéramos  llevarlo  con  paciencia; 
I  Blas  ay  I  que  se  ha  de  dar,  y  no  me  engaño , 
De  que  muramos  todos  cruel  sentencia. 
Primero  que  el  rigor  bárbaro,  estreno, 
Muestre  en  nuestras  gargantas  su  incle- 
mencia , 
Verdugos  de  nosotros  nuestras  manos 
Serán ,  y  no  los  pérfidos  romanos. 
Han  acordado  que  no  quede  alguna 
Muger,  niño ,  ni  viejo ,  con  la  vida , 
Pues  al  fin  la  cruel  hambre ,  importuna , 
Con  mas  fiero  rigor  es  su  homicida. 
Mira  alli  donde  asoma,  hermano,  una . 
Que ,  como  sabes,  fué  de  mi  querida 
Un  tiempo .  con  estremo  tal  de  amores , 
Ciul  ahora  me  causa  de  dolores. 

Sale  una  miuger  con  una  criatura  al  pe- 
cho ,  y  otra  de  la  mano,  que  lleva  un  Uo 
de  ropa. 

Madre.  ¡  O  duro  vivir  molesto ! 
I  Terrible  y  triste  agonía  I 

Hijo.  B¿idre,  i  por  ventura  habría 
Quien  nos  diese  pan  por  esto  Y 

Madre.  ¿Pan ,  hijo ,  ni  aun  otra  cosa . 
Que  semeje  de  comer? 
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Hijo.  ¿Pues  tongo  de  perecer 
De  bambre  dora ,  rabiosa  ? 
Con  poco  pao  qae  me  deis , 
Madre,  no  os  pediré  mas. 

Madre.  Hijo,  iqoé  penas  me  das! 

Hijo.  ¿Pues  que,  madre,  no  queréis? 

Madre.  Si  quiero ;  ¿  mas^qué  haré , 
Qoe  no  sé  donde  eneontrallo? 

Hijo.  Bien  podéis,  madre,  comprallo. 
Sino  yo  lo  compraré; 
Y  por  quitarme  de  afán , 
Si  alguno  conmigo  topa , 
Le  daré  toda  esta  ropa 
Por  un  mendrugo  de  pan. 

Madre.  ¿Qué  mamas ,  triste  criatura? 
¿No  sientes  que  á  mi  despecho 
Sacas  7a  del  flaco  pecho 
Por  leche  la  sangre  pura  ? 
Lleva  la  carne  á  pedazos , 
T  procura  de  hartarte , 
Que  no  pueden  mas  llevarte 
Mis  flojos  cansados  brazos. 
I  Hijos  del  ánima  miat 
¿Con  qué  os  podré  sustentar. 
Si  apenas  tengo  que  os  dar 
De  la  propia  carne  miaT 
I O  hambre  terrible  7  fuerte , 
Cémo  me  acabas  la  Vidal  • 
¡  O  guerra .  solo  venida 
Para  causarme  la  muerte! 

Hijo,  MÑlbre  mia ,  que  me  fino, 
AgoUemof  á  do  vamos, 
Que  parece  que  alargamoa 
La  liambre  con  el  camino. 

Madre.  Hijo ,  cerca  está  la  plaza , 
Adonde  echaremos  luego 
£n  roited  del  vivo  fuego 
El  peso  que  te  embaraza. 

{Éntrame.) 
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ESCENA  PRIMERA* 

Taqúese  al  artna  con  gran. priesa;  y  á 
este  rumor  salen  CipUm  can  Jugurta  y 
Gayo  Mario. 

Cipion.  ¿Qué  es  esto,  capitanes?  ¿Quién 
nos  toca 
Al  arma  en  Ul  sazón?  ¿Es  por  ventura 
Alguna  gente  desmandada  y  loca , 
*  Que  viene  á  procurar  su  sepultura? 
¿  O  es  algún  motín  el  que  provoca 
Tocar  al  arma  en  este  coyuntura? 


Que  tan  seguro  estoy  del  enemigo , 
Que  tengo  mas  temor  al  que  es  amigo. 

Sale  Q.  Faino  con  la  espada  desnuda, 
y  dice : 

Q.  FaMo.  Sosiega  el  pecho,  general  pn- 
dente, 
Que  ya  de  este  arma  la  ocasión  se  sabe. 
Puesto  que  ha  sido  á  coste  de  tu  gente , 
De  aqiiella  en  que  mas  brío  y  fuerza  cabe. 
Dos  numantinos  con  soberbia  Trente . 
Cuyo  valor  será  razón  se  alabe , 
Saltando  el  ancho  foso  y  la  muralla , 
Han  movido  á  tu  campo  cruel  batalla : 
A  las  primeras  guardias  embistieron , 

Y  en  medio  de  mil  lanzas  se  arrojaron . 
T  con  tei  furia  y  rabia  arremetieron , 
Que  libre  al  campo  el  paso  les  dejaroo : 
Las  tiendas  de  Fabiicio  acometieron , 

Y  alli  su  fuerza  y  su  valor  mostraron 
De  modo,  que  en  un  punto  seis  soldsdoí 
Fueron  de  agudas  puntas  traspasados. 
No  con  tente  presteza  el  rayo  ardiente 
Pasa  rompiendo  el  aire  en  presto  vuelo, 
Ni  tanto  la  comete  relodente 

Se  muestra  ir  presurosa  por  el  dele. 
Como  estos  dos  por  medio  de  tu  genis 
Pasaron ,  colorando  el  duro  suelo 
Con  la  sangre  romana ,  que  sacaban 
Sus  espadas  do  quiera  que  llegaban. 
Queda  Fabriclo  traspasado  el  pecho , 
Abierta  la  cabeza  tiene  Orado, 
Olmida  ya  perdió  el  brazo  derecho, 

Y  de  vivir  le  queda  poco  espado. 
Fnéle  asimismo  poco  de  provecho 
La  ligereza  al  valeroso  Estado , 
Pues  el  correr  al  numantino  fuerte 
Fué  abreviar  el  camino  de  su  muerte. 
Con  preste  ligereza  discurriendo 

Iban  de  tienda  en  tienda,  baste  que  hallOTB 
Un  poco  de  bizcocho,  el  cual  cogieroa. 

Y  el  paso ,  no  el  (üror,  atrás  volvieran. 
El  uno  del  los  se  escapó  huyendo ; 

Al  otro  mil  espadas  le  acallaron : 

Por  donde  infiero  que  la  hambre  ha  sklOi 

Quien  les  dio  atrevimiento  ten  sunido. 

Cip.  Si  estendo  deshambridos  y  eocena- 
Huestran  ten  demasiado  atrevimiento,  ;éiii 
¿  Qué  hideran  siendo  libres  y  enterados 
En  sus  fuerzas  primeras  y  ardimiente? 
I  Indómitos !  al  fin  seréis  domados ; 
Porque  contra  el  furor  vuestro  violento 
Se  tiene  de  oponer  la  industria  nuestra , 
Que  de  domar  soberbios  es  nuestra^ 

Éntranse  Cipion  y  los  suyos ;  y  lut§e  ta- 
case alarma  en  la  ciudad ,  y  al  rmw 
sale  al  teatro  Morandro  herido  y  Meas 


^ 
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de  sanffre ,  eon  una  cesta  en  el  hraxo 
4i9UÍerdo,  eon  algún  poco  de  kixeoeho 
ensangrentado ,  y  dice : 

Mor,  ¿No  Yienes,  Leoncio,  di? 
Qué  es  esto ,  mi  dulce  amigo  ? 
I  tú  no  vienes  conmigo . 
Cómo  vengo  70  sin  ti  ? 

(Jlíira  háeia  el  foso,) 

[as,  I  ay  de>iiii !  que  ya  dan 

US  carnes  despedaxadas 

eñales  averiguadas 

le  lo  que  cuesta  este  pan ! 

T  es  posible  que  la  herida , 

fue  á  Ú  te  dejó  difunto , 

Id  aqueste  instante  y  punto 

[o  me  quita  á  mi  la  vida  ! 

fo  quiso  el  hado  cruel 

icabarme  en  paso  tal , 

or  hacerme  á  mi  mas  mal, 

'  hacerte  á  ti  mas  bien. 

"ú  en  fin  llevarás  la  palma 

te  mas  verdadero  amigo ; 

'o  á  desculparme  contigo 

enviaré  bien  presto  el  alma , 

'  tan  presto,  que  el  afán 

í  morir  me  llama  y  tira , 

¡n  dando  á  mi  amada  Lira. 

¡ate  tan  amargo  pan . 

^an  ganado  de  enemigos  ; 

las  no  ha  sido  ganado , 

Ino  con  sangre  comprado 

»e  dos  shi  ventura  amigos.  • 

ale  Lira  con  alguna  ropa  gue  lleva  á 
quemar,  y  dice: 

Lira,  f  Qué  es  esto-que  ven  mis  ojos  t 

Mor.  Lo  que  presto  no  verán , 
«gon  la  priesa  me  dan 
te  acabarme  mis  enojos, 
''es  aqtii ,  Lira ,  cumplida 
li  palabra  y  mis  porfías , 
le  que  tú  no  moririas 
Uentras  yo  tuviese  vida ; 
r  ano  podré  mejor  decir 
fne  presto  vendrás  á  ver 
\ue  á  ti  sobrará  el  comer 
""  á  mi  faltará  el  vivir. 

lAra.  ¿Qué  dices,  Morandro amada? 

Mor.  Lira,  que  acortes  el  hambre, 
kDtre  tanto  que  la  estambre 
le  mi  vida  corta  el  hado, 
^ero  mi  sangre  vertida , 
r  con  eite  pan  mezclada , 
?e  ha  de  dar,  mi  dulce  amada , 
Triste  y  amarga  comida. 
Tes  aqui  el  pan  que  guardaban 


Ochenta  mil  enemigos» 
Que  cuesta  de  dos  amigos 
La  vida,  que  mas  se  atnaban. 

Y  porque  entiendas  lo  cierto, 
T  cuanto  tu  amor  merezco, 
Ta  yo ,  mi  Lira ,  perezco , 

T  ya  Leoncio  está  muerto. 
Mi  voluntad  fina  y  Justa 
Recíbela  con  amor, 
Que  es  la  comida  mejor 

Y  de  que  el  alma  mas  gusta. 

Y  pues  en  tormenta  ó  calma , 
Siempre  fuiste  mi  señora , 
Recibe  este  cuerpo  agora... 
Gomo  recibiste  el  alma. 

( Cae  muerto  en  los  brazos  de  Lira. ) 

Lira.  I  Morandro  I  ¡Dulce  bien  mió! 
¿Qué  sentís,  ó  qué  tenéis ? 
¿  Cómo  tan  presto  perdéis 
Vuestro  acostumbrado  brio? 
I  Mas  ay,  triste  sin  ventura , 
Que  ya  está  muerto  mi  esposo  I 
I O  caso,  el  mas  lastimoso 
Que  se  vló  en  la  desventura  I 
I O  pan  de  la  sangre  lleno 
Que  por  mi  se  derramó  I 
No  te  tengo  en  cuenta  ya 
De  pan ,  sino  de  veneno. 
No  te  llegaré  á  mt  boca 
Por  quererme  sustentar. 
Si  ya  no  es  para  i>esar 
Esta  sangre  que  te  toca. 

A  este  punto  entra  un  mitchacho ,  her- 
mano de  Lirat  hablando  desmayada- 
mente ,  y  dice  : 

Berm,  Lira,  hermana .  ya  espiró 
Bli  padre,  ymi  madre  está 
En  término  de  que  ya 
Morirá  cual  muero  yo. 
La  hambre  los  ha  acabado. 
¿  Hermana  mia ,  pan  tienes  ? 
\  O  pan ,  y  cuan  tarde  vienes ! 
Que  ya  no  hay  pasar  bocado. 
Tiene  la  hambre  apretada 
Mi  garganU  en  tal  manera , 
Que  aunque  este  panagua^fuera 
No  pudiera  pasar  nada. 
Tómalo ,  hermana  querida , 
Que  tal  es  mi  duro  afán , 
Que  viene  á  sobrarme  pan , 
Cuando  me  falta  la  vida.       {Cae  muerto.) 

Lira.  ¿Espiraste,  hermano  amado?... 
Ni  aliento. ni  vida  tiene... 
¿  Pero  cuándo  el  mal  no  viene 
Sin  venir  acompañado  ? 
Fortuna ,  ¿porqué  me  aquejas 
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Con  DD  dtúo  y  otro  J«Bto , 

Puesto  qoe  en  un  solo  punió 

Huérfana  y  Tiuda  rae  dejas? 

]  Fiero  ejército  romano ! 

i  Oh ,  cuál  me  tiene  tn  espada 

De  dos  muertos  rodeada , 

Uno  esposo ,  y  otro  hermano  I 

i  A  cuál  volveré  la  cara 

En  este  trance  importuno. 

81  en  la  vida  cada  uno 

Fué  prenda  del  alma  cara? 

Duloe.esposo ,  hermano  tierno, 

To  06  igualaré  en  quererea. 

Porque  pienso  presto  veros 

En  el  cielo ,  6  el  infierno. 

En  el  modo  de  morir 

A  entrambos  he  de  imitar*  \« 

Porque  el  hierro  ha  de  acabar 

T  la  hambre  mt  vivir. 

Primero  daré  á  mi  pecho 

Una  daga  que  este  pan : 

Que  á  quien  vive  con  afán 

Es  la  muerte  de  provecho. 

¿ Qué  aguardo  ?  i  Cobarde  estoy! 

¿  Braio ,  ya  os  habéis  turbado  ? 

I  Dulce  esposo ,  hermano  amado  I 

Esperadme ,  que  ya  voy. 

A  este  punta  sale  una  muger  huyendo , 
y  trae  eUa  un  soldado  numantino,  con 
una  daga  eñ  la  mano  para  matarla. 

Muger,  ¡  Eterno  padre ,  Júpiter  piadoso , 
Favorecedme  en  tan  adversa  suerte  I 

5o2d.  Aunque  lleves  el  paso  presuroso» 
Mi  dura  mano  te  dará  la  muerte. 


[Éntrase  la  muger  adentro ,  y  dice 


O 


Lira.  El  hierro  agudo ,  el  braio  belicoso 
Contra  mi ,  buen  soldado ,  le  convierte : 
Deja  vivir  á  quien  la  vida  agrada , 

Y  quítame  la  mia ,  que  me  enfada. 

Sold.  Puesto  qne  es  el  decreto  del  senado 
Que  ninguna  muger  quede  con  vida, 
¿  Cuál  será  el  feroi  pecho  acelerado 
Que  en  ese  hermoso  vuestro  dé  herida  ? 
Yo ,  señora ,  no  soy  tan  mal  mirado 
Que  me  precie  de  ser  vuestro  homicida ; 
Otra  mano ,  otro  hierro  ha  de  aeabares , 
Que  yo  solo  naci  para  adoraros. 

Lira.  Esa  piedad  que  usar  quieres  eon- 
Generoso  soldado ,  te  asegoro .        (mige, 

Y  al  alto  cielo  pongo  por  testigo , 
Que  yo  la  estimo  por  rigor  muy  duro : 
T^vtérate  yo  entonces  por  amigo. 
Cuando  con  pecho  y  ánimo  seguro 
Este  mió  afligido  traspasaras, 

Y  de  la  amarga  vida  me  privaras : 
Has  pues  quieres  mostrarte  piadoso , 


A  cosU  de  negarme  «ate  contenió , 
Huéslralo  agora  en  que  á  mi  urtale 
Demos  el  funeral  úkimo  atlMilo ; 
También  á  este  mi  hermano ,  que  en  reposo 
Yace .  ya  libre  del  vital  aliento. 
Mi  esposo  feneció  por  darme  vida ; 
De  mi  hermano  la  hambre  fué  homicida. 
Que  tiene  tal  al  pueblo  numantino. 
Que  de  esperar  afgana  buena  andama 
Le  ha  tomado  ya  todo  camino. 
Sold.  Y  aun  del  fhror  la  rignroa  lansa , 

Y  la  Influencia  del  contrario  sino 
Le  tratan  con  tan  áspera  violencia , 
Que  no  es  menester  hamlure  ni  dolenda. 
El  despecho  y  la  rabia .  sus  tecuacca , 
Han  tomado  en  su  pecho  tal  asiento. 
Que  cual  si  fuese  de  romanas  haces , 
Cada  cual  de  su  sangre  está  sedMlo. 
Muertes ,  incendio^ ,  iras  son  aos  paces... 
Volved  los  ojos  y  veréis  ardiendo 

De  la  ciudad  los  encumbrados  tedios: 
Escuchad  los  suspiros ,  que  saliendo 
Van  de  mil  tristes  lastimados  pechos: 
Oíd  la  voz  y  lamentable  estruendo 
De  bellas  damas,  á  quien ,  ya  deshechas 
Los  tiernos  miembros  en  ceniza  y  fnega. 
No  valen  padre ,  amigo .  amor  ni  nMgo. 
Cual  suelen  las  ovejas  descuidadas. 
Siendo  del  flero  lobo  acometidas , 
Andar  aqui  y  allí  descarriadas. 
Con  temor  de  perderlas  simples  vidas. 
Tal  niños  y  mugeres  delicadas , 
Huyendo  las  espadas  homicidas , 
Andait  de  calle  en  calle .  i  o  hado 
Su  cierta  muerte  dilatando  en  vano. 
Al  pecho  de  ia  amada  nueva  esposa 
Traspasa  del  esposo  el  hierro  agudo : 
Contra  la  madre ,  ¡  oh  nunca  visla 
Se  muestra  el  hyo  da  piedad  desnudo; 

Y  contra  el  h^o  el  padre,  con  rabiosa 
Violencia  levantando  el  bruMo  duro , 
Rompe  aquellas  entrañas  qne  ha 
Quedando  satisfeciio  y  lastimado.        [éSt 
No  hay  plaza,  no  hay  rincón,  no  liay  coHeé 

casa, 
Que  de  sangre  y  de  muertos  no  esté  Bcas : 
El  hierro  mata ,  el  duro  fuego  abrasa, 

Y  el  rigor  ferocisime  condena  : 
Presto  veréis  qoe  por  el  suelo  rasa 
Está  la  mas  sabida  y  alia  almena, 

Y  las  casas  y  templos  mas  erguidos 
En  polvo  y  en  cenizas  convertidos... 

Lira.  Cesad  de  renovar  taiita  amaigma, 

Y  demos  á  estos  cuerpos  sepnltnra. 

{Sálense  lUvando  los  dos  cuerpos.) 


! 
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ESCENA  II. 

ale  Teogenes  con  dos  hijos  pe^[ueños\ 
y  una  hija ,  y  $u  mtíger. 

Téo$.  Cuando  el  paterno  amor  no  roe  de- 
*e  ejeoitar  la  fdria  de  roí  Intento ,  [tiene 
ODsiderad,  mlB  hijos,  cnAl  me  tiene 

I  celo  de  mi  hooroao  penaamlento. 
errible  es  el  dolor  que  se  previene 
OD  acabar  la  Tfda  en  fin  violento, 

'  mas  el  mío,  pues  al  elelo  pingo 
|ae  yo  sea  de  vosotros  croel  verdugo, 
ío  quedaréis ,  o  prendas  de  mi  alma, 
¡sclavoSp  ni  el  romano  poderío 
.levará  de  vosotros  tríunfo  ó  palma, 
or  mas  que  á  sujetamos  alce  el  brio. 
\  camino  mas  llano .  que  la  palma 
Ns  nuestra  libertad  el  cielo  pió 
Toa  ofrece,  nos  muestra  y  nos  advierte 
^06  solo  está  en  las  manos  de  la  muerte. 
íi  TOS,  dulce  consorte ,  amada  mia, 
te  veréis  en  peligro  que  romanos 
'ongan  en  vuestro  pecbo  y  gallardía 
rOfi  vanos  ojos  y  las  torpes  manos : 

II  espada  os  sacará  deste  agonía , 

'  hará  que  sus  intentos  salgan  vanos ; 
'aea  por  mas  que  codicia  los  atiza , 
Viunfará  de  Numanda  en  la  ceniu. 
'o  soy,  esposa  amada,  el  que  primero 
^1  el  parecer  que  todos  pereciésemos, 
mies  que  al  inaulHble  desafuero 
>el  romano  poder  sujetos  fuésemos ; 
'  %n  el  morir  no  pienso  ser  postrero , 
n  lo  serán  mis  hijos. 

Muger,  Si  pudiésemos 

ibertamos,  señor,  por  otra  vía, 
;i  cielo  sabe  si  me  holgaría ; 
las  pues  no  puede  ser,  á  lo  que  veo^ 
'  está  ya  mi  muerte  ten  cercana  > 
leva  de  nuestras  vidas  tú  el  trofeo , 
'  DO  la  espada  pérfida  romana : 
ls«  pues  he  de  morfar,  morir  deseo 
;n  el  sagrado  templo  de  Diana : 
Jlá  nos  Ueva ,  caro  esposo ,  y  Inego 
Intrégaoos  al  hierro,  al  lazo  ó  ftiego. 

Téog.  Ansi  se  haga,  y  no  nos  detengamos, 
fue  ya  á  morir  ne  incite  el  triste  hado. 

Htío»  Madre,  ¿porqué  lloráis?  ¿Adéade 

vamos?      • 
'éneos ,  que  ai|dar  no  puedo  de  cansado*: 
[ejor  será ,  rofinadre ,  que  comamos , 
fue  la  hambre  me  llene  fatigado. 

Madre.  Ven  á  mis  brazos,  hQo  de  mi  vida, 
o  te  daré  U  muerte  por  comida.  ( Vant$.) 


ESCENA  III. 

Cipion ,  Jugurta ,  O-  Fabio,  Gayo  Mario 
y  algunos  soldados  romanos. 

Cip.  SI  no  me  engaña  el  pensamiento  mío, 
O  salen  mentirosas  las  señales 
Que  habéis  visto  en  Numancia,  del  estruendo 

Y  lamenteble  son  y  ardientes  llamas , 
Sin  duda  alguna  que  recelo  y  temo 

.  Que  el  bárbaro  furor  del  enemigo 
Contra  su  mismo  pecho  no  se  vuelva. 
Ya  no  parece  gente  en  la  muralla , 
Ni  suenan  las  usadas  centinelas. 
Todo  está  en  calma  y  en  silencio  puesto , 
Gomo  si  en  paz  tranquila  y  sosegada 
Estuviesen  los  fieros  numantlnos. 

Mario.  Presto  podrás  salir  de  aquesa  du- 
Porque,  si  tú  lo  quieres,  yo  roe  ofrezco  [da , 
De  subir  sobre  el  moro ,  aunque  me  ponga 
Al  rigoroso  trance  que  se  oflrece , 
Solo  por  ver  aquello  que  en  Numanda 
Hacen  nuestros  soberbios  enemigos. 

Cip.  Arrima  pues,  o  Mario,  alguna  escata 
A  la  muralla ,  y  haz  lo  que  prometes. 

Mario.  Id  por  la  escala  luego;  y  vos ,  Er- 
Haced  que  mi  rodela  se  me  traiga,  [millo, 

Y  la  celada  blanca  de  las  plomas : 
Que  á  fe  que  tengo  de  perder  la  vida, 
O  sacar  deste  duda  al  campo  todo. 

Erm.  Yes  aqui  la  rodela  y  la  celada  ,* 
La  escata  vesla  alli  la  trae  Olimpio. 

Mario.  Encomendedme  á  Júpiter  inmen- 
Que  yo  voy  á  cumplir  lo  prometido,      [so. 

Cip.  Alza  roas  alte  la  rodilla ,  Mario , 

Y  encoge  el  cuerpo,  y  cubre  la  cabeza  : 
Animo,  que  ya  llegas  á  lo  alto. 

¿Qué  ves? 

Mario.  ¡O  santos  diosesl  ¿y  quées esto? 

Jug.  ¿De  qué  te  admiiras? 

Mario.  <  De  mirar  de  sangre 

Un  rojo  lago,  y  de  ver  mil  culpes 
Tendidos  por  las  calles  de  Numancla. 

Cip.  ¿Qué ,  no  hay  ninguno  vivo? 

Mario.  Ni  por  pienso ; 

A  lo  menos  ninguno  se  rae  ofrece 
En  todo  cuanto  alcanzo  con  la  viste. 

Cip.  Salta  pues  dentro  y  miralo  bien  todo. 

( Salta  Gayo  Mario  á  la  ciudad. ) 

Sigúele  tú  también ,  Jugurte  amigo : 
Mas  sigámosle  todos. 

Jug.  No  conviene 

Al  oficio  que  tienes  este  empresa; 
Sosiega  el  pecho,  general,  y  espera 
Que  Mario  vuelva .  ó  yo ,  con  la  respueste 
De  lo  que  pasa  en  la  ciudad  soberbia  : 
Tened  bien  esa  escala...  ¡  O  santos  cielos  1 
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I Y  caán  irisle  espectáculo  7  horrendo 
Se  me  oft^ce  á  la  vista !  1 0  caso  estrañol 
Caliente  sangre  bada  todo  el  suelo : 
Cuerpos  muertos  ocupan  plaza  y  calles  : 
Dentro  quiero  saltar  7  verlo  todo. 

'  {Sáita  Jugurta  á  la  ciudad,  y  éUce 
Q.  Fabio : ) 

Fab.  Sin  duda  que  los  fieros  numantinos. 
Del  bárbaro  furor  suyo  incitados , 
Viéndose  sin  remedio  de  salvarse , 
Antes  quisieron  entregar  las  vidas 
Al  filo  agudo  de  sus  propios  hierros, 
Que  no  á  las  vencedoras  manos  nuestras. 

Cip»  Con  uno  solo  que  quedase  vivo 
No  se  me  negarla  el  triunfo  en  Roma 
De  haber  domado  esta  nación  soberbia » 
Consunte  en  su  tesón ,  presta ,  arrojada 
AI  peligro  mayor  y  duro  trance; 
De  quien  Jamas  se  alabará  romano 
Que  vio  la  espalda  vuelta  al  numantino ; 
Cuyo  valor,  cuya  destreza  en  armas 
Me  forzó  con  razón  á  usar  el  medio 
De  encerrarlos  >  cual  fieras  indomables, 

Y  triunfar  dallos  con  industria  y  maña , 
Pues  era  con  las  fuerzas  imposible. 
Pero  ya  me  parece  vuelve  Mario. 

( Gayo  Mario  toma  á  salir  por  las  mtá- 
rallas ,  y  dice :) 

Mario,  En  vano,  ilustre  general,  prn- 
Han  sido  nuestras  fuerzas  ocupadas :  [dente, 
Bn  balde  te  has  mostrado  diligente ; 
Pues  en  humo  y  en  viento  son  tomadas 
Las  ciertas  esperanzas  de  victoria , 
De  tu  industria  continuo  aseguradas. 
Del  lamentable  fin  y  triste  historia 
*  De  la  ciudad  invicta  de  Numancia 
Mereoe  ser  eterna  la  memoria. 
Sacado  han  de  su  ])j¿rdida  ganancia; 
Quitado  te  han  el  triunfo  de  las  manos » 
Muriendo  c«n  magnánima  constancia. 
Nuestros  designios  han  salido  vanos; 
Pues  ha  podido  mas  su  honroso  intento 
Que  toda  la  potencia  de  romanos. 
Numancla  está  en  un  lago  convertida , 
De  roja  sangre  y  de  mU  cuerpos  llena. 
De  quien  ftaé  su  rigor  propio  homidda. 
En  medio  de  la  plaza  levantado 
Está  un  ardiente  fuego  temeroso , 
De  sus  cuerpos  y  haciendas  sustentado. 
A  tiempo  llegué  á  verle  que  el  furioso 
Teogenes,  valiente  numantino. 
De  fenecer  su  vida  deseoso , 
Maldiciendo  su  triste  aciago  sino , 
En  medio  se  arrojaba  de  la  llama, 
Lleno  de  temerario  desatino ; 

Y  al  arrojarse .  dijo :  «  ¡  O  clara  fama , 


Ocupa  aquí  tus  lenguas  y  tos  ojos 
En  esta  hazaña ,  que  á  cantar  te  llana! 
Venid ,  romanos ,  ya  por  los  despojos 
Desta  ciudad  en  polvo  y  humo  Tueltos, 

Y  sus  flores  y  frutos  en  abrojos.  » 

De  alli  con  pies  y  peniamienloa  sodu» 
Gran  parte  deste  pueblo  he  rodeado , 

Y  á  un  solo  numantino  no  he  halMo 
Que  poderte  traer  vivo  siquiera. 

Cip.  Mal  por  cierto  tenlao  conocido 
El  valor  en  Numancia  de  mi  pecho. 
Para  vencer  y  perdonar  nacido. 

Fab.  JugorU  te  hará  mas  satisfecho. 
Señor,  de  aquello  que  saber  deseas. 
Que  vesle  vuelve ,  lleno  de  despecho. 

( Toma  Jugurta  por  la  misma  muraOs. ; 


Jug,  Prudente  general ,  en  vano 
Mas  aqui  tu  valor :  vuelve  á  otra  parte  : 
No  hay  en  Numancia  cosa  en  que  ocopaile. 
Todos  son  muertos  ya :  solo  uno  creo 
Que  queda  vivo ,  para  el  trioirfb  darte, 
Allf  en  aquella  torre ,  según  veo. 

Cip.  SI  eso  fuese  verdad ,  eso  bastaba 
Para  triunfar  en  Roma  de  Numantía. 
Que  es  lo  que  mas  agora  deseaba. 
Lleguémonos  allá :  hágase  InsUnda 
Gomo  el  muchacho  vuelva  á  nuestrasnsa» 
Vivo,  que  es  lo  que  agora  es  de  importaadi. 

i  El  muchacho  Tiriato  desde  la  forre: 

Vir,  ¿Adonde  vals,  6  á  quién  baacúf. 
romanos? 
Si  en  Numancia  queréis  entrar  por 
Hareislo  sin  contraste  á  pasos  Danos: 
Pero  mi  lengua  desde  aqui  os  advierte 
Que  yo  las  llaves  bien  guardadas  tengo 
DesU  ciudad ,  de  qnieii  trlnnló  la 

Cip.  Por  ellas ,  joven,  deseo 
Y  mas  de  que  tú  fa«gas  esperleoela 
SI  en  este  pecho  piedad  mantengo. 

FVr.  Tarde ,  cruel ,  oAreees  tu 
Pues  no  hay  en  quien  asarla :  qne  yo  qtkis 
Pasar  por  el  rigor  de  la  sentencia. 
Que  á  mis  padres  y  patria  tan  qneiida 
Caus6  el  último  fin  terrible  7  fiero. 
Todo  el  ftaror  de  cuantos  ya  san  auncss 
En  este  pueblo,  á  polvo  reducido; 
Todo  el  huir  los  pactos  y  condertos ; 
No  dar  á  sujeción  jamas  dido ; 
Sus  Iras  y  rencores  descubiertos , 
Todo  en  mi  pecho  se  halla  feunido. 
Yo  heredé  de  Numancla  todo  el  brío; 
Ved  si  pensar  vencerme  es  desvario. 
Patria  querida ,  pueblo  desdichado , 
No  temas  ni  imagines  me  retire 
De  lo  que  debo  hacer  en  ti  engendrado. 
Aunque  á  vencerme  todo  el  mundo  aipíR 
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fened ,  romanofl,  lOiegad  el  brio, 
f  no  M  canséis  en  asaltar  el  muro  : 
^ne  aunque  fuera  mayor  el  poderlo 
TneaiTO,  de  no  Yencerme  os  aseguro. . . 
*ero  muéstrese  ya  el  intento  mió ; 
f  8i  ha  sido  el  amor  ardiente  y  puro 
2iie  yo  tuve  á  mi  patria  tan  querida , 
ÜLcreditelo  luego  esta  calda. 

Arrójoie  Viriato  de  la  torre  y  muere, ) 

Cip,  I O  nunca  yista  memorable  baiafia , 
IMgna  de  anciano  y  valeroso  pecho , 
(}ae  no  solo  á  Numancla ,  mas  á  España 
flas  adquirido  gloria  en  este  hecho  1 
Lleva,  o  joven ,  lleva  la  jactancia 
r  la  gloria  que  el  cielo  te  prepara. 
Por  haber,  derribándote ,  vencido 
41  que  subiendo  queda  mas  caido. 

Suma  tina  trompeta  y  taie  la  Fama. 

Fama.  Yaya  mi  clara  voz  de  gente  en 
gente, 


Y  en  dulce  y  suavísimo  sonMo 
Llene  las  almas  de  nn  deseo  ardiente 
De  etemiiar  un  hecho  tan  subido. 
Alzad ,  romanos ,  la  abatida  frente : 
Llevad  de  aqui  este  cuerpo ,  que  ha  podido 
En  tau  pequefia  edad  arrebataros 
El  triunfo  que  pudiera  tanto  honraros  : 
Que  yo,  que  soy  la  Fama  pregonera , 
Tendré  cuidado ,  en  cuanto  el  alto  cielo 
Moviere  el  paso  en  la  subida  esfera , 
Dando  vida  y  vigor  al  bijo  suelo , 
De  publicar  con  lengua  verdadera. 
Con  Justo  intento  y  presuroso  vuelo. 
El  valor  de  Numancla  y  único  y  solo 
De  Batro  á  Tulle,  y  de  uno  al  otro  polo. 
Indicio  ha  dado  esta  no  vista  hazaña 
Del  valor  que  en  los  siglos  venideros 
Tendrán  los  hijos  de  la  fuerte  España , 
Hijos  de  tales  padres  herederos... 
Mas  pues  desto  se  encarga  mi  memoria , 
Dése  feliz  remate  á  nuestra  historia. 


LA  ENTRETENIDA. 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


DON  ANTONIO  DE  ALHBNDARBZ. 

DOAA  MARCELA ,  su  hermana. 

DON  SUYESTRE  DE  ALMENDARBZ. 

DON  FRANCISCO. 

DON  AMBROSIO. 

DON  PEDRO  OSORIO. 

CARDENIO ,  estudiante. 


JORNADA  I. 


telar»  Oeafla,  lacayo ,  con  un  mandil  y 
harnero ;  y  Cristina ,  fregona, 

Oea^,  Mi  sora  Cristina,  denmos... 

Cri9t,  ¿Qué  hemos  de  dar,  mi  so  Ocaña? 

OcaHa.  Dar  en  dulce ,  no  en- huraña , 
Ni  en  tan  amargos  estremos. 

Cristi  ¿Querría  el  sor  que  anduviese 
De  pa  y  vereda  conlino? 

Oeaña.  No  hay  quien  ande  ese  camino « 
Que  algún  gusto  no  interese. 
Siempre  la  melancolía 


MüflOZ ,  escudero  de  Marcela. 
DOROTEA ,  criada  de  Marcela. 
CRISTINA ,  fregona. 
QUIÑONES,  page. 
CLAVUO,  criado  de  D.  Silvesgre. 
OCANA  ,  lacayo  de  D.  Antonio. 
TOllRENTB,  criado  de  Cárdenlo. 


Fué  de  la  muerte  parienta; 
Y  en  la  vida  alegre  asienta 
El  hablar  de  argentería. 
Motes ,  cuentos ,  chistes ,  dichos , 
Pensamientos  regalados. 
Muy  buenos  para  pensados , 
T  mejores  para  dichos. 
Sé  yo  ^Cristina,  con  quien 
Te  burlas,  y  no  es  conmigo. 

Crx$t,  i  Sabe ,  Ocaña ,  que  le  digo? 

Ocaña.  ¿Qué  dirás  que  me  esté  bien? 

Cri$t,  Digole,  que  no  malicie 
Con  tan  dañados  intentos. 

Ocaña.  Pues  á  fe  que  en  estos  cuento» 
Ando  por  la  superficie : 
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Qae  8l  llegase  heiU  el  centro . 
¡Oh .  qaé  diria  de  ooieel 

CriMt.  Mnchaf,  pero  malicioaes. 

Oeaña.  Saleóme  mil  al  encueotro. 
Del  corazón  á  la  lengna. 

Crist.  No  le  pienio  eaenchar  mas. 

Oeaña.  Vuelve,  CrliUna : ¿á  dó  Taa? 

Criit,  Es  el  escucharte  mengua; 

Y  enfádanrae  tus  ruindades  •• 

Y  tos  modos  de  decir. 

Oeaña.  El  que  está  para  morir. 
Siempre  suele  hablar  verdades : 
Yo  estoy  muriendo ,  y  confieso 
Que  quieres  bien  á  Quiñones. 

Criit.  De  tus  malas  intenciones 
Agora  se  ve  el  esceso : 
Agora  se  echa  de  ver 
Que  eres  loco ,  y  laca... 

Oeaña.  {Bueno  I 

Pronuncia  de  lleno  en  lleno , 
Aunqae  el  sfo  no  es  menester ; 
Que  el  ser  lacayo  no  ignoro , 
Sin  rodeos,  y  sin  cifras; 

Y  mal  tu  venganza  cifras , 
En  no  guardar  el  decoro 
Que  debes  á  ser  Aregona , 
De  las  mas  lindas  que  vi  • 
Entre  Quiñones  y  mi , 
Ya  cordera ,  y  ya  leona. 

Crist.  ¿  Soy  por  ventura  muger 
Que  he  de  avasallarme  á  un  page? 
¿O  vengo  yo  de  linage 
De  tan  bajo  proceder? 
¿  No  soy  yo  la  que  en  mi  flor. 
Por  no  querer  ofendella , 
Presumo  mas  de  doncella, 
Que  no  el  Cid  de  campeador? 
¿  No  soy  yo  de  los  Capoches 
De  Oviedo?  ¿Hay  mtis  que  mostrar? 

Oeaña.  Con  todo  te  has  de  quedar, 
Cristina... 

Crút.    ¿A  qué? 

Oeaña.  A  buenas  noches. 

Eres  muy  solicitada , 

Y  muy  vista ;  y  no  está  el  toque 
En  que  la  flor  no  se  toque , 

Si  al  serlo  está  aparejada. 
Las  flores  del  campo  están 
Sujetas  á  cualquier  mano: 
A  las  del  bijo  villano , 

Y  á  las  del  alto  galán : 
Al  arado,  y  al  pié  duro 
Del  labrador  que  le  gula ; 
Pero  la  flor  que  se  cria 
Tras  el  levantado  muro 
Del  I  ecalo ,  no  la  ofende 
El  cieno  murmurador, 
Ni  la  marchita  el  ardor 


Del  que  Incalía  pretende. 
La  muger  ha  de  ser  buena , 

Y  parecerlo,  que  ea  mas. 
Crist.  Gran  predicador  eeláa ; 

Has  tu  doctrina  condena 
A  tus  lasdvoa  Intentos. 

Oeaña.  Levánlasles  lesiimoiiio : 
Que  al  blanco  del  matrimonio 
Asestan  mis  pensamientos. 

CrUt,  A  mucho  te  haa  atrevido : 
Muestra ,  aquf  está  la  eebadn. 

( Dale  el  harnero ;  y  éniroee  CvísHm.  ) 

Oeaña.  Toma  el  harnero ,  agniTMa 
De  este  que  de  ti  lo  ha  sido... 
I O  pages  i  que  aois  halconea 
De  estas  duendas  fregoniles , 
De  su  salario  alguadlea » 
De  sus  vivares  hurones : 
Llevaisos  la  media  nata 
De  este  común  beneficio : 
Dais  en  ellas  rienda  ai  vicio , 
Sin  hallar  ninguna  ingrata  : 
Gozáis  del  Justo  bolin , 

Y  de  la  limpia  chinela , 

Y  08  reis  de  la  arandela , 

Y  del  dorado  chapín : 
Hacéis,  con  modos  suaves. 
Burla,  que  os  cueste  barata , 
De  aquellas  lunas  de  plata. 
Que  van  pisando  las  gravea. 
¡Qué  presto  Cristina  vuelve 
Con  la  cebada  y  Quiñones! 
Corazón,  triste  te  pones : 

La  sangre  se  me  revuelve 
En  ver  á  estos  dos  tan  Juntos  p 
Tan  domésticos  y  afables. 

Salen  Cristina  ean  la  cebada,  y  Qmáeaet 

el  page, 

Crist.  No  le  mires ,  ni  le  hables  : 
Si  le  hablares ,  no  sea  en  puntos 
Que  te  descubraazeloso , 
Que  hará  mil  suertes  en  tL 

Quiñ.  Aunque  mozo ,  nunca  fui . 
Ni  soy,  ni  seré  medroso. 

Crist.  Advierte  que  ^stá  delaale : 
Tome ,  galán ,  la  cebada. 

Oeaña.  ¿  Bien  medida  f 

Crist.  Y  bien  celmsdi. 

Oeaña.  ¿Mldiéla  mi  so  galante? 

Crist.  No  la  midió  sino  el  diablo. 
Que  tu  mala  lengua  alba. 

Oeaña.  Voimeá  mi  caballeriza. 
Por  no  ver  este  retablo 
De  estas  dos  figuras  Juntas , 
Que  no  se  apartan  Jamas. 

Quiñ.  En  tales  nMlidas  das. 
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íue  con  una  mil  apuntis; 
^  qne  te  engañas  sé  yo. 

Oeaña.  Y  también  sé  yo  moy  bien 
^ue  á  los  dos  estará  bien 
;i  callar. 

Criit.    To  sé  que  no ; 
^rque  qaien  calla  concede 
!on  el  mal  qae  de  él  so  dice. 

Ocaña.  Ninguno  Ce  d^e,  ó  biee. 

Quiñ.  Ni  él  decir  ó  hacerle  puede. 

Ocaña,  Por  vida  suya  que  abaje 
I  toldo  :  que  en  mi  conciencia, 
(ae  hay  muy  poca  diferencia 
iDtre  un  lacayo  y  un  page. 
a  longura  de  un  caballo 
oede  medirla  á  compás , 
o  delante ,  y  él  detras : 
ndallo,  mi  vida,  andallo.  (Éntroié  Oeaña.) 

Criit,  i  Y  que  tú  no  tengas  brio 
ara  responderle  ?  Creo 
|ae  he  de  recobrar  mi  empleo, 
'  volverme  á  lo  que  es  mió. 

0^^'  ¿  Qué  tengo  de  responder? 
Ciño  espada  ?  No  la  ciño ; 

mas  que  es  mengua  d  riño 
on... 

Crüt,  Quiñones,  á  placer : 
>ne  es  Ooiña  hombre  de  bien , 

espadachín  ademas. 

aien  don  Antonio  y  su  hermana  Mar^ 

cela, 

D,  Ánt.  Porfiada ,  hermana ,  estás : 
niero ,  mas  no  diré  á  quien, 
engo  ausente  mi  alegría , 
Id  saber  adonde  yace; 
de  aquesta  ausencia  nace 
oda  mi  melancolía. 
anla  escondido ,  y  no  sé 
donde ,  en  cielo ,  ni  en  tierra : 
uévenme  los  zelos  guerra , 
dan  alcance  á  mi  fe ; 
o  porque  la  menoscaben , 
oe  lelos  no  averiguados 
Iniitran  á  los  cuidados 
atería  porque  no  acaben  : 
«  la  leña  del  gran  fbego , 
le  en  el  alma  enciende  amor, 
énto,  con  cuyo  rigor 
esparce  ó  turba  el  sosiego. 
Quiñ.  Aun  no  han  echado  de  ver 
le  estamos  aqui  nosotros. 
D.  Ant,  Dejadnos  aqui  vosotros. 
Criet.  Entra  aqui  el  obedecer. 

( Éntranee  Quiñones  y  Cristina. ) 

Haré,  ¿Siquiera  no  me  dirás 
nombre  de  esa  tu  dama? 


D.  Ant,  Gomóte  llamas  se  llama. 

Mam,  ¿Gomo  yo? 

D.  Ant,  Y  aun  tiene  mas , 

Que  se  te  parece  mucho. 

Marc,  Tálame  Dios ,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Si  es  amor  este  de  incesto? 
Con  varias  sospechas  lucho. 
¿Esliermosa? 

D,  Ant.       Gomo  vos; 

Y  está  bien  encarecido. 
Ufare,  El  sesa  tiene  perdido 

Mi  hermano :  válgale  Dios. 

Sale  don  Francisco ,  amigo  de  don  An- 
tonio. 

D,  Frane.  ¿Andan  hinchadas  las  olas 
Del  mar  de  tu  pensamienio? 

D.  Ant,  Entraos  en  vuestro  aposento , 
Dejadnos ,  hermana,  á solas : 
Retiraos,  hermana  mia. 

Ufare,  Dios  tus  intentos  mejore. 

( Éntrase  Maréela, ) 

D,  Ant,  ¿Traéis  desdichas  que  llore? 
¿  O  ya  venturas  qne  ria  ? 

D,  Frane,  Promesas  que  se  han  cumplí- 
Con  dádivas  se  han  prolÑido :  [do : 

Industrias  se  han  intentado 
Del  Sinon  mas  entendido. 
Las  deligencias  que  he  hecho 
Frisan  con  las  imposibles  : 
Linces  lia  habido  invisibles , 

Y  espías  de  trecho  á  trecho; 
Pero  no  puede  mostrar 
Sagacidad ,  6  cautela , 
Donde  han  llevado  á  Marcela  : 
Cosa  que  es  para  admirar. 
Solamente  se  imagina 

Que  una  noche  la  sacé 
Su  padre ,  y  se  la  llevó ; 
Pero  adonde  no  se  atina. 

D.  ^nt.  ¿Sipodrálaastrologia 
Judiciaria  declarallo? 

D.  Frane.  Yo  no  pienso  interrogalk) : 
Que  tengo  por  ñrusleria 
La  ciencia,  no  en  cuanto  á  ciencia , 
Sino  en  cnanto  al  usar  de  ella 
El  simple ,  que  se  entra  en  olla 
Sin  estudio ,  ni  esperiencia. 
Si  acaso  Marcela  fuera 
Alguna  Joya  perdida , 
Yo  buscara  oira  salida. 
Que  buena  en  esto  la  diera. 
Santos  hay  ausilladores , 
Veinte ,  ó  mas ,  ó  no  sé  cuantos ; 
Pero  no  querrán  los  santos 
Curamos  de  mal  de  amores. 
A  la  Justa  petición 
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Siempre  favorece  el  cielo. 

D.  Ant.  ¿Pues  no  es  muy  Justo  mi  óelo  Y 
¿  No  está  muy  puesto  eo  razón  ? 
¿  Busco  yo  á  Marcela  acaso , 
StDO  para  ser  mi  esposa  t 
¿De  ella  pretendo  otra  cosa? 

D.  Franc,  O  vamonos,  ó  babla  paso , 
Que  no  sabes  quien  te  escucha. 

D.  Ant.  Tamos ,  amigo,  y  advierte. 
Que  fio  mi  vida  y  muerte 
De  tu  discreción ,  ^oe  es  mncba. 

(Éntrame  don  Antonio  y  don  Francisco,) 

SeUe  Cardenio  con  manteo  y  sotana,  y 
tras  él  Torrente,  capigorrón,  comiendo 
un  membrillo,  ó  cosa  que  se  le  parezca, 

Card.  ¿Gomes?  buena  pro  te  haga : 
La  misma  hambre  te  tome. 

Tor.  No  puede  decir  que  come 
£1  que  masca ,  y  no  lo  traga. 
No  se  me  vaya  á  la  mano , 
Que  de  esta  ,  si  acaso  es  culpa , 
Ser  me  sirve  de  disculpa 
El  membrillo  toledano. 
Sé  cierto  que  decir  puedo , 

Y  mil  veces  referlllo  : 
Espada,  muger,  membrillo 
▲  toda  fey,  de  Toledo. 
Las  acciones  naturales 
Son  forzosas ;  y  el  comer 
Una  de  ellas  viene  á  ser, 

Y  de  las  mas  principales ; 

Y  esto  aqui  de  molde  viene , 

Y  es  una  adveHencla  llana : 
Gome  el  rico ,  cuando  ha  gana , 

Y  el  pobre  coando  lo  tiene. 
Card,  Gon  todo  me  darás  gusto 

De  que  en  la  calle  no  comas. 

Tor.  Si  estas  niñerías  tomas 
Por  deshonra .  ó  por  disgusto , 
Yo  me  aturaré  la  boca 
Con  cal ,  y  arena  á  pisón. 

Card.  Sé  que  tienes  dtscrecloo. 

Tor.  Y  golosina  no  poca. 

Card.  Sabes  lo  que  nunca  supo 
El  diaUo. 

Tor.     Y  aun  soy  peor. 

Card.  ¿Vuelves  á  comer,  traidor? 

Tor.  Ya  no  como,  sino  chupo. 

Sale  Muñoz ,  escudero  de  Maréela. 

Pero  ves  donde  parece 
Tu  Santelmo. 

Card.  Asi  es  verdad , 

Puesto  que  mi  tempestad 
Nunca  mengua,  y  siempre  crece. 


En  estas  benditas  dmimm 
Tengo  mi  remedio  puesto. 

Muñoz.  Vos  veréis  como  ecbo  el  rato 
En  daros  consejos  sanos. 
Advertid,hyo,queson 
Las  canas  el  fundamento 

Y  la  basa  á  do  hace  asiento 
La  agudeza  y  discreción. 

En  la  mucha  edad  se  muestra 
Que  asiste  toda  advertencia , 
Porque  tiene  á  la  esperlencia 
Por  consejera  y  maestra ; 

Y  estas  canas  no  han  nacido 
En  aqueste  rostro  acaso. 

Card.  Hablad ,  señor  Muñoz ,  paso. 
Que  ya  os  tengo  conocido , 

Y  sé  que  sabéis  cortar 
Golgado  del  aire  un  pelo. 

Muñoz.  Asi  me  ayude  á  mi  el  deiOt 
Gomo  os  pienso  de  ayudar; 
Porque  el  premio  es  el  que  aviva 
Al  mas  torpe  ingenio  y  rudo. 

Card.  Si «s  premio  este  pobre  esada. 
Vuestra  merced  le  reciba 
Con  aquella  voluntad 
Sana ,  con  que  yo  le  ofrezco. 

Muñoz.  O  señor,  que  no  laeraco 
Tanta  liberalidad. 

Tor.  Tomóle ,  besóle ,  y  diólc 
Quizá  perpetua  clausura : 
Del  oro  la  color  pura 
Sin  duda  que  enamoróle ; 
Porque  tiene  una  virtud 
De  alegrar  el  corazón  ; 

Y  la  avara  condición 
Vive  con  la  senectud. 

¿  Pero  á  qué  pecho  no  doma 
La  hambre  del  oro? 
Muñoz.  Escucha, 

Y  con  advertencia  macha, 
HQo ,  este  consejo  toma : 
De  Marcela  no  hay  pensar 
Que  es  de  tan  tiernos  aceros. 
Que  la  han  de  ablandar  t^ceros. 
Ni  rogar,  ni  porfiar. 

Ni  lágrimas,  ni  suspiros. 
Ni  voluntad  verdadera : 
Que  son  con  ella  de  cera 
De  amor  los  mas  fuertes  tiros. 
A  las  olas  que  se  atreven 
A  embestirla  por  amar. 
Se  muestra  roca  en  la  mar. 
Que  la  tocan ,  y  no  mueven. 
Esto  con  Marcela  pasa. 

Card.  No  me  acobardes  y  espantes. 

Tor.  {Oh  cuántos  de  estos  diamanlc» 
Ue  visto  volver  de  masa! 
I  )  Cuántas  he  visto  rendidas 
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L  an  hillete  trasnochado ! 
CoáDtas ,  sin  darlas,  han  dado 
Regañadas  en  perdidas  I 
Cuántas  signen  sus  antojos 
\n  mitad  de  su  recato  I 
Cuántas  en  el  dulce  trato 
Vopiezan .  y  aun  dan  de  ojos ! 

Muñoz.  Pues  ni  Marcela  tropieza , 
ft  cae. 

Tar,  { Gran  milagro ! 

Card.  Calla, 

loe  es  estremo  que  se  halla 
íoj  en  la  naturaleza; 
'  el  señor  Muñoz  bien  sabe 
o  que  dice. 

Muñoz,     To  estoy  cierto , 
|ae  aun  mas  bien  del  que  os  advierto , 
odo  en  mi  señora  cabe ; 
ero  vengamos  al  punto 
^  lo  que  quiero  decir. 

Card.  Hasta  acabarle  de  oír 
jsloj.  Torrente,  difunto. 

Muñoz,  Es  el  caso ,  que  está  en  Lima 
ín  hermano  de  su  padre 
»e  Marcela,  caballero 
le  ilustre  y  claro  linage. 
^  los  bienes  de  fortuna 
ticen  que  le  copo  parte 
*anta ,  que  entre  los  mas  ricos 
aelen  por  rico  nombrarle. 
'iene  un  hijo ,  que  se  llama 
ion  SilTestre  de  Almendarez , 
¡1  cual  con  doña  Marcela , 
kunque  prima ,  ha  de  casarse, 
inda  flota  le  esperamos ; 
laa  si  en  esta ,  que  se  sabe 
loe  ha  llegado  á  salvamento , 
ío  viene,  echado  ha  buen  lance. 
Ingete  tú  don  Silvestre , 
loa  yo  te  daré  bastantes 
lelaciones  con  que  muestres 
er  el  mismo ;  y  serán  tales , 
|oe  por  mas  que  te  pregunten , 
odrás  responder  con  arle, 
loe  acreditando  el  engaño , 
US  mentiras  sean  verdades, 
.posentaránte  en  casa : 
[arante  agasajos  grandes ; 

tü  dentro  una  por  una, 
odrás  ver  cómo  te  vales. 

Card.  Está  bien ;  pero  si  acaso 
n  aquesta  flota  traen 
artas  de  ese  don  Silvestre , 

de  que  no  viene  saben , 
o  dentro  en  casa  ,*  ¿  qué  haré  ? 
Cómo  podrá  acreditarse 
an  conocida  mentira, 
ara  que  pase  adelante  ? 


Muñoz.  Dirás  que  después  de  escritas 
T  dadas,  quiso  tu  madre 
Que  te  vinieses  á  España, 
Aunque  á  hurto  de  tu  padre : 
Que  ella » deseando  verse 
Con  nietos  en  quien  dilate 
Su  nombre  y  posteridad. 
No  quiso  que  mas  tardases. 

Y  este  venirte  á  escondidas 
Podrá ,  señor,  escusarte 
De  no  venir  con  riquezas , 
Que  el  ser  quien  eres  señalen. 
Mas  no  dejes  de  traer 
Algunas  piedras  bezares , 

Y  algunas  sartas  de  perlas, 

Y  papagayos  que  hablen. 
Card.  En  eso  yo  daré  trazas 

Que  de  ese  aprieto  me  saquen , 

Y  tales ,  que  satisfagan. 

Tor,  Todo  aquesto  es  disparate. 
Card.  La  memoria  sea  cumplida ; 

Y  los  puntos  importantes. 
Que  en  este  nuevo  edificio 
Han  de  ser  fundamentales. 
Tengan  especificados. 

De  modo  que  me  declaren 
Por  el  mismo  don  Silvestre. 

Muñoz.  Ven  por  ellos  esta  tarde. 

Card.  Volverá  este  mi  criado. 

Tor.  Volveré ,  si  á  Dios  le  place. 
Que  sin  su  ayuda  no  puedo , 
Ni  estornudar,  ni  mudarme. 

Muñoz.  Señor,  si  acaso ,  si  á  dicha , 
Si  por  buena  suerte  traes 
Otro  escudillo ,  bien  puedes 
Con  liberal  mano  darle  : 
Que  es  invierno  y  no  hay  bayeta , 

Y  no  será  bien  que  pase 
Frió  el  que  al  incendio  tuyo 
Procura  refrigerarte. 

Card.  No  le  traigo ,  en  mi  conciencia; 
Pero  yo  haré  que  se  os  saque 
Un  vestido  de  bayeta, 

Y  á  mi  cuenta  le  hará  el  sastre. 
Muñoz.  Venderéle ,  vive  Roque  : 

No  consentiré  se  ensanche 
Marcela  con  mis  trofeos. 
Que  cuestan  gotas  de  sangre. 
Vístame  la  que  quisiere 
Que  polido  la  acompañe  : 
Que  gastar  yo  mi  bayeta 
En  servicio  ageno,  tate. 

Y  voime ,  porque  conviene 
Que  la  memorta  se  estampe , 
Que  fortifique  este  embuste , 

Y  á  Dios  quedéis. 

Card.  Él  os  guarde. 

Muñoz.  Mire  que  no  se  le  olvide 
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Lo  de U  bayeu  7  saitre; 
Que  ea  este  punto  eonslften 
Sus  gustos  ó  sus  pesares. 

(Éntra$9  MuñoM, ) 

Card,  I  Gran  principio  á  mi  quimera ! 

7or.  Llámala .  señor,  dislate , 
Torre  fundada  en  palillos, 
Gomo  casica  de  naipes. 
Dime ,  ¿dónde  estAn  las  perlas? 
¿Dónde  las  piedras  besares  T 
i  Adonde  las  catalnicas, 
O  los  papagayos  grandes? 
¿  Dónde  la  prAtlca  de  Indias , 
De  los  puertos  j  los  mares. 
Que  se  toman  7  navegan? 
¿Dónde  la  bayeta  y  sastre? 
Si  quieres  que  tus  negocios 
En  felice  punto  paren , 
Lleva ,  7  esto  te  aconsejo , 
Siempre  la  verdad  delante. 
Capigorrista  S07  tU70 ; 
T  como  padezco  hambre , 
Tengo  solil  el  Ingenio, 
T  en  dar  consejos  soy  sacre. 

Card,  Yo  me  remito  á  la  lista 
De  Muñoi :  tú  no  desma7es  : 
Que  en  las  empresas  de  amor, 
Tal  vez  se  ba  visto  que  valen 
El  ingenio  7  la  ventura 
Mas  que  las  riquezas  grandes. 

Tor.  De  este  laberinto  el  cielo  ^ 
Con  las  narices  nos  saque.       {Éntranse.) 

SaUn  Maréela  y  Dorotea,  fu  daneella. 

Dor,  Dime,  señora,  ¿qué  muestra 
Te  ha  dado  tu  hermano  tal , 
Que  sea  Indicio  7  señal 
De  alguna  intención  siniestra? 
No  puedo  darme  á  entender 
Que  te  ama  viciosameote , 
Aunque  es  caso  contingente. 

JIf are.  i  Y  cómo  si  puede  ser! 
¿Ya  no  se  sabe  que  Amon 
Amó  á  su  hermana  Thamar? 
¿Y  no  nos  vienen  á  dar 
Mirra  7  su  padre  ocasión 
De  temer  estos  incestos? 

"Dor,  Con  todo,  señora,  creo 
Que  encamina  su  deseo 
Por  términos  mas  compuestos ; 
Y  esto  tengo  por  verdad. 

Ifarc.  Mi  querida  Doróte», 
Plega  al  cielo  que  asi  sea  : 
Él  rija  su  voluntad. 
De  continuo  trae  en  la  boca 
Mi  nombre :  á  hurto  me  mira : 
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Gime  A  solas  7  suspira  : 
Las  manos  rae  besa  7  toca ; 

Y  da  por  disculpa  de  esto , 
Que  me  parezco  á  su  dama , 
Que  de  mi  nombre  se  llama. 

J>or.  ¿Hase  ¿  dicha  descompvcslo 
A  hacer  mas  de  lo  que  dioes? 

Mare.  No  por  derlo,  ni  qoerria. 

Dor.  Pues  de  esto ,  señora  noia , 
No  es  bien  que  te  escandalices : 
Pues  podrá  ser  que  su  dama 
Se  llame ,  señora ,  asi , 

Y  que  se  parezca  á  ti . 

Si  de  hermosa  tiene  fama. 

Sale  don  Antonio. 

Mare,  Mira  do  viene  suspenso , 
Tanto ,  que  no  echa  de  ver 
Que  aquí  estamos :  de  su  ser. 
Que  está  trastrocado  pienso. 
Escuchémosle,  7  advierte 
Cómo  de  Marcela  trata. 

D.  AfU,  Es  tu  ausencia  la  qne  mala. 
No  el  desden ,  aunque  es  tan  fuerte. 
I A 7  dura  •  a7  importuna,  ay  triste  ausendi! 
I  Cuan  It^os  debió  estar  de  conocerte 
El  que  al  furor  de  la  invencible  monte 
Igualó  tu  poder  7  tu  violencia ! 
Tu  duro  alíange  á  ma7or  mal  se  estieide; 
Pues  un  espíritu  en  dos  mitades  parte. 
¡O  milagros  de  amor  que  nadie  enUeade' 
I O  Marcela  fugitiva, 

Y  sorda  al  lamento  mío  I 
¿  Cómo  quiere  tu  desvio , 
Que  ausente  muriendo  viva? 
¿Dónde  te  escondes?  ¿qué  dlma 
Inhabitable  te  encierra? 
¿Cómo  á  tu  paz  no  da  guerra 

El  dolor  que  me  lastima? 
Téngote  siempre  delante, 

Y  no  te  puedo  alcanzar. 
Mare,  Para  temer  7  pensar, 

¿Esto  no  es  causa  bastante? 

JOor.  Si,  por  cierto  :  nunca  estés 
Sola ,  si  fuere  posible  : 
De  que  aspire  á  lo  Imposible 
Jamas  ocasión  le  des. 
Rómpase  en  tu  honestidad , 
En  tu  advertencia  7  recato , 
La  fuerza  de  su  mal  trato . 
Qae  nace  de  ociosidad ; 

Y  vamonos,  no  nos  vea  : 

Dé  á  solas  rienda  á  su  intento. 

Mare.  Yo  esto7  en  tu  pensamicnio. 
Que  es  mn7  bueno,  Dorotea. 

(¿ffitrotue  Maréela  y  Darof «o.) 
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SálB  Oeaha  de  lacayo, 

D.  Ánt.  ¿Qué  qoleret,  OeAña? 

Oeaña,  Qotoro 

ierrarel  bayo,  señor, 
r  no  acierta  el  herrador 
i  herralle ,  si  no  hay  dinero. 
Cébense  cuatro  herradoras , 
r  un  brebi^o :  mira  pues , 
U  andarán  aquellos  pies, 
ilendo  tus  manos  tan  duras. 
r  vengo  por  seis  raciones , 
Ine  me  deben :  que  amohina 
^er  que  sobren  á  Cristina , 
r  resobren  á  Quiñones , 
r  que  falten  para  mi , 
^e  sinro  mejor  que  todos , 
te  tres  y  de  cuatro  modos. 

D.  ÁfU.  Confieso  que  ello  es  asi , 
kaña  amigo ;  y  sabed 
^e  todo  se  os  pagará ; 
r  andad  con  Dios. 

Oeaña,  Siempre  está 

k»nmigo  vuestra  merced 
Uguroso  por  el  cabo. 

D,  Ant.  ¿En  qué  modo? 

Oeaña.  ¿To  no  veo 

(ue  cual  si  fuera  guineo , 
lezudo  y  bozal  esclavo , 
kpenas  entro  en  la  sala 
*or  alguna  niñería, 
¡uando  cualquiera  me  envia , 
>i  no  en  buena,  en  hora  mala? 
L  nadie  se  le  trasluce , 
*or  mas  que  yo  lo  procuro , 
SI  ingenio  lucio  y  puro 
{oe  eo  este  lacayo  luce, 
«acayo  soy.  Dios  mediante , 
^ro  lacayo  discreto ; 
^  á  pocos  lances  prometo 
er  para  marques  bastante, 
¡orno  aquel  de  Marinan , 
N)  diñare ,  e  plA  diñare , 
•i  la  suerte  no  estorbare 
!ste  bien ,  que  no  me  dan. 

D.  Ant.  Alto  f  vos  babtí»  hablado 
te  modo,  que  me  obligáis 
i  que  de  humilde  subáis 
i  mas  eminente  estado , 
leudo  el  primero  escalón 
ervirme  de  consejero ; 
'  asi,  amigo  OcaJte,  quiero 
lostraros  mi  corazón , 
'ara  que  viendo  patent 
•as  ansias  que  en  él  se  anidan , 
¡lias  á  tu  ingenio  pidan 
.os  remedios  suficientes : 
(ue  tal  vez  una  dolencia 


Casi  Incurable  la  sana 
De  una  vejezuela  cana 
Una  fácil  esperlencia. 
Oeaña.  Dime  tu  mal ,  mi  señor» 

Y  verás  como  en  tantico 
Tantos  remedios  aplico , 
Que  sanes  con  el  menor. 
T  si  por  ventura  es 

El  ciego  el  que  te  atormenta , 
Puedes ,  señor,  hacer  cuenta 
De  que  ya  sano  te  ves  : 
Porque  no  se  ha  de  tomar 
Conmigo  el  dios  cegoezuelo. 

JD.  Ant,  Que  no  estás  en  ti  recelo. 

Oeaña.  ¿Pues  en  quién  habla  de  estar? 
Que  á  no  tomarme  del  vino , 
Por  costumbre ,  ó  por  conhorte , 
No  hubiera  en  toda  la  corte 
Otro  Catón  Censorino 
Como  yo. 

D.  Ani,  Ya  desvarías : 
Vuélvete ,  Oeaña .  á  tu  establo. 

{Éntrase  don  Antonio.) 

Oeaña.  Aunque  mas  sentencias  hablo , 

Y  elevadas  fantasías. 
Se  me  trasluce  y  figura, 
Coi^eturo,  pienso,  y  hallo 
Que  la  cuadra  y  el  caballo 
Han  de  ser  mi  sepultura. 

Y  está  muy  puesto  en  razón  : 
Que  el  que  quiere  porfiar 
Contra  su  estrella ,  ha  de  dar 
Coces  contra  el  aguijón. 
Cristinlca  estará  agora 

En  la  plaza  :  allá  me  impele 
Aquella  ñierza  que  suele , 
Que  dentro  del  alma  mora. 
Buscóla  como  á  mi  centro ; 

Y  si  la  encontrase  yo , 
Nunca  Jugador  eché 

Tan  rico  y  gustoso  encuentro. 
De  este  gusto  no  me  prive 
Amor,  que  en  mi  ayuda  llamo ; 

Y  siquiera  con  mi  amo , 

Ni  mas  medre ,  ni  mas  prive. 

(Éntrase  Oeaña.) 

Salen  don  Ambrosio  y  Cristina  eon  un 
billete  en  la  mano. 

Crist,  Hasta  ponerle  yo  en  parte 
Donde  le  vea ,  harélo ;       * 
Pero  en  lo  demás  recelo 
Que  no  podré  contentarte. 

JD.  Amb,  Haz,  amiga,  que  le  lea  : 
Q|ie  en  solo  aquesto  consiste 
La  alegría  de  este  triste. 

Crist.  Digo  que  haré  que  le  vea ; 


480 


MIGUBL  DE   CKRTAIITES. 


Quizá  por  curiosidad 
Querrá  leerte  Marcela : 
Que  se  ha  de  usar  de  cautela 
CoD  su  mucha  honestidad. 
No. desplegaré  la  boca, 
Para  decirla  palabra  : 
Que  en  sus  entrañas  no  labra 
Fuerza  de  amor,  mucha,  ó  poca. 

D,  Ámb,  ¿Begálala  por  ventura 
Don  Antonio? 

CritU  Como  á  hermana. 

D.  Ámb.  De  ser  su  intención  tan  sana 
No  sé  yo  quien  lo  asegura. 
¡O  padre  mal  advertido  1 

Critt,  No  le  tiene. 

D.Áiñb,  Si  le  tiene;  • 

Pero  á  mi  no  me  conviene 
El  darme  por  entendido. 
De  las  cosas  que  sospecho , 

Y  de  las  que  son  tan  graves , 
Tenga  la  lengua  las  llaves, 
T  no  las  arroje  el  pecho. 

Crút,  Yete ,  señor,  que  alli  asoma 
Un  page  de  casa. 

D,Ámh.         Amiga, 
Por  tu  industria  y  tu  fatiga 
Este  pobre  premio  tpma : 

Y  prométete  de  mi 

Montes  de  oro,  que  bien  puedes. 

( DáU  una  cajiía  piniada. ) 
Critt,  La  menor  de  tus  mercedes 
Suele  ser  un  Potosí. 

Va$e  dan  Ambrosio ,  y  sale  Quiñones, 

Quiñ.  ¿Quién  era ,  Cristina,  el  lindo. 
Que  con  tanta  sumisión 
Debió  encajar  su  razón : 
Tuyo  soy,  y  á  ti  me  rindo? 
Ylve  el  dador  de  los  cielos. 
Que  es  la  fregona  bonita  : 
Ordena,  manda,  pon,  quita... 

Crist.  Ta ,  ta,  también  pide  zelos. 
£1  80  page ,  por  su  entono , 
Que  primero  se  tarace 
La  lengua,  que  otra  yez  trace 
Palabras,  y  no  en  mi  abono. 
¿  Básenos  vuelto  otro  Ocaña? 
¿Zelos  y  mas  zelos? 

Quiñ.  Calle , 

Y  advierta  que  está  en  la  calle. 
Crist.  I  Ay !  por  fe  que  se  ensaña 

El  mancebito  frión. 

Quiñ.  Cristina ,  menos  gallarda  : 
Que  esa  gallardía  aguarda... 

Crist.  ¿Qué,  mi  rufo? 

Quiñ.  Un  bofetón. 

Cn'tf.  ¿Enmicara? 

Quiñ.  En  la  del  cura 


Le  diera ,  á  venir  á  mano. 

Crist.  ¿Y  qué.  alzaras  tú  la  mano 
Contra  tanta  bennosora , 
Como  pusieron  los  cielos 
En  mis  mejillas  rosadas?  . 

Quiñ.  Siempre  son  desatinadas 
Las  venganzas  de  los  zelos. 
Ocaña  es  este  :  camina , 

Y  escóndete  entre  la  gente. 

Éntransé  Quiñones  y  Cristina;  y  sek 

Ocaña. 

Ocaña.  Partió  mi  sol  de  su  oriente ,  ' 

Y  al  ocaso  se  encamina , 

Y  tras  si  lleva  la  sombra. 
Que  le  sirve  de  arrebol : 
Para  mi  no  es  este  sol , 

Sino  niebla  que  me  asombra. 
Plega  á  Dios ,  humilde  page , 
Asombro  de  mi  esf)eranza , 
Que  ni  valgas  por  privanza , 
Ni  te  estimen  por  llnage. 
Sirvas  á  un  cata-ribera , 
Que  te  dé  corta  ración. 
Sea  tu  estado  un  bodegón. 
No  te  dé  luto ,  aunque  muera. 

Y  cuando  el  cielo  te  adleaire 
A  servir  á  un  titulado , 

Tu  enemigo  declarado 
El  maestresala  se  muestre. 
De  las  hachas  no  te  valgas , 
Ni  de  relieves  veas  gozo , 

Y  nunca  te  salga  el  bozo , 
Porque  de  page  no  salgas. 
Póngante  inflames  renonÜM-es  : 
Juegues ,  pierdas  la  ración  : 
Que  es  la  mayor  maldición. 
Que  pueden  darte  los  hombres. 

{Éntrase  Oeaha.) 

Sale  Muñoz. 

Jlíuñox.  Despierto  y  durmiendo 
Pensando  siempre  y  soñando 
Cuando  ha  de  llegar  el  cuando 
Mude  el  pell^o  en  que  estoy. 
¿Cuándo  querrá  aquel  planeta , 
Que  sobre  mi  predomina. 
Que  remedien  mi  ruina 
El  gran  sastre  y  la  bayeta? 
Diles  la  memoria,  y  diles. 
Previniendo  mil  barruntos , 
De  los  mas  soliles  puntos 
Las  respuestas  mas  sotiles; 
Pero  con  todo  me  pesa 
De  haberme  empeñado  asi , 
Porque  tengo  para  mi 
Ser  de  peligro  la  empresa. 
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Mm  dan  AntoiHe ,  y  Tarrmae  «n  hábito 
de  peregrino. 

D.  AnL  M acbo  mas  es  melindre,  que  ad- 
r  base  tenido  confianza  poca  [vertencia : 
te  quien  yo  soy :  por  Dios  que  estoy  corrido. 

Muñox.  Válgale  el  diablo ;  ¿qué  disfraz 
Sste  no  pose  y  o  en  la  lista .  [es  este  ? 

Tor.  Digo 

Nie  el  señor  don  Silvestre  de  Almendarez 
ío  pndo  mas :  el  caso  fué  forzoso , 
'  la  borrasca  tal ,  que  nos  cdnvlno 
jyar  el  navio,  y  echar  cuanto 
in  su  ancbisimo  vientre  recogía 
.1  mar,  que  se  sorbió ,  como  dos  huevos , 
atorce  mil  tejuelos  de  oro  puro. 
.1  cielo  las  promesas  y  oraciones 
olaban ,  mas  espesas  que  las  nubes 
oe  la  cara  del  sol  cubrían  entonces ; 
ntre  las  cuales  oraciones ,  una 
nvió  don  Silvestre  al  sumo  alcázar, 
Dn  tan  vivos  y  tiernos  sentimientos , 
ue  penetró  los  cascos  de  los  cielos. 
Dnteniase  en  ella :  que  de  Roma 
quello  que  se  llama  siete  iglesias , 
ndaria  descalzo  peregrino , 

Dios  de  aquel  peligro  le  sacaba, 
liadió  á  su  promesa  mi  persona : 
ñadidura  Inútil ,  aunque  buena 
D  parte,  pues  que  soy  su  amparo  y  báculo. 
n  fin  salimos  mondos  y  desnudos 

tierra,  ni  sé  adonde ,  ni  sé  cómo ; 
abiéndose  engullido  el  mar  primero 
uta  una  catalnica  que  traíamos, 
i  habilidad  tan  rara,  y  tan  discreta , 
le  si  no  era  el  hablar,  no  le  faltaba 
Ira  cosa  ninguna. 
JD.  Ant.  Bien  por  cierto 

i  habéis  encarecido;  aunque  yo  pienso 
le  catalnicas  mudas  valen  poco. 
Tor,  Por  señas  nos  decía  todo  cuanto 
lerla  que  entendiésemos. 
Huñox.  ¡Milagro! 

Tor.  De  perlas  ¡qué  de  cajas  arrojamos , 
imañas  como  nueces  de  buen  tomo , 
ancas  como  la  nieve  aun  no  pisada! 
>  esmeraldas  las  peñas  como  cubas  : 
go  como  toneles ,  y  aun  roas  grandes : 
^ras  bezares ,  pues ,  dos  grandes  sacos  : 
lis  y  cochinilla  fué  sin  número. 
Muñox.  Entre  esas  zarandajas  por  ven- 
gué bayeta  á  la  mar?  [tura 
Tor.                        T  el  sastre,  y  todo. 
Muñoz,  A  malísimo  viento  va  esta  parva  : 
I  me  cuadra  ni  esquina  esta  tormenta , 
esto  que  viene  bien  para  el  embuste. 
D.  Ant.  ¿En  quéparage  sucedió  el  nau- 
fragio? 

I. 
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Tor.  Estaba  yo  durmiendo  en  aquel  tran- 

Y  no  pude  del  page  ver  el  rostro.  [ce . 
D.  Ant.  Parage  dije :  pero  no  me  espanto 

Que  aun  hasta  aqui  os  conturbe  la  borrasca , 
NI  que  en  ella  os  durmiésedes ;  que  el  miedo 
Tal  vez  suele  causar  sueño  profundo.      ^ 
Tor.  No  quiso  mi  señor,  ni  por  semejas. 
De  cuatro  mil  y  mas  ofrecimientos. 
Que  de  darle  dineros  se  le  hicieron , 
Recibir,  sino  aquellos  que  bastasen 
A  no  pedir  limosna  en  su  viaje ; 
Pero  no  supo  bien  hacer  la  cuenta , 
Porque  ya  casi  todos  son  gastados,   (redas. 
Muñoz.  Válgate  Satanás,  qué  bien  lo  en- 
Tor.  La  primera  estación  fué  á  Guadalupe; 
T  á  la  imagen  de  Illescas  la  segunda ; 

Y  la  tercera  ha  sido  á  la  de  Atocha. 
A  hurto  quiso  verte ;  y  esta  tarde 
Quiere  partirse  á  Roma  :  agora  queda 
En  San  Gioes  hincado  de  hinojos , 
Arrojando  del  pecho  mil  suspiros , 
Vertiendo  de  sus  ojos  tiernas  lágrimas , 
Pidiendo  á  Dios  que  le  encamine  y  guie 
En  el  viaje  santo  prometido. 

Yo ,  señor,  soy  ternísimo  de  plantas , 
A  quien  callos  durísimos  enclavan. 
De  tan  largo  camino  procedidos. 
Querría  que  se  diese  alguna  traza 
De  que  por  quince  dias  descansásemos , 
Para  tomar  aliento  y  refrigerio 
En  el  nuevo  camino  que  se  espera : 
Ademas  que  también  él  es  ternisimo , 

Y  podría  el  cansancio  fatigaile 

De  modo  que  el  camino  con  la  vida 
Se  acabase  en  un  punto :  caso  triste , 
Si  tal  viniese  á  ser ,  por  el  tremendo 
Dolor  que  slntirla  mi  señora 
Doña  Ana  de  Brlones ,  madre  suya. 

D.  Ani.  Vamos ,  que  yo  pondré  remedio 
en  todo.  [visto ; 

Tor.  No  hay  decir,  señor,  que  yo  te  he 
Porque  me  ha  de  matar ,  si  es  que  tal  sabe. 
¡  O  pecador  de  mil  este  es  que  viene  : 
En  la  red  me  ha  cogido  :  negativa , 
Señor ,  sino,  yo  muero. 

D.  Ani.  No  bajas  miedo. 

Sale  CardenU)  como  peregrino. 

Mi  señor  don  Silvestre  de  Almendarez , 
¿  Para  qué  es  encubriros  de  quien  tiene 
Tantas  obligaciones  de  serviros  ?        [vivo . 

Card.  j  O  traidor,  mal  nacido  I  Por  Dios 
Que  os  engaña,  señor,  este  embustero: 
Que  yo  no  soy  aquese  don  Silvestre , 
Que  dices,  de  Almendarez ,  sino  un  pobre 
Peregrino,  y  tan  pobre... 

Tor.  ¿Qné  me  miras  ? 

Yo  no  le  he  dicho  nada ,  y  si  lo  he  dicho , 
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Digo  que  miento  uoa ,  j  cien  mil  Teces. 
Vivo  Dios  que  es  el  mismo  qae  te  digo : 

( Á  don  Ántimio.) 

Apriétale ,  y  conjúrale,  y  conBese. 
D.  Ant,  Por  Dios ,  primo  y  señor ,  qae 
es  caso  fuerte 
Negarme  esta  verdad  :  ¿qué  importa  vengas 
Rico  ó  pobre  á  tu  casa ,  que  es  la  mia  ? 
Tor,  Eso  es  io  qae  yo  digo,  pesia  al 

mundo. 
D.  Ant,  ¿Mandabas  <ú  á  los  Tientos,  ó 
Del  proceloso  mar  las  altas  olas      [pudiste 
Sosegar  algún  tanto?  ¿  No  es  locura 
Hacer  caso  de  honra  los  sucesos 
Varios  de  la  fortuna ,  siempre  instable, 
O  por  mejor  decir  del  cielo  firme? 

Tor.  Ea ,  señor ,  que  ya  pasa  de  raya 
Tan  grande  pertinacia.  Vive  Roque* 
Señor ,  que  es  don  Silvestre  de  Almcodarez, 
Vuestro  primo  y  cuñado ,  el  peregrina , 
Y  mi  amo ,  que  es  mas. 

Card.  Pues  tú  lo  dices , 

No  quiero  mas  negarlo,  pues  no  importa : 
Dadme ,  señor ,  las  manos. 

D.  Ant.  Doy  los  brazos, 

T  el  alma  en  su  lugar  ,  querido  primo. 
Card,  Tomad  los  míos :  que  entre  aques- 
tos braios 
También  os  doy  mi  alma  en  recompensa : 
No  te  la  cubrirá  pelo ,  si  puedo. 

7or.  Que  no  temo  amenazas  mal  nacidas, 

Porque  esto  es  lo  que  importa  á  nuestro  he- 

Muñoz,  Y  como.  [cho, 

D.  Ant.  No  hayáis  miedo  que  se  os  toque 

Al  pelo  de  la  ropa  por  lo  dicho. 

Tor.  Mi  señor  es  discreto ,  y  verá  presto 
De  cuan  poca  importancia  era  el  sHenclo 
En  semejante  caso. 

D.  Ant.  Señor  primo » 

Vamos  á  casa ;  y  sepa  vuestra  esposa 
Vuestra  buena  venida  y  deseada. 
Card.  Siempre  he  de  obedecer. 
Muñox.  \  Qué  bien  trazada 

Quimera  I  si  ella  llega  á  colmo ,  espero 
Un  Potosí  de  barras  y  dinero. 
Tor.  ¿Qué  os  parece ,  Muñoz? 
Muñoz.  Que  me  parece 

Que  es  verdad  cnanto  ha  dicho,  y  que  lo  veo. 
Tor.  Y  como  que  es  verdad ,  sin  que  le 
Un  átomo ,  una  tilde ,  una  meaja.       [falte 

( Entrante  don    ArUonio ,  Cardenio 
y  Torrente. ) 

Muñoz.  Términos  tienen  estos  socarrones 
De  hacerme  á  mi  entender  que  la  borrasca 
Y  el  alijo  de  ropa  es  verdadero. 
Ahora  bien  veremos  lo  que  pasa , 
Que  una  por  una ,  los  dos  ya  están  en  casa. 


JORNADA IL 


Sálm  Martela»  y  Dorotea  eon  m 
almohadilla ,  y  Criitina. 

Mare.  Andas  con  vergOeaupocí, 
Cristina ,  muy  inquieta ; 

Y  con  puntos  de  discreta» 
Das  mil  puntadas  de  loca. 
Sabed ,  señora  ,  una  cosa : 
Que  entre  las  prendas  de  honor, 
Es  tenida  por  mejor 

La  honesta  que  la  hermosa. 

Crist,  ¿Señora  me  llama? malo : 
Que  ya  sé  por  esperlencia 
Que  no  hay  dos  dedos  de  ausencii 
De  esta  cortesía  á  un  palo. 

Mare.  ¿  Qué  murmuras, desauda, 
Maliciosa  y  atrevida? 

Criit.  Nunca  murmuré  en  mi  Tidi- 

Mare.  ¿Qué  dices? 

CriMt.  Nodigonadi. 

Tenga  el  señor  en  el  cielo 
A  mi  señora  la  vieja. 

Mare.  De  esas  plegarias  te  deja. 

Cmf.  Pronuncíalas  miboencdo. 
Si  ella  fuera  viva ,  sé 
Que  otro  gallo  me  cantara , 

Y  que  ninguna  no  osara 
Reñirme :  no  en  buena  fe. 
Tristes  de  las  mozas . 

A  quien  trujo  el  cielo 
Por  casas  agenas 
A  servir  á  dueños  : 
Que  entre  mil  no  salen 
Cuatro  apenas  buenos : 
Que  los  mas  son-torpes, 

Y  de  antojos  feos. 
Pues  ¿qué  ,  si  la  triste 
Acierta  á  dar  zelos 
Al  ama ,  que  piensa 
Que  le  hace  tuerto? 
Agenas  ofensas 
Pagan  sus  cabellos : 
Oyen  sus  oídos 
Siempre  vituperios : 
Parece  la  casa 

Un  confuso  infierno : 
Que  los  zelos  siempre 
Fueron  vocingleros. 
La  tierna  fregona , 
Con  silencio  y  miedo 
Pasa  sus  desdichas , 
Malogra  requiebros; 
Porque  jamas  llega 
A  felice  puerto 
Su  cargada  nave 
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>e  malos  empleos, 
ero  ya  que  falte 
iste  detrimento , 
obran  los  del  alma , 
fae  no  Uenen  cuento, 
en  acá ,  sudona , 
Dónde  está  el  pañuelo? 
a  escoba  te  hurtaron , 
un  plato  pequeño, 
uen  salario  ganas ; 
e  él  pagarme  pienso , 
orque  despabiles 
os  ojos  7  el  seso, 
as,  7  nunca  vuelTes, 
tienes  bureo 
on  Sancho  en  la  calle , 
»n  Mingo  7  con  Pedro, 
res  en  fin  pu  : 
I  ta  diré  quedo , 
[>rqae  de  cristiana 
ibes  que  me  precio, 
tra  Yez  repito 
on  cansado  aliento , 
on  lágrimas  tristes , 
suspiros  tiernos : 
riste  déla  moza, 
.  quien  trujo  el  cielo 
or  casas  agenas... 
Dar.  Señores ,  ¿  qué  es  esto? 
ristinica  amiga , 
Dime  con  qué  viento 
sta  polvareda 
[as  alzado  al  cielo? 
9Iare,  La  desenvoltura 
$  un  viento  cierzo , 
¡ue  del  rostro  ahuyenta 
a  vergüenza  7  miedo, 
ero  yo  haré , 
I  es  que  acaso  puedo . 
I  ella  no  se  enmienda , 
o  que  callar  quiero. 

Sale  Quiüones  el  jHige. 

Quiñones.  Don  Antonio  mi  señor 
'ntra  con  dos  peregrinos. 

'alan  don  Antonio  ,  Cárdenlo,  Torrente 
y  Jlíuhox. 

D.  Ant.  Vuestros  intentos  divinos 
'neran  disculpa  al  rigor 
tel  no  vernos. 

Card,  Asi  es : 

^ero  yo ,  señor ,  holgara 
tae  esta  deuda  se  pagara 
despacio »  7  fuera  después 
te  mi  peregrinación , 
Nie  DO  se  pvede  eseosar. 


D.  Ant.  Fácilmente  habéis  de  hallar 
En  mi  voluntad  perdón. 

Card,  ¿Es  mi  señora  y  mi  prima? 

D.  Ant.  La  misma. 

Card.  I O  mi  señora. 

Rico  archivo ,  donde  mora 
De  la  belleza  la  prima  t 
No  me  niegues  estos  plés , 
Pues  no  merezco  esas  manos. 

Dor.  Peregrinos  cortesanos 
Son  estos. 

D.  Ant.  No  tan  cortés. 
Señor  primo ,  que  mi  hermana 
Está  del  caso  suspensa. 

Muñox.  La  traza  de  lo  que  él  piensa 
Es  mas  coriés ,  que  no  sana. 

Mare.  Señor,  para  que  me  muestre 
Con  el  respeto  debido 
A  quien  sois ,  el  nombre  os  pido. 

D.  Ant.  Vuestro  primo  don  Silvestre 
De  Almendarez,  vuestro  esposo, 
O  el  que  lo  tiene  de  ser. 

Mare.  Mudaré  de  proceder 
€on  un  huésped  tan  famoso. 
Los  brazos  habré  de  daros. 
Que  no  los  pies,  primo  ralo. 

Muñoz.  De  estos  principios  yo  fio, 
QuC'Son  mas  dulces  que  caros. 

Card.  No  ñié  huracán  el  que  pudo 
Desbaratar  nuestra  flota ; 
Ni  torció  nuestra  derrota 
El  mar  insolente  y  crudo. 
No  fué  del  tope  á  la  quilla 
Mi  pobre  navio  abierto , 
Pues  he  llegado  á  tal  puerto, 
T  pongo  el  pié  en  tal  orilla. 
No  mis  riquezas  sorbieron 
Las  aguas  que  las  tragaron , 
Pues  mas  rico  me  dejaron 
Con  el  bien  que  en  vos  me  dieron. 
Hoy  se  aumenta  mi  riqueza , 
Pues  con  nueva  vida  y  ser. 
Peregrino  llego  á  ver 
La  imagen  de  tu  belleza. 

Sale  Ocaña. 

Oeaña.  De  esta  oomun  alegría 
Alguna  parte  quizá 
Mi  tristeza  alcanzará , 
Que  está  como  estar  solia. 
Desde  aqui  quiero  mirarte , 
Si  es  que  te  dejas  mirar. 
De  mi  suerte  amargo  azar, 
De  mi  bien  el  todo  y  parte. 
Puesto  en  aqueste  rincón , 
Como  lacayo  sin  suerte , 
Veré  quizá  de  mi  muerte 
Alguna  resurrección. 
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Jlfare.  La  dMrenlQra  mayor, 
Mas  espantosa  y  temida. 
Es  la  de  perder  la  vida. 

D.  Ant.  Primero  es  la  del  honor. 

Mare,  Ansi  et ;  7  pnes  vos ,  primo , 
Con  bopra  7  vida  yenis , 
Mal  haréis  y  ti  mal  sentís 
Del  mal ,  que  por  hien  70  estimo, 
T  en  llegar  adonde  os  veis  • 
Habéis  de  tener  por  cierto 
Qne  habéis  arribado  á  nn  puerto 
Adonde  restauraréis 
Las  riquezas  arrojadas 
Al  mar,  siempre  codickMO. 

Card,  Tendrá  el  que  fuere  tu  espoeo 
Las  venturas  confirmadas. 

Tor,  Doncella  •  ¿acaso  es  de  casa  ? 

CrUt,  No  soy  sino  de  la  calle. 

7or.  Eso  no,  que  aquese  talle 
A  los  de  palacio  pasa. 
¿Sirve  en  ella? 

CriMt.  S07  servida. 

Oeaña,  La  respuesta  ha  sido  aguda. 
Ten ,  pulcra ,  la  lengua  muda , 
No  la  descosas ,  perdida. 

Tor,  ¿El  nombre? 

Crist.  Cristina. 

Tor,  IKíeiio:- 

Que  es  dulce ,  con  ser  de  rumbo. 
¿Túmbase? 

CrisL      To  no  me  tumbo : 
Basta ,  que  tiene  barreno 
El  indianazo  gascón. 

7or.  To ,  señora ,  como  ves, 
807  criollo  perulés. 
Aunque  tiro  á  borgoñon. 

D.  Ant.  Reposaréis,  primo  mío; 
Y  después  saber  querría 
Del  buen  estar  de  mi  tia » 
De  vuestro  padre ,  7  mi  tio. 

Oeaña.  ¡O  peregrino  traidor. 
Cómo  la  miras  I  i  O  falsa. 
Cómo  le  vas  dando  salsa 
Al  gusto  de  su  sabor  I 

Card.  Depositario  fué  el  mar 
De  (US  cartas  7  presentes. 

Oeaña.  £1  alma  tengo  en  los  dientes 
Casi  esto7  para  espirar. 

ufare.  Entrad,  señor,  do  podáis 
Mudar  vestido  decente. 

Card.  Mi  promesa  no  consiente 
Que  esa  merced  me  liagais. 
No  puedo  úiudar  de  irage 
Por 'unr  tiempo  limitado : 
Que  esta  pobreza  ha  causado 
La  tormenta  del  viaje. 

D.  An$,  A  no  ser  él  lan  perfecto, 
Vuestro  designio ,  70  hiciera 


Que  por  otro  se  cumpliera. 

( Éntranse  ¡íareela ,  don  Antonio ,  Doro- 
tea ,  y  Cristina ,  y  Cardenio. ) 

Quedan  en  él  teatro  Muñox ,  Torrente 
y  Oeaha. 


[^ 


Muñox.  No  me  habléis.  Torrente 
Qne  nos  escuchan ;  y  siento 
Que  en  nuestro  famoso  intento 
El  callar  es  lo  mas  sano.  [ÉntroM  Muñez.) 

Oeaña.  Si  á  mi  el  ojo  no  ne  nlcnie . 
Sé  con  gran  certinidad 
Que  vuestra  paternidad 
Tiene  el  alma  algo  doliente. 
Es  Crlstinica  un  arpón , 
Es  un  virote ,  una  jara , 
Que  el  ciego  arquero  dispara , 

Y  traspasa  el  corazón : 

Es  un  incendio,  es  un  rayo , 
¿  Cómo  un  rayo?  dos  y  tres. 

Tor,  Y  vuesa  merced  ¿quién  es? 

Oeaña.  Soy  de  esta  casa  el  lacayo. 

Y  aunque  en  la  caballería 
Me  arrincono ,  el  amor  cleso 
Con  su  hielo  y  con  su  fbego 
Me  consume  y  martiriza. 
Entre  el  harnero  y  pesebre , 
Entre  la  paja  y  cebada , 

De  noche  y  de  madrugada 
Me  embiste  de  amor  la  fiebre. 

Tor.  ¿Y  es  Cristina  la  ocasión 
49e  tan  grande  encendí  míenlo? 

Oeaña.  No  sé  quién  es ,  aé  qoe 
El  alma  hecha  un  carbón. 

7or.  SI  es  Cristina ,  pondré  pansa 
En  ciertos  recien  nacidos 
Pensamientos  atrevidos , 
Que  su  memoria  me  eauaa. 
No  pienso  en  manera  alguna 
Seros  rival ,  que  seria 
Género  de  villanía , 
Que  al  ser  quien  yo  soy  repnna. 
Honestísimo  decoro 
Se  guardará  en  esta  casa , 
Puesto  que  me  arda  la  brasa 
De  esta  niña  á  quien  adoro. 
Quebrantaré  en  la  pared 
Mis  pensamientos  primeros. 
Con  gusto  de  conoceros , 
Para  haceros  merced ; 
Porque  no  han  de  naufragar 
Siempre  las  flotas ,  que  alguna 
Tendrá  próspera  fortuna , 
Para  podérnosla  dar. 

Oeaña.  Beso  tus  pies,  peregrino , 
Unlco ,  raro  y  bastante 
A  ablandar  en  un 
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'd  coraioD  diamanfiíio. 
o ,  en  quien  nacieron  btrruauw 
<e  zftios  cuando  te  vi , 
.  tos  pies  lof  pongo  aqui 
emi-vlrofl,  j  ann  dlAama. 
Tor.  Alzaos ,  señor,  no  bagáis 
omisión  tan  indecente : 
ue  humillaré  yo  mi  frente , 
I  es  que  la  vuestra  no  aliáis. 
adme  los  brazos  de  amigo , 
ue  lo  hemos  de  ser  los  dos 
ran  tiempo ,  sí  quiere  Dios , 
ue  es  de  mi  intención  testigo. 
Ocaña,  Como  tú,  señor,  me  abones 
on  tu  amistad  peregrina, 
07  por  cordera  á Cristina, 
por  cabrito  á  Quiñones. 
Tor.  Por  verte  con  gusto ,  voy 
legre  :  asi  Dios  me  salve. 
Ocaña.  Para  estas,  que  yo  os  calve , 
no  seré  yo  quien  soy. 

{Entramé  Twrrenié  y  Oeaña.) 

Sale  áon  Ámbrotto. 

D.  Amb.  Por  ti,  virgen  hermosa,  esparce 

ufano, 
Dutra  el  rigor  con  que  amenaza  el  cielo, 
ntre  los  surcos  del  labrado  suelo, 
I  pobre  labrador  el  rico  grano. 
Por  ti  surca  las  aguas  del  mar  cano 
I  mercader  en  débil  leño  á  vuelo ; 
en  el  rigor  del  sol ,  como  del  hielo , 
sa  alegre  el  soldado  el  risco  y  llano. 
Por  ti  infinitas  veces,  ya  perdida 
i  fkierza  del  que  busca  y  del  que  ruega , 
:  cobra  y  se  promete  la  victoria. 
Por  ti,  báculo  fuerte  de  la  vida, 
il  vez  se  aspira  ¿  lo  Imposible ,  y  llega 
I  deseo  á  las  puertas  de  la  gloria. 
)  Esperanza  I  notoria 
miga  de  alentar  los  desmayados , 
onque  estén  en  miserias  sepultados. 

Sale  Cristina. 

Crisi.  Habrá  fiesta  y  regodeo, 

la  parentela  toda 

indrá  sin  duda  á  la  boda. 

D.  Ámb.  Mi  norte  descubro  y  veo. 

I  dulcísima  Cristina  I 

Crist.  De  alcorza  debo  de  ser. 

D.  Amb.  Tribunal  do  se  ha  de  ver 

>  que  el  amor  determina 

D  mi  contra  ó  mi  provecho. 

Criet,  i  Estraña  salutación  I 

D.  Anib.  La  lengua  da  la  razón 

HDo  la  saca  del  pecho. 

To  vengamos  al  punto : 


¿  MI  esperanza  cómo  eMá  i 
¿Ha  de  morir? ¿Vivirá? 
¿Contaréme  por  difunto? 
¿Dificúltase  la  empresa? 
Presto ,  que  me  vuelvo  loco. 

Crist.  Idos,  señor,  poco  á  poco. 
Que  preguntáis  muy  apriesa. 

D.  Amb.  Mas  apriesa  me  eoosame 
El  vivo  incendio  de  amor. 

Criet,  En  solo  on  ponto  el  rigor 
Suyo  se  abrevia  y  resume ; 
T  es  que  puedes  ya  contar 
A  Marcela  por  casada  : 
Ta  no  es  suya;  ya  está  dada 
A  quien  la  sabrá  estimar. 

D.  Amb.  No  me  dlgu  el  esposo  , 
Que  sin  duda  es  don  Antonio. 

Crist.  Levantas  un  tMiimonio , 
Que  pasa  de  mentiroso. 
¿Con  su  hermana  ? 

D.  Amib.  Ah  Gristlalca , 

¿Qué  es  eso?  ¿Cubierta  y  pala 
Con  que  una  obra  tan  mala 
Se  apoya  y  se  forilfioa? 

Crist.  Que  es  con  sa  primo. 

D.  Amb.  ¿Quéeteato, 

Cielo  siempre  soberano? 
¿  Hoy  primo  el  que  ayer  ftié  hermano? 
¿Cambiase  un  hombre  tan  presto? 

Crist.  Digo  que  es  un  peregrino , 
Primo  suyo,  y  perulero. 
De  tan  soberbio  dinero  > 
Que  de  las  Indias  nos  vino. 
De  oro  mas  de  cien  mil  tejos 
Se  sorbió  el  mar,  como  on  bvevo , 
De  este  peregrino  nuevo , 
Que  no  está  de  ti  muy  lejos , 
Porque  veste  alli  do  asoma. 

D.  Amb.  I T  que  esto  en  el  mundo  pase! 

Crist.  Puesto  que  antes  que  se  case 
Entiendo  que  ha  de  ir  á  Boma. 

Salen  Gardenia ,  Torrente  y  Muñoz. 

D.  Amb.  Embustero  y  perulero , 
Atrevido  é  insolente , 
¿Porqué  te  haces  pariente 
De  la  vida  por  quien  moero? 

Tor.  Descornado  se  ha  la  flor : 
Perecemos. 

Muñoz.    Malo  es  esto : 
La  traza  se  ha  descompuesto 
Al  primer  paso. 

Card.  Señor, 

No  te  entiendo,  ni  imagino 
Porque  tan  acelerado 
La  maldita  has  desatado 
Contra  un  noble  peregrino. 

IHuñoM.  Quien  dyere  que  yo  dr 
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Lista  á  nadie,  mentirá 
Cuantas  Teces  lo  dirá : 
No  sino  llegúense  á  mi , 
One  fabrico  en  ningan  modo 
Castillos  mal  prevenidos. 

Tor.  Antes  de  ser  convencides. 
Este  lo  ha  de  decir  todo. 
I O  levantadas  quimeras 
En  el  aire ,  cual  70  dije ! 

D.  Ámb.  Por  el  cielo  que  noe  rige , 
Que  si  acaso  perseveras 
En  el  embuste  que  intentas , 
Primero  que  en  algo  aciertes. 
Ha  de  ser  una  j  mil  muertes 
£1  remate  de  tus  cuentas. 
Vuélvete  4  tu  Potosí, 
Deja  lograr  mi  porfía. 

Card.  Aqueste  ya  desvarié. 

Tor,  Asi  me  parece  á.ml. 

Crist.  Don  Francisco  7  mi  señor 
Son  estos :  plésá  correr.  {Éntrase  Cristina.) 

Salen  dan  Francisco  y  don  Antonio, 

D.  Franc,  Todo  aqueso  puede  ser. 
Que  á  mas  obliga  el  rigor 
De  un  leloso,  si  es  honrado, 
Como  el  padre  de  Marcela. 

D.  Ámb  Este  es  el  que  urdió  la  tela, 
Que  tan  cara  me  ha  costado. 
¿Qué  rigor  de  estrella  ha  sido. 
Señor  don  Antonio,  aquel, 
Que  de  piadoso  en  cruel 
Contra  mi  os  ha  convertido? 
¿  T  qué  peregrino  es  este , 
1*an  medido  á  vuestro  intento . 
Que  queréis  que  su  contento 
A  mi  la  vida  me  cueste? 
Hia  es  Marcela,  si  el  cielo 
Quisiere,  7  si  vos  queréis : 
Que  en  vuestro  arbitrio  tenéis 
De  mi  mal  todo  el  consuelo. 
No  es  desigual  mi  linage 
Del  suyo ;  7  su  padre  creo 
Que  de  este  igual  himeneo 
No  ha  de  recibir  ultraje. 
Si  él  la  escondió  en  vuestra  casa , 
Por  quitármela  delante , 
Ved ,  si  acaso  sois  amnnte , 
Lo  que  el  alma  ausente  pasa. 

D.  Franc.  Este  habla  de  Marcela 
Osorio ,  7  no  de  tu  hermana. 

D.  Ánt,  La  presunción  está  llana  : 
Gran  mal  mi  alma  recela. 
De  esa  vana  presunción , 
Y  mal  formados  antojos , 
Os  han  de  dar  vuestros  ojos 
La  Justa  satisfacion. 
Venios  conmigo  7  veréis 


En  el  engate  en  que  estáis. 

D.  Amb.  SI  á  Marcela  me  Ueraia» 
Al  cielo  me  llevaréis. 

(Énirasue  don  Antonio,  don  fVwneiseaf 
don  Ambrosio,) 

Quedan  en  el  teatro  Hunos ,  Torrente 
y  Cardenio, 

Card.  I  Ah ,  Muñoz !  coo  coto  pequeña 
Ocasión  habéis  temblado. 
Muñoz.  Temo  de  verme  bnuiado , 

Y  molido  como  alheña. 
Temo  que  mis  trazas  den. 
Mis  embustes  7  quimeras , 
Con  mi  cuerpo  en  las  galeras. 
Que  no  le  estará  mu 7  bien. 

Tor.  ¿Sin  apretaros  la  cuerda 
Os  descoséis?  mala  cosa. 

Muñox,  La  conciencia  temeroaa 
De  los  castigos  se  acuerda. 
Pero  desde  aqui  adelante 
Pienso  ser  mártir,  7  pienso 
Que  paga  á  la  culpa  censo 
Con  temor  el  mas  constante. 
Pésame  que  fué  la  lista 
De  mi  letra ,  7  de  mi  mano ; 

Y  este  temor,  que  no  es  vano. 
Todas  mis  fuerzas  conqubta. 

Tor,  Varaos  á  ver  en  qué  para 
El  comenzado  desastre. 

Mufwx,  Aquella  ba7eta  y  sastre 
Nunca  el  cíelo  lo  depara.  (JSntranee  foéM-} 

Salen  Marcela  y  Dorotea. 

Maro,  Este  primo  no  me  agrada. 
No  por  cierto ,  Dorotea  : 
Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea 
Su  venida  no  esperada. 

Dor.  Como  le  ves  mal  vestido. 
No  te  parece  galán. 

Ufare.  Las  galas  no  siempre  dan 
Aire  7  brio ,  ni  el  vestido. 
Desmayado  me  parece. 
Aunque  atrevido  tal  vez. 

Dor,  De  su  causa  erez  juez. 

Mare.  Basta :  poco  me  apetece. 

Dor.  Parece  que  se  ha  templado 
Tu  hermano  en  su  pensamiento. 

Marc.  Todavía ,  á  lo  que  siento , 
Anda  un  poco  apasionado. 
No  se  le  cae  de  la  boca 
MI  nombre :  7  aun  todavía 
Descubre  una  fantasía , 
Que  en  lascivos  puntos  toca  : 
Mas  70  no  le  do7  lugar 
De  que  esté  á  solas  conmigo. 

Dor.  Eso  es  lo  que  70  te  digo , 
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f  lo  qae  has  do  proearar. 

á^i  Juin  de  salir  don  Án^trosio,  don  An- 
tonio» don  Francisco,  Cardenio,  Tor^ 
rmte  y  Muñoz, 

D.  Ánt,  Mirad ,  señor,  de  estas  dos 
]oál  es  la  Marcela  hermosa , 
"¡ne  con  ftaerza  poderosa 
>5  tiene  fuera  de  vos. 

D.  Amb.  £sta  le  parece  en  algo, 
í  no  es  ella ;  mas  ya  reo 
Un  duda  que  es  devaneo, 
r  qae  de  sentido  salgo, 
réngame  amor  de  su  mano , 
r  los  cielos  si  me  ofenden. 

More,  O  me  compran  ó  me  venden , 
I>ecidme,  qué  es  esto,  hermano? 

D.  Amb,  No  es  otra  eosa  alguna , 
»loo  que  la  belleza 
Dcomparable  y  sola 

>e  otra,  que  tiene  el  propio  nombre  vuestro, 
n  donelrie ,  su  gracia , 
a  honesta  compostura, 
n  ingenio,  su  linage, 
e  llevaron  tras  si  mis  pensamientos. 
Linéla  honestamente , 
kdoréla  rendido, 
ollcitéla  mudo , 

.noque  los  ojos  son  parleros  siempre. 
n  padre  recatado , 
or  algún  su  desinio , 
í  por  mi  desventara , 
.levdla ,  y  no  sé  adonde. 

D.Ant,  I  Esta  es  mi  historia ! 

D.  Anth.  No  con  mas  diligencia 
A  diosa  de  las  miases 
nuoó  á  su  hija  amada 
[asta  los  escondrigos del  infierno, 
orno  yo  la  he  bascado, 
or  cuanto  las  sospechas 
[an  podido  llevarme, 
ensalivo ,  solicito  y  ansioso. 
!d  esto  ¿  mis  oídos 
1  nombre  de  Marcela 
legó,  y  vuestra  hermosura ; 
ero  no  el  sobrenombre  de  Almendarez. 
ref  que  don  Antonio, 
aestro  querido  hermano , 
or  orden  de  su  padre 
.  la  Marcela  Osorio ,  que  yo  busco , 
Ib  casa  la  tenia ; 
'  mal  considerado, 
'  con  los  zelos  ciego, 
[Ice  loa  disparates  que  habéis  visto. 

D.  Frane.  ¿Estas  no  son  lanzadas , 
|ae  te  pasan  el  alma? 

D,  Ani.  Y  aun  rayos,  que  la  embisten, 
a  hieren,  desmenuzan  y  quebrantan. 


Dor,  Apostaré,  señora, 
Que  es  esta  la  Marcela, 
Por  quien  tu  hermano  gime. 
Suspira,  y  con  angustia  se  himenta. 

D,  Frano.  Pues  en  esta  Marcela  veis  pa-. 
tente 
De  vuestro  pensamiento  el  desengaño , 
Mostraos,  señor,  mas  cauto  y  mas  prudente, 
Otra  vez  que  os  acose  vuestro  engaño ; 
T  volved  á  buscar  mas  diligente 
La  causa  original  de  vuestro  daño. 

D.  Amb.  Tiene  cualquiera  enamorada 
Fácil  y  compasiva  la  disculpa.  [culpa 

Erré ;  mas  no  es  el  yerro  de  tal  suerte , 
Que  perdón  no  merezca. 

Card,  To  imagino 

Que  ministró  ocasión  al  atreverte 
Este  pobre  sayal  de  peregrino.         [fuerte 

D.  Ant,  La  rabia  de  los  zelos  es  tan 
Que  fuerza  á  hacer  cualquiera  desatino  : 
Sélo  yo  bien ,  que  ya  me  vi  zeloso. 
Atrevido ,  arrojado  y  malicioso. 

D,  Amb.Ea  siglos  prolongados  tu  ventura 
Croces,  o  peregrino;  y  tos  bisnietos. 
Te  lleven  á  la  honrada  sepultara 
Sobre  sus  hombros,  para  el  caso  electos. 
No  menoscabe  el  tiempo  la  hermosura 
De  tu  Marcela  :  zelos  Indiscretos 
No  perturben  tu  paz,  en  tanto  cuanto 
De  vida  os  diere  aiienio  el  cielo  santo. 

Yo  vuelvo  á  renovar  mi  pena  antigua . 
Buscando  aquella ,  que  me  encubre  el  cielo  t 
T  mientras  donde  está  no  se  averigua, 
Un  Sisifo  seré  nuevo  en  el  suelo. 
De  noche ,  como  sombra ,  6  estantigua , 
Llena  la  vista  de  inmortal  desvelo , 
Por  ver  el  fin  de  mis  trabajos  largos , 
Un  lince  habré  de  ser  con  ojos  de  Argos.. 

( Éntrase  don  Ambrosio, ) 

Marc.  Desesperado  se  parte. 

D.  Ant.  Yo  sin  esperanza  quedo , 
Dulce  Marcela ,  de,  bailarte. 

D.  Franc.  Haz  cuenta,  amigo,  qae  envías 
En  este  amante  curioso 
A  buscar  tu  gloria  espías.  ^ 

D.  Ant.  Con  todo  estoy  temeroso  : 
Que  son  tiernas  sus  porfías , 
Y  muchas ,  que  es  lo  peor. 

D.  Frane.  Yo  lo  tengo  por  mejor  : 
Que  este  anzuelo  ha  de  sacar 
Del  profundo  de  la  mar 
La  perla  que  escondió  amor. 

{Éntranse  don  FrancisQo  y  don  entonto.) 

Card.  No  ha  sido  estremado  el  cuento, 
¿  Señora  prima  ? 
[      Marc,  Si  ha  sido; 
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Aunqoe  de  él  me  ha  parecido 
Ir  mi  hermano  desconleoto , 
Pensativo  y  desabrido. 

Y  es  la  causa  qae  la  dama 
Que  aqael  busca ,  adora  y  ama , 
Como  quiere  amor  tirano , 

Es  la  misma  que  mi  hermano 
Quiere,  busca ,  nombra  y  llama; 
T  yo  simple  imaginaba 
Ser  yo  la  hermosa  Marcela, 
A  quien  mi  hermano  UamalM ; 

Y  con  malicia  y  cautela 
A  las  manos  le  miraba , 
A  los  ojos  y  á  la  boca , 

Y  con  no  advertencia  poca 
Ponderaba  sus  razones. 
Sus  movimientos  y  acciones. 

Dor.  Curiosidad  simple  y  loca. 
Pidele  perdón. 

Jlforc.  No  quiero ; 

Pues  nunca  arraigó  en  mi  pecho 
El  pensamiento  primero. 

Card,  Y  mas  que  te  ha  satisfecho 
Tan  llano  y  tan  por  entero. 

Muñox,  ¿  Hemos  de  hacer  la  visita 
De  mi  señora  doña  Ana? 

JIfare.  Todavía  es  de  mañana, 

Y  el  frío  la  gana  quita 
De  hacer  visitas  agora. 
Ten ,  amiga  Dorotea, 
Vamos  donde  el  sol  nos  vea : 
Insufrible  frío  hace. 

( ÉfUranMe  Maréela  y  Dorviea. ) 

Tor.  £1  tuyo  á  mi  me  desplace. 
¿  Para  qué  veniste  aqui , 
Cárdenlo,  si  te  bas  de  estar 
Como  una  estatua  sin  lengua? 
Allá  voy,  y  no  hago  mengua. 
6  Piensas  que  se  te  ha  de  entrar 
La  ventura  por  la  puerta, 

Y  arrojársete  en  la  cama? 
Card.  A  mi  hielo  y  á  mi  llama 

Ningún  medio  las  concierta. 
Cuando  de  Marcela  ausente 
Algún  breve  espacio  estoy, 
Ai^o  de  atrevido,  y  doy 
En  pensar  que  soy  valiente. 
Pero  apenas  me  da  el  cielo 
Lugar  para  á  solas  vella, 
Cuando  estoy,  estando  ante  ella , 
Frió  mucho  mas  que  el  hielo. 

Tor.  Con  ese  hielo  no  habrá 
Ostugo  que  nos  alcance. 

Muñoz.  Cierto  que  yo  he  echadaun  lance, 
Que  á  los  ojos  me  saldrá , 
si  á  las  espaldas  no  sale 
Primero,  i  O  viejo  imprudente ! 


Bien  merecéis,  iaoeeme. 
Que  se  evapore  y  eihale 
El  alma  con  el  mas  chico 
Temor  que  te  sobresalte. 


JORNADA  III. 


Sale  don  Antonio. 

D.  Ánt.  En  la  sazón  del  erizado  iatien 
Desnudo  el  árbol  de  su  flor  y  fmlo. 
Cambia  en  un  pardo  desabrido  luto 
Las  esmeraldas  del  vesttdo  tierno : 

Mas  aunque  vuela  el  tiempo,  casi 
Vuelve  á  cobrar  el  general  tributo; 

Y  al  árbol  seco  y  de  lu  hoaior  enjulo» 
Halla  con  muestras  de  verdor  inlemo. 

Toma  el  pasado  tiempo  al  miamo 

Y  punto  que  pasó :  que  no  lo  arrasa 
Todo,  pues  templan  su  rigor  los  deks; 

Pero  no  le  sucede  asi  al  amante : 
Que  habrá  de  perecer,  si  una  vez  pasa 
Por  él  la  infernal  rabia  de  los  aeloa. 

Sale  don  FrancUeo. 

D.  Frane.  ¿Siempre  han  de  herir  fm 
Amigo ,  en  cualquier  saion ,         [\ 
Los  ayes  de  tu  pasión , 
Los  ecos  de  tus  lamentos? 

D.  Ant.  Si  acaso  quiero 
Alguna  voz  de  alegría. 
Siento  que  la  lengua  mia 
Se  me  pega  al  paladar. 
A  mi  angustia ,  á  mi  dolencia 
No  dan  alivio  los  cielos : 
Que  no  le  tienen  los  aelos, 
Ni  le  consiente  la  ausencia. 

D.  Frane.  No  hay  estremo  sto  §m 
NI  es  eterna  humana  suerte : 
Solo  no  tiene  la  muerte 
En  la  vida  algún  remedio. 
Naturaleza  compuso 
La  suerte  de  los  mortales , 
Entre  bienes  y  entre  males , 
Como  nos  lo  muestra  el  uso. 
Esta  verdad  sé  bien  yo» 
Sin  que  en  probarla  porfié  : 
Ayer  lloraba  el  que  hoy  rie ; 

Y  hoy  llora  el  que  ayer  rió. 
D.  Ant.  I  Oh,  qué  filósofo  vienei, 

Don  Francisco  I 

D.  Frane.     Yo  confieso 
Que  lo  soy  por  el  progreso 
De  tus  males  y  tus  bienes. 
Dame  loe  brañt  y  albricias. 

D.  Ant.  Lofbiazos,  vesloeaqui; 
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las  albricias  de  mi 

levarás ,  si  las  codicias ; 

ero  yo^DO  sé  de  qué 

te  las  pides. 

D.  Frane.  Yo  las  pido 

e  que  el  amor  lia  entendido 

os  quilates  de  tu  Te , 

te  la  quiere  premiar 

on  entregarte  á  Marcela. 

D.  Áni,  Sé  que  es  burla ,  y  llevaréla 

on  tu  gusto  y  mi  pesar. 

ero  no  sé  qué  te  mueve 

.  hacer  burla  de  un  amigo 

al  como  yo. 

D.  Frane,  Verdad  digo , 

escucha ,  que  seré  breve. 

B  padre  de  Marcela.... 

D,  Ant,  I O  nombres  cordiaHsimos , 

e  Marcela  y  su  padre! 

D.  Frane,  Escucha,  no  seas  tonto. 

D.  Ant,  Escucho  y  soUo 

D.  Frane,  Esta  maóana,  estando 

n  misa  en  San  Gerónimo , 

I  salir  de  la  iglesia 

[e  tomé  por  la  mano.. . 

D.  Ani,  I O  dulee  toquel 

D.  Frane,  ¿Qué  toque  dulce  puede 

ar  la  mano  de  un  viejo? 

"raslúceseme,  amigo, 

ue  asi  estáis  vos  eo  vos,  como  en  el  cuento. 

D.  Ant,  ¿  Luego  no  fué  Marcela 

a  que  os  tocé  la  mano? 

D.  Frane.  Que  no ,  sino  su  padre. 

D.  Ant.  No  entendí  bien:  seguid,  que 
estoy  suspenso. 

D,  Frane,  Las  pacificas  plantas 

e  las  olivas  verdes 

ueroD  testigos  ciertos 

e  estas  palabras,  que  deciros  quiero. 

D.  Ant.  I O  santísimos  orbes 

>e  todas  las  esferas, 

.  quien  inteligencias 

upemas  rigen ,  mueven  y  gobiernan  t 

[aced  que  estas  razones 

n  mi  provecho  sean : 

leguen  A  mis  oídos, 

iquiera  esta  vez  sola,  alegres  nuevas. 

D.  Frane.  No  se  ande  con  esferas, 

on  globos  y  con  mAquInas 

e  inteligencias  puras : 

tienda ,  espere,  escuche,  advierta  y  mlfe , 
lo  que  en  daño  suyo , 

en  su  pro,  sus  amigos 

nisieren  descubrirle. 

D.  Ant.  Atiendq^  espero,  escuebo ,  ad- 
vierto y  miro. 

D.  Frane.  Digo,  pues,  que  don  Pedro , 

I  padre  de  Marcela, 


Me  dQo  estas  palabras... 

D.  Ant.  ¿Es  mucho  que  te  diga  que  apre- 
La  comenzada  plática,  [sures 

De  cuyo  fin  depende 
O  mi  vida,  ó  mi  muerte? 

D.  Frane,  DQume  en  fin... 

D.  Ant.  Primero  vendrá  el  mió. 

D.  Frane,  Colérico,  enfadoso 
Está. 

D.  Ant,  Cuerpo  del  mundo : 
Acaba ,  don  Francisco , 
Que  está  pendiente  el  alma  de  tu  boca. 

D.  Frane.  Dijo  que  yo  sea  parte , 
Como  que  él  nada  entiende , 
Que  á  Marcela  su  hija 
Se  la  demandes  por  muger. 

D.  Ant.  I  Qué  escucho! 

¿ Burlaste ,  amigo ?  ¿ó  quieres 
Con  falsas  esperanzas 
Entretener  las  rolas?  [dad  te  digo. 

D.  Frane,  No  burlo ,  Juro  á  Dios ,  ver- 

D,  Ant,  Dame  esos  pies... 

D.  Frane.  Levanta. 

D,  Ant,  Y  pídeme  en  albricias 
El  alma  ;  y  te  la  diera. 
Si  ya  á  Marcela  dado  no  la  hubiera. 
Mas  dime ,  dulce  amigo, 
¿  Tocaste  por  ventura 
El  cuerpo  de  don  Pedro? 
¿  Viste  si  era  fantasma,  ó  no? 

D.  Frane.  Perdido 

Estás  de  esa  cabeza. 

D.  Ant.  iQue  era  don  Pedro  Osorio , 
El  padre  de  Marcela? 

D.  Frane,  El  mismo. 

D.  Ant.        ¿El mismo? 

D.  Frane.  El  mismo :  ¿qué  es 

D,  Ant.  A  tanta  desventura     [aquesto  7 
Está  el  corazón  hecho , 
Que  no  puede  dar  crédito  - 
A  las  dichosas  nuevas  que  le  intimas ; 
Pero  habrá  de  creerte , 
En  fe  que  tú  las  dices : 
Que  el  buen  amigo  vemos 
Que  es  pedazo  del  alma  de  su  amigo. 

D,  Frane.  Busca  á  don  Pedro  Osorio , 
Y  pídele  á  su  hija 
Por  legitima  esposa. 

D.  Ant,  ¿  Dónde  la  tiene  ? 

D.  Frane.  En  Santa  Cruz  la  tiene 

Un  monesterio  santo, 
Que  está  puesto  muy  cerca 
De  Torrejon  y  Cubas , 
Orden  del  rico  capitán  de  pobres. 

D.  Ant,  ¿  Qué  le  movió  á  llevarla 
A  tanto  encerramiento  ? 

D,  Frane,  No  me  meti  en  dibujos : 
No  le  pregunté  nada :  sdo  estuve 
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Ateoto  á  80  demanda; 

Y  con  la  Hgereía 
Poaible  vine  á  darte 

La  dulce,  que  has  oido,  alegre  nueva. 

D.  Ant.  Vamos,  amigo. 

D.  Frane,  Vamos ; 

Aanqae  don  Pedro  agora 
Itfo  está  en  Madrid. 

D.  Ánt.  ¿Pues  dónde? 

D.  Frane.  A  Santa  Cruz  es  Ido, 

Y  volverá  mañana. 

D.  Ant.  Vamos  á  dar  al  cielo 
Gracias ,  porque  ba  mirado  mi  buen  celo. 

(Entrante  don  Francisco  y  don  Antonio.) 

Scaen  don  Silvestre  de  Almendares ,  el 
verdadero ,  con  una  gran  cadena  de 
oro ,  ó  que  lo  parezca ,  y  Clavijo ,  su 
criado. 

D.  Silv.  SI  no  llega  al  retrato  su  hermo- 

Y  de  ella  ba  declinado  alguna  parte,  [sura. 
Podrá  buscar  en  otra  su  ventura. 

Clav.  Señor,  lo  que  yo  puedo  aconsejarte 
Es  que  procures  que  la  vista  sea 
La  que  de  esta  verdad  ba  de  informarte ; 

Y  si  tu  prima  acaso  fuere  fea , 
No  faltarán  escusas  con  que  Impidas 
El  iaio  que  se  teme  y  se  desea : 

Que  á  darse  el  matrimonio  por  dos  vidas. 
Las  glorias  que  no  diera  la  primera , 
Fueran  en  la  segunda  prevenidas. 

Un  ñudo  solo ,  dado  á  la>ligi|a , 
Aprieta,  estrecha,  y  liga  de  tal  suerte, 
Que  dura  basta  la  hora  postrimera. 

No  ñió  de  Gordiano  el  lazo  ñierte 
Tan  duro  de  romper,  como  este  ñudo. 
Que  solo  se  desata  con  la  muerte. 

Mancebo  eres ,  pero  muy  sesudo ; 

Y  asi  de  que  has  de  hacer  como  discreto , 
Tan  confiado  estoy ,  que  en  nada  dudo. 

D.  Silv.  De  seguir  tus  consejos  te  prometo. 
Esta  es  buena  coyuntura , 
Porque  imagino  que  es  esta 
Mi  prima. 

Clav .    Como  es  boy  fiesta , 
Saldrá  á  misa. 

D.  Silv.      I  Gran  ventura! 
De  mi  primo  esta  es  la  casa : 
Ella  es ,  no  hay  que  dudar. 

Clav.  Toda  la  puedes  mirar, 
SI  es  que  descubierta  pasa. 

Salen  Marcela  y  Dorotea  con  mantos ,  y 
detras  Quiñones,  con  una  almohada 
de  terciopelo,  y  Muñoz,  que  lleva  á 
Marcela  de  la  mano. 

Marc.  ¿Don  Sil  vesM'e  queda  en  casa? 


Dor.  SI  señora ,  7  aeostado. 

Marc.  MI  primo  es  tan  regalado. 
Que  ya  de  lo  honesto  pasa. 
¿  Traes ,  Dorotea ,  las  horas? 

Dor.  Si ,  señora. 

Muñoz.  El  corazón 

Me  dice  que  hoy  el  sermón 
Tiene  de  durar  tres  horas. 

{Al  pasar  don  Silvestre  y  Clavijo, 
á  Marcela  una  gran  revtrenda ,  y  día 
ni  mas  ni  maios.) 

Pero  yo  le  oiré  de  modo , 
Que  fastidio  no  me  pille. 

Marc.  i  Luego  no  pensáis  otile? 

Muñoz.  Alguna  parte ,  no  todo. 

{Éntranse  Marcela,  Muños^  Dorotea 
y  Quiñones.) 

D.  Silv,  Esta  es  Marcela  mi  prima, 

Y  al  retrato  se  parece. 

Clav.  Por  cierto  que  ella  merece 
Ser  tenida  por  la  prima 
De  hermosura  y  gentileza ; 

Y  estaría  en  perfección 
Grande,  si  su  discreción 
Llega  donde  su  belleza. 

D.  Silv.  Primo  y  don  Silvestre  d^o, 

Y  que  quedaba  acostado , 

Y  que  era  muy  regalado : 

¿  Qué  Infieres  de  esto ,  Clavijo  ? 
Clav.  De  lo  que  pueda  inferir 
Mi  ingenio  no  se  resuelve : 
Mas  el  escudero  vuelve , 
Que  nos  lo  podrá  decir. 

( Vuelve  Muñoz. ) 

Muñoz.  Viejo  en  pié ,  largo  semoa » 
Temblores  de  puro  firlo , 

Y  el  estómago  vacio , 
No  llaman  la  devoción. 
Aqui  al  sol  estaré ,  en  tanto 
Que  se  quiebra  la  cabeza 
Este  fraile ,  rica  pieza , 

Que  todos  tienen  por  santo. 

Clav.  Diganos ,  señor  galao , 
¿  Quién  es  aquesta  señora. 
Que  entró  de  la  mano  ahora? 

JIfutioz.  ¿Adonde? 

Clav.  En  San  Sébasüan. 

Muñoz.  Es  Marcela  de  Almendarev, 
Doncella  la  mas  garrida , 
Que  vive  en  toda  la  corte , 
Mas  honesta  y  recogida. 
Es  su  hermano  don  Antonio 
De  Almendarez :  tiene  en  Indias. 
Un  hermano  de  su  padre , 
Rico  á  las  mil  maravillas : 
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Ud  hijo  del  eoal  en  caía 
3e  haelga  á  pierna  tendida , 
Efperando  ti  de  Roma 
BI  padre  santo  le  envia 
Jcencia  para  casarse 
jon Marcela,  que  es  su  prima. 

D.5tlv.¿ Y  llámase? 

Muño».  Don  Silvestre 

)e  Almendarez,  y  es  de  Lima, 
r  á  nuestra  casa  llegó, 
^edo  decir  en  camisa ; 
*orqne  en  una^gran  tormenta 
Selló  al  mar  dos  mil  balljas , 
ilenas  de  tejuelos  de  oro 
Inisimoy  plata  fina; 
r  entre  ellas  fué  mi  bayeta , 
^ue  fué  oida  y  no  Tué  vista. 

Clav.  i  Váleme  Dios  1 1  grave  caso ! 

Muñoz.  Este  que  viene ,  podría 
¡ontaros  el  caso  grave 
¡on  mas  luenga  narrativa : 
(ue  se  bailó  préseme  á  todo* 
¡on  gran  dolor  de  su  anima. 

D.  SUv.  Anima  querréis  decir. 

Muñoz.  No  me  importa  á  mi  una  guinda 
tononclar  con  dioguinduges. 

Sale  Torrente, 

Tor.  Muñoz ,  ¿  en  qué  está  la  misa  ? 

Muñoz.  En  el  misal :  ahora  empieza. 

Tor.  ¿  Pasó  por  aqui  Crisliua  ? 

Muñoz.  Entre  la  cruz  creo  que  andas, 
'orrente,  y  la  agua  bendita. 
inalaa  las  de  vuestros  ojos , 
In  buscar  agenas  niñas : 
|ae  es  Ocaña  apitonado, 

sabe  mucho  de  esgrima. 

Tor.  En  este  caso  y  en  otros , 
Hondo  yo  por  dicha  níspolas? 

cuando  no ,  su  cabeza 
¡ene  de  guardar  la  mía. 

lega  un  Cartero ,  de  estos  que  andan  por 
la  corte  dando  tas  cartas  del  correo. 

Cart.  Don  Antonio  de  Aimendarez , 
Saben  dónde  vive  á  dicha , 
SDores  ? 

Muñoz.  Hombre  de  bien , 
la  vuelta ,  en  una  esquina  : 
^n  de  Roma? 
Cart.  Si ,  señor. 

Muñoz,  La  dispensación  seria, 
ae  aguarda  el  gran  peregrino, 
la  en  beldad  peregrina. 
Cuánto  es  el  porte? 
Cart.  Un  escudo. 

Jkíuñoz.  Hoste  puto :  vaya  y  diga 
mayordomo  de  casa 


Qne  le  pagne ,  y  la  reciba. 

{Éntrase  el  Cartero.) 

Tor.  Agora  si  que  tendremos 
Gasto  abierto  y  rica  gira. 
Regodeos  basta  el  tope , 
Lautas  y  limpias  comidas. 
Mudaremos  este  pelo 
De  sayal  con  cebollinas 
Martas. 

Muñoz.  Procurad  qne  sean 
AJunas ,  que  son  mas  finas. 

D.  Silv.  Con  tantos  gustos  sin  dada 
Que  olvidaréis  la  tormenta 
Que  pasastcs ,  que  á  mi  cuenta 
Debió  ser  en  la  Rermuda  : 
Que  siempre  en  aquel  parage 
Hay  huracanes  malinos. 

Tor.  Tanto,  que  de  peregrinos 
Hicimos  pleito  homenage, 
Yo  y  mi  señor  don  Silvestre : 
Mas  yo  tengo  por  lunático 
Quien  sube  en  caballo  acuático . 
Cuando  le  tiene  terrestre. 
A  la  sorda  y  á  la  muda 
íbamos  muy  sin  placer, 
Cuando  llegamos  á  ver 
La  venta  de  la  Rarbuda  : 
Pero  tenia  cerradas 
Las  puertas ,  si  viene  á  mano ; 

Y  no  hay  fiarse  cristiano 
De  viejas  que  son  barbadas. 

D.  Süv.  ¿  Y  la  canal  de  Rahama 
Pasóse  sin  detrimento? 

Tor.  Otra  canal  yo  no  siento 
Qne  aquesta ,  por  do  derrama 
Sus  dulces  licores  Raco. 

Clav.  ¿Dónde  se  alijó  el  navio? 

Tor.  No  le  alijó  el  señor  mió . 
Que  le  tuvo  por  bellaco ; 

Y  mas  que  espera  tener 
Hijos  en  su  prima  hermosa. 

Muñoz.  La  respuesta,  aunque  graciosa. 
Nos  ha  de  echar  á  perder. 

D.  Silv.  En  el  golfo  de  las  Yeguas 
Sería  el  trance  cruel. 

Tor.  Creo  qne  pasamos  de  él 
Desviados  cuatro  leguas. 

Clav.  ¿Y  dónde  se  tomó  tierra? 

Tor.  En  el  suelo. 

D.  Süv.  Dice  bien. 

Muñoz.  Ynesas  mercedes  nos  den 
Licencia. 

D.  Silv.  Donaire  encierra 
El  peregrino  :  en  verdad 
Que  si  aspirara  á  piloto. 
Que  yo  le  diera  mi  voto 
Con  poca  dificultad ; 
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Porque  describe  kM  pneitM 

Y  los  golfos  bravamente.         (Énirame,) 
Muñoz,  Es  estimado  Torreóte 

De  los  pilotos  mas  ciertos 
Qae  eocierra  Goadalcanal , 
Alanis,  Jerez,  Cazalia. 

Tor.  Baco  eo  svs  Indias  se  baila , 
Pasando  por  mi  canal. 

Muñox.  Si  la  plática  no  atijo 
En  ocasión  oportuna , 
Vos  os  veis,  sin  duda  algona , 
Torrente  amigo ,  en  trabajo. 

{Éniranse  Torrente  y  Muñoz.) 

Salen  don  Antonio,  don  Francisco  y  don 
Ambroiio,  que  imeunpapelen  la  mano. 

D.  Anib.  Si  de  esto  albricias  no  dais , 
O  esta  verdad  no  creéis , 
Ni  de  mi  mal  os  doléis , 
Ni  de  mi  bien  os  holgáis. 
Tras  la  noche  triste  mia , 
Amarga ,  lóbrega,  escara , 
Hizo  salir  la  ventara 
Claro  sol  y  alegre  dia. 
Por  las  levantadas  cumbres 
De  imposibles ,  que  temí , 
Mi  loz  clara  salir  vi , 
Llena  de  piadosas  lumbres, 
Que  como  nortes  me  guian 
41  puerto  eon  dulces  modos , 

Y  de  los  peligros  todos 

Del  mar  de  amor  me  desvian. 
Ya  Marcela  ha  parecido  : 

Y  con  esa  letra  y  firma , 
Todos  mis  bienes  confirma  : 
Ya ,  cual  veis ,  soy  su  marido. 

D.  Ant.  ¿  Sabéis  tos  que  esta  es  so  mano 

Y  firma? 

D.  Amb.  Sin  duda  alguna. 

D.  Ant.  Con  tan  pr<Vspera  ibrtana 
Bien  es  que  os  mostréis  ufano ; 
Pero  de  su  padre  sé 
Qae  la  casa  en  otra  parte. 

D.  Amb.  Él  ni  nadie  será  parte 
A  que  se  rompa  la  fe . 
Que  con  sangre  viene  escrita 
En  ese  papel  que  veis. 

D.  Ant.  Hsga  amor  que  la  gocéis 
Luengo  tiempo  en  paz  bendita. 
Tomad ,  y  hágaos  buen  provecho 
Vuestra  ventura  estremada. 

D.  Franc.  La  muger  determinada 
Pone  á  todo  trance  el  pecho. 
Pero  veis  aqui  do  viene 
El  padre  de  vuestra  esposa. 

D.  Amb.  Esperarle  aqui  no  es  cosa 
Que  á  mis  designios  conviene. 


Saié  don  Pedro  O90H0,  él  p&én  de 
Maréela;  y  vem  don  Awfbnuio;  y  etk 
también  Oeaña, 

D.  Ant.  Como  ftié  demanda  honeMa 
La  qae  os  hice ,  vengo  á  ver. 
Si  vino  á  corresponder 
Con  mi  intención  la  respnesta , 
Que  ya  en  público  la  pido. 

D.  JPedro.  No  quiero  ya  que  rodeos 
Encubran  que  mis  deseos 
No  son  de  padre  advenido : 
Daré  al  señor  don  Antonio, 
De  este  modo  lo  diré , 
Mi  alma ,  pues  le  daré 
A  mi  hija  en  matrimonio. 
En  ella  le  daré  esposa 
Bien  nacida ,  cual  se  sabe . 

Y  un  estremo  adonde  cabe 
El  mayor  de  ser  hermosa : 
Una  niña ,  á  quien  apenas 

El  sol  ni  el  viento  han^»cado : 
Un  armiño  aprisionado 
Con  religiosas  cadenas : 
Una ,  que  son  sus  cuidados 
De  simple  y  tierna  doncella ; 

Y  ofrezco  en  dote  con  ella 
De  renta  dos  mil  dacadoa. 

D.  Ant.  Con  mucho  gusto ,  señor 
Don  Pedro  Osorlo ,  hiciera 
Lo  que  tan  bien  me  estuviera ; 
Mirando  á  vuestro  valor  : 
Mas  la  señora  Marcela 
Ha  ganado  por  la  mano 
A  vuestro  intento  tan  sano. 
Que  en  honrarla  se  desvela ; 
Ella  se  ha  escogido  esposo , 
Que  es  el  que  salió  de  aqnf . 

D.  Pedro.  ¿Mi  hija  Marcela t 

D.  Ant.  SI. 

D.  Pedro.  Padre  triste ,  viejo  astro» . 
¿Qué  escuchas?  ¿cómo  es  aqaesloY 

D.  Ant.  Una  cédala  le  ha  dado 
De  su  mano,  donde  ha  echado 
De  lo  que  es  amor  el  resto. 

D.  Pedro.  Será  falsa. 

D.Ant.  Podría  ser; 

Pero  imagino  que  no. 

D.  JPsdro.  ¿Pues  para  qué  os  la  nasali^^ 

D  Ant.  Turba  el  sentido  el  placser. 

D.  Pedro.  No  os  quiero  pedir  nada . 
Ni  es  razón  qae  os  lo  pida  , 
Hijo,  qae  si  lo  ftiérades , 
Remozara  mis  canas  y  mis  dina. 
Hijas  inobedientes , 
Que  al  curso  de  los  años 
Anticipáis  el  gnsto , 

Destruyaos  Dios  :  los  cielos  os  taakákgtm. 
{Éntrate  don  Pedro  Osorid.) 
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D.  ÁfU.  Ul  goio  esU  en  el  pmo. 

D.  Frane.  ¿T  si  es  bisa  k  cédula? 

D.  Jnf.  Aonqne  lo  sea,  amigo, 
ía  el  lioDOr  tltabea  de  Marcela : 
Cuanto  mas  que  le  sabe 
)oe  es  baeDO  don  Ambrosio , 
r  DO  lefantarta 
Pan  grande  tesllmoDlo. 

D.  Frane.     .  Asi  lo  creo. 

D.  Ant.  Doncella  de  etcriiorlos, 
te  públicas  audiencias , 
le  pruebas  y  testigos, 
[o  es  para  mi. 
Oeaña.        Sentencia  aristotélica. 

Salen  Cardénio  y  Torrente, 

ToT,  ¿A  cuándo  ,  cuitado,  aguardas? 
[}ué  diligencias  has  hecho , 
ue  te  sean  de  provecho  ? 
I  qué  esperas,  á  qué  tardas? 
igar  tienes  y  ocasión 
ira  rogar  y  fingir. 
Card.  To  tengo  para  morir, 
)  para  hablar,  corazón. 
Tor*  Tu  silencio  ha  de  ser  causa 
» toda  tu  desventura. 
Card.  Su  honestidad  y  hermosura 
toen  en  rol  intento  pausa, 
cabo  habré  de  morir 
liando. 

Ti>r.     \  Qué  simple  amante ! 
üard.  Medroso ,  mas  no  ignorante. 
Tor.  Todo  lo  puedes  decir. 

Un  Marcela ,  Dorotea ,  Muñoz ,  Cris-^ 
tina  y  QtUhones. 

fiare.  La  torpeza  en  vos  se  halla : 
minad  ,  que  os  valga  Dios. 
Jeaña.  Tino  á  uno ,  dos  á  dos , 
itado  se  ha  gran  batalla. 

SaUnSüoestre  y  Clavijo, 

>.  Silv.  ¿Un  don  Silvestre  está  aqnf , 

s  tiene  por  sobrenombre 

Almendarez? 

ard.  Gentilhombre, 

soy,  ¿qué  queréis  de  mi? 

^  Silv.  Dadme,  señor,  vuestros  pies, 

i  soy  grande  servidor 

rnestro  padre. 

ard.  Señor, 

les  r  mas  no  tan  cortés, 

'.  Silv.  Diez  mil  pesos  ensayados , 

vos ,  me  escribe  mi  padre , 

*nvia ,  7  tres  mil  mi  madre. 

>r.  Pesos  serán  bien  pesados  : 

rce  mil  se  tragó 


El  mar,  como  soy  testigo. 

D.  Süv.  Trece  mil  son  los  que  digo. 

Tor,  Catorce  mil  digo  yo. 

Card.  Es  verdad ,  yo  recebi , 
Señor,  todo  ese  dinero ; 
Pero  el  mar... 

Clav.  Aquí  no  hay  pero. 

D.  Silv,  To  responderé  por  mi : 
Gallad  vos.  También  me  envía 
De  voestra^  prima  un  retrato. 

Tor.  Sorbiósele  el  mar  ingrato, 
Sin  guardarle  cortesía. 
Pensamos  que  se  amansara , 
Tocándole  su  figura , 
T  por  respeto  y  mesura 
En  su  ledko  se  accRstára  : 
Pero  fué  tan  mal  mirado , 
Que  alzó  montes  sobre  montes , 
Y  escondió  los  horizontes , 
T  aun  la  faz  del  sol  dorado. 

Marc,  No  era  reliquia  el  retrato. 

Clav,  No ;  pero  si  él  le  arrojara 
Con  devoción ,  se  mostrara 
Manso  el  mar,  y  el  cielo  grató. 

7or.  Todo  esto  en  la  memoria 
No  está,  Muñoz ,  que  nos  diste ; 
T  si  nos  caen  en  el  chiste , 
Nuestra  desdicha  es  notoria. 

D.  Silv.  ¿Yuesa  merced  tiene  acaso 
Otro  hermano? 

Card.  Si ,  señor. 

Muñoz.  No,  señor :  ¡o  grande  error! 
Mil  sustos  de  muerte  paso. 

Clav.  ¿Cómo  se  llama ? 

7or.  Don  Juan 

De  Almendarez. 

D.  Silv.        ¿  Qué  edad  tiene  ? 

7or.  Aquella  que  le  conviene. 

Ocaña,  Examinando  los  van, 
T  yo  no  sé  para  qué. 

D.  Silv.  ¿Tocaron  en  la  Bermuda? 

Tor,  Ta  he  dicho  de  esa  Barbada 
Otra  vez  lo  que  yo  sé. 

D.  Silv.  No  ingenio,  mas  Ignorancia 
Es  fabricar  la  maldad , 
De  quien  está  la  verdad 
No  dos  dedos  de  distancia. 
To  soy,  señor  don  Antonio, 
Vuestro  primo  verdadero ; 
T  de  ser  este  embustero 
Darán  claro  testimonio 
Mis  papeles,,  y  el  retrato 
De  mi  señora  Marcela. 

Muñoz.  El  alma  se  me  rebela  : 
Si  hoy  no  me  muero ,  me  mato. 

D.  Silv,  Dadme ,  señora,  esos  pies. 
Por  vuestro  primo  y  esposo. 

D.  Franc.  ;  Este  escaso  prodigioso! 
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More,  Cortés,  mu  no  tan  ooiiés. 

Tor.  Tret  dias  ha ,  desveotarado , 
Que  por  no  querer  hablar, 
Te  has  de  ver,  á  bien  librar. 
En  galeras .  7  azotado. 
Embistlérasla ,  malino, 

Y  no  aguardaras  á  Terte 
En  la  desdichada  suerte, 
T  en  el  trage  peregrino. 

D.  Framc.  ¿Quién  eres? 

Card.  Un  estudiante. 

Tor,  T  70  su  capigorrón , 
Que  tengo  de  socarrón 
Harto  mas  que  de  Ignorante. 

Card,  Solicitóme  el  amor 
A  entrar  en  esta  conquista , 
A  la  sombra  de  una  lista. 

Tiir,  Que  la  escribió  este  traidor 
De  Muñoz. 

Muñoz.  Dios  sea  conmigo  : 
Llegó  de  Mnñoz  el  fin. 

D.  Ant,  I  Ah ,  escudero  viejo  7  ruin ! 

Ocaña.  Eso  pido ,  7  eso  digo. 

Card,  Estos  soles  sobrehumanos , 
Por  quien  mi  mal  crece  7  mengua , 
Pusieron  Treno  á  mi  lengua , 
Como  esposas  á  mis  manos. 
En  los  rayos  de  sus  ojos 
Se  despuntaban  los  mios ; 

Y  nunca  mis  desvarios 
Llegaron  á  darla  enojos. 
Si  me  queréis  castigar. 
Primero  advertid ,  señores. 
Que  los  yerros  por  amores 
Son  dignos  de  perdonar. 

D.  Ánt.  En  albricias  el  perdón 
Te  diera ;  mas  tengo  aviso , 
Que  el  pontifico  no  quiso 
Conceder  dispensación 
Entre  mi  primo  7  mi  hermana. 

More.  Casamientos  de  parientes 
Tienen  mil  inconvenientes. 

Clav,  £1  fliivor  todo  lo  allana. 
Yo  iré  á  Roma ,  7  la  traeré. 

D.  Silv,  Yo,  aunque  primo  verdadero > 
Ni  quedarme  en  casa  quiero , 
Ni  poner  en  ella  el  pié  : 
Que  la  honra  de  mi  prima 
Ua  de  ir  contino  adelante , 
Sin  que  ha7a  otro  estudiante 
Que  la  asombre ,  ó  que  la  oprima. 

CrUt.  ¿No  ha  de  haber  un  casamiento 
En  esta  casa  jamas? 

Ocaña.  Tú ,  Cristina ,  le  harás , 
Si  te  ajustas  á  mi  intento. 

CrUt.  Yo  me  ajusto  al  de  Quiñones. 

Quiñ,  Pues  70  no  me  ajusto  al  luyo. 

Crist.  ¿Tú  para  no  ser  mi  0070 


\ 


Hallas  raioo? 

Quiñ,  Y  razones. 

CriMt,  Ocaña ,  si  rae  deseas» 
Yesme  aqui. 

Ocaña,     No  es  mi  lioage 
Tal ,  que  lo  que  amja  nn  page 
Escoja  70 ,  ni  tal  creas. 

Tor,  A  no  estar  temiendo  aqui 
La  penca  de  algún  verdugo. 
Ese  arrojado  mendrugo 
Le  tomara  para  mi. 

Marc.  Con  licencia  de  mi  heriaiDO 

Y  de  mi  primo .  70  quiero 
Sentenciar  al  escudero , 

Y  al  gran  embustero  indiano. 
Trocará  la  mano  el  juego, 
A  cuyas  leyes  me  arrimo : 
Quedarse  ha  en  casa  mi  primo, 

Y  él  se  salga  de  ella  luego. 
Lleve  su  vergüenza  acuestas. 
Que  es  la  venganza  mayor, 
Que  puede  tomar  amor 

De  invenciones  como  aquestas. 
A  Muñoz  le  doy  la  pena 
Que  da  el  arrepentimiento 

Y  el  destierro. 

Muñoz.       Yo  bien  siento 
Ser  ángel  el  que  condena. 
MI  alma  no  se  alboroza 
Con  sentencia  que  es  tan  piSi 
Pues  ve  que  yo  merecía 
Azotes ,  si  no  coroza. 

Ocaña.  Bien  haya  la  lacasnoa, 
Humilde  7  valiente  raza. 
Pues  que  traiciones  no  traza 
Para  subir  su  fortuna. 
Junto  á  la  caballeriza , 

Y  al  olor  de  su  caballo. 
Con  sus  brfaidis  siento  7  hallo 
Que  sus  gustos  solenlza. 

Crút.  De  Quiñones  desechada, 

Y  de  Ocaña  no  escogida, 
Aun  no  he  de  quedar  perdida , 
Porque  espero  ser  ganada. 
Hace  quien  se  desespera 

Un  grandísimo  pecado , 

Y  es  refrán  mu7  bien  pensado, 
Que  tal  vendrá ,  que  tal  quiera. 

Dor.  Yo  sola  S07  sin  ventora : 
Es  tan  corto  el  hado  mió. 
Que  no  ha  alcanzado  mi  brio 
Lo  que  impide  la  hermosura. 
Nunca  he  sido  requebrada. 
Ni  sé  amor  á  lo  que  sabe ; 
Mas  esto  7  mucho  mas  cabe 
En  la  ventura  quebrada. 

7or.  Siento  en  aqueste  desastre 
Solo  el  perder  á  Cristina. 
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Muñoz.  Camina»  Mañoz,  camioa. 
Pobre,  sId  bayeta  y  sastre.        ( Éntra$e, ) 

Dor.  Sin  Marcela,  don  Antonio 
Se  entra  amargo  el  corazón .      ( Éntrcue, ) 

D,  Süv.  T  yo  sin  dispensación.  {Éntrase,) 

Cnir  Cristina  sin  matrimonio.  {Éntrase,) 

Clav.  To  seguiré  de  mi  amigo 
Los  pasos ,  medio  contento.      ( Éntrase. ) 

D.  Franc,  Yo  alabaré  el  pensamiento 
De  don  Antonio ,  á  quien  sigo.  ( Éntrase, ) 

More,  Yo  quedaré  en  mi  entereza , 


No  procarando  imposibles. 

Sino  casos  conyenibiet 

A  nuestra  naturaleza.  {Éntrase.) 

Oeaña,  Esto  en  este  cuento  pasa : 
Los  unos  por  no  querer. 
Los  otros  por  no  poder, 
Al  fin  ninguno  se  casa. 
De  esta  verdad  conocida 
Pido  me  den  testimonio . 
Qne  acaba  sin  matrimonio 
La  Comedia  Entretenida.         ( Éntrase. ) 


LA  GUARDA  CUIDADOSA 


ENTREMÉS. 


PERSONAS. 


Un  Soldado. 
PASILLAS. 
Un  Mozo. 
Otro  Mozo. 
CRISTLNA. 


lia  un  soldado  á  lo  picaro,  con  una 
muy  mala  banda  y  un  antojo ,  y  detras 
de  él  un  mal  sacristán, 

Sold,  ¿Qué  me  quieres,  sombra  vana? 
Sac,  No  soy  sombra  vana ,  sino  cuerpo 
Bcizo. 

Sold.  Pues  con  todo  eso ,  por  la  fuerza  de 
I  desgracia  te  conjuro  que  me  digas 
[uién  eres  y  qué  es  lo  que  buscas  por  esta 
lie? 

Sac,  A  eso  te  respondo,  por  la  fuerza  de 
i  dicha  :  que  soy  Lorenzo  Pasilias ,  sota- 
pristan  de  esta  parroquia,  y  busco  en  esta 
lie  lo  que  hallo,  y  tú  buscas  y  no  hallas. 
Sold.  ¿  Buscas  por  ventura  á  Cristinica , 
fregona  de  esta  casa  ? 
Sac.  Tú  dixistl. 

Sold,  Pues  ven  acá,  sota-sacrista n  de 
Lanas. 

9ac,  Pues  voy  allá ,  caballo  de  Ginebra. 
9old,  Bueno :  sota  y  caballo;  no  falta  sino 
rey  para  tomar  las  manos.  Ven  acá,  digo 
a  vez ,  ¿y  tú  no  sabes,  Pasilias,  que  pa- 
lo te  vea  yo  con  un  chuzo,  que  Cristinica 
[prenda  mia  ? 
^ac,  ¿Y  tú  no  sabes,  pulpo  vestido,  que 


Amo  t  Ama. 
Un  Zapatero. 
Un  Sacristán. 

Ul)8ICOS. 


esa  prenda  la  tengo  yo  rematada,  que  está 
por  sus  cabales  y  por  mía? 

Sold.  Vive  Dios  que  te  dé  mil  cuchilla- 
das, y  que  te  haga  la  cabeza  pedazos. 

Sac.  Con  las  que  le  cuelgan  de  esas  cal- 
zas ,  y  con  los  de  ese  vestido ,  se  podrá  en- 
tretener, sin  que  se  meta  con  los  de  mi 
cabeza. 

Sold,  ¿Has  hablacV)  alguna  vez  á  Cris- 
tina? 

Sac.  Cuando  quiero. 

Sold,  ¿Qué  dádivas  le  has  hecho? 

Sac.  Muchas. 

Sold.  ¿Cuántas,  y  cuáles? 

Sac,  Dile  una  de  estas  cajas  de  carne  de 
membrillo ,  muy  grande ,  llena  de  cercena- 
duras de  hostias  blancas  como  la  misma 
nieve;  y  de  añadidura  cuatro  cabos  do 
velas  de  cera ,  asimismo  blancas  como  un 
armiño. 

Sold.  ¿Qué  mas  le  has  dado? 

Sac.  En  un  billete  envueltos  cien  mil 
deseos  de  servirla. 

Sold.  ¿Y  ella  cómo  te  ha  correspondido? 

Sac,  Con  darme  esperanzas  propincuas 
de  que  ha  de  ser  mi  esposa. 

Sold,  ¿  Luego  no  eres  de  epístola? 
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Sae,  NI  aun  d«  cMipleUB :  motilón  soy» 
y  puedo  casarme  cada  y  caando  roe  Tinlere 
en  Tolantad ;  y  presto  lo  reredes. 

SoldU  Ven  acá,  motilón  arrastrado,  res- 
póndeme á  esto  que  preguntar  te  quiero : 
si  esta  mochacha  ha  correspondido  tan  aK»- 
mente ,  lo  cual  yo  no  creo ,  á  la  miseria  de 
tus  dádivas,  ¿cómo  corresponderá  á  la 
grandeza  de  las  mias?  Qae  el  otro  dia  le 
envié  un  billete  amoroso ,  escrito ,  por  lo 
menos ,  en  un  revés  de  un  memorial  que 
di  á  su  magostad ,  significándole  mis  servi- 
cios y  mis  necesidades  presentes  :  que  no 
cae  en  mengua  el  soldado ,  que  dice  qne  es 
pobre  :  el  cual  memorial  salió  decretado  y 
remitido  al  limosnero  mayor ;  y  sin  atender 
á  que  sin  duda  alguna  me  podia  valer  cua- 
tro ó  seis  reales ,  con  liberalidad  increíble , 
y  con  desenfado  notable ,  escribí  en  el  revés 
de  él ,  como  he  dicho ,  mi  billete ;  y  sé  que 
de  mis  manos  pecadoras  llegó  á  las  suyas 
casi  santas. 

Sae.  ¿  Hasle  enviado  otra  cosa? 

Sold,  Suspiros ,  lágrimas,  sollozos,  para- 
sismos ,  desmayos ,  con  toda  la  caterva  de 
las  demostraciones  necesarias,  que  para  des- 
cubrir su  pasión  los  buenos  enamorados  usan, 
y  deben  de  usar  en  todo  tiempo  y  sazón. 

Sae,  ¿Hasle  dado  alguna  música  concer- 
tada? 

Sold.  La  de  mis  lamentos  y  congojas,  la 
de  mis  ansias  y  pesadumbres. 

Sae.  Pues  á  mi  me  ba  acontecido  dársela 
con  mis  campanas  á  cada  paso ,  y  tanto , 
que  tengo  enfadada  á  toda  la  vecindad  con 
el  continuo  ruido  que  con  ellas  hago ,  solo 
por  darle  c?ntento  y  porque  sepa  que  estoy 
en  la  torre,  ofreciéndome  á  su  servicio ;  y 
aunque  haya  de  tocar  á  muerto ,  repico  á 
vísperas  solenes. 

Sold.  En  eso  me  llevas  venti^Ja ;  porque 
no  tengo  que  tocar,  ni  cosa  que  lo  valga. 

Scuí.  ¿  T  de  qué  manera  ha  correspondido 
Cristina  á  la  infinidad  de  tantos  servicios 
como  le  has  hecho? 

Sold.  Con  no  verme ,  con  no  hablarme , 
con  maldecirme  cuando  me  encuentra  por 
ta  calle,  con  derramar  sobre  mi  las  lavazas 
cuando  Jabona,  y  el  agua  de  fregar  cuando 
friega;  y  esto  es  cada  día,  porque  todos 
los  días  estoy  en  esta  calle  y  á  su  puer- 
ta ;  porque  soy  su  guarda  cuidadosa ,  soy 
en  fin  el  perro  del  hortelano ,  etc.  To  no 
la  gozo ,  ni  ha  de  gozarla  ninguno  mientras 
yo  viviere  :  por  eso  vayase  de  aqui  el  señor 
sota-sacrfstan,  que  por  haber  tenido  y  tener 
respeto  á  las  órdenes  que  tiene ,  no  le  tengo 
ya  rompidos  los  cascos. 


Sae.  A  fompérneloa  como  eitán  rotoi 
esos  vestidos ,  bien  rotos  estuvieran. 

Sold.  El  hábito  no baoe  al  mongie;  y  laii 
honra  tiene  un  soldado  roto  por  caoaa  de  h 
guerra,  como  la  tiene  un  colegial  con  d 
manto  hecho  añicos ,  porque  en  ¿I  si  miiitii 
la  antigüedad  de  sus  estucfios;  y  váyav. 
que  haré  lo  que  dicho  tengo. 

Sae.  ¿Es  porque  me  ve  sin  armas?  Paei 
espérese  aqui,  señor  guarda  caldadoa.  ? 
verá  quien  es  Callejas. 

Sold.  ¿  Qué  puede  ser  un  Pasillas? 

Sae.  Agora  lo  veredes,  dijo  Agrages. 

{Éntrase  el  saeristan.) 

Sold.  ¡O  mugeres,  mngeres,  todas  é 
las  mas ,  mudables  y  antojadizas !  ¿  ¡ 
Cristina,  á  esta  flor,  á  este  Jardín  de  U 
desea ,  y  acomodaste  con  el  muladar  de  m 
sota-sacristan,  pudiendo  acomodarte  coa  m 
sacristán  enlero,y  aun  con  un  canóiilgo?PB« 
yo  procuraré  que  te  entre  en  mal  proveého. 
si  puedo ,  aguando  tu  gusto  •  con  cjear  ét 
esta  calle  y  de  tu  puerta  los  que  Imagiairr 
que  por  alguna  vía  pueden  ser  tosamaila: 
y  asi  vendré  á  alcanzar  nombre  de  la  gaaidi 
cuidadosa. 

Entra  un  Moxo ,  con  su  caja  y  ropa  terét. 
eomo  estos  que  piden  limoema  para  af- 
guna  imagen. 

Moxo.  Den  por  Dios  para  la  iámpera  éA 
aceite  de  señora  santa  Lucia,  que  les  gaarde 
la  vista  de  los  ojos.  Ha  de  caaa :  ¿daak 
limosna  ? 

Sold.  Ola,  amigo  santa  Lnda,  veaU 
acá :  ¿qué es  loque  queréis  en  esa  casa? 

Moxo.  ¿Ya  vuesa  merced  no  lo  ve?  li- 
mosna para  la  lámpara  del  aceite  de  sñon 
santa  Lucia. 

Sold.  ¿Pedís  para  la  lámpara ,  ó  para  el 
aceite  de  la  lámpara?  que  como  dcds  fi- 
mosna  para  la  lámpara  del  aceite  •  parece 
que  la  lámpara  es  del  aceite,  y  no  el  accAe 
de  la  lámpara. 

Mozo.  Ta  todos  entienden  que  pido  pan 
aceite  de  la  lámpara ,  y  no  para  la  ttmpan 
del  aceite. 

Sold.  i  T  suelen  os  dar  limosna  en  esa 
casa? 

JIfoso.  Cada  dia  dos  maravedís. 

Sold.  ¿T  quién  sale  á  dároslos? 

Í|fo«o.  Quien  se  halla  mas  á  mano ;  aoa- 
qae  las  mas  veces  sale  una  fk-egoncita ,  qoe 
se  llama  Cristina,  bonita  como  un  oro. 

Sold.  Asi  que  ¿es  la  fregonclta  boaiu 
como  un  oro  ? 

JIfoso.  T  como  unas  perlas. 
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Sold,  De  modo  ¿que  no  oé  parece  mal  4 
VM  la  muchacha  ? 

JIfofo.  Pues  aunque  yo  fuera  hecho  de 
leño ,  no  pudiera  parecerme  mal. 

Sdd.  ¿Cómo  08  llamáis?  que  no  querría 
▼olreros  á  llamar  santa  Lucia. 

JIfoso.  Yo » señor,  Andrés  me  llamo. 

Sold.  Pues,  señor  Andrés,  esté  en  lo  que 
quiero  decirle :  tome  este  cuarto  de  á  ocho, 
7  haga  cuenta  que  va  pagado  por  cuatro 
días  de  la  limosna  que  le  dan  en  esta  casa , 
7  suele  recibir  por  mano  de  Cristina;  y 
Táyase  con  Dios ;  y  séale  aviso  que  por 
cuatro  días  no  vuelva  á  llegar  á  esta  puerta, 
ni  por  lumbre ,  que  le  romperé  las  coetlllas 
acocea. 

Moto.  NI  aun  volveré  en  este  mes ,  si  es 
que  me  acuerdo :  no  tome  vnesa  merced 
pesadumbre ,  que  ya  me  voy.         ( Vase.) 

Sold,  No  sino  dormios,  guarda  cuidadosa. 

Entra  otro  mozo  vendiendo  y  pregonando 
tranzadera»  ,  holanda  de  Cambray , 
randcu  de  Flande»,  é  hilo  portugttes. 

Uno,  ¿  Compran  tranzaderas ,  randas  de 
Flandes ,  flolanda ,  Cambray ,  hilo  portu- 
gués? 

[Cristina  á  la  ventana.) 

Crist.  Ola,  Manuel :  ¿traéis  vivos  para 
unas  camisas? 

Uno.  81  traigo,  y  muy  buenos. 

Crist.  Pues  entra,  que  mi  señora  los  ha 
menester. 

Sold.  i  O  estnflla  de  mi  perdición ,  antes 
que  norte  de  mi  esperanza!  Tranzaderas, 
ó  como  os  llamáis ,  ¿conocéis  aquella  don- 
cella ,  qne  os  llamó  desde  la  ventana  7 

Uno.  Si  conozco ;  ¿  pero  porqué  me  lo 
pregunta  vnesa  merced? 

Sold.  ¿^0  tiene  muy  buen  rostro,  y  muy 
buena  gracia? 

Uno.  A  mi  asi  me  lo  parece. 

Sold.  Pues  también  me  parece  á  mi  que 
no  entre  dentro  de  esa  casa ,  sino ,  por  Dios 
joro  de  molelle  los  huesos,  sin  dejarle  nin- 
guno sano. 

Uno.  ¿Pues  no  puedo  yo  entrar  adonde 
me  llauMn  para  comprar  rol  mercadería  ? 

SoHd,  Vaya,  no  me  replique,  que  haré 
lo  que  digo  y  luego. 

Uno.  Terrible  caso  :  pasito,  señor  sol- 
dado ,  que  ya  me  voy.       ( Vase  Manuel.) 

{Cristina  á  la  ventana.) 

CrUt.  ¿No  entras,  Manuel? 
Sold.  Ya  se  fué  Manuel ,  señora  la  de  los 
vivoa ,  y  aun  señora  la  de  los  muertos ,  por- 

I. 


que  á  muertos  y  A  vivos  (lenes  debajo  de  tu 
mando  y  señorío. 

CHst.  ¡Jesús,  y  qué  enfadoso  animal! 
¿Qué  quieres  en  esta  calle  y  en  esta  puerta? 

{Éntrase  Cristina.) 

Sold.  Encubrióse  y  púsose  mi  sol  detras 
de  las  nubes. 

Entra  un  zapatero  con  unas  chinelas  pe- 
queñas ,  nuevas ,  en  la  mano;  y  yendo 
ó  entrar  en  casa  de  Cristina  detiénele 
el  soldado. 

Sold.  ¿  Señor  bueno,  busca  osled  algo  en 
esta  casa  ? 

Zap.  Si  busco. 

Sold.  ¿Y  i  quién,  si  fuere  posible  sa- 
berlo? • 

Zap.  ¿  Porqué  no?  Busco  i  una  flregona , 
que  está  en  esta  casa ,  para  darle  estas  chi- 
nelas que  me  mandó  hacer. 

Sold.  ¿De  manera ,  que  usted  es  su  za- 
patero? 

Zap.  Muchas  veces  la  he  calzado. 

Sold.  ¿  Y  hale  de  calzar  ahora  estas  chi- 
nelas? 

Zap.  No  seri  menester :  si  fueran  zapa- 
tillos  de  hombre,  como  ella  los  suele  traer, 
si  calzara. 

Sold.  ¿  Y  estas  están  pagadas,  ó  no? 

Zap.  No  están  pagadas,  que  ella  me  las 
ha  de  pagar  agora. 

Sold.  ¿  No  me  haría  usted  una  merced , 
que  seria  para  mi  muy  grande  ?  y  es ,  que 
me  fiase  estas  chinelas,  dándole  yo  prendas 
que  lo  valiesen,  hasta  desde  aquí  á  dos 
días,  que  espero  tener  dineros  en  abun- 
dancia. 

Zap.  Si  haré  por  cierto :  venga  la  prenda, 
que  como  soy  pobre  oficial ,  no  puedo  fiar 
á  nadie. 

Sold.  Yo  le  daré  á  usted  un  mondadien- 
tes ,  que  le  estimo  en  mucho ,  y  no  le  dejaré 
por  un  escudo.  ¿Dónde  tiene  usted  la 
tienda ,  para  que  vaya  á  quitarle? 

Zap.  En  la  calle  Mayor,  en  un  poste  de 
aquellos ,  y  llamóme  Juan  Juncos. 

Sold.  Pues,  señor  Joan  Juncos,  el  mondn  - 
dientes  es  este ,  y  estímele  usted  en  mucho, 
porque  es  roio. 

Zap.  ¿Pues  una  biznaga,  que  apenas 
vale  dos  maravedis,  quiere  usted  que  estimo 
en  mucho? 

Sold.  ¡  O  pecador  de  mi  I  no  la  doy  yo 
sino  para  recuerdo  de  mi  mismo ;  porque 
cuando  vaya  á  echar  mano  á  la  faldriquera. 
y  no  halle  la  biznaga,  me  venga  á  la  me- 
moria que  la  llene  usted  y  vaya  luego  a 
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quIUllt;  ftl,  á  fe  de  ioMmIo  ,  qae  do  la  doy 
por  otra  cosa ;  pero  si  no  eiU  oonteaCo  con 
ella  añadiré  esta  iMinda  y  eite  antojo :  que 
al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas. 

Zap.  Aunque  zapatero ,  no  soy  tan  des- 
cortés ,  que  tengo  de  despojar  á  vuestra 
merced  de  sus  Joyas  y  preseas  :  niestra 
merced  se  quede  con  ellas ,  que  yo  me  que- 
daré con  mis  chinelas ,  que  es  lo  que  me 
está  mas  á  cuento. 

Sold.  i  Cuántos  puntos  tienen  T 

Zap,  Cinco  escasos. 

Sold,  Mas  escaso  soy  yo,  chinelas  de 
mis  entrañas ,  pues  no  teago  seis  reales  para 
pagaros.  Escuche  vuestra  merced,  señor 
zapatero,  que  quiero  glosar  aquí  de  repente 
este  verso,  que  me  ha  salido  medido : 

ChineUs  de  mis  entrañas. 

■ 

Zajr,  ¿  Es  poeta  vuestra  merced  f 
Sold,  Famoso ,  y  agora  lo  verá :  estéme 
atento. 

Chinelas  de  mis  entrañas. 

«LOSA. 

Es  amor  tan  gran  tirano , 
Que  olvidado  de  la  fe 
Que  le  guardo,  siempre  en  vano. 
Hoy  con  la  funda  de  un  pié , 
Da  á  mí  esperanza  de  mano. 

Estas  son  vuestras  hazañas , 
Fundas  pequeñas  y  hurañas, 
Que  ya  mi  alma  imagina 
Que  sois ,  por  ser  de  Cristina , 
Chinelas  de  mis  entrañas. 

Zap.  A  mf  poco  se  me  entiende  de  tro- 
bas ;  pero  estas  me  han  sonado  tan  bien , 
que  me  parecen  de  Lope,  como  lo  son  to- 
das las  cosas  que  son  ó  parecen  buenas. 

Sold.  Pues ,  señor,  ya  que  no  lleva  reme- 
dio de  fiarme  estas  chinelas,  que  no  fuera 
mucho ,  y  mas  sobre  tan  dulces  prendas , 
por  mi  mal  halladas ,  llévelo ,  á  lo  menos , 
de  que  vuestra  merced  me  las  guarde  hasta 
desde  aqui  á  dos  días,  que  yo  vaya  por 
ellas ;  y  por  ahora  digo  por  esta  vez  al  se- 
ñor zapatero  que  no  ha  de  ver  ni  hablar  á 
Cristina. 

Zap.  To  haré  lo  que  me  manda  el  señor 
soldado  ;  porque  se  me  trasluce  de  qué  pies 
cojea  ,  que  son  dos,  el  de  la  necesidad  y  el 
de  los  zelos. 

Sold.  Ese  no  es  ingenio  de  zapatero,  sino 
de  colegial  trilingüe. 

Zap,  ¡O  zelos,  zpIos,  cuan  mejor  os  lla- 
maran duelos,  duelos f 

(  Éntrase  el  zapatero. ) 


Sold.  No  tlDO  00  aeals  guarda,  y  gMidi 
cuidadosa ,  y  veréis  cómo  ae  oa  enma  nsi' 
falt4M  en  la  cueva  donde  ealá  d  lleor  éi 
vuestro  contenió :  ¿  pero  qué  voz  es  csui 
sin  duda  es  la  de  mi  CrlsUna ,  que  ae  des- 
enfada cantando  cuando  barre  ó  friega. 

{Suenan  dentro  pUttot,  como  qw  fiw§m 
y  cantan  : ) 

Sacrisun  de  mi  vida ,  lenme  por  tuya, 
Y  fiado  en  mi  fe  canta  aleluya. 

Sold,  Oídos  qoe  Cal  oyen  :  sin  dndi  d 
sacristán  debe  de  ser  el  brinco  de  su  tím. 
I  O  platera  la  mas  limpia  que  tiene .  tais  é 
tendrá  el  calendarlo  de  las  fregonas!  ¿por- 
qué asi  como  limpias  esa  loca  talami, 
que  traes  entre  las  roanoa,  y  la  vudmci 
bruñida  y  tersa  plata ,  no  limpias 
de  pensamientos  bijos  y 


Entra  el  amo  ds  Cristina. 

Amo.  Galán,  ¿qué  quiere,  6 qué  ban 
Á  esta  puerta  ? 

Sold.  Quiero  mas  de  lo  que  seria  boas, 
y  busco  lo  que  no  bailo ;  ¿  pero  qvéa  « 
vuestra  merced  que  rae  lo  pregunta? 

Amo,  Soy  el  dueño  de  esta 

Sold.  i  El  amo  de  CrisUnica  ? 

Amo.El  mismo. 

Sold.  Pues  llegúese  vuestra 
esta  parte ,  y  tome  este  envoltorio  de 
les,  y  advierta  que  abi  dentro  van  las 
maclones  de  mis  servicioa,  con  fsiimii^sifcs 
de  veintidós  generales,  debido  de  cnjss» 
tandartes  be  servido,  amen  de  olías  netaii 
y  cuatro  de  otros  tantos  maestres  de 
que  se  han  dignado  de  honrarme 

Amo.  Pues  no  ha  tiabido,  k  ia  qne  ya  al- 
canzo, tantos  generales  ni  maeaties  de  en- 
po  de  infantería  española  de  dea  sias  a 
esta  parte. 

Sold.  Vuestra  merced  es  homlMe  paiÜBs, 
y  no  está  obligado  á  entendérsele  asocha* 
las  cosas  de  la  guerra :  pase  los  cgss  par 
esos  papeles,  y  verá  en  ellos,  naos  safeR 
otros,  todos  los  generales  j  oueaties  ét 
campo  que  he  dicho. 

Amo,  Yo  los  doy  por  pasados,  y  ñslai : 
¿pero  de  qné  sirve  darme  cnesiu  de  cstat 

Sold.  De  que  bailará  vuestra  ascroedpar 
ellos  ser  posible  ser  verdad  noa  qne  agan 
diré,  y  es  que  estoy  consultado  ea  oaaér 
tres  caatilloa  y  plazas,  que  están  tacas  sa 
el  reino  de  Ñapóles,  oonvieaie  á 
GaeU,  Barleta  y  Rijobes. 

Amo.  Hasta  agora  ninguna  ooaa  i 
porU  á  mi  estas  ralaeiones,  qne 
merced  me  da. 
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SoU.  Pdm  10  té  que  le  han  d«  ImpotUr, 
liendo  Otoi  servido. 

Amo.  lEn  qué  niueral 

Sold  Eq  que  por  tueru ,  (1  no  (e  cae  el 
cielo ,  tengo  de  ulir  proveído  eo  unt  de 
wUf  fivM ,  1  quiero  caurme  agora  con 
CrUtintci;  j  liesdo  johi  mirido,  puede 
vmttra  mensed  hacer  de  mi  periooa  y  de 
■ri  niHclw  taKlenda,  como  do  com  propia : 
que  DO  tengo  ile  nHutrume  dettgradecldo 
á  la  criiDu  que  vneitra  merced  ha  becbo 
a  ral  querida  y  amada  nHWorte. 

Amo.  Vueftra  merced  lo  ha  de  loa  ca»- 
coa ,  mas  que  otra  parte. 

Sold.  íVae»  Mbe  cu&aUi  le  «a,  Moor 
dalce,  que  me  la  ba  de  «itregar  lugo, 
■negó,  d  no  ba  ik  atraroiar  loa  amhralet 
den  cauT 

Amo.  I  Hay  tal  dispárale!  ¿y  quién  ba 
de  ser  baUaoie  para  quitarme  que  no  eolre 
m  mi  casaT 

FtwJfaaltMa-McHtlan  Fatula»,  amadlo 
eon  un  tapador  d«  liruya .  g  una  «*- 
poda  muy  moAoaa  .'  viene  eon  41  otro 


ó  polo,  ataáo  á  il  un  raba  de  zorra. 

Sac.  Ea,  amigo  Grajales,  qoe  eMees  el 
tnrbador  de  mi  soilego. 

Grnj.  No  me  peu  sino  que  tnlgo  las 
«rmu  endeble)  y  algo  tleroas,  que  ya  Ir 
hubiera  despachado  al  otro  mundo  i  loda 
diligencia. 

Amo.  Ténganse ,  gentiles  hombres :  ¿qni! 
desmán  y  qué  aceclnamleuto  es  esieT 

Sold.  ¿Ladrones,  k  traición  y  en  cua- 
drllla?  SacristaDei  Talioe,  voto  á  Ul  qne 
ua  tengo  de  horadar,  aunque  tengáis  mas 
ArdeDCi  que  un  ceremonial :  cobarde,  ¿A 
mi  con  rabo  de  zorra?  ¿Es  notarme  de  bor- 
racho, é  piensas  que  etlAB  quitando  el  polvo 
á  alguna  Imigen  de  bulloí 

Grnj.  No  pienso  sino  que  esioj'  ojeando 
Im  mocqnltoade  nnt  tinaja  de  vino. 


( A  la  venfona  Cristina  jf  n 


'.) 


Critt.  Señora.  leñora.  que  matan  i  mi 
■eñor  :  mas  de  dos  mil  espadas  esUn  (obre 
él ,  qne  relumbran,  que  me  quitan  la  vista. 

fila.  Dices  verdad ,  hija  mía  :  Dios  sea 
con  él :  santa  Ursola,  con  las  once  mil  vlr- 
ginei ,  Ka  en  su  guarda  :  ven ,  Cristina ,  t 
bajemos  i  so««r«rle,  como  mejor  pudié- 
remos. 

Amo.  Por  vida  de  vuestras  mercedes , 
caballeros,  qne  se  tengan,  y  mfren  qoe  no 
«s  bien  nsar  de  aupercberU  con  nadie. 


Sold.  Tente,  rabo,  y  tente ,  tapadorellio , 
no  acabéis  de  despertar  mi  cólera  :  qne  k 
la  acabo  de  despertar,  os  mataré  y  os  co- 
meré y  o*  arrojaré  por  la  puerta  falsa  dos 
leguas  mas  alli  del  Infierno. 

Amo.  Ténganse  digo ;  sioo  por  Dios  qoe 
me  descomponga  de  modo ,  que  peto  i  al- 
guno. 

SoU.  Por  mi  tenido  toy,  qne  le  iMigo 
respeta .  por  la  Imagen  qoe  tiene*  en  la 
cata. 

Sae.  Pnes  aunque  esa  Imigen  haga  Blla- 
gros,  no  os  ba  de  valer  eita  ves. 

Sold.  ¿Han  vlslo  la  desvet^Senia  de  este 
bellaco,  qne  me  viene  i  hacer  eoooe  con  un 
rabo  de  lorra .  no  boUtedome  espantado  ' 
nt  aienorteado  Uros  meyoreí  qn  el  de  Dio, 
qne  eslá  en  Lisboa? 

Soten  Crtf  tina  y  tu  leñora. 

Etta.  i  Ar,  marido  mlol  ^  Estáis  por  itee- 
gracla  herido,  bien  de  nil  alma? 

Critt.  I  Ay  desdichada  de  mi  I  por  el  ^lo 
de  mi  padre,  que  son  los  de  ta  pendencia 
mi  íacrlatan  y  mi  soldado. 

Sold.  Aun  bien  qoe  voy  ala  parte  con  el 
sacristán,  qne  también  dijo  mi  soldado. 

Amo.  No  eatoy  herido,  señora ;  pero  sa- 
bed qne  toda  esta  pendencia  es  por  Crl)il- 

£IIa.  i  Cdmo  por  Cristinícaí 

Amo.  A  lo  que  jo  entiendo,  estos  galanes 
andan  zelosos  por  ella. 

il?(Ia.  t  Y  es  esto  verdad,  muchacha? 

Critt.  SI,  sefiora. 

Ella.  Hirad  con  qué  poca  vergdenu  )o 
dlee ;  i  y  hale  deshonrado  alguno  de  eltosT 

Criit.  SI,  señora. 

Ella.  ¿Cuil? 

Crltl.  El  sacristán  me  deshonré  el  otro 
dia ,  cuando  foi  al  rastro. 

£Jía .¿Cuentas  veces  os  he  dicho  yo,  tefior, 
que  no  saliese  eeta  muchacha  fiíera  de  casa, 
que  ya  era  grande,  y  no  convenia  apartarla 
de  nuestra  vista?  ¿Qué  dlri  ahora  su  padre, 
qne  nos  la  entregó  limpia  de  polvo  y  de 
peja?  ¿  Y  dónde  te  llevó,  traidora,  para 
deshonrarte? 

Critt.  A  ninguna  parte,  sino  allí  en  mi- 
tad de  la  calle. 

Ella.  ¿Cémo  en  mitad  de  la  calle? 

Criit.  Allí  en  mitad  de  la  calle  de  To- 
ledo ,  A  villa  de  Dios  y  de  todo  el  mando 
méllame  de  soda,  y  de  deshonesta,  de 
poca  vergüenza,  y  meTJOs  miramiento,  y 
otros  muchos  baldones  de  este  jaez ,  y  todo 
por  estar  zeloto  de  aquel  soldado. 

^mo.  iLuegn  no  ha  pasado  otra  cosa 
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entre  ti»  ni  él,  sino  esa  deshonra,  que  en 
lacalietehiio? 

Crist.  No  por  cierto ,  porqne  luego  se  le 
{Msó  la  cólera. 

Ella,  El  alma  se  me  ha  vuelto  al  coerpo, 
que  le  tenia  ya  casi  desamparado. 

CrUt.  T  mas »  que  lodo  cnanto  me  dijo 
túé  conflado  en  esta  cédula,  que  me  ha 
dado  de  ser  mi  esposo,  que  la  tengo  guar- 
dada, como  oro  en  paño. 

Amo.  Muestra ,  veamos. 

EUu.  Leedlaalto,  marido. 

Amo.  Asi  dice  :  «  Digo  yo  Lorenzo  Pa- 
«  sillas,  sola-sacristan  de  esU  parroquia, 
«  que  quiero  bien  y  muy  bien  á  la  sefiora 
«  Cristina  de  Parrases ;  y  en  re.de  esta  ver- 
le dad  le  di  esta,  firmada  de  mi  nombre, 
a  fecha  en  Madrid ,  en  el  cimenteno  de  San 
«  Andrés,  &  seis  de  mayo  este  presente  año 
<f  de  mil  y  seiscientos  y  once.  Testigos  mi 
«  corazón .  mi  entendimiento,  mi  voluntad, 
«  y  mi  memoria. 

Lorenzo  Pasillas.  » 

¡Gentil  manera  de  cédula  de  matrimonio! 

Sac.  Debajo  de  decir  que  la  quiero  bien 
se  incluye  todo  aquello  que  ella  quisiere 
que  yo  haga  por  ella ;  porque  quien  da  la 
voluntad ,  lo  da  todo. 

Amo.  ¿Luego  si  ella  quisiese,  bien  os  ca- 
sariades  con  ella  ? 

Sac.  De  bonísima  gana,  aunque  perdiese 
la  espectativa  de  tres  mil  maravedís  de 
renta,  que  ha  de  fundar  agora  sobre  mi 
cabeza  una  agüela  mia,  según  me  han  es- 
crito de  mi  tierra. 

Sold.  Si  voluntades  se  toman  en  cuenu , 
treinta  y  nueve  dias  hace  hoy,  que  al  entrar 
de  la  puente  Segoviana  di  yo  á  Cristina  la 
mia,  con  todos  los  anejos  á  mis  tres  poten- 
cias; y  sí  ella  quisiere  ser  mi  esposa,  algo 
irá  &  decir  de  ser  castellano  de  un  famoso 
castillo,  á  un  sacristán  no  entero,  sino  me- 
dio, y  aun  de  la  mitad  le  debe  de  faltar  algo. 

Amo.  ¿  Tienes  deseo  de  casarte ,  Cristi- 
nica? 

Crist.  Si  tengo. 

Amo.  Pues  escoge  de  estos  dos  que  se  te 
ofrecen  el  que  mas  le  agradare. 

Criit.  Tengo  vergüenza. 

Ella.  No  la  tengas,  porque  el  comer  y 
el  casar  ha  de  ser  á  gusto  propio,  y  no  á 
voluntad  agena. 

Críst.  Vuestras  mercedes ,  que  me  han 
criado,  me  darán  marido  como  me  con- 
venga, aunque  lodaviü  quisiera  escoger. 

Sold.   Niña,  érhame  el  ojo,  mira  mi 


garbo :  soldado  soy :  castellano  pienso  ñr : 
brio  tengo  de  corazón  :  soy  el  mas  galM 
hombre  del  mundo;  y  por  el  hilo  de  ctfr 
vesUdillo  podrás  sacar  el  ovillo  de  mi  gea- 
tlleza. 

Sac.  Cristina ,  yo  soy  músico ,  aanqne  de 
campanas :  para  adornar  una  tamba,  y  col- 
gar una  iglesia  para  fiestas  solenes,  níBgsi 
sacristán  me  puede  llevar  ventaja;  yeiiü 
oficios  bien  los  puedo  ejerclUr  casada,  y 
ganar  de  comer  como  un  principe. 

Amo.  Ahora  bien ,  muchacba ,  eaoogedr 
los  dos  el  que  te  agrada  :  qoe  yo  g«ta  ét 
ello,  y  con  esto  pondrás  paz  emredostia 
ftaertes  competidores. 

Sold.  Yo  me  allano. 

Sae.  Y  yo  me  rindo. 

Crist.  Pues  escojo  al  sacristán. 

( Han  entrado  los  músicos. ) 

Amo.  Pues  llamen  esos  oficiales  de  m 
vecino  el  barbero,  para  que  con  sos  gsi- 
larras  y  voces  nos  entremos  k  cekhnr  é 
desposorio,  cantando  y  bailando ;  y  el  tim 
soldado  será  mi  convidado. 

Sold.  Acepto : 

Que  donde  hay  (berza  de  hecho , 
Se  pierde  cualquier  derecho. 

Mus.  Pues  hemos  llegado  á  tiempo,  e^ 
será  el  estribillo  de  nuestra  letra. 

( Cantan  el  estrihülo. ) 

Sold.  Siempre  escogen  las  mi^em 
Aquello  que  vale  menos , 
Porque  escede  su  mal  gusto 
A  cualquier  merecimienlo. 
Ya  no  se  estima  el  valor. 
Porque  se  estima  el  dinero. 
Pues  un  sacristán  prefiere» 
A  un  roto  soldado  lego ; 
Mas  no  es  mucho ,  que  quien  vio 
Que  fué  su  voto  tan  necio , 
Que  á  sagrado  se  acogiese , 
Que  es  de  delincuentes  puerto : 
Que  adonde  hay  fuerza ,  ete. 

Sac.  Como  es  propio  de  un  soMads, 
Que  es  solo  en  los  años  viejo , 
Y  se  halla  sin  un  cuarto , 
Porque  ha  dejado  su  tercio , 
Imaginar  que  ser  puede 
Pretendiente  de  Gaíferos , 
Conquistando  por  lo  bravo 
Lo  que  yo  por  manso  adquiero ; 
Tío  me  afrentan  lus  razones , 
Pues  has  perdido  en  el  juego , 
Que  siempre  un  picado  tiene 
Licencia  para  hacer  fieros. 
Que  adonde,  etc. 

( Éntxanse  cantando  y  bailando.  ] 
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LOS  DOS  HABLADORES. 


ENTREMÉS. 


PERSONAS. 


SARMIENTO. 

DOÑA  BEATRIZ,  su  mugcr,  liablaJora. 

INÉS ,  su  criada. 

ROLDAN ,  hablador. 


SáUn  el  ProeuradK^r,  SamUrnto  y  Roldan 
én  hábito  roto ,  cuera ,  espada  y  cal- 

Sarm,  Tome,  señor  procurador,  estos 
doscieolM  ducados ;  y  doy  palabra  á  usted 
que  aunque  me  costara  cuatrocientos ,  liol- 
gára  que  (üera  la  cuchillada  de  otros  tantos 
puntos. 

Proe.  Usted  ha  hecho  como  caballero  en 
dársela,  y  como  cristiano  en  pagársela;  y 
yo  llevo  el  dinero»  contento  de  que  me 
descanse  j  él  se  remedie. 

Roldan.  jAh  caballero!  ¿  es  usted  pro- 
curador? 

Proe.  Si  soy,  ¿qué  manda  uste4  ? 

Roldan.  ¿Qué  dinero  es  ese  ? 

Proe.  Dámele  este  caballero,  para  pagar 
la  parte  á  quien  di6  una  cuchillada  de  doce 
pontos. 

Roldan.  ¿  Y  cuánto  es  el  dinero? 

Proe.  Doscientos  ducados. 

Roldan.  Yaya  usted  con  Dios. 

Proe.  Dtos  guardo  á  usted.  ( Vase.) 

Roldan,  \  Ah  caballero  I 

Sarm.  ¿A  mi,  gentilhombre? 

Roldan.  A  usted  digo. 

Sarm.  ¿  Y  qué  es  lo  que  manda  ? 

Roldan.  Cúbrase  usted ,  que  sino  no  ha- 
blaré palabra. 

Sarm.  Ya  estoy  cubierto. 

Roldan.  Señor  mió  :  yo  soy  un  pobre 
hidalgo ,  aunque  me  he  visto  en  honra  : 
tengo  necesidad ;  y  he  sabido  que  usted  ha 
dado  doscientos  ducados  á  un  hombre  á 
quien  ha  dado  una  cuchillada;  y  por  si  us- 
ted tiene  deleite  en  darlas ,  vengo  á  que 
usted  me  dé  una  adonde  fuere  servido ;  que 
yo  lo  haré  con  cincuenta  ducados  menos 
que  otro. 

Sarm.  Si  no  estuviera  tan  mohíno ,  me 
obligara  á  reir*  ¿Usted  dicelo  de  veras? 


Un  Procurador. 
Un  Alguacil. 
Un  Escribano. 
Un  Gorchbtb. 


Pues  venga  acá,  ¿piensa  que  las  cuchilla^ 
das  se  dan  sino  á  quien  las  merece? 

Roldan.  Pues  ¿quién  las  merece  como  la 
necesidad  ?  ¿  No  dicen  que  tiene  cara  do  he- 
rege?  ¿Pues  dónde  estará  mejor  una  cuchi- 
llada .  que  en  la  cara  de  un  herege  ? 

Sarm.  Usted  no  debe  de  ser  muy  leido  : 
que  el  proverbio  latino  no  dice ,  sino  que 
nece¿sitcu  caret  legé,  que  quiere  decir,  que 
la  necesidad  carece  de  ley. 

Roldan.  Dice  muy  bien  usted :  porque  la 
ley  rué  inventada  para  la  quietud ;  y  la  ra- 
zón es  el  alma  de  la  ley ;  y  quien  tiene 
alma ,  tiene  polencias  :  tres  son  las  poten- 
cias del  alma  ,  memoria,  voluntad  y  enten- 
dimiento :  usted  tiene  muy  buen  entendí-: 
miento;  porque  el  entendimiento  se  conoce 
en  la  ñnosomia ,  y  la  de  usted  es  perversa  , 
por  la  concurrencia  de  Saturno  y  Júliiter; 
aunque  Yénus  le  mira  en  cuadrado ,  en  la 
dccanoría  del  signo  ascendente  por  el  ho- 
róscopo. 

Sarm.  i  Por  el  diablo  que  acá  me  trajo , 
esto  es  lo  que  yo  habla  menester ,  después 
de  haber  pagado  doscientos  ducados  por  la 
cuchillada  I 

Roldan.  ¿Cuchillada  dijo  usted?  Está 
bien  dicho :  cuchillada  Tué  la  que  dio  Cain 
á su  hermano  Abel;  aunque  entonces  no 
habla  cuchillos :  cucbiilada  Tué  la  que  dio 
Alejandro  Magno  á  la  reina  Patasilea,  sobre 
quitalle  á  Zamora  la  bien  cercada ;  y  asi- 
mismo Julio  César  al  conde  don  Pedro  An- 
zuros .  sobre  ei  jugar  á  las  tablas  con  don 
Gaiferos  entre  Cavañas  y  OUas  :  pero  ad- 
vierta usted  que  las  heridas  se  dan  de  dos 
maneras ;  porque  hay  traición  y  alevosía  : 
la  traición  se  comete  al  rey ;  la  alevosía 
contra  los  iguales :  por  las  armas  lo  han 
de  ser,  y  si  yo  riñere  con  ventaja;  porque 
dice  Carranza  en  su  Filosofía  de  la  espada, 
y  lerendo  en  la  Conjuración  de  Calillna... 


502 


MIGUEL   DE   CBRTANTSS. 


Sarm,  Vayase  con  el  dUblo ,  qae  me  lleva 
sin  juicio :  ¿  no  echa  de  ver  que  me  dice 
bernardinas  ? 

JtoMoii.  ¿Bernardinas  dijo  usted ?  7  dijo 
muy  bien ,  porque  es  muy  lindo  nombre ;  7 
una  muger  que  se  llamase  Bernardina,  es- 
taba obligada  i  ser  monja  de  san  Bernardo ; 
porque  si  se  llamase  Francisca,  no  podia 
ser :  que  las  Franciscas  tienen  cuatro  efes  : 
la  F  es  una  de  las  letras  del  ▲,  B,  G  :  las 
letras  del  A,  B,  G  son  veintitrés :  la  K  sirve 
en  castellano  cuando  somos  niños ,  porque 
entonces  decimos  la  caca ,  que  se  compone 
de  dos  veces  esta  letra  K:  dos  veces  pueden 
ser  de  vino :  el  vino  tiene  grandes  virtudes : 
no  se  ha  de  tomar  en  ayunas,  ni  aguado ; 
porque  las  partes  raras  del  agua  penetran 
los  poros  y  se  suben  al  celebro;  y  entrando 
puros... 

Sarm.  Téngase  que  me  ha  muerto;  y 
pienso  que  algún  demonio  tiene  revestido 
en  esa  lengua. 

Baldan.  IMce  usted  muy  bien ;  porque 
quien  tiene  lengua  A  Roma  va :  yo  he  es- 
tado en  Roma  y  en  la  Mancha ,  en  Transil- 
vania  y  en  la  Puebla  de  Montalvan  :  Mon- 
talvan  era  un  castillo ,  de  donde  era  señor 
Reinaldos :  Reinaldos  era  uno  de  los  doce 
pares  de  Francia ,  y  de  los  que  comían  con 
el  emperador  Carlomagno  en  la  mesa  re- 
donda ;  porque  no  era  cuadrada ,  ni  ocha- 
vada :  en  Valladolid  hay  una  placetilla,  que 
llaman  el  Ochavo :  un  ochavo  es  la  mitad  de 
un  cuarto :  un  cuarto  se  compone  de  cuatro 
veces  un  maravedí  :  el  maravedí  antiguo 
basta  tanto  como  agora  un  escudo :  dos  ma- 
neras hay  de  escudos,  hay  escudos  de  pa- 
ciencia ,  y  hay  escudos... 

Sarm,  Dios  me  la  dé  para  sufrille  :  tén- 
gase que  me  lleva  perdido. 

Roldan.  Perdido  dijo  usted  y  dijo  muy 
bien ,  porque  el  perder  no  es  ganar :  hay 
siete  maneras  de  perder :  perder  al  juego , 
perder  la  hacienda,  el  trato,  perder  la 
honra ,  perder  el  juicio ,  perder  por  des- 
cuido una  sortija  ó  un  lienzo,  perder... 

Sarm.  Acabe  con  el  diablo. 

Boldan.  ¿Diablo  dijo  usted?  y  dijo  muy 
bien ;  porque  el  diablo  nos  tienta  con  varias 
tentaciones  :  la  mayor  de  todas  es  la  de  la 
carne :  la  carne  no  ^s  pescado :  el  pescado  es 
flemoso :  los  flemáticos  no  son  coléricos :  de 
cuatro  elementos  está  compuesto  el  hombre, 
de  cólera ,  sangre,  flema  y  melancolía :  la 
melancolía  no  es  alegría ;  porque  la  alegría 
consiste  en  tener  dineros :  los  dineros  hacen 
á  los  hombres :  los  hombres  no  son  bestias : 
las  bestias  pacen;  y  finalmente... 


5arfii.  T  filialmente  me  qultait  imed  d 
juido ,  ó  poco  podrá ;  pero  le  «aplico  en  ear- 
leiia  me  escuche  una  palabra  ,  fin  dedrae 
lo  que  es  palabra ,  qne  me  caeré  mneito. 

Roldan.  ¿Qué  manda  usted T 

Sarm,  Señor  mió :  yo  tengo  odu  mngcr, 
por  mis  pecados ,  la  mayor  baUadora  qK 
se  ha  visto  desde  que  hubo  mogeres  ei  d 
mundo  :  es  de  suerte  lo  que  habla .  que  ^ 
me  be  visto  muchas  veces  resoelto  á  Ba- 
talla por  las  palabras,  como  otros  por  bi 
obras  :  remedios  he  bascado ,  ninguno  hi 
sido  á  propósito :  á  mi  me  ha  parecido  qiea 
yo  llevase  á  usted  á  mi  casa ,  y  hablase  coa 
ella  seis  dias  á  reo ,  me  la  pondiia  de  h 
manera  que  están  los  que  coralenaa  i  ser 
valientes  delante  de  los  qoe  ha  mochos  étas 
que  lo  son.  Véngase  usted  connalge, 
cóselo  :  que  yo  quiero  fingir  que 
mi  primo ,  y  con  este  achaque  tendré  i  m- 
ted  en  mi  casa. 

Jloldofi.  ¿Primo  dijo  usted?  i  oh.  qué  Uta 
que  dijo  usted  I  Primo  decimos  ai  Ujo  éA 
hermano  de  nuestro  padre  :  primo  é  aais- 
patero  de  obra  primea :  prima  es  una  eaenh 
de  una  guitarra :  la  guitarra  se  compone  ét 
cinco  órdenes :  las  órdenes  mendiganles  m 
cuatro  :  cuatro  son  los  que  no  Itegaa  I 
cinco :  con  cinco  estaba  obligado  á  reñir  so- 
tiguamente  el  que  desafiaba  de  conuo: 
como  se  vio  en  don  Diego  Ordoñez.  y  tai 
hijos  de  Arias  Gonzalo,  cuando  ri  rey  te 
Sancho... 

Sarm.  Téngase  por  Dios,  7  Téngase esa- 
migo ,  que  allá  dirá  lo  demás. 

Rold.  Gemine  delante  usted .  que  yo  te 
pondré  esa  muger  en  dos  horas  moda  tom 
una  piedra;  porque  la  piedra... 

Sarm.  No  le  oiré  palabra. 

Roldan.  Pues ,  camine ,  que  yo  le  cmavé 
á  su  muger. 

( Vanse  Sarmiento  y  Roldan ;  y  sale  dote 
Beatrii  i  Inés  tu  criada. ) 


Da.  Beat.  \  loes  1 1  ola,  Inés  *  ¿  qoé  difol 
¡  Inés ,  Inés  I 

/nos.  Ta  oigo,  señora ,  señora ,  señora. 

Da.  Beat.  Bellaca,  desvergonzada,  ¿oóat 
me  respondéis  vos  con  ese  leogoi^^  t  ¿Ht 
sabéis  vos  que  la  vergOenza  es  la  priaripsl 
joya  de  las  mugeres  T 

Ine$.  Vuestra  merced ,  por  hablar, 
do  no  tiene  de  qué ,  roe  llama 
veces. 

Da.  Beat.  Picara ,  el  número  de 
tos  es  número  mayor,  debajo  del  coil 
se  pueden  entender  doscientos  mil , 
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diéodote  ceroi :  Im  oeres  no  tienen  v«Ior 
por  si  mismos. 

Inés.  Señora ,  ya  lo  tengo  entendido :  dí- 
game Toesa  merced  qué  tengo  de  hacer, 
porque  baremos  prosa. 

Da.  Beat.  Y  la  prosa  es  para  que  traigáis 
la  mesa»  para  que  coma  mestro  amo :  que 
jm  sabéis  que  anda  moblno ;  y  ana  mohína 
i*D  un  casado  es  causa  de  que  levante  un 
garrote ,  y  comentando  por  las  criadas,  re- 
mate con  el  ama. 

Inés.  ¿Pues  hay  mas  de  sacar  la  mesa  ? 
Voy  volando. 

Salen  Sarmiento  y  Roldan. 

Sarm.  Ola ,  ¿  no  estA  nadie  en  esta  casa  T 
Dofia  Beatriz .  ola. 

Da.  Beat.  Aquí  estoy »  señor.  ¿  De  qné 
venís  dando  voces? 

Sarm.  Mirad  que  traigo  este  caballero, 
soldado  y  pariente  mió  convidado  :  acari- 
elaMe  y  regalalde  mucho,  que  va  A  preten- 
der A  la  corte. 

Da.  Beai.  SI  vuesa  merced  va  i  la  corte, 
lleve  advertido  que  la  corte  no  es  para 
C Arlos  to  encogido;  porque  el  encogimiento 
es  linage  de  boberia ;  y  un  bobo  estA  cerca 
de  ser  desvalido ,  y  to  merece ;  porque  el 
entendimiento  es  luz  de  las  acciones  huma- 
nas ,  y  toda  la  acción  consiste... 

Roldan.  Quedo ,  quedo :  suplico  A  vues- 
tra merced ,  que  bien  sé  que  consiste  en  la 
disposición  de  la  naturaleza;  porque  la 
naturaleza  obra  por  los  instrumentos  corpo- 
rales .  y  va  disponiendo  los  sentidos :  los 
sentidos  son  cinco ,  andar ,  tocar ,  correr  y 
pensar,  y  no  estorbar : toda  persona  que 
estorbare  es  ignoranle;  y  la  ignorancia 
consiste  en  no  caer  en  las  cosas :  quien  cae 
7  se  levanta ,  Dios  le  da  buenas  pascuas : 
las  pascuas  son  cuatro ,  la  de  Navidad ,  la 
de  Reyes ,  la  de  Flores,  y  la  de  Pentecos- 
tés :  Pentecostés  es  un  vocablo  esquislto. 

Da.  Beat.  i  Cómo  esqntsito  1  Mal  sabe 
Tueatra  merced  de  esquisitos :  toda  cosa 
esquisita  es  estraordinarla :  la  ordinaria  no 
admira :  la  admiración  nace  de  cosas  altas: 
la  mas  alta  cosa  del  mundo  es  la  quietud , 
porque  nadie  la  akania  :  la  mas  baja  es  la 
malicia ,  porque  todos  caen  en  ella :  el  caer 
es  forzoso,  porque  hay  tres  estados  en  todas 
las  cosas ,  el  principio ,  el  aumento  y  la  de- 
clinación. 

Jtoldon.  Declinación  d^o  vuestra  merced, 
y  dijo  muy  bien ;  porque  los  nombres  se 
declinan ,  los  verbos  se  cot^ugan ;  y  los 
que  se  casan  se  llaman  con  este  nombre ; 
y  los  casados  son  obligados  i  quererse. 


amarse  y  estimarse  ,  como  lo  manda  la 
sanu  madre  Iglesia ;  y  la  razón  de  este  es. .. 

Da.  Beat.  Paso ,  paso :  ¿  qué  es  esto,  ma- 
rido? ¿Tenéis  juicio?  ¿Qué  hombre  es  este, 
que  habéis  traído  A  mi  casa? 

Sarm.  Por  Dios  me  huelgo ,  que  he  ha^ 
liado  con  que  desquitarme.  Dad  acá  la  mesa 
presto ,  y  comamos :  que  el  señor  Roldan 
ha  de  ser  huésped  mío  seis  ó  siete  años. 

Da.  Beat.  ¿Siete  años?  Malos  años ;  ni 
una  hora ,  que  reventaré ,  marido. 

Sarm.  Él  era  harto  mejor  para  serlo 
vuestro.  Ola,  dad  acá  la  comida. 

Inés.  ¿Convidados  tenemos?  Aqui  está 
la  mesa. 

Roldan.  ¿Quién  es  esta  señora? 

Sarm.  Es  criada  de  casa. 

Roldan.  Una  criada  se  llama  en  Valencia 
Tadrlna ,  en  Italia  masara  ,  en  franela 
gazpirria ,  en  Alemania  flilrooquia ,  en  la 
corte  sirvienta,  en  Vizcaya  moscorra,  y 
entre  picaros  daifa.  Venga  la  comida  ale-- 
gremente :  que  quiero  que  vuesas  mercedes 
me  vean  comer  al  uso  de  la  Gran  Brelate. 

Da.  Beat,  Aqui  no  hay  que  hacer ,  sino 
perder  el  juicio,  marido :  que  reviento  por 
hablar. 

Roldan.  ¿Hablar*9tjo  vuestra  merced? 
Dijo  muy  bien  :  hablando  se  entienden  los 
conceptos ;  estos  se  formtn  en  el  entendi- 
miento :  quien  no  entiende  no  siente :  quien 
no  siente  no  vive :  el  que  no  vive  es  muerto : 
un  muerto  echalle  en  un  huerto. 

Da.  Beat.  ¿  Marido ,  marido  ? 

Sarm.  ¿  Qué  queréis,  muger  ? 

Da.  Beat.  Echadme  de  aqui  este  hombre 
con  los  diablos :  que  reviento  por  hablar. 

Sarm.  Muger,  tened  paciencia  :  que 
hasta  cumplidos  los  dichos  siete  años  no 
puede  salir  de  aqui ;  porque  he  dado  mi 
palabra ,  y  estoy  obligado  A  cumplirla ,  6 
no  seré  quien  soy. 

Da.  Beat.  ¿Siete  años?-  ¡Primero  veré 
yo  mi  muerte.  Ay,  ay,  ay  I 

Inés.  Desmayóse.  ¿  Esto  quiere  ver  vues- 
tra merced  delante  de  sus  ojos?  Vela  abi 
muerta. 

Roldan.  Jesús,  ¿de  qué  le  ha  dado  este 
mal? 

Sarm.  De  no  hablar. 

{Dentro  lajwtieia.) 

Alg.  Abran  aqui  á  la  justicia ,  abran  A  la 
justicia. 

.  Roldan.  \  La  justicia  I  \  Ay  triste  de  mi  I 
qué  yo  ando  huido ,  y  si  me  conocen  me 
i  han  de  llevar  á  la  cárcel. 
i      5arm.  Pues,  señor,  el  remedio  es  meterse 
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en  esta  estera  vuestra  merced  :  que  las  ha- 
blan quitado  para  limpiarlas;  y  asi  se  podrá 
librar;  que  yo  no  bailo  otro. 

( Métese  en  la  estera  Roldan ,  y  talen  AU 
guacil.  Escribano  y  Corchete.) 

Alg,  ¿  Era  para  hoy  el  abrir  esta  puerta  ? 

Sarm,  ¿Qué  es  lo  que  vuestra  merced 
manda ,  que  tan  (brioso  viene  ? 

A\g.  El  señor  gobernador  manda  que , 
no  obstante  que  vuestra  merced  ha  pagado 
los  doscientos  ducados  de  la  cuchillada, 
venga  vuestra  merced  á  darle  la  mano  á 
este  hombre ,  y  se  abracen  y  sean  amigos.  • 

Sarm.  Querría  comer  agora. 

E$c,  El  hombre  estA  aqui  junto ;  y  lueao 
se  volverá  vuestra  merced  á  comer  despacio. 

Sarm,  Vamos  en  buen  hora. 

/fiaa.  Vuelve  en  ti,  señora  :  que  si  de  no 
hablar  te  has  desmayado .  agora  que  estás 
sola  hablarás  cuanto  quisieres. 

Da.  Beat,  Gracias  á  Dios,  que  agora 
descansaré  del  silencio  que  be  tenido. 


(Saque  Baldan  ¡a  cabesa  de  entre  la 
tera  y  mirando  á  Beatriz ,  diga : ) 

Roldan.  ¿Silencio  dijo  vuestra  merced? 
y  dijo  muy  bien;  porque  el  silencio  fué 
siempre  alabado  de  los  sabios;  y  los  sabios 
callan  á  tiempos» y  hablan  á  tiempos;  por- 
que hay  tiempos  de  hablar ,  y  tiempos  de 
callar ;  y  quien  calla  otorga ;  y  el  otorgar 
es  de  escrituras ;  y  una  escritura  ha  menes- 
ter tres  testigos ,  y  si  es  de  testamento  cer- 
rado siete;  porque... 

Da.  Beat.  Porque  el  diablo  te  lleve,  hom- 
bre, y  quien  acá  te  trujo.  ¿Hay  tan  gran 
bellaquería?  Yo  vuelvo  á  desmayarme. 

{Vtíelven  á  salir  todos.) 

Sarm.  Ya  que  se  han  hecho  las  amis- 
tades ,  quiero  que  vuestras  mercedes  beban 
con  una  CAJa>  Ola ,  dad  acá  la  cantimplora 
y  aquella  perada. 

Da.  Beat.  ¿Agora  noa  metéis  en  eso?  ¿No 
veis  que  estamos  ocupadas  sacudiendo  estas 
esteras?  Muestra  el  palo;  y  iú,  con  esotro 
démoslas  basta  que  queden  limpias. 

Roldan,  Paso ,  paso ,  señoras  :  que  bien 
entendí  que  hablaban  mucho .  pero  no  que 
jugaban  de  mano. 

Alg.  Oiga ,  ¿  qué  es  esto  ?  ¿  No  es  aquel 
bellaco  de  Roldanejo  el  hablador,  que  bace 
las  maulas? 

Ese.  El  mismo. 

Alg.  Sed  preso,  sed  preso. 

Roldan.  ¿Preso  dijo  vuestra  merced?  y 
dijo  muy  bien ;  porque  ei  preso  no  es  libre, 
y  la  libertad... 


Alg.  Qneno.no.aqoliio  hadevilerta 
habladura :  vive  Dios  qne  habéis  de  ir  á  b 
cárcel. 

Sarm.  Señor  alguacil ,  soplico  A  wo&i 
merced  que  por  haberse  hallado  en  ai 
casa,  esta  vez  no  se  le. lleve  :  que  doy  pa- 
labra á  vuestra  merced  de  darle  con  qae 
se  vaya  del  lugar,  en  cniAndoiBe  á  ■ 
moger. 

Alg.  ¿Pues  de  qué  la  cura? 

Sarm.  Del  hablar. 

Alg.  ¿Yc6boo? 

Sarm,  Hablando  :  porque  como 
tanto ,  la  enmudece. 

Alg,  Soy  contento ,  por  yer  ese 
pero  hade  ser  con  condición ,  que  si  la  ém 
sana ,  me  avise  vuestra  merced  luego;  par- 
que le  lleve  á  mi  casa  :  que  tiene  mi  mapr 
la  propia  enfermedad ,  y  me  holiacia  q« 
me  la  curase  de  una  vez. 

5arm.  Yo  avisaré  con  lo  que  hubiere. 

Roldan,  Yo  sé  quc^  dejaré  bien  caiadi 

Alg,  Vete ,  picaro  hablador. 

Sarm.  No  me  desagrada  el  verso. 

Alg,  Pues  si  no  le  desagrada ,  oiga ,  qv 
yo  tengo  alguna  vena  de  poesia. 

Roldan,  ¿Oiga  :  poesia  ha  dicho  «acrtn 
merced  ?  Pues  repare ,  que  por  Dios  que  ii 
ba  de  llevar  de  puiiM>. 

{Hócense  la  salva,  y  van  dieiendú  k^ 
glosa». ) 

Alg.  La  condición  del  hablar 
Mas  parece  tentación 
De  quien  dos  suelo  tentar ; 
Ni  puede  ser  condición 
En  hombre  que  es  muladar. 
Parte  á  servir  de  alambor 
Con  esa  lengua ,  embaidor ; 

Y  pues  que  con  mayor  mido 
Suenas  á  un  discreto  oido , 
Vele  ,  picaro  hablador. 

Esc.  Después  de  muerto  sé  >o 
Que  ha  de  ponerse  en  lugar 
De  epitafio :  Aqui  murió 
Quien  muerto  no  ha  dé  callar 
Tanto  como  vi»o  haéió. 

Inés,  Esa  quiero  yo  acabar. 
Ese.  Diga ,  veamos. 

ines.  Y  pues  de  hablar  el  rigor 
A  un  muerto  pone  temor, 
A  un  monte ,  donde  á  ninguno 
Qeas  hablando  importuno , 
Vete ,  picaro  hablador. 

Sarm.  Va  la  mía : 

O  tú  que  hablaste  por  veinic , 

Y  hablaste  por  veinte  mil... 

Da.  Beat.  Yo  la  acabaré,  delcnie 
Roldan.  Por  hablar ;  traaa  suUi. 
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Oa.  BeaL  Repare ,  sefior  pariente , 
Vele  adonde  tu  rumor 
No  suene  para  tu  mengua ; 
Y  pues  be  sabe  tu  flor. 
Vele ,  enrermo  de  la  lengua , 
Yete ,  picaro  hablador. 

ñoldan.  Oigan  y  reparen  vuestras  mer- 
cedes ,  que  no  será  |)eor  la  mia  : 

Aqui  he  venido  á  curar 
Lúa  muger  habladora , 


Que  nunca  supo  callar, 
A  quien  pienso  desde  agora 
Enmudecer  con  hablar. 
Convídame  este  señor, 
Y  comeré  con  rigor, 
Aunque  diga  su  muger. 
Por  no  me  dar  de  comer  : 
Vete ,  picaro  hablador. 

(Éntranse  dándoos  vaya,  con  que  se 
da  fin. ) 


LUP-  LEONARDO  DE  ARGENSOLA. 


ISABELA 


TRAGEDIA. 


PERSONAS. 


La  fama  f  que  hace  el  prólogo. 

ALBOACEN ,  rey  de  Zaragoza. 

Al) DALLA ,  consejero. 

AJA ,  hermana. 

MULEY  ALBENZAIDE ,  privado. 

ZAUZALA. 

AZAN  T  Criados  del  rey  de  Zaragoza. 

Un  Alcaide. 

Un  Portiro. 

ISABELA ,  dama  cristiana. 

LAMBERTO ,  padre  de  Isabela. 


ENGRACIA,  madre  de  Isabela. 

ANA ,  hermana  de  Isabela. 

UN  YiBio ,  ciudadano. 

Torra  db  Hoübrrs  ,  Miwbbrs  y  liiioa 

CRISTI  Anos. 

Nnvcio. 

ALADIN  ,  criado  de  Muley  Albenzaide. 

ADULCE,  rey  de  Valencia. 

6ELIN ,  criado  suyo. 

El  Espíritu  dr  Isarbla. 


La  escena  pasa  en  Zaragoza,  fñetrópoU  de  Aragón. 


PRÓLOGO. 


LA  FAMA. 


Yo  M>7  la  que  levanto  los  Ingenios 
En  medio  las  miserias  de  este  siglo. 
Porque  la  de  Tirtud ,  dincll  cumbre , 
Pueda  ser  de  los  hombres  alcanzada , 
De  los  cuales  vulgar  y  comunmente 
Ilustre  Fama  recibi  por  nombre. 
No  soy  aquella  Fama  que  Virgilio 
DUo ,  que  por  ofensa  de  los  dioses , 
Produjo  la  primera  madre  vuestra , 
A  la  cual  dignamente  llamó  monstruo. 
Por  mi  sobre  la  tumba  del  gran  Griego , 
Lloró,  como  sabemos,  Alejandro, 

Y  de  invldia  de  ver  los  hechos  de  este , 
El  dictador  que  dio  su  nombre  á  Julio. 
Yo  con  eternas  letras  registrados 
Tengo  los  famosísimos  varones 

Que  tras  de  la  virtud  se  remontaron , 
Unos  por  armas ,  y  otros  por  las  letras , 

Y  los  que  por  entrambas  estas  cosas. 
Ni  vosotras,  mugeres ,  perseguidas 
De  serpentinas  lenguas ,  os  quedasteis 
(En  colosos  eternos  levantadas) 

Sin  vuestras  merecidas  alabanzas; 
Y.  mal  grado  del  gran  Marón ,  tú,  Dido , 
Entre  las  viudas  castas  te  colocas. 
Tienen  cuidado  pues  los  blancos  cisnes 


De  quien  el  Arlosto  dió  noticia , 

De  celebrar  con  versos  nomeroMs 

Los  claros  hechos  de  estos  y  de  aquellos ; 

Y  los  que  no  son  dignos  de  este  canto. 
En  bocas  de  los  cuervos  disonantes 
Andan  con  alábanlas  limitadas, 

A  cuyas  roncad  voces  no  respcNide 
El  eco  de  las  doctas  opiniones , 
Por  roas  que  los  cuitados  cuidadosos 
Procuran  imitarme ,  poco  digo , 
Procuran  competir  con  esta  trompa 
Por  mi  tan  solamente  dedicada 
Para  cantar  los  nombres  de  los  héroes. 
Siguiendo  mi  costumbre  pues  agora . 
Bien  que  contra  la  ley  de  las 
En  los  teatros  públicos  parezco 
A  daros  alabanzas  infinitas. 
Como  las  merecéis  todos  vosotros. 
Podeisme  responder  que  lisonjeo. 
Pues  que  sin  distinción  de  vuestros 

Y  sin  contar  alguno  los  alabo. 
En  mi  satisfacción  respondo  á  esto » 
Que  cuando  no  tuviera  yo  noticia 
De  todo  lo  que  digo ,  me  bastaba 
Que  de  vuestro  valor  hice  esperienria ; 
Pues  publicando  yo,  que  recitaba 
Salcedo,  no  comedias  amorosas. 
Nocturnas  asechanzas  de  mancebos . 


f  libres  liviandades  de  monielas , 
CoMS  qoe  son  acetas  en  el  tiilgo; 
}mo  que  de  ootarnos  adornado , 
Ed  lagar  de  las  barias ,  os  contaba 
Ifiserables  tragedias  7  sucesos, 
desengaños  de  vicios ,  cosa  Iberte , 
í  dura  de  tragar  á  quien  los  sigue : 
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Vosotros ,  por  no  ser  amigos  de  esto , 
Venís  á  ver  los  trágicos  lamentos 
Y  la  fragilidad  de  vuestra  vida  : 
Evidente  señal  de  qne  sois  tales. 
Que  discernís  lo  malo  de  lo  bueno , 
Para  lo  cual  teméis  materia  luego» 
81  proseguís  &  oírme  con  sosiego. 
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ESCENA  PRIMERA. 

'alboacen.  audalla. 

Alb,  Ni  70  tengo  temor  A  los  cristianos 
or  verlos  tan  vecinos  á  mi  tierra , 
|ae  casi  nos  podemos  dar  las  manos  : 
'  puesto  que  la  gente  de  la  sierra 
>e  pláticos  soldados  se  refresca , 
luerlendo  proseguir  la  dura  guerra , 
ío  temo  de  la  ftirla  soldadesca 
er  talados  mis  campos  y  riberas , 
ual  vio  (por  nuestro  mal)  el  rey  de  Huesca : 
1  temo  de  sus  máquinas  guerreras , 
i  la  gente  que  Junta  y  acumula 
«bajo  sus  insignias  y  banderas  : 
f  tanto  me  Ditiga  y  atribula 
on  Pedro ,  rey  soberbio  de  Sobrarre , 
fae  ya  de  Zaragoza  se  intitula ; 
ues  sabe  que  á  la  rista  de  un  adarbe 

su  padre  don  Sancbo  le  dió  muerte 
a  cautelosa  flecha  de  un  alarbe. 

puesto  (según  dicen)  que  es  tan  Aiert'e, 
I  ejemplo  que  digo  será  parte 
>ae  con  mas  discreción  pri^ebe  la  suerte, 
ástale  ver  ai  rey  en  su  estandarte 
oatro  cabezas  nuestras  por  trofeo, 
ne  cada  cual  tuvimos  por  un  Marte ; 

caando  no  bastare  (que  lo  creo), 
an  tengo  yo  dos  manos,  y  hay  alfanges 
oe  puedan  reprimirle  su  deseo, 
rdene  sus  escuadras  y  Talanges , 

prométase  ya  con  ranaglorla 
a  tierra  que  tenemos  de  aqui  al  Ganges, 
•ue  no  será  tan  Tácil  la  victoria, 
unque  suelen  decir  que  en  el  estremo 

en  la  dificultad  está  la  gloria. 
tro  mayor  contrario  que  el  rey  temo , 
an  fuerte ,  que  pensando  lo  que  puede , 
lias  veces  me  hielo,  y  otras  quemo, 
oocedo  que  mi  mal  también  procede 
e  quien  yo  sé ;  mas  basta ,  no  se  diga  : 


Mucho  mejor  será  que  aquí  se  quede. 

Aud.  Mas  antes  será  bien  que  se  prosiga , 
Que  con  solo  nombrar  lo  qu<  no  temes. 
No  queda  descubierta  tu  fat^a. 
¿Será  bueno,  señor,  que  tute  quemes, 

Y  por  no  descubrir  el  fuego  iero , 
Huyas  el  agua ,  y  del  dolor  etremesY 
Quien  el  peligro  cierto  ve  prmero , 

Y  no  busca  remedio  conveniente 
Al  daño  que  sospecha  venidero , 
Padecerá  la  pena  Juitamenti , 
Arrepentido  ei^ano  de  su  Alta, 
Quedando  para  risa  de  la  geste. 

¿  Fáltate  Juventud?  ¿  poder  le  falta , 
O  belicosa  gente,  la  cual  pueda 
Romper  al  montañés  la  cerviz  alta? 
Presto  verás  volrer  la  veloz  rueda, 

Y  derribar  fortuna  de  la  cumbre 
Al  que  piensa  tenella  fija  y  queda ; 

Y  si  es  (como  lo  es]  de  su  costumbre 
Favorecer  á  osados ,  yo  le  mando 
Al  ciego  rey  precisa  servidumbre. 
No  vayas  tú  sospechas  dilatando , 

Pues  quien  con  prerenclon  sus  cosas  rige , 
Menos  tiene  después  que  estar  llorando. 
Dime  ¿  qué  te  da  pena? 

Alb.  Ya  yo  dije 

Que  no  tengo  temor  al  rey  cristiano , 
NI  la  propincua  pérdida  me  aflige ; 
Mas  miro  mí  contrario  tan  cercano , 
Que  en  cualquiera  remedio  que  provea , 
El  fin  de  mi  trabajo  será  vano. 
Un  muro  comunmente  nos  rodea 
A  mi  y  á  mi  enemigo' poderoso , 
Que  por  ocultos  términos  pelea  : 
No  me  separa  de  él  muralla  ó  foso , 
Porque  los  dos  en  medio  Zaragoza 
Tenemos  nuestras  casas  y  reposo ; 
Mas  antes  él  es  solo  quien  la  goza. 
Que  yo  no  la  conozco  ni  pretendo. 

Aud.  No  puede  reposar  la  sangre  moza ; 
Pero  de  tus  razones  comprehendo 
Que  temes  de  tos  mismos  ciudadanos , 
Sus  ciertas  asechanzas  entendiendo , 
Digo  de  tus  vasallos  los  cristianos , 
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Que  eu  medio  Zaragoza  loa  permlles 
Vivir,  y  celebrar  sus  ritos  vanos. 
No  sé  quien  te  detiene  que  uo  quites 
Un  sbuso  tan  grande  de  tu  tierra . 

Y  que  preciso  tiempo  les  limites : 

Ni  lé  quien  es  tan  bárbaro  •  que  encierra 
Los  lobos  y  ganado  Juntamente, 
Siendo  tan  diferenles  paz  y  guerra, 

Y  no  por  ser  pacifica  tu  gente ; 
Pero  puesto  señor,  que  se  recela, 
No  se  puede  librar  tan  fácilmente : 
Esta  canalla  .orpe  siempre  vela , 

Y  con  humllces  hábitos  y  gesto 
A  la  secreta  guerra  dan  espuela. 
Con  justa  causa  temes,  señor,  esto, 
Pues  entre  tai  ocultos  enemigos 
(Ocultos ,  antei  claros)  estás  puesto. 
Aqui  los  tienes  puestos  por  testigos 
De  las  cosas  d<  guerra  que  preparas , 
Que  aun  no  dd)en  sabellas  los  amigos ; 
i  Y  gente  dobadiza  de  dos  caras 

Es  bien  que  tedescubra  tus  secretos, 

Y  nuestras  asechanzas  haga  claras  ? 
En  vano  penscrás  tener  quietos , 

-  Aunque  gocen  riquezas  infliitas, 
A  los  que  llegan  nombre  de  sujetos. 
Es  muy  bueno»  señor,  que  les  permitas 
Ese  templo  que  llaman  de  Marta , 
En  medio  de  tus  baños  y  mezquitas» 
En  donde  se  celebran  cada  día 
Los  sacrificios  de  estos  y  sus  cantos , 
Con  millsica  solemne  y  armonía , 

Y  digan  que  su  templo  sobre  cuantos 
Celebran  los  cristianos  fUó  prtmero 
Fundado  por  los  ángeles  y  santos; 

Y  llenen  por  negocio  verdadero. 
Que  vino  aqui  la  Virgen  siendo  viva, 

Y  pisó  las  riberas  del  Ibero. 

A  la  soberbia  de  estos  escesiva , 
Juntándose  la  fe  que  tienen  de  esto , 
Mira  si  la  cerviz  tendrán  altiva. 
El  simulacro  pues  que  tienen  puesto 
Encima  la  coluna  venerada  • 
Nos  muestra  lo  que  digo  manifiesto ; 

Y  tienen  ya  por  cosa  averiguada , 
Que  si  permaneciere  su  firmeza » 
España  podrá  ser  recuperada. 

No  creyeron  jamas  con  tal  simpleza 
En  el  paladio  bullo  los  troyanos. 
Mostrando  contra  griegos  fortaleza. 
Cuanto  tienen  por  cierto  los  cristianos 
Poder  con  el  amparo  de  su  templo 
Quitarnos  las  victorias  de  las  manos : 

Y  dicen  ( por  probarlo  con  ejemplo ) 
Que  no  fué  su  parroquia  jamas  nuestra , 
£n  cuya  pretensión  su  fe  contemplo. 
Alza  pues,  poderoso  rey,  la  diestra  , 
llaciendo  por  castigo  de  su  yerro , 


De  tu  poder  y  su  locura  muestra : 
Manda  que  cumplan  luego  sa  destierro : 
Qué  digo,  destérranos  es  muy  leve. 
No  quede  con  la  vida  ningún  perro. 
¿  Por  ventura  cualquiera  no  se  atreve 
A  probar  contra  nos  su  fuerza  flaca  ? 
Pues  mira  si  la  vida  se  la  debe. 
¿  Sabes  de  so  comercio  qué  se  saca  ? 
Vivir  en  nuestras  casas  con  tal  miedo. 
Como  si  las  tuviésemos  en  Jaca. 
Quisiérate  decir,  pero  no  puedo, 

{Hace  el  rey  un  estremo  dando  tin  sus- 
piro. ) 

Que  pues  inclinas  tanto  labio  7  ceja. 
Veo  que  de  tu  gusto ,  rey,  escodo. 
Esa  puerta ,  que  llaman  la  Cineja  • 
( Cenizas  otro  tiempo )  te  da  grito» . 

Y  en  mi  lugar  lo  justo  te  aconseja. 
En  ella  fueron  muertos  infinitos , 
Los  cuales  ofendieron  á  Daciano . 
Burlando  de  sus  dioses  y  sus  ritos. 
Alza  pues ,  poderoso  rey,  la  mano. 

Alb.  Mas  antes  será  bien  atar  la  taja. 

Y  defender  con  estas  al  cristiano. 
Prtmero  Dios,  que  puede ,  me  destniya . 
Que  yo  deje  de  ser  con  ellos  pió. 

Por  ellos  no .  mas  es  por  cosa  saya; 

Que  menos  es  perder  mi  señorío 

Que  tu  gracia,  cristiana ,  por  quien  vesiga 

A  no  poder  gozar  del  albedrio : 

¿  Mas  cómo  perderé  lo  que  do  tengo . 

Si  solo  con  soñadas  esperanzas 

La  vida  para  males  entretengo  ? 

Isabela  cruel ,  cniel  alcanzas 

Estado  tan  altivo ,  que  si  quieres , 

En  mi  puedes  hacer  cien  mil  raadanas : 

I Y  tú ,  la  mas  cruel  de  las  mogeres , 

Cortespondes  tan  mal  á  mis  servicios! 

No  sé  porqué,  ¿porqué?  por  ser  qaiai  er«s. 

Probéte  á  conquistar  con  beneficios . 

También  con  amenazas ,  pero  foeroa 

Fabricar  en  los  aires  edificios. 

Ni  mis  largas  promesas  te  movieroB, 

Que  suelen  ablandar  á  la  mas  casta ; 

Ni  miedo  mis  castigos  te  pusieron ; 

Y  pues  á  persuadirte  nadie  basta , 
Ahora  con  engaños  me  pertrecho. 
Moneda  que  en  el  mundo  mas  se  gasta 
Este  fiero  pregón  habernos  hecho. 
Por  ver  si  con  el  daño  de  tu  gente. 
En  algo  rendirás  el  duro  pecho. 

Áud.  Bastaba  mi  sospecha  solamente  : 
Pero  ya  descubierta ,  señor,  veo 
La  causa  de  lus  daños  evidente. 
No  busques  mas  escusa  ni  rodeo , 
Pues  es  cosa  de  reyes  tan  agena 
Aprobar  por  hermoso  lo  que  es  feo. 
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r  pues  tú  coD  vergQenza  de  tu  pena 
Por  ser  baja  la  causa )  la  callabas , 
!sa  misma  vergüenzfl  te  condeoa. 
Son  esas  las  bravezas  que  mostrabas 
¡n  tu  niñez  gallarda ,  por  ventura  ? 
A  cosas  semejantes  aspirabas  ? 
lual  suele  parecer  en  noche  escura 
todigloso  cometa ,  prometiendo 
^  reyes  ó  monarcas  desventura , 
^ue  con  admiración  su  forma  viendo, 
.os  ojos  en  las  nubes  enclavados , 
Istamos  sus  efectos  Inquiriendo , 
or  ver  sl  los  planetas  Indignados 
nfluyen  sobre  nos  en  triste  suerte. 
'  nos  dejan  del  daño  preservados , 
.si  también  i  ti  ( que  tras  la  muerte 
•e  tu  padre  sucedes  en  su  silla) 
'odos  alzan  los  ojos  para  verte, 
lirámoste ,  señor,  con  maravilla , 
lilagros  de  tus  obras  esperando , 
08  moros  de  Aragón  y  de  Castilla 
ensebamos  que  estabas  afilando 
ucbillo  riguroso  de  venganza , 
.  tus  predecesores  imitando; 
tú ,  tan  al  revés  de  la  esperanza , 
>cupas  tus  altivos  pensamientos 
n  lo  que  quien  no  quiere  no  lo  alcanza, 
^na  muger  revoca  tus  intentos, 
eniendo  mil  ejemplos  en  las  manos 
«  casos  miserables  y  sangrientos : 
telena,  pestilencia  de  troyanos, 
leopatra  verdugo  fué  de  Roma , 
a  Cava ,  perdición  de  los  hispanos, 
in  estos  pues  ejemplo  claro  toma  : 
'  si  quieres  domar  A  tus  vasallos , 
.  ti  mismo ,  señor,  primero  doma. 
Cómo !  que  con  un  freno  los  caballos 
las  furiosos  se  rigen,  ly  no  pueda     « 
a  razón  A  los  hombres  gobernallos  t 
retendemos  al  sol  torcer  su  rueda , 
f  nuestra  voluntad,  que  es  propia  nuestra, 
o  podremos  tenerla  fija  y  queda  I 
|ne  la  necesidad ,  común  maestra , 
n  modo  conveniente  de  la  vida 
L  los  animalejos  simple  muestra  : 
i  uno  pide  al  dueño  la  comida 
on  estranjera  voz ;  el  otro  tiene 
n  casa  de  manjares  proveída : 
Y  nosotros  con  ver  que  nos  conviene , 
ío  solo  convenir,  roas  es  preciso, 
ara  que  una  república  se  ordene , 
luimos  ciegamente  del  aviso , 
igulendo  el  apetito  que  nos  llama  ,* 
'ras  glorias  de  on  soñado  paraíso  t 
'uelve ,  vuelve  los  ojos  á  tu  Gama , 
lira  que  soy  tu  siervo ,  que  soy  viejo , 
'  por  el  consiguiente ,  quien  te  ama : 
admite  mis  razones  y  eonsejo , 


T  ten  á  tus  abuelos  valerosos 
Para  mirar  sus  obras  por  espejo: 
Si  quieres  pasatiempos  amorosos , 
( Que  no  me  admiro  de  esto,  por  ser  cosa 
Común  A  los  mancebos  orgullosos ) 
¿  Hate  de  faltar  mora  mas  hermosa , 
Mas  afable ,  discreta ,  ni  hidalga , 
Que  esa  perra  cristiana  rigurosa  ? 

ÁU>,  Tú  quieres  que  tu  rey  de  seso  salga : 
¿Di,  blasfemo ,  tenemos  en  el  suelo 
Ni  en  el  cielo  tampoco ,  quien  roas  valga? 

Áud.  A  no  tener  de  tu  pesar  recelo , 
Dijera ;  pero  temo...  « 

Álb.  ¿Qué?  «, 

Áud.  No  seft 

Mi  daño. 

Álb,  No  será ,  dllo. 

Áud,  Dirélo» 

Dírélo ,  y  ya  que  A  mi  no  se  me  crea , 
Esta  carta  verás. 

Álb.  ¿Cuya  es? 

Aud.  .  De  un  hombre 

Que  no  roenos  que  yo  tu  bien  desea. 

Álb.  ¿Quiénes? 

Aud.  Es  un  cristiano. 

Alb.  ¿  Tiene  nombre  ? 

Aud.  Si  tiene ,  mas  por  ser  amigo  tuyo , 
Es  bien  que  claramente  no  se  nombre. 

Alb.  Pues  no  me  precio  yo  de  serlo  suyo, 
Que  siempre  de  traidores  A  sus  reyes , 
T  mas  de  los  que  son  secretos ,  huyo. 

Áud.  ¿  GuardarAs  esa  ley  ? 

^16.  ¿  Pues  no  ?  Las  leyes 

Igual  hacen  al  rico  y  al  que  labra 
La  tierra  con  el  yugo  tras  los  bueyes. 

Áud.  Léela ,  si  te  sirves. 

Álb.  No  se  abra 

La  carta ,  que  de  ti  solo  confio : 
Mejor  es  que  lo  cuentes  de  palabra. 

Áud  Oye  pues  brevemente,  señor  mío. 
De  Muley  Albenzalde  la  cautela , 
O  por  decir  iiüéjor  el  desvario : 
A  ti  rompió  la  fe  por  Isabela : 
Secretamente  fué ;  pero  ya  clara , 
Que  la  verdad  el  tiempo  la  revela. 
NI  pienses  que  la  dama  le  Alé  cara , 
Pues  eu  correspondencia  del  amante 
La  voluntad  recíproca  declara. 
PasAran  sus  amores  adelante 
Por  ser  las  voluntades  tan  Iguales , 
Que  es  la  de  él  A  la  de  ella  semejante . 
Sino  porque  A  los  lazos  conyugales 
Las  leyes  diferentes  impedían , 
Y  el  ser  los  deudos  de  ella  principales. 
Pues  viendo  que  casarse  no  podían , 
Por  DO  perder  ios  dos  el  tiempo  en  vano, 
O  porque  asi  los  hados  lo  querían , 
Determinó  Muley  de  ser  cristiano , 
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Y  púsolo  por  obra .  tegan  caenta 
Esa  carta  que  Uenet  eo  la  mano. 

Alb.  i  Sufrir  pueden  los  cielos  tal  afrenta  I 
Yo  juro  pues  por  ellos  que  la  mía 
Haré  que  con  su  daño  Muley  sienta. 

Áud.  Pues  mira  quien  dejd  tu  monarquía 
Por  UD  alcaide  tuyo  fementido , 
Si  renombre  de  perra  merecía. 

Álb.  Estoy  de  la  maldad  tan  ofendido. 
Que  me  fallan  palabras  suficientes , 
El  aliento ,  la  lengua  y  el  sentido; 

Y  porque  mas  despacio  me  lo  cuentas, 
A  mi  jardín  nos  vamos,  al  cual  demos 
De  nvestros  tristes  ojos  turbias  Ibentes , 

Y  la  justa  venganza  concertemos. 

ESCENA  II. 

ISABELA. 

Noche  triste ,  deseada 
Para  descansar  los  moros  , 
A  ios  cristianos  pesada , 
Pues  con  suspiros  y  lloros 
Has  de  ser  solemnizada. 
Con  justa  causa  ia  luna 
Esconde  su  blanca  cara , 
Sin  dar  claridad  alguna , 
Por  no  mirar  la  fortuna 
Que  contra  nos  se  prepara. 
Tú,  Ebro,  que  te  apresuras 
Con  tus  aguas  enturbiadas ; 
En  cuyas  olas  murmuras 
Nuestras  glorias  ya  pasadas , 

Y  presentes  desventuras : 
Gomo  cuando  de  trofeos 
Sus  aguas  turbias  y  feas 
Adornaron  los  caldeos , 
Llorando  por  las  riberas 
Los  ya  vencidos  hebreos ; 
Cuyos  mudos  instrumentos 
En  sus  árboles  colgados, 
Algunos  de  sus  acentos 
Eran  solo  frecuentados 
De  los  importunos  vientos ; 
Tales  veris  tus  cristianos 
En  los  nudosos  cordeles 
Puestas  las  cruzadas  manos , 
Sujetos  á  los  Infieles 

Y  bárbaros  africanos ; 

Y  también  verás  tu  arena 
De  colorados  matices , 
Que  con  abundante  vena 
Le  darán  nuestras  cervices , 

Y  de  cuerpos  muertos  llena. 
Vuelve  pues ,  padre  clemente , 
Los  ojos  á  nos ,  y  mira 
Del  tirano  rey  la  ira , 

Y  á  tu  perseguida  gente 


Lo  que  debe  hacer  inspira : 

Y  también  A  mi  Muley , 
Que  salló  de  su  ciudad 
Para  confesar  tu  ley , 
Confirma  su  voluntad 

Y  muda  la  de  su  rey. 

I  Ay ,  Muley !  ¡  y  quién  creyera 
Que  el  dia  de  nuestras  bodas 
El  de  nuestra  muerte  fuera . 
Que  coo  las  reliquias  godas 
Juntamente  nos  espera ! 
Vientos ,  si  de  mi  pasión 
Tenéis  dolor ,  dadle  parte 
A  Muley ,  que  en  tal  sazón 
Está  con  el  nuevo  Marte . 
Don  Pedro,  rey  de  Aragón. 

ESCENA  III. 

ISABELA.  ANA 

Ana.  ¿Hasta  cuándo  determinas 

Estar,  hermana ,  llorando? 

Deja  las  quejas  eontinas . 

Pues  al  gozo  te  avecinas 

Que  estábamos  deseando. 

Albenzaide .  nuestro  amigo , 

Llegó  ya ,  como  deseas. 
Isab.  ¿  Quién  dices,  hermana t 
Ana.  Digo 

Pero  para  que  lo  creas , 

Estará  luego  contigo; 

Porque  como  me  desvela 

£1  peligro  de  tu  vida , 

Estove  cual  centinela 

Esperando  su  venida, 

Y  el  contento  de  Isabela. 
Isab.  ¿  Vendrá  ? 

A/ia.  Si  le  das  Ucencia. 

i$ab.  Él  la  tiene  ya  por  cierto. 

ESCENA  IV. 


ISABELA.  ANA.  MULEY. 

MuUy.  A  lo  menos  no  paciencia 
De  estar ,  señora ,  cubierto 
,  Delante  de  tu  presencia ; 
I  Y  pues  que  mi  gloria  eres . 
;  Suplicóte  que  me  des 
I  Tus  blancas  manos :  ¿no  quieres? 
!  Pues  no  me  niegues  los  pies. 

hab.  Ni  pies  ni  manos  esperes. 

iána.  ¿A  Muley  piensas  negarinst 
¡      /Me.¿  Y  tú  defiendes  su  parte? 
¡      Ana.  Al  fin  buyo  de  rogarte. 

ítab.  No  las  di  para  besarlas . 
1  Sino  para  levantarte. 
I  ¿Pues, Muley? 
I      Miuiey.        Nadie  me  nombre » 


ISABELA. 
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Porque  ya  no  toy  H nley. 

iMob,  ¿  Pnet  qatén  eras? 

Muley,  Sof  qd  hombre 

A  quien  da  la  nueva  ley 
Nuevo  ser  y  nuevo  nombre. 
Uoley  fui ,  Lupercio  vengo , 
Cristiano  tan  venladero » 
Que  solo  de  H uley  tengo 
Serte  fiel  como  primero, 
Y  en  lo  demás  desconvengo. 
En  Monte-Aragón  nací 
Con  el  agua  del  bautismo 
Quede  Cristo  recibi 
Por  mano  del  abad  mismo , 
Que  tiene  su  silla  allL 
Enseñóme  vuestra  ley 
[>e  la  suerte  que  la  enseña 
ílI  de  San  Juan  de  la  Peña. 
Pueron  padrinos  el  rey , 
[Hro  monge ,  y  una  dueña. 

¡iob.  En  estremo  me  consnela 
^er  que  respondes  por  ti. 

Muley.  También  me  oonsoela  4  mi 
Sallarte  tal,  Isabela, 
Como  cuando  me  partí. 

Itab.  }Ay  dolorl 

Muley.  ¿  De  qué  suspiras  ? 

I  Por  ventura  ya  te  pesa 
De  la  Jurada  promesa , 
Ahora  que  el  plazo  miras 
2ue  se  cumple  con  tal  priesa  ? 
í  viendo  que  soy  cristiano , 
í  que  ya  te  falta  escusa , 
2on  estar  el  hecho  llano , 
.  Estás  pensando  confusa 
]ómo  retirar  la  mano? 
r  si  como  me  tuviste , 
fe  tienes  en  tu  memoria , 
Porqué  oon  agüero  triste 
nterrumpes  esa  gloria » 
í  tales  suspiros  diste? 

¡$ab.  No  tengas  miedo ,  Mnley , 
Lupercio  quise  decir ) 
2ue  pues  üenes  ya  mi  ley , 
re  deje  yo  de  seguir 
¡ontra  la  ftarla  del  rey. 
lodam»  de  mi  no  creas , 
Si  ya  no  mueren  las  almas ) 
!ntre  tanto  que  no  veas 
•n  las  cumbres  pirineas 
ledros ,  naranjos  y  pafanu. 
"ero  no  quiero  poner 
'lempo  para  mi  mudanza , 
ues  que  ni  le  puede  haber, 
íl  ocasión  para  perder 
n  punto  de  tu  esperanza  : 
¡ue  puesto  acaso  que  fbese 
osible  lo  que  deela , 


Para  mi  no  lo  serla 
Mudarme ,  ni  que  torcióse 
Un  punto  de  la  fe  mia; 
Pero  sabe  que  la  causa 
Del  dolor  que  manifiesto... 

Mtdey.  No  te  turbes ,  dila  presto. 

itab.  Es  el  rey  el  que  la  causa , 
Rey  tirano,  rey  molesto. 
No  sé  por  cuál  novedad 
Mandó  pregonar  el  rey , 
Que  con  suma  brevedad 
Desampare  su  dudad 
La  gente  de  nuestra  ley. 
Dicese  que  nos  destierra . 
Porque  es  grande  inconveniente 
Para  la  Tutura  guerra , 
Vivir  dentro  de  su  tierra 
Nuestra  miserable  gente ; 
T  que  usando  de  clemencia » 
Las  vidas  quiere  dejarnos. 
Yo  temo  que  es  apariencia 
Para  mejor  descuidarnos , 
T  darnos  cruda  sentencia. 
Concurren  muchas  razones 
Que  dan  de  esto  oertiduml>re. 

Múley.  Bástanme  las  que  propones. 

Itdb,  Y  tras  estas  la  costuntbre 
Da  tales  persecuciones. 

Muley.  ¿Será  posible? 

Isab.  Serálo. 

Mira  si  debo  sentir 
Mas  dolor  del  que  señalo. 

MMey.  \  Que  tal  se  pueda  sufrir ! 

Ana.  ¿Y  no  hay  algún  intervalo? 

Isab,  Si  lo  hay  -,  y  aun  en  rol  mano , 
Pero  nunca  Dios  lo  quiera , 
Porque  es  amar  al  tirano, 

Y  vale  mas  que  yo  muera. 

Muley,  O  yo ,  que  soy  quien  mas  gano. 

Isab,  Que  no  temo  yo  la  muerte 
Donde  la  gloria  se  gana , 
Ni  tendré  por  menor  suerte 
Que  la  virgen  lusitana 
Hallar  al  tirano  fuerte. 

Múley,  No  temas  pues ,  que  yo  creo 
Que  tendrá  remedio  todo. 

Isab,  Remedio  ninguno  veo. 

MMey,  Yo  si,  que  tu  bien  deseo  : 
Oye. 

Isab,  DIme ,  ¿  de  qué  modo? 

Jlfuley.  Ya  sabes  que  el  rey  me  ama  . 

Y  lo  que  de  mi  confia. 
Isab  Sé  que  confiar  solia, 

Pero  si  llegó  la  lama 
Del  bautismo... 

Muiey,         No  podia. 
Yo  le  pintaré  delante 
Una  gran  dificultad , 
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Tan  eficaz  y  basUnte , 
Qae  made  su  volantad , 
SI  bien  fuese  de  diamante  : 
Hay  aparente  razón 
Que  si  ahora  nos  destierra , 
Declara  la  prevención 
Los  discursos  de  la  guerra , 

Y  en  efecto  su  intención. 
DIréle  que  se  suspenda 
£1  riguroso  castigo , 
Porque  con  él  no  se  ofenda 

Y  haga  que  el  enemigo 

Sus  designios  comprehenda ; 

Y  que  al  rey  don  Pedro  pida 
Paz ,  y  le  prometa  parlas . 

Y  debajo  paz  fingida 
De  las  co^s  necesarias 
Haga  prevención  cumplida. 
£1  rey  don  Pedro  ya  queda 
De  estas  cosas  prevenido , 
Para  que  la  paz  conceda , 

Y  debajo  de  partido 
Junte  la  gente  que  pueda; 

Y  procuraré  también 
Que  todos  los  de  esta  tierra 
( Digo  cristianos )  estén 
Prevenidos  para  guerra , 
Guando  la  seña  les  den : 

Y  cuando  Alboacen  tirano 
Niegue ,  como  negar  piensa , 
Las  parias  al  rey  cristiano , 
Mira  si  con  tal  ofensa 
Tenemos  el  hecho  llano. 

Uah,  El  rey  de  Aragón  parece 
Que  no  cumple  con  quienes, 
Aunque  la  guerra  no  empiece , 
Pues  que  las  paces  ofrece 
Para  romperlas  después. 

Jftiley .  El  astuto  cazador 
Guarda  semejante  traza  : 
Vístese  de  la  color 
Que  menos  teme  la  caza , 
Para  cazarla  mejor. 

/«ad.  Mil  inconvenientes  veo. 
Que  pueden  atravesarse. 

jiftiley.  Pues  yo  lo  contrario  creo. 

Ana,  Tarde  vemos  un  deseo 
De  su  mal  desengañarse. 

Muley.  Y  cuando  todo  no  baste , 
Amigos  tengo  yo  tales, 

Y  deudos  tan  principales , 
Que  pueden  hacer  contraste 
A  los  preceptos  reales. 

Ana,  La  plática  se  concluya , 
Porque  ya  la  luz  del  dta 
Sojuzga  ia  noche  fria. 

Muley.  Él  manifiesta  la  suya 
Envidioso  de  la  mia. 


Yo  me  voy ;  pero  primero... 
Jgab.  Para  mañana  te  emplazo , 

Y  en  este  lugar  te  espero. 
Huley.  Querría... 

Isab,  ¿Qoéqoiereaí 

Mídey.  Qalero 

Que  me  dieses  on  abrazo. 

Isah.  ¿  Abrazo  ? 

Ana,  iQ«*  <ín<*»  pooes? 

Jsah,  Para  mejor  ocasión. 

Muley.  I  Que  no  pueda  la  «flicioii 
Quturte  con  ocasiones 
La  rienda  de  la  razón  I 

J$áb.  Quitanmela  tus  querellas. 

Ana,  Al  fin  vence  quien  porfia. 

MtUey.  A  Dios ,  hermosas  doncellas ; 
Pues  es  muy  propio  del  dia 
Escondemos  las  estrellas. 

ESCENA.  V. 

AUDALLA. 

¿  Hay  género  de  cosa  mas  odiosa , 
O  monstruo  por  ventura  mas  horrendo . 
Que  los  que  vituperan  una  cosa. 
La  cual  á  toda  furia  van  siguiendo , 

Y  llenos  de  apariencia  mentirosa  , 
Los  defectos  ágenos  reprefaendiendo , 
Intentan  de  dar  leyes  á  los  homlms . 
Solo  por  dilatar  su  foma  y  nombres? 

Si  yo  con  las  heladas  del  Invierno, 
Ceñido  de  vejez,  del  todo  cano. 
Sigo  la  vanidad  con  que  discierno 
Ser  estremo  del  mal  un  vi<;}o  vano. 
¿  Porqué  pienso  templar  de  nn  rao» 
En  medio  los  ardores  del  verano  , 
Los  amorosos  fuegos  y  sus  bríos, 
No  sabiendo  templar  los  propios  miast 

¿PorquéqnierotemplarloTporqne 
Que  por  sus  apetitos  no  se  siga , 
Ni  por  decir  soy  mozo ,  rey ,  robusto . 
Que  la  virtud  A  todos  nos  obliga, 
Pero  si  vitupero  de  su  gusto, 
¿  Porqué  tiendo  las  alas  en  sa  liga? 
Esto  con  mas  razón  decir  podría » 
Mas  antes  con  razón  llorar  debria. 

¡  Audalla  desdichado \  ¿qué  pretendes ? 
¿  No  ves  que  tras  los  vicios  te  despeñas? 
Sí  los  efectos  del  amor  entiendes . 

Y  remedios  tan  fftciles  enseñas , 

¿  Porqué  de  su  poder  no  te  defiendes? 
¿Qué  son  de  las  palabras  zahareñas 
Con  que  dabas  al  rey  consejos  vanos  • 

Y  tantas  medicinas  en  las  manos? 
Carecen  ya  mis  yerros  de  discolpa : 

Cualquiera  de  estas  cosas  me  la  quila , 

Y  á  todos  el  ^emplode  mi  colpa 
El  camino  del  vicio  faciliU: 


ISABELA. 
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lae  cuando  qalen  Km  hombree  torpes  colpa , 
ibemos  que  ese  mbmo  les  Imita» 
Dtonces  la  maldad  aatorizada 
on  l&cil  ocasión  es  tolerada. 
Ta  llegas,  desengaño  de  amor,  tarde, 
es  Aiena  que  este  ftiego  me  desbaga ; 
íoe  cuando  los  maderos  secos  arden , 
asta  ver  las  cenlias ,  no  se  apaga : 

0  es  Justo  pnes  que  muera  por  cobarde  : 
pilquemos  remedios  á  la  llaga  : 
eamos,  Isabela ,  de  qnó  suerte 

08  llevas  en  las  roanos  de  la  muerte. 

Mayor  pasión  de  amor  que  el  rey  os  tango; 
orque  si  de  Albenxalde  selos  tiene, 
08  mismos  lelos  yo  de  los  dos  tengo , 

doblada  defensa  me  conviene  : 
or  el  mismo  camino  que  ellos  vengo  : 
lay  esta  diferencia ,  que  aquel  viene 
on  favores ,  el  rey  con  esperanza , 

1  no  de  ser  amado,  de  venganza. 
To  vengo  solamente  sin  reparo , 

ara  sufrir  tus  Uros ,  Isabela , 
In  mi  tienes  el  blanco  muy  mas  claro , 
'  contra  mi  tu  flecba  mejor  vuela ; 
ero  si  yo  mi  pecho  no  declaro , 
¡n  tanto  que  de  mi  no  se  recela , 
>t\  rey  podré  mirar  la  saña  fiera 
[ae'contra  su  rival  lluley  se  espera. 

Cual  toro  que  de  lejos  ve  que  asoma 
l\  toro  que  á  su  vaca  también  ama , 
le  coya  vista  nueva  fárla  toma, 
'  con  lelosa  voz  gimiendo  brama, 
'  ya  su  pastor  mismo  qoe  los  doma, 
:ilge  de  algún  árbol  groesa  rama 
»ara  ver  la  baUlla ,  temeroso 
tel  animal  feroz  y  mas  zeloso; 

No  menos  el  colérico  rey  moro 
U>ntra  so  rival  fiero  se  embravece , 
\w  ya  no  le  refrena  so  decoro , 
(1  mis  sanos  consejos  obedece. 
:oa  estas  diferencias  yo  mejoro 
»i  fortona  tras  ellos  favorece; 
f  poes  determinado  voy,  arrojo 
£1  pecho  al  agua ,  y  el  temor  recojo. 

ESCENA  VI. 

ISABELA.  ALADIN. 

isah.  Pararon  mis  sospechas  en  lo  cierto, 
2ue  el  rey  mandó  prendello  con  tal  ira ; 
f  a  debe  según  eso  de  ser  muerto. 
,E]  sol  porqué  se  muestra ,  si  tal  mira? 

Aladin,  Apenas  á  decir,  señora ,  acierto , 
)egQn  la  lengua  al  llanto  se  retira. 
El  lamentable  caso ,  caso  triste; 
Injusto  rey,  o  rey  que  tal  hiciste  1 

Por  gran  favor  me  llevan  donde  estaba 
No  te  sabré  decir  con  cuanta  pena ) 

I. 


En  una  cArcel  honda ,  qoe  mostraba 
Estar  de  venenosas  sierpes  llena, 
A  cuya  gran  fiereza  acompañaba 
El  ronco  murmurar  de  la  cadena  ^ 
Injusto  peso  que  Muley  sostiene. 
La  garganta  del  cual  ceñida  llene. 

A  la  pequeña  lumbre  de  una  vela. 
Apenas  pude  velle  bien  la  cara  : 
Dijo  :  Sepa  mis  males  Isabela...        [sára ! 
Isab.  i  Pluguiera  á  Dios  que  sola  los  pa- 
Aladin.  Y  tú  como  supieres  la  consuela. 
También  dijera  mas ,  si  no  llegara 
El  crudo  carcelero  con  voz  fiera , 
Handándome  salir  al  punto  fuera. 

( Aquí  eae  Uahela  dennayada. ) 

t  Ah ,  señora ,  señora ,  qué  congoja 
Te  priva  de  dolor  y  de  sentido  I 
No  te  muestres  por  Dios  ahora  floja : 
¿Qué  debo  hacer?  |ay  triste!  ¿oy  perdido. 
Este  fiero  desmayo  no  se  afloja , 

Y  sí  pido  socorro  soy  sentido ; 

Pero  pues  viene  ya  su  hermana  bella, 
A  mi  podrá  librarme  y  socorrella. 

C:SCENA  VIL 

ISABELA.  ALADIN.  ANA. 

Ana.  Aladin ,  no  te  pares ,  vete  presto , 
Que  vienen  nuestros  padres. 

Aladin.  ¿  Por  qué  parte 

Puedo  salir? 

Ana.        Por  esta.  Tú  con  esto 
No  quieras,  Isabela,  declararte; 
Aserena  por  Dios  el  claro  gesto, 
Qoe  vienen  nuestros  padres  A  buscarte, 

Y  los  demás  cristianos  desdichados , 
Al  preciso  destierro  condenados. 

Tenemos  nuestra  casa  rodeada , 

Y  dentro  que  no  cabe ,  toda  llena 
De  la  devota  gente  bautizada, 

A  quien  el  rey  sin  ocasión  condena. 
Oye  la  ronca  voz  desentonada. 
Que  formada  de  tantas  asi  suena  : 
Escucha  por  ventura  si  conoces 
De  tas  padres  también  las  tristes  voces. 

Un  lloroso  tropel  de  viejos  canos , 
A  quien  muchas  mugeres  van  siguiendo , 
Hiere  con  triste  son  los  aires  vanos, 
A  Dios  perdón ,  y  á  tí  piedad  pidiendo. 
Estos  llevan  los  niños  de  las  manos , 
Aquellas  á  los  pechos ,  reprimiendo 
Las  inocentes  voces,  qoe  con  lloro 
Muestran  también  temor  del  fiero  moro. 

Isah.  ¿  Y  sabes  qué  pretenden  de  mi? 

Ana.  Cf^o 

Que  saben  los  amores  del  tirano. 
Pero  ya  nuestra  gente  venir  veo , 
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Y  por  su  eapMan  mi  padre  cano. 
Yo  me  juDto  con  ellos,  pues  deseo 
Alcanzar  el  remedio  de  lo  mano; 

Y  puesto  qae  mis  megos  vatgan  fioeo , 
Entre  los  suplicantes  me  coloco. 


JORNADA  SEGUNDA. 


ESCENA  PRIMERA. 

LAMBERTO.  ENGRACIA.  ISABELA.  ANA. 

Um  TlÚO  T  TCEBA  DB  HOHBMU , 
MCGBBBS  T  NÜOS  CBISTIANOS. 

Lamb.  ¡  O  virgen  generosa,  de  quien  pende 
El  bien  común ,  y  público  reposo  I 
( Hija  diré  mejor )  si  cual  entiende 
El  vulgo ,  soy  tu  padre  venturoso ; 
Si  mi  cansada  vida  no  te  ofende , 
Ni  tienes  este  nombre  por  odioso , 
Óyeme ,  si  cual  padre  no ,  cual  hombre 
Qoe  tiene  de  cristiano  ley  y  nombre. 

I$ab'  I O  padres  ¿  quien  debo  reverenda ! 
I O  santa ,  perseguida  compañía , 
Postrada ,  sin  razón ,  en  mi  presencia  , 
EspectAcuk)  triste  de  este  dia ! 
¿De  qué  manera  puedo  dar  audiencia , 
Ni  quien  seso  to viese  la  daría. 
Viendo  vuestros  aspectos  venerados 
A  mis  indignos  pies  asi  postrados? 

Las  rodillas  aliad  del  duro  suelo , 
O  revolved  los  ojos  hechos  rios 
Al  sumo  plasmador  de  tierra  7  délo, 

Y  dirigid  allá  lo^  votos  píos; 

Y  pues  que  mis  entrañas  no  son  hielo, 
Ni  los  bircanos  tigres  padres  míos, 
Probad  á  conquistar  otra  dureza 
Con  estos  aparatos  de  tristeza : 

Que  yo  sin  espectáculo  presente , 
Cuando  fuese  mi  muerte  necesaria , 
Padeceré  las  penas  obediente ; 
Obediente ,  ¿qué  dije?  voluntaria. 

Y  por  el  bien  común  de  nuestra  gente , 

Y  daño  de  la  pérfida  contraria , 

Una  muerte,  mil  muertes,  7  si  puedo , 
Machas  mas  pasaré  sin  algún  miedo. 

Lamb,  Pues  07e :  bien  sabemos  cuan  ren- 
En  amorosas  llamas  al  re7  tienes ,       [dido 

Y  cuan  desesperado  7  ofendido 
Con  tus  castas  repulsas  7  desdenes; 
Pero  si  tú  con  un  amor  fingido 
Sus  locos  pensamientos  entretienes , 

Y  cebas  la  esperanza  lisonjera , 
Al  7ugo  volverá  la  cerviz  fiera. 

Asi  que  con  hacer  lo  que  te  digo . 


Qoeda  la  voiamad  del  rey  por  taya . 
Harás  que  no  prosiga  sn  castigo , 
Ni  de  la  dulce  patria  nos  esdaya. 
Puedes  asi  vencer  al  enemigo , 
O  damos  ocasioii  qae  se  atrilmya 
A  sola  tu  duren  nuestra  pena , 

Y  digan :  Isabela  nos  condena. 

Y  por  el  consiguiente ,  si  procura  a 
El  Men  oniversal  (como  lo  creo) 

Y  nuestras  posesiones  aseguras , 

( Cual  la  santa  Judlth  al  pueblo  hebnw } 
Tu  nombre  librarán  las  escrituras 
Blal  grado  de  las  aguas  del  Leíao , 
Del  Tugiiivo  tiempo  carcomido , 
Amigo  de  la  envidia  7  del  olvido. 

Ahora  mira  pues  cuál  nombre  quieres 
Ser  madre  de  tus  padres  7  tu  gente  . 
( Que  tal  nombre  te  cuadra  si  nos  dieres 
Remedio ,  como  puedes ,  suficiente ) 
O  ser  la  mas  cruel  de  las  mugeres , 

Y  con  tus  mismos  padres  inclemente  : 
En  una  de  estas  cosas  te  resuelve , 
Condénanos»  6  luego  nos  absuelve. 

Al  re7  por  cierto  tiempo  fingir  puedes 
Precisa  castidad  tener  votada . 

Y  que  cuando  del  voto  libre  quedes , 
La  prenda  le  darás  tan  deseada. 

En  este  medio ,  tiende  astutas  redes . 
Suspiros ,  llantos ,  vistas  i^^ladas. 
Palabras  tiernas ,  cebo  de  estas  cosas . 

Y  lágrimas ,  si  puedes ,  amorosas. 
Suspenderás  del  re7  la  furia  loca 

Con  estas  apariendas ,  Isabela , 
Yolvlcndo  con  el  aire  de  tu  boca 
A  todas  partes  su  movible  vela ; 
Asi  nuestra  sentencia  se  revoca . 
Asi  puede  fingirse  la  cautela ; 

Y  nosotros  también  en  este  medio 
Seguros  aprestar  nuestro  remedio. 

No  salga  sin  efecto  nuestro  lloro , 
NI  áspide  cruel  en  esto  seas , 
Asi  la  magestad  del  sumo  coro 
Disponga  de  tus  cosas  cual  deseas, 

Y  tus  cabellos ,  émulos  del  oro , 
En  blancas  canas  convertidos  veas , 
Después  de  largos  años  venerada. 
De  hijos  7  de  nietos  rodeada. 

¿Por  qué  razón  te  turbas  7  suspiras? 
¿Tan  duro  te  parece  lo  que  pido? 
Con  una  risa  ftilsa  7  dos  mentiras 
Tienes  este  negodo  concluido. 
Por  estas  tristes  lágrimas  que  miras , 
Por  este  viejo  cano  7  afligido, 
Por  esta  triste  madre  te  conjuro 
No  muestres  á  mis  megos  pecho  duro. 

Si  ver  la  perdldon  de  los  cristianos 
No  basta  (que  bastar  solo  debia ) , 
Ni  la  muerte  cruel  de  tus  hermanos . 
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A  de  ta  vkiJa  madre,  dI  la  mía , 

*or  el  que  paeito  en  cruz  las  santas  manos , 

lijo  del  Padre  elerno  7  de  Marta , 

'e  conjuro,  te  mego,  pido  7  mando 

|ue  muestres  A  mis  ruegos  pecho  blando. 

Eng.  Hija,  ¿qué  digo?  lumbre  de  estos 
fue ,  como  tú  les  faltes .  son  ya  ciegos,  [ojos 
'  un  tiempo  suspensión  de  mis  enojos , 
nexorable  ya  para  mis  ruegos , 
'  70  saturaccion  de  tus  antojos 
!n  tu  niñez- 7  vagamundos  Juegos , 
'  en  mas  crecida  edad  con  mil  arreos 
omplacencia  también  de  tus  deseos. 

¿Porqué  dilatas  tanto  la  respuesta? 
Aguardas  por  ventura  que  te  pida , 
esAndote  los  pies  7  descompuesta , 
Eerced  A  voces  de  mi  corta  vida? 
O  gustu  de  mirar  ante  ti  puesta 
ista  misera  gente  perseguida? 
1 ,  ¿qué  soleomidad  del  pueblo  quieres , 
fue  tanto  la  respuesta  nos  difieres? 

Por  esos  pocos  años  florecientes , 
'  por  la  mucliedumbre  de  los  míos ; 
or  estos  tristes  ojos  heclios  fuentes. 
Qué  digo  fuentes?  caudalosos  ríos, 
'e  ruego  70,  lo  ruegan  tus  parientes. 
|ae  dejes  las  escusas  7  desvíos 
iue  contra  nuestras  Justas  peticiones , 
or  ventura ,  recoges  7  compones. 

Mira  que  si  salimos  de  los  muros 
or  el  segundo  César  fabricados , 
.  mas  que  no  saldremos  muy  seguros 
«ser  todos  ó  muertos  6  robados, 
orqne  Jamas  los  bárbaros  peijuros 
bservan  107  ni  pactos  concertados , 
a  sagrada  ciudad  queda  desierta, 
'  nuestra  religión  en  ella  muerta. 

El  templo  de  la  Virgen  quedarla , 
i  no  por  Jos  cimientos  derriÍMdo, 
.  lo  menos  con  vicios  cada  día 
e  los  wllosos  moros  profanado ; 

lodo  SB  tesoro  se  darla 
In  manos  del  sacrilego  malvado , 
reliquias  7  devotos  simulacros, 
'odoa  los  ornamentos  al  fio  sacros ; 

El  cual  prevaricAndoles  el  uso , 
iNirA  coronar  su  torpe  frente 
le  la  corona  que  A  la  Virgen  puso 
Digo  A  stt  imAgen)  la  devota  gente , 
'  con  introducion  de  tal  abuso , 
roeadaa  en  oficio  diferente , 
ervIrAn  las  casullas  7  frontales 
•e  marlotas  ai  fin ,  ó  cosas  tales. 

HarAn  de  las  dalmáticas  Jaeces 
.  los  fieros  caballos  andaluces, 
ion  laa  borlas  pendientes ,  que  mil  veces 
acompañaron  clérigos  7  luces ; 
'  para  refirmar  los  plés  soeces , 


El  oro  servirá  de  nuestras  cruces , 
Haciendo  de  él  labradas  estriberas , 
QuizA  con  las  historias  verdaderas. 
Pero  dejando  aparte  los  tesoros , 

Y  las  vidas  por  Dios  bien  empleadas. 
Vuelve  A  mirar  ahora  nuevos  lloros 
De  las  miseras  madres  lastimadas, 
Que  dejan  sus  hijuelos  A  los  moros , 

Y  por  el  consiguiente  condenadas 

Sus  almas ,  pues  serAn  de  su  le7  misma , 
Haciéndoles  dejar  la  sacra  crisma. 

¿SerA  posible  pues  que  tú  permitas. 
Con  daño  de  los  tuyos  infelices , 
Que  solas  permanezcan  las  mezquitas , 

Y  que  sus  ignominias  autorioesf 
Tú  ,  tú ,  de  la  ciudad  sagrada  quitas 
La  religión  cristiana  7  sus  raices  : 
Tu  dura  pertinacia  nos  destierra , 

Y  no  la  del  tirano  de  la  tierra. 

Isab,  No  mas ,  no  mas,  queridos  padres. 
Si  no  queréis  sin  vida  verme  luego ,  [basta. 
Que  donde  la  razón  asi  contrasta , 
Poca  necesidad  ba7  de  Ul  ruego. 
Yo  pues  con  intención  sincera  7  casta , 
Solo  por  procurar  nuestro  sosiego , 
Al  fiero  re7  daré  de  amor  señales 
Fingidas ,  si  fingirse  pueden  tales. 

Lamb,  La  bendición  de  Dios  omnipotente. 

Y  la  nuestra  también  recibe  ahora  : 
Tu  nombre  se  dilate  7  acreciente 

En  cuanto  mira  el  cielo  7  el  sol  dora  ; 

Y  si  es  de  creer  que  alguna  gente 
Debajo  del  ignoto  polo  mora , 
AllA  tus  alabanzas  se  dilaten , 

Y  con  admiración  todos  las  traten. 
Eng,  Estos  matemos  brazos  lo  primero 

Recibe  por  señal  de  lo  que  siento  : 
Sírvante  de  collar,  bien  cual  grosero , 
Pero  lleno  de  amor  7  de  contento. 
Que  en  otro  tiempo  roas  felice  espero 
Con  ma7or  aparato  7  ornamento 
Mejorar  estos  dones ,  7  tu  cuello 
Ceñirlo  del  metal  de  tu  cabello. 

Viejo.  En  tanto  que  el  caudal  del  Eliro 
Al  poderoso  mar  MediterrAoeo ,         [v« }  ;i 

Y  en  el  alto  Monca7o  nieves  haya, 
Nieves  que  por  renombre  le  dan  cano , 

Y  en  tanto  que  dividan  y  hagan  raya 
Entre  el  aragonés  7  el  aquitano 
Los  altos  7  nevados  Pirineos, 
Donde  tlenei)  los  nuestros  sus  trofeos , 

Tus  obras  cantaremos  escelentes , 
Si  bien  A  la  desierta  Libia  vamos , 
O  bajo  de  la  zona  los  ardientes 

Y  no  sufribles  rayos  padezcamos , 

Y  nuestra  sucesión  y  descendientes 
DarAn  las  mismas  gracias  que  te  damos  : 
Los  niños  con  la  lengua  ternezuela 
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Repetirán  el  nombre  de  Isabela. 

Lamb.  No  gastemos  el  tiempo  mas  en  esto ; 
¿  No  veis  qae  la  tardanza  dañar  puede , 

Y  que  según  el  rey  está  dispuesto , 
El  caso  dilaciones  no  concede? 

tsab.  Dejadme  sola  pues,  porque  mas 
Trazada  mi  intención  astuta  quede,  [presto 
Porque  la  soledad  es  aparejo , 

Y  verdadera  madre  del  consejo. 
Latnh.  El  Espíritu  santo  pues  presida 

En  tus  justos  designios,  Isabela, 

Y  los  del  enemigo  ahora  impida 
Con  esta  nuestra  licita  cautela. 

ESCENA  II. 

ISABELA. 

Cual  suele  de  los  vientos  combatida 
En  el  soberbio  mar  hinchada  vela , 
Los  cuales  á  gran  Turia  la  relevan , 

Y  con  alternos  soplos  se  la  llevan ; 
El  dudoso  piloto  no  bien  sabe 

A  cuál  de  los  dos  vientos  seguir  deba ; 
AI  uno  vuelve  ya  la  frágil  nave , 

Y  luego  de  seguir  al  otro  prueba, 

Y  en  tanto  que  consulta  el  hecho  grave , 
Este  y  aquel  á  mas  andar  la  lleva , 

Y  sin  determinarse  llega  á  puerto, 
Hucho  mas  que  el  dudoso  mar  incierto ; 

De  tal  manera  voy  confusa  el  alma, 
A  buscar  el  remedio  de  mi  gente; 
Por  otra  parte  mi  Uuley  me  llama 
De  la  triste  prisión  con  voz  doliente  : 
¿Qué  debe  hacer  quien  ambas  cosas  ama? 
¿A  cuál  debe  mostrarse  mas  clemente? 
¿A  quién  he  de  poner  aqui  delante  : 
A  la  re ,  ó  á  la  patria ,  ó  al  amante  ? 

Sin  saber  resolverme ,  voy  conlbsa 
A  los  odiosos  pies  del  rey  tirano, 

Y  con  adulación,  como  se  usa , 
Le  tengo  de  besar  la  fiera  mano , 
Juntamente  buscar  bastante  escusa 
De  refrenar  su  ciego  amor  profano. 
Incierta  voy  de  todo :  tú  me  gula , 
Estrella  de  la  mar,  dulce  Maria. 

ESCENA  III. 

ADULCE.  8EUN. 

Ad.  Tres  veces  os  ho  visto,  verdes  plantas. 
De  vuestras  verdes  hojas  despojadas. 
Tres  veces  descompuestas»  y  otras  tantas 
De  flores  y  de  frutas  adornadas , 
Después  que  la  soberbia ,  sobre  cuantas 
Han  sido  por  hermosas  celebradas , 
Aja  cruel ,  origen  de  mi  pena , 
A  mi  dura  cerviz  puso  cadena. 

Dejé  los  altos  muros  de  Valencia , 


Ciudad  con  lo  demás  del  reioo  mia , 
Huyendo  la  tirana  competencia 
Que  contra  mt  poder  prevalecía ; 

Y  para  castigar  su  resistencia , 
Atrevido  furor  y  tiranta , 

Al  rey  de  Zaragoza ,  mi  pariente  r 
Amistad  demandé.  Aivor  y  gente. 

Cosa  DO  me  negó  de  las  que  digo; 
Pero  ninguna  de  ellas  cumplir  puede 
Hasta  que  dé  lugar  el  enemigo, 

Y  con  seguridad  el  reino  quede. 
En  este  medio  tiéneDoe  contigo , 

Y  libertad  tan  larga  me  concede , 
Que  puedo  disponer  de  su  corona , 

Y  casi  represento  su  persona. 

¿Pero  de  qué  me  fio ,  poei  qne  tiene 
una  rabiosa  tigre  por  hermana? 
Tigre  que  de  mi  llanto  se  mantiene , 
Mas  antes  no  lo  escucho ,  ni  ae  humana. 
Tres  años  ha  que  vivo  me  entretiene 
Una  esperanza  de  mi  glorio  vana , 

Y  tantos  ha  también .  i  ay,  Aja  fien  r 
Que  tu  terrible  furia  persevera. 

SeUn,  Tiempo  vendrá ,  señor,  en  el  cad 
Las  tierras  usurpadas  en  tn  mano,     [nss 

Y  que  sin  sobresalto  las  poaeas , 
Echando  fuera  de  ellas  á  tu  hermana, 

Y  que  goces  la  llama  que  deaeas » 
O  vivas  de  su  llaga  fiero  sano  : 
Cosa  fádl  por  cierto  la  poatrera  • 
Si  con  sagacidad  se  considera. 

Ad,  Aunque  la  magestad  perdida  esárt. 
Como  tú  pronosticas  y  yo  creo, 

Y  mi  prosperidad  me  snha  sobie 
Los  montes  de  venganza  qne  deseo. 
No  dejaré  por  eso  de  ser  pobre» 

Si  junto  con  el  cetro  no  poseo 
La  dama,  que  merece  dignanMiMe 
Ser  mas  que  respetada  de  lo  gente. 
Pero  dime^  si  sabes ,  i  Ajo  quiere 
Salir,  como  dyeron ,  hoy  á  caza? 
Porque  quiero  seguilla  adonde  IViete, 

Y  dar  á  mi  dolor  alguna  treta.  [vioc 
Selin.  De  cierto  no  lo  aé,  pero  qna 

Los  hombres  que  concurren  á  la  plaza . 

Y  cubren  del  palaelo  la  gran  paerta. 
Su  salida  tendrá ,  señor,  por  ci«ta. 

Un  palafrén  mas  blanco  qae  la  nieve, 
Con  guarniciones  rojas  y  doradas, 
De  la  puerta  real  el  polvo  mueve, 

Y  deja  en  él  las  manos  estampadof : 
Este  pienso  será  para  qne  lleve 

A  tu  dama ,  señor,  que  las  preciadas 
Guarniciones  y  silla  dan  Indldo 
Que  solo  debe  ser  de  su  servicio. 

Ad,  Pues  yo  sin  ocasión  alguna  tard*. 

Selin.  Asi  me  lo  parece. 

Ad.  Vamos  hM9* 
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[}ae  pues  en  amorosas  llamas  ardo» 
Ho  iengo  de  tener  aqai  sosiego. 

Sdin.  Un icaballo  le  espera  tan  gallardo, 
Jue  dirán  que  nació  de  vivo  fuego» 
f  que  de  viento  solo  se  mantiene; 
Tanta  velocidad  y  fuerza  tiene. 

ESCENA  IV. 

ALBOACEN.  AUDAIXA.  Un  Pobtbro. 

Aud,  Ahora  que  mostrar  contento  debes, 
*ues  tienes  en  prisión  á  tu  contrario, 
lujas  lloras  de  vida  serán  breves» 
Porqué ,  tan  al  revés  de  lo  ordinario  • 
Ion  la  dulce  venganza  te  entristeces , 
r  muestras  del  principio  tu  fin  varío? 
r  tú  que  graves  pérdidas  mil  veces 
'on  los  o(Joa  enjutos  has  mirado. 
Ahora  sin  razón  los  humedeces? 
Tiste  morir  tu  viejo  padre  al  lado, 
Y  negando  á  su  muerte  digno  llanto , 
«o  das  á  la  de  un  perro  renegado? 

Alb,  Es  la  amistad  un  nudo  firme  y  santo, 
r  de  todas  las  cosas  de  la  vida 
Llguna  no  verás  que  valga  tanto : 
i  todas  es  de  sabios  preferida , 
Sn  todoa  los  estados  importante 
íompas  de  los  mortales  7  medida. 
Ib  la  amistad  el  mauritano  atlante 
^ue  la  celeste  máquina  sostiene , 
Hgo  que  es  á  tal  monte  semejante : 
'amblen  nombre  de  monte  le  conviene, 
^orqne  por  mas  que  el  cielo  se  revuelva, 
^  arroje  rayos ,  y  con  ira  truene , 
'  puesto  que  en  cenizas  se  resuelva , 
on  fkiria  de  las  llamas  y  los  vientos , 
a  vi^ya  cumbre  de  encinosa  selva , 
imas  mudan  los  montes  sus  asientos, 
íi  los  fieles  amigos  mudar  pueden 
n  las  adversidades  los  Intentos, 
.si  que  con  raaon  jnls  ojos  Hueven 
•stas  copiosas  lágrimas ,  pues  vemos 
fue  los  mas  firmes  montes  ya  se  mueven  : 
'  es  gran  razón,  Aadalla,  que  lloremos, 
iuando  vemos  morir  la  fe  sagrada 
In  los  que  mas  constante  la  creemos, 
lo  lloro  por  la  muerte  desdichada 
|ue  á  Muley  ha  de  darse;  pero  lloro 
or  ver  que  con  razón  le  será  dada, 
^ejó  nuestra  mezquita,  siendo  moro ; 
lobóme  la  cristiana  rigurosa, 
olvidando  su  ley  y  mi  decoro, 
luéveme  la  venganza  sanguinosa, 
'  la  sacra  corona  con  que  ciño 
A  cabeza  real  y  poderosa, 
'o  mismo  juntamente  me  constriño 
i  la  misericordia  que  demanda 

amor  que  le  tuve  desde  niño ; 


Y  cuando  ya  parece  que  me  ablanda. 
Pénese  la  justicia  de  por  medio , 

Y  que  muera  Muley  á  voces  manda. 
Aud,  En  su  muerte  consiste  tu  remedio ; 

Y  pues  sabes ,  señor,  lo  que  se  gana , 
Elige  por  tu  bien  del  mal  el  medio. 

Pori,  Poderoso  señor,  una  cristiana 
Que  á  no  dar  de  sus  males  apariencia , 
La  Juzgara  por  diosa  soberana , 
Para  besar  tus  pies  pide  licencia, 

Y  para  relatarte  su  fatiga, 

Como  tñ  sueles  darles  grata  audiencia. 

Alh.Sü  petición  y  nombre  di  que  diga. 

Port,  Isabela  se  llama ,  según  dyo. 

Alb.  Ya  su  misma  dureza  la  castiga. 
Entro,  pero  yo  juro  de  estar  fijo 
En  mi  resolución ,  por  mas  que  oya 
Palabras  tiernas  y  clamor  prolijo. 

Aud.  Los  caudillos ,  señor ,  de  la  gran 
Por  entrar  el  caballo  como  ciegos,  [Troya , 
Creyendo  ser  de  Palas  don  y  joya , 
Vieron  de  noche  los  ocultos  fuegos 
Salir  de  la  gran  máquina  preñada 
De  la  grave  cautela  de  los  griegos. 
Asi,  señor,  la  gente  bautizada 
Temo  que  con  el  medio  de  esta  dama^ 
Alguna  gran  traición  tienen  trazada. 

Alb.  Antes  pienso  cubrir  asi  mi  llamii. 
Que  pueda  descubrir  su  pensamiento, 

Y  ver  que  tan  de  veras  me  desama. 
¿Qué  nueva  turbación  es  la  que  siento 
Con  ver  esta  cristiana?  pero  venga , 
Que  no  podrá  mudarme  de  mi  intento. 

ESCENA  V. 

ISABELA.  ALBOACEN.  AUDALLA. 

tíab.  Poderoso  señor,  porque  no  tenga 
Ocasión  de  cansarte  tu  cautiva 
Con  largos  ruegos  y  prolija  arenga , 

Y  porque  la  pasión  es  escesiva, 

A  mi  triste  semblante  me  remito. 
Semblante  de  rouger  apenas  viva. 
Parte  de  mi  dolor  verás  escrito 
En  mis  húmedos  ojos,  pues  con  ellos 
Los  duros  pechos  á  llorar  Incito ; 

Y  parte  de  él  verás  en  los  cabellos , 
Sembrados  á  los  pies  que  tienes  puestos 
Sobre  rendidos  y  postrados  cuellos : 
Parte  verás  en  los  turbados  gestos 

De  nuestros  miserables  ciudadanos , 
No  sé  por  qué  razón  á  ti  molestos : 
Parte  verás  en  mis  cruzadas  manos , 
Que  cautiverio  triste  significan 
De  tus  vasallos  miseros  cristianos  : 
Mas  antes  estas  cosas  las  publican 
Hasta  los  animales  sin  sentido, 
I  Y  todos  lo  que  yo ,  señor,  suplican. 
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En  suma ,  gran  señor,  lo  que  yo  pido , 
Et  una  general  misericordia 
Con  este  naestro  poeblo  perseguido ; 
'T  qne  con  nnevos  pactos  y  concordia 
Suspendas  de  tns  siervos  el  tumulto , 
Nacido  de  esta  súbita  discordia  : 

Y  no  lo  dudo  yo ,  ni  dificulto. 
Pues  por  ser  cosa  Justa ,  será  tuya 
Que  todos  consigamos  este  Indulto. 
Tu  benigna  bondad  nos  constituya 
En  nuestras  posesiones  y  descanso. 
Sin  que  tu  gran  castigo  se  concluya  : 

Y  porque  con  mis  voces  quizá  canso , 
Proseguiré  con  lágrimas  mi  ruego , 
Hasta  que  me  respondas,  se&or  manso. 

Alb.  Verdad  es ;  pero  ser  sin  cansa  niego. 
Que  yo  con  mis  edictos  y  pregones 
He  querido  turbar  vuestro  sosiego  : 
Moviéronme  Justísimas  razones , 
Infaustas  y  tristísimas  señales 
De  fieras  y  sangrientas  rebellones; 

Y  para  prevenir  á  tantos  males , 
Con  un  ainiqui  docto  me  aconsejo. 
Que  sabe  los  efectos  celestiales ; 

Pues  hecbos  sos  conjuros ,  el  buen  viejo 
Diéme  del  vaticinio  por  respuesta 
Un  duro  y  asperísimo  consejo. 
Yo  vi  con  apariencia  manifiesta , 
Que  no  fué  la  respuesta  por  él  mismo. 
Mas  por  algún  espfriln  compuesta , 
Como  si  alguna  furia  del  abismo 
Al  sabio  las  entrañas  le  royera , 
O  como  que  le  toma  parasismo , 
Con  loi  mismos  efectos  :  y  tal  era 
La  presencia  del  viejo,  cuando  vino 
A  darme  la  respuesta  verdadera. 
Andaba  con  ftirioso  desatino , 
Torciéndose  las  manos  arrugadas , 
Los  ojos  vueltos  de  un  color  sanguino  : 
Las  barbas,  antes  largas  y  peinadas,. 
Llevaba  vedijosas  y  revueltas , 
Gomo  de  fieras  serpas  enroscadas  : 
Las  tocas ,  que  con  mil  nudosas  vueltas 
La  cabeza  prudente  le  ceñían , 
Por  este  y  aquel  hombro  lleva  sueltas : 
Las  horrendas  palabras  parecían 
Salir  por  una  trompa  resonante, 

Y  que  los  yertos  labios  no  movían. 

Si  quieres  que  tu  Dios ,  o  rey,  levante 
La  rigurosa  diestra  (d^o)  mira 
El  medio  que  será  solo  bastante. 
Si  quieres  aplacar  tan  grande  ira 
Como  muestra  tener  nuestro  profeta , 
Pues  ya  de  tus  estados  se  retira ; 
Si  no  quieres  tu  gente  Ver  sujeta , 

Y  también  descompuestas  ambas  sienes 
Del  lucido  metal  que  las  aprieta. 
Conviene  que  te  prives  y  enagenes^ 


De  la  persona  trüte  de  tn  corte . 

A  quien  raaa  voluntad  y  afidon  Ucms  : 

Aquella  q^  te  da  mayor  deporte , 

Ahora  salivaron ,  ó  ahora  sea 

La  dama  que  tomases  por  consorte. 

Áud.  Según  el  rey  lo  finge  y  hermosea. 
Parece  que  es  verdad  esto  que  dloe :  [ap. 
i  Habrá  quien  esta  fábula  no  crea? 

Alb.  Divisas  diferentes  de  ello  hiee . 
La  gravedad  del  caso  ponderando , 
Por  ver  el  que  será  tan  Infeilce  > 
Mis  gentes  y  vasallos  numerando  • 
Sus  obras  y  serriclOB  repitiendo, 

Y  cada  ooaa  de  ellas  aJustaDdo, 
Mi  voluntad  dudosa  confiriendo 

Con  cada  eoal ,  por  ver  á  quién  «mate : 
I  Estrena  voluntad ,  y  amor  horrendo ! 

Y  en  tanto  que  con  duda  tal  eaiain , 
Llegó  nuevo  dolor  á  la  memoria , 

Y  claro  le  mostró  lo  que  bnsoiho  : 

Y  vi  que  de  la  vMa  transitorja 
Eres  tú  solamente  quien  podta 
Darme  mas  aflicción  ó  mayor  gloria. 
Creí  luego  que  el  hado  dispooia 
Que  ftieses  tA  la  victima  y  ofrenda 
Que  pide  la  confusa  prolÍMia ; 

Y  que  para  torcerme  de  la  aenda 
Por  donde  me  despeña  mi  deseo. 
A  ti  sola  su  ftiria  oomprehenda , 
Por  ser  en  nuestra  aecta  caso  fto 
Amar  á  quien  á  Cristo  reverenda , 
Que  ya  debes  saberlo,  aegun  creo. 
Todos  Interpretamos  la  sentencia. 
Aunque  con  gran  dolor  de  parle  mía. 
Contra  lo  que  mereee  tu  presencia. 
Asi  para  cumplir  lo  que  deMa, 

Te  quise  desterrar  ocultamente 
Con  darte  tan  copiosa  oompafiia ; 

Y  mandé  pregonar  pñblloamenie 
Que  salga  dentro  tiempo  limitado 
Fuera  de  Zaragoca' vuestra  gente. 

/«ab.  I  Con  qué  soperstldonei  cagaiaái. 
O  poderoso  rey,  te  determinas 
A  perseguir  el  pueblo  bautizado  I 
Mira  que  las  sentencias  repentinas. 
Por  un  solo  varón  detemlnadas , 
Suelen  parar  en  miseras  ruinas; 

Y  que  muchas  provincias  encumhndas. 
Por  otras  novedades  semt^nies , 
Quedaron  abatidas  y  postradas. 

Alb,  ¡Oh, moger afligida!  ¡Porqnéams 
De  saber  mi  propósito  das  voees? 
Oye ,  mas  ruégote  que  te  levantes. 
Ya  quiero  que  gocéis,  y  qne  tú  goces 
Todo  cuanto  me  pides ,  puesto  caso 
Que  mis  largas  mercedes  desconoces. 
Verdad  es  que  me  muere  nuevo  caso , 

Y  no  tu  triste  ruego  soiamente. 
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Que  mqy  mat  adelaole  ca  flilo  paio. 
Por  el  común  descaiMO  de  mi  gente , 
Por  dar  salisfaccion  al  gran  profiDU, 
T  ser  á  bus  preceptos  obedleote» 
Por  ser  tú  la  persona  mas  aceta , 

Y  que  mi  voluntad  tiene  propicia , 

Y  no  solo  propicia,  roas  8q|eta : 
Creyendo  que  del  cielu  la  Jostida 
Con  esto  me  mandaba  que  dejase 
Del  amor  insaeialile  la  codicia , 
Mandé  por  mi  cimlad  se  pregonas» 
Que  nadie  do  la  gente  tMutizada 
En  los  muros  aognstos  habitase. 
Quedaras  tú  con  esto  condenada; 
Mas  en  tu  vei  iMllar  pnde  persona» 
Por  justas  ocasiones  mas  amada , 
Tanto ,  que  pospusiera  mi  corona 
Por  no  privarme  de  ella ,  mas  el  hado 
Sin  esta  privación  no  me  perdona. 

Al  fin ,  es  Albemaide ,  mi  criado , 
Quien  podo  suspender  vuestro  castigo , 
T  quien  ba  de  morir  por  ser  amado : 
Que  pues  lo  quiero  tanto ,  como  digo  ^ 
Con  traspasar  en  él  vuestra  sentencia , 
De  todo  lo  demás  me  desobligo. 
Segura  parte  7a  de  ni  presencia 
A  consolar  ins  miseros  cristianos 
Con  dalles  tú  la  nueva ,  y  yo  Ucencia. 
I  Porqué  con  ira  tuerces  ambas  manos, 
T  con  tan  tristes  lágrimas  ahora 
Eclipsas  esos  ojos  soberanos t 
Injustamente  un  hombre  s«  mal  llora 
Después  que  ya  su  ftiila  no  le  dafio , 
O  cuando  claro  ve  que  se  mejora. 

Isab,  Si  quieres  aplacar,  ¡  o  rey !  la  safta 
Del  que  llamas  profeta  con  privarte 
Del  que  te  da  mas  gasto ,  ¡  ley  estraña  r 
To  quiero  ser  aqui  contra  mi  parte , 
Por  ver  á  la  razón  de  la  contraria , 
T  de  lu  ceguedad  desengañarte. 
¿  Tú  tienes  ya  por  cosa  necesaria 
Privarte  del  que  amares  mas? 

Alb,  Concedo. 

/#a5.  Pues  mira  tu  sentencia  temeraria, 
lujustamenle  yo  sin  pena  quedo. 
Pues  soy  la  ñas  amada. 

Alb.  .     ¡,  De  qué  suerte ? 

I$ab,  Porque  contigo  mas  que  todos  puedo. 
Esta  sola  razón  puede  vencerte : 
A  mi  me  desterrabas  por  castigo , 
T  das  á  tus  vasallos  cruda  muerte. 

Alb,  Pudiérame  valer  eso  contigo , 
Uas  no  con  un  varón  tan  Importante, 
El  cual  fuera  viviendo  mi  enemigo. 

Iséb,  Quiero  que  esa  razón  fuera  bastante . 
Pero  dime  :  ¿tuvieras  amor  firme 
Al  moro  si  lo  vieras  Inconstante  ? 

Alb.  Antes  por  acertar  bien  á  servirme , 


Y  serme  tan  leal » sn  mnerie  lloro. 

isab.  Luego  ya  no  podrás  contradecirme : 
Pues  yo  qne  no  leal  como  ese  fnoro, 
Antes  traidora  soy  á  tu  grandeza , 
La  cruz  es  m^  sefial » y  á  Dios  adoro. 
Con  ver  en  mi  tan  ciara  la  dureza ,  ' 
Con  verme,  como  digo,  bautizada. 
No  te  pude  mudar  de  tu  flrmeta , 
Mas  antes  soy  de  ti  muy  respetada , 
Que  tanto  cnanto  yo  me  muestro  dora , 
Tú  muestras  voluntad  aficionada. 
;,  Sufrieras  tú  del  moro  por  ventora 
Tan  grandes  desacatos  y  desdenes^ 
Ya  dijiste  que  no. 

Alb.  Fum  locura. 

I$ab.  Luego  mayor  amor  á  mi  me  tienes. 
¿Porqué  condenas  pues  al  menos  grato? 
A  mi  será  mejor  que  me  condenes. 
¿Consiste  >  di ,  seílor,  en  un  buen  trato , 
Con  la  qne  te  desama  ser  benigno, 

Y  con  el  que  te  sirve  bien  ingrato? 
Si  sus  ^les  servicios  le  hacen  digno 

Del  amor  qne  le  maestras,  ¿es  ley  Justa 
Pagarle  con  castigo  tan  indigno  ? 
Por  sentencia  tendré  menos  injusta, 
Que  todos  los  cristianos  miserables 
Dejemos  la  ciudad  Ceaarangnsu. 

Alb,  Ya  no  son  tos  palabras  tolerables , 
Ni  yo  puedo  sufrir  en  mi  presencia 
Que  con  tal  libertad  y  fiíror  hables. 
Con  menos  artificio  y  elocuencia 
A  tu  cristiano  pueblo  defendías. 
Cuando  me  provocabas  á  clemencia ; 
Porque  su  propio  dafio  no  tenias 
Por  tan  propio ,  traidora ,  como  tienes 
Este  que  contradices  por  mil  vias. 
A  solo  defender  su  cansa  vienes. 
Según  has  olvidado  la  primera , 

Y  de  razones  prontas  te  previenes. 

¿  Puedo  disimular?  ¡  quién  tal  creyera . 
Que  la  que  con  un  rey  fkié  rigurosa , 
Con  un  vasallo  suyo  no  lo  fuera  1 
La  muerte  pues  que  pides  animosa , 
¡O  perra!  te  darán  en  compañía 
Del  perro  que  te  tiene  por  esposa. 

liob.  Ese  fiero  Airor  y  tiranía 
Las  ridas .  cuando  mucho,  quitar  puede : 
Moley  dará  la  suya ,  y  yo  la  mia : 
Pero  después  la  gloria  que  sucede 
Al  martirio  dichoso ,  no  la  quita, 
Ni  tal  jurlsdiclon  se  te  concede. 
En  Moley  bailarás  otro  leviU; 
Pues  para  ser  católico  cristiano , 
En  su  patria  dejó  vuestra  mezquita. 
En  mi  verás  también ,  como  Daeiano , 
El  pecho  que  mostró  la  virgen  t>ella , 
Honor  del  apellido  lusitano. 
Yo  pues  te  seguiré ,  casta  doncella , 
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Cayo  sangrieoto  clavo  mplaiidoee 
£n  tu  divina  frente  como  estrella. 

Avd.  Poderoio  señor»  ¿no  te  parece 
Que  todo  lo  qne  dije  verifica 
Quien  ambas  las  dos  vidM  nos  ofrece  t 

^26.  Delitos  á  delitos  mulUplica 
Quien,  sin. arrepentirse  de  los  hechos , 
Después  con  pertinacia  los  publica. 
En  polvos  los  cadáveres  deshechos, 

Y  vuestros  corazones  tan  confornies 
Arrancados  veré  de  vuestros  pechos. 

Isab,  Puesaunque  de  metal  un  toro  formes, 
T  quieras  como  un  Fálaris  tirano , 
Inventar  los  castigos  mas  enormes , 
£1  pecho  que  se  precia  de  cristiano 
Becibirá  gozoso  cuantas  penas 
Inventes  y  procedan  de  tu  mano. 
¡  O  lazos  apacibles ,  y  cadenas 
Temidas  de  los  flacos  corazones , 
Por  ser  de  tales  ánimos  agenas ! 
Ceñidme  ya,  dulcblmas  prisiones , 
Seréis  preciosas  arras  de  mis  bodas , 

Y  del  esposo  dulce  gratos  dones: 
Venid  á  mi ,  cargad  sobre  mi  todas ; 

Y  tú ,  danos  el  tálamo  dichoso 
Que  para  los  dos  juntos  acomodas. 

Alb.  En  el  lugar  que  sabes  tenebroso , 
Audalla,  mandarás  que  pongan  esta 
Enemiga  cruel  de  mi  reposo; 

Y  después  quo  la  dejes  alli  puesta , 
Vendrás  adonde  dije ,  porque  quiero 
Solemnizar  de  veras  esta  fiesta. 
Esto  con  brevedad,  porque  te  espero. 

Aud.  Asi  86 hará,  señor,  ¡o  desdichado . 
Blas  antes  venturoso  carcelero  I 
{ O  rey !  En  mi  poder  has  hoy  dejado 
La  Joya  qne  yo  precio  mas  ahora 
Que  todo  cuanto  Dios  tiene  criado. 
Desviaos  ya  vosotros.  Tú,  señora. 
Confia ,  pues  Audalla  va  contigo , 
Que  la  contraria  suerte  se  mejora. 

/sa6.  ¿Qué  dices? 

Aud.  Tú  sabrás  lo  que  yo  digo 

Cuando  los  dos  estemos  donde  baya 
Dejado  los  que  van  aquí  conmigo. 
Ni  la  trabéis  de  brazo  ni  de  saya ; 
Dejadla,  bien  podéis  seguramente , 
Que  de  su  voluntad  ella  se  vaya , 

Y  no  venga  tampoco  tanta  gente. 

ESCENA  VI. 

AJA. 

No  somos  ambos  h^os  de  una  madre , 
Injusto  rey,  por  cierto  no  lo  creo; 
Tanto  diferenciamos  en  los  hechos  : 
Mas  antes  juzgo  yo  por  lo  que  veo. 
Que  algún  helado  monte  Tué  tu  padre , 


Y  tigres  te  debieron  dar  los  pedios. 
;Tú  los  servicios  hechos 

Por  Albenzaide  fuerte 

Pagas  con  triste  muerte? 

¡  Injusto  galardón,  seatenda  darat 

Yo  Aja ,  sin  ventura , 

Del  soberbio  mancebo  desanradn. 

Por  mas  qne  me  fué  duro* 

Tu  rigurosa  espada 

De  esa  bella  cerviz  quitar  procaro. 

En  mi  secreto  tálamo  fundado 

Sobre  los  claros  iMños  y  jardines , 

Donde  el  rey  muchas  veces  se  recrea. 

Hay  un  balcón  cubierto  de  jazmines. 

Lugar  para  mirar  acomodado. 

Sin  que  la  gente  del  jardín  lo  vea : 

Yo ,  como  quien  desea 

Saber  su  mal,  y  acecha , 

O  porque  mi  sospecha, 

O  porque  la  costumbre  me  Uanaba . 

En  el  balcón  estaba , 

Y  vi  venir  al  rey  con  rostro  fiero , 
Tan  solo  con  Audalla , 

Su  falso  consejero. 
Blas  I  ay  en  quien  amor  ofienta  ludia! 
Uls  oídos  atentos ,  y  sus  voces 
Altas,  por  ser  con  ira,  me  mostraron 
Ayudando  también  los  movlmiemos, 
Gran  parte  de  las  cosas  que  trataron 
Los  Indignados  ánimos  feroces, 

Y  la  revolución  de  sus  intentos.. 
Parte  de  ellos  los  vientoa 

Y  sonoras  corrientes 
De  las  heladas  Tuentes 

No  dejaron  llegar  á  mis  oidos, 

Y  de  ellas  empedidos , 

La  causa  de  sus  cóleras  ignora : 

Al  fin  dieron  sentencia 

Contra  mi  dulce  moro 

En  el  secreto  tribunal  y  audiesicia. 

¿De  qué  íüror  movido,  duro  tí^, 

A  tal  atrocidad ,  á  tan  gran  faría » 

El  venenoso  pecho  solicitas? 

¿Y  cuál  fué  de  Muley  tan  gran  iQjuria. 

Para  que  sin  proceso  ni  consejo 

La  vida ,  rey,  le  quites,  como  qnitas? 

i  O  cielo ,  no  permitas , 

Pues  eres  justidero. 

Un  suceso  tan  fiero ! 

Y  tú  también.  Adulce,  Uega  presto. 
Otras  veces  molesto. 

Ahora  sumamente  deseado  : 
Oye ,  que  tu  tardanza 
Aumenta  mi  cuidado , 

Y  muere ,  si  tú  tardas ,  mi  esperanza. 
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ESCENA  VII. 

ADULCE.  AJA. 

ÁéL  Si  sobre  las  almenu  de  Yaieiicia 
Hubiese  ya  fijado  mi  iMuidera, 

Y  todos  sos  rebeldes  casligado , 
Por  menos  buen  suceso  lo  tavlera 
Que  mandarme  fenir  á  ta  presencia. 
Habiendo  sido  de  ella  Un  odiado; 
Pero  pues  be  llegado 

A  la  sublime  cumbre , 

Si  mudas  de  costumbre. 

Declárame,  señora,  qué  deseas; 

Porque  quiero  que  Teas 

Cuan  bien  tus  mandamientos  obedezco. 

Cultivar  las  arenas 

De  la  Libia  me  ofrezco, 

SI  para  tal  trabajo  me  condenas ; 

T  si  con  laa  desnudas  plantas  quieres 

Que  pase  de  la  Scltla  los  bolados. 

No  tendré  por  dincil  este  becbo ; 

Y  si  por  el  camino  las  espadas 
Sedientas  de  mi  sangre  me  pusieres , 
No  dudaré  de  dallas  este  pedio. 

Aja.  Con  Juramento  estrecho 
Primero,  pues,  te  obliga. 
Que  de  lo  que  te  diga 
Eternamente  guardarás  secreto. 

Ád.  Asi  te  lo  prometo , 

Y  por  mi  ley  lo  Juro. 

Aja,  Pues  mas  quiero. 

Ad.  Juro  que  cuanto  mandes 
Cumpliré  si  no  muero. 

Aja»  Mira  que  son  promesas  las  dos  gran- 

Ad,  A  todas  me  prefiero.  [óts. 

Aja.  Pues  ahora 

Has  de  saber»  Adulce ,  que  te  llama 
Aja ,  la  mas  que  todas  triste  mora; 
Aja ,  que  tan  sin  culpa  te  desama ; 
Aja,  que  ya  su  mal  cercano  llora , 
Enemiga  del  rey  y  de  su  fama , 
Para  que  lá  defiendas  con  tu  mano 
De  la  furiosa  diestra  de  su  hermano. 

No  sé  por  qué  razón,  pero  sé  cierto 
Que  Mnley  Albenzaide ,  señor  mío , 
Señor  ha  muchos  años  encubierto , 
Aunque  siempre  conmigo  mármol  frió , 
Hoy  ha  de  ser  injustamente  muerto. 
Si  tú,  de  cuya  diestra  me  confio , 
No  le  libras ,  señor,  del  vivo  fuego , 
Con  armas,  cuando  no  valiere  ruego; 

81  matan  al  mancelio  de  tal  suerte. 
Yo  moriré  también  desesperada. 
A  mi  me  libra  pues  de  cruda  muerte , 
Si  tanto  como  dices  soy  amada. 
Apiádate  pues ,  ¡o  varón  fuerte  t 
De  esta  tierna  muchacha  enamorada  : 


No  mires  á  que  Ibl  dora  eontigo. 

Y  te  mando  librar  á  tu  enemigo. 
Y  si  de  mis  desdenes  ofendido , 

Procuras  la  venganza  dignamente , 
Bf I  pecho,  que  del  mal  autor  ha  sido , 
Tus  rigurosas  manos  ensangriente : 
Mas  con  fiero  suplicio  no  debido, 
Muley,  en  mis  delitos  inocente , 
No  permitas  que  muera ;  viva ,  viva , 

Y  muera  yo,  que  ftii  y  soy  esquiva. 
Por  esa  fuerte  diestra ,  la  cual  veas 

De  tus  rebeldes  moros  vencedora ; 
Por  la  digna  corona  que  deseas ; 

Y  si  puedo  decir,  por  esta  mora , 

En  quien  la  voluntad  tan  mal  empleas , 

Y  tienes  6  tuviste  por  señora , 

Te  suplico,  señor,  que  á  Muley  Ubres, 

Y  luego  contra  mi  tu  lanza  vibres. 
¿Porqué  no  me  respondes?  ¿  Por  ventura 

Pretendes  no  cumplirme  la  promesa? 
¿O  puédeme  partir  de  ti  segura? 
¿Acetas  con  silencio  tal  empresa? 
En  tanto  que  suspensa  mi  ventura 
Tu  valor  y  mi  priesa  te  da  priesa , 
A  tus  ya  Divorables  pies  me  postro, 
Tendidos  los  cabellos  por  el  rostro. 

Ad,  ¡Hay  caso  mas  atroz  ni  temerario! 
t  O  dama  rigurosa  t  ¿  qué  pretendes  ? 
¿  Yo  tengo  de  librar  á  mi  contrario , 
Sabiendo  que  por  él  á  mi  me  ofendes? 
Pero  porque  no  digas  que  soy  vario. 
Yo  quiero  defender  ai  que  defiendes : 
A  lo  menos  haré  con  tal  oficio , 
Aunque  sin  galardón,  algún  servicio. 

I O  vana  pretensión  de  los  humanos , 
Que  viven  de  sus  cosas  confiados 
En  la  prosperidad  del  mundo  vanos. 
Sobre  las  altas  ruedas  colocados, 

Y  vienen  muchas  veces  á  las  manos 
De  aquellos  á  quien  tienen  agraviados , 
Los  coales,  en  lugar  de  hacer  venganza , 
Convierten  sus  miserias  en  lionanza  t 

Aja,  ¡O  pecho  sin  razón  desheredado , 
No  solo  de  tu  retnor,  mas  del  mundo! 
Que  solo  se  te  debe  tal  reinado , 
Solo,  sin  que  conozcas  rey  segundo. 
Tan  cortés  y  benigno  te  has  mostrado , 
Que  yo  misma  de  verlo  me  contando : 
Conozco  cuan  ingrata  fué  contigo , 

Y  con  esta  venganza  me  castigo. 

Y  ya  que  dignamente  recompensa 
No  puede  recibir  tu  cortesía , 
Pues  no  puedo  pagarte  sin  ofensa 
Del  moro ,  cuya  soy,  pues  no  soy  mia ; 
Aunque  fortuna  varia  que  dispensa , 

Y  por  su  voluntad  las  cosas  guia. 
Las  nuestras  las  dispone  como  pido. 
Jamas  pondré  tus  obras  en  olvido. 
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Y  ú  sQcede  bieo ,  eomo  lo  creo. 
Pues  te  llevo ,  señor,  por  mi  colana , 
Tu  gozo  gozarás  de  este  trofeo, 

Sin  que  de  él  participe  la  fortooa ; 
Pero  si  sale  vano  mi  deseo , 
Culpa  no  te  daré ;  señor,  ninguna , 
Mas  solo  quejaréme  de  los  bados. 
Contra  mis  pretensiones  conjnradoa. 

Y  porque ,  como  sabes ,  la  tardanza 
Muchos  buenos  sucesos  desbarata , 

Y  por  el  consiguiente  los  alcanza 
Quien  con  solicitod  sus  cosas  trata. 
Parte  luego ,  señor,  con  esperanza 

De  que  tu  pretensión  ba  do  ser  grata , 
Que  70  me  voy  también  con  harto  miedo. 
Ad.  Y  yo  con  las  mortajes  ansias  quedo. 

ESCENA  VIII. 

ADULCE. 

¿  Ha  quedado  tormento ,  por  ventara . 
Sin  ser  fiero  verdugo  de  mi  pecho? 
¿  Puede  llegar  á  mas  mi  desventara? 
¿  Puedes  hacer,  amor,  mas  de  lo  hecho  ? 
Amo  sin  esperanza ,  ¡cosa  dura! 
Dejo  por  el  ageno  mi  provecho ; 

Y  no  solo  mi  mal  llevo  conmigo. 
Sino  también  el  mal  de  mi  enemigo. 

No  sé  cómo  será .  porque  primero 
Que  me  contase  Aja  su  fatiga , 
Solo  por  ser  Muley  tan  buen  guerrero , 
Que  con  razón  á  todos  nos  ol)liga, 
Al  rey  rogué  por  él ;  pero  severo 
Al  punto  respondió  :  que  lo  castiga 
Con  gran  razón ;  y  en  esto  resoluto , 
Quedó  mi  pretensión  sin  algún  fhito. 

Pues  vemos  que  los  ruegos  salen  vanos , 

Y  tengo  tanta  gente  de  mi  parte , 
Será  boeno  valerme  de  las  manos, 

Y  junto  con  las  fuerzas  poner  arte : 

Y  con  mentido  trage  de  cristianos , 
Pasada  de  la  noche  la  mas  parte , 
Asaltar  la  prisión  y  cárcel  fuerte. 
Para  librar  al  moro  de  la  muerte. 

I O  ciego  desatino ,  qoé  pretendo ! 
Veamos ,  poesto  caso  que  sucedan 
Muy.  Iiien  cuantas  quimeras  voy  haciendo , 

Y  defender  las  guardas  no  se  puedan : 
Si  los  contrarios  yo  del  rey  defiendo , 
Mis  hechos  y  mi  fama,  ¿cuáles  quedan? 
Mancillados  por  cierto ,  pues  que  trato 
De  ser  con  quien  rae  da  favor  ingrato. 

Pues ,  i  debo  de  quebrar  la  fe  debida 
Al  rey,  de  cuya  mano  mi  persona 
Espero  que  será  restituida 
En  los  perdidos  reinos  y  corona , 
O  quebraré  la  jura  prometida 
A  esta  ferocísima  leona? 


I  Terrible  duda !  Todo  lo  revuelvo . 

Y  no  me  determino  ni  resuelvo/ 
Este  con  beneficios  me  detiene , 

Aquella  con  su  mando  me  da  priesa , 
Suspenso  cada  eoal  mi  pedio  tiene. 
Sin  decidir  cuál  mas  ó  menos  pesa. 
¿Mas  qué  necio  ñiror  es  el  qoe  viene. 

Y  de  mis  confusiones  hace  presa  ? 
Sigamos  esta  furia  que  ane  llama. 

Y  viva  para  siempre  nuestra 


JORNADA  TERCERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

AUDALLA.  ISABELA.  Uif  Alcaide. 

Áud.  Hete  querido  dar,  perra,  la  vUs, 

Y  desprédasla  tú  da  tal  manera . 
Que  no  temes  la  mnertie ,  Can  tenalda 
Del  hombre  mas  valleate  que  la  cspcn. 
Pues  luego  se  veii  si  fué  fiagida 

Esa  severidad  ó  verdadera , 

Y  si  con  el  principio  de  las 
La  furia  de  la  cólera  refrenai. 

liob,  ¿Adonde  me  lleváis? 

Aud. 
Primero  que  las  llamas  eneeiididais 
A  los  que  tanto  hablar  y  ver  deseas . 
Para  que  te  consueles  y  despidas : 
Porque  puesto  que  ya  tan  dora  seas. 
Sin  mirar  las  ofensas  recibidas. 
El  último  consvelo  te  dcJanMis. 

i$ab.  Invención  de  tiranos  « ;  mas 

Aué,  Antes  vendrán  aquí:  liamadisslae- 
Pero  mejor  será  qoe  yo  los  llame.        [§•; 

isab.  Una  sola  merced .  señor,  te  raeg»: 

Y  despaes  de  cumplida ,  mverfe  dame. 
No  pido  que  me  libres ,  no ,  del  fnego . 
Sentencia  repatada  por  ínteine^ 

Y  para  mi  dichosa :  solo  qoievo 

Me  dejes  con  Muley  hablar  priowro. 
^IMÍ.  Yo  voy ;  haoed  tosoCtos  lo  qoe  digo- 
Jsáb. ;  Ay  IÑos.  si  se  eampüeae  mi  dem! 
Temo  que  eon  temor  de  tu  castigo. 
Dejes ,  Moley,  tu  U ;  «as  no  lo  creo : 
Pero  si  yo  me  poedo  ver  oonilgo , 
Bien  sé  que  ganaremos  4ioy  trofeo, 

Y  coronas  de  mártires  gloriosos , 
Contentos  y  porisímos  esposos. 

^(c.  Ahora  mira  pues,  { o  tríale 
Estos  tan  conocidos  troncos  fHos , 
Troncos  qoe  produjeron  esa  rama . 

Y  vierten  por  sos  cuellos  rojos  rkw : 
Hoy  tienes  ocasión  de  ganar  Cnna.    (1 

Jsab.  \  Ay,  padres  desdichados,  per  ser 
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I  Ay,  hermana  tanbleal  {<|iié  dora  mano! 
¡  Ay,  implacable  uña  de  (Irano  \ 

¿A  caál  de  estos  tres  cuerpos  son  debidas 
Estas  copiosas  ligrimas  qne  ?ierto? 
¿A  cuál  han  de  lavalle  las  heridas 
Que  los  fieros  puñales  han  abierto? 
¿  Sobre  caál  de  las  prendas  conocidas 
Ha  de  caer  con  tal  dolor  Incierto 
Este  con  gran  razón  dudoso  pecho? 
i  A  cuál  abracaré  con  lazo  estrecho  ? 

¡  O  padres ,  otro  tiempo  cuidadosos 
De  mis  Infaustas  bodas ,  si  llegaran  t 
¿  Asi  me  consoláis  en  los  fogosos 
Tormentos  que  los  moros  me  preparan? 
¿  Y  tú ,  cuyos  dos  ojos  luminosos 
Los  pechos  mas  rebeldes  ablandaran , 
Hermana,  consejera  de  mis  males , 
A  yer  mis  vitaperlos  asi  sales  ? 

¿  Asi  me  consoláis  á  la  partida , 

Y  me  dais  á  besar  las  santas  manos? 
¿  Asi  de  westros  braios  detenida 
Me  sacan  con  violencia  los  paganos? 
i  O  diestra  de  los  nuestros  homicida  I 
Tirano ,  descendiente  de  tiranos. 

i  Porqué  las  bendiciones  de  mi  padre 
Me  niegas ,  y  los  besos  de  mi  madre? 
Pero  yo,  temeraria,  ¿  porqué  lloro , 

Y  las  ilustres  ánimas  ofendo? 
Ellas  ocupan  ya  las  sillas  de  oro , 
Las  celestiales  músicas  oyendo , 

Y  yo  con  imputar  al  fiero  moro 
La  foluntad  inmensa  ^reprehendo. 

¡  O  loca !  ¿tú  no  sabes  que  del  cielo 
Procede  lo  que  miras  en  el  suelo? 

Dios  quiso  colocarlos  de  tal  suerte 
Entre  ios  que  contemplan  su  grandeía , 

Y  dar  á  mi  paciencia  con  su  muerte 
Un  toque  verdadero  de  firmeza. 
Ea  pues ,  Isabela ,  tú  convierte 

En  alboroto  dulce  esa  tristeza ; 
De  las  adversidades  fuerzas  saca , 
Caal  suelen  de  las  víboras  triaca. 
Ale,  Cubrid  esos  dlfhntos »  no  loa  i«ea , 

Y  con  ellos  le  demos  ya  malaria, 
Q«e  nuestra  confusloii  notoria  sea , 
En  gozo  convirtlendo  su  miseria. 

Y  no  puedo  negarte ,  muger  rea , 
Qae  cuando  la  famosa  Oeltiberia 
De  dignas  alabanzas  eareciera , 
Por  sola  tu  constancia  las  tuviera. 

ESCENA  II. 

AJA. 

Por  ser  de  nuestra  casa  lo  mas  alto , 
Estoy  en  esta  torre  congojosa 
Con  un  apasionado  sobresalto  ; 
Acá  y  allá  la  vista  codiciosa 


Me  lleva  por  los  campos  diligente 
El  triste  corazón  que  no  reposa. 
I  Ay,  Aja !  con  cuidado  diferente 
Solías  frecuentar  estos  lugares , 
Para  tender  la  vista  libremente. 
¡  Mas  ay,  memoria  triste  I  ya  no  pares 
A  contemplar  el  bien  que  no  poseo. 
Cuando  vienen  los  males  á  millares. 
El  horrendo  lugar  de  iéjos  veo. 
En  el  cual  suelen  dar  inCime  pena 
Los  ministros  fierisiraos  al  reo. 
De  gente  la  campaña  miro  llena : 
De  voces  y  trompetas  discordadas 
Un  confuso  clamor  en  tomo  suena. 
De  polvo  densas  nubes  levantad» 
Escurecen  los  aires ,  y  no  dejan 
Discernir  bien  las  cosas  apartadas. 
Parece  que  los  campos  se  me  alejan , 
Porque  no  pueda  ver  el  caso  fiero, 

Y  que  del  riguroso  rey  se  quejan. 

¡  Cuándo  veré  vislumbres  del  acero , 

Y  llegar  el  socorro  favorable 
Que  del  desheredado  rey  espero ! 
I  Cuándo  veré  librar  al  miserable 
A  las  ardientes  llamas  condenado , 
Con  un  atrevimiento  memorable  I 
Mas ,  Aja ,  ¿  para  qné  llenes  cuidado 
Del  que  no  solamente  no  te  quiere; 
Pero  dicen  también  que  es  bautizado , 

Y  qve  con  pertinaz  ánimo  muere  • 
Junto  con  Isabela ,  tan  conforme , 
Que  de  su  ley  y  pecho  no  difiere? 
Pero  per  mucho  mas  que  disconforme 
El  suyo  de  mi  pecho ,  no  por  esto 
Aprobaré  caatigo  tan  disforme. 

¡O  Adulce  I  no  te  tardes ,  llega  presto , 

Que  ya  deben  tener  al  condenado 

En  el  Ignominioso  lugar  puesto. 

I  Qué  llamas  tan  horrendas  se  han  alzado! 

El  humo  negro  sube  por  los  vientos, 

Y  de  elloB  es  acá  y  allá  llevado. 

¿  Qué  voces  con  tristásiraos  acentos 
Un  cautivo  cristiano  viene  dando? 
¡Ay  mel  iqué  lastimosos  BDOvimlentos! 
El  rostro  con  lu  uñas  arañando. 
Rasgándose  también  el  pecho  viene , 
Los  brazos  á  loa  délos  levantando. 
¿Cómo  no  bajo  pues?  ¿Quién  me  detáene' 
¿Porqué  públicamente  no  pregunto 
Si  Muley  Albenzaide  vida  tiene? 
I  Oh ,  si  yace  su  cuerpo  ya  dMwlo , 
Acompañarle  quiero  con  el  mió ! 
¡Dichosa  si  me  viere  con  él  Junto  I 

ESCENA  i  1 1. 

AJA.  NcKCio. 

I 

i      Nuncio,  i  O  pueblo  reNgioso,  pucUo  pió, 
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Con  largo  cautiverio  castigado 
Debajo  de  Urano  scñorio  I 
Hoy  eres  por  el  fuelo  derribado, 
Hoy  dos  firmes  colanas  has  perdido » 
Mas  antes  hoy  dos  santos  has  ganado. 
I O  tirano  cruel  endurecido  I 
Castigúete  la  mano  poderosa 
De  Dios,  en  sus  cristianos  ofendido. 
De  esta  casa  real  y  suntuosa 
Que  vosotros  llamáis  AQaferia , 
T  yo  cueva  de  sierpes  ponzoñosa. 
Permita  Dios  que  llegue  presto  dia 
En  que  caigan  sus  muros  levantados, 
Absoluto  poder  y  Urania ; 
T  los  soberbios  techos  tan  dorados. 
En  vengativas  llamas  yo  los  vea 
Fórmanos  de  los  nuestros  abrasados. 
T  ya  que  preservada  de  esto  sea , 
Alcázar  se  convierta  de  cristianos, 
Y  príncipe  crisUano  la  posea ; 
El  cual  para  los  pérfidos  paganos 
Tenga  después  en  ella  cArcel  fuerte, 
T  mueran  castigados  A  sus  roanos. 

Aja,  Si  vienes,  ¡  o  cristiano  I  tú  por  suerte. 
Aunque  bien  lo  declaras  con  tas  voces , 
De  ver  ejecotar  la  torpe  muerte ; 
Pues  que  mi  voluntad  también  conoces. 
Declárame  de  todos  el  suceso , 
Asi  la  libertad  perdida  goces : 
Que,  puesto  que  soy  mora,  yo  confieso 
Que  tengo  compasión  de  vuestras  cosas, 
Por  ver  que  son  Jazgadas  con  esoeso. 

Nuncio.  ¡O  tú  que  reprobar  los  malos 
Cuando  mas  prevalecen  sos  maldades,  [osas, 
T  cortan  sus  espadas  rigurosas! 
Ahora  de  mi  pena  te  apiades , 
Ahora  lo  preguntes  con  cautela , 
Para  saber  asi  las  voluntades. 
De  nadie  ya  mi  lengua  se  recela , 
Antes  en  altas  voces  contar  qaiero 
Las  muertes  de  Bfuley  y  de  Isabela; 
Pero  mejor  será  ccmtar  primero 
De  sus  padres ,  amigos  y  parientes 
El  marUrio  cruel ,  el  caso  fiero. 

Aja.  Ufas  antes  yo  te  digo  que  no  cuentes 
Sino  de  los  dos  solos. 

Nuncio.  Pues  prepara 

De  mananUales  lágrimas  dos  (¿entes. 
Como  suele  fingir  la  madre  cara 
A  veces  del  enojo  del  marido , 
Con  el  hijo  que  vió  qne  desampara 
El  padre  sin  razón  endurecido , 
Colérico  la  riñe  si  defiende 
Al  jéven  de  su  casa  despedido  : 
Ella  maestra  que  en  ello  condesciende; 
pero  llora  después  el  bjjo  ansenle , 
De  suerte  que  el  marido  ya  lo  entiende  : 
Tal »  y  con  tal  dolor  la  triste  gente. 


A  vueltas  la  cristiana  con  la  mora , 
Encubren  su  pasión  diflcllnieDle. 
Cada  cual  de  lluley  el  caso  llora  • 
Por  ser  en  la  clndad  amado  tanto , 
T  por  su  conversión  mejor  ahora. 
Ni  quedas ,  Isabela ,  tú  sin  llaDlo; 
Pues  moros  y  cristianos  alllgidoa 
Con  lágrimas  celebran  tu  fin  santo : 
Mas  por  no  sor  del  rey  también  ponidos, 
Refrenando  las  lenguas  temeroaas. 
Daban  indicios  de  esto  conocidos ; 

Y  con  las  voces  bajas  y  llorosas , 
Llenos  de  turbación ,  ae  preguntaban 
La  caosa  principal  de  tales  cosas ; 
Pero  como  los  mas  se  recelaban , 
Negando  la  respuesta  sin  hablarse , 
Los  hombros  y  cabezas  levantaban; 

Y  como  suelea  muchos  engañarse , 
Algunos  en  favor  del  rey  decUn 
Que  con  sabios  debió  de  aconsejarse. 
En  tanto  que  estas  cosas  socedian 

Y  delante  la  cárcel  apiñados 

Los  aiónltos  hombres  concurrían , 
Sacaron  á  los  tristes  condenados . 
Cuyos  brazos ,  indignos  de  tal  pena  • 
Llevan  á  las  espaldas  amarrados , 
Encima  de  los  cuales  también  snena . 
Dando  clara  seftal  de  pesadwnbra. 
De  torcido  metal  una  cadena : 
Cércales ,  como  Uene  de  ooatumbre. 
Asi  de  los  ministros  del  rey  fiero. 
Como  de  circunstantes ,  mnobedonibie. 
La  bella  dama  fué  la  que  primera 
Maravillé  la  gente  circunstante. 
Con  descubrir  el  rostro  tan  severo. 
Pasmáronse  de  verla  tan  constante. 
Que  en  ánimo ,  logar  y  fortalen 
Al  valiente  Muley  Iba  delante. 
No  solo  no  mostré  tener  flaqneía; 
Pero  con  ser  tan  triste  la  salida , 
Negé  las  apariencias  de  tristeza. 

Aja.  No  deben  esUmar  la  corta  vida 
Los  que  saben  cuan  frágil  es  su  gloria, 

Y  tienen  su  mudanza  conocida. 
Nuncio.  No  rompas  el  proceso  de  mi  ü^ 
Aja.  Prosigue.  [lorik 
Nuncio.          Los  cabelloa  estraniado»> 

Tan  dignos  de  quedar  en  la  memoria. 
Sueltos,  sin  mas  adornos  por  loa  lados 
Con  una  redecilla  contendiendo , 

Y  de  ella  con  el  viento  libertados , 
Andaban  varias  luces  despidiendo. 
Como  suelen  tal  vez  las  rubias  mieses, 
Con  este  y  -aquel  viento  compiUendo. 

I  Cosa  digna  de  lásUma  I 
Aja.  No  ceses. 

Nuncio.  La  gravedad  del  rostro  no  dQsbt 

Llegar  á  los  ministros  descorteses  : 
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CoD  los  hermo608  ojos  los  turbaba , 
[}ae  cerno  la  Tirtad  se  traslucía , 
Los  ánimos  mas  bárbaros  domaba. 
Votóscle  también  como  voWia 
Los  ojos  muchas  veces .  animando 
il  valiente  Uuley,  que  la  seguía. 

Estrana  cosa  ver  un  pecho  blando 
)e  una  tan  muchacha  cuanto  belliT, 
i\  mas  valiente  joven  consolando  I 
Topábanse  los  ojos  de  él  y  de  ella ; 
jos  de  Muley  llorando  por  su  muerte» 
)  por  la  de  la  huérfana  doncella. 
i]  fin  llora  Muley ,  con  ser  tan  fuerte , 
,-  O  virtud ,  cuánto  puedes! )  y  la  dama 
Jna  minima  lágrima  no  vierte. 
Todo  io  pasa  bien  quien  á  Dios  ama : 
tejemos  esos  bárbaros  gentiles, 
(ue  trocaron  la  vida  por  la  fama : 
lirad  correr  en  aúos  juveniles 
i  morir  una  dama  tan  contenta , 
Pospuestas  las  flaquezas  mugerlles, 
lomo  suele  tal  vez  correr  sedienta 
i  la  vecina  fuente  veloz  cierva , 
layas  hermosas  aguas  ensangrienta, 
lay  un  campo  ribera  de  la  Guerva , 
A  cual  niegan  los  hombres  el  arado, 
'  Dios  da  en  todo  tiempo  verde  yerba : 
.ugar  para  dar  muerte  dedicado , 
'  por  esto  que  digo  tan  inculto , 
|ae  de  él  huyen  las  fieras  y  ganado, 
.qui  con  grandes  voces  y  tumulto 
rajeron  á  los  dos  fieles  cristianos, 
fue  ya  lluley  dejó  de  serlo  oculto ; 
'"  luego  los  ministros  inhumanos 
Ispalda  con  espalda  los  ataron , 
or  los  pies ,  por  los  hombros  y  las  manos, 
'odos  los  circunstantes  se  pasmaron , 
'  con  silencio  triste  muy  atentos , 
llanto  les  permitieron  se  acercaron : 
^eras  que  también  los  raudos  vientos 
e  paralMu  á  ver  el  caso  fiero, 
egun  vimos  cesar  sus  movimientos. 
;i  silencio  rompió  Muley  primero, 
'  con  osada  voz  y  fuerte  pecho 
lonfesó  ser  cristiano  verdadero. 

Aja  \  O  fementido  moro,  tal  has  hceho, 
'  téngote  yo  lástima ! 

Nuncio.  La  dama 

rosigue  de  Muley  el  viril  hecho , 
iciendo :  Pues  el  pecho  nos  inflama 
1  que  por  redimir  á  los  humanos 
omó  para  morir  la  cruz  por  cama , 
reclémonos  de  ser  sus  cortesanos ; 
'  ya  que  cual  él  hizo  no  podemos 
.largar  en  la  cruz  los  pies  y  manos, 
.  sus  graves  tormentos  imitemos : 
ú  puedes  ser  mi  cruz  y  yo  la  tuya , 

jautos  de  esta  suerte  moriremos , 


T  pues  las  almas  son  hechura  suya , 
Procure  cada  cual  que  cuando  muera, 
Al  mismo  que  la  dio  la  restituya : 
Dijo ;  pero  sin  duda  mas  dijera , 
Si  rompiendo  los  aires  una  flecha 
Contra  la  bella  dama  no  viniera : 
Entróse  por  la  boca  tan  derecha , 
Que  le  clavó  la  lengua ,  que  tenia 
Ya  gran  predicadora  de  Dios  hecha. 
Entró  la  flecha  pues  cuando  salía 
Por  la  cristiana  boca  repetido 
£1  nombre  del  gran  hijo  de  María. 
fTodos  vuelven  á  ver  el  atrevido , 
Mas  antes  el  cruel  que  con  tai  furia 
De  tan  grande  maldad  autor  ha  sido , 
El  cual  fué  Bayacelo  de  Liguria, 
Un  tiempo  bautizado ,  ya  precito. 
Pues  que  dejó  su  ley  por  la  Injuria : 
Alzan  un  general  y  triste  grito , 
T  todos  lo  señalan  con  el  dedo , 
Diciendo  que  merece  ser  proscrito : 
Mas  él  se  presentó  con  gran  denuedo , 
Diciendo  que  por  honra  de  su  seta 
£1  arco  disparó  sin  algún  miedo. 
Con  esto  la  canalla  ya  quieta, 
A  la  dama  se  vuelve,  que  tenia 
Inserta  por  la  boca  la  saeta. 
Una  fuente  de  sangre  despedía , 
Que  por  el  blanco  pecho  discurriendo, 
Coral  sobre  marfiles  parecía ; 

Y  ya  del  blanco  rostro  desistiendo » 
Cual  de  cortada  flor,  el  color  bello , 
Las  gracias  se  mostraban  Ir  huyendo. 
Inclinó  con  dolor  el  blanco  cuello. 
Cual  con  la  grande  lluvia  combatida 
La  dormidera  verde  suele  hacello. 
Asi  quedó  la  virgen  adormida  : 

Que  la  muerte  del  justo,  sueño  breve 
Le  llaman ,  y  principio  de  la  vida. 

Aja.  A  compasión  grandísima  me  mueve 
La  muerte  de  esa  dama  desdichada. 

Nundo,  Es  deuda  general  que  se  le  debe. 
Por  estar,  como  dije ,  tan  atada 
Al  valeroso  joven ,  que  vivia , 
No  cayó  la  difunta  desangrada. 
£1  cuerpo  de  Muley  la  sostenía , 
El  cual  debió  sentir  un  nuevo  peso 
Cuando  la  bella  dama  quedó  iVia : 
Debióle  discurrir  por  cada  hueso 
Un  hielo ,  cuando  supo  que ,  con  vida , 
Con  la  que  no  la  tiene  estaba  preso. 
Asi  la  vid  nudosa ,  retorcida 
Por  el  amado  tronco,  que  la  tiene 
Encima  de  sus  ramos  sostenida. 
Por  mas  que  la  pesada  segur  suene , 

Y  corte  la  raiz,  ella  segura 

En  el  amado  tronco  se  sostiene ; 
Pero  sécase  luego  su  verdura , 
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T  desGobre  Io«  pimpanos  marehltoi . 
La  ft-ata ,  ni  bien  verde,  ni  madura. 

Aja.  I  Ay  triste,  si  pudieie  yo  dar  gritoa! 
I  Ay  honra  I  qae  suspendea  mi  qnerella» 
T  doblas  mis  tormentot  Infinitos. 

Nuncio,  Bluley,  ó  que  por  ver  i  la  don- 
Se  quisiese  volver  forzosamente ,  [celia , 
T  desatar  los  lazos  de  él  y  de  ella , 

0  que ,  y  es  lo  mas  cierto,  del  presente 
Dolor  el  corazón  se  le  cubriese 

Con  alguna  congoja  y  accidente ; 
Ahora  por  querer  forcejear  fuese, 
Ahora  por  desmayo  repentino. 
Que  como  dicho  tengo ,  le  viniese ; 
Al  fin  sin  hablar  mas  á  tierra  vino 
Con  el  amado  peso  de  la  dama , 
Como  hiedra  cortada  con  su  pino. 
Al  rededor  encienden  viva  llama , 
La  cual  les  escondió  en  humo  luego , 
T  fué  su  conyugal  primera  cama. 

Aja.  Dime  también,  cristiano,  yo  te  ruego, 
¿  Hubo  quien  pretendiese ,  si  lo  viste , 
Libertar  i  los  miseros  del  fuego? 

Nuncio.  ¿  Tal  cosa  me  preguntas?  ¡  ay 
me  triste  I 
Ni  quien  contradijese  la  sentencia. 
Sino  con  el  recato  que  ya  oíste. 

Aja.  Ya  me  faltan  las  fuerzas  y  padenda; 
IKyame  sola ,  joven  desdichado.       [sencia 

Nuncio.  Pues  yo  me  parto  ya  de  tu  pre- 
A  renovar  el  llanto  comenzado. 

ESCENA  IV. 

AJA. 

Suspiros  detenidos  y 
Salid  ahora  ya  del  triste  pecho : 
Ojos  inadvertidos. 
Puesto  que  es  sin  provecho , 
Llorad ,  pues  tanto  daño  me  habéis  hecho. 

En  tanta  desventura 

1  De  quién  me  debo  yo  quejar  primero? 
¿  De  mi  corla  ventura  ? 

¿  De  Muley,  por  quien  muero? 
I  Del  rey,  ó  de  su  falso  consejero  ? 

I O  solo  tendré  queja 
Del  fementido  moro  valenciano , 
Que  con  su  fraude  deja 
Su  juramento  vano . 
Cuando  pensé  tener  el  hecho  llano  ? 

Adulce  fementido , 
Mejor  fUera  negarme  claramente 
El  don  por  mi  pedido, 
Que  mostrar  obediente 
El  corazón,  después  tan  inclemente. 

Menor  culpa  comete 
Quien  niega  lo  que  justamente  puede 
Cumplir,  que  quien  proroete , 


T  después  no  procede 
A  dar,  ni  querer  dar  lo  que  coonde. 
Tal  es  quien  disimula, 

Y  muestra  buen  semblante  porde  bm. 
Como  quien  nos  adula 

Con  lengua  lisonjera , 

Y  después  en  ausencia  vitopen. 
¿  Tú  pretendes  corona  ? 

¿  Tú  pretendes  el  cetro  que  perdiAe  ? 
¿  Porqué  ?  ;  por  tu  persona  ? 
¿O  porqué  me  cumpliste 
Las  prolijas  promesas  que  me  úíéí^ 

Antes  el  rey  que  falla 
En  algo  que  tuviere  prometido, 
De  la  magestad  alta 
En  que  se  vio  fubldo , 
Merece  ser  de  todos  abatido. 

Y  tú  también ,  tirano . 
Que  tanto  toa  cutigos  acelens . 
Tan  presto ,  tan  temprano 
Nuestras  gentes  alteras, 

Y  dejaste  de  ser  quien  antes  eras. 
Antes  que  la  corona 

Esa  cabeza  bárbara  ciñese, 

Jamas  hubo  persona 

Que  de  ti  no  dijese 

Que  justa  coo  tus  mérilos  vialefe. 

I  Ay,  cuintoa  ¡Aretensores 
De  reinos  y  aoberbias  digoidadei, 
Antes  de  ser  señores, 
Ganan  las  voluntades, 
Cubriendo  con  virtudes  sos  naJdado! 

¿  Pero  yo ,  desdichada. 
Con  Importunas  voces  solamenle 
He  de  quedar  vengada  ? 
¿  Y  de  la  vulgar  gente 
No  tengo  de  mostrarme  diferenlc? 

Llorar ,  cualquiera  llora : 
A  mas  ba  de  pasar  mi  sentimieoto' 
Sigamos  pues  aboia 
Ese  mortal  intento  : 
No  se  dilate  mas,  yo  lo  coosieolo. 

La  noche  om  convida 
Con  sus  vecinas  sombras  i  tal  hecho: 
Yo  quilaré  la  vida 
En  el  odoso  lecho 
Al  hermano  cruel  contra  mi  pecho; 

Y  con  osada  mano 
Abrasaré  los  miembros  ftratenialtf: 

Porque  tú  y  el  tirano, 

]  O  Muley  I  vais  iguales 

En  estas  ceremonias  funerales. 

ESCENA  V. 

AZAN.  ZAVIAU. 

Ázan.  En  los  oidos  traigo  Itf  q«««H» 
Del  Indignado  pueblo ,  cuyos  grBos 
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Siereo  oootrUle  sod  en  las  Mtrelhifl. 
Los  hombres  y  los  oídos  peqoeñitos , 
^abriéndose  los  ojos  con  las  frentes , 
JeYSD  alli  sus  ánimos  escritos. 
)e  Bfoley  los  amigos  y  parientes» 
*nesto  qoe  disimulan  con  cuidado , 
Procuran  la  venganza  diligentes. 
Meen  qoe  fué  Muley  bien  castigado , 
*ero  que  la  manera  del  castigo 
h  los  términos  justos  ba  pasado. 

Zaux.  i  Y  fáltales  raxon  ? 

Ázan,  To  también  digo 

fue  DO  ftié  castigarlo  como  reo, 
ino  vengarse  de  él  como  enemigo. 
!I  rey ,  por  estas  cosas ,  según  creo , 
'  por  dejar  las  suyas  sepultadas, 
orno  suelen  decir ,  en  el  Leteo  : 
or  ser.  como  tú  sabes,  consultadas 
on  Audaila  las  mas,  injustamente 
or  ellos  los  dos  solos  sentenciadas ; 
or  atajar  el  daño  ya  prettnte , 
oeriendo  descubrir  mejor  su  pecbo , 
e  privadas  pasiones  inocente , 
que  si  con  rigor  hubiese  hecho 
Igana  cosa  de  estas ,  es  Audaila 
alen  el  castigo  dio  contra  derecho , 
ale  mandado  dar  la  muerte. 
Zaux.  Calla , 

ae  no  le  mandó  dar  por  eso  muerte , 
DO  por  Isabela ,  su  yasalla. 
Asían.  Cosa  grave  me  cuentas. 
Zauz,  Pues  advierte , 

TO  bajo  la  llaye  del  secreto , 
imque  solo  me  basta  conocerte, 
^jroffi.  Una ,  ciento ,  y  mil  veces  te  pro- 
ne  no  lo  sepa  nadie  por  mi  parte ,   [meto 
lesto  que  tomo  cargo  de  discreto. 
Zaux,  No  será  necesario  pues  contarte 
Imo  prendieron  hoy  á  la  doncella. 
Axan.  No,  si  ya  no  gustares  de  cansarte. 
Zaux.  Audaila  pues  quedó  solo  con  ella , 
>  menos  que  los  otros ,  según  vimos , 
irasado  también  de  su  centella ; 
irqne  cuando  nosotros  nos  salimos , 
ílras  de  ciertas  puertas  acechando , 
dajabar  y  yo  nos  escondimos ; 
loa  atentos  ojos  aplicando 
ciertos  agujeros ,  estuvimos 
•n  gran  facilidad  los  dos  mirando  : 

viejo  consejero  del  rey  vimos , 
í  cierto  combatir  con  los  cristianos ; 

«lu  despojos  pretender  opimos; 
18  antes  con  suspiros ,  pero  vanos , 
la  bella  cristiana  se  rendía , 
[criéndole  besar  las  blancas  manos  , 
la  con  gran  valor  le  resistía , 
dendo  poco  caso  de  la  vida 

coal  y  mucho  mas  le  proroetia. 


Ni  pienses  que  por  esto  se  comida 
Audaila ,  pero  muda  de  consejo 
Contra  la  dama  bella  y  afligida. 

Ázan,  Si  delante  los  ojos  un  espejo 
Entonces  al  amante  le  pusieran, 

Y  si  pudiera  ver  el  rostro  viejo , 
Sus  arrugas  y  canas ,  detuvieran 
Su  furia ,  y  á  la  dama  juntamente 
Con  só  misma  vergüenza  defendieran. 

Zaux.  Juróle  con  acuerdo  diferente 
De  juntar  á  su  muerte  rigurosa 
La  de  sus  viejos  padres  y  su  gente  : 
Ni  por  esto  la  dama  valerosa 
Aflojó  la  constante  resistencia. 
Ni  se  quiso  mostrar  mas  amorosa. 
Pasaran  las  palabras  á  violencia , 
Si  no  temiera  Audaila  ser  sentido. 

Ázan,  Muy  tarde  se  valió  de  su  prudencia. 

Zaux.  Pero  de  los  desdenes  ofendido , 
O  sino  por  ventura  ,  con  vergüenza , 
Para  cubrir  sus  culpas  con  olvido , 
O  porque  muchas  veces  quien  comienza 
Un  pecado ,  tras  él  se  precipita , 
Hasta  que  la  maldad  del  todo  venza ; 
Audaila  la  sentencia  solicita , 

Y  por  mejor  vengarse  de  la  dama  , 
Las  vidas  á  sus  viejos  padres  quita. 
Ella  murió  después  en  viva  llama , 

Y  nosotros  también  al  rey  nos  fuimos. 
Que  yace ,  como  sabes  ,  en  la  cama  : 
Alli  le  relatamos  lo  que  vimos, 

£1  cual  con  tanta  saña  nos  oia , 
Que  con  darle  el  aviso ,  lo  temimos. 
Prolijo  y  prolljisimo  seria 
Repetir  las  demandas  y  respuestas 
Que  el  rey  sobre  lo  dicho  nos  bacia  : 
AI  fin  con  evidencias  manifiestas 
El  rey  se  satisfizo. 
Ázan,  Muy  bien  pudo . 

Y  fueron  muy  bastantes  causas  estas. 
Zaux.  Asi  que  por  lo  dicho  yo  no  dudo. 

Sino  que  le  mató  por  su  pecado, 

Y  no  para  tenerle  por  escudo. 

Ázan.  No  sé  si  fué  por  eso  castigado ; 
Pero,  como  te  dije ,  yo  sé  cierto 
Que  yace  con  infamia  deshonrado. 

Zauz,  i  Yistele  tú  morir  ? 

Ázan,  Yo  le  vi  muerto , 

Y  con  innumerables  puñaladas 
El  corazón  oculto  descubierto. 
Yile  las  blancas  canas  afeadas , 

Sin  honor ,  polvorosas  y  sangrientas, 
Que  fueron  otro  tiempo  veneradas. 

Zauz.  Audaila  feneció,  según  me  cuenta?. 

Ázan.  Esta  cabeza  suya ,  que  yo  llevo . 
Relación  te  dará  de  sus  afrentas : 
Con  ella  sentiremos  horror  nuevo. 
Cuando ,  como  la  piensa  dar ,  la  diere 
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El  rey  á  sus  lebreles  para  cebo. 
Los  divididos  miembros  también  qaiere 
Fijar  en  estos  moros,  porque  sea 
J^emplo  de  temor  A  qaien  los  viere. 

Zaax.  ¿  HabrA  quien  los  mirase ,  que  no 
Tiendo  con  tal  adorno  las  almenas ,    [crea , 
Que  son  estas  la  casa  de  liedea, 
O  las  de  los  hermanos  de  Micenas? 

ESCENA  VI. 

AJA.  8EUN. 

Aja,  ¿To  soy  la  que  rabiaba  por  venganzaT 
¿  Pues  cómo  ya  la  cólera  no  arde? 
Temprano ,  corazón ,  haces  mudanza : 
¿  Temprano  ?  muy  mejor  dijera  tarde.  . 
Antes  de  comenzar  esta  matanza 
Te  debieras  mostrar.  Aja,  cobarde» 
Antes  que  con  la  sangre  de  tu  hermano 
Su  lecho  mancillaras  y  tu  mano. 

Sélin,  I O  noche  tenebrosa !  i  o  noche  fiera  I 
Que  con  anticipar  tu  sombra  tanto , 
Prodigio  quieres  ser ,  y  mensagera 
De  la  terrible  causa.de  mi  llanto. 
Dilata  tus  tinieblas  de  manera 
Que  dejes  A  los  hombres  con  espanto, 
T  puedan  conocer  en  las  señales 
Sin  que  yo  los  relate  nuestros  males. 

¿  Mas  quién  es  tan  osado  que  procura 
Con  importunas  luces  ofenderte? 
I O  tú,  si  fueres  alma,  por  ventura 
De  los  que  recibieron  boy  la  muerte! 
Pero  ya  te  conozco ,  moger  dura , 
T  bien  pnedo  por  cierto  conocerte 
En  las  tristes  insignias  y  despojos 
Con  que  te  manifiestas  A  mis  ojos. 

Aja,  ¿  Quién  eres,  desdichado,  tú  que  vle- 
Endechas  tan  prolUas  derramando?     [nes 
Sélin,  Propio  nombre  me  diste ,  pues  mis 
bienes , 
Perdidos  por  tu  causa ,  voy  llorando : 
Pero  si  de  Selin  memoria  tienes , 
Selin ,  que  ya  se  vio  felice  cuando 
Adulce,  su  señor  y  rey ,  vivía , 
Selin  soy  yo  por  la  desdicha  mia; 

T  pues  en  tal  lugar  hallarte  puedo 
Sin  turba  de  donceflas  ni  de  gente , 
Escucha  tu  maldad. 

Aja.  To  te  concedo 

Que  me  digas  injurias  libremente. 

Selin.  No  pienses  que  por  ti  tuviera  miedo, 
Que  ya  con  mis  desdichas  soy  valiente , 
Y  no  temo  la  muerte  que  pudieras 
Ifandarme  dar  al  punto  si  quisieras. 
Aja.  No  dilates  el  caso. 
StUn,  De  tus  cosas 

Adulce  con  razón  desesperado , 
Esta  mañana  se  salió  conmigo  : 


Pensé,  como  lo  tavo  por  eottnmbiv , 
Que  solo  por  salir  A  ver  los  campos , 
O  por  hacer  cansar  en  la  carrera 
Algún  veloz  caballo,  i  CuAntas  veees , 
Ay  triste,  deseoso  de  agradarte , 
En  estos  trabajosos  ejerddoa 
Ejercitó  su  valeroso  cuerpo ! 
Pensé  que  por  ventura  pretendia 
Desenfadar  el  Animo  perplejo. 
¡  Ay  me  t  con  gran  razón  culpar  te  debo . 
Señor ,  pues  encnbriste  de  tu  fierro 
Un  hecho  tan  atroz. 

Aja.  Proaigae. 

Stüin.  Loeso. 

Como  de  la  ciudad  nos  apartamoa . 
El  corazón  me  daba  mil  latidos , 

Y  con  agüeros  tristes  vi  muy  daro 
El  daño  de  que  soy  testigo  y  nuncio. 
¿  Mas  qué  valen  agüeros  y  portentos 
Al  que  quiere  morir  y  lo  procura? 
Los  ligeros  caballas  parecía 

Que ,  como  sabidores  del  suceso , 
No  quisieran  seguir  aquel  caonino. 

Y  con  las  altas  crines  rebnfSintes, 
Las  agudas  espuelas  no  temiendo. 
Dudaron  de  pasar  la  larga  pviente. 
Por  bajo  de  la  cual  GAIIego  corre. 

Aja.  No  me  tenga  suspensa  mas,  prasígat 
Sétin,  En  unos  laberintos  intrincados 
De  retamas  amargas ,  tan  eqiesos 
Que  casi  los  caballos  nos  cubrían. 
Entramos  los  dos  Juntos ,  mas  el  ana 
Para  quedar  allí  perpetaanente. 
Apeados  los  dos  de  los  caballea p 
Adulce  dió  la  muerte  luego  al  sajo. 
Sospeché  su  propósito  IMoao , 
Mas  no  le  pregunté  porqué  lo  hacía. 
Luego  con  profundísimos  svsplros , 
Dijo :  Sabrás,  Selin ,  qoe  mi  seáon 
(No  lo  puedo  negar,  por  tal  la  ten^a) 
Me  mandó  cierta  cosa,  no  la  nonfaio 
Porque  le  prometí  de  no  decilla , 
Como  le  prometí  también  de  bacella. 
Quise  poner  por  obra  la  proaaesa , 

Y  no  me  fué  posible,  puesto  caso 
Que  no  temiera  yo  de  loa  peligros 
Que  me  pudieran  ser  inconvenientes. 
Cuando  también  la  honra  no  lo  ftiera 
Vi  que  sin  ser  traidor,  sin  ser  ingram 
A  las  amigas  obras  de  su  hermano. 
No  pudiera  cumplir  lo  prometido. 
Asi  por  esta  cansa  pensativo , 

He  salido  oonítiso »  procurando 
Darle  satisfacción ,  como  lo  debo. 

Aja,  inútiles  escusas,  y  livianas. 

Sélin.  Él  estaba  diciendo  lo  que 

Y  yo  ya  prevenido,  con  razones 
Queriendo  consolarlo ,  cuando  fiero 
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>M  7  tfM  ?eoes  con  rabkwa  nirU 
II  Doble  pedio  oon  la  daga  rompe, 
{alsele  tocoirer,  pero  fué  tarde » 
n  le  pode  quitar  la  fiera  daga 
^rimero  qoe  bu  fiafia  concluyese ; 
r  dando  maebas  Tueltaa  en  el  «aelo , 
!on  los  horrendos  ojos  ya  mortales, 
le  dyo :  ContarAsle  mi  saeeso 
L  la  que  fué  la  eaosa. 

Aja.  De  mayores 

lates  soy  también  cansa* 

Selin.  Porque  sepa 

foe  quise  mas  morir,  que  dar  la  muerte 
L  los  claros  renombres  de  mi  Cima ; 
'erque  no  se  dQese  que  mi  pecho « 
¡n  donde  so  retrato  tuTe  siempre, 
Inbrid  Jamas  engañee  7  traiciones  : 
'ero  que  pues  le  di  mi  fe  constante , 
>e  morir,  ó  cumplir  su  mandamiento , 
^ae  cumplo  mi  promesa,  pues  que  muero; 
'  para  testimonio  de  mi  muerte , 
'ú,  8elin>  llerarásle  mi  cabexa. 
Istas  ftieron  las  últimas  palabras 
Ion  que  me  lastimó  quedando  muerto. 
iX  ponto  con  humilde  sepultura 
i  mi  rey  sepulté  con  celo  pió; 
hiltéle  la  cabeza  Talerosa , 
A  cual  te  doy  agora  por  trofeo. 

Aja.  A  DO  temer  aqui  mayores  dafios, 
hiérame  mas  dolor  el  que  me  cuentas ; 
tiesto  caso  que  siento  sumamente 
JtL  nraerte  de  to  re7. 

SéHn»  To  también  creo 

(oe  no  dn  noyedad  A  media  noche 
'.on  tantos  improperios  estás  sola 
^era  de  tus  palacios  de  tal  suerte. 

Ájiu  Pues  Adulce  calló ,  como  debía, 
<o  que  70  le  pedi ,  quiero  callarlo  : 
tolo  sabrás  que  con  enq|o  de  ello 
ilce  lo  que  diré  luego. 

Selin.  Comienza. 

4ia.  En  este  so  real  pelado  ftierte , 
¡eñido  de  este  muro  que  lo  cerca, 
Sn  Taño  tan  murado ,  pues  la  suerte 
Snemiga  le  dio  mucho  mas  cerca , 
.^08  el  pensamiento  de  la  muerte , 
Svldente  seikal  de  que  se  acerca , 
Sftaba  mi  cruel  iiermano ,  cuando 
kja  le  va  colérica  buscando,  i 

El  sueño  postrimero  le  tenia 
teopados  los  ojos  á  mi  hermano : 
lien  lo  pude  yer  70 ,  porque  tenia 
tetas  ardientes  llamas  en  la  mano. 
Tuve  lugar  de  yer  á  quien  hería ; 
Tuve  lugar,  7  vile,  mas  en  vano ; 
^oes  con  este  puñal  abrí  su  pecho , 
r  con  las  llamas  abrasé  su  lecho. 

Abrió  los  ojos  tristes  por  ventura , 

I.  I 


Para  que  mi  delito  Ena7or  ftiese : 

Hermana,  me  llamó  dos  veces ,  dura ; 

T  como  la  tercera  vez  quisiese 

Repetir  esta  nombre  con  dulzura , 

El  aliento  feltó,  sin  que  pudiese 

Proseguir  la  dicdon ;  pero  moviendo 

Los  7ertos  labios,  le  quedó  diciendo.  ' 

Ti  la  maldad  entonces  descubierta 
En  la  fraterna  sangre  que  corria  : 
Quise  salir  hu7endo,  mas  la  puerta 
Atinar  de  turbada  no  podía ; 
Pero  tuve  después  salida  cterta , 
Acordándome  luego  qoe  traía 
una  llave  maestra ,  CU70  medio 
Es  quien  para  salir  me  dio  remedio. 

¿Pero,  porqué  relato  por  estenso 
El  fin  de  mis  maldades  tan  horrendo? 
¡O  tú  qoe  con  dolor  estás  sospenso. 
Estos  socesos  miseros  oyendo  I 
Poes  70  con  tales  daños  recompenso 
Al  qoe  quiso  morir  obedeciendo « 
Dame  la  digna  muerte  de  to  mano , 
A  to  señor  vengando,  7  á  mi  hermano. 

T  7a  qoe  las  estrellas  7  Diana 
Se  cobren  por  no  verme  tan  sangrienta , 
No  qoieras  que  la  luz  de  la  nuifiana 
A  mis  ojos  revele  tal  afrenta : 
O  que  por  no  mirar  de  sangre  humana 
una  muger  cual  70  vivir  sedienta, 
El  sol  cobra  su  luz ,  contra  so  uso , 
En  vez  del  cual  se  estienda%«»  conltaso. 

To  S07  quien  te  quitó  tu  señor  caro , 
Gu7a  temprana  muerte  vengar  debes ; 
To  807  quien  te  quitó  tan  buen  amparo ; 
Por  mi  contigo  son  su»  dones  breves : 
lluévete  por  tu  daño  sin  reparo , 
Ta  que  por  sus  miserias  no  te  mueves  : 
Con  esta  misma  daga  fratricida 
Me  puedes  acortar  la  torpe  vida. 

Selin,  Guando  me  fuera  licito  matarte , 
Cosa  de  mi  valor  tan  apartada, 
Lo  dejara  de  hacer  por  contemplarte 
De  mi  señor  en  vida  tan  amada; 
T  pues  él  se  mató  por  contentarte , 
(Testigo  su  cabeza  destroncada) 
Para  que  satisfegas  á  lo  hecho , 
Tú  te  puedes  romper  el  doro  pecho. 

Aja.  Poes  sigoe  mis'pisadas. 

Selin.  Ta  te  sigo. 

Aja.  Yeráscon  la  constancia  qoe  lo  hago. 

5eI<n.Toyo7,  poes  he  qoedado  por  testigo, 
Aonqoe  también  S07  parte  en  el  estrago. 

Aja.  MI  triste  moerte  contarás,  amigo, 

(Dentro.) 
T  recíbeme  tú ,  profundo  lago. 
Porque  Jamas  las  gentes  no  me  vean. 

Selm.  Las  aguas  turbias  tu  sepulcro  sean. 

(Dentro.) 
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ESCENA  Vil. 

El  Eipíbitü  ai  ISABELA. 

A  kM  rayos  del  lol  opuesta ,  haee 
Con  olorosos  lefios  una  cama 
La  féolx ,  7  despaes  con  Tira  llana» 
Sacodleiido  las  alas ,  se  deshace : 
T  luego  (que  €00  esto  satlslboe 
A  la  preciosa  muerte  q«e  la  llama , 
Segan  tleoeo  los  mas  por  derta  fama ) 
Con  nooTas  plorou  y  color  renace. 


To  pues  en  los  tormentos  y  dotoies 
De  las  ardientes  llamas ,  cnyo  bnmo 
Es  olor  agradable  para  el  délo , 
Cual  fénix ,  Imbele ,  me  consomo, 
Pero  con  vliras  alas  y  colores 
Renaioo  para  dar  eterno  ?nelo. 
T  pues  á  los  del  suelo 
Admiración  os  canso. 
Cuando  algnno  presmna , 
Aunque  con  torpe  pluma , 
Escribir  mi  suceso ,  dadle  aptaam. 


DON  ALFONSO 

VELAZQUEZ  DE  VELASCO. 


EL  ZELOSO. 


PERSONAS. 


LENA ,  tercera. 
CERVINO,  zéloso. 

M ARCIA ,  segunda  muger  de  GerriDO. 
CASANDRA ,  h)Ja  de  Cenrloo,  de  otra  muger. 
MOR  YECO ,  hermano  de  la  primera. 
INOCENQO,  bachiller,  criado  de  Gerríno. 
B^ERILLA,  page  de  Marola. 
VIOLANTE,  viuda. 


DAMASIO,  ama  á  Marcia, )  t,,.^.  ^^  vs«i.«i* 
MAGIAS,  ama  &  CaMudraj }  *"*J^'  ^  ^'°^*"^«- 
CORNELIO,  6u  criado;  ama  &  Policena. 
ARIES,  padre  de  Marcia;  ama  á  Violante. 
VIGAM0N,8u  criado. 
RAMIRO,  barbero. 
POLICENA,  su  hija. 


PRÓLOGO. 


LENA. 


Terrible  cosa  es ,  que  no  se  pueda,  sino 
por  maravilla ,  hacer  colada  que  no  lle- 
va. No  hay  ya  vivir  en  este  mal  mundo : 
pues  como  el  lobo ,  tanto  empeora  cnanto 
mas  envejece :  bien  necio  es  que  de  ti  se 
fia.  ¿Qué  se  bJzo  aquel  cortés  respeto  que 
la  buena  memoria  de  mi  madre  de  su 
tiempo  me  contaba  ?  Diciendo ,  que  como 
ae  vía  una  persona  de  edad ,  Itiese  quien 
fuese,  andaban  las  reverencias  hasta  el 
suelo ;  siendo  en  todas  partes  bien  vista  y 
acariciada ,  sin  nunca  hallar  puerta  cer- 
rada; porque  se  vlvia  A  la  buena,  sin  las 
falsas  sospechas  que  hay  el  día  de  hoy.  Creo 
que  me  engendró  la  desgracia ,  y  que  si 
tuviese  en  las  manos  oro ,  se  me  volverla 
plomo ;  pues  no  pesco  con  mis  designios  sino 
mordedores  cangrejos  que  me  destruyen. 
Entré ,  que  no  debiera ,  en  casa  de  aquel 
maldito  Cervino,  A  mostrar  A  la  señora 
llar  da,  su  muger,  ciertas  galanterías,  de 
que  suelen  gustar  las  damas  curiosas  como 
ella;  y  al  punto  de  concertamos,  sobrevino 
el  mal  hombre ,  y,  sin  mas  ni  mas ,  llamAn- 
dome  de  vieja  hechicera,  alcahueta,  en- 
corozada ,  con  otra  sarta  de  lujurias ,  que 
por  mi  crédito  y  honra  callo ,  me  dio  tal 
granizo  de  torniscones,  que  á  sus  pies 
cayera  muerta ,  á  no  socorrerme  en  la  tem- 
pestad una  buena  persona  que  le  detuvo ; 
mas  alcanz&ndome  con  un  puntillazo,  dio 

I. 


comigo  por  la  escalera  abajo,  donde  perd» 
mi  hacienda,  y  aun  la  gana  de  recogerla , 
porque  se  daba  tal  priesa  con  aquellas  ma- 
nos de  oso,  en  la  picota  las  vea ,  que  la  fin 
de  una  puñada  era  principio  de  otra  mayor; 
y  asi  con  dolores  de  bolsa  y  corazón ,  que 
aun  me  duran  por  todo  el  cuerpo ,  me  salf 
á  la  calle  del  rey,  mas  que  de  paso ;  y  no 
lo  siento  tanto,  como  haber  perdido  una  re- 
ceta de  agua  de  rostro, -que  me  valiera  un 
tesoro ,  porque  bastara  á  hacer  hermosa  á 
la  mas  fea  de  Guinea ;  la  cual  roe  acaba  de 
dar  una  devota  persona,  dldéndome  habér- 
sela tomado  á  la  condesa  de  Nosédonde , 
para  quemarla,  y  que  después,  viéndola  tan 
perfeta,  de  lástima  se  habia  arrepentido. 
I  Oh ,  quién  la  supiera  1  ¿Pareceos  bien,  se- 
ñores ,  el  daño  que  aquel  descomulgado  me 
ha  hecho?  Has  A  fe  que  tiene  que  hacer  con 
gata  que  trae  pelada  la  cola.  Estoy  por  Irme 
á  la  Justicia ,  sl  la  hay  en  la  tierra ,  y  que- 
reliándome  de  él ,  diciendo  que  me  ha  he- 
cho fuerza ,  y  robado  mi  hacienda  en  su 
casa,  hacer  que  roe  la  pague  con  las  setenas. 
Mas,  pobre  de  mi,  ¿de  qué  me  servirá? 
Pues,  por  el  maldito  favor,  en  lugar  de 
castigarle,  aunque  muestre  la  bandera  rota, 
digo  las  molidas  espaldas ,  darán  mas  cré- 
dito á  su  mentira  que  á  mi  verdad.  ¿  Loca 
sin  juicio,  qué  digo?  ¿Porqué  no  le  daré  de 
mi  propia  mano  la  pena  y  castigo  que  me- 
rece ?  Este  es  el  mas  soapechoso  animal  que 
sabemos ;  y  al  presente  está  tocado  de  tan  n^ 
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blOMM  telos ,  qoe  se  le  comen  tívo.  Ha  sido 
casado  dos  veces ;  y  de  la  primera  mager 
ti^ne  una  hija  llamada  Gasandra ,  de  diez  y 
seis  á  diez  y  siete  aáos ;  encerrada  en  nn 
aposento ,  como  una  moda » tan  escaro ,  qae 
á  medio  dia  se  le  pueden  dar  buenas  no- 
ches; sin  consentir  que  trate  con  nadie, 
diciendo  que  la  doncella  es  como  flor  cu- 
bierta de  roció ,  que  por  poco  que  la  toquen 
se  marchita.  Cada  día  visita  la  orina ,  dando 
á  entender,  por  amedrentarla ,  que  en  ella 
conoce  el  hnmoir  pecante.  No  quiere  que 
coma  bocado  de  carne  fresca ,  porque  halla 
que  solicita  y  despierta  el  apetito  de  la  sa- 
lada; y  de  la  miseria  que  la  envia  para 
sustentarse,  hace  antes  anatomía,  temien- 
do no  haya  dentro  alguna  contraseña.  81 
meten  alguna  cesta  de  paños,  ó  de  otra 
cosa,  lo  revuelve  de  bajo  arriba  :  porque 
una  reina  de  Escocia,  dice,  que  se  enamoró 
de  su  enano  y  que  dentro  de  una  canasta  se 
le  metieron  en  su  cámara.  Quiere  que  los 
criados  hablen  como  por  señas,  porque  no 
los  oyan  las  mugeres ,  guardándolas .  como 
si  fuesen  yeguas,  del  relincho  y  salto  del 
caballo.  Con  esta  segunda  muger  se  casó 
poco  ha ,  por  ser  hermosa  y  de  buen  li- 
nage ;  y  pareciéndole  temprano,  aun  no  se 
atreve  á  estrecharla  tanto  como  querría ; 
aunque  no  se  pudo  ir  á  la  mano ,  cuando 
me  hizo  el  tiro  que  os  he  contado.  Ño  niego 
haber  yo  ido  con  intención  de  hacérsele 
como  él  merece ;  porque  un  caballero,  que 
está  apasionadísimo  por  ella,  me  enc(H 
mendó  que  la  procurase  dar  esta  carta ;  y 
aunque  no  lo  hice ,  á  lo  menos  cumplí  con 
arriscarme  á  lo  que  me  vino ;  y  asi  él ,  con- 
siderando no  haber  quedado  por  mi ,  res- 
taurará ,  sin  duda ,  mi  pérdida :  de  manera, 
que  con  tan  buen  premio  como  el  que  es- 
pero ,  me  serian  buenos  al  mes  nn  par  de 
tales  encuentros.  Pero  para  que  la  suerte 
no  me  salga  en  blanco ,  lo  que  hace  al  caso 
es  procurar,  ya  que  no  pude  servirle  por 
mi  pico ,  que  se  baga  por  tercera  persona. 
Has  si  mientras  busco  gato  que  me  saque 
la  castaña  del  fuego,  y  voy  poniendo  liga 
al  p^aro ,  este  gentilhombre  muda  de  pen- 
samiento ,  como  es  costumbre  de  los  ena- 
morados de  ogaño,  ¿no  lo  perderé  todo?  No, 
pues  cuando  no  me  diere  de  comer  en  su 
casa,  no  me  faltará  de  cenar  en  otra,  con 
la  mesma  empresa.  To  soy  la  balanza ,  que 
se  inclina  á  la  parte  que  mas  recibe :  y 
cual  cera  que  aunque  tenga  imagen ,  como 
se  le  carga  sello,  deja  la  primera,  y  toma 
la  forma  del.  Harto  he  vivido  para  saber 
vivir.  Es  lo  bueno  que  al  punto  compren- 


dió la  buena  señora  á  lo  qae  70  Iba : 
á  las  que  son  tan  discretas ,  el  diablo  ae  la 
pone  delante.  ¿Qué  haré. pues  yo  ahora? 

aensa  bien ,  Lena ,  pftasa  y  repiensa ; 
iSta  que ,  con  su  vergüenza ,  le  hagas  an- 
dar como  el  que  tiene  pintado  el  barbera 
mi  vecino ,  que  fué  comido  de  sus  propias 
perros :  helo  de  hacer  si  pensase  morir  en 
la  demanda,  que  no  es  persona  la  queso 
sabe  hacer  bien  y  mal :  quien  la  hace  la  es- 
pere, y  la  metad  del  camino  está  andado, 
porque  los  zelos  hacen  á  la  mnger  bms  ft- 
cil  de  rendir.  Mas  entre  tanto,  ya  que, 
transportada  de  cólera .  he  echado  mis  ver- 
güenzas, y  las  agenas,  en  la  calle ,  dándoon 
á  conocer  por  solicitadora,  agente,  6  Icr- 
oera ,  qoe  algunos  necios  llaman  á  la  anti- 
gua ,  alcahueta ,  vituperando  esta  sarta  qae 
traigo  a)  cuello  :  quiero  contaros  un  Erase 
que  se  era ,  el  bien  para  nosotros  sea  y  el 
mal  para  la  manceba  del  abad,  digo  de 
parte  de  lo  que  por  mi  ha  pasado.  Anie  to- 
das cosas  fui  doncellica  niña ,  hasta  qoe  de 
doce  años,  cegándome  el  demonio ,  nanea 
se  lo  perdono ,  me  enamoré  de  nn  mom  de 
casa ,  que  era  como  un  pino  de  oro ;  y  ha- 
biéndome ,  á  los  trece  años ,  pegado  el  mal 
de  los  dos  vasos :  viéndome  mi  madre  hi- 
drópica ,  á  gran  priesa ,  por  sa  lionra  y  la 
mía,  que  siempre  la  hemos  guardado  eos» 
los  ojos  de  la  cara,  rae  casó  con  on  bomlwe 
de  mas  edad  y  templanza,  qae  para  la  mia 
era  menester,  y  asi  no  podiendo  sofrir  sai 
buenas  costumbres,  me  le  desapared :  y  de 
lance  en  lance ,  fui  á  dar  comigo  en  Ñápa- 
les :  donde  habiendo  estado  en  opinión  de 
doncella .  como  tres  semanas ,  en  oompaiíia 
de  cierta  viuda  muy  recogida»  la  csaliae 
instruyó  aosadas,  un  mercader,  persoaa 
honrada ,  me  tomó  á  su  cargo :  y  al  cabo  de 
pocos  dias,  no  faltándome  ya  qolen  me 
alentase  á  vivir  á  mis  ancharas,  me  resoivi 
de  tomar  casa  de  por  mi,  y  pose  tienda 
abierta  de  cortesana  :  y  asi  conclnaé  h 
mercancía ,  como  poco  mas  de  treinta  años. 
El  que  estuvo  alli ,  en  tiempo  del  buen  da- 
que  de  Osuna,  se  acordará  de  la  Baiza,  que 
asi  me  llamaba  entonces ,  y  después  de  nal 
vaivenes ,  prosperidades  y  mudanzas ,  ha- 
biendo rematado  mis  prendas,  hadende 
como  el  marinero ,  que  fácilmente  echa  á  h 
mar  lo  que  del  pasagero  ha  recibido;  se 
me  desapareció  como  humo  en  4ps  dias, 
cuanto  en  tantos  años,  por  medio  de  nd  per- 
tinaz pecado,  habla  adquirido;  qoedfti»- 
dome  solamente  con  los  achaques  qoe  acom- 
pañan siempre  á  las  de  aquella  profesión  : 
qoe  cuando  mas  bien  paradas,  tienen  na 
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pié  en  SQ  casa  y  el  otro  eo  el  hospital ,  no 
iMstando  al  fio,  cuando  mas  prósperamente 
se  ba  navegado ,  cnanto  pueden  acumular» 
para  emplastos  y  nrzaparllla.  Pues  hallán- 
dome pobrfsima ,  olvidada  y  sola ,  comen- 
lándome  la  enojosa  vejez  á  amenazar  y 
saUr  á  la  cara ,  embotadas  en  ella ,  por  mi 
desdicha,  las  herramientas  del  miserable 
trato ,  me  volvi  á  Yalladolld ,  mi  cara  y  de- 
seada patria ;  y  viendo  yo  aqui  una  corte 
destrozada ,  transida ,  y  hecha  capitulo  ge- 
neral de  alquimistas,  acordé  de  tomar  este 


oficio ,  con  cuatro  camas  que  alquilar,  por 
serme  como  natural,  que  siempre  la  ra- 
mera muere  tercera .  ó  mesonera  :  habién- 
dome antes  informado ,  de  que  en  ntaigun 
otro  se  hacen  mas  negocios  de  honra  y  pnn 
vecho  que  en  este ;  aunque  corriendo  mu- 
chas borrascas ,  de  las  que  os  he  contado. 
Mas  todo  lo  doy  por  bien  empleado»  viendo 
por  este  medio  tan  insigno  auditorio,  para 
lo  que  oiréis.  Tened ,  como  yo ,  paciencia , 
os  ruego ,  que  no  será  tiempo  perdido. 


EL  ZELOSO. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

CERVINO.  INOCENCIO. 

Cerv,  Ta  sabéis,  bachiller  Inocencio,  que 
teniéndoos  por  virtuoso  y  de  confianza,  os 
he  metido  en  mi  casa ,  y  también  la  volun- 
tad qae  tengo  de  haceros  bien  con  d  tieme 
po  :  dándoos  entre  tanto  por  prenda  la 
guarda  de  toda  mi  honra,  la  cual  estimo 
mas  que  hacienda  y  vida. 

Mno€,  Sit  modo  diffnita$  ineolwnii.  No 
paedo ,  sefior,  con  palabras  dignas  respon- 
den á  tanta  merced,  mas  en  reconocimiento 
de  la  eonflania,  con  toda  fidelidad  y  amor» 
serviré  vuestra  merced  y  á  mi  señora  ,*e 
dia  y  noche. 

Cerv.  De  noche,  no,  amigo,*  déjame  á 
Bil  ese  cargo,  que  no  es  poco  pesado.  Ahora 
poes  quiero  que  entendáis  de  qué  manera 
ea  habéis  de  gobernar.  T  no  os  espantéis 
de  haberme  visto  tan  colérico  con  aquella 
nmla  del  diablo :  que  no  sabéis  quien  es, 
nt  las  malas  borlas  que  suelen  hacer  las 
tales. 

Inoo.  ilsefum  ináieiwm  indieate,  ¿Qué 
sabemos  si  aquella  muger  venia  ó  no ,  á  lo 
que  vuestra  merced  piensa?  Y  teniendo 
liijos ,  ó  nietos,  raHáñdoles  el  sustento,  por 
no  poderse  valer  de  las  cosas  que  dejó  en 
casa,  habría  vuestra  merced  cargado  de 
aqoel  peso  su  condénela. 

Cerv.  Hareisme  con  vuestros  escrúpulos 
renegar,  no  solo  de  la  buena  opinión  que 
de  vos  tengo ;  mas  estoy  por  decir  de  otra 
cosa.  To  no  os  quiero  en  mi  casa  para  pre- 
dicador; si  queréis  hacor  á  mi  moda,  habéis 


de  oír  y  callar :  y  sino,  buscaré  q|iien  lo 
haga. 

Inoe,  Esto  ha  nacido,  seftor,  de  que 
cuanto  mas  pobre  es  un  hombre,  tanto  mas 
se  duele  de  la  miseria  de  otro :  no  se  enoje 
vnestra  merced ,  que  yo  haré  cuanto  taere 
servido ,  como  no  se  atraviese  la  alma. 

Cwv,  No  os  digo  yo :  estad  pues  atento. 
Guando  yo  no  estuviere  en  casa,  habéis  vos 
de  estar  siempre  en  el  portal,  mirando  como 
otro  vigilantlsimo  Argos. 

Inoe.  De  hoe  ita  Ovidios ; 

Cenlum  lumialbps  olnetom  caput  Argus  tu|- 

l>ebat, 
In  quibus,  suis  vlcibus  capiebant  bina qule- 

tem, 
entera  servabanl ,  atque  ín  statione  man&- 

Unt 

Pero  mala  borla  le  hizo  ñUrewritu  á  Jove, 
mUiui,  eantue  dmleedim. 
Cerv.  ¿Poes  qué  entendéis  por  eso  ?- 
Inoe.  Que  son  peligrosas  estas  custodias, 
si  anda  luno  zelesa ;  poes  no  se  puede  el 
hombre  dormbr  en  las  pajas, 

Cerv.  Huelgo  mucho  qoe  nos  antendar 
mos.  No  me  dejéis  enlrar  persona,  aunque 
viniese  mt  propia  sombra:  y  sohve  todo, 
abrí  el  ojo  á  estas  corredoras  ministras  da 
Satanás  que  traen  la  peste  consigo.  Si  vos 
hubléredes  menester  alguna  cosa,  deci  á 
Beserrica  que  la  pida  á  las  mugares  ,*  y  si 
ellas  os  llamaren,  díganle  también  lo  que 
quisieren :  no  toméis  trabajo  de  sobfar  ar- 
riba. SI  acaso  pasaren  algunos  á  caballo , 
entraos  loego  en  el  palio ;  haeé  llamar  A 
'  mi  muger  con  algún  achaque ,  y  éntrete 
nedla,  deade  abajo,  con  cualque  conseja, 
como  de  brujas  y  hechiceras,  hasta  que 
veáis  que  han  pasado ,  y  que  no  vuelven : 
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que  todo  ^  meoetter  pan^M  do  m  poDgi 
á  la  ventana. 

Ihoo.  Poe»  qae  cneotoa  sé  yo  para  eio; 
tendréla  dos  horas  eon  un  palmo  da  oido , 
•  aacochándome  :  déjeme  vuestra  merced 
con  ella,  qae  vineam  ímíí  offeiU  eogUa^ 
tianéi  iua$,  fio  habrá  falta  en  lo  que  yo 
pudiere. 

Cerv,  Pues  eon  esa  conflauu  •  de  aqui 
adelante  saldré  seguro,  y  estaré  ftiera  de 
casa  con  el  ánimo  reposado. 

Inoe.  Magnam  vmnibu$  in  rebiM  tua 
dignitatis  ratianem  habeo, 

Cerv.  No  pudiera  hallar,  de  poniente  á 
levante,  hombre  mas  á  mi  propósito  que 
este ,  porque  realmente  es  puro  y  sin  mali- 
cia :  pero  está  su  sinceridad ,  que  me  apro»* 
vechará ,  para  asegurarme  de  que  no  me 
podrá  engañar.  P<miB  seram,  cohibe,  sed 
quis  custodUt  ipsos  custodes  ?  cauta  est , 
•I  ab  iUi§  ineipit  uxor.  Guárdeme  Dios  de 
quien  me  fio.  La  memoria  de  mil  malos 
sucesos  me  inquieta  y  desoonfla  en  gran 
manera.  Mas  cuando  deste  no  haya  que  te- 
mer, me  da  cuidado  pensar  que,  por  mi 
desgracia,  le  podría  engañar  alguno  de  tan- 
tos cuclillos,  como  siempre  andan  tras  áge- 
nos nidos.  Por  otra  parte,  tiemblo  de  meter 
en  mi  casa  otro  mas  astuto ,  que  se  pueda 
aprovechar  de  la  ocasión :  y  asi  huyendo 
del  monte  vendría  á  dar  á  un  pantano :  por- 
que de  los  domésticos  no  se  puede  hombre 
guardar.  Cuan  de  esperimentado  anduvo 
aquel ,  que  tratando  de  casar  á  un  hijo  suyo 
mozo»  diciéndole  uno  que  no  convenía 
darle  rouger  tan  temprano  y  que  debía  es- 
perar á  que  supiese  mas  del  mundo,  le 
respondió  que  se  engañaba ;  porque  si  le 
conociese,  nunca  se  casarla.  Casamlemo  y 
vejez  corren  las  parejas :  muchos  ó  los  mas 
lo  desean,  que  en  llegando  lo  aborrecen. 
T  asi  decía  un  viejo  muy  sabio :  Hijos,  an- 
tes que  casaros,  ni  llegar  á  vl^os,  dejaos  co- 
mer de  perros.  Maldito  sea  el  punto  en  que 
me  Tino  pensamiento  de  meterme  otra  rez 
en  semejante  lablrinto.  ¿Qué  dote,  ó  h^ 
relíela ,  pueden  recompensar  tantos  ftisti- 
dlos  ?  La  primera  vez  cortan  las  orejas  á  los 
ladrones»  para  que  tornando  á  hurtar,  sean 
sin  mas  Información  aboreados.  Lo  mesmo 
debrlan  hacer  al  que  habiendo  enviudado 
se  casa  segunda  vez :  pues  al  cabo ,  al  cabo, 
una  buena  cabra,  una  buena  muía ,  y  una 
buena  muger,  son  tres  malas  bestias. 


ESCENA  II. 

VAOAS.  YIOLANTB. 

Mae.  Coo  cuánta  l^erza  tina ,  o 
las  invisibles  flechas,  cuyas  heridas  se 
ten  en  medio  de  los  coraaooeay  donde em 
ser  ciego  tan  incierto  aciertas :  derramands 
por  las  venas  el  oculto  reneno ,  con  qm 
enciendes  la  pureza  de  ios  mas  Madflsj 
castos  pechos.  ¿Qué  cetro  hay  que  al  ti|s 
pueda  hacer  resistencia,  teniéndoloe  tote 
á  tu  dominio  sujetos?  ¿  Quién  hay  que  do 
sigue  tu  estandarte  ?  ¿  Quién  poao  á  Trayt 
en  tanta  ruina  y  desventura,  qae  de  dk  as 
dejó  casi  cenizas?  ¿Quién  afeminó  el  re- 
busto  y  merte  brazo  de  Hércoles ,  y  ¡nn 
en  sus  vengadoras  manos ,  en  lugar  de  h 
pesada  masa,  una  ligera  meca?  sino  t¿, 
que  escudriñando  los  mas  escondidos  tcnoi 
del  mar,  en  su  prohmdo  abismo  A  los  ni- 
dos peces  enciendes :  4  las  avca  en  la  re- 
glón del  aire  no  perdonas  :  ni  menos  á  bi 
brutos  animales ,  á  quien  traes  en  oootittH 
guerra.  ¿Qué  liraveza  mneatran  los  feraces 
leones ,  los  crueles  llgras,  los  ftiertei  tans, 
y  los  ligeros  ciervos ,  cuando  se  aicaicn  he- 
ridos de  tu  flecha?  Al  fin  todo  eate  nmétu 
y  el  que  no  vemos,  no  es  oira  con  sino  um 
unión  y  suave  ll^i ,  con  qoe  todas  eitáa 
trabadas :  tñ  las  crias,  conservas  j  enlnüs- 
nes :  por  ti  respiran ,  y  no  se  acaban.  SeriiB 
ios  hombres  peores  que  las  fieras,  si  i¿  as 
ñieses  cd  celo  y  alimento  de  sns  conasnas. 
Bfos  ay  de  mi,  que  con  ser  tan  benigao.  me 
uAes,  cual  nuevo  Tlcio ,  sin  tn^pmvn  da 
mejorar  mi  triste  suerte. 

y^'  ¿Qué devaneos  son  efoa,hUaaBla? 
Vuelve  sobre  ti ,  que  si  el  amor  te  daga, 
la  razón  te  debe  guiar :  conociendo  qne  na 
pretendes  cosa  imposible  y  que  la  violenda 
y  aspereza  del  deseo  Impide  maa  qoe  apra- 
vecha  al  fin  de  k»  qoe  se  inienia.  No  le 
esquives Bi  hoyas  de  mí,  poes,  eomotiems 
madre,  voy,  teniendo  por  propia  tu  pena, 
tratando  de  darte  entera  satlaüMlon.  caá 
esperanza  de  hacerte  en  breve  contento. 

Jfflc.  Eso,  señora  mia,  es»  á mi 
vender  el  pellejo  del  lobo  antea  de 
¿  £n  qué  funda  vuestra  merced  lo 
promete,  viéndome  mordido  de  na  impida, 
sin  ningún  remedio?  Estando  la  vida  lasi  4 
punto  de  perderse ,  aumenta  maa  el  senil- 
miento  y  penadla  tardanza  de  In  amorte : 
si  no  me  diesen  á  beber  de  aqnaUn  agea  de 
Beoda,  que  dicen  quite  de  todo  ponió  is 
memoria.  Maa  la  de  la  coaa  lan 
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que  ya  efU  impraM  en  mi  ahiia,  no  le 
puede  borrar,  si  la  vida  no  se  acaba. 

Viol,  Terrible  coia  es  baber  de  contras- 
tar contra  la  insolencia  de  tu  locara.  ¿  Di- 
me  porqué  te  afliges  j  desconfias  tanto? 
El  que  desea  sanar  descubre  al  médico  la 
dolencia. 

Mae,  En  mal  de  muerte ,  no  hay  médico 
que  acierte :  y  asi  la  primera  cosa  que  des- 
ampara al  paciente ,  es  la  esperana  de  co- 
brar la  salud. 

VioL  La  escura  niebla  de  tu  pasión  te 
confunde  la  vista  de  los  ojos  del  entendi- 
miento :  que  si  con  prudencia  considerases 
el  fin  de  las  cosas ,  ninguna ,  por  dificul- 
tuosa  que  fuese ,  te  parecería  imposible. 

Jlíac.  Y  aun  por  serlo  esta  tanto,  no  pu» 
diendo  sanar,  como  Telefo,  sino  con  el 
hierro  que  me  hirió,  llevándome  tras  si  mi 
dolor .  desespero  de  la  vida  :  si  bien  no 
puedo  decir  que  vivo ,  pues  ni  amanece ,  ni 
anocbece  para  mi. 

Viól.  Huelga  de  tener  vida ,  que  con  ella 
mucho  se  alcanza. 

Mae,  T  cuando  se  acaba  no  falta  nada  : 
y  asi  hagan  las  tristezas  á  su  voluntad :  que 
entonces  mi  mal  acabará  comlgo. 

ESCENA  III. 

YIOLANTE.  YIGAHOIf .  RAMIRO. 

Fiol.  Al  punto  que  sale  el  muerto  marido 
de  casa,  se  deberla  la  muger  ir  á  enterrarse 
con  él  viva :  porque  no  llevan  tanto  maf  loa- 
dlfüntos,  como  dejan  á  las  viudaa.  Porque 
fuera  de  innumerables  fastidios  y  cuidados, 
qae  las  cercan  y  acompañan  continua- 
mente, quedan  tan  sujetas  á  la  ruin  fsma , 
que  aunque  hagan  milagros ,  se  tiene  mala 
sospecha  de  ellas.  SI  andan  las  desconsola- 
das limpias  y  afeadas ,  luego  las  lenguas 
de  oro  las  levantan  que  rabian.  Si  van  al 
descuidado,  nul  aliñadas,  no  falta'  quien 
diga  que  la  hipocresía  atiende  ñus  al  pro- 
vecho que  al  fausto,  y  que  ellas  se  entien- 
den. Después  desto,  ¿qué  trabajo  se  puede 
comparar  al  que  se  padece  en  el  gobierno 
de  los  hijos?  Orlándolos  de  pequeños,  con 
tantos  de  los  malos  dias>  y  peores  noches: 
comportando  las  viciosas  amas :  guardán- 
dolos, enseñándolos,  proveyéndolos  :  te- 
niendo cuidado  de  aumentar  y  conservar 
la  hacienda  que  en  siendo  grandes  disipan 
y  consumen  con  tantos  distraimientos, 
malas  compañías ,  pendencias ,  juegof ,  tra- 
gas y  amores ,  con  que  dan  siempre  ocasión 
á  las  tristes  madres  para  andar  fuera  de 
si  como  locas  sin  sentido  :  sin  mas  bien 


ni  consuelo,  de  no  tener  quien  las  vaya  á 
la  mano. 

ilam.  Señora  mía,  beso  las  manos  á  vues- 
tra merced. 

Ftol.  Dios  os  guarde ,  Ramiro ,  huelgo 
mucho  de  veros  con  buena  disposición. 

ilom.  Lo  mesmo  puedo  yo  decir :  aun- 
que en  el  rostro  muestra  vuestra  merced 
Ir  descontenta. 

Ftol.  Amarga  de  mi,  no  es  mucho  que 
se  eche  de  ver  en  él  la  pasión  de  que  el 
corazón  anda  lleno :  estoy  tan  cansada  del 
mundo  que  deseo  se  acabe  ya  esta  misera- 
ble vida. 

Rom.  Santo  Dios,  ¿qué  oigo?  ¿Puede 
tener  ocasión  para  tanto  aborrecerse  una 
señora  principal,  honrada» rica,  estimada, 
con  dos  hijos  y  una  h^é  que  valen  unas 
Indias  ? 

Viol.  To  tengo  mas  bienes  de  los  que  se 
pareeen  de  fuera  que  mereaco :  pero  en  mi- 
espíritu,  y  de  mis  puertas  adentro,  mas 
trabajos  y  disgustos  que  puede  llevar  una 
muger  tan  flaca  como  yo :  pues  pensando 
descansar ,  cuando  mis  hijos  fuesen  hom- 
bres, tengo  ahera  con  tUoa  intolerables 
penas. 

Rom,  Mucho  me  pesa  de  eir  eso.  ¿  Hay 
alguna  pendencia  que  los  inquieta  ? 

Viol,  No  es  esa  la  causa :  mas  estoy  por 
decir  que  es  otra  peor. 

Rom.  De  quien  ellos  son,  no  se  puede 
pensar  cosa  mala.  Dígame  vuestra  mer- 
ced lo  que  hay. 

Fiol.  Diréoslo ,  como  á  persona  tan  de  mi 
casa,  y  asi  los  tendréis  secreto,  [wr  amor 
de  mi. 

Rom,  No  dude  vuestra  merced ,  porque 
cuando  es  menester ,  tengo  menos  lengua 
que  un  pescado. 

Ftol.  No  creo  yo  menos  de  vuestra  per- 
sona. Habéis  pues  de  saber  que  yendo  Ma- 
clas con  Demasió,  que  no  debiera,  á  las 
bodas  de  Cervino ,  vio  alli  á  Casandra  su 
hJIja ,  que  es,  como  debéis' de  saber,  en  es- 
tremo hermosa  y  agraciada  :  y  quedó  tan 
enamorado  della,  que  no  pudiendo  verla 
después  acá ,  por  tenerla  el  padre  de  ma- 
nera ,  que  apenas  ve  sol  ni  luna,  ha  dado 
en  tan  terrible  melancolía,  que  no  basta 
nadie  á  hacerle  comer,  ni  beber,  sino  á 
pura  fuerza :  haciendo  tantos  estremos,  que 
temo  no  venga  su  mal  secreto  á  dar  en  ma- 
nifiesta locura :  y  para  remediar  esto,  voy 
á  tratar  con  el  señor  Aries ,  su  suegro , 
que  sea  medio  para  que  se  la  dé  por  mu- 
ger :  que  entiendo  nos  estará  bien  á  ambas 
partes. 
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Mm.  Em  ,  leftora,  no  m  con,  á  mi  pa- 
recer, que  haya  de  dar  tanta  pena  á  Tuestra 
merced. 

Ftfol.¿Noet  grande  mal  yerme  á  panto  de 
tener  nnhUo  loco? 

ilom.  No  serla  pequeño :  mai  no  debe 
estar  en  ese  peligro :  7  no  dudo  de  que  el 
señor  Gerrlno  no  alce  los  ojos  al  cielo ,  en 
oyendo  semejante  embajada.  Lo  redo  fuera, 
cuando  el  señor  Hacías  la  pretendiera  por 
otra  Via;  que  en  tal  caso  le  podriamoa 
atar  desde  luego  :  pues  serla  agua  hlrrlendo 
sobre  la  quemadura ;  porque  70  T07  cada 
quince  días  á  afeitar  á  su  padre ,  7  puedo 
decir  con  verdad  no  haberla  Ylsto /en  dos 
años ,  tres  Teces. 

VM.  Haga  Dios  lo  que  mas  sea  de  su 
servicio.  ¿No  es  esta  la  casaT 

ilom.  SI ,  señora.  Ta,  ta ,  ta. 

Yig,  ¿Quién  llama? 

Rom.  MI  señora  Yiolante  de  Cabrera 
viene  á  hablar  al  señor  Aries. 

Vig.  Entre  vuestra  merced ,  si  es  ser- 
vida ,  que  70  le  V07  á  avisar. 

ESCENA  IV. 

LBNA.  INOGBNaO. 

£ma.  Quiero  ver  si  habrá  salido  de  casa 
aquel  malvado  de  Cervino :  que  le  tengo  de 
armar  un  lam  que  no  se  me  escape,  aunque 
esté  mas  vigilante  que  una  grulla.  A  su 
puerta  veo,  si  la  vista  no  me  engaña, 
aquella  buena  persona  que  me  libró  de  sus 
malditas  manos :  si ,  él  es.  Ahora  es  tiempo 
de  emplear  mis  cuentas  en  beneOclo  de  mi 
bolsa  :  quiero  entrarle  con  el  sabroso  pe- 
cado de  la  adulación ,  blsbisaqdo  mis  ora- 
clones.  E  ne  nos  enducas ,  libérenos  vita 
eterna ,  amen.  Señor  mió,  bien  aventurado 
el  cuerpo,  que  por  la  ánima  trabaja.  No 
piense  que  lo  digo  por  el  bien  que  rqe 
hizo » librándome  de  la  fbria  de  aquel  su 
Escarióte :  sino  porque  no  creerá  la  fama 
que  corre  por  toda  esta  ciudad ,  de  sus  vlr- 
tiides  7  buena  vida :  dichosa  yo ,  si  tan  solo 
una  vez  al  mes,  se  acordase  de  mi  en  sus 
devotas  oraciones. 

Inoe.  To  tengo ,  hermana  mía ,  tantos 
pecados ,  que  no  me  bastarán  para  la  mi- 
lésima parte  de  ellos  :  mas  confio  en  la 
gran  misericordia. 

jAna.  Ella  sea  loada  sin  fin.  Digamc, 
amor  mió ,  ¿  ha  salido  de  casa  aquel  turco  ? 

Inoe,  Si  no  fuéscdes  moger ,  y  apasio- 
nada, 08  reprenderla  acerbamente,  por- 
que no  se  puede  dar  esc  nombre  á  ningún 
cristiano. 


Lmq,  ¿T  qué  perro  b&j  UmraHoaa, 
como  él  ftaé  comigo? 

Inoe,  Qlerto  que  70  quedé  escaniUlliaib 
de  ver  lo  que  pasó.  Son  días  inbostos : 
•tra  vez  mira  con  qué  pié  entráis  cu 
agenas. 

lana,  A  la  fe.  no  quedo  por  eso, 
en  lunes  metí  el  derecho,  sin  toear  al 
lumbral  de  la  puerta.  T  porque  no  soy 
nada  agorera,  vuelvo  en  mAites,  á  itt 
si  no  estando  el... .  no  le  quiero  lomar  en  b 
boca,  en  casa ,  podré  decir  dos  palabns  á 
la  señora  Mareta. 

Inoe,  NI  él  está  en  casa,  ni  vos  lepoddi 
hablar.  Liberam  non  habeo  faeúUatem. 
Porque  me  ha  mandado»  que  no  la  d^e  tv 
á  persona  ninguna ,  aunque  Tiniese  so  pa- 
dre del  otro  mundo .  7  partlcalameme  á 
bohonero,  ni  corredora.  Este  entiendo  qae 
es  vuestro  trato. 

Lena.  Triste  de  mi ,  que  la  necesidad  bk 
hace  algunas  veces  usar  de  ese  oficio,  por 
no  dar  en  otro  peor :  que  allln  es  ganar  d 
pan ,  con  el  sudor  que  Dios  manda. 

Inoe,  Asi ,  unuequit^pie  proptwm  «sr- 
eedem  aeeipiei  eeevnd&m  tumm  íaborem. 
T  porque  os  tengo  iástimap  V07  proca- 
raudo  que  se  os  vuelvan  vqesüas 
¿Tenéis  flunllla  que  sustentar? 

I^na.  familia» dice,  hijo  inio?Noi 
de  cinco  pobristmas  hijas  :  las  cuatro  doa- 
cellas,^como  tantas  perlas,  y  la  mayar 
viuda  de  veinte  y  tres  años,  que  se  bk  ba 
vuelto  á  casa,  con  dos  criatnrlcas :  7  asi  vi- 
vimos con  la  miseria  que  puede  pensar.  T 
por  no  liaber  hallado  que  labrar,  ni 
trado  bocado  de  carne  en  ral  casa ,  en 
tres  dias »  me  enviaron  á  vender  aqoellss 
galanterías -.algunas  hechas  de  sus  propiof 
cabellos,  que  los  tienen  como  Itebras  de 
oro :  mire  cuáles  estarán  las  desamparadas 
ahora,  habiéndolas  quitado  en  esta  casal» 
que  las  habla  de  ayudar  :  hu,  hu ,  Im. 

Inoe,  Doleo  dolorem  tuto».  No  Horei^oi 
ruego,  que  me  rompéis  las  entrañas  de 
compasión.  T  asi  adevinando  todo  eso.  la 
he  ya  puesto  en  condénela  al  seikir  Cer- 
vino. T  porque  erigen  JaeeniemdMínmt, 
yo  le  volveré  á  hablar. 

Lena,  Peor  hace  quien  á  perro  viejo  in- 
cita. ¿A  tan  mal  hombre  quiere  mhi^m^r 
con  palabras?  Guárdese  de  tal  cosa ,  pues 
siendo  un  Faraón,  seria  para  mas  endure- 
cerle :  no  le  pedirla  el  ojo  derecho,  avnqiie 
me  le  hubiese  sacado.  Si  lo  pudiese  alcan- 
zar de  la  señoft ,  bien ,  7  sino  sobre  sa 
alma  va7a.  D^eme,  mi  bendllo,  bessr 
1  esas  santas  manos. 
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Inoe.  No,  eso  no ,  ab$it. 

Isna.  Yéale  70  en  paralao. 

Inoe.  IMos  oa  tcompañe* 

L9na,  Ahora  si  qne  Ta  bien  encaminada 
la  agna-  al  molino  :  esle  es  sin  dada  de 
aquellos  que  coenlan  de  la  tierra  de  Babia, 
donde  los  trigos  se  siegan  con  escaleras :  al 
fin  el  que  70  be  menester.  Benditas  sean 
mis  lágrimas,  7  rebendltos  ojos ,  que  tan  á 
pnnto  las  dejáis  caer.  Estad  con  buen 
ánimo ,  que  70  os  prometo  tantas  de  las  de 
Alaexos,  cuantas  habéis  derramado  t  7a  es 
tiempo  de  cumpliros  la  palabra,  porque 
no  puedo  mas  paladear. 

ESCENA  V. 

DA1IA8I0.  GORNBUO. 

Dam.  iCreet,  Gomelio,  que  hará  Lena 
algún  buen  efeto? 

Cam.  Téngolo,  sefior,  por  hecho,  7  si 
faltare,  será  mas  por  culpa  de  la  suerte , 
que  de  su  diligencia :  si  7a  no  hace  como  los 
maliciosos  cln^Mios ,  que  no  quieren  cer- 
rar las  llagas,  por  la  ganancia  qne  tienen 
de  ellas. 

Dam.  ¿  Parécete  que  Ta  buena  la  carta? 

€om.  Mal  año  para  cuantos  de  á  real  las 
▼enden  en  Lisboa :  ?a  que  ablandara  á  una 
peña.  Mas  si  por  desgracia  no  aproYechare, 
que  no  es  posible,  porque  las  hojas  verdes 
muestran  no  estar  el  árbol  seco,  á  ^os  ya 
la  Tencida  :  echar  otra  que  encienda  mas 
el  fuego. 

Dam,  Asi  la  tengo  70  á  punto,  á  las  mil 
maraTlIlas  :  aunque  mas  quería  que  no 
ftaese  menester. 

Com.  ¿PodFÉie  creer  eso  sin  escrá- 
palo? 

Iktm.  Sobre  mi  conciencia.  ¿  Has  ylsto 
lee  estremos  que  hace  mi  hermano,  con  sus 
amores? 

Ccm.  No  es  maraTilla ,  por  ser  los  pri- 
meros :  que  son  siempre  como  el  calor  de 
san  Lorenio,  7  el  frío  de  san  Vicente ,  que 
dan  mucha  pena  7  duran  poco ;  ó  fuego  de 
pija ,  presto  da  llama  7  muere. 

Ikan.  Cierto  que  no  es  mi  amor  de  me- 
nos quilates  que  el  SU70 ,  aunque  no  roe 
encierro  á  llorar  ni  d07  tantos  suspiros 
como  él :  7  no  creo  poderse  acabar ,  no  solo 
Can  presto  como  tú  dices,  mas  en  ningún 
tiempo. 

Cam.  Bueno  es  eso  para  Comello ,  que 
por  no  ser  flidsofo ,  no  sabe  dar  mas  raion, 
de  que  con  soporiacion  de  Yuesa  merced  no 
lo  cree. 


Dam.  i  Porqué  no  lo  crees? 

Com.  Ta  he  dicho  que  no  lo  alcanzo : 
mas  por  haber  estado  con  otros  amos  ena- 
morados ,  á  quien  Tia  ho7  ftiego ,  mañana 
nieve :  7  aborrecer  un  dia  lo  que  otro  ami^ 
ron,  me  ha  hecho  la  esperiencia  incrédulo. 

Dam.  ¿Sabes  á  quién  acaece  asi? 

Com.  A  todos. 

Dam.  Eso  no ,  saco  mi  blanca :  solamente 
á  aquellos  que  aman  á  mugeres  de  poco 
valor  :  que  como  para  su  fuego ,  que  ni 
cuece ,  ni  asa ,  oortan  la  leña  en  pequeño 
monte,  al  mejor  tiempo  se  les  acaba.  ¿Mas 
cómo  podré  70  esperar  que  el  mió  se  con- 
suma, siendo  Infinita  la  bellota  7  el  va- 
lor de  quien  es  la  leña  7  el  fuego,  donde 
suavemente  est07  ardiendo?  7  puedo  decir 
que  nunca  vuelvo  á  verla ,  que  no  hallo  en 
ella  nuevas  gradas. 

Com.  Yuesa  merced  ha  entrado  en  ma- 
teria ,  donde  70  no  ahondo  un  palmo :  7 
asi  podrá  echar  libremente  por  donde  fuere 
servide :  7  70  entre  tanto,  creeré  lo  qne  me 
pareciere.  Mas  si  vale  decir  verdades ,  no 
veo  en  ella  tantas  cosas,  como  el  ciego 
amor  hace  ver  á  vuestra  merced ,  que,  se- 
gún le  da  á  entender,  nunca  se  vieron  ve- 
nir de  la  India  oriental  tantas  jo7as  pre- 
ciosas. 

Dam.  A  lo  menos  ninguna  de  tanto  valor, 
ni  ha  salido  de  yixca7a  ma7or  asno  que  tá. 

Com.  Ese  es  el  premio  que  recibe  el  que 
no  sabe  hablar  á  sabor  del  paladar. 

Dam.  Alómenos,  el  que  merece  quien 
es  tan  grosero  como  tú  :  que  hasta  ahora 
roe  has  tenido  engañado  con  tus  bachille- 
rias ,  cre7endo  que  sabias  roas  de  achaque 
que  de  perficiones.  No  sé  cómo,  ó  porqué, 
no  te  he  sembrado  los  dientes  en  esa  blas- 
fema boca. 

Com.  Porque  me  salterian  de  eHa  hom- 
bres armados  como  de  los  del  sembrado  de 
Gadmo  :  pero  no  contra  vuestra  merced , 
aunque  mas  ipjurias  me  diga. 

Dam.  ¿  Di ,  necio ,  no  se  ve  claramente 
que  amor  llene  en  aquella  frente ,  ó  tribu- 
nal ,  todo  su  poder,  pues  con  un  solo  movi- 
miento, desdeñoso  ó  alegre,  condena  á 
muerte,  7  da  vida  á  quien  la  mira?  Si  se 
apartase  la  escura  niebla  de  tu  torpe  en- 
tendlmlento,  verias'aquel  cabello  de  color 
del  sol ,  como  encadenadas  sort^s  de  oro , 
partido  en  órdenes ,  por  el  dilatado  espacio 
de  su  frente.  Las  cejas  ser  dos  enarcadas 
lineas  con  cierta  magestad  tan  vencedora , 
que  nunca  la  mostraron  tal  los  arcos  triun* 
fiües  de  los  Augustos  de  Roma.  Las  orejas 
pequeñas,  7  puesta»  en  lugar  tan  medido  7 
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compiMdo  •  qoe  It  li6m  nwBot  if  oataMSte 
dista  de  lai  otarcuDfereiiGias  del  délo ,  que 
ellas  del  sitio  coofeDlenle.  Los  qios  de  tan 
peregrina 7  noeva  gracia,  q«e  en  ellos  cla- 
ramente se  ve  la  risa  abrasada  con  la  gra- 
yedad  :  tan  dulces  en  el  morlmlenlo,  qne 
el  aire  clreuorecftoo  maestra  qaedar  enanM>- 
rado  y  deseoso  de  introdaciros  en  ellOB.  La 
niña  de  dentro,  ó  ojo  del  ojo ,  tan  para- 
mente negra  que  considerando  despaes  la 
las  de  la  plateada  yema,  parece  qne  está 
la  nodic  recogida  en  aquel  pequeño  cir- 
culo por  defenderse  de  la  serenidad  qne  en- 
torno la  ciñe.  Que  el  párpado  que  los  cubre 
es  blanquísima  nubécula  delante  de  la  cara 
del  sol ,  ó  cataracta  del  cielo  que  abrién- 
dose descubre  los  TlToe  resplandores  del 
paraíso,  y  cerrándose  queda  por  consuelo 
la  mesma  materia  celeste.  Que  las  largas  y 
sombrías  pestañas  son  puras  violetas  que 
se  espejan  á  la  orilla  de  cristalina  fuente. 
Que  de  las  mejillas  de  su  perfectisimo  ros- 
tro es  la  tei  de  tanta  blancura  y  lustre , 
que  enfrena  la  imaginación,  para  no  ver 
lo  que  bita  :  si  falta  puede  llamarse 
aquello  que  aunque  no  se  tenga,  no  se 
siente  faltar.  Que  el  perfil  de  la  naris 
parece  estar  en  medio  de  aquel  hermoso 
teatro ,  como  cucbillo ,  debido  de  cuyo 
filo  inclina  y  pone  la  envidia  su  cuello. 
Que  la  tierna  y  con  dulce  relieve  proporcio- 
nada boca,  pronunciadora  de  tantas  senten- 
cias y  gracias ,  que  por  no  dar  en  el  infinito, 
no  quiero  contar,  merece  que  algún  ángel 
la  predique ,  con  las  demás  bellesas;  como 
loe  dientes  de  perlas,  el  cuello  de  marfil ,  y 
las  manos  de  alabastro.  Basle  decirte ,  que 
la  dichosa  alma ,  regidora  de  aquella  pre- 
ciosa materia,  la  informa  y  mueve  con 
tan  dulces  y  alegres  ademanes,  que  no  se 
puede  mirar  sino  con  ojos  de  sátiro. 

Quid  Uudem  fémur,  aut  femori  oonfinia  menH 

bra? 
Has  tractare  JuTat ,  poliuB  quám  dicere  partes. 

Com,  Ahora  confieso  que  oir  esas  cosas 
me  ha  hecho  gemir  tácita  y  recalladamente, 
en  lo  intimo  de  las  entrafias ,  como  el  can- 
sado caballo ,  cuando  acaba  de  orinar. 

Dam,  Ha,  ha.  ha!  digote  cierto,  que 
cuando  pienso  en  sus  divinas  partes ,  estoy 
en  duda ,  si  la  debo  llamar  muger  ó  ángel. 

Com.  No  la  pongamos,  señor,  tan  alta 
que  la  perdamos  de  vista :  que  todavía  me 
quedo  yo  en  mis  trece ,  y  no  me  sacarían  de 
aquí  ios  doce  pares  de  Francia. 

Dmm,  Eso  creo  yo,  porque  tu  vista  no 
es  capas  de  cosas  tan  altas. 


Cwm,  Los  ojof 
gun  dicen»  perdUr  las  cosas,  riso  por  lai 
formas  de  su  ooDodmleBto,  poro  no 
deaU. 

Dam.  ¿Poes  de  qoé  procede  ta 
da? 

Com.  De  saber  qv'es  uMiy  proph»  de 
enamorados,  tener  á  sos  dunas 
hermosas  de  lo  qoe  son.  T  ad  yo 
dellos,  que  por  ruin  que  sen  el  nano  tleae 
sncda,  creo  sin  ninguna  dndn ,  qne  la  sés 
es,  sin  comparaden,  la  ama  bella  dd 
nMiDdo,  y  que  por  mi  yentnra ,  no  hafed 
ojos  que  tengan  virtud  para  conocer  la 
rara  hermosura,  tan  perfecta  como  ella  cs^ 
y  yo  la  contemplo,  i  Qué  nae  dirá  voeiln 
merced  á  esto? 

Dam,  Qoe  ereson  loco  desaliñado. 

Com.  A  lo  menos  atinado  en  esto ;  y  dejaré 
de  contar  por  eslenso  sos  eatreoMdasgn- 
das ,  porque  no  quiero  poner  en  condiclsa 
mi  salud  y  el  reposo  de  vuestra  merced, 

Dam,  Es  costumbre  natural  de  losnecioi 
lelosos ,  que  temiendo  que  lo  que  aman  » 
mitiore ,  si  no  le  vituperan,  callando  ocal- 
tan  lo  boeno  que  á  su  parecer  tienen.  Msi 
aunque  creo  que  estás  también  en  este  en- 
gaño, holgaría  de  oirte  deeir  algnna  de 
sos  desgracias,  como  si  desvarieses  oasi  es- 
lentura ,  ó  estuvieses  endemoniado. 

Com.  Si  Cupido  es  el  denonio  de  la  lb^ 
nicaclon,  mas  merece  el  qne  le  aígnecM 
nombre  que  el  de  enamorado. 

Dam.  Ta  te^ entrado  el  espiritossa- 
ligno,  prosigue. 

Com.  Son  tan  innumeraMes  sos  perf^ 
ciopes,  como  las  estrellas  del  délo : 
de  cuanto  naturaleza  puede  dar.  la 
escogido  compendio,  adonde  se  halla  toda 
junto  en  su  perfecto  ser.  Si  vuestra  mriccd 
fuese  tan  dichoso  que  pudiese  ver  la  gran 
proporción  y  orden ,  que  tan 
observo  en  su  rostro,  confesarla  por 
haber  el  délo  largamente  derramado  aabre 
ella  los  tesoros  de  gracias  qoe  suele  repai^ 
tir;  y  que  merece  ser  celebrada  por  d 
mas  esqnisito  milagro  de  hermosnra. 

Dam.  Tente,  dame  la  mano,  noquAcra 
qoe  pases  mas  adelante  porque  00 
¿Pero  sepa  yo  ahora  quién  es  esa 
de  gradas? 

Com.  Es  verdad  que  me  avergonaaré 
de  nombrarla.  Guando  menos  la  aeñara 
Policena ,  hija  del  ^ñor  Ramiro  Corvato. 

Dam.  A  fe  de  quien  soy  qoe  lo  aospe- 
chaba.  Vales  cuanto  pesas,  para  loar  ubm 
martingala.  Ha,  ha,  ha!  Ahora  d  qaie 
decir,  que  el  devaneo  ha  manifestada 
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nodom ,  6  locara :  dale  tú  el  nombre  que 
98  te  antojare ;  que  la  comparación,  dejando 
aparte  la  sangre  de  la  señora ,  ha  sido  cierto 
estremada. 

Com.  Luego  los  caballeros  dan  en  la 
sangre ,  sin  mirar  que  es  la  peor  cosa  que 
las  mugeres  tienen ,  pues  las  hace  inútiles 
loa  seis  dias  del  mes. 

Dam.  Ha,  ha,  ha  mala  I  pascua  te  venga , 
bellaco  desvariado ,  que  me  haces  reir  siu 
gana :  no  mas,  qoe  es  ya  tiempo  de  ir  á  sa- 
ber lo  que  mi  señora  habrh  hecho  con  Aries, 
qoe  no  veo  la  hora  de  salir  de  este  preñado. 

Com.  Antes  de  entrar  en  él. 

Dam.  El  dlaMo  le  lo  dijo. 

ESCENA  VI. 
RAMIRO.  YIOLANTE.  DAMASIO.  GOBNSUO. 

Rom.  ¿No  ve  vuestra  merced  al  señor 
Damasio,  como  nos  sale  al  camino? 

Viol.  Ta  le  he  visto.  Y  bien,  ¿adonde  va» 
aliora,  Panperdido? 

Dam,  Vengo  á  acompañar  7  servir  A 
▼uestra  merced.  ¿Pues,  señora,  podemos 
esperar  algo  de  bueno? 

VioL  Creo  que  si,  porque  este  caballero, 
iMbléndole  parecido  bien ,  me  ha  prom^ 
Udo  de  tratallo  con  Cervino  su  yerno ,  y 
hacer  de  manera  que  haya  efeto. 

Dam^  Es  tan  estreno  el  humor  de  aqoal 
bombre,  que  lo  pongo  en  duda. 

Viol.  No  hay  i«2on  para  desconfiar,  y 

machas  para  darlo  por  hecho ,  y  asi  con 

.esta  buena  esperanza,  anima  á  Macias,  que 

te  creerá  mas  que  á  mi :  haa  de  manera 

que  coma  y  se  alegre. 

Dam.  Oyes,  Cornello,  torna  presto. 

Com,  Déijeme  vuestra  merced  ir  primero, 
que  si  no  voy  no  podré  volver  en  un  año. 

Dam.  Digo  que  eres  un  sabihondo  moio , 
aen  asi  ni  presto,  ni  tarde  :  mas  vuelve  á 
Uenapo,  porque  no  se  nos  pase  la  ocasión. 

Com^  No  hará  si  yo  la  asgo  una  vea  del 
copete. 

Dam,  Temo  que  con  esas  chanzas  se  te 
ha  de  olvidar  A  lo  que  te  envío. 

Com.  Corría  peligro ,  A  no  llevar  la  me- 
moria en  la  mano  :  deténgome  A  posta, 
porque  me  parece  que  no  es  hora  de  ha- 
llarla en  casa,  por  ser  Ala  que  siempre  anda 
á  caza  de  bodas. 

Dam.  Yete  por  donde  sospechas  qoe 
puede  acudir,  y  mira  que  la  ofrezcas  gran- 
des cosas. 

Com.  Desde  ahora  la  ofrezco  al  León  del 
Bloro ,.  y  la  encomiendo  A  los  mochachos  de 


la  Plazuela  vieja,  A  quien  toca  canonizaria  : 
que  no  la  podrá  faltar  según  sus  buenos 
pasos. 

Dam.  Haz  lo  que  le  digo ;  camina.  Ra- 
miro amigo ,  mañana  os  espero :  no  se  os 
olvide  la  agua  de  olor  que  me  habéis  pro- 
metido, que  no  la  quiero  perder. 

Rom.  Lo  que  parece  vuestra  merced  al 
señor  Curuca  su  padre,  que  nunca  olvidó 
cosa  que  le  prometiesen. 

Dam.  Ya  os  entiendo :  el  que  trae  la  cuerda 
arrastrando « no  estA  libre :  hagamos  ambos 
nuestro  deber,  que  yo  me  acuerdo  como 
veréis.         ♦ 

Ram.  De  mi  parte  no  habrá  falta ,  beso 
las  manos  A  vuestra  merced.  Asi  se  han  de 
tratar  estos  aprendices :  cómo  le  he  dado 
en  ios  cascos :  mejor  se  los  rompan ,  que  él 
me  saque  la  agua ,  si  no  viene  el  vino.  A 
PoUcena  con  eso. 

ESCENA  VII. 

RAMIRO.  GERYINO. 

Rom.  Bien  dicen  que  los  barberos  pi» 
rece  que  comen  carne  de  lechuza ,  porque 
no  pueden  guardar  secreto,  ni  yo  veo  la  hora 
de  topar  al  señor  Cervino ,  para  vomitar  el 
del  casaodento  de  su  h\ia ,  que  ya  me  trae 
reventando :  allí  viene. 

Cerv.  ¿  Qué  hay  por  acA ,  Ramiro? 

Ram.  Yengo  de  acompañar  A  mi  señora 
Yiolante  de  Cabrera,  que  ha  estado  en  casa 
del  señor  Artes. 

Cerv.  ¿En  casa  de  mi  suegro  la  señora 
Yiolante? 

itcwi.  La  mesma  en  casa  del  mesmo ,  y 
si  supiese  vuestra  merced  la  causa ,  podría 
ser  que  le  fuese  de  mucho  contento. 

Cerv.  Cosa  del  diablo  es  la  descarada  li- 
bertad que  se  toman  estas  viudas  :  que  so- 
color de  no  tener  quien  les  haga  las  cosas , 
están  siempre  con  los  mantos  acuestas :  no 
me  quitarA  de  la  cabeza,  que  no  es  agua 
limpia. 

Ram.  ¿Es  posible  que  una  persona  tan 
prudente  haga  Juicio  temerario,  liabién- 
dolé  dicbo ,  que  si  supiese  A  lo  que  lia  ido, 
por  ventura  le  darla  contento? 

Cerv.  Y  hasta  que  sepa  otra  cosa,  me 
estaré  en  mis  trece.  ¿Pues  qué  hay? 

Ram.  No  me  han  dado  tanta  licencia. 

Cerv.  Ya  sabéis  mi  humor  :  deci  prest» 
lo  que  sabéis ;  no  me  hagáis  entrar  en  al- 
guna mala  sospecha. 

Jlom.  No  podrA  ser  peor,  A  mi  parecer,, 
aunque  me  tarde ;  no  es  razón  que  yo  me 
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ttre?a  á  decir  lo  que  toc«  a!  leñor  Artes  : 
mas  ftl  66  contenta  de  entender  el  caso ,  sin 
las  personas,  yo  lo  diré. 

.Cerv.  Decimelo  como  qulsiéredes  y  sea 
luego. 

Rom,  Qüñ  me  place.  Tratarán  á  Toestra 
merced,  antes  de  mucbo  tiempo^  de nn  cierto 
matrimonio. 

Cerv.  Mira  con  que  me  sale»  después  de 
may  regateado ,  ¿  todo  eso  era?  Ojalá  tose 
de  desliacer  el  mío. 

Aam.  81  creyese  qae  Yoestn  merced  lo 
entiende  asi,  me  atreverte  á  decirle  que 
no  tiene  razón  :  porque  es  lAiy  envidiado 
de  la  ventara  que  ha  tenido,  en  topar  con 
una  señora  tan  principa],  de  sangro,  her- 
mosura y  virtudes.  ¡  Pues  qué  labores  salen 
de  sos  manos  I 

Cerv,  Podríaos  yo  responder  lo  que  el 
caballero  romano  á  uno  de  sus  femlllares , 
que  le  dijo  otro  tanto ,  mostrándole  un  pié : 
Tos ,  amigo ,  solamente  veis  que  este  zapato 
es  nuevo  y  bien  hecho :  pero  no  donde  me 
lastima.  ¿Mas  quién  os  ha  dicho  lo  que 
Marcia  sabe  hacer  de  sus  manos  T  No  pensé 
que  sabiades  tanto  de  su  hacienda  como 
deds. 

Batn.  Sélo  por  haber  servido  la  casa  de 
SB  padre  veinte  años,  y  haber  traído  á  su 
merced  en  estos  brazos  mas  Teces  que 
tengo  pelos  en  la  barba. 

Cerv.  ¿Qué  tan  grande  sería  entonces 
Marda ,  á  vuestro  parecer  ? 

Rom.  ¿Porqué  lo  pregunta  vuesa  mercedt 

Cerv.  Por  saber  la  edad  que  tiene  ahora : 
que  sobre  ella  andamos  siempre  en  pleito. 

Ram,  Será,  si  bien  me  acuerdo,  de  veinte 
y  tres'á  veinte  y  cuatro  años.  Mas  volviendo 
al  casamiento,  mire  vuestra  merced  que 
quiero  mis  albricias  si  se  hace. 

Cerv.  Si  las  queréis  ganar,  habeisme  de 
decir  de  quién  ha  de  ser. 

Ram.  To  lo  diré,  pero  con  condición  que 
no  lo  ha  de  saber  otro  ninguno. 

Cerv.  No  habéis  miedo. 

Ram.  De  la  señora  Gasandra ,  con  un  ca- 
ballero que  pierde  el  seso  por  ellai- 

Cerv.  ¿Pues  de  dónde  le  viene?  ¿Cómo, 
ó  porqué  la  quiere? 

Ram.  No  sé,  señor,  yo  tengo  que  hacer : 
no  quiero  nada  de  vuestra  merced. 

Cerv.  Espera,  espera,  ¿qué  priesa  te- 
neis?  ¿Hay  alguna  mala  muela  que  sacar? 

Ram,  A  una  señora  que  está  rabiando, 
ya  me  tardo. 

Cerv.  Rabia  mala  la  mate,  sácaselas 
todas  á  mi  cuenta.  Mas  decime ,  ¿cémo  es 
posible  que  haya  quien  esté  enamorado  de 


mi  hija,  no  la  podiendo  ver  persona  om? 

Ram.  No,  sino  el  dia  que  vuestra  merecd 
secase. 

Cerv.  En  una  hora. 

Ram.  En  un  volver  de  Q||d8  se  pega  aqnd 
mal ,  que  es  como  el  arcabozaio ,  que  artes 
hiere  que  se  oye. 

Cerv.  ¿T  quién  es,  Dios  nos  deBenda  d3, 
el  galán  de  tan  seco  corazón,  que  lan  presto 
se  encendió  ? 

Ram.  Vuestra  merced  lo  imagine,  qse 
yo  no  sé  otra  cosa. 

Cerv.  Yais  en  buen  hora.  Bien  dQo 
Aleíandridas ,  que  el  día  da  las  bodss  ci 
el  principio  de  muchos  males.  Quien  mu 
con  lobos  traiga  el  perro  al  lado.  Debrisa 
los  que  gobiernan  sos  casas  con  tanto  det- 
enido ser  puestos  en  un  palo.  A  dicho  desle 
buen  hombre ,  yo  estoy  cual  digan  dndtt: 
él  ha  servido  á  mi  suegro  veinte  años :  dkx 
que  Marcia  tiene  cuatro  mas :  que  la  hi 
tenido  en  ios  brazos  tanUs  reces,  y  crio 
seria  por  lo  menos  á  los  nueve  ó  dio.  D 
doctor  Cornejo  dice  que  halla  en  sus  Wtne 
haberse  empreñado  algunas  de  aqadb 
edad.  Mira ,  por  amor  de  mf ,  qsé  aüi», 
para  que  no  le  pasen  al  hombre  pov  la  Ite* 
Usia  mil  sombras  espantosas.  Desdidnés 
de  quien  tiene  su  honra  en  tan  roedsit 
carcoma ,  que  no  le  da  un  mooiento  áe 
reposo.  ¿  Mas  quién  pueda  ser  este  lan  em- 
raoradizo?  No  entiendo  cómo  ha  sido.  Li 
doncella  de  suyo  no  es  maliciosa :  está  bin 
guardada :  Marcia  es  su  madrastra,  y  ns  la 
Incitara  el  amor  que  la  tiene  á  sacsite 
para  que  nadie  la  vea.  Pero  con  lodo  crio, 
no  se  han  movido  sin  causa  estos  tratos 
que  dice  Ramiro.  No  sé  qué  me  pueda  hacer 
mas ,  ni  qué  me  traigo  en  esta  cabeas ,  qM 
terriblemente  me  Inquieta.  Forfis  tsisffr- 
naUo  generat  e€mun.  No  quwria  que  ne 
sucediese  lo  que  al  otro .  que  por  haberse 
¡gallado  á  UB  Juego  de  toros .  soñó  aqadla 
noche  que  tenia  cuernos ,  y  amaneció  coa 
ellos  en  la  frente.  Si  el  desUno  no  se 
vencer,  y  mi  cuidado  no  basta ,  déme 
es  poderoso ,  para  remediar  mi  pena,  pa- 
ciencia. 

ESCENA  VIII. 

GERTINO.  INOGSNaO.  BBZKRILLA. 

Cerv.  Ta,  U,  U. 
Inoe.  ¿Quién  llama? 
Cerv.  Yo  soy  :  llama  á  Bezerilla. 
Bex.  Aqni  estoy,  señor. 
Cerv.  ¿Adonde  has  esudo  dende  que  v^ 
sal!  de  casa? 
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Btx»  Donde  VQfilra  merced  me  manda 
que  esté. 

Cerv,  ¿DI  la  verdad»  belIaquIUo? 

Bex.  Alli  he  estado,  por  vida  de  mi  madre. 

inoe.  Dice  lo  que  es  cierto,  por  esta 
ánima  pecadora. 

Cerv.  ¿Qaién  os  pregunta  nada?  Entraos 
allá. 

Inoe,  lÁngua  faüax  non  amat  i^eri^ 
tatem. 

Cerv.  ¿No  te  has  quitado  de  aqni? 

Bez.  Nunca,  sino  cuando  mi  señora  me 
llamó  para  limpiar  el  estrado. 

Cerv,  ¿Y  mientras  tú  lo  hacías  bajó  ella 
abajo? 

Be%,  No ,  señor. 

Cerv.  ¿Y  el  bachiller  subió  arriba? 

Bsi.  Tampoco. 

Cerv.  ¿  Quién  ha  hablado  con  él  ? 

BeM.  Ninguno  que  yo  haya  visto. 

Carv.  ¿Y  oído? 

Bex,  Ni  oído ,  sino  él  mismo  cantando 
sas  latines. 

Cerv.  ¿Qué  vestidos  traía  aquel  que 
estuvo  aqui  ? 

Bex.  ¿Quién,  señor? 

Cerv.  El  que  vino  á  visitar  á  tu  ama. 

Bex.  Yo  no  he  visto  sino  aquel  gataio 
negro ,  que  viene  siempre  á  visitar  la  co- 
cina. 

Cerv.  Donoso  os  roe  hacéis ,  y  aun  eso  es 
lo  que  yo  he  menester  :  entra ,  entra  en 
casa ,  que  vos  sois  una  mala  plesa. 
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ACTO  SEGUNDO- 


ESCENA  PRIMERA. 

LBHA.  INOGENaO. 

Lena.  Gornello  ha  venido  á  sacarme  de 
casa ,  con  un  par  de  ducados :  mal  año  para 
cuantos  abogados  hay  en  cliancilleria ,  y 
ana  higa  para  mi ,  si  les  fuere  á  consultar 
la  causa  del  señor  Damasio  :  en  la  cual  sé 
mas  que  presidente  y  oidores ,  y  aun  estoy 
por  decir,  que  todos  los  alcaldes ,  cuando 
mas  están  en  su  acuerdo.  SI  aun  no  estando 
el  horno  caliente  se  muestra  tan  liberal : 
I  qué  puedo  esperar,  cuando  los  favores  de 
la  dama  anden  en  su  punto?  Sus,  Lena, 
manos  á  la  labor :  váJgate  ahora  tu  ciencia 
7  habilidad;  haz  como  quien  eres.  Mas  tan- 
tas veces  va  la  cabra  á  las  coles,  que  deja 
el  pellejo.  Animo  y  que  las  mercancías  de 


mucho  provecho  no  se  adquieren  sino  con 
gran  peligro  :  ¿es  esta  la  primera  de  tus 
hazañas?  Si,  que  tan  mercader  queda  quien 
pierde  como  el  que  gana.  ¿Mas  qué  digo? 
Yelsme  aqui  libre  y  escusada  de  ir  á  casa 
del  caballero  del, unicornio,  pues  viene  alli 
mi  dotor,  con  tantas  letras  sobre  el  bonete, 
que  le  haré  creer  que  las  anguillas  no  son 
peces.  ^Animas  de  purgatorio ,  ayúdame* 
Benedlctus,  benedicta,  et  In  sécula,  sed 
líbranos  de  mal ,  amen.  En  hora  buena  vea 
yo  á  mi  buen  señor.  ¿Sin  duda  que  vendrft 
ya  de  visitar  algunu  santas  casas?  Al  fin 
no  vale  otea  cosa  desta  vida,  sino  el  haberse 
empleado  con  calidad  en  buenas  obras  : 
que  el  bien  hacer  nunca  se  pierde :  dídiosa 
madre  que  tal  hyo  parló ,  que  yo  apenas 
he  tenido  tiempo  para  pasar  mi  corona , 
por  haberme  ocupado  en  remendar  unas 
camisas  á  ciertos  romeros  que  van  á  Ger- 
veros. 

Inoe.  Digoos  de  verdad ,  que  estando  en 
casa ,  con  sobrarme  tiempo ,  no  puedo  re- 
correr mis  estudios,  y  asi  me  voy  al  cimen- 
terio de  la  Madalena ,  á  decir  mis  devo- 
ciones :  por  eso  ved  lo  que  me  mandáis. 

Lena.  Bueno  seria  mandar  á  quien  deseo 
servir  de  ojos.  ¿  Hase  vuestra  merced  acor- 
dado de  lo  que  me  prometió  ? 

Inoe.  Aunque  no  lo  he  olvidado ,  no  lie 
podido  hacer  nada  con  mi  señora ,  por  ser 
su  marido  muy  sospeclioso :  mas  no  perderé 
la  ocasión. 

Lena.  Mayor  caridad  que  esa  podría  ha- 
cer, si  quisiese. 

Inoe.  Cupio  rem  gratam  faceré.  Y  asi 
decime  en  qué;  que  siendo  como  decís ,  me 
emplearé  f  como  vemis,  ex  todo  eords, 

Lena.  Es  obra  tal  que  si  en  acabándola 
muriese,  granizaría  el  cielo  ángeles  para 
llevarle  al  paraíso* 

Inoe.  Yo  no  deseo  sino  hacer  bien. 

Lenaí  Y  tal  bien  como  este.  ¿Qué  cosa 
hay  de  mas  merecimiento ,  que  escusor  los 
esóftndalos,  que  puede  haber  entre  dos 
grandes  linagesf  ¿Qué  digo  dos  lloages? 
En  dos  ciudades»  donde  podrían  nacer  tan- 
tas enemistades,  que  muriesen  personas 
sabe  Dios  cuantas. 

Inoe,  Dedme  pues  lo  que  es  presto,  que 
se  me  liace  tarde. 

Lena.  Es  una  de  las  grandes  cosas  que 
liabrá  oído  en  su  vida  :  pero  por  el  padre 
que  le  engendró,  que  cuando  por  evitar  es- 
tos escándalos,  no  lo  quiera  hacer,  ni  em- 
plearse en  tan  santa  obra ,  no  diga  palabra 
á  persona  del  mundo  :  que  si  yo  no  supiese 
con  quien  liablo ,  y  cuanto  puede  ayudar  á 
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remediarlo ,  antes  me  dcf  Ara  coser  la  boca. 

ínoc.  Qui$  u  qutm  tiln  /klsm  prestart 
poiMisf  Seguramente  lo  podéis  decir  : 
¿o6mo  os  llamáis? 

Lena.  Tengo ,  con  reverencia ,  mas  nom- 
bres que  un  menudo  de  ¡^lerco.  Lena  €or- 
cuera  de  Cienfuegos ,  á  su  mandado. 

ffioe.  He  conocido  jo  desos  apellidos , 
personas  muy  honradas,  7  en  grandes 
puestos.  ¿Era,  por  ventura,  vuestro  pa- 
riente Gorcuera  maestresala  del  conde  de 
la  Gomera ,  que  vino  á  ser  tesorero  del  de 
Oñate,  T  murió  contador  del  marques  de 
Falces? 

¡Ana,  Al  fln  como  hombm  de  letras ,  ha 
sacado  en  limpio  un  parentesco ,  que  no  le 
hallará  una  hanega  de  trigo :  no  fué  menos 
que  hermano  de  mi  padre ,  el  cual  fM  ca- 
sado tres  veces ,  7  á  mi  me  hubo  en  la  se- 
gunda muger  llamada  Galidonia  de  Yal- 
verde. 

inoe»  €op<a /lores  jprop<ffijftionMii.  Ma- 
cho me  huelgo  de  tratar  con  persona  de  tan 
buena  casta,  7  asi,  señora  llena  de  cien 
fuegos,  tornemos  ad  rem  nostram,  que 
aqui  quedará  todo  seguramente  enterrado. 

¡Ana.  Ha  de  saber,  pues ,  que  una  gran 
doncella...  mire  que  va  en  secreto. 

Inoe.  Asi  lo  tomo  70;  taeitwn  rslt'n- 
fuam, 

Lena,  Prima  hermana  de  la  señora  Mar- 
eta ,  instigada  del  enemigo  malo,  se  huyó 
de  su  casa  con  un  caballero. 

Ihoc.  ¿Prima  hermana  de  mi  señora? 
CredihUem  noneet.  Mira  lo  que  decis. 

Lina,  Prlmislma  digo. 

inoe,  ¿Y  que  se  ha  huido? 

Lena,  Huido ,  7  aportado  á  esta  ciudad , 
que  ni  su  padre,  ni  deudos,  no  ssben  della, 
ni  menos  de  quien  la  sacó  :  aunque  los  an- 
dan buscando  por  mil  partes,  haciendo 
grandes  diligencias  7  promesas ,  para  hacer 
crudo  estrago  en  cuantos  hallare  culpados. 
Mire  qué  derramamiento  de  sangre  se  verá  7 
cuántos  raneores  para  nunca  cesar  las  ene- 
mistades. Ahora  la  pobre  doncella  está,  eo- 
nociendo  su  error,  arrepentida ;  desea  me* 
terse  en  algún  monasterio ,  por  medio  de 
la  señora  su  prima :  7  que  aquel  eaballero 
se  vuelva  á  su  casa ,  á  dar  muestra  de  sí , 
para  que  no  se  entienda  haberla  él  sacado. 
Y  esto  no  se  podria  venir  á  saber,  sino  por 
boca  de  vuestra  merced. 

¡noe.  Ya  os  he  dicho  que  no  os  dé  pena 
eso :  porque  yo  hago  las  cosas  debajo  de  las 
íkldas. 

Lena,  Tanto  que  mejor :  podráse  decir, 
que  por  huir  de  las  vanidades  del  mundo. 


se  vino  de  su  motivo  al  olor  de  la 
de  las  monjas  desta  ciudad. 

Ifioe.  Reeté  profecio.  Camüium  tHUu 
tuumpr&baiur. 

Lena,  Probado  me  dice ,  si  Tvescra  mer- 
ced la  viese  7  gustase  della  tendría  mas  lis- 
tima  :  porque  es  una  rosa  de  dies  7  seb 
años :  aunque  ahora  está  tan  mardüta  y 
afligida ,  que  parece  una  santlcn. 

Inoe.  ¿Qué  es  lo  que  70  podré  Incer  pw 
ella,  á  vuestro  parecer? 

Lena,  ¿Qué?  no  menos  que  darle  vlds. 

Inoe,  ¿Luego  es  muerta? 

i;afia.  Poco  menos. 

Inoe,  Yengamos  pues  al  modo. 

Lena,  A  eso  V07.  La  cuitadüa,  toftirmads 
de  algunas  personas  espirituales ,  que,  por 
su  virtud ,  le  han  dicho  ser  70  la  que  de- 
bría ,  ha  hecho  confianza  de  mis  tocas,  ro- 
gándome que  lleve,  ó  envié  á  la  aeñoFs 
Marcia  una  carta ,  en  la  cual  se  le  deacnbiv 
7  cuenca  B  por  B ,  7  G  por  G ,  el  casa  :  pi- 
diéndola consto  7  socorro  en  su  tribula- 
ción. Y  pues  vuestra  merced  dice  que  no  le 
puedo  hablar,  si  quisiere  encargarse  ét 
hacerle  tan  gran  caridad ,  aquí  la  traigo. 

Inoe,  Pietatem  exeree.  Dádmela,  her- 
mana mía,  que  yo  lo  haré  de  nray  buena 
gana ,  que  cierto  la  obra  es  santísima. 

Lena.  No  quería  que  nos  hubiese  visto 
aquel  enemigo  de  su  amo. 

Inoe.  No  tengáis  miedo,  que  nunca  sale 
de  casa ,  si  yo  no  quedo  en  ella. 

Lena.  Si  la  señora,  después  de  liabcrie 
contado  el  caso,  estuviese  dura,  dicieiMis 
no  tener  pariente  fuera  de  aqui :  que  camo 
son  personu  de  calidad ,  no  quieren  á  Ib 
veces ,  por  su  honra ,  aceptar  lo  que  les  pa- 
rece vergonzoso ,  dígale ,  que  bien  se  puede 
fiar  de  nosotros :  y  acuérdese  de  que  la  pri- 
mera cosa  que  le  ha  de  decir  sea,  que  la 
dueña  á  quien  su  marido  tnió  tan  mal » le 
ha  dicho  todo  esto,  y  dado  esa  carta,  que 
creo  bastará  por  su  mucha  bondad. 

Inoe,  Preetabo  quod  a  te  liíanrfalCTi 
eetUbewtUekné,  Y  uso  del  superlativo,  |nn 
daros  á  entender  can  cuantas  veras  haré  lo 
que  me  encomendáis :  y  porque,  A  mi  pare- 
cer, tffi  Aoe  lora  re»  agUur,  quiero  vol- 
verme á  casa ,  á  ver  si  lo  podré  poner  luego 
en  ejecución. 

Lena.  Los  truenos  7  Dominadonea  le 
acompañen. 

Inoe.  Ellos  va7an  ea  vuestra  gnatda. 

Lena.  ¿Es  posible  que  haga  la  natura  los 
hombres,  7  que  no  se  acuerde  mas  de  ellos? 
No  verá  este  pedazo  de  carne  con  ojos  na 
cuerno  en  una  barreña  de  leche :  bien  haya 
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la  bom  que  aeá  le  tnjo :  y  qué  baeoo  ts  el 
hombre ,  ya  no  podia  tofrir  mas  la  rba  : 
gentil  eentinela  para  an  antecnoo  como  0Q 
amo :  bueno  le  le  va  poniendo  el  dmero. 
Lena,  Lena,  tú  si  que  te  puedes,  sola, 
llamar  nata  y  flor  de  las  mngeres  del  arte, 
y  aun  de  los  dotores  de  Salamanca ;  pues 
has  sabido  inventar  de  repente  tan  estre- 
nada conseja,  tan  á  punto  y  bien  colo- 
rarla :  tengo  una  lengua  que  corta  y  sé : 
pero  contra  un  mIoso  qué  no  sale  á  cuento. 
Al  fin  los  maestros  hacen  bien  las  cosas. 
Quiero  con  tan  buen  pié  volverme  á  mi 
casa,  que  tengo  el  mal  del  lobo  en  el 
cuerpo,  y  después  iré  á  buscar  al  señor  Da- 
masio ,  que  no  serán  de  hoy  mas  imsos  per- 
didos. Amen. 

ESCENA  II. 

ABIBS.  RAIUIO. 

Aries,  Paréoeme  que  es  ya  tiempo  de  ir  á 
hablar  á  mi  yerno  :  holgarlame  mucho  de 
acerur  á  dar  gusto  á  la  señora  Violante  : 
que  cierto  no  he  visto  muger,  que  mas  me 
bincha  el  ojo,  ni  que  con  tanta  grada  diga 
ra  raxon.  Cómo  me  venís,  Ramiro,  en 
buena  fe,  ápropésito. 

Jtcnií.  Tendría  á  buena  dicha  que  se  ofre- 
ciese en  qué  poder  servir  á  vuesa  merced. 
SI  soy  bueno  para  alguna  cosa,  aquí  estoy 
'como  de  cera. 

Árié».  Sois  bonísimo  para  todo.  Ahora 
voy  á  tratar  con  Cervino  lo  que  mi  señora 
Violante  me  mandó. 

JtOfii.  Vuestra  merced  hace  como  quien  es. 

Ari€$.  Todos  somos  obligados  á  servir  á 
semejantes  personas. 

ñam,  ¿T  piensa  vuestra  merced  hacer 
algo? 

ArUs,  Espero  que  si.  Mas  dedme,  por 
vida  mia,  ¿cómo  tenéis  tanta  amistad  con 
ella  ?  A  fe  que  os  tengo  envidia. 

Jlom.  He  sido  todo  de  su  marido,  y  lo 
mesmo  soy  ahora  de  sus  hQos ,  que  puedo 
dedr  haberlos  criado  :  y  asi  tengo  aquella 
casa  siempre^abierta  para  cuanto  de  ella  he 
menester. 

Arie»,  Cierto  que  la  dama  es  digna  de 
ser  amada  y  servida  de  todo  el  mundo :  y  si 
yo ,  por  vuestro  medio,  pudiese  entrar  en  su 
gracia  y  alcanzar  algún  favor,  sé  de  cuanto 
provecho  os  seria. 

Ram.  ¿Cómo,  favor?  no  piense  vuesa  mer- 
ced tal  cosa ,  que  se  le  hace  muy  gran  agra- 
vio. SI  me  dijese  que  se  casarla  con  ella, 
entonces  seria  otra  cosa ,  y  por  ahí  llevar- 
mehia.  ¿Mas  cómo,  señor,  es  posible  olvt- 
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dar  tan  presto  la  deftmu?  Bien  dieen  que 
el  dolor  de  muger  muerta ,  dura  hasta  la 
puerta. 

Arie9.  ¿No  sabéis  lo  <j(e  dijo  Hippo* 
nacte :  que  de  un  casamiento ,  no  se  pueden 
esperar  sino  dos  días  buenos :  el  de  las  bo- 
das, y  el  de  la  muerte  de  la  muger? 

Ram,  También  dicen  ellas,  que  no  hay 
día  malo  sin  marido. 

Aries.  Dejemos  eso  como  quiera  que  sea : 
dalda  un  tiento  :  ¿qué  sabemos?  ¿Podds 
perder  mas  que  las  palabras? 

Ram,  Una  palabra  Inquieta  toda  una 
vida :  y  asi  no  seria  pequeño  daño,  si ,  como 
me  podría  suceder,  las  perdiese  con  d  pe- 
llejo para  siempre :  pues  en  veniendo  á  oídos 
de  sus  hijos,  me  enviaran  á  poner  tienda 
al  otro  mundo :  donde  nunca  he  podido  sa- 
ber la  ganancia  que  tienen  los  barberos , 
que  me  dicen  andan  tod08||^muscado8. 

Aries,  Bien  lo  podéis  ha^r  diestramente, 
que  para  todo  tenéis  habilidad. 

Ram,  Aquí  sale  á  punto  el  señor  Cervino. 

Aries.  Anda  en  buen  hora ,  y  mira  que 
no  olvidéis. 

Ram.  No  haré  otra  cosa. 

ESCENA  III. 

GERYDf O.  ABIEft. 

(^erv,  ¿Señor,  adonde  en  hora  buena  tan 
temprano? 

Aries.  A  tratar  con  vuestra  merced  un 
negodo  que  nos  Importa  mucho. 

Cerv,  Mandáreme  vuestra  merced  lla- 
mar, que  yo  le  hubiera  escusado  este  tra- 
hijo. 

Aries.  Deseaba  también  ver  éi  mi  hija  : 
pero  luego  iremos,  que  lo  hemos  de  haber  á 
solas. 

Cerv.  Como  vuestra  merced  mandare. 

ilHas.  Dicen,  señor  Cervhio,  y  es  asi, 
que  el  que  nos  quiere  por  parientes ,  um 
honra  :  porque  no  queriendo  decir  otra 
cosa  emparentar,  que  hacerse  pares,  quien 
procura  ser  par  nuestro,  presupone  que 
nosotros  somos  mejores  que  él :  porque  na- 
turalmente cada  uno  apetece  y  pretende 
su  aumento,  ó  verdadero,  ó  aparente.  La 
señora  Violante  de  Cabrera ,  muger  que  fné 
de  Satiron  Curuca,  ha  venido  ¿  mi  casa 
á  rogarme  que  proponga  i  vuestra  merced 
matrimonio  entre  Macias ,  que  es  el  menor 
de  dos  hijos  que  tiene,  y  la  señora  Casan- 
dra.  Ya  sabemos  que  los  Curucas  y  Cabre- 
ras son  de  las  casas  mas  antiguas  de  Es- 
paña ,  y  que  su  calidad  y  hacienda  es  hoy 
de  las  mejores  de  esta  ciudad.  Él ,  Ibera  de 
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deiearlo  mocho»  por  eitar  en  «tremo  ena- 
morado de  las  buenas  partes  de  la  doncella , 
tiene  una  mejora  de  so  padre ,  de  mocha 
importancia  :  %s  bien  disciplinado  y  vlr- 
tooso,  que  no  importa  menos  que  el  ser 
bien  nacido,  y  asi  soy  de  parecer,  que  se 
debe  abrazar  el  partido. 

Cerv,  No  se  puede  negar  lo  que  Toestra 
merced  dice ,  aonqne  seso »  dinero  y  bon- 
dad no  es  siempre  verdad;  pero  dos  cosas 
no  me  agradan :  la  una ,  qoe  diciéndose  qoe 
se  la  be  dado ,  si  se  la  diese ,  sabiendo  qoe 
estaba  enamorado  de  ella,  qoe  aotes  de 
ahora  me  ba  zurriado  en  las  orejas,  seria 
dar  á  entender  que  mi  hya  hubiese  hecho 
alguna  liviandad ,  por  la  coal  me  Aiese  for- 
zoso casarla  con  él  :  que  á  mi  parecer  es 
negocio  de  gran  consideración.  Y  la  otra 
es  j  que  yo ,  por  hablar  claro ,  no  querría 
que  su  herman^  entrando  en  mi  casa,  con 
esta  ocasión  InRntase,  qué  sé  yo,  de  Mar- 
cia :  que  es  miif  propio  de  los  que  viven  á 
costa  de  la  comunidad. 

ArÍB$.  Esas  son  dos  fdvollsimas  razones : 
antes  muy  viles  escusas.  Cuanto  á  la  pri- 
mera, la  verdad  tiene  siempre  su  lugar  :  y 
cuanto  á  la  segunda ,  digo  que  es  gran  ba- 
jeza pensar  cosa,  que  debe  de  proceder  de 
tener  poco  crédito  de  una  muger  tan  prin- 
cipal y  virtuosa  como  mi  bija,  cuya  bondad 
es  muy  conocida  en  esta  ciudad :  y  crea  que 
me  pesará  mucho ,  si  persevera  en  sos  ea- 
tremos. 

Cert7.  EstA  bien,  se&or,  yo  pensaré  en 
ello,  y  responderé  á  vuestra  merced  con 
brevedad. 

ArieM.  Déjese  de  buscar  el  pelo  en  el 
huevo :  yo  soy  de  parecer  que  se  acepte  el 
partido,  y  que  tratemos  cuanto  antes  de  las 
capitulaciones.  Entrémonos  á  ver  á  Harcla. 

Cttv.  líalas  lanzadas. 

ESCENA  IV. 

CORNELK).  MAGIAS. 

Com.  Crea  vuestra  merced  que  perde- 
mos tiempo,  porque  estoy  informado  de  uno 
que  ha  servido  en  esta  casa  mas  que  un 
año,  que  no  la  dejan  ver  ventana  sino  por 
Jubileos ,  y  si  sale  de  casa  de  manera  que 
apenas  si  le  pueden  ver  los  ojos.  JLo  demás 
del  tiempo,  está  tan  presa»  como  si  hu- 
biese hedió  algún  maleficio. 

JIfac.  Vamos,  qoe  con  todo  eso  quiero 
Imitar  al  elefante ,  que  no  pudiendo  nadar, 
se  contenta  con  pasearse  á  la  orilla  del  rio : 
porque  ver  las  paredes  que  guardan  tan 
precioso  tesoro  me  será  como  refrescarme 
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en  la  anuente  «ed  que  por  verla  pada»,  y 
consuelo  para  los  ojos  eorporalea,  envidia- 
sos  de  los  del  entendimiento,  «pw  con  ^ 
gran  daño  la  ven  siempre. 

Com.  No  puede,  señor,  mo 
criado  y  adulador :  ¿quiere 
que  le  diga  lo  que  entiendo? 

Mac»  Di  lo  que  quisieres. 

Com,  Con  esa  licencia  mt 
dedr  lo  que  el  filósofo  Panecio 
un  mozo  que  le  preguntó,  ¿al  seria  \km 
que  un  sabio  ftaese  enamorado  T  D^íeans 
estar  al  sabio ,  mas  tú  y  yo ,  que  no  lo  sa- 
mes, no  nos  empeñemos  en  ooea  tan  caa- 
batlda  y  violenta »  qoe  hace  A  ios  hoanfans 
esclavos  de  otros,  y  menoapreciadoa  de  b 
mesmos. 

Mac,  Es  muy  de  sablea  dedr  las  cmbs 
mas  como  sirven  que  como  ellas  son. 

Om^,  Sea  como  fuere ;  yo  oo  peíanaÉ  á 
vuestra  merced  á  salir  á  espadarse .  pna 
andamos  por  aquí,  calle  arriba  y  calle  abtja, 
papando  viento  :  que  es  un  desproposüidi 
devaneo;  d  suspirar,  ramo  de  locara ;d 
llorar,  locura  espresa;  y  el  demasiado  desesi 
archilocura. 

Mae.  Si  amor,  o  Gomello,  fuese  ado 
voluntario,  tendrias  razón  de  reprender- 
me; mas  siendo  ftmoso,  la  repraisiou  ei 
tan  indiscreta  como  seria  dedr  á  un  ea- 
fermo  que  hace  necedad  en  DMuir».  Aii 
que  si  quisieres  ser  el  buen  crtedo  fae 
dices,  debes  atender  á  servimae  dándsae 
antes  ayuda  que  consto. 

Com.  Yuesa  merced  tome  de  buena  pirte 
cuanto  le  digo ,  pues  sabe  que  arriscaré  ttA 
ridas  por  su  servicio. 

JIfac.  Procura  pues  buscarme  quien 
curar  de  mal  de  amores;  aunque  sea, 
se  sacan  los  espíritus ,  á  fuerza  de  coi^urQS : 
y  si  no  tiene  cura,  d^ame  morir  dd  má 
que  mi  estrella  me  ha  destinado.  ¿Piensas 
tú  qoe  desde  aquel ,  para  mi  triste,  dia  de 
las  bodas  de  Cervino»  donde  mi  hennaas 
me  llevó  como  por  ftierza,  no  anieri  tods 
esto?  Cree  que  se  me  représenlo  tan  dam- 
mente ,  como  lo  pruebo  ahora :  pues  viends 
entonces  las  gradas  de  mi  señora  Caaandn. 
Iba  cuando  podía  deteniendo  la  vista ,  y  e- 
cusando  el  mago  acento  de  aa  dulcisima 
voz.  Mas ,  ay,  ay  de  mi ,  que  mal  se  pueáe 
el  hombre  esconderse  del  rayo,  coando  Diss 
nuestro  señor  quiere  herirle.  Es  so  haUi 
tan  melodiosa,  y  de  tan  grande  eficacis. 
que  Sujetarla  la  mas  rebelde  y  contnaii 
resistencia  de  amor;  adulzaría  la  iapeía 
amargura ;  atraeria  la  terca  rusticidad ;  de- 
pravaría la  santidad ;  encarcelaría  la  líber- 
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tad,  y  ablandarla  un  corazón  de  diamante. 
No  se  mostró  Slques  tan  bella  al  dios  Gapldo 
8u  amigo ;  ni  la  diosa  Yénas  al  hermoso 
pastor  París  cuando  ganó  la  manzana.  De 
una  sola  Tez  qoe  acaso  me  miró ,  t1  salir 
Tifamente  de  sus  divinos  ojos  un  espirita 
de  fuego»  acompañado  de  tan  grande  po- 
tencia ,  que  al  ponto  se  apoderó  de  mi  cora- 
zón .  7  me  sujetó  á  esta  terrible  servitud  de 
amor  en  que  me  veo :  tanto  que  los  senti- 
dos estertores,  dejando  lengua  y  pulsos  sin 
vida ,  se  retiraron  adentro  á  darle  socorro : 
mas  no  pudiendo ,  en  aquel  i^uoto  y  por  la 
mesma  vía,  enviaron  á  la  alma  por  emba- 
jadora ,  y  partiéndome  de  alli ,  en  su  lugar^ 
trqje  conmigo  este  tirano  espíritu :  y  dende^ 
entonces  no  tengo  nueva  ninguna  de  ella  : 
¿  mira  tú  abora  lo  que  será  de  mi  T 

Com.  Por  menos  he  yo  visto  otros,  en 
casa  de  los  locos. 

Mao,  ¿Qué  dices,  hermano  Comello? 

Com,  Digo,  señor,  que  grande  amor  es 
gran  dolor.  En  mi  pruebo  ahora  que  las 
penas  agenas  también  duelen  á  quien  las 
oye.  Nunca  creí  hasta  este  punto,  que  esta 
pasión  amorosa  tiene  la  virtud  de  las  nó- 
minas que  cuentan  del  otro  nigromante , 
qae  hacia  andar  en  pié  cuerpos  sin  almas. 
Pero  no  se  han  de  comprar  latos  á  cada 
canto  de  mochuelo  que  se  oye  en  el  tejado. 
Has  estimado  es  lo  que  con  trabi^o  se  al- 
canza. Veamos  en  qué  para  el  casamiento, 
7  cuando  por  el  camino  que  lleva,  no  haga- 
mos nada  :  paréceme  que  debemos  fundar 
toda  nuestra  empresa  en  Lena ,  y  en  el  se- 
fior  Damasio  :  porque  si  la  madrastra  con- 
tinua el  amor  que  le  muestra,  el  negocio 
está  en  la  mano  :  pues  sin  duda  gustará  de 
qae  luiya  quien  tenga  contenta  á  la  señora 
C«Mndra :  que  como  sabe  ya  lo  que  pasa , 
debe  estar  con  mas  ansias  que  vuestra  mer^ 
ced,  porque  en  el  imperio  de  Cupido  di- 
cen que  los  deseos ,  penas  y  deleites  son 
iguales. 

Mac,  Tras  las  grandes  esperanzas  está  el 
desesperar.  Al  consolador,  amigo,  no  le 
dnele  la  cabeza :  ruega  á  Dios  que  se  efe- 
tue  el  casamiento,  que  cualquiera  otra 
cosa  es  hacer  torres  en  el  viento. 

Com.  ¿Porqué,  señor? 

Mac.  Porque  tengo  por  imposible,  que 
aquella  señora  siendo  quien  es,  y  recien 
casada,  comience  tan  presto  á  agraviar  al 
marido.  NI  cuando ,  dejando  esto  aparte , 
quisiese ,  no  sé  si  podría  hacerlo. 

Com.  ¿  No  ha  oido  vuestra  merced  decir  , 
que  donde  hay  mugeres.  hay  modo?  Quiera 
ella,  que  fácilmente  le  hallará  :  porque 
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I  todas  en  ceta  materia  son  dotas,  y  ella,  á 
buen  seguro »  no  alcanza  menos  que  otra 
cuando  es  menester.  ¿Piensa  vuestra  mer- 
ced que  se  le  hará  muy  dificultuoso  enga- 
ñar al  marido?  ¿Es  por  ventura  Cervino 
mas  que  nn  bombre  ? 

Mae.  ¿  Y  parécete  poco  si  lo  es? 

Com.  Poquísimo,  porque  las  mugeres 
son  de  la  piel  del  diablo  ,  y  la  mas  simple 
dclias  engañara áttñ  colegio  de  Catones,  y 
en  un  siglo  tan  sabio,  que  comodidad  no  es 
Sttflciente.  Cuanto  mas,  teniendo  dentro 
de  casa  la  mejor  tercera  que  podríamos 
desear. 

jlfoc.  Tercera  en  casa,  ¿cómo  nunca 
me  has  dicho  tal  cosa?  ¿  Pódemenos  fiar  de 
ella? 

Com.  Sin  ninguna  duda. 

Mae.  DIme  presto  quien  es ,  que  me  has 
vuelto  la  alma  al  cuerpo. 

Com,  Luego  no  estaba  tan  lejos  como 
pensaba. 

Mae.  Basta  que  reside  mas  donde  ama. 

Com,  También  tengo  yo  mi  rato  de  me- 
lancolía, pero  siempre  me  estoy  entero 
como  mi  madre  me  parió ,  y  si  pensase  que 
por  amar  me  habla  de  faltar  un  pelo,  desde  ^ 
ahora  tocarla  caja  contra  amor  y  sus  se- 
cuaces. 

Mae.  No  me  quiebres  la  cabeza,  ¿  di  si 
quieres  quien  es  aquella  persona  ? 

Com.  La  desconOanza ,  que  es  el  (odo  en 
aquella  casa. 

Mac,  ¿  La  desconfianza?  según  eso  quie- 
res que  desconfiando  me  desespere. 

Com.  No  me  pasa  por  pensamiento. 

Mac.  Declárate  pues ,  que  no  te  enten- 
derla Séneca. 

Com.  ¿  No  sabe  vuestra  merced  que  no 
hay  leona  ni  tigre  ,  á  quien  liayan  quitado 
los  hijos ,  como  es  una  muger  ofendida  de 
desconfianza?  No  hay  cosa  por  que  roas 
presto  se  haga  enemiga  del  marido :  y  esta 
señora  me  dice  que  lo  es  gran  manera ,  y 
así  debe  de  tener  mas  deáeo  de  vengarse 
que  quien  la  Incite. 

Jfac.  Cuando  las  áncoras  están  firmes, 
no  falta  consuelo  presente ,  ni  esperanza 
de  lo  que  está  por  venir :  volvámonos  á 
casa,  qoe  esas  son  consideraciones  á  la 
ventura. 

Com.  No  liay  noche  sin  día.  No  nos 
quejemos  tan  presto  del  amor,  que  por  ven- 
tura será  mas  benigno  de  lo  que  pensamos : 
pues  sus  frutos  cuanto  en  su  flor  son  mas 
amargos,  tanto  son  masóulces,  coando  ma- 
duros :  y  en  teniendo  sazón,  de  fuerza  han  de 
caer.  Paciencia ,  señor ,  que  el  tiempo  es 
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eDemlgo  de  los  que  sia  ella  se  apresaran  : 
él  como  buen  consejero  lo  dirá  :  y  mientras 
no  se  pnede  galopear,  trotemos. 

ESCENA  V. 

INOCENCIO.  LENA. 

/noe.  Grávem  euram  $use9jH.  ¿Dónde 
hallarla  yo  ahora  aquella  buena  mnger? 
qne  sin  duda  lo  es  según  sus  caritativos  pa- 
sos. Gran  descuido  ha  sido  no  preguntarla 
dónde  mora.  Aneeps  valde  nmu  Habré 
de  buscarla  por  esos  hospitales  de  donde 
nunca  sale ,  aunque  mas  acudid  según  me 
dijo,  á  la  Concepción  :  alli  pienso  ha- 
llarla. 

Lena.  Ce ,  ce ,  ce ,  señor  licenciado ,  al- 
gún buen  espíritu  le  trae  siempre  adonde 
es  deseado.  En  este  punto  estando  cogiendo 
unos  paños ,  qne  he  lavado  del  hospital  de 
Esgueva ,  me  vino  un  mensage  de  aquella 
señota ,  diciendo  qne  desea  mucho  saber 
el  recado  que  he  dado  á  su  carta ,  y  si 
puede  esperar  buen  suceso  su  negocio.  Y 
asi  diciendo  quien  d^a  caridad  por  caridad, 
no  peca  :  lo  dejé  todo  »  y  sali  A  buscar  á 
vuestra  merced. 

Inoe.  Fué  mi  ventura  echar  por  esta  calle, 
viéndome  perplejo » por  no  saber  adonde  os 
podría  hallar :  que  por  ser  tan  corto,  aon 
no  sé  vnestra  casa. 

Lena,  No  me  corro  yo  poco  deso,  y  asi 
quiero  la  sepa  en  todo  caso :  que  para  per- 
sonas tales,  la  tengo  siempre  abierta.  ¿Sabe, 
hUo  mío ,  la  casa  de  los  orates  ? 

Inoc.  No  sé  otra  cosa. 

Lma,  Pues  pared  en  medio  de  un  oficial 
que  labra  de  cuerno ,  como  tinteros,  peines, 
calzadores  y  lantemas ,  es  mi  pobre  habi- 
tación ,  á  su  mandado. 

fnoc.  Con  tantas  señas,  no  podré  errar 
ya ;  huelgo  mucho  de  saberla. 

Lena,  ¿Tenemos  algo  con  que  poder  con- 
solar los  trines? 

ftioc.  Ya  be  dado  la  carta  á  mi  señora : 
leyóla  delante  de  mi,  y  según  lo  que  pude 
colegir,  entiendo  haberle  pesado  mucho 
del  mal  suceso  de  la  prima. 

Lena,  ¿De  manera  que  entendió  vues- 
tra merced  lo  que  decía  la  carta? 

/noc.  Las  palabras  no,  porque  leia  para 
si :  digolo  por  haber  visto  que  mudó  de 
color  suspirando,  aunque  lo  quería  disi- 
mular. 

Lena,  ¿  Qué  piensa  que  es  el  amor  de  la 
sangre  ?  Decía  mi  marido,  que  la  sangre  se 
moda  fácilmente  en  agua. 


inoc,  \  Oh,  qué  escogida  sentencia !  vndvc- 
niela  á  decir,  que  la  quiero  encomendar  á  h 
memoria ,  para  no  menester. 

Lena.  Qne  la  agua  se  muiin  prcAo  a 
sangre. 

Inoe,  Y  cómo  que  es  ello  asi,  7  de  aU 
proceden  las  alteraciones  y  desmayos,  «pe 
llaman  mal  de  corazón.  ¿  Nunca  os  ha  la- 
cado algo  desto  ? 

Lena.  No  ha  habido  muger  que 
presto  se  alterase  que  yo  en  mis 
que  he  sido  muy  antojadiza. 

Jfioc.  Al  fin  el  entendimiento  del 
bre  se  sustenta  aprendiendo.  Compra  b 
buena  dotrina ,  y  no  la  vendas ,  porque  m 
tiene  precio.  Preguntóme  quién  me  bita 
dado  la  carta.  Dyeselo  ¡mnlnaimeBle , ; 
luego  me  mandó  salir .  diciendo ;  To  ra- 
ponderé ,  que  no  puedo  ahora  poitiue  vca- 
dr4  mi  marido. 

Lena.  ¿  T  halo  hecho? 

¡noe.  De  otras  empresas  mas  antoas  ke 
yo  salido  con  honra :  veis  aqui  la  reapaotL 
Jacta  eunt  á  nobis  fundamenta  ni. 

Lena.  El  rey  le  dé ,  asf  como  me  h  és, 
una  presidencia  ,  que  mas  do  coairo  prea- 
dentes  hay ,  que  no  saben  tantos  latines. 

Inoc.  No  perderiades  vos  nada  en  cUs : 
pero ,  bona  artes  honores  vaeatU.  Mas- 
dome  mi  señora  que  os  rogase  que  coaia- 
lels  y  deis  ánimo  á  aquella  persona  de  m 
parte ,  diciéndola  que  su  merced  lo  rtrnt- 
diará  todo  muy  presto. 

Lena.  Viva  mil  años  tan  boaiia  criamt. 
perfeta  y  noble  señora. 

Inoc,  Yo  me  voy,  que  es  ya  liempa :  n 
fuere  menester  otra  cosa,  avísamelo,  que  m 
os  fallaré :  y  el  Señor  os  dé  salud,  para  qae 
por  vuestro  medio  se  hagan  machas  obras 
semejantes ,  que  cierto :  hoc  fifo  faeio  Imt 
dabuntur  omnes. 

Lena.  Nunca  él  le  falte.  Slo  duda  (fse 
me  debe  de  tener  este,  por  la 
Puta  vieja,  latin  sabéis ,  pnes  me 
la  mayor  parte  de  lo  qne  habla.  A  boa 
seguro ,  que  habrá  la  maestra  escrfta  a 
esta  carta  mil  petrarquerias«  porque,  se- 
gún me  ha  dicho  la  ama  que  la  crió,  sikr 
cuanto  hay  en  Amadis ,  que  no  hay  bbi 
que  decir,  pues  el  señor  Daraasio ,  qae  ta 
poco  que  vino  del  estudio  con  las  bolas  Ve- 
ñas  de  latín ,  responderá  á  las  mil  maravi- 
llas, y  habrá  entre  ellos  nn  pasalio^* 
del  otro  mundo :  y  á  mi  no  me  faltará 
tentó,  pues  he  de  ser  repagada  del 
estos  órganos. 
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ESCENA  VI. 

ARIES.  RAMIRO.  VIGAMON. 

Aries,  ¿  yigamoD  ? 

Vig.  Señor. 

Aries,  ¡,  Qaé  hora  es  ? 

Vig,  Las  nueve  darán »  si  no  lia  dado. 

Aries,  Mas  pensé  que  se  hablan  de  olvi- 
dar al  reloj  en  la  fáltriqaera.  Sns,  veme  ¿ 
llamar  i  Ramiro  presto,  dlle  qne  me  venga 
A  hablar»  que  tengo  con  él  un  negocio  de 
Importancia. 

Vig.  i  Iré  A  so  casa ,  ó  ¿  la  plaza  ? 

Aries.  Mas  cierto  serA  hallarle  en  la 
tienda :  mas  por  si,  6  por  no ,  vete  por  la 
acera  de  San  Francisco,  que  podría  ser 
hallarle  recogiendo  nuevas  que  contar  A 
sus  descansadas  lenguas.  ¿Mo  es  él  que 
alli  ves? 

Vig.  Él  mesmo,  ¿Ramiro,  ah,  Ramiro, 
no  oís  ?  Ramiro ,  esperA  con  la  maldición. 

Mam,  Esa  te  lleve  A  cuestas ,  qué  gentil 
crianza  de  Satán. 

Aries.  EsperA ,  hermano  Ramiro ,  parece 
que  no  queréis  oir;  ¿dénde  vais  tan  nego- 
ciado? 

Mam,  Ando  por  mudar  de  casa ,  y  asi 
voy  de  priesa  A  buscar  al  dueño  de  una , 
que  me  vendrA  A  propósito,  y  quiero  acudir 
con  tiempo ,  antes  que  otro  me  gane  por  la 
mano ,  que  andan  muchos  golosos  por  ella ; 
vuestra  merced  me  perdone,  si  no  me  de- 
tengo. 

Aries,  EsperA  un  poco»  por  amor  de 
rol.  ¿  Habéis  visto  mas  A  mi  señora  Vio- 
lante? 

Mam.  Señor,  no. 

Aries.  Ya  be  tratado  con  mi  yerno  de 
aquel  negocio  qne  sabéis. 

Mam.  Sea  muy  en  hora  buena ,  vuestra 
merced  me  dé  licencia»  qne  no  puedo  rascar 
la  cabeza. 

Aries,  Yeamonos. 

Mam.  Como  me  desocupe.  Renega  de 
viejo  que  no  adevina ;  en  efeto  A  este  se  le 
ha  entrado  de  rondón  la  sensualidad  en  el 
caerpo :  mirA  por  amor  de  mi  qué  seca  lla- 
mada ,  querría  él  ahora  que  yo  tomase  el 
pulso  al  gato»  mejor  le  arrastren :  no  baria 
semejante  bajeza ,  si  me  diese  cuanto  tiene. 
Es  aquella  señora  ana  bendita ,  y  cuando 
no  k)  fuese»  menos  lo  haria :  porque  fuera 
de  ser  oficio  de  ruine»  hombres,  estA  de 
por  medio  aquel  desenvainador  de  Dema- 
sío» su  h\Jo,  que  trae  el  seso,  como  los  can- 
grejos ,  en  la  escarcela :  no  querría  darle 
ocasión  pan  que  me  matase»  y  que  después» 


entiendo  el  porque »  dijese  toda  la  ciudad : 
benditas  sean  manos  que  tal  hicieron  :  si 
quisiere  hacerse  la  barba ,  lavArsela  be  con 
mil  aguas  de  olores ;  si  sangrarse,  hasta  que 
no  le  quede  gota  en  el  cuerpo»  me  emplearé 
en  su  servicio  de  mil  amores  :  pero  alca- 
huete yo»  no  es  cosa.  Es  lo  bueno»  que 
cuando  bien  pudiese  ponerlos  A  brazo  par- 
tido, le  tendría  por  la  mesma  castidad: 
porque  cuando  un  viejo  presume  hacer  del 
valiente,  es  para  perder  antes  con  antes  el 
pellejo.  Mas  dejando  esto  aparte,  ¿qué 
cosa  es  ver  un  venerable  anciano  que  pone 
en  punto  de  aguja»  seso,  honra»  hacienda 
y  vida  A  discreción  de  una  flaca  muger  ? 
¿Qué  pensamientos  le  acompañarAn,  cuando 
después  de  haber  sido  marido  treinta  años, 
se  ve  A  pique  de  andar  su  honra  por  los 
cantones,  mostrado  con  el  dedo»  hecho 
pasatiempo  y  ftbula  del  pueblo ,  sin  poderse 
librar  del  mercado  que  se  hace  en  nuestras 
tiendas?  Mas  quién  no  mofarla  ver  derra- 
mar lo  que  con  tanta  tenacidad  se  ha  esca- 
seado toda  la  vida » conociendo  su  impoten- 
cia» con  quien  presume  que  le  puede 
renovar  y  hacer  un  sansón,  sin  copete,  A 
fuerza  de  sus  envalmientos  y  filtros  amo- 
rosos ,  de  los  cuales  nos  libre  Dios  y  A  los 
casquivanos  que  alli  vienen  tocados  de  la 
mesma  yerba. 

ESCENA  VII. 

CORNBLIO.  hacías.  DAMASIO. 

Cwm.  i  Quién  pudiese  adevinar  en  qué 
casa  habrA  entrado  A  sembrar  cuernos  la 
astutísima  Lena?  debo  de  estar  emboscada, 
pues  no  la  podemos  descubrir  en  tantas 
horas. 

Jlfoc.  Va  en  mi  poca  ventura  para  qne 
acabe  de  abrasarme  sin  ningún  remedio. 

Com.  No  se  congoje  vuestra  merced»  que 
ella  se  nos  pondrA  presto  delante :  y  cuando 
no  se  cate ,  le  harA  ver  la  luna  en  el 
pozo. 

Mac.  En  ventura  el  cuidado  duerme 
y  reposa :  mas  triste  de  el  que  no  sabe  en 
cuantas  brazas  de  agua  se  halla ,  teniendo 
la  alma  colgada  de  un  hilo ,  sin  ver  donde 
está  asido.  A  lo  menos  supiésemos  de  otra » 
que  me  pudiese  dar  algún  remedio ,  para 
que  mi  fantasía,  preñada  de  tan  vano  deseo, 
muriese ,  6  abortase. 

Cam.  Resistir  las  pasiones  viene  de  va- 
ronil esfuerzo :  y  A  los  corazones  flacos»  les 
falla  en  las  aflidones  mayores. 

Mae,  Dichoso  se  puede  llamar,  en  esta 
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Tldi,  el  (lac  tiene  üolor  que  k  paede  re-  | 

Com.  El  eDojo  min  quien  no  le  eitlmi. 
En  una  noche  nace  un  hongo :  haga  vuertra 
merced  ialnio  ite  leoD,  que  con  ler  el  mío 
de  oveja .  me  baila  para  hacer  que  au  tan- 
tafia  baga  preño  trece  hUoa  varonet. 

Mae.  Eati  bien ,  jo  veri  Id  que  bacea. 

Com.  Veri  que  mj  como  la  biguera,  que 
da  fruto  y  «o  hace  Oor. 

Mae.  Con  todo  c(o  ,  teiDO  oo  leai  ante* 
como  la  lechun ,  que  tiene  mactM  pluma  , 
y  poca  carne. 

Com.  Ella  carne  noi  dottroye. 

Mae.  íEdirlB  en  cau  Lena,  cuando 
d(Ja  aquel  que  habla  ulldo? 

Com.  Si  hubiera  Ido  tolo  algún  pobrete  I 
como  yo.  no  Tiiera  mucbo  negarla:  mai  | 
viendo  eaa  preiencia  de  emperador,  con^  ' 
derando  el  provecho ,  le  la  qaltin  de  loa  | 
brazos  para  dinela  ;  que  eiioa  ruBaoea 
Klempre  hacen  de  semejantei  viejaa  mulai 
de   alquiler:  y  porque    no  pierda  viaje, 
i'uando  ello*  caminan  loe  dejan  en  cau, 
l>ara  entretener  con  psisbru  h  Idi  que  vi- 
nieren. Altl  veo  al  señor  Damaslo,  y  á  mi 
parecer  alegre  :  debe  traernot    algo  de 
bueno.  I 

Dam.  iDe  dúnde  vienen  lo*  vsgabnndoiT  ) 

Jfoc.  De  buicar  i  Lena ,  que  no*  trae  i 
perdidoi.  I 

Dam.  Ne  (oi)  bueno*  podenco*.  ' 

Jfoc.  Tu,  hermano,  leñéis  laUi  vea-  I 
tura ,  que  al  inleDtijKde*  volar,  uMrlade* 
con  ello. 

Dam.  En  eiie  punto  te  acaba  de  Ir  :  I 
habiéndome  recreado  et  corazón  con  agua 
de  tngeict. 

Mae.  Para  voi  c*cl  mundo,  dadnos  al- 
guna buena  nueva. 

Dam.  Y  tal  como  la  que  yo  oa  traigo. 
Velí  aqol  la  reípnesta  de  mt  carta. 

Mae.  ¿El  poilble  ?  Uoílri  por  vida  de  , 
quien  la  envía :  dejime  leer,  que  me  babel*  | 
resuscltado,  | 

Dom.NoiedanaemeJantcicoiuenDtru  I 

Mae.  Á,  mi,  que  (oy  vaettro  hermano  y 
Kcretario ,  no  se  me  ha  de  esconder  nada. 

Dam.  Hay  pocoa  reaglouei. 

Mae.  Poco*  i  mucho*  leedlo*  ya,  b1  me 
queréis  bien. 

Dam.  No  puede  alargarte,  porque  eilá 
con  mucho  recelo  de  lu  marido. 

Mae.  Al  fin  ha  eicrllo. 

Dam.  Cuatro  renglones. 

Com.  Mucho  le  puede  decir  en  pocos :  y 
*l  eiU  TM  ba  tenido  tiempo  para  escribir 


cuatro ,  la  legnDdi  teri  de  ocho  ,  la  terrm 
de  diei  y  seis ,  y  la  cuarta  ya  de  veocida,  e»- 
tando  mas  aserrada .  *eri  víoleniio  i  lo 
pactos ,  porque  debe ,  i  lo  que  soipecbo,  de 
andar  bien  cerca  de  rendlne. 

Mae.  Ea,  acabemos  ya .  qoe  yo  o*  pra- 
meto  qae  debe  de  ter  bonlalma  icfua  ii 
vendéis  caro. 

Dam.  Ahora  quitaos  hx  aombreroa,  Ua- 


I  de  r 


>  T  < 


tú ,  detalambrad»  t 
Com.  Voy  por  nn  par  de  candelas,  pn 
que  se  lea  la  epístola  con  UkIb*  ao*  leiLB* 

Dam.  Escacha,  loco : 

fl  Ko  tengo,  esperania  mía ,  Ingaña  n 

0  tiempo  para  agradecer  con  palabras  dig- 
H  Dit  el  amor  que  vuestra  merced  eo  (i 
fl  dulcísima  carta  significa  leoenie.  aiel 
a  coatento  y  satlsDicloD  con  qoe  quedo  de 
B  mi  dichosa  snerte  :  por  leneriDe  eate  enr- 

■  migo  con  tanta  tiranía  y  recato,  que  ei 
H  maravilla  haber  podido  tomar  I*  plunu: 
D  y  asi ,  deiesdistnio  bien  mío ,  diré  carta- 
n  mente ,  que  la  afición  con  que  le  corre»- 
s  pondo  es  tan  grande  cuan  pequeña  laco' 
a  modldad  paca  podérsela  mostrar  coa 
«  las  obras  y  brevedad  qtie  deseo :  i  qae 
a  me  esronarí  por  lodo*  los  medios  pesf- 
a  Mes.  Entre  Unto,  note  bien  alfana  pei- 
<  Eona  de  eooSaoia.  lo  que  lalloTc  rantaüto 

■  mi  pagecllk)  :  qae  desta  manen .  ir 
<f  dando  aviso  de  mi*  peiuamlestos .  k 
a  quien  será  siempre  el  único  sogrto  de 

1  eilos:eocnya  memoria  ne  encomiada. ■ 
iNo  te  parece,  Comello,  qtie  ea  aria 

digna  de  una  reverciKlal  ateBcton? 

Com.  Y  aun  porque  lo  soapechaba,  y 
estar  mas  devotamente ,  querría  yo  eneea- 
der  candelas  i  pié  de  grulla. 

Mae.  Attora  conoico  ser  verdad  lo  qae 
las  mugeres  dicen ;  que  no  ei  amor  d  qae 
presto  no  corresponde  :  y  ad  d  de  esu 
dama  es ,  sin  duda ,  plus  qaam  perteela. 

Dam.  Todas  las  desdas  redbeii  rnciii 
pensa  de  diversas  maneras .  sino  esta ,  qm 
nosepuede  pagar  sino  con  el  mesniDaBor. 

Com.  Vaettra  merced  acri  pagada  á  la 
mcDO*  en  gentil  moneda.  iQné  dice  ahora 
vuestra  merced,  leior  UadasT  íNo  ■• 
concederá  qne  quien  escribe  eato,  tahiú 
también  ponerlo  por  obra,  y  coMeatar  á 
quien  teme  abogone  en  un  palmo  de  agaa* 

Mae.  No  cantemo*  irluDro  antea  de  I* 
victoria. 

Dam.  Bien  ha*  entendido.  Coradlo ,  d 
aviso;  á  U  toca  abors  estar  alerta, para^v 
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cuando  el  page  uHerede  casa,  entiendas 
sin  perder  nn  acento  lo  que  cantare  :  lleva 
contigo  an  librillo  de  menoría ,  y  algona 
niñería  qae  darle ,  porque  te  lo  diga  y  deje 
escribir. 

Com»  No  perderé  ponto. 

Datn.  Mas  contentos  podemos  ir  ahora 
h  saber  la  respuesta  que  babré  dado  vues- 
tro suegro  á  su  suegro. 

Mae.  Buena  ó  mala ,  á  lo  menos  vuestro 
negocio  va  en  popa. 

Dam.  Deci  nuestro,  pues  es  camino  infa- 
lible para  llegar  á  lo  que  tanto  deseáis. 
Fuera  melancolía,  la  libertad  se  nos  resti- 
tuye, y  no  babrá  historia  que  baga  mención 
de  roas  dichosos  amantes. 

Cam.  Ojalá  :  y  después  á  la  mañana  con 
cien  moros  pelease ,  la  prisa  que  se  dan  las 
niogeres  al  mal.   . 

ESCENA  VIII. 

ARIES.  YIGAMON.  POUGENA.  RAUmO. 

Ariéi.  Vigamon,  Yigamon,  ab.  Villan- 
chón; ¿dónde  está  este  animalazo? 

Viff.  Aqui  estoy,  señor. 

Aries,  No  oyes,  porque  duermes  mas 
que  un  lirón  :  ¿no  tienes  vergttenza^ 

Vig.  Pardiez,  señor,  poca ,  coandaestoy 
traspuesto.  YcrgQenza  es  andar  salteando 
caminos :  mas  el  dormir  no  daña  á  otros ,  y 
aprovecha  al  que  duerme. 

Aries.  Raion  de  tu  aljaba :  basta,  que  te 
haces  donoso ;  entrémonos ,  vente  conmigo. 
Llama  alli. 

rt|r.Ta,ta,U. 

Pol.¿  Quién  está  abi? 

Vig.  ¿Quién  manda  vuestra  merced  que 
diga? 

Aries.  Pregunta  si  está  en  casa  Ramiro. 

Vig.  ¿Está  en  casa  el  señor  Ramiro? 

Pol  ¿Quién  le  busca? 

Aries.  To  le  quiero  iMiblar. 

Pol.  En  esta  punto  acaba  de  salir,  no 
puede  estar  un  tiro  de  piedra. 

Aries.  Corre ,  dile  que  le  estoy  esperando. 
No  pensé  que  tenia  Ramiro  hija  tan  her- 
moaa. 

Pol.  No  lo  soy  poco ,  {wra  quien  bien  me 
quiere. 

Aries.  ¿Queda  sola  en  casa? 

Pol.  Mas  de  lo  que  yo  querría ,  ¿porqué 
lo  pregunta  vuestra  merced? 

Aries.  Por  entrar  á  hablarle  de  mas 
cerca :  abra ,  mi  alma  ,'la  puerta. 

PoL  íHay  gracia  como  esta !  ya  no  hay 
viejos  en  el  mundo.  Espere  un  poco,  que  mi 
padre  le  meterá  en  casa ,  alM  viene. 


Aries.  Vengáis  en  buen  hora ,  amigo  Ra- 
miro :  estaba  preguntando  á  vuestra  hija , 
si  es  acomodada  esta  casa ,  que  mo  parece 
bueno  el  puesto. 

Po{.Hay  embustero  como  este !  No  le  crea, 
padre ,  que  ha  querido  entrar,  requebrán- 
dome como  si  niera  de  veinte  y  cinco  años. 

Rom.  Calla,  picotera,  que  eres  una  chor- 
lita  sin  Juicio. 

Aries.  Querría  entrar  á  esperaros  en 
casa ,  ¿fuera  mal  hecho  ? 

Bam.  Vuestra  merced  es  señor  de  cuanto 
yo  tengo ,  y  como  tal  puede  entrar,  y  salir 
cuando  fuere  servido. 

Pol.  Quien  oye  á  mi  padre ,  y  después  le 
espanta  su  mesma  sombra  y  el  menor  viento 
que  se  mueve  en  casa.  Mal  lograda  me 
coma  la  tierra,  ai  i)or  solo  eso,  negare  de 
hoy  mas  la  entrada ,  venga  quien  quisiere. 

Rom.  No  lo  digo  por  tanto ,  bachillera . 
no  soba  yo  allá.  ¿  Ha  visto  vuestra  merced 
la  cólera  de  la  rapaza?  es  pintipara  de  la 
madre  que  la  |Mrtó :  pero  tras  eso  la  hones- 
tidad del  mundo. 

Aries.  Bien  se  lo  parece.  Vémonos  pa- 
seando ,  que  tengo  uní  poco  que  deciros. 

Rom,  ¿Puedo  servir  en  algo  á  vuestra 
merced  ? 

Aries.  Ya  vos  sabéis  en  qué  m"!  podria- 
des  hacer  amistad ,  y  no  babels  querido  : 
mas  quiero  que  queráis  en  todo  caso. 

Rom.  ¿Todavía  está  vuesa  merced  en 
aquel  propósito? 

Aries.  T  no  puedo  hacer  menos.  Ta  sa- 
béis, Ramiro,  cuánto  desea  mi  señora  Vio- 
lante contentar  á  Maclas  su  hijo  j^  que  está 
perdido  de  amores  por  Casandra ,  hija  de 
mi  yerno  :  y  está  en  mi  mano  darle 
la  doncella  en  las  suyas,  ó  desahuciarle.  Y 
asi  tengo  por  cierto  que  si  le  daifa  enten- 
der esto ,  se  resolverá  de  favorecerme  como 
deseo. 

Rom.  ¿Es  posible  que  Ramiro  Corvato 
liaya  oído  de  la  boca  de  Catón  semejante 
cosa?  No  quisiera  por  cnanto  tengo,  que 
hubiera  llegado  á  noticia,  aunque  creo  que 
es  por  probarme ,  ó  no  conocer  bien  aquella 
señora. 

Aries.  Querría  conooerla  mejor. 

Ram.  Pues  si  deja  de  saber  algo ,  yo  se 
lo  diré  á  vuestra  merced  de  p  á  pa.  Es 
biznieta  de  don  Alvaro ,  nieta  de  don  Bel- 
tran ,  hija  de  Rodrigo  de  Cabrera  el  bueno : 
y  de  parte  de  madre  es... 

Aries.  No  me  sé  dar  á  entender :  digo 
que  la  querría  conocer  de  mas  cerca. 

Raim.  Y  yo  responderé  á  eso,  que  no 
soy  bueno  para  tal  efeto,  porque  nunca  bá 


sso 


BOlf  ALFONSO  UZ  DB  TELASCO. 


habido  traidores ,  dI  alcahuetea  en  mi  11- 
nage. 
Aries.  A  fe  qae  os  teota  por  mas  amigo, 
itom.  No  tiene  Toestra  merced  mayor 
servidor  para  cualquiera  otra  cosa.  Dé  nn 
tiento  á  Gornelio » criado  de  sas  hijos,  que 
me  parece  á  propósito  para  semejantes 
embicadas,  y  poídrla  ser  que  acetase  la 
empresa :  mas  por  descargo  de  mi  condén- 
ela digo  qae  tampoco  él  no  hará  nada. 

Aries,  Ahora  bien,  paciencia.  Con  todo 
eso  quiero  ir  A  referirle  lo  que  con  Cer- 
vino he  tratado. 

Bam.  ¿Anda  vuestra  merced  en  con- 
tratos con  ella ,  y  busca  otros  medios  tan 
flacos? 

Aries,  T  aun  por  eso ,  he  menester  ter- 
cero que  nos  concierte. 

Ram,  Vuestra  merced ,  con  su  mucha 
prudencia  y  autoridad,  lo  podrá  guiar  todo, 
de  manera  \[ue  llegue  al  puerto  deseado. 

Aries.  Pues  habiéndome  fiado  de  vos ,  no 
me  queréis  dar  este  contento,  muera  esto 
aquí.  T  mirá  bien  que  bagáis  lo  que  suelen 
los  de  vuestro  oficio,  que  son  todos  orejas 
y  lenguas :  porque  nos  pesarla  á  ambos 
dello. 
Ram.  Ta  vuestra  merced  me  ccmoce. 
ilr<s#.*yigamon. 
Vig.  Señor. 

AHes,  Vete  á  casa  de  mi  señora  Violante 
de  Cabrera ,  sabe  si  le  podré  besar  las  ma- 
nos. No  soñaba  el  que  pintó  niño  á  Cupido, 
porque  propiamente  el  amar  es  de  los  mo- 
los. Ahora  acabo  de  entender  que  la  pru- 
dencia y  el  amor  no  pueden  estar  juntos, 
porque  contra  este  Urano  no  vale  edad , 
seso,  ni  gravedad :  pues  donde  hace  pié ,  no 
deja  su  furor,  sino  con  el  azadón  y  la  pala : 
cuyo  pltwr  se  acaba  en  un  punto ,  7  la 
vergüenza,  acompañada  de  un  frió  arre- 
pentimiento, dura  para  siempre.  Vanas 
esperanzas ,  daños  mas  que  ciertos,  cortas 
alegrías,  pesares  perpetuos,  dulzores  con- 
trahechos ,  confitados  en  penosa  amargura , 
liga  donde  caen  los  desdichados,  cruel  y 
desesperada  enfermedad,  aflstolada  llaga , 
eterno  daño,  pasión  que  enloda  al  mozo, 
T  anega  al  viejo,  y  en  fin  que  devora  y  con- 
sume todo  bien ,  con  suspiros  que  Iroporlu- 
nan  lo  poco  que  nos  queda  de  tan  miserable 
vida.  Conociendo  yo  esto  ,  he  intentado 
hacer  conmigo  como  los  médicos ,  que 
cuando  pierden  la  esperanza  de  la  salud 
del  enfermo,  estudian  solamente  en  dar 
alivio  á  su  pena ,  al  mal  de  dentro  y  apos- 
tema escondida ,  aplicando  epltimias  y  fo- 
mentos con  que  el  dolor  menos  le  fatigue. 


Mas  es,  ;o  gran  vergüenza  de  mis 
echar  leña  al  niego  en  que  abraso :  pues  ca 
lugar  de  diminuir  mi  penoao  caidado.  va 
por  momentos  credendo.  i  Pero  quémi- 
ravilla?  pues  Sócrates ,  hablando  de  ■■  sa- 
geto  amoroso,  dice  que  estando  Tfendo  aa 
libro  con  una  doncella ,  homtiro  000  hoia- 
bro ,  llegando  su  cabeza  á  la  della ,  stalíé 
en  aquel  punto  una  puntada  en  un  lado, 
como  picada  de  araña ,  que  dDco  dias  de- 
pues ,  hormigueando ,  le  llegó  al  eoiana 
una  comezón  continua.  Mas  A  mi  dhé 
yo  haberme  mordido  el  ardiente  apella, 
que  sin  sentir,  se  ha  apoderado  de  mb  ca- 
trañas ;  ó  la  sangre  feminU  que  sId  defeasi, 
con  el  dulce  movimiento  de  su  vista,  mt 
asaltó  tirando  invisible  sangre ,  qoe  al 
ponto  se  me  entró  por  los  ojea  ea  Isi 
venas :  y  no  consentiéndome  tocarla ,  qae- 
rléndose  volrer  por  donde  vino ,  me  hsee 
seguir,  por  íherza,  á  quien  podría 
de  pena.  Mas  por  ser  mi  sangre  tan 
y  fkía ,  no  puede  penetrar  por  aqodlos  ^ 
vinos  ojos,  á  mezdarse  con  la  soya  part- 
sima ,  sutil  y  dalce :  de  donde,  A  mas  ao 
poder,  nace  el  deseo  que  me  deseca  y  coa- 
sume,  de  transformarme  en  ella.  H&mp^Hsr 
telis  tmlnerafaeta  nieta.  ¿  EslA  en  can? 

Vig.  Si,  señor,  y  esperando  A  vacstn 
merced. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

GORNEUO.  POUCENA.  BBZEBICA. 

Com.  Gran  contento  ea  aervlr  A  estos 
mancebilletes  barbiponietttes:  porque  faeri 
de  que  siempre  me  dan  que  reír,  aoa  sfr- 
bles  y  de  provecho ,  pues  caen  libeíalaatale 
con  lo  que  tienen.  Acuérdaseme  ahora,  y 
es  verdad ,  de  lo  que  d^o  un  cierto  poeta  é 
filósofo  á  un  amo  mío,  estando  en  baeaa 
conversación ,  tratando  de  amores :  que  en 
de  opinión  ser  el  amor  un  ramo  de  pnfr- 
da ,  porque  cuando  vienen  aquellas  frene- 
sias,  ó  fantasías,  el  enamorado  adetta  i 
decir  cosas,  que  si  no  lo  estuviese ,  no  ks 
alcanzarla.  Como  Bfaclas  mi  amo,  que  to- 
niendo  la  cabeza  como  cuando  sa  aaadre 
le  parió ,  cuando  le  toma  la  tirria » ó  k 
asalta  el  accidente  del  amor,  le  oigo  algn» 
sentencias,  que  después  de  pasado ,  cro 
que  no  las  entiende  mas  que  su  caballo. 
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Allf  veo  á  mi  linda  Polieena :  qalérola  re- 
crear con  un  poco  de  viento  de  laaslandis, 
que  ea  el  qne  mas  contenta  á  las  mozas,  qne 
siempre  quieren  mas  a!  que  mejor  las  sabe 
engañar.  Será  bien  bacer  como  que  no  la 
he  visto. 

JPoZ.  Ab»  buena  pieza,  ah,  gentilhombre : 
Dios  me  perdone  el  testimonio  que  te  le- 
vanto. 

Com,  Perdóname  tú ,  amores ,  á  mí  que 
no  te  habla  visto ,  por  vida  desos  ojos,  gar- 
dos de  corazones. 

Pol.  Bien  creo  yo  que  no  me  has  visto» 
y  aunque  es  lo  que  menos  deseas ,  porque 
hay  otra  que  te  hace  ir  traspuesto,  pensan- 
do en  ella  >  sin  acordarte  de  mi. 

Com.  Cómo  podré  acordarme  de  otra, 
si  desde  el  punto  que  te  vi ,  mi  alma ,  de- 
Jando  sus  propios  pensamientos,  colocó  en 
su  logar  los  de  tu  persona  :  la  cual  no  me 
deja  acordar,  ni  aun  de  la  mia ,  tanto  que 
aun  dormiendo ,  la  imaginación  para  en  ti, 
como  me  aconteció  la  noche  pasada ,  que 
soñándome  contigo ,  y  queriendo  abrazarte, 
me  hallé  burlado :  y  asi  creo  sin  duda ,  que 
ahora  despierto  lo  soy  de  tí. 

Pol.  No  es  tleúipo  de  burlas ,  embustero. 
Tos,  amor  y  fuego,  no  pueden  estar  secretos. 
¿Piensas  que  no  sé  lo  que  pasa  con  Florina, 
la  hija  de  maestre  Machín  el  sastre  7  i  Ay, 
buena  pieza ,  cuál  eres  t 

Com,  ¿Quién  te  ha  echado  esa  pulga  en 
la  oreja,  mi  alma?  ¿Qué  Bfachln?  ¿qué 
sastre  ?  ¿  qué  Florina  ?  ¿  qué  me  dices  T 

PoL  Tal  provecho  te  haga  como  el  aceite 
á  las  sardinas,  qne  si  hará ,  por  ser  castaña 
que  de  fuera  engaña ,  y  tú  buitre»  pues  de- 
Jando  lo  bueno ,  te  abates  á  lo  corrupto  y 
hediondo :  mas  el  mal  francés  me  vengará 
de  ti  y  de  la  señora  coja. 

Com.  i  Eso  tiene  mas  la  pieza?  Quien  no 
conoce  coja ,  de  Yénns  no  goza. 

Pol.  ¿Qué  dices  entre  dientes? 

Com,  Acuerdóme  ahora  de  qne  estando 
un  malhedior  en  la  escalera,  le  presentaron 
una  moza  perdida  coja ,  para  librarle  si  se 
quisiese  casar  con  ella;  y  al  punto  que  la 
Tióy  volviéndose  al  verdugo,  dijo  :  Hace 
presto,  hermano,  vuestro  oficio,  que  zan- 
quea. ¿Qué  hará  un  hombre  libre  como  yo? 
No  me  vuelques  el  estómago  con  esos  mer^ 
dosos  zelos;  pues  podría  estar  antes  la  mar 
sin  peces,  que  yo  sin  amarte  una  hora;  y 
cualquiera  palabra  que  enojada  me  dices , 
es  de  perro  rabioso  que  me  arranca  las  en- 
trañas. Los  árboles,  amores,  que  tienen 
profundas  las  raices  no  se  pueden  trans- 
plantar  como  quiera.  No  me  aparte  de  ti 


el  espacio  de  una  uña.  ¿Dime,  por  vida 
mia ,  dónde  está  tu  padre? 

Pol.  ¿Y  para  qué  lo  quieres  saber? 

Com.  Para,  si  no  ha  de  volver  tan  presto, 
entrarme  un  rato  á  desenojarte. 

Pol.  Quiero  me  reír  sin  gana.  Ha,  ha, 
ha  t  ¿Entrar,  ó  qué?  no  se  hizo  la  gragea 
para  los  puercos  :  ya,  ya :  antes  te  vea  yo 
haber  cuartos. 

Com.  Mejor  serla  reales,  pues  soy  todo 
tuyo. 

Pol.  Ay,  cara  de  salteador  de  caminos . 
no  sé  porque  no  te  tiro  algo  á  esa  cabeza 
de  hurdemalas. 

Com.  Perro  hambriento ,  vida ,  no  hace 
caso  del  palo.  Quien  se  quema .  se  sople. 
To  sé  que  de  las  injurias  que  me  dices,  te 
quedará  la  pena. 

Pol.  Tú ,  traidor,  falso  enemigo ,  sabes 
que  las  mercedes  peores. 

Com.  A  fe  de  hidalgo,  que  no  tienes 
razón ,  y  que  te  haces  agravio ,  en  pensar 
que  hay  en  esta  tierra  otra  ninguna  por 
quien  yo  diese  un  paso ,  ni  el  menor  pelo 
que  traigo  acuestas.  Cuanto  mas ,  que  no 
conozco ,  por  los  anales  de  Roma ,  tal  hom- 
bre ni  mnger,  y  si  hallares  lo  contrario , 
toma  esta  daga,  y  sácame  la  lengua  con 
ella. 

Pol.  Bien  lo  salles  fingir :  mas  si  primero 
no  atas,  como  dicen,  el  asne  á  la  puerta , 
Jurando  de  casarte  conmigo,  no  te  creeré , 
si  me  dijeses  el  credo ,  ni  atravesarás  mas 
estos  lumbrales.  No,  por  el  siglo  de  mi 
madre. 

Com.  ¿Pues  tras  qué  ando  yo?  Para 
luego  es  tarde :  dame  acá  esa  mano.  Mas 
escucha,  amores,  que  oigo  cantar. 

Bei-  No  desmaye  el  amante ,  porque  vea 
Cerrada  su  esperanza  en  fuerte  muro ; 
8ea  constante  y  fiel :  pues  si  desea , 
Del  reciproco  amor  está  seguro: 
Piense  que  tanto  mas  dulce  el  bien  sea 
Cuanto  el  camino  por  do  Tiene  es  duro: 
Que  el  ánimo  resuelto ,  impedimento 
No  puede  hallar  que  estorbe  su  contento. 

Com.  Page ,  ah,  page. 

Béz.  ¿  Decis  á  raí  ? 

Com,  Sí,  hermano. 

Bex,  ¿Hermano,  y  de  cuándo  acá?  De- 
béis de  ser  de  aquellos  hermanos  por  quien 
meenvian  á  mi  sin  herrezuelo  á  estas  horas. 

Com.  Capeador  querrás  decir. 

Béz.  Maldita  otra  cosa. 

Com.  Dios  me  guarde :  ahora  veo  que 
no  me  conoces. 

BeM.  'NI  vos  á  mi. 

Com.  Mas  que  si. 
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BñM.  Mal  que  oo.  ¿Qalén  ioy  yoT 

Com.  Cres  el  page  de  la  señora  muger 
del  señor  GenrlDO. 

BeM.  Es  verdad :  mas  yo  no  caigo  eo  vos : 
alzA  el  sombrero. 

Com.  No  puedo ,  qae  estoy  con  un  chi- 
cbon  en  la  Árenle. 

Bez.  Pues  no  os  conozco. 

Com.  Ho  poco  dulce  se  debe  de  comer  en 
tu  casa. 

Béz.  ¿Poco?  No  debéis  vos  tampoco  de 
conocer  k  mis  amas. 

Com.  ¿Pues  cómo  es  posible  que  no  se  te 
acuerde  del  bUo  del  confitero  flamenco» 
como  entras  en  la  espederfa,  á  mano  i^ 
quierda? 

Bex.  ¿Confitero  soisT 

Com.  Si,  amigo  y  á  tu  mandado.  ¿Quién 
te  ha  enseñado  tan  lindo  cantar? 

Bex.  Lindo  si ,  por  cierto ;  harto  mejor 
es  la  seguidilla  que  sé  yo ,  mas  no  quiere 
mi  señor  que  la  cante  en  casa ,  so  pena  de 
media  docena  de  otra  colación  que  la  vues- 
tra :  porque  dice  que  es  deshonesta. 

Com.  ¿Y  esa  bátela  oído  tu  amo? 

BeM.  Yo  me  guardaré  de  eso,  como  de 
comer  solimán;  mi  señora  si  que  me  la  ha 
enseñado  y  hecho  decir  mil  veces. 

Com.  ¿Quieres  me  la  dejar  escribir,  y  te 
daré  una  muy  linda  pelota? 

Bex.  Venga. 

Com.  Yesla  aqui. 

B9X.  Dádmela. 

Com.  Di  primero ,  que  te  me  huyeras 
con  ella. 

Bex.  No  haré ,  por  vida  de  mi  madre , 
tenedme  vos  de  la  faldilla. 

Com.  Toma,  di  pues  presto. 

Béx.  )0h,  qué  linda  pelota!  báseme  ol- 
vidado. 

Com.  No  querría  yo  mas,  para  que  fue- 
ses á  casa  en  puerro. 

Bex.  Tras  eso  andáis,  ya  os  entiendo. 
Escribí ,  escribi  apriesa : 

No  desmaye  el  amiuite ,  porque  vea ,  etc. 

Déjame  Ir  ahora. 

Com.  Que  me  place :  si  nos  encontramos 
otra  vez  yo  sé  lo  que  te  daré,  y  mas  si  vas 
á  mi  tienda. 

Bex.  Témeos  la  palabra.     ^ 

Com.  Daca  la  mano;  pues  somos  ya  ami- 
gos, bien  es  que  nos  sepamos  los  nombres  : 
¿cómo  te  llamas? 

Bex. Bezerica,  á  vuestro  servicio :  ¿y  vos? 

Com.  Yo  Manso,  á  tu  mandado ;  no  te 
detengas,  amigo. 

Bex.  A  Dios,  Manso. 


Com.  A  Dios ,  Beierlca.  Eate  mnckKho 
y  yo  vendremos  presto  á  hacer  ob  bw« 
perfecto,  porque  no  le  faltan  á  su  amo  ase 
ios  cuernos,  que  ya  me  parece  se  los  veo 
apuntar. 

Pol.  Agora  que  tienes  la  cancioo .  la  ha- 
rás cantar  á  la  puerta  de  tu  Florioa. 

Com.  Hallado  has  el  musiquero;  acafci 
ya ,  no  seas  boba ,  ablándate ,  que  fuego  m 
se  mata  con  fuego. 

Pol.  ¿Pues  para  qué  la  has  escrito? 

Com.  Para  mis  amos,  que  como  fea 
músicos,  tienen  el  seso  con  ventanas,  y 
quieren  haber  cnanto  se  canta ,  j  éúmt 
envían ,  á  media  noche ,  á  caza  de  sonetos. 

Pol.  Dime  lo  que  has  escrito. 

Com.  ¿Cantando? 

PoL  No ,  porque  no  lo  oyan  los  veelnfis. 


com.  El  que  os  viese ,  y  no 
Peor  que  ciego  seria ; 
Si  perdido  no  quedase , 
Mas  perdido  quedarla. 
Para  poder  escapar 
De  cegar,  ó  ae  perder, 
No  esté  donde  os  pueda  ver. 
Ni  vos  le  podáis  mirar : 
Has  quien  asi  se  librase , 
¿  Cuan  desgraciado  serla  ? 
Y  el  que  os  viese ,  y  no  os 
Mal ,  Polloena ,  verla. 


Pol.  Tú  me  das  la  raposa  por  marta,  y 
me  haees  creer  cuanto  quieres. 

Com.  ¿Pues  porqué  no  crees  canto  te 
quiero? 

Pol.  Esas  son  otras  quinientas. 

Com. Oye p  amores,  por  vida  mia;  mss 
yo  volveré  á  la  hora  que  suelo ,  sí  gustas  de 
ello. 

Pol.  ¿SI  gusto?  ¿En  condldOD  me  b 
pones?  Hazme  rabiar  esperándote,  coma 
sueles. 

Com.  Ya  sabes  que  no  soy  mió. 

PoL  ¿Pues  cuyo  eres? 

Com.  De  mis  amos»  y  tuyo. 

Poi.¿Mlo? 

Com.  Asi  Itieses  mía,  que  do  puedo  Ha- 
mar  mió  un  cuerpo  privado  de  aficioo. 

Pol.  Troquemos. 

Com.  Eso  no,  mi  alma •  béaote  iaa  ma- 
nos. I  Mira  hasta  dónde  encí^  los  icJos  el 
demonio  I  Como  si  no  tuviese  que  hacer 
los  casados.  {Cuánto  remedia  y  daña 
copla  á  tiempo  1  Cosa  estraña  es  lo  que 
quiere  esta  moza :  mas  tal  burla  le  bago; 
por  vida  del  marques  de  la  Comia ,  qne  na 
la  trocase  por  la  mas  repicada  de  la  cindad. 
£s  cosa  de  burla ,  sino  andarse  el  hoaabre 
tras  estas  ovejitas  de  prima  tonsura.  Mss 
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esUino  aquel  cuello  que  me  dió  el  otro  día , 
que  cuanto  mis  gallipavos  esperan  de  sus 
emparedadas.  Ándense  ellos  á  coplas ,  que 
yo  no  estaré  entre  tanto  las  manos  á  la  cinta. 
Quiero  les  llevar  esta  profecía ,  j  allá  se 
avengan. 

ESCENA  II. 

LENA.  VIOLANTE.  DAMASIO.  GORNEUO. 

Lena.  No  veo  persona  eu  esta  calle.  El 
señor  Damaslo  me  dijo  que  me  dejase  ver, 
que  me  quería  dar  un  regalo  para  mi  ena- 
morado. £1  diablo  le  ha  dicho  que  le  tengo. 
Al  fin  no  hay  cosa  secreta ,  por  mas  que  la 
persona  mire  por  su  honra  :  á  fe  que  tengo 
de  abrir  los  ojos  de  aquí  adelante ,  que  por 
menos  se  suelen  perder  buenos  casamientos. 
Sin  duda  lo  habrá  sacado  el  cascoluclo  por 
discreción,  entendiendo  que  aunque  se 
corte  la  cola  al  perro,  siempre  queda  perro: 
que  de  otra  manera  seria  imposible  sa- 
berlo él  ni  nadie ,  porque  no  entra  en  mi 
casa  sino  secretamente,  al  punto  de  medio 
dia,  cuando  no  parece  persona  viva,  por 
evitar  el  escándalo  de  la  vecindad.  A  lo  me- 
nos si  no  soy  casta,  tengo  esto  bueno  quede 
cauta  me  he  preciado  siempre  :  porque  el 
mal  es  siempre  mal ,  mas  peor  cuando  con 
mal  ejemplo  se  acomete.  Si  todas  se  gober- 
nasen con  el  recato  que  yo ,  no  andarían 
boy  tantas  honras  por  los  tableros.  Piense 
lo  que  se  le  antojare ,  que  tampoco  él  anda 
ahora  para  hacerse  ermitaño  :  que  yo  no 
me  enmendaré  mientras  pudiere  comer  mi 
pan  con  corteía ,  y  aun  después  veremos. 
Ecliá  la  natural  inclinación  á  palos ,  que  no 
por  eso  dejará  de  volver.  No  sé  con  todo 
eaSo  si  le  espere  aqui,  ó  si  me  llegue  á  su 
eaaa.  SI  le  aguardo,  podrá  ser  que  como 
moio  descuidado,  se  esté  entreteniendo  en 
otra  parte ,  y  que  me  deje  plantada  hasta  la 
noche  escura  :  y  no  puedo  perder  tiempo , 
teniendo  tantos  negociantes  que  me  espe- 
ran como  agua  de  mayo  :  aunque  las  mas 
veces  soy  la  de  San  Juan,  que  quita  el  vino, 
7  no  da  pan.  Si  voy  á  su  casa ,  podrá  la  mar 
dre  preguntarme  lo  que  quiero :  y  no  sa- 
biendo qué  responder,  sin  duda  me  enviará 
Jabonada.  Pues  no  es  nada  soberbia  la  se- 
ñora :  dicenme  que  cuando  le  pica  la 
oíosca ,  no  hay  quien  pueda  esperar  sus  re- 
ciuras. ¡Pero  cómo  soy  necia  ahora,  es- 
tando mas  llena  de  cautelas ,  que  on  huevo 
de  clara  y  yema  I  ¿No sabré  darle  el  pan  por 
hogaza  ?  No ,  que  soy  una  boba.  Ea  pues , 
eabeía  mía ,  Dios  te  me  guarde  de  pan  de 
ventana :  hela  aqai  á  las  mil  maravillas,  al 


fin  no  se  hizo  la  silla  para  el  asno.  En 
aquella  casa  hay  tres  qua  me  conocen ,  Cor- 
nelio  y  sus  amos  :  será  desgracia  si  en  lla- 
mando, no  responde  alguno  de  ellos;  si 
fuere  otra  persona ,  ó  la  mesma  madre , 
diré  que  traigo  á  vender  alguna  cosa ,  la 
primera  que  me  viniere  á  la  boca;  está  que 
no  hay  mas  que  pedir,  con  bacn  pié  vamos: 
ta,  ta,ta. 

Viol.  Perdóneos  Dios,  amiga,  ese  llamar 
tan  recio ,  que  toda  me  habéis  turbado. 

Lma.  Ay,  qué  ligera  de  sangre  es  la 
señora. 

Viol,  ¿Qué  es  lo  que  buscáis? 

Lena.  Ayúdame,  lengua,  sino  mira  que 
te  corto.  Cuitada  de  mi »  no  debe  ser  esUi  la 
casa  que  busco.  El  otro  día  me  encomendó 
una  señora  que  le  trajese  un  poco  de  es- 
toraque y  l>e^Jul ,  para  hacer  unas  pasti- 
llas ,  y  no  aeordáoMiome  de  la  casa ,  lo  pre- 
gunté á  tiento  á  una  muger  que  aeertó  á 
pasar  por  aqui ,  y  me  encaminó  á  esta ,  di- 
ciendo que  sin  duda  seria  vnesa  merced , 
porque ,  d^o,  ea  la  mas  curiosa  señora  de 
la  ciudad.  ( Qué  lamedor. ) 

Viol,  A  y,  amarga  de  mi,  cómo  se  en- 
gañó en  todo,  ja  pasó  ese  tiempo ;  mas  aun- 
que no  soy  la  que  Imscais ,  yo  tomaré  un 
poco,  si  es  bueno. 

Lena,  Es  bonísimo  cuanto  puede  ser.  El 
diablo  me  tr«Jo  á  la  memoria  esta  mercan- 
cía. 

Viol,  Subí  arriba ,  hermana,  ó  espérame 
ahi. 

Lena,  Espérete  un  toro.  No  lo  traigo 
aqui. 

Viol,  Pues  si  no  lo  traéis  con  vos ,  ¿para 
qué  llamáis  ? 

Lena.  Para  saber  la  casa ,  avisar  que  la 
tengo  ya,  y  volver  por  ello  á  la  mia.  ¿Tan 
gran  pecado  ha  sido?  perdóneme  vuesa 
merced. 

Viol,  Anda  en  hora  buena,  que  no  debe 
de  ser  eso  lo  que  buscab. 

Lena.  No  ha  sido  muy  mal  el  encuentro , 
y  deshecha,  para  de  iMide :  ¿qué haré  ahora? 
Dar  de  la  sartén  en  las  brasas. 

Com,  Allá  va  la  bienhadada. 

Dam,  Es  ella. 

Com,  La  mesma.  Darános  ahora,  sin 
duda ,  tres  oveju  negras  por  una  blanca ; 
ya  nos  ha  visto. 

Dam,  Déjame  con  ella.  Loada  sea  la  hora 
en  que  habéis  parecido ,  acabo  de  halaros 
buscado  todo  el  dia.  Mas  tenéis  que  hacer 
que  pastelero  en  tiempo  de  carnesioliendas : 
bien  se  debe  correr  el  oficio. 

Lena.  También  que  estoy  por  llamarle , 
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sloo  por  lo  que  por  servir  á  TOMtra  merced 
traigo  eolre  manos,  peor  qne  meciDíoo. 
Pobre  de  mi ,  qoe  para  poderme  sustentar 
T  mantener  en  la  gracia  de  los  qne  bien  me 
hacen,  he  de  cumplir  con  todos,  j  ser  como 
el  sol,  que  asi  alumbra  A  los  buenos  como 
á  los  malos ,  y  á  los  picaros  como  á  los  se- 
ñores :  aunque  deben  pensar  algunos,  no 
lo  digo  por  quien  tanto  se  acuerda  como 
vuestra  merced  de  hacérmela,  que  vivo 
como  camaleón. 

Dam,  Hnélgome  de  entrar  en  esa  cuenta. 

Com.  No;  la  primera  partida  de  su 
manual. 

Lena,  Aun  hasta  ahora ,  no  sé ,  ni  puedo 
decir  de  qué  color  es  la  ingratitud. 

Com.  Ha  hecho  como  el  tirador  de  arco, 
que  para  llegar  al  punto  va  lomando  la 
mira  gran  espacio  sobre  el  blanco. 

Dam.  ¿  Queréis  ir  A  hacer  lo  que  os  dye? 

Lena,  A  vuestra  merced  toca  mandar,  y 
á  mi  obedecer. 

Com.  Ahora  vende  la  salsa. 

Dam,  Tomé  este  par  de  escudos ,  y  si  vol- 
véis con  algo  de  bueno ,  yo  sé  lo  que  haré. 

Com.  No  digo  yo  que  nunca  cantó  en 
vano ,  y  con  todo  eso  hace  siempre  como  la 
gata ,  que  sin  quitar  los  ojos  de  las  manos 
come  y  gruñe. 

Lena.  Bástame  la  gracia  de  tan  bueno 
caballero. 

Com.  Es  A  punto,  el  médico,  qoe  di- 
rlendo  :  no  es  menester  hacer  eso  comigo , 
abre  la  mano  y  aprieta  mas  que  una  te- 
naza ;  pero  tienen  ambos  esto  de  bueno , 
como  el  lobo,  que  nunca  toman  por  cuenta. 

Dam.  Esta  carta  y  anillos  habéis  de  dar 
al  bachiller,  diciéndole  lo  que  mas  al  pro- 
pósito os  pareciere ,  para  que  llegue  á  buen 
puerto. 

Lena,  Pierda  vuestra  merced  cuidado. 

Dam.  Todo  lo  remito  á  vuestra  discre- 
ción. 

Lena.  Beso  las  manos  A  vuestra  merced. 

Dam.  Con  bien  volváis. 

Lena,  Queda  en  buen  hora»  Gomelio 
hijo. 

Com.  Lena  madre,  todos  los  cuclillos  os 
acompañen;  como  hayáis  concluido  este 
negocio ,  haremos  los  dos  otro  aparte. 

Lena,  Ay  loco ,  loco  :  ya  no  me  qnlere 
ninguno ,  sino  para  lo  que  traigo  entre  ma- 
nos,  pues  siempre  roe  dejan  A  la  luna,  como 
tablilla  de  mesón.  Mas  con  todo  eso,  ya  ha- 
blaremos roas  largo  y  tendido ,  qoe  aunque 
se  acabe  el  vino ,  el  barril  es  el  mesmo. 

Com.  Creólo ,  porque  la  torra  muere  en 
5u  pellejo ,  si  no  la  desuellan  viva. 


salsa  de 


Lena.  Pulla  ea  esa,  basta,  lo  di 
otra  vei;  A  Dios ,  mi...  no  lo  quiero  dcdr. 

Com.  Pues  dirélo  yo,  fa,  fol ,  la , 
puta  vieja  que  ha  parido  esU  dadad. 
iaos  y  veréis  lo  que  pasa ;  tender  ae  qarlcre 
la  niña.  Con  todo  eso  he  de  procnnr 
caria  algunos  realejos,  contentAndola, 
do  mas  no  pueda,  á  ojos  cerrados, 
bando  de  comer  mi  pan  con  U 
mas  agradable  imaginación. 

Dam.  I  Cuan  de  asiento  lo  lomas  I 

Com.  También,  señor,  ando  yo  casi 
morado ,  y  quiero  tenerla  comema .  per- 
qué es  aparejadísima  para  sacarle 
alcansa. 

Dam,  ¿La  razón? 

Com.  Como  estas  calloncas  Ui 
carne  tan  mal  acostumbrada,  dan 
mente  lo  que  les  queda  al  que  Uene  pa- 
ciencia para  ensillarlas. 

Dam.  Sacaréte  el  vientre  de  mal  añoi 

Com,  ¿Porqué  piensa  vuestra  menxd 
que  se  dijo :  bueno  está  chillón  si  la  vigs 
le  dura? 

Dam,  Por  lo  que  guarda  su  quiñón,  li 
vieja  madura  :  y  asi  vendrá  A  salir  tu  de- 
signio el  sueño  del  perro. 

Com,  Todo  será  aventurar  doa  idas  y  ie> 
nidas ,  y  coando  la  suerte  salga  eo  blaia», 
A  lo  menos  no  tendremos  que  reñir  sahred 
partir  de  la  cadenilla  :  porque  le  damos  á 
comer  por  onzas ,  y  asi  quedaremos  amigss 
como  de  antes. 

Dam.  Gran  hablador  eres. 

Com.  Lo  que  escoeeen  las  Terdedes. 

Dam,  A  la  fe  sospecho,  que  debes  de  sv 
á  la  parte. 

Com,  Nunca  me  pasó  por  pensemieBlo, 
porque  ya  murió  Caliste,  y  nuestra  Hclibes 
se  da  tanta  priesa  A  sacamos  de  pena ,  que 
la  mercancía  vendrA  A  salir  poco  mas  qas 
de  balde. 

Dam,  ¿Poco  precio  te  parece  el 
que  le  he  fiado? 

Com.  Es  de  los  que  se  pesan  en  las 
necerias  de  amor,  que  se  hallan  á  cada 

Dam,  No  es  para  ti  esta  materia,  peses 
cantar  con  verdad : 

Qaisiera  yo  tener  diez  corazones, 
Y  que  llevara  uno  en  cada  dedo. 

Com.  T  porque  no  tenemos  mas  de  ues» 
le  conservamos  cuanto  podemos. 

Dam.  Ta  ves  lo  que  dice  la  estarna. 

Com.  Véolo ,  pero  como  soy  tan  groseía 
no  lo  entiendo. 

Dam.  Buen  principio  es  para  saHr  de  ta 
necedad  el  conocerte.  Dice  qoe  no 
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por  verla  tan  encerrada,  que  lea  constante 
en  ]a  conieozada  empresa;  fiel,  entiéndese 
secreto,  que  es  la  mejor  parte  en  nn  ena- 
morado ,  7  que  mas  satisface  á  las  damas. 
Asegúrame  del  recíproco  amor,  y  ponién- 
dome delante ,  que  las  ritorlas  mas  traba- 
Jadas  bacen  el  triunfo  mayor,  concluyo 
con  esta  verdadera  sentencia ,  que  el  amor 
rompe  y  allana  todas  las  dificultades,  á 
quien  con  pecbo  valeroso  se  resuelve ,  para 
llegar  al  fin  que  pretende.  ¿Qué  te  parece? 

Cam,  Que  la  ba  vuestra  merced  Inter- 
pretado muy  á  su  propósito ,  pero  quisiera 
yo  que  todo  eso  lo  dijera  la  copla. 

Dam^,  Mucho  mas  da  á  entender,  que  para 
ti  serla  algarabía. 

Com,  ¿Pues  qué  concluye? 

Dam.  En  que  estA  determinada  de  poner 
á  ejecución  lo  que  le  pide  el  deseo. 

Com.  ¿Guindo? 

Dam*  Mas  tarde  que  yo  querría.  Eso  es- 
tudiari  ahora ,  y  sin  pensar  nos  lo  cantaré 
el  ruiseñor. 

Com.  Como  gusta  la  fortuna  de  cosas 
tales ,  y  para  hacer  bien  no  se  bailará  agua 
en  el  Danubio.  Bien  ha  hecho  vuestra  mer- 
ced en  no  decir  nada  del  cantar  A  esta 
buena  rouger. 

Dam.  De  semejantes  no  se  ha  de  fiar  sino 
lo  forzoso ,  y  eso  con  gran  escaseza  y  recato. 
Vamonos  A  casa  A  consolar  A  Alacias  con 
esta  buena  nueva ,  que  no  la  creerA  según 
es  el  viento  favorable. 

Com.  Yo  tengo  que  hacer  en  la  plaza. 
¿MAndame  vuestra  merced  algo? 

Dam.  Que  no  te  descuides  de  acudir  al 
pageciilo ,  ya  ves  lo  que  nos  importa. 

Com»  No  perderé  punto. 

ESCENA  III. 

GORNEUO.  YIGAMON. 

Com.  Si  una  es  buena  es  por  ventura,  y 
ai  mala  de  natura.  En  dos  palabras,  ba  di- 
cho la  señora  cuanto  es  menester  mas  claro 
que  el  sol :  mas  yo  hago  del  aturdido,  por 
dejar  saborear  A  mi  amo  y  darle  ocasión  de 
devanear.  Allí  veo  A  Yigamon ,  mi  amigo 
▼iejo ;  quiero  desentrañarle  para  tomar  nn 
rato  de  placer. 

Vig<  Tines  mas  A  punto  que  la  gracia  A 
nn  condenado  cuando  estA  en  la  escalera, 
porque  iba  derecho  A  buscarte. 

Com,  Ya  era  tiempo  de  que  nos  viése- 
mos ,  ¿  hay  algo  en  que  te  pueda  ser  de  pro> 
vecho? 

Vig,  MI  amo  me  envía  A  llamarte. 


Com.  ¿El  señor  don  Galceran  A  mi? 

Vig.  ¿GuAnto  ha  que  mudé  dueño? 
Com.  ¿  Paes  con  quién  estAs  ahora  ? 

Vig.  Con  el  señor  Aries  de...  par  Dios , 
no  sé  de  donde. 

Com.  ¿  Es  un  caballero ,  padre  de  una 
señora  que  se  casó  poco  ha  con  un  Cervino 
de  tal,  que  vive  A  las  Tenerlas? 

Vig.  Él  mesmo. 

Com.  ¿Pues  de  dónde  me  conoce  él  A  mi? 

Vig.  No  te  lo  sé  decir. 

Com.  Mira  no  le  hayas  entendido  mal. 

Vig.  ¿No  eres  tú  Comelio,  criado  de 
aquella  señora  viuda  hermosa,  que  tiene 
dos  byos  y  una  hija ,  que  vive  A  la  antigua? 

Com.  ¿Qué  me  podrA  querer? 

Vig.  Menos  lo  sé,  él  te  lo  dIrA  :  ¿de  qué 
te  congojas? 

Com.  ¿Sabes qué  coea  es  ser  llamado,  sin 
pensar,  un  pobre  mozo  de  personas  tales? 
Bace  revolver  en  un  punto  cuanto  el  hombre 
ba  hecho  y  pensado  en  toda  su  vida :  la  ver- 
güenza me  empacha  y  hace  decir  esto ,  pero 
'  con  todo  eso  vamos.  ¿Cómo  lo  pasas ,  Yiga- 
I  mon  hermano?  ¿EstAs  bien  acomodado? 

Vig.  Casi  bien,  como  vela  A  medio  Árbol. 

Com.  ¿CuAnto  haces  de  daño? 

Vig.  Doce  grullejas  pagadas,  que  no  hay 
mas  que  pedir. 

Com.  ¿La  cama? 

Vig.  De  la  fAbrica  de  unas  parrillas,  no  la 
trocarla  por  la  del  guardián  del  Abrojo  : 
mas  no  sé  qué  se  tiene,  que  aun  durmiendo 
me  bambaneo,  sin  poder  hallar  remedio, 
aunque  he  probado  ciento,  para  haceria 
estar  queda. 

Com.  SerA  sin  duda  algún  duende. 

Vig.  OjalA,  si  ftaese  como  el  de  la  otra, 
que  se  quejaba  que  uno  no  la  dejaba  repo- 
sar de  noche ,  con  que  tenia  muy  amedren- 
tada A  su  madre ,  hasta  que  se  vino  A  dea* 
cubrir  que  secretamente  metía  en  casa  nn 
familiar  encamado,  que  hacia  sobre  ella  la 
pesadilla. 

Com.  Ha,  ha,  bal  ¿Hay  en  casa  alguna 
dueña  que  pueda  hacer  contigo  de  la  duenda  f 

Vig.  SI  eso  hubiera,  medio  mal,  mas  no 
hay  sino  una  viejefuela,  trasparente  como 
lanterna ,  que  gobierna  la  casa. 

Com.  ¿No  es  tan  sin  dientes,  que  no  se 
puedan  sacar  un  par  de  muelas? 

Vig.  No  hay  vieja  para  ese  menester  r 
mas  llégate  A  herrar  A  Barrabas  con  tocas : 
no  ba  naddo ,  según  lo  que  muestra  en  el 
sacudimiento  y  aspereza ,  muía  mas  9iala 
de  ensillar. 

Com.  HabrA  sido  cosquillosa  en  su  Juven- 
tud, mas  si  yo  le  á\¡eae  al  oído  unas  pala- 
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bras  qoe  me  enseñó  un  albelUr,  verlas  ma- 
ravillas. 

Vig,  Como  doMS  sé  70,  pero  tal  qne 
aprovecha,  no  queda  por  eso. 

Com.  ¿De  manera  que  ya  le  has  tentado 
las  corazas? 

Vig.  Una  vez  sola ,  haciendo  del  cortés . 
pregunté  cómo  estaba ,  y  al  punto  muy  es- 
candalizada, se  lo  fbé  á  decir  á  mi  amo, 
añadiendo  que  le  habla  tocado  el  devantal  ; 
y  él ,  mas  severo  que  Sócrates ,  diciendo 
dura  cosa  es,  hermano,  andar  A  discreción 
de  un  garrote,  me  puso  perpetuo  silencio. 
Y  asi  paso  una  vida  tan  colérica  y  melancó- 
lica, que,  de  puro  ahondar  horizontes, 
temo  al  cabo  venir  ¿  dar  en  poeta,  porque 
me  sirvo  demasiadamente  de  la  cabeza.  De 
manera ,  amigo,  que  vivo  sin  mas  conver- 
sación que  la  de  un  negro  bozal  que  cura  el 
ca|)allo,  con  quien  paso  mis  ratos,  har- 
tándonos ambos  de  zlnguerrear  en  una  gui- 
tarra mas  destemplada  que  discante  de  ra- 
mera. 

Cam.  Vamos  á  la  gula. 

Yig.  Eso  no  falta  quien  me  mantenga 
flaco ,  con  poco  gasto ,  fabricando  siempre 
en  seco,  tanto  que  A  cada  bocado,  me  veo 
en  pasamiento. 

Com.  ¿Quién  compra? 

Vig-  Tío,  por  mi  mas  negra  ventura  que 
la  pez. 

Com,  ¿No  sabes  la  cuenta  de  siete  y  tres 
son  trece?  ¿Ya  me  entiendes? 

Vig,  Demasiado,  pero  lo  mas  que  se 
come  es  de  su  cosecha,  y  andan  tan  de 
espacio  los  banquetes ,  que  se  puede  hacer 
poca  hacienda. 

Com,  Arrímala  navi^a  y  rapa  donde  pu- 
dieres, no  ves  cuanto  han  encarecido  las 
cosas,  que  todas  han  crecido,  si  no  nuestros 
salarios,  y  no  bastan  para  zapatos.  ¿No 
tienes  algunos  percances? 

Tig-  iQoé  cosa  buena  puede  haber  en 
casa  donde  no  se  Juega  ?  Así  me  tengo  por 
casi  enterrado. 

Com.  Tú  que  eres  amigo  de  placer  hablas 
de  estar  con  mis  amos ,  dos  puros  locos  de 
atar,  que  siempre  me  traen  de  acA  por  allá 
haciendo  el  amor  :  dando  músicas,  saraos, 
en  comedias,  en  itanquetes,  y  en  otros 
mil  pasatiempos.  No  ha  Dios  amanecido  , 
cuando  asidos  de  mi ,  comienzan  á  luchar 
comigo ,  arrastrándome  por  aquellos  sue- 
los, y  haciéndome  pedazos  cuanto  traigo 
acuestas. 

Vig.  No  me  parece  esa  buena  conversa- 
ción. 

Com»  Qué  importa,  si  cuanto  traigo  es 


suyo,  y  cuanto  ellos  mió.  El  uno :  Toma  tal 
Jubón ;  y  el  otro  :  Ponte  aquellos  caboDD . 
vengan  los  torreznos ,  la  fruta ,  el  beber 
fresco ,  y  todo  con  unas  entrañas  ,  que  lof 
tendrían  los  que  no  nos  conociesen  por  su 
hermano  mayor. 

Vig.  No  son  esos  caballeros  como  hs 
malventurados  que  dicen  que  para  ser  bifi 
servidos  conviene  tener  los  criados  pobres. 

Com,  Tras  esa  hoja  hay  otra ,  qoe  00  sir- 
vamos tanto,  que  de  puro  obligados  bs 
amos ,  no  sepan  con  qué  pagamos. 

Vig.  Asi  vemos  criados  que  lo  poedei 
ser  del  rey,  envejecidos  y  rotos ,  esperando 
los  montes  de  oro ,  que  nunca  corran .  coa 
que  los  entretienen.  Dejariaroe  yo  eckar 
un  virote  de  semejantes  amos  como  los  t¡at 
tú  tienes.  Llégate  á  ciertos  confesos  rever- 
tidos ,  con  cuatro  reales  que  los  dejaron  los 
padres,  ganados  como  Dios  sabe,  que  les 
parece  matar  á  sus  madres ,  si  dejan  á  Im 
pobres  mozos  un  momento  en  reposo,  nomo 
si  los  hubiesen  comprado  por  esclavos  :  w 
lo  puedo  llevar  en  paciencia.  Oh  I »,  con)  le 
he  deseado  mil  veces ,  me  tocase  por  nrrie 
una ,  ser  amo  de  alguno  de  estos  peioo» . 
verlas  cómo  me  servia  de  él ,  hadéndok 
correr,  trotar,  sudar  y  trabajar  tanto,  qae 
no  le  parase  mosca  encima  cada  dia ;  por 
ahorrar  el  mozo,  levantarla  cosas  nanea 
soñadas,  para  descontar  del  salario,  y  por 
quitarme  aquella  paja,  hermano ,  otro  poco 
á  otro  cabo.  Mas  es  el  diablo  que  para  eso  es 
menester  argent ,  y  yo  no  lo  poedo  esperar 
en  los  años  de  Matusalén  :  porque  ne  taj 
en  todo  el  mapamundi  tanta  tierra  caá» 
ocupa  una  hormiga  que  sea  mia  :  al  fia  no 
viene  á  ser  puerro  sino  el  que  se  trasplaoU. 
¿Habría  lugar  para  otro  criado  eo  casa  de 
esos  señores? 

Com.  Es  su  madre  tan  avarienta  qoe aoles 
mira  á  despedir,  que  á  recibir  de  nuevo. 

Vig.  Buena  ventura  fué  la  taya ,  en  topar 
con  tales  amos;  darla  cuanto  tengo  por 
servirlos. 

Con».  ¿Con  cuántos  ducadkos  caerlas,  si 
te  metiese  en  mi  lugar?  Qae  deseo  ya  asen- 
tar, y  dejarme  de  tantas  mocedades. 

Vig.  Para  eso  mi  amo. 

Com.  Pues  troquemos. 

Vig.  Ojalá ,  ¿  mas  cómo  ? 

Com.  Concertémonos,  que  después  yo  lo 
encaminaré. 

Vig.  ¿Burlaste,  ó  diceslo  de  veras? 

Com.  Respóndeme  al  cuanto,  y  déjaned 
cargo. 

Vig.  No  me  hallo  con  mas  de  cuatro,  ? 
el  mes  que  va  corriendo ,  avoque  no  tanta 
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que  no  me  parexca  un  año,  daráte  los 
dos :  que  lo  demás  es  para  cambalachear 
unos  calzones  con  estos  que  andan  por  de- 
jarme. 

Com,  Oh ,  eso  es  poco,  porque  te  Taldrán 
mas  de  claco  al  mes  los  provechos ;  mas 
por  lo  que  te  quiero  me  contento.  Déjame 
concluir  un  negozuelo  en  que  ando ,  que 
será  presto  :  yo  te  avisaré  al  punto ,  y  en- 
tonces haremos  de  esta  manera.  Yo  me 
despediré,  resuelto,  de  misamos  en  buena 
paz ,  fingiendo  alguna  ocasión ,  y  les  diré 
que  en  mi  lugar  les  quiero  dejar  un  criado 
á  toda  broza ,  tal  como  bueno,  y  sin  duda 
holgarán  de  ello :  y  al  mesmo  tiempo  harás 
Giro  tanto  con  tu  mismo  amo,  diciéndole 
que  soy  un  mozo  diligente ,  virtuoso ,  que 
nunca  dejo  el  rosarlo  de  la  mano ,  y  tan 
amigo  de  quietud  que  pienso  meterme 
fraile. 

Vig.  No  anda  él  tras  otro,  doilo  por 
hecho ;  cuando  quieres  el  dinero. 

Com.  Eso,  amigo,  cuanto  antes  será  lo 
mejor,  porque  no  nos  podemos  arrepentir. 

Vig,  Yesle  aqui ,  toca  la  mano. 

Com.  Fiar. 

Vig,  No  nos  detengamos ,  que  te  espera 
mi  amo,  con  mas  deseo  que  las  coles  de 
aigosto  la  agua.  Voy  á  decirle  que  to  estás 
aqui. 

Cam,  En  buena  hora.  No  ha  sido  mala 
esta  jornada,  tendré  con  que  probar  la 
mano  :  si  ganare,  volvérselos  he,  y  sino, 
trampear  y  á  ello. 

Vig»  Sube  arriba. 

ESCENA  IV. 

INOCENCIO.  LENA. 

Inoe.  OmneM  in  omnem  cülpatn  proUt- 
huntur,  Gran  pecado  acomete  mi  señor,  de 
que  ha  de  dar  estrecha  cuenta,  en  tener 
tan  encerrada  y  descontenta  á  una  muger 
ejemplo  de  virtud  como  la  suya :  tengo  por 
cierto  que  si  por  él  no  fuese ,  no  dejarla 
pobre  desconsolado,  y  que  daría  todo  cuanlQ 
tiene  á  quien  se  lo  pidiese ,  ocupándose  y 
entreteniéndose  siempre  en  hacer  caridad, 
liirá  qué  bondad  de  señora ,  ha  entendido 
el  desastre  de  !a  prima ,  con  que  otra  se  hu- 
biera escandalizado  y  dicho,  que  si  ha  hecho 
mal  con  su  pan  se  lo  coma  :  y  en  liailán- 
dose  sola ,  con  una  angustia  grande ,  da  cien 
suspiros  de  pena ,  por  no  poderla  ver  y  con- 
solar como  querría.  Pues  con  qué  gracia 
me  rogó  que  vaya  á  dar  un  recado  de  su 
parte  á  aquella  buena  muger,  con  estos  tres 


ducados ,  por  el  menoscabo  de  su  ropa ,  con 
que  voy  conlentisimo  á  socorrerla,  por- 
que quien  esto  le  envía ,  no  dejará  de  aya- 
darle  adelante.  Paréceme  la  que  alli  está, 
si  ella  es.  £1  Señor  os  tenga  de  su  mano, 
hermana  Lena,  pcnsábadcs  que  no  os  habla 
de  venir  á  ver  algún  dia. 

Lena,  ¿  T  porqué  habla  yo  de  cometer 
tan  gran  pecado,  pensando  tal  cosa  de 
quien  tiene  por  oficio  las  obras  de  miseri- 
cordia, y  principalmente  la  mayor  de  to- 
das, que  es  consolar  los  tristes?  Asi  se 
alegre  conmigo  quien  mal  me  quiere , 
como  yo  con  su  gentil  presencia :  sin  duda 
que  mi  ventura  le  ha  traído  de  aqui,  por- 
que en  este  punto  pensaba  ir  á  buscarle , 
para  lo  que  oirá.  Mas  antes  quiero  saber  á 
qué  ha  sido  la  buena  venida ,  porque  deseo 
mucho  que  me  emplee  en  su  servicio. 

Inoe,  Cierto  que  debéis  esa  voluntad  á 
la  afición  que  yo  os  tengo.  Jlfttíuo  amamuM 
inier  nos,  MI  señora  está  tan  afligida  por 
la  desgracia  de  aquella  señora,  que  dende 
el  punto  que  le  di  su  carta,  anda  como 
Tuera  de  si :  fantaseando  tan  tocada ,  que 
me  trae  lastimado :  y  asi  me  envía  á  saber 
cómo  está  la  buena  doncella ,  y  á  rogaros 
que  le  vais  luego  á  visitar  y  á  decir  de  su 
parte  que  tenga  buen  ánimo ,  porque  con 
mucho  calor  va  tratando  de  remediar  su 
pena :  y  también  os  da  estos  tres  ducados , 
por  la  que  tomáis  en  ser  niedianera  entre 
ellas ,  y  dice  que  la  disculpáis  de  el  no  le 
escribir :  que  no  lo  hace  por  evitar  sos- 
pechas. 

Lena,  Bendita  sea  tal  señora :  al  fin  donde 
está  la  nobleza  hay  largueza :  en  mas  tengo 
esta  memoria  de  su  mano ,  que  un  tesoro 
de  otra.  Ay,  hHo  mío ,  cuánto  se  consoló 
aquella  criatura  con  la  carta  que  le  llevé: 
no  pareció  sino  ^e  vía  el  cielo  abierto. 
Dyome  que  fuese  otro  dia  á  verla ,  como  lo 
hice  ayer»  recibióme  con  mil  caricias ,  be- 
sándome estas  pecadoras  manos :  y  después 
de  mil  demandas  y  respuestas ,  me  dio  esta 
carta ,  con  estos  dos  anillos,  para  la  señora 
Marcia ,  con  los  cuales  dice  que  su  merced 
se  enternecerá  mucho ,  porque  son  los  que 
le  envió  con  el  padre,  cuando  vino  á  sus 
bodas.  Por  caridad  que  vuesa  merced  se 
los  dé :  encareciéndole  roncho  la  memo- 
ria que  ha  tenido  de  esta  su  devota  y  hu- 
milde criada. 

inoe.  Yo  lo  haré  muy  de  veras. 

Lena,  Si  tiene ,  mi  alma ,  algunas  cami- 
sas que  aderezar,  mire  que  me  las  traiga , 
si  no  quiere  que  me  enoje. 

Jnoc^Í$taim  tuam  vcluntatem  eemper 
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in  or€  onimofiM  hab€o.  El  Señor  qoede 
ooD  vos. 

Lena.  Él  Taya  coDlIgo,  qae  le  tobre  la 
bondad  como  la  cresta  del  gallo. 

ESCENA  V. 

DAMASIG.  CORNELIO.  LENA. 

Dam.  No  se  me  caece  el  pan,  por  saber  lo 
qne  ba  becbo  Lena  de  la  carta  y  anillos,  y 
el  modo  qae  habrA  tenido:  ¿quieres,  Gorne- 
lio,  que  nos  vamos  paseando  bActa  su  casa? 
Com.  Si  vuesa  merced  lo  desea  mucho, 
yo  muero  por  ello :  y  me  parece  cada  bora 
mas  estrecba  y  larga ,  que  el  mal  año :  aun- 
que estoy  casi  cierto  de  que  habri  bailado 
camino  á  propósito,  porque  no  son  tres 
ases  peores  que  ella ,  ni  tiene  el  infierno 
mas  astuto  demonio. 

¡kan.  Su  ofldo  lo  requiere.  Llama ,  que 
aqui  te  espero. 

Com.  Llegue  vuesa  merced  conmigo , 
pecador  de  mi,  por  si  acaso  está  allí  su 
rufián. 

Dam,  Ta  te  entiendo ,  perro  cobarde  no 
quiere  ver  lobo.  Pareces  de  los  soldados  de 
trencba»  que  eran  treinta  y  seis  A  arrancar 
un  nabo. 

Com.  If  ucbo  me  pesa  de  oir  esas  pala- 
bras :  mal  conoce  vuestra  merced  al  segundo 
Fierabrás.  Digolo  porque  nos  la  negarA ,  no 
viendo  persona  de  respeto. 
¡kan.  No  es  la  desbecha  mala. 
Canu  El  diablo  me  ba  metido  entre  el 
martillo  y  la  bigornia. 
*  Dam.  Miedo  ba  payo  que  ren :  no  lo 
digo  yo :  ¿  qué  estás  murmurando  ? 

Com.  Que  estoy  por  dar  A  aq  Al  bella- 
Gon,  en  abriendo  la  puerta  «^una  cucbillada 
que  le  derribe  ambas  orejas ,  aunque  sea 
otro  Orlando.  # 

Dam.  A  lo  menos  burlando.  Quien  león 
mata  en  ausencia ,  del  topo  teme  en  presen- 
cia. No  mas  Fierabrás ,  yo  te  marco  por  un 
deceno  de  la  cama :  i^unque  sospecho  que 
tomarás  tú  abora  unas  paredes  por  Jaco, 
porque  todo  Mllau  no  armarla  tu  miedo. 

Com.  Ta  eso  pasa  de  burla,  no  haga 
vuesa  merced  que  se  me  suelte  alguna 
mala  palabra. 

Dam.  Antes  creo  que  se  te  ba  soltado 
otra  cosa  peor:  no  me  espantaría,  porque 
perro  escaldado,  después  tiene  miedo  de  la 
agua  fria. 

Com.  A  fe  de  pobre  mozo ,  que  si  no 
ftiese  por  cierto  respeto  que  yo  me  sé... 
basta ,  mejor  es  callar.  Sepa  vuestra  mer- 
ced ,  que  basta  abora  nadie  me  ba  que- 


brado nueces  en  la  cabeía.  BÍcd  dkea  que 
la  familiaridad  del  señor  es  capirote  de 
loco  para  el  criado. 

Dam.  La  rana  hace  del  león. 

Com.  Dejémonos  de  moiedcot  y  ctefe- 
tas,  que  por  menos  que  eso .  he  visto  y« 
venir  á  buenas  cuchilladas.  ¿  LUmaié  é  w? 

Dam.  ¿Pues  A  qué  venimos ?¿ De ^ 
hablamos?  Animo ,  vesme  aquf  para  morir 
A  tu  lado,  aunque  como  te  muestras  na 
fiero,  temo  no  bagas  en  el  ftiror  coa  la  ol- 
lera ,  de  la  ballesta  gallega  •  que  tlia  á  trnt' 
migos  y  á  amigos. 

Com. Ta,  U,U. 

Lena,  Quien  llama  tan  recio ,  tígo  wm 
trae. 

Com.  Con  que  nos  recibe  la  naaldiía. 

Lena.  ¿  Señor  mió .  es  posible  qne  ki 
caballeros  se  humanan  tanto?  ¿  Qué  bwai 
ventura  ba  traído  este  bien  A  mi  pobre  o- 
baiU? 

Dam.  La  mía ,  si  hallo  lo  qne  me  he  |iro- 
metldo  siempre  de  vuestra  discreción  y  di- 
ligencia. 

Lena.  No  puede  Diltar  á  persona  dslaéi 
de  tantas  gracias.  Estando  tomando  d 
manto ,  para  ir  á  dar  aquel  recado,  citírft 
por  mi  puerta  el  buen  bachiller»  qne  etí 
vestido  y  calzado  con  todas  sus  letras,  ea 
el  limbo ,  con  tres  ducados  que  me  eané 
la  reina  de  las  mugeres ,  mandándome  ifK 
(bese  luego  de  su  parte  A  consolar  á  b 
prima,  y  A  asegurarla  de  que  en  hiefr 
concluIrA  el  negocio  muy  A  su  gusto :  no 
otras  mil  buenas  palabras,  y  ceremontedr 
nunca  acabar ;  JurAndome  el  cuitado,  qae 
desde  el  punto  que  leyó  la  carta ,  no  piRce 
mas  la  que  antes  era.  Y  camo  qne  lo  creo 
yo,  que  cuando  por  mis  pecados ,  navegabí 
por  los  accidentes  de  amor,  no  repósate 
hasta  dar  fondo.  Téngase  lo  demás  por  4k-  i 
cho ,  y  pues  que  estA  ya  hecho  el  pica  at 
tordo ,  aparéjame  esas  manos. 

Com.  i  Cómo  se  encAja  la  pola  vkls ! 

Lena.  Ay ,  ojos  encanudores,  qne  íkmff 
se  os  va  llegando,  como  se  le  cae  al  t» 
la  pera  madura  en  la  boca,  ¿ya  meca- 
tiende  ? 

Com.  Harto  claro  lo  pide ,  pero  mi  Da- 
randarte  hace  orejas  de  mercader,  y  vaA- 
vese  á  su  negocio.  ^' 

Dam.  ¿  Haos  dado  alguna  carta? 

Lena.  No,  señor. 

Dam.  ¿  Qué  recado  distes  á  la  mía  ! 
anillos  ? 

Lena  El  mejor  del  mundo ,  A  nri  pai^- 
cer :  diciéndole  que  su  prima  se  los  eafis. 
fingiendo  ser  unos  que  la  señora  Marda  k 
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envió  ooD  el  tio,  cuando  yoItíó  de  sos  bodas. 

Dam,  Bueno,  á  fe  de  quien  soy ;  no  hay 
mas  que  hacer ,  sino  esperarlo  que  Dios 
hará. 

Com.  Ha,  ha,  ha  I 

Dam,  i  De  qué  te  ríes ,  insensato  ? 

Com.  Rióme  de  que  quiere  vuestra  mer- 
ced esperar  de  Dios  lo  que  suele  hacer  el 
diablo. 

Dam.  Tienes  razón ,  por  necio  que  uno 
sea  acierta  á  decir  algo  bueno,  ya  podrás 
ser  predicador,  y  hacerme  dar  con  mis  amo- 
res en  un  convento. 

L&na.  Lo  que  mas  ahora  hemos  menester 
son  las  bragas  de  un  motilón ,  que  quitan 
los  malos  deseos  como  con  la  mano. 

Com.  No  lo  digo  por  tanto,  yo  enmude- 
ceré por  quince  dias. 

l>afii.  AcalMi  ya ,  majadero ,  que  no  son 
los  donaires  para  todos  tiempos. 

Com.  Antes  en  este  que  esperamos,  de 
tanta  alegría  y  consuelo ,  no  ha  de  lúber 
otra  cosa. 

Dam.  Está  l>ien.  Amiga  Lena,  comete 
a!  sabio  y  déjale  hacer :  en  vuestras  manos 
me  he  puesto ,  dad  buena  cuenta  de  mi. 

JLena.  Viva  vuestra  merced ,  que  todo  se 
hará  bien. 

Com.  O  mal ,  otro  nndlco  á  la  bolsa. 

ESCENA  VI. 

MACUS.  GORNEUO.  BBZERIGA.  DAMAglO. 

Mac.  Ea » Cornelio,  aunque  creo  que  es- 
tás cansado  por  haber  Ido  á  cien  partes, 
vamos,  que  cuando  el  amo  tiene  trabijo, 
no  debe  reposar  el  buen  criado. 

Com.  Por  mi  vamos  donde  y  cuando 
vuestra  merced  mandare. 

Mac.  Es  burla  lo  que  lela  anoche  mi 
hermano  en  aquel  libro :  pues  dice,  que  la 
alma  del  amor  es  la  esperanza,  y  que  en 
faltándole  muere,  como  la  criatura  care- 
ciendo de  leche. 

Com.  Quien  lo  escribió  debía  liablar  de 
esperlencia.  T  porque  viene  á  propósito 
diré  una  estanza ,  que  cierto  caballero  muy 
sabio  y  prudente  envió  á  un  amo  mió, 
que  conforma  con  lo  que  dice  el  libro  que 
lela  anoche  su  hermano,  y  por  conten- 
tarme ,  la  encomendé  á  la  memoria  :  note 
vnesa  merced. 

Mac.  No  querría  que  fuese  de  las  que 
sueles  cantar. 

Com.  Esta  es  contemplativa  : 

Nace  de  ociosidad  el  ciego  arquero , 
Que  vive  alimentido  de  esperanza , 


Dale  los  pechos  el  deseo  primero , 

Y  pensamientos  vanos  la  crianza. 
Ser  y  vigor,  muy  poco  duradero , 

El  comento,  que  está  siempre  en  l>alanza , 

Y  siendo  escaso  en  dar,  promete  largo , 
muestra  ser  dulce ,  y  es  en  lodo  amargo. 

Mac.  A  fe  que  es  buena  :  mas  volviendo 
al  propósito,  digo  que  pruebo  en  mi  lo  con- 
trario ,  pues  sin  alimento  de  esperanza  ha 
crecido ,  y  con  mas  fuerzas  que  de  gi- 
gante me  atormenta ,  y  va  privando  de  la 
vida. 

Com.  La  causa  es  vuestra  merced,  pues 
le  ha  criado  á  ios  pechos  de  sus  pensamien- 
tos, que  le  han  servido  en  lugar  de  leche 
de  esperanza,  deteniéndoos  en  ellos  sin 
acordarse  de  otra  cosa. 

Mac.  Dices  bien ,  porque  la  afición  me  la 
pintó  tan  hermosa ,  dende  el  punto  que  la 
vi,  que  siendo  defendido  á  los  ojos ,  el  es- 
tertor refrigerio  :  la  mente  se  retira  den- 
tro ,  y  viendo  impresos  en  si  mesma  los 
rayos  de  aquella  sobrenatural  belleza ,  hace 
de  ella  el  mai^ar  que  dices ,  de  que  se 
sustenta. 

Com,  Eso  debe  inquietar  mas  á  vuesa 
merced. 

Mae.  Antes  al  contrario,  porque  la  figura 
que  señorea  y  gobierna  mis  sentidos,  ena- 
morada de  si  mesma,  me  fuerza  á  ir  donde 
naturalmente  reside,  y  no  pudiendo,  con 
los  dientes  de  amor  me  roe  el  corazón , 
ahogándome  los  espíritus. 

Com.  Paso,  que  oigo  cantar  al  pagedllo, 
apártese  vuestra  merced. 

Bez.  Vístase  mi  esperanza ,  como  viere 
Que  el  bien  del  que  mas  ama  va  vestido , 
Tome  presto  el  camino  por  do  fbere , 
Júntase  á  tiempo  con  quien  ha  seguido  : 
Después,  si  ya  fortuna  no  impidiere , 
Envidiosa  de  amor,  tan  buen  partido , 
Llevará  su  contento  mano  á  mano : 

Y  el  consuelo  que  espera  el  cuerdo  insano. 

Com.  Bezérica,  amigo  caro,  ya  era 
tiempo  de  que  nos  viésemos ,  ¿  qué  es  de  la 
pelota  que  te  di  el  otro  dia? 

Bez.  Yeisla  aquí,  no  os  la  darla  por  un 
real ,  mirá  cómo  salta. 

Com.  ¿  No  Jugaremos  un  poco? 

Bex.  No  tengo  dineros. 

Com.  To  te  prestaré,  no  quede  por 
eso. 

Bez.  Oh, cuántos  reales;  ¿son  todos  vues- 
tros? 

Com.  ¿Pues  cuyos  hablan  de  ser?  toma , 
toma  uno.  SI  tú  fpeses  á  mi  casa ,  yo  te  da- 
rla tantas  de  las  cosas  que  tengo. 

Bez.  ¿  Qué  tenéis? 
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Coffi.  ¿Qu¿  ?  eso  es  largo  de  contar.  Con- 
fitaras de  todas  suenes,  masapanes,  ros- 
quillas, Diermeladas ,  turrones,  pasas, 
dátiles. 

Bex.  ¿Dátiles  tenéis?  Traéis  ahi  al- 
gunos. 

Com.  Si,  amigo. 

l?ex.¿T  confites? 

€om.  i  Quieres  que  traiga  aqui  toda  mi 
tienda  ?  Si  yo  supiera  que  te  habla  de  en- 
contrar ,  no  viniera  sin  muchas  cosas  que 
darte ,  mas  otra  vez ,  yo  te  pondré  como  un 
trompo :  abre  la  faldriquera :  no  te  los  vea 
tu  amo. 

Bez.Ver,  i  oh  qué  mal  año  I  ni  aonque  fue- 
ran otros  tantos ;  yo  me  los  iré  engullendo 
de  dos  en  dos.  i Oh»  si  se  usasen  los  dátiles 
sin  cuescos! 

Com.  ¿Luego  no  los  has  visto? 

Bex,  Nunca. 

Com.  Pues  yo  te  daré  una  libra  ,  que  te 
comerás  las  manos  tras  ellos.  Mas  d^ame 
escribir  lo  que  has  cantado ,  que  perdí  la 
canción  del  otro  día. 

Bex,  Que  me  place,  aunque  voy  de 
priesa  á  llamar  á  un  criado  del  padre  de 
mi  señora ,  para  que  vaya  con  nuestro  ba- 
chiller á  acompañarla ,  que  va  fuera  con 
la  hya  de  mi  amo,  y  él  se  quedará  en  casa, 
porque  el  otro  dia  escalaron  una  junto  á  la 
nuestra. 

Com.  Di  pues  presto,  que  yo  escribiré  en 
un  momento. 

Bez.  Yistase  mi  esperanza,  como  viere ,  ele. 

Quedaos  con  Dios. 

Com.  £1  te  guie.  Esta  es  una  gerlgonza 
de  palabras  sofisticas ,  que  no  las  enten- 
derá un  catedrático. 

JIfac.  Déjamelas  leer  ,  que  por  ventura 
me  pondrá  delante  amor ,  lo  que  el  rudo 
ingenio  no  alcanzare. 

Yistase  mi  esperanza ,  como  viere ,  eto. 

I-Cuán  presto  halla  camino  lo  que  ha  de  ser  1 

Com,  Loada  sea  la  del  Villar,  ¿  tráenos 
esa  enigma  alguna  buena  nueva? 

JIfac.  Rebuena,  alo  que  entiendo. 

Com,  ¿  No  lo  decía  yo?  al  fin  las  mas  du- 
ras y  acerbas  se  maduran ,  como  las  ser- 
bas ,  con  tiempo  y  paja.  Aqui  viene  el  se- 
ñor Damaslo,  que  contrapunteará  sobre 
el  canto  llano  maravillosamente  ,  porque 
entiende  de  achaque  de  tramas,  mas  que 
cuantos  abogados,  i  Oh,  c6mo  llega  vuestra 
merced  á  buen  tiempo  I 

Dam.  ¿Qué hay? 


Mae.  Lo  que  ha  cantado  el  mocharha 
poco  ha. 

Dam.  Vístase  mi  esperanza,  como  viere,  ele 

Este  es  el  verdadero  canto  de  laa  aire- 
ñas, que  hará  dormir  á  Ulises  :  sos.  á 
ellas.  No  hay  tal  como  perseverar  con  pa- 
ciencia ,  que  con  ella  todo  se  alcanza  :  ni 
castillo  hoy  tan  fuerte ,  que  al  cabo  no  se 
venga  á  perder,  por  vigilante  que  sea  el 
que  está  á  la  defensa  ,  si  solo  ha  de  comba- 
tir contra  machos.  ¿Quién  hiciera  creer 
esto  á  Maclas  ? 

Mae.  No  os  espantéis ,  hermano ,  qoe  lo 
debe  causar  la  falta  que  tengo  de  esperieo- 
cla,  fuera  de  que  cuanto  mas  aoo  desea, 
tanto  mas  anda  envuelto  y  atado  en  te- 
mores y  dificultades :  porque  siempre  de  lo 
que  se  pretende ,  es  menor  la  esperama , 
que  el  miedo  de  no  poderlo  alcanzar. 

Dam.  Ea  paes.  Comelio,  ya  qoe  haiu 
aqui  se  ha  navegado  préaperamente,  k» 
nos  perdamos  á  la  entrada  del  paerte: 
cuenta  con  el  timón ,  ándame  Hato ,  échüe 
una  anguilla  en  el  cuerpo. 

Com.  No  me  fallaba  sino  tratarme ,  tras 
bachiller ,  de  lerdo ;  mas  á  propásito  sera 
echársela  á  quien  yo  digo. 

Dam.  Pierde  cuidado ;  aqnl  dice,  que 
tengamos  cuenta  cómo  sale  vestida  la  señora 
Casandra,  que  es  vuestro  bien,  y  vos. 
hermano ,  el  que  yo  mas  amo ,  llamándoos 
discretisimamente  cuerdo  loco,  porque  b 
sabiduría  del  amante  es  hiria :  que  vestido 
yo  de  aquella  manera  las  sigamos,  y  cuando 
me  pareciere  tiempo,  me  junte  con  ellas, 
donde  nos  trocaremos,  quedándome  yo  coa 
mia  dama  en  lugar  de  la  vuestra ,  á  qoiea 
llevaréis  á  ensartar  aljófar ,  y  ella  á  mi 
donde  fuerer servida ,  si  ya  alguna  desgracia 
no  lo  impidiere  :  mira  qué  suerte.  Sin  dada 
habrá  hallado  el  modo ,  para  que  podamos 
seguramente  pagar  el  diezmo  al  zeloso.  Ea. 
Cornelio,  haz  ojos  de  linceo,  no  las  pier- 
das de  vista  por  descuido :  mira  que  no  hay 
cosa  de  mas  ligeras  alas  que  la  oeasiOQ : 
que  mientras  el  lobo  caga,  la  oveja  se 
salva  :  ven  en  un  salto  á  avisamos  :  mira 
por  dónde  van,  que  es  lo  que  mas  nos  im- 
porta para  juntaros.  Entre  tanto  vamos  nos- 
otros á  rogar  á  Lobata  que  nos  preste  ef 
vestido  que  fuere  menester :  fingiendo  que- 
rer hacer  una  burla  á  un  amigo  muy  ena- 
morado, haciendo  como  que  una  dama  le 
va  á  bascar  á  su  casa. 

Mcu.  Embuste  de  Lena  ;  buen  discipulo 
ha  sacado :  al  fin  quien  trata  con  malos  se 
hace  malo.  No  nos  viene  ahora  poco  á  pro- 
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iSOiito  tener  mi  señora  aun  todas  sus  galas ; 
no  sé  qué  es  sa  Intención. 

Dam.  No  me  espantaría  si  de  treinta  7 
cuatro  años  que  puede  tener,  á  su  cuenta, 
viéndose  parada  como  el  molino  sin  agua , 
f  i  nosotros  derretidos  de  amor,  siendo  del 
mesmo  metal,  se  le  antojase  algo  1  ya  lo 
veremos. 

Com.  To  me  T07  á  poner  en  una  saetera, 
que  de  bien  lejos  descubre  su  casa. 

Dam.  Ya  hablas  de  ser  Ido  7  vuelto,  se^ 
gun  mi  deseo. 

lElSGEXA  VII. 

CORNELIO. 

En  conclusión  este  Cervino  no  merece  la 
rnuger  que  tiene :  semejantes  hombres  ha- 
brían de  arar  con  aquellas  simplonas  que 
Jos  plantan  de  azul  ultramarino  7  oro ,  que 
á  tiro  de  arcabuz  se  parecen.  No  como  la 
señora  Marcia,  que  se  los  engerirá  de  verde 
escuro ,  que  son  ciertos  cuernecitos ,  que  no 
Míen  un  pelo  fuera  de  los  cascos,  mas  lige- 
ros que  el  mal  francés  moderno ,  el  cual 
no  hace  aquellos  espantajos  que  el  anti- 
guo ,  dándoos  un  leva  ejns  por  las  narices, 
7  es  mas  dulce  que  lá  sama ,  casi  gentileza 
tenerle,  7  tan  poco  temido»  que  hasta  las 
damas  sin  miedo  le  acometen ,  7  ninguno 
por  él  con  ellas  vale  menos :  como  bullen 
Jas  arenicas  del  rubio  Tajo.  No  puede  dejar 
de  ser  esta,  una  de  las  mas  solemnes  burlas 
que  se  hallan  escritas  en  el  Bocado.  En  fin 
cualquiera  debe  enseñar  á  leer,  escribir  7 
Jiacer  coplas  á  sus  hijas :  porque  son  de  tanta 
virtud  como  las  alcarehofas ,  7  según  dicen 
las  comadres,  de  gran  utilidad  contra  la 
pudicicia :  que  es  i^na  trabajosa  enfermedad. 
Dicen  mil  groseros ,  que  poder  escribir  los 
pensamientos  es  comodidad  para  saber  ser 
malas.  Lo  que  baria  al  caso  es ,  que  no  tu- 
viese ojos,  ni  orejas,  que  son  las  ventanas 
del  mismo  corazón,  que  á  la  que  canta  por 
natura,  si  gusta  de  las  cosas  del  mundo, 
tanto  le  importa  saber  leer  y  lo  demás,  como 
no  s&iberlo.  No  echan  los  necios  de  yer  que 
las  ignorantes  fiando  los  secretos  de  los 
criados,  se  hacen  sus  esclavas,  7  que  se 
hallan  algunos  tan  atrevidos,  que  presumen 
también  ir  á  la  parte ,  con  amenazas  de  que 
descubrirán  sus  faltas,  ó  sobras;  7  si  no  lo 
alcanzan,  ellas  se  lo  saben ,  mudando  h07 
de  un  amo ,  7  mañana  de  otro,  van  publi- 
cando las  desgracias  de  las  tontas  Inocentes. 
Mas  estas  sibilas,  estas  doctas,  saben  go- 
l)ernarse  de  manera ,  que  apenas  ellas  mes- 
mas  entienden  lo  que  hacen.  Veis  aquí  ahora 
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el  ejemplo,  que  por  tener  esta  señora  tantas 
letras,  ha  sabido  engañar  á  un  hombre  tan 
sabio  como  el  bachiller  Inocencio ,  que  le 
podrían  poner,  como  dice,  ínter  oves  et 
bove$,  et  relimpia  pécora  eampi;  pues 
siendo  el  principal  ministro  de  la  trans- 
formación que  esta  noche  se  hará ,  piensa 
ayunar  á  pan  y  agua.  Mal  haya  el  diablo , 
que  no  me  ha  de  tocar  sino  el  escribir  sim- 
plemente los  avisos  :  porque  los  criados 
somos  como  la  campana ,  que  suena  para 
otros,  y  para  si  no  le  quedan  sino  los  gol- 
pes del  badajo.  Alli  salen  las  salidas  damas, 
de  morado  va  la  de  Maclas :  jurarélo  yo  sin 
verla ;  porque  tengo  por  menos  pesado  un 
coselete  á  prueba »  que  un  virgo.  Quiero 
darme  prisa ,  para  avisar  á  mis  amos ,  que 
están  espiritados. 

ESCENA  VIII* 

CERVINO.  VARCIA.  INOCENQO. 
CASANDRA. 

Cerv,  Marcia,  amores,  ya  veis  que  me  de- 
jais solo;  por  amor  de  mi,  que  os  vengáis 
en  acabando  las  vísperas. 

Jüarda.  To  os  lo  prometo,  que  no  me 
querría  quedar  tan  presto  en  la  iglesia. 

Cerv.  Oislo,  Inocencio,  no  os  apartéis 
de  ellas,  mira  no  las  pisen,  que  habrá  mu- 
cha  gente. 

Mareta,  Por  cierto  que  parecería  tan 
bien  el  bachiller  entre  las  mugeres ,  como 
nosotras  en  el  coro. 

Cerv. Oh,  qué  donosa  razón;  hace,  her- 
mano, lo  que  os  digo.  No  me  cooteola 
nada  Gasandra ,  ¿ese  tu  manto  b^jo  les  está 
mejor  á  las  doncellas? 

Ca».  ¿  Y  la  preroática  ? 

Cerv.  Yó  pagaré  la  pena. 

Mareta.  Asi  habrá  ello  de  ser.  ¿No  que- 
réis que  vea  donde  pone  los  pies? 

Cerv.  Dejalda  caer,  que  Inocencio  la  le- 
vantará. 

C€u.  El  corazón  me  dice  que  será  ello  asi 
antes  que  vuelva  á  casa. 

Cerv.  Marcia ,  mira  que  os  pongáis  en 
parte  escura ;  apartaos  cuanto  mas  pudie- 
reis, que  andarán  cien  insolentes,  que  os 
quitarán  la  devoción  que  lleváis. 

Mareta.  No  liayais  miedo  :  en  nombre 
de  Dios»  vamos.  ¿Qué  os  parece,  Inocencio , 
de  la  mala  condición  de  este  mi  hombre? 
Por  vuestra  vida,  ¿no  me  tenéis  lástima? 

ínoc.  Y  como,  señora :  Summaest  homi- 
nt«m  pervereitae.  Mil  veces  be  dicho  entre 
mi ,  que  es  vuesa  merced  mártir  :  en  ver- 
dad que  no  tiene  razón.  Habría  de  tener 
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Otra  mogw  que  l«  Uciete  padecer  del  mal 
que  Unto  teme  :  mas  no  lo  permita  Dlot. 
Ef  mas  qae  verdad  lo  qoe  decía  mi  maestro, 
que  de  todo  cnanto  la  tierra  produce ,  con 
alma  Tegetatlya  y  sensible,  no  hay  cosa  á 
quien  la  mnger  no  pase  en  miseria  :  pues 
sola  ella  ha  menester  comprar  con  sus 
bienes  á  quien  ha  de  ser  señor  de  su  per- 


JTarda.  Padenda. 

Inae.  Si,  señora,  por  amor  del  Señor. 
Ahora  que  tengo  tiempo ,  quiero  encomen- 
dar á  vuestra  merced  aquella  pobre  don- 
cella, que  es  una  obra  meritoria. 

Marcia,  To  os  prometo  que  por  eso  he 
salMo  de  casa ,  que  no  me  siento  con  el 
Animo  reposado,  ni  nada  buena.  Tamos 
poco  á  poco :  no  sé  qué  me  tengo,  dende el 
punto  que  entendí  su  desgracia.  Abora 
pienso  hablar  A  una  grande  amiga  mia. 
prima  de  la  abadesa  del  monasterio  donde 
pienso  ponerla ,  que  vendrá  á  encontramos 
sola  por  no  dar  nota ,  y  espero  que  todo  se 
hará  bien. 

Cat,  Ta  no  puedo  mas,  que  se  ha  alar- 
gado una  dnta  del  chapín  y  se  me  sale  del 
pié.  Entremos,  si  vuesa  merced  es  servida , 
en  esta  casa  á  apretarla. 

Af  oreia.  En  hora  buena. 

ESCENA  IX. 

ftAMmO.  POUCSNA. 

Rom,  81  me  vendiese  por  esdavo  en  una 
galett ;  tengo  de  comprar  una  casa  para  no 
andar  en  estos  alquileres.  ¿  Siempre  has  de 
estar  á  la  ventana,  rapaia?  Mirando  los 
vencejos  se  Junta  el  ^Juar  :  ¿no  lo  has 
aprendido  cierto  de  tu  madre  ? 

Pol,  Estaba  mirando,  padre,  si  venia  : 
para  saber  si  se  ba  de  hiicer  la  cena  en  esta 
casa ,  ó  en  la  otra. 

Rom,  Confundido  me  ha  con  la  respuesta. 
¿De  manera,  taravilla,  que  por  estar  ^la 
ventana ,  vendré  mas  presto,  y  se  hará  de 
cenar  con  lo  que  aun  está  en  la  plaza?  Po- 
Jicena.  Polloena,  mira  que  no  se  me  antoje 
Jugar  de  pretina,  que  si  comienzo,  me  co- 
meré las  manos  tras  ello. 

Pol.  Eso  serla  de  pesar  de  haberme  cas- 
tigado sin  culpa. 

Ram.  Antes  me  darla  contento :  no  mas, 
picotera ;  limpíame  luego  esos  bacines  y 
aguamaniles  como  un  oro ,  y  mételos  con 
los  paños  y  estuches  en  la  arca  grande ;  y 
sea  presto,  no  me  pagues  liecho  y  por  hacer. 
Huela  la  easa  á  hombre :  no  la  tocarla  A  un 


pelo  de  la  ropa  mas  que  las  DHiae  de  mii 
ojos  :  porque  es  la  meswa  bondad,  lias  es 
menester  aparejar  la  medicina ,  antes  que 
venga  la  dolenda :  y  asi .  porque  do  se  bh 
estrague ,  quiero  procurar  de  sacudir  la  pe> 
sadumbre  que  traigo,  por  su  causa ,  A 
tas :  DO  quiero  que  me  suceda  ulguM 
gracia,  que  no  puedo  tener  oBdal 
ayude  sin  sospecha ;  y  solo .  guno  tres 
menos  de  lo  que  solía.  ¿Qué  se  puede 
rar  de  mercancía  que,  como  fuñaihioli. 
b^a  ciento  por  dentó  de  precio :  y  que  á 
duras  penas,  aun  dando  dineros  eon  eüi. 
halláis  quien  os  la  quieru  sacar  de  casit 
Sino  lo  que  de  la  otra  PoUcena ,  faya  dd 
rey  Priamo  :  pues  cuanto  mas  heiuwsss. 
tanto  mayor  es  la  desveoturu  del  que  k 
de  lidiar  con  ellas.  Quiero  rusoiTerme  ét 
tomar  muger  que  mire  por  oii  y  por  eDa : 
mas,  pobre  de  mi,  ¿quién  sufrirA  el  faídfens 
de  daca  la  madrastra,  toma  la  kyastra.  d  ya 
el  diablo  do  las  coDderta?  No  sé  qué  mt 
haga ;  derto  la  vida  que  paso  do  es  pan 
llegar  á  nietos.  ¿Qué  tentadoo  la  tonsó  á ■ 
miMlre,  cuando  quitándome  de  sastre,  psr 
ser  como  dicen  ofldo  de  ladronea,  mt  pms 
á  barberot  Debió  sin  duda  de  topar  con  sl- 
guno.  que  le  acerté  A  pouer  la  naadra  cu  n 
lugar  :  que  padeda  mucho  de  ella;  pnaid 
esto  no  fuera,  ¿qué  me  faltaba  And.  ét- 
Jándome  libre,  para  venir  A  ser  algnaclf 
Al  fin  ese  mundo  todo  anda  errada,  puei 
poseen  en  él  las  cosas  aqoelloapara  ^pka 
no  se  hlderon.  Como  yo  mlsoio  abora,  qm 
con  mas  altos  penumlentos  que  un  pria- 
dpe  de  Salernosoy  un  polMne  barbero.  ¿US 
acabas,  Policena? 

Pol,  No  me  falta  sino  un  agnamanO. 

Ram,  Cuando  quieres .  todo  lo  hacas  ca 
un  pensamiento  :  pero  es  d  diablo,  que 
eres  antojadiza. 

Pol.  T  mas  ahora  que  me  muera  por  uasi 
boUnes. 

jRom.  No  te  Mtarán. 

Poi.  ¿T  de  cena  no  dice  nadat  To Ids 
allá. 

Jlam.No,quevoy  por  recado,  y  futat 
cenar  en  la  otra  casa. 

Pol,  Vuelva  presto,  padre,  que  tasfi 
miedo ,  si  no  estoy  á  la  ventana. 

Ram,  ¿Pues  de  cuándo  acá  ha  la  nüa  te- 
mor del  coco?  á  buen  seguro  que  Id  le  pkr- 
das  presto.  Paréceme  que  oigo  A  la 
que  no  podía  estar  un  momento  sin 
pañia. 
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ESCENA  X. 

RAVIRO.  CmVINO.  VARGIA.  INOGEliaO. 

Rom.  Beso  lu  manos  á  yoeitra  mereed. 

(^erv.  Dios  os  gnarde,  Ramiro;  ¿qué  bus- 
cáis tan  tarde  por  estos  barrios? 

Mam.  Soy  ya  mas  Teeino de  Toesa  mereed. 

Cerv,  ¿Cómo  asi? 

Rom.  He  al<iaUado  aquella  casita  de  la 
esquina. 

Cero.  Sea  en  hora  buena ,  mucho  me 
huelgo  de  teneros  por  vecino. 

Bam.  Estaré  mas  cerca  para  serfir  á 
▼nestra  merced.  Ya  me  parece  que  se  va 
haciendo  hora  de  cenar. 

Csrv.  Por  eso  espero  aqui  á  mi  muger  y 
á  mi  hija ,  que  han  ido  á  yisperas ,  y  ha-^ 
hrán  topado  con  algunas  comadres  que  se 
Im  tendrán  parlando  cuanto  han  soñado, 
donde  que  nacieron. 

Jlom.  Ta  no  podrán  tardar,  aunque  si 
uftán  en  las  Huelgas,  acaban  muy  tarde. 
La  pobrea ,  señor,  escusa  un  criado  :  con 
licencia  de  yuestra  merced  me  voy  á  com- 
prar de  cenar,  que  por  ser  recien  modado , 
no  hay  nada  en  casa. 

C^rv»  y  ais  norabuena :  cómo  lo  entendió 
bien  el  que  oyendo  predicar  ser  necesario 
pura  salfarse,  que  cada  uno  lle?e  su  crux , 
•e  Alé  á  gran  priesa  á  tomar  á  su  muger  á 
caestas  teniéndola  por  tal. 

Hal  entendido  lazo  de  la  gente , 
Que  lu  mas  Teces  Janla 
Dos  contrarios  humores. 
Con  sola  una  pregunta , 
T  un  if ,  lencillamente 
Dado ,  que  on  mil  cuidados  y  temores 
Tiene  siempre  después  al  mu  Talieote. 

Si  no  Alera  por  el  negro  respeto  del 
mundo,  que  dice  que  buena  muger,  y  buen 
casamiento ,  se  entiende ,  no  de  serlo,  sino 
del  que  no  se  habla ,  me  Ibera  ahora  á  traer 
á  la  mia ,  arrastrando  por  aquellos  cabellos, 
dándole  mil  puntillazos.  Huélganse,  pues 
hacen  hoy  camestoüendas.  Quiero  que  mi 
suegro  se  ria  de  mi,  si  puede  otro  dia  tanto 
comlgo ,  que  las  deje  oír  otras  vísperas  este 
afio  i  es  verdad ,  que  me  quitará  que  no  en- 
clave la  ventana  que,  por  amor  del,  dejé 
abierta.  AHi  vienen ,  déles  Dios  tanta  gota , 
que  nunca  mas  se  levanten ,  amen ,  amen , 
amen.  ¿Sin  duda  que  habéis  ayudado  á  co- 
ger las  sobrepellices  ? 

Mareta,  Maravilla  fuera ,  si  no  me  salié- 
rades  á  receblr  con  vuestros  pudrimientos : 
veis  aqui  al  bachiller  y  á  Yigamon .  que  os 
dirán  si  son  acabadas  las  completas. 


Cero.  Pregunta  á  mi  compañón  si  yo  soy 
ladrón. 

ínoc.  Es  cierto,  por  esta  ánima  peca- 
dora ,  que  se  levantaron  al  nune  dimittU, 

Cerv.  De  aqui  adelante  serán  las  vísperas 
rezadas  en  casa,  que  no  las  quiero  tan  lar- 
gas fuera. 

Mareia.  To  sufriré  cuanto  pudiere ;  su- 
bios arriba ,  Casandra. 

ínoc.  Ta  está  en  su  cámara.  Señora,  no 
sea  parte  el  marido  para  que  vuestra  mer- 
ced pierda  h>  que  hoy  con  tanta  devoción 
ha  ganado :  que  siempre  el  insidiador  anda 
mas  solicito  *  cuando  nos  ve  Ir  por  el  ca- 
mino de  nuestro  verdadero  descanso  y  con- 
tento. 

Jfaret'a.  Dios  se  lo  perdone  á  quien  tan 
bien  me  empleó. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

YIOLAHTB.  GORMBLIO. 

Tiol,  ¿Cornelio? 

Com,  Señora. 

TioL  ¿Dónde  está  Damaslo,  que  no  ha 
dormido  en  casa  esta  noche  ? 

Com.  Lleváronle  unos  amigos  suyos  que 
han  venido  de  Salamanca ,  y  por  ser  tarde 
se  quedó  con  ellos  :  no  tenga  pena  vuestra 
merced,  que  en  parte  está  donde  no  le  habrá 
Ilutado  regalo  y  contento. 

Tioh  ¿Pues  cómo  no  me  has  dicho  nada  ? 

Com,  Mandó  me  que  no  lo  hiciese.  La  Ju- 
ventud» señora,  ha  de  pasar  la  carrera,  por- 
que cuando  el  mozo  es  viejo,  es  vic^Jo  mozo, 
y  lo  que  ahora  dlMulpa  la  edad ,  en  la  ma- 
dura da  que  reír  á  las  gentes. 

Fiol.  Ay,  Gornello,  Cornelio,  qué  reto- 
ricadas escusas  de  traidor  descarado  son 
esas :  en  mal  punto  pusiste  los  plés  en  mi 
casa ;  tú,  bellaco,  eres  el  inventor  y  maestro 
de  los  vicios  de  mis  h^os,  tú  se  los  tramas  » 
y  me  los  has,  de  dos  palomas  sin  hiél,  vuelto 
milanes. 

Com.  Nuestra  Señora  de  Prado  me  valga 
con  vuestra  merced ;  déme  licencia,  pues  tan 
mal  parezco  ante  sus  ojos,  y  con  esto  sal- 
dremos ambos  de  pena :  parece  que  me  ha 
visto  vuestra  merced  el  Juego,  porque  no 
deseaba  sino  semejante  ocasión  para  irme 
con  Dios ,  porque  á  un  mozo  le  sobra  un 
amo;  por  eso  Tueslra  merced  mande  hacer 
cuenta  comlgo ,  y  también  yo  la  haré ,  de 
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hflber  perdido  el  tiempo  en  parte  de  doode 
pensaba  salir  con  otro  pelo. 

VioL  Eso  es  lo  que  yo  he  mas  menester ; 
yo  voy  á  misa,  en  volviendo  lo  haré  de  may 
buena  gana,  porque  la  muerte  del  lobo  es 
la  vida  de  los  corderos. 

ESCENA  II. 

MAGIAS.  CORNEUO. 

Mac.  Bien  me  puedo,  o  Amor  grande  y 
benigno  señor,  dar  de  hoy  mas  por  bien  pa- 
gado de  cuanto  por  amar  he  padecido,  y  si 
culpándote  con  Impaciencia  vanamente, 
he  pronunciado  algunas  palabras  contra  ti, 
ahora ,  arrepentido  de  todo  corazón ,  con- 
fieso que  la  mayor  de  tus  penas  es  pequeña, 
t  muy  fácil  de  llevar  en  comparación  de 
tan  grandes  premios ,  pues  de  la  tempestad 
de  los  suspiros,  y  del  iofierno  de  los  aCioes, 
llevas  á  la  luz  y  gozo  de  todos  los  deleites 
desta  vida.  En  este  punto  of  hablar  á  Cor- 
nelio,  y  no  parece ;  bueno  es  que  se  des- 
cuide, cuando  mas  es  menester;  ¿dónde 
habrá  ido  ?  No  sé  cómo  podremos  sacar  á 
mi  hermano,  y  volver  á  mi  alma  á  su  casa. 
Mal  haya  el  diablo,  á  fe,  que  se  podría 
Cervino  dar  con  un  canto  en  Jos  pechos,  antes 
que  me  sacara  la  presa  de  las  manos ,  á  no 
tener  tal  prenda  en  su  casa.  Oh  qué  terrible 
cosa  es ,  liaber  por  fuerza  de  refrenar  el 
apetito  y  gusto,  y  privarse  de  su  contento : 
mas  quien  siembra ,  ha  de  compensar  la  es- 
terilidad con  la  abundancia.  Pero  lo  que 
roas  me  lastima  es  ver  que  esta  pobre  se- 
ñora, como  tiene  en  tanto  la  honra ,  no  ve 
la  hora  de  volversa  á  su  casa ,  asegurada  ya 
de  tenerme  por  suyo. 

Com,  No  estarla  mas  un  solo  día  en  esta 
casa  si  me  dorasen. 

Mae.  Cuitado  de  mi ,  ¿qué  oigo? 

Com.  ¿Es  este  el  galardón  de  mis  servi- 
cios? 

Mac.  Parece  que  se  está  quejando  Cor- 
nelio :  hermano  Cornelio. 

Com.  Ta  es  la  hermandad  acabada. 

Mac.  "Vienes  con  un  gesto  como  si  te  hu- 
biese mordido  una.  víbora. 

Com.  Hame  mordido    otra    peor  que 
sierpe  :  yo  me  voy,  señor,  á  sacar  mi  hato ,  . 
que  estoy  resuelto  de  no  sufrir  mas  inso- 
lencias de  mugeres. 

Mac.  Este  veneno  me  faltaba ,  para  hacer 
amargas  todas  mis  dulzuras  :  bien  dicen 
que  la  A,  B,  C,  que  hace  comedia ,  hace 
tragedia.  ¿Cómo,  Cornelio,  es  posible  que 
en  tan  gran  necesidad  nos  quieres  desam- 
parar? 


Com.  To  no  soy  bueno  para  neeesídadci^ 
sino  para  hacer  malos  á  vuesasmezeedes, 
como  acabo  de  oír  de  boca  de  mi  teñan » 
con  palabras  que  no  se  podrían  decir  á  ■■ 
capeador,  y  por  esto  me  quiero  alargar  ói 
ninguna  réplica. 

Mae.  Estraño  eres  en  mirar  á  hu  pala- 
bras, conociéndola :  ¿  no  sabes  ya  caáo  ter- 
rible es  con  nosotros  cuando  se  enoja? 

Com.  Si  ellos  se  quieren  estar  como  pe- 
llos en  cesta,  yo  no,  porqoe  estimo  m 
honra ,  aunque  pobre  mozo .  como  d  mas 
estirado.  • 

McK.  Por  vida  de  Demasió ,  qoe  sé  qm 
le  qmeres  mas  que  á  mi,  qoe  dcjaads 
aparte  la  cólera,  veamos  cómo  nos 
gobernar,  para  que  salgamos  lilen  derte 
gocio. 

Com.  Yo  no  me  qalero  empachar 
cosas  de  voesas  mercedes ,  paes  soy, 
dice  mi  señora,  quien  los  distrae. 
Irme  con  Dios  en  haciendo  mi  coenla. 

Mae.  No  esperaba  yo  cierto  esi 
de  ti,  ni  menos  mi  hermano,  pues  mtt 
dijo  ayer  qne  como  volviese  á  casa ,  te 
quería  dar  un  vestido ,  y  diei  ducados.  De 
mi  no  digo  nada. 

Com.  ¿  T  dónde  ios  tieoe  B  para  dár- 
melos? 

JIf  ac.  ¿  No  tiene  la  renta  de  Toro,  y  la  de 
Boezillo,  que  es  herencia  de  an  Uo  naetto, 
y  ha  cuatro  años  que  goza  della? 

Com.  ¿T  tiene  cierto  los  dies  dorados? 

Mac.  Y  aun  mas  de  ciento  y  cíncoeoia. 

Com.  Pequeña  lluvia  gran  viento  aplaca: 
del  amor  del  señor,  nace  la  obfdiriria 
del  criado ,  y  el  que  es  fiel ,  nunca  se  naeve 
á  liacer  bien  por  la  esperanza  del  pramio :y 
asi  no  lo  haré  ni  por  diez ,  ni  por  mil .  siao 
por  mi  buena  ley ,  y  porqne  no  se  diga  par 
mi :  cuando  el  malo  ayuda ,  los  deja  d 
peso  á  cuestas ;  y  ann  oso  decir ,  por  dir 
desgusto  á  mi  señora,  perdóneme  vnesin 
merced  si  le  pesa  de  ello. 

ftfoc.  Nosotros  queremos  mas  paraü, 
que  para  cuantas  madres  hay  en  el  maade. 
¿  Qué  te  parece  que  hagamos  ? 

Com.  Yo  lo  remediaré  lodo  ,  déjame  el 
cargo.  He  pensado  esta  noche  ;  mas  pelee- 
mos tiempo ,  que  la  esperiencia  ts  máesm 
en  los  casos  que  ocurren.  Una  cosa  qnicr» 
de  vuestras  mercedes ,  que  si  acaso  yt  | 
diere  en  manos  de  la  justicia ,  me  ayadei 
á  diestro  y  á  siniestro.  ¡ 

JIfac.  ¿  Porqué  temes  de  ella  ? 

Com.  Porqoe  no  querría  dar  dd 
en  el  hiego,  y  que  el  verdugo  me 
hiciese  las  lechuguillas  con  los  plés.  S 
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Tuesas  mercedeH  han  esta  noche  estado  en 
el  placer  de  Niquea «  yo  no  he  llorado  mis 
pecados,  antes  gozado  de  mi  Policena 
como  no  paladín  :  la  cual  me  ha  dado  la 
llave  de  la  casa  donde  han  morado  hasta 
ahora  ,  y  otra  contrahecha ,  ademas  de  la 
que  tiene  sa  padre  ,  de  una  arca  grande , 
qne  dejaron  de  mudar  ayer  por  ser  tarde; 
para  que  es  remuneración  de  mi  trabajo , 
tome  lo  que  hallare  dentro  :  efetos  de 
amor ,  que  hace  los  hijos  ladrones  y  ene- 
migos de' sus  padres.  No  quiera  vuestra 
merced  saber  mas  :  mi  señora  es  ida  á  la 
Iglesia ,  y  la  casa  está  sola  :  lleve  vuestra 
merced  á  la  señora  Gasandra  á  la  que  he 
dicho  de  Ramiro. 

JKfac.  ¿  Y  si  acaso  él  estuviese  alli  ? 

Com,  Quien  mucho  mira  al  viento ,  ni 
siembra ,  ni  planta  á  tiempo :  haga  vuestra 
merced  lo  que  le  digo ,  que  cosa  hecha  ca- 
beza tiene.  No  hay  otra  llave  de  la  puerta , 
aino  esta  ,  y  Policena  estA  prevenida ,  para 
que  si  el  padre  se  la  pidiere  ,  le  entretenga 
con  :  aqui  estaba ,  allí  la  puse ,  acullá  os 
la'  di ;  hasta  que  yo  vuelva  y  se  la  dé  á 
ella  :  y  estamos  seguros»  porque  no  hallará 
quien  se  la  mude ,  sino  después  de  misa 
mayor. 
•    Mac,  Ay ,  ay. 

Cwm,  No  hacen  al  easo  los  suspiros» 
cuando  se  trata  del  remedio. 

Mac.  Suspiro  por  lo  que  pierdo  y  podrá 
raceder. 

Com,  En  el  camino  se  endereza  la  carga : 
conforme  á  lo  que  viniere  nos  gobernare- 
mos. Hkga  vuestra  merced  lo  que  digo 
presto ,  pues  no  hay  tiempo  para  mas  eon- 
aideraclones.  Dios  da  hilo  á  tela  urdida. 

Mac.  To  voy  por  ella. 

Com.  Vaya  vuestra  merced,  que  el  palo 
torcido  se  endereza  torciéndole  al  revés :  yo 
me  adelanto  á  tener  abierta  la  puerta.  Ter- 
rible simpleza  es  la  de  los  que  servimos  : 
que  ponemos  la  vida  á  cada  paso  en  mil 
peligros  por  nuestros  amos ,  no  esperando 
de  ellos  otro  galardón ,  sino  al  primero  des- 
cuidado un :  No  08  he  menester  en  mi  casa, 
lias  gran  necio  seria  yo,  si  por  las  palabras 
de  la  madre  dejase ,  mientras  dura  el  gra- 
nillo, á  los  que  me  son  tan  compañeros  li- 
berales. Quien  no  soba,  buen  pan  no  comi^: 
quiero  cogerme  ahora  estos  diez  ducaditos, 
vengan  de  do  vinieren ,  que  eon  ellos ,  y  el 
vestido,  me  pondré  como  un  Palmerin  de 
Oliva.  A  fe  de  pobre  hiozo,  que  se  podrá 
dar  á  este ,  si  se  nos  logra ,  el  precio  de  los 
tiróse.  Andaos  á  ser  zeloso ,  y  envlartt  han 
adonde  -ni  el  papa,  ni  el  emperador ,  no 


tienen  embajador  :  no  quiero  decir,  con 
perdón  de  quien  me  oye ,  á  la  maldita 
y  descomulgada  reglón  de  Gomualla.  To 
prometo ,  si  me  caso ,  que  tengo  de  llevar 
á  beber  mis  patos,  cuando  llueva  :  que  la 
violencia  de  no  dejar  hacer  su  curso  á  la 
naturaleza  trae  semejantes  acidentes.  ¿Mas 
qué  no  acomete  una  persona ,  cuando 
siente  que  no  se  fian  de  ella  ?  Cuanto  á  m(, 
yo  me  confieso  de  mi  parte  que  todo  lo 
echaría  á  doce :  y  por  ventura  han  pasado 
las  agraviadas  de  trece .  porque  mis  gaili^ 
pavos  no  se  habrán  dormido,  yo  los  fio, 
con  las  purgas.  Esta  cerradura,  señora  roia, 
es  de  golpje ,  y  se  abre  por  de  dentro ,  ti- 
rando asi'el  pestillo :  pruebe  vuestra  mer- 
ced ,  esté  diestra ,  para  que  no  se  emliarace 
al  salir ,  y  esto  ha  de  ser  en  oyendo  toser. 
SúlMse  presto  á  su  aposento :  baje  al  punto 
el  señor  Damasio ,  y  métase  en  la  arca  :  que 
con  el  mesmo  ardid  se  sacará ,  y  será  lle- 
vado á  casa  de  Ramiro. 

Mac,  Mucho  me  cuadra  :  mas  temo  no 
se  desmaye  de  congoja. 

Com.  No  tenga  miedo ,  que  hasta  los  ra- 
tones desta  casa  son  enamorados ,  y  como 
tales  nos  han  ayudado  con  agujeros  que 
han  hecho ,  para  que  pueda  respirar  :  y  ya 
yo  lo  he  probado  mas  de  cuatro  veces; 
cuanto  mas  que  ha  de  durar  poco.  Ahora 
sálgase  vuestra  merced,  déjeme  cerrar  la 
puerta :  esté  á  la  mira :  yo  llevaré  las  Haves 
á  Policena  y  me  encerraré  con  etla,  en 
yendo  el  padre  por  el  área  :  que  vale  ahora 
como  la  de  Noe ,  cuando  buscando  nuevo 
mundo  andaba  rellena  de  todaa  las  reliquias 
de  la  tierra. 

Mac,  La  de  Marsella  te  guie. 

ESGEXA  III. 

CERVINO.  RAMIRO.  INOCJBNGIO. 

Cerv.  La  casa  de  César  no  solamente  ha 
de  estar  sin  mácula ,  mas  sin  sospecha  de 
ella.  Digan  mi  suegro  y  cuantos  me  tienen 
por  estremado  zeloso ,  lo  que  quisieren :  que 
ló  he  sido ,  lo  soy,  y  lo  seré :  dando  siempre 
gracias  á  quien  me  da  conocimiento  para 
serlo :  en  que  me  tengo  por  rey  de  los  hom- 
bres ;  pues  sé  tener  á  mis  mugeres  de  ma- 
nera que  no  me  pueAn  hacer  de  loa  juegos 
de  pasapasa ,  que  suelen  las  que  Uenen  ri- 
gunos  buenos  Juanes  por  maridos.  Atén« 
gome  al  cantarclco  portugués  que  dice  : 

O  homem  que  á  molher  nSo  garda 
Merece  'de  trazar  albarda. 

Prestó  se  engaña  quien  mal  no  piensa  i  tú 
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qoetlaoM  que  hacer  «O  til  caía»  no  te  ale- 
jes de  ella.  Dicen  que  andan  en  nn  predft- 
cemento  el  leloio  y  el  corando  :  porque 
úetu  vel  potwUia,  el  que  no  lo  es  lo  puede 
ser.  Y  si  eslo  es  asi ,  como  lo  es ,  no  sé  jo 
qué  raion  hay,  para  qne  nn  hombre  que 
tiene  muger  moia  y  hermosa  coipo  yo,  no 
gnarde  su  caheia  de  tan  estrena  roetamor- 
fMs.  Es  verdad  que  os  toca  una  enferme- 
dad comunicable ,  stoo  para  haceros  ver- 
gomosa  conseja  del  Talgo.  Mejor  están  los 
cuernos  en  el  pecho ,  que  en  la  Árente. 

Fon  et  tam  oostrls,  hiTidit  quosUbut  «ures. 

Porque  i  qué  amigo  osaréis  que)aros  que , 
si  no  rie  de  vos .  no  se  aproveche  de  la  oca- 
sión ,  Instruido  y  encaminado  para  tomar 
sn  parte  de  la  ülsceraclon.  Esta  ma&ana,  en 
la  plaia ,  me  dijo  uno  en  secreto,  que  cleita 
doncella  principal  se  salió  anodM  de  casa 
de  su  padre ,  y  que  se  está  A  placer  con  su 
enamorado.  ¿Qué  atrevimiento  del  demo- 
nio? A  no  haber  contado  mis  ovejas;  des- 
enldaee  y  veréis  lo  que  pasa :  perro  viejo  no 
ladra  en  vano. 

Jlnm.  Ta,  ta,  ta.  Babráse  la  rapase  sa- 
bido á  los  desvanes.  Ta,  ta ,  ta;  por  mi  fe 
que  le  tengo  de  dar,  en  abriendo,  dos  repe- 
lones. Tatata ,  tatata ,  tálate. 

Cerú,  ¿Ramiro,  queaeis  vos,  sin  para  qué, 
dar  con  la  puerta  en  tierra  1 8i  hubiese  al- 
guno en  cesa,  ya  os  habría  oído  presto, 
annque  estuviese  sordo. 

Mam,  A  mi  hija  dejé  aqui  ahora  poco  ha, 
no  sé  cómo  no  responde ,  habrá  salido  hiera 
la  loca  á  buscarme.  Suplico  á  vuesa  merced 
permita,  mientras  vuelve,  que  aquestos  gen- 
tiles hombres  descarguen  en  su  casa. 

Cerv.  Lo  qne  mas  he  menester. 

Rom,  Que  la  quiero  ir  á  buscar. 

Cerv.  Hora  buena.  Amigos,  aliviaos,  qne 
no  sabéis  cnanto  lia  de  durar  la  fiesta. 

Jlnm.  los  á  beber  y  volvi  luego  á  mi 
puerta,  que  yo  os  pagaré  vuestoo  trabí^. 
Mándeme  vuestra  merced  y  perdóneme, 
•une  se  mire  por  esa  arca,  que  tengo  dentro 
on  gran  tesoro. 

Cerv.  To  voy  fuera.  Bachiller,  dad  boeaa 
cnenta  de  ella. 

/fioe.  To  la  guardfié  como  el  dia  del  do- 
«üngo. 

Cirv.  No  me  viene  poco  á  propósito  la 
vecindad  de  Bamiro ,  porque  con  una  mira 
apuntará  á  dos  cosas.  Quiero  encomendarle 
que^ga  cuenta  con  quien  entrare  ó  sa- 
liere en  la  mia ,  y  estoy  cierto  de  que  me 
será  fiel  espía.  Mas  como  dloe  el  Judió»  4e 


quien  me  fio,  me  guarde  el  Mo 
no  me  fio ,  me  guardaré  yo. 

ESCENA  rv. 


hacías,  lena.  INOCENaO. 

Mae.  Lo  peor  de  desollar,  es  In 
todo  cuanto  os  he  dicho,  Lena,  no  vale  naia, 
si  no  hacéis  de  manera  que  Inocencio  sa|p 
á  la  calle ,  que  con  esto  la  oosa  laceéirt 
como  deseamos.  Mira  que  en  leniéndak 
Alera  de  casa ,  habéis  de  toser,  que  es  k 
seña  que  tiene  para  salir  al  pumo. 

Xana.  Hasta  aqui  la  mar  eslá  snaegads. 
pues  no  se  oye  rumor  de  martneroe.  Ifosi 
muestre  vuestra  merced ,  apártese »  y  dé- 
jeme haoer  mi  oficio.  Santo  Ylcelo  In  sé- 
cula ,  amen.  Señor  licenciado ,  ícóbo  está 
vuestra  meroed  ?  qne  me  parecen  añas  bs 
días  que  no  tengo  ventura  de  Terle. 

Moe.  No  creo  yo  menee,  Lena ,  de  voss- 
tra  bondad  :  estoy  boeno  para  lo  qoe  es 
cumpliere ,  gracias  sean  dadaa  al  Scñsr. 
Hurgóme  de  haberos  encontrada ,  porinr 
os  sé  decir  que  ayer  tarde ,  rolviéndems  i 
caaa ,  me  dQo  mi  señora  qne  ya  habla  eaa- 
cortado  el  negocio  de  sn  prima,  y  qne  se  bi- 
bia  puesto  en  manos  de  quien  lo  hará  maf 
á  su  gusto,  de  que  venia  alegrialma  :  y  des- 
pués acá  no  he  saMdo  otra eosn»  porqnem 
la  he  visto. 

Xana.  ¿La  cansa? 

/noe.  Fué  haber  reñido  con  naeMw  ams^ 
anoche  sobre  cena. 

Lma.  ¿Qué  mecuentaT  Uégneaenae  acá, 
por  amor  de  mi ,  no  nos  oiga  algnn  espirita 
maUno  de  aUá  dentro. 

Inoe.  Aun  no  habla  yo  mando  en  loMe; 
tenéis  mas  que  raion. 

Xena.¿Digame,  amor  n^,  lo  que 
Hem,  hem,hem. 

Ifioe.  Yinieron  á  tratar  del  bienes 
rado  san  Juan ,  y  diciendo  mi  aeñera  qar 
san  Juan  Evangelista  es  digno  de  granee 
veneración,  le  respondió :  Ea  asi ;  asas  hay 
no  es  sino  Baptlsta.  A  que  le  replioó  cBs. 
que  sabia  bien  sorel  evangelista  :  y 
yo  le  hacia  señas  que  se  engañaba,  i 
todo  esto  porfió  tanto,  diciendo  :  qne 
ignoraba  el  calendario ,  que  él ,  ya 
zado  de  haber  vuelto  casi  de  noche  á  caaa,  m 
levantó  encalado  profiriendo  :  Bien  dUo  d 
sabio  rey  den  Alonso,  que  para  ser  une 
buen  matrimonio,  habla  de  ser  el  aaorlés 
sordo,  y  la  muger  ciega:  Beahu  etr  faí 
kabUat  emn  mnlisra  fensala  :  y  aman- 
diendo  eUa  que  le  Ñamaba  Insensata ,  ca- 
menió  mas  alterada  á  ii^ariarle  :  y  él  eo- 
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Umces  viMiCo k  mí,  dijo :  ¿No  ot  paroee, 
baehiller.  ocmIos  etU,  para  reBe9ar  de 
este  sexo?  y  dióle  on  bofetoncUlo,  qae  no 
matara  vaa  mooea  :  con  qae  ella  se  OBtró 
gritando  en  la  cámara  de  la  señora  Gasan- 
dra .  7  se  encerró  con  ella,  donde  aun  se 
están  Jantes.  Mas  yo  sospecho  qne  andaba , 
como  los  médicos»  buscando  el  mal,  y  asi 
cuando  yo  eslUTlera  en  lugar  de  su  marido; 
quisa  que  hiciera  mas  con  ella. 

Lena,  Hem,  hem,  hem.  Por  eso  dicen 
que  es  mas  fuerte  el  vinagre  de  vino  dulce, 
pues  vuestra  merced,  que  parece  un  silo  de 
paciencia ,  la  hubiera  meneado  los  huesos : 
á  fe  que  lo  hablado  merecer.Hem,  hem,  hem. 
VoesCra  merced  la  ponga  en  raxon,  que  no 
le  estará  bien ,  si  le  comienia  á  perder  el 
respeto :  yo  sé  bien  la  tempestad  que  se 
levanta ,  cuando  el  enemigo  de  nuestra  fká- 
gil  natura  se  mete  entre  marido  y  muger. 
Hem ,  hem ,  hem.  Mas  espero  que  esta  riña 
de  san  Juan  será  la  pax  de  todo  el  aáo : 
porque  pasada  la  farla ,  la  señora  se  aplá- 
cala ,  procediendo  adelante  como  quien  es: 
qne  ai  fin  se  ha  de  servir  al  marido  como  á 
señor»  y  guárdese  de  él  como  de  un  traidor. 
Hem ,  hem ,  hem.  Estoy  muy  resfriada. 

Ifioe.  Bien  se  os  parece. 

Lena,  ¿No  roe  sabría  dar  algún  remedio? 

Inoe,  Y  tal  como  bueno.  Tomaréis  esta 
noche  en  una  escudilla  lo  mas  callente  que 
pudiéredes»  y  muy  atropada  dormi  sobre 
ello,  que  amaneceréis  como  una  maniana, 

Lena.  ¿Pues  qué  tengo  de  tomar  car 
líente? 

Inoe,  ¿  Ta  no  os  lo  he  dicho? 

Lena.  No  por  cierto. 

Inoe,  No  os  espantéis ,  porque  voy  enu- 
cleando  algunas  arduas  cuestiones,  qne 
nuperrimie  se  me  han  movido  en  la  espe- 
calativa ,  la»  cuales  me  traen  detvelad*,  y 
como  ftaera  de  mi. 

Lena,  Mucho  me  pesa  de  su  desasosiego, 
¿  y  con  quién  han  sido  las  cuestiones  ? 
-  fnoe.  No  es  eso,  hermana.  Cuestión  viene 
de  quero,  que  es  buscar,  disputar,  dudar, 
et  sinUlia, 

Lena.  La  cuestión  del  cuero  se  apaci- 
gua con  el  sueño.  Otra  gracia  querría  que 
Be  hiciese. 

Inoe.  Ta  sabéis  lo  que  tenei»  en  mi. 
Onmia  proriue  offieia  debeo. 

Lena.  Deseo  mucho  saber  en  qué  mes  cae 
la  Epifanía  este  año. 

Inoe.  Ta  es  pasada ,  ms»  viene  siempre 


Lena.  O  pecadora  de  mi»  qjoise  decir  la 
AscenslOB. 


inoe.  Mucho  va  de  uno  á  otro,  es  me- 
nester verlo  en  el  calendarlo,  ó  tabella 
temporaria  festorum  mobüium,  y  no  000 
estar  mas  aqui;  la  primera  vez  que  nos 
veamos  os  lo  sabré  decir. 

Lena.  ¿A  lo  menos  dígame  cuándo  hace 
la  luna  ? 

Inoe.  Cierto  que  sois  curiosa,  espera. 
Áureo  número  seis ,  epacta  veinte  y  seis. 
Miércoles  á  las  siete  de  la  tarde :  y  esta  no- 
che pasada  ha  habido  eclipse ;  coroenió  á 
las  diez ,  y  duré  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana ,  que  habrá  causado  grandes  dolores 
de  cabeza. 

Lena.  ¿  No  me  haría  merced  de  darme 
alguna  oración  de  su  mano  contra  los  duen- 
des ?  Que  en  la  casa  donde  vivo  andan. 

Inoe.  Acaba  por  amor  de  mi,  no  oe  de- 
tengáis mas ,  qne  aun  no  estando  mi  amo 
en  casa  lo  temo. 

Lena.  £i  Señor  le  acompañe. 

Inoe,  Y  vaya  con  vos.  ¿  Hay  sinceridad 
como  la  desta  buena  mnger  en  el  mundo? 

ESCENA  V. 

BAMIBO.  POLICENA.  CEBYINO.BBZEBIGA. 

DAHASIO. 

Ram.  ¿  Adonde  has  estado  hasta  ahora , 
chorllta  ?  No  me  vería  yo  sin  ti. 

Pol.  Antes  que  digan ,  digáis :  y  el  padre 
dónde  anda ,  que  no  ha  tenido  lástima  de 
dejarme  sola  en  una  casa  donde  anda  una 
fantasma ,  que  de  miedo  he  estado  tendida 
mas  de  una  hora  desmayada ,  y  como  volví 
en  mi ,  le  fué  luego  á  buscar  á  la  otra  casa, 
y  no  osara  tomar  á  esta  si  no  me  hubiera 
encontrado  Comello,  el  criado  de  aquellos 
caballeros,  que  me  ha  enseñado  una  ora- 
clon  ,  la  cual  se  ha  de  decir  en  los  temores, 
por  la  alma  del  postrero  ahorcado. 

Rom.  ¿  T  cérao  era  la  lintasma? 

Pol.  E,  e,  era  una  cosaza,  la,  larga : 
que  me  pareólo  abrazarme ,  y  me  cubrió  el 
co,  co,  corazón ,  tanto  que  me  cal  de  mi 
estado  como  muerta. 

Bam.  Ta ,  la ,  tartamuda  te  ha  dejado  el 
espanto;  Uté ,  necia,  tu  sombra :  baja ,  b^a 
adi,  abre  la  puerta ,  que  voy  á  pasar  la  arca 
de  casa  del  señor  Cervino ,  donde  la  puse 
hasta  que  parecieses,  ó  muerta  ó  viva.  Ser- 
vidor, señor  dotor. 

Inoe.  En  buena  hora  léamentado. 

Ram.  Vengo  por  mi  arca. 

Inoe.  Señor. 

Cerv,  ¿  Qué  hay  ? 

Inoe.  Viene  Ramiro  por  su  arca. 

Cerv.  i  Paieció  ya  vuestra  hija  ? 
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Rom,  Si ,  wñor ,  tuTO  oo  sé  qoé  miedo 
de  vene  sola ,  y  ftié  á  bascarme  &  It  otra 
casa.' 

Bez,  Oh  qué  espada  dorada  tan  linda  qne 
está  en  esta  arca. 

Cerv,  ¿  Qué  espada  ?  ¿  qné  sabes  tú  ? 

Bex,  Tiénela  na  señor  qne  está  dentro. 

Cerv,  ¡Señor  que  está  dentro  I  ¿qué 
dices  ? 

B$x.  Si  f  señor,  yo  le  he  visto. 

Cerv,  i  Qué  es  esto ,  Ramiro  ? 

Ram.  ¿Mira  vuestra  merced  á  las  pala^ 
bras  de  los  mentirosos  niños? 

Cerv,  Pues  ellos  suelen  decir  las  ver- 
dades ,  y  muchas  se  descubren  con  la  men* 
tira.  A  buena  cuenu,  yo  quiero  ver  lo  que 
hay. 

Bez.  Si ,  señor,  dentro  está. 

Jlam.  Son  mis  estuches  dorados ,  y  re- 
cado de  la  tienda;  estás  borrachito,  merdoso. 

Cerv,  Digo  que  abráis ,  si  no  queréis  que 
nos  oigan  los  vecinos. 

Jlam.  Que  me  place. 

Cerv,  Asi,  mal  hombre ,  traidor,  infame, 
cornudo. 

Jlam.  ¿  Qué  insolencia  es  esta  ?  ¿  desta 
manera  se  tratan  |os  hombres  honrados  en 
esta  casa?  tras  haberme  robado  mi  hacien- 
da. Justicia  hay  en  la  corte. 

Cerv.  ¿  Y  á  vos  qué  os  parece  T  ¿  Es  bue- 
na gentileza ,  meteros  desta  suerte  en  casa 
agena? 

Dam,  Habla  con  quien  me  metió.  Mas 
¿  qué  tenéis  vos  que  ver,  en  que  yo  me  hago 
llevar  por  toda  la  ciudad ,  como  me  diere 
gusto? 

Cerv,  Llévenos  á  casa  del  diablo ,  pero 
no  á  la  mia. 

Detm.  ¿Hay  mas,  si  espesa  tanto,  que 
pagaros  el  alquiler  del  tiempo  que  ha  es- 
tado la  arca  en  vuestro  portal  ? 

Ram.  Señor  Cervino,  haga  vuestra  mer- 
ced que  parezca  mi  hacienda ,  pues  me  ha 
fiiltado  en  su  casa ;  dejémonos  de  cuentos, 
no  seamos  tras  cornudos  apaleados. 

Cerv.  Ambos  me  lo  pagaréis  con  las  se- 
tenas, á  pena  de  ruin  hombre.  Al  fin  la 
muger  y  el  vino  engañan  al  mas  fino. 

ESCENA  VI. 

CERVINO.  INOCENCIO.  BEZER|CA. 

Cerv.  ¿  Inocencio  ? 
Inoc,  Señor. 

Cerv.  i  No  os  he  yo  dejado  en  guarda  de 
mí  casa  ? 
Inoe,  Si ,  señor. 
Cerv.  ¿  Habéis  estado  siempre  aquí  ? 


Inoc.  Sin  apartarme  un  mínalo. 

Cerv.  ¿Paes  cómo  se  ha  hecho  esta  i 
dad? 

inoe,  ¿  Qoé  maldad  puede  coaelcí 
hombre  cerrado  en  un  arca  ?  Tavieseiins 
asi  á  todos  los  malos .  y  podriaaios  domír 
á  sueño  suelto ,  sin  temor  de  los  ladroaes. 
Cuanto  mas  que  son  cosas  de  moxoe.  y  ha- 
brán querido  hacer  alguna  baria  al  barfaeio 
y  á  su  hija.  ¿  Nunca  vuestra  merced,  sieoéa 
estudiante .  hizo  la  ánima  pecadora  T  Coa» 
desaa  le  podría  yo  contar. 

Cerv.  Mira  á  quien  he  yo  enoomeBdaifo 
mi  honra. 

Inoe,  No  está  mal  guardada  #  caaodo  d 
que  la  podría  quitar  viene  del^jo  de  llave. 

Cerv.  Quitáosme  de  delante ,  Insensaio, 
no  me  hagáis... 

Inoe,  Mire  vuestra  merced  qae  se  debe 
tener  respeto  á  un  hombre  graduado  ooo» 
yo  :  porque  deste  palo  nacen  los  oidoro  y 
presidentes ,  que  mandan  el.mando.  Si  qae 
yo  no  soy  zahori,  para  ver  lo  qoe  está  en  lis 
arcas  cerradas,  ¿  porqué  no  lo  adevlnó  vues- 
tra merced  cuando  la  hizo  descargar  m 
casa?  Áttetor  horum  málorum  prmier  te 
nemofitit. 

Cerv.  I O  Ramiro  traidor !  Ven  acá ,  Be- 
zerilla ,  ¿bsjó  abajo  Hadas  ? 

l^M.  No,  señor. 

Cerv,  i  Hombre  en  arca ,  y  en  mi  casi ! 
Inocencio ,  id  luego  á  llamar  mi  soegn». 
que  nunca  él  lo  fuera,  decidle  que  se  Uegae 
luego  aqui,  que  me  importa  mocho.  ¿  Dimer 
muchacho ,  cómo  viste  aquel  hombre? 

Bes,  Dende  la  ventana  de  la  despeosi. 

Cerv.  Dilo  todo ,  no  tengas  miedo. 

Bex.  Abriéndose  aquella  arca,  salió  de 
ella  la  señora  Casandra. 

Cerv.  ¿T  quién  abrió  á  Casandra? 

Bex.  No  sé,  señor,  eUa  creo  que  venia 
abierta. 

Cerv.  ¿  T  qué  hada  entonces  el  iiachi- 
ller? 

Bex.  Estábase  á  la  puerta  de  la  ealle  ha- 
blando con  un  fraile.   ^ 

Cerv.  ¿T  después  qué  hizo  Casandra? 

Bex,  Subióse  arriba. 

C«rv.¿T  subida  ella? 

Bex.  Bajó  aquel  señor,  con  no  sé  gié 
ropa  en  el  brazo ,  la  espada  dorada  en  la 
mano ,  y  metióse  en  la  arca. 

Cerv.  Esta  ha  sido  una  de  las  mayores 
maldades  que  se  han  visto  en  el  mondo; 
sus,  manos,  á  la  sangre.  Quiero  macar  pri- 
mero el  traidor  enarcado ,  y  después  daré 
tras  estas  malvadas  que  no  se  me  irán  sia 
castigo.  Estos  eran  los  casamientos  del  se- 
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hoT  Aries.  Bezerilla ,  si  viuiere  mi  suegro, 
dlle  que  me  espere ,  que  luego  vuelvo. 

ESCENA  VII. 

DAMASIO.  hacías*  GORNEUO. 

Dam.  En  na  punto  están  dicha  y  desdi- 
cha ,  y  las  desgracias  siempre  aparejadas. 
No  hay  contento  en  esta  vida  que  no  traiga 
consigo  el  desgusto ,  ni  alegria  sin  mezcla 
de  llanto.  Es  tan  cierto  esto ,  como  seguir 
la  sombra  á  quien  al  sol  camina.  Al  fin  lo 
que  menos  se  teme ,  es  mas  de  temer.  Mas 
ya  que  nuestra  mala  suerte  ha  querido 
que  aquel  rapaz  haya  descubierto  el  mas 
gracioso  caso  que  de  amores  ha  sucedido, 
habemos,  hermano,  de  procurar  que  aque- 
llas señoras  no  padezcan ,  porque  su  pena 
nos  seria  de  perpetua  infemia.  Es  menes- 
ter prevenimos ,  y  comenzar  á  reparar  el 
daño  :  porque  las  desdichas  son  como  los 
peces  t  que  por  maravilla  vienen  solos  en 
la  redada. 

Mac.  GortA  de  mi  por  donde  quisiéredes, 
tengo  por  mejor  obrar  antes  con  peligro , 
que  padecer  después  con  vergüenza.  El 
daño  que  hace  la  mala  suerte  se  ha  de  re- 
mediar con  valerosa  mano ,  haz  tu  deber, 
7  venga  lo  que  viniere.  Vamos  luego  á  sa- 
eárselas  de  casa. 

Dam.  Gentil  emendar  de  avieso;  bien 
dicen  que  naturalmente  la  Juventud,  como 
poco  esperta,  no  mira  ni  considera  los 
peligros :  y  asi  no  me  maravillo  de  que 
vuestra  resolución  sea  mas  gallarda  que 
prudente. 

Com.  Si  hubieran  considerado  lo  que 
pudiera  suceder,  A  buen  seguro  que  aun  se 
estuvieran  en  los  Jardines  de  Tántalo. 

Dam.  ¿Qué  dices,  Gornelio? 

Com.  Digo,  señor,  que  corriendo  Incon- 
sideradamente, en  negocio  tan  arduo,  seria 
vestir  antes  el  jubón  que  la  camisa. 

Ikmt.  Es  como  dices,  pero  mano,  ve/o- 
citaiem  $edendo  tempera. 

Mac.  Eso  se  entiende  cuando  el  tiempo 
da  lugar,  y  porque  falta ,  diré  antes  yo , 
tarditatem  surgendo  tempera,  pues  no 
se  ha  de  perder  momento  en  consultas, 
cuando  la  necesidad  constriñe  á  menear 
las  manos. 

Dam.  Estemos  á  la  mira  para  socorrer- 
las ,  si  fuere  menester,  y  asi  cumpliremos 
con  ambas  cosas.  ¿Qué  te  parece,  Gornelio? 

Com.  Que  vuestra  merced  habla  como 
un  Séneca .  y  el  señor  Maclas  como  un  ca- 
ballero de  la  Tabla  Redonda ,  cuyo  parecer 
p^  h4  de  ejecutar,  cuando  no  haya  otro  re- 
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medio.  Mas  yo  espero  ponerle ,  por  vida  del 
señor  Aries  :  y  por  ventura  la  fortuna  no 
nos  será  tan  enemiga  ni  pasará  la  cosa  tan 
mal  como  tememos. Mas  entretanto,  un  ojo 
en  la  sartén  y  otro  en  el  gato  :  ténganme 
buen  ánimo  :  que  en  el  templo  de  Júpiter 
dicen  que  habla  dos  cubas  de  vino ,  una  de 
bueno  y  otra  de  malo  :  no. nace  rosa  sin 
espina :  ya  es  hecho  :  busquemos  ungüento 
bueno  que  podamos  poner  en  la  llaga,  antes 
que  se  venga  á  encancerarse.  Yo  quiero  que 
vuesas  mercedes  vean  ahora  quien  es  Gor- 
nelio Gervantes  de  Pisuerga :  que  un  hom- 
bre á  las  veces  vale  por  ciento ;  y  que  mu- 
chas ,  ciento  no  valen  por  uno. 

Dam.  ¿Pues  que  medio  tienes  tú  con 
Aries?  ( 

Corn.  Por  lo  menos  el  de  la  señora 
doña  Lujuria ,  que  á  la  vejez  le  hace  Jugar 
de  lomo. 

Dam.  ¿Es  posible? 

Com.  Eslo  tanto  que  me  ha  prometido 
unas  Indias ,  porque  le  sirva  de  tercero. 

Dam.  ¿  Sepamos  con  quién? 

Com.  No ,  que  se  enojarán  vuesas  mer- 
cedes ,  si  se  lo  digo. 

Mac.  No  podrás  tú  decir  ni  hacer  cosa  de 
que  nos  pese ;  dilo  libremente. 

Com.  Gon  mi  señora ,  cuando  menos ,  por 
quien  bebe  los  aires,  dende  el  dia  que  le 
habla  sobre  el  casamiento. 

Dam.  Ha ,  ha,  ha!  ¿y  tú  ,  qué  le  has  di- 
cho? 

Com.  No  le  quise  dejar  sin  esperanza , 
adevinando  que  los  pasos  en  que  andamos 
nos  llevarán  á  haberle  menester  :  que  por 
eso  también  tengo  ya  hecho  con  Yigaroon . 
su  criado,  un  cambalache  de  dueños  :  con 
que  se  tiene  mas  de  vuestra  merced  que  de 
su  amo.  Alli  viene ,  debe  de  ir  á  reñir  nues- 
tra pendencia  :  déjenme  con  él. 

Jlfoc.  Ai  fin  no  hay  negocio  tan  perdido, 
que  poniéndole  en  manos  de  un  prudente , 
no  se  pueda  esperar  algún  remedio. 

Aries.  Dios  os  guarde,  Gornelio. 

Com.  Beso  las  manos  á  vuestra  merced. 
¿  Qué  alteración  es  esa  ? 

Aries.  Es  por  de  ir  de  priesa  á  casa  de  mi 
yerno. 

Com.  Tengo  que  decir  á  vuestra  merced 
sobre  el  negocio  que  me  encomendó. 

Aries.  Yeni  á  hablarme  á  la  tarde. 

Com.  No  será  posible»  porque  tengo  mu- 
cho que  hacer. 

Aries.  Espera  un  poco.  Bachiller,  vayase 
delante ,  diga  á  mi  yerno  que  luego  seré  con 
él.  Pues,  amigo,  ¿qué  tenemos? 

Com.  Trátela,  señor,  del  negocio,  en 
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bonfilna  coyintiira  con  tan  grata  andloH 
cia,  que  qntaiera,  A  lo  que  soapecho,  qua 
dorara  mi  plAilca  basta  ahora. 

Ariei.  Al  fio. 

Com.  ¿Podré  crear,  ina  dfjo  ponléndoM 
de  mil  colores,  qne  hay  en  el  mundo  quien 
se  acuerde  de  mí?  T  aunque  no  me  dió  el 
si ,  ni  me  dijo  de  no ,  eché  de  ver  que  tiene 
perdida  la  mala  voluntad  A  Yuesa  merced ; 
pero  como  muger  prudente  no  quiere  des- 
cubrir su  corazón  tan  presta. 

Áriei .  'Mucho  oontanto  recibo  de  oir  eso : 
TOlveos  ruego  A  darle  otro  tiento. 

Com.  No  serA  posible ,  de  que ,  señor, 
me  pesa  mucho ,  porque  me  he  de  partir 
mañana  en  amaneciendo ,  A  cierta  romería : 
y  ahora  esta  mi  señora  muy  enojada  contra 
su  hijo  mayor. 

AriBt.  ¿La  causa? 

Com.  A  vuestra  merced  todo  se  le  puede 
decir.  Estando  Damasio  enamorado  de  la 
hija  de  Ramiro  el  barbero ,  por  orden  de  la 
mosa ,  para  lo  que  vuestra  mercad  puede 
pensar,  se  metió  en  un  arca :  que  de  la  casa 
donde  han  vivido ,  se  habla  de  mudar  ayer 
A  otra  que  ha  tomado ,  y  por  ser  tarde,  la 
dejó  haita  esta  mañana  :  que  llevAndola , 
bailó  la  puerta  cerrada ,  por  haber  salido  la 
hija  no  S(é  A  qué,  y. mientras  volvía ,  la  pu- 
sieron los  ganapanes  en  casa  de  aquel  caba- 
llero yerno  de  voesa  merced ,  con  su  buena 
llcenda,  por  no  dejarla  en  la  calle :  y  que- 
riendo después  sacarla ,  no  sé  cómo  se  vino 
A  echar  de  ver  lo  que  babia  dentro.  De  que 
mi  señora  esta  muy  congojada ,  temiendo 
no  hayan  sospechado  haber  sido  por  hacer 
algún  mal  en  aquella  casa  :  mas  la  pura 
verdad  es  esta. 

Ariei.  ¿Es  cierto  lo  que  me  habéis  dicho? 

Com.  Certísimo ,  asi  yo  tanga  buen  vi^Je 
ó  nunca  de  él  vuelva. 

ÁrieM.  ¿Luego  de  la  hija  de  Ramiro  an- 
daba enamorado  el  Damasio?  T  aun  por 
eso  me  dyo  Vlgamoo  un  dia,  que  era  toda 
vuestra. 

Com.  En  el  cuya  se  engañó.  Es  eomo 
tengo  dicho ,  yo  sé  bien  lo  que  hay  entre 
ellos. 

Aries.  Al  fin  la  Inocencia  es  seguro  es- 
cudo, y  creer  muy  presto  llgereía.  Vos  me 
habéis  dado  dos  nuevas  una  mejor  que  otra, 
con  que  me  he  alegrado  mucho.  TomA  esta 
doblón  para  guantes. 

Com.  No ,  suplico  á  vuestra  merced. 

Ariss.  ¿  Qué  cosa  es  no?  Tomaos ,  digo. 

Com.  Yuestra  merced  me  quiere  echar 
una  argolla  al  cuello ,  yo  me  doy  por  su 
perpetuo  esclavo  :  beso  las  manos  A  vues- 


tra merced.  To  le  aseguro  de  qoe  ri 
aprieta,  vendrá  presto  al  fin  da  i«  ta- 
tento. 
Ariei.  ¿  T  vos  no  ayudaréis  A  elloT 
Com.  Estos,  señor .  son  dos  moma  muy 
libres ,  como  todos  los  hQos  de  Tlndaa,  y 
quiérenme  mal  de  muerta ,  poniac  lea  diga 
lo  que  les  conviene :  y  asi  yo  na 
estar  con  ellos  por  ninguna  eoaa; 
mi  señora  no  me  quiere  dar  lleeaM!ta. 

Ariee.  ¿Pues  cómo,  eso  tengo  ca  vi 
Tampoco  yo  quiero  qne  oa  salgáis  de 
casa ,  y  me  obligo  A  daros  mas  al 
en  ella  de  lo  que  ganáis;  ¿qnereia  ana 


Com.  No  he  servido  tanta  i 
redbo  de  vuestra  merced.  Mas  no  es  pa- 
sible dejar  de  partirme,  por  ta  obügadonée 
cumplir  un  voto  de  Ir  A  Gerreroa ,  qna  híos 
ya  muchos  días  :  y  como  soy  mortal ,  no  m 
Justo  perder  la  buena  ocasión  qee  se  ms 
oflreoe  ahora,  de  un  gentil  caballero  qm 
va  A  lo  mesmo,  y  me  harA  ta  ooau  A  li  Ui 
y  U  vnelta ,  porque  le  acompañe. 

Ariee.  Digo  que  no  os  haheia  do  Ir  ea 
ninguna  manera  :  sufH  sos  mocedades  osa 
discreción,  pues  U  tañéis,  y  cualquiera  i 
palabra  qne  os  dijeren ,  ta  pondré  A 
cuenta ,  y  el  voto  se  cumpltrá  otro 
podrA  ser  comigo :  porque  también  si  ms 
caso  pienso  ha¿r  ese  camino. 

Com.  81  vuestra  merced  me  rnaadass  Ir 
A  Roma  descebo ,  yo  lo  haré  mejor  qm  par 
el  rey. 

Areie.  To  or  lo  agradeieo  coa  ancha. 
Con  esto  quiero  Ir  A  sacar  A  mi  yema  de  la 
opinión  que  debe  tener. 

Com.  Es  tanto  el  odio  que  tengo 
Damasio,  que  me  holgaría,  en  algma  n 
ñera ,  de  que  aquel  caballero  creyese  q 
se  habla  hecho  Nevar  asi ,  por  amor  de 
h^a ,  para  qne  le  hiciese  matar. 

Arete.  No  suceda  tal ,  que  Iria  la 
de  la  mia  de  por  medio. 

Com.  Encargo  A  vuestra    memd  psr 
quien  es ,  la  de  Policena ,  que  es  naa 
celia  honesta ,  y  muy  recogida. 

Areii,  No  os  dé  pena ,  que  basta 
gerpara  escusar  lo  que  le  puede 
daño :  y  mirA  que  no  me  olvidéis. 

Com.  To  lo  deseo  mas  que 
merced. 
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ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

VIOLANTB.  GOailSUO.  HAIORa 

Ft'ol.  Sali  a€á ,  LobaU ,  lltmá  esa  geote, 
dadme  mi  manto,  y  toma  el  vuestro,  ve- 
Dios  comigo :  i  desdichada  de  mi  I  no  sé  qaé 
me  he  otdo ,  á  unos  que  á  mi  puerta  esta- 
tMn  tratando  de  una  pendencia  que  han 
tenido  mis  hijos.  Bien  me  dUistes  tos  que 
hablan  salido  de  casa  de  mala  manera. 
Eatos  son  los  embustes  de  aquel  embaidor 
de  Cornelio :  que  de  los  mas  modestos  y  o^- 
dientes,  me  los  ha  hecho  los  roas  libres  y 
▼iciosos  de  toda  esta  ciudad.  Estoy  resuelta 
de  acabar  de  echarle  de  ni  casa ,  ó  dejarlo 
45on  él»  y  meterme  en  un  monasterio.  Cuita- 
da de  mi ,  ¿  qué  ruido  ea  estet  Desuella  ca- 
ras, traidor,  enemigo,  i  qué  has  hecho  de  mis 
hijos? 

Com,  EUos  quedan  sanos  y  en  sal? o ,  y 
yo  por  defenderlos  traigo  mi  pago^ 

Rom,  Es  oomo  dice  Cornelio » y  lo  que  él 
tiene  no  será  nada. 

VM.  ¿Dedme ,  amarga  de  wi ,  adonde 
loa  dejaste»? 

Rom,  En  la  píamela  de  San  Lorente. 

Viol,  Venios  comigo » Ramiro » deJA  ese 
nal  hombre. 

Cam,  No  lo  digo  yo. 

ESCENA  II. 

ABIBS.  VORVECO.  CORNELIO. 

ArUs,  En  efeto  este  mi  yerno  es  un  mal 
hombre ,  bien  dicen  las  obras  con  el  bestial 
sombre  que  tiene. 

Jforv.  Ya  vuestra  merced  lo  ve. 

Aries,  Vémonos  por  amor  de  mi  á  saber 
cómo  está  el  herido,  que  por  ser  criado  de 
aquella  casa  lo  siento'muobo  mas.  Alii  nos 
aala  al  encuentro,  de  qué  no  me  huelge 
poco.  ¿  Cómo  estáis ,  amigo ;  qué  ha  sido 
esto?  Creed  que  me  ha  dado  tanta  pena 
Toestra  desgracia ,  cuanto  contento  recibo 
ahora  de  veros  en  pié. 

€om.  No  ésperalM  yo  menos  de  vnesa 
merced.  Utanse,  señor,  mis  amos  á  pasear; 
y  sin  porqué ,  Cervino,  acompañado  de  alai 
y  doce  escapados  de  las  liorcas,  nos  asaltó  en 
aquel  paso  estrecho  que  va  de  la  Bueyerlza 
al  Espolón ,  Junto  á  las  casas  del  duque  de 
Bcjar.  Viendo  esto  hecimos  k»  tres  una 
hilera ,  evgando  los  mas  spbre  el  señor 


Demasío,  y  trayéndole  acosado  :  viéndole 
en  mal  término ,  arrebaté  del  carro  de  un 
serrano  un  tozuelo ,  que  me  deparó  rol 
ventura,  y  dime  con  él  tan  buena  maña  que 
los  hice  retirar  mu  que  de  paso ,  tanto  que 
liabléndome  cebado  en  ellos,  me  hallé  á 
Cervino  al  lado,  el  cual ,  á  traición ,  me  dio 
un  revés  de  que  me  ha  mancado  esta  mano. 
Sobrevino  luego  el  teniente,  y  prendióle: 
los  demás  ladrones ,  de  alguaciles  y  porque- 
roñes  seguidos,  se  encomendaron  á  sus 
pies :  no  sé  lo  que  después  ha  sucedido. 

Aries.  ¿Qué  le  parece  á  vuestra  mer- 
ced ,  señor  Morveco ,  de  la  temeridad  de 
este  atronado?  Que  se  haya  ido,  sin  mas  ve- 
rificación, á  poner  mano  á  las  armas,  des- 
honrándose con  tanto  escándalo  del  pue- 
blo. 

Morv.  Mucho  ha  que  le  tengo  yo  pro- 
nosticado este  desatino. 

Aries.  Anda,  hUo,  gobernaos  bien,  y  aví- 
same lo  que  os  fuere  menester,  que  yo 
tendré  cuidado  de  saber  de  vos. 

Com.  Beso  las  manos  á  vuestra  merced. 

Aries.  Quiero ,  en  todo  caso ,  proveer  lo 
qne  á  mi  hya  conviene :  que  la  sangre ,  y  su 
mucha  virtud,  en  que  imita  bien  á  su  madre, 
me  obligan  á  mirar  por  ella,  y  á  sacarla  de 
tan  desgustada  vida ,  como  est%loco  le  hace 
pasar.  Y  descubriré  á  vuestra  merced  ahora 
un  secreto,  de  donde  conocerá  la  mucha 
virtud  de  Marcla.  Hame  jurado  que  se  está 
tan  virgen ,  como  el  dia  en  que  nació,  por- 
que Cervino  no  es  hombre,  escusándose 
con  qne  una  amiga  qce  ha  tenido  de  viudo 
le  ha  ligado. 

Morv.  Yo  lo  creo  por  mi  fe,  téngalo 
vuestra  merced  |>or  certisimo,  porque  ha 
muchos  diasque  le  veo  andar  tras  Sánchez, 
el  boticarióde  la  Rinconada,  que  tiene  fama 
de  gran  hechicero ,  y  nunca  me  tu  que- 
rido decir  lo  que  con  él  tiene,  aunque  se  lo 
he  preguntado. 

Aries.  Pues  para  con  vuestra  merced 
yo  quiero  escribir  luego  á  monseñor  de- 
Cornibus ,  que  es  todo  mió ,  que  me  avis» 
si  la  podré  easar  con  otro ,  atento  la  im- 
potencia deste  malventurado. 

Morv.  Haga  vuestra  merced  que  conste^ 
que  yo  se  la  daré  libre  en  quince  días ,  sin 
enviar  tan  lejos. 

Aries.  Tanto  qne  mc||or. 

Morv.  Pues  vuestra  merced  pretende 
anular  el  matrimonio ,  será  bueno  que  yo 
también  le  apriete  |Mra  que  ease  á  mi  so- 
brina ,  ya  que  se  ofrece  tan  buena  ocasión , 
y  q|ie  entre  tanto  la  meta  en  «n  monasterio, 
ó  casa,  donde  esté  tratada  como  quien  ella 
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es  :  qae  no  qaerria  Terla  caer  por  desespe- 
ración en  algún  inconyeniente »  de  los  qae 
cada  dia  acontecen.  Tengo  por  gran  des- 
atino é  imprudencia ,  no  dar  cnanto  antes 
dueño  á  las  doncellas ,  quedando  sin  madre 
que  mire  por  ellas  :  cuanto  mas  con  las 
partes  de  mi  sobrina ,  y  la  que  tiene  de 
nuestro  abuelo  en  el  monte  de  Torozos. 

Ariei.  Si  le  parece  á  vuestra  merced,  Ta- 
mos juntos  á  hablar  al  licenciado  Gervera , 
mi  letrado,  sobre  ambas  cosas ,  y  según  su 
consejo  nos  gobernaremos. 

Morv.  Por  mejor  tengo  al  dotor  Yaca . 
que  trata  ante  el  provisor  de  muchos  casos 
matrimoniales. 

Ariei,  Vamos  ¿ambos,  qne  no  dañarán 
dos  consultas  y  pareceres  :  no  perdamos 
tiempo.  I 

ESCENA  III. 

DAMASIO.  VIOLANTE.  RAMIRO.  MAGUS. 

Dam,  ¿No  es,  señora,  gran  Indignidad, 
venir  una  persona  como  vuestra  merced  á 
semejante  cosa? 

Viol,  ¿No  es  mocho  peor  que  vosotros 
me  deis  ocasión  para  ello  ? 

ñam.  Señora ,  esté  vuestra  merced  mny 
contenta,  (fbe  le  ha  dado  Dios  dos  hijos 
como  leones,  porque  lo  han  hecho  tan  vale- 
rosamente ,  que  han  ganado  hoy  mil  volun- 
tades. 

Viol.  Querría  yo ,  triste  de  mi ,  que  ese 
valor  se  mostrase  siendo  mas  virtuosos  qoe 
otros,  y  que  se  echase  de  ver  en  el  buen 
gobierno  de  sus  personas ,  y  de  tanta  ha- 
cienda como  su  padre  los  dejó ,  y  yo  les  he 
conservado  y  aumentado.  Madre  desconso- 
lada, viuda  de  veinte  años,  que  he  consu- 
mido la  flor  de  mi  juventud,  críándulos 
con  perpetuo  cuidado ,  sin  haberme ,  por  su 
causa ,  querido  volver  á  casar,  con  salirme 
muchos  buenos  partidos ,  y  últimamente  el 
de  un  caballero,  que  está  á  pique  de  heredar 
el  estado  de  Monte  Agudo. 

ñam.  No  lo  ha  querido  Dios,  porque 
vuestra  merced  criase  con  mas  afición  á 
estos  caballeros ,  y  á  mi  señora  Valentina : 
él  se  los  guarde;  que  se  prosigneii  como 
han  comenzado,  por  todo  el  mundo  se  ha- 
blará de  ellos. 

Viol,  Pobre  de  mi ,  si  estas  pendencias 
suceden  una  vez  bien ,  á  la  segunda  ó  ter- 
cera salen  mal  dellas. 

Ram.  Esta  no  ha  sido  por  su  culpa ,  yo 
me  hallé  casi  presente,  pues  vi  ir  aquel  des- 
atinado, con  una  manada  de  rufianes,  que 
robarían  la  peste  á  san  Hoque,  y  metiendo 


mano  contra  ellos,  ¿qué  babia  de  hacer t 
VioL  El  enojo  qne  yo  tengo  es  con  aqnd 
maligno  de  Cornelio. 

Ram.  ¿Contra  Cornelio,  leDoraT  Ahoia 
digo  que  ei  haoer  bien  no  aprovedia  tuMlai 
veces :  por  vida  de  mi  PoliccDa ,  que 
ser  bien  querido  de  todo  el  mando, 
mas  de  vuestra  merced,  porque  lo  ha  hecha 
como  leal  y  valiente  criado.  Arriscar  la  vidt 
el  mozo  por  el  amo ,  ya  ha  mocho  qne  ao 
se  nsa  en  Valladolld. 

Dam.  ¿  Sabe  vuestra  merced  cómo  ha  de 
ser  de  aqui  adelante  ? 

Viol.  Peor  que  peor,  si  no  hay  emlenta. 

Dam,  Digo  que  si  nos  quiere  hien  á  ni 
hermano  y  á  mi ,  ha  de  hacer  coeoca  qae 
tiene  tres  hijos ,  poniendo  en  este  némero 
á  Cornelio ,  á  qoien  tenemos  mas  obligaciaa 
que  á  ninguno  de  nuestro  linage.  Porque  li 
tiempo  de  las  necesidades,  loa  parientes  sea 
poco  fieles ,  los  amigos  se  desparecen ,  y  csia 
entonces  se  muestra  mas  deaeutrañad^ 
mente ,  en  cnanto  nos  toca. 

Ram.  Cierto  que  lo  merece. 

Viol.  Tenedle  vosotros  en  ei  iugar  qae 
quisiéredes,  que  yo  os  dejaré  en  so  tateh, 
apartindome ,  yo  sé  bien  de  qué  rnaacra, 
de  ver  y  oír  tantas  desrergOeozas. 

Ram.  Enojada  se  ha  entrado  mi  señon; 
vuestra  merced  es  mal  surrido ,  y  eHa  impa- 
ciente ,  porque  como  tan  buena  madre,  le 
duelen  estas  cosas  que  oye. 

Dam,  El  sa(k>imiento  y  la  ohadieBda  ts 
muy  justa  y  debida  cosa :  mas  no  bemas  de 
dormir»  como  dicen ,  liasca  los  treinta  aios 
con  nuestra  madre,  ni  ella  ha 'de  llrv 
tanto  la  cuerda  que  se  rompa ,  porque  ya 
no  somos  niños ,  y  según  las  edades  lian  de 
ser  los  castigos. 

Ram.  Es  asi ,  señor,  qoe  los  niños»  por- 
que no  entienden  ni  temen  otra  cosa ,  m 
castigan  con  el  azote :  mas  los  homhffs  esa 
las  reprensiones»  las  cuales  se  delien  air 
de  los  padres  con  humildad  y  respeto ,  te- 
niéndoles .siempre  en  la  memoria ,  para 
guardarse  de  allí  adelante  de  darles  oca- 
siones de  pena  :  pues  todas  sos  asperms 
van  enderezadas  al  bien  de  sos  li^jos.  y  Is 
cura  del  rigoroso  cirajano  es  mas  segon, 
que  la  del  blando  y  pladoM  médico. 

Dam.  Habláis  como  un  Catón  :  cíeita 
qoe  no  he  oído  ^camoelas  qoe  tao 
tadamente  diga  lo  qoe  alcanza :  ¿qoiéo 
sára  que  de  la  boca  de  Ramiro  podía  saGr 
razones  tan  acicaladas ,  qoe  hasun  á 
f  ertir  los  mas  descaminados  y 
Sali  acá.  Maclas,  oiréis  maravillas. 

Jlfoc.  ¿Qué  hay T  ¿Estaraos  üfomst 
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íktm.  Hame  predicado  Ramiro  obedien- 
cia y  hamlldad ,  despabilándose  lanío  el 
senescacho ,  que  con  gran  admiración  be 
dicbo :  Bendito  seas  lú ,  señor,  que  así  como 
Balan  oyó  la  yoz  del  que  llamaba,  me  bas 
hecbo  sentir  la  del  meolecalo  Bamiro. 

Mac,  ¿  Y  TOS  qué  decis  á  esto ?  ¿  no  babrá 
para  mi  algoT 

Rom.  Vuesas  mercedes  andan  de  torneo , 
no  me  espanto  de  verlos  aturdidos :  dejé- 
monos de  donaires,  acuérdense  de  que 
quien  debe  de  resto,  no  está  libre»  que  es 
lo  que  bace  el  caso  :  bagamos  de  manera 
que  se  cobre  mi  ropa ,  que  no  sé  imaginar 
cómo  me  la  sacaron  del  arca. 

Mac,  Como  quiera  que  bay  asido ,  aquí  os 
la  pagaremos  sr  se  perdiese :  ¿queréis  mas? 

Dam.  Yo  os  lo  aseguro ,  vengamos  á  lo 
que  nos  importa  mas.  Ya  sabéis  la  amistad 
aniigua  que  tenéis  en  nuestra  casa,  la 
cual  babeis  conservado  con  vuestra  buena 
servitud ;  y  conociendo  el  amor  que  nos  te- 
neis  ,  deseamos  que  saquéis  el  fruto  del  que 
os  tenemos :  y  asi  buscamos  ocasión  en  qué 
poderos  aprovechar.  Conocéis  también  las 
buenas  partes  de  nuestro  Cornelio»  quien 
tenemos  en  el  lugar  que  babeis  oido ,  y 
desta  manera  creo  que  abrazaréis  la  volun- 
tad con  que  os  daré  parte  de  lo  que  roí 
hermano  y  yo  babemos  tratado :  y  es ,  cuan 
bien  os  vendrá  que  le  casemos  con  Policena 
vuestra  bija ,  y  para  esto  nosotros  ayudare- 
mos ,  de  manera  que  no  les  falte  nada. 

Acm».  Entendiendo  asi  lo  que  vuesas  mer- 
cedes me  ban  dicbo  y  propuesto ,  no  baria 
lo  que  debo ,  si  llanamente  no  sometiese  mi 
voluntad  á  su  disposición ,  y  asi  los  dejo  el 
cuidado ,  y  doy  á  mis  veces,  para  poder  li- 
bremente bacer  de  ella  lo  que  fueren  ser- 
vidos. Pero  con  una  condición. 

Ikun,  ¿Y  es? 

JRam.  Que  mi  señora  Yiolante  piense 
también  en  casarme ,  que  por  si  puede  juz- 
gar la  melancélica  vida  de  los  viudos :  esto 
se  entiende  cuando  vuesas  mercedes  la 
bayan  aplacado. 

Mcuí,  Ya  yo  la  be  desenojado  y  está  muy 
contenta. 

Dam.  Todo  lo  que  pedió  está  bien  pen- 
sado :  y  asi  os  daremos  una  muger  que  os 
vendrá  de  perlas. 

Ram,  Vea  yo  á  vuesas  mercedes  seño- 
res de  dos  grandes  ciudades. 

Mac,  ¿  Qué  tan  grandes,  por  vida  mia? 

Ram,  Por  lo  menos,  como  la  de  Sunliem 
de  la  Cbina :  que,  si  no  miente  el  que  es- 
cribe ,  ba  menester  un  bombre ,  para  atra- 
vesarla de  puerta  á  puerta ,  caminar  con 


buen  caballo  todo  un  dia  sin  parar,  esto 
sin  los  arrabales ,  que  son  otro  tanto  ^j  es 
de  tanta  gente,  que  en  media  hora  se  pue- 
den juntar  doscientos  mil  combatientes,  los 
cien  mil  á  caballo. 

Dam.  Esa  sea  la  mia. 

Mac.  íY\8i  mia? 

Ram.  La  Cestiernega ,  fundada  al  pié 
del  alto  monte  de  San  Cristóbal ,  media  le- 
güecita  de  aqui ,  porque  no  se  canse  :  que 
no  tiene  alcalde ,  alguacil ,  porqueron ,  es- 
critMino,  médico,  boticario,  cura  ni  sacris- 
tán ,  falta  para  vivir  en  paz  y  con  salud  mil 
años ;  abondantisima  de  quljones  y  turmas 
de  tierra ,  que  son  bonísimas  para  los  abo- 
gados ,  procuradores  y  novios. 

Mac.  Agraviado  quedo,  y  con  todo  eso 
cuando  lo  seáis ,  yo  os  haré  el  banquete  y 
daré  esa  fruta. 

Ram.  Como  quiera  que  sea  no  veo  la 
hora.  Al  fin  es  verdad  que  muger,  ni  mal 
año,  nunca  faltan.  Mas  de  veras,  ¿á  quién 
me  quieren  dar  vuesas  mercedes? 

Jkim,  ¿  Qué  nos  daréis  porque  os  lo  di- 
gamos? 

Ram.  Cnanto  tengo ,  sino  á  rol  bija. 

Mac.  Esa  ya  se  ba  dado.  . 

Dam.  Ahora  yo  os  lo  quiero  decir,  apa- 
reja la  colación. 

Ram.  Sepamos  antes  si  lo  vale. 

Dam.  Vale  un  Perú.  A  Lena  Corcuera 
de  Cienruegos ,  y  aun  Yalverde,  la  corre- 
dora. 

Ram,  Mocha  gente  es  esa  ,  para  tan 
pobre  despensa  como  la  mia ,  y  mas  si  trae 
la  cola. 

Dam.  No ,  que  es  rabona .  y  una  fénix 
que  nunca  ba  parido,  y  fuera  de  ser  hon- 
rada, cuanto  otra  de  su  manera,  es  la 
mesma  diligencia ,  para  haceros  de  oro  en 
poco  tiempo. 

Ram.  No  sea  como  la  ave  de  caza ,  de 
quien  dijo  aquel ,  ser  bastante  para  mante- 
ner una  casa  en  hambre  y  laceria ,  aunque 
tenga  veinte  personas.  En  conclusión ,  se- 
ñores míos ,  no  roe  descontenta  el  partido , 
por  ser  de  la  edad  que  yo  he  menester, 
para  no  andar  asombrado ,  dentro  y  fuera 
de  casa,  metiendo  en  ella  alguna  tortollca 
de  las  que  ahora  se  usan.  ¿  Mas  de  hacien- 
da ,  cómo  está  7 

Mac.  No  sabe  lo  que  se  tiene. 

Dam.  Eso  me  bace  poner  en  duda  el  que- 
rerlo hacer  :  pero  nosotros,  que  es  toda 
nuestra,  haremos  que  venga  en  ello  por 
fuerza :  cuanto  mas  que  no  es  Ramiro  para 
desechar:  y  asi  podéis  perder  cuidado.  Pero 
una  cosa  qo^rcmos  de  vos. 
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ñam.  ¿  T  es ,  tenor  T 

Dam,  Qoe  no  alcéis  li  queja  de  aquel 
traidor  de  CerrlDo. 

Jtcnti.  Gomo  Yuesas  mercedes  me  favcH 
rezcan ,  antes  haré  instancia  para  qae  le 
corten  la  cabeza. 

Viol,  ¿No  acabáis  de  entrar  en  casaT 

Dam,  Ya  vamos ,  señora. 

Viol.  Por  amor  demf ,  que  tengáis  de  aqvi 
adelante  mas  asiento  j  seso :  no  andéis  en 
estas  revueltas ,  qoe  me  quKals  la  vida. 

Dam.  Ramiro,  entra  á  refrescaros  con 
nosotros. 

Mam.  Yuesas  mercedes  me  perdonen, 
que  es  tiempo  de  acudir  á  casa :  qoe  aun- 
que tengo  buen  oficial ,  para  mi  hya  es 
tarde. 

Dam.  Regalalda  mocho,  qoe  presto  la 
echaremos  de  casa »  haciendo  nuestro  deber 
con  ella ,  como  buenos  amigos. 

ñam.  Con  esa  confianza  voy :  vivan  vue- 
las mercedes  mil  años. 

Hae.  Dios  os  guarde. 

ESCENA  IV. 

ARIES.  RAMIRO. 

Aries.  ¿Ya  habréis  sabido  la  pendencia 
de  Cervino  con  los  hijos  de  mi  señora  Ylo- 
lante? 

Rom.,  Como  quien  se  halló  presente  á 
cuanto  ha  pasado  :  y  si  voesa  merced  só- 
plese la  cansa  que  tuvo,  lo  tendría  por 
mayor  desconcierto  y  locura.  Para  decir 
verdad ,  este  yerno  de  voestra  merced  es 
on  terrible  hombre. 

Ári$$.  Siempre  he  temido,  viéndole  tan 
desatinado ,  que  le  habla  de  soceder  alguna 
desgracia. 

Mam.  Yo  temo  no  vaya  esta  vez  en 
mina  cnanto  tiene ,  y  aun  dudo  de  la  vida. 
Asaltar  á  dos  caballeros  tan  emparentados 
con  la  casa  de  Cabra  donde  está  el  rey ,  y 
tantos  de  los  alcaldes ,  es  otro  que  palabras. 
Pues  búrlense  con  el  licenciado  Blcomis, 
qoe  le  prendió ;  ¿  fe  que  apretándole  los 
cordeles ,  le  haga  alargar  los  cerraderos  de 
la  bolsa ,  y  aun  de  la  boca.  Yeremos  ahora 
cómo  sale  del  Insulto ,  de  la  herida  del 
criado,  del  hurto  de  mi  hacienda,  de  ha- 
berme tocado  en  la  honra ,  con  tanto  vitu- 
perio, y  de  lo  que  mas  importa ,  que  son 
las  blasfemias ,  que  se  le  prueban  con  cien 
testigos ,  tan  honrados  como  él. 

Arie$.  Yo  vengo  ahora  de  verle ,  y  le  be 
hallado  tan  manso ,  que  porque  le  ayude  á 
salir  de  este  trabijo,  me  ha  confesado  todas 
sos  menguas.  Y  asi  habiéndome  informado 


de  qoe  sin  litigar ,  podré  dar  á  ini  h^a  otra 
marido,  lo  pretendo  haeer  eanlo  aaics 
me  sea  posible. 

Rom.  ¿Qué  es  lo  qoe  oigo ,  sueño ,  óqoé 
me  tengo  T  ¿Casar  con  otro  á  la  eenora  Hsr- 
cla  t  ¿  Puédense  ya  tener  dos  maiidoaJuiiQS! 
Que  les  Csltarla  á  las  locas. 

Árie».  No  va  por  ahi.  Quiero  que 
una  cosa  de  que  os  quedaréis  abobado. 

Bam.  ¿  Qué  es,  por  vida  deTuestni 
cedT 

Aries.  Que  Cervino  aun  w>  ha  podUs 
pagar  el  débito  á  mi  hya. 

Rom.  ¿Cómo es  eso?  ¿Pues  A  fe  que  s 
ella  para  hacerse  pagar  en  otro  que  doUa- 
nes  tiene ,  acaso ,  algún  meooacabo  eu  m 
persona ,  que  le  ha  impedido  T 

Aries.  Dice  que  con  un  heehin  It  haa 
hecho  impotente. 

Jtom.  Basta,  ya  estoy  al  cabo,  eraa 
tra  merced  que  siempre  estos 
zelosos  tienen  algunos  defedos ,   que  Iss 
traen  con  aquellos  espantos. 

Aries.  No  tengáis  duda.  ¿HaMs  vlüa  i 
Comelio? 

Jlaiii.SÍ,  señor. 

Aries.  ¿  Tiene  mu  de  aquella  herida? 

Rom.  No  otra  cosa,  y  aquella  es  pe- 
queña. 

Aries.  ¿  Cómo  le  podría  yo  ver? 

Rom.  ¿  Ha  dado  á  vuestra  menea 
buena  esperanza? 

Aries.  La  esperanza  en  que  nsu  ba 
es  tan  pequeña ,  cuan  grande  ék  deseo :  y 
para  que  sepáis  mi  Intención ,  oa  dignquf 
si  por  el  modo  intentado  no  hay 
quiero  tratar  por  otra  via  de  caaai 
esta  señora. 

Ram.  Ese  si ,  señor ,  que  es  d 
real  y  seguro. 

Aries.  Quiérele  enviar  á  flauMr;  ú  k 
veis  antes ,  decidle,  os  ruego ,  que  me  ha- 
llará en  las  Arrepentidas. 

Ram.  Yo  se  lo  diré ,  encootnoMlo  ceufl. 

ESCENA  V. 

LENA.  MAGIAS. 

Lena.  No  será  bien ,  pues  quleu  primen 
toma  no  se  arrepiente ,  dejar  enfriar  d 
amor  de  mis  escaramuzantea ,  porque  ua 
dura  mas  en  ellos ,  que  de  Navidad  á  sa 
Esteban,  lias  pierde  quien  masvergflenss 
tiene.  Bueno  serla  haberies  enseñado  el  ca- 
mino, y  perderme  yo  en  el  bosque.  No 
quiero .  porque  no  hay  eosa  que  tan  ládl- 
mente  se  qulei>re,  como  la  voluntad  del 
hombre,  aguardar  mas,  á  peügro  de  que  Iss 
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dé  fiutkKo  :  el  pedirles  la  buena  pro  les 
baga:  y  qae  aten  oomigo,  cono  el  qne 
mientras  llaeTe,  w  mete  debajo  del  árbol , 
7  pasada  la  agua ,  le  baoe  leña  para  so 
ftiego.  Qoerránseme  abora,  si  viene  á 
Diano,  esconder  en  un  trigo  segado.  A 
punto  llega  el  menor,  de  cuyas  palabras 
80  puede  fiar  tanto ,  como  de  una  soga  po- 
drida. 8e&or  Maclas,  el  enamorado,  di- 
choso, rico ,  7  gentil  bombre. 

Mae.  ¿Qué  bay  por  acá,  Lena,  bella, 
discreta ,  y  agraciada? 

Lena.  Parece  que  comenzamos  á  tirár- 
noslas verdes.  Vengan  mis  cbapines  y  tocas. 

Mae,  Rato  ba  que  los  vi  pasar. 

Lena,  Pasador  malo  me  atraviese  si  lo 
dejare  pasar.  ¿T  el  señor  Demasió  está 
Cambien  con  modorra  1 

Mae,  Por  eso  vengo  de  tomar  un  poco  de 
aire,  que  me  be  sentido  esta  noche  algo 
pesado. 

Lena.  No  hay  sorda  peor  que  no  querer 
responder  á  proptelto.  Pues  no  me  hagan 
entonar  tan  alto ,  qne  nos  oyan  los  mudos. 

Mae,  No  son  los  tiempos  siempre  de 
una  manera  :  seria  mejor  atender,  de  hoy 
mas ,  á  lo  que  conviene  á  nuestras  almas , 
pensar  lo  que  somos,  y  á  qué  habernos  de 
venir  :  dejándonos  de  vanidades  que  tan 
caro  cuestan. 

Lena.  Este  es  el  primero  sermón  que  ha 
hecho  pollo  á  raposa  :  que  no  se  hallará  en 
Ecopete.  Estoy  por  reírme  sin  gana  ;  ba , 
lM,ha.  Ahora  digo,  que  también  se  to- 
man zorras  viejas,  de  las  que  han  otras  ve- 
eos  dejado  la  cola  en  el  lazo.  Después  de 
pan  y  vino  cogido ,  y  lo  que  peor  es  co- 
mido y  bebido,  damos  en  santidades.  Antes 
se  ha  uno  de  olvidar  de  si ,  que  del  pró- 
jimo. De  aqui  adelante  yo  ataré  mejor  mi 
^edo  :  quien  tal  hace  que  tal  pague. 

Jlfoc.  Ta  me  parece  que  os  vais  ento- 
nando, como  dúistes  poco  ha  :  guardaos 
de  oír  esa  canción  á  caballo. 

Lena.  ¿  Qué  me  dice  vuestra  mereed  ?  Ha» 
blemos  claro,  no  hay  para  qne  mascarme 
ÍBM  palabras;  aunque  se  olviden  las  buenas 
obras ,  siempre  ha  de  durar  el  respeto  que 
nc  debe  á  las  tocas. 

Mae.  Y  aun  por  no  haber  olvidado  yo 
las  vuestras ,  digo  que  os  guardéis. 

Lena.  A  lo  menos  guardarme  he  de  tra» 
tar  con  gentes  que  traen  las  cabezas  tan 
llenas  de  aquello  que  no  es  bueno ,  sino 
para  navegar. 

Mac,  De  viento  queréis  decir:  mira  como 
oorremos  las  parejas.  Quien  os  suDre  esa 
Injuria ,  ¿no  merece  algo  ? 


Lena.  Digo  que  se  ha  de  cumplir  lo 
prometido,  porque  desta  manera  se  au- 
menta y  conserva  el  crédito :  y  vuelvo  á 
decir  que  quiero  mi  buena  estrena. 

Mac,  Dos  cosas  son  prometer  y  cumplir. 
¿Has  qué  cosa  es  buena  estrena?  qne  an- 
tes nosotros  la  pretendemos  de  vos. 

Lena,  ¿T  de  en  hora  buena?  Aun  seria 
peor  eso  que  lo  del  que  emplaza  á  su  acree- 
dor. Yo  sé  bien  lo  que  me  deben ,  y  lo  que 
por  ellos  be  hecho. 

JIfac.  Pero  no  lo  qne  nosotros  pensamos 
hacer  por  vos  :  que  andamos  desvelados 
por  daros  oonlento  y  descanso,  y  no  lo  aca- 
báis de  entender,  la  una  mano  tira  y  la  otra 
hila. 

Lena.  Señor  mío,  al  orinar  se  conocen 
las  yeguas :  tanto  me  dirá ,  que  me  cosa 
la  boca.  ¿Sepa  yo  pues,  antes  que  muera, 
lo  que  me  tiene  la  ventura  guardado  ? 

Mae.  No  es  poco. 

Lena,  A  lo  menos  viene  poco  á  poco. 

Mae,  No  habéis  oído  decir :  ¿  nunca  mu- 
cho costó  poco  ? 

Lena,  Con  eso  rae  destetaron.  Has  no  sé 
lo  que  me  espero ,  y  bien  que  me  costará 
ya  muy  caro. 

Jlfoc.  Eso  mas  es  que  descoser  la  bo- 
ca. Quiéreoslo  decir ,  por  no  venir  á  las 
manos. 

lena. ¿Pues  tras  qué  ando  yo? Darla 
la  esperanza  por  verme  con  vuestra  mer- 
ced á  la  melena,  pegando  de  mi  mano  en 
contado. 

Mae,  Mas  lo  querriades  sin  contar.  De- 
Jemos  esto ,  que  ya  son  amores.  Queremos 
casaros ,  ea ,  acabemos  ya. 

Lena.  Vuestra  merced  me  parece  que 
tiene  en  la  una  mano  el  pan ,  y  en  la  otra 
el  palo.  Ojalá ,  que  ya  mi  requebrado  hizo 
fluz. 

Mae.  Es  posible. 

Lena.  Al  confesor  y  al  médico  se  ha  de 
descubrir  todo.  He  descubierto  que  cubría 
una  andritjosa  y  que  la  tiene  preñada,  y 
como  amor  no  puede  sufrir  acompañado, 
al  punto  le  di  pasaporte.  No  hay,  tenor, 
que  fiar  de  rufianes ,  pues  habiendo  yo  sa- 
cado á  este  traidor,  oliendo  á  estiércol ,  de 
rascar  la  mola  del  canónigo  Frecbilla, 
trayéndole  como  un  palmito,  y  dádole 
cuanto  tenia,  á  qué  quieres  boca ,  me  ha 
dado  este  pago. 

Jlfoc.  Alguna  secreta  virtud  debe  tener, 
pues  Lena,  maestra  destas  labores ,  ba  he- 
cho tanto  por  sus  pedazos. 

Lena,  Mas  pensé  que  por  sus  ojos  belli- 
I  dos.  Darla  lo  que  me  queda ,  porque  fuese 
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de  veras  lo  qoe  vuestra  merced  me  dice , 
para  olvidar  á  aqael  bellaco.  Mas  á  fe  búr- 
lase vuestra  merced. 

Mac.  Mi  hermano  os  dirá.  Como  quien 
soy,  que  os  queremos  casar. 

Lena.  ¿Con  quién?  ¿Con  quién,  por 
vida  mia? 

jifac.  No  menos  que  con  Ratniro ,  bar- 
bero, cirujano,  aun  algo  físico :  hombre  ma- 
duro ,  acreditado  y  bien  acondicionado. 

Lena.  ¿  No  es  el  de  la  bija  bonita ,  donde 
ya  me  entiende  ? 

Mac.  El  mesmo. 

Lena.  No  me  parece  mal ,  mas  no  sé  si 
me  querrá  con  tan  poco  dote. 

Mac.  Todo  lo  suple  vuestra  persona  y 
buenas  partes ;  ya  le  tejemos  medio  con- 
vertido. 

Lena,  Harianme  vuesas  mercedes  su  per- 
petua esclava ,  si  no  me  olvidan  no  faltará 
en  que  servírselo. 

Mac.  Déjanos  el  cuidado ,  y  también  de 
regalaros,  por  lo  que  os  habéis  fatigado 
en  guiarnos  la  danza :  y  cuanto  os  be  dicho 
ha  sido  por  tentaros. 

Lena.  Bueno  seria  pensar  otra  cosa  :  no 
querría  ser  tenida  por  tan  necia  ,  todo  se 
me  alcanza.  Beso  las  manos  á  vuesas  mer- 
cedes. 

Mac.  Con  bien  vais. 

Lena.  Con  esta  buena  esperanza ,  quiero 
comenzar  á  ordenar  mi  ajuar,  esforzarme 
cuanto  pudiere  á  salir  de  pecado ,  y  huir 
de  que  so  diga  por  mi ,  que  no  hay  ninguna 
ramera,  ni  alcahueta,  que  no  venga  á  morir 
en  el  hospital,  6  de  hambre.  ¡  Cómo  se  me- 
joran las  horas  ,  cuando  Dios  quiere,  y 
cuánto  aprovecha  servir  á  los  buenos !  Al 
fin  no  queda  carne  en  la  carniceria ,  por 
mala  que  sea :  y  en  efcto,  la  m'uger  es  como 
la  hiedra ,  que  arrimada  al  tronco  ,  se  sus- 
tenta verde  y  fresca,  y  apartada  se  seca. 
Bueno  será  ponerme  de  veinte  y  cinco  al- 
fileres para  echar  mejor  garabato  á  Ramiro, 
que  aunque  no  soy  para  desechar,  todo  lo 
habré  menester,  porque  me  parece  que  ha 
dado  mucho  de  si.  Mas  si  cenare  solamente 
una  ensalada ,  no  se  dirá  que  me  voy  á 
dormir  ayuna. 

ESCENA  VI. 

CORNEUO.  ARIES.  INOCENCIO. 

Com.  Cierto  sabio  dijo  que  cada  uno 
tiene  cierto  defeto ,  y  que  el  suyo  era  la 
muger  que  tenia :  sin  la  cual  en  todo  lo 
demás  era  bien  afortunado.  Debe,  sin  duda, 
de  ser  un  pesado  inconvenipnte  :  pui?s  un 


hombre  tan  Justo  y  prudente  lenlia  alte- 
rada toda  su  quietad  y  vida ,  por  la  Bala 
cabeza  de  su  muger.  ¿  Qué  debemos  pen- 
sar los  pobretes  como  yo?  yerdaderameme 
qoe  me  pone  en  cuidado  el  bamorcillo  de 
Policena  :  y  asi  estoy  eotre  si  me  casaré,  é 
no  me  casaré,  como  pinaza  en  la  mar, 
combatida  de  dos  vientos.  No  qaenia  ka- 
cer  lo  que  muchos  necios,  que  priBO» 
hacen  las  cosas  y  después  las  piensan.  Esta 
mañana ,  al  salir  de  casa ,  la  primera  con 
que  oi  fué  toser  un  cabrón ,  qoe ,  annqK 
me  dicen  lo  suelen  hacer  por  la  modaBii 
del  tiempo .  lo  he  tomado  por  mal  agúero. 
Mas  otra  cosa  me  da  mucho  que  pensar,  f 
es ,  haber  oido  que  los  casamientos  y  paitos 
del  verano  son  muy  peligrosos.  LÍi  raioa 
desto  debe  de  estar  en  la  esperienda ,  pwi 
no  hay  astrólogo  que  la  sepa  adivinar,  sis» 
con  dos  dedos.  Echóme  k  nadar  á  la  ves- 
tura,  como  hizo  mi  padre,  en  el  lago  tocada 
del  Unicornio.  Quiero  poner  Jas  manos  to 
el  rostro,  por  no  topetar  con  la  frente,  j 
hacer  lo  que  mis  amos  me  aconsejan ;  qw 
si  Ramiro  no  llene  casa  ,  tampoco  yo  fem 
de  hogar  ni  viñas :  ellos  me  promeleo  lo 
que  es  bueno ,  y  mi  señora  casi  el  ajuar  en- 
tero :  Ramiro  no  tiene  otro  heredero,  y 
hállase  con  granillo  :  la  moza  es  cortad  i 
mi  medida;  débola,  según  me  jora,  st 
honra ,  y  está  espiritada  por  mi  gentiloa : 
buenos  señores  y  amigos ,  puédome  pssew 
poco  menos  que  á  caballo ,  pelando  cada  dii 
mis  patos :  i  qué  quiero  mas  ?  Ramiro  ne 
ha  dicho  que  el  señor  Aries  me  desea  ha- 
blar, debe  de  labrar  el  fuego.  ¿Después 
burla  qué  tendré  mala  rentllla  ea  él? 
Quiero  ir  á  buscarle ,  y  cargarle  he  de  pa- 
labras ,  que  sean  como  el  estruz ,  quiea  li 
es  bestia  ni  ave  :  gobernándome  de  raaBcra 
que  le  vaya  chupando  sin  sentir,  y  amnea-; 
lado  el  deseo  con  falsas  esperanzas,  sis 
acordarme  del,  mas  que  de  las  nubes  de 
antaño :  alli  está ,  quiero  hacer  del  dolocids 
para  que  valga  mas  la  mercancía. 

Aries.  Vengáis  en  buen  hora,  poes, 
amiRo,  ¿cómo  está  la  mano ?  He  enlcndfih 
que  la  herida  es  pequeña,  de  que  me  baelga 
mucho. 

Com.  Qué  importa ,  si  quien  me  U  di6  U 
hace  grande,  pues  iba  con  ánimo  de  cor- 
tarme cercen  el  brazo. 

Aries.  Él  está  donde  lo  pagará  todo.  ¿Ha- 
blastes  mas  á  mi  señora  Violante  ? 

Com.  No  ha  media  hora ,  haciendo  at 
laigo  razonamiento  sobre  vuestra  merced. 

Aries.  ¿  En  fin  ? 

Com.  En  fio,  señor,  está  de   manera. 
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que  OH  cl«go  echarla  de  Ter  de  qaé  pié  co- 
jea ,  pues  da  señales  de  lo  macho  que  gusta 
de  oír  mentar  á  vuestra  merced. 

Aries,  ¿Podré  creer  eso? 

Com,  Bueno,  sería  dudar  en  cosa  tan 
puesta  en  razón :  si  que  no  se  hallan  á  cada 
paso  las  calidades  que  mi  señora  ha  enten- 
dido de  vuestra  merced.  Ella  es  persona 
rany  saUa ,  y  como  tal ,  por  no  mostrar  li- 
gereza, no  se  quiere  declarar  tan  fácil- 
mente, mas  presto  nos  desengañará  el 
cojo.  Entre  tanto  sepa  vuestra  merced  que 
le  tiene  perdida  la  mala  voluntad. 

Áriet,  El  tiempo  trae  las  cosas  á  quien 
con  mas  razón  puede  esperarlas ;  mas  el 
mió  es  tan  corto ,  cuanto  larga  en  ella  esa 
buena  voluntad ;  y  asi,  no  siendo  para  mi 
esperanzas  tardidas,  ni  menos  pretender 
Indinarla  con  los  amorosos  térmicos  de 
qoe  se  suelen  pagar  las  mugeres ,  aunque 
no  las  que  sen  tan  cuerdas  como  ella ,  estoy 
reauelto  de  pretenderla  por  via  de  casa- 
miento, si  ya  no  hallamos  otra  mas  corta. 

Com,  Esa,  señor,  es  infalible,  si  no  se 
atravesase  el  deseo  que  llene  de  casar  antes 
á  la  señora  Yalenllna ,  que  dice  comienza 
ya  á  parecer  mal  en  casa.  De  los  hyos  vues^ 
tra  merced  lo  sabe  de  su  boca.  Mas  he  pen- 
sado una  cosa,  dende  que  Ramiro  me  dijo 
que  Cervino  es  impotente  ,  y  que  vuestra 
merced  pretende  dar  otro  marido  á  aquella 
señora  :  y  es,  que  sea  el  señor  Demasío,  si 
quisiese  venir  en  ello  :  pero  póngolo  en 
duda,  por  verle  tan  embarazado  con  aquella 
doncella.       * 

Ariét.  No  mas,  basta  esto  por  ahora,  que 
viene  alli  el  bachiller;  no  quieroque  entienda 
lo  que  vamos  tratando  Anda  en  buen  hora, 
y  de  cuando  en  cuando  una  puntadíca ,  por 
inoor  )le  mi. 

Com.  Ya  estoy  al  cabo. 

^Hes.  ¿De  dónde  viene  ahora  el  buen 
[Dooencio? 

/fioc.  Ya  vuestra  merced  lo  puede  pensar. 

Aries,  ¿  Pues  qué  hay  ? 

Inoe,  Nunca  le  falta  mala  ventura  al 
lesgraciado.  Ha  ido  al  corregidor  un  caba- 
iero  mozo ,  nomine  liadas  Curuca,  echan- 
o  chispas,  haciendo  grandes  requerimien- 
90 ,  diciendo  que  el  herido  tiene  el  pasmo, 
ue  está  ya  en  las  manos  de  Dios. 

^rt'M.Esoes  asi. 

Inoc,  Por  otra  parte  el  padre  de  Bcze- 
ica,  qoe  no  parece,  pidiéndole  cuenta 
61 ,  y  que  hasta  que  se  le  dé ,  le  tengan  á 
neo  recado.  Y  asi  le  han  vuelto  á  estrechar 
t  prisión.  Y  hallándose  afligido,  me  env)^ 
suplicar  á  vuestra  merced  que  por  amor 
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del  Señor,  no  le  desampare,  y  que  se  vaya 
tratando  del  casamiento  de  la  señora  Ca- 
Sandra ,  que  él  gusUrá  de  que  se  efectué. 
Y  que  en  lo  que  toca  á  mi  señora,  él  mesmo 
hará  fe  bastante ,  para  que  sin  mas  averi- 
guación, la  pueda  vuestra  merced  dará 
quien  la  quisiere.  Que  él  preteude ,  can- 
sado ya  de  las  cosas  del  mundo ,  retirarse 
á  vida  solitaria.  Encomiéndosele  á  vuestra 
merced  amore  Dei, 

Aries.  Porque  se  allane,  y  el  nombre  que 
ha  tenido  de  mi  yerno ,  iré  á  entender  lo 
que  hay,  y  si  puedo  le  haré  dar  en  fiado 
una  casa  por  cárcel ,  como  no  sea  la  suya. 

Inoc.  Eso  no  importa ,  pues  no  quiere 
entrar  mas  en  ella. 

Aries.  Yo  huelgo  mucho  de  eso.  Yáyase, 
bachiller,  haga  buena  compañía  á  las  mu- 
geres, y  dígales  lo  que  pasa,  que  yo  iré 
á  verlas.  Ahora  si ,  que  á  mi  gusto  podré 
cortar  y  Juntar,  con  menos  daño  y  costa 
mia ,  á  la  de  Cervino  :  quiero  eneídarme 
adonde  deseo,  para  pasar  mejor  la  enojosa 
vejez.  Será  bien  acudir  á  Madas  para  que 
apriete  á  su  hermano,  y  que  de  tres  casas, 
hagamos  sola  una;  de  consuelo  y  alegría  no 
quiero  dormir  mientras  está  el  hierro  ca- 
llente. 

ESCENA  VII. 

DAMAglO.  VACIAS.  CORNEUO. 

Dam.  Hermano ,  ¿adonde  ha  ido  Gor- 
nelio? 

Mae.  Es  tan  diligente ,  que  donde  quiera, 
es  de  creer  que  nos  está  sirviendo.  Veisle 
alli. 

Com.  ¿  Adonde  Iban  vuesas  mercedes? 

Afac.  A  buscarte ,  que  no  sabemos  estar 
sin  ti  un  momento  :  y  vamos  cortando  de 
tus  pedazos. 

Com.  No  hay  pocos  de  que  asir,  según 
ando  destrozado.  Pagados  quedamos ,  pues 
que  yo  también  he  roldo  los  nncájos  á  vue- 
sas mercedes. 

Dam.  ¿Con  quién  las  ha  habido,  por  tu 
vida? 

Com.  Adevinalo  vuestra  merced. 

ilf ac.  Ea ,  dllo. 

Com.  Con  el  señor  Aries  que  anda  en 
todo ,  y  por  todo ,  de  nuestra  parte. 

Dam.  ¿Qué  dice? 

Com,  Tanto  ha  dicho,  y  yo  contrapun- 
teado ,  que  no  lo  quiero  decir. 

Dam.  Bueno  es  eso,  acaba  de  echarlo. 

Com.  Que  la  señora  Bfarcia  será  de 
vuestra  merced ,  y  la  señora  Casandra  me 
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parece  qae  la  llevará  á  un  caballero  de  Tor- 
tota. 

Mae,  ¿Qué  dices?  ¿Estás  loco? 

Com.  Cono  se  lo  cnento. 

Mae.  Gentil  Duera  me  traes ,  para  venir 
tan  alegre ,  como  eres  necio. 

Dam.  ¿  Dfceslo  de  veras  ? 

Com.  No  son  cosas  para  barlar  con  ellas. 
Asi  se  la  dejarán  de  dar,  como  él  señor 
Arles  de  alcanxar  lo  qae  pretende. 

Mae.  i  No  nos  dirás  qoé  qalere? 

Cam.  Por  lo  menos  qae  mi  señora  le  ca- 
llente la  cama. 

Mae.  ¿ Ele  qné  manera? 

Com,  Como  la  cálenlo  á  sn  padre. 

JIfac.  ¿Y  cuando  mi  señora  viniese  en 
ello? 

Cam,  Entonces  él  lo  trocará  todo,  y  hará 
que  vuestra  merced  tenga  lo  que  desea. 

Dam.  ¿Cómo  sabes  tú  todo  eso? 

Com.  Porque  lo  ba  tratado  comlgo ,  y  se 
contentará  désta  manera. 

Dam.  Tú  eres  á  punto  el  aliento  que 
abora  calienta ,  y  ahora  enfria  :  como  el 
alacrán,  que  hiere,  y  con  sn  aceHe  sana. 
Gran  cosa  es  tener  criado  qne  no  haya  me- 
nester consejo.  Para  decir  verdad ,  tú  me- 
reces mejores  amos  que  nosotros. 

Com.  Yo  los  tengo  mejores  que  sabría 
desear. 

Mac.  Entrémonos ,  hermano ,  persuada- 
mos á  mi  señora ,  qoe  si  yo  no  alcanio  esto 
della ,  me  quiero  ir  á  Flandes. 

Dam.  Poco  será  menester  para  esta  con- 
junción, porque  la  debemos  de  tener  de 
manera ,  con  la  plática  de  nuestros  amores, 
que  no  debe  desear  otra  cosa.  Entretanto , 
toma  tú ,  Gornelio,  estos  diez  ducados ,  que 
ha  macho  que  son  tuyos. 

Com,  Adeudarse  hace  al  hombre  esclavo. 
Beso  las  manos  á  vnestra  merced.  ¿  Y  el  se- 
ñor Maclas,  no  piensa  sino  Injuriarme? 

Jlíac.  Toma  cnanto  tengo ,  que  lodo  es 
tuyo. 

Com,  81,  por  cortesía,  pero  no  querría  yo 
ver  siempre  ese  toma  desnudo. 

ESCENA  VIII. 

MORYEGO. 

Ahora  acabo  de  entender,  ser  los  lelos  de 
las  mas  violentas  y  bestiales  pasiones  que 
pueden  tocar  á  un  hombre  :  porque  si  una 
Tes  se  asientan  en  la  cabeza  del  que  se 
consume  y  seca ,  Investigando  una  tan  es- 
cura verificación ,  le  hace  cometer  ridicu- 
losos desatinos.  Bien  dijo  aquel ,  que  el  ze- 
loso  es  loco  de  arte  mayor,  pues  como  tal 


tiene  miedo  hasU  de  tm 
de  cosas  nunca  vlslas^.  oídas ,  ni 
mirándolas  como  en  espejo  de  aünde ,  qae 
se  las  representa  may  mayores  de  lo  qoe 
son.  Ylvlendo  él  cuitado  fierapre ,  en  el  bhI 
hecho  on  Argos,  y  ea  el  bien  ctego  lapa : 
con  ona invengable  ira,  qne  bo  ae  le  pñed» 
acabar  sino  con  la  vida ,  por  aer  loIlBilad 
número  de  los  que  desea  herir  y  mslv, 
para  satisfacer  la  rabiosa  salía  qoe  Uent 
contra  lodo  lo  que  teme,  temiendo  d«  cMaü 
Imagina :  y  puede  tanto  ésta  fVenesla .  qae 
aun  contra  si  mesmo  le  vuelve  :  taolo  qai 
ba  habido  alguno  que  para  saber  si  sa  bm- 
ger  le  hacia  á  los  bosos  tuertos,  por  si  ir 
empreñase  poderla  convencer  de  adate 
rio,  se  hizo ,  cuando  menos ,  cwfmr :  y  pa» 
le  ha  faltado  á  nnestro  Orvioo ,  para  hanr 
otro  tanto.  Veis  aqal  lo  qae  resoKa 
escosados  zelos,  cuya  venga  nía  oaas 
que  sana  al  que  los  tiene ,  cqvbo  Lepíi» 
que  vino  á  morir  de  pena.  Mas  boeee  salí 
sí  Maclas,  que  con  tanta  voluntad  ha  peiM 
por  mnger  á  mi  sobrloa  Gasandra ,  se  sa- 
liese ahora  fuera.  Quiero  Ir.  á  la  ventors.  i 
ofrecerla,  que  espero  mirará  qnieoes,  y 
que  la  señora  Violaate  considerará 
bien  estará  á  ambas  partes.  Rioaie  del 
viejo  A  ríes  Gonzal,  qoe  estando  el  piénh 
sepultura,  para  alargar  la  vida,  prdefltfe 
lo  que ,  cuando  menos  se  cale ,  le  hari  csa- 
tar  á  puerta  un  réquiem  mtemam.  ftrqar 
la  muger  es  como  la  hiedra  •  qoe  eorresspe 
y  arruina  la  pared  que  acaricia  y  ateaia. 
Cuan  bien  que  le  cuadra  lo*qiie  otro  fiqs 
respondió  á  uno  que  le  reprendía  pofqae 
en  tal  edad  se  casaba  :  No  ftiera  yo  ricja,  lí 
tuviera  seso,  basia  que  cuando  la  tafe . m 
tuve.  De  bien  diferente  hamor  está  Cer- 
vino, pues  deja  tan  fácilmente  maceré  bijs. 
no  viendo  la  hora  de  echarlas  de  si .  y  par- 
que ayude ,  y  le  dé  mi  granja  pera  mi- 
rarse ,  me  da  la  renta  que  tiene  en  Tards- 
humos  :  de  que  yo  rae  contenía,  fot 
apartarle  de  mi.  Y  ya  resuelto  voy  á  erir 
on  lance ,  donde  por  ventura .  qnéídaré  css 
los  deroas  enredado  :  qoe  la  señora  Jém- 
tina  es  pieza  que  fácUmenle  roe  hará  csh 
barcar  por  so  servido. 

ESCENA  IX. 

LBNA.  BAMIRO. 

Lena,  Merecerla  que  rae  echasen  ea  si 
rio ,  si  después  de  haber  tenido  eacueJa  ét 
humanidad  treinta  años,  no  sopiesr  ni 
eftenta ,  y  quisiese  venir  á  ser  esclava,  át  b 
señora  de  mi  casa  y  anebnra.  Qniers  ler 
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céoM  ando  el  negocio ,  qne  cawdo  JEUmíro 
jm  ie  conteote  de  mi  estar  poeo  en  cesa , 
bnflcándome  la  ewaina  eo  el  cogote,  no 
qvlero  que  pase  adelante  el  casamiento. 
Seria  bueno  ?enlr,  por  no  saber  mi  condi- 
ción ,  al  cabo  de  mi  vejea ,  á  dar  de  nalgas 
ea  un  prado  de  ortigas ,  qne  nunca  ftieron 
baenaa  para  salsa.  También  será  bien  saber 
lo  que  tiene .  porque  es  menester  mas  que 
manleles  limpios  á  la  mesa.  Quiero  capitu- 
Jar  antes  con  aquellos  mis  señores ,  que 
cabeza  sin  lengua  á  calabaza  se  parece.  Mas 
digamos  ahora ,  que  él  ftiese  mal  acondicio- 
nado 7  pobre ,  nunca  coz  de  garañón  hizo 
mal  á  yegua.  No  me  le  traeré  yo  como  á 
leche  á  una  mano :  pues  ?a  la  pierna  donde 
quiere  la  rodilla.  Y  cuando  la  despensa  no 
esté  muy  bastecida ,  dejaré  yo  las  manos  en 
el  seno  á  Policena.  £s  verdad  que  no  es  la 
meza  r  cayendo  en  las 'mías,  para  qne  anden 
loe  regalos  rodando  por  casa,  aunque  se 
case ,  y  hacer  que  venga  á  ser  la  tienda  de 
mi  novio  la  mas  frecuentada  y  famosa  de 
esta  ciudad.  Quiéi*ome  engolfar,  que  no 
puede  faltar  nada  á  quien  ha  sabido  hacer 
de  un  zeloso  un  sátiro  :  que  esto  me  da 
corazón  de  elefante.  Aqui  viene  mi  velado 
7  todo  mi  bien. 

Bam,  Amores ,  cara  de  pascua  florida , 
ya  que  estamos  tan  adelante,  bien  te  puedo 
pedir  una  cosa  á  crédito  ó  como  mia. 

Lena.  Tal  puede  ser  que  no  haya  lugar. 
-  Bam,  Que  me  dejes  besar  esa  boca  de 
perlas.     « 

Lena.  ¿Eso  es?  Dios  me  defienda  del 
enemigo  malo  :  la  primera  cosa  que  no  se 
permite  á  los  desposados ,  no  haría  por  todo 
el  mundo  semejante  pecado  :  hágase  antes 
lo  que  dice  el  cura. 

Rom.  No  me  puedo  ir  á  la  mano ,  porque 
Yíenes  oliendo  á  mil  ámbares. 

Lena.  El  mas  perfecto  olor  de  la  muger 
es  no  oler  á  nada.  A  tiempo  seremos, 

Ratn.  ¿Adonde  vas,  amores? 

Lena.  A  buscar  á  mis  buenos  señores. 

Ram,  Es  en  vano ,  porque  están ,  como 
en  consejo  de  estado ,  tratando  de  muchos 
casamientos :  y  ha  pasado  una  cosa  de  risa. 

Lena.  ¿Y  es? 

Rom.  Que  proponiendo  el  señor  Morveco 
el  de  la  señora  Yiolante  con  el  señor  Aries , 
respondió  ella ,  que  antes  se  metería  monja, 
que  hacer  tal  agravio  á  los  huesos  de  su 
marido :  porque  daria  que  decir  á  las  gen- 
tes,  si  al  cabo  de  tan  larga  viudez ,  teniendo 
hijos  é  hijas  para  casar,  los  diese  antes  pa- 
drastro. En  esto  saltó  aquel  loco  de  Maclas, 
diciendo  :  Señor  Morveco ,  pues  lo  desea 


tanto,  vuestra  merced  se  casará  con  nuestra 
hermana,  y  mi  señora  con  el  señor  Aries, 
á  quien  nosotros  holgamos  de  tener  por 
padre ,  y  asi  le  podrá  vuestra  merced  decir 
de  nuestra  parte ,  que  se  tenga  de  hoy 
mas ,  por  señor  de  esta  casa.  En  lo  demás 
no  me  entremeto ;  pues  mi  señora  quiere 
ser  forzada.  Mira  al  habrá  dado  bien  que 
reír. 

Lenm.  Ha,  ha,  ha!  La señwa  Yiolante 
DO  querría  salir  de  tan  largo  ayuno  sino 
con  carne  fresca  :  mas  no  le  faltará  conso* 
lador.  Qué  rollo  de  muger  :  si  yo  fuera 
hombre  me  perdiera  por  ella. 
'  Rom.  SI  supieses  lo  que  hay  debajo  de 
aquel  mongil ,  de  veras  lo  dirias. 
Lena.  ¿Y  vos  sabeislo? 
Rom.  ¿No  quieres  que  lo  sepa,  si  le  be 
echado  ventosas,  y  sangrado  de  brazos  y 
tobillos  cien  veces? 

Lena.  ¿Y  tocado  á...  no?  Quitáosme  de 
delante,  que  me  revolvéis  la  sangre  en  el 
cuerpo.  No  hay  cosa  que  mas  cuidado  me 
dé  en  este  casamiento ,  que  haber  de  tener 
marido  privilegiado  para  poder  emplear 
sus  cinco  sentidos ,  donde  otros  no  pueden 
uno. 

Rmn.  No  me  has  de  ser  zelosa,  si  quieres 
que  vivamos  como  dos  palomicas  sin  hiel. 

Lena.  ¿Al  fin  en  qué  han  parado  lu 
pláticas? 
Rom.  Ya  quedan  todos  concertados. 
Lena.  ¿Decime  cómo? 
Ram.  El  señor  Aries  con  mi  señora  Vio- 
lante ;  el  señor  Morveco  con  la  señora  Va- 
lentina; el  señor  Demasió  con  la  señora 
Marcia ;  el  señor  Maclas  con  la  señora  Ga- 
sandra;  el  señor  Gomelio  con  la  señora 
Policena ;  y  el  señor  Ramiro  con  mi  se- 
ñora Lena,  que  están  presentes.  Y  todos 
quieren  pedir  al  corregidor  la  libertad  de 
Cervino :  que  pues  las  partes  se  contentan, 
es  justo  que  se  halle  á  las  fiestas  y  bodas 
de  su  muger,  de  su  hija,  de  su  suegro,  y 
de  su  cuñado.  Y  porque  las  piensan  hacer 
muy  solennes,  me  envían  á  prevenir  los 
menestriles  de  la  ciudad ,  y  asi ,  para  que 
se  lo  diga ,  voy  á  buscar  al  trompeta  Juan 
Comler.  ¿  Sabrásme  decio^dónde  le  podría 
hallar  ? 

Lena.  SI ,  hermano,  donde  vos  tenéis  los 
pies.  Mira  que  con  la  priesa  no  se  os  caiga 
alguna  mentira. 

Ram.  Si  se  me  cayere,  yo  la  hallaré  en 
tu  casa ,  donde  comenzaremos  á  tratar  de 
nuestros  pucheros. 

Lena.  Sin  duda  que  habrá  en  el  sarao 
mas  cornetas  que  violones. 
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DON  ALFONSO  UZ  DE  YELASCO. 


ESCENA  ULTIMA. 

CORNEUO. 

De  parte  del  señor  CerrlDO,  guarda 
mayor  de  los  montes .  se  hace  saber  á  todo 
el  insigne  auditorio,  que  los  que  no  se  fiaren 
de  sos  consortes  estarán  tan  seguros,  como 
de  no  caer  las  hojas  del  árbol  en  fio  de  oloík). 
Porque  los  zelos  son  contra  el  natural  In^ 
genio  de  las  mugeres,  coselete  de  araña 
para  los  arcabuiazos :  la  curiosidad ,  en  to- 
das partes  viciosa»  y  en  esta  mas  perni- 
ciosa. T  asi ,  moTido  de  piedad  y  celo  ft-a- 
temo,  amonesta,  que  ninguno,  de  cualquiera 
calidad  que  sea ,  los  tenga  dentro ,  ni  íbera 
de  casa,  so  pena  de  que  no  le  podrá  faltar 
mala  ventura.  Antes  que  todo  el  mundo 
se  arme  de  la  quieta  y  mansa  paciencia. 
Porque  la  esperiencia  le  ha  hecho  tocar  con 
la  mano,  que  todas  las  sutilezas  y  vigi- 


lancia de  los  espantados  lepldos,  que  ü 
quieren  dejar  hacer  su  curso  á  la 
son  azadones  con  que  los  cuitados 
de  los  centros  de  sus  sospedias ,  las  iml- 
sibles  cometas  de  la  fama.  T  advierte  que 
se  burlan  mas  del  que  se  fatiga  en 
remedio,  que  del  pacifico  que  lo 
ó  ignora :  y  que  es  menester  gran  ingeao. 
para  evitar  tan  inúül  y  eDojooo 
miento.  Por  lo  cual  aconseja ,  solire  su 
ciencia ,  que  cada  uno  renueve  esi  su 
la  costumbre  de  los  prudenUsImos 
nos ,  á  quien  se  debe  iaiitar,  que 
volvían  á  las  suyas ,  se  lo  envialian  anteiá 
avisar  á  las  mugeres  para  no  eogerlas  ée 
sobresalto,  descuidadas  y  mal  oompueitafc 
Y  porque  lo  sereno  podría  liaoer  mal  á  hi 
damas,  que  son  mas  delicadas » las  eoofidí 
con  su  casa  y  eena ,  ofredéndolas  que  as 
faltará  de  la  fruta  mas  agradable  á  s»  gi»» 
tos.  YaXeU  ei  plauáUe. 
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